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PRÓLOGO. 


El  primer  deber  del  que  escribe  un  Iii»ro  es  dar  la  razón 
de  su  publicación;  hé  aquí  la  que  me  asiste  al  dar  á  luz  el 
Curso  de  Instituciones  de  Hadenda  pública  de  España.  Dedi- 
do  desde  nü  juventud  con  algún  entusiasmo ,  con  particu- 
lar afición  y  si  bien  con  escaso  fruto ,  hijo  de  mi  pobre  inge* 
nio,  al  estudio  de  hts  Ciencias  McM^Ies  y  Políticas,  abracé, 
como  mayor  especialidad ,  el  firme  propósito  de  penetrar  con 
todas  mis  escasas  fuerzas  en  los  grandes  secretos  que  para 
la  mayoría  de  los  hombres  ofrecen  aun  los  estudios  económi- 
eos,  hadendo  cuantas  aplicaciones  pudiera  de  los  mismos  ¿ 
nuestra  patria.  Examinar  el  estado  de  su  actual  desenvolvi- 
miento moral  y  material ,  las  causas  que  han  venido  opo- 
niéndose á  su  mayor  progreso  y  el  porvenir  que  pueda  ca- 
ber á  nuestra  España ,  si  acierta  ¿  seguir ,  como  es  nuestra 
e^ranza ,  la  buena  senda  que  los  principios  de  la  ciencia 
económica  difundida  en  los  tiempos  modernas  la  estén  re- 
comendando, ha  sido  uno  de  mis  estudios  fovoritos.  Y  como 
la  Hacienda  en  su  vasto  conjunto  y  considerada  como  cien- 
cia y  como  institución  no  se  propone  otra  cosa  que  enseñar- 
nos el  buen  camino  de  utilizar  los  grandes  recursos  de  que 
dispone  el  Estado  en  nuestra  regeneración  social,  de  aquí 
<iue  al  exámen  de  las  Instituciones  de  Hacienda  pública  de 
España,  haya  dedicado  algunos  dias  de  meditación  y  estudio. 

Una  circunstancia  especial  ha  contribuido  á  la  investiga- 
don  que  he  procurado  hacer  de  los  principales  asuntos  y 
cuestiones  financieras ,  que  tanto  se  revuelven  hoy  en  el  agi- 
tado campo  de  la  tribuna  y  de  la  prensa ,  y  como  por  do 
quiera  en  nuestra  patria.  Encargado  algún  tiempo  há  en  la 
Universidad  Central  de  desempeñar  la  Cátedra  de  Institución 
nes  de  Hacienda  pública  de  Espaféa ,  no  hubiara  tratado  de 
corresponder  á  la  escasa  confianza  que  mi  oscuro  nombre 
pudiera  inspirar  al  Gobierno  de  S.  M.,  á  los  alumnos  y  al  pú- 
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blico ,  si  al  menos  no  hubiera  procurado  hacer  algo  por  la  en- 
señanza de  este  importante  ramo  de  la  Facultad  de  Derecho 
y  de  la  vida  pública  nacional ,  si  del  intrincado  y  confuso  la- 
berinto de  nuestra  legislación  de  iteoienda,  y  del  complicado 
mecanismo  de  su  administración  en  nuestra  patria  no  entre- 
sacara en  un  libro  lo  mas  sustancial ,  lo  que  mas  importa  co- 
nocer á  la  generalidad  de  nuestros  compatriotas. 

Una  dificultad  inmensa  se  me  ha  ofrecido  en  mi  camino  : 
da  escasez  de  libros  especiales,  que  comprendieran  en  toda 
la  aniplilud  necesaria  todos  los  ramos  ile  la  Hacienda  pública 
en  general,  y  en  particular  de  la  de  España» .  Las  obras  de 
pura  abstracción  científica,  no  descienden  á  saludablés  sapUr 
caciones  á  nuestro  país  :  otras  puramente  prácticas  no  o^e«- 
oen  otra  cosa  que  hechos  determinadoB  mas  ó  meiK>s  aisjadoB» 
muchos  de  ellos  recogidos  prívadámente,  sin  órden  ni  concier- 
to, y  sin  deducir  de  los  mismos  «todas  las  consecuencias  lógi- 
cas pudieran  conducirnos  á  la  investigación  de  sus  can- 
sas; otros  libros  han  tratado  solo  particularmente  de  una  ú 
otra  cuestión ,  de  imo  ú  otro  ramo  financiero ;  muchas  obras 
antiguas ,  confusas ,  extensas  y  pesadas ,  algunas  de  ellas 
poco  conocidas ,  y  otras  extranjeras,  tocando  como  por  en- 
cima lo  relativo  á  £spaña,  se  han  ocupado  extensamente  de 
otro  órden  de  cosas  que  aquí  no  puede  tener  completa  apli- 
cación ;  y  ninguna ,  en  fin ,  me  ha  servido  completamente 
de  norte  y  de  guia  en  la  enseñanza  de  Ja  difícil  asignatura 
puesta  á  mi  cargo. 

El  deher  del  profesor,  sobrepuesto  á  los  muchos  escrúpu- 
los que  una  publicación  nueva  de  Hacienda  pudiera  haoeime 
asaltar,  ha  vencido  en  la  balanza  de  mis  deliberaciones,  y  a  ta 
vista  de  la  necesidad  de  un  libro  de  este  género ,  no  he  ve- 
lado, adoptada  la  decisión  de  escribir,  en  reunir  datos,  consul- 
tar aut(»res,  comparar  doctrinas,  estudiar  los  hechos  ostadis- 
tioos^,  y  abarcando  y  formando  un  plan ,  dar  á  luz  con  la  ex- 
tensión que  he  creido  conveniente ,  el  conjunto  de  los  princi- 
{Ños  financieros  y  de  los  hechos  prácticos  de  ese  género  ai 
España ,  juzgados  unos  y  otros ,  y  reunidos  mas  ó  menos  or- 
denadamente, con  arreglo  á  las  bases  y  criterio  que  mi  pobre 
juicio  me  ha  i^uministrado.  Para  mayor  claridad  he  ido  ha- 
ciendo mi  estudio  y  ofrecido  el  resultado  del  mismo ,  adop- 
tando los  dos  métodos  histórico  y  dentifico,  y  la  comparación 
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de  nuestras  instituciones  financieras  con  las  de  otros  países, 
comprendiéndolas  separadamente,  y  avanzando  en  su  análisis 
basta  el  estado  de  las  mismas  á  la  fecha  de  esta  publicación. 

La  dificultad  del  trabajo ,  la  magnitud  de  la  empresa,  que 
desde  luego  se  alcanza  al  menos  avisado ,  y  la  escasez  del 
tiempo  con  que  puedo  contar ,  debiera  hacerme  retraer  de  mi 
propósito ;  pero  guiado  solo  por  el  buen  deseo  de  aspirar  ¿ 
satisfacer  la  necesidad  de  un  libro  de  Hacienda  de  España,  es- 
pero que  se  haga  justicia  a  mis  buenas  intenciones,  ya  que 
DO  pueda  censurarse  como  obra  acabada,  ni  mucho  menos 
aproximada  á  lo  perfecto  la  que  hoy  ofrezco  al  público. 

Alejado  de  toda  bandería  política,  celoso  como  el  que  mas 
por  la  regeneración  y  prosperidad  de  nuestra  patria ,  que  no 
poco  puede  conseguirse  con  la  organización  de  nuestra  Ha- 
denda  pública ,  he  echado  sobre  mis  débiles  hombros  el  peso 
de  este  trabajo  tan  ímprobo,  como  poco  recreativo.  Si  la  ju- 
^^tud,  que  acude  presurosa  á  las  aulas,  y  á  cuya  instrucción 
me  consagro ,  si  los  funcionarios  públicos ,  si  los  hombres 
profandos  en  la  ciencia,  si  el  público,  en  fin,  no  encuentra 
un  uKMlelo  acabado  en  este  libro ,  ni  profundos  principios ,  ni 
sabias  ideas  que  puedan  compensarles  del  tiempo  que  les 
robe  la  lectura  de  sus  pobres  páginas ,  confio ,  al  menos ,  en 
que  disculparán  mi  decisión  en  gracia  de  lo  arriesgado  de 
la  empresa ,  del  anhelo  con  que  he  procurado  rasgar  el  velo 
que  nos  oculta  la  verdad ,  y  del  noble  deseo  que  me  anifna  de 
tratar  de  satisfacer  una  necesidad  en  la  enseñanza  de  la  Ha- 
cienda y  de  contribuir  al  esclarecimiento  de  las  grandes  cues- 
tiones económico-financieras ,  que  por  do  quiera  hoy  se  de- 
baten y  tanto  pueden  ilustrarnos  pai'a  conseguir  los  medios 
de  afear  y  engrandecer  en  el  porvenir  á  nuestra  España. 
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PRELIMINARES 


CAPITULO  PRMERO. 

Oe  la  Hacienda  pública  en  general. 

1.  Idea  de  la  Hacienda  [viiblica.  —  II.  Origen  y  progresos  de  la  misma ,  como 
institución  y  como  ciencia. — III.  Su^importaneia  en  los  tiempos  moder- 
nos.— IV.^us  relaciones  con  ta  Política ,  el  Derecho,  la  Economía  política, 
la  Admiais&acíon,  la  Estaclística  y  la  Moral.  —  V.  Prinr.ipios  fundamenta- 
Íes  de  Ja  Hacienda.  — ^Vl.  ¿Se  deduce  de  ellos  una  verdadera  ciencia ,  ó  \m 
arte?  —  VII.  Definición  de  la  ciencia  de  la  hacienda.— VIII.  Su  división. 

I 

Las  ideas  sociedad  y  hacienda  pública  son  correlativas ;  la  exis- 
tencia de  ono  y  otro  hecho  tienen  el  mismo  origen ,  tienen  la  mis- 
m  aoti^edad.  No  hay  sociedad  constituida,  que  no  tenga  nece- 
sidad de  instituciones  salvadoras ,  de  un  poder  que  armonice  los 
diferentes  elementos ,  las  diferentes  tendencias  de  los  individuos 
hácia  la  realización  de  los  diversos  fines  de  la  personalidad  huma- 
na, qae  se  resumen  en  el  mas  alto  y  supremo  fin,  «caminar  por  la 
s¿da  del  progresó  hácia  la  perfección  ,  aproximarse  al  supremo 
Keo».  Si  ese  poder  social  ha  de  procurar  qae  se  equilibren  todas 
las  fuerzas ,  si  ha  de  remover  los  obstáculos  que  se  opongan  á 
que  estas  marchen  espeditas  á  la  consecución  de  ese  fin,  si  ha  de 
consagrarse  con  la ^pecialidad  que  le  es  propia  á  la  protección 
de  todos  los  intereseStl  desenvolvimiento  de  todas  las  fuerzas,  de 
todas  las  manjfestacijfes  individuales,  amparándolas  contra  las  in- 
tmsiones  del  masfiierfe,  y  si  en  fin,  ese  poder,  realizando  la  justi- 
cia en  la  tierra  con  la  fuerza  qv^  debe  distinguirlo,  presta  un  im- 
portante servicio,  á  todos  y  cada  uno  de  lós  individuos  asociados, 
todos  y  cada  uno  deben  coiitribuir  al  sostenimiento  de  ese  poder 
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como  esle  á  su  vez  contribuye  con  las  instituciones,  que  en  él  se  sim- 
bolizan, á  la  prosperidad  y  al  órden. 

Esta  primera  necesidad ,  satisfecha  por  todos,  constituye  la  pri- 
mera noción,  la  raíz  fundamental  de  ia  hacienda  pública;  puesto 
que  la  sociedad ,  como  ha  dicho  Bastiat,  no  es  mas  que  el  cambio 
de  servicios;  los  prestados  por  todos  para  el  sostenimiento  del  ppder 
establecido  en  bien  de  todos,  constitpyeD  los  primeros  recursos 
con  que  la  sociedad  cuenta  para  sus  primeros  gastos ,  constituyen 
la  primera  fisonomía  de  la  hacienda.  Que  esos  servicios  individua- 
les se  presten  en  trabajo  ó  en  a^^pecies,  que  se  presten  en  numera- 
rio ó  en  otra  forma,  que  se  presten ,  en  fin ,  en  mayor  ó  menor 
cantidad ,  todo  ello  poco  importa ;  el  heobo  fundamental  existe: 
hay  pues  necesidad  de  recursos  comunes  para  hacer  frente  á  nece- 
sidades comunes  desde  el  momento  en  que  la  sociedad  existe; 
hay  pues  hacienda  pública  desde  que  hay  sociedad. 

Avanzan  los  pueblos  en  -su  marcha  progresiva ,  la  actividad 
humana  se  extiende  á  todos  los  ramos  del  desenvolvimiento  ra- 
cional ,  la  división  del  trabajo  entre  los  hombres  les  impide  aten- 
der á  la  vez  á  la  producción  y  á  su  seguridad;  nuevos,  elemen- 
tos de  prosperidad  pública  comienzan  á  germinar  y  florecer;  oom* 
plíncanse  las  relaciones  sociales ,  los  pueblos  se  ponen  en  contac- 
to; difúndeose  los  gustos  y  las  comodidades  desarrollando  las 
necesidades  facticias ,  déjanse,  en  fln »  á  cargo  del  estado  insti- 
tuciones sociales ,  que  no  pueden  ó  no  quieren  realizar  por  sí 
los  individuos,  y  para  atender  á  esle  complicado  mecanismo  de 
la  organización  social ,  se  hacen  necesarios  agentes  especiales,  que 
dedicados  exclusivamente  á  la  protección  de  tantos  intereses,  í  la 
dirección  de  tantos  esfuerzos,  á  la  realización  de  los  ñnes  coleoti- 
vos,  deben  ser  retribuidos  por  las  individualidades  asociadas.  Ea 
este  estado  de  civilización  los  gastos  públicos ,  reflejo  exacto  de 
las  instituciones  generales  y  de  las  necesidades  comunes ,  han  debi- 
do crecer  naturalmente,  y  en  el  mismo  gi-ado  han  debido  aumentar- 
se los  recursos  análogos.  La  ciencia  de  la  hacienda  pública  ha  te- 
nido igunlmente  que  desenvolverse.  El  modo  de  hacer  frente  mejor 
á  esos  gastos  públicos,  de  obtener  de  la  manera  mas  acertada  y 
menos  onerossa  los  recursos  convenientes,  y  cómo  deben  ser 
aplicados  mejór  poruña  administración  pública  sencilla  y  solícita, 
hé  aquí  su  esencia  y  su  objeto ,  y  el  conjunto  de  disposiciones  de 
un  país  dado,  para  realizar  ese  mismo  objeto ;  hé  aquí  la  idea  ca- 
pital de  las  instituciones  de  hacienda  pública.  La  ha^cienda ,  como 
ciencia,  parte  del  principio  absoluto  de  reglas  indeclinables,  im- 
prescriptibles. La  hacienda,  como  institución,  como  hecho,  como 
derecho  escrito  se  acomoda  ó  no  con  aquella ;  pero  siempre  procu- 
ra, ó  partir  de,  ó  aproximarse  á  la  misma.  Esta  es  la  mas  noble  mi*- 


Digitized  by  Google 


—  13  ~ 


áoB  de  Vos  lepisladores ,  de  los  administradoras  financieros^  de  Ips 
tiaceodislas,  en  ana  palabra. 


¿Es  antigua  la  ciencia  de  la  hacienda?  Hé  aquí  una  cuestión 
ptilimiDar,  que  no  podemos  [nen<»s  de  tratar.  Los  hechos  de  que  ha 
partido  hasta  desenvolver  sus  teorías,  los  datos  históricos  para  Ajar 
sos  verdades  absolutas  son  antiguos ,  parten  áe  la  infancia  de  las 
sociedades,  como  antes  hemos  dicho ;  pero  la  ciencia  puede  decir- 
se, que  es  de  ayer,  comienza  en  los  tiempos  modernos.  Los  pueblos 
antiguos,  cuyos  primeros  hechos  se  registran  en  los  anales  de  la 
hetoría ,  00  conocían  un  sistema  rentístico  bien  ordenado  :  la  fuer- 
xa  predominaba  sobre  la  razón ,  el  espíritu  de  conquista  ó  de  de« 
tastacion  ó  el  aislamiento  absoluto,  la  esclavitud  y  la  propiedad 
eolectiva  ó  en  manos  de  pocos ,  eran  sus  rasgos  mas  caracterís- 
ticos ;  su  sistema  de  atender  á  las  primeras  necesidades  comunes 
era  arbitrario  y  violento ;  el  conquistador  imponía  excesivos  tribu- 
tos al  pueblo  vencido,  la  recaudación  era  caprichosa  y  sin  con- 
cierto, y  los  servicios  públicos  ó  estaban  mezquinamente  dolados 
ódd  todo  des«i tendidos.  ¿Cómo  nacer  en  aquel  primitivo  órden  de 
cosas,  la  ciencia  de  la  hacienda?  Pueblos  hubo  en  que  el  mas 
{oerte,  apoderado  de  la  propierlad  de  todos ,  tuvo  en  la  condición 
mas  humillante  y  servil  á  los  que  le  rodeaban  en  sociedad  primiti- 
va, y  atendiendo  de  un  modo  irregular  á  las  primeras  exigencias 
públicas;  y  como  entonces  la  primera  que  se  hace  notar,  es  la  de- 
fensa contra  ios  enemigos  exteriores,  ó  el  ataque  á  los  mismos, 
obligóse  á  todos  los  asociados  á  concurrir  personalmente  á  la  se- 
guridad general ,  destinando  el  señor  á  este  servicio  los  escasos 
rendimientos  de  aquella  propiedad  colectiva ,  y  dando  en  recom- 
pensa á  sus  miserables  súbditos  provisiones  de  armas  y  de  subsis* 
teoetas,  de  lo  que  aquella  propinad  ó  el  pillaje  les  permitia  dis- 
poner. Los  pueblos  primitivos  de  la  India,  donde  la  voluntad  des- 
pótica y  semi-sálvaje  del  mas  fuerte  predominó  por  mucho  tiempo 
oos  summistran  el  príiper  ejemplo  de  la  organización  que  hemos 
bosquejado. 

Cuando  merced  á  los  primeros  albores  de  la  civilización ,  el 
estado  se  compuso  de  hombres,  que  se  llamaban  libres  é  indepen- 
dientes,  7  que  eran  iguales  de  sus  iguale^,  la  necesidad  general 
del  servicio  penH)nal  de  la  guerra  cofitíuuó ;  pero  la  propiedad 
particolar,  ó  mejor  dicho,  la  apropiación  de  una  parte  del 
terreno  nacional  por  los  particulares  fué  im  hecho  conocido;  que- 
dó reservada  una  parte  común  para  las  necesidades  comunes,  y  la 
administración  de  la  misma,  aunquemjluddai..á  una  simplicidad 
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grande  por  el  estado  atrasado  de  los  tiempos ,  tiene  ya  sos  reglas 
prácticas  de  órden  y  gobierno ;  pero  distando  mucho  de  las  verda^ 
des  absolutas  desconocidas  de  todos  y,  cuando  mas,  presentidas 
por  algunos;  este  ejemplo  nos  lo  suministran  los  Estados  lacedemo- 
nios  y  romanos.  Ni  los  notables  repúblicos  de  Aténas  y  de  Boma, 
ni  los  inmortales  nombres  de^Platon,  Aristóteles,  Xenofonte ,  Li- 
curgo, Cicerón  y  otros  muchos,  que  citar  pudiéramos,  abarcaron 
las  verdades  financieras  en  su  conjunto;  antes  bien  soñaron  con 
quiméricas  organizaciones  sociales,  6  aconsejaron  sistemas  econó- 
micos, que  distan  mucho  de  la  perfección.  Donde  se  partia  de  la 
base  de  que  la  esclavitud  era  de  derecho  natural;  donde  los  princi- 
pales elementos  de  la  producción  y  la  riqueza  se  abandonaban  á 
manos  de  los  vencidos  y  de  ios  siervos  como  ocupaciones  serviles; 
donde  no  se  dignificaba  el  trabajo  agrícola,  industrial  y  mercantil, 
que,  originando  la  riqueza,  dan  lugar  á  las  legitimas  imposiciones 
sobre  la  misma,  ¿cómo  había  de  conocerse  en  toda  su  amplitud 
la  ciencia  financiera? 

Diñcil  fuera  detallar  las  ideas  de  los  griegos  y  romanos  en  ma- 
teria do  hacienda,  porque  las  obras  que  de  aquellos  pueblos  nos 
son  conocidas  acerca  de  este  punto  son  de  suyo  fragmentarias  é 
incompletas :  no  obstante,  la  historia  económica  de  los  mismos 
nos  demuestra,  que  mas  se  preocuparon  sus  gobiernos  de  reunir 
sumas  considerables,  que  de  la  cuestión  de  saber  si  en  esta  opera- 
ción eran  observadas  las  leyes  de  la  justicia  y  de  la  equidad,  y  si 
se  hallaba  realizado  con  ella  el  fin  del  estado  ((),  qué  en  nuestro 
concepto  no  puede  ser  otro  que  el  desenvolvimiento  gradual  y  ar- 
mónico de  la  humanidad  en  todas  sus  manifestaciones.  En  aque- 
llos pueblos  como  en  todos  los  antiguos,  no  bastaron  ya  los 
bienes  públicos,  para  satisfacer  los  servicios  comunes;  fué  in- 
dispensable reclamar  de  los  individuos  suplementos ,  origen  de 
todo  género  de  impuestos ,  y  el  lujo  fiscal  desarrollado  hasta  el 
punto  de  conocerse  tantos  ó  mas  géneros  de  impuestos  que  los 
modernos,  no  partió  seguramente  de  las  nociones,  que  hacen  com- 
prender la  posibilidad  de  obtener  rentas  del  estado  sin  perjudicar 
á  los  derechos  de  nadie  y  sin  que  cada  uno  sea  gravado  según  los 
principios  de  la  igualdad  y  la  justicia. 

La  edad  feudal ,  que  comienza  &  la  caida  del  imperio  romano 
y  que  dura  pbr  toda  la  edad  media,  no  era  tampoco  muy  á  propó- 
sito para  desenvolver  y  practicar  los  principios  de  la  ciencia  de  la 
hacienda.  La  conquista  y  el  predominio  de  la  fuerza ,  la  constitu- 
ción independiente  de  todos  los  elementos  sociales  preponderantes 
y  el  aislamiento  de  lodos  y  cada  uno  en  su  diverso  circulo,  como  no 

(i)  Jacob. — Science  des  finánces,  Jntrodwtiom. 
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foera  para  la  defensa  oomim  y  el  compiimiento  general  de  algtm  ta 
propk)  de  la  nactonalidad,  formabao  el  carácter  peculiar  de  aque*- 
Ilos  tiempos.  Con  las  tierras  conquistadas  á  los  mas  débiles,  se  pre- 
miaba  los  servicios  de  los  mas  fuertes;  estos,  además,  imponian  exao 
cioDfó  y  gabelas  y  trabas  de  todo  género  á  los  vencidos.  Los  nobles, 
las  iglesias  y  las  municipalidades  tienen  sos  recursos  propios  y  atien- 
den á  sus  respectivos  gastos ,  el  rey  vive  como  los  demás  señores  del 
producto  de  sus  tierras  (1)  ;  el  ingenio  i9scal  de  todos  y  oada  uno 
de  los  que  mapdan ,  apela  á  mil  recursos  extraordinarios  bete-^ 
reogéneos,  que  matan  en  sus  fuentes  con  inusitada  frecuencia  la 
escasa  producción  abandonada  á  manos  de  miserables  vasallos,  el 
patrimonio  común  decrece  por  momentos  por  las  desmembración 
fi^  que  sufre,  para  premiar  servicios  tal  vez  imaginarios  alegados 
por  los  poderosos ;  la  administración  es  casi  arbitraria ,  y  la  ha» 
deoda,  en  una  palabra,  es  un  hecho  práctico,  que  nada  se  acomo- 
da á  los  principios  de  la  ciencia.  La  iglesia  fué  sin  duda  la  que 
tavo  un  sistema  financiero  mas  adelantado :  retirados  los  antiguos 
restos  de  la  civilización  romana  á  los  cláustros  y  mas  previsora  la 
iglesia  en  su  sistema  económico,  no  es  de  extrañar  l]ue  este  fue- 
ra mas  perfecto;  y  sin  embargo,  su  principal  recurso,  el  del  diez- 
mo de  los  frutos  de  la  tierra ,  distaba  mucho  de  acomodarse  á  los 
preceptos  de  la  ciencia,  como  verémos  después.  Hubo  sí  en  el  pe- 
ríodo que  examinamos ,  notables  hombres  y  célebres  asambleas, 
qoe  reclamaron  enérgicamente  en  todas  parles  contra  los  abusos 
de  las  exacciones ,  contra  los  gastos  inmoderados ,-  contra  la  des- 
ordenada administración  financiera ;  pero,  sin  embargo ,  la  luz  de 
ia  verdad  no  resplandecía  lo  bastante,  y  esos  mismos  hombres  y 
esas  mismas  asambleas  solian  á  su  vez  incurrir  en  deplorables 
error^  m)nómicos,  que  no  poco  tenemos  que  lamentar.  Es  que  sin 
duda  estaba  decretado  en  mas  altos  designios  que  no  naciese  la 
ciencia  de  la  hacienda  hasta  tiempos  mas  recientes,  en  que  la 
prosperidad  general  y  la  civilización  han  avanzado  mucho. 

Al  terminar  la  edad  media,  á  fines  del  si^lo  xiv,  los  gastos  pú* 
Uicos,  los  servicios  hechos  por  la  sociedad. acrecieron  considera- 
blemente á  medida  que  los  grandes  acontecimientos ,  que  cam- 
baron la  faz  del  mundo,  los  hicieron  necesarios.  El  estable- 
cimiento de  ejércitos  p^manentes ,  amparo  y  sosten  de  la  majes- 
tad real ,  entonces  mas  poderosa  y  firme  para  descollar  y  derribar 
las  pretensiones  del  feudalismo,  alejando  el  servicio  común  de  la 
guerra  de  los  asociados,  necesitó  considerables  rentas  para  su 
asistencia  ;  guerras  exteriores  de  ensanche  territorial  é  interiores 
de  renovación  política  y  religiosa,  muchas  Je  ellas  infructuosas, 

(l)  Guizot.  —  Des  origines  du  gouvemement  representan f  en  Europe, 
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pero queso  suoedíeroa  r&pidainente ,  hkíeroQ  preeisoa  ^ra^tos  vm 
coaaiderables :  iniciadas  las  moderoas  relaciones  díplomilicas, 
iq>reciada  en  mas  la  dignidad  del  hombre^  desenvueltas  una  por<* 
cion  de  instituciones  protectoras  de  sus  dcúrecbos ,  abiertas  por  el 
Qomercio  nuevas  comunicaciones  mas  paoiGcas  y*  permanentes 
entre  los  pueblos  europeos,  y  complicado,  en  fin  ^  el  mecanismo  de  la 
administración  pública  con  la  conquista  y  colonización  del  Nue- 
vo Hondo  y  el  descubrimiento  del  nuevo  derrotero  para  ir  &  las 
Indias  Orientales^  al  par  que  se  desarrollaba  no  poca  riqueza  cre- 
ciente en  las  naciones,  los  fines  comunes  se  multiplicaron,  los 
gastos  públicos^  resultado  inmediato  del  cumplimiento  por  la  socie- 
dad de  aquellos ,  ascendieron  á  una  cantidad  mucho  mas  consi^ 
derable,  y  .  el  hacendista  tuvo  que  emplear  mas  artificio  para  es- 
piar la  riqueza,  tomando  de  la  misma  por  do  quiera  que  se  mani* 
(estaba  alguna  parte  para  llenar  las  cajas  del  tesQro.  Comenzóse 
entonces  el  sistema  de  la  balanza  mercantil  ^  el  sistema  de  las 
restricciones  y  de  las  prohibiciones,  entorpecieodo  con  ellas  y  des- 
truyendo el  comercio  exterior  y  gravando  excesivamente  á  sus 
productos,  con  el  errado  propósito  de  atraer  hácia  sí  cada  pue- 
blo,  y  evitar  la  salida  al  extraojero  de  la  mayor  cantidad  posible 
de  metales  preciosos,  considerados  entonces  como  la  gran  riqueza 
nacional ;  error  funesto  que,  partiendo  del  desconocimiento  de  la 
ciencia  económico-financiera,  favoreció  á  los  menos,  perjudicó  muy 
luego  ¿  los  mas  y  al  fin  á  todos.  En  semejante  estado  de  cosas  el 
arte  del  hacendista  consistió  únicamente  en  inventar  nuevos  recur- 
sos, porantí-económicos  y  por  ii^justos  y  perjudiciales  que  fueran; 
y  no  es  de  extrañar,  en  vista  de  la  multitud  de  impuestos  que  se 
inventaron,  del  constante  desnivel  de  la  hacienda  y  del  despilfarro 
y  esterilidad  de  la  misma,  que  se  baya  venido  considerando  moder- 
namente, y  por  mucho  tiempo  &  aquel  arte  como  altamente  rui- 
noso, despreciable  y  funesto. 

Modernamente,  agobiados  los  pueblos  por  el  peso  de  enormes 
é  infructuosos  tributos ,  y  dando  notables  pasos  la  humanidad  por 
la  senda  de  la  civilizai^ion  y  del  progreso,  espíritus  aventajiidos, 
vistas  las  mayores  exigencias  sociales  ^  y  la  necesidad  de  atender- 
las,  hicieron  ver  la  posibilidad  de  reunir  mayores  ingresos  sin 
entorpecer  en  sus  fuentes  la  producción  de  la  riqueza ,  la  posibi- 
lidad de  repartir  los  tributos  con  igualdad ,  y  la  de  limitarlos  á  los 
verdaderos,  únicos  y  legítimos  gastos  nacionales.  Desenvuelta 
paulatinamente  la  ciencia  económica  desde  el  siglo  pasado,  el  arte 
del  hacendista  dió  paso  á  una  verdadera  ciencia,  y  poco  á  poco, 
desde  entonces ,  ha  ido  dilucidando  sus  principios  hasta  consti* 
tuir  el  propio  campo  en  que  han  de  girar  sus  peculiares  investiga- 
ciones. El  sistema  económico  de  los  fisiócratas ,  conocido  priacipal- 
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meóle  en  FraDcia  á  mitad  del  siglo  pasado ,  á  fin  de  ensalzar  la 
agncultura  tan  abatida  á  causa  de  la  protección  dispensada  con 
exceso  á  la  indgslriay  al  comercio  nacional  por  el  anterior  siste- 
ma dé  las  restricciones  y  de  las  prohibiciones,  proclamando  á  aque- 
lla como  única  fuente  de  riqueza ,  dió  lu^ar  en  hacienda  á  que,  res- 
petados como  únicos  sostenedores  de  la  sociedad  los  propietarios 
territoriales  ,  recayese  la  mayor  suma  de  los  tributos  sobre  la  tier- 
ra ó  sus  productos,  y  á  que  se  comenzara  á  presentir  la  conve- 
niencia de  la  única  contribución  directa,  sueño  in  ealizable  en  los 
tiempos  de  hoy ;  pero  al  que  se  aspira  como  último  desiderátum 
desde  los  de  ayer.  Proclamóse  entonces  también  la  franquicia,  la 
libertad  de  la  industria  y  del  comercio  con  mayor  extensión  que  la 
adoptada  después  por  las  naciones;  hizose  ver  que  no  la  moneda, 
sino  la  riqueza  social,  debiera  ser  la  base  del  sistema  tributario, 
y  se  dió ,  en  Qn ,  un  paso  en  el  adelantamiento  de  la  ciencia  finan- 
ciera. 

De  los  debates ,  de  las  discusiones  y  polémicas  entre  los  apo- 
¡ogislas  de  los  dos  sistemas  económicos  antes  mencionados ,  debia 
resultar  no  poca  luz  para  el  perfeccionamiento  de  esta  otra  cien- 
cia hija  de  la  económica,  adquiriendo  su  verdadera  dignidad, 
analizando  mas  cuidadosamente  el  fin  de  todos  los  gastos  públicos, 
examinando  mejor  el  grado  de  necesidad  y  utilidad  de  cada  uno 
coQ  arreglo  al  verdadero  íin  del  órden  social ,  piedra  de  toque  á.  la 
que  está  subordinada  toda  ciencia.  Estudiáronse  mas  fundamen- 
talmente los  orígenes  de  la  riqueza  nacional,  estudiáronse  mejor 
kw  verdaderos  puntos  ü  objetos  sobre  que  recalan  en  definitiva  los 
impuestos  ,  de  qué  manera  pueden  pagarse  con  mayor  facilidad  y 
zi^  constantemente ,  y  desde  entonces  los  principios  ó  reglas  so- 
Ire  la  justa  repartición  tributaria,  sin  herir  de  muerte  la  produc- 
ckm  y  la  industria,  y  sobre  la  verdadera  utilidad  de  los  mismos  por 
su  buena  inversión  en  servicios  y  atenciones  altamente  favorables  al 
desarrollo  de  la  sociedad  ,  comenzaron  á  ser  comprendidos  y  eslu- 
xiiados  y  á  dar  plaza  aparto  á  la  ciencia  de  la  hacienda  en  el  di- 
latado campo  de  las  ciencias  morales  y  políticas.  Al  llegar  á  este 
ponto ,  justo  es  confesar  que  no  poco  se  ha  debido  á  la  práctica  de 
k>s  grandes  hacendistas  modernos,  que  han  dirigido  la  fortuna  so- 
dal  de  los  pueblos ,  y  á  los  escritos  profundos  de  algunos  publi- 
cistas de  los  últimos  tiempos,  que  mas  se  han  ocupado  de  esta 
cieocia  modernísima. 

El  primero  en  el  órden  histórico ,  que  merece  nuestra  mención 
especial ,  es  el  inmortal  inglés  Adam  Smith ,  el  nombre  mas 
grande  de  la  economía  política,  el  verdadero  fundador  de  las  doc- 
tríaas  eoonómicas  desde  la  mitad  del  siglo  pasado,  y  la  autori- 
dad mas  altamente  invocada  por  los  amantes  de  este  género  de 
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ideas.  Sa  obra  sobre  la  Riqueza  de  las  naciones,  reformó  no 
poco  los  estudios  sociales  en  general,  y  entre  ellos  abrió  roas  an- 
cho cannpo  á  los  principios  fundamentales  de  la  ciencia  financie- 
ra, arrojando  una  luz  nueva  sobre  la  teoría  de  los  impuestos.  De 
la  destrucción  de  los  dos  sistemas  anteriores,  el  de  la  balanza 
mercantil  y  el  de  los  fisiócratas,  hizo  resaltar  otro  sistema  eco- 
nómico, cuyo  principio  capital  era  atribuir  al  trabajo  material 
del-  hombre  el  origen  y  fundamento  de  la  riqueza ,  principio  que, 
adoptado  por  la  ciencia  financiera,  dió  por  consecuencia  este  otro, 
principio  :  «  donde  quiera  que  se  ve  una  utilidad  recogida  por  el 
trabajo  material  del  hombre ,  ya  se  dedique  á  la  agricuUura,  á.  la 
industria  ó  al  comercio ,  allí  debe  estar  la  mano  del  fisco  para  im- 
poner un  gravámen  en  bien  de  la  sociedad». 

La  doctrina  de  Adam  Smith ,  fué  perfeccionada  por  sus  suceso-' 
res  Torrens,  Ricardo,  Mac-Culloch  y  Stuart  Mili  en  Inglaterra,  Say, 
Passy  y  Bastiat  en  Francia ,  Sismondi  y  Rossi  en  Italia,  Kraus,  Sar- 
torius ,  Soden  Rau  y  otros  en  Alemania,  Storch  en  Rusia ,  Skarbek 
en  Polonia ,  Florez  Estrada  en  España ,  y  otros  muchos  economis- 
tas distinguidos  de  fines  del  siglo  pasado  y  de  los  aiíos  que  conta- 
mos en  el  presente.  Partiendo  todos  de  la  doctrina  de  Smith,  y 
haciendo  sobre  ella  nuevas  investigaciones ,  ensanchando  el  hori- 
zonte de  la  economía  política ,  han  hecho  ver  que  las  fuentes  de  la 
riqueza  están  en  las  causas  naturales,  que  influyen  en  la  agricultu- 
ra ,  las  artes  y  el  comercio ,  y  en  el  trabajo  humano  ,  ya  sea  ma- 
terial ,  ya  inmaterial,  ya  se  dedique  á  las  cosas  manuales  y  tan- 
gibles, ya  al  desenvolvimiento  de  las  ciencias  y  ¿las  abstracciones 
del  espíritu.  Lo  que  estos  adelantos  han  influido  en  la  ciencia  fi- 
nanciera ,  es  incalculable ;  donde  se  ha  visto  utilidad  adquirida,  don- 
de se  han  visto  sagrados  intereses  que  proteger ,  allí  ha  recomenda- 
do la  imposición  de  tributos  hasta  el  grado  conveniente,  allí  se  ha 
justificado  la  necesidad  de  gastos  públicos ;  y  así  y  no  de  otro  modo 
se  ha  podido  proclamar  la  justicia,  la  igualdad ,  la  proporcionalidad 
en  el  repartimiento  de  los  ingresos  y  de  los  gastos  públicos,  y 
otras  tantas  verdades  absolutas,  patrimonio  de  esta  cienciaLCanii- 
nando  al  par  de  la  filosofía,  partiendo  del  exacto  conocimienlo  de 
los  intereses  sociales  y  hermana  de  la  economía  política,  de  la  cien- 
cia de  la  administración ,  de  la  política,  de  la  moral  y  del  conjun- 
to en  fin  de  estas  ciencias  sociales ,  la  ciencia  de  la  hacienda  huye 
de  las  pretensiones  exageradas  de  sectas  mas  ó  menos  trastorna- 
doras  del  órden  social  existente,  camina  al  compáis  de  la  ^'V'^^T 
cion  ,  respetando  lo  bueno  del  pasado  y  recomendando  lo  mejor  del 
porvenir,  pero  sin  abandonar  ni  contrariar  nunca  Jos  principios 
absolutos  de  que  habrémos  de  ocuparnos  muy  luego ,  base  y  toi* 
danjento  de  todos  sus  posteriores  adelantos.  Aun  se  vislumbran 
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otras  verdades,  no  del  lodo  conocidas,  principios  capitales,  que 
COQ  la  discusión  y  exámen  se  irán  desenvolviendo  hasta  venir  á 
completa  fijeza ;  pero  ya  cueota  con  una  sórie  de  verdades  en- 
cadenadas entre  si  con  la  ilación  lógica  bastante  para  constituir 
ana  cteocia. 


Hoy ,  mas  que  nunca,  se  hace  indispensable  el  perfeccionamiento 
déla  hacienda;  cuando  las  necesidades  públicas  son  escasas,  los 
recursos  fragmentarios  é  irregulares  y  desiguales,  bastan  y  pueden 
realizarse  sin  que  las  naciones  naturalmente  fértiles  y  ricas  su- 
fran gran  cosa ;  pero  cuando  los  servicios  públicos,  encomendados 
i  la  administración,  son  inmensos,  como  sucede  en  el  día;  cuando, 
ffiffced  á  las  circunstancias  excepcionales  de  los  modernos  tiempos 
de  transición  y  de  reorganización  definitivasocial ,  las  deudas  pú- 
blicas han  abrumado  á  todos  los  pueblos  8Íh4^Jmposi b i I idad  de 
bastar  los  recursos  normales ,  y  cuando  á  '^usa  de  éslasyirtras 
m^s  públicas,  antes  no  conocidas,  los  pueblos  se  han  vislo  en  la 
necesidad  de  llevar  al  acervo  común  gran  parte  de  sus  ahorros, 
desús  sudores,  de  sus  capitales,  de  su  riqueza  en  fln,  dejando 
fre^^ntemente  expuesta  la  producción  á  su  estancamiento  ó  pa- 
ralización completa ,  el  perfeccionamiento  de  la  ciencia  Qnanciera 
es  una  necesidad  imperiosamente  reclamada ,  debe  ser  uoa  noble 
aspiraron  de  nuestros  contemporáneos.  Cuando  se  la  conozca  su- 
fidentemente,  enseñará  los  medios  de  proveer  á,  las  verdaderas  ne- 
cesidades del  estado  por  sus  verdaderos  recursos  (I).  Si  hasta  el 
dia  la  maycff  parte  de  los  gobiernos  han  encontrado  mas  ci^modQ 
etefar  los  recursos  á  discreción  de  las  necesidades,  cortando  mas 
de  ana  vez ,  según  la  bella  frase  de  un  notable  escritor,  el  árbol 
para  recoger  los  frutos,  la  ciencia  de  la  hacienda  enseñará  en 
adelante  á  arreglar  las  necesidacles  á  los  recursos  ordinarios  sin 
cofliprometer  el  servicio  del  estado  ni  los  intereses  de  los  indi- 
bien  comprendida,  dominará  á  la  vez  las  necesidades  y  los 
«corsos,  y  ramo  principal  de  la  economía  política  y  de  la  mas  sábia 
ttbínístracion,  enseñarán  preferir  los  ingresos  mas  racionales,  ó 
st^rimir  los  gastos  inútiles  y  á  evitar  las  cargas  públicas  en  todo 
^ (fie  no  las  reclamen  los  altos  fines  del  estado.  Así  com|>rendi- 
fc,  enseñada  y  practicada,  hará  esencialmente  productivos  los 
fiÁos  nacionales,  entorpecerá  lo  menos  posible  la  producción  y 
oleoosonQO  ,  y  hacieo{lo  ana  verdad  práctica  el  cambio  de  verda- 
ietm  servicios  sociales  por  servicios  individuales,  destinará  los  im- 
poestos  exigidos  á  los  pueblos  de  la  manera  mas  natural  á  las  ver- 
il) GaiBíer.  —ElmenU  de  financts,  etc. ,  cap.  I. 
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daderas  necesidades  normales,  relegando  al  olvidólos  planes  des- 
cabellados y  esencialmente  ruinosos  de  especuladores  malamente 
llamados  hacendistas ,  haciendo  ver  á  los  hombres  de  talento  y 
gobierno  la  imposibilidad  de  sostener  doctrinas  exageradas  sobre 
la  exigüidad  6  alta  cifra  que  debe  flgurar  en  los  presupuestos, 
y  persuadiendo  al  público  de  que  el  impuesto  es  un  bie»  cuando 
contribuye  al  mantenimiento  de  la  seguridad,  delórden,  de  la  na- 
cionalidad y  de  todos  los  derechos  y  deberes  individuales  y  sociales. 

Supuesto  que  la  ciencia  de  la  hacienda,  como  todas  las  demás 
ciencias  morales  y  políticas  tiende  á  la  realización  délos  verdaderos 
fines  del  estado ,  estos  fines  y  no  otros  deben  ser  el  punto  fun- 
damental á  que  debe  subordinarse  en  sus  abstracciones,  la  piedra 
de  toque  de  la  bondad  de  sus  doctrinas ,  la  idea  primaria  funda- 
mental á  que  deben  sujetarse  todas  sus  id«as ;  y  como  los  fines 
del  estado ,  ya  lo  Jiemos  dicho ,  no  pueden  ser  otros  que  los  re- 
sumidos en  esta  sencilla  fórmula  «progreso,  perfeccionamiento  y 
armonía  en  el  desarrollo  de  todos  los  fines  racionales  » ;  6  esta  , 
otra:  «que,  practicada  generalmente  la  justicia,  se  facilite  y  haga 
próspero  el  bienestar  individual  y  público  por  aquel  lazo  que  enca- 
dena á  todos  los  miembros  del  cuerpo  social » ,  los  principias  de 
la  ciencia  ,  en*que  deben  encerrarse  todas  las  medidas  é  institu- 
ciones financieras,  deben  partir  de  los  principios  de  la  justicia,  de 
la  economía  política ,  de  la  administración ,  de  la  estadística  ^  de 
la  moral  y  de  la  política. 

IV. 

De  estas  otras  ciencias ,  fuente  de  verdades  absolutas ,  la  cien- 
cia de  la  hacienda  recoge  sus  verdades  propias,  las  reúne ,  las  da 
nueva  vida ,  hace  que  resalten  con  una  nueva  faz ,  las  esplica,  di- 
funde y  acomoda  &  los  gastos  é  ingresos  de  la  sociedad ,  y  todas 
ellas  reunidas  en  un  nuevo  campo  forman  un  conjunto  sistemá- 
tico, racional ,  filosófico.  Respecto  de  los  gastos  y  atribuciones  so- 
ciales ,  si  la  política  tiene  por  objeto  fijar  el  gobierno  de  los  esta- 
dos y  los  intereses  generales ,  como  son  la  garantía  de  la  seguri- 
dad ,  de  la  justicia  y  del  órden  y  algunos  servicios  públicos ,  que  la 
industria  privada  no  sabe  ó  no  puede  hacer  con  tan  buenas  con- 
diciones, y  en  estos  límites  hace  ver  la  ¡necesidad  de  una  organi- 
zación gubernamental  completa  de  una  forma  de  gobierno ,  de 
juna  constitución ,  que  determine  las  atribuciones  de  los  poderes 
del  estado ,  de  una  administración  general  y  central ,  y  de  otras 
especiales  y  locales ,  de  una  fuerza  pública  y  de  servicios ,  en  fin, 
prestados  por  la  sociedad »  la  dencia  de  la  hacienda ,  partiendo 
de  las  investigaciones  de  la  política,  pero  sin  examinar,  ni  tener 
en  sus  atribuciones  la  forma  de  go^úemo  ^  ni  el  mecanismo  de 
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toda  la  organización  administrativa ,  mas  que  en  la  parte  de  suyo 
indispensable ,  y  mas  relacionada  coa  ella  ,  da  no  obstante  á  los 
l^ladores  y  á  los  administradores,  ideas  sanas  sobre  lodo  lo  que 
es  bien  ó  mal,  sobre  los  gastos  de  nna  adminislracion  dispendiosa, 
qae  léjos  de  concurrir  á  la  producción  la  esterilizali  y  sobre  la  re- 
partición de  esos  fondos  comunes  entre  aquellas  atenciones  gene- 
rales, que  mas  pueden  ccHitribuir  á  kt prosperidad  nacional;  asi  la 
dencia  financiera  señala  á  la  política  los  abusos ,  los  privilegios  y 
bs  trabas  gubernamenlables,  que  es  preciso  hacer  desaparecer. 
Auxiliadas  mútuamente  una  y  otra  ciencia ,  ilustran  á  los  pueblos 
sobre  lo  que  pueden  esperar  de  los  gobiernos ,  y  á  estos  sobre  el 
limite  de  sn  intervención ,  fijando  de  este  modo  las  bases  de  la  le- 
gitimidad de  los  gastos  sociales.*.^ 

Respecto  de  los  ingresos ,  y  aun  de  los  consumos  póblícos  ,  la 
dencia  del  derecho  ó  de  la  justicia  simbolizada  en  aqueles  célebres 
máximas  romanas  ahonesté  vivere,  alterum  non  Icedere,  mtm 
etique  tríbuere  »,  que  nos  dan  una  sublime  muestra  de  la  coexis- 
tencia armónica  de  todos  los  elementos  sociales,  prescribe  desde 
loego  la  necesidad  de  respetar  los  derechos  de  todos  y  de  prao- 
tiear  para  todos  la  igualdad  ante  la  ley  y  la  justicia  ;  y  la  cien- 
cia de  la  hacienda ,  relacionada  también  con  esa  otra  no  menos 
notable,  prescribe  igualmente  la  regla  de  que  ninguna  medida  fi- 
imciera  debe  obligar  á  un  individuo  á  contribuir  á  las  cargas  pú- 
blicas en  mayor  proporción  que  otro ,  y  que  cada  uno  contribuya 
al  mantenimiento  y  á  la  conservación  del  cuerpo  social ,  en  pro- 
porción á  las  ventajas ,  beneficios  y  fortuna  de  que  goza  bajo  la 
protección  del  estado,  obteniendo  del  mismo  todos  igual  pro- 
tección para  todos  sus  intereses  en  los  llamados  servicios  ó  con- 
sumos públicos. 

•  La  economía  política  á  su  vez  ,  ocupada  especialmente  del  co- 
nocimiento de  las  fuentes  de  la  riqueza,  de  su  distribución  y  consu- 
BK^,  prescribe  á  todo  tragce  la  necesidad  del  ahorro  para  la  for- 
©acion  de  nuevos  capitales ,  y  acrecentamiento  de  la  riqueza  na- 
etonal ,  ordena  el  mayor  concierto,  que  debe  presidir  á  la  produo- 
áúñ  Y  la  mayor  parsimonia  en  los  consimios ,  señala  los  escollos 
9ie  ia  industria  tiene  que  salvar  para  no  dar  de  sí  resultados  es- 
Ifriles ,  y  marca  los  límites  de  los  gastos  que  respectivamente  á  ca- 
ii  uno  es  permitido  hacer.  La  ciencia  de  la  hacienda ,  ramo  prin- 
cipal de  la  economía  política ,  prdclama  igualmente  lo  ruinosos 
fae  son  los  consumos  ó  gastos  públicos  inútiles  é  innecesarios,  y 
¿  fatalidad ,  desaliento ,  pobreza  y  ruina,  que  consigo  traen  los 
impagos,  que  atacan  á'  la  riqueza  en  sus  fuentes,  absorbiendo  el 
poduifto  neto ,  paralizando  las  profesiones  útiles  y  matando  en 
m  origen  los  elementos  de  bienestar  de  los  pueblos. 
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La  ciencia  de  ia  admioistradon  tiene  también  notables  relaciones 
con  la  ciencia  de  la  hacienda ;  determinando  aquella  las  relaciones 
entre  el  estado  y  los  particulares ,  y  cómo  debe  organizarse  el  po- 
der administrativo  para  lograr  á  menos  costa  el  bien  público  y 
privado ,  señalando  los  médios  mas  eficaces  y  poderosos  para  fo- 
mentar la  civilización  y  prosperidad  general,  señala  como  principios 
generales  de  la  organización  de  aquel  poder  los  de  que  la  admi- 
nistración sea  análoga  á  las  instituciones  políticas  ,  sea  esencial* 
mente  activa,  esté  centralizada,  sea  independiente-,  y  por  último, 
responsable  (1) ,  marca  esta  ciencia  los  principios  generales  del 
derecho  administrativo,  señala  las  altas  relaciones  entre  la  admi- 
nistración y  los  administrados  ,  y  contribuye  así  á  fijar  los  verda- 
deros límites  de  las  necesidades  públicas  y  privadas,  el  término  de 
la  acción  del  poder  y  el  principio  de  la  acción  individual.  La 
ciencia  de  la  hacienda,  de  esas  verdades  absolutas  de  universal 
aplicación ,  toma  la  parte  que  para  su  peculiar  objeto  es  indispen- 
sable ;  y  supuesto  que  los  ingresos  públicos  tienen  que  pasar .  por 
muchas  manos  antes  de  ir  á  parar  definitivamente  á  las  necesida- 
des sociales,  desenvuelve  también  verdades  absolutas,  que,  mas  ó 
menos  tarde,  se  traducen  en  reglas  prácticas  sobre  la  administra- 
ción de  los  recursos  y  de  los  gastos  públicos ,  sin  las  cuales  esta 
será  ruinosa,  perjudicial  y  anti-económica.  Por  eso  entre  otras 
^  reglas  señala  la  de  la  centralización  de  la  administración  finan- 
ciera ,  la  actividad  é  independencia  de  que  debe  estar  adorna- 
da,  y  la  responsabilidad  en  fin  que  debe  sufrir  por  sus  actos 
ilícitos  justificados  por  una  contabilidad  sencilla,  clara  y  es- 
pedita. 

También  con  la  estadística  tiene  íntima  relación  la  ciencia  de  la 
hacienda  :  la  primera  recoge  y  presenta  los  hechos  sociales,  que 
pueden  expresarse  numéricamente  con  cierto  método  y  precisión,- 
<iue  la  historia  y  la  geografía  no  han  llegado  á  tener.  La  segunda 
expone  las  leyes  naturales  de  la  administración  de  los  recursos,  de 
su  repartición  entre  las  atenciones  sociales ,  y  de  la  organización  ad- 
ministrativa ,  á  la  que  está  encomendada  esta  función.  Una  y  otra 
no  pueden  confundirse ;  pero  frecuentemenle  proceden  de  concier- 
to y  se  auxilian  en  sus  investigaciones.  La  ciencia  de  la  hacienda 
consulta  é  invoca  la  estadística  para  comprobar  sus  principios  y 
doctrinas  hasta  venir  á  formularlos.  La  estadística  á  su  vez 
consulta  é  invoca  á  la  hacienda  como  invoca  á  la  moral ,  á  la 
losofla ,  á  la  écooomía  política  y  á  la  historia  para  darse  cuenta 
exacta  de  los  resultados  que  obtiene ,  y  guiarse  por  ellas  en  sus 
investigaciones.  La  una  y  la  otra  ciencia  son  dos  hermanas  de  la 

(1)  Colmeiro.  —Derecho  administrativo ,  tom.  I,  cap.  V. 
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soprona  ciencia ,  que  se  Docesilan  mútuamente ;  pero  esto  no  im- 
pide que  tengan  un  campo  distinto  y  que  no  puedan  confundirse. 

La  moral,  por  último,  es  un  auxiliar  poderoso  y  una  ciencia  ín- 
timaroente  relacionada  con  la  hacienda,  com(^  lo  está  con  la  eco- 
oomía  política.  Fijando  la  primera  la  norma  de  conducta  que  el 
boBnbre  debe  segnir  en  sus  relaciones  con  Dios ,  con  su^  semejan- 
tes y  consigo  mismo ,  ha  señalado  con  la  debida  separación  las 
acciones  vituperables  y  las  buenas  acciones.  Creado  el  hombre 
para  la  sociedad,  establece  la  necesidad  de  respetar  las  le^es,  el 
deber  de  mejorarse  el  individuo  á  sí  mismo  ennobleciendo  sus  fa- 
oaltades  y  perfeccionándolas  el  de  consagrarse  al  bien  de  su  pa- 
tria y  de  sos  semejantes  como  de  su  femilia  y  de  sí  propio ,  res- 
pelar  en  otro  los  derechos  naturales,  que  él  mismo  reclama  para 
sí ,  y  elevarse  en  fin  hasta  Dios  como  á  la  fuente  del  iníinito 
bieo.  La  ciencia  de  la  hacienda,  á  la  vista  de  este  hermoso  cuadro, 
qoe  le  ofrece  la  moral ,  procura ,  fijando  los  principios  de  la 
concentración  de  los  recursos  públicos  y  su  distribución  en  las 
verdaderas  atenciones  sociales,  no  arrebatar  al  hombre,  antes 
bien  señalarle  el  modo  de  asegurar  su  vida  y  su  perfeccionamien- 
to,  impulsando  la  producción ;  y  supuesto  que  el  hombre  debe 
aomeotar  su  propio  bien  en  los  límites  de  la  decencia  y  de  la 
jostieia,  la  ciencia  financiera  huye  de  recursos,  que  no  se  encier- 
ran 80  aquel  circulo,  y  se  aleja  de  gastos  inmorales  y  esen- 
cialmeotd  malos.  Si  la  moral  recomienda  la  sobriedad  en  los  con- 
sumos couK)  acción  altamente  buena  ,  la  ciencia  de  la  hacienda 
combate  las  imposiciones  excesivas,  que  impiden  el  ahorro,  huye  de 
gastos  inmoderados  y  sin  utilidad  para  el  público ,  como  cosa 
eseocialmeote  funesta ;  y  cuando  el  sistema  rentístico  de  un  país 
eonliene  impuestos  inmorales  y  gastos  inmotivados ,  opuestos  unos 
y  otros  á  las  sanas  costumbres  y  contrarios  á  la  generalización  de 
l3is  mismas  por  sus  perniciosos  efectos ,  la  ciencia  de  la  hacienda 
está  allí  para  hacer  patente  la  inmoralidad  :  por  eso  no  han 
todo  notables  escritores  (1)  que  así  lo  han  proclaraaclo  muy  alto, 
J  por  eso,  si  Andrés  Cochut  decia,  que  la  economía  política  es 
^  moral  en  su  aplicación  al  trabajo ,  nosotros  decimos ,  que  la 
kacienda  como  ciencia  es  la  moral  en  su  aplicación  á  los  ingre- 

y  á  los  gastos  sociales ,  ciencia  digna  y  elevada,  y  uno  de  los 
ioas  útiles  empleos  del  espíritu  humano. 

Besulta ,  pues ,  que  la  ciencia  de  la  hacienda  tiene  intima  rela- 
ttOQoon  la  política^  con  la  justicia,  ó  sea  con  la  ciencia  del  de- 
con  la  economía  política,  la  administración ,  la  estadística 

0)  Entre  otros  Montyon  en  su  obra  Influence  des  impóts  sur  la  mo^ 
wté,  etc. 
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y  también  con  la  moral ;  y  por  tanto  que  es  una  ciencia  comprendida 
entre  las  llamadas  morales  y  políticas.  ¿Cómo  no  habia  de  tener 
tan  íntimo  enlace  con  todas  las  otras ,  que  como  ella  se  proponen 
el  estudio  de  la  sociedad ,  de  sus  lioes  racionales ,  de  las  reglas  que 
presiden  á  su  desenvolvimiento  y  del  último  término  ó  desiderá- 
tum á  que  la  humanidad  asociada  puede  y  tiene  mas  ó  menos 
tarde  que  llegar  ? 

V. 

Las  relaciones  que  con  dichas  ciencias  tiene,  según  dejamos  ex- 
plicado ,  constituyen  sus  principios  capitales,  constitayen  sus  ver- 
dades absolutas ,  y  el  conjunto  de  las  mismas ,  el  norte  y  guia  que 
debe  seguirse  por  la  legislación  de  un  pueblo  en  sus  instituciones 
financieras.  1  Que  no  se  {?aste  mas  que  en  las  instituciones  so- 
ciales, que  la  política  y  la  administración  señalan  como  funciones 
del  poder  para  bien  de  los  pueblos.  S.''  Que  á  la  repartición  de 
los  impuestos  presida  la  igualdad  y  la  justicia ,  que  en  hacienda 
estriba  en  la  proporcionalidad.  3.°  Que  los  servicios  sociales  atien- 
dan á  todos  los  asociados  sin  abandonar  á  algunos.  4.**  Que  ni  los 
impuestos  ni  los  gastos  sequen  las  fuentes  de  la  riqueza  pública, 
disminuyéndola  ó  impidiendo  su  dasarroUo.  5.*^ Que  la  admioislra- 
cion  pública ,  encargada  de  unos  y  otros,  sea  enérgica,  activa, 
centralizada,  responsable.  6.®  Que  las  reglas  financieras,  que  se 
dicten  por  dicha  administración ,  no  se  adopten  á  ciegas ,  y  sean 
el  resultado  de  datos  exactos  ,  depurados  según  las  reglas  de  la 
ciencia  de  la  estadística.  7.**  Y  que  todo  sistema  financiero,  que  se 
adopte ,  estribe  siempre  en  las  mas  sanas  reglas  de  la  moral,  se- 
parándose de  impuestos  ó  de  gastos  que  repugnen  á  las  buenas 
costumbres  y  al  cumplimiento  de  los  deberes  individuales  ó  so- 
ciales. Tales  son  en  conjunto  las  bases  capitales  de  la  ciencia  de  la 
hacienda. 

Los  principios  así  formulados,  son  absolutos,  lo  mismo  del 
presente  que  del  porvenir ,  lo  mismo  los  unos  que  los  otros;  no  hay 
entre  ellos  diferencia:  si  Mr.  Jacob  opina  (1)  ,  que  el  principio  to- 
mado de  la  economía  política  debe  sufrir  restricciones  cuando  sea 
mandado  por  fines  superiores,  nosotros  creemos,  por  el  contrario, 
que  el  principio  económico  es  invariable  y  eterno  como  los  demás. 
No  hay  derecho  en  el  estado  para  agotar  las  fuentes  de  la  riqueza  y 
Tol vernos  al  estado  semi-salvaje ;  todo  lo  mas  que  puede  tolerarse, 
es  tomar  de  la  riqueza  particular ,  de  la  riqueza  pública ,  aquella 
parte  indispensable  para  el  sostenimiento  de  los  intereses  públicos; 
todos  los  gastos,  todos  los  recursos  exigidos  á  los  particulares, 

(i)  Obra  citada ,  Introducción. 
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iodo  el  sistema  financiero  en  una  palabra  deberá  ser  reproducti- 
To;  no  concebimos  en  buena  tésis  que  deba  ser  estéril;  y  en  estos 
limites ,  aunque  se  tome  algo  de  la  riqueza  individual ,  no  es  sin 
compensación ,  por  parte  del  estado  no  deja  de  ser  absoluto  el  prin- 
cipio económico  que  dejamos  apuntado. 

VI. 

Asi  comprendida  la  hacienda  pública  es  una  verdadera  ciencia, 
que  contiene  los  principios  generales  con  arreglo  á  los  cuales  debe 
juzgarse  y  examinarse  todo  el  régimen  financiero.  Aplicados  estos 
principios  á  un  país  determinado,  se  debe  empezar  por  conocer  este 
país ,  y  especialmente  el  grado  y  forma  de  su  riqueza,  su  estado  de 
civilización,  sus  medios  de  subsistencia  é  industria,  los  derechos  de 
los  sübditos  y  cuantos  datos  en  fin  puedan  darnos  á  conocer  la 
influencia,  que  las  disposiciones  del  hacendista  pueden  ejercer  so- 
bre la  condición  particular  de  cada  pueblo ;  de  este  modo  sin  des- 
cender la  ciencia  de  la  hacienda  á  pormenores,  y  sin  salir  de  apli- 
caciones generales,  prepara  por  medio  de  sus  reglas  las  aplicacio- 
nes particulares  ,  enseñando  en  fin  á  evitar  el  mal  y  hacer  el  bien 
con  las  instituciones  rentísticas.  Su  misión  es  la  de  ser  una  cien- 
cía  enteramente  práctica ;  partiendo  déla  economía  política,  con 
laque,  como  hemos  dicho,  está  íntimamente  relacionada,  no  se 
limita  como  esta  á  dar  una  idea  general  de  los  impuestos  y  con- 
sumos públicos  y  de  la  influencia  que  estos  ejercea  en  la  rique- 
a  nacional,  sino  que  se  extiende  á  hacer  ver  la  diferente  aplica- 
ción de  los  principios  generales  económicos  á  la  multiplicidad 
de  las  relaciones  de  los  Estados  (1).  La  teoría  general  del  im- 
poesto,  puede  haber  llegado  á  un  alto  grado  de  perfección  en  la 
economía  política,  y  sin  embargo,  no  bastarla  por  sí  sola  para  es- 
tablecer un  sistema  de  hacienda.  Su  desenvolvimiento  en  princi- 
pios generales,  nacido  del  principio  mas  alto,  y  por  consecuencia 
eo  principio»  de  aplicación  ó  prácticos,  constituyen  el  vasto  cam- 
po del  dominio  de  la  ciencia  de  la  hacienda  con  sus  principios 
generales,  con  sus  principips  secundarios  ,  y  todos  entre  sí  enla- 
zados con  el  encadenamiento  que  forma  su  principal  estudio. 

Que  se  llame  á  los  principios  mas*  generales  ,  Ciencia  de  la  Aa- 
^enda,  tomándola  en  el  sentido  de  un  conjunto  de  verdades  demos- 
tradas, observadas,  esplicadas;  que  se  llame  á  los  principios  secun- 
darios. Arte  de  la  fiacienda,  para  indicar  un  conjunto  de  preceptos 
prácticos  derivados  de  aquellos  otros ,  un  conjunto  de  reglas  de 
administración,  que  aconsejan,  prescriben  y  dirigen  al  hombre  de 
gobierno  para  establecer  un, sistema  financiero,  poco  importa: 

t 

(1)  Jacob,  Obra  citada ,  Prefacio. 
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desde  el  momento  en  que  todos  esos  preceptos ,  todas  esas  reglas 
sean  absolutas ,  sean  aplicables  para  casos  idénticos,  desde  el 
momento  en  que  todas  esas  reglas  sean  consecuencia  lógica  de 
principios  Ajos  unidos  entre  si  por  un  lazo  común,  todas  esas  re- 
glas y  todos  esos  principios  comprenden  la  verdadera  ciencia  de 
la  hacienda,  abrazando  á  la  vez  el  arte  y  la  ciencia  de  qne  ha- 
blamos como  cosas  distintas ,  es  decir ,  un  conjunto  de  verda- 
des demostradas  y  de  preceptos  prácticos ,  que  tienden  á  (orga- 
nizar los  recursos  y  los  gastos  públicos  de  la  manera  mas  justa, 
mas  conveniente,  mas  económica,  mas  sencilla,  mas  favorable  al 
desenvolvimiento  moral  y  material  de  los  pueblos ;  ciencia  social, 
ciencia  importante  y  hoy  mas  que  nunca  necesaria. 

VII. 

Indicando  lo  mas  indispensable  sobre  lá  idea  general  de  la  ha- 
cienda pública,  su  origen,  sus  progresos,  sus  principios  y  su  im- 
portancia moderna ,  lugar  es  este  oportuno  para  dar  su  definición 
y  hacer  sus  divisiones,  cosa  sumamente  embarazosa  en  las  cien- 
cias, y  mas  aun  en  las  ciencias  económicas  y  políticas ,  en  que  es 
muy  fácil  ver  la  verdad  de  un  lado  ,  ó  asignar  mas  anchos  límites 
de  los  justos ,  por  lo-mismo  que  la  organización  social  es  tan  Va- 
riada y  rica  en  sus  manifestaciones,  y  que  estas  tienen  tan  Intima 
relación  entre  si.  La  ciencia  de  la  hacienda  ha  sido  perfectamente 
comprendida  por  ilustres  escritores  de  nuestra  patria  y  del  extran- 
jero ;  sin  embargo ,  las  definiciones,  que  de  la  misma  han  dado,  no 
nos  ¿an  satisfecho  del  lodo.  Ocupados  especialmente  algunos  tra- 
tadistas de  una  sola  parte  de  la  vasta  ciencia  de  la  hacienda ,  han 
llegado  á  darla  tal  importancia ,  que  la  han  definido  como  si  fue- 
ra la  ciencia  entera ,  lomando  el  todo  por  la  parte ;  algunos  de  los 
que  han  escrito  del  impuesto,  de  la  contribución,  de  la  renta  solo, 
han  adolecido  frecuentemente  de  este  defecto,  y  otros  en  fin,  dán- 
dola su  verdadera  extensión,  no  han  precisado,  en  nuestro  humilde 
sentir ,  en  una  definición  breve  y  sencilla  el  verdadero  objeto  de  la 
ciencia.  Canga  Argüelles  la  define  :  «la  parte  de  la  economía  po- 

'  lítica ,  que  da  reglas  para  fijar  los  gastos  públicos  [de  las  naciones 
y  para  sacar  de  la  riqueza  la  cantidad  necesaria  para  su  pago, 
asegurando  su  exacto  cobro  y  aplicacix)n  á  los  objetos  á  que  so 
destinan »  (1).  Pita  Pízarro  lo  hace  diciendo  :  «que  es  la  ciencia, 

•  que  después  de  conocer  cómo  se  forma ,  distribuye  y  consume  la 
riqueza  y  los  medios  y  modos  de  fomentarla,  enseña  á  tomar  de 
ella  la  parle  proporcionada  é  indispensable  para  los  gastos  preci- 
sos y  convenientes  del  gobierno ,  equihbrándolos  con  la  renta^  pú- 

(1)  Diccionario  déla  hacienda. 


Digitized  by 


Google 


V-  27  — 

Uioa,  ¿  aumentar  esla  sin  perjuicio  del  bienestar  individual ,  em^ 
plear  el  sobrante  en  grandes  empresas  reproductivas,  fomentar  y 
proteger  las  industrias,  impulsar  el  trabajo,  sostener  el  crédito 
público»,  etc.,  etc.  (1).  Garnier  la  comprende  en  estos  términos: 
«consiste  en  preferir  de  una  parle  los  recursos  mas  racionales,  en 
suprimir  los  gastos  inútiles  y  disminuir  en  este  sentido  las  cargas 
públicas ,  haciendo  los  gastos  mas  productivos  trabando  lo  me^ 
nos  posible  el  consumo  y  la  producción,  etc.»  (2).  Gallardo, 
aunque  no  la  define  claramente,  da  á  conocer  en  su  obra,  que 
DO  viene  á  ser  otra  cosa  que  un  ramo  de  la  economía  política^ 
que  se  ocupa  solo  de  las  rentas,  su  origen,  administración,  re- 
caudación y  concentración  eu  el  real  erario  (5).  Jacob,  tratando 
de  definirla ,  dice  :  «  que  se  ocupa  de  los  principios ,  según  los 
cuales  se  puede  subvenir  mejor  á  los  gastos  püblicos  ,  y  que  por 
consiguieote,  hace  ver  de  una  parte  cómo  pueden  ser  mejor  obte- 
nidos los  medios  de  hacer  frente  á  aquellos,  y  de  otra  cómo  pueden 
ser  estos  mejor  aplicados »  (4) ;  y  Conté  en  fin  llama  ciencia  de 
la  hacienda  á  la  que  «  enseña  el  modo  de  crear ,  organizar ,  dis- 
tribuir y  administrar  la  riqueza  común»  (5).  Todas  estas  definí- 
dones ,  y  otras  varias ,  que  pudiéramos  citar ,  dan  una  idea  mas  ó 
menos  acabada  dQ  la  verdadera  extensión  de  la  ciencia  de  la  ha- 
cienda; pero  casi  todas  pecan  por  difusas ,  <3omo  la  de  Pita  Pizarro 
y  la  de  Garnier ,  alguna  es  incompleta»  no  abarcando  sino  uno  de 
los  ramos  de  la  ciencia,  como  es  la  de  Gallardo,  que  se  refiere  solo 
á  las  rentas;  otras  no  abarcan  mas  que  dos  partes  de  la  misma, 
ingresos  y  gastos ,  cuales  son  las  de  Canga  Argílelles  y  de  J^cob, 
por  mas  que  luego  en  sus  obras  den  mas  extensión  á  la  ciencia;  y 
€oote,  por  último ,  usa  en  la  definición  de  los  términos  algunas 
voces  como  distintas ,  cuando  en  nuestro  concepto  son  una  misma 
cosa;  pues  orear,  organizar  y  distribuir  la  riqueza  común,  es  lo 
mrnno  que  administrar  esa  riqueza. 

Creemos ,  pues ,  que  es  mas  sencilla  esta  otra  definición  :  es  la 
ciencia  de  la  hacienda  el  conjunto  de  verdades  demostradas  y  de  re- 
$las  prácticas  para  la  creación  y  percepción  de  bs  recursos  públér 
eos;  su  distribución  é  inversión  en  las  necesidades  sociales,  regularte 
iondo  unos  y  oíros  por  medio  de  las  cuentas,  y  parala  organización 
del  personal  administrativo  encargado  de  todas  estas  funciones. 
Todas  constituyen  la  mas  completa  administración  de  las  rentas ,  y 
de  esta  suerte,  esta  última  voznóos  monopolizada  por  ninguna  fun- 

(1)  Examen  económico^histórico^eritico  de  la  hacienda. 

(2)  Bicttonnaire  de  Véconomie  poUtique;  y  Elements  de  finances. 

(3)  Origen  de  los  rentas^  Prólogo. 

(4)  Obra  citada,  Introducción. 

(5)  Exámen  de  \a  hacienda,  etc. ,  tomo  I,  cap,  I. 
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cion  particular  ;  el-  que  percibe  y  organiza  los  ingresos  públicos, 
los  administra;  ei  que  los  distribuye  y  aplica  álos  gastos  del  es- 
tado ,  también  administra,  y  el  que  compara  los  unos  con  los  otros 
por  medio  de  las  cuentas  que  debe  ir  formando,  administra  igual- 
mente. Nuestra  definición ,  sin  ser  demasiado  extensa  y  pesada, 
creemos  que  es  sencilla  y  clara,,  y  no  olvida  ningún  ramo  finan- 
ciero. 

vm. 

Según  esta  definición ,  la  ciencia  de  la  hacienda  se  divide  ea 
tres  partes:  1."  Medios  de  atender  á  los  gastos,  que  ocasionan  los 
servicios  públicos  ,  6  sea  Ingresos  públicos.  2."  Necesidades  so- 
ciales, ósea  Gastos  públicos.  Y  3."  Organización  administrativa 
del  personal  encargado  de  la  creación  y  percepción  de  los  recur- 
sos públicos ,  de  su  concentración  y  distribución  entre  los  servi- 
cios sociales  y  de  la  contabilidad  á  que  dan  lugar  estas  funciones 
para  asegurar  el  exacto  cumplimiento  de  las  disposiciones  que  las 
rigen.  En  la  primera  parte  se  dan  reglas  sobre  la  administración 
de  cada  recurso  particular ,  en  la  segunda  reglas  también  sobre  la 
Tuncion  administrativa  llamada  distribución  de  aquellos  entre  los 
servicios  sociales ,  y  en  la  tercera  se  comprenden  todas  las  demás 
reglas  sobre  el  personal  financiero^  que  no  han  podido  tener  mas 
oportuno  lugar  .en  las  dos  partes  anteriores.  Ingresos ,  gaslos  y 
administración ,  no  marcaban  con  la  debida  claridad  la  división 
de  la  ciencia  de  la  hacienda;  ingresos ,  gastos  y  organización  del 
personal  administrativo ,  marcan  mejor  las  respectivas  partes  de 
que  consta. 

No  aceptamos  la  cuádruple  división  que  hacen  algunos ,  com- 
prendiéndola en  las  voces  gastos ,  ingresos ,  administración  y  eré* 
dito  público  (1);  porque  para  nosotros,  el  crédito  ,  considerado 
como  elemento  de  riqueza  general,  ó  como  medio  fle  acrecentarla, 
ó  está  dentro  del  dominio  de  la  economía  política ,  que  se  ocupa  de 
la  riqueza  en  general ,  ó  si  es  considerado  como  recurso  extraor- 
¿¿nario  para  atender  á  las  cargas  públicas ,  en  cuyo  caso  entra  en 
el  dominio  de  la  hacienda,  pertenece  como  recurso  á  los  ingresos, 
y  como  deuda  que  ocasiona,  y  que  el  estado  debe  satisfacer,  á  los 
gastos.  '  ' 

Tampoco  nos  ha  parecido  conveniente  la  triple  división  en  per-' 
sonas,  cosas  y  juicios  con  que  algunos  escritores  han  clasificado 
la  hacienda  ;  porque  en  esta  ciencia ,  lo  mismo  que  en  derecho 
administrativo ,  esas  tres  voces  no  pueden  ser  tomadas  en  la  mis- 
ma acepción  que  en  derecho  civil ;  las  personas  como  individuos 

(1)  Entre  eUos  Conte.—Ecoámen  de  la  hacienda,  tom.  I. 
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coDlribnyentes  figuran  entre  la  materia  ó  cosas  de  la  hacienda, 
teniendo  el  nombre  de  personas  solo  los  agentes  de  la  adinnisitra- 
cion  financiera  ,  que  comprendemos  en  la  tercera  parle  que  hace- 
mos de  la  ciencia  :  no  hablamos  en  hacienda  de  las  personas ,  como 
sujetos  capaces  de  derechos'y  obligaciones  y  de  cosas  como  lo  quB  es 
objeto  de  aquellos,  sino  que  se  mira  mas  bien  á  las  personas  como 
anloridades  jerárquicas  ó  individuos  ,  que  administran  con  arre- 
glo á  las  prescripciones  de  la  ley  y  á  las  cosas  como  todo  lo  de- 
más del  dominio  de  esta  ciencia. 

La  ciencia  de  la  hacienda ,  pues ,  se  divide  en  tres  partes[  prin- 
dpales  :  ingresos ,  gaslos  y  organización  del  personal  adminis^ 
trativo ,  encargado  de  las  funciones  que  es  preciso  desempeñar  con 
los  primeros  hasta  su  consumo  legal  en  los  segundos. 


CAPITULO  IT. 

Oe  las  Institaciones  de  Hacienda  pública  de  EspaAa 

en  general. 

1.  Instituciones  de  la  hacienda  pública ;  diferencia  entre  instituciones  y  cien- 
da  de  la  liacienda ;  definición  de  las  instituciones  de  hacienda  pública 
de  España. — II.  División  de  las  mismas  por  sus  fuentes ú  origen  (la  ley,  las 
disposiciones  del  poder  ejecutivo,  la  jurisprudencia  administrativa  ,  la  cos- 
tumbre).— III.  División  conforme  con  la  de  la  ciencia  de  la  hacienda  (in- 
gresos ,  gastos  ,  organización  administrativa ) ;  instituciones  por  órden 
oistórieo  y  científico.  —  Método  adoptado,  razón  del  método. 

I. 

Indicadas  ya  las  ideas  mas  generjiles  sobre  la  ciencia  de  la  ha- 
cienda y  su  división  principal,  ocupémonos  del  titulo  de  esta  obra,  ó 
mejor  dicho  ,  del  título  de  la  asignatura  á  que  se  refiere,  es  decir, 
délas  instituciones  de  la  hacienda  pública  de  España.  Entre  ciencia 
é instituciones  de  hacienda,  hay  la  misma  diíerencm,  que  entre  el 
derecho  constituyente  y  el  derecho  constituido,  que  éntrelo  legítimo 
y  k)  legal ,  que  entre  la  legislación  y  el  derecho.  Unas  instituciones 
de  hacienda  en  teoría  deben  ser  la  práctica  perfecta  de  los  principios 
geoeiftles  y  absolutos  de  la  hacienda ;  fiero  en  la  práctica ,  suelen 
de  dios  diferir  bastante  :  circunstancias  particulares  obligan  fre- 
cuentemente á  los  estados  &  modificar,  á  circunscribir  y  hasta  á 
legislar  sobre  hacienda  en  contra  de  lo  prescrito  por  la  ciencia: 
la  igüoraDcia  en  unos  casos ,  la  mala  fe  en  otros ,  calamidades, 
rerolodoDes  y  otras  mil  causas ,  que  demuestran  el  atraso  de  los 
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pueblos,  hm  hecho  que  se  conozcan  instituciones  prácticas  finan- 
cieras harto  opuestas  al  progreso  y  á  la  prosperidad  general; 
y  no  será  poco  lo  que  esta  deba  á  la  ciencia  de  la  hacienda  el  dia 
en  que  logre  desterrar  los  abusos  disfrazados  con  la  máscara  del 
interés  público,  el  dia  en  que  consiga  dirigir  el  dei-echo  financie- 
ro bácia  las  verdades  absolutas,  el  dia,  en  una  palabra ,  en  qué  se 
obtenga  la  conformidad  de  las  instituciones  de  la  hacienda  con  la 
ciencia  de  este  nombre  :  entre  tanto ,  y  en  todo  caso ,  deberémos 
definir  las  insliluciones  de  hacienda  pública  de  España ,  diciendo 
que  son  el  con  junio  de  leyes  y  disposiciones ,  oue  se  refieren  á  la 
gestión  ó  administración  de  la  hacienda  pública  de  nuestra  jp#- 
íria.  En  este  y  no  en  otro  sentido  comprenderemos  la  materia  en 
el  curso  de  esta  obra ,  y  en  esto  obramos  de  acuerdo  con  el  pen- 
samiento que  ha  presidido  á  la  creación  de  esta  cátedra  en*  Espa- 
ña (1).  Otro  sentido  en  que  pudiéramos  considerar  la  voz  institu- 
ciones ,  refiriéndonos  á  las  mismas  cosas  establecidas  por  el  dere- 
cho español,  llamando  así,  v.  g.  instituciones  á  la  renta  de  adua- 
nas ,  á  la  contribución  territorial ,  etc.,  no  es  la  mas  propia ,  por 
mas  que  la  voz  sea  técnica ;  por  otra  parte  i  como  la  disposición 
que  instituye  y  la  cosa  instituida  van  enteramente  unidas ,  nos  es 
indiferente  comprender  la  voz  en  uno  ú  otro  sentido. 

11. 

Dividense  las  instituciones  de  hacienda  pública  de  España  por 
las  fuentes  ú  orígenes  de  sus, disposiciones  en  tantas  partes ,  co- 
mo son  estas  fuentes.  Así  son  instituciones  : 

1 La  ley  que  como  disposición  suprema  ordena  y  establece 
reglas  generales,  decrétalas  cargas  públicas,  autorízalos  gastos  y 
determina  supremamente  cuanto  abarcan  los  grandes  intereses  fi- 
nancieros. Que  la  ley  sea  dictada  por  unos  ú  otros  cuerpos  con 
arreglo  ála  constitución  fundamental  de  los  pueblos,  poco  importa 
siempre  que  no  se  salga  del  límite  y  de  la  forma  prescrita  por  esta 
constitución.  En  este  sentido  es  ley  de  hacienda  en  España,  toda 
disposición  que  emane  de  las  córtes  juntamente  con  el  rey.  Gene- 
ral ,  sencilla  y  breve  la  ley  en  sus  disposiciones ,  contiene  principios 
elevados  y  no  desciende  á  pormenores,  que  poi'su  naturaleza  res- 
ponden á  necesidades  movibles ,  y  reclaman  continuas  modificado* 
nes,  obligando  en  aquellos  ramos  sobre  que  versa  lo  mismo  á 
los  administrados  que  á  los  aduiinistradores  de  la  fortuna  nacional. 

2.'  Xas  disposiciones  de  la  administración  6  del  poder  ejecu- 
tivo, que  al  ejecutar  la  ley ,  la  explica  y  aoomoda  á  los  casos  que 
ocurran  dando  diferentes  nombres  á  estas  disposiciones  secunda- 

(1)  Reales  órdenes  de  25  de  Setiembre  de  4858  J  12  de  Octubre  de  1859. 
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rias, según  su  respectiva  importancia  y  la  persona  que  las  da.  Fun« 
dada  esta  potestad  reglamentaria  del  poder  administrativo  en  la  ne- 
asidad  de  preveer  y  descender  á  pormenores  á  que  no  toca  la  ley, 
hacienda  veces  de  un  lazo  entre  el  hecho  y  el  derecho,  entre  lo  relati- 
voy  loabsoluto  (1^,  comprende  ep  España  esta  potestad  la  facultad 
áe  espedir  reales  aecretos,  reales  órdenes,  reglamentos  y  instrucción 
ordenanzas  y  circulares,  etc.,  otorgada  por  la  constitución  al 
dtad'o  poder  (2);  y  siendo  uno  de  los  ramos  puestos  al  cuidado 
¿el  mismo  la  gestión  financiera,  es  consiguiente  que  los  reales  de-- 
tretas^  reglamentos  y  etc. ,  conteniendo  preceptos  y  reglas  sobre  ha- 
cienda ,  sean  una  fuente  de  sus  instituciones .  La  diferencia  «entre  es- 
tas disposiciones  es  mas  bien  propia  del  derecho  administrativo ;  nos 
coQcrelarémos  por  lo  tanto  á  indicar,  que  la  potestad  reglamenta- 
ria se  divide  en  general  y  local,  según  que  se  refiere  á  disposi- 
ciwiesde  la  administración  central  ,  ó  de  las  autoridades  provin- 
aales  de  distrito  ó  municipales  y  que  como  fuentes  emanadas  de  la 
primera,  pueden  comprenderse  :  l.^'Los  reales  decretos  que  provie- 
Dcode  la  voluntad  real,  llevan  la  rúbrica  del  monarca  y  se  refieren  á 
asuntos  importantes  de  la  gobernación  del  estado.  2.®  Los  regla-- 
«entoSy  instrucciones  y  ordenanzas,  que  proceden  de  la  iniciativa 
del  rey ,  que  preveo  la  necesidad  de  sus  prescripciones  sobre  ob- 
jetos de  interés  general,  y  que  apenas  se  diferencian  mas  que  en 
el  nombre ,  si  bien  algunos  suelen  distinguirlos  diciendo  que  los 
regUmentos  son  mas  obligatorios,  mas  preceptivos;  mientras  que 
las  instrucciones  y  ordenanzas,  mas  que  mandar,  ofrecen  para  el 
porvenir  los  medios  de  llevar  á  cabo  los  servicios  públicos  con  mas 
actividad  y  perfección,  siendo  mas  que  para  el  conocimiento  del 
piiWico,  guia  y  norma  de  las  autoridades.  S.**  Las  reales  órdenes, 
que  son  disposiciones  menos  importantes  nacidas  de  la  iniciativa 
ministerial,  que  las  dicta  para  casos  mas  particulares  y  que  me- 
recen menos  solemnidad ,  Uevando  en  España  la  fórmula  de  real 
órden,  aun  cuando  no  lleven  la  rúbrica  real ;  y  4.®  Las  circulares , 
que  suelen  ser  órdenes  de  los  ministros  ó  funcionarios,  jefes  de  la 
administración  central,  que  se  trasmiten  á  todas  las  autoridades 
encargadas  de  algún  servicio  público,  ordenándolas  su  cumplimien- 
to. ¿tfpo^tctone;  de  las  autoridades  locales,  ya  sean  de  pro- 
vincia, ya  de  distrito,  ya  municipales,  son  también  fuentes  délas 
institaciones  de  hacienda ;  porque  también  encierran  fuerza  de 
obligar  cuando  dictadas  en  uso  de  las  atribuciones  de  dichas 
aatondádes ,  se  trata  solo  de  que  tengan  ejecución  dentro  de  los 
límites  del  territorio  de  su  mando. 


{i)  Cdmeiro. — Derecho  administrativo  español,  1. 1,  cap.  11,  lib.  III. 
(2)  Art.  45,  S Lúdela  Constitueíon. 
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5/  La  jurisprudencia  admifiistraíiva  ^  fuente  notable  deri- 
vada de  his  reglas  de  interpretación  ,  que  el  Consejo  de  Estado, 
como  consejo  mas  alto  de  la  administración  en  España ,  establece 
en  sus  decisiones  para  que ,  reproducidas  en  casos  análogos, 
constituyan  una  segunda  legislación  sobre  hacienda. 

4/  La  costumbre,  que  á  fuerza  de  actos  repetidos  á  ciencia  y 
paciencia  del  legislador,  interpreta,  suple  y  enmienda  la  ley :  fun- 
dadas las  costumbres  en  el  uso ,  que  es  el  legislador  mas  antiguo 
del  mundo,  han  precedido  al  derecho  escrito,  coexisten  con  él  y  le 
siguen  para  explicarlo,  ampliarlo,  auxiliarlo  y  hasta  para  corre- 
girlo (1)^  formando  el  derecho  consuetudinario,  derecho  no  pro- 
mulgado ,  no  escrito ,  que  tratándose  de  la  administración  finan- 
ciera como  de  todos  los  ramos  del  derecho  administrativo ,  es  mas 
frecuedte ,  mas  conocido ,  mas  poderoso  ;  porque  en  los  compli- 
cados é  innumerables  pormenores  á  que  en  los  diferentes  asuntos 
y  pueblos  no  pueden  llegar  las  decisiones  del  legislador,  las  cos- 
tumbres particulares  según ,  fuera  ó  contra  de  la  ley ,  están  allí 
vivas  en  la  memoria  de  todos  para  marcar  las  reglas  que  deben 
observarse. 

Tales  son,  en  conjunto  y  separadamente  indicadas,  las  diver- 
sas fuentes  modernas  de  las  instituciones  de  la  hacienda  pública. 
Consultando  la  historia,  se  las  verá  designadas  con  otro^  nombres: 
así  hallarémos  notables  disposiciones  en  cuadernos  decórtes^  fue-- 
ros  ordenanzas  generales ,  concilios ,  pragmáticas  sanciones ,  or- 
denamientos ,  actas,  decretos,  leyes,  autos  acordados,  cónsul" 
tas,  dictámenes,  acuerdos  de  los  consejos  y  juntas ,  prácticas ,  or^ 
denanzas  y  costumbres  municipales,  etc.,  etc.;  pero  siempre  en- 
contrarémos  alguna  diferencia  entre  las  leyes,  las  disposiciones 
administrativas,  la  jurisprudencia  y  la  costumbre,  etc.;  nos  basta 
comprender  la  teoría  de  está  clasificación. 

m. 

Aparte  de  esta  división  de  las  instituciones  de  la  hacienda  de 
España  según  sus  fuentes,  hay  otra  división  capital  de  las  mismas, 
conforme  en  un  todo  con  la  que  hemos  hecho  de  la  ciencia  de  la 
hacienda,  á  la  cual  aquellas  deben  procurar  adaptarse,  tomándola 
por  único  norte  y  guia  en  su  desenvolvimiento,  según  hemos  dicho. 
En  este  sentido  pueden  dividbse  las  instituciones  de  hacienda  pú-* 
blica  en  tres  partes  :  1.*  Las  relativas  á  la  obtención  y  recauda-» 
cion  de  los  recursos  ó  instituciones  sobre  ingresos  públicos.  2."  Las 
relativas  ásu  inversión  en  los  servicios  sociales,  ó  sobre  aastos pú^ 
blicos;  y  3.*  Las  relativas  á  la  organización  del persorm  adminis^ 

(i)  La  Serna.  —  Prolegómenos  del  derecho. 
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tatka-financiero ,  encargado  de  la  distribución  de  los  ingresos  en 
los  gastos  y  de  su  comparación  entre  sí,  llevando  la  exacta  cuenta  y 
razón  de  los  unos  y  los  otros,  para  seguridad  de  la  nación.  En  esta 
tercera  parte  no  hablarémos  de  la  administración  de  cada  renta 
en  particular,  porque  esto  se  comprenderá  en  la  primera;  y  por 
esto,  y  porque  las  funciones  comprendidas  en  la  primera  y  en  la 
s^nda  parte  revelan  actos  de  administración,  no  designamos 
áh  tercera,  como  ha  solido  designársela,  con  el  título  de  aaminiS' 
íracion  de  hacienda.  Así  clasiGcadas  las  instituciones  de  hacienda 
püWica  de  España,  lo  mismo  que  hemos  dividido  la  ciencia,  esta 
y  aquellas  marcharán  unidas  en  cada  ramo  ,  y  la  última  será  el 
correctivo  ó  el  modelo  de  las  primeras,  enlazando  conveniente- 
msñie  la  teoría  y  la  práctica. 

De  una  última  división  de  instituciones  de  hacienda  pública  de 
España ,  tenemos  que  dar  ligera  cuenta,  por  lo  mismo  que  ella  nos 
obliga  á  esplicar  la  razón  de  nuestro  método.  Algunos  escritores 
se  han  ocupado  de  las  instituciones  de  la  hacienda  española,  por 
onórden  enteramente  histórico  :  Gallardo,  Bipia,  y  aun  el  mis- 
m  Canga  Argüelles,  en  su  célebre  Diccionario,  han  solido  seguir 
principalmente  este  sistema ;  otros  por  el  contrario ,  sin  salir  de 
loa  tiempos  modernos  ó  actuales ,  mejor  dicho,  han  hecho  aque 
^  e^dio  por  un  órden  enteramente  científico  ó  filosófico,  tocando 
*  ligeramente  la  historia  de  cada  institución :  Conté,  Muchada  y  algún 
otro,  bao  adoptado  mas  bien  este  sistema ;  nosotros  hemos  creído 
qoe  debíamos  adoptar  los  dos  á  la  vez. 


IV. 

La  filosofía  explica  muchas  veces  sus  principios  por  la  historia, 
7  la  historia  se  da  cuenta  de  sus  fenómenos  por  lo  que  le  enseña  la 
ruoQ ;  hermanas  y  compañeras  inseparables  ambas  para  el  perfec- 
eÍMiamiento  de  la  sociedad,  en  un  órden  de  cosas  cada  vez  mas  ele- 
gido, nos  enseñan  á  depurar  la  verdad,  á  asegurar  nuestros  juicios, 
i  fijar  nuestroiprincipios  por  la  comprobación  de  los  hechos  y  las 
manifestaciones  de  la  razón ;  y  puesto  que  hay  en  la  humanidad  dos 
ilemen tos  indudables,  con  los  cuales  camina  hácia  adelante,  el  con- 
minador ó  histórico ,  y  el  innovador  ó  filosófico ,  deber  es  nues- 
tro enlazar  uno  y  ótro  en  el  curso  de  las  instituciones  de  hacienda 
de  nuestra  patria,  aceptando  la  división  de  las  mismas  en  histó^ 
rieaí  y  cienlificas.  Este  doble  método  será  desde  aquí  nuestra 
fola,  diciendo  con  nuestro  ilustrado  maestro ,  D.  Manuel  Col- 
iDeáro ,  que  no  es  nuestro  trabajo  una  relación  descamada  de  las 
di^tosicioaes  Gnancieras ,  u  sino  una  exposición  crítica ,  en  la  cual 
36  hailarán  á  cadaf  paso  enlazadas  la  teoría  y  la  práctica ,  ha'- 
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biendo  consultado  las  tres  fuentes  de  esta  clase  de  doctrinas ,  & 
saber,  la  ciencia,  la  historia  y  el  derecho»  (1) ;  y  como  de  esta 
y  de  la  ciencia  no  es  lógico  ocuparnos  sin  haber  tratado  prévia- 
mente  de  la  historia ,  antes  de  ocuparnos  de  las  instituciones  de  ha- 
cienda pública  de  Espuma,  con  arreglo  á  las  divisiones  expuestas , 
tratarémos  de  su  historia 

{{)  Derecho  administrativo ,  Introducción. 
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DC  LAS 


nSTITüaOIES  DE  liOEnii  PUBUGi  DE  ESPAf i. 


CAPITULO  PRIMERO. 

L  Importancia  del  estudio  de  h  historia  de  las  institudones  financieras  de 
España. — ü.  Qieada  histórica  general  sobre  las  mismas. — UI.  Epocas  en 
qne  puede  dividirse  su  historia. — IV.  Extensión  que  debe  darse  á  este  es- 
todio. 

L 

La  historia  de  la  hacienda  de  España ,  ha  dicho  el  Sr.  Conten 
es  un  libro  que  está  aun  por  hacer  y  cnya  utilidad  es  bien  eviden- 
te (1) ;  no  abrigamos  nosotros  la  pretensión  de  poder  presentar 
un  cuadro  completo  de  la  historia  de  nuestras  instituciones  finan- 
cieras; sin  embargo,  procurarémos  reunir  lo  mas  notable  para 
d  conocnniento  del  actual  órden  de  cosas.  Por  otra  parte, 
esta  tarea  encierra  mas  interés  de  lo  que.  á  primera  vista  pu- 
diera creerse.  El  libro  de  la  historia  nos  pone  de  manifiesto  el 
aderto  ó  los  errores  de  los  sistemas  económicos  que  han  regido 
á  nuestra  patria ;  abriendo  sus  páginas,  nos  encontrarémos  con 
iostitociones  oportunas,  que  tuvieron  la  sanción  délos  siglos,  no- 
tarémos  en  otras  los  funestos  resultados  de  su  perniciosa  influen- 
cia, y  enlazado  así  lo  de  ayer  con  lo  de  hoy ,  podrémos  estar 
preparados  suficientemente  para  juzgar  las  reformas  recientes, 
y  prevenir  las  de  mañana.  La  historia  financiera  además  vendrá  & 
ser  el  complemento  de  la' historia  del  derecho  político  y  de  la  eco- 
nomía pública  española;  porque  la  bondad  ó  maldad  de  los  sis- 
temas políticos,  que  nos  han  venido  rigiendo,  y  el  adelanto  ó  re- 
tiDceso  de  la  riqueza  nacional,  han  influido  no  poco  en  los  desa- 
ciertos ú  oportunidad  de  los  planes  financieros,  como  estos  á  su 
yeg,  causa  de  su  causa,  han  influido  bastante  en  la  constitución  ñm- 
damental  y  en  la  mayor  ó  menor  progresión  de  la  prosperidad 

nuestra  patria.  Estudiada  bajo  esta  nueva  fase  la  grande  bisto- 

(i)  EoDámen  de  la  ftactenda,  tom.  I. 
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ria  social  de  España,  podrémos  enlazar  el  pasado  gob  el  presente, 
y  apreciándolos  en  su  verdadero  punto  de  vista  prepararnos  para  el 
porvenir.'  De  otra  suerte,  si  en  un  ramo  tan  interesante  descuidá^ 
ramos  su  historia,  nos  privaríamos  de  la  experiencia  de  loe  siglos 
colocándonos  en  la  posición  del  primer  inventor  y  tendríamos  en 
contra  nuestra  las  mismas  probabilidades  de  error  (1). 

n. 

Apreciando  en  general  la  historia  de  nuestra  hacienda,  tenemos 
que  lamentar  los  mismos  desaciertos ,  los  mismos  males ,  los  mis- 
mos vicios  y  funestos  resultados  que  la  historia  de  todos  los  esta* 
dos  europeos  nos  presenta,  como  amargo  fruto  de  las  fatales  má- 
ximas que  en  todos  han  predominado  en  su  gobernación  y  econo- 
mía, especialmente  hasta  principios  del  siglo  xviu.  Arraigada  la 
idea  de  que  entre  el  estado  y  los  individuos  no  habia  intereses 
comunes ,  los  mismos  intereses ,  sino  mas  bien  entre  ellos  separa- 
ción y  contrariedad,  creyeron  frecuentemente  los  gobiernos  que 
lo  que  mas  importaba  era  enriquecer  á  lá  hacienda  pública  ,  á 
costa  de  inmensos  sacrificios  de  los  asociados,  y  que  lo  principal 
era  acrecentar  los  caudales  del  tesoro,  aunque  fuera  disminuyen- 
do los  capitales  y  matando  la  industria  de  la  nación.  Unido  este 
error  gravísimo  á  la  mudanza  continua  de  los  sistemas  de  admi- 
nistración ,  que  nos  han  regido,  especialmente  desde  que  se  olvida- 
ron las  instituciones  políticas  fundamentales  de  la  monarquía,  para 
dar  lugar  á  un  absolutismo  severo  no  siempre  justificado ,  y  á  la 
intrusión,  agios  y  abusos  de  favoritos  y  gobernantes  extranjeros, 
no  es  de  extrañar  que  nuestra  nación  presente  en  la  historia  á» 
su  hacienda  los  mayores  ejemplos  de  retroceso,  ^usos  y  crisis  la-^ 
mentables,  consecuencia  natural  de  tantos  sigl0^^  de  corrupción, 
de  confusión  y  de  desórden.  En  todas  las  épocas  se  ofrece  á  la 
vista  el  lastimoso  cuadro  de  los  descubiertos  del  tesoro ,  de  im- 
puestos ridículos,  de  exacciones  arbitrarias  sin  cuento,  de  rentas 
enormes,  de  una  administración  desord&yida,  confusa  y  casi  siem* 
pre  irresponsable,  en  todas  el  ingenio  flwal  apelando  á  imposicio- 
nes de  todos  géneros ;  en  to'das  aumentando  los  gastos  á  cifras  á 
•Teces  fabulosas,  y  en  todas,  en  fin,  el  sistema  rentístico,  mas  ó 
menos  vicioso,  pesando  con  mano  de  hierro  sobre  el  desenvolví* 
miento  de  la  riqueza  nacional. 

Han  pasado  muchos  siglos  antesrovie  se  comprendan  las  verdades 
de  la  ciencia  económica,  y  que  loí|robiernos  se  persuadan  de  que 
no  es  elevando  las  cifras  del  tesoro  y  consumiendo  lujosamente  sq9 
caudales ,  como  una  nación  tiene  dignidad  y  prestigio,  influencia 

(i)  Mr.  Gousin.) 
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ioterDacioDaly  y  prosperidad  interior,  sino  qne  partiendo  de  que  el 
estado  no  es  mas  que  la  reunión  de  individuos,  y  estos  asociados, 
la  alta  espresion  de  aquel  con  intereses  comunes  y  armónicos ,  ó 
mejor  dicbo  con  los  mismos  intereses,  y  por  tanto,  que  cuanto  et 
gobierno  baga  por  el  bien  de  los  individuos,  es  hecho  en  bien  del 
estado,  como  todo  lo  hecho  en  bien  de  este  debe  tener  por  norte  y 
seguro  guia  la  felicidad  de  aquellos,  una  nación  será  mas  y  mas 
respetada  y  poderosa  á  medida  que  grave  lo  menos  posible  la 
riqueza  nacional,  que  haga  nSus  consumos  esencialmente  repro- 
ductivos ,  acomodándolos  á  las  verdaderas  exigencias  sociales  y 
que  encamine  su  hacienda  al  porvenir  y  al  adelanto  de  los  pueblos. 
En  los  tiempos  modernos  se  trabaja  no  poco  por  la  organización 
de  la  hacienda  de  España ;  al  efecto  se  han  introducido  multitud 
de  reformas  en  la  misma,  que  han  sido  apreciadas  de  muy  distin- 
to modo,  según  las  opiniones  políticas  y  económicas  de  los  hom- 
bces  que  las  han  censurado,  y  hoy  mismo  no  podemos  asegurar, 
que  todas  las  innovaciones  introducidas  en  nuestro  sistema  tribu- 
tario tengan  la  bastante  antigüedad  para  juzgar  de  su  éxito.  De 
otras  muchas  podrémos  decu*  que  está  la  razón  y  la  experiencia 
de  su  parte,  y  de  ellas  como  de  todas  habrémos  de  ocuparnos  en 
b  sucesivo. 

m. 


Para  mayor  claridad ,  dividirémos  la  historia  de  las  institu- 
doDfó  financieras  españolas  en  seis  períodos,  que  podemos  sim- 
bolizar en  las  siguientes  frases  : 

1.  ^''  PESdoBOu  J)esde  los  tiempos  antiguos ,  hasta  la  dominación 
ie  los  godos.  ^  Oscuridad  y  bastante  falta  de  datos  por  lo  que 
respecta  á  los  primeros  pueblos ,  sistema  tributario  de  los  roma- 
nos aplicado  á  la  España  como  provincia  sujeta  á  su  dominación, 
crecidos  impuestos,  gastos  considerables,  desórden administrativo- 
financiero.  % 

2.  ""  Hacienda  goda  ifk>T^  el  carácter  de  sencillez  y  simplicidad, 
que  distingue  á  la  admmistraccion  de  los  bárbaros,  escasas  reglas 
de  administración  financiera.  ^ 

3.  **  Haáenda  de  los  reinos  de  España  en  la  edad  media , 
Hacienda  y  administración  feudal,  desorganizada,  incoherente, 
complicada  y  distante  de  un  bijen  sistema  científico  tributario. 

4.  "  Hacienda  awí/naco.  ^Reconstitución  de  la  nacionalidad 
española  ;  algunas  reformas  provechosas ,  hacienda  sin  embargo 
provincial,  injusta,  ruinosa,  excesiva,  recursos  arbitrarios  y  mal 
aprovechados ,  gastos  inútiles ,  estériles  y  muchos  perjudiciales,  y 
tóala  administración  rentística. 
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5.  ^  Hacienda  borbónica ,  desde  Felipe  Y  &  las  reformas  recien- 
tes ,  tendencias  báoia  la  igualación  de  los  pueblos  en  el  peso  de 
los  tributos ,  aumento  de  recursos ,  algunos  de  ellos  funestos  y 
basta  ridículos ,  continuación  del  sistema  de  rentas  provinciales, 
y  de  un  complicado  é  irregular  sistema  de  administración  finan- 
ciera. 

6.  ®  Hacienda  contemporánea  desde  1845  hasta  nuestros  dios, 
últimas  reformas  tributarias ,  algunas  'provecbosas ,  aumento  de 
gastos  y  disposiciones  notables  sobre  la  organización  de  la  admi* 
nistraciou  de  hacienda,  desnivel  de  los  presupuestos. 

Estos  son  los  principales  períodos  que  hemos  creído  deber  ha- 
cer de  la  historia  de  la  hacienda.  Sin  duda  alguna ,  que  en  los 
CÍIK50  primeros  y  aun  en  el  contemporáneo  existen  hechos  comu- 
nes ,  que  pudieran  no  jostificar  esta  división ;  pero  hay  sio  em- 
bargo, en  cada  uno  de  ellos  algo  peculiar,  algo  particular,  algo  pro- 
pio y  exdusivo,  que  constituye  la  Qsonomfa  especial  de  cado  uno. 
A  medida  que  vayamos  estudiándolos  comprenderémos  ^n  sus 
diferencias  esta  verdad. 

IV.  ^ 

Dentro  de  cada  uno  marcarémos  las  tres  partes  de  las  institu- 
ciones, haciendo  notar,  con  la  separación  que  nos  sea  posible ,  el 
estado  de  los  ingresos ,  de  los  gastos  públicos  y  de  la  organización 
administrativo-financiera;  para  que  de  esta. suerte,  al  llegar  á 
nuestros  dias,.  estemos  suficientemente  preparados  para  poder 
apreciar  en  su  justo  límite  las  reformas  llevadas  á  cabo  ó  que  se 
intenten  en  tan  notable  ramo,  como  es  la  hacienda ,  de  la  adminis- 
tración püblica  de  nuestra  patria.  Según  la  importancia  respec- 
tiva de  las  instituciones  históricas ,  asi  harémofi  *de  ellos  mas  ó 
'  menos  detallada  mención ,  presentando  con  la  claridad ,  que  es 
compatible  con  el  intrincado  y  confusor  laberinto  de  nuestra  ha* 
denda ,  el  desarrollo  progresivo  de  la  misma  y  sus  vicisitudes  en 
las  tres  partes  capitales  en  que  la  hemq^  clasificado,  ingresos, 
gastos  y  organización  administrativa.  ' 
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EPOCA  PRIMERA. 




DE  LAS  rasmUGIONES  FINANCIERAS  DE  ESPAÑA  DESDE  LOS 
LOS  TIEMPOS  HASTA  LA  INVASION  DE  LOS  GODOS. 


CAPITULO  II. 

I.  Escasos  dalos  conocidos  sobre  la  hacienda  de  los  primeros  pobladores  de 
España;  s^tema  fínanciero  de  los  carUdneses.  —  IL  Idem  ^e  los  roma- 
nos durante  la  república.  — 111.  Vicisituaes  de  los  recursos,  gastos  públi- 
cos y  organización  del  personal  administrativo  de  hacienda  en  tiempo  de 
los  emperadores.  —  IV.  Influencia  de  aquel  sistema  tributario  en  la  des- 
trucción del  romano  imperio. 

I. 

Escasos  son  los  precedente  que  conocemos  para  inquirir  las 
ÍDsbtttdones  financieras  de  los  primeros  pobladores  de  la  Península 
española  en  los  siglos  anteriores  á  la  dominación  de  los  romanos; 
de  esas  oscuras  fuentes  solo  hemos  podido  colegir,  que  á  excep* 
cÍQQ  de  las  costas  frecuentadas  sucesivamente  por  los  iberos ,  cel^ 
^>  griegos ,  fenicios  y  cartagineses  ,  -la  España  estaba  casi  toda , 
poblada  por  muchidimas  tribus  ó  naciones  bárbaras  é  independien- 
tes, que  apenas  se  diferenciaban  de  las  fieras  (1)  :  aquellas  gen- 
Ies  DO  coDOcian  la  propiedad  rural ,  ó  tenían  ideas  muy  confusas 
de  este  derecho,  base  y  fundamento  de  la  civilización ;  amantes  de 
la  libertad  individual  en  sumo  grado ,  y  pudiendo  trasladarse  fá- 
cilmente oon  sus  personas  y  sus  escasos  bienes,  eran  poco  flexibles 
al  imperio  de  las  leyes ,  á  la  regularidad  de  las  buenas  institucio- 
nes y  á  sufrir  el  peso  de  los  tributos  y  demás  cargas  sociales. 
Belicosos  por  esencia  los  individuos  de  una  tribu ,  tenían  por  prin- 
cipal ocupación  la  caza  y  la  guerra  perpétua  con  sus  vecinos  ;  el 
¡comercio  escaso  ó  ninguno  no  había  establecido  vínculos  amisto- 
^  entre  los  mismos ,  y  preferían  vivir  en  chozas  y  grutas ,  y  ali- 
mpilarse  de  los  frutos  naturales  adquiridos  sin  trabajo  á  tener  un 
sistema  regular  da  gobierno  y  relaciones  provechosas ,  que  tendie- 

(1)  Estrabon.— Pe  SUu  orhis. 
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ran  á  fundirlos  en  una  gran  nacionalidad.  Por  eso  un  célebre  histo- 
riador menciona  que  los  habitantes  inmediátos-ai  Tajo  teniau  aban- 
donadas sus  fértiles  orillas  para  dedicarse  con  mayor  desembara- 
zo á  sus  ocupacionés  guerreras  Si  algunos  como  los  vacceos 
cultivaban  el  campo,  alternaban  todos  los  años  su  posesión  por 
suerte  con  la  obligación  de  partir  los  frutos  con  sus  hermanos  de 
tribu ,  alejando  así  el  espíritu  de  trabajo,  que  mueve  al  hombre  á 
regar  la  tierra  con  el  sudor  del  rostro,  seguro  de  recoger  sus 
productos  para  sí  ó  su  familia.  La  vida  social  por  último  se  li- 
mitaba en  la  ciudad  y  su  campo,  punto  de  reunión  de  la  tribu, 
y  el  monarca  ó,  mejor  dicho,  el  jefe  grosero  y  rudo  de  aquellas 
indómitas  individualidades ,  no  inspiraba  otro  respeto  ni  tenia  mas 
consideración  que  la  que  le  permitía  su  fuerza.  En  aquel  estado 
de  rudeza  y  de  barbárie  fácilmente  se  concibe  que  los  gastos  so- 
ciales debieron  limitarse  á  los  de  la  guerra,  y  que  los  ingresos  pú- 
blicos solo  fuéron  el  botín  y  la  devastación  ,  con  cuyos  restos  se 
tenia  lo  bastante  para  la  alimentación  de  aquellos  escasos  mo- 
radores y  para  los  primeros  medios  de  común  defensa. 

Apoderados  de  algunos  puntos  generalmente  exteriores,  los 
iberos,  celtas,  griegos,  fenicios  y  cartagineses,  y  sobre  todo 
los  tres  últimos ,  pueblos  ma^  cultos  ,  comenzaron  la  obra  de  ci- 
vilización que  en  sí  traian ,  comunicándose  por  medio  del  co- 
mercio ó  por  la  fuerza  de  las  armas  con  aquellas  primeras  tri- 
bus indómitas  y  extrañas  entre  sí ;  pero  estos  primeros  pasos  fué- 
ron tan  efímeros ,  que  el  interior  de  la  España  debió  continuar  en 
el  mismo  estado  de  aislamiento  y  de  barbárie.  Algo,  no  obstante, 
consiguieron  los  cartagineses,  sujetando  algunos  pueblos  á  su  go- 
bierno, obligándoles  á  ayudarles  en  sus  conquistas  con  las  armas 
y  apoderándose  sobre  todo  de  sus  minas  y  productos  naturales 
con  pretextos  mas  ó  menos  especiosos.  Aquel  servicio  militar  for- 
zoso Xjaquellas  primeras  exacciones  impuestas  por  la  codicia  de 
los  deXartago ,  constituyeron  cierto  sistema  tributario,  que  por  k) 
pasajero  apénas  merece  mencionarse. 

n. 

i 

Roma,  nación  mas  guerrera  y  conquistadora  y  menos  comercian- 
te que  Cartago,  comienza  sus  luchas  con  esta  última  nación  y  lo- 
gra al  fin ,  aunque  no  sin  sangre ,  la  suerte  de  ser  vencedora  en 
nuestra  patria.  Expulsados  los  cartagineses,  y  sin  enemigoá  exte- 
riores que  combatir  los  romanos ,  avanzan  progresivamente  por 
el  territorio  ocupado  por  los  citados  pueblos  indóciles ,  y  á  me^ 
dida  que  extienden  su  dominio,  fundan  colonias  y  municipios, 

(\)  Ju&üno.— Historia ,  lib.  44,  cap.  II. 
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rq)arten  las  lierras  conquistadas  ó  en  propiedad  absoluta  ó  gra- 
fáxidolas  con  algunos  censos  (renta  notable  que  sirví?no  poco  para 
engrosar  las  arcas  públicas  de  la  Sefioca  del  mundo)  y  pretenden 
hacer  mas  suave  su  dominación,  faciUtando  las  comunicaciones 
por  medio  de  caminos  cómodos  y  seguros,  estimulando  á  la  agri- 
cdtura  y  á  la  industria,  creando  con  ^l'comercio  nuevos  manantia- 
les de  riqueza  entre  los  naturales  sobrl^  que  hacer  recaer  mas  tarde 
el  peso  de  sus  tributos ,  y  empezando  á  introducir  en  la  Penín- 
sula el  mismo  complicado  y  costoso  sistema  de  administración  es- 
tablecido para  otras  provincias  subyugadas.  Durante  la  república, 
no  obstante,  el  sistema  tributario  roibano  debió  ser  sencillo  en 
im^tra  patria.  |Conocióse  la  llamada  Capitación  ^  tributo  ó  esti- 
pendio por  cabezas,  cuando  la  exigían  fes  necesidades  públicas,  y 
qoe  desde  349  se  convirtió  en  contribución  ordinaria  y  anual ,  si 
bien  no  sin  oposición  abierta  de  los  tribunos ;  pero  aparte  de 
fóte  impuesto,  la  contribución  primera ,  la  que  bajo  la  república 
constituyó  la  parte  mas  importante  de  las  contribuciones  que  se 
enviaban  á  Roma ,  fué  la  del  diezmo ^decumce)  6  tributo  en  es- 
pecie de  lodos  los  granos  y  de  los  demás  productos  de  la  agricul- 
tura ,  vino,  aceite ,  etc. ,  que  en  España,  por  razones  que  no  son 
bien  coDocídas ,  era  de  una  vigésima  parte  en  vez  de  la  déci- 
ma (1).  Durante  la  república  conocióse  también  otra  contribu- 
ción directa,  fija,  por  los  bienes  ó  haciendas  {vectigal  certum)^ 
rcq[>artida  entre  los  poseedores  de  tierras  á  proporción  de  las  mis- 
mas ,  que  pagaban  por  regla  general  todas  las  provincias  subyu- 
gadas con  diferentes  nombres  y  cuya  cifra  no  debió  ser  muy  es- 
casa ;  pues  consta  que  era  de  los  recursos  de  Roma  mas  conside- 
rables. .1  • 

UI. 

Al  terminar  la  república,  y  durante  el  imperio,  desd^-^Siíomi- 
sada  casi  completamente  por  Augusto  toda  la  PenínsuraTsefla  de- 
claró tributaría  dé  Roma,  las  contribuciones  aumentan  en  jlúmero 
y  cantidad  considerable  llegando  á  tal  grado  el  ingenio  nscal  d© 
sos  pro-cónsules  y  pretores,  legados,  gobernadores,  consulares 
y  otros  funcionarios,  que  administraban  supremamente  las  provin- 


(i)  Mr.  Dureau  de  la  Malle.en  su  Economie  politique  des  romains,  opina 
Qoe  esto  podría  ser  efecto  de  tenerse  á  nuestra  patria  por  menos  fértil  ó  para 
hccr  mas  suave  el  yugo,  que  tanto  resistieron  por  espacio  de  dos  siglos  los 
Brtoraies.  Creemos  posibles  ambas  consideraciones  ,  pues  ni  España  ,  inculta 
en  su  mayor  parte,  fué  hasta  algún  tiempo  después  un  granero  de  Roma  tan 
abundante  conao  los  de  Sicilia  y  Egipto ,  ni  nos  parece  que  para  ciertos  tribu- 
tos dejaran  de  tener  en  cuenta  los  repúblicos  romanos  el  carácter  indómito 
de  nuestros  primeros  compatriotas.  ' 
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cias  españolas ,  que  apenas  se  bace  meacion  de  ud  tributo  moder- 
no ,  que  no  tenga  su  equivalente  en  un  tributo  romano.  Conoció- 
se en  aquel  tiempo  el  sislema  de  tributos  fijos  y  permanentes ,  á  que 
se  sujetó  á  los  pueblos  sometidos ,  y  hubo  entonces  contribuciones 
directas  sobre  las  cosas  y  sobre  las  personas,  é  indirectas  de  todas 
clases :  unas  guardaban  relación  con  el  producto  neto ,  otras  no 
tenian  presente  esta  proporción  :  usáronse  el  derecho  de  licencias 
ó  patentes  para  el  ejercicio  de  ciertas  inÜustrias  y  profesiones ,  el 
derecho  de  puertas  sobre  el  consumo  de  los  artículos ,  que  se  in- 
troducian  ó  salian  de  las  poblaciones ;  el  derecho  de  consúmos  so- 
bre ciertas  sustancias  al  tiempo  de  su  venta  ó  de  su  uso ;  impues-- 
ios  suntuarios  sobre  los  artículos  de  lujo,  sobre  la  ociosidad ,  nú- 
mero de  criados,  caballos  y  placeres ;  los  derechos  de  hipotecas, 
aunque  con  otros  nombres  por  las  transacciones  importantes  ve- 
rificadas con  la  propiedad ,  y  una  veintena  del  importe  de  las  he- 
rencias y  legados  desde  Augusto.  Este  mismo  emperador  intro- 
dujo los  derechos  de  aduanas  (poríorium)  cuo  miras  puramen- 
te fiscales  y  destinados  solo  á  proporcionar  recursos  al  gobier- 
'  no,  sin  que  principio  alguno  protector  de  la  industria  presidiera 
á  las  tarifas  desde  entonces  conocidas,  y  tan  cierto  es  esto ,  que 
lo  que  se  cobró  en  un  principio  en  Roma  por  este  arbitrio ,  era 
frecuentemente  solo  un  dos  por  ciento  del  valor  de  los  artículos 
que  se  importaban  pagado  á  su  llegada ,  y  su  importancia  solo 
variaba  según  las  necesidades  del  estado.  Solían  arrendarse  las 
aduanas  al  mejor  postor  y  hasta  llegaron  á  suprimirse ;  pero 
restablecidas  luego ,  subieron  sus  productos  á  sumas  muy  coa- 
siderables  cobradas  por  medios  sumamente  vejatorios  y  repug- 
nantes ,  convirtiéndose  desde  entonces  su  régimen  en  un  catálogo 
de  restricciones,  vejámenes  y  multas  insoportables,  atrayendo  há- 
cia  sí  sus  oficinas  desde  los  tiempos  de  Nerón,  el  descrédito  y  la 
odiosidad  de  todos  los  que  sufrían  los  exhorbitantes  derechos, 
que  les  imponían ,  y  alimenlado  no  poco  el  contrabando ,  las  d^ 
claraciones  falsas  y  las  astucias,  que  tan  bien  se  han  buscado 
y^empleado  después  para  evadir  el  pago  de  aquellos. 

Conociéronse  también  en  Roma  impuestos  sobre  el  oro, 
plata,  metales  y  caballos,  con  el  nombre  de  tributo,  y  se  llamalm 
annona  el  que  se  exigía  del  trigo ,  cebada ,  aceite,  vino  ,  etc.'  Se- 
gún que  las  provincias  y  las  municipalidades  tenian  mas  ó  menos 
privilegios ,  mas  ó  menos  derechos  y  libertades ,  eran  en  cada 
una  los  tributos  y  las  exacciones  de  todo  género  mas  ó  menos  ter- 
ribles. Ni  aun  el  trabajo  del  pobre  asalariado ,  ni  aun  los  esclavos, 
las  bestias ,  los  acueductos  y  las  presas ,  quedaron  libres  de  dere- 
chos. Todo  estaba  allí  gravado,  y  sobre  todo,  era  recaudado 
exactamente  por  los  funcionarios  de  aquel  puebl^  conquistador ,  que 
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om  sos  rapioas  y  exaccíooes  arbitrarías ,  sacaban  lo  sañciente  para 
enriquecerse  á  costa  del  sudor  de  los  vencidos ,  y  para  extraer  de 
España  recursos  muy  sobrados  con  que  atender  á  los  inmensos 
gakos ,  que  ocasionaban  continuadas  guerras ,  las  grandes  obras 
de  pura  ostentación  ,  los  festejos  públicos ,  las  magistraturas ,  el 
ofldo  palatino,  la  majestad  del  poder,  y  la  insaciable  codicia  de 
lodos  los  emperadores  y  gobernantes,  cuyos  gastos  eran,  entre 
6(ros,  los  principales  del  estado. 

Dividiéronse  los  tributos  durante  el  imperio  en  antiok&Jl,  ordú 
mrías,  bajo  el  nombre  propio  de  canónica  fundid  seu  illatio  atU 
toUatio  y  en  extraordinarios ,  bajo  la  voz  de  supermdicíw  ó  su- 
ferindicta  ,  llamándose  frecuentefiaente  en  el  idioma  romano 
m$o  ál  conjunto  de  las  contribuciones  sobre  las  personas  y  sus 
haciendas ,  mas  bien  que  al  registro  ó  enumeración  de  las  unas  y 
bs otras  (1).  Según  Ulpiano,  las  tatrfets  ó  registros  del  censo  ro- 
iDaoo  eran  ordenadas  de  este  modo  :  cada  ciudadano  declaraba  las 
haciendas  que  tenia  en  el  pueblo ;  sentábase  en  el  padrón  ó  censo 
d  Dombre  de  cada  fundo ,  su  cabida  y.ünderos ,  contándose  las 
cepas  ó  plantas,  si  eran  viñas  ú  olivares,  y  las  fanegas  ó  tierras, 
prados,  montes»  lagos,  estanques,  salinas,  etc.  Formado  asi  el 
padrón ,  se  procedía  á  la  repartición  por  delegaciones  ó  cédulas, 
qoe despachaban  los  emperadores  por  conducto  de  los  ministros  del 
prefecto-pretorio  (2) ,  á  la^cabezas  de  partido  á  principios  del  año; 
aUi  ?e  publicaban  convocando  los  vecinos  de  la  colación  ó  pueblo 
(coUaíio)  y  haciendo  el  repartimiento  los  "ceíSf/om  óiabularios 
6  eoí^argados  de  llevar  el  registro  ó  censo ,  y  si  algunos  recibían 
agravio ,  quejábanse  al  prefectos-pretorio ,  quien  nombraba  unos 
comisionados  (percequatore-s^^^-^rai  que  lo  deshicieran.  No  habia 
fin  un  principio  dignidad,  clase,  órden,  ni  preeminencia,  que 
podiera  eximirse  de  la  contribución  sobre  los  bienes  y  personas, 
y  así  se  confirmó  en  una  ley  del  Código  Teodociano ;  para  que  con 
pretexto  de  rescripto  ó  privilegio  nadie  pudiese  excusarse  de  la 
iBisma ,  estableciendo  además  los  emperadores  Antonio  y  Yero, 
flO€  para  la  cobranza  se  entablase  la  acción  directamente  contra 
los  fíredios  é  indirectamente  contra  las  pegonas  poseedoras.-  Co- 
brábanse por  tercios  todos  los  años ,  eligiendo  al  efecto  sus  exac- 
tores los  tribunales  de  las  cabezas  de  partidos ,  y  aquellos  recau- 

(!)  Gallardo. — Origen^  progresos,  etc.  de  las  rentas ;  tom.  I. 

\i)  Alto  magistrado  que  golíernaba  una  prefectura  romana  ó  ^ran  distrito, 
detes  caatro  eu  que  dividió  Constantino  el  imperio.  La  de  lasGalias  se  dividió 
«  dos  diócesis  6  vicarias  con  procónsules  ó  fHceprefeciüs  á  la  cabeza,  depen- 
fe»te  do  los  prefectos  con  atribuciones  políticas  y  civiles,  y  á  veces  hasta 
añilares.  España  formaba  una  vicaria  ó  diócesis  sujeta  áMa  prefectura  de 
■sGalias.  \ 
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daban  por  una  copia  del  registro  ó  censo  de  los  contribuyentes, 
que  se  les  ofrecía. 

Fuéron  por  mucho  tiempo  las  ciudades  de  distinta  condición, 
según  su  nombre  :  habia  colonias,  municipios,  ciudades  latinas, 
inmunes  y  confederadas ,  que  ni  gozaban  de  los  mismos  derechos 
ni  pagaban  los  mismos  tributos.  De  las  colonias,  solo  dirémos,  que 
disfrutaban  de  la  misma  consideración,  que  la  metrópoli  teniendo 
sus  mismas  leyes  y  las  mismas  cargas ,  que  antes  hemos  mencionan- 
do. El  municipio  se  gobernaba  independientemente  por  sus  pro- 
pias leyes ;  piro  en  cambio  estaban  sus  moradores  al  principio 
excluidos  de  los  derechos  de  ciudadanía ,  y  pagaban  mayores  tri- 
butos. Las  ciudades  latinas  eran  pobladas  por  habitantes  del  La- 
cio ó  por  los  que  obtuvieron  el  derecho  latino:  consideradas  como 
parte  del  pueblo  romano ,  no  gozaron  de  ciertos  privilegios  otor- 
gados á  la  ciudadanía.  Ciudades  a/í'adas  ó  confederadas,  mas  bieo 
que  síibditas,  eran  aliadas  de  Roma,  rigiéndose  por  sus  leyes  y 
sistema  tributario  particular.  Inmunes  eran  las  exentas  de  tribu- 
tos. Estipendiarios ,  las  que  pagaban  los  impuestos  para  el  pue- 
blo ó  para  los  gastos  nacionales,  y  contributas,  en  fin,  ciertas 
ciudades  inferiores ,  arrabales  ó  agregadas  á  otras  superiores  ,  á 
cuyas  exacciones  ó  repartimiento  de  impuestos  estaban  sujetas. 
Mientras  que  hubo  esta  complicada  clasiflcacion ,  claro  es  que  en 
las  contribuciones  debió  haber  diferencias;  pero  cuando  los  empe- 
radores fuéron  extendiendo  los  privilegios  del  derecho  latino ,  á 
todos  los  provinciales ,  especialmente  desde  Vespasiano ,  y  cuando 
todos  los  súbditos  del  imperio  fuéron  elevados  por  Antonino  al  ran- 
go y  condición  de  ciudadanos ,  desapareció  la  diversidad  antigua 
entre  las  ciudades ,  y  se  constituyeron  en  ellas  gobiernos  muni- 
cipales muy  parecidos  al  de  la  metrópoli. 

Cada  ciudad  tenia  sus  propios  ó  rentas  públicas,  administradas 
con  separación  de  las  del  estado  ,  procedentes  de  tierras ,  bosques 
y  otras  üncas  perlenecientes  á  sus  comunes,  y  de  impuestos  sobro 
los  consumos  y  otros  arbitrios.  Tenia  también  cada  ciudad  su  curia 
ó  consejo  compuesto  de  diez  ó  mas  individuos  (decuriones) ,  pre- 
sidida por  dos  magistrados  (duumviri)  electivos  y  renovados 
anual  y  quinquenalmente ,  cuyas  magistraturas  todas  formaban  el 
gobierno  local,  juntamente  con  los  ediles  encargados  de  la  policía 
municipal ,  de  los  viriviarum  6  inspectores  de  caminos,  y  de  los 
decemviri  y  triumviri,  ó  jueces  y  ejecutores  de  las  sentencias. 
Hacíanse  las  elecciones  de  estos  funcionarios  por  las  curias  6 
juntas  compuestas  de  las  personas  mas  ricas  y  consideradas  de  las 
ciudades  revestidas  de  grandes  inmunidades  y  pri\ile<?ios ,  á  cam- 
bio de  sus  notables  cargas  y  de  los  quebrantos  sufridos  por  el 
enorme  peso  de  los  tributos  y  la  dificultad  de  cobrarlos.  Los  decur- 
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rimes ^  principalmente,  gozaban  de  varias  exenciones  tributarias, 
que  no  alcanzaban  á  los  demás  vecinos  (i).  Habia  además  de  la 
aria  otras  dos  clases,  entre  las  cuales  aquella  flguraba  ,  á  saber: 
los  privilegiados  y  loa  proletarios;  los  primeros,  como  su  nombre  lo 
indica ,  formando  la  aristocracia  de  la  pación  (senadores,  pala- 
ciegos ,  clero  y  milicia)  ,  gozaban  de  mas  alta  consideración,  mas 
inmunidad  y  mayores  exenciones ,  que  los  mismos  curiales,  y  los 
segundos  formando  la  plebe  y  no  teniendo  veinte  y  cinco  yugadas 
de  tierra  para  Bgurar  en  la  curia,  ó  eran  colonos  de  los.  terrate- 
láentes  y  poderosos ,  arrastrando  una  penosa  condición ,  ó  vivian 
á  expensas  del  erario.  Aun  habia  otra  clase  mas  ínflma,  adscrip- 
tíglfbw,  miserables  párias  en  medio  de  la  civilización  romana, 
siervos  infelices  privados  de  los  derechos  civiles ,  que  apegados  á 
los  campos  y  regándolos  con  su  sudor  en  provecho  de  sus  amos, 
pasaban  con  las  tierras  que  cultivaban  á  poder  de  otro  dueño,  como 
objetos  unidos  á  las  mismas ,  siempre  que  sobre  ellas  se  verifica- 
ban transacciones. 

A  esta  desigual  condición  de  los  hombres,  era  natural  que  si- 
gniera  la  misma  desigualdad  en  las  tierras ,  en  cuanto  al  sistema 
tribolario;  las  habia  libres  y  exentas,  y  otras  tributarias ,  otras 
msuales ,  según  que  sus  poseedores  pagaban  ó  no  tributos  y  que 
los  daban  para  el  fisco  imperial  ó  para  el  pueblo  romano.  Pero 
DO  era  esto  lo  peor ,  ni  tampoco  la  enormidad  de  los  impuestos  pa- 
ra satisfacer  el  lujo  y  los  gastos  excesivos  del  imperio.  La  mas 
considerable  de  todas  las  cargas  de  los  pueblos  á  que  estaban  suje- 
tos los  contribuyentes,  era  la  de  satisfacer  la  rapacidad,  la  tiranía 
y  las  arbitrarias  exacciones  con  que  los  pro-cónsules  y  los  pretores, 
puestos  al  frente  de  las  provincias  españolas ,  las  explotaban  y 
coosumian.  La  organización  misma  de  las*  curias  conlribuia  por 
sn  parte  á  este  funesto  resultado ;  obligados  los  curiales  encarga- 
dos de  la  administración  de  los  bienes  de  cada  pueblo,  y  de  la  re- 
caudación de  sus  impuestos ,  á  responder  con  su  persona  y  bie- 
nes de  la  cantidad  presupuesta  por  los  prefectos  y  repartida  por 
los  censilores ,  ó  gravaban  á  los  contribuyentes  con  exceso  para 
Hffarse  de  aquel  peligro,  ó  huian  del  territorio  abandonando  sus 
btóoes  y  por  tanto  sus  medios  de  producción  y  de  engrandeci- 
mieoto. 

En  vano  fuera  que  el  pueblo  se  quéjara  repetidamente  contra 
iquel  vicioso  sistema  de  hacienda ,  por  el  que  todo  propendía  al 
amquflamicDto  de  la  clase  esencialmente  productora  y  tributaria; 
en  vano  qne  Cicerón  y  otros  varios  eminentes  oradores  abogaran 
CD  público  en  favor  de  los  pueblos  saqueados ;  en  vano  que  los  em- 

0)   Cod.  Theod, ,  ley  14. 
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peradores  les  concedieran  el  derecho  de  nombrar  un  magistrado 
(defensor  civitatis),  que  clamara  como  prolector  del  pueblo  coa- 
tra  las  injusticias  de  los  magistrados  y  presidentes  de  las  provin* 
das ,  contra  las  insolencias  de  sus  subalternos  y  la  rapacidad  de 
los  rentistas ;  en  vano  también ,  qae  las  provincias  gozaran  del 
derecho  de  congregarse  en  concilios  ó  juntas  generales  {  concilii} 
de  los  diputados  de  las  ciudades  para  deliberar  sobre  sus  intereses 
oomunes  y  representar  á  los  emperadores  sus  necesidades ;  escu- 
aado  que  las  leyes  mandasen,  que  se  sufrieran  por  todos  igualmente 
los  tributos  y  con  proporción  á,  sus  facultades ,  y  que  se  .enviaraa 
con  frecuencia  &  las  provincias  los  inspectores  pereeqMÍores  6 
igualadores  de  que  antes  hablamos ,  para  reformar  los  agravios; 
las  contribuciones  y  demás  cargas  públicas  se  aumentaban  ince* 
santemente  por  la  corrupción  de  la  córte  imperial  y  escandalosos 
manejos  de  sus  funcionarios  provinciales;  los  nobles  y  privilegiados 
hacnn  recaer  todo  el  peso  de  las  contribuciones  y  demás  cargas 
públicas  sobre  los  plebeyos  y  los  pobres ,  y  la  administración  finan- 
ciera no  tenia  bastante  número  de  reglas  justas  y  precisas  para 
evitar  tantos  desórdenes  y  males. 

Oprimidos  los  pueblos  por  los  ricos  y  por  todos  los  agentes 
mencionados,  no  encontraban  consuelo  por  ninguna  parte.  La 
eoncentracion  de  toda  vida  social  en  la  metrópoli ,  dió  paso  &  la 
tiranía  imperial.  La  libertad  municipal  fué  gravemente  contraria» 
da  por  la  legislación  sobre  los  curiales  y  los  enormes  tributos  pa- 
gados desigualmente ,  una  de  las  profundas  heridas ,  que  desan- 
grando á  las  provincias  hablan  mas  tarde  de  arruinarlas  y  bar* 
cer  odiar  la  dominación  de  la  señora  del  mundo ,  ¿  qué  importaba 
¿  los  pueblos  abrumados,  que  se  construyeran  magníficos  camio^ 
si  no  servían  mas  que  para  el  paso  de  los  ejércitos  y  eonduccioa'C 
Roma  de  gruesos  caudales?  ¿Qué  el  que  estuviera  bien  organiza- 
do el  sistema  de  las  postas  ó  correos ,  llevando  á  todos  los  puntos 
del  imperio  las  órdenes  del  gobierno  central,  si  estas  no  remedia- 
ban las  injusticias  sufridas  ó  no  servían  mas  que  para  arruinarlos  y 
empobrecerlos?  ¿  Qué  aquellos  inmensos  acueductos ,  puentes^ 
puertas  de  las  ciudades,  y  aquellos  gigantescos  edificios,  obras  to^ 
das  colosales ,  cuyo  número  nos  parece  hoy  increible ,  si  en  cam^ 
bio  la  suerte  del  cultivador  y  del  obrero  se  hacia  por  momentos 
mas  y  mas  angustiosa  y  deplorable^  si  se  cono4;ian  millaradas 
de  hombres  en  la  esclavitud  ó  la  miseria,  haciéndose  ^ina'fiaLtal 
concurrencia  para  cubrir  su  desnudez  ó  mitigar  su  hambre  y  vi- 
viendo amontonados  en  moradas  fétidas  y  estrechas,  siendo  el  blan- 
co de  excesos  horrorosos  y  de  cruelesjprivaciones^ 

Es  verdad,  que  se  cultivaban  los  campos,  que  se  desarrolla- 
ban las  industrias ,  connaturalizando  producciones  nuevas ;  pero 
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I  cuántos  fértiles  dominios  transformados  en  cotos  estériles ,  en 
taeto  que  los  cultivadores  morían  de  estenuacion ,  y  cuánto  aban- 
iioQo  de  las  ütiles  ocupaciones  industriales,  para  entregarse  á  pro* 
t9sioo6s  iomorales  ó  ridiculas ,  y  á  consumos  de  arlículos  de  lujo 
de  los  mas  inútiles  ó  funestos ! 

Los  romanos  querían  ante  todo,  consumir  sin  producir;  se 
creiao  pensionistas  del  universo ;  y  no  suponían  que  los  inmensos 
^pítales  que  consumían ,  ó  mejor  dicho,  que  pasaban  por  sus  ma- 
nos sin  dejar  rastro,  señal ,  ni  producto ,  acabarían  por  no  repro- 
ducirse (1).  En  este  desórden  general  de  usos  y  costumbres,  de  con- 
sumos inmoderados ,  entr^ados  los  romanos  á  los  placeres ,  sin 
acordarse  del  trabajo,  que  aumentara  sus  rentas  sin  esquilmar  á 
los  vencidos,  en  medio  de  la  magniQcencía  de  Roma  no  se  perci- 
bía mas  que  una  confusa  masa  de  proletarios,  esclavos,  libertos, 
criados  y  artesanos,  que  trabajaban  para  hacer  frente  á  los  con- 
sumos de  los  grandes  capitalistas  y  terra-tenientes.  Toda  la  gran- 
deza romana  era  exterior  y  teatral ;  se  multiplicaban  los  monu- 
mentos y  los  gastos  públicos  por  ostentación ,  y  rara  vez  con  ob- 
j^  de  utilidad  :  ningún  pueblo  ha  gastado  sumas  tan  enormes 
»  obras  de  magnificencia ,  cuyas  ruinas  son  hoy  mismo  la  admi- 
raron del  mundo ,  y  ninguno  recogió  menos  utilidad  de  tan  gran- 
des sacrificios. 

Toda  la  legislación  romana ,  desde  los  buenos  días  de  la  repú- 
hbca  basta  la  caida  del  imperio,  no  es  mas  que  la  reproducción 
de  las  preocupaciones  incurables  de  aquel  pueblo  contra  el  trabajo 
del  hombre  mirado  como  ocupación  vil  y  despreciable.  Ningún 
ciudadano  podía  salir  de  su  casta ,  ni  aun  para  dedicarse  á  las  ín- 
4islnas,  excluyendo  de  ellas  las  inteligencias  para  no  consentir  mas 
qoe  los  hombres-máquinas.  Roma  se  fué  llenando  además  de  con- 
sumidores improductivos,  aventureros,  intrigantes,  vagamundos 
atraídos  por  las  distribuciones  de  víveres  y  de  espectáculos,  que 
ks  emperadores  prodigaban  para  obtener  aplausos  (2)  ;  las  infi- 
nitas  precauciones,  que  se  tomaban  para  evitar  los  estragos  fre- 
coenies  del  hambre  en  la  capital  y  las  provincias  eran  inútiles.  Na. 
ie  encuentra  por  otra  parte  en  todo  el  imperio,  una  sola  señal  de 
medidas  regulares ;  se  vivía  de  un  día  para  otro,  sin  pensar  m 
los  recursos ,  que  era  fácil  desarrollar,  y  ni  se  fijaba  la  atención 
áA  poder  en  los  ramos  de  la  producción  como  no  fuera  en  las 
sobsisteadas ;  cada  país  pagaba  su  tributo  ;  la  Arabia  sus  per- 
fiunes,  el  Africa  sos  cereales,  España  y  Francia  estos  su  cera 
y  su  miel ,  Grecia  sus  obras  de  arte,  y  las  riberas  del  Mar  Negro , 


I: 


1)  Blanqoi.  —Histoire  de  l'éoanomie  politique, 

2)  Menc^i.  --Del  comercio  de  ñoma* 
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stis  caeros ;  Roma  lo  consumia  todo ,  y  lo  pagaba  con  el  oro  de 
los  impuestos ;  cuando  estos  no  correspondían  á  la  previsión  dd 
gobierno  imperial ,  se  establecía  una  contribución  nueva  sobre  la 
industria  como  sobre  todo ;  viniendo  á  ser  las  disposiciones  de  los 
emperadores,  especialmente  desde  Alejandro  Severo,  cada  dia 
mas  terribles  para  las  clases  laboriosas. 

El  modo  con  que  se  sacaban  los  impuestos ,  demuestra  igual- 
mente lo  funesto  de  aquel  sistema  financiero.  Enjambres  de  pth' 
blicanos  estaban  apostados  á  la  entrada  de  los  puertos,  á  la  em- 
bocadura de  los  rios ,  á  la  salida  de  los  valles,  y  allí  sobrecargaban 
implacablemente  las  mercancías ;  á  las  cuotas,  que  cobraban,  unían- 
se las  ganancias ,  que  lenian ,  del  monopolio  de  ciertos  artículos  de 
consumo.  No  habia  ningún  límite  [legal  en  los  guarismos  de  los 
impuestos,  llegando  á  ser  de  tal  modo  elásticos  en  manos  de  aque- 
llos perceptores ,  que  el  cultivador  jamás  podia  saber  exactamente 
con  qué  parle  de  sus  productos  podia  contar.  |  A  qué  punto  no 
llegarían  las  depredaciones  de  los  recaudadores  en  las  provincias, 
que  Nerón ,  el  déspota  por  excelencia  con  entrañas  de  fiera ,  tuvo 
mas  de  una  vez  deseos  de  reprimir  tantos  abusos  ,  que  hacian  la 
fortuna  de  sus  favoritos  I  Todo  fué  inütil ;  los  procedimientos  ren- 
tísticos de  aquellos  hombres,  eran  cada  vez  mas  odiosos  (1); 
cuando  los  impuestos  regulares  sobre  todas  las  cosas  no  bastaban, 
se  apelaba  á  la  conquista  ó  al  pillaje ,  y  una  multitud  de  cuotas 
mas  ó  menos  pasajeras  fuéron  establecidas  á  cada  paso  por  los 
emperadores.  Al  portorium  ó  derechos  de  aduanas  de  que  hemos 
hablado  (40."  del  valor),  que  se  pagaba  en  las  importaciones  y 
exportaciones,  y  de  los^ que  tomaron  sus  colectores  el  nombre  de 
portitores  ó  de  aduaneros,  á  los  diezmos  {décumm)  ó  impuesto  ter- 
ritorial (décima  del  trigo  y  quinta  de  los  frutos),  que  como  en  la 
república  siguió  cobrándose  durante  el  imperio,  á  la  cuota  en  fin 
conocida  con  el  nombre  de  scriptura  ó  imposición  sobre  las  pro- 
piedades comunes,  tales  como  pastos  y  bosques  públicos,  se  agre- 
gó últimamente  un  impuesto  sobre  la  sal ,  recargos  infinitos  so- 
bre los  comestibles,  el  derecho  del  5  por  100  sobre  todas  las  raer^ 
cancías  expuestas  en  venta  en  las  plazas ,  ferias  y  mercados  y  otra 
multitud  de  vejaciones,  que  produjeron  sumas  considerables (2). 

(1)  Véanse  los  Discursos  de  Cicerón  contra  ki$  vejaciones  cometidas  por 
Verrcs  en  Sicilia. 

(2)  No  se  puede  valuar  el  importe  de  las  rentas  de  la  Roma  imperial ,  sino 
de  una  manera  aproximada  á  causa  de  h  pérdida  del  famoso  rationarium 
impera^  preciosa  estadística  deí  imperio  redactada  en  tiempo  de  Augusto  y 
destruida  bajo  sus  sucesores.  Mr.  Guizot  en  susiYoío^á  Gibbon,  tom.  1, 
aprecia  sin  embargo  el  total  de  los  impuestos  en  la  cantidad  de  960  millones, 
de  francos  por  año. 
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Tedas  estas  cuotas  eran  arrendadas  coa  publicidad  y  concurreii- 
cia  de  los  censores  por  asentistas,  que  daban  fianzas,  y  quienes  divi- 
dían con  sus  fiadores  los  riesgos  de  ganancia  ó  de  pérdida ,  dán- 
donos aquel  dato  una  prueba  bastante  de  que  en  Roma  estuvo 
algo  arraigado  el  sistema  de  arrendamiento  de  los  tributos,  sis- 
tema aili  ruinoso  para  el  contribuyente  por  las  vejaciones  consi- 
guientes á  ñn  de  proporcionar  un  interés  crecido  á  los  asentis- 
tas, y  para  el  tesoro  por  las  quiebras  frecuentes,  que  fingian  estos 
y  á  que  no  bastaban  sus  cantidades  en  depósito. 

La  división  de  la  silla  imperial  acarreó  notables  cambios  en  el 
sistema  de  impuestos.  Constantino  y  sus  sucesores,  prefirieron 
una  cuota  sencilla  y  directa  al  régimen  complicado  de  las  contri- 
buciones antiguas.  Los  recaudadores,  que  no  recibian  ninguna  re- 
tribución, eran  elegidos  entre  los  ciudadanos  mas  distinguidos 
con  el  nombre  de  decuriones.  Confiadas  á  ellos  pas  funciones  pe- 
cosas de  repartidores  y  perceptores  de  los  impuestos ,  se  les  es- 
ponía  al  descontento  y  violencia  de  las  poblaciones :  todas  las  tier- 
ras del  estado,  sin  exceptuar  el  patrimonio  del  emperador,  esta- 
ban sujetas  á  la  cuota,  y  cada  nuevo  propietario  debia  pagar  las 
deudas  del  antiguo.  Un  catastro  exacto,  revisado  cada  quince  años, 
permitía  fijar  las  cuotas  con  bastante  exactitud ;  pues  se  le- 
ma cuidado  de  designar  en  los  registros  la  naturaleza  particular 
de  cada  propiedad  y  su  valor  calculado  por  el  término  medio  de 
la  reola  en  un  quinquenio.  £1  impuesto  se  pag^aba  generalmente 
en  monedas  de  oro ;  pero  se  exigia  una  gran  gbrte  en  géneros  de 
toda  especie,  como  trigo,  vino,  aceite,  madera  Ji.forrajes ,  que  de- 
bían ser  transportados  de  cuenta  de  los  contribiájentes  á  los  alma- 
cenes del  emperador;  lo  que  daba  lugar  á  honfcrosas  concusio- 
nes (1).  Repetidas  con  frecuencia  las  quejas  por'a  mala  adminis- 
tración de  la  renta,  los  últimos  emperadores  tuvieron  que  recur- 
rirá otros  expedientes,  entre  los  cuales  se  puede  contar  la  inven- 
ción de  las  patentes  impuestas  á  todos  los  géneros  de  industria  y 
de  comercio. 

ly. 

En  los  últimos  dias  del  imperio,  dividida  toda  la  población  en 
dos  clases ,  una  la  del  pobre  colono ,  trabajador  y  del  siervo  encar- 
gados de  toda  la  producción,  y  otra  la  de  los  cortesanos,  legule- 
yos y  aristócratas  dedicados  solo  á  los  excesos  del  ligo  y  del  pla- 
cer, sin  medios  materiales  bastantes  para  hacer  frente  á  necesi- 
dades ficticias  y  desórdenes  de  todo  género ,  á  pompas  y  festejos 
imperiales  y  á  toda  clase  de  gastos  inmoderados,  elevados  á  una 


(i)  j^anqoi.— 'Histoire  de¿'ecom>mfe  fotüiqy^, 
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cifira  incalculable ,  con  impuestos  exagerados  y  altamente  opresi- 
vos á  la  libertad  y  progresos  del  trabajo  y  de  la  industria,  y  con 
una  administración  financiera  desenfrenada ,  despótica  y  casi  siem- 
pre irresponsable ,  el  mundp  romano  debia  desaparecer  á  la  gran 
invasión  de  las  razas  de  los  bárbaros  esparcidos  sobre  las  ribe- 
ras del  Mar  Negro ,  á  las  bocas  del  Danubio ,  y  sobre  otras  mu- 
chas fronteras  reconocidas  por  ellos  como  puntos  vutaerables  des- 
de sus  primeras  correrías.  Al  avanzar  á  todas  las  provincias  como 
oleadas  interminables  de  un  mar  proceloso,  y  al  apoderarse  en 
breve  plazo  de  todo  el  imperio  de  Occidente ,  la  riqueza  pública  de 
los  pueblos  vencidos  debió  padecer  considerablemente.  Ciuda- 
des enteras  desaparecieron  i  los  primeros  ímpetus  de  su  devasta- 
ción :  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  quedaron  arruina- 
dos en  los  primeros  momentos ,  é  innumerables  vencidos  espiraron. 
Ruinas  y  sangre,  devastación  y  luto  forman  el  cuadro  general  de 
las  provincias  del  imperio  durante  la  invasión  de  los  bárbaros :  un 
alto  principio  moderó  no  poco  sus  primeros  ímpetus ,  paralizando 
en  cierto  modo  el  brazo  de  aquellas  razas  vírgenes  del  septen- 
trión,  el  cristianismo))  entonces  naciente,  entonces  sencillo,  en- 
tonces humilde,  sin  aparato  exterior,  pero  con  la  virtud,  la  ilustra- 
ción y  la  sábia  doctrina  bastantes  en  las  almas  de  sus  primeros 
apóstoles  para  modificar  la  economía  social  de  los  antiguos ,  im- 
primir profundas  variaciones  en  el  sistema  tributario,  como  en  to- 
dos los  ramos  de  la  administración  pública,  é  influir,  sobre  todo, 
en  las  costumbres  de  los  bárbaros.  Él,  predicando  la  igualdad 
ante  Dios ,  favorecía  á  los  grandes  por  sus  dogmas  de  subordina- 
ción y  de  obediencia,  y  abogaba  por  los  pequeños  ,  por  su  doctri- 
na de  independencia ,  de  fraternidad,  de  nivelación :  apenas  cono- 
cido ,  enseña  á  socorrer  los  pobres,  á  visitar  las  cárceles  y  á  pre- 
parar así  los  notables  servicios  de  la  beneficencia  púbhca  ;  él, 
trasforraó  la  antigua  civilización  fundada  sobre  la  esclavitud ,  gq 
una  civilización  nueva  apoyada  en  la  libertad ;  y  aparte  de  otras 
muchas  consideraciones  filosóficas  y  políticas,  que  no  son  de  este 
lugar,  él  organiza  un  nuevo  sistema  tributario  mas  perfecto,  para 
atender  á  los  gastos  de  la  Iglesia,  enseñando,  de  una  parte,  á  no 
gravar  demasiado  la  riqueza,  impidiendo  lómenos  posible  el  desen- 
volvimiento del  trabajo ,  y  á  emplear  mejor  los  recursps  del  esta- 
do en  gastos  mas  útiles,  de  que  nos  dan  notable  muestra  los  hos- 
pitales, escuelas,  talleres,  progresos  de  la  agricultura,  comunica- 
ciones y  obras  públicas  que  inaugura ,  las  reformas  en  las  cárceles, 
en  las  relaciones  públicas  y  privadas  de  los  pueblos,  y  en  otras 
muchas  ideas  de  civilización,  de  igualdad  y  de  justicia,  que  predica. 
Si  el  cristianismo  no  pudo  evitar  la  caida  del  imperio  romano, 
abatido ,  desangrado ,  oprimido  por  su  ruinoso  sistema  fiscal ,  y 
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por  todos  los  abasos  de  la  administración  imperial ,  si  no  pudo  en 
ios  primeros  momentos  de  la  invasión  de  los  bárbaros  devolver  & 
las  provincias  aquel  espíritu  de  cohesión  y  de  unidad  nacional, 
bastante  para  contrarrestarlos ,  el  cristianismo  moderó  las  pasio- 
nes de  aquellas  razas,  imbuyendo  sus  doctrinas  humanitarias  y  ci- 
vilizadoras en  las  almas  de  aquellos  hombres,  y  guardó  en  los 
dáustros  y  en  las  iglesias  los  restos  del  antiguo  saber;  y  las  nue- 
vas nacionalidades,  que  hablan  de  formarse,  tuvieron  muy  pronto 
mejores  condiciones,  que  aquel  inmenso  imperio,  que  se  escapó  de 
manos  de  los  Césares. 

Besumiendo  las  instituciones  de  hacienda  püblica  de  España  ro- 
mana :  en  los  gastos  públicos  no  hubo  órden  ni  concierto  crecien- 
do además  por  momentos,  y  lo  que  es  mas  triste,  no  tuvieron  en 
su  mayor  parte  aplicación  á  la  verdadera  prosperidad  de  nuestra 
patria ;  los  ingresos  ó  r.ecursos  fuéron  considerables  y  no  poco  rui- 
nosos por  sus  cuotas ,  por  su  número,  y  muchos  por  los  objetos 
sobre  que  tecaian;  sien^pre  en  au^i^nto  para  la  clase  obrera.y 
prodactora ,  llegaron  á  debilitar  sus  esfuerzos  y  á  segar  en  flor 
las  bellas  esperanzas  de  mayores  progresos  materiales  á  que  estaba 
llamado  nuestro  fértil  y  privilegiado  suelo ;  la  organización  admi- 
nistrativa, por  último,  del  ramo  de^lacienda,  fué  irregular,  anó- 
mala y  funesta  :  prefectos  del  pretorio ,  presidentes  de  las  provin- 
cias, gobernadores  ó  consulares ^  portitores,  censores,  percequa- 
torts,  arrendadores ,  curiales  y  cuantos,  en  una  palabra,  inter- 
Tinleron  en  el  manejo  de  los  fondos  públicos,  agobiaron  á  los  pue- 
blos bajo  el  peso  de  sus  violencias  y  depredaciones,  alentados. por 
Ja  impunidad ,  que  les  proporcionaba  una  contabilidad  escasa  y  con- 
flisa ,  una  estadística  incompleta  y  la  distancia  misma  á  que  se  ha- 
llaban los  emperadores  para  atender  á  las  quejas  de  los  contribu- 
yentes :  no  es  de  eslrañar  pues,  que  aparte  de  otras  considera- 
ciones, que  no  nos  incumben,  el  vicioso  sistema  tributario  de  los 
romanos ,  que  lijeramente  hemos  escrito ,  bastase  para  la  ruina  de 
su  imperio. 
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EPOCA  SEGUNDA. 


msnruaoNEs  deh^lgeenda  púbuca  en  españa  desm  la 

INVASION  9E  LOS  GODOS  Á  LA  DE  LOS  ÁRABES. 


CAPÍTULO  in. 

L  Primitivas  costumbres  de  los  bárbaros ;  consecuencias  de  la  inyasioD  de 
los  godos  en  España.— 11.  Sistema  tributario  de  los  godos.— III.  Sus  gas- 
tos públicos. — iV.  Organización  del  personal  administrativo-financiero  en 
aquella  época. — V.  Desigualdad  en  el  pago  de  los  tributos ;  influencia  del 
sistema  financiero  de  los  godos  en  la  destrucción  de  la  monarquía. 

Apoderados  los  bárbaros  á  fines  del  siglo  iv  y  principios  del 
siglo  V  de  las  provincias  dd  imperio  romano ,  España  vino  enton- 
ces á  manos  de  los  godos ,  suevos ,  vándalos  y  alanos ;  viéndose 
así* dividida  en  varios  estados,  hasta  que  reunidos  por  Leovigil- 
do  formaron  una  poderosa  monarquía  en  574 ,  que  bizo  católica 
su  hijo  Recaredo  en  586  y  duró  hasta  principios  del  siglo  vni :  hé 
aquí  los  límites  en  que  se  encierra  la  segunda  época  de  la  ha- 
cienda española.  ¿Quiénes  eran  aquellos  bárbaros  devastadores  del 
imperio,  cuáles  sus  costumbres,  su  ecocomfa  pública  y  su  orga- 
nización social?  Ignórase  á  punto  fijo  cuál  fuel*a  su  verdadera  far 
tria ;  avanzando  durante  cien  años  sobre  las  ruinas  del  mundo 
romano  con  grande  confusión  y  desórden,  y  modificadas  sus  cos- 
tumbres al  contacto  de  los  pueblos  sucesivamente  sojuzgados,  no  es 
fácil  dar  una  cabal  idea  de^su  primitiva  constitución  social :  que 
vinieran  de  los  bosques  de  la  Germania,  que  procedieran  de 
las  regiones  asiáticas ;  lo  cierto  es ,  que  traian  consigo  un  grande 
espíritu  de  libertad  indomable  y  que  no  habia  entre  ellos  mas  que 
una  ley  y  un  sacrificio  común,  la  fuerza ;  nada  pías  que  una  pasiop, 
la  necesidad  de  usar  de  ella  y  de  apoderarse  del  botin ;  no  cono- 
cian  mas  artes  que  las  necesarias  para  los  usos  mas  comunes  de  la 
vida,  y  la  agricultura  entre  ellos  era  desconocida,  y  apenas  existia 
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el  comercio.  Ninguno  poseia  tierras  en  propiedad,  repartiendo  los 
magistrados  entre  todos  anualmente  algún  terreno ,  que  estaban 
obligados  á  abandonar  al  año  siguiente.  Mejor  que  arar  la  tierra 
y  esperar  abundante  cosecha ,  mejor  que  dedicarse  á  las  manufao- 
turas  ó  ensanchar  el  círculo  de  su  tráfico  y  dar  origen  así  por  to- 
dos estos  medios  á  un  buen  sistema  rentístico ,  basado  en  varia- 
dos prodoclos ,  se  reputaba  hacer  la  guerra  y  entregarse  al  jue- 
go y  á  la  caza  en  tiempo  de  paz,  despreciando  á  los  que  adquirían 
con  su  sudor  lo  que  ellos  con  su  sangre ,  costumbres  primitivas 
propias  de  la  fiereza,  barbárie  é  individualismo  de  pueblos  poco 
cultos,  que  pasaron  á  la  edad  media,  en  que  era  ley  general  de 
ciertas  clases  el  desprecio  de  las  profesiones  útiles  y  el  entusiasmo 
por  la  caza  y  la  guerra  y  otros  muchos  hábitos ,  que  no  es  de  este 
lugar  mencionar. 

No  nos  incumbe  tampoco  detenernos  á  hacer  la  historia  política 
de  la  nación  española  en  la  edad  de  los  bárbaros,  ni  el  origen  de 
la  monarquía  goda  hasta  enseñorearse  de  toda  nuestra  patria; 
sÍBo  mas  bien  tratar  de  la  fisonomía  económico-financiera  de  Es- 
paña en  aquellos  tiempos.  Los  godos ,  pueblo  de  instintos  y  de 
osos  mas  dulces  ^  que  otros  de  aquellos  invasores,  al  fundar  nues- 
tra monarquía  conservaron  sus  costumbres ,  inclinaciones,  usos, 
leyes  y  gobierno,  tales  conjo  eran  en  las  asperezas  del  norte ;  por- 
(pie  una  nación  ruda  y  grosera ,  no  cambia  en  un  momento  el 
cartcter  especial  que  la  domina.  Prescindiendo  de  que  no  consta 
hubiese  entre  ellos  tributos  pecuniarios ,  su  gobierno  y  modo  de 
baoer  la  guerra  nos  hacen  ver  que  debieron  repugnarlos.  Unos 
pueblos  sencillos,  pobres,  libres ,  guerreros  y  pastores,  sin  agri- 
coltüra,  sin  industria,  y  sin  mas  habitación  que  una  choza  de  jun- 
ce  ó  espadaña,  seguían  á  sus  caudillos  por  solo  el  interés  del 
botín,  ignorando  por  entonces  el  combinado  arte  de  las  contribu- 
ciones (1). 

AI  invadir  estos  hombres  la  España ,  una  revolución  profunda 
se  nota  desde  luego ;  destruyendo  de  una  vez  los  grandes  focos 
de  prosperidad  moral  y  material ,  que  la  espirante  Roma  dejaba 
entre  los  vencidos ,  todo  desapareció  ante  las  exigencias  de  la  con- 
quista: las  bellas  arles  fuéron,si  no  proscritas,  al  menos  abando- 
nadas como  supérfluas,  viéronse  cesar  casi  repentinamente  las 
eoostrucciones  gigantescas,  que  inflamaban  el  entusiasmo  de  los 
fencídos  aun  en  los  tiempos  de  su  decadencia,  y  las  ciencias ,  las 
artes,  las  industrias,  y-  todo  lo  que  de  mas  grande  y  admirable  nos 
leg«ti  Roma,  fué  amenazado  de  muerte,  y  no  en  poco  vino  ádes- 
iparecer  al  empuje  belicoso  de  aquellas  razas  indómitas ,  hasta 


(1)  Gallardo. — Origen  de  las  rentas  ^  tom.  I. 
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que  la  religioa  cristíaaa  con  su  organización  completa ,  su  gerar- 
quía  constituida  y  sus  simpatías  arraigadas  en  el  corazón  de  todos 
los  pueblos,  vencedores  y  vencidos ,  árbitro  inteligente  en  medio 
de  aquellas  cohortes  confusas,  que  no  sabian  proceder  mas  que 
por  el  hierro  y  el  fuego,  hubo  conquistado  á  todos  los  conquista- 
dores, haciéndoles  servir  al  triunfo  de  su  misión  y  de  su  causa. 
Por  eso,  para  hallar  alguna  cosa  de  grande,  de  noble  y  majestuo- 
so, es  preciso  aguardar  á  que  el  pueblo  cristiano  haya  sucedido  al 
pueblo  gentílico  y  arriano ,  despojándole  de  la  corleza  vándala. 

11.  j :  ; 

El  hecho  esencial  y  característico  de  la  invasión  de  los  godos, 
fué  su  paso  del  estado  conquistador  y  vagamundo,,  á  la  condioioa 
de  propietario :  en  los  primeros  momentos  se  distribuyeron  una  por- 
ción del  territorio  conquistado,  las  dos  terceras  partes,  y  esto  acar- 
reó modiflcaciones  profundas  en  el  sistema  tributario ,  sin  mejora 
notable  en  la  suerte  de  los  cultivadores ;  pues  que  sobre  ellos  se 
hizo  recaer  casi  todo  el  enorme  peso  de  los  tributos ,  gozando  de 
inmunidad  los  nobles  según  sus  hábitos  nativos ,  no  solo  al 
principio  de  Ja  fconquista ,  sino  en  el  reinado  de  Sisenando  y  mu- 
cho después  ;\^si  los  godos ,  decia  este  rey ,  toman  alguna  cosa 
>)de  la  tercia  ^te  de  los  romanos,  los  juices  de  la  térra  lo  debea 
Dentregar  lueeo  á  los  rómanos ,  que  el  rey  non  pierda  nada  de  so 
»derecho»  (1);  otra  ley,  recopilada  por  Lindembrigio ,  ordena  que 
cuando  un  bárbaro  se  apodere  de  la  parte  del  romano ,  el  'juez  le 
obligue  á  venderla ,  para  que  el  feudo  continúe  siendo  tributario ;  y 
otras  mucHasque  podríamos  citar ,  demuestran  que  los  godos  tu- 
vieron exención  del  censo  ó  tributo  general,  que  alcanzó  á  los  ven- 
cidos. Consta  igualmente  que  estos  no  pagaron  á  los  godos  la  capir 
tacion  personal ,  que  se  les  exigía  durante  la  dominación  romana; 
porque  en  los  .documentos  de  aquella  época  no  vemos  otros  tribu- 
tos, que  los  censos  prediales  de  los  labradores  de  que  hemos  habla- 
do, por  la  tercera  parte  de  las  tierras  reservadas  á  los  mismos,  qu© 
no  fuéron  continuación  de  las  contribuciones  romanas ,  sino  mas 
bien  un  censo  feudal ,  que  impusieron  aquellos  monarcas  ,  como 
precio  de  la  cesión  de  "aquellas  tierras,  y  de  la  protección  y  am- 
paro dispensado  á  los  vencidos ,  que  venia  á  formar  el  principal 
recurso  del  patrimonio  real.  En  esta  parte  la  propiedad  cambió  do 
mano ,  pero  el  sistema  griego  y  romano  de  vivir  el  vencedor,  el 
noble,  el  godo  en  una  palabra  á  expensas  del  vencido  subsistid 
todavía,  y  la  barbárie,  ejercida  sobre  los  oprimidos ,  hacia  perci- 

(1)  Ley  16,  tít.  2.^  del  Fuero  Juago. 
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bir  ea  la  nuevU  sociedad  el  gérmea  de  ana  revolución  ecoaómico- 
financiera  y  al  cabo  decisiva. 

El  muudo  romano,  por  otra  parte,  estaba  tan  impregnado  de 
bs  ¡deas  de  esclavitud  y  de  gerarquía  despótica  ,  que  los  godos 
DO  tuvieron  mas  que  sustituir  sus  denominaciones  á  las  do  la  ad- 
ministración imperial ;  los  empleados  eran  casi  todos  los  mismos, 
el  poder  corría  por  los  mismos  canales ,  y  la  transición  que  se 
verificaba ,  hubiera  podido  pasar  por  un  simple  cambio  de  funcio- 
narios públicos.  Bien  pronto  los  jefes  conquistadores  concedieron 
exenciones  de  cargas ,  dominios ,  bene/ictos  vitalicios ,  que  las 
usurpaciones  sucesivas  de  sus  subordinados  acabaron  por  hacer 
hereditarios,  y  las  distinciones  penetraron  hasta  en  las  entrañas  de 
la  sociedad  civil,  y  hubo  entonces  tierras  libres  del  impuesto,  cuyos 
propietarios  se  arrogaron  poco  á  poco  derechos  sobre  los  habi- 
tantes vecinos ,  y  llegaron  á,  ser  bajo  el  título  de  señores  verda- 
deros tiranos ,  que  abrumaban  á  sus  pueblos  con  el  peso  enor- 
me de  sus  exacciones  y  tributos. 

Además  del  cefiso  feudal  ó  censo  gótico,  la  historia  y  las  leyes 
godas  nos  descubren  las  cargas  públicas  de  suministros  y  bagajes 
para  atender  á  los  ejércitos  ó  al  monarca  en  su  tránsito  por  los 
pueblos,  cargas  especiales ,  que  en  la  edad  media  siguieron  cono- 
ciéndose con  la  denominación  de  conducho.  La  ley  20,  titulo  IV, 
libro  5.**  del  Fuero  Juzgo,  nos  habla  de  estos  suministros  en  el  rei- 
nado de  Chindasvinto,  y  la  ley  6."  del  l¡¡3ro  9.®,  tratando  de  lo 
mismo,  manifiesta  :  uQue  en  cada  una  cibdad  ó  castiello,  el  que 
Ddebe  dar  la  cebada  ó  el  sennor  de  la  cibdad  lo  mande  dar  entera- 
smientre  sea  dada  en  su  cibdad  ó  en  su  castiello.» 

Otro  recurso  muy  notable  con  que  contaba  el  monarca ,  era  el 
producto  de  las  penas  pecuniarias,  de  las  cuales  una  parte  se  daba 
al  rey.  Todas  las  naciones  septentrionales  guardaron  por  mucho 
tiempo  la  costumbre  de  castigar  la  mayor  parte  de  los  delitos  con 
•  penas  pecuniarias ,  siendo  tal  vez  los  godos  los  que  apelaron  á 
mas  severas  penas  corporales  para  mayor  número  de  casos  (1). 
Las  heridas,  las  injurias  y  daños,  y  aun  los  homicidios,  se  Irán- 
ágian  por  ciertas  multas ,  las  cuales  se  repartían  entregando  una 
parle  á  los  agraviados  ó  sus  parientes  y  otra  al  rey ,  ó  á  los  pro- 
pios de  los  pueblos ,  de  lo  cual  habla  mas  extensamente  el  hbro  6.* 
del  Fuero  Juzgo.  La  pena  ó  multa  era  diferente,  según  la  clase 
del  ofensor  y  del  ofendido,  y  según  que  uno  ú  otro  fueran  ingé- 
nuo,  noble,  godo,  miserable  siervo  ó  colono  apegado  al  terruño, 
así  bajaba  ó  subíala  tarifa,  siendo  por  tanto  desigual  la  justicia 
criminal  y  desiguales  las  exacciones  para  el/ey  á  ella  consiguientes . 

(1)  Ue[üecci\xs,^Elementajurisgerm.,  lib«  II,  tit.  26. 
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Habia ,  por  último ,  otro  tributo  especial  en  un  principio  de  los 
militares  ó  nobles  godos  y  general  mas  tarde ,  propio  de  todos 
los  sübditos  españoles ;  tal  era  el  servicio  personal ,  que  por  el 
excesivo  número  de  brazos,  que  ocupaba  eü  aquellos  tiempos,  era 
un  verdadero  gravámen  sobre  el  trabajo  libre,  y  por  lo  tanto  una 
verdadera  imposición;  el  libro  9.®,  titulo  II  del  Fuero  Juzgo,  trata 
de  la  obligación,  que  tenian  en  primer  logarlos  jefes  ó  caudillos,  y 
después  todos  los  naturales  del  país  de  acudir  á  su  defensa  é  ir  á 
la  guerra.  La  1.",  4."  y  5.%  castigan  el  hecho  de  que  los  senes- 
cales (ó  jefes  de  algún  cuerpo)  ó  por  dádivas  ó  por  otra  considera- 
ción, consientan  en  que  se  quede  alguno  encasa  y  sin  ir  á  la  hues- 
te. Por  la  5."  y  parte  de  la  4.%  se  pena  á  dichos  jefes,  que  ó  no 
se  presentan  en  la  hueste  ó  la  abandonan;  y  la  7."  prepara  re- 
compensas al  que,  metiéndose  en  las  filas  enemigas,  arrastrado 
por  el  valor  y  el  desprecio  de  la  vida,  rescata  alguna  cosa,  que  sea 
propiedad  de  otro.  Notable  es  la  ley  octava  por  ser  de  las  que  me- 
recen el  nombre  de  fundamentales ,  consagrando  en  efecto  la  obli- 
gación de  todo  español ,  de  acudir  á  la  defensa  de  su  patria ,  que 
es  una  de  las  que  hoy  se  consignan  en  la  Constitución  del'estado: 
a  aquellos  aman  la  tierra  ,  dice  Wamba  en  dicha  ley  ,  que  se  po- 
wnen  á  muerte  por  la  defender» ;  acusa  en  seguida  la  cobardía ,  el 
egoísmo  y  vil  interés  de  los  que  abandonan  tan  sagrada  obligación: 
«  onde  nos  mandamos  á  todos  los  pueblos  que  son  de  nuestro  reg- 
»no  por  esta  constitución,  que  el  dia  establescido  ó  en  el  tiempo, 
»en  logar  que  el  rey  mandar  ir  en  la  hueste  á  alguno  de  sus  ricos 
»omnes ,  todo  omne,  que  recibe  su  mandado  ó  que  lo  sabe  por  cual 
«manera  quier,  ó  en  que  logar  debe  seer  la  hueste  manteniente 
wvaye  por  á  la  hueste  ó  non  ose  fincar  en  su  casa  dalli  adelante; 
))mas  vayase  luego  sin  toda  escusacion  ésin  toda  demoranza».  Las 
penas  de  los  que  desobedezcan ,  son  proporcionales  á  la  grandeza 
de  la  obligación ,  no  solo  penas  pecuhiarias ,  sino  pérdida  de  to- 
dos sus  bienes  y  extrañamiento  del  suelo,  que  no  supo  defender,  • 
repartiéndose  el  impuesto  de  los  cobardes  por  el  monarca  entre  los 
valientes  y  leales.  Alcanza  esta  pena  á  los  duques  y  ricos  homes 
del  rey ,  como  á  todos  alcanza  el  deber  de  concurrir ,  no  solo  con 
sus  personas ,  sino  con  su  gente.  «Todo  omne,  dice,  que  sea  ó  con- 
»de  ó  rico-ome  ó  godo,  ó  romano  ó  libre,  ó  franqueado  ó  siervo, 
«cualquiera  que  sea,  que  debe  ir  en  la  hueste,  lleve  la  meytad  de  sus 
«siervos»,  siendo  presumible  que  se  dejase  la  otra  mitad  para  labrar 
las  tierras.  Hemos  hecho  especial  mención  de  esta  obligación  par- 
ticular del  servicio  militar ,  porque  es  uno  de  los  mas  notables  y 
generales  de  los  tributos  personales  de  la  España  goda ,  que  de- 
muestran la  organización  militar,  propia  de  aquellos  tiempos, 
y  porque  no  habiendo  entonces  ejércitos  permanentes,  es  na- 
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toral  que  para  la  defensa  comua  se  exigiera  aquel  tributo  de 
saagre. 

m. 

• 

Sí  de  las  ligeras  noticias,  que  dejamos  anotadas  sobre  las  con- 
tribaciones,  que  gravaban  duranie  aquella  época ,  pasamos  á  dar 
alguna  idea  de  sus  gastos,  notarémos  la  simplicidad  y  economía 
«pie  á  los  mismos  presidia.  De  costumbres  sencillas  los  godos,  sin 
conocer  una  multitud  de  instituciones  sociales  salvadoras  de  gran- 
des intereses  desenvueltos  en  la  sociedad  romana ,  escasos  de  ins- 
trucción ,  despreciando  el  comercio ,  las  artes  y  la  agricultura 
misma,  ocupados  casi  exclusivamente  en  guerrear  y  viviendo  á 
e^nsas  del  botin ,  no  es  de  estrañar  que  en  los  primeros  tiem- 
pos después  de  la  invasión,  los  gastos  comunes,  á  excepción  del  de 
la  guerra  y  defensa  nacional  y  el  mantenimiento  de  la  justicia,  del 
gobierno,  y  sobre  todo,  de  la  majestad  real,  absorbieran  peque- 
ñas sumas.  Los  jefes  de  tribus  y  bandas  guerreras,  por  otra  parte, 
desde  que  comenzó  la  invasión  ,  fuéron  recibiendo  territorios  para 
alimentar  con  sus  productos  á  los  vasallos  ,  y  el  clero  mismo  vivia 
con  las  escasas  ofrendas  de  los  fieles  y  las  pocas  rentas  que  hablan 
basta  entonces  allegado.  Cuando  Leovigildo,  imitando  á  los  empe- 
radores romanos ,  organiza  nn  oficio  palatino  ó  cuerpos  de  mag- 
nates ,  sostenidos  por  el  erario  y  empleados  en  el  servicio  de  la 
casa  real,  para  dar  realce  á  la  institución  monárquica;  cuando 
abrazado  el  cristianismo  desde  Recaredo  ,  empieza  á  verificarse  la 
fasion  de  castas ,  comenzando  por  la  fusión  de  sus  almas  en  una 
religión  única  verdadera  y  el  clero  difunde  la  ilustración,  reco- 
mienda y  desenvuelve  la  beneficencia  pCiblica  y  otras  instituciones 
altamente  humanitarias  y  sociales;  cuando  los  godos  cambian  él 
liierro  y  1^  espada,  que  destruyen,  por  el  arado  y  el  trabajo,  que  fer- 
ffiwn,  abandonando  sus  instintos  guerreros  para  dar  paso  á  la  ci- 
tfuacion  cristiana  y  á  la  práctica  de  algunos  principios  económicos, 
Qitonces  los  gastos  públicos  hubieron  de  ascender  considerable- 
Dtónte,  se  atendió  mejor  á  todo  y  aun  hubieran  podido  realizar  con 
álos  mas  notables  mejoras  intelectuales  y  materiales  algunos  de 
sos  monarcas ,  si  el  puñal  del  asesino  no  hubiera  Cortado  el  hilo  de 
^  dias  con  inusitada  frecuencia. 

IV. 

Respecto  de  la  organización  del  personal  administrativo  flnan- 
no  podemos  decir  que  hubiera  un  órden  de  cosas  bien  es- 
tablecido*. Antes  de  Leovigildo  todo  debió  de  ser  desórden  y  con- 
feioD  en  la  administración  de  las  rentas.  Ocupados  los  sucesores 
<fe  Alarico  en  asentar  definitivamente  su  dominación  en  España, 
^res  de  lo  conquistado  y  militares  mas  que  gobernantes ,  con 


Digitized  by 


Goo 


-  58  — 

hábitos  y  costumbres  semi-salvajes,  aunque  tuvieran  ¡la  política  de 
conservar  á  todos  los  vencidos  las  leyes ,  porque  anteriormeale 
se  reglan ,  debieron  no  obstante  abusar  no  poco  sus  desarregla- 
dos funcionarios  al  apoderarse  de  los  impuestos  y  realizar  sift  exac- 
ciones ;  pero  cuando  dulcificadas  sus  costumbres  al  contacto  de  la 
civilización,  que  aun  conservaban  los  romano-españoles  ó  ven- 
cidos, y  merced  á  las  máximas  de  moralidad,  de  buena  fe  y  de 
fraternidad ,  imbuidas  en  sus  ánimos  por  el  clero ,  llegaron  á  edu- 
carse y  á  adquirir  hábitos  de  gobierno  mas  perfeccionados ,  enton- 
ces su  organización  administrativo-financiero ,  debió  caminar  mas 
espedita  y  desembarazada  y  proceder  con  mayor  justicia  y  meno- 
res desaciertos.  Así  pues  conociéronse  desde  Leovigildo  el  conde 
de  los  tesoros  (ó  tesorero  del  rey) ,  de  los  patrimonios  (ó  admi- 
nistrador de  suS  fincas  y  rentas ) ,  de  los  argentarlos  (  ó  de  las 
casas  de  moneda),  de  los  numerarios  (ó  de. la  percepción  de  los 
tributos),  de  las  viandas  (ó  de  los  fondos  parala  manutención 
del  monarca),  condes  cubicularios  ó  camareros  del  rey,  encar- 
gados de  aposentarlos  y  percibir  por  este  concepto  los  suministros 
al  tiempo  del  tránsito,  etc.  Además  de  estos  condes ,  que  eran  los 
mas  altos  empleados  de  la  administración  al  lado  del  monarca,  y 
que  formaban  con  otros  varios  el  alto  oficio  paladino ,  habia  con- 
des para  el  gobierno  puramente  civil  de  una  ciudad ,  á'cuyo  recin- 
to se  limitaban  sus  funciones  á  diferencia  de  los  duques,  cuya 
autoridad  se  extendía  sobre  todas  las  tropas  de  una  provincia.  En 
poblaciones  de  inferior  importancia,  en  vez  de  condes  solia  gober- 
nar un  prepósito  ó  villicus,  y  para  la  recaudación  y  percepción  de 
los  tributos  ,  habia  otros  empleados  de  menor  rango ,  dependien- 
tes de  los  condes  y  supremamente  del  de  los  patrimonios;  tales 
eran  los  numerarios ,  que  elegidos  por  este  y  confirmados  por  el 
obispo  ,  recibían  del  primero  la  facultad  de  recaudar  los  tribuios 
para  el  rey ,  y  del  segundo  los  tributos  propios  de  la  igleaÜ^  em- 
pleo que  en  aquellos  tiempos  se  tenia  por  odioso  y  vil ,  á  causa  de 
los  abusos,  que  sin  duda  siguieron  cometiéndose  en  la  recaudación 
de  tributos.  En  elórden  judicial,  por  último,  correspondía  la  juris- 
dicción en  parte  á  los  obispos,  y  en  parte  á  los  duques  y  á  los  con- 
des, quienes  por  medio  de  sus  dependientes  ójsustitutos ,  vicarios , 
jueces  y  sayones,  administraban  justicia ,  consistiendo  sus  sueldos 
en  los  derechos  de  los  procesos,  (como  lo  prueba  una  ley  del  Fuero 
Juzgo ,  que  manda  que  solo  guarden  para  sí  una  vigésima  parto 
de  lo  juzgado).  Es  de  creer,  que  estos  funcionarios  se  encargaran 
de  percibir  la  parte  de  las  multas  ó  penas  pecuniarias ,  que  en 
ciertos  delitos  y  composiciones  (como  se  llamaban  á  los. arreglos 
por  dinero  entre  el  ofendido  y  el  ofensor ) ,  correspondían  al  rey . 
Tal  debió  ser  hasta  la  terminación  de  la  época  que  estudiamos  la 
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erganizadon  del  personal  encargado  de  la  administración  de  ren- 
tas. Los  escalos  preceptos ,  que  sobre  contabilidad  y  administra- 
ám  en  general  se  conocian,  debieron  ser  motivos  bastantes  para 
(pe  el  sistema  rentístico  tuviera  no  poco  de  arbitrario  y  anti-eco- 

BÓffliCO. 

V. 

A  lo  dicho  S6  agregaba  la  circunstancia  de  que  algunas  cla- 
ses DO  pagaban  tributos,  ó  los  pagaban  con  desigualdad  ;  el  godo 
pagaba  menos  que  el  romano,  el  duque,  conde  ó  ribo-home,  mo- 
nos que  el  plebeyo ,  él  libre  ó  franqueado,  menos  que  el  siervo  ó 
colono  apegado  á  la  tierra  del  señor ,  y  el  clero  aun  ínucho  me- 
nos. Los  nobles,  por  ejemplo,  entre  otros  privilegios,  tenian  el 
de  ser  castigados  con  penas  corporales  ó  pecuniarias,  muchísima 
utas  leves ,  que  las  que  se  imponian  á  la  plebe ;  y  el  clero  sobre 
todo  desde  el  tiempo  de  Sisenando ,  con  motivo  de  haber  dado 
por  válida  la  usurpación  del  trono,  que  habia  cometido  aquel mo- 
mffca  en  la  persona  de  su  antecesor  Suintila,  adquirió ,  á  cambio 
de  este  servicio,  ó  por  la  influencia  que  ya  ejercía  en  la  política, 
la  exención  de  tributos  y  trabajos  públicos,  que  hasta  entonces  ha- 
bían sufrido  como  los  legos.  Muchas  desigualdades  borró  el  Fue- 
ro Juzgo ;  pero  aquel  código  que  tan  solicito  se  mostró  por 
igualar  á  todos  los  habitantes  de  la  Península  en  sus  derechos  y 
obligaciones ,  contiene ,  á  pesar  de  esto ,  algunas  diferencias  y 
prerogativas  tributarias,  que  alcanzan  á  determinadas  clases 
sociales.  Esto  se  explica  muy  bien  ,  comprendiendo  que  aquel  ex- 
celeDle  código ,  mas  bien  se  ocupó  de  uniformar  la  legislación 
dril ,  y  de  mejorar  la  criminal,  que  de  los  adelantos  económicos 
y  finaDcieros  de  los  pueblos. 

En  los  ültimos  años  de  la  dominación  goda ,  su  sistema  tribu- 
tario ,  que  aunque  desigual ,  habia  sido  hasta  entonces  menos 
nrinoso  que  el  romano,  se  empeoró  notablemente  ;  fuertes  y 
vigorosos  en  sus  primeras  invasiones  los  godos  llegaron  á  ol- 
vidarse de  sus  precedentes  entregándose  al  lujo,  á  la  disipación 
y  á  los  placeres  :  á  aquella  vida  errante  y  aventurera ,  que  los 
eondacia  á  los  combates  por  la  afición  á  la  guerra  y  al  botin, 
tabla  sucedido  una  enervación  física  en  sus  naturalezas ,  por  los 
excesos  del  deleite ;  apocadas  sus  almas ,  viciados  sus  corazones, 
«RTompidos  al  contacto  de  la  molice  romana,  que  se  conservó  como 
cíncer  asqueroso  entre  los  vencidos  para  subyugar  á  los  vencedo- 
Tes,  degenerado  el  pueblo  godo  hasta  el  punto  de  abandonar  su 
trislocracia  y  sus  clases  privilegiadas  el  trabajo,  que  produce,  á 
lóanos  de  sus  pobres  vasallos  y  colonos ,  desarrollados  los  consu- 
maos estériles  en  la  córte  de  los  últimos  monarcas ,  y  entregados  á 
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caprichosos  pasatiempos ,  tan  léjos  de  fomentar  ios  grandes  inte- 
reses nacionales,  empleando  en  ellos  los  crecidos  recarsos,  qaa  la 
explotación  de  la  tierra,  principalmente ,  y  otros  ramos  les  pro» 
porcionaban,  cayeron,  como  babia  caido  Roma,  al  empuje  de 
otra  raza  de  íanáticos  creyentes ,  beli^sá^doijiinadora ,  devasta- 
dora en  sus  primeros  tiempos  y  triunfante  en  un  principio,  que  á. 
semejanza  de  los  bárbaros ,  destruyeron  no  escasa  paf  te,  al  tiem- 
po de  su  invasión,  de  la  riqueza  nacional ,  desorganizando  todas 
las  fuerzas,  todos  los  intereses  de  la  patria.  [Cuánta  sangre,  cuánta 
desolación,  cuántos  desórdenes  no  hubieran  podido  evitar  los  godos, 
por  espacio  de  siete  siglos  posteriores,  en  nuestra  España ,  si  uti- 
lizando mejor  sus  recursos ,  si  dirigiendo  sus  esfuerjos  al  mejora- 
miento industrial,  si  esquilmando  menos  á  los  cultivadores  de 
nuestro  fértil  suelo,  si  teniendo,  en  fin,  mas  paz  y  menos  disensio- 
nes interiores  y  una  administración  mas  solícita  y  cuidadosa,  y 
mas  responsable  sobre  todo,  no  hubieran  dado  márgeñ  en  su  de- 
cadencia á  la  invasión  de  los  musulmanes  1  Por  fortuna,  las  mon- 
tañas del  norte,  bajo  la  enseña  santa  de  la  cruz  y  de  la  indepea«> 
dencia  de  la  patria ,  sirvieron  de  guarida  y  de  inexpugnables  ba- 
luartes á  los  pocos  héroes  de  la  nación,  que  moria,  para  arrebatar 
poco  á  poco ,  sin  tregua  ni  descanso ,  á  los  árabes  el  territorio 
español,  hasta  no  dejarles  un  palmo  sobre  que  posar  su  planta. 
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CAPITULO  lY. 

la— Baci^da  pública  de  los  reinos  cristianos  en  la  edad  media ;  influencia  de 
91  organización  feudal  en  su  hacienda.— II.  Sistema  financiero  particular 
de  los  señores  feudales. — III.  Idea  general  de  la  hacienda  de  los  reyes ,  ó 
badeada  pública  propiamente  dicha. — IV.  Recursos  propios  de  lamonarcfiía 
de  Castilla  en  los  primeros  siglos  de  la  reconquista ;  recursos  generales  y 
feodales.  —  V.  Tributos  particulares  sobre  ciertas  clases. 

I. 

La  invasión  de  los  moros  del  Africa  en  España  ocurre  á  prin- 
cí[»os  del  siglo  vBi ;  batiendo  desde  Andalucía  por  casi  lodo  el 
territorio  á  los  desmoralizados  godos,  apodéranse  de  casi  toda  la 
Península ,  y  únicamente  en  todo  el  norte  hubo  para  los  vencedo- 
res hijos  del  desierto  ^montañas  inaccesibles  y  puntos  invulnera- 
Ues*  Los  cristianos  refagiados  en  Covadonga ,  y  los  que  se  habían 
agrupado  alrededor  de  la  cueva  de  San  Juan  de  la  Peña,  forma- 
ron dos  naciones  ó  reinos  independientes ,  dos  sociedades  políticas 
¿tóntas,  entre  las  que  no  era  fácil  la  comunicación  entonces.  Al 
«íenle ,  la  Navarra  formaba  otro  reino  aparte ,  y  á  so  lado  vió 
.«igirse  el  condado  de  Barcelona.  Otras  porciones  de  terreno  como 
*  Varbe  y  Rivagorza,  Galicia,  Urgel,  y  Vizcaya,  parecieron  desti- 
I,  por  la  especial  índole  de  sus  habitantes,  á  formar  naciones 
dependientes,  pero  ó  no  se  llegaron  á  separar  del  todo,  ó  llega- 
reunirse  muy  luego.  Andando  los  tiempos,  avanzando  en 
conquistas,  los  reyes  de  Oviedo  tomaron  el  nombre  de  reyes  de 
Icón ;  y  muy  luego  en  el  occidente ,  quedaron  formados  tres  rei- 
mos, León,  CastiUa  y  Portugal,  hasta  que  mas  tarde,  en  tiempo 
ds  San  Fernando ,  quedaron  con  lazo  indisoluble  unidas  las  dos 
ovosas  de  León  y  de  Castilla ,  para  ceñirlas  aquel  virtuoso  mo- 
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narca  con  potable  provecho.  El  condado  de  Barcelona  y  los  ter- 
renos antes  mencionados ,  se  unieron  pronto  también  en  el  le- 
vante á  la  corona  de  Aragón,  y  la  Navarra ,  unida  ó  separada  de 
eqtiella ,  vino  siendo  siempre  un  reino  distinto  hasta  su  defini- 
tiva incorporación  á  Aragón  en  tiempo  de  los  reyes  Católicos. 
Los  moros  por  su  parte  repartieron  también  su  conquista  en  mul- 
titud de  pequeños  estados  separados ,  entre  los  que  se  hicieroa 
notables  los  de  Toledo,  Córdoba,  Jaén,  Sevilla  y  Granada,  bas- 
ta que  uno  á  uno  fuéron  reconquistándose  por  las  armas  victo- 
riosas de  castellanos  y  aragoneses.  Por  los  tiempos  del  siglo  xiii, 
y  especialmente  desde  Fernando  III  el  Santo  en  Castilla  y  de  Jai- 
me I  en  Aragón,  formaban  ambos  reinos  dos  poderosas  monar- 
quías, figurando  en  la  primera  los  reinos  de  Castilla  y  León  y  los 
de  Córdoba,  Jaén  y  Sevilla,  y  en  la  segunda  Aragón  y  Cataluña, 
y  á  él  reunidos  los  reinos  de  Mallorca,  Valencia  y  Murcia,  Nápo- 
les,  Cerdeña  y  otras  islas.  Siglos  después,  dos  ilustres  esposos, 
Fernando  V  é  Isabel  I,  traian  á  su  matrimonio,  cuyo  fruto  había 
de  ser  D.'  Juana,  madre  de  Cárlos  V,  el  uno  los  estajdos  de  é^i- 
gon,  y  el  otro  los  de  Castilla,  reuniéndolos  en  una  so  a  monarquía 
en  1474 ;  y  conquistando  á  Navarra  y  á  Granada  volvieron  á 
reunirse  los-Oorones  dispersos  de  la  corona  goda ,  á  excepción  de 
Portugal,  en  una  gran  nacionalidad,  que  no  se  ha  rdto  después. 
Ocho  siglos  pasaron  hasta  vq^Kefinitivamente  á  estli  obra  de  re- 
constitución social,  ocho  sigliPae  trastornos,  de  guerras  y  cala- 
midades sin  cuento,  de  apuros  pcuniar ios,  dereconqiista  y  de  vic- 
toria ,  ocho  siglos,  en  fin ,  que  forman  la  época  feuclal ,  la  época 
de  los  siglos  medios  y  de  la  existencia  mas  ó  menos/  duradera  de 
todos  los  estados  de  España,  que  acabamos  de  mencionar.  Todos 
ellos  monárquicos,  formando  reinos  aparte ,  tuvieron!  su  hacieada 
distinta,  sus  recursos  diversos,  su  organización  administrativa  es- 
pecial, que  aun  duró  algún  tiempo  después  de  hallaree  reunidos, 
y  todos  por  lo  tanto  merecen  que  dediquemos  algunas  páginas  A 
su  particular  exámen. 

Un  hecho  general  se  observa  en  todos  los  reinos  cristianos ,  por 
lo  que  respecta  á  su  hacienda,  y  es  que  las  nuevas  sociedades,  que 
al  comenzar  la  reconquista  se  constituyeron  semejantes  á  la  de  los 
visigodos ,  no  sintieron  grandes  necesidades  económicas  y  poseye- 
ron medios  mas  que  suficientes  para  cubrirlas:  hecho  notable  que 
se  ofrece  igualmente  en  las  demás  parles  de  Europa ,  á  conse- 
cuencia del  atraso  de  los  tiempos  y  de  la  organización  que  toma- 
ron las  sociedades  cristianas  construidas  con  los  restos  germánicas. 
El  feudalismo,  mas  ó  menos  arraigado  en  nuestra  patria,  dividien- 
do el  territorio  y  los  derechos  señoriales  entre  varias  clases  del 
todo  social,  hacia  que  cada  una  viviera  independiente  y  poderosa 
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con  la  amortización  territorial  y  los  medios  materiales,  que  la  cor- 
respondían ,  sin  necesidad  de  ser  mantenida  por  el  estado ,  y  sin 
concurrir  al  sostenimiento  del  mismo.  Aquellas-Sociedades  apenas 
conocian  los  gastos  hechos  en  común ,  como  no  fueran  los  de  la 
guerra.  La  iglesia  y  ¡ós  monasterios  poseian ,  fcomo  señores  inde- 
pendientes, sus  bienes  amortizados  y  los  diezmos^xigidosálos  pue- 
blos para  acudir  á  sus  propias  necesidades.  La  aristocracia  ó  no- 
bleza militar  mas  que  otra  cosa ,  tenia  igualmente  sus  dominios 
taritoriales  para  atender  á  sus  vasallos  y  á  sus  servicios  señoria- 
les, y  la  democracia,  el  pueblo,  las  municipalidades,  la  clase 
media,  desde  que  fiié  desarrollándose  en  los  lugares  aforados,  de- 
bió también  á  la  real  munificencia,  recursos  propios  y  tierras,  que 
amortizó  para  cubrir  con  su  impdrle  sus  necasidades  pecuniarias. 
Por  cima  de  todas  estas  entidades  distintas,  figuraba  el  monar- 
ca, lazo  de  unión  y  de  concordia) entre  ellas,  depositario  y  su- 
premo representante  del  poder  nacional ,  jefe  de  los  reyezuelos 
ó  señores  feudales  'con  algunos  n^as  derechos  y  consideraciones; 
pero  con  su  patrimonio  especial ,  sus  tierras  y  sus  recursos  propios 
para  pagar  con  sus  productos  como  cualquier  otro  señor  á  sus 
particulares  servidores.  l 

La  hacienda  püblica  debió  ser  al'  principio  de  la  edad  media  in- 
iágmficante  :  no  existiendo  un  poder  judicial  independiente,  ni  una/ 
administración  verdaderamente  nachfnal ,  pues  que  cada  señor  go-^ 
binaba  sus  pueblos,  sujetándolos^ ii  sus  propias  disposiciones,  no 
habido  representación  diplomáticaWel  país  en  las  córtes  extranje- 
ras, ni  ejércitos  regulares  y  permanentes ,  ni  una  marina  poderosa^ 
m  grandes  instituciones  sobre  instrucción  pública ,  beneficenciaj[  ■ 
cárceles,  etc. ,  desenvueltas  con  recursos  del  estado  en  servicios 
públicos  importantes ,  los  gastos  llamados  nacionales  ó  generales 
debieron  ser  escasos  y  la  propiedad  territorial  mas  que  suficien\ 
para  cubrirlos ;  si  algunos  tributos  de  corta  entidad  eran  paga- 
dos al  soberano,  mas  como  en  señal  de  señorío  y  vasallaje  que 
oomo  rentas  para  el  tesoro,  si  continuó  como  en  la  época  de  los 
godos  el  sistema  de  multas  ó  penas  pecuniarias,  estos  escasos  pre-| 
oedentes  no  bastan  para  declarar  que  entonces  habia  un  sistema' 
rentístico  considerable  y  costoso,  ün  gasto  y  un  recurso  público  de  i 
k  mayor  importancia  era  la  guerra  y  el  servicio  militar  á  ella  . 


\ 


ecmsiguiente,  y  también  este  servicio  se  hallaba  organizado  feu- 
dalmente.  Al  convocar  el  monarca ,  el  rey  á  sus  súbditos  para  la 
la  hueste^  cada  señor  feudal,  cada  obispo,  abad ,  prior,  etc. ,  se-^ 
guian  al  monarca  con  cierto  número  de  soldados ,  sus  vasaJlos, 
mantenidos  por  ellos ,  con  sus  recursos  señoriales  ó  con  la  parte 
<pe  les  correspondía  en  el  botín.  Las  ciudades  mismas ,  desde  \ 
que  eomenzaron  &  desarrollarse  y  á  figurar  al  lado  de  la  nobleza,  .) 
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mandaban  también  su  milicia  propia  organizada  y  sostenida  tam- 
bién feudalmente ,  y  todos  estos  elementos  distintos  escusando  di- 
neros al  monarca ,  qüe  se  concretaba  á  hacerlos  con  los  vasallos 
de  su  señorío  ó  patrimonio,  hacian  menos  sensibles  al  estado,  á  la 
monarquía ,  á  la  nación,  personificándola  en  su  jete,  loscuantiosos 
^tos  y  que  consigo  llevaba  una  guerra  sin  tregua ,  sostenida  por 
tantas  generaciones ,  contra  los  enemigos  de  su  Dios  y  de  su  pa- 
tria. 

n. 

Antes  de  tratar  de  los  recursos  propios  del  monarca  señor  fea- 
dal  siipremo,  deberémos  ocuparnos  del  sistema  tributario  particu- 
lar de  aquellas  individualidades  poderosas ,  de  aquellos  magnates, 
qqe  puesto  que  percibian  rentas  nacionales ,  rentas  de  sus  vasallos, 
y  concurrían  con  ellos  y  con  estos  al  cumplimienta  de  servicios  co- 
munes, forman  en  cierto  modo  parte  de  las  institucioues  de  hacien- 
da pública  de  la  España  feudal.  Los  abades  y  los  nobles,  y  mas  es- 
pecialmente estos  últimos ,  apoderados  de  parte  de  la  tierra ,  como 
premio  á  sus  hazañas,  ó  por  concesiones  arrancadas  desde  anti- 
guo á  los  monarcas ,  erigieron  en  el  reino  diversas  castas  de  se- 
ñoríos, como  los  de  tierra  y  honor ^  ó  mayores,  y  los  de  solarte^ 
go,  divisa  f  behetría,  ó  menores,  de  que  hablan  las  leyes,  é  intro- 
dujeron una  variedad  tal  de  derechos  señoriales^  que  no  puede 
reducirse  á  principio  alguno.  En  Cataluña  y  Navarra  donde  k  feu- 
dalismo estuvo  ma¿  desarrollado  por  el  contacto  de  aquellos  pue- 
blos con  la  Francia,  que  lo  conoció  en  su  mayor  auge,  los  derechos 
de  los  señores  fuéron  mayores,  los  impuestos  sobre  los  vasallos, 
fuéron  mas  terribles ,  mas  vejatorios  y  onerosos  que  en  Aragón 
y  Castilla,  pero  en  todos  los  reinos  cristianos  de  la  España  llega- 
ron á  un  grado  de  arbitrariedad  y  de  exceso  incalculable.  No  se 
contentaban  los  señores  con  sacar  de  sus  tierras  los  productos  na- 
turales obtenidos  merced  á  los  esfuerzos  de  los  niiserablas  sola-» 
riegos  ,  siervos  y  colonos ,  dejando  á  estos  todo  lo  menos  posible 
por  premio  á  sus  esfuerzos ;  aun  sobre  esta  parte  los  gravaban 
con  notables  exacciones  sin  mas  freno  que  su  propia  voluntad, 
unas  so  pretexto  del  señorío  directo,  otras  por  puro  capricho  y 
casi  todas  tiránicas  y  abusivas.  Además  de  los  censos  ó  rentas, 
que  el  colono  pagaba  anualmente  por  la  posesión  de  una  tierra 
del  señor  y  el  permiso  de  cultivarla,  cobraban  el  laudemio  y  otros 
derechos  por  todas  las  traslaciones  que  de  dicha  posesión  se  efec- 
tuaban. Eran  muy  frecuentes  una  multitud  de  servidumbres  y  ga- 
belas que  coartaban  la  Ubertad  del  comercio  y  de  la  industria, 
como  las  de  moler  los  granos  en  los  molinos  del  señor,  -cocer  pan 
en  su  horno,  cortar- la  carne  en  su  carnicería  y  (í^  pagar  cuan* 


Digitized  by 


Google 


—  65 

tíosos  derechos  por  las  mercancías  y  artículos  comerciales ,  con 
arreglo  á  mías  tarifas ,  qae  según  sns  necesidades  ó  ambición,  ba^^ 
bfan  Ojado  sobre  todos  los  objetos ,  que  se  importaban  á  expor**. 
laban  de  sus  señoríos.  Como  el  espíritu  militar  ^Uonces  imper* 
raba  exclusivamente ,  como  la  fuerza  brota  era  la  ley ,  como  cna^ 
drfllas  armadas  y  ca^  vandálicas ,  sujetas  solo  á  la  voz  de  su  se^ 
ñor,  recorrían  el  país,  sin  que  i^ada  ni  nadie  les  pasiera  oortapi-* 
sa;  como  el  capricho  y  la  arbitrariedad  eran  los  principios  que 
regían  y  los  que  hacían  sentir  los  señores  sobre  sus  vasallos  sin 
teaer  gran  cosa  en  cuenta  la  razón  y  e)  bienestar  de  los  subditos, 
fos  comerciantes  se  encontraban  en  la  dura  precisión  de  contribuir 
con  los  exorbitantes  derechos ,  exigidos  sin  consideración  algu- 
na ;  y  para  que  esto  se  cumpliera  y  no  se  vieran  burladas  las 
adoanas  de  los  señores,  interesaron  á  sus'  soldados  en  la  perse-* 
cucion  del  contrabando,  haciéndoles  ver  la  necesidad  y  convenien- 
cia que  de  ello  podría  resultarles;  cuando  su  único  pensamiento 
era  acrecentar  caíía  dia  mas  sus  riquezas  con  el  «udor  de  sus  va- 
sallos agobiados. 

^*-^Sobre  las  sucesiones  testadas  ó  intestadas  ¿enia  además  el  se- 
ñor notables  derechos,  viniendo  á  ser  á  veces  el  heredero  univer- 
sal. En  el  Fuero  de  León  y  en  el  Fuero  Vi<?Ío  de  Castilla  se  hace 
mención  de  estos  y  de  otros  derechos  parecidos.  Conocíase  la  w^- 
neria  ó  facultad  de  adquirir  los  bienes  de  los  que  morían  sin 
sucesión  legítima  ó  mañeros ,  ó  también  el  tributo  que  habían  de 
pagar  por  usar  del  derecho  de  testar  los  que  morían  sin  hijos  y 
pertenecían  á  clases  muy  inferiores;  conocíase  la  mincton  6  luC" 
tosa,  6  sea  la  obligación  de  dejar  al  señor  la  mejor  cabeza  de  ga- 
nado ó  cierta  cantidad  en  dinero  al  morir  en  Castilla  algún  vasallo. 
Babia  también  la  infurciony  especie  de  tributo  ó  censo  mas  uni- 
versal en  los  lugares  solariegos ,  pagado  en  dineros  y  en  géneros 
por  fumo  ó  casa  al  señor  del  lugar,  es  decir,  por  el  permiso  de  ha-» 
hitaren  los  pueblos  de  señorío,  y  según  el  P.  Berganza  por  labrar 
sos  heredades ;  la  devisa ,  contribución  en  dinero  que  percibian 
los  señores  deviseros ,  que  en  ciertos  pueblos  tenían  dividíalo  con 
otro  el  señorío ;  la  naturaleza  ó  derecho  con. que'  contribuían  los 
nsaDos  en  reconocimientd  de  la  naturaleza,  que  el  señor  tenia  en 
rtos ,  tributo  roa  jor  ó  menor  según  que  lo  cobraban  los  ricos  omes, 
'  los  meros  fijosdalgo,  escuderos,  etc.  Había  otros  lugares  que  solo 
edaban  obligados  al  servicio  personal  en  tiempo  de  guerra ;  en  to* 
dos  además  cobraban  los  señores  el  yantar  ó  artículos  para  su 
abaaentacion  al  tránsito  ^  y  el  conducho  ó  provisiones  que  toma- 
bas en  los  pueblos  de  su  señorío  ,  consistiendo  especialmente  en 
comestibles,  leñas,  paja  y  algunas  otras  cosas.  Por  vía  de  castigo 
adían  también  ios.s^res  tomar  de  sus  vasallos  fuertes  mulías  y 
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aun  confiscarles  sus  bienes  por  el  menor  motivo ,  siendo  innumera- 
bles los  excesos  y  vejaciones,  que  aquellos  coraetian  con  sus  in- 
felices colonos ,  y  muy  triste  la  condición  tributaria  á  que  estos 
quedaron  reducidos.  Con  la  sucesión  de  los  tiempos  se  notó  un 
gran  desórden.en  el  cobro  de  estos  derechos  señoriales  confun- 
diéndose con  los  reales ,  y  llegando  hasta  el  punto  de  exigir,  apar- 
'  te  de  otros,  los  mismos  que  al  monarca ;  de  lo  que  resultó  la  pro- 
videncia que  se  tomó  en  Castilla  en  el  reinado  de  Alfonso  XI  y  en 
Aragón  y  otros  reinos  por  el  mismo  tiempo,  para  limitar  lasexaccio* 
nes  y  fijar  de  una  vez  las  conocidas  en  registros  ó  estados,  que  se  for- 
maron dictándose  severas  medidas  ,  para  que  no  se  abusase  tanto 
de  la  persona  y  bienes  de  los  pobres  solariegos.  El  lib.  1.**,  titu- 
lo 7.°  del  Fuero  viejo  de  Castilla,  da  una  notable  muestra  de 
esto  mismo ;  pues  hablando  de  derechos  señoriales  dice  :  «  el  se- 
»ñor  nol  debe  tomar  lo  que  asi  non  ficier ;  porque  ó  si  lo  ticcier 
«puédese  el  labrador  querellar  al  rey  é  el  rey  nol  debe  consentir 
»que  le  peche  mas  de  esto ,  etc.  Ningnn  fidalgo,  continúa,  ninotro 
))ome,  non  debe  tomar  conducho  en  ningund  solariego*,  que  sea 
»  realengo  ó  abadengo ,  ó  de  otro  fljodalgo,  ó  de  otro  orne  cualquier, 
»é  sil  tomare  debe  pechar  luego  dobrado,  etc.»  Limita  después  en 
en  el  tít.  8.®  el  derecho  de  devisa  el  de  infurcion  conducho  ,  etc., 
que  deben  tomar  los  Señores  en  sus  territorios  y  por  este  mismo  ór- 
denestablege  otras  muchas  reglas  para  mejorar  el  sistema  tributario 
señorial  (1). 

Respecto  de  los  gastos  públicos  de  los  señores  en  la  edad  .me- 
dia, es  decir,  de  aquellos  que  solían  hacer  como  gastos  de  la 
nación,  dirémos  solamente,  que  quedabau  limitados  á  los  dala 
guerra  ,  sosteniendo ,  como  antes  indicamos  ,  con  sus  rea- 
tas sus  propios*  soldados;  fuera  de  esto  ,  y  de  los  gastos,  que 
consigo  llevaba  su  peculiar  administración  de  justicia  en  sus  seño- 
ríos jurisdiccionales,  y  algunos  otros  de  menor  importancia,  la 
mayoría  de  sus  recursos  solo  servia  para  fomentar  su  holganza, 
su  afición  á  la  caza  y  á  los  juegos  de  armas,  y  de  pasatiempos 
propio'ls  de  aquellos  siglos  caballerescos ,  cuidándose  poco  ó  nada 
de  mejorar  sus  tierras ,  aumentar  sus  explotaciones  y  alentar  el 
trabajo  con  notables  instituciones  económicas,  que  tanto  hubieran 
podido  difundir.  Los  dependientes  encargados  de  la  percepción  de 
sus  impuestos  ,  vasallos  privilegiados  y  mas  favorecidos  por  el 
magnate ,  contribuían  mas  y  mas  á  hacer  funesto  y  lamentable 
aquel  sistema  tributario  señorial,  por  lo  mismo  que  administrabaa 
casi  arbitrariamente  y  sin  tantas  reglas  prácticas  como  era  nece- 
sario, y  que  alejados  coa  frecuencia  de  sus  dominios  lo$  seliores, 

(1)  Véase  el  Fuero  viejo  anotado  por  los  Sres.  Asso  y  de  Manuel. 
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podian  mas  fácilmente  abusar  de  la  triste  posición  de  los  colonos» 
sÍD  qae  sus  quejas  fueran  óidas,  ni  sus  males  conocidos  por  quisa 
debiera  remediarlos. 

UI. 

Apuntadas  estas  ideas  generales  sobre  la  organización  especial 
de  la  hacienda  de  los  señores  en  sus  dominios,  vengamos  á  tratar 
de  la  hacienda,  llamada  porexcelencia  pública  en  los  siglos  medios, 
esdec¡r,de  la  hacienda  del  monarca  en  ios  reinos  cristianos  en  que 
se  hallaba  dividida  la  Península,  hacienda  igualmente  feudal ;  puesto 
que  se  hallaba  organizada  de  una  manera  parecida  á  laque  hablan 
constituido  los  señores  en  su  círculo  respectivo,  y  que  era  la  que 
naturalmente  debia  de  resultar  de  la  suprema  gerarquiaenqoe  debia 
figurar  el  rey  ,  señor  de  todos  los  vasallos  á  la  vez  que  de  todos 
los  señores ;  por  eso  á  todos  los  derechos  que  hemos  citado ,  ejer- 
cidos por  él  como  señor  feudal  en  las  tierras  de  su  patrimonio ,  ó 
coya  propiedad  aspecial  se  habia  reservado ,  derechos  que ,  digho 
sea*  de  paso ,  cobraba  y  ejercía  con  mejores  condiciones  econó- 
micas y  mayores  ventajas  para  sus  sübditos ,  porque  su  justi- 
cia y  sábia  gobernación  debia  realzarse  sobre  todas  ,  agregaba  & 
su  tesoro  otros  muchos  recursos  en  señal  de  vasallaje ,  y  en  re- 
conocimiento, por  parte  de  todos,  de  su  elevada  dignidad ,  recur- 
sos, que  progresivamente  fuéron  siendo  mayores ,  por  lo  mismo 
que  las  atenciones  y  gastos  que  tenia  un  señor ,  se  agregaban 
las  muchas,  y  muy  importantes,  que  al  jefe  del  estado  estaban 
eoconoendadas.  Enumeremos,  pues,  los  principales  medios  con 
que  coQlaba  la  casa  del  rey ,  y  para  proceder  con  el  órden  que 
nos  henios  propuesto,  tratemos  primero  en  general  y  después  par- 
ticularmente de  la  hacienda  pública  de  los  reinos  de  Castilla,  Ara- 
gón y  Navarra,  comprendiendo  en  los  dos  primeros,  los  estados  y 
territorios  que  se  les  fuéron  agregando. 

Sencillo  y  equitativo  fué  el  sistema  tributario  que  sirvió  &  los 
primeros  reyes  de  León,  Castilla,  Aragón  y  demás  estados  en  que 
se  dividió  la  Península,  desde  el  principio  de  la  reconquista  en  el  si- 
glo octavo.  El  patrimonio  real,  formado  de  una  parte  de  las  pose- 
siones conquistadas,  y  los  subsidios  con  que  acudian  al  rey  sus  gran- 
des vasallos,  ricos  homes  y  prelados  eclesiásticos,  eran  por  lo  co- 
mún suficientes  para  los  gastos  del  gobierno  y  de  sus  continuas  y 
asombrosas  empresas  militares ,  cuyos  costos  en  tanto  que  no  se 
conocieron  ejércitos  permanentes,  y  que  todos  los  españoles  aptos 
para  las  armas  eran  soldados  de  su  patria ,  fuéron  inOnitamente 
inferiores  á  los  que  causan  estas  grandes  masas  perpétuamente 
armadas.  Cuando  no  alcanzaron  aquellos  recursos  en  circunstan- 
cias extraordinariasi  las  córtes  acordaron  y  otorgaron  al  rey  los 
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servicios  necesarios,  que  eran  por  lo  común  contribuciones  gene- 
rales repartidas  sobre  toda  clase  de  riqueza,  que  los  mismos  dipu- 
tados, ó  procuradores  de  los  pueblos,  se  encargaban  de  recaudar 
y  entregar  en  la  real  tesorería. 

Crecieron  las  necesidades  en  proporción,  que  se  aumentó  la 
autoridad  y  el  fausto  de  los  reyes  y  que  §e  disminuyó  el  poder  de 
sus  grandes  vasallos ;  los  pueblos  fuéron  progresivamente  resca- 
tando sus  libertades ,  viniendo  á  ser  un  freno  á  la  arbitrariedad  da 
sus  inmediatos  tiranos  y  una  segura  base  para  la  conservación  de 
la  unidad  de  la  monarquía ;  pero  aunque  raras  veces  esta  abu- 
siva y  opresora,  y  generalmente  paternal  y  protectora  de  los  in- 
tereses de  sus  sübditos,  estos  vinieron  á  pagar  cada  dia  mas  caros 
tantos  beneficios;  llegaron  dias  dentro  de  la  misma  edad  media, 
en  que  los  pueblos  se  vieron  agobiados  bajo  el  peso  de  tributos, 
que  no  podian  soportar  ni  la  agricultura  ni  el  comercio ,  ni  las 
artes  nacionales,  y  cuando  al  mismo  tiempo  se  elevaron  á  mayor 
cifra  los  gastos  papa  atender  á  las  nuevas  instituciones  y  fomentar 
las  antes  conocidas ,  el  tesoro  real  contó  grandes  y  repetidos  apu- 
ros :  en  tan  calamitoso  estado  financiero ,  los  antiguos  hacen- 
distas españoles  inventaron  cuantos  arbitrios  es  acaso  posible  ima- 
ginar para  sustituirlo  de  los  fondos  necesarios ,  viéndose  estam- 
pada en  la  marcha  de  estas  invenciones ,  que  la  historia  y  la  cien- 
cia condenan  en  gran  parte,  la  sendii  que  el  gobierno  scízuia  én  su 
sistema  político ,  y  ofreciéndonos  aquel  sistema  tributario  que  se 
iba  desenvolviendo  la  demostración  mas  evidente  de  los  males  y 
bienes,  que  aquel  otro  producía  (1).  Tan  íntimo  es  el  enlace  que 
en  aquella  época  tenian  las  reformas  políticas  y  económicas. 

IV. 

Dada  esta  idea  general  sobre  las  instituciones  financieras  de 
los  reinos  cristianos  en  la  edad  media,  presentémoslas  por  el  ór- 
den  histórico  con  que  vinieron  sucediéndose ,  comenzando  por  los 
recursos  y  gastos  públicos  de  León  y  Castilla  en  los  cinco  prime- 
ros siglos  medios  para  tratar  después  do  las  de  Aragón  ,  Cataluña 
y  Navarra,  en  el  mismo  tiempo,  y  después  de  la  hacienda  de  to- 
dos los  citados  reinos  hasta  el  fin  de  la  edad  feudal ,  ocupándo- 
nos en  último  término ,  de  la  organización  del  personal  adminis- 
trativo encargado  de  las  rentas  en  los  mencionados  pueblos. 

Un  medio  notable  se  hallaba  en  manos  de  todos  aquellos  mo- 
narcas que  hacia  considerarlos  como  los  mas  ricos  del  orbe ,  tal 
era  el  dominio  eminente ,  el  dominio  mas  alto,  que  teúian  sobre  los 
inmensos  terrenos,  que  ó  se  iban  conquistando,  ó  que  t^onquistados 

( { )  Pita  Pizarro. — Exámen  de  la  hacienda ;  part  1  ,  pár.  3 .  ° 
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.ya,  no  estaban  repartidos  ni  explotados  por  los  particulares. 
Dueños  de  aquellas  propiedades ,  como  representantes  del  estado 
y  poseedores  de  su  patrimonio  confundido  entonces  con  el  del  rei** 
no,  tenían  en  las  manos  un  gran  recurso  con  que  premiar  los  no- 
tables servicios,  que  les  dispensaban  sus  vasallos,  de  donde  se  ori- 
ginaron frecuentes  concesiones  de  terrenos,  que  mas  ó  menos  tar* 
deformaron  los  mayorazgos.  Aquella  inmensa  propiedad  territorial 
á  disposición  de  los  monarcas ,  solia  dividirse  en  tres  partes  distin- 
tas que  conviene  fijar  con  la  debida  separación;  una,  el  dominio 
propiamente  llamado  eminente  sobre  terrenos  cedidos,  primero 
vitaliciamente  y  después  á  perpetuidad  á  los  buenos  servidores; 
otra,  el  dominio  pleno,  abrazando  el  directo  y  el  ütil,  la  propiedad 
y  el  usufructo  que  los  monarcas  se  habian  reservado  de  territorios, 
pueblos  y  villas  ,  para  constituir  su  patrimonio  particular ,  enton- 
ces el  mas  considerable;  y  otra  en  fln,  el  dominio  directo  y  los 
censos  enfiteüticos  de  los  territorios  que  habíanse  dado  ála  explo- 
tación de  los  particulares ,  mediante  un  cánon  ó  renta ,  que  se 
agregaba  á  las  de  la  corona.  A  medida  que  iba  aumentándose  la 
propiedad  explotada  por  los  particulares  en  virtud  de  cesiones  de 
los  reyes ,  fué ,  por  el  contrario ,  restringiéndose  el  patrimonio 
real  en  cifras  no  poco  considerables. 

Desde  el  principio  de  la  reconqnista  tenia  igualmente  el  rey 
otros  varios  tributos  ó  derechos  feudales,  que  le  eran  debidos  por 
ley  6  costumbre  como  supremo  señor  del  reino.  Contábanse  entre 
otros  los  yantares  (1) ,  ó  obligación  de  acudir  en  un  principio 
con  varios  artículos,  y  mas  tarde  con  dinero,  á  la  manutención  del 
monarca  los  pueblos  por  donde  pasaba.  No  habiendo  córte  fija 
desde»  el  siglo  vni  al  xvi,  ni  teniendo  en  un  principio  organizado 
los  monarcas  un  si'=;lema  de  tribatos  regulares ,  era  natural  que  al 
hacer  sus  correrías  incesantes  para  mantener  la  guerra  contra  mo- 
ros ,  recibieran  de  los  pueblos  del  tránsito  lo  necesario  para  sí  y  su 
fiimilia.  Ilimitada  en  un  principio  la  cantidad  de  esta  prestación; 
con  el  tiempo  hubo  de  reglamentarla  para  evitar  abusos  de  los 
exactores;  así  se  ve  que  antes  de  Alfonso  XI  se  valuó  en  600  mara- 
vedises ,  en  su  reinado  se  tasaron  en  1 ,200  y  D.  Juan  II  de  Castilla 
mandó ,  que  ni  la  reina,  ni  el  primoírénito ,  cobrasen  yantar  cuan- 
do estuviesen  en  su  compañía ,  y  que  en  adelante  solo  se  exigiera 
en  pueblos  de  ma^de  cien  vecinos,  en  donde  hicieran  noche, á  ra- 
zón de  1 ,200  maravedís  el  rey,  800  la  reina  y  600  el  príncipe.  No 
presentándose  el  monarca  en  los  pueblos,  no  tenian  estos  obligación 
de  acudir  con  el  yantar.  Estaban  obligados  á  pagarlo  los  eclesiás- 
ticoe  lo  mismo  que  los  seglares ,  como  se  justifica  por  las  exen- 

(i)   Libro  I ,  tít.  i   del  Tttísro  viejo  de  Castilla. 
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cienes  que  de  ellos  hicieron  Alfonso  el  Sábio  á  las  iglesias  de  Sa- 
lamanca y  Toledo ,  y  Sancho  el  IV  á  la  de  Sevilla.  Subrogados  en' 
los  derechos  del  rey  los  ricos  homes  y  caballeros,  liijosdalgos,  ele, 
en  las  tierras  que  aquel  les  cedía ,  podian  tomar  los  yantares  en 
las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  sus  señoríos ,  como  antes  digi- 
mos ,  mas  no  |en  los  de  realengo  ó  no  sujetos  á  otro  señor  que 
al  monarca ,  prescripción  que  debió  dictarse  con  motivo  de  los 
muchos  abusos,  que  acerca  de  este  punto  se  cometían  (1).  Desde 
que  el  reino  junto  en  córtes  señaló  la  cantidad  fija  para  los  ali- 
mentos de  la  real  casa ,  conjo  gast«  nacional  sacado  del  fondo  de 
los  impuestos,  cesaron  los  yantares.  Especie  de  los  mismos  ó 
prestaciones  parecidas  eran  los  conduchos j  guias  y  bagajes ,  ó  sea 
los  derechos  de  alojamientos  y  carruajes  y  bestias  que  para  con- 
tinuar sus  marchas  se  concedían  á  los  reyes  al  tránsito  por  los 
pueblos  y  que  cobraban  lo  mismo  los  nobles  en  sus  señoríos ,  por 
la  misma  razón  que  tenia  el  monarca  para  con  sus  subditos. 

Por  ley  y  costumbre  cobraban  también  los  monarcas  la  llamada 
fonsadera,  ó  sea  cierto  género  de  tributo  exigido  para  gastos 
de  guerra,  reparos  de  fosos  j  castillos ,  que  según  unos  afirman  lo 
•pagaban  solamente  los  que  no  podian  ir  en  persona  á  la  misma,  es 
decir,  los  labradores  que  quedaban  para  labrar  los  campos  (2);. 
y  que  según  otros,  era  un  tributo  ,  con  el  cual  los  poseedores  de 
las  tierras  ,  que  los  reyes  de  Castilla  daban  en  los  pueblos  con- 
quistados á  los  moros ,  se  eximían  de  la  obligación  de  acompañar 
á  los  mismos  á  campaña  ó  fonsado  (3).  Regalía  inherente  á  la 
corona,  y  como  tal  inalenableera  la  facultad  de  exigirá  todos  los 
sübdítos  el  servicio  militar  en  caso  necesario ,  ó  la  contribución 
fonsadera  ü  otra  equivalente ;  los  reyes '  concedieron  'no  pocas 
veces  exenciones  de  esta  renta  á  algunos  pueblos  en  remune ración 
de  sus  servicios ,  ó  como  un  aliciente  que  contribuía  á  la  repobla- 
ción y  aumento  de  los  lugares  recien  rescatados  del  cautiverio. 
De  origen  desconocido  la  fonsadera  es  presumible  que  naciese  en 
el  siglo  x ,  por  no  bastar  otras  gabelas  para  las  urgencias  del  te- 
soro y  atender  álos  gastos  militares  entonces  tan  continuos. 

El  servicio  mí7í/far  era  un  tributo  personal,  que  alcanzaba  á  los 
nobles  y  todas  las  personas  que  no  estaban  sujetas  á  la  contribu- 
ción fonsadera ;  cada  vasallo  de  la  corona,  que  tenia  medios  de  soste- 
ner una  ó  muchas  lanzas,  servia  en  las  guerras  personalmente  á  su 
costa  con  sus  colonos  ó  escudaros ,  alcanzando  principalmente  este 
deber  á  los  nobles  que  tenian  propiedades  y  jurisdicciones  (tierra 


(1)  Ley  3.*,  tít.  12 ,  libro  VI ,  ñecop. 

(2)  Morales. — Crónica  de  España^  lih.  Xni,cap.  34. 

(3)  Canga  Argüelles.— Diccionario  de  hacienda. 
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úlionor)  del  rey.  La  ley  única ,  titulo  31  del  Ordenamiento  de 
Nágera,  explica  por  ménor  el  servicio  que  los  vasallos  prestaban 
en  Tos  tres  meses  que  estaban  obligados  á  servir,  y  la  crónica  de 
D.  Alonso  el  Sábio ,  refiere  que  este  monarca ,  viendo  la  guerra 
qae  tenia  comenzada*  con  los  moros ,  en  que  perecían  muchos  ca- 
balleros ,  y  qae  muchas  villas  se  excusaban  de  servirlo ,  al  hacer 
sa  llamamiento  cada  año  para  la  frontera ,  para  servir  los  tres 
meses  cada  uno  con  lo  que  tenia ,  según  era  entonces  costumbre, 
fundadas  en  que  el  rey  no  les  daba  nada  de  las  fonsaderas  ,  or- 
denó :  ((  que  cualquier  h9meque  mantuviese  caballo  y  armas,  que 
9  fuese  excusado  de  la  martiniega  y  fonsadera  y  sus  amos  y  molí- 
» ñeros,  y  hortelanos  y  yugueros  y  mayordomos  y  paniaguados;  y 
«por  esto  que  fuese  tenudo  de  ir  á  servir  á  la  frontera,  cada  que  el 
«rey  le  llamase,  sin  le  dar  el  rey  otra  cosa  ninguna  por  los  tres 
»  meses  del  servicio ,  »  cuyas  palabras ,  mejor  que  nada  explican 
perfectamente  los  limites  en  que  se  encerraba  en  Castilla  en  la  edad 
media,  la  phestacion  personal  del  servicio  militar  délos  vasallos. 

Además  de  este  servicio  y  del  servicio  pecuniario  de  la  fonsa- 
dera se  conocieron  desde  los  principios  de  la  reconquista  otros 
tres  pecuniarios  llamados  martiniega ,  marzazga  y  moíieda ,  de 
que  habrémos  de  ocuparnos.  La  martiniega  y  la  mar%a%ga  eran 
o^os  prediales  ó  fiscales ,  que  cobraban  de  los  siervos  ó  colonos, 
que  cultivaban  las  tierras  pertenecientes  á  la  corona ,  y  consistían 
cada  una  en  el  pago  de  i 2  maravedís,  que  cada  vecino  villano  ó 
^ro  satisfacia  el  dia  de  San  Martin,  y  por  el  mes  de  marzo, 
fie  origen  antiquísimo  en  Castilla  ambos  tributos ,  los  hallamos  ci- 
tados con  los  demás  conducho ,  infurcion^  yantar ,  etc.,  que  traen 
su  origen  desde  el  principio  de  la  monarquía.  Cuando  el  estado 
adquiría  por  conquista,  confiscación  ó  devolución  algunos  fundos 
ó  terrenos,  se  daban  á  veces  á  los  labradores  á  censo ,  según  an- 
tes expresamos,  en  favor  de  la  corona,  llamando  á  aquellos,  ^tVr- 
vo$  fiscales  y  cerno  fiscal  al  censo ,  y  después  solariegos  del  rey 
á  dichos  labradores  y  al  censo  martiniega^  marzazga  ó  infurcion; 
con  el  tiempo  fuéron  los  reyefe  concediendo  á  varios  pueblos  exen- 
ción de  estos  tributos ,  subrogando  en  su  lugar  las  alcabalas  y 
otros  de  que  hablarémos  ;  pero  en  algunas  provincias,  y  en  espe- 
cial en  Castilla  la  Vieja,  se  conservó  mucho  tiempo^  el  derecho  da 
martiniega^  continuando  siendo  de  12  maravedís  por  hogar,  en 
reconocimiento  del  señorío ,  y  cobrándose  en  dichos,  puntos  con 
las  alcabalas  y  cientos ,  en  cuyos  vaJores  se  hace  de  él  refe* 
reacia.  En  el  reinado  de  Felipe  lY  ascendía  su  valor  en  disií 
y  nueve  provincias  k  2.000,000  próximamente,  y  se  ha  cobrado 
á  principios  del  siglo  xix  con  los  demás  repartos  de  cargas 
vecinales  en  un  corto  número  de  pueblos.  La  moneda  forera 
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de  fuero  ó  derecho  del  monarca  para  exigirla  (1) ,  se  introdujo 
también  OI  reconocimiento  del  supremo  dominio  del  rey  ó  del  se- 
ñorío del  mismo  en  sus  tierras  y  del  vasallaje.  En  la  edad  feudal 
los  pueblos  reoonocian  la  soberanía  del  monarca,  dando  la  mone- 
da, ó  sea  este  tributo,  cuando  el  señor  la  pedia  por  repartimiento 
entre  todos  los  vasallos.  Se  pagaba  ordinariamente  en  Castilla, 
Estremadura  y  Leoo,  á  razón  de  diez  y  seis  maravedises  por  cada 
persona,  en  las  dosj^rimeras  provincias,  y  seis  en  la  última,  no 
pudiendo  echar  mano  para  su  pago  de  la  cama ,  ropas ,  ni  armas 
del  contribuyente,  y  aunque  en  un  principio  estaban  á  ella 
sujetos  hasta  los  vasallos  de  behetría  (ó  villas  libres  para  ele- 
gir señor),  y  los  solariegos  (ó  colonos  que  habitaban  los  solares  y 
tierras  de  los  señores  feudales),  con  el  tiempo  los  reyes  eximieroa 
por  gracia  ó  premio  á  varios  villanos.  Estaban  además  exentos, 
los  nobles,  los  caballeros  y  escuderos,  las  dueñas  y  doncellas,  los 
hidalgos,  los  eclesiásticos,  la  villa  de  Madrid ,  los  extranjeros  re- 
sidentes y  algunas  otras  personas,  y  con  el  tiempo  viniéron  tan  á 
naenos  los  productos  de  esta  prestación ,  que  habiendo  llegado  á 
producir,  á  primeros  del  siglo  xviii ,  sobre  100,000  rs. ,  se  supri- 
mió por  real  cédula  de  22  de  Enero  de  1724.  Con  el  mismo  nom- 
bre de  moneda  se  conoció  desde  los  primeros  tiempos  de  la  recon- 
quista ,  el  tanto  por  ciento  que  solia  descontarse  en  las  casas  rea- 
les de  moneda  por  el  derecho  de  acuñación  ó  señoreaje ,  y  poco 
después  fué  también  así  llamado  según  verémos,  un  servicio  ó 
contribución  repartida  á  los  pueblos,  cuando  los  demás  dere- 
'  chos  señoriales  del  monarca  no  bastaron  para  las  necesidades  pin 
blicas. 


Habia  además  algunos  otros  derechos  feudales  en  Castilla,  qne 
venían  á  aumentar  las  rentas  del  real  patrimonio,  y  que  gravaban  eá  . 
determinados  casos  y  circunstancias,  ó  á  ciertas  clases  del  reino 
castellano.  Sobre  los  vencidos  en  general,  se  hacia  recaer  el  botín 
6  pillaje  consií^uiente  á  la  invasión  o  conquista  de  una  plaza  ó 
territorio :  repartida  una  parte  de  los  despojos  entre  los  vencedo- 
res, con  arreglo  á  su  diferente  mérito,  servicios  y  categoría  ,  se 
reservaba  otra  al  monarca  como  señor  supremo  de  lo  con- 
quistado. Es  notable,  bajo  esU*,  punto  de  vista,  el  tit.  7.**  li- 
bro 3.°  del  ^jlspcculo,  en  que  se  habla  de  la  manera  de  partir  lo 
que  se  ganaba  en  las  huestes  y  correrías  contra  moros,  regulari- 
zando este  derecho  para  evitar  abusos,  reservándose  al  rey  el 
qninto  del  botín  ^  y  disponiendo,  que  formado  un  fondo  de  todo  lo 

(1)  Lib.  I,  tft.  i. Me)  Fuero  viejo.  / 
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recogido,  se  sacare  primeramente  para  el  rey  mismo ,  6  su  ma- 
yordomo, ó  quien  su  <lerecho  tuviese,  la  quinta  parte  meocio- 
nada. 

Sobre  los  sübditos  que  morian  sin  sucesión  directa ,  ejercia  el 
monarca  el  derecho  de  maneria ,  derecho  de  antiguo  conocido  en 
Castilla  y  por  el  cual  el  rey  adquiría  los  bienes^de  sus  vasallos  que 
morian  sin  sucesión  ,  ó  mañeros  ,  ó  infecundos  ,  como  los  demás 
scoores  heredaban  A  sus  colonos  solariegos  en  el  mismo  caso.  Se 
halla  noticia  de  este  derecho  en  el  Concilio  ó  Fuero  de  León,  cá- 
Bon  23  ,  en  un  privilegio  de  D.  Fernando  el  Mag^no  de  1040, 
i  &vor  del  monasterio  de  Cárdena,  para  que  suceda  por  mañería 
60  los  bienes  de  sus  vasallos,  y  en  el  Fuero  de  Caslroverde  dado 
por  Alfonso  IX.  Al  tiempo  de  la  muerte  de  un  sóhdilo,  vasallo, 
fijodalgo  ,  ó  villano,  cobraba  el  monarca  la  mincion,  que  se- 
gñü  e!  Fuero  Viejo  de  Castilla ,  consistía  en  dejar  su  caba- 
Do  al  rey ,  constando  por  el  mif^mo  Fuero,  que  Alfonso  VII  el 
Emperador  dió  los  caballos  así  adquiridos  á  la  orden  del  Tem». 
lie  (1).  También  los  monarcas  por  privilegios  concedieron  exen- 
ción de  este  derecho  á  varias  ciudades  y  subditos  notables,  cd^tno 
4  los  de  la  ciudad  de  Toledo,  que  de  antiguo  estuvo  exenta  ,  como 
lo  aflrroa  Fernando  IV  en  un  privilegio  de  1546 ,  en  que  renueva 
ücho  privilegio  á  favor  de  todos  los  caballeros  y  escuderos  de 
Toledo. 

Sobre  los  extranjeros  que  morian  en  nuestra  patria  tenian  todos 
los  inonarcají'dnrante  la  edad  media  otro  derecho  altamente  veja- 
toriuyanti-social  denominado tf?í6(7wa,a/6awa  ó  albanagio,  y  cuyo 
origen  puede  decirse,  que  se  remonta  á  los  tiempos  antiguos.  Con- 
siderados los  extranjeros  como  enemigos,  y  no  habiendo  relaciones 
épiomálicas  ni  represenlantis  de  las  naciones  cerca  de  las  córtes 
extranjeras,  los  monarcas  cristianos  rehusaban  todo  derecho  á  ^  pro- 
tección á  los  subditos  de  otro  rey,  si  en  contrario  no  hahia  pactos 
especiales  lo  cuil  entonces  eran  muy  poco  frecuente.  Según  este 
principio  los  extranjeros  estaban  excluidos  del  derecho  de  sucesión 
de  los  bienes  situados  en  el  territorio  de  otro  estado;  los  que  mo- 
rian en  el  raism  )  no  podían  legarlos  á  sus  parientes,  y  en  su  virtud 
el  monarca  los  adquiría  por  derecho  de  confiscación  (2),  por  dere- 
ckoinsensatOy  según  le llamabaMontesquieu, contrario  á  toda  justi- 
cia internacional  como  á  los  verdaderos  y  mútuos  intereses  de  los 
estados.  Aproximados  mas  tarde  los  hombres  por  distantes  que  es- 
Invi^n  por  medio  del  comercio ,  abiertas  comunicaciones  regu- 
lares entre  los  puntos  mas  apartados  por  medio  de  los  correos  y 

(!)  Fuero  citado,  líb.  1.  tit.  3.*» 

(2)  Wheaton. — Histoire  du  droü  des  gens,  tom.  I,  Introducción. 
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Otros  servicios ,  y  establecidos  sobre  todo  embajadores  y  cónsules 
entre  las  naciones  mas  civilizadas,  encargados  de  representarlas 
entre  si ,  y  de  proteger  á  los  sübditos  respectivos,  el  derecho  de 
mhana  inexcusable  é  injusto ,  ha  ido  desapareciendo  de  la  culta 
Europa  en  los  modernos  tiempos. 

A  los  moros  tolerados  entre  las  cristianos  imponian  los  monar- 
cas el  tributo  feudíl  denominada  morería.  Cuando  los  reyes  de 
España  rescataban  con  las  armas  los  pue1)los  del  yugo  agareno, 
siguiendo  la  costumbre,  que  los  moros  observaban  con  los  mozá- 
rabes ,  dejaban  á,  los  inCeles  que  prei'erian  continuar  entre  los 
cristianos,  el  goce  de  sus  propiedades ,  usos  y  costumbres,  con  la 
obligación  de  pagar  aquel  tributo  en  señal  de  la  soberanía  del  mo- 
narca ,  y  como  pago  de  la  protección  que  se  les  dispensaba.  Con- 
sistia  en  la  época  de  los  Reyes  Católicos  generalmente  en  la  sépti- 
ma parte  de  los  frutos  y  ganados :  y  debia  ser  aun  algo  notable, 
pues  se  recuerda  en  Marianá  que  los  moros  de  Sevilla  se  oblif¡[a^ 
ron  á  pagar  semanalmente  á  San  Fernando  594,000  reales  (i)  : 
en  Granada  desde  su  conquista  componía  este  tributo  un  valqr 
de  71)0,000  ducados  por  ano. 

Sobre  los  judíos,  raza  proscripta  y  odiada,  pueblo  errante  y  sin 
'patria;  que  desde  la  maldición  del  Salvador  se  babia  extendido  por 
varias  naciones ,  y  también  por  España  en  gran  número  de  pro- 
sélitos con  sus  costumbres  propias  y  carácter  peculiar ,  habitando 
barrios  determinados  en  las  mas  populosas  ciudades  y  ft)rmando 
una  segunda  población  llamada  aljama  ó  judería ,  se  hizo  re- 
caer desde  antiguo  otro  tributo  especial  denominado  (Ujama.  Sien- 
do constante  la  política  de  nuestros  monarcas  al  rescatar  los  pue- 
blos de  manos  de  los  moros  dejar  tranquilos  en  ellos  á  los  vecinos, 
que  reconocían  su  autoridad  soberana,  cualquiera  que  fuese  su 
religión ,  los  hebreos  ó  judíos  que  permanecieron  en  España  bas- 
ta su  expulsión  definitiva  por  los  Reyes  Católicos ,  en  retribu- 
ción del  amparo,  que  recibían  de  los  monarcas,  pagaban  la  o/- 
jama  ó  capitación  á  razón  de  50  dineros  por  cabeza ,  cuya  ci- 
fra, según  Colmenares,  se  les  inlpuso  en  memoria  de  las  50 
monedas  denominadas  dineros ,  por  las  que  vendió  el  falso  após- 
tol á  Jesucristo.  Aplicábase  el  producto  á  los  gastos  de  la  real 
casa ,  á  excepción  del  de  los  pueblos  en  que  los  monarcas  ha- 
blan cedido  el  tributo  á  los  obispos,  como  parte  de  sus  rea- 
tas;  y  su  importe  debió  ser  notable  en  Castilla ,  pues  según  el 
repartiiniento  hecho  en  1290  de  esta  contribución ,  resulla  que 
solo  en  los  obispados  de  aquel  reino  importó  cerca  de  5.000,000 

(1)  Historia  de  España,  edición  de  Monfort,  nota  6.*  ai  cap.  T.»,  li- 
bro Xlil,  deltom.  V. 
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de  maravedís  ,  cosa  que  nada  tiene  de  extraño ;  pues  que  por  en- 
tonces habia  en  dicho  reino  sobre  50,000  individuos  de  la  secta 
hebrea.  * 

Pr^taciones  feudales  igualmente  en  señal  del  reconocimiento 
del  poder  público,  que  el  monarca  exigia  á  sus  vasallos  y  subdi- 
tos^ y  á  las  otras  clases  especiales  mencionadas  fuéron  otros  im- ' 
puestos  sobre  la  vía  pública  y  el  tránsito,  que  por  do  quiera  se  ha- 
llaban establecidos  con  diferentes  nombres  ,  y  formando  verdade- 
ros recursos  rentísticos  y  contribuciones  de  cierta  importajicia  (1); 
tales  eran  el  montazgo,  pontazgo,  barcaje,  peaje,  rodas,  casti^ 
¡¡trias  y  otros  muchos  análogos.  Fundados  lodos  en  el  principio 
de  que  los  montes ,  los  caminos,  los  rios,  puentes  ,  etc. ,  eran  del 
dominio  del  rey  ó  del  estado,  que  entonces  eran  una  misma  cosa, 
era  regla  general  que  todo  el  que  atravesase  por  dichos  puntos 
sofriese  alguna  gabela  ó  exacción ,  como  en  señal  de  homenaje  y 
reconocimiento  del  poder  y  derechos  del  jefe,  del  país.  E\ montazgo 
era  en  su  virtud  el  derecho  que  los  reyes  exigian  de  los  ganados, 
que  pasaban  de  un  extremo  á  otro  por  la  protección  que  les  dispen- 
saban contra  las  violencias:  tan  arraigada  debió  estar  esta  gabela, 
que  en  1741  se  intentaba  extenderla  á  otros  parajes ,  además  de 
los  Señalados  para  el  adeudo ,  cobrándolo  de  los  ganados  que  fue- 
sen á  las  ferias  y  mercados.  Comenzóse  á  anularlo  temporalmente 
en  1748  por  cuatro  años,  se  continuó  la  próroga  imppniendo  en 
cambio  cierta  cuolj  equivalente  á  la  exportación  de  la  lana  espa- 
ñola, y  en  1758  se  extinguió  del  todo,  quedando  un  impuesto 
análogo  en  los  derechos  sobre  lanas.  Los  portazgos ,  peajes,  rol- 
das ,  castillerias ,  pontazgos ,  barcajes .  etc. ,  fuéron  también  es- 
tablecidos en  la  edad  media  en  Castilla  para  la  defensa  de  los 
caminos  y  puertas  y  pasos  de  los  puentes  ;  el  portazgo  sobre 
lodo  que  consislia  en  la  octava  parte  del  valor  de  las  mercan- 
cías ,  que  se  trasladaban  por  los  caminos  públicos  ó  se  inlrodu- 
cian  en  las  ciudades  fué  un  tributo  de  todos  los  de  su  géne- 
ro el  mas  considerable,  por  pagarlo  todos  aunqu?  fuesen  clé- 
rigos 6  notables.  I).  Alfonso  el-Sábio  decia  en  una  de  sus  leyes 
de  Partida  ,  «  que  se  debe  proteger  á  los  mercaderes  que  traen  y 
Dcvan  género  á  la  feria  ,  y  que  por  esta  protección  se  ha  de  pa- 
gar el  derecho  de  portazgo»  ;  <:1  peaje  era  un  derecho  parecido  que 
se  pagaba  por  el  tránsito  de  las  personas  ó  caballerías  con  carga 
ós'm  ella  por  ciertas  vías  de  comunicación ;  e\'barcaje  y  pontazgo 
se  pagaban  al  cruzar  ciertos  puentes  y  barcas ;  y  el  derecho  de  ro- 
das  y  castillerias  que  venia  á  ser  lo  mismo  fe  aplicaban  á  la  cons- 


{{)  Cos-Gayor.    Uüloi  :a  c7c  la  Administi acicn  túhlíca  enEspaña, 
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Iruccion  y  reparación  de  los  muros  y  castillos.  Nadie  podia  imponer 
los  citados  derechos ,  montazgo,  portazgo ,  etc. ,  sino  el  rey,  y  en 
un  principio  se  aplicó  su  importe  á  la  construcción  y  composición 
de  todas  las  vPas  públicas  y  medios  de  comunicación;  pero  sin  salir 
de  la  misma  edad  media  se  aplicaba  al  erario  las  dos  terceras  par- 
tes y  el  resto  á  aquellos  objetos ,  y  fué  tan  excesivo  el  número  de 
estas  imposiciones  concedidas  unas  veces  por  los  monarcas  á  va- 
rios servidores,  arrancadas  otras  á  los  mismos  por  exigencias 
de  la  nobleza,  y  establecidas  hasta  por  los  señores  feudales  en  sus 
dominios  ,  que  no  se  podia  dar  un  paso  en  el  reino  sin  tropezar 
con  ellas  impidiéndose  así  no  poco  el  libre  giro  del  comercio  y  la 
comunicación.  A  tal  punto  Uc'j'aron  las  muchas  concesiones  de  es- 
tos derechos  á  favor  de'  los  particulares ,  que  Enrique  IV  en  las 
córtes  -de  Ocaña  de  1469 ,  y  de  Nieva  de  1473 ,  persuadido  de 
los  danos  que  ocasionaban,  revoc<3  todas  las  mercedes  que  de  ellos 
hiciera  desde  1474.  Siguieron  no  obstante  los  derechos,  exigié- 
ronse algunos  muy  notables  en  época  posterior ,  extendiéronse  á 
Nueva-España  y  á  todas  las  posesiónesele  América,  [especialmente 
los  de  peaje  y  barcaje  á  Méjico)  ,  y  aun  hoy  mismo  siguen  cobrán- 
dose no  pocos  aplicados  al  tesoro  ó  á  las  atenciones  municipales. 
Solo  el  de  portazgos  de  la  Península  en  1817  importaba  cuatro 
millones  y  medio  de  reales. 

La  justicia,  por  último,  era  un  derecho  inalienable  de  la  co- 
rona (1)  que  producía  igualmente  rentas  al  tesoro.  Encargado  el 
monarca  de  ejercer  el  supremo  derecho  de  juzgar  por  sí  ó  por 
medio  de  sus  funcionarios ,  merinos ,  adelantados,  alcaldes,  sa- 
yones y  otros ,  cobraba  ciertos  derechos  en  los  procesos  de  lo- 
dos géneros ,  y  sobre  todo  en  las  cansas  criminales  las  multas  ó 
caloñas  y  la  confiscación,  Mny  frecuentes  eran  los  casos  en  que 
se  exigia  por  toda  pena  una  multa  ó  caloña  por  varios  delitos,  si- 
guiéndose en  esto  la  costumbre  adoptada  ya  en  la  época  de  los 
godos  de  ca.^gar  ciertos  crímenes  con  dinero ,  y  sobre  lodo  ,  coa 
desigualdad,  según  la  clase  de  la  persona  ofendida  y  ofensora; 
pues  vemos  dispuesto  en  varios  fueros  municipales  y  en  el  Viejo 
de  Castilla,  que  el  villano  pagase  un  tanto  mas  al  vecino  de  tal 
ó  cual  lugar  aforado,  que  en  el  caso  contrario,  que  los  nobles  so- 
bre todo ,  pagaran  cierta  cantidad  por  omecillo  en  caso  de  homi- 
cidio ó  rapto  de  doncella,  mientras  que  los  pecheros  sufrieran  otras 
penas  mayores ,  y  que  se  exigiese  tanto  de  rauso  por  las  heridas, 
variando  las  tarifas  según  los  respectivos  casos  (2). 

(i)   Fuero  viejo  de  Castilla:  lib.  I,  tít.  1.** 
'  (2)   Véase  sobre  esle  punto  el  Fuero  viejo  de  Castilla ,  donde  se  íya  mi- 
nuciosamente las  caloñas  6  multas  para  una  multitud  de  casos. 
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La  confisc€ician  era  la  adjudicación  á  favor  del  erario  de  los  biaaes 
de  on  reo  condenado  ámuerle  en  pena  de  sus  delitos,  la  de  los  géne- 
ros prohibidos  ¿l  comercio  ó  de  los  permitidos ,  que  se  introducian 
smbaber  pagado  losderechos  establecidos,  encuyo  caso  se  ha  llama- 
iodecomiso,  y  la  reversión  á  la  corona  de  donaciones  nulas  en  cas- 
tigo de  algim  mal  servicio  del  donatario.  Inventada  por  los  empe- 
radores romanos ,  siguió  conociéndose  por  toda  la  edad  media, 
hasta  que  modernamente  ha  desaparecido;  tenia  lugar ,  según  lo* 
expuesto,  en  tres  casos  distintos,  en  cada  uno  de  los  cuales  mere- 
ce distinta  calificación.  En  el  primero,  cuando  seguía  como  cortejo 
inseparable  á  la  pena  de  muerte  por  ciertos  delitos  graves  era  exce- 
ata  y  poco  humainilaria ;  porque  se  hacia  que  recayese  tal  vez 
sobre  la  inocente  íamilia  del  reo ,  que  ninguna  participación  habia 
tenido  en  g us  crímenes,  cuando  precisamente  la  ley  debiera  intere- 
sarse en  favor  de  una  esposa  ó  de  unos  hijos  desvalidos  y  no  poco 
dignos  de  lástima.  Tan  repugnante  pena  fué  derogada  para  algunos 
pontos  determinados  por  benéficos  monarcas;  así,  por  ejemplo, 
Fernando  el  Santo  favoreció  á  la  ciudad  de  Córdoba,  ordenando: 
«qne  no  se  conQscarian  los  bienes  de  los  vecinos  que  por  sus  de- 
litos sufriesen  la  muerte»  (l);y  mas  modernamente,  la  Constitución 
dd  año  12,  la  del  37  y  la  del  45,  art,  10,  han  establecido  expre- 
scnente,  «que  por  ningún  delito  se  impondrá  jamás  la  pena  de 
ooofiscacioa  de  bienes.»  En  el  segundo  caso,  es  decir,  en  el  de- 
comiso de  los  géneros  de  contrabando  aprehendidos ,  cabe  alguna 
jostificacion  de  esta  pena ,  y  solo  por  lo  que  respecta  á  los  efectos 
decomisados ;  pues  dictadas  las  reglas  para  el  comercio  de  ciertos 
artículos,  y  considerándose  el  contrabando  como  un  medio  de  de- 
fraudar á  la  hacienda  en  los  derechos  establecidos  ó  en  el  monopo- 
lio, que  sobre  otros  ejerce,  la  pena  de  decomiso  es  una  consecuencia 
de  esa  especie  de  delito  que  se  comete  (si  es  que  el  contrabando  pue- 
de destruirse  por  severas  leyes  mas  que  por  otros  medios,  cosa  de 
que  nos  ocuparéraos  en  su  respectivo  lugar).  En  el  tercer  caso,  es 
decir,  cuando  inüeles  servidores  y  malos  súbditos  perdian  en  pena 
1^  donaciones  hechas  por  los  reyes,  la  pena  de  confiscación  no  solo 
estaba  jusliflcada,  sino  que  era  altamente  conveniente  en  una  época 
«1  que  la  nobleza  si  prestaba  grandes  servicios  á  la  causa  de  la 
monarquía  ,  se  los  hacia  pagar  con  grandes  exigencias,  y 'en  que 
era  necesario  grande  vigor  de  parte  de  los  monarcas  y  grande 
temor  á  las  reversiones  de  bienes  impuestos  de  parte  de  los  seno- 
res  feudales  para  tenerlos  en  cierto^ modo  sujetos,  sumisos  y  hacer 
leales  á  tantos  vasallos  y  elementos  feudales ,  como  se  hallaban 
dispersos  con  sus  tendencias  peculiares. 

(f  j  Mariana.— iTwíorf a  de  España ;  tom.  IV .  lib.  XII ,  cap.  48. 
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Los  recursos  hasta  aqui  enuiuerados ,  constituyeron  la  prime- 
ra hacietida  de  Castilla  ;  los  gastos  fuéron  principalraanle  la  guer- 
ra y  las  escasas  instituciones  civiles  administrativas  y  religiosas 
que  en  una  pequeña  y  naciente  sociedad  debían  hallarse  desar- 
rollados. Compuestos  los  ingresos  de  la  hacienda  de  la  monarquía 
castellana  en  los  primeros  siglos  medios  por  regla  general  de  re- 
galías inherentes  á  la  soberanía  y  de  tributos  ó  prestaciones  feu- 
dales, que  gravaban  sobre  todo  al  estado  llano  y  de  algunas  capi- 
taciones ó  tributos  que  recalan  sobre  determinadas  clases ,  ó  de- 
terminados subditos  en  algunas  especiales  circunstancias  y  crecien- 
do el  poder  de  los  reyes  y  la  riqueza  nacional  á  medida  que  se  iba 
avanzando  en  conquistas  y  en  organización  social  aquel  primer  sis- 
tema tributario  no  debió  ser  tan  exagerado  y  penoso  como  el  que 
hubo  necesidad  de  inventar  muy  luego ;  tenia  sin  embargo  un  nota- 
ble inconveniente  y  era  la  desigualdad  con  que  gravaba  á  algunas 
personas,  y  en  general  al  estado  llano,  mientras  que  favorecía  no 
poco  á  determinadas  clases,  como  era  el  clero  y  la  nobleza;  se- 
gún notarémos  mas  adelante.  Mas  que  rentas  crecidas,  eran  las 
impuestas ,  señales  del  señorío  eminente  y  del  vasallaje  que  en 
aquella  organización  debia  dispensarse  al  monarca ;  mas  que 
acumular  caudales,  tenia  por  objeto  gasta'ios  entre  los  súbdi- 
tos ;  mas  que  enriquecer  al  soberano ,  tendía  á  premiar  á  sus 
fieles  servidores  ó  á  recompensarles ,  con  la  protección  real  v 
los  beñeficios  consiguientes  :  no  es  de  estrañar  que  en  medio  de 
la  injusticia  que  envolvía,  gravando  á  los  unos  y  eximiendo  á  los 
otros ,  fuese  en  aquellos  reducidos  límites  aceptado  y  acatado  como 
bueno  por  una  sociedad  poco  adelantada.  Nuevas  exigencias  de- 
bieron aumentar  los  recursos ,  y  desde  este  nuevo  órden  de  cosas 
comenzó  á  resentirse  la  hacienda,  por  lo  que  á  los  unos  oprimia 
al  favorecer  á  los  otros ;  el  desnivel  comenzó  entonces  á  notarse 
en  la  misma,  y  los  apuros  pecuniarios  llegaron  á cifras  increíbles; 
pero  esto  principalmente  corresponde  á  la  segunda  mitad  del  ex- 
tenso período  ó  época  de  la  edad  media ,  de  que  nos  oeuparéraos 
mas  tarde,  cuando  hayamos  apuntado  algunas  ideas  sobre  la  or- 
ganización renlístíca  de  Aragón,  Cataluña  y  Navarra  en  los  pri- 
meros cinco  siglos  medios. 
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CAPITULO  V. 

L  Recursos  y  gastos  de  Aragón  y  Catahma  en  los  primeros  siglos  de  la  edad 
inedia  hasta  el  siglo  xiu.  —Idem  de  Navarra  en  el  mismo  tiempo. 

I. 

EsUidiada  la  hacienda  de  la  monarquía  de  Castilla  basta  el  si- 
glo xni^  ocupémonos  separadamente  de  la  primitiva  de  Aragón  y 
Cataluña,  reunidos  en  un  solo  reino  ó  monarquía,  desde  el  oia- 
trímonio  de  Berenguer  IV ,  conde  de  Barcelona,  con  Petronila  de 
Aragón,  á  mitad  del  siglo  xn.  Todas  las  consideraciones  hasta  aquí 
[puestas  respecto  de  Castilla,  son  también  propias  de  Aragón, 
pues  coQ  ligeras  variaciones  fué  el  mismo  su  sistema  tributario  en 
ios  primeros  siglos  medios.  En  aquellos  estados ,  mas  tarde  an  solo 
reino,  los  monarcas  tuvieron  igualmente  el  dominio  eminente  sobre 
todo  lo  conquistado,  los  censos  en  virtud  del  dominio  directo  sobre 
k)  que  habían  enajenado  con  aquellos  gravámenes,  el  dominio  pleno, 
y  por  taqk)  las  rentas  crecidas  de  su  extenso  patriminio  territorial 
eoflfnndioo  entonces  con  el  de  la  nación ,  y  por  último  los  mismos  ó 
senejaotes  derechos  feudales  y  tributos,  que  hemos  mencionado  tra- 
tando de  Castilla.  Allí  se  conocieron  desde  el  principio  de  la  monar- 
quía  feudal  los  yantares  del  rey  con  el  nombre  de  cena,  que  consis- 
tía igualmente  en  los  víveres  necesarios  para  la  manutención  del 
monarca  y  de  su  familia,  en  sus  continnos  viajes,  pagados  por  los 
individuos  del  estado  llano  principalmente,  que  eran  vecinos  de  los 
pueblos  del  tránsito,  donde  hacia  noche  ó  parada*  Tributo  igual- 
mente feudal  exigido  en  unos  tiempos  en  que  los  reyes,  empeñados 
en  sos  empresas  militares,  no  tenían  córte  fija,  era  por  regla  ge- 
neral de  unos  seis  sueldos  y  seis  dineros  (tres  reales  seis  mara- 
vedises),  que  pagaba  cada  vecino  cabeza  de  familia.  De  los  mo- 
numentos que  encierra  el  arch^o  del  maestre  nacional  de  Yalen- 
cáa  ,  se  deduce ,  que  habia  dos  tributos  con  ese  nombre,  denomi- 
nados cena  de  ausencia  y  de  presencia.  La  primera  solia  recaer 
sobre  los  moros  ó  morerías ,  que  como  clase  peor  mirada ,  que 
loe  vasallos  cristianos,  debia  satisfacer  mayor  cantidad,  aun  cuando 
el  monarca  no  transitase  por  los  puntos  donde  aquella  residiese. 
La  cena  de  presencia  era  pagada  por  los  vecinos  de  los  pue- 
blos solo  cuando  el  rey  pasaba  por  ellos.  Fué  tributo  que  se  cono- 
ció primero  sin  cuota  fija,  y  después  en  la"  que  hemos  antes  men- 
cionado, que  duró  por  toda  ta  edad  media  y  mas  modernamente 
hasta  el  ponto  de  pagarse  á  principios  de  este  siglo,  en  varios 
pueblos  de  la  provincia  de  Valencia ,  si  bien  ascendiendo  á  la  dé- 
bil suma  de  13,703  rs.  Los  ricos  bornes  y  caballeros ,  subroga- 
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dos  en  los  derechos  del  rey,  cobraban  igualmente  en  Aragón  la 
cena  en  ios  lagares  de  sus  señoríos ;  pero  tenían  prohibición  los 
infanzones  de  cobrarla  en  tierra  del  rey  (1) ,  prohibición,  que  de- 
bió aiií  también  establecerse  k  consecuencia  de  las  ilimitadas  axl* 
geocias  con  que  agobiaba  á  los  pueblos  realengos  y  mas  aun  k  los 
solariegos ,  aquella  arrogante  aristocracia.  Estaban  exentos  de  pa- 
gar la  cena  los  nobles  y  los  eclesiásticos ,  si  bien  por  excepción 
estos  últimos ;  y  su  importancia  rentística  no  debió  ser  escasa  ea 
toda  la  edad  media,  pues  en  el  año  1426  importaban  las  oenas 
de  presencia  y  ausencias  10,000  sueldos  al  año. 

£n  aquivairacía  de  la  marzazga  y  martimega  de  Castilla ,  se 
cobraban  en  Aragón  cuatro  prestaciones  feudales,  denominadi 
pecha ,  moraveti  ó  morateei ,  moneduje ,  y  el  bobaje.  La  pecha 
era  uno  de  los  tributos  ordinarios,  que  desde  muy  antiguo  se  pa^ 
gaba  á  los  reyes  aragoneses,  y  que  han  exigido  aun  en  el  mismo 
siglo  actual  el  real  patrimonio  y  algunos  señores  en  el  reino  de 
Valencia.  Becaia  universalmente  sobre  los  bienes  raices  y  muebles 
pertenecientes  á  los  vecinos  del  estado  llano  de  cada  pueblo,  y  sobre 
los  ímoros  que  viviesen  en  el  reino.  Los  nobles  y  ecksiistioos 
estaban  exceptuados,  y  aunque  un  autor  notable  ha  creioo  qtie  los 
judíos  también  (2)  ,  nosotros  cretemos  con  otro  escritcff  de  nuestra 
patria,  que  pagaban  pecha  separada,  para  que  lesfuera  mas  difí* 
cil  eximirse  de  este  gravámen  (3).  La  pecha  detóó  ser  algo  con-* 
siderable  en  todo  el  reino  de  Aragón,  pues  según  el  Sr.  Asso,  en 
el  siglo  XIV,  había  pueblos  en  que  por  término  medio  tocaba  á 
cada  vecino  desde  10  á  208  rs.  (4).  El  moraveti  6  moraievi,  fué 
una  contribución  peculiar  de  la  corona  de  Aragón,  conocida  todo 
el  tiempo  en  que  se  gobernó  con  independencia  de  Castilla:  pres^ 
tacioQ  feudal  y  verdadera  capitacion-de  antiquísimo  origen,  la  par- 
gabán  todos  los  vecinos  del  estado  llano  que  tenían  diez  ducados 
de  hacienda  (5).  Los  nobles  y  los  eclesiásticos  estaban  exentos^ 
según  costumbre ,  considerándose«como  prueba  de  hidalguía  el  no 
estar  sujeto  á  la  misma,  de  tal  suerte ,  que  en  el  siglo  actual  ha 
seguido  cobrándose  este  derecho  como  parte  del  real  patrimonio 4 
los  que  no  presentaban  títulos  de  nobleza  ó  de  iglesia.  Gen^ 
raímente  se  ha  confundido  este  tributo ,  con  otro  mas  moder-» 
no  denominado  moneda  je,  propio  igualmente  de  la  corona  de 
Aragón  y  principado  de  Cataluña,  y  que  foé  un  verdadero 
progreso  social  y  muestra  del  poderío  de  los  monarcas  ara- 

(1)  Fuer,      de  Nobüit  el  Infanz.  uí  non  exigarU,,  etc.,  üb.  Yfl. 

(2)  Canga  ArgüeUes.  Dice,  de  Hac. 

(3Í  Cos-Gayon.  Hisíoria  de  la  administración. 

(4)  Historia  de  la  economía  política  de  Aragón.  * 

(5)  Máriana.  Historia  de  España,  tit.  5.^,  cap.  7.^  ddic.  de  Yáleocía. 


Digitized  by 


Google 


—  81  — 

gODeses  al  comenzar  el  siglo  xiii.  El  monedare  teodieodo  4 
sostilair  las  prestacioaes  feudales  coa  ios  impuestos  directos ,  fuéd 
mas  moderno,  fué  establecido  para  \ragon  y  Cataluña  en  1206» 
por  Pedro  II  de  Aragón ,  sobre  iodos  los  bienes  muebles  y  rai- 
ces, sin  excepción  de  persona,  como  no  lo  fueran  los  armados  oa*> 
ballero8,  á  razón  de  doce  dineros  sobre  cada'libra  de  capital  (i). 
De  suerte  que  ni  por  la  antigüedad,  ni  por  las  personas,  ni  por 
la  base  tributaria ,  puede  confundirse  con  la  prestación  feudál  é'^ 
capitación  mor<mt%. 

El  bobaje  era  una  contribución  de  que  se  valían  los  oatalan«i 
en  los  apuros  de  su  erario,  y  por  lo  tanto,  propio  y  espooial  de 
Cataluña,  hasta  que  en  tiempos  de  Jaime  I  se  extendió  4  Aragón 
coDcedteiido  por  primara  vez  al  rej  en*  1217,  el  oleroy  oiu*- 
dadanos  catalanes,  la  facultad  de  imponer  un  tríbulo  de  doce  di-» 
aeros,  según  unos,  y  da  diez  sueldos  según  otros  (2),  sohreca* 
da  yunta  de  bueyes ,  sobre  cada  cabeza  de  ganado  menor  y  so- 
bre los  bienes  raíces  :  tan  gravoso  se  hizo  este  arbitrio  por  re*^ 
oer  principalmente  sobre  los  animales  dedicados  á  la  agrioaitura» 
é  impedir  la  producción  rural,  que  habiendo  solicitado  su  repeti- 
ción el  rey  D.  Jaime  en  las  córtes  de  Zaragoza  de  1264,  kis  ricoa 
kHnes  fo  resistieron  con  tanto  calor,  que  refiere  la  historia ,  per^ 
dieron  en  pena  los  honores. 

Además  de  estas  prestaciones  feudales  tenia  ei  monarca  eo  Ara- 
gón desde  u  n  principio  derechos  con  el  nombre  también  á^pairimo^ 
nioreal  como  los  anteriores ,  aplicados  para  sostener  los  gastos  de 
la  real  casa  y  tribunales;  pues  para  los  extraordinarios  de  guerra, 
lo  mismo  en  Aragón  que  en  Valencia ,  Mallorca  y  Cataluña ,  aeu- 
Aeron  mas  tarde  las  córtes  al  monarca  aragonés  con  servicios  que 
se  repartían ,  según  dirémos  después ,  lo  mismo  que  en  Casti*^. 
Da  á  todas  las  clases  del  estado ,  en  razón  de  sus  haberes.  De 
aquellos  derechos,  desaparecieron  muchos  con  el  nuevo  sistema  de 
gobierno  establecido  de  resultas  de  la  guerra  de  sucesión  de  Fe- 
lipe Y  y  otros  continuaron ,  conociéndose  aun  en  el  siglo  ao- 
toal  ,  juntamente  con  los  hasta  aqui  mencionados  y  formando  todos 
d  patrimonio  primitivo  délos  reyes.  En  Valencia «  sobre  todo, 
perteoecian  al  mismo  el  moderado  cánon  anual  por  la  explotación 
da  los  terrenos  concedidos  por  los  reyes  á  particulares ,  el  tuismo» 
6  sea  la  décima  parte  de  su  valor,  siempre  que  se  vendían  ó  per*^ 
Buitaban ,  y  cada  quince  años  en  los  que  pertenecian  á  mayoraz^ 
^03  ó  manos  muertas  :  con  el  nombre  de  censos  enfiíéutícos ,  co- 
braba también  el  real  patrimonio  en  la  época  en  que  estaba  oon-^ 


(f)  Zurita.  — Anales,  tom.  11,  líb.  II ,  cap.  53. 
C2)  Aaeo.  —  Ecowmia  polüica  de  Aragón,  cap.  6. 
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fandido  god  el  de  la  Dación,  ciertas  pensiones  ó  derechos  anuales 
perlas  casas,  hornos,  molinos,  carnieerí&s,  tiendas,  mesones, 
tabernas ,  hornos  de  vidrio ,  fábricas  de  loza  y  otros  artefactos 
de  tos  pueblos  de  realengo  de  Cataluña  y  Valencia.  Las  yerbas  de 
los  terrenos  de  estos  pueblos  y  las  leñas  de  sus  montes,  eran 
igualmente  propiedad*del  real  patrimonio ,  como  pertenecían  ¿.los 
monarcas  aragoneses  por  derecho  de  conquista  todos  los  terrenos 
incoitos,  y  nadie  podia  pescar  ni  navegar  en  los  ríos  sin  licenciada 
S.  M.  Agregóse/después  á  los  dichos  el  derecho  de  a/morfmq;>,  ósea 
tres  dineros  en  cahfx  de  trigo ,  del  que  entra  en  las  albóndigas  de 
los  referidos  pueblos  de  realengo ,  dos  de  las  escribanías  y  tres  de 
los  pesos  y  pedidas  de  los  mismos ;  el  derecho  de  tiraje  y  barcaje 
'  en  el  puerto  del  Grao  y  demás  de  Valencia,  reducido  el  primero 
á  seis  su^os  y  ocho  dineros  de  cada  caballería  de  las  que  se  em- 
plearan en  hacer  el  deseinbarco  de  los  géneros  que  llegan  á  la 
playa,  y  el  segundo  á  un  sueldo  en  libra  de  lo  que  ganaban  los 
buques  que  se  ocupaban  en  su  desembarco ,  y  el  de  apeañadero  de 
las  maderas,  ó  sea  la  50."  del  valor  de  las  que  bajaban  por  los 
rios;  igualmente  correspondían  al  tesoro  los  bienes  mostrencos , 
las  minas  y  los  tesoros,  los  terrenos  conOscados  á  los  moriscos,  el 
derecho  de  amortización  y  sello,  ó  sea  el  30  por  100  que  se  exigía  á 
las  iglesias  por  la  facultad  de  adquirir  bienes  raíces;  el  lago  de  la 
.Albufera  con  el  derecho  exclusivo  de  caza  y  pespa ,  y  la  20.'  de 
los  ocho  pueblos  fronterizos ,  el  pantano  de  Alicante  ó  derecho  de 
vender  las  aguas  que  en  él  se  recogían  á  los  terratenientes  de 
aquella  huerta  y  la  acequia  real  de  Alcira.  En  Cataluña  y  Mallor- 
oa  eran  de  la  misma  naturaleza  lo^^  derechos  del  monarca  que  en  el 
reino  de  Aragón ,  propiamente  dicho.  Fué  conocida  también  una 
oontribucion  decimal,  que  organizada  mas  tarde  con  el  nombre  de 
tercios  diezmos,  recaía  como  tributo  en  especie  sobr^  los  frutos  de 
la  agricultura;  y  por  este  mismo  órden  existían  algunas  otras 
prestaciones  feudales ,  tributos  desde  antiguo ,  que  con  el  tiempo 
el  tesoro  fué  perdiendo  en  una  gran  parte ,  efecto  sin  duda  de  la 
confusión  y  falta  de  conocimiento  consiguiente  á  la  abolición  de 
los  fueros  y  de  haberse  abandonado  muchos  por  los  agentes  del  fis- 
co al  fondo  de  propios  de  los  pueblos. 

Tenian  muchos  además  en  sí  una  influencia  sumamente  fatal  á 
las  clases  laboriosas,'  tales  como  el  cánon  anual  por  el  cultivo  de 
terrenos,  los  laudemios  y  censos  enfitéuticos  que  hemos  indicado, 
que  tanto  perjudicaban  á  la  prosperidad  de  la  agricultura  y  de  la 
industria ,  y  eran  notables  trabas  que  á  las  transacciones  se  opo- 
nían ;  los  impuestos  sobre  los  granos  á  su  entrada  en  las  albóndi- 
gas de  los  pueblos ,  que  encarecían  las  subsistencias ,  los  deredios 
sobre  la  navegación  y  pesca ,  maderas,  barcaje,  etc.,  que  dañaban 
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al  comercio  y  entorpecian  el  consamo ,  las  pechas ;  cenas  y  morch* 
tetís,  que  recaían  cxclasivameote  sobre  los  vecinos  del  estacK)  llano^ 
leoiendo  todos  los  inconvenientes  de  una  semicapitacioo ,  desear^ 
gando  su  peso  sobre  la  parte  mas  débil  con  desigualdades  en  el  re* 
{ATtimiento ,  y  adoleciendo,  en  una  palabra ,  de  los  vicios  que  Cár*- 
los  IV  reconocía  en  los  servicios  pagados  por  los  castellanos ,  y  su** 
prímídos  por  aquel  monarca  á  fin  del  siglo  xviii.  A  pesar  de  todo, 
aqoel  sistema  tributario,  primitivo  del  reino  de  Aragón ,  ha  cooti-^ 
loado  en  la  parte  no  desmembrada  á  la  corona ,  basta  que  mode* 
nulamente  igualadas  en  nuestros  dias  las  provincias  aragonesas  Con 
las  castellaDas  en  el  pago  de  tribstos ,  ba  quedado  abolido  com- 
pletamente aquel  sistema  provincial  de  contribuir  á  los  gastos 
aadonales. 

También  en  Aragón  se  conocieron  los  impuestos  sobre  el  uso 
déla  vía  pública,  y  en  su  virtud  bubo  allí  con  frecuencia  los  por* 
kagos,  moníazgos,  barcajes ,  peajes,  etc.,  pagados  por  las  mismas 
personas  y  en  los  mismos  términos,  que  en  Castilla,  impidiendo  la 
18)re  circulación,  y  entorpeciendo  el  tráfico.  Sobre  los  ganados 
trashomanles  se  hacia  recaer,  sobretodo,  el  derecho  deeamerajct 
consistiendo  lo  mismo  que  el  de  montazgo  de  Castilla,  en  el  de- 
nebo  que  los  reyes  exigían  de  los  ganados,  que  pasaban  ^e  un  ex- 
tremo á  otro  por  la  protección  que  se  les  daba.  Considerándose 
las  yeitas  y  montes  de  los  terrenos  realengos ,  como  las  aguas  de 
los  ríos  de  propiedad  de  la  corona,  es  natural  que  oomo  derecho 
feudal,  se  hiciera  pagar  su  uso.  Este  derecho  debió  producir  cre- 
cidas cantidades  j  porque  en  aquel  reino  abundaban  los  terrenoá 
incoltos ,  y  la  riqueza  pecuaria  era  de  las  mas  considerables. 

Hállanse  en  las  crónicas  de  Aragón  y  Cataluña  noticias  de  las 
imposiciones  sobre  los  moros  y  judíos ,  semejantes  á  las  que  se 
pagaban  en  Castilla ,  y  originadas  por  la  misma  protección  dis- 
parada á  aquellas  determinadas  clases  por  los  reyes.  Consistía 
la  capitación  sobre  los  moros  ó  morería,  en  la  séptima  parte  Úe  los 
fiutos  y  gauados,  y  fué  considerable  su  producto,  por  cuanto 
ta  1426 ,  cuando  ya  habían  desaparecido  muchos  moros  de  Va* 
fenda  y  otras  partes  de  aquel  reino ,  produjo  todavía  12,542  suel- 
te solo  en  la  provincia  de  Valencia  (1).  La  aljama  6  judería  era 
el  mismo  tributo  que  se  pagaba  en  Castilla  por  Tos  judíos  en  s^al 
de  la  protección  dispensada  por  los  reyes  á  la  clase  hebrea,  y  con- 
astiendo  en  la  misma  cantidad  de  treinta  monedas  por  cabeza ,  de 
conformidad  con  el  recuerdo  evangélico  de  la  venta  de  Júdas  que 
96  conservaba  en  Castilla,  hasta  la  época  de  los  reyes  Cató- 

(1)  Véase  el  libro  sobro  mórertow  que  se  conserva  en  el  núm.  3 ,  arma- 
lio  15  del  archivo  real  de  Valencia. 
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lieos ,  en  qne  aquellos  monaroas  expulsaron  defloitivaniente  del 
territorio  español  á  los  hebreos.  Aplicá:base  el  importe  á  los 
gastos  de  la  real  casa  por  regla  general;  pero  en  algunas  lo- 
calidades se  habia  cedido  á  la  iglesia  para  la  dotación  del  cot* 
to  y  sus  ministros.  Ea  el  reino  de  Valencia,  según  aparece  de 
UQ  libro  antiguo  de  su  contaduría,  además  de  la  capitación, 
satisfacían  los  judíos  ciertas  derechos  por  el  uso  de  los  baños, 
y  la  vigésima  parte  del  precio  de  los  géneros ,  que  introducían  de 
su  cuenta,  formando  el  producto  uno  de  los  artículos  ó  recurso» 
de  la  hacienda  pública. 

A  lodos  estos  derechos  hay  que  agregar  el  derecho  de  bolla  per 
culiar  del  principado  de  Cataluña,  de  origen  desconocido.  Es  o{m- 
nion  general  la  de  que  se  estableció  á  Bnes  del  siglo  xiu  para  aten- 
der á  los  inmensos  gastos  que  ocasionaba  la  defensa  del  país  contra 
los  piratas  ,  y  para  cortar  las-fraudulentas  entradas  de  los  tegidos 
de  lana,  seda,  algodón  é  hilo ;  pero  algunos  escritores,  por  el  con- 
Irario,  atendiendo  á  la  mayor  antigüedad  de  estos  abusos  y  á  la 
necesidad  de  cortarlos ,  opinan  que  el  derecho  es  mas  antiguo. 
Consistía  en  una  cantidad  poco  notable  que  se  exigía  por  la  estam- 
pación, rúbrica  ó  contraseña  que  se  ponia  en  los  tegidos  de  lana, 
seda,  algodón  é  hilo ,  admitidos  á  comercio.  Aprobadás  por  las 
córtes  del  reino  las  tarifas,  sufrieron  las  mismas  vicisitudes  que 
la  renta  de.  aduanas  de  que  tralarémos  después ,  hasta  que  á  so- 
licitud de  Cataluña,  Cárlos  III  abolió  el  derecho,  subrogando 
el  equivalente  de  bolla.  Conocíase  en  Aragón  igualmente  el 
derecho  de  imponer  penas  pecuniarias  ó  caloñas  y  la  confisca- 
ción,  que  tan  generalizada  estaba  allí  como  en  Castilla ;  la  autori- 
dad monárquica,  por  regla  general ,  era  poseedora  en  aquel  reino 
de  los  mismos  derechos  que  en  este ,  aunque  poco  moderada  desde 
un  principio  por  los  privilegios  y  por  la  fuerza  de  una  aristocracia 
poderosa  y  celosísima  de  sus  prerogalivas.  Robustecida  esta,  mer- 
ced al  carácter  independiente  de  los  pueblos  jacetanos  ,  al  estado 
continuo  de  guerra  durante  los  siglos  vni,  ix  y  x,  y  á  que  los  mo- 
narcas primitivos  de  Navarra  habían  sido  de  elección  popular  ó  mi- 
litar ,  no  se  conservaron  por  lo  mismo  en  el  reino  de  Araíjon ,  ni 
en  el  reino  pirenáioo ,  las  tradiciones  monárquicas  de  Castilla,  niel 
respeto  y  veneración  á  los  reyes,  que  esta  última  les  tributó ,  co- 
mo descendientes  de  la  real  sangre  de  los  godos.  Unido  esto  á  la 
continua  necesidad  que  los  monarcas  tenían  de  la  aristocracia  ara- 
gonesa, para  las  importantes  conquistas  que  se  hicieron  con  su  au- 
xilio desde  los  primeros  tiempos,  y  á  la  intervención  que  les  dió  en 
el  gobierno  la  muerte  de  Alfonso  el  Batallador  sin  dejar  sucesión, 
se  comprenderá  bien,  que  alcanzaran  tantas  preeminencias  los 
nobles  que  limitaran  bastante  la  potestad  real.  En  todas  las  con- 
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quistas  obtenian,  oomo  im  derecho  imprescriptible,  la  división  en- 
tre los  mismos  de  todo  lo  conquistado,  con  la  obligación  de  dis- 
tribuirlo eolre  los  caballeros  sus  vasallos ,  formándose  de  esta 
soerte  en  Aragón  una  aristocracia  prepotente,  compuesta  de  dos 
órdenes,  los  ricos  homes  ó  grandes  señores,  y  los  caballeros,  lle- 
gando en  el  siglo  xii  á  ser  el  consejo  obligado  de  los  reyes  para  dio- 
tar leyes,  hacer  paces  ó  guerra  ,  y  decidir  asuntos  graves  de  la 
hacienda,  como  de  los  demás  ramos  de  la  administración  pública, 
con  arreglo  á  las  antiguas  disposiciones  (1).  Y  si  según  las  mio- 
mas los  ricos  bornes  y  señores  tenían  al  principio  la  obligación  in- 
declinable de  servir  en  la  guerra  por  espacio  de  dos  meses  á  sus 
espensas,  en  cambio ,  si  pasaba  de  este  tiempo  y  el  soberano  los 
necesitaba ,  debia  mantener  á  los  mismos  y  á  sus  vasallos ,  y  te- 
oián  otras  prerogativas,  exencioues  y  privilegios,  que  pertene-» 
oen  mas  á  la  historia  poiiüca  que  á  la  historia  tributaria. 

No  se  crea  por  esto  que  los  reyes  de  Aragón  ostentaban  esca- 
so poder  7  autoridad;  adornados  de  grandes  cualidades,  fuer- 
tes, enérgicos,  impetuosos  y  libres  de  las  tutelas  y  minorías, 
que  tan  fr^uentes  fuéron  en  Castilla ,  confiscaban  cuando  era 
necesario  los  bienes  de  los  señores  turbulentos  :  en  los  asun- 
tos eclesiásticos  gozaban  de  considerables  privilegios  y  dere- 
y  protegieron  muclK)  al  estado  llano  con  sus  fueros  para 
abatir  en  lo  posible  á  la  aristocracia.  El  régimen  municipal  sin 
embdrgo  no  pudo  tener  en  aquel  reino  la  fuerza  y  preponderan- 
cia que  en  Castilla,  por  aquellos  privilegios  de  los  grandes,  que 
consideraban  como  derechos  imprescriptibles  la  división,  entre  los 
OBsmos  de  todo  lo  que  se  conquistaba,  la  facultad  de  tratar  bien 
^  mal  á  sus  vasallos ,  basta  el  punto  de  arrebatarles  sus  bienes, 
7  privarles  de  sus  economías  ,  Y  matarles  por  hambre  y  sed  si  era 
aecesario  (2),  y  la  de  exigir  en  virtud  de  este  principio,  de  todas 
las  ciudades  y  villas,  el  deber  de  contribuir  á  su  sostenimiento,  pu- 
dieodo  según  la  constitncion  aragonesa,  obtener  las  mismas  pres- 
tidones  feudales ,  que  el  monarca  á  cambio  de  su  servicio  mili- 
tar. En  Cataldba  dominó  el  feudalismo  igualmente,  ejerciéudose  por 
ios  señores  la  jurisdicción  y  excesivos  derechos  sobre  sus  súbdi- 
tos,  y  frente  á  frente  de  sus  condes  y  principes.  Por  este  mismo 
predominio  del  régimen  feudal ,  los  condes  de  Barcelona  pudieron 
Foteger  menos  al  tercer  estado,  que  los  reyes  de  Castilla;  por 
M  los  pueblos  aforados  en  Cataluña  fuéron  pocos,  no  siendo  árbi- 
tros  los  monarcas  de  conceder  los  fueros  y  cartas  pueblas  que  &- 
vorecieroQ  en  otras  partes  á  las  municipalidades. 

(1)  Véase  sobre  este  punto  el  Fuero  de  Sobrarb$- 

(2)  Zurita.  —  Anales ,  tom.  11. 
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Reunida  muy  pronto  Cataluña  al  Aragón,  el  estado  llano  de  aquel 
principado  mejoró  no  poco,  pero  el  peso  de  los  tributos  recaytr  prin- 
cipalmente sobre  el  mismo ,  y  no  fué  poca  suerte  que  las  institucio- 
nes sociales  pudieran  desarrollarse  y  atenderse  mejor  que  en  Castilla, 
por  la  prontitud  con  que  los  reyes  de  Aragón  verificaron  las  prin- 
cipales conquistas  y  redondearon  su  tierra  librándola  de  moros. 
Acelerado  así  el  desarrollo  político ,  la  constitución  de  las  diver- 
sas clases ,  y  la  formación  de  una  monarquía  poderosa ,  pudo  or- 
ganizarse el  país  de  una  manera  mas  adelantada  y  crearse  un  sis- 
tema administrativo  superior  al  que  babia  formado  ea  Castilla  el 
régimen  municipal.  La  hacienda  pública  pudo  así  marchar  mas 
pronto  espedita  y  desembarazada ,  los  gastos  del  estado  debieron 
ser  reflejo  de  verdaderas  atenciones  sociales,  perfectamente  com- 
binadas, el  sistema  tributario  ,  aunque  gravitando  principalmen- 
te sobre  la  clase  baja  ó  no  privilegiada ,  pudo  ser  y  de  hecho  fué 
mucho  antes  mas  sencillo  y  equitativo  ea  siis  repartos  que  el  ge- 
neralizado en  el  reino  castellano ,  y  su  inversión  mas  legítima  y 
aceptable. 

Cataluña  y  Aragón  en  aquellos  tiempos  tuvieron  en  su  organi- 
zación alguna  diferencia ,  resultado  del  influjo  feudal  mas  directo 
que  en  el  primero  de  aquellos  estados  ejerció  la  Francia.  Dividido 
el  territorio  en  condados,  eran  sus  jefes  ó  condés ,  vizcondes  y  vi- 
carios como  unos  soberanos  de  sus  dominios,  mandando  tropas, 
exigiendo  impuestos,  administrando  justicia  por  sí  los  bailes,  vica- 
rios ó  vegueres,  y  llegando  hasta  el  punto  de  acuñar  moneda  (1). 
Se^un  Ips  usajes  todos  los  hombres  y  vasallos  dependientes  de 
otros  debían  jurar  Gdelidad  á  su  potestad  ó  conde  y  pagarle  Ui- 
butos  :  los  caminos,  puentes,  prados,  aguas  y  casi  todas  las  co- 
sas públicas  se  declararon  en  lo§  condados  de  los  condes  ó  potes- 
tades :  de  las  multas  ó  penas  pecuniarias  impuestas  á  los  vasallos, 
no  siendo  caballeros,  debía  tener  el  señor  la  tercera  parte  :  en  la 
sucesión  de  los  payeses,  que  morían  sin  descendientes,  heredaban 
como  si  fueran  hijos ,  y  muriendo  intestados  aun  cuando  los  tu- 
viesen ,  heredaban  la  tercera  parte  si  dejaban  hijíífe  y  mujeres ,  y 
la  mitad  si  solo  mujeres  ó  solo  hijos.  Consecuencia  natural  de 
aquel  arraigado  feudalismo,  que  tanto  favorecieron  los  usajes, 
los  derechos  de  los  principes  fuéron  mayores  en  Cataluña  que  en 
Aragón  y  Castilla.  Si  eran  poderosos  los  señores,  ellos  como  los 
primeros  entre  los  condes  y  dueños  de  los  territorios  y  distritos 
mas  importantes ,  tenian  gran  fuerza  y  autoridad  :  cuando  esta- 
ban sitiados  ó  sitiaban,  debían  ser  auxiliados  por  todos  los  caba- 

(i)  Usajes ,  lib.  I ,  til.  U  ,  Y  lib.  XIX  de  ks  Constitutiones y  altres  drets 
de  Catlalunya,  Barcelona,  1704. 
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Ileros  é  infantes  que  estuviesen  en  disposición  de  combatir,  y  era 
axioma  de  derecho  consuetudinario  de  Cataluña ,  que  todas  las  co- 
sas en  cuanto  á  jurisdicción  eran  del  príncipe ;  pero  á  pesar  de 
esto,  como  los  señores  tuvieron  sobi^e  los  plebeyos  ó  rQsticos  ó  pa- 
yeses un  dominio  tan  absoluto  y  tiránico ,  que  los  convertid  en  una 
especie  de  esclavitud  (1) ,  y  todo  se  consideró  patrimonial  y  pri- 
vado ,  y  la  propiedad  cpmo  la  jurisdicción  y  la  justicia  se  enfeu- 
dó ó  pasó  á  ser  una  cosa  de  dominio  particular ,  no  existió  ni 
podo  existir  en  todo  ei  tiempo  en  que  Cataluña  estuvo  separada  de 
Aragón  un  poder  püblioo , ^central ,  fuerte,  extendiéndose  á  todas 
las  partes,  ni  un  órdeu  de  funcionarios  dependientes  de  la  coro- 
na ,  ni  impuestos-  generales ,  ni  milicia  regularizada ;  toda  la  im- 
portancia que  los  condes  de  Barcelona  conservaron  en  aquellos 
tiempos  ,  toda  la  superioridad  que  ostentaban  era  debida  á  la  ex- 
tensión de  sus  dominios  patrimoniales,  al  imperio  mas  legal  que 
real  sobre  sus  subditos ,  y  á  las  prestaciones  personales  ó  pecunia- 
rias ó  en  frutos ,  que  exigieron  de  sus  vasallos  á  semejanza  de  los 
reyes  de  Aragón.  Cataluña,  en  una  palabra,  fué  mas  feudal  que 
Aragón,  y  las  instituciones  politices,  la  administración,  las  rentas 
y  todo  el  estado  social  en  Gn  fué  consecuencia  natural  de  aquel 
becho.  La  hacienda  verdaderamente  pública  ó  real ,  debió  ser  por 
lo  tanto  en  los  siglos  en  que  Cataluña  estuvo  separada  de  la  coro- 
na de  Aragón  mas  feudal ,  mas  desigual ,  mas  gravosa  para  el 
estado  llano ,  que  la  organizada  en  aquellos  siglos  medios  por  lo& 
reyes  de  Aragón  y  de  Castilla. 

II. 

Con  respecto  á  la  hacienda  de  Navarra  bailamos  los  mismos 
hechos  comunes,  de  que  hemos  dado  basta  aquí  ligera  cuenta  re- 
firiéndonos á  Castilla  y  Aragón.  Después  de  la  conquista  de  los 
árabes ,  los  pueblos  cantábricos  por  una  parte  y  los  vascónicos 
por  otra  se  alzaron  casi  simultáneamente  para  restaurar  la  anti- 
gua monarquía  cristiana.  Adelántese  primero  la  Cantábria  en  tan 
noble  empresa,  y  su  ejemplo  no  fué  perdido ,  pues  en  el  siglo  vui 
los  cristianos  de  Navarra  y  Cataluña «  pueblos  montañosos ,  de  su- 
yo guerreros,  unidos  solo  por  el  poderoso  vínculo  de  la  religión 
y  por  el  sentimiento  de  la  independencia  nacional ,  comenzaron  ¿ 
pierrear  con  tan  buen  éxito  que  al  cabo  de  poco9  años  formaron 
dos  estados  independientes  y  poderosos ,  la  monarquía  de  NaVarra 
y  ei  condado  de  Cataluña ,  una  y  otro  auxiliados  poderosamente 

(i)  En  las  Constitaciones  de  Cataluña  se  hace  mención  ríe  los  malos  usos  die 
Ttmenza  personal ,  intestia  ,  xorquia ,  argucia ,  arda  y  ferma ,  que  fuéron 
abolidos  por  sentencia  arbitral  de  Fernando  el  Católico  en  1486. 
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por  los  reyes  de  Francia ,  y  una  y  otro  «stados  con  oíerta  fisono- 
mía particular  en  su  marcha  politica  y  social.  De  la  hacienda  del 
úllimo  hemos  dado  ya  ligera  cuenta :  estudiemos  aguí  la  de  Na- 
varra en  los  primeros  sigilos  de  la  reconquista ;  y  al  llegar  á  este 
punto,  fMneoiso  es  confbsar  que  nada  se  presenta  en  los  anales  de 
nuestra  nación  mas,  oscuro  y  confuso  que  el  origen  del  reino  de 
Navarra  y  su  primera  organización  social.  Dejemos  á  los  erudito^ 
el  resolver  la  cuestión  de  si  existió  el  reino  y  futro  primitivo  de 
Sobrarbe,  origen  de  las  monarquías  de  Navarra  y  Aragon>  aban- 
donemos también  la  contienda  sobre  la.  antigúedaíd  de  uno  y  otro 
reino ,  porque  todo  esto,  no  es  tanto  de  nuestra  incurpbencia ;  lo 
que  importa  conocer  es  que  desde  el  siglo  ix  se-  baoe  mención  de 
reyes  y  reino  de  Navarra,  y  que  desde  entonces  se  comenjó  6 
desenvolver  cierto  órden  de  cosas  particular ,  que  suponen  un  es- 
tado de  cultura  y  progreso  político  algo  adelantado.  Siendo  sus 
monarcas  de  elección  de  los  nobl^ ,  y  por  lo  (antó  una  especie  de 
caudillos  militares ,  claro  es  que  la  organización  feudal  debió  tener 
allí  hondas  raíces  lo  mismo  que  en  Cataluña ,  y  por  la  misma  cau- 
sa del  contacto  é  inmediación  en  que  el  reino  pireoáicose  hallaba 
respecto  de  la  Francia.  De  aquí  que  los  derechos  tributarios  y 
exacciones  de  los  nobles  fueran  mas  considerables  que  en  Castilla, 
donde  la  soberanía  se  ejerció  desde  la  reconquista  por  un  principe 
de  la  sangre  real  de  los  godos ;  y  este  mismo  carácter  indepen- 
diente de  los  navarros ,  explica  el  juramento  que  hacian  los  reyes 
navarros  al  tiempo  de  su  coronacioo,  de  mejorar  los  fuerds,  de 
obligarse  á  distribuir  bienes  y  honores ,  oficios  y  fortalezas ,  ex- 
clusivamente k  los  naturales  del  reino ,  que  para  celebrar  córtes, 
ejercer  la  potestad  judi'oial ,  hac^  paz  ó  guerra ,  imponer  tríbntos 
7  tratar  asuntos  graves ,  debían  intervenir  doce  de  los  ricos  ho- 
mes ,  ó  de  los  mas  sabios  y  ancianos ;  que  pudiese  labrar  moneda, 
pero  de  una  misma  ley  y  una  vez  sola,  no  batiéndola  mas  sino  con 
asenso  de  los  tres  estados ,  y  otras  muchas  prescripciones  por  el 
estilo  (1). 

En  aquellos  primeros  siglos  medios  no  hay  que  buscar  ni  un 
ordenado  sistema  de  administración  pública ,  ni  de  impuestos  ge- 
nerales, ni  otras  instituciones  regulares.  Pueblos  los  vasoóni- 
tos  de  suyo  libres  é  independíenles,  aunque  para  luchar  con- 
tra los  moros  se  vieron  precisados  á  nombrar  un  rey  6  oandi- 
Ilo  militar  ,  con  mayor  influjo  los  señores  ágenos  á  toda  tradi- 
ción mon&rqoica  y  menos  absolutos  en  su  virtud  los  reyes  que  en 
el  reino  castellano ,  la  hacienda  navarra  debia  adolecer  de  ese  es- 
piritu  de  descentralización  feudal  que  se  notaba  en  Francia,  Cata- 

(i)  Morei.  —  AiMes  de  Naocsrra, 
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taSa  y  oEros  pontos  europeos  :  los  terrenos  conquistados  se  cedían 
ó  se  daban  en  gobierno  á  señores  particulares ,  los  cuales  ejercian 
h  jorisdiocion  mflitar  ó  civil  por  sí  ó  por  delegación ,  gobernaban 
por  so  cuenta ,  y  cobraban  eiborbitanles  tributos ,  tenúm  mono- 
polizados casi  todos  los  caraos  públicos  y  la  mayor  parte  de  los 
recorsos nacionales ,  y  mientras  que  ellos,  si  bien  eran  feudata- 
rios del  rey  de  Navarra  y  leserviau  en  casos  apurados,  deslumbra- 
baD  á  la  majestad  real  con  sn  riqueza  y  poderíos,  el  estado  llano 
coDtiooaba  en  una  casi  esclavitud  y  oscuridad  ,  sujeto  á  toda  cla- 
se de  desórdenes  y  exacciones  hasta  que  en  el  siglo  xi  comenzaron 
los  monarcas,  con  menos  frecuencia  que  en  Castilla,  á  darles  algu- 
Bos  fueros  y  cartas  pueblas. 

La  hacienda  del  rey,  no  obstante >  tenia  cierta  identidad  con 
la  de  todos  los  reinos  crislianos  españoles  ,  porque  las  cir- 
coostancias  eran  idénticas  en  todos.  Empeñados  igualmente  los 
natarros  en  gu«"ra  contra  moros,  y  siendo  muchas  veces  la 
hena  la  que  decidió  de  las  grandes  cuesliones  en  la  edad  me- 
dia ,  los  reyes  exigian  de  los  nobles  y  de  los  habitantes  en  masa 
el  servicio  militar ,  y  sus  recursos  principales  consistían  en 
el  botm  de  sus  enemigos ,  en  los  dominios  particulares  que  re- 
tenían ,  en  algunas  prestaciones  de  frutos  y  en  las  penas  pe- 
eimiarias  de  los  juicios.  Una  suciedad  grosera  y  atrasad^t  como 
li primitiva  de  Navarra,  manteniendo  hábitos  de  fuerza  é  instin- 
tos violentos  ,  y  en  estado  continuo  de  guerra ,  que  impedia  la  for- 
mación de  una  autoridad  central  y  fuerte,  no  tuvo  necesidad  de 
grandes  gastos  sociales  que  hubieran  podido  atender  á  servicios 
p6Wicos  allí  no  conocidos,  y  el  monarca,  señor  feudal  casi  igual 
i  los  naagnates ,  pudo  vivir  con  sus  propias  rentas ,  sin  imponer 
graves  tributos ,  simplicidad  general  de  todas  las  sociedades  cris- 
tianas  por  entonces  organizadas.  Cuando  las  costumbres  y  tradi- 
ciones antiguas  de  aquel  reino  fuéron  adquiriendo  fijeza  y  éstabili- 
dad ,  y  sus  fueros  comenzaron  á  ser  una  ley  inviolable  del  reino, 
^nces  las  prácticas  que  sobre  tributos  habían  venido  rigiendo, 
tatieron  mas  fuerza  de  obligar ,  y  se  convirtieron  en  verdaderas 
instítuciones,  desde  que  se  redactaron  en  tiempo  de  Teobaldo  I,  en 
i234,  los  fueros  que  venian  rigiendo  á  la  Navarra.  Hé  aquí  los  fue- 

primitivos  qne  en  aquella  ley  escrita  se  perpetuaron.  «  E  litó 
•primeramente  establido  por  fuero  (dice  el  primero  de  los  de 
•Navarra)  en  Espaina  de  reyalzar  por  siempre,  porque  siempre 
•rey  que  jamás  seria,  non  lis  podies  ser  malo,  puesconceillozo  es 
•paeblo  lo  alzaban  eí  le  daban  lo  que  etilos  havian  el  ganaSan  de 
»íw  moros }}  :  es  decir,  que  el  monarca  tenia  lo  mismo  en  Nayar- 
^,  que  en  Aragón  y  Castilla ,  derecho  á  lo  conquistado  y  á  parte 
del  botin  :  a  que  les  juras  antes  que  lo  alzasen  sobre  la  cruz  é 
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»los  santos  evangelios  (ceremonia  de  coronación  aotesdaTeobal- 
wdo  I  no  usada  en  Navarra) ,  que  los  tovies  á  derecho  et  que  les 
»desñc¡es  las  fuerzas  et  que  parla  el  bien  de  cada  tierra  con  los 
nhombres  de  la  tierra  convenciblesá  ricos  hombres,  á  caballeiros, 
ná  infanzones  et  á  hombres  bonos  de  las  villas  et  non  con  eslrai" 
'  "Sinos  de  otras  tierras^)  (prescripción  que  impedia  la  donación  del 
reino  á  extranjeros,  y  la  partición  de  los  ingresos  públicos'  ealire 
todos  sus  vasallos  por  sus  distintos  servicios) ,  «et  que  rey  ningu- 
»no  que  non oviese  poder  de  facer  cort  sin  consejo  de  los  ricos  hom- 
wbres,  ni  con  otro  rey^^uerra  ni  paz  sin  tregua  non  faga,  ni  otro 
«granado  fecho ;  ni  embargamiento  de  regno  sin  conseíllo  de  doce 
))de  los  ricos  hombres  ó  mas  ancianos  sabios  de  la  tierra»;  (lo  cual 
quiere  decir ,  que  los  monarcas  navarros  estaban  limitados  la 
mismo  que  los  de  Aragón  y  Castilla  para  obrar  en  todos  los  asun- 
tos graves ,  y  por  lo  tanto  para  hacer  gastos  extraordinarios  y 
exigir  recursos  de  este  género),  «et  haya  moneda  jurada  en  su 
»vida  (ó  sea  tenga  la  regalía  de  acuñar  moneda)  et  los  doce  ricos 
«hombres  ó  sabios  deben  jurar  al  rey  sobre  la  cruz  é  los  evangelios 
»de  curiarle  el  cuerpo  ella  tierra,  et  el  pueblo ,  ellos  fueros  ayu^ 
^)darli  á  mantener  fielmente ,  et  deben  besar  su  mano  »  (!)•;  cuyas 
disposiciones  significan  la  obligación  feudal  que  todos  los  nobles 
teniañ  de  servir  al  rey  en  la  guerra ,  de  ayudarle  con  sus  tro- 
pas y  potestad  á  la  pacificación  del  reino ,  y  de  contribuir  al  res- 
peto de  la  dignidad  monárquica ,  prescripción  notable ,  que  es 
consecuencia  de  aquella  otra  mencionada  por  la  cual  el  rey  estaba 
obligado  á  partir  sus  tierras,  empleos,  conquistas,  etc.,  entre 
los  nobles  y  naturales  del  reino  mas  notables,  ó  sea  entre  la  no- 
bleza, el  clero  y  las  ciudades  mas  adelantadas.  Observadas  las 
principales  disposiciones  del  fuero  primitivo  de  Navarra,  y  ju- 
radas por  los  reyes  al  tiempo  de  su  coronación  desde  el  siglo  xili 
en  que  bajo  Teobaldo  I  comenzó  á  fijarse  la  Constitución  política 
del  reino,  son  la  primitiva  expresión  de  las  antiguas  costumbres  y 
fueros  sobre  hacienda  y  toda  gobernación  del  estado ,  que  desde 
la  reconquista  moderaron  mas  que  en  Castilla  y  aun  mas  que  en 
Aragón  la  autoridad  real. 

La  aristocracia  ásu  vez  alcanzó  en  Navarra  gran  prepotencia  y  es- 
plendor, como  sucedió  en  el  reino  aragonés.  Hállase  expresamente 
establecido  en  los  fueros  primitivos  del  reino  pirenaico,  aparte  de 
otros  privilegios,  el  de  que  el  rey  no  podia  quitar  tierra  ni  ho- 
nor (2)  á  ningún  rico  hombre,  sino  por  juicio  de  corte,  mas  si 


(1)  Cap.  i.®,  tít.  i.^  de  los  Fueros _  del  reino  de  Nav<^rra  desde  stt 
creación  hasta  su  feliz  unión  con  el  de  Castilla  y  Pamplona,  1813. 

(2)  Cap.  6.^  tit.  2.^ 
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esteera  privado  de  sus  tierra*?  y  honores  por  dicho  juicio,  es  decir^ 
por  decisión  de  los  de  su  clase  congregados  á  preseneia  del  rey», 
estaba  facultado  el  monarca  para  echuarie  álos  diez  dias  de  su  córte 
y  prendar  sus  cosas  (confiscarles  sus  bienes ,  lo  mismo  que  en 
Castilla).  Los  nobles  estaban  obligados  á  asistir  á  su  costa  al  rey 
en  la  guerra  por  espacio  de  tres  dias  y  por  nueve  con  sueldo,  mas 
si  durante  los  nueve  dias  cercaban  sus  enemigos  algún  castillo  6 
Tilla ,  se  entendía  esta  obligación  hasta  que  se  alzase  el  sitio  ó  se 
recobrase  el  castillo  (1),  cuyas  palabras  expresan  perfectamente 
los  cortos  límites  del  servicio  militar  á.  que  estaban  sujetos  feudal* 
mente  los  señores ,  si  se  atiende  á  los  que  tenia  sobre  los  vi"- 
llanos :  a  estos  en  caso  de  que  el  rey  fuese  en  hueste  ó  le  cer- 
Bcanen  villa  ó  castillo,  tenían  que  asistir  á  la  guerra  con  pan 
wie  siete  ó  de  quince  dias,  6  de  un  mes»  (2) ,  siendo  por  conse- 
cnencía  para  el  villano  el  servicio  militar  una  carga  general  y 
con  el  doble  carácter  de  una  imposición  ó  tributo  á  la  vez  real 
y  personal ,  que  alcanzaba  por  consecuencia  k  sus  personas  y 
á  sus  bienes.  En  villa  cerrada  no  se  podía  construir  fortalezas, 
hornos  ó  molinos  sin  permiso  de  los  señores  (3) ;  es  decir  ^  que 
támbien  en  Navarra  existían  las  liroilaciones  que  en  Castilla  y  Ara- 
gón, impuestas  á  la  industria  y  al  comercio.  I£l  infanzón  mercader 
estaba  exento  de  pagar  portazgo  (4) ,  ó  lo  que  es  lo  mismo ,  no 
pagaba  derechos  de  puertas  ni  aduaneros  por  sus  artículos  co- 
merciales, mientras  que  los  villanos  mercaderes  pagaban  estos 
dered)o$  en  cantidad  no  pequeña;  y  hasta  tal  punto  llegaron  en 
JFa?arra  los  fueros  de  la  aristocracia ,  que  los  ricos  hombres  goza- 
FDD,  según  se  ve  en  el  título  4.°,  libro  III  de  los  Fueros,  del  derecho 
de  cena  (yantar  para  su  mantenimiento  al  tránsito  por  las  pobla- 
ciones), y  que  el  rey  no  podía  pedir  pecAa  ó  tributos  en  villa  de  hi- 
dalgos (5).  En  resúraen,  la  aristocracia  de  Navarra  tuvo  una  le- 
gislación privilegiada:  ejercía  el  primer  influjoen  la  elección  de  los 
reyes,  formaba  su  córte ,  era  el  consejo  de  los  mismos,  tenia  un 
derecho  indisputable  á  lo  conquistado  con  su  auxilio,  estaba  exen- 
ta de  tributos  y  gozaba  de  otras  muchas  inmunidades  y  preroga- 
tivas,  que  no'son  tan  propias  del  estudio  histórico  de  la  hacienda^ 
y  que  principalmente  se  robustecieron  y  tuvieron  grande  impor- 
taocía  desde  el  siglo  xi  al  xiii. 

El  clero  y  el  pueblo  tuvieron  también  su  fisonomía  propia  en  la 
hacienda  de  Navarra :  el  clero,  representado  por  los  obispos  f  los 

(O  Cap.  4.**,  tít.      de  los  Fueros. 

(2)  Cap.  5.^  del  mismo  título. 

(3)  Cap.  2.®,  art.  3.^ 

(4)  Cap.  4.*»,  tít.  5.° 

(í>)  Cap.  8.*»,  tít.  5.^  líb.  I  de  tos  Fueros. 
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priores  de  los  conventos,  constituia  una  parte  muy  principal  de 
la  alta  nobleza  y  gozó  del  poder  y  de  las  inmunidades  de  esta, 
además  de  las  particulares,  que  les  dió  su  gerarquía  independien- 
te y  el  espíritu  religioso  de  la  época :  el  pueblo  ó  estado  llano  por 
el  contrario,  no  fué  tan  precoz  en  su  desarrollo  político  y  económi- 
co, ni  alcanzó  el  poder  que  en  Aragón  y  Castilla  durante  el  período 
de  la  edad  media;  por  la  obligación  sin  duda  que  tenían  los  re- 
yes de  repartir  lo  conquistado  entre  los  nobles,  fuéron  muy  pocos 
los  pueblos  aforados,  y  el  sistema  de  dar  cartas  pueblas  no  co- 
menzó hasta  ñnes  del  siglo  xr  (1) ,  es  decir,  sesenta  ó  setenta  años 
mas  tarde  que  en  Castilla:  continuando,  á  pesar  de  los  fueros, 
por  largo  tiempo  muchas  prestaciones  feudales  en  los  pueblos  de 
señorío  (2) ,  si  bien  no  se  conocieron  las  duras  y  afrentosas  de 
los  vasallos  de  remenzo  de  Cataluña. 

Dada  esta  idea  general  sobre  la  situación  y  poder  respectivo  de 
los  reyes,  de  la  nobleza,  del  clero  y  pueblo  de  Navarra  ,  por  lo 
que  pueda  interesar  á  la  hacienda,  concluirémos  lo  relativo  á  la 
misma  diciendo,  que  los  tributos  ó  recursos  del  monarca,  se  com- 
ponían principalmente  de  las  caloñas  ó  penas  pecuniarias^  y  de 
ks  prestaciones  feudales,  que  exigían  sus  dominios  ó  pueblos  rea- 
lengos, y  entre  ellas  especialmente  délas  cenas  y  pechas:  la  cena 
equivalía  al  yantar  de  Castilla,  que  si  en  su  origen  consistió  en  fru- 
tos y  alimentos  que  presentaban  al  rey  los  pueblos  por  donde  transi- 
taba, con  el  tiempo  se  hizo  contribución  pecuniaria:  poroso  en  los 
fueros  de  Navarra  se  habla  de  pueblos  que  pagaban  la  cena  del 
rey  en  trigo  y  cebada,  y  de  otros  que  la  satisfacían  en  pan  y  di- 
nero (3).  LdL  pecha  y'mo  á  ser  lo  mismo  que  en  Aragón,  una  pres- 
tación feudal  en  dinero  que  recaía  sobre  la  riqueza  del  estado 
llano;  las  penas  pecuniarias  eran  allí,  lo  mismo  que  la  conCscacíon, 
un  recurso  notable  del  tesoro:  por  heridas,  homicidios  y  hurtos 
88  señalaban  caloñas ;  por  delito  de  traición,  se  imponia  la  pena 
de  muQrte  y  además  la  confiscación  de  bienes  á  favor  del  reo ,  j 
los  delitos  contra  la  honestidad  estaban  penados  también  severa- 
mente; «el  infanzón,  que  forzase  infanzona  (decían  las  palabras 
del  fuero)  que  valiese  menos  que  él  (ó  fuese  de  inferior  alcurnia), 
debia  casarse  con  ella ,  y  en  caso  de  negativa ,  el  rey  podia 
echarle  de  la  tierra  y  apoderarse  de  sus  bienes  :  si  la  infanzona 
valia  mas,  estaba  él  obligado  á  pagar  seiscientos  sueldos,  tres- 
cientos para  el  rey  y  trescientos  para  la  violada:  el  fldalgo  que 

(i)  Gonzalo  Morón. — Historia  de  la  civilización  de  España  y  tora.  V,  lec- 
ción 40. 

(2>  Véanse  los  lít.  4.**,  5.°  y  7.**  del  lib.  III ,  de  los  Fueros  primüivos  de  * 
Navarra. 
(3)  Líb.  in,lít.  4.^ 
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forzase  á  villaDa,  debia  pagar  medio  omecUlo,  mientras  que  el  vi^ 
Uaoo  que  cometía  este  delRo  ooq  fidalga,  debia  ser  ajustioiado ;  por 
último,  el  qae  forzaba  &  mujer  casada  debia,  entre  otras  cosas, 
perder  cuanto  tuviere»  (1)  ;  y  asi  por  el  estilo  era  allí  desigual  la 
josticia  criminal  en  mucbos  casos. 

Reflejo  los  fueros  de  Navarra  del  espüitu  social  de  aquella  épo* 
a  en  que  tanto  se  favoreció  á  la  aristocracia  sujetando  á  fos  vi- 
Qaoos  á  prestaciones  y  pechas  bumillantes,  no  es  de  estrañar 
60  so  virtud,  que  la  hacienda  pública  fuera  allí  mas  feudal  y  atra- 
sada, y  que  en  este,  como  en  tantos  otros  ramos  de  la  adminis^ 
tracion  pública  de  aquellos  tiempos ,  tenga  tanto  que  censurar 
la  ciencia ;  siendo  en  general  aquella  sociedad  y  sus  distintas 
instituciones  mas  groseras  é  imperfectas  que  las  de  Castilla  y  Ara^ 
gOD,  ni  sus  gastos  públicos ,  ni  sus  ingresos,  pudieron  acomodar- 
se tanto  4  los  verdaderos  principios,  que  deben  presidir  en  la  or-^ 
gaDizacion  de  los  servicios  prestados  y  de  los  servicios  exigidos 
por  la  sociedad  al  individuo. 


CAPITULO  Vil. 


í.  Resnmen  del  sistema  tributarío  de  los  reinos  cristianos  desde  la  reconquis- 
ta al  siglo  XIII.— II.  Exención  d<í  tributos  á  fefor  de  la  nobleza.—III.  Lí- 
mites de  la  del  clero ;  la  amortización  eclesiástica ;  tendencias  contra  h 
misna ;  resultados  financieros  de  las  exenciones  y  propiedad  de  ia  iglesia 
dorante  la  edad  media.— IV.  Diezmos  eclesiásticos;  tercias  reales;  origen 
de  estos  recursos  ;  su  naturaleza ,  juicio  histórico  crítico  de  los  mismos. 

I. 


Hemos  tratado  en  los  dos  últimos  capitules  de  la  primitiva  ba^ 
cienda  pública  de  los  reinos  cristianos ,  en  que  se  hallaba  dividida 
la  península  española,  basta  venir  ai  siglo  xni.  Del  estudio  que  d^ 
la  misma  hemos  hecho ,  se  desprenden  consideraciones  generales 
qoe  debemos  resumir.  La  autoridad  de  los  reyes ,  aunque  no  tan 
Boütada  por  la  legislación ,  como  durante  la  monarquía  goda,  es^ 
tavo  muy  menguada  y  humillada  por  el  poder  anárquico  de  la  no- 
biexa ,  y  por  la  falta  de  todos  los  recursos  y  medios  que  la  podia'B 
baeer  respetar ,  como  era  tener  ejércitos  regulares,  un  sistema  de 
impoeslos  generales  y  funcionarios  públicos  subordinados.  El  terri- 
torio que  ocupaban  basta  el  siglo  xi  era  muy  corto ,  y  parte  de  él 
86  hallaba  fuera  de  su  autoridad ,  bien  por  las  concesiones  hechas 

U)  Léanse  los  tít.  í.^  líb.  lí ,  tít.  3.^  lib.  IV,  y  los  tít.  í.^  2.^  y  3.*»  del 
lB.Vdelos^tiero«  de  Navarra. 
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en  favor  de  iglesias ,  monasterios  y  grandes,  ó  bien  por  las  con- 
quistas y  usurpaciones  de  los  últimos.  No  teniendo  recursos  para 
sostener  un  ejército  en  caso  de  guerra,  valíanse  de  la  nobleza  y 
do  el  pueblo ,  siendo  por  lo  mismo  frecuentes  en  los  fueros  con- 
cedidos hasta  el  siglo  xiii  eximir  como  excepción  á  las  villas  y  lo- 
gares aforados  de  la  obligación  personal  militar ;  no  habiendo  un 
sistema  general  de  impuestos ,  consistism  los  recursos  de  los  reyes 
en  las  prestaciones  personales  y  de  frutos,  diversas  según  los  pu^ 
bles  y  los  tiempos ,  y  propias  del  señorío  feudal  y  en  las  caloñas  ó 
penas  pecuniarias.  El  desarrollo  material  de  las  sdciedades  cristia- 
nas debia  además  ser  escaso  ,  muy  pobre  y  miserable  hasta 
llegar  al  siglo  xui :  ocupando  territorios  fragosos  y  casi  estériles, 
é  invadiendo  continuamente  los  árabes  sus  tierras,  no  podia  cons- 
tituirse una  sociedad  regular;  vejados  los  pueblos  además  perlas, 
prestaciones  feudales  y  el  señorío  militar  de  la  nobleza ,  la  pobla- 
ción agrícola  fué  casi  esclava  y  no  gozó  de  seguridad  ninguna 
personal  ni  real ,  hallándose  por  el  contrario  trabajada  por  el  mas 
profundo  malestar. 

Si  á  principios  del  siglo  xi  los  reyes  conquistan  ciudades  im- 
portantes y  territorios  extensos,  heredan  las  riquezas  y  la  civi- 
lización de  los  árabes  y  pueden  aumentar  sus  recursos  y  sus 
ejércitos,  dando  mayor  seguridad  á  sus  conquistas  y  sacando  al 
estado  llano  de  su  esclavitud  y  abatimiento  por  medio  de  las  con- 
cesiones ferales  ;  si  á  estas  es  debida  principalmente  la  monarquía, 
la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio,  que  fuéron  desenvol- 
viéndose ;  si  á  las  antiguas  prestaciones  y  derechos  señoriales,  sus* 
tituyendo  desde  los  primeros  fueros  una  moderada  contribución 
en  frutos  ó  dinero,  concediéndoles  tierras  bastantes  y  el  mas  ili- 
mitado derecho  para  aprovecharse  de  las  aguas,  montes  y  pastos, 
y  para  arreglar  por  sus  jueces  y  alcaldes  su  administración  eco- 
nómica, prohibiendo  severísimamente  todas  las  opresiones  y  exac- 
ciones indebidas  de  los  magnates ;  si  en  una  palabra ,  desde  el  si- 
glo XI,  se  conocieron  ciudades  principales  aforadas  con  notables 
franquicias ,  y  seguridades  en  las  personas  y  en  las  cosas ,  la  ha- 
cienda pública*  en.g^eneral  no  varió  completamente  su  primitiva 
fisonomía  feudal ,  los  gastos  públicos  no  podían  organizarse  ni  cal- 
cularse en  una  medida  conveniente  por  las  crecientes  necesidades 
de  aquel  estado  continuo  de  guerras ,  de  alarmas  y  correrías ,  que 
impedían  todo  cálculo ;  y  los  ingresos  por  la  misma  causa  no  po- 
dían muchas  veces  encerrarse  en  los  límites  en  que  la  escasa  agri- 
cnltura ,  la  naciente  industria  y  el  apenas  generalizado  comertjio 
estaban  en  disposición  de  aceptar.  No  se  tenia  en  cuenta  general- 
mente el  producto  neto  de  las  propiedades  y  el  resultado  del  tra- 
bajo humano  para  gravar  con  todo  género  de  tributos,  ni  alcaft- 
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aban todos  ellos  á  lodos  los  súbditos  en  casos  an&logos  y  en  la 
attsma  cantidad,  y  oí  había,  en  una  palabra,  una  hacienda  verda-* 
derameote  general  que  á  todos  alcanzase  en  los  beneQcios  y  en  los 
gravámenes,  atendido  el  atraso  de  los  tiempos  y  el  estado  excep- 
cional  en  que  nos  colocaba  la  reconquista,  ¿tases  desiguales,  unas 
privilegiadas  é  influyentes  y  otras  poco  desenvueltas  y  arrastran* 
do  una  condición  miserable ,  no  podian  estar  sujetas  á  un  sistema 
sficillo ,  aoiforme ,  igual ,  científico^  bien  combinado  ,  ni  en  la 
repartición  de  los  impuestos ,  ni  en  sh^  aplicaciones  á  los  servicios 
que  originaban  los  gastos.  Nobles ,  poderosos ,  abades  y  prelados, 
iodependieotes ,  ciudades  y  villas  en  poco  nümero  privilegiadas, 
96  bailaban  por  encima  del  resto  de  la  población  pobre ,  abatida^ 
y  agobiada ,  sobre  la  que  se  bacia  recaer  todo  el  peso  de  los  tribu- 
ios j  la  muilitud  de  exacciones  feudales  conocidas  lo  mismo  en  Cas* 
tila  y  Aragón,  que  en  Cataluña  y  Navarra. 

fl. 

Los  ricos  homes,  infanzones,  Qjosdalgo  y  nobles  de  todos  ran* 
gos  y  categorías ,  obtuvieron  siempre  como  uno  de  sus  grandes 
privilegios,  la  exención  de  tributos,  llegando  á  derenderla  con  las 
armas  en  las  manos  y  coh  grande  entereza ,  cuando  im  monarca 
de  alguna  justificación  intentaba  destruir  esta  inmunidad.  Recuér- 
dase como  hecho  notable  en  la  historia ,  el  tesón  con  que  la  casa 
de  Lara  resistió  en  el  sitio  de  Cuenca  la  pretensión  de  Alfonso  VI 
de  Castilla,  para  hacerles  contribuirá  los  gastos  del  cerco  en  i  106. 
fiada  ver  ol  monarca  á  aquellos  nobles  arrogantes  la  necesidad 
de  sus  recursos  pecuoiarios  para  atender  al  mantenimiento  de  su 
ooosiderable  ejército  de  vasallos ,  mandado  y  sostenido  en  gran 
parte  portas  ciudades  populosas;  recordaba  á  aquella  clase  arís* 
tocrática  los  enormes  tributos  y  la  pobreza  del  reino,  que  impedían 
hacer  recaer  sobre  él  mismo  nuevas  exacciones ,  y  manifestábala 
en  conclusión  la  penuria  del  real  erario.  La  nobleza  contestó  á  tan 
esforzado  monarca,  retirándose  del  cerco  con  todas  sus  lanzas  y 
mesnadas,  dejándolo  solo  en  medio  de  sus  leales  vasallos,  antes 
^e  consentir  que  se  olvidase  por  un  momento  la  inmunidad  tribu- 
taria, que  venían  disfrutando.  Reyezuelos  independientes,  los  nobles 
ooosideraban  grave  mengua  el  pairo  de  tributos ,  y  mas  que  por 
▼üiculos  de  súbditosse  creian  libados  al  monarca  por  los  de  aliados 
ycompaneros ;  en  este  concepto  le  acompañaban  á  la  guerra  guian- 
do bajo  la  ensena  de  sus  pendones  á  sus  pt  opios  solariegos ,  sos- 
teniéndolos con  sus  propias  calderas  ó  recursos ,  y  tan  léjos  de 
pagar  tributos ,  cobraban  por  su  cuenta  al  pueblo  la  multitud  de 
portazgos  y  otros  derechos  ,  no  solo  en  sus  dominios ,  sino  tam^ 
bien  en  los  pOiblioos  ó  realengos ,  unas  veces  abusando  de  las  mi» 
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norias  ó  debilidades  de  los  reyes  y  otras  por  invasión  propia,  hija 
de  su  ilimitada  prepotencia.  Pobres  los  monarcas  muchas  veces, 
sin  brazos  bastantés  para  contrarrestar  á  los  infieles  enemigos  y 
domeñar  tantas  exigencias,  transigian  con  la  noblezo  y  aceptaban 
frecuentemente  como  bueno  y  como  justo,  lo  que  el  sistema  feudal 
hacia  desarrollar  como  malo  y  como  funesto.  Una  sola  cosa  bumiHa- 
ba,  y  no  siempre  á  la  nobleza  ante  la  majestad  real,  áoica  si  se  quie- 
re que  les  hacia  contribuir  en  cierto  modo  á  los  gastos  generalas, 
y  esta  era  ei  delito;  pero  aun  en  este  habia  notables  desigualdades 
entre  los  nobles  y  el  estado  llano,  según  antes  hicimos  notar; 
mientras  que  los  plebeyos  culpables  de  homicidio,  de  rapto,  vio- 
lación ,  delito  de  lesa  majestad ,  ó  contra  la  religión  de  ^s  ma- 
yores ó  de  otros  grava*?  crímenes  perdían  la  vida  y  eran  infama- 
dos ,  se  exigia  á  los  nobles  una  multa  ó  caloña ,  ó  se  confiscaban 
cuando  mas  sus  bienes,  ó  se  les  separaba  del  servicio,  ó  mejor  di-- 
cho,  del  auxilio  prestado  á  los  reyes  ,  como  pena  de  etiqueta,  que 
llegó  á  reglamentarse,  sujetándola  á  ciertas  solemnidades  de  que  se 
ocupan  extensamente  todos  los  fueros  nobiliarios  de  aquella  edad. 

III. 

También  el  clero  estaba  exento  de  pagar  tributos  por  los  bie- 
nes que  iba  adquiriendo  la  iglesia  para  sus  gastos  peculiares. 
Abrazada  por  los  españoles  la  religión  cristiana,  sus  sacerdotes 
recibieron  muchas  gracias  y  privilegios  de  los  monarcas ,  como 
muestra  del  alto  aprecio,  que  hacian  de  su  sagrado  carácter :  uno 
de  ellos'fuéla  exención  de  las  cargas  personales,  mas  no  de  los 
tributos  que  pagaban  mútuamente ,  como  se  deduce  del  cuarto 
concilio  de  Toledo.  Cuando  Sisenando  ocupó  el  trono ,  hemos  re- 
cordado, que  con  el  objeto  de  sujetar  á  sus  ideas  al  clero  y  esti- 
mularle á  que  aprobase  la  usurpación  que  habia  cometido  en 
la  persona  de  Suintila,  le  concedió  la  exención  de  toda  carga 
personal  y  de  algunas  reales,  hasta  que  por  último  el  con- 
cilio Xin  de  Toledo  le  dispensó  completa  inmunidad  real,  de  con- 
sentimiento con  el  rey :  esta  gracia  fué  no  obstante  temporal; 
pues  en  el  concilio  XVI  se  mandó  -que  los  obispos  pagaran  sus 
contribuciones  por  sus  propios  bienes,  absteniéndose  de  cargarlas 
á  las  iglesias.  Desde  la  ruina  de  la  monarquía  goda ,  por  las 
grandes  penurias  que  ocasionó  la  noble  lucha  susciUda  contra  los 
agarenos,  quedaron  suspendidas  de  hechos  las  exenciones  del  cle- 
ro ,  y  acudiendo  presuroso  á  empuñar  las  armas  y  á  sostener  ba- 
jo su  enseña  sus  soldados  propios ,  contribuyó  con  sus  personas 
7  riquezas  al  triunfo  de  la  religión ,  de  la  libertad  y  de  la  patria. 
No  bien  los  monarcas  extendieron  los  límites  de  su  mando  y  an- 
mentaron  sus  recursos ,  cuando  la  iglesia  volvió  á  recobrar  sus 
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aatignas  exenciones  tributarias  de  manos  de  los  monarcas  aue  su- 
peron  coDfinnarlas  en  premio  de  sus  servicios  y  continuada  fideli- 
dad^ Ef  concilio  de  Leen  de  1020.  al  que  asistió  Alfonso  V,  exim  ó 
á  los  clérigosy  legos  de  dichaciudad,  del  rauso  y  fonsaderL  Doña 
Sancha  en  1068 ,  otorgó  á  los  canónigos  de  Bürttos  fuero  deZ- 
tozones  y  libertad  de  ptchos  ó  tributos.  De  los  soberanos  ób- 
tavieroD  igualnQente  la  iglesia  de  Compórtela,  exención  de  f»nsal 
dera  en  m  4 ,  el  clero  de  Toledo  libertad  de  diezmos  en  1 1 18  el 
de  banliaíío  exención  de  tudo  tributo  en  1123.  y  de  servicio  ríii 
rtar  el  de  Palencla  en  1129 ;  y  Alfonso  VJII .      ZZ  '.ZeZ 
hunda  las  jjracias,  eximió  del  pago  de  tributos  á  todo  el  clerr 
abundan.lo  en  iguales  privilegios ,  hijos  de  la  munificencia  real 
tos  siglos  posteriores.  ' 

H.?!i     ""ífí      P*"^  ^'        «""a  ya  riquísimo :  la  pie- 

fed  de  Jos  fleles  las  donaciones  régias,  y  si.  mismo  trabajo,  mis 
productivo  Que  el  de  ninguna  otra  clase  social ,  habían  ido  aumen 
teodo  en  sus  manas  un  poder  inmenso,  y  unas  rentas  cuantiosas 
«le  que  estaban  muy  léjos  los  demás  naturales  de  los  reinos  La 
amorlizacioD  eclesi^tica  habia  puesto  á  su  disposición  una  noúble 
parte  del  lerntono  de  España  y  por  momentos  iba  creciendo  y  ee- 
niwlizándose  machas  veces  contra  la  opinión  pública:  porque  es 
íeadveriir,  que  aunque  no  siempre  tuvo  este  sistema  de  pasar  la 
propiedad  á  manos  muertas  el  apoyo  de  los  pueblos,  y  mientras  que 
h  opinión  pública  ha  clamado  desde  muy  antiguo  contra  la  amorti- 
wáon  eclesiástica ,  todas  las  clases  de  la  sociedad  contribuían  con 
so  desprendimiento  y  sus  últimas  disposiciones  testamentarias  4 
aonientar  los  cuantiosos  ingresos  de  la  iglesia.  Varios  concilios 
«eTojedo  inculcan  el  deber  de  respetar  la  propiedad  eclesiástica 
«poniendo  severas  penas  canónicas  y  civiles  para  salvarla  de  la^ 
ilaciones  de  los  reyes,  de  los  nobles,  del  pueblo,  y  híisla  de 
k8  mismos  obispos ;  prueba  evidente  deque  sufría  rudos alanues 
cmndo  tanto  se  insistía  por  la  legislación  en  ampararía-  «  sí  na^ 

•dos  de  gualardonar  á  los  que  nos  sierven,  ¿cuánto  mas  debemos 
•darlas  cosas  terrenales  por  redemienio  de  nuestras  almas  é 
•guardar  las  que  son  d^las?  E  por  ende  establesceroos  que  todas 
Ti  á  las  eglesias  6  por  los  principes  ó  Por 

.ít!?^  " ^®  firmadas^  su  yuro  de 

•b^lesia.  (1) ;  cuya  disposición  se  explica  perfectamente  en  una 
«cwdad  tal  como  era  la  de  los  godos  y  la  de  los  siglos  feudales 
«o  que  la  Jglasia  no  podía  menos  de  estar  autoriMda  para  adqui^ 


Digitized  by 


Google 


—  98  - 

rir  y  garantiéndose  sus  adquisiciones  por  el  derecho ;  por  eso  esUi 
igualmente  justificado  el  titulo  b."",  libro  I  del  Fuero  Ueal,  que  se 
ocupa  de  la  guarda  de  las  cosas  de  las  iglesias ,  de  la  prohibi- 
ción que  tenian  los  prelados  de  enagenarlas,  etc.,  ele,  y  de  las 
penas  terribles^  que  se  debian  imponeral  que  atacase  á  la  propie- 
dad de  las  mismos,  como  igualmente  las  disposiciones  de  la  Par- 
tida 1.%  título  14  sobre  el  mismo  respeto  de  la  propiedad  ecle- 
siástica. 

Una  cosa  es  digna  de  notar  tratándose  de  los  privilegios  tri- 
butarios y  de  la  amortización  de  la  Iglesia;  yes,  que  miealras 
que  por  un  lado  se  dictaban  estas  disposiciones ,  se  daban  otras 
en  sentido  enteramente  contrario,  en  que  se  bailaba  formula- 
da cinramente  la  condenación  de  la  amortización  eclesiástica  y  la 
decidida  tendencia  de  la  opinión  pública  á  emancipar  la  propiedad 
de  las  manos  muertas  ;  opinión  que ,  aunque  contrariada  y  enmu- 
decida por  el  espíritu  de  intolerancia  política  y  religiosa ,  que  ba 
presidido  en  tiempos  mas  modernos,  ba  triunfado  en  el  siglo  pre- 
sente y  está  triunfando  en  nuestros  días.  Nótase  en  los  primeros 
fueros  legales  que  siguieron  en  la  edad  media  al  Fuero  Juzgo,  la 
desconfianza  y  el  temor  que  inspiraba  la  amortización  en  general 
y  la  tendencia  á  limitarla  :  «  ninguno,  decía  el  Fuero  de  tuenca, 
))  tenga  facultad  de  dar  ni  vender  raiz  á  bombre  de  órden  ni  á 
Dmooge,  que  así  como  su  órden  manda  et  vieda  á  nos  dar  é  vea- 
))der  beredat  asi  el  fuero  é  la  costumbre  vieda  á  nos  eso  mismo»; 
«todo  el  que  entre  en  órden,  disponía  otra  ley  del  mismo  fuero, 
» lleve  á  ella  el  quinto  no  mas  de  su  mueble ;  el  resto  de  sus  bie- 
^> nes pertenezca  á  sus  herederos»;  y  en  parecidos  términos  se  ex- 
presaban el  Fuero  de  Sepólveda,  y  otros  en  varias  de  sus  leyes.  El 
mismo  Fuero  Viejo  de  Castilla,  que  tanto  favorecía  á  la  clase  no- 
biliaria, decretaba  en  el  libro  IV,  título  1.®,  que,  «nioguod  fljo- 
D  dalgo  non  puede  poblar  nin  comprar  en  vieila  dó  non  fuere  devi- 
Dsero  é  si  lo  comprare,  el  señor  que  fuere  del  logar,  puedejelo  en- 
wtrar  é  tomar  para  sí,  si  quisiere...  é  si  el  fljos-dalgoes  allí  devisero, 
))bien  puede  comprar  eredal ,  mas  non  puede  comprar  todo  el 
))  eredamientp  de  nn  labrador  á  fundo  muerto ,  que  si  algún  fijos* 
y>  dalgo  ó  dueña  vende  algún  solar  á  monasterio  alguno,  non  pue- 
D  de  haber  el  monasterio  mas  de  aquello  que  y  compra ,  nin  puede 
)> haber  pertenencias  ningunas  en  la  vieila  por  cuanto  monta  aque- 
)) lia  compra...  Que  todo  devisero  puede  comprar  en  la  vieila  de 
)>  behetría  cuanto  pediese  el  labrador  fueras  ende  sacando  un  solar 
3»  que  baya  cineo  cabnadas  de  casa  é  sua  hera  é  suo  gOerto,  que 
7)  esto  non  le  puede  comprar,  nin  el  labrador  non  ge  lo  puede  ven- 
))der»  ;  disposiciones  todas  que  tendían  á  limitarla  amortización 
eclesiástica  y  civil  con  el  objeto  de  evitar  una  influencia  pequdi* 
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dal  de  los  señores  é  iglesias  en  el  desarrollo  del  cultivo,  de  la  po* 
blacioD  y  de  la  prosperidad  material  de  los  pueblos. 

Aumeotada  no  obstante  aquella  amortización,  y  acumulada  una 
inmensa  riqueza  en  las  manos  muertas  del  clero  >  de  fundaciones 
piadosas  y  de  los  mayorazgos ,  es  preciso  confesar  que  por  lo  me- 
nos la  iglesia  correspondió  dignamente  en  su  elevada  misión  al 
desenvolvimiento  social  de  la  nación ;  mientras  que  la  nobleza  vi- 
vía dedicada  á,  sus  ocupaciones  favoritas,  la* caza,  la  guerra  y  las 
justas  y  torneos,  propios  de  aquellos  siglos  caballerescos,  sin  cui- 
darse gran  cosa  del  mejoramiento  de  sus  dominios  y  de  la  ilustra- 
ción d^A^  vasallos,  esquilmados  y  empobrecidos  bajo  el  peso  de 
sus  ganWas  y  derechos  señoriales ;  la  ijilesia ,  por  el  contrario, 
contribuyó  en  la  edad  media  á  la  grande  obra  de  civilización  y  de 
progreso ,  que  se  habia  vuelto  á  comenziir.  Los  cláustros  y  mo- 
nasterios fuéron  el  sagrado  depósito  de  la  literatura ,  de  las  cien- 
cias y  de  todo  el  saber  de  los  antiguos,  que  debia  difundirse  entre 
aquella  nueva  sociedad  descentralizada.  La  iglesia,  representada 
por  celosos  prelados  y  ministros ,  amparó  y  protef?ió  no  poco  á  la 
dase  inBma  del  estado ,  que  poco  á  poco  se  iba  haciendo  plaza, 
reconquistando  su  dignidad  entre  los  atropellos  de  los  nobles,  los 
tributos  crecientes  del  rey  y  las  guerras  continuas,  en  que  tan  bue- 
na parle  debían  tomar  con  sus  personas  y  sus  bienes  :  la  ij^lesia 
abria  sus  puertas  al  desvalido ,  ofreciéndole  el  sagrado  derecho  de 
«lo  contra  los  desmanes  y  violencias  de  los  poderosos;  el  clero 
erajuez  árbitro  muchas  veces  para  dirimir  contiendas  y  resolver- 
las pacificamente  sin  acudir  al  duelo ;  la  iglesia  y  los  monasterios 
atendían  á  las  clases  mas  necesitadas ,  ofreciéndoles  el  pao  del  es- 
píritu y  el  de  la  materia  en  los  establecimientos  de  instrucción  y  de 
beneficeocia  que  tenia  organizados,  y  la  iglesia,  en  una  palabra, 
bajo  el  punto  de  v¿sta  Qnanciero,  contribuyó  no  poco  á  excusar 
cuantiosos  gastos  públicos  á  los  monarcas.  Bajo  el  punto  de  vista 
de  las  reformas  materiales ,  la  iglesia  también  dió  algunos  pasos 
en  el  desarrollo  de  la  riqueza  pública.  En  aquellos  tiempos  en  que 
fes  magnates  descuidaban  las  mejoras  agrícolas  y  en  que  el  estado 
llano  no  siempre  contaba  con  recursos  bastantes  para  emprender- 
las ,  el  c^ero  y  los  monges  descuajaban  montes,  roturaban  inmen- 
sos terrenos  y  mejoraban  sus  dominios  rurales,  enseñando  á  sus 
colonos  á  sacar  mayor  fruto  de  sus  esfuerzos  y  empleando  en  aque- 
llos objetos  no  escasos  capitales  :  muchas  obras  de  utilidad  pú- 
blica, que  hoy  mismo  admiramos?,  catedrales,  hospitales,  universi- 
dades, seminarios,  puentes  y  calzadas,  canales,  acequias  y  riegos, 
y  otros  muchos  elementos  de  riqueza  pública  y  de  progreso  moral 
y  material ,  son  debidos  á  las  rentas  del  clero  repartidas  por  los 
obispos  y  los  abades  mucho  antes  entre  tan  importantes  objetos. 
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V*dad  es  que  es  incalculable  lo  que  la  riqueza  pública  se  hubiera 
desenvuelto  si  la  inmensa  propiedad  territorial,  vinculada  en  manos 
muertas,  hubiera  circulado  libremente  entre  las  cla^^es  trabajado- 
ras ;  pero  ya  que  esto  no  fuera  posible  en  aquellos  tiempos  de  feu- 
dalismo y  de  independencia  señorial  en  que  las  clases  privilegia- 
das lo  eran  todo  y  el  estado  llano  al  principio  poco  ó  nada ,  con- 
fesemos que  la  iglesia  hizo  un  uso  mas  económico  y  mejor  que  los 
señores  solariegos  de  su  inmensa  propiedad 

Es  preciso  además  tener  presente  que,  á  pesar  de  su  inmuni- 
dad tributaria,  la  Iglesia  no  opuso  la  resistencia  que  la  nobleiaá 
contribuir  cuando  era  preciso  á  los  gastos  del  estado,  ^^os  se- 
rian los  ejemplos  que  se  puedan  citar  de  aquella  oposicwl,  como 
el  referente  al  año  1254 ,  en  que  el  clero  de  Salamanra ,  olvidán- 
dose del  origen  de  sus  exenciones,  puramente  graciosas  de  parle  de 
los  reyes,  se  resistió  á  contribuir  para  la  dotación  de  la  universidad 
literaria,  y  amenazando  con  excomuniones  al  que  intentara  exi- 
girle la  menor  cuota  ,  llegó  al  extremo  de  añadir  :  «que  non  C(m- 
»  sentiría  dar  ninguna  cosa  por  carta  de  rey  nin  ordenamiento  de 
«concejo  » ,  cuyo  suceso  obligó  á  los  monarcas  á  recordar  al  esta- 
do eclesiástico,  que  las  exenciones  en  la  materia  pendían  de'su 
augusta  voluntad.  Verdad  es  que  los  monarcas  podían  lenér 
menos  consideraciones  al  clero  que  las  que  se  vieron  oblÍ!fado$  á 
guardar  con  los  grandes;  porque  ni  la  preponderancia  del  elemen- 
to teocrático  era  igual  á  la  de  estos ,  ni  estaba  el  clero  en  tanta 
libertad  de  acción  para  hacerla  valer.  Por  eso,  además  de  las  nau- 
Gbas  leyes  dadas  por  los  monarcas  durante  la  eda  I  media ,  pata 
que  los  clérigos  pechasen  ó  contribuyesen  como  los  demás  vasallos 
cuando  era  menester ,  en  unos  tiempos  en  que  por  otra  parte  se 
repellan  sus  exenciones  é  inmunidades  tributarias,  vemos  ya  oen- 
tribuir  desde  antiguoren  Castilla  á  los  gastos  del  estado  la  renta 
roas  considerable  de  lasque  poseía  el  estado  eclesiástico,  los-élíex- 
mas ,  con  la  desmembración  que  sufrían  en  provecho  del  erario, 
bajo  el  nombre  de  tercias  reales ,  recurso  notable  conocido 
mo  del  tesoro  desde  ünes  de  la  primera  mitad  de  la  edad  naedia ,  qae 
examinamos. 

IV. 

Consistían  las  tercias  en  el  prodücto  de  tas  dos  novenas  partes 
de  los  dieimos  eclesiásticos  de  la  Península,  cnya  exaecioD  y  apro- 
vechamiento vino  corr&<>pondiendo  á  los  reyes  de  España,  por  con:- 
cesiones  de  los  sumos  pontífices  y  que  por  la  importancia  merecen 
especial  mención,  así  como  el  diezmo,  de  donde  fuéron  desmembra- 
daíis.  En  España,  principalmente  en  Castilla  y  León,  no  consola  en  tos 
concilios  de  tos  ocho  primeros  siglos  ningún  precepto  positivo  sobre 
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la coDtribucion  délos  diezmos  pagada  directamente  á  la  iglesia. 
Tratóse  en  muchos  de  los  bienes  pertenecientes  á  las  iglesias  y  cle- 
ro, y  de  loque  debian  contribuir  los  legos  para  el  aliar  y  el  sa- 
cerdote (1);  pero  en  ninguno  de  ellos  se  encuentra  la  palabra 
diezmo.  En  el  si^lo  vm,  no  obstante  ,  se  hallan  escrituras  de 
dooacioQ  ó  fundación  particular  en  favor  de  la  iglesia,  en  que  se 
hace  raencion  de  los  diezmos  y  primicias;  la  única  que  de  este 
siglo  conocemos  ,  la  mas  antigua  tal  vez,  es  la  donación  hecha 
á  la  iglesia  de  Lugo  por  Aloito ,  su  mujer  y  varios  parientes 
en  745  (2). 

La  costumbre  de  pagar  diezmos  á  la  iglesia,  fué  mas  antigua 
€0  los  dominios  de  Arajion,  Cataluña  y  Navarra,  que  encastilla, 
debido  sin  duda  al  mayor  contado  que  estos  reinos  tuvieron  coa 
la  Francia ,  donde  se  conoció  antes  aquel  impuesto  t  clesiásUco. 
Así,  por  ejemplo,  consta  por  el  privilegio  concedido  al  monaste- 
rio de  santa  María  de  Alaon  en  832,  en  la  real  célula  expedida 
por  Ludovico  Pió  en  836 ,  en  favor  del  obispo  de  Urgel ,  y  en  mu- 
chas graiíias  concedidas  por  Alfonso  el  emperador  ,  que  se  hicie- 
ren donaciones  de  diezmos  á  las  iglesias  de  Aragón ,  Cataluña  y 
Navarra  ;  pero  todo^  estos  son  casos  particulares,  y  por  la  mayor 
parle  de  las  escrituras  de  donaciones  copiadas  por  D'rganza,  Ye^ 
pes,  Florez  ,  Moret ,  Briz  ,  Morales  y  otros  historiadores  ,  referen- 
tes á  los  siglos  jx  y  X ,  lo  que  resulta  es ,  que  se  dotaban  las 
iglesias  de  España  en  aqtiellos  tiempos,  con  sus  adyacencias  ó 
riquezas,  y  otras  prestaciones  que  las  pertenecían;  pprosin  figu- 
rar enire  ellas  los  diezmos.  Lo  que  es  indudable,  respecto  de  este 
ponto,  es  que  la  contribución  en  especie  ó  diezmo ,  como  se  le  ha 
llamado,  conocida  durante  la  época  romana,  durante  la  goJa  y 
durante  la  edad  media  como  tributo  secular  é  impuesto  mas  ge- 

firalizado ,  comenzó  á  conocerse  en  lispafia  aplicada  á  la  iglesia, 
|Bde  el  siglo  vni,  por  excepción,  en  donaciones,  particulares, 
que  se  fué  extendiendo  en  es:e  concepto  hasta  fines  del  siiilo  x  ó 
í^rincipios  del  xi ,  en  que  vino  á  ser  costumbre  general  dedicarlo 
particularmente  á  la  dotación  de  la  iglesia. 

•En  el  siglo  X  tenia  Kspaña  unos  pueblos,  que  jamás  habian  sido 
dominados  por  los  moros,  otros  ya  reconquistados  y  otros  sin 
reconquistar;  en  los  primeros  continuando  la  práctica  del  tiempo  de 

(1)  Véanse  concilios  de  Toledo  líí,  IV,  VI,  IX  y  XVII.  los  hispalenses 
I  y  II ,  el  de  Mérida  de  666 ,  el  II  de  Braga  de  572  y  el  de  César  Auguslano, 
de  69<. 

(2)  Esta  donación  inserta  en  la  E'^paña  sagrada  del  Padre  -  Florez,  to- 
mo XL,  contiene,  entre  otras  cláusulas,  la  siguiente  :  (»Qii¡dqiiid  liis  ter- 
Boiinis  continetur.ín  dedníis  eXprimüiis  ad  ipsam  eccJesiam  Sauctae  Co- 
»lamb(B  serviré  perpetualiter  jubemus». 
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los  godos,  no  pagaban  los  labradores  el  diezmo  tributario,  en  se- 
ñal de  vasallaje,  y  á  lo  samo,  conocían  como  en  la  é|K)ca  de  los 
bárbaros,  el  cánon  enütéutico  ó  renta  de  los  arrendartiientos  de 
tierra  pagada  en  especie:  allí,  por  consiguiente,  los  primeros  ^ 
diezmos  que  se  conocieron  fuéron  eclesiásticos  en  su  origen ,  y  so 
introdujeron  con  relación  á  la  iglesia  y  sus  ministros.  En  los  pue- 
blos ya  reconquistados,  pudo  muy  bien  haber  un  tributo  llamado 
diezmo  de  frutos ,  de  resultas  de  establecerlo  en  la  práctica  los 
infieles  sobre  los  vasallos  cristianos,  sujetos  á  los  reyes  moros,  6 
sea  los  mozárabes,  como  precio  de  la  protección  que  les  dispensa- 
ban. Por  eso  los  reyes  y  señores  solariegos,  al  edificar  y  dotar  igle- 
sias, pudieron  disponer  de  aquella  décima  parte  de  frutos  en  be- 
neficio de  las  mismas,  y  en  este  sentido  un  diezmo  rigorosamente 
laico  en  su  origen,  pasaba  ála  naturaleza  de  eclesiástico.  En  los 
pueblos,  por  último,  no  reconquistados  todavía,  continuábala  cos- 
tumbre establecida  por  los  moros,  y  así  la  hallaron  después  esta- 
blecida los  cristianos :  de  todo  lo  cual  resulla,  que  los  diezmos  de 
España  fuéron  en  su  origen  totalmente  laicos,  profanos  ,  domini- 
cales y  seculares,  y  que  si  pasíiron  á  ser  eclesiásticos,  fué  solo  por 
la  asignación  de  los  reyes  y  señores  solariegos  á  las  ij»lesias ,  pa- 
ra dotación  suya  y  de  sus  ministros ,  en  lugar  de  las  antiguas 
asignaciones  en  alhajas ,  vasos  sagrados ,  edificios  y  terrenos ,  y 
las  oblaciones  de  vivos  y  difuntos,  que  constituían  la  suma  de  las 
rentas  eclesiásticas  (1).  Como  á  Jlnes  del  siglo  x  y  principios 
del  XI  ya  era  costumbre  en  Francia  dar  diezmos  á  las  iglesias  (2), 
y  había  empezado  á  oírse  la  máxima  romana,  de  que  los  diezmos 
eran,  cosa  reservada  por  Dios  para  si ,  en  señal  del  universal  domi- 
nio, persuadiendo  á  ello  por  la  ley  antigua  del  Viejo  Testamento,  * 
en  que  se  disponía  que  los  hebreos  pagasen  á  la  tribu  de  bs  sacer- 
dotes cierta  prestación  decimal,  creyeron  los  reyes  y  caballeros 
España,  que  procederían  mas  arreglados  al  espíritu  de  la'  ley 
Dios  y  de  la  iglesia  católica,  sí  al  ediOcar  j  dotar  las  iglesias  lo 
hacían  con  diezmos  y  primicias,  y  no  con  vasallos  ,  tierras,  alha- 
jas y  ornamentos,  que  antes  se  acostumbraban.  Por  eso  empeza- 
ron á  practicarlo  así,  figurando  en  casi  todos  las  escrituras  de  do- 
tación del  siglo  XI  y  posterioras  la  donación  de  diezmos  y  primi- 
cias, quedándose  los  caballeros  y  monarcas  con  los  otros  tributos 
yantares,  fonsaderas,  caloñas,  etc.;  pero  sin  que  los  diezmos 
por  esto  perdieran  su  primitiva  naturaleza  de  tribuios  seculares  y 

(1)  Véanse  sobre  este  punto  Vinuesa ,  Trat.  de  Diezmos. — Hist,  Compos- 
telanay  lib.  1 ,  éap.  94,  y  ios  autores  Berganza  y  otros  antes  citados,  en  sus 
obras. 

(2)  Luis  Toaiasino. — De  veteri  et  nova  displicina.  parte  3.*,  Kb.  1 ,  ca- 
pítulo 2.« 
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profanos.  Sancho  el  Mayor,  concedió  al  monasterio  de  Leyré, 
eo  1015,  el  privilegio  de  percibir  los  diezmos  en  varios  pueblos 
conquistados  de  los  moros.  Fernando  I  de  Castilla  y  León ,  donó 
en  1040  al  monasterio  de  Cardeña  parte  de  los  diezmos  que  ya 
había  concedido  á  las  iglesias  desús  villas  (1).  Ramiro  de  Aragón^ 
en  1060 ,  concedió  á  la  iglesia  de  Jaca  la  décima  parte  del  oro, 
plata,  trigo,  vino  y  demás  frutos  de  varios  pueblos  que  señala; 
don  Alonso  I  de  Aragón  y  Navarra,  y  YII  de  Castilla,  otorga 
en  1133  á  la  de  Zaragoza  el  privilegio jde  exigir  la  décima  de  los 
frutos  de  todos  los  molinos  y  baños  que  hubiese  en  la  ciudad 
y  su  comarca,  y  por  último ,  D.  Sancho  Ramírez  concede  al  mo- 
nasterio de  San  Juan  de  la  Peña  los  diezmos  de  todas  las  iglesias 
que  se  fundasen  en  la  nueva  población  de  Estella  (2). 

Generah'zada  desde  fines  del  siglo  x  ó  principios  del  xi  en  Es- 
paña la  costumbre  de  dar  á  las  iglesias  diezmos  y  primicias  por  la 
potestad  temporal ,  que  la  fomentaba  y  autorizaba ,  vino  siendo  esta 
mía  práctica*  consuetudinaria  hasta  el  siglo  xnt  en  que  la  iglesia 
católica  lo  impuso  expresamente  en  los  cánones  53  y  54  del  conci- 
lio ecuménico  Lateranense  4.®  (3),  celebrado  en  tiempo  de  Ino- 
cencio III  y  adoptado  en  España  como  ley  del  reino  en  1215  (4). 
El  diezmo  pues  desde  entonces  pasó  completamente  á  manos  de  la 
iglesia  como  cosa  propia,  quedando  los  reyes  privados  de  su  pro^ 
duelo  de  allí  en  adelante.  Consistía  la  prestación  decimal  en  una 
contribución  en  especie,  que  se  exigía  de  los  frutos  de  la  tierra  ; 
ganados,  sin  abono  de  los  gastos  de  producción,  ni  del  rédito  da 
los  capitales  que  estos  exigen :  y  la  primicia  en  una  prestación 
semejante  al  diezmo  y  agriada  al  mismo  que  se  cobraba  de  todos 
los  frutos  sujetos  al  primero  en  razón  de  uno  á  cuatro,  cuyo  pro- 

•  (I)  La  esentura  inserta  en  el  apéndice  al  tom.  I  de  la  Crónica  general  de 
Tepes,  dice  asi :  «  Damus  tibí  (al  convento  de  Cardeña )  et  collejio  tuo  éccle- 
Bsiam  Sapctí  Stephani  de  villa  Fríiida,  et  ecclesiam  Sanctí  Emiliani  de  Orba- 
«nieUa  de  Picos  cum  decimis  et  oblationibus  et  ca?ter¡s ,  qua?  ad  dictas  eccle- 
nms  spectant,  vel  ¡n  futurum  spectare  debent.» 

(2)  BTiz.—Hist  de  San  Juan  de  la  Peña  y  lib.  III,  cap.  9.®  • 

(3)  El  Cánon  53,  dice  así:  «Statuit  ut  praediorum  Domini  prsedia  una 
vtalibus  personis  excoleuda  commiiant,  quae  décimas  Ecclesüs  integre  persol- 
»vant ,  et  ad  id  si  necesse  fuerit ,  per  censuras  compellantur  ecclesiasticas.» 

Y  el  54....  ci  Neoue  (|uí  plantat  est  aliquid,  ñeque  qui  ri^at:  cunque  in  síg- 
mxm  uníversalis  aominii  quasi  quodain  litulo  specialí  sibi  Dominus  decimas 
Bfeservaverit ,  statuit  canon  iste  ut  exactionem  ti'íbutorum  et  censuum  prac- 
BCedat  solutio  decimarum.» 

(4)  Véanse  la  ley  4.*,  Ut.  5.^  lib.  I  del  Fuero  Eeal,  y  el  tít.  i9,  U- 
bfo  I,  part.  19,  en  ({ue  se  trata  con  la  debida  especificación  de  la  dbliga- 
cioo  de  pagar  los  diezmos  y  primicias ,  quiénes  están  obligados  y  penas  y 
procedimientos  contra  los  morosos. 
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ducto  se  destinaba  á  ia  manuteDcion  de  los  curas  párrocos  ó  á 
otros  objetos  eclesiásticos  según  la  costumbre. 

Sometida  desde  la  mitad  de  la  edad  feudal  la  autoridad  de  los  re- 
yes á  la  omnipotencia  de  los  papas ,  y  no  teniendo  rentas  bastantes 
con  los  yantares,  fonsadera,  marliuiejía,  ele,  se  humillaron  hasta 
el  punto  de  solicitar  de  la  sil  la  apostólica  que  les  concediese  alguna 
p:irte  de  aquella  misma  renta,  que  antes  habian  declarado  aplicada 
la  dotación  eclesiástica,  por  la  necesidad  que  de  ella  tenian  para 
mantener  la  guerra  contra,  infieles  y  atender  á  las  demás  obligacio- 
nes del  estado.  Hay  la  creencia  general  de  que  Honorio  III,  en  1219, 
cuatro  años  después  del  concilio  Lateranense  4.",  fué  el  primero 
que  concedió  las  tercias  reales  ó  dos  novenos  del  diezmo  á  favor 
de  Fernando  el  Santo ,  y  que  en  el  mismo  año  lo  hizo  el  arzobispo 
de  Toledo  déla  mitad  de  los  de  su  diócesis  para  repartirla  entre  los 
cruzados ;  pero  según  otros  documentos  referentes  á  este  punto, 
resulta  que  desde  algim  tiempo  antes ,  es  decir ,  casi  desde  el  mis- 
mo tiempo  en  que  la  iglesia  comenzó  á  tener  participación  en  el 
diezmo,  los  reyes  acudieron  á  los  papas  reclamándoles  alguna  popr 
cion  de  la  masa  decimal  eclesiástica ,  pareciendo  indudable  que  ya 
Alejandro  II ,  Gregorio  YIl  y  Urbano  II  la  concedieron  á  nuestros 
mondrcas  (1).  Desde  entonces  las  concesiones  de  tercias  ó  des-^ 
membraciones  del  diezmo  fuéron  temporales  aunque  prorogándose 
y  concediéndose  sucesivamente  por  los  pontíüces  posteriores.  Gre- 
gorio IX  concedió  á  Fernando  el  Santo  nuevamente  las  tercias 
que  habia  pedido  para  la  conquista  de  Sevilla;  Clemente  IV  siguió 
concediéndolas  á  Alfonso  X,  lo  mismo  hizo  Gregorio  X,  igual- 
mente las  concedió  Bonifacio  VIH  á  Fernando  IV,  Juan  XXII  y  Be- 
nedicto XII  á  Alfonso  XI :  en  tiempo  de  Juan  I  y  de  Knrique  III  ya  se 
las  considerábanme  perpétuas  sin  estar  perpetuadas,  hasta  que 
Alejandro  VI,  en^93  y  94,  concedió  á  perpetuidad  para  sí  y  sus 
sucesores,  á  los  Reyes  Católicos  las  tercias  de  los  diezmos -del  rei^ 
DO  (2),  obteniendo  además  del  mismo  pontífice  en  1501  los  diezmos 
y  primicias  de  las  Indias  (3),  á  las  que  desde  poco  después del-des- 
cubrimiento  de  las  mismas  se  habia  extendido  la  prestación  decimal 
como  eclesiástica.  Siendo  tan  distintas  las  concesiones ,  y  de  tanta 

(\)  GdiWdiTáo.— Origen  délas  rentas,  iom.Ul,  art.  3.** 

(2)  La  bula  de  Alejandro  VI,  de  1494 ,  entre  otras  cosas,  dice:  «Nos  volen- 
wles  vos  suocesoresgue  vestros  pro  tanto  per  vos  in  recuperatione  rc^^ni  Gra- 
))natae  praBdícti  fidei  calholicae  collata  benetício  et  cliristianaQ  relígíoDís  aug- 
»niento  favoribus  ¡jroseqpi ,  gratiosíj  nootu  propio  vobis  ca  succesoríbus  prae- 
»fal¡s  ut  dictas  tertias  deinceps  perpetuis  foteris  temporibus  prout  Itactenus 
»percepistisín  regnispraediciis,  etiam  Granat® ,  percipere,  et  levare  tí t)ere, 
»et  licite  vaíeatis  auctoritate  apostólica,  tenores  praesentium  de  specíali  dono 
»gratiaB  indulgemus.» 

(3)  Solorzano.— De  jure  ín  cap.  1.®,  núm.  7.** 
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duración  algunas  de  las  primeras ,  no  ha  faltado  quien  supusiera 
que  micho  antes  de  los  Reyes  Citólicos  eran  las  tercias  perpetua- 
das; pero  lo  que  acerca  de  este  punto  hay  de  cierto  es  que  desde 
Alfonso  Xi  fuéron  pedidas  por  ios  reyes  con  perp*ítu¡dad ,  que  solo 
para  el  reinado  de  cada  uno  eran  concedidtis,  obligándust  el  suce- 
sor á  pedirlas  á  los  papas ,  que  estos  las  otorgaron  siempre ;  pero 
quedesJe  los  Reyes  Católicos  quedaron  perpetuadas  de  tul  manera, 
que  noíué  necesaria  ulterior  concesión  délos  sumos  pontíliccs  desde 
la  célebre  bula  de  Alejandro  VI,  que  dejamos  anotada. 

Concedidas  las  tercias  reales  resultó  una  anomalía ,  y  era  la  de 
que  mienlras  otros  bienes  eclesiásticos ,  procedentes  de  adqnisicio- 
Bcs ,  legados  y  fundaciones  de  la  iglesia ,  gozaban  exenciones  tri- 
botarías,  como  hemos  venido  probando,  por  disposición  de  los  mo- 
Barcas ,  el  diezujo,  la  renta  principal ,  el  tanto  por  ciento  de  los 
productos  de  las  tierras  y  íjanad|^destiimdo  al  servicio  de  la  reli- 
gión estaba  gravado  en  favor  ^Hs  reyes  en  la  crecida  parte  que 
agoificaban  las  tercias.  Esta  renta  fué  de  consideración ,  y  de  ella 
dispusieron  libremente  los  reyes  hasta  el  punto  de  enajenarla,  do- 
Baria  ó  cederla  á  particulares.  Sufrió  en  sí  las  mismas  alzas  y  ba- 
jas sncesivas  que  sufrieron  los  diezmos ;  así  en  un  principio  no 
eran  muy  gravosas ,  porque  la  cuota  del  diezmo  no  era  entonces 
fliceMva,  desigual  ni  injusta,  reduciéndo.^e  á  la  décima  del  producto 
líquido  de  las  tierras- y  ganados  (1 ).  Quísose  después  hacerla  ex- 
teoMva  h  toda  producción  de  la- industria  y  del  comercio;  pero 
aunque  esto  solo  tuvo  éxito  en  varias  ocasiones,  lo  cierlo  es  que  se 
iovenlaron  y  multiplicaron  tanto  los  abusos  y  arbitrariedades  res- 
pecto del  gravámen  en  especie  pagado  por  la  agricultura ,  que  ape- 
las han  llegado  A  conocerse  bien,  á  no  ser  por  los  funestos  resulta- 
dos que  produjeron  en  ese  ramo  fundamental  de  la  riqueza;  la 
«acta  fué  con  el  tiempo  mayor  ó  menor  de  la  décima  parte  en  al- 
gunos pantos  del  reino;  en  unos  pueblos  se  pagaba  por  cuatro 
clases  ó  especies  de  frutos ,  en  otros  por  seis  y  en  alíennos  p^^r  ca- 
torce y  por  mas ;  no  se  tenian  en  cuenta  los  gastos  de  producción 
Bi  el  ahorro  de  capitales,  gravando  en  su  virtud  al  producto  liquido, 
I  sobre  todo  no  se  extendió  á  otras  clases  industriosas,  concretán- 
dose ála  aerícola.  Estos  inconveniente-?  generales,  que  tuvo  el  diez- 
B»  alcanzaban  naturalmente  á  .las  tercias  reales  como  parte  de 
«quel  todo,  y  esto  hace  que,  econóiuicam«nte  hablando,  tenga- 
iBo*  que  condenarlas.  Inc  erto^  los  datos  s  )bre  el  producto  de  las 
siisnuis  por  la  variedad  tan  asombrosa  que  en  los  cálculos  sobre 
1*9  diezmos  se  han  presentado,  no  podemos  marcar  la  cantidad 
de  aquella  renta.  £n  1800,  según  se  asegura  on  una  memoria 


(1)  Pita  Pizarro.  — -Bacámen  de  la  hacienda,  part.  3.*,  pár.  2.* 
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presentada  al  rey  por  D.  Miguel Cayetaao  Soler,  á  pesar  del  graa 
número  de  tercias  enajenadas  á  particulares  ascendia  á  15.000.000 
de  reales.  En  1820  indica  el  Sr.  Pita  Pizarro  que  subían  á  25 
millones  y  medio,  incluyendo  en  esta  cifra  la  menos  importante  de 
noveno  y^xcusado,  deque  en  su  lugar  tratarómos,  yen  1837  cal- 
cula el  mismo  autor  que  debieron  ascender  á  mayor  cantidad.  Aco- 
giendo nosotros  con  la  reserva  conveniente  estas  cifras ,  lo  que  mas 
importa  conocer  es  que  las  tercias  han  venido  siendo  desde  la  épo- 
ca, que  estudiamos  una  renta  de  alguna  consideración  para  el  te- 
soro, perjudicial  á  la  riqueza  agrícola,  por  la  misma  causa,  que 
era  también  el  diezmo  y  que  ha  seguido  conociéndose  hasta  tiem- 
pos muy  recientes. 

Resulta  de  lo  hasta  aqui  expuesto  que  en  los  cuatro  primeros 
siglos  de  la  edad  media  ,lai  mayor  parte  de  los  tributos  recaía  so- 
bre el  estado  llano ;  que  xa  nobk|k  logró  arrancar  á  los  monarcas 
que  la  otorgaran  una  completa^fpunidad  tributaria ,  exceptuan- 
do el  servicio  militar  por  sí  y  por  sus  sübditos ,  y  que  este  hecho 
fué  general  en  Castilla  ,  Aragón  y  Navarra ;  que  mientras  que  el 
clero  desde  el  principio  de  la  reconquista  fué  adquiriendo  paulati- 
namente la  exención  de  todo  tributo  por  sus  propios  bienes  y  del 
servicio  militar  á  excepción  de  casos  extremos ,  la  iglesia  por  otra 
parte  contribuía  á  los  gastos  pftbiicos  con  una  porción  de  institu- 
ciones humanitarias  y  sociales  que  fué  desarrollando  y  con  lacón* 
cesión  de  las  tercias  realgs,  parte  de  los  diezmos  que  á  su  vez  la 
hablan  concedido  los  monarcas ,  y  que  en  aquel  sistema  tributario 
primitivo  de  la  edad  feudal  no  presidia  por  lo  tanto  el  principio 
^e  la  justicia  y  de  la  igualdad,  que  tanto  proclamamos  en  la  cien- 
cia. Caminando  en  la  série  de  los  tiempos  verémos  todavía  ¿  la 
nobleza  oponiéndose  á  toda  exacción  de  tributos  á  su  clase, 
mientras  que  verémos  acrecerse  las  rentas  exigidas  ó  propor- 
cionadas por  el  clero  al  tesoro ;  pero  no  pensemos  encontrar  en 
toda  la  edad  media  un  plan  de  contribuir  á  las  cargas  públicas 
en  proporción  á  los  habereíí  respectivos  de  todos  los  subditos  na- 
cionales. Las  mil  cabezas  del  feudalismo,  que  en  áquella  sociedad 
figuraban ,  y  la  conciencia  de  su  fuerza  y  de  su  poder ,  casi  igua- 
les á  la  fuerza  y  al  poder  de  los  monarcas,  debían  tener  la  hacien- 
da como  todos  los  ramos  de  la  administración  pública  en  la  des- 
membración ,  en  la  desorganización  y  en  la  descentralización  mas 
absoluta.  Afortunadamente  entonces  las  prestaciones  feudales  no 
ascendían  á  mucho,  y  los  terrenos  conquistados  y  el  botin  casi 
bastaban  para  todo  :  muy  pronto ,  sin  salir  de  la  misma  edad  que 
estudiamos^  los  gastos  debian  elevarse  al  parqueaumentaba  la  difi- 
cultad de  cubrirlos;  entoaces  la  desigualdad  tributaria  debió  ser  mas 
irritante  y  odiosa ,  entonces  la  hacienda  debia  ser  un  ramo  ma- 
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cbo  mas  difícil  de  gobernar  y  engrandecer  :  era  preciso  atender 
í  Días,  y  preciso  inventar  mas  medios  :  eran  precisos  mayores  ge- 
oíos  fiDaocíeroSy  so  pena  de  sufrir  graves  apuj^s  el  tesoro  y  no  po- 
cas calamidades  el  país ;  y  entonces ,  á  la  sencillez  de  la  hacien- 
tía  eo  medio  de  la  desigualdad  de  los  primeros  tiempos,  sucedió  la 
nuiltípliciJad  de  recursos  y  de  gastos  y  una  icomplicacion  tributaria 
peraidosa  ,  desigual,  anli-económica,  y  sobre  todo  ruinosa  para 
las  ciases  menos  favorecidas  por  el  fisco. 


CAPITÜLO  VII. 

I  — Sitoadon  económica  de  las  sociedades  cristianas  de  España  áesáe  el  si- 
gioxiii;  aumento  de  territorios;  progresos  de  la  agricultura,  de  las  artes 
y  del  comercio  ;  las  aduanas.  —  II.  San  Fernando  en  Castilla  y  Jaime  1  en 
Angón  como  hacendistas ;  recursos  or^nizados  en  su  tiempo.  —  III.  Las 
donaciones  reales  desde  el  siglo  xiii  como  gasto  público;  sus  consecuencias 
ecoaómico-financíeras.  IV.  —  De  otros  gastos  públicos  desde  aquel  siglo; 
penuria  del  erario  durante  los  S'glos  un,  xiv  y  xv ;  resultados. 

I. 

* 

Desde  el  siglo  xni  varía  notablemente  la  situación  rentística  es- 
pañola como  habia  variado  también  la  situación  moral  y  material 
de  todos  ios  reinos  cristianos.  Derrotado  en  sus  principales  puntos 
d  peebk)  agareno ,  conquistadas  las  populosas ,  fértiles  y  ricas 
proTíncias  de  Valencia,  Murcia  y  Alallorca  por  los  reyes  de  Aragón, 
y  bsde  Toledo,  Jaén,  Córdoba  y  Sevilla  por  los  de  Castilla;  recibi- 
una-palabra,  el  golpe  de  muerte  por  el  islamismo  en  las  Na- 
TasdeTolosa ,  aumentada  la  importancia  de  las  ciudades  por  los  fue- 
W741bertades  concedidas,  cultivadas  nuevamente  las  letras,  algo 
<í<?arrollada  la  argicultura,  como  la  industria  y  el  comercio,  y  des- 
Gi^oeltas  en  fin  una  multitud  de  instituciones  sociales  que  antes  no 
^  coDocieroQ  y  que  desde  entoiAs  necesitaban  no  poca  parte  de 
•03  recursos  nacionales,  la  hacienda  general  se  vió  menos  desemba- 
razada á  pesar  de  seguir  creciendo  sus  guarismos  en  proporción  ó 
^medida  que  se  daban  pasos  muy  rápidos  bácia  la  civilización  y 
agrandecimiento  de  los  pueblos.  Dos  hombres  notabl^",  dos  mo- 
^v(%s  célebres  de  los  que  mas  figuran  en  nuestra  historia  patria 
^pan  en  la  primera  mitad  del  siglo  xui  los  sólios  de  Castilla  y  Ara- 
«00 ,  Fernando  III  el  Santo  en  el  primero,  y  Jaime  I  en  el  según- 
fe>  dos  colosales  figuras  que  Sííbresalen  y  descuellan  simultánea- 
D^ule  en  la  galería  de  los  hombres  maSibélebres  de  la  edad  me- 
^a,  con  grande  analogía  en  las  circunstancias  que  presidieron  á. 
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su  asentamiento  en  los  tronos.  Conquistadores  ambos  y  reyes  de&- 
de  su  mas  temprana  edad,  se  distinguieron  por  la  entereza  y  volun- 
tad enérgica  con  que  supieron  conservar  el  órden ,  y  resistir  y  en- 
frenar las  turbulencias  y  pretensiones  de  magnates  codiciosos  y 
osados ;  uno  y -olro  emplearon  su  brazo  y  su  espada  incesantemente 
contra  el  musulmán  ,  y  mientras  que  Jaime  se  apodera  de  Mallor- 
ca, Fernando  rinde  á  Córdoba,  deliciosa  mansión  de  los  Beni-Orae- 
yas,  y  logra  poner  á  Jaén  bajo  el  dominio  de  la  monarquía  d  e 
Castilla  ,  al  paso  que  Menorca  se  entrega  al  soberano  de  Arai'on. 
Un  prelado  catalán,  el  arzobispo'de  Tarragona,  emprende  de  su 
cuenta  la  conquista  de  Ibiza  para  el  rey.  Olro^prelado  castellaao, 
el  de  Toledo ,  conquista  con  sus  soldados  á  Quesada ,  y  la  cede 
igualmente  á  Temando.  Prosigue  este  monarca  su  triunfal  campa- 
ña hasta  apoderarse  de  Lérida ,  al  paso  que  el  aragonés  prepara 
el  ctTCO  y  toma  á  Valencia,  y  mientras  que  millones  de  familias 
mahometanas,  tristes  y  llorosos  los  semblantes  ,  llevando  consigo 
su  riqueza  mobiliaria ,  huyen  desde  el  JQcar  y  el  Türia,  desde  el 
Bélis  y  el  Guadalquivir  á  Granada,  último  asilo  de  los  árabes  espa- 
ñoles, millares  de  familias  cristianas  marchando  en  sentid»)  inverso 
•y  despoblando  las  comarcas  del  interior ,  van  á  poblar  á  Valencia 
y  las  Andalucías,  atraídos  de  la  feracidad  y  riqueza  de  sus  suelos  y 
de  las  fhanquicftis  otorgatlas  por  los  reyes  ,  haciéndose  una  nueva 
patria  en  los  territorios  de  la  Alpujarra  y  de  Alcira,  de  Almería  y  de 
Alicante  y  de  Córdoba,  Jaén  y  Sevilla  (1).  Legisladores  Fernando  III 
y  Jaime  I,  amantes  de  las  letras  y  de  los  sábios,  esoritoresé  histo- 
riadores á  la  vez  ,  fundadores  de  templos  y  protectoresde  las  órde- 
nes religiosas,  que  entonces  comenzaban  á  nacer,  se  distinguieron 
también  por  grandes  reformas  administrativas  y  económico-Bnan- 
eieras  en  sus  estados  ;  y  es  que  la  sociedad  española  se  había  ido 
robusteciendo  y  organizando,  dando  grandes  pasos  hácia  la  ani- 
dad material  y  política  y  la  coexistencia  de  dos  grandes  porciones 
del  territorio  español  que  habían  absorbido  multitud  de  pequeños 
reinos  musulmanes  y  cristianos .  que  estaban  destinailas  á  ab- 
sorber las  otras  dos  ,  Granada^Navarra ,  para  refundirse  des- 
pués todas  cuatro  en  una  gran  nacionalidad ,  complemento  de  la 
unidad  y  de  la  reconquista. 

Si  aparta  de  esto  la  agricultura  ,  y  la  industria  y  el  comercio 
no  habían  neclio  grandes  adelantos  hasta  el  siglo  xin  como  no 
era  de  esperar  en  pueblos  cuyos  brazos  estaban  continuamente 

(1)  cíEl  rey  mandó  pregonar  y  publicar  que  viniesen  los  que  quisiesen  á 
poblar  á  Córdolw,  y  publicado  este  pregón ,  fuéron  tantos  los  pobladores  que 
vinieron ,  que  antes  fallaban  ^sas  y  haciendas  que  pobladores,  porque  venían 
de  todas  partes  de  Espüa  »  Wgina  16  de  la  (^roñica  de  Fernando,  edición 
de  Medina  del  Campo  de  1568. 
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ocnpados  con  las  arroas ,  el  estado  llano  que  en  aqnel  siglo  había 
comenzado  á  salir  de  la  esclaviind  y  abatimiento  anterior,  pro- 
caraba á  dedicarse  entonces  con  afen  á  la  agricultura,  á  las  ar- 
tes y  al  comercio ,  á  los  que  se  habia  tratado  algún  tiempo  antes 
de  dar  seguridad  y  protección  en  los  fueros  y  cartas  pueblas, 
otorgando  franquicias  álos  moradores  de  ciertas  villas,  yamparán* 
dolos  Contra  las  exacciones  y  arbitrariedades  de  los  funcionarios. 
Elconciliode  Santiaso  de  H 14  prohibió  álos  jueces  ó  villicos  entrar 
m  las  casas  de  los  habitantes  y  prendar  bajo  de  excomunión,  y  pa- 
go del  doble  á  los  mercaderes,  romeros  y  perefrrinos;  los  de  Oviedo 
de  1H5  y  de  Patencia  de  1 129  habian  prohibido  que  se  prendasen 
losli.tves  V  animales  destinadoí?  á  la  labranza,  mandando  el  último 
qnc  no  se  pagase  portazgo  sino  en  los  pueblos  en  que  de  antiguo 
se  acostumbraba  ^  pagar  :  otras  disposiciones  prohibinn  las  vio- 
lencias y  excesos,  que  cometían  los  nobles  sobre  los  labradores,  in- 
troduciendo en  la  sociedad  el  órden  y  la  justicia  y  contribuyendo 
mocho  á  mejorar  el  estado  material  de  los  pueblos.  Sobre  todo, 
desde  San  Fernando,  la  agricultura  progresa  notablemente :  pues- 
tos los  cristianos  en  mas  Intimo  y  continuo  contacto  con  los  ára- 
bes, y  conquistadas  las  fértiles  y  bien  cultivadas  vegas  andaluzas 
f  Talpncianas,  donde  tantas  obras  de  canalización  y  riego  y  tantos 
objeto^í  notables  han  qrifedado  que  admirar,  extendieron  sus  conoci- 
fflientos  agrícolas ,  mejoraron  sus  sistemas  de  cultivo  y  fomentaron 
mayores  cosechas  y  para  dar  lugar  á  mayores  imposiciones  finan- 
cims.  La  «ganadería,  si  se  quiere,  habia  avanzado  nías  que  tai 
agricoltura,  efecto  sin  duda  de  la- necesidad  de  tener  entonces 
ana  riqueza  ambulante  para  salvarla  de  la  rapiña  del  enemi- 
go, y  de  la  abundancia  de  pastos  de  que  surtían  los  inmensos 
terrenos  entonces  desiertos;  por  eso  encontramos  á  la  industria 
pecoaria  en  el  siglo  xin  teniendo  grande  importancia  y  mere- 
ciendo la  protección  de  los .  reyes  contra  la  violencia  de  los  sé- 
Sores,  y  facultando  á  los  ganados  para  pastos  y  cruzar  por  to- 
das las  partes  del  reino,  prohibiendo  que  nadie  contrariase,  pren- 
dase ni  multase  á  los  pastores  (1)  ,  y  concediéndoles  el  derecho 
de  reunirse  en  mesta  6  congi'egacion ,  para  formar  y  discutir  las 
bases  de  una  organización  privilegiada  que  atendiese  á  la  defensa 
y  prosperidad  de  su  moviliaria  riqueza  (2). 

La  induslría  y  el  comercio,  siguieron  en  esta  época  el  progreso 
del  cultivo  y  de  la  industria  pecuaria :  el  agrupami^nto  de  la  po- 
Uacioo  en  bs  villas  y  ciudades  aforadas ,  ofreció  mas  medios  do 

S)  Colmenares. — Historia  de  Segovia. 
)  €oiizalez. — ColeeekmdedoctmerUoirtlatívosáUu  pr(^^ 
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cambio,  aumeató  considerablemente  el  consumo,  y  desarrolló 
la  industria  bajo  la  organización  privilegiada  de  aquellos  tiempos, 
es  decir,  por  medio  de  las  congregacioojss  reglamentadas,  por 
medio  de  las  ordenanzas  gremiales,  con  el  título  de  gremios  ó  co- 
fradías, conocidos  á  principios  del  siglo  xni  en  Cataluña  (1) ,  Ara- 
gón y  Castilla  (2)  :  no  obstante,  la  industria  no  podia  menos  de 
ser  grosera,  y  limitábanse  las  artes  y  oficios  fuera  de  la  coustruo— 
cion  d»  armas  en  que  se  habia  adelantado  mucho  desde  la  toma 
de  Toledo  en  1040 ,  á  los  objetos  y  artefactos  de  primera  necesi- 
dad. Un  solo  hecho  citarémos,  mas  por  la  curiosidad  de  la  noticia 
rentística,  que  por  la  importancia  que  entonces  tuvo  este  ramo  de 
industria ,  y  es  la  explotación  del  azogue  en  las  minas  de  Alma- 
den;  comenzada  esta  sin  duda  por  los  árabes  y  continuada  por  los 
cristianos,  aunque  con  groseros  precediraienlos,  la  ij^lesia  de  To- 
ledo cobraba,  en  tiempo  de  San  Fernando ,  el  diezmo  de  las  rentas 
del  azogue  de  las  minas  de  Almadén  (3)  ,  hecho  particular  que  su- 
pone cierto  adelanto  en  las  artes,  aunque  los  grandes  progresos  no 
se  conocieron  entre  nosotros  hasta  ünes  del  siglo  xv  y  principios 
del  XVI ,  en  que  heredamos  Jos  procedimientos  necesarios  de  los  mo- 
ros de  Andalucía,  y  mejoramos  considerablemente  nuestras  ma- 
nufacturas de  panos. 

El  comercio  en  las  provincias  del  interior  ,  tuvo  que  seguir  los 
mismos  pasos  y  progresos  que  la  industria;  porque  las  mi-mas 
causas  que  á  esta  favorecian,  secundaron  aquel ;  debe  sin  embar- 
go advertirse,  que  el  comercio  nació  y  se  propagó  en  España  en 
la  edad  media  bajo  el  sistema  restrictivo,  lo  que  se  explica  bien, 
atendidos  los  tiempos:  no  siendo  todavía  muy  abundante  la  pro- 
ducción nacional  por  el  atraso  de  la  agricultura  y  la  devastación 
que  traia  la  guerra,  y  ofreciendo  grandes  dificultades  la  comuni- 
cación recíproca  de  los  hombres,  los  pueblos  debieron  natural- 
mente aislarse  en  materia  de  comercio  y  trataron  de  proveer,  ante 
todo,  ásus  propias  necesidades,  produciendo  el  sistema  restrictivo, 
que  después  mantuvieron  y  exageraron  las  clases  ó  individiios  á 
quienes  favorecía;  por  eso  los  mismos  fueros  municipales  anteriores 
á  San  Fernando,  están  llenos  de  trabas  impuestas  a  los  vendedores 
y  compradores ,  tendiendo  sobre  todo  á  favorecer  á  los  veiinos 
de  la  villa  para  la  cual  se  decretaban ,  y  á  los  consumidores  de  la 
misma ;  y  por  eso  en  fin  comenzaron  á  generalizarse  en  todas 

{{)  Cappnany. — Memorias  históricas  sobre  la  marina,  comercio  y  artes 
de  Barcelona,  tom.  1,  part.  3.*,  lib.  I,  cap.  1.®  , 

(2)  Crónica  de  San  Femando ,  y  Lope  Raez,  Descripción  histórica  del 
obispado  de  Osma, 

(3)  Padre  Burriel. — Colección  manuscrita  existente  en  la  biblioteca  real. 
Códice  D.  d.  H6. 
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las  poblaciones  de  alguna  importancia  los  por  (cagas  de  que  ab- 
tes  hablamos,  que  no  se  hallaban  situados  en  los  caminos,  sino  en 
las  puertas  de  las  villas  y  ciudades  principales,  y  que  equivalian  & 
Doesiros  dereuhos  modernos  de  puertas,  si  bien  mas  mode- 
rados (1). 

Con  respecto  al  comercio  exterior ,  comenzó  por  el  mismo  si- 
glo XIII  á  florecer  como  el  interior;  ya  en  el  xji  si  se  quiere  los 
eatalaoes  llegaron  á  ^enerlo  muy  activo ,  siendo  en  tiempo  de  Jai- 
me I  alga  frecuentes  sus  viajes  á  Egipto ,  Ceuta  y  otros  puntos 
de  la  Berbería ,  al  tiempo  que  en  Castilla  desde  el  tiempo  de  San 
Fernando  comenzaba  á  florecer  el  comercio  marítimo  ayudando  á 
aqnel  rey  con  sus  naves  en  la  conquista  de  Sevilla  (2).  Conquis- 
tada esta  ciudad ,  se  impulsó  no  poco  entre  los  castellanos  el  co- 
mercio exterior  por  la  importancia  marítima  y  comercial  que 
aquella  tuviera.  Toledo  y  Búrgos  y  Sevilla,  Valencia,  Murcia, 
Alicante  y  Barcelona ,  tales  eran  los  principales  centros  comercia- 
les de  Castilla  y  Aragón  en  el  siglo  xui,  y  como  desde  entonces 
tnvo  alguna  importancia  el  tráfico ,  y  como  este  proporcionaba 
pogües  recursos  al  tesoro  público,  lugar  oportuno  es  este  de  ocu- 
parnos de  la  renta  de  aduanas,  generalizada  en  lodos  los  reinos 
rótíanos. 

Las  rentas  de  aduanas  ó  rentas  generales^omo  se  han  llamado 
por  mucho  tiempo,  eran  los  derechos,  que  dragaban  en  los  puer- 
tos á  la  entrada  ó  salida  de  los  géneros  en  el  reino  ^  en  atención 


(f )  El  espíritu  restrictivo  comercial  de  fines  del  siglo  xii ,  que  fué  exa^^rán-  . 
dose  en  los  siguientes ,  se  demuestra  en  los  fueros  siguientes  que  citamos  co- 
mo ejemplos.  1  Eí  fuero  de  Molina  de  Aragón  impone  derechos  de  portazgo 
i  la  cera,  aceite,  caballos,  mulos,  yeguas,  bueyes  y  ovejas;  exime  de  todo  dere> 
cbo  al  que  trajesa  pn,  yino  y  ollas  j  multa  con  sesenta  sueldos  al  que  Tendie- 
se pan  ó  pescado  fuera  de  Molina  sm  maiidato  del  concejo,  y  al  que  no  siendo  « 
fcerrero  comprase  hierro  para  revender ,  estableciendo  además  varias  reglas 
de  policía  sobre  los  tegidos,  y  penas  contra  los  falsificadores  de  lo  que  ven- 
dieran, y  reTendedores  de  animales  de  caza.  2.**  El  fuero  de  Santander,  con- 
cedido á  esta  ciudad  por  Alfonso  VIII  en  1 1 87,  en  una  de  sus  disposiciones  pre- 
wne  :  que  el  oue  no  fuese  vecino  de  la  villa  y  trajese  mercancías  por  el 
Bur,  estuviese  ooligado  á  venderlas  exclusivamente  á  los  vecinos  de  la  misma: 
l  ^.^El  fuero  de  San  Sebastian,  dado  á  esta  villa  en  i  180  por  D.  Sancho  el 
aébio  de  Navarra,  al  pso  que  exime  de  lezda  y  portazgo  á  los  mercaderes  y 
naTes  de  los  Tecinos  ae  San  Seb?5lian,  sujeta  á  varios  derechos  á  los  extranje- 
n»,  que  introdujesen  géneros.— Pueden  verse  este  y  otros  fueros  municipa- 
Inen  la  Coleccton  de  Documentos  de  las  provinei€ís  Vascongíidas ,  por 
Uorente,  tom.  IV. 

(%)  Es  ciudad ,  dice  la  Crónica  antigua  de  San  Femando^  á  quien  la  en- 
tna  cada  día  por  el  río  hasta  los  ádar\es  naos  con  mercaderías  de  todas  las 
prtes  del  mundo,  de  Tánger ,  Túnez ,  Bayona,  Sicilia,  etc.,  y  de  otras  par- 
tes de  afleade  el  mar  de  moros  y  cristianos,  de  donde  allí  siempre  se  bailan 
gettea. 
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al  cuidado  y  especial  protección  que  dispensaban  los  monarcas  al 
comercio,  en  unos  tiempos  en  que  la  segundad  individual  y  real 
no  era  muy  asequible.  De  origen  esta  renta  en  Kspaña ,  deriva- 
do de  la  dominación  romana,  en  cuyo  tiempo  se  conoció  con  el 
nombre  de  portoriñm  ó  porlazfros,  sejiun  liemos  dicho,  fué  adop- 
tada después  por  los  godos  con  el  mismo  nombre ,  y  por  los  árabes 
y  crislianos  con  (»lros  diferentes  en  la  edad  media ;  llamál)anse 
entre  los  árabes  de  España  altnoscarífagos^  á  los  derechos  adua- 
neros y  á  las  oficinas  donde  se  cobraban ;  y  almoxorifazgo  tam- 
bién en  tudas  las  Andalucías ,  Murcia  y  Canarias,  diezmos  en  Va- 
lencia, Aragón,  Navarra  y  algunos  puntos  de  Castilla,  puerias 
secos  en  Castilla  y  frontera  de  Portugal,  derecho  Of*dinario  en  Ca* 
taluña,  y  renta  de  tablas  en  Navarra.  Los  derechos  que  se  co- 
braban de  las  mercaderías  propias  ó  extrañas  se  dividieron  en  dos 
clases,  á  saber:  al moxarifazg(»s,  diezmos,  puertos,  etc.  ,  mayores 
y  menores.  Los  primeros  se  exigían  á  los  géneros  ó  productos  que 
de  otras  naciones  venían  á  la  nuestra,  ó  á  los  que  de  Itspaña  se  sa- 
caban para  aquellas,  ó  sea  al  comercio  de  importación  y  exporta- 
ción que  ahora  conocemos;  y  los  menores,  de  los  frutos  y  mercan- 
cías ya  nacionalizadas  (por  haber  satisfecho  los  derechos  de  entra- 
da) que  pasaban  de  una  á  otra  provincia  como  objeto  oe  comercio, 
cuyo  derecho  se  dei^nína  en  el  dia  derecho  de  puertas  :  mas 
tarde  se  conoció  eBamado  almooifarifazgo  de  indias  ó  sea  el 
derecho  establecido  sobre  los  productos  procedentes  de  rtuestras 
posesiones  de  América.  Así  clasificadas  las  aduanas,  vinieron  co- 
nociéndose durante  la  edad  media  produciendo  gruesas*  sumas 
desde  el  siglo  xni  sobre  todo,  en  que  el  comercio  pfor  la  seguri- 
dad que  se  le  ofrecía  iba  teniendo  ya  alguna  importancia. 

U. 

Por  aquel  tiempo,  San  Fernando,  al  conquistar  á  Sevilla,  ha- 
lló establecido  por  los  árabes  de  dicha  ciudad  el  almoxarifazgo^n" 
tes  dicho  ó  sea  los  derechos  que  se  cobraban  sobre  el  valór  de  los 
géneros  á  la  entrada  ó  salida  de  aquella  rica,  populosa  y  mercan- 
til ciudad  ,  y  este  monarca ,  siguiendo  la  costumbre  de  los  demás 
reyes,  de  dejar  las  contribuciones  impuestas  por  los  moros  en  los 
territorios  que  se  iban  conquistando,  conflrmó  los  derechos  de 
aduanas  á  razón  de  15  por  100  sobre  los  géneros  de  lana,  10 por 
100  sobre  los  de  seda,  11  por  100 en  los  de  seda  y  oro ,  y  13  por 
100  en  los  restantes ,  mandando  además  formar  un  cuaderno  ex' 
presivo  de  todas  las  mercancías  para  cobrar  los  derechos ,  y 
dando  por  consecuencia  así  origen  á  la  formación  de  los  primeros 
aranceles  de  aduanas,  con  un  espíritu  de  moderación  en  las  tari- 
fas que  se  olvidó  mucho ,  pasados  algunos  siglos ,  y  desenvuelto 
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á  sistema  restrictivo  con  crecidos  derechos  á  la  introducción  y 
eiperlacion  de  mercancías,  so  pretexto  de  prolejer  á  la  indus- 
tria nacional. 

A  esle  nuevo  recurso  organizado  en  tiempo  dp  San  Fernando,  es 
precto  añadir  otras  disposiciones  financieras  adoptadas  por  aquel 
virtaoso  monarca.  Mejoró  la  condición  de  los  pueblos  en  virtud  de 
algunas  concesiones  y  franquicias  forales,  que  eximieron  t  los  veci- 
nos aforados  de  varios  impuestos  y  prestaciones  feudales  suma- 
mente gravosas  para  los  colonos,  confirmó  varias  leyes  restrictivas, 
qoe  impedían  la  acumulación  de  la  propiedad  en  manos  de  la  noble- 
j  del  clero  ,  contribuyendo  así  á  la  repoblación  de  ricas  y  fértiles 
campiñas,  dió  mayor  seguridad  y  protección  á  las  artes  y  al  comer- 
cio, y  sobre  todo  puso  á  disposición  de  notables  localidades  el  im- 
portaole  recurso  de  los  propios  y  arbitrios  para  atender  á  los  gas- 
tos Hionicipales.  l><io  estos  recursos  de  los  pueblos  los  fondos  ó 
rentas  peculiares  que  sacaban  del  arrendamiento  de  las  dehesas 
propias,  de  las  sisas  dealgunos  géneros  necesarios  para  la  vida,  de 
las  utilidades  de  las  posadas  y  mesones  de  los  mismos  ó  de  los*  ar- 
roidamieolos  de  algunas  tiendas  en  donde  se  permitía  la  venia  ex- 
do>ivade  vino,  aceite  y  otros  artículos.  Concedidas  estas  fincas 
y  derechos,  especialmente  desde  la  é|)oca  de  San  Fernando,  pa- 
drón de  la  administración  real  á  la  de  los  pueblós  favorecidos, 
sirviendo  sus  rendimientos  para  los  pastos  de  policía  municipal, 
de  enseñanza  pública,  composición  de  puentes  y  otros  objetos  de 
utilitlady  aun  de  devoción  de  los  mismos;  y  crecieron  con  el  tiem- 
po estas  rentas  (1)  hasta  nuestros  dias  en  que  aun  subsisten  en  la 
parte  en  que  no  se  han  desamortizado,  aprovechando,  como 
diremos  en  su  lugar ,  sus  productos  para  sacar  á  los  gobiernos 
mochas  veces  de  sus  apuros  y  para  impone^  el  derecho  deno- 
minado 20  por  100  de  propios,  que  se  ha  seguido  cobrando  en 
este  siglo.  Con  estas  medidas  y  otra^  análogas  sobre  hacien- 
da, Femando  el  Santo  creó  una  situación  en  sus  estados  que, 
sin  variar  esencialmente  de  la  quehabia  precedido,  antes"  bien 
conservando  todos  los  caractéres  antiguos,  presentó  ya  ran- 
chos de  los  que  habían  de  desenvolverse  en  siglos  posteriores, 
naciendo  que  sus  ingresos  se  empleasen  en  bien  de  la  nación,  y 
que  sus  gastos,  sin  abrumar  con  su  peso  4  Iqs  pueblos,  fueran 
¿exacta  expresión  de  verdaderas  necesidades  sociales. 

laime  I  por  el  mismo  tiempo ,  á  las  dotes  de  conquistador  y  de 

(l)En  4808  importábán  los  propios  i02.677,í  77.  En  Ultramar  también  se 
oonocieron  después  Im  propios  compuestos  de  ti  ?rras  y  derechos  concedidos 
por  los  soberanos  á  las  ciudades ,  vilJas  y  lugares  de  aquellas  colonias ,  ascen- 
«endo  el  sobraute  de  lo^  de  Méjico,  después  de  cubiertas  sus  cargas  muni- 
cipales, á  46,95o  pesos. 
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político  como  el  tercer  Fernando ,  reunía  también  las  de  hacendis- 
tas.  A  él  se  debió  la  organización  de  los  diezmos  ó  contribuciones 
en  especie  del  reino  de  Valencia,  por  él  conquistada,  tributo  exi- 
gido antes  por  los  Q3oros  en  la  época  de  su  dominación  en  aquel 
territorio;  hizo  del  mismo  tres  partes,  una  aplicada  á  la  decorosa 
sustentación  de  los  ministros  del  culto  católico ,  otra  á  la  dot&cioQ 
de  las  iglesias  y  otra  al  erario,  llamándola  tercios  diezmos  (i); 
impuesto ,  muy  considerable  entonces ,  y  de  los  mas  importan- 
tes de  la  corona  de  Aragón,  fué  reducido  posteriormente  á  muy 
pequeña  cifra,  por  efecto  de  las  donaciones  hechas  á  varios 
personajes  en  premio  de  sus  servicios ,  de  las  usurpaciones  veri- 
ficadas á  la  sombra  de  las  revueltas  y  de  la  venta  á  dinero  de  los 
tercios  diezmos  mas  útiles  (2).  Agregó  Jaime  á.  estos  recursos  los 
productos  de  la  Albufera  por  el  derecho  de  caza  y  pesca,  y  la 
veintena  de  los  frutos  de  los  pueblos  fronterizos,  nuevos  derechos 
sobre  el  establecimiento  de  hornos,  molinos ,  fábricas,  etc.,  ex- 
plotación de  salinas;  y  con  astos ,  y  con  la  regularidad  que  dió  á. 
los  derechos  ó  prestaciones  feudales ,  antes  conocidas ,  formó  co- 
mo San  Fernando  un  pequeño  sistema  de  ingresos  para  hacer 
frente  á  las  atenciones  permanentes  ü  ordinarias  del  estado.  Por 
eso  los  nombres ,  de  Fernando  III  de  Castilla  y  de  Jaime  I  de  Ara- 
gón, conquistadores,  políticos,  organizadores,  hacendistas,  aman- 
tes del  desarrollo  de  las  municipalidades ,  celosos  de  sus  preroga- 
tivas  y  voluntades  enérgicas  y  poderosas  para  conservar  el  órden 
y  contener  las  exacciones  tributarias  y  exageradas  preeminencias 
de  los  nobles ,  merecerán  siempre  en  la  historia  social  de  nuestra 
patria  un  recuerdo  cariñoso. 

III. 

Pero  las  reformas  por  ellos  emprendidas ,  dando  njayor  real- 
ce á  la  majestad  real ,  y  extendiendo  su  intervención  á  nuevos 
puntos  de  la  administración  de  los  estados,  aumentaron  conside- 
rablerílente  las  necesidades  públicas ,  los  gastos  ó  servicios  gene- 
rales ,  y  dieron  lugar  á  que  se  elevaran  en  la  misma  proporción  los 
ingresos.  No  bien  babia  pasado  el  reinado  de  aquellos  célebres  mo- 


(!)  Del  hecho  de  ser  la  tercera  parte  del  diezmo ,  que  en  lemosin  se  fla- 
ma le  íerQ  del  delme,  la  reservada  á  la  corona ,  se  llamó  á  la  misma  tercio 
diezmo. 

(2)  En  1426,  según  Canga  Argúelles,  en  su  Diccionario  de  hacienda^ 
imiiortaban  los  tereios  diezmos  de  Valencia  201, 135  reales.  Las  urgencias  de 
la  corona  obligaron  á  Felipe  Y  á  enagenar,  en  1727  los  tercios  diezmos 
al  mnrqués  de  Santiago  y  á  sus  sucesores,  en  pago  de  16.600,500  reales  que 
aquel  alcanzaba  á  la  hacienda ,  quedando  reducida  esta  renta  á  muy  escasa 
cantidad  á  lines  del  siglo  xvin. 
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oarcas,  cuando  las  exigencias  de  la  nobleza  volvieron  á  predominar 
por  (oda  la  edad  media  entre  las  agitaciones  y  tarbulencias  que  las 
miDorías  y  las  debilidades  de  los  reyes ,  especialmente  en  Castilla, 
debieran  engendrar ;  entonces ,  escaseando  ya  el  territorio  por 
coaquistar  y  el  botín  que  dividir  por  hallarse  ya  conquistado  y 
repartido  casi  todo,  cunQiendo  el  lujo  entre  las  clases  privilegia- 
da y  tendiendo  estas  á  eclipsar  con  su  boato  la  dignidad  real, 
aomentadas  las  necesidades  al  tiempo  mismo  que  dk^minuian-  los 
medios  extraordinarios  adquiridos  á  consecuencia  de*  las  guerras, 
el  tesoro  público  vino  á  una  penuria  lamentable,  y  los  monarcas^ 
desde  Alfonso  Xen  adelante,  y  los  hacendistas  de  su  tiempo  aguza- 
ron SQ  ingenio  fiscal  para  obtener  por  la  maña,  por  el  artiOcio  ó 
por  el  abuso,  sin  sujeción  á  los  buenos  principios  económicos,  lo 
que  tanto  era  menester  y  tanto  escaseaba  para  nivelar  los  gastos 
con  los  ingresos  nacionales.  , 

Contribuían  sobre  todo  á  hacer  mas  sensible  esta  triste  situación 
fioanciera,  las  donaciones  régias  enagenaciones  de  la  corona 
(pelos  nobles  obteniag,  unas  veces  por  servicios  prestados,  y  las 
mas  por  servicios  imaginarios  preteslados  á  la  monarquía ,  ó  que 
arrancaban  á  la  impplencia  y  debilidad  de  los  reyes  excitados 
por  su  ambición  y  por  el  hábito  de  invadirlo  todo,  de  apoderarse 
de  todo,  como  en  tiempos  anteriores;  y  es  de  advertir,  que  recon- 
qaiaUdo  casi  todo  el  teritorío  español  á  principios  del  siglo  xui,  las 
desmÉmbraciones  de  terrenos  y  señoríos  concedidas  á  los  nobles  (ta- 
rasí y  sus  sucesores,  en  una  forma  que  después  vino  á  convertirse 
eo  mayoraz£:os,  éran  menos  motivadas  que  en  aquellos  otros  tiempos 
de  ooQtínuo  batallar  con  los  infieles  y  de  aniquilamiento  de  todas 
las  fuerzas  y  recursos  para  sostener  aquella  constante  y  empeña- 
da lucha:  á  pesar  de  todo,  los  grandes  abusando  de  la  edad,  de  la 
debilidad,  de  los  casos  apurados,  de  intrigas  palaciegas,  de  r.ual- 
quiera  circunstancia,  en 'fin,  que  colocara  al  trono  en  la  humillan- 
te situación  de  aceptar  sus  condiciones ,  le  obligaban  á  cuantas 
ei^eocias  despertaba  en  ellos  su  ambición  y  su  interés.  Los  reyes, 
después  de  haber  concedido  á  la  nobleza  toda  clase  de  inmunida* 
des  y  prerogativas,  para  apaciguarla  en  sus  revueltas  y  evitar 
males  mayores  al  órden  y  A  la  tranquilidad  nacional,  se  despren- 
Serón  en  sa  favor,  no  solo  del  botin  y  parte  de  los  territorios 
conquistados  en  otros  siglos  sino  que  también  de  los  dere- 
dios  señoriales  y  de  las  preeminencias  de  la  soberanía  y  de  sus 
propias  rentas  y  recursos,  dando  así  origen  á  aquella  multitud  de 
señoríos  territoriales  y  jurisdiccionales,  que  por  do  quiera  se  co- 
Mcieron,  y  á  aquella  opulencia  aristocrática  tan  arrogante  y  des- 
Iwnbradora  en  los  siglos  xni,  xiv  y  xv,al  lado  de  la  creciente  mi- 
seria de  parte  de  los  monarcas  y  de  la  sensible  pobreza  del  erario. 
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No  es  decir  que  el  abuso  de  las  donaciones  reales  comenzara  preci- 
samenle  en  el  siglo  xiii :  ya  antes  se  había  acostumbrado  ádismem* 
brarel  patrimonio  y  las  rentas  del  monarca;  pero  desde  aquel  siglo 
se  inauguraron  sus  grandes  exageraciones :  el  mal  cundió  sobre  to- 
do desde  los  últimos  tiempos  de  Alfonso  el  Sábio  y  los  de  Sancho  IV, 
y  desde  entonces  puede  decirse  que  para  nliestro  estudio  comienza 
aqnel  gasto  público,  que  era  precisp  reconocer;  porque  gasto  y  no 
olra  cosa  puede  llamarse  la  disminucioo  que  safria  el  patrimoDio 
del  rey,  en  forma  de  donaciones. hechas  á  los  nobles.  Sancho  IV, 
hijo  rebelde,  en  tiempo  del  rey  Sábio,  se  ve  en  la  necesidad  de  re- 
compensar altamente  á  aquellos  turbulentos  señores  y  magnates, 
que  se  revuelven  contra  su  rey,  tal  .vez  porque  no  les  cedia  las  po- 
cas rentas  de  su  empobrecido  tesoro*.  Ocurren  después  las  dos  di- 
latadas minorías  de  Fernando  IV  y  de  Alfonso  XI ,  y  el  últiirto 
de  aqueljos  dos  monarcas,  mientras  que  poruña  parte  puso  límite  á 
las  exigencias  nobiliarias  contestando  á  las  córtes  de  Valladolid, 
que  pesian  enérgicamente  el  remedio,  que  mandarla  tornar  y  re- 
vocar las  donaciones  hechas  (1) ,  incurría  igualmente  en  la  debi- 
lidad de  premiar  en  mas  de  lo  justo  los  servicios  que  por  la  no- 
bleza se  le  hicieron  :  no  contento  con  ceder  muchas  villas, 
tercias  y  derechos  en  favor  de  los  nobles  y  de  las  iglesjas,  con 
mengua  del  patrimonio  real,  en  las  córtes  de  Alcalá  de  Henares 
de  1348  declaró  posible  la  adquisición  de  la  jurisdicción  civil  y  cri- 
minal por  tiempo  inmemorial  y  su  traslación  álossúbditos  por  me- 
dio de  donaciones  ó  mercedes  reales  (2) ,  comenzando  á  ser  mas 
frecuente  desde  entonces  la  enagenaciondelas  jurisdicciones  y  se- 
ñoríos, siendo  el  fundamento  de  muchas  usurpaciones  aquellas  dos 
leyes,  y  multiplioándoso  sin  límites  los  perjuicios  del  enirio,  sirjque 
le  sirviesen  de  defensa  el  juramento  real  de  antiguo  usado  de  no 
enajenar  los  bienes  déla  corona ,  ni  las  cláusulas  testamentarias  de 
los  reyes ,  en  que  así  se  recomendaba ;  porque  la  preponderancia 
de  los  grandes ,  las  ambiciones  desperlada.s  entre  las  mismos  y  las 

(1)  «Otrossí  á  lo  que  me  pedieron  por  merced  que  los  caslielíos  y  las  for- 
» lalessas,  v  las  aldeas  y  términos  que  están  tomadas,  de  ías  mis  cibdades  y 
nvitfas  y  lugares  ó  se  alzaron  contra  las  cibdades,  ó  villas  onde  eran,  qpe 
)>gelas  man(£  toroar,  y  entregar  luego...  A  esto  respondo...  que  mandolas 
1)  tornar...» 

«  Otrossí  á  lo  queme  pedieren  por  merced  que  las  mis  cibdades,  e  villas,  e 
»]os  mis  castiellos,  e  fortalessas,  e  las  mis  heredades,  que  non  los  de  á  hifant, 
DDÍn  ¿  rico  hume,  nin  á  rica  dueña,  nín  á  perlado,  nin  á  órden,  nín  á  inranzon, 
})xuaá  otro  home  ninguno,  nin  las  enagene  en  otro  sennttrío  alguno...  A  esto 
«respondo  que  lo  otorgo,  salvo  las  villas  y  lugares  que  he  dado  á  la  reina  do- 
»ña  Constanza,  mi  mujer,  ó  le  darédaquí  adelant,  et  juro  de  lo  guardar.» — 
Cuaderno  de  las  oórtes  de  Valladolid  de  432^. 

(2)  Ley  l.%  tít.  i5,  lib.  IV,  y  ley      Üt.  10,  l¡b.  Vde  la  Recopilación. 
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vergonzosas  escenas  de  abatimiento  en  que  se  vieron  comprome- 
tidos los  monarcas,  les  hacian  desentenderse  momentáneamente  de 
sos  palabras  ,  oprimidos  por  la  fuerza. 

Pedro  el  Crml  según  unos ,  el  Justiciero  según  otros,  quiso  con- 
tener este  desórden  con  leyes  dictadas  por  la  entereza  y  sabiduría 
que  formaron  su  carácter^  y  fué  tal  vez  el  ánico  que  se  excedió 
en  sujetar  á  los  próceros ;  pero  era  tan  grande  el  orgullo  y  la 
iberza  de  los  interesados  en  las  usurpaciones ,  que  no  fálta  autor 
qae  á  esto  atribuya  la  desgracia  de  aquel  monarca ,  que  en  la  con- 
tienda perdió  al  fin  la  corona  y  la  vida  ,  desgracia  que  tocó  muy 
de  cerca  ¿  la  nación;  pues  elevado  al  sólio  Enrique  II  para  ase- 
gurarse en  él  y  premiar  á  desordenados  señores»  que  le  babian  ayu- 
dado en  la  lucba  contra  su  bennano  ,  borró  sus  leyes  y  cliantos 
monumentos  pudieran  perpetuar  su  memoria,  haciendo  de  su  libe- 
ralidad su  especial  política ,  y  consiguiendolcomo  título  especial  el 
de  Enrique  de  los  Mercedes ,  poniendo  en  manos  de  los  nobles 
y  prelados  y  de  los  aventureros  del  reino  y  extranjeros ,  mas  ciu- 
dades/ villas,  castillos,  vasallos  y  rentas  del  patrimonio  real,  que 
jamás  pusieron  juntos  sus  antecesores  (1).  Avisados  los  pueblos 
de  la  baja  de  los  valores  de  la  hacienda  pública ,  de  los  daños  que 
esto  les  causaba  y  y  del  olvido  de  las  leyes  fundamentales  de  la  mo- 
narquía ,  levantaron  su  voz  para  contenerlas  como  en  otras  veces, 
y  al  efiecto  las  oórtes  de  Bórgos  de  1366,  las  de  Toro  de  1371, 
Vas  de  Búrgos  de  79,  las  de  Briviesca  de  87  y  las  de  Falencia 
de  1388  y  pedían  eoloen  las  donaciones  (2).  Enrique  II  contestó 

(1)  Zurita. — Correspondencia  con  D.  Pedro  de  Castilla  deán  de  Tole^ 
do  ,  publicada  por  Dormer. 

(2)  Las  córtes  de  Bürgos  de  Í3G6,  pidieron  á  Enrique  II  «gue  toviese 
»á  bien  que  los  logares  de  los  sus  regnos  que  son  de  la  su  corona,  de  los  non 
sdará  al^no  nin  algunos  mas  que  sean  para  S.  M.  é  para  su  servicio».  Las 
de  Toro  de  137< :  «  que  algunos  grandes  Iiomes  de  los  sus  regnos  non  dejaban 
«usar  su  jurisdicción  é  sennorío  real  en  sus  logares ,  diciendo  que  S.  M.  non 
» tiene  que  haber  en  ellos,  non  siendo  ansi;  antes  siendo  usado  que  antes  é 
«después  de  las  alzadas  de  las  sentencias  que  sufrieron  de  los  alcaldes  de  los 
«tales  sennorios,  que  venian  al  rey  para  los  oir  é  librar ;  y  le  suplicaron  que 
«ordenase  todo  loque  pertenecía  al  sennorío  real,  según  se  usó  en  los  tiempos 
«pasados ;  y  que  viese  las  mercedes  que  habia  fecho  de  logares^  é  de  rentas, 
néde  pechos,  é  derechos :  lo  que  viese  gue  non  era  de  guardar  lo  revocase; 
»ca  desto  venia  á  S  M.  grant  provecho  e  grant  ayuda  para  cumplif  sus  me- 
B Desteres»).  Las  de  Búrgos  de  4370  :  «que  algunas  eibdades  é.^illas  é  loga- 
»res  que  fueran  siempre  de  la  corona,  que  non  podían  ser  dados  á  infanzones 
■é  caballeros  é  escuderos  é  ricos  bornes ,  que  fasta  allí  habían  sido  agraciados, 
BSQpHcándole  cjue  fuesen  de  la  corona  en  lo  que  Caria  su  servicio,  ó  á  los  rcc- 
»Dos  mucho  biené  mercet».  Las  de  Briviesca  de  4387,  señalaron  por  regía 
4e  la  conducta  que  debía  observar  el  monarca:  «qoe  non  toviese  la  mano 
»Uü  larga  en  dar  como  fasta  allí  había  fecho,  salva  en  dos  comls,  en  dar  lier- 
»Tas  é  mercedes  cuando  vacaren,  é  en  facer  mercet,  é  dar  tierra  nueva 
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siempre  á  estas  peticiones ,  que  había  donado  en  premio  de  ser- 
vicios ;  pero  que  no  volvería  á  íiacerlo,  y  al  mandar  en  su  testa- 
mento ,  qi^e  se  respetaran  las  enagenaciones  hechas ,  decretó  su 
reversión  á  la  corona  si  los  premiados  morían  sin  hijos.  Juan'I 
puso  á  algunas  donaciones  ¡a  condición  de  que  no  pasaran  á 
línea  trasversal;  pero  ni  él  mismo  dejó  de  hacerlas  mas  ó  me- 
nos merecidas ,  ni  pudo  evitar  que  en  los  reinados  siijuienles  se 
empeorara  el  mal  que  ya  se  lamentaba.  Juan  II  y  Enrique  IV,  con- 
tinuaron la  política  de  las  desmembraciones.  Obligado  Juan  11  por 
las  líuerras  civiles,  y  arrastrado  Knrique  IV  por  la  impotencia  y  por 
la  miserable  debilidad  de  su  carácter  ,  de  sus  vicios  y  de  la  inmo- 
ralidad de  los  cortesanos  que  le  rodeaban,  no  tuvieron  en  su  tiem- 
po límites  las  invasiones  de  los  {grandes ,  concluyendo  por  elevar 
al  cadalso  á  D.  Alvaro  de  Luna ;  que  intentó  enfrenarlos  momen- 
táneamente y  por  degradar  en  estátna  á  Enrique  el  ¡mpoíente. 

A  tal  punto  llegaron  las  donaciones  ó  enagenaciones  de  Ancas  ó 
derechos  inherentes  á  la  corona,  que  no  teniendo  los  soberanos  vi- 
llas y  lugares  realenf,'Os  de  qué  disponer,  daban  á  sus  amigos  las 
aldeas  y  territorios  de  las  ciudades ,  haciendo  prorrumpir  en 
amargas  frases  á  los  poetas  y  escritores  de  aquel  tiempo  (1).  No 
satisfecha  con  esto  la  ambición  de  los  señores ,  ni  la  liberalidad 
de  los  monarcas ,  inventaron ,  según  la  acertada  expresión  de  Sem- 
pere :  a  el  maldito  arbitrio  de  crear  y  negociar  oücios  inútiles  de 

• 

«cuando  fuere  menester» ;  y  las  de  Palencia  de  4388  le  suplicaron  :  «exami- 
)>  nase  los  libramientos  é  dádivas  é  mercedes  que  diera  á  los  de  su  regno  é  á 
«otras  personas  de  fuera  de  elloá  para  corregirlos ;  por  cuanto  los  de  las  cib- 
wdadesé  villas  é  logares,  estaban  muy  menesterosos  por  los  males  é  dannos 
))que  habian  rescibido».  Por  el  mismo  estilo  se  expresaban  otras  cartas  de  fe- 
cha anterior  y  posterior  á  las  que  hemos  citado  como  ejemplos. 

(I)  El  poeta  Juan  de  Mena,  en  su  Laberinto ,  explica  en  sentidos  versóse! 
'  predonlinio  de  los  grandes  de  su  época : 

Tiranos  usurpan  ciudades  y  villas, 
Al  rey  q'je  le  queda  solo  Tordesillas; 
Estarán  los  reinos  muy  bien  repartidos, 
Todos  los  leales  le  son  persegm'dos; 
Justicia,  razón  ninguna  alcanzara.... 

«Con  dificultad,  dice  Pulgar,  era  traído  Enrique  IV  por  el  marqués  de  San- 
tillan  y  *por  el  obispo  de  Sigueriza  y  por  los  otros  caballeros  que  cerca  de  él  eran 
á  entender  en  las  cosas  que  cumplían  ii  la  conservación  de  preeminencia  é 
guarda  de  su  patrimonio.  Y  por  esta  causa  vino  su  estado  real  á  tanta  dismi- 
nución ,  que  SI  alguno  le  desobedecía  y  movía  guerra  ,  antes  le  hacia  merce- 
des que  le  castígase  por  los  yerros  que  cometía.  De  manera,  que  dando  á  los 
tiranos  por  que  no  se  enojasen,  y  á  los  privados  por  que  le  agradaran  ,  casi 
todo  el  [iitrimonio  real  se  distribuyó  en  poco  tiempo  ,  y  su  persona  vi  no  en  ne- 
cesidad tan  extremada,  que  los  del  reino  le  tenían  por  rey  para  recibir,  de  él 
mercedes,  y  no  para  le  servir  y  obedecer  como  á  su  rey.» 
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jastida».  Foreste  camino,  dice  este  autor,  se  acrecentarón  las 
•afcaidias,  escribanías,  notarías,  alguacilazafos ,  fielatos,  recep- 
»torías,  contadurías  y  oíros  infinitos  títulos  lucrativos,  que  á  pe- 
Bsar  déla  nota  de  vileza  con  que  se  miraba  el  ejercicio  de  muchos 

•  de  ellos,  no  por  eso  dejaron  de  ser  de  la  ambición  de  los  nobles; 
fio  mismo  se  codiciaba  una  escribanía,  que  un  adelantamiento  ó  . 
»  capitanía  general  de  provincia,  ó  que  un  almirantazgo  ó  condes- 

» tablia,  y  hasta  el  oficio  de  pregonero  mayor  estaba  vinculado  en 
nana  de  las  primeras  casas  de  Castilla.  Aunque  muchos  déla- 

•  les  oOcios  exigían  instrucción  y  disposición  personal  de  quejca- 

•  reciao  los  dueños  en  el  trastorno  y  confusión  de  aquellos  tiem- 

•  pos,  como  no  se  creaban  por  verdaderas  necesidades  del  estado, 
» sino  con  el  pretexto  de  premiar  supuestos  méritos  y  servicios,  se 
B  subsanaba  aquel  reparo  concediendo  á  sus  dueños  la  facultad  de 

•  nombrar  sustitutos  y  aun  la  de  arrendarlos  y  pensionarlos,  con 
•lo  cual  al  aumento  de  ocupaciones  inútiles  y  disminución  de  las 
•roas  precisas  de  la  agricultura  y  artes ,  se  añadía  el  recargar  la 
•real  hacienda  con  mayores  gastos»  (1).  No  es  de  estrañar  pues 
que  una  de  las  grandes  medidas  de  los  Reyes  Católicos,  fuera  la 
revisión  de  las  donaciones*hechas  por  Enrique  IV ,  hasta  el  extre- 
mo de  haberse  triplicado  el  número  desde  1407  á  1420  (a  pesar  de 
tís  reiteradas  reclamaciones  de  las  córtes  de  su  tiempo ) ,  y  la 
anulación  de  unas  después  de  clasificadas  y  la  reforma  de  otras, 
volviendo  así  á  la  corona  mas  de  40.000,000  de  maravedís  (2),  ^ 
reforma  que  aun  no  fué  radical ,  pues  el  cardenal  Cisneros  des-  * 
pués  hizo  nueva  clasificación  y  reversiones  de  mercedes  indebi- 
das, y  mas  modernamente  el  Consejo  dei  Castilla  y  el  ilustrado 
Campomanes  eran  de  dictámen  de  que  podian  readquirirse  por 
h  corona  muchos  señoríos  y  derechos  enagenados.* 

En  Aragón,  igualmente  que  en  Navarra  ocurrió  el  mismo  exceso 
de  donaciones régias,  que  se  lamentaba  por  lascórtes  de  Castilla;  el 
feudalismo  que  se  babia  desarrollado  en  aquellos  estados,  y  las 
mayores  prerogalivas  de  los  nobles,  que  limitaban  la  dignidad  mo- 
nárquica, hacian  que  las  donaciones  ó  enagenaciones  de  la  corona 
hechas  á  favor  de  los  nobles,  se  consideraran  como  un  derecho 
propio,  y  por  consecuencia,  que  las  desmembraciones  de  las  rentas 
de  la  corona  fueran  mas  frecuentes  que  en  Castilla.  Allí  el  servicio 
militar  era  considerado  como  un  derecho  de  los  nobles  á  exigir 
territorios  é  ingresos  considerables,  y  por  eso  al  tratarse  de  alí^u- 
na  conquista  solían  imponer  la  condición  de  que  se  les  renumera- 


(1)  Sempere. — Historia  de  los  vinciUos  y  mayorazgos. 

(2)  Pedraza.— Cap.  10,  lib.  111  de  las  Antigüedades  de  Granada. 
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ra  por  los  auxilios  que  ofrecían  (l)iB;ra  costumbre  en  Aragón  y 
Calaluna,  lo  mismo  que  en  Castilla  entregar  las  villas ,  Jugares, 
castillos  y  territorios  escabrosos  conquistados  k  personas  podero- 
sas de  valor  y  fideliJad  acreditadas,  unas  en  heredamiento  y  otras 
en  tenencia,  obligándose  en  uno  y  otro  caso  á  tenerlas  abasteci- 
das de  hombres  y  de  armas,  para  que  no  se  pudieran  perder 
este  encargo  iba  aneja  la  jurisdicción  y  gobierno  con  la  recauda- 
ción de  los  tributos;  porque  ocupados  los  reyes  en  las  conquistas, 
no  tenían  tiempo  para  atender  á  la  administración  de  aquellos 
puntos,  y  porque  obligados  los  agraciados  á  defenderlos,  se  indem- 
nizaban de  sus  desembolsos  con  el  rendimiento  de  sus  tributos, 
llamándose  honor  en  Aragón  á  este  doble  señorío;  de  aquí ,  que 
los  ricos  homes  y  caballeros  de  Aragón ,  Cataluña  y  Navarra, 
donde  mas  frecuentes  eran  los  repartimientos  de  las  rentas  y  terre- 
nos conquistados,  fuéran  el  consejo  obligado  de  reyes  para  to- 
dos los  asuntos  graves,  los  jefes  del  ejército,  los  señores  jurisdic- 
ciouales  de  muchas  ciudades  y  villas,  y  los  principales  gobernado- 
res del  reino.  Afortunadamente  la  jurisdicción  volvió  á  la  (ioroDa, 
á  medida  que  los  nobles  prefirieron  dejar  á  sus  descendientes  los 
territorios,  que  se  habían  puesto  bajo  9u  dirección,  y  las  rentas  que 
en  ellos  teudalmente  cobraban  (2^.  De  suerte  que  aunque  dejada 
la  jurisdicción  al  rey,  el  territorio  de  Cataluña,  de  Aragón  y^de 
Navarra,'  y  gran  parte  de  las  rentas  y  derechos  de  la  corona  per- 
tenecían, lo  mismo  que  en  Castilla ,  á  señores  particulares ,  eo 
virtud  del  abuso  en  las  liberalidades  y  mercedes  régias,  que  allí 
tarpbíen  se  había  perpetuado. '^La  legislación  especial  de  aquellos 
reinos,  contribuía  á  este  mismo  resultado;  restringida  la  auto- 
ridad real  por  la  autoridad  de  los  nobles,  eran  frecuentes  las  dis- 
posiciones contenidas  en  los  fueros  y  lib^tades  nacionales,  que 
prescribían  á  los  monarcas  el  deber  de  partir  el  bien  y  honor 
de  su  tierra,  ó  sea  sué  territorios  y  administración  entre  los  ríeos 


(1)  E\  ínclito  rey  D.  Jaime  de  Aragón,  celebró  córtes en  Cataluña  pará  tra- 
tar de  la  conquista  de  Mallorca,  y  los  pueblos  se  allanaron  á  servirle  con  la  pe- 
sada contribución  del  bobaje,  el  vizconde  del  Bearne,  los  obispos  y  los  baro- 
nes, ofreder(xi  sus  auxilios,  siempre  que  se  les  remunerase  con  lo  que  se 
conquistara ;  el  monarca  prometió  á  los  ín&mtes  y  de  á  caballo  parte  de  las 
ti=?rras  y  del  botín  que  se  ganara,  y  parte  de  las  Qncas  á  los  ricos  bornes  y 
prelados,  y  á  la  gente  y  navios  que  acudieran,  el  gasto  que  cada  uno  hiciera. 
ZuTiía. —Anales,  lib.  ÍII,  cap.  A.^ 

(2)  En  Aragón  ,  dice  Sempere  hablando  de  los  señores  íurisdicdonaies, 

§ aneció  esta  parte  del  poder  de  los  grandes  una  sensible  mudanza  en  tiempo 
e  Pedro  II ,  pues  por  naber  cuidado  mas  de  que  las  prinripales  villas  y  luga- 
res pasaran  á  sus  hijos,  perdieron  la  preeminencia  y  jurisdicción  que  en  ellas 
tenían,  agregándose  al  ffran  Justicia.  En  Castilla  se  unió  al  Ck)nsejo  Real  y  á 
las  Audiencias. — Hist,  de  los  Mayora%gos ,  cap.  1 1 . 
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bornes,  los  sálaos  y  los  poderosos  de  su  reino,  fenómeoo  particular 
que  se  explica  teniendo  en  cuenta  el  sistema  foudal,  allí  mas  des* 
arrollado,  y  la  libertad  general  mas  garantida  por  las  institu- 
cíoDes. 

CoQtríbuian  por  -otra  parte  al  exceso  de  ias  donaciones  reales 
en  aquellos  estados  la  excesiva  liberalidad  de  los  reyes  y  la  ener- 
gía y  fuerza  de  voluntad  que  tuvieron  para  obrar  librem*ente  en 
so  reino  sin  que  la  arrogante  nobleza  pudiera  tanto  contrariarles, 
doble  hecbo  quíe  se  explica  atendiendo  al  menor  número  de  mino- 
rías y  tatelas  que  hubo  en  Aragón  sobre  lodo ,  y  á  la  constitu- 
cjoü  política  especial  de  aquellos  estados ,  en  que ,  sin  conservar 
las  tradiciones  monárquicas  de  Castilla,  supo  conciliarse  antes  el 
órdeo  y  la  autoridad  con  la  libertad  y  todos  los  derechos  indivi- 
duales. Allí -pues  el  lujo  de  donaciones  de  los  reyes  Itegó  á  tal  ex- 
tremo, que  Alfonso  el  Batallador  donó  su  reino  entero  á  los  Tem- 
plarios, y  Pedro  II  lo  hizo  feudatario  de  la  Santa  Sede:  allí 
también  fuéron  frecuentes  las  peticiones  de  las  córtes  contra  las 
cnagenaciones  que  se  hacian  de  las  villas  y  lugares ,  con  daño 
del  patrimonio  real  y  de  los  mismos  pueblos ,  y  allí  por  último  se 
reprodujeron  lo  mismo  las  promesas  terminantes  departe  de  los  re- 
jes  de  no  enagenarlas  ó  separarlas  de  la  corona  con  los  juramen- 
tos mas  solemnes,  que  confirmaban  esta  resolución ,  casi  nunca 
respetada  ni  cumplida;  y  así  como  apenas  hay  córtes  en  que  no 
se  pidiera  á  los  monarcas  que  conservaran  la  unidad  nacional  y 
todos  los  derechos  monárquicos ,  y  casi  soto  un  rey  que  no  pro- 
iDolfara  alguna  ílisposicion  contra  las  donaciones  reales  hechas  á 
los  grandes ,  no  hay  apwias  reinado  en  que  no  se  cediesen  territo- 
rios, rentas  y  derechos ,  siendo  los  reyes  que  mas  decretos  dieron 
para  disminuir  estos  excesos  los  que  mas  solieron  cometerlos. 

Distingüese  Alfonso  IV  de  Aragón  por  la  tendencia  á  la  con- 
denación de  la  integridad  del  territorioy  déla  unidad  nacional;  el 
decreto  ó  estatuto  con  que  se  privó  ¿isimismo  de  dar  en  feudo 
pioguna  ciudad  ó  dominio  de  la  corona ,  era  la  expresión  de  las 
ideas  y  de  las  necesidades  de  la  época ;  pero  ese  mismo  monarca, 
quebrantando  su  disposición  en  favor  de- los  hijos  de  su  s'egunda 
esposa  Doña  Leonor  de  Castilla ,  por  complacer  á  una  madre  exi- 
geote,  dió  una  prueba  de  su  debilidad  repartiendo  las  ciudades 
de  Valencia  entre  los  citadosiiijos ,  desmembrando  dominios  de  la 
corona ,  disminuyendo  así  su  patrimonio ,  fallando  á  sus  deberes 
como  rey,  y  ofendiendo  á  la  na*on;  perVel  pueblo  aragonés  era 
demasiado  libre ,  demasiado  altivo  é  ilustrado ,  para  consentir 
en  que  así  se  hollaran  leyes  recientes  hechas  en  provecho  del  rei- 
no; sublévase  contra  su  soberano,  álzase  el  infante  D.  Pedro  con- 
tra su  padre  y  su  madrastra ,  dáse  lugar  á  una  guerra  civil  y  do- 
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rnéslica ,  y  los  valencianos  comisionan  á  D.  Guillen  de  Viilatea  al 
frente  de  otros  conjurados  para  que  expondrá  al  monarca  á  la  faz 
de  la  córte  en  un  lenguaje  rudo,  enérgico  y  el  mas  atrevido,  que 
jamás  se  oyó*  de  boca  de  un  hombre  del  pueblo  hablando  á  su 
soberano ,  la  protesta  de  que  antes  se  dejarían  todos  segar  las 
gargaolas que  acceder  á  que  un  rey  de  Arai^on  desmembrara  y 
debilitara  asi  la  monarquía ,  amenazándole  con  que  si  algún  oficial 
de  palacio  se  preparaba  á  ofender  alguno  de  la  confederación  po- 
pular, estuviera  cierto  de  que  caerían  rodando  las  cabezas  de  to- 
dos los  de  la  córte ,  sin  perdonar  sino  al  rey  ,  la  reina  y  los  infan- 
tes (1).  Intimidado  el  rey  á  la  vista  de  este  rasgo  de  enérgica  y  ru- 
da independencia ,  difícil  de  tolerar  por  un  monarca  en  otros  tiem- 
pos ó  lugares  ,  revocó  las  donaciones  hechas,  á  pesar  de  la  oposi- 
ción de  la  t'eina ,  y  de  las  conminaciones  con  la  ventianza  de  su 
hermano  el  rey  de  Castilla :  y  lo  que  de  este  y  otros  hechos  se 
deduce  ,  es  la  tendencia  á  la  unidad  política  y  nacional ;  que  desde 
los  principios  del  siglo  xiv  se  observa  así  en  Castilla  como  en 
Aragón . 

Las  leyes  hechas  en  córtes  por  los  monarcas  castellanos,  pro- 


(1)  Lafuente.  —  Uist.  de  España.  Part.  2.^,  líb.  III,  cap.  iO.  El  analista 
Abarca  Irae  íntegro  el  discurso  que  D.  Guillen  se  atrevió  á  pronunciar  entre  los 

{)relados  y  consejeros  que  acompañaban  al  rey ,  del  cual  entresacamos  estas  pa- 
abras:  («Señor,  le  dijo,  entre  otras  cosas,  las  donaciones  de  ias  villas  de  Já- 
))tiva ,  Alcira ,  etc. ,  que  son  parles  de  este  reino  ,  han  parecido  tan  exhorbi- 
wtantes  y  desordenadas,  que  nuestra  ciudad  y  todos  los  pueblos  se  irritan' de 
»que  vuestros  consejeros  las  hayan  permitido  o  procurado  como  si  la  república 
»Iop  sustentase  para  que  sean  nuestros  enemigos  y  no  nuestros  justos  procu- 
wradores ,  ó  como  si  pudiera  llamarse  servicio  vuestro  lo  que  es  ruina  de  los 
^reinos  que  os  dan  nombre  y  majestad  de  rey  en  los  cuales  no  sois  mas  que 
nuno  de  los  demás  hombres  y  por  vuestro  oficio ,  la  cabeza ,  el  corazón  y 
nelalma  de  todos;  así  no  podéis  querer  cosa  que  sea  contra  ellos ,  pues  como 
))hombre  no  sois  sobre  nosotros,  y  como  rey  sois  por  nosotros  y  para  no$- 
mtros.  Fundados,  pues,  en  esta  verdad,  os  decimos  que  no  permitirémos  el 
«exceso  de  estas  mercedes,  porque  son  el  destrozo  del  reino,  la  división  de  la 
»corona ,  y  el  quebrantamiento  de  los  mejores  fueros,  por  los  cuales  adverti- 
wmos  á  vuestra  real  bjnígnidád,  que  estamos  todos  prontos  á  morir ;  mas  segan 
»vuestros  consejeros,  que  si  yo  y  mis  compañeros  ( los  jurados  que  acompana- 
»ban  á  D.  Guillen )  muriésemos  ó  padeciésemos  por  esta  jiata  libertad ,  mn- 
)ygun  de  cuantos  están  en  el  palacio ,  menos  las  personas  reales,  escaparía 
})de  ser  hoy  degollado  á  manos  de  la  justa  venganza  de  nuestros  ciudadanos.» 
Quericnílo  disculparse  Alfonso  con  la  reina  «tal  cosa  como  esta,  exdumó 
>)Dona  Leonor  no  la  toleraría  mi  bernñno  el  rey  de  Castilla ,  y  de  seguro  á 
))tan  sediciosas  gentes  las  mandaría  degollar. »  «Keina ,  contestó  á  esto  ü.  Al- 
wfouso:  nuestro  pueblo  es  mas  libre  ,  que  el  de  CosíiWa ,  nuestros  subditos 
wnos  reverencian  como  á  Señor  suyo ,  y  Nos  los  tenemos  á  ellos  por  buenos 
))vasallos  y  compañeros)),  y  diciendo  esto  se  levantó,  y  las  donaciones  fueron 
revocadas. 
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hibieodo  la  eBagenaeíon  de  los  puebÍ03  de  realengo,  poniendo 
eoto  al  eDgrandecimieDto  de  los  señoríos  y  ^  la  acumulación  de 
bieoes  en  manos  muertas,  la  prohibición  de  repartir  y  fraccionarlos 
domioios  déla  corona  de  Aragón  consignada  como  en  la  legislación 
de-Castilla,  la  privación  de  dar  en  feudo  lasvillas  y  lugares  del  rei- 
no, áque  se  obligó  un  monarca  aragonés,  las  limitaciones  que  se 
fuéroo  poniendo  en  las  últimos  tiempos  de  la  edad  media  á  ciertas 
donaciones ,  y  la  revocación  de  algnnas ,  y  las  sublevaciones  del 
pueblo  por  oponerse  á  otras ,  todo  esto  revela  que  el  instinto  y  las 
MÍeas,  y  el  espíritu  público,  así  en  Aragón  como  en  Castilla,  y 
Blas  aun  que  en  Navarra  (mas  frecuentemente  francesa  que  espa- 
ñola, y  mas  fraccionada  y  dividida  por  la  obligación  de  partir 
los  monarcas  los  terrenos  de  su  reino  entre  sus  nobles  y  magna- 
tes según  Jos  fueros),  se  manifestaba  y  pronunciaba  ya  eu  el^  si- 
glo XIV  en  favor  de  la  unidad  nacional ,  de  la  centralización  del 
poder  y  de  la  integridad  de  cada  monarquía.  Esto  ya  era  qn  gran 
adelanto  en  la  organización  social  de  los  estados;  pero  entre  tantó, 
los  DQuchos  hechos  de  donaciones  repetidas  por  tos  servicios  libe- 
ralmente  premiados  ó  arrancados  por  las  ambiciones  palaciegas, 
prueban,  que  la  precisión  que  tenian  los  monarcas  durante  la  edad 
media  de  enagenar  territorios,  rentas  y  derechos  de  la  corona, 
desmembrando  el  reino  y  dirigiendo  rudos  ataques  á.  la  integridad 
nacional ,  fué  el  gasto  mas  considerable  de  la  hacienda  pública,  del 
tesoro  régío  ,  y  una  causa  poderosa  de  los  males  del  estado,  de 
la  pobreza  del  reino;  del  abiandono  de  ciertos  servicios  por  pagar 
eicesivameo^  otros ,  y  de  la  necesidad  de  inventar  otros  arbitrios 
y  recursos  gravando  especialmente  á  los  pueblos  para  cubrir  fen 
las  arcas  del  tesoro  el  vacío,  que  hablan  dejado  espléndidas  do- 
naciones. 

Pedro  rV  de  Aragón,  el  del  Ptmal,  al  suceder  á  Alfonso 
Á  r?,  uno  4©  sus  primeros  actos  fué  diciar  el  famoso  privilegio 
de  1536,  conviniéndose  en  no  dar,  vender,  permutar  ni  em- 
p^ar  en  todo  ó  parte,  temporal  ó  perpétuamente,  castillos,  vi- 
llas ,  logares ,  jurisdicéiones  y  rentas  como  lo  habían  hecho  sos 
progenitores,  mandando  que  sus  sucesores  lo  jurasen  así  al  tiempo 
de  coronarse,  enagenando  solo  en  los  ííasos  de  evidente  utilidad  ó 
necesidad  urgente  eh  defensa  del  reino ,  y  entonces  solo  para 
cierto  tiempo,  y  con  aprobación  de  las  córtes  generales,  provi- 
teacia  que  se  ratiíicó  en  las  celebradas  en  Valencia  en  1540.  Pero 
á  pesar  de  tan  solemne  promesa ,  faltó  á  ella  el  soberano  obligado 
por  los  apuros  de  sus  guerras  contra  Marruecos  y  Castilla,'  co- 
misionando á  cinco  caballeros  para  que  procediesen  á  vender, 
amonedar  y  empeñar  á  censo  las  villas,  lugares,  jurisdicciones  y  de- 
rechos de  la  corona,  etc.,  en  cuya  virtud  muchos  salieron  de  ella 
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y  pasaron  á  manos  de  particulares  (1).  De  aquí  las  redamacío- 
nos  de  las  córles  c|/3  Valeacia  de  1571,  y  de  Monzop  de  1376, 
pidiendo  que  hubiera  mas  mesura  en  las  mercedes  reales  en  lo 
sucesivo,  y  que  se  anularan  las  hechas  desde  1356,  y  de  aquí 
también  nuevas  disposiciones  para  que  los  poseedores  de  rentas  y 
y  derechos  reales  presentaran  sus  títulos  al  baile  general  para  su 
reconocimiento  bajo  pena  de  decomiso  :  de  aquí  la  pragmática  de 
Juan  I  de  Aragón,  21  de  Agosto  de  1387,  mandando  ocupar  to- 
das las  jurisdicciones  y  derechos  que  se  habian  usurpado  á  la  co- 
rona, la  disposición  de  D.  Martin  de  1407  para  que  el  baílq  ge- 
neral de  Valencia  visitara  personalmente  con  el  mismo  motivo 
todos  los  puntos  del  reino  para  tomar  nota  de  todas  las  rentas  y 
derechos  enagenados  de  la  corona ,  apoderándose  de  los  poseídos 
sin  causa,  y  de  aquí  por  último  la  disposición  de  Fernando  i  de 
Aragón  para  que  ninguno  se  atreviese ,  bajo  las  mas  severas  pe- 
nas ,  á  apoderarse  de  las  rentas  y  bienes  del  real  patrimonio,  tan 
desmembrado  y  disminuido  por  entonces)  A  D.  Alfonso  V  pidieron 
las  córtes  de  Valencia  que  anulase  todas  las  enagenaciones  hechas 
á  favor  de  eclesiásticos,  militares  ü  otras  personas,  y  en  su  virtud 
espidió  el  privilegio  de  27  de  enero  del  mismo  ano ,  que  hape 
época  en  la  historia  de  la  lucha  entre  los  pueblos  y  los  detenta- 
dores de  las  rentas  y  fincas  de  la  corona  por  las  cláusulas  que  con- 
tiene ,  concluyendo  con  que  ano  dariasus  fincas  y  derechos  aunque 
fuese  por  extrema  necesidad  6  utilidad  notoria,  y  lo  que  es  mas,  que 
en  el  caso  de  que  se  hiciese  alguna  donación-,  no  la  obedeciesen  sus 
vasallos,  podiendo  resistirla  con  las  armas  como  .obligación  de 
flUelidad,  sin  que  se  pudiera  perseguir  .en  juicio  af  que,  al  opo- 
nei^se  á  la  segreizacion ,  ocasionase  alguna  muerte,  heridas  ó  in- 
jurias; que  incurrían  delito  de  lesa  majestad  todos  los  que  firma- 
sen las  cédulas  de  donación ,  por  elevados  que  fueran  sus  oficios, 
y  que  pudieran  levantarse  contra  ellos  todos  los  vasallos»: /el  mis- 
mo monarca ,  no  contento  con  asegurar  á  la  corona  la  posesión 
del  patrimonio  real  tal  como  era  entonces ,  procuró  promover  el 
reintegro  de  las  enagenaciones ,  mandando  abonar  á  los  donatarios 
el  precio  de  su  posesión  legítima,  sin  dar  lugar  á  pleitos  ni  con- 
descendencias (2). 

No  obstante  la  solemnidad  y  repetición  don  que  los  reyes ,  lo 
mismo  de  Aragón  que  de  Castilla,  habian  procurado  volver  á  su 
corona  lo  enagenado  ó  desmembrado  de  la  misma,  el  desme- 
dido poderío  de  los  señores  y  las  continuas  guerras  y  los  suce- 

(1)  Caiiga  Arguelles. — Diccionario  de  hacienda.— Enagenaciones  déla 
corona. 

(2)  Real  pragmática  de  i  5  de  mayo  de  1447. 
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SOS  políticos  impidieron  la  ejecución  de  tan  sábias  leyes.  La 
pérdida  del  tesoro,  por  el  concepto  de  las  donaciones  régias, 
continuó  durante  la  monarquía  de  ta  casa  de  Austria,  aumen- 
tando el  importe  de  las  mismas  el  alcance  del  erario.  No  cesa- 
ron las  reclamaciones  de  los  pueblos  contra  semejante  abuso; 
paes  las  córt^es  de  Toledo  de  1570  hicieron  presente  al  rey  que, 
aunque  lamentaban  las  urf^encias  de  la  corona,  que  habían  obli- 
gado á  enagenar  villas,  jurisdicciones  y  lugares,  seria  justo  que, 
por  todas  las  viaR  posibles ,  el  patrimonio  real  se  conservase  ínte- 
gro, iwi^5  de  su  naturaleza  es  indivisible  :  las  córtes  de  Madrid 
de  1586,  reproduciendo  dicha  instiincia  ante  Felipe  II  contra  las 
euagenaciones  hechas  después  de  1560  ,  y  contra  lo  expresamente 
prometido  por  el  mismo  monarca,  suplicaban  también  que  no  se 
hicieran  nuevas  euagenaciones  y  ventas ,  y  que  se  revirtieran  á 
la  corona  las  ya  hechas ,  oyendo  á  las  ciudades  y  villas  perjudi- 
cadas ;  fiero  á  pesar  de  haber  prometido  Felipe  II  nuevamente  que 
en  adelante  no  baria  nuevas  donaciones,  ratificando  con  la  mayor 
solemnidad  los  dos  testamentos  de  Cárlos  I  y  der  la  reina  Católica, 
qoe  eiicar-gaban  y  mandnlian  ásus  herederos  no  enagenar  sus  do- 
míoios  y  rentas ,  pagasen  las  deudas  anteriores ,  y  volvieran  á 
toda  costa  á  la  corona  las  tierras ,  derechos  y  tributos  empeñados 
6  cedidos,  las  donaciones  reales  continuaron  ,  y  el  patrimonio  real 
sufrió  pérdidas  considerable:^  hasta  la  época  de  la  dinastía  de  los 
Borbonas,  sin  tomarse  en  cuenta  las  cláusulas  délos  testamentos 
de  lo?  Felipes  III  y  IV  y  de  Cárlos  lí ,  que  si  de  una  parte  se  dicta- 
ban, de  oti*a  eran  desobedecidas  durante  sus  reinados.  Estaba  re- 
serrada,  dice  el  Sr.  Seropere  (1),  á  la  sabiduría  de  Felipe  V  la 
gloriosa  enipresa  de  regenerar  el  patrimonio  real ,  crear  un  siste- 
ma fiscal  menos  complicado  y  mas  fecundo  y  equitativo  ,  y  devol- 
ver á  la  corona  inOnitas  alhajas  usurpadas  y  poseídas  sin  títulos 
iQgitimos ,  mandando  que  los  mayorazgos  de  las  donaciones  en- 
riqueñas  se  reviertan  á  la  corona  con  arreglo  á  las  disposiciones 
de  Enrique  11,  cuanda  el  último  poseedor  no  tenga  hijos  ó  descenr 
dientes  legítimos  (2).  A  las  eflcaces  providencias  de  Fernando  III, 
Cárlos  Ili  y  Cárlos  IV  sobre  reversiones,  al  celo  del  Consejo  de  Casti- 
lla, y  sus  fiscales  para  descubrir  las  donaciones  usurpadas  y  á  la  flel 
deviación  del  precio  de  las  legítimamente  poseídas,  se  ha  debido 
d  haber  reintegrado  en  todo  el  siglo  xvju  al  patrimonio  real  ó 
póblico  en  muchas  fincas,  alhajas,  rentas  y  derechos,  que  algu- 
nos señores  venían  poseyendo  por  compras  ó  donaciones  reales^ 


(1)  Uist.  de  los  vínculos  y  mayorazgos, 

(2)  Auto  acordado  7.  —  Tít.  7 ,  lib.  V,  de  la  Becop, 
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y  que  otros  conservaban  sin  título  bastante  (1).  En  el  presente 
siglo,  por  disposición  del  año  de  1814,  se  hí  derogado  terminan- 
temente la  facultad  de  enagenar  ó  empeñar  el  monarca  el  domi- 
nio y  Jurisdicción  de  los  pueblos  del  reino,  y  pgr  tanto  el  derecho 
de  donar  rentas  y  fincas  del  patrimonio  público ,  disponiendo  por 
último  la  Constitución  de  1845 ,  art.  46,  que  el  rey  necesita  estar 
autorizado  por  una  ley  especial  para  enagenar ,  ceder  ó  permutar 
cualquiera  parle  del  territorio  espáñol ,  cuya  disposición,  cons- 
tantemente observada  por  la  práctica  moderna ,  ha  corlado  al  fin 
tantos  abusos  y  excesos  en  las  donaciones  reales,  como  se  venian 
lamentando  en  siglos  anteriores. 

IV. 

Aparte  del  gasto  considerable,  que  tenia  el  tesoro  público  á  con- 
secuencia de  las  donaciones  reales ,  todos  Ips  demás  fuéron  cre- 
ciendo igualmente  en  importancia,  á  medida  que  los  servicios  públi- 
cos se  aumentaron,  y  que  la  nueva  situación,  que  comenzó  á  des- 
envolverse desde  el  siglo  xui ,  puso  á  cargo  del  estado  nuevas 
atenciones ;  es  verdad  que  no  habia  en  toda  la  edad  media  los 
ejércitos  permanentes  que  después  de  los  Reyes  Católicos;  pero  en 
cambio  la  guerra  se  fué  haciendo  de  una  manera  mas  regular  y 
costosa  desde  principios  del  siglo  xni;  en  las  Partidas,  por  ejem- 
plo, se  expone  un  traiado  completo  de  guerra,  mandando  lo  que 
se  debe  hacer  en  las  marchas ,  en  las  lides  ,  en  los  campamentos, 
en  los  sitios,  etc.,  de  lo  cual  prescindirómos  por  ageno  á  nues- 
tro propósito ;  además  de  esto  el  cuerpo  de  los  hombres  de  armas 
pertenecientes  á  la  real  casa  fué  cada  vez  ascendiendo  á  un  nú- 
mero mas  considerable;  á  la  antigua  costumbre  de  seguir  todos 
los  buenos  servidores  á  la  guerra  al  monarca  ,  sucedió  la  de  tener 
este  gran  número  de  soldados  por  su  cuenta,  y  á  la  de  con- 
currir los  magnates  á  la  guerra  aisladamente ,  congregándose  to- 
dos bajo  el  pendón  real  confiado  al  alférez  mayor  del  reino, 
sucedió  desde  el  siglo  xiii  la  institución  de  los  adelantados  mayo- 
res,  que  reunían  en  sí  el  triple  carácter  de  gobernadores  judicia- 
les ,  políticos  y  militares  de  provincia ,  dejando  desde  entonces  de 
conferirse  á  los  nobles  el  título  de  condes  ó  gobernadores  de  un 
extenso  territorio.  Centralizado  asi  en  cierto  modo  el  poder  mili- 
tár  en  súbditos  dependientes  del  monarca,  el  rey  tenia  que  pre- 

(1)  En  los  archivos  del  reino  y  en  las  noticias  <jue  D.  Manuel  Sixto  Espi- 
nosa reunió  hallando  y  publicando  el  cuaderno  origuial  de  la  Declaratoria  de 
Toledo^  en  el  cual  están  anotadas  las  donaciones  enriqucñas  anuladas,  deben 
encontrarse  preciosos  y  abundantes  documentos  p^ra  poner  en  claro  un  punto 
ian  interesante  ,  y  aumentar  ios  ingresos  del  erario  con  lo  que  justamente  le 
pertenece. 
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miarlos  y  disiribuir-entre  ellos  y  sus  subordinados ,  jefes  de  mili- 
da,  gran  parle  de  lo  que  se  iba  reconquistando.  Con  respecto  á 
marina,  si  hasta  San  Fernando,  los  monarcas  españolea  no  la 
hablan  necesitado  ni  tenido,  San  Fernando,  y  antes  que  él  los 
reyes  de  Aragón  y  Cataluña,  no  pudieron  menos  dé  pensar  en  su 
'formación  para  sus  grandes  proyectos  de  conquista  de  Sevilla, 
Mallorca,  etc.,  y  para  pasar  al  Africa:  desde  entonces  las  cons- 
tracciones  navales  y  el  cuerpo  de  la  armada  compuesto  de.o/mt- 
r(mles ,  cómiires  6  capitanes  naucheres  ó  pilotos  y  marineros ,  fué 
con^^umiendo  notable^s  rentas  del  tesoro,  y  cada  vez  mas,  á  me- 
dida que  eran  en  mas  número  y  mas  considerables  las  costas  y 
puertos  que  se  ganaba  álos  Ínfleles.  La  admin¡5;lracion  pública  se 
fué  también  desenvolviendo  y  necesitando  mayores  gastos  desde 
el  siglo  XIII.  El  gobierno  político  y  judicial  de  los  pueblos,  en  la 
parte  que  no  estaba  en  poder  de  los  magnates,  correspondía  á 
los  merinos,  jueces  y  cuerpo  de  sayones  que,  lo  mismo  que  los 
adelantados  y  otros  oficios,  fuéron  multiplicándose  desde  Alfonso 
d  Sábio ,  por  su  afición  al  fausto.  Comienza  por  entonces  el  nuevo 
periodo  para  la  administración  de  justicia,  que  puede  ser  llamado 
el  período  de  los  alcaldes ,  los  cuales ,  al  lado  del  monarca ,  for- 
maban cierta  especie  de  real  audiencia ;  el  canciller  mayor  y  el 
notario  mayor,  conocidos  desde  antiguo,  llegaron  á  ostentar  en 
te  últimos  tres  siglos  medios  mayor  dignidad  y  boato  en  su  ofi- 
cina,  al  aumentarse  sus  atribuciones,  encargándoles  la  redacción 
de  las  escrituras  públicas  ó  not.is  al  segundo,  y  el  sello  ó  firma 
real  ai  primero.  La  corona  misma  habia  aumentado  los  gastos  de 
representación,  que  se  veia  obligada á  hacer,  desde  que  daba  au- 
diencia tres  veces  á  la  semana ,  para  las  causas  que  era  costum- 
bre ventilar  ante  el  monarca,  y  llegó  á  rodearse  de  una  multitud 
de  funcionarios  á  quienes  era  preciso  sostener  y  pagar  esplén- 
didamente para  presentarse  en  público  con  una  ostentación  y  un 
aparato  antes  no  usado. 

Es  verdad  que  las  mejoras  materiales  no  absorbían  enton- 
ces lanía  parte  de  los  presupuestos,  como  en  los  tiempos  mo- 
dernos; porque  en  aquellos  siglos  de  continua  guerra,  de  con- 
Itnao  trastorno  en  que  la  sociedad  no  habia  venido  completa- 
aienle  á  su  .asiento ,  en  que  se  iban  descentralizando  cada  vdz 
njas, lodos  los  ramos  de  la  administración,  no  era  posible  atender 
preferentemente  á  otras  instituciones  que  á  las  puramente  mili- 
tares, y  á  las  que  consigo  llevaba  el  realce  de  la  majestad  real; 
la  instrucción  pública  y  la  beneficencia  por  ejemplo ,  eran  en  parle 
drigídas  y  costeadas  por  corporaciones  religiosas  ó  por  funda- 
dones  piadosas  particulares ;  pero  en  cambio  de  todo  esto,  el  lujo 
habia  invadido  todas  las  clases ,  todas  habic^n  propendido  á  salir 


Digitized  by 


Google 


—  128  — 

de  su  respectiva  esfera:  los  caslillos,  las  ciudades  y  las  villas  po- 
pulosas ostentaban  cierta  riqueza  y  aparato  antes  no  conocidos 
en  los  trajes,  diversiones  y  costumbres  de  sus  moradores:  hubo 
entonces  palacips  de  magnates  que  podían  rivalizar  en  lujo  y  ele- 
gancia con  los  de  los  reyes ;  y  á  la  vista  de  lauto  consumo  impro- 
ductivo ,  no  es  de  extrañar  que  la  corle  y  el  soberano ,  que  en 
aquella  época  no  podía  prescindir  de  mostrarse  superior,  por  ser 
el  laza  universal  al  que  todos  acudían  en  demanda  de  justi- 
cia ,  y  del  que  brotaban  como  de  manantial  fecundo  exenciones 
para  los  nobles,  inmunidades  para  los  cWiigos,  y  fueros  munici- 
pales para  las  ciudades ,  dió  también  cabida  al  ostentoso  boato  y 
exagerado  consumo  de  objetos  de  puro  recreo  ú  ornato  antes  no 
acostumbrados.  Además  de  todo  esto,  extendida  la  dominación  de 
los  monarcas  cristianos  á  mayor  número  de  territorios,  era  natural 
que  crecieran  en  la  misma  proporción  los  gastos  públicos  para  el 
sostenimiento  de  una  administración  cada  vez  mas  complicada  en 
lo  civil  como  en  lo  militar,  en  lo  polilico  y  en  lo  económico,  en- 
car^iada  de  servicios  prestados  mas  en  grande  por  la  sociedad  al 
individuo.  Desgraciadamente  á  medida  que  los  gastos  ilian  crecien- 
do, disminuían  los  terri torios  por  conquistar  y  los  recursos  extraor- 
dinarios adquiridos  por  la  guerra  de  que  se  pudiera  disponer:  en 
aquel  estado,  la  diferencia  entre  los  gastos  y  los  ingresos  debió  ser 
cada  vez  mas  sensible ,  y  la  penuria  del  erario  durante  los  si- 
glos XHi,  xiv  y  XV  fué  un  hecho  práctico  harto  lamentable.  Solo 
con  que  recordemos  alirunas  citas  particulares  de  aquellos  300 
años,  nos  habrémos  fácilmente  persuadido  de  esta  triste  verdad, 
que  nos  hace  ver  que  la  historia  tributaria  de  aquel  tiempo  no  fué 
mas  que  la  histofia  tie  los  grandes  apuros  del  tesoro  real,  cau- 
sa constante  del  peso  excesivo  de  las  caricas  públicas,  que  afligie- 
ron á  los  monarcas  y  que  hicieron  deiramar  sobre  los  pueblos  re- 
petidas imposiciones. 

Nombrado  Alfonso  X  emperador  de  Alemania,  y  teniendo  que 
tomar  posesión  de  tan  augusta  divinidad,  entre  las  causas  que  le 
imposibilitaron  de  hacerlo,  fué  tal  vez  una  la  situación  angustio- 
sa de  la  tesorería,  que  no  le  permitió  satisfacer  los  gastos  del 
viaje  desde  Castilla  sin  acudir  á  recursos  extraordinarios  que  gra- 
vasén  á  los  pueblos.  Resuelta  por  D.  Sancho  el  IV  la  conquista 
de  Tarifa ,  no  la  pudo  emprender  con  solo  los  recursos  del  erario, 
tenendo  que  acudir  á  la  generosidad  de  los  castellanos  para  que 
le  dieran  lo  indispensable.  Cuando  Fernando  lY  proyectó  la  toma 
de  Granada,  se  halló  en  tales  apuros  de  dinero,  que  los  gastos 
ascendían  á  28  millones  de  maravedís,  y  á  solos  7  los  ingresos  del 
tesoro;  y  si  bien  logró,  que  sus  vasallos  le  acudieran  con  fondos 
abundantes,  ellos  le  manifestaron,  que  los  pueblos  habían  quedado 
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yermos  por  efecto  de  las  contribuciones  del  rey  D.  Sancho.  D.  Al- 
foD5<>  \1  encoQlró  el  erario  muy  atrasado,  pues  llegaban  los  gas^ 
tos  á  9.600,000  maravedís,  y  á  solo  1.600,000  el  valor  de  las 
renlíi^;  trató  de  igualar  el  cargo  con  la  data,  y  no  aviniéndose  los 
procuradores,  grandes  y  prelados,  por  ser  muy  graves  las  nece- 
sidades que  todos  padecian,  «hubo,  dice  la  crónica,  una  pelea  en 
el  palanio  del  rey  y  en  la  cámara,  que  si  no  fuera  por  el  infante 
D.  Juan ,  que  salió  y  los  puso  en  paz,  se  matarian  unos  á  otros;» 
couviniéroQse  al  cabo  sobre  la  cantidad  del  servicio  pecuniiirio, 
qae  debian  facilitar  al  rey,  pero  al  realizarlo  se  hallaron  inconve- 
Dientes  que  pronaovieron  nuevas  peticiones  para  que  disminuyera 
sus  castos.  La  historia  del  sitio  de  Algeciras,  sostenida  por  aquel 
monarca,  nos  conserva  noticias  de  los  apuros  que  sufrió  el  erario 
en  dicha  época;  á  pesar  de  los  auxilios  extraordinarios  procura- 
dos |)or  las  córles,  D.  Alonso  tuvo  que  pedir  socorros  al  Papa  y 
al  Ti'Y  de  Francia  y  negociar  préstamos ,  viendo  con  dolor ,  que  no 
Desando  el  caudal  á  los  gastos,  los  genoveses  y  la  escuadra  de 
Aragón,  auxiliares  de  su  empresa,  trataban  de  abandonarle  por 
feka  de  pago.  Solo  D.  Pedro  el  Grnel,  entre  los  monarcas  de  Cas- 
tilia  ,  mercad  ti  las  dotes  mas  eminentes  de  monarca  y  á  causa  de 
?u  carácter  enérgico,  de  una  voluntad  inflexible,  gran  desprecio 
de  las  furoias  Justas  ,  y  de  una  avaricia  insaciable,  tuvo  sobrantes 
eosiis  arca*^ ,  llegando  á  reunir  ó.  su  muerte  50  millones  de  mara- 
vedís en  alhajas,  y  otros  50  en  novenos  y  cornados  ;  pero  las  libe- 
ralida-ies  de  su  fratricida  sucesor  Enrique  II  volvieron  á  reproducir 
los  apm-os  del  erario;  pues  para  pagar  21  millones  de  maravedís 
áqae  asceudian  los  gastos,  solo  contaba  con  7  de  ingresos.  Vi- 
nieron inmediatamente  los  tiempos  de  D.  Juan  1,  y  aunque  sus  re- 
cursos asr-endieron  á  55  millones  de  ma;'a vedis,  fuéron  insuficien- 
tes para  los  dispendios  de  las  expediciones  militares  en  que  le  com- 
prouíf  tió  su  política.  La  sobriedad  y  entereza  do  D.  Enrirpie  III 
DO  bastaron  para  equilibrar  los  gastos  con  los  fondos  del  tesoro, 
ni  para  salir  de  sus  grandes  estr  echeces ,  |)ues  aquellos  excedían 
en  tres  tantos  á  estos,  llegando  ei  monarca  á  tal  exlremo,  que 
según  la  conocida  tradición  no  tuvo  una  noche  que  cenar;  cre- 
cieron los  apuros  en  el  reinado  de  1).  Juan  II,  ascencieudo  enton- 
ces á  36  millones  de  maravedís  la  suma  de  los  gastos ,  y  de  aquí 
las  reyertas  que  hubo  en  las  córtes  al  tiempo  de  olorirarle  nue- 
Tos  servicios ,  y  las  expresiones  de  que  se  valieron  los  procnra- 
dwe^  para  manifestar  la  penosa  situación  en  que  se  hallaban  los 
fmeblos  ante  la  magnitud  de  las  urgencias,  que  rodeaban  al  erario 
de  Castilla  en  dicha  época  (i).  La  conducta  débil  y  pródiga  en 

(I)  (iLa  vuestra  facienda  ,  decían  las  córtes  de  Valladolid  de  1442 ,  es  mu- 
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demasía  de  Enrique  IV  produjo  ea  el  tesoro  tal  déficit ,  que  si 
hemos  de  dar  crédito  á  Pulgar  (1)  se  vió  obligado  á  vender  las 
rentas  de  su  patrimonio  para  comer ,  dejando  tan  escasas  rentas 
deque  formar  los  recursos  anuales  á  su  muerte,  que  por  sábiay 
elevada  que  fuera  la  política  de  sus  sucesores  los  Reyes  Católi- 
cos,  y  por  notable  que  fué  el  reintegro  á  la  corona  de  mas  de  50 
millones  de  maravedís ,  ni  su  buen  gobierno  ,  ni  la  moderación  de 
sus  gastos  particulares ,  bastaron  para  hacer  que  los  ingresos  del 
erario  igualaran  á  los  desembolsos  que  ocasionaban  las  gloriosas 
empresas  militares  ,  llevadas  á  feliz  término  por  su  celo  y  energía, 
lleganíio  la  penuria  en  su  tiempo  al  extremo  de  que  tuvieron  que 
valerse  de  préstamos  y  de  empeños  de  alhajas  y  rentas,  como  ve- 
rémos  después ,  costando  mucho  trabajo  reunir  6  millones  de  rea- 
les que  se  necesitaban  para  enviar  pobladores  á  la  isla  de  Cuba, 
no  teniendo  con  que  pagar  á  los  que  les  habían  conquistado  un 
reino,  y  dejando  á  los  soldados  del  Gran  Capitán  un  atraso  de  ca- 
torce pagas  ó  meses  en  sus  haberes  (2). 

Con  respecto  á  Aragón  y  Navarra ,  los  apuros  del  erario  de- 
bieron sufrir  la  misma  progresión  ;  las  expediciones  militares  sos- 
tenidas igualmente  que  ea  Castilla  ,  consumieron  cuantiosos  re- 
cursos ;  y  como  á  medida  que  se  iba  reconquistando,  eran  meno- 
res los  ingresos  extraordinarios  allegados  por  la  gu(  rra,  y  el  lujo 
y  la  representación  de  la  dignidad  real  por  otra  parte  y  la  creación 
de  nuevas  instituciones  sociales  hacían  elevarse  la  cifra  de  los  ser- 
vicios y  de  los  gastos  públicos ,  no  es  de  extrañar  que  las  cróni- 
cas de  aquellos  dos  reinos  nos  presenten  como  en  Castilla ,  penu- 
rias en  el  real  tesoro ,  faltas  de  medios  para  las  principales  aten- 
ciones ,  y  dificultad  de  cubrir  el  vacío  de  las  arcas  públicas  por 
la  pobreza  del  reino,  que  tan  frecuentemente  hacían  ver  las  córtes 
aragonesas  y  navarras.  Los  resultados  de  tantos  apuros,  en  una 

wclio  perdida  ó  deslroida ;  en  tal  manera,  que  donde  se  solía  atesorar  de  lo  que 
«vuestras  rentas  rendían  para  vuestras  necesidades  é  de  su  reino,  agora  no 
wliega  la  recepta  á  la  data.»  Yen  las  celebradas  en  dicha  ciudad  el  año  de  1447, 
se  anadió  :  «que  non  demandase  ningunas  cuantías  de  maravedises  :  ptjrque 
wnon  pudiéndose  soportar  tales  pedidlos  é  monedas,  se  iban  los  vasallos  á  po- 
))blar  otras  tierras  ó  reinos :  é  aun  los  lugares  á  donde  se  van  se  puede  bien 
wdecir  que  se  tornan  deservidores  :  y  concluyeron  haciéndole  ver  cuanto  le 
Dconvenía  mirar  por  su  facíenda  y  poner  recabdo  en  ella ;  é  ver  cuantos  in- 
Mconvenientes  no  liaber  de  que  pagar  sus  villas  é  castillos  fronterizes  ,  nin  de 
»que  proveher  su  casa,  nin  con  que  administrar  justicia.» 
( í )  En  sus  Claros  varones, 

(2)  Hé  aquí  según  el  Sr.  Cangas  ArgüeJles  la  progresión  que  ha  llevado  el 
déíicit  eu  España.  En  1312,  reinado  de  D.  Alfonso  aI,  8  millones  de  niara- 
vedis;  en  1393,  reinado  de  Enrique  III,  21 ;  en  1431,  reinado  de  Don 
Juan  II ,  4o ;  en  1484  y  89 ,  época  de  los  Reyes  Católicos  ,112  millones  y  me- 
dio de  maravedís.  — Diccionario  de  Hacienda, 
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palabra,  fuéron  eo  todos  los  reinos  cristianos  el  atraso  de  la  hacien- 
da pública,  el  origen  de  muchos  tributos  ruinosos  y  anti-económi- 
eos,  Y  muchos  graves  inconvenientes  opuestos  al  desarrollo  de  la 
prosperidad  moral  y  material. 


CAPITULO  VIII. 

L- Medidas  rentístícas  adoptadas  <iesde  mitad  del  siglo  xni ;  servicios  otor- 
^tlos  por  las  Córtes.-ll.  La  alcabala  en  Caslilía;  las  generalidades  en 
.iragon.— III.  Emprestitos.-IV.  Alteraciones  de  la  moneda:  tasas  •  leves 
suntuarias  ;  juicio  critico  de  todas  estas  medidas.  ' 


I. 

A  medida  que  se  iba  adelantando  en  la  reconquista ,  hemos  di- 
áio  que  los  gastos  públicos  fuéron  mas  considerables  ]  y  las  ren- 
tas de  la  corona  y  derechos  hasta  aquí  mencionados  sin  t>uardar 
pr  jporcion  al  número  de  sus  cargas ;  fué  entonces  necesario  qoe 
los  monarcas  recurrieran  á  la  contribución  extraordinaria  directa 
fondados  en  su  derecho  ;  «el  rey,  dice  una  ley  de  Partidas  puedo 
^demandar  é  lomar  del  reino  lo  que  usaren  los  otros  reyes  que 
DÍuéron  antes  de  él :  e  aun  mas,  á  las  sazones  que  el  hobiere  lan 
ogrdQ  menester  para  procomunal  de  la  tierra ,  que  lo  non  pueda 
>»e5cusar ;  bien  así  como  los  otros  homes  que  le  acorren  al  tiempo 
»cle  la  cuita  de  lo  que  es  suyo  por  heredamiento.»  Desde  el  si- 
glo xm  pues ,  cuando  un  monarca  se  preparaba  á  'emprender 
guerra  contra  moros ,  caso  mas  común  de  sus  apuros,  solia  acu- 
dir al  reino  que  ya  por  entonces  tenia  alguna  influencia  y  su  re- 
presentación legal  en  las  córtes,  y  le  pedia  que  le  auj^iliara  dán- 
dole los  fondos  necesarios  para  atacar  á  los  infieles.  Castilla  Ara- 
gón y  Navarra ,  acudieron  siempre  solicitas  á  esta  excitación  y 
bajo  los  nombres  de  servicios ,  pedidos,  ayudas  y  monedas  etc 
»lisfacian  las  cantidades  requeridas;  de  suerte  que  para  el  paffó 
de  los  gastos  ordmarios  de  la  corona ,  estaban  consignadas  las 
reotas  mencionadas  anteriormente,  y  para  los  gasto?  exlraordi- 
nanos,  como  eran  las  expediciones  militares  en  que  la  política  com- 
prometia  á  los  monarcas ,  acudían  las  cortes  compuestas  de  los 
representantes  de  los  pueblos,  ricos-homes  y  prelados,  y  aquellas  en 
mta  de  las  necesidades  pecuniarias  manifestadas  por  los  sobera- 
Dos,  acordaban  extraordinariamente  los  servicios  ó  cantidades  pre- 
Qsas  para  cubrirías ,  quedando  &  cargo  de  los  procuradores  de  las 
ciudades  del  remo,  que  tenian  voto  legislativo  su  cobro  y  entrega 
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en  la  real  tesorería.  De  los  dooumeato.^  que  se  conservan  do  las  ac- 
tas de  nuestras  córtes,  resulta  que  los  servicios  se  repartían  en  ra- 
zón de  la  riqueza  (mueble,  inmueble,  renta  ,  soldada,  jornal,  etc.) 
de  los  habitantes ;  asi  en  oí  siglo  xiii  el  que  poseía  bienes  de  un  valor 
menor  de  o  maraveilís,  nada  contribuía,  y  el  que  llegaba  á  esta  cuo- 
ta pagaba  medio  maravedí.  En  el  siglo  xiv ,  el  que  poseía  bienes 
por  valor  de  2,000  maravedís  acudía  con  8  doblas ,  y  ú  propor»- 
cion  los  do  menor  fortuna  ,  hasta  llegar  á  ur^a  quinta  parte  de  do- 
bla. Con  respecto  á  su  importancia  las  crónit-as  é  historias  están 
llenas  de  noticias  relativas  á  los  servicios  cuya  gravedad  se  medía 
por  la  de  tes  urgencias,  y  como  estas  eran  continuas  por  las  guer- 
ras contra  moros ,  de  aqiií  que  desde  elsip^lo  xin  eu  todos  los  rei- 
nados se  encuentre  memoria  de  los  servicios.  En  las  córtes  de  Bur- 
gos de  1272  solicitaron  los  ricos-homes  ,  que  los  servicios  que  se 
habían  concedido  anteriormente  por  tiempo  limitado  se  reduje-sen 
ámenos  años,  y  el  rey,  á  pesar  de  las  necesidades  públicas,  supri- 
mió en  su  vírtuddosde  los  seis  muy  crecidos  que  le  habían  prometido 
dar  sus  vasallos  en  las  mismas  córtes.  A  D.  Sancho  el  IV se  conce- 
dieron también  tres  servicios  para  el  cerco  de  Tarifa  ,  dos  de  ellos 
servicios  de  moneda,  que  eran  no  poco  usados,  y  D.  Alfonso  XI 
logró  de  las  córtes  24  millones  de  maravedís  desde  1312  á  1534, 
renovando  á  instancia  de  las  celebradas  en  Madrid  en  1329  las  le- 
yes y  ordenanzas  de  sus  progenitores  para  que  no  se  echasen  pe- 
dios, pedidos,  ni  monedas,  ni  otros  tributos  nuevos  sin  que  primera- 
mente fuesen  llamados  á  córtes  los  procuradores  del  reino,  y  fue- 
se .otorgado  por  ellos ;  lo  que  nos  demuestra  (jue  en  el  r^einado  de 
D.  Alonso  XI,  como  en  algunos  anteriores  y  todos  los  posteriores, 
que  no  bastaban  las  rentas  ordinarias  ,  y  que  eran  indispensables 
servicios  temporales  cuando  lo  exigía  la  necesidad ;  y  como  esta 
se  vino  haciendo  frecuente  ,  algunos  de  los  servicios  concedi- 
dos por  extraordinario  con  el  tiempo  quedaren  permanentes 
con  el  nombre  de  ordinarios^  y  para  cubrir  gastos  nuevos  y  cuan- 
tiosos so  concedieron  otros  servicios  que  también  llegaron  áqnodar 
mas  tarde  como  permanentes  aunque  bajo  el  titulo  de  exlraordi^ 
narios. 

No  eslln  todos  conformes  con  la  antii:üedad  de  esta  olasiCca- 
cion.  Alguii.03  autore-s  opinan  acerca  de  este  punto,  que  del  ser*- 
vieity  ordinario  ó  pecho  real  se  hace  mención  en  1269 ,  que  sa 
objeto  f)arecse  fué  el  debido  reconocintieuto  do  vasallaje  al  príncipe^ 
consistiendo  su  exacción  en  un  repartimiento  personal  que  se  ba- 
cía anualmente  sobre  el  estado  Ihino;  y  qwe  ei  servicio  extraordi-- 
nario  fué  creado  en  1580,  siendo  como  el  quince  ül  millar  (i  */t 
por  100  de  lo  que  se  recaúdala  por  servicios,  destinado  á  la  ad- 
n^nislraQíon  y  cobranza  de  los  procuradores  de  las  cortes)  dos 
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recargos  hechos  al  ordinario  en  diferentes  tiempos  (i).  Según  el 
padre  Medrano  esta  clasificación  délos  servicios  fué  mas  moderna; 
debió  empezar  en  tiempo  de  los  Reyes  Qalólicos  :  (dos  tributos,  di- 
»ce,  empezaron  en  su  tiempo,  después  se  repartieron  los  chapines 
»de  las  Infantas,  cesó  esto  y  empezó  el  servicio  ordinario,  muy  li- 
sgero  al  principio  y  ahora  muy  alto,  pues  monta  al  año  1.000,000 
»de  reales»  (2G7,370  ducados);  posteriormente,  añade,  «se agre- 
»gó  el  servicio  extraordinario  y  quince  al  millar,  y  todo  im- 
•portaba  4.411,760,  reales  que  pagaban  lo?  del  estado  llano,  ex- 
scepto  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia»  (2).  Creemos  mas  pro- 
bable la  s^unda  opinión,  no  solo  porque  no  hay  dato  alguno  que 
jasliOque  fuera  un  derecho  simplemente  feudal  el  servicio ,  sino 
porque  además  en  los  cuadernos  de  las  córtes  de  la  edad  media 
se  hallan  otorgamientos  de  servicios  solo  cuando  las  cii  cunstan- 
das  extraordinarias  lo  reclamaban  :  así,  por  ejemplo ,  en  la  cró- 
üica  de  D.  Jnan  l  se  cita,  que  el  monarca  pidió  á  las  córtes  de  Bri* 
biesca  «que  para  pagar  los  600,000  francos  que  habia  prometido 
al  duque  de  Alencaster  para  que  renunciara  á  sus  pretensiones  a 
la  corona  de  Castilla ,  fuese  echado  pecho  por  todo  el  reino ,  del 
cual  ninguno  fuere  excusado ; »  constan  además  parecidas  peticio- 
Bes  de  otros  soberanos  pidiendo  servicios  temporales ,  alegando  la 
raioQ  de  sus  urgencias ;  lo  que  prueba  bien  que  no  eran  perpé- 
toos  ó  anuales;  y  por  último  fuéron  frecuentes  las  quejas  de  las  cór- 
tes para  que  no  se  cobraran  ciertos  servicios,  que  concedidos  en 
casos  extraordinarios,  abrumaban  á  los  contribuyentes  en  los  años 
eo  íjae  estaba  dispuesto  que  se  cobrasen.  Lo  natural  es  que  mien- 
tras duró  la  reconquista ,  y  no  se  podia  calcular  anticipadamente 
las  atenciones  incalculables  de  aquellas  guerras ,  las-  contribucio- 
nes directas  denominadas  servicios  se  exigieran  extraordinaria- 
Dente,  cuando  se  iban  haciendo  necesarias  :  mas  tarde,  cuaudo 
reconstituida  la  nacionalidad  y  aumentados  los  gastos  en  una  ci- 
fra notable  ios  monarcas,  tuvieron  necesidad  de  recursos  continuos, 
qne  pudieron  calcular  de  antemano ,  los  servicios  temporales  de- 
bieron convertirse  en  ordinarios,  otras  cantidades  después  exigi- 
das para  atender  á  necesidades  crecientes  se  llamaron  servicio 
^traordinorio ;  y  perpetuadas  estas  mismas ,  se  conoció  desde  el 
siglo  xvi  hasta  el  xviii  la  división  de  servicios  ordinario  y  extraor- 
áiaario ,  hasta  que  se  suprimieron  completamente  por  decreto 
de  20  do  Setiembre  de  1795. 


(1)  Práctica  de  la  administración  y  cobranza  de  las  reídas  reales  por 
La-Ripia,  corregida  y  aumentaría  por  Gallard,  tom.  IH ,  párrafo  9.^,  pági- 
ca  3S4  ,  edición  de  f796. 

(2)  Mariana.  — Historia  de  España  ,  continuada  por  Medrano,  cap.  iO. 
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Ejecutábase  su  cobranza  en  los  pueblos  ajustados'con  la  hacienda 
por  repartimiento  que  hacían  sus  ayuntamientos ,  y  en  los  adraiois- 
trados  se  sacaba  su  importe  bien  de  los  propios,  ó  de  algún  otro  ar- 
bitrio. Estaban  libres  de  esta  contribución  los  nobles  y  eclesiásticos, 
los  milicianos  de  casa  abierta  y  todos  los  quintos  del  ejército :  des- 
pués los  monarcas  fuéron  eximiendo  de  su  pago  á  una  multitud  de 
personas  y  clases  por  excepción ,  siendo  tan  fatal  á  la  prosperidad 
pública  la  influencia  de  este  recurso  flnanciero,  que  la  exención  de 
su  pago  se  miró  como  un  privilegio  útil  para  aumentar  la  pobla- 
cioü  :  por  e>:o  en  los  fueros  otorgados  á  muchas  ciudades  se  en- 
cuentra la  exención  de  los  servicios  entre  las  gracias  dispensadas 
para  reponerlas  de  los  males  de  la  guerra ,  y  entre  los  motivos 
que  se  alegaron  para  inclinar  los  pueblos  á  recibir  la  alcabala  se 
alegó  entre  otros ,  el  de  que  los  servicios  producían  poco  y  deja- 
ban yerma  la  tiecra ;  hé  aquí  por  último  las  palabras  de  Cárlos  IV 
al  tiempo  de  hacer  la  supresión  :  «  penetrado  mi  real  ánimo  de  la 
«generosidad  ,  constancia  y  valor  con  que  todos  mis  vasallos  han 
«manifestado  su  fidelidad  y  amor  á  mi  real  persona  en  las  gran- 
))des  urgencias  del  estado....  deseo  premiarlos  concediéndoles 
»por  el  pronto  uno  de  aquellos  alivios  que  mi  paternal  amor  ha 

«meditado  üe  antemano  La  contribución  conocida  con  el  nom-  • 

«bre  de  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  su  quince  al  mi- 
«llar ,  . hace  mucho  tiempo  que  la  miro  como  contraria  al  fomento 
«de  la  agricultura,  y  perjudicial  al  bien  general  de  la  nación, 
«por  recaer  con  gravámen  progresivo  sobre  una  clase  muy  apre- 
«ciable  de  vasallos  (todos  los  naturales  del  reino  exceplo  las 
«clases  exentas),  que  no  siendo  lamas  afortunada,  es  sin  embar- 
»go  la  que  goza  menos  gracias,  y  la  que  como  mns  numero- 
«sa  contribuye  mas  con  sus  bienes  y  personas  á  la  manuten- 

«cion  y  defensa  común  es  absolutamente  necesaria  para  la  re- 

«produccion  de  los  frutos  de  la  tierra,  de  que  depende  la  abundan- 
«cia  y  bienestar  de  la  nación  en  general ,  y  al  mismo  tiempo  es 
«la  mas  pobre ,  la  mas  sobrecargada  y  la  que  tiene  mas  necesidad 
«de  auxilios  para  rehacerse,  mejorar  su  estado  y  prosperar  con. 
«sus  útiles  trabajos  y  ocupaciones ;  en  su  consecuencia  he  resuel- 
«lo  extíngun*  enteramente  y  para  siempre  la  expresada  contribu- 
«cionde  servicio  ordinario  y  extraordinario  y  su  quince  al  milllar, 
«y  mando  que  desde  el  ano  próximo  venidero  en  adelante  no  se 
«reparta  ni  exija  en  ninguna  de  las  provincias  del  reino  que  esta- 
«ban  sujetas  á  ello  (1).» 

Parecidos  á  los  servicios  eran  los  pedidos,  ayudas  y  monedas; 
los  tributos  coü  el  nombre  de  monedas  debieron  ser  tan  antiguos 


(1)  Real  decreto  de  20  de  Setiembi'c  de  i795. 
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como  los  qae  llevaban  el  nombre  deservicios;  pues  Alfonso  X, 
en  1272,  en  un  privilegio  de  28  de  Marzo  á  las  córtes  de  Bur- 
gos al  prometer  disminuir  los  seis  servicios  que  se  le  babian 
ofrecido  por  las  córtes,  cuando  casó  el  infante  D.  Fernando  con 
k  hija  del  rey  de  Francia,  decia  nque  eran  taoto  como  seis  mane'' 
das  para  cumplir  pecbo  de  la  fronlerat).  También  se  coucedieron 
al  rey  D.  Sancho  IV  tres  servicios  para  el  cerco  de  Tarifa ,  dos  de 
dios  en  monedas,  pues  esto  era  lo  mas  usado  en  aquel  tiempo  (1); 
7  por  último  consta  que  D.  Alonso  XI,  en  1529,  conñrmó  las  dis- 
posic''.':.'?s  ^•'^'^'^tef  I  TA  niiA.  po  'i  i^pa  peclios,  pf^didos  ni 
monedas ,  ni  otros  tributos  nuevos  sm  que  tueran  llamados  á  cór- 
tes los  |)rocuradores  del  reino ,  y  fuese  otorgado  por  el'os ,  como 
especie  de  servicios  temporales  cuando  lo  exigia  la  necesidad  por 
00  bastar  las  rentas  ordinarias.  La  moneda  pues  era  un  tributo 
directo  extraordinario  que  las  córtes  imponían  como  los  servicios 
para  suplir  el  déficit  del  tesoro ;  recala  sobre  los  vecinos  y  las 
casas  de  los  pueblos ,  no  como  capitación  ó  por  cabezas ,  sino  en 
proporción  de  los  bienes  raíces ,  y  en  esta  parte  es  preciso  desha- 
cer on  notable  error  que  han  cometido  algunos  escritores  confun- 
diendo el  servicio  de  moneda  con  la  prestación  feudal  moneda  fore^ 
ra,  cosas  que  tuvieron  diverso  objeto  y  que  eran  enteramente  dis- 
Solas.  La  moneda  forera  fué  mas  antiííua,  y  el  original  si  se  quiere 
de  donde  se  copió  algo  del  servicio  de  moneda ;  pero  siguiéndose  en 
él  distiatas  reglas  á  la  imposición.  La  primera  era  como  queda  di- 
cto 8  maravedís  de  la  moneda  viqa  en  Castilla  y  6  de  la  misma  en 
León,  que  vallan  en  tiempo  de  D.  Juan  II 16,  y  12  maravedís  res- 
pectivamente en  Castilla  y  Léonde  lamóneda  blanca  (2),  con  que 
oootribaian  por  cabezas  los  vecinos  pobres  ó  ricos  en  reGOoocimien- 
todel  supremo  dominio,  que  para  todos  los  sübditos  ara  igual.  El 
tervicio  de  monedas  y  como  contribución  direcla  se  pagaba,  en 
pt)porcion  á  las  haciendas,  repartiéndose  la  cuota  respectiva  de 
ana  moneda  (8  maravedís  de  la  moneda  vieja)  ó  dos  ó  mas ,  se- 
gUQ  era  la  cantidad  de  los  haberes ,  cuyo  producto  se  destinaba 
á  la  seguridad  püblica  á  que  todos  deben  contribuir  á  proporción 
de  sus  intereses  :  por  eso  el  servicio  de  moneda  solia  ser  desde  el 
principio  misto  de  personal  y  real ,  como  quiera  que  la  persona  y 
sus  intereses  necesitaban  igualmente,  que  se  atendiese  á  su  segu- 
ridad. Con  el  nombre  de  monedas  se  expresaban  las  cantidades  de 
cadacontribuyente  y  también  los  servicios  de  moneda  que  se  le  exi- 
gian  en  distintas  ocasiones ;  asi  por  ejemplo  en  el  siglo  xiíi ,  el  que 
poseia  1,503  maravedís,  pagiiba  15  monedas  (120  maravedís  en 

(í)  Gallardo.  —  Origen  de  las  rentas,  tom.  I. 
(2)  Ley  4.*,  Ül.  33 ,  lib.  IX  déla  Becop. 
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Castilla  y  90  en  León),  y  al  pechero  que  tenia  60  maravedís  se 
le  exiiíia  una  moneda ;  y  así  también  se  lee  en  las  crónicas  de  los 
tiempos  medios  que  á  D.  Enrií|ue  III  dieron  las  córtes  de  Madrid 
en  1393,  6  monedas ,  que  á  D.  Juan  II  en  córtes  de  Palenzaela  se 
dieron  1 2  monedas,  y  que  al  mismo  en  1442  las  córtes  de  Toro  te 
otorgaron  hasta  80  cuentos  de  maravedís  en  pedidos  y  monedas 
á  cobrar  en  dos  años. 

Desde  un  principio  estuvieron  exentos  por  lo  general  los  nobles 
é  hidalgos  de  todos  loé  pechos  ó  tributos  feudales ,  y  también  de  los 
.servicios  extraordinarios  de  la  moneda  en  virtud  de  sus  franquicias 
generales;  por  esta  razón  Alfonso  XI,  á  petición  de  las  oórtes,  man- 
dó que  los  hidalgos  no  pechasen  en  las  monedas  ,  porque  así  les  fué 
guardado  antiguamente  ,  cuya  exención  comprendía  á  sus  mujeres 
é  hijos  y  se  extendió  hasta  los  bienes  que  comprasen  de  pecheros. 
Eximióse  de  las  mismas á  los  prelados,  clérigos,  dueñas,  doncellas, 
criados  de  la  real  casa ,  algunos  pueblos  fronterizos  de  moros  y 
otras  varias  clases  y  personas  en  los  reinados  de  D.  Juan  11  y  de 
Enrique  IV,  cuyas  inmunidades  y  franquicias  fiféron  revocadas  á 
petición  de  las  córtes  de  Ocnna  y  Nieva  ,  y  mas  tarde  por  Feli- 
pe II  por  lo  que  respecta  á  varios  de  los  privilegiados.  Todos  los 
demás  vasallos  que  no  tenían  exención  debían  contribuir  con  el 
servicio  de  monedas.  En  muchos  pueblos  para  adeudar  el  servicio 
era  necesario  que  el  contribuyente  tuviese  de  caudal  cierto  número 
de  maravedís  de  la  moneda  blanca,  que  variaba  en  muchos  luga- 
res, y  cuya  cantidad  solía  llamarse  cañama  ó  pecheria.  De  aquí 
resultó  en  tiempo  de  Enrique  IIÍ  y  IV  que  la  contribución,  de  pro- 
porcional, vino  á  convertirse  en  verdadera  capitación  para  algunas 
localidades.  Consta  por  un  documento  referente  á aquellos  tiempos, 
que  el  rey  mandó  extinguir  el  derecho  llamado  de  moneda,  por  el 
que  pagaba  tanto  el  pobre  como  el  rico  ;  porque  era  causa  de  la 
despoblación  do  las  provincias  desertando  los  vecinos  de  los  luga- 
res de  Castilla  (1) ,  y  el  bachiller  Gómez  de  Cibdat  Real  en  una  ele 
las  citas  de  su  Cenlon  epistolar,  refiriéndose  á  1450,  y  manifes- 
tando los  daños  y  perjuicios  que  causaban  monedas ,  diré: 
«Enrique  IIÍ  mandó  que  non  pagasen  monedas  los  de  sus  regnos 
»por  ser  pecho  muy  mal  igualado  ,  es  decir,  tanto  pechaba  el  ho- 
»me  de  afán  que.no  tenia  sino  una  azada  é  su  asno ,  con  que  man- 
wtenia  á  sus  lijos,  como  los  labradores  ricos  que  valia  lo  suyo  30 
))ó  100,000  maravedís,  y  otros  dobles  ó  mas.  Por  la  mala  i^^ua- 
«lanza  do  las  monedas  se  ibanjas  gentes  de  afán  dostos  regnos;  é 
wpor  ellos  salir  de  estos  regnos  se  puso  el  pan  é  las  otras  cosas 
wen  el  estado  en  que  han  estado  pujadas.  Cuando  estas  monedas 

(1)  El  Despensero.  —  Historia  de  Enrique  III. 
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use  pagaban ,  me  d^jo  á  mi  un  borne  que  venia  de  Rhodas ,  qod 
ipor  cuantas  villas  y  cibdades  pasó  fasla  en  Castilla ,  que  eo  todas 
vkliú  bornes  de  afiain  de  Castilla ,  é  que  preguntándolos  porque  se, 
>?ií]ieran  de  Castilla,  ellos  que  le  dijeron  :  las  monedas  nos  echa-* 
mn  de  Castilla  á  esta  tierra  por  pagar  cada  uno  de  nos  que  non 
iteoia  mas  que  una  azada ,  tanto  como  los  labradores  ricos  é  co- 
«IDO  nuestros  amos.  Si  nosotros  fuéremos  bien  ciertos  que  en  Cas* 
Btilla  non  babria  monedas,  tan  noble  é  virtuoso  es  el  suelo  de  Cas-^ 
»tilla  sobre  cuantos  m  el  mundo  son,  que  todos  nos  iríamos  por 
»ella.  E  bien  parece  ser  prueba,  que  por  cuanto  agora  non  se 
«pagan  monedas ,  muchos  dellos  son  ya  venidos  é  vernán  todabia 
«mas  daqui  adelante.  »  Por  último  Enrique  IV  en  la  ley  que  di6 
eo  1437  para  reformar  los  agravios  en  los  repartimientos  de  las 
monedas,  refiere  habérsele  hecho  relación  de  que  en  mucho»  pue- 
blos se  pagaban  los  servicios  por  cañamas  y  pecherías ,  y  no  por 
la  hacienda  de  cada  uno ;  que  cada  cañama  estaba  tasada  en 
Doas partes  á  20,000  maravedís,  en  oirás  á  30,000,  y  en  otras- 
i  40,000,  y  á  mas  y  á  menos ;  que  en  otras  se  pagaba  por  cabe- 
tas,  pagando  así  t^nto  los  pobres  como  los  ricos ,  y  que  en  otras 
flofin  se  pagaba  por  haciendas,  contribuyendo  los  que  tenían  cierta 
caotidad  de  las  mismas  con  tanta. cuota  que  no  la  podían  sufrir. 
Para  remediar  estas  desigualdades  en  el  peso  de  los  servicios  y 
monedas,  mandó  el  referido  monarca,  que  en  los  pueblos  donde 
las  hubiese  se  juntasen  las  justicias ,  regidores  y  procurador  del 
común  y  seis  hombres  buenos  pecheros ,  dos  de  los  mas  rice»,  dos 
de  los  noedianos  y  dos  de  los  menores ,  para  que  todos  juntos  fijar- 
SO)  la  cantidad  y  conceptos  porque  cada  uno  debía  contribuir  con 
los  servicios  y  monedas,  y  si  no  se  conformasen  los  de- la  junta  en- 
viasen los  votos  por  separado  con  los  motivos  al  monarca  para 
Qoe  visto  todo  se  proveyese.  Del  contesto  de  esta  ley  y  de  las  citas 
anteriores,  ha  podido  provenir  el  error  de  confundir  el  servicio.de 
monedas  con  la  moneda  fórera;  pero, hechas  las  anteriores  acla- 
raciones ,  quedan  ya  comprendidos  como  tributos  diferentes. 

La  ayuda  y  el  pedido  eran  dos  servicios  semejantes  a  los  pro- 
piamente llamados  servicios  de  monedas,  conocidos  igualmente  en 
los  tiempos  medios  de  nuestra  historia.  Llamábanse  ayudas  á  los 
distintos  suplementos  <i  los  servicios  concedidos  por  extraordinario 
*  ?pués  de  votados  aquellos,  siempre  que  el  monarca  hacia  pré- 
senle ó  que  las  córtes  comprendían  que  era  necesario  aprontar 
nuevas  cantidades  necesarias  para  satisfacer  urgencias,  que  iban 
naciendo  con  motivo  de  la  guerra  contra  moros  y  otras  causas. 
Repartidas  igualmente  que  los  servicios ,  y  recaudadas  del  mismo 
modo  por  los  procuradores  de  las  córtes,  es  enteramente  aplicable 
i  las  mismas  la  doctrina  referente  á  servicios  :  el  pedido  ó  los 
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pedidos  eran  otros  arbitrios  pecuniarios  ó  servicio  extraordinario 
con  que  las  córtes  antiguas  de  Castilla  servian  á  sus  reyes  en  los 
apuros  de  las  guerras  y  de  las  necesidades  del  erario ,  y  teniaa 
aquel  nombre  por  razón  de  haber  sido  propuestos  ó  pedidos  por 
la  corona.  Después  que  el  servicio  de  monedas  empezó  á  no  bastar 
á  las  urgencias  del  estado ,  se  otorgó  con  el  nombre  de  pedido 
otro  nuevo  servicio  temporal ,  como  se  ve  en  las  córtes  de  Palen- 
zuela,  donde  el  reino  lo  concedió  con  ese  nombre  :  «  lil  rey  Don 
«Juan  II ,  dice  su  crónica ,  en  Palenzuela  mandó  llamar  á  los  pro- 
Mcuradores,  é  iiizóles  una  larga  habla,  cuya  conclusión  fué  que 

»ya  sabian  los  grandes  gastos  que  de  necesidad  habia  hecho  

»por  ende  que  les  rogaba  é  mandaba  que  diesen  órden  como  el 
•fuese  servido  de  sus  reinos.  A  lo  cual  los  procuradores  respon- 
wdieron  mostrando  al  rej  los  grandes  trabajos  y  daños  ,  ó  males 
»que  sus  reinos  recibieron  después  que  el  reinara  :  ó  la  gran  po- 
»breza  que  generalmente  lodos  tenian ,  pero  á  la  ün  otorgaron  al 
wrey  12  monedas,  é  pedido  y  medio ,  para  que  los  maravedises 
wque  montasen,  que  podiao  ser  hasta  50 ,  é  8  cuentos  de  marave- 
wdises,  estuviesen  en  depósito  en  dos  personas  ^  cualas  el  rey  qai- 
wsiese  escoger ,  una  allende  en  los  puertos  ,  é  otro  aquende,  ó  que 
))de  ello  no  se  lomase  cosa  alguna  salvo  para  guerra  de  moros,  é 
wpara  otra  grande  necesidad.»  Desde  entonces  aquella  fecha  vienen 
nombrados  en  las  leyes  como  distintos  moneda  y  pedido ^  y  aunque 
no  hemos  podido  averiguar  la  cantidad  de  maravedís  deque  se  oop- 
ponia  el  último,  consta  que  era  de  la  misma  naturaleza  que  el  ser- 
vicio y  la  moneda ,  y  que  se  le  imponia  en  razón  del  nCimero  de 
los  vecinos  de  los  pueblos,  y  de  los  haberes  que  cada  uno  poseia". 
Servicios  y  monedas,  ayudas  y  pedidos,  tales  eran  en  conjunto  el 
primer  sistema  de  contribuciones  generales  conocido  desde  el  si- 
glo xui  principalmente ,  al  que  desde  entonces  se  fuéron  agregan- 
do .otros  recursos ,  de  que  nos  ocuparémos  en  la  época  que  estu- 
diamos. 

También  en  Aragón  y  Navarra  se  conocieron  los  servicios, 
porque  también  allí  fuéron  absolutamente  necesarios  para  atender 
á  las  urgencias  del  tesoro ;  los  gastos  llamados,  nacionales  ó  ge- 
nerales absorbían  considerable  parte  de  la  riqueza  pública;'  y  si  se 
tiene  en  cuenta  que  la  clase  nobiliaria  y  el  alto  clero  gozaban  de 
inmunidades  tributarias,  que  aquellos  monarcas  se  compróme* 
tieron  en  grandes  empresas  militares,  que  tenian  su  cuerpo  de 
hombres  de  armas,  sus  jueces,  adelantados  y  gran  número  de 
funcionarios  que  desempeñasen  las  grandes  instituciones  ó  servicios 
sociales,  y  si  se  recuerda  en  fm  que  alli  los  territorios  conquistados 
se  repartieron  por  derecho  entre  el  rey  y  la  nobleza,  que  auxiliaban 
en  la  guerra  disminuyéndose  progresivamente  el  patrimonio  real, 
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no  se  estrañará  que  los  servicios  ó  contribuciones  í^fenerales  direc- 
tas faeran  tan  necesarios  ó  excesivos  como  en  C^Lstilta ,  ni  que  por 
esta  causa  reclamaran  igualmente  las  córtes  contra  su  cantidad 
y  sü  frecuencia ,  presentando  los  procuradores  desde  el  siglo  xiv, 
poco  tiempo  después  de  conocerse  los  servicios ,  peticiones  para 
Hioderarlos,  y  reproduciéndose  las  quejas  por  toda  la  edad  media, 
como  se  habían  repetido  en  Castilla. 

n. 

Además  do  las  eonlribiKÍono'^  dií'^»'  ia*í -{jí^neiíiJHs,  dieron 
las  córtes  un  arbitrio  ó  impuesto  que  ha  seguido  conociéndose  has- 
ta nuestros  dias,  denominado  la  alcabala^  una  de  las  llamadas  des- 
pués rentas  provinciales,  por  gravar  exclusivamente  á  las  provin- 
cias de  León  y  Castilla,  y  sobre  cuyo  origen  no  están  acordes  los 
escritores  ;  pues  mientras  que  los  unos  opinan  que  se  refiere  á  la 
^ca  de  Alonso  Xí ,  otros  por  el  contrario ,  creen  que  se  remonta 
¿  tieuipos  anterioros.  Un  pasaje  de  la  crónica  de  Villaizan  ^  refe- 
rente á  aquel  monarca ,  que  dice  :  «et  pojxjue  esto  era  pecho  nue- 
m  et  fasta  en  aquel  tiempo ,  nunca  fuera  dado  á  ningún  rey  en 
BCüstilla  ni  León» ,  ha  dado  origen  á  la  general  creencia  de  que 
se  creó  el  oneroso  impuesto  llamado  alcabala,  que  por  tantos 
ágios  se  ha  conocido  en  España,  en  las  córtes  de  Búrgos  de  1341, 
conociéndose  en  aquel  ano  por  primera  vez.  Examinado  este  punto 
con  algún  detenimiento,  creemos  que  esta  opinión  sostenida  por 
Mariana ,  Garibay ,  Illescas  y  otros  historiadores ,  guiados  sin  du- 
(Ja por  aquella  crónica,  es  un  nolabte  error;  pues  hemos  encon- 
trado citas  históricas  de  los  siglos  xii  y  xni ,  en  que  de  aquel  gra- 
vámen  se  hace  referencia  (1).  De  conformidad  nosotros  con  la  opi- 

(1)  Los  datos  en  que  nosfundamos  son  los  siguientes:  1.®  La  escritura  de 
donación  hecha  por  doña  Jimcna  Díaz,  mujer  del  Cid,  á  la  iglesia  de  Valencia 
en  no  1 ,  en  que  la  cede  entre  otros  derechos,  las  alcabalas  máximas  y  míni- 
ms,  las  cuales ,  según  la  escritura,  eran  una  imposición  sobre  el  comercio. 
Berganza,  Anligüeíades ,  lib.  Vil,  cap.  7.*^,  y  Yepes,  Crónica  de  San  Be- 
tom.  VI,  escrip.  'M. — 2.?  En  la  carta  puebla  que  D.  Pedro  Fernandez, 
Maestre  de  Santiago ,  dió  á  los  vecinos  de  Velcz  el  Fuero  de  Sepúlveda,  con- 
firmado por  D.  Alfonseen  H79,  se  habla  de  haber  retenido  el  rey  para  el 
señor  de  la  villa  la  alcabala  de  los  carniceros.  —  3.**  La  crónica  de  Mfon-* 
»  Xy  cap.  21 ,  referente  al  ano  1271 ,  se  lee  :  «é  otrosí  aue  se  agraviaban 
"tos  íijosdalgos  del  pecho  que  deiban  en  Burgos  que  deciun  alcabala.» — 4.°  En 
^  privilegios  de  Femando  IV,  uno  de  i  300,  otro  de  1310,  dado  el  primero 
á  tos  moradores  de  Gibraltar ,  y  el  segundo  á  los  de  Medinasidonia ,  conce- 
<liéflitolcs  la  franquicia  de  la  alcabala ,  en  los  pueblos  á  donde  tueren  á  vender 
y  comprar.— 5.**  En  la  exención  que  según  el  testimonio  de  Ortiz  de  Zúhiga 
insiguieron  los  procuradores  de  Sevilla  de  la  renta  deh  alcabala  de  las  bes- 
tias, durante  la  menor  edad  de  Alfonso  XL — Y  6.°  En  otros  documentos  rela- 
tivos á  aquellos  siglos,  recogidos  por  el  conde  de  Berwich  y  marqués  de  Astor- 
^  en  sus  defensas  ó  informes  lógales  sobre  incorporación  de  alcabalas. 
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nion  del  erudito  historiador  Sr.  Lafuente,  creemos  que  antes  de 
Alfonso  XI  se'cobraba  en  algunas  ciudades  de  España  la  alca- 
bala ,  que  lo  que  se  hizo  en  las  corles  de  1341  fué  oonotjderla  á 
Alfonso  Xi  con  una  generalidad  y  bajo  unas  bases  hasta  entonces 
no  usadas,  en  cuyo  sentido  pudo  decir  aquel  cronista  que  era  un  pe- 
cho nuevo  ,  y  nunca  hasta  aquel  tiempo  dado  á  los  reyes  de  Cas- 
tilla y  León  ,  á  lo  que  se  agrega  la  circunstancia  de  haberse  hecho 
desde  aquella  época  una  contribución  ó  gravámen  perraanenle  en- 
el  estado  (1). 

Veamos,  pues,  á  qué  se  reduela  este  tributo ;  era  el  impuesto  de 
un  tanto  por  ciento  con  quesegravaban  las  compras-ventas  y  per- 
inutas!ó  sea  el  derecho  que  se  cobraba  del  valor  de  todas  las  cosas 
muebles,  inmuebles  ó  semovientes,  que  se  vendían  ó  permutaban, 
"conocido  como  tributo  general,  sin  que  se  eximieran  del  mismo  los 
jGjosdalgo  y  caballeros,  desde  la  época  de  Alfonso  XI ,  en  que  pa- 
ra atender  á  los  gastos  del  sitio  de  Algeciras ,  y  solo  para  que  lo 
gozase  durante  el  mismo,  las  córtes  de  Burgos  de  1341xoncedieron 
el  uno  por  veinte  ó  la  veintena  del  precio  de  todo  lo  que  se  ven- 
diese ó  permutase ;  la  ciudad  de  León  y  el  resto  del  reino  caste- 
llano ,  á  imitación  de  Búrgos ,  hizo  lo  mismo ,  viniendo  así  á  ser 
un  gravámen  considerable.  Aceptado  muy  bien  desde  el  princi- 
pio, hubo  de  doblarse  muy  luego  con  las  necesidades  de  la  guer- 
ra (2) ,  llamándosele  alcabala  ,  nombre  tomado  de  los  moros  se- 
gún unos  (3) ,  de  los  hebreos  según  otros  (4),  y  de  expresiones 
anticuas  de  nuestro  idioma  según  algunos  otros  (5).  Concedida 
como  temporal  la  alcabala,  y  solo  para  el  cercó  de  Algeci- 
ras ,  las  necesidades  hicieron  que  se  continuara  muy  pronto  :  en 
el  mismo  reinado  de  Alfonso  XI  ,  pidióla  el  rey  á  las  córles 
de  Alcalá  de  llenares  de  1349  para  sitiar  á  Gibraltar,  y  pioro- 
gándola  dichas  córles  por  seis  años,  se  repitió  después  la  próro- 
ga  por  las  de  Falencia  de  1388  por  dos  años  para  mantener  la 
guerra  con  Portugal,  y  así  sucesivamente  en  otras  ocasiones; 

(1)  Lafuenlc. — Historia  de  España,  part.  2/'^,  L'b.  IH,  cap.  2.'' 

(2)  \\\e<>rñs  ^Historia  Pontifical. 

(3)  ((Resistiéndose  las  córtes  á  dar  un  tributo  personal  á  Alfonso  Xí,se 
con  vinieron  en  acudirle  con  el  10  por  i  00  del  precio  de  cuanto  se  veniliese, 
excepto  de  armas ,  cabaüos  y  semillas,  dándole  lo  que  valga.  Jo  que  1^6  pula 
y  corrupto  el  vocablo  so  vino  á  llamar  ,  como  iicy ,  alcabala.» — Curia  de  Es- 
paila ,  cole<:'Cion  de  Arley  en  el  Mnseo  Britáin'co  de  I^óndres. 

(i)  Gutiérrez  ,  en  sn  Trac,  degabellis,  opina  que  es  voz  hebrea  cegata f 
que  signiíica  recibimiento  .  recaudo,  cobranza. 

(5)  Castillo. — Historia  de  los  reyes  godos,  deriva  esta  voz  de  lu  com- 
posición de  estas  expresiones  al  que  bala^  fundánílose  en  que  pensan«;o  Al- 
fonso XI  echar  un  pecno  á  todo  su  reino »  que  fue^e  coniu'n  aun  á  los  lji<^al- 
gos»  hicieron  estos  presente,  que  debiendo  estai' exentos  deludo  peclu,  biis- 
carian  alqite  bala,  esto  es,  algo  que  valga  tanto  como  un  [iecho  ó  tríbulo. 
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pero  sin  perpetuai^e  ,conio  se  ha  dicho  (1),  en  tiempo  de  Enri- 
que II  en  las  córtes  de  Burgos ,  concediéndosele  la  décima  parle  de 
todo  cuanto  se  vendiese,  ni  antes  de  la  época  de  los  Reyes  Católi- 
cos (2)  ;  porque  la  perpetuidad  de  esta  imposición  ha  sido  obra"^ 
del  tiempo  y  consecuencia  de  las  repetidas  concesiones  tempora- 
les, roas  bien  que  resultado  de  un  acuerdo  formal  ó  resolución  so- 
femne  de  las  córtes :  no  de  otra  sucj-te  se  hubiera  expresado  la 
reina  Isabel  en  su  testamento,  previniendo  á  sus  hijos  «que  para 
determinar  si  las  alcabalas  se  podían  llevar  con  buena  conciencia, 
hicieran  examinar  su  origen,  si  fué  lemporal  ó  perpétuo,  y  si  hubo 
libre  conscntinaientode  los  pueblos,  para  poderlo  llevar  y  perpetuar 
como  tributo  justo».  No  cumplida  esta  santa  intención  de  Isabel  I,la 
alcabala  continuó  cobrándose  en  lo^^  siglos  sucesivos  por  prórogas 
que  bacian  los  reinos  cada  seis  años,  hasta  que  olvidada  la  represen- 
tación popular  se  ha  venido  exigiendo  hasta  la  época  contemporánea 
de  la  historia  de  la  hacienda  por  costumbre  no  interrumpida. 

La  cuota  de  la  alcabala  no  ha  solido  siempre  ser  la  misma ;  si 
eíi  tiempo  de  Alfonso  XI  era  del  5  por  100  ó  la  veintena  de  los 
precios,  en  el  de  Enrique  II,  y  aun  en  el  de  D.  Pedro  I,  sea^^table- 
ció  ya  en  favor  de  uno,  ya  de  otro  ,  que  fuese  de  diez  uno ,  ó  sea 
el  10  por  100  :  esta  misma  cuota  se  pagó  en  tiempo  de  I).  Juan  I; 
en  la  menor  edad  de  Knrique  III  se  redujo  al  1  por  20  como  al 
principio  ;  pero  en  tiempo  de  D.  Juan  11  se  volvió  á  establecer  la 
alcabala  como  antes,  al  10  por  100;  en  el  reinado  de  los  Reyes 
Cal*3iicos  se  pagaba  la  décima ,  pues  así  cousta  del  cuaderno  de 
alcabalas  hecho  por  ellos,  refundido  en  el  libro  IX  de  la  liecopi- 
loción.  En  tiempos  de  Cisneros,  encabezados  muchos  pueblos  para 
este  tributo ,  apenas  llagaba  á  la  vigésima  ;  en  los  de  Felipe  II  vol- 
vió á  elevarse  á  la  décima,  por  las  necesidades  de  las  guerras  de 
Flándes ;  en  las  siglos  xvu  y  xvni  se  moderó  notablemente,  encar- 
gándose por  real  decreto  de  29  de  Junio  de  1775,  que  se  redujera 
de  2  á  4  por  400,  bajando  ó  subiendo  prudentemente  dentro  de 
cuotas ,  según  los  menores  ó  mayores  perjuicios  del  tributo 
sobre  ciertas  ventas,  y  dectaráudose  libres  de  ella  muchos  artícu- 
los, basta  que  ha  vepido  por  último  á  hallarse  dividida  en  este  si- 
glo en  alcabala  del  viento  y  alcabala  fija,  llamándose  así  la  prime- 
ra el  derecho  que  pagaban  los  forasteros  por  sus  ventas  y  cambios 
eu  el  mercado  dél  pueblo  domU  se  cobraba ,  y  la  segunda  el  que 
adeudaban  los  mismos  vecinos  del  pueblo  por  sus  tratos  interiores, 
que  era  un  derecho  menor  qqe  el  primero. 


U)  Montalroy  Laí5sarte. 

(2)  Gallard,  adicidtíador  al  Ripia  la  Práctica  de  la  administración  ge- 
i^al  de  las  rentas  reak9. 
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Desde  el  momenloenque  se  establecieron  las  alcabalas  como  un 
tributo  general,  se  suscitaron  quejas  muy  amargas  de  los  pueblos 
,Do  solo  contra  sus  cobradores  y  contra  el  método  de  la  recauda- 
ción, sino  por  haberlas  en  parte  enagenado  los  monarcas,  asi  como 
los  cientos  y  millones  de  que  hablarémos  después  y  los  servicios  á 
pai'ticulares  en  virtud  de  compras  hechas  á  los  reyes,  de  remu- 
neración por  servicios  ó  de  voluntarias  donaciones ,  y  por  las 
exenciones  y  privilegios  que  se  vinieron  concediendo  para  no  pa- 
gar alcabala  ;  gravoso  cada  vez  mas  el  impuesto,  desigual  é  injus- 
to y  capaz  por  sí  solo  de  destruir  el  comercio  interior,  no  vino 
teniendo  desde  la  edad  media  condiciones  aceptables;  por  eso 
cuando  en  las  córtes  de  Alcalá  de  1345  se  prorogó  por  seis 
años,  dijeron  los  diputados  :  «que  los  que  las  recaudaban  apre- ^ 
«miaban  á  algunos  de  las  villas  é  facíanlos  coi^er  la  alcabala, 
»no  dando  salario  por  ello ,  et  por  esto  perdían  los  homes  sus  fa- 
wciendas  ,  é  les  levantaban  muchos  achaques ,  é  los  despechaban.» 
Cinco  años  después,  lascórles  de  León  hacian  presente  al  rey  «que 
»los  arrendadores  de  las  alcabalas  pasadas ,  las  pedian  pasado  el 
«año,  en  que  las  debieron  coger,  en  lo  que  facen  muchas  mali- 
»cias,  demandándolas  á  muchos  que  las  han  pagado,  y  que  no 
wpodian  probar  los  papaos,  porque  no  tenían  albalaes».  Consta  de  al- 
gunos documentos  que  en  1664  se  hallaban  empeñados  21 .980,000 
reales  del  valor  de  las  alcabalas,  sin  contar  muchas  que  los  gran- 
des gozaban  sin  título,  y  que  las  alcabalas^  cientos  y  millones  q\ie 
se  las  agregaron  y  servicios  enajenados  desde  CárlosV,  han  as- 
cendido á  mas  de  216  millones  de  reales. 

A  la  vista  de  esta  organización  particular  de  aquella  renta ,  no 
es  de  estrañar  que  las  reclamaciones  de  las  córtes  fueran  frecuen- 
tes, y  que  en  fuerza  de  las  mismas  se  concediera  á  los  pueblos  la 
facultad  de  encabezarse  por  ella  y  por  los  demás  ramos  de  rentas 
provinciales.  Los  Reyes  Católicos ,  que  tan  solícitos  se  mostraron 
por  el  bien  de  sus  pueblos ,  para  evitar  ^jtos  daños  y  regularizar 
la  exacción  de  la  alcabala,  dictaron  el  célebre  cuaderno  citado, 
que  inserto  mas  tarde  en  la  Recopilación ^  continuó  vigente  por  va- 
rios siglos;  aquellas  leyes,  que  hacen  honor  á  sus  ilustres  autores, 
prescribían  la  obligación  que  tenían  todos  los  naturales  del  reino  y 
villas  y  lugares  de  cualquier  señorío  de  pagar  las  alcabalas,  aunque 
estuvieran  exentos  por  cualquier  donación  ó  privilegio,  salvo  si  las 
mercedes  ó  franquicias  estuvieran  sentadas  en  los  libros  de  las  con- 
tadurías del  reino ,  que  de  las  permutas  se  pagara  también  este 
impuesto ,  que  la  alcabala  de  los  bienes  muebles  ó  semovientes  se 
abonara  en  el  lugar  donde  se  celebrara  la  venta  y  las  de  las  here- 
dades en  donde  estas  estuvieran  radicadas ,  que  todas  las  ventas  y 
permutas  pasasen  ante  ios  escribanos  del  nümero ,  los  que  deberían 
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dar  copia  de  las  mismas  á  los  recaudadores  de  las  alcabalas,  y  que 
el  comprador  retuviese  los  maravedises  que  hubiese  de  dar  á  la 
persona  de  la  venta  ó  permuta ,  hasla  que  el  que  enagenaba  la 
cosa,  le  presentase  carta  dé  pago  de  la  alcabala,  firmada  por  el  ar- 
rendador,  Oel  ó  cogedor ,  abonando  en  otro  caso  el  doble,  etc.,  etc.; 
conteniendo,  en  ün,  otra  multitud  de  importantes  disposiciones. 
Además  de  esto,  repetidas  veces  mandaron  los  Reyes  Católi- 
cos, que  se  encabezaran  los  pueblos  ó  se  contrataran  con  la  ha- 
cienda pública  por  el  importe  de  sus  alcabalas ,  para  evitar  las 
vejaciones  y  molestias ,  que  consigo  llevaba  la  recaudíicion  de 
Io3  arrendadores  ó  cobradores  de  las  rentas  del  estado ,  enca- 
reciendo la  reina  doña  Isabel  en  su  testamento  este  medio  co- 
mo el  mas  suave  de  hacer  la  cobranza.  Cuando  enardecidos  los 
paebloscoa  los  excesos  délos  aventureros  flamencos  que  rodeaban 
á  Cárlos  V ,  se  sublevaron  con  el  título  de  comunidades  de  Casti- 
lla, uno  de  los  motivos  que  se  alegaban  para  el  levantamiento, 
eran  las  vejaciones  que  causaba  á  los  pueblos  la  cobranza  de  las 
alcabalas  ,  prueba  inequívoca  de  que  habian  quedado  en  inobser- 
vancia las  acertadas  disposiciones  de  los  Reyes  Católicos.  Todo  ha- 
bía sido  infructuoso;  los  reyes  consideraron  esta  renta  como  per- 
pélua  de  la  corona ,  y  los  pueblos  reputaban  mas  gravoso  el  mé- 
lo«]o  de  la  recaudación  que  la  alcabala  misma;  ¿cómo  estrañar 
nosotros  que  los  pueblos  se  lamentasen  de  los  males  sufrido?,  que 
los  defensores  de  las  libertades  patrias  enarbolaran  el  santo  pendón 
de  los  fueros  nacionales,  y  que  á  la  vista  de  los  abusos  de  cortesa- 
nos,  extranjeros  en  su  mayor  parte,  arbitrando  recursos  y  em- 
pobreciendo al  estado,  la  junta  de  comuneros  de  Avila  dirigiera 
á  Cárlos  I ,  entre  otras  peticiones ,  la  de  que  « tornase  las  aleaba- 
»Ias  al  número  y  cantidad  en  que  se  encabezaron  el  año  de  Í495, 
»y  que  en  aquel  precio  y  valor  quedasen  encabezadas  perpétua- 
umente  las  villas  y  lugares  de  estos  reinos?» 

La  alcabala ,  sobre  todo  ,  se  hizo  muy  pesada  desde  que  se  le 
agregaron  los  cientos  y  los  millones,  de  que  trataréraos  en  su 
logar ,  resintiéndose  notablemente  la  industria  y  el  comercio  por 
este  género  de  gravámenes.  Muchas  fuéron  las  reclamaciones  he- 
chas desde  el  siglo  xvu  contra  estos  tributos,  muchos  los  proyec- 
tos que  presentados  para  su  subrogación  por  otros,  que  al  rendi- 
miento, unieran  la  facilidad  del  bobro  y  los  menores  quebrantos 
posibles,  y  no  pocas  las  consultas  délos  consejos  y  de  las  juntas 
de  hombres  ilustrados,  creados  por  el  gobierno  para  que  le  pro- 
pusieran lo  conveniente  en  la  materia.  Distínguense  sobre  todos  el 
marqués  de  la  Ensenada  y  el  conde  de  Gausa  por  el  empeño  que 
acerca  de  esto  formaron ,  tendiendo  ¿sustituir  las  alcabalas  y  de- 
más rentas  provinciales ,  con  otras  mas  generales  y  equitativas; 
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pero  sus  esfuerzos,  como  dice  muy  bien  el  Sr.  Canga  ArgQelles, 
se  desvanecieron  por  las  contradicciones  suscitadas  por  el  ejíois- 
mo,  por  el  espíritu  ciego  de  riJtiüa,  que  hacia  preferir  un  sistema 
tributario  ruinoso,  en  vez  de  otro  mas  conforme  con  la  ciencia  fl- 
nanciera,  por  la  ignorancia  de  los  pueblos,  y  por  la  mala  fe  de  los 
^ncaríjados  de  la  ejecución  de  un  proyecto  tan  saludable  como 
deseado  (1) .  En  el  siglo  presente  se  han  dictado  notables  reglas  pa- 
ra su  mejor  exacción,  eximiendo  del  pago  de  alcabalas  á  las  venias 
de  ciertos  artículos  ,  disponiendo  que  la  administración  de  las 
mismas,  aunque  sean  de  las  enajenadas,  sea  por  cuenta  de  la  ha- 
cienda ,  y  caduquen  en  su  virtud  las  gracias  de  administrarlas  sos 
dueños  (2).  Suprimido  este  impuesto  que  tan  fjitalmente  influye 
sobre  ios  agentes  de  la  riqueza  pública  por  real  decreto  de  20  de 
Junio  de  1843  ,  y  vuelto  á  restablecer  por  otro  de  30  de  Julio  del 
mismo  año,  ha  desaparecido  definitivamente  por  el  art.  7.**  de  la 
ley  de  presupuestos  de  23  de3íayo  dé  1845,  refundiéndola  como 
los  cientos  //  millones  en  el  impuesto  ireneml  sobre  el  consumo  de 
ciertas  especies,  de  que  nos  ocnparémos  en  su  lugar. 

Y  ciertamente  que  en  dicha  supresión  ha  presidido  la  jus- 
ticia y  la  conveniencia  económica.  La  alcabala ,  por  regla  ge- 
neral ,  es  un  impuesto  que  impide  la  rápida  circulación  de 
las  propiedades  y  que  entorpece  ál  comercio,  desde  el  mo- 
mento en  que  al  comprar  ó  vender  una  finca  ó  una  cosa 
mueble  se  hallan  los  contratantes  en  la  necesidad  de  ponerse 
en  contacto  con  la  mano  del  fisco,  que  ha  de  exigir  la  contribu- 
ción, uno  y  otro  paralizan  sus  operaciones,  ó  si  no  pueden  evitar- 
las, apelan  al  fraude  en  los  tratos,  que  siempre  es  funesto,  ó  tienen 
que  sufrir  el  impuesto  sobre  el  cnpitíd  que  figura  en  la  compra, 
que  aumentado  á  los  demás  gastos  que  consigo  lleva,  hace  dismi- 
nuir las  ganancias  y  las  utilidades,  gravando  sin  proporción  á  lo 
que  se  puede  soportar;  es  una  verdad  económica  evidente,  que  la 
importancia  do  la  demanda  ó  de  la  oferta  os  la  que  regulariza  la 
ley  di)  los  precios  :  si  lasque  demandan  los  artículos  son  ra«iehos, 
y  los  que  los  ofrecen  pocos ,  el  sobre  precio  envuelto  en  la  al- 
cabala recaerá  sobre  el  comprador,  y  en  la  cantidad  que  signifi- 
que la  misma  se  disminuirán  los  medios  de  prodticir  y  acrecentar 
capitales :  si  la  demanda  es  escasa  y  !a  oferta  mucha,  la  aleábala 
será  una  disminución  del  legítimo  precio  que  debiera  percibir  el 
vendedor :  en  estos  términos  comprendida  la  alcabala ,  el  compra- 

(1)  Diccionario  da  Hacienda. 

(2)  Véanse  sobr^  las  reforioas  y  legislarion  que  Iwn  regido  en  este  siglo, 
los  documentos  que  obran  en  el  Archivo  de  hacienda,  y  en  Jas  guias  del  ra- 
mo Iiasta  18í:>  ,  y  el  Diccionario  razonado  de  Legislación  y  Turispruden- 
da,  deE^criche. 
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dor  ó  vendedor  respectivamente  sacrifican  ana  parte  del  capi- 
lal,  coa  que  cuentan  para  sus  posteriores  operaciones.  Al  estado 
interesa  mucho  ,  que  los  cambios  de  los  sobrantes  de  la  pro- 
doccion  de  las  propiedades  y  dft  todas  las  cosas  no  encuentren 
obstáculos  para  pasar  adonde  produzcan  mayores  utilidades ;  el 
que  se  desprende  de  una  finca,  quizás  se  propone  establecer  cpn 
su  valor  un  ramo  mas  lucrativo  de  industria,  y  el  que  compra, 
acaso  trata  de  colocar  los  caudales,  que  le  rinden  poco  ,  ó  que 
mira  estancados ,  en  otros  objetos  que  le  facilitan  mayores  ven- 
tajas ;  «esta  trasmutación;  dice  Say,  aumenta  la  renta  gene- 
ral,  y  si  los  gastos  que  consigo  lleva  la  entorpecen ,  siempre 
son  un  obstáculo  para  el  progreso  de  la  misma,  y  la  nación 
que  ve  paralizada  así  la  producción  y  entorpecido  el  comercio, 
ve  disminuida  en  Ja  misma  proporción  la  probabilidad  de  aumen- 
tar su  prosperidad  material  (1)».  Aléjense  los  obstáculos,  que  se 
oponen  á  la  libre  trasmisión  de  la  propiedad  y  de  lodos  los  ar- 
tículos, y  los  cambios  irán  en  aumento,  y  la  industria  aumentará 
los  brazos  ocupados,  y  la  aijriíMiltura  verá  generalizadas  sus  pro- 
ducciones, para  surtir  de  primeras  malerias  á  las  fábricas  y  ali- 
mentar una  población  creciente,  y  la  comodidad  general  se  habrá 
difundido.  Agréguese  á  los  inconvenientes  que  bajo  este  p'ínto 
de  vista  lenian  las  alcabalas,  los  que  llevaban  consigo  las  enaje- 
naciones ó  donaciones  de  gran  parte  de  las  mismas  á  particulai  es, 
sustituyéndose  á  la  exacción  para  la  hacienda  4)ública  la  gabela  en 
beneficio  de  un  particular,  y  por  último  la  injusticia  de  pagar  este 
tributo  los  unos ,  y  de  estar  exentos  del  mismo  algunos  otros,  y 
se  comprenderá  mejor  la  conveniencia  de  su  reforma  y  supresión 
por  considerable  que  fuera  su  cifra  (2). 

En  Aragón  no  fué  conocida  la  alcabala;  pero  en  cambio  exis- 
tieron en  las  provincias  de  Ifelencia  y  Cataluña  varios  impuestos 
denominados  general  de  la  mercaderia ,  real  de  la  sal,  doble  la- 
rifa  y  nieve  y  naipes ^  etc.,  cuya  reunión  formaba  las  llamadas 
generalidades-  Las  córtes  de  Cataluña  y  Valencia  establecieron 
estos  impuestos  á  petición  de  los  monarcas  en  el  siglo  xiv ,  para 
subvenir  á  los  gastos  de  las  guerras ,  y  subsistieron  los  mismos 

(1)  Economía  política, 

(2)  En  i  798  producían  las  alcabalas  (Je  la  Penpsula,  sobre  29  millones,  y 
«n  el  qmnqueniode  1830  á  3o,  según  cálculos  del  3r.  Meudizabal  en  su  me- 
BKmae  1837,  á  21  millones.  Las  alcabalas  de  Ultramai*  donde  también  se 
han  Tenido  cobrando  desde  1 56 i  de  2  á6 por  100  del  valor  de  todas  las  ventas, 
cambios  y  permutas  de  frutos,  géneros,  fincas  y  mercaderías  ascendían  solo  en 
Caracas  én  1794  á  ocho  millones  de  pesos,  las  de  Méjico  en  1790  á  tres  millo- 
oos  y  medio  de  pesos,  y  ]as<lel  Perú  en  1811  á  unos  ocho  millones  de  reales, 
Imendo  que  descontarse  de  esos  productos,  varías  alcabalas  ó  ¡pensiones  eim- 
ganadas  6  eedidas  á  particulares ,  lo  mismo  que  ocurría  en  CasUüa. 
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hasta  que,  abolidos  los  fueros  de  aquellas  provincias  á  consecuen- 
cia de  la  parte  que  tomaron  en  la  guerra  de  sucesión  en  contra  de 
Felipe  V ,  quedaron  abolidos  también  muchos  de  los  ramos  de  las 
antiguas  generalidades.  Desde  un  principio ,  se  conocieron  como 
ramos  de  las  mismas  el  derecho  del  general  de  la  córíe ,  ó  sea  un 
5  por  100  que  se  cobraba  de  todos  los  géneros  de  ropas  ó  telas, 
que  se  vendian  al  vareo  ,  el  derecho  de  mercadería,  que  era  un 
impuesto  sobre  los  géneros  que  se  extraian  del  reino  ,  y  que  va- 
riaba, aunque  nunca  excedía  del  5  por  100 ;  el  real  de  la  sal,  que 
era  de  ocho  sueldos  por  cahiz  de  la  que  se  consumía  en  la  ciudad  de 
Valencia,  y  de  tres  sueldos  por  vecino  en  los  demás  pueblos ,  d'"  18 
dineros  de  cada  cien  cabezas  de  ganado  trashumante  que  pasta- 
ba en  el  reino  y  volvía  á.  salir  de  él ;  2  de  cada  cien  cabezas  de 
ganado  estante  en  los  lugares ;  5  sueldos  de  cada  cahíz  de  sal  que 
se  extraía  por  tierra  y  10  del  que  por  mar.  Los  derechos  de  la 
nieve  y  naipes  eran  también  de  esta  clase ,  y  consistían  ,  el  pri- 
mero en  10  reales  valencianos,  que  se  cobraban  de  cada  diez  ar- 
robas de  nieve  que  entraba  en  Valencia  y  otros  pueblos ,  y  el  se- 
gundo en  la  cantidad  que  pagaba  el  arrendador  del  estanco  de 
naipes  por  el  derecho  exclusivo  de  fabricarlos  y  venderlos :  co- 
nocióse además  el  derecho  de  la  doble  tarifa,  que  era  un  recargo 
5obre  los  impuestos  de  los  géneros  que  se  extraian  del  reino ,  y 
en  el  principado  de  Cataluña  especialmente  el  derecho  impuesto 
á  la  extracción  de  los  aguardientes ,  y  qite  formaba  por  sí  ramo 
particular  consistiendo  en  9  reales  y  medio  en  carga  del  refina- 
do, 8  en  el  de  prueba  de  Holanda  y  7  y  medio  del  anisado.  Los 
vinos  eran  francos  de  todos  los  derechos,  cuando  se  embarcaban  ea 
navios  españoles;  pero  adeudaban  una  corta  cantidad,  cuando  se 
exportaban  en  buques  de  otras  naciones.  Las  manufacturas  de  hi- 
lo ,  lana ,  maderas ,  píeles ,  y  otras  dfel  país ,  solían  pagar  en  Ca- 
taluña 2  y  V2  por  100  á  su  extracción ;  y  en  Valencia ,  el  derecho 
de  generalidades  sobre  el  comercio  exterior  vino  á  ser  de  un  5 
por  100  sobre  el  valor  de  los  géneros  que  entraban  ó  salían  del 
reino,  á  excepción  de  algunos  que  pagaban  el  10  por  100. 

No  había  persona  alguna  exenta  de  pagar  los  derechos  de  gene- 
ralidades :  nobles ,  eclesiásticos ,  militares  y  hasta  la  familia  real, 
estaban  á  ellas  sujetos ;  su  producto  se  invertía  en  satisfacer  los 
réditos  de  censos  impuestos  sobre  varios  ramos  de  los  mismos ,  y 
aun  en  redimir  los  que  se  podian ,  en  edificar  y  reparar  torres  y 
castillos,  puertos  caminos  y  edificios  pdblícos ,  y  otros  objetos  de 
utilidad  común,  en  pago  de  los  sueldos  de  los  ministros  reales,  de 
los  diputados  del  reino  y  de  la  guardia  de  infantería  y  caballería, 
que  estaba  á  disposición  del  presidente  de  la  real  audiencia ;  y 
considerados  aquellos  ramos  como  patrimonio  peculiar  del  reino. 
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oorríó  su  manejo  y  admioislracioo  á  cargo  de  una  diputación  com- 
puesta de  diferentes  personas,  délos  tres  brazos,  eclesiástico,  mili- 
tar y  real,  ó  sea  popular,  las  cuales  venían  á  ser  como  unos  oidores 
ó  contadores  de  Castilla,  que  reconocían  y  ajustaban  las  cuentas  & 
los  administradores  de  los  diferentes  ramos ,  basta  que  por  reales 
cédulas  de  1708  y  1709,  se  encargó  alsuperinteudenledehacien- 
dael  gobierno  y  dirección  de  las  generalidades.  En  1718  quedaron 
extinguidos  los  derechos  general  de  la  córte ,  mercadería  y  doble 
tarifa,  que  se  Qobraban  en  Valencia,  como  perjudiciales  al  comer- 
lo, y  otros  varios  ramos  en  Cataluña  por  haberse  establecido 
eo  tiempo  de  Felipe  V  la  renta  de  aduanas  como  en  las  demás  pro- 
Tincias. 

Quedaron  pues  en  Valencia,  el  red  de  la  saU  elevado  al  duplo 
los  derechos  de  naipes  y  nieve ,  y  en  Cataluña  el  ramo  del  aguar^ 
ümie,  cuyos  recursos  se  administraron  como  antes  por  la  dipu- 
tación ó  contaduría  especial  de  generalidades,  hasta  que  en  1750 
se  dispuso  que  se  guardara  el  reglamento  de  aquel  año,  agre- 
gando la  contaduría  de  generalidades  á  la  principal  del  ejército, 
y  cobrándose  los  derechos  respectivos  mencionados  unidos  á  las 
coDlribuciones  provinciales  de  Cataluña  y  Valencia ,  hasta  su  abo- 
lición deíinitiva  por  la  ley  de  presupuestos  de  1845 ,  ascendiendo 
basta  esta  fecha  á  una  cantidad  alzada,  que  se  ha  repartido  y  co- 
brado anualmente  á  dichas  provincias  por  aquellos  conceptos  ó 
rentas  que  quedaron  (1).  Lsls  generalidades ,  pues,  como  derechos 
pagados  á  la  entrada  ó  salida  de  varios  géneros ,  y  por  el  consumo 
de  otros ,  algunos  de  escasa  aplicación ,  luéron  impuestos  indirec- 
tos machos  opuestos  al  comercio  y  á  la  circulación  de  los  pro- 
ductos, adoleciendo  de  los  mismos  inconvenientes  que  la  alcabala, 
otros  gravando  desigualmente  sin  tener  en  cuenta  las  utilidades 
respectivas ,  y  siendo  únicamente  algo  justificables  por  la  inversión 
qoe  solia  darse  á  sus  productos ;  su  naturaleza  de  rentas  provin- 
dales,  de  dos  solas  provincias  españolas,  los  hacia  faltar  á  las  bases 
de  un  buen  sistema  financiero ,  y  su  abolición  para  establecer  tri- 
butos uniformes  sobre  todo  el  reino  ha  sido  conforme  con  los  prin- 
cipios generales  de  la  qj^ncia  de  la  hacienda. 

IIL 

Además  de  los  diferentes  impuestos  ó  conlribucioaes  generales^ 
servicios ,  alcabalas ,  generalidades ,  etc. ,  votados  por  las  córtes 
para  satisfacer  los  gastos  extraordinarios  del  estado ,  conocié- 


^  (1)  Véase  sobre  generalidades  la  Historia  económica  de  Aragón  del  se- 
Dflr  A^,  y  la  práctica  de  la  Administración  de  las  rentas  reales  por  Ripia, 

tOIDOlV. 
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ronse  en  la  edad  media  los  empréstitos,  muchas  veces  acorda- 
dos por  aquellas,  y  que  eu  ocasiones  fuéron  mas  prodoctiTos 
que  la  misma  cootribucion ,  pues  como  deciao  las  córtes  de  B(u>- 
gos  de  1372  «  el  préstamo  no  es  pecho ,  y  por  lo  tanto  no  se 
whallan  exentos  de  él  los  nobles  ».  Conociéronse  en  la  edad  media 
algunos  ejemplos  de  préstamos  voluntarios  ó  nacionales  y  de  /br- 
sosos ;  pero  nótese  bien,  que  ni  los  unos,  ni  los  otros,  fuéron 
parecidos  á  los  empréstitos  modernos ;  pues  ni  por  la  cantidad  as- 
cendieron á  lo  que  estos ,  ni  por  su  duración  se  pueden  con  estos 
confundir:  empréstitos  aquellos  para  atender  generalmente  á  las 
circunstancias  extraordinarias  de  la  guerra ,  eran  extinguidos  du- 
rante la  vida  del  monarca  que  los  había  contraído  ,  ó  cuando  mas 
durante  la  de  sus  primeros  sucesores :  contraidos  los  modernos 
por  regla  general  á  perpetuidad  han  lega<lo  á  las  generaciones 
venideras  una  pesada  carga ,  que  absorbe  en  sí  una  írran  parle 
de  los  recursos  futuros ;  pero  dejando  para  el  estudio  cieulilico,  que 
le  harémosde  la  hacienda^  las  ventajas  ó  inconvenientes  de  los  em- 
préstitos y  concretándonos  aquí  á  indicar  su  origen  y  á  hacer  su 
historia,  debemos  recordar  la  sencilla  buena  fe  cí»ii  que  se  con- 
dujeron los  antiguos  monarcas  españoles,  cuando  se  vieron  obliga- 
dos á  acudir  á  los  préstamos  de  cantidades,  por  ser  insulicientes 
las  rentas  de  la  corona  para  atender  á  las  necesidades  crecientes 
del  estado  ,  y  sobre  todo  la  de  la  gurrra,  cau>a  la  mas  poderosa 
en  los  tiempos  medios  para  arrebatar  á  la  agricultura,  á  las  artes 
y  al  comercio  los  medios  de  que  pudieran  disponer  estos  agentes 
de  la  producción  tan  influyentes  en  el  porvenir  de  los  pueblos  pa- 
ra continuar  en  su  desarrollo.  Con  efecto ,  Alfonso  IX  sin  recur- 
sos bastantes  para  continuar  el  sitio  de  Algeciras ,  mientras  el 
reino  realizaba  los  servicios  que  le  había  ofrecido  ,  pidió  dinero 
prestado  á  sus  criados  sobre  esa  garantía,  con  lo  que,  dice  la 
crónica,  que  tuvo  buen  socorro.  D.  Juan  i  de  Castilla  recurrió  á  j 
los  préstamos  en  tres  ocasiones  distintas  y  obtuvo  abundantes  su- 
mas, no  solo  en  dinero  sino  también  en  frutos,  reintegrando  á  sus 
acreedores  con  las  rentas  nacionales.  La  primera  de  esas  ocasiones 
fué  en  1543  para  realizar  el  pago  de  60(^000  francos  de  oro  ofre- 
cidos al  duque  de  Alencaster  para  que  se  apartase  de  sus  pretensio- 
nes á  la  corona  :  observando  el  disgusto  que  los  pueblos  manifes- 
taban de  entregarla  por  medio  de  un  tributo  general,  tomó  el  ex- 
pediente de  abrir  un  préstamo  de  600,000  de  aquella  cantidad 
sobre  los  pecheros,  á  descontar  de  los  tributos  que  debían  pagar- 
se, y  consiguió  por  este  medio,  que  ponía  en  manos  de  los  pres- 
tamistas el  reembolso,  las  sumas  necesarias  (1).  Lo  mismo  so- 


(I)  «Otrosí  era  ordenado  (dice  el  historiador)  en  las  cortes  de  Bribiesci, 
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en  el  ano  de  1384  con  el  comercio  de  Murcia,  al  cual  pidió 
prestados  16,500  maravedís,  dándole  facultad  de  reintegrarse  so* 
bre  ios  productos  de  la  casa  de  moneda,  ó  sobre  los  de  la  alcabala 
á  su  arbitrio  ,  y  lo  mismo  en  1388  cuando  obtuvo  de  la  iglesia  de 
Scf illa  el  trigo  necesario  para  abastecer  los  castillos  fronterizos  de 
moros  ;  porque  reintegró  dicha  anticipación  sobre  las  tercias  rea- 
les, según  lo  habia  ofrecido. 

Además  de  los  voluntarios  usáronse  en  la  edad  media  los  em- 
préstitos forzosos,  que  mas  que  préstamos  eran  una  verda- 
dera contribución  exigida  á  los  pueblos ,  sin  que  para  ello  me- 
diara el  voluntario  desprendimiento  de  su  parte,  sino  mas  bien  la 
Toiuntad  de  la  autoridad  pública ,  que  pide  ciertos  fondos  ofre- 
omdo  reintegrarlos  á  ciertas  épocas.  Baros  fuéron  los  ejemplos 
de  este  géoero  de  empréstitos  en  aquella  edad,  y  es  de  advertir 
(f»  nunca  sacaron  de  apuros  al  que  los  adoptó,  ni  compensaron 
la  violencia  usada ,  ni  se  avinieron  con  el  carácter  de  un  gobierno 
popular  ^  sin  embargo ,  aquellos  ejemplos  bastan  para  probar  los 
inconvenientes  y  daños  que  a<'arreaban :  es  entre  ellos  muy  nota- 
ble el  de  1449  :  D.  Juan  II  mandó  que  Toledo ,  ciudad  rica  y  po- 
pulosa ,  acudiese  con  un  millón  de  maravedís  por  empréstito  re- 
partido entre  los  vecinos,  dando  cargo  de  recaudarlos  á  uno  de 
ellos:  el  pueblo  se  alborotó  por  mirarlo  como  contrario  á  sus  liberta- 
te  (1).  Los  empréstitos  de  las  córtes  fuéron  mas  comunes  quizás  en 
Aragón  y  Navarra  que  en  Castilla ;  supuesto  que  los  monarcas  de 


«segnod  que  ya  diximos ,  para  pagar  los  seiscientos  mil  francos ,  fuese  echa- 
ido  pecho  por  todo  el  regno  ,  del  cual  ningund  heme  non  fuese  excusado  6 
sdesaoe  las  cartas  fueron  enviadas  liobo  gran  movimiento ,  especialmente 
^  los  Hdalgos  é  dueñas,  é  doncellas,  á  quien  pedían  este  pecho  en  lal 
»gaisa,  que  no  se  cobraba  dinero.  E  por  esto  hobo  el  Rey  á  acatar  otra  ma- 
icera para  poder  cobrar  la  quantia  ,  que  habia  á  pagar  '4  Duque  de  Alencas- 
Mbt  é  Duquesa  su  mucer,  é  fue  esta  :  El  Rey  D.  Enrique  cuando  compró  de 
>llasen  Beltran  de  Claquin  ia  cibdad  de  Soria ,  é  las  villas  de  Almazan ,  é 
•Itienza ,  é  Daza ,  ó  otros  logares  que  le  habia  dado ,  echó  en  el  regno  pe- 
lebo,  que  llamaban  empréstito ,  dicienflo  en  sus  cartas,  que  gelo  mandaría 
•descontar  en  los  pechos,  é  rentas  que  le  habian  de  dar,  é  6ce. cobrado  por 
•dcrto  repartimiento  en  las'cibdades ,  é  villas ,  é  logares  del  regno ,  é  cada 
>QB  logar  cierta  quantia ,  que  monta  quince  cuentos  é  seiscientos  mil  mara- 
•íttfees.  E  agora  el  Rey  fizólo  así ,  é  mandólo  repartir  por  todo  el  regno ,  é 
>eoTÍó  Inego  sobre  ellos  sus  cartas ,  é  hornos  que  lo  recabdasen ;  é  este  pecho 
natk  pa^on  perlados,  nin  clérigos,  nín  fijos-dalgo,  niñ  dueñas,  nin  doñee- 
»Qis ,  nm  algunos  logares,  que  en  el  pecho ,  que  se  derramó  en  tiempo  del 
»ReyD.  Enrique  su  padre  auando  compró  á  Soria ,  non  habia  pagado,  salvo 
•aquellas  personas ,  e  aouellos  logares,  que  fallaron,  que  habian  pagado  en  la 
■oompra  de  Soria.  E  el  Rey  cobró  todo  este  empréstito,  é  fizo  sus  pagos  de 
»lo6  dichos  seiscientos  mil  francos  á  los  términos,  que  fueron  ordenados  por 
•los  tratos,  n 

(1)  ÍUrimiL.— Historia  de  España,  lib.  XXU ,  cap.  S."" 
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aquellos  dos  reinos  se  veían  en  la  imposibilidad  de  exigir  ciertos 
tributos  feudales  á  los  nobles,  supuesto  que  por  otra  parte  estos,  por 
derecho  propio  podían  cobrar  mayores  tributos  en  sus  territorios, 
disminuyendo  en  la  misma  proporción  los  derechos  reales;  supuesto 
que,  en  una  palabra,  en  estas  circunstancias  los  pueblos  tenian  me- 
nos medios  disponibles  en  todo  tiempo  para  acudir  á  los  monar- 
cas, y  supuesto  que,  en  fin,  en  virtud  de  los  fueros  y  libertades  pa- 
trias el  monarca  no  podia  imponer  sin  ciertas  solemnidades  y  con- 
diciones los  tributos,  no  es  de  extrañar  que  en  la  necesidad  de 
cubrir  crecientes  gastos  de  la  guerra  y  otros  que  ocasiona)3a  la 
dignidad  real,  y  en  la  imposibilidad  de  adquirirlos  en  los  momen- 
tos críticos  en  la  forma  ordinaria  de  contribuciones  generales,  los 
monarcas  pidieron  prestado  cantidades,  apelando  al  recurso  de  los 
empréstitos ;  pero  allí ,  lo  mismo  que  en  Castilla ,  aquellos  prés- 
tamos tuvieron  el  carácter  de  temporales ;  pagáronse  al  poco  tiem- 
po de  haberse  contraído ,  y  no  vinieron  á  ser  tan  crecidos  y  ex- 
traordinarios, como  los  recursos  del  crédito  moderno  llamado  por 
antonomasia  la  palanca  de  los  esta'dos. 

IV. 

A  todos  los  ingresos  citados  se  agregaron  en  los  últimos  tres  si- 
glos de  la  edad  media,  otros  que  mas  que  verdaderos  recursos  fuéron 
elementos  de  ruina  y  decadencia  de  los  pueblos  ó  medios  ineficaces 
para  conseguir  el  objeto  á  que  propendían:  entre  ellos  pueden  citarse 
las  alteraciones  de  la  moneda ,  las  tasas  de  granos,  géneros  y  ofi- 
cios y  las  leyes  suntuarias ,  sobre  cuyas  invenciones  fiscales  ha 
&llado  ya  la  ciencia  económica-flnanciera.  La  alteración  de  la 
moneda ,  sin  producir  á  los  reyes  ninguna  utilidad  para  'salir  de  sus 
estrecheces  pecuniarias ,  antes  bien  ocasionando  perniciosos  efec- 
tos á  los  pueblos ,  fué  u^a  medida  de  las  mas  ordinarias  y  mas  co- 
munmente U5vadas  por  casi  todos  los  monarcas,  que  se  sentaron  en 
lossólios  españoles  durante  la  edad  media,  y  sobre  todo  en  Cas- 
tilla ,  donde  no  se  conoció  aquella  disposición  de  Navarra  y  de 
Aragón ,  que  prescribía  á  los  monarcas  la  obligación  de  tener 
moneda  con  un  precio  uniforme,  fijádolo  una  sola  vez  en  su  vida 
para  evitar  que  pudiera  adulterarla.  Alfonso  X,  Sancho  IV,  Fer- 
nando IV ,  Alfonso  XI ,  Enrique  II ,  Juan  I  y  II  y  Enrique  IV,  fué- 
ron los  reyes  de  Castilla ,  que  desde  San  Fernando  hasta  Isabel  la 
Católica  variaron  repentinamente  por  medio  de  leyes  el  valor  de 
los  metales  acuñados ,  creyendo  enriquecer  por  este  medio  su  em- 
pobrecido erario ;  pero  los  tristes  resultados  que  aquella  alteración 
produjo ,  acreditaron  bien  pronto  los  inconvenientes  que  en  sí  lleva- 
ban, como  tienen  todos  los  sistemas  rentísticos,  que  no  se  fun- 
den en  las  verdades  económicas.  Para  remediar  la  penuria  del  teso- 
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ro ,  Alfonso  X ,  uno  de  los  monarcas,  que  consumió  mas  vigilias  y 
empleó  mas  afanes  para  buscar  en  vano  recursos  pecuniarios  en  una 
sociedad  agitada  por  las  arrogantes  pretensiones  nobiliarias,  que.se 
igualaran  oon  el  aumento  de  las  necesidades  sociales  desde  entonces 
conocidas ,  acuñó  moneda  de  baja  ley ,  y  en  vez  de  conseguir  su 
objeto ,  refiere  la  historia ,  «que  cundió  la  pobreza  en  el  reino ,  se 
encarecieron  los  géneros  comerciales  y  se  escondió  el  dinero».  San* 
dbo  el  Bravo  y  Femando  IV ,  repitiendo  igual  medida ,  no  solo 
obtuvieron  el  mismo  resultado  que  el  Sábio  rey,  sino  que  además 
tnyieron  la  fatalidad  de  ver  disminuidos  los  valores  de  las  rentas 
públicas  por  efecto  de  aquella  y  de  otras  causas.  Valiéronse  del 
lismo  arbitrio  D.  Alfonso  XI  y  Enrique  II,  y  siempre  con  igual 
éxito ,  según  consta  por  la  exposición  que  las  córtes  de  Toro  hi- 
ei^on  al  último  monarca:  alas  cosas,  señor,  decian,  se  venden 
»por  mayores  precios  de  los  que  valen ,  é  las  deben  vender  é  los 
vlabradores ,  é  jornaleros  para  labrar  las  heredades  demandan 
aprecios  desaguisados,  en  manera  que  los  dueños  de  las  hereda- 
sdes  non  lo  pueden  cumplir,  por  lo  que  fincaban  por  labrar.» 
Las  mismas  consecuencias  sufrió  D.  Juan  I  cuando  persuadido  de 
qUe  saldria  de  la  escasez  de  caudales,  experimentada  por  la  entrada 
del  duque  de  Alencaster  en  sus  dominios,  alteró  el  valor  de  la  mo- 
da. Imitóle  su  hijo  D.  Juan  II,  y  entre  otros  males  producidos 
por  tan  funesta  operación ,  sufrió  el  de  ver  inundado  el  reino  de 
moneda  falsa..  Variada  después  otra  vez  la  moneda  ,  sus  vasallos 
experimentaron,  según  las  córtes  de  Ocaña  de  1469,  desórden, 
detrimento  é  menoscabo  (1);  y  D.  Enrique  IV,  aunque  en  una 
real  cédula  poblicadaen  1471  expresó  que  eran  grandes  é  intole- 
rables loa  perjuicios,  que  con  la  mala  moneda  hablan  padecido  los 
vasallos  ,  tan  léjos  de  conseguh'los,  vino  á  aumentarlos  con  la  acu- 
ñación de  cuartos ,  cuyo  precio  había  bajado  de  dos  maravedís  í 
tres  blancas ,  y  temeroso  el  público  de  que  ejecutara  otro  tanto  con 
los  Enriques ,  que  á  la  sazón  labraba ,  «cesaron  los  tratos, dice  la 
«crónica ,  é  las  mercaderías  é  los  mantenimientos  vallan  mas  ca- 
bros de  que  á  S.  M.  se  recrescia  grant  deservicio  ó  menguamiento 
»de  las  rentas»  :  funestos  ejemplos  todos ,  que  procuraron  evitar  los 
Reyes  Católicos ,  acuñando  ducados  de  oro  y  plata ,  por  cuya  bue- 
na ley  se  llamaron  excelentes ;  pero  que  volvieron  k  imitar  Cár- 
los  V  y  sus  sucesores  de  la  casa  de  Austria,  sin  tomarlas  lecciones 
de  la  historia ,  creyendo  hallar  en  el  cobre  la  piedra  filosofal  para 


(i)  «Siendo  tales  los  daños ,  anadian  aquellas  córtes,  que  non  se  podían 
acontar :  especialmente ,  facían  mayor  impresión  en  las  gentes  pobres  é  men- 
«dí^tes,  las  cuales  non  pueden  quejarse  nin  les  era  dado  logar  para 
<Uo.i> 
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saliY  de  sus  continuas  penurias,  logrando  ver  encarecido  el  precio 
de  los  géneros,  fomentado  el  contrabando,  ocasionada  una  extrao- 
cion  de  plata  muy  considerable  (1)  ,  y  trayendo  á  la  nación  á  su 
última  ruina  después  de  ver  menguadas  las  rentas  de  los  vasallos 
en  mas  de  la  mitad ,  y  todo  por  las  alzas  repetidas  de  la  moneda, 
sin  aumentar  su  valor  efectivo  en  la  misma  proporción  en  que  se 
aumenta  el  valor  legal.  ¿Qué  de  estraño  hay  en  que  las  personas 
entendidas  y  ¡los  hombres  de  gobierno  y  las  córtes  censuraran  se- 
veramente en  sus  escritos  y  peticiones  aquel  capricho  tan  incon- 
veniente del  poder  real?  (2). 

Tenian  sobrada  razón  para  hacerlo  :  la  moneda  es  una  mer- 
cancía como  las  otras ,  que  tiene  un  valor  dependiente  del  coste 
de  producción ,  de  su  mayor  ó  menor  abundancia  ,  de  su  uti- 
lidad y  de  otras  mil  circunstancias ,  que  arreglan  la  ley  de  los 
precios ,  según  las  bases  generales  de  la  oferta  y  la  demanda.  Su- 
poned por  un  momento,  que  se  altera  el  valor  legal  de  la  moneda, 
dándola  un  curso ,  que  no  permite  su  precio  natural  y  aumen- 
tando su  valor  extrínseco  sin  aumentar  en  la  misma  proporción  el 
intrínseco ,  y  lendreis  las  consecuencias  siguientes  :  1."  como  que 
los  producios  se  cambian  por  productos  ,  una  cantidad  como  diex 
de  un  producto  cualquiera ,  se  cambiará  en  el  mercado  con  una 
cantidad  como  diez  del  producto  moneda :  si  el  valor  legal  es  de 
diez  y  el  intrínseco  es  de  seis ,  haciendo  que  pase  la  moneda  por 
mas  de  lo  que  la  mercancía  en  sí  vale,  el  comercio  hará  que  le 
paguen  sus  géneros  á  catorce  ó  mas  de  la  moneda  alterada. 

2.  "  como  que  en  estas  alteraciones  se  encarecen  las  subsistencias, 
vendiéndose  por  catorce  lo  que  antes  se  vendia  por  diez,  aunque  el 
valor  diez  y  catorce,  intrínsecamente  considerados,  sean  una  mis- 
ma cosa  ,  las  clases  menos  acomodadas,  que  tienen  menos  medios 
de  acrecentar  su  caudal  monetario,  se  verán  mas  expuestas,  que 
nunca  á  crisis  alimenticias  siempre  funestas ,  y  esto  redunda  en 
perjuicio  de  la  tranquilidad,  del  órden  y  de  la  prosperidad  general; 

3.  *  subidas  las  subsistencias ,  y  siendo  entonces  tal  vez  insuficiente 
el  salario  que  se  acostumbraba  á  pagará  los  obreros  para  comprar 

(1)  Los  vasallos  ,  decia  el  condestable  de  Castilla  en  una  sesión  del  con- 
sejo de  estado  de  1688,  no  dejan  de  contribuir  por  falta  de  voluntad ,  sino 
por  falta  de  moneda.  ;  cuándo  se  ba  visto  pagar  las  contribuciones  0bn  ga- 
nados?...  y  en  la  Andalucía,  por  la  misma  falta  de  moneda,  se  comercia 
trocando  unos  géneros  con  otros. 

(2)  Los  mmistros  de  una  iunta  celebrada  en  1690,  calificaban  de  sa- 
crilegio toda  medida  fiscal,  dirigida  á  alterar  el  valor  de  las  monedas; 
y  Saavedra  Fajardo,  en  sus  Empresas^  decia:  «las  monedas  deben  con- 
servarse puras  como  la  religión ;  son  niñas  de  los  ojos  de  las  repúblicas  que 
se  ofenden  si  se  las  toca  la  mano  y  es  mejor  dejarlas  así ,  que  alterar  ga 
antiguo  uso.» 
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los  géoeros  encarecidos,  aquellos  tenderán  naturalmente  á  pedir 
aiimeoto  en  sos  jornales ,  y  si  lo  consiguen ,  se  habrá  aumentado 
m  k  misma  proporción,  el  coste  de  la  producción  de  las  cosas  y 
dificaltádose  así  los  progresos  de  la  industria ;  4/  aumentado  ar- 
tificialmente el  valor  de  la  moneda  á  mas  de  lo  que  permite  su  va- 
lor intrínseco ,  se  habrá  dado  gran  aliciente  al  contrabando  de 
moneda »  á  ia  circulación  fraudulenta  de  la  falsa  ó  falta ,  y  tenien- 
do curso,  una  vez  introducida,  juntameote  con  la  legal ,  entorpe- 
cerá el  comercio  y  paralizará  las  transacciones ,  vista  la  imposibi- 
lidad de  ensayar,  pesar  y  contrastarla  moneda,  que  sedé  en  cam- 
bio de  las  cosas  ;  5."  la  moneda  antigua  do  buena  ley  ,  pudiendo 
ooD¥ertirse  con  el  mismo  peso  en  mayor  valor  legal  de  ia  nueva, 
desaparecerá  del  mercado  y  dificultará  á  su  vez  el  tráfico,  ofre- 
déodose,  cuando  mas,  después  notablemente  alterada;  T."*  y  últi- 
ma, encarecidas  las  subsistencias  ,  aumentado  el  coste  de  la  pro- 
daccion  y  dificultado  el  comercio,  según  antes  hemos  dicho,  la 
alteración  de  la  moneda  es  un  impuesto  real  y  efectivo ,  que  grava 
eQ  los  términos  expresados  al  consumo  y  á  la  producción  contra 
ei  pensamiento  capital  de  los  autores  de  esta  fatal  medida;  por 
esltültima  consideración  hemos  creido  deber  tratar,  en  la  histo- 
ria de  las  instituciones  financieras,  de  las  alteraciones  monetarias, 
que  tan  frecuentes  fuéron  en  la  edad  que  recorremos  (i). 

Otro  de  los  errores  económicos  de  la  edad  media,  de  que  debe- 
rémos  hacer  mención,  son  las  tasas  de  los  precios  de  las  cosas^  ó 
sea  d  señalamiento,  que  el  soberano  hacia  del  precio  á  que  debian 
veaderse  las  cosas,  imponiendo  penas  á  los  que  lo  hicieran  por 
otro  superior  al  designado.  Fundadas  las  tasas  en  el  deseo  de  fa- 
cilitar articules  al  consumo  á  precios  acomodados  á  los  haberes 
de  lodos ,  han  producido  un  resultado  diametralmente  opuesto, 
desacreditándose  una  ley  tan  dura,  que  empieza  por  oponerse  al 
derecho  de  propiedad ,  impidiendo  que  cada  uno  venda  sus  mer- 
cancías ai  precio  natural.  Los  foranos  son  la  mercancía  ,  con  mo- 
tivo de  la  cual ,  es  mas  plausible  la  intervención  del  poder  alzando 
^  bajando  los  precios ;  pero  como  el  precio  de  los  mismos ,  como 
los  de  las  demás  mercancías  se  halla  lijado  por  los  gastos  de  pro- 
ducción, y  por  el  trabajo  ó  fatiga,  que  su  adquisición  excusa  al 
CiMDprador ,  si  el  que  los  vende  no  obtiene  este  precio ,  no  produ- 
cirá mas  granos,  que  los  necesarios  para  su  consumo,  ó  procurará 
boscarse  un  mercado,  donde  tengan  la  salida  al  precio  ordinario  y 
corriente;  entonces,  lójos  de  aumentar  el  consumo,  que  es  á  lo  que 

(í)  Véase  sobre  este  punto  las  obras  económicas  de  Mili ,  Chevalier, 
Nwynode,  Gaüano ,  Fricliet,  Leber  ,  Harris ,  Sain  Maur,  Saint  Auvin, 
^mondy,  Say,  Gamier,  Sennior,  Faucher,  Storch,  Ricardo,  Co^uelin, 
«stial  y  otros. 
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podieran  propender  las  tasas ,  se  restringe  demasiado ,  y  las  cia- 
ses laboriosas  productoras  ven  disminoidas  sus  ganancias  por 
el  sistema  de  penalidad  establecido ,  como  las  mas  necesitadas 
se  bailan  mas  expuestas  á  la  carestía  y  á  la  miseria »  efecto  dia- 
metralmente  opuesto  del  que  se  trataba  de  buscar.  Todos  así  se 
ven  sometidos  á  un  gravámen ,  los  unos  por  tener  que  ven- 
der fraudulentamente  al  precio  real ,  ó  á  precio  mas  bajo  del 
que  el  curso  natural  de  los  cambios  permite ,  y  los  otros  por  te- 
ner que  consumir  menos,  y  sufrir  mayores  privaciones,  ó  por 
tener  que  consumir  lo  necesario  á  precios  tal  vez  mas  eleva- 
dos. Examínese  sino  la  historia  de  las  taaas,  y  quedará  confirma- 
da esta  verdad .  La  tasa  mas  antigua  de  granos  y  mercancías  en 
España  es  tal  vez  la  que  impuso  D.  Alfonso  X,  fijando  los  precios 
¿  que  deberían  venderse  los  cereales  y  otras  mercancías ,  y  por 
ellas  se  vió  el  ejército  que  sitiaba  á  Niebla  y  conquistó  el  Algar- 
be  en  tanta  escasez ,  que  se  estuvo  á  punto  de  desistir  de  la  em- 
presa por  falta  absoluta  de  víveres ,  los  cuales ,  como  dice  opor- 
tunamente el  Sr.  Canga  Argüeiles,  huyen  siempre  de  los  mercados 
en  donde  no  se  pagan  por  su  valor  intrínseco  y  corriente.  Volvió 
D.  Alfonso  XI  á  confirmar  la  tasa  de  todos  los  géneros  señalan- 
do, v.  g. ,  9  maravedís  á  la  fanega  de  trigo  y  5  á  la  de  ceba- 
da, y  encarecióse  todo  de  resultas,  muchos  vendieron  los  bienes 
para  poderse  mantener ,  y  una  horrible  mortandad  y  emigración 
que  se  notó ,  fué  debida  en  mucha  parte  al  aciago  recurso  de  la 
tasa ;  las  córtes  mismas  contribuyeron  al  arraigo  de  aquel  funesto 
sistema  contrario  á  las  prescripciones  económicas ,  pues  habiendo 
notado  la  enorme  subida  en  el  precio  de  todas  las  cosas ,  efecto  de 
las  guerras ,  de  la  variación  de  la  moneda ,  y  de  la  tasa  misma, 
hizo  presumirá  las  córtes  de  Toro  de  1371,  que  se  restableceriá  el 
órden ,  remediándose  la  carestía  con  la  promulgación  de  nueva 
tasa;  solicitáronlo  así  del  monarca,  sancionóse  aquella,  y  tan  lé- 
jos  de  corresponder  el  resultado  á  sus  esperanzas ,  creció  mas  el 
precio  de  los  artículos  mas  indispensables ,  y  el  mal  que  se  pre- 
tendía curar  fué  en  aumento.  Reprodujéronse  después  las  tasas 
generales,  pero  apénas  tuvieron  observancia  por  faltarles  el  prin- 
cipio de  la  justicia  intrínseca  de  los  precios,  que  varían  á  cada  mo- 
mento. Los  Reyes  Católicos  en  1502  pusieron  al  pan  una  tasa  tem- 
poral por  diez  años  para  corregir  el  precio  excesivo  de  los  granos; 
pero  no  estaba  en  su  mano  evitar  este  fenómeno ;  porque  nacia  de 
la  abundancia  de  los  metales  que  llegaban  de  América ,  que  envi- 
lecidos en  el  mercado  hacían  subir  el  precio  de  los  demás  géne- 
ros (1).  Modernamente  difundidos  los  principios  económicos,  se 

(1)  Campomanes.  —  Respuesta  fiscal  sobre  la  tasa  de  granos. 
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ha  reputado  como  inconveniente  y  como  perjudicial  este  recurso, 
que  perjudicando  á  la  vez  al  productor  y  al  consumidor,  altera  el 
curso  de  los  cambios ,  entorpece  al  comercio  y  se  opone  al  desen- 
Tolvimiento  <je  la  riqueza  nacional. 

No  se  limitaba  aquel  sistema  anti-económico  á  fijar  los  precios 
de  las  mercancías :  dictáronse  también  leyes  smlmrias  para  fijar 
á  cada  clase  los  consumos  ó  gastos,  que  cada  uno  debería  hacer.  El 
bjo,  hemos  dicho  en  otra  ocasión,  había  invadido  los  palacios  de  los 
grandes  ,  como  habia  cundido  también  por  todas  las  clases  de  la 
sociedad  :  á  la  vista  del  uso  inmoderado  de  lo  relativamente  su- 
pérfluo  (que  no  es  otra  cosa  el  lujo)  (1) ,  no  es  de  extrañar  que  las 
eórles  y  los  gobernantes  y  todos  los  que  apreciaban  debidamente 
aquel  exceso  reclamaran  medidas  enérgicas  para  contenerlo;  en 
ei  atraso  de  los  principios  económicos  en  la  edad  media ,  no  cre- 
yendo posible  apelar  á  otro  remedio  salvador  mas  oportuno,  se 
recurrió  á  ia  ta<a  ó  fijación  de  las  cosas  que  cada  uno ,  según  su 
clase ,  deberla  gastar  y  consumir ,  y  fuéron  entonces  notables  y 
muy  frecuentes  las  leyes  llamadas  suntuarias,  cuyo  mérito  estri- 
babia  en  la  minuciosidad  con  que  fijaban  los  limites  de  los  consu- 
mos mas  iosignificanles  :  marcábase  á  cada  cual  cuánto  debía  co- 
mer ,  de  qué  clase  de  ropa  debia  vestirse ,  cuál  especie  de  calzado 
era  propio  de  su  rango ,  qué  alhajas ,  adornos  ó  atavíos  le  esta- 
ban permitidos,  y  cuáles  prohibidos,  por  ser  propios  de  otra  mayor 
gerarquía ,  y  esto  no  solo  durante  el  reinado  de  un  solo  monarca, 
sino  frecuentemente  y  en  leyes  á  cada  paso  repetidas  ,  durante  la 

edad  media  y  siglos  posteriores  (2),  En  honor  de  la  verdad  debe- 

r, 

({)  Véase  sobre  este  punto  el  folleto  del  autor  ,  Producción,  Lujo,  Mir- 
íeria ,  inserto  en  la  Tribuna  de  los  Economistas  de  í8o8. 

S2)  íiAdvirliendo  el  rey  D.  Alfonso  VI  de  Castilla ,  dice  su  crónica ,  lo  apo- 
tos y  dehilitadus  que  se  liallaban  sus  caballeros  y  condes,  y  á  vista  de  la 
derrota  desgraciada  de  Uclés  ,  consultó  la  causa  coii  los  médicos ,  los  cuales 
la  atribuyeron  al  lujo  en  que  estaban  sumidos ,  y  aquel  monarca  tomó  en  con- 
aecoenua  varias  providencids  dirigidas  á  destruirle.»  Alfonso  VIH  recuerda  la 
historia  ,  que  entre  los  preparativos  que  hizo  para  dar  la  célebre  batalla  del. 
Salado,  estableció  la  prí>liib¡cion  de  usar  vestidos  de  oro  y  trajes  supérfluos. 
En  las  córtes  de  Valladolid  de  í2o8  ,  después  de  respetar  el  lujo  del  monarca, 
en  estas  palabras :  coma  el  Rey  como  tuviere  por  bien  para  su  cuerpo, 
»qtie  vista  el  Rey  como  tuviere  por  bien ,  é  cuantos  pannos  el  quisiere , »  la 
ley  simtuaria  alli  acordada  descendía  á  todos  los  [lormenores  imaginables  para 
Üpiitar  á  rada  uno  sus  pastos.  En  era  tal  lujo,  que  acostumbraban  los 
hidalgos,  que  acompañaban  á  D.  Juan  11,  que  segim  la  crónica  de  D.  Aharode 
LuDa ,  u  llevaban  en  las  armas  joyas  de  sus  amigas ,  en  los  caballos  cencerros 
»de píala  y  oro,  y  en  las  celadas  de  los  morriones  piedras  y  perlas;»  por  lo 
que  nubieron  de  tomarse  muy  luego  algunas  providencias  "para  limitar  estos 
consomos;  y  los  Reyes  Católicos  estando  en  el  sitio  de  Granada,  sabedores  de 
que  algunos  nobles  áe  los  que  allí  se  hallaban  bacian  grandes  gastos  en  muchos 
criados ,  en  hachas  para  alumbrarse  por  la  noche ,  y  en  viandas  y  vestidos 


Digitized  by 


Google 


—  156  — 

rémos  decir ,  que  nuestros  monarcas ,  al  intentar  poner  coto  á  los 
gastos  improductivos,  eran  guiados,  lo  mismo  que  las  córtes,  por  el 
buen  deseo  de  destruir  el  lujo  y  de  aplicar  los  capitales  á  la  repro- 
ducción de  otros  nuevos,  y  al  desenvolvimiento  de  la  riqueza  ge- 
neral :  « la  exhorbitancia  en  los  gastos ,  decia  Macanaz ,  corrom- 
i>pe  las  costumbres,  la  abundancia  de  libreas  ricas  pone  á  sus 
»dueños  pobres ,  y  las  mesas  delicadas ,  si  causan  guslo  al  dísfra- 
»tarlas,  engendran  angustias  al  satisfacerlas  (i);  la  miseria  ca- 
mina en  pos  del  lujo,  y  el  gastar  mas  de  lo  que  á  cada  uno  per- 
mite su  condición  ,  es  un  mal  funesto  ,  que  empobrece  primero  al 
lujoso  sin  ganar  gran  cosa  algunos  pocos ,  ni  mucho  menos  la 
nación ;  pero  el  medio  escogitado  para  remediar  estos  inconve- 
nientes no  era  el  mas  á  propósito ;  las  leyes  suntuarias  tendiendo  á 
limitar  los  consumos,  contribuían  á  veces  á  paralizar  la  producción 
sin  fundado  motivo;  si  impedían  el  consumo  de  lo  supérfluo,  per- 
judicaban por  lo  menos  al  comercio  y  dificultaban  en  el  mismo 
grado  los  recursos  proporcionados  por  el  mismo,  si  no  restringiaa 
el  consumo ;  porque  los  particulares  que  estaban  acostumbrados  á 
gastar  mas  de  lo  posible,  continuaban  consumiendo  fraudulenta- 
mente ,  dañaban  mucho  á  las  buenas  costumbres,  dando  origea 
á  la  inmoralidad  que  consigo  lleva  el  contrabando ;  la  misma  pri- 
vación impuesta  á  ciertos  gastos  los  hacia  desear  mas  y  mas ,  y  ea 
este  estado,  aumentado  el  pedido  sin  aumentar  tal  vez  en  la  mis- 
ma proporción  la  oferta,  los  géneros  se  vendían  mas  caros  y  su- 
frían bajo  este  punto  de  vista  un  sobreprecio;  como  por  otra  parte 
una  ley  que  desciende  á  pormenores,  no  es  posible,  que  los  abarque 
todos  de  la  manera  mas  conveniente ,  el  límite  impuesto  á  los  con- 
sumos de  los  unos  era  á  veces  mayor  ó  menor  que  el  natural ,  y 
en  eslos  casos,  como  en  todas  las  demás  consecuencias  que  hemos 
hecho  notar,  las  leyes  suntuarias  eran  disposiciones  inútiles  por 
no  ser  observadas,  ó  si  lo  eran  envolvían  en  sí  un  gravámon  al  co- 
mercio y  á  la  producción  en  los  términos  en  que  dificultaba  el  coa- 
sumo ,  que  es  el  que  naturalmente  conduce  al  desarrollo  de  la  in- 
dustria. 

Otras  leyes  tenian  por  objeto  lijar  los  precios  de  los  jorna- 
les y  organizar  los  oficios ,  llevando  igualmente  el  detalle  de  las 
prescripciones  legales  hasta  el  límite  posible,  consecuencia  de  aquel 
sistema  de  intervenir  en  todo ,  de  arreglarlo  todo ;  donde  se  veia 
que  algún  menestral  no  pagaba  convenientemente  á  sus  obreros. 


delicados  ,  Ies'  reprendió  ágriamente,  recomendándoles  mayor  parsimonia  en 
sus  gastos :  y  así  por  el  estilo  podríamos  citar  algunas  otras  disposicianes  ó 
leyes  sunHtarias. 
(i)  Diseño  de  un  primer  ministro. 
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¿cobraba  demasiado  por  su  manufactura;  doude  se  notaba»  que 
los  propietarios  no  daban  bastante  soldada  ó  jornal  á  los  que  la- 
braban sus  tierras,  la  ley  org-anizaba  los  oficios,  y  señalaba  el 
precio  del  sudor  de  cada  clase  de  jornaleros ,  como  si  pudiera 
desconocerse ,  que  el  salario  y  los  precios ,  y  lodo  en  fin  lo  que 
se  cambia  en  el  mercado  está  sujeto  á  las  leyes  naturales  de  la 
oferta  y  de  la  demanda  ,  que  hacen  pagar  las  cosas  mas  ó  menos, 
según  una^ü  otra  preddniina,  y  como  si  no  se  viera  en  los  regla- 
mentos fabriles,  un  impuesto,  que  gravaba  en  un  caso  ó  en  otro 
respectivamente  al  empresario  ó  al  obrero,  al  industrial  ó  |>roduc- 
lor  ó  al  consumidor.  Son  notables  bajo  este  punto  de  vista  el 
Ordenamiento  de  menestrales  promulgado  por  Pedro  I  de  Casti- 
lla en  cortes  de  Yailadolid  de  1551,  y  la  ley  de  Enrique  II  dada 
en  las  c<jrles  de  Toro  do  1369.  en  cuyos  documentos  se  señálala 
ta?a  del  jornal ,  los  precios  á  que  deben  venderse  una  multitud  de 
cosas  ,  y  otros  mil  pormenores,  que  seria  prolijo  enumerar  (1). 

Ilfraos  hecho  mención  de  algunas  disposiciones  de  la  edad  me- 
dia que,  tendiendo  á  cubrir  el  déficit  del  erario,  y  á  alejar  la  mi- 
seria, que  corroia  á  lodos  Ids  elementos  sociales  enriqueciendo  á  los 
menos,  dan  á  conocer  el  estado  económico  en  aquel  tiempo.  Se 
veia  un  perjuicio  causado  al  país  en  el  alto  precio  de  los  granos  y 
demás  mercancías ,  se  veia  un  abuso  lamentable  en  el  hijo,  que  ha- 
bía cundido  por  todas  las  clases,  se  consideraba  un  mal  grave  la 
talla  de  obreros  que  se  dejab;i  notar  en  ciertas  explotaciones  ó  in- 
dustrias, y  las  córles  creían  poder  remediar  aquellos  mr.les,  pre- 
sentando peticiones  al  monarca  sobre  tasas ,  arreglos,  fabriles ,  li- 
mites en  los  gastos,  y  los  monarcas  accedían  y  legislaban  creyendo 
que  la  ley  era  suficiente  para  todo  ,  y  quede  sus  disposiciones  so- 
lo dependía  la  prosperidad  de  los  pueblos;  pero  se  equivocaban 
mucho  :  donde  creían  hallar  un  remedio,  imponían  un  gravamen  á 
la  industria,  al  comercio,  al  consumo,  etc.  La  historia,  no  obstan- 


(1)  La  ley  de  Í369  por  la  cual  Enrique  H  almotacenó  las  cosas ,  y  dispu- 
so (iCúmo  valiesen  ó  los  jornales  é  jornalero  é  oficiales  á  como  lian  de  tomar», 
señala  el  precio  del  trigo  ,  de  la  cebada ,  de  los  diversos  géneros  de  paños 
Tendidos  por  los  «  regatones  y  regatonas  que  andan  por  la  córte  »,  tasa 
los  jornales  de  los  labradores  ,  mandando  que  «desde  1.**  de  noviembre  has- 
j>la  i.^  de  marzo  gane  3  miiravedís  el  jornalero  empleado  en  labranza  y  15 
B^ineros  la  jornalera  ;  dispone  que  nadie  emplee  raas  de  doce  obreros  á  la  vez 
ptra  que  haya  obreros  para  todos ,  señala  el  precio  que  deben  tener  los  za- 
patos, !as  b'azadas,  sillas,  espadas ,  cuchillos,  tejas  y  otros  mil  artículos, 
narca  además  cuanto  han  de  llevar  los  aKavates  ó  sastres  por  la  ropa  que 
bkieseD  «  maravedís  por  pellote  ,  tabardo ,  saya ,  capirote  ó  calzas  con 
sforradura,  15  sm  esta  y  6  maravedís  por  saya  alatonada »  y  descendiendo  en 
una  palabra  á  cuantos  pormenoros  puaieran  imaginarse  tratándose  de  las  ta- 
sas abriles. 
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te ,  al  consignar  la  pretensión  de  arreglarlo  todo ,  que  tenía  la  ley 
de  aquellos  tiempos ,  no  puede  condenar  complelaiuente  á  aque* 
Uos  hombres ;  porque  en  la  ignorancia  de  la  ciencia  económica 
manifestaban  buenos  deseos  y  nobles  intenciones ,  que  son  por  lo 
menos  dignas  de  aprecio.  Sobre  otros  puntos  se  extendia  tambiea 
el  exceso  reglamentario ;  ptro  por  tener  íntima  relación  con  re- 
cársos  importantísimos  ó  sobre  gastos  nacionales  merecen  capiulo 
aparte. 

CAPITULO  IX. 

U  Las  aduanas  desde  Alfonso  el  Sábio  hasta  los  Reyes  Católicos. — 11.  Minas, 
.  salinas,  casas  de  moneda. — III.  De  otros  recursos  conocidos  en  los  últimos 
siglos  de  la  edad  media;  subsidios  eclesiásticos;  tributos  morunos  confirma- 
dos por  los  reyes;  chapines  de  la  reina  y  las  infantas ,  etc. — IV.  Juicio  crf^ 
tíco  general  del  sistema  tribututario  de  los  reinos  cristianos  de  España  en 
aquella  edad. 

I. 

Hemos  dicho  que  las  primeras  disposiciones  aduaneras  de  los  ro- 
yes cristianos  en  los  siglos  medios,  habian  tenido  por  único  objeto 
proporcionar  recursos  al  tesoro  público  coa  un  espíritu  de  modo- 
ración  en  las  tarifas  que  se  olvidó  después  que  las  prohibiciones  ála 
importación  eran  entonces  escasas  y  los  derechos  no  excedían  en 
caso  alguno  del  15  por  100.  Así  habían  procedido  San  Fernando 
en  Castilla,  y  varios  reyes  de  Aragón  y  Navarra  de  su  tiempo,  y 
así  continuaron  después  los  que  fuéron  sucediéiidoles.  Don  Alfon- 
so X ,  llevado  de  instintos  generosos,  y  donvencido  de  que  el  co- 
mercio necesitaba  especial  amparo  y  protección ,  mandó  cobrar 
solo  la  octava  parle  del  precio  ó  valor  de  los  géneros  que  entra- 
ban ó  salían  del  reino,  reduciendo  por  lo  tanto  el  máximun  de 
derechos  al  12  y  medio  por  100  ,  sin  cobrarlos  mas  que  á  la  en- 
trada ó  salida,  habilitando  todos  los  puertos  para  el  comercio, 
dejando  enteramente  libre  el  tráfico  interior,  y  exceptuando  de  los 
impuestos  al  exterior,  ciiando  se  importaban  mercancías  para  el 
uso  propio  del  que  las  traia ,  ó  herramientas  útiles  á  la  agricultu- 
ra (1).  Se  ha  creido  por  regla  general,  que  las  prohibiciones  co- 

(i)  «Guisada  cosa  é  razón  es,  dicela  ley  5.*,  tít.  7.®,  par.  5.*,  que  pues  los 
«mercaderes  son  seguros  é  amparados  del  rey  por  todo  su  señorío ,  que  ellos, 
»é  todas  sus  cosas,  le  conoscan  su  señorío,  dándole  portazgo  de  aquello  que  á 
»su  tierra  trajeren  á  vender  é  sacaren  ende.  E  por  ende  todo  heme  oue  aduz- 
»ca  á  nuestro  señorío  á  vender  algunas ,  también  clérigo  como  caballero  debe 
))dar  el  ochavo  por  portazgo  fueras  ende  si  hoviere  privilegio ;  pero  si  alguno 
Mtragiere  apartadamente  algunas  cosas  que  hobiere  menester  para  sí  ó  para 
»su  compana,  así  como  para  su  vestir  ó  su  calzar  ó  para  su  vianda,  no  teñe- 
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menzaroQ  á  conocerse  en  1258 ,  en  cuya  época ,  U  petición  de  las 
córiBs  deYalladolid,  se  cerraron  las  fronteras  castellanas  á  los  ar- 
tículos de  primera  necesidad,  ganados  ,  legumbres ,  esclavos,  se- 
das,  oro  y  plata ;  pero  en  esta  parte  somos  de  opinign  de  que  las 
prohibiciones ,  aunque  de  fecha  incierta ,  son  'mas  antiguas  ,  pues 
,  basta  para  persuadirse  de  esta  verdad,  leer  el  cuaderno  de  córtes 
de  aquel  ano  en  que  pedian  á  Alfonso  el  Sábío  que  no  concediera 
artas  para  sacar  caballos ,  y  la  ley  5.%  titulo  7."*,  parte  5.',  en 
que  se  bailan  estas  palabras :  «  cuando  llevaren  del  reino  caballos 
ié  otras  cosas  que  son  defendidas  de  sacar ,  deben  perder  todo  lo 
Bque  de  esta  guisa  sacaren  »;  lo  que  prueba  evidentemente  que  la 
extracción  estaba  antes  vedada ,  cuando  se  concretaba  la  petición 
de  las  córtes  en  un  caso ,  y  la  disposición  legal  en  otro,  á  respe- 
tar y  hacer  cumplir  la  prohibición  existente  ;  mas  dejando  á  un  la- 
do esta  cuestión ,  lo  cierto  es  que  desde  la  época  de  Alfonso  X, 
dominados  los  hombres  públicos  por  el  espíritu  de  reglamentación 
ypor  ideas  suntuarias,  comenzaron  á  ser  desde  entonces  frecuen- 
ta las  leyes  prohibitivas,  mas  especialmeiíte  contra  la  exportación 
de  lo  nacional ,  que  contra  la  importación  de  lo  extranjero ;  esto, 
y  los  abusos  cometidos  por  los  recaudadores  de  aduanas  á  laexac- 
ckm  de  derechos ,  produjeron  la  frecuencia  del  contrabando  y  la 
aeoesidad  de  imponer  la  pena  de  decomiso  de  los  géneros  intro- 
dacidos  ó  extraídos  fraudulentamente ,  y  otras  prescripciones  dic- 
tadas desde  la  época  de  Alfonso  X  para  proteger  al  comercio  de 
iweoa  fe  contra  las  rapacidades  y  abusos  fiscales  de  los  exactores 
aduaneros  (1)  ,  disposiciones  todas  que  de  una  parte  descubren  las 
boodad  y  dulzura  que  caracterizaban  á  aquel  monarca,  el  deseo 
que  le  distinguía  de  favorecer  al  tráfico,  y  la  enérgica  voluntad  que 
le  animaba  para  evitar  los  abusos  del  ilícito  y  de  la  defraudación 
de  los  derechos  del  lícito  mercado.  Convencidos  los  comerciantes  de 
estas  buenas  cualidades  del  rey,  se  lamentaron  en  1281  de  los 
agravios  que  recibían  en  las  aduanas,  al  mismo  tiempo  que  le 

'loos  por  bien  que  dé  portazgo.  Otrosi,  trayendo  ferramientas  ó  otras  cosas 
'para  labrar  sus  viñas  ó  las  otras  lieredades  que  lloviese ,  non  debe  dar 
•portazgo. » 

(i)  Descaminados  andan  los  mercaderes,  decía  la  ley  6.*,  tít.  7.°,  part.  5.*, 
^  las  vegadas  para  furtar  y  encubrir  los  derechos  que  han  á  dar  de  las  cosas 
oque  lievan ,  onde  decimos'  que  cualquiera  que  esto  ficiese  debe  perder  las 
•OKas  que  levare :  si  iJs  que  hobieren  á  demandar  el  portazgo  sospecharen  * 
^  los  mercaderes  al;?unas  cosas  levaren  demás  de  las  que  manifestaren, 
"lUxoarán  la  jura  aue  non  encubran  cosa  alguna ,  é  desque  les  hubieren  toma- 
^  la  jura ,  non  íes  escodrinen  sus  cuerpos ,  nin  les  abran  sus  arquetas,  nia 
'les  fa^  otra  sobejañia ,  nin  otro  mal  alguno ,  cá  asaz  ahonda ,  que  les  to- 
rnen ia  jura  ,  é  de  atender  la  pena  que  deben  haber  si  faltasen  aespues  en 
=Terdad ,  ó  por  otra  manera  que  encubriesen  cosa  alguna.» 
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aseguraban  a  que  siempre  que  se  Ies  dejara  andar  libremente  cm 
las  mercaderías ,  entraría  mayor  cantidad  de  ellas ,  y  se  cobrarían 
mejor  y  mas  cumplidamente  los  derechos» ;  aquel  bondadoso  mo- 
narca ,  á  la  vista  de  las  razones  alegadas  y  por  hacer  bien  á  los 
comerciantes  nacionales  y  extranjeros  otorgó  el  famoso  privilegio 
de  mercaderes ,  uno  de  los  documentos  históricos  mas  nota- 
bles ,  que  envuelve  en  sí  una  legislación  aduanera ,  sencilla, 
esencialmente  liberal,  y  protectora  de  todos  los  grandes  intereses 
mercantiles,  y  cuyas  bases  generales  fuéron  l^s  siguientes:  1.®  En- 
trada franca  á  los  artículos  extranjeros.  2/  Que  satisfechos  los 
derechos  en  los  puertos ,  no  se  les  pusiera  obstáculos  en  el  giro 
interior.  3."  Uabilitacion  al  comercio  de  todos  los  puertos  de  Cas- 
tilla (I).  4.''  Que  los  que  vinieran  ;'i  Castilla  y  pagaran  los  dere- 
chos, pudieran  extraer  libre  de  ellos  uua  cantidad  de  iréneros  nacio- 
nales igual  al  importe  de  las  cantidades  adeudadas.  5."  Que  en  cual- 
quiera lugar  ó  puerto  donde  licítase  el  mercader  con  sus  géneros, 
se  le  cobraran  los  derfchos,  siendo  libres  los  que  coíidujgra  para 
el  uso  do  su  Vasa.  O."*  Q'ie  perdie-ea  el  genero  y  el  cuerpQ  cuando 
hubiesen  dado  falsas  doclaraciones  acerca  de  loque  conduelan. 

Este  espíritu  do  luoderacion  y  dalzura  continuó  en  el  siglo  xiv, 
en  el  cual  so  exiendieron  las  relaciones  y  el  tráfico  de  Castilla,  á 
consecuencia  de  los  tratados  ajustados  con  los  ingleses,  por  el 
aumento  qwt  recibió  li  marina,  coa  el  exterminio  de  los  malhecho- 
res y  la  se;^ur¡daii  de  los  caaiiuos,  con  la  repoblación  de  varios 
lui(ares ,  y  con  los  privilegios  otorgados  á  varias  ferias  y  merca- 
dos para  desarrollar  la  importancia  de  ciertos  puntos  (2j.  En  esta 

(1)  El  comercio  se  liacici  regularmente  por  Santander,  Burgos,  Castrour- 
diales,  Vitoria,  Medina  del  Campo,  San  Lúcar  y  Sevilla,  en  cuyos  puntos  Iia- 
bia  recaudadores  que  anotaban  en  sus  libros  los  nombres  de  los  extractores, 
les  cobraban  el  impuesto  y  les  exigían  fianza  ,  con  obligación  de  introducir  de 
retoruo  en  plata  la  mitad  del  valor  de  los  efectos  exportados. 

(2)  Era  costunjbre  de  la  edad  media  considerar  como  resalía  de  la  corona 
el  derecbo  do  conceder  permiso  para  liacer  ferias  y  mercados  en  ciertos  pue- 
blos, y  contribuir  así  á  la  formación  de  centros  de  comercio,  de  producción  y 
de  consumo.  Conociendo  los  monarcas  las  ventajas  de  estas  instituciones,  die- 
ron el  permiso  de  celebrar  las  ferias  y  mercados  en  las  principales  ciudades  y 
villas  en  dias  señalados,  y  siguiendo  las  tradiciones  feudales,  solian  por  pri- 
vilegio conceder  el  permiso  sin  exigir  derechos ,  llamándose  en  tal  cíiso 
ferias  y  mercados  francos;  esto  vino  á  ser  un  abuso  en  el  siglo  xv,  por  lia- 

.  ber  estábleciilo  los  graniles  y  señores  en  sus  pueblos  ¡guales  instituciones,  que 
naturalmente  debían  perjudicar  á  la  concurrencia  y  progreso  de  las  que  pa- 
gaban derecbos,  y  para  evitarlo  Enrique  IV  en  Í404  ,  revocó  todas  las  terias 
y  mercados  francos  que  había  concedido  por  leyes  12  y  4 ,  titulo  20 ,  lib.  IX 
de  la  Recopilación  ,  prohibiéndose  otras  semejantes ,  y  quedando  desde  m- 
tonces  la  costumbre  ae  gue  ninguna  feria  ni  mercado  pudiera  celebrarse  sin 
que  precediera  la  autoridad  real ,  y  sin  que  en  ella  se  pagaran  ciertos  de- 

.  rechos. 
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época ,  á  petición  de  las  córtes  de  Burgos,  se  prohibió  registrar  á 
los  mercaderes  fuera  de  los  puertos  por  donde  hicieren  las  intro- 
ducciones ,  imponiendo  á  los  contrabandistas  de  géneros  de  saca 
prohibida  por  la  primera  vez  su  pérdida  ó  decomiso ,  multa  á  la 
segunda  y  prisión  á  la  tercera.  En  las  de  Valladolid  de  1351  sedió 
permiso  á  los  mercaderes  para  sacar  libres  de  derechos,  igual  váf 
lor  que  los  adeudados  por  los  extranjeros  introducidos ,  y  se  de- 
clararon libres  de  todo  pago  á  los  buques ,  que  entrasen  en  los 
puertos  por  arribada  forzosa;  para  cortar  el  daño qne  el  comercio 
recibía  c^n  los  avalúos  hechos  en  las  aduanas ,  se  mandó  estar  á 
la  declaración  jurada,  qne  dieran  \o9,  conductores  del  valor  de  su 
carga,  resol  viéndose  además^  queaflanzando  el  pai:o  de  los  dere- 
chos por  los  f-éneros,  que  extrajeran  del  reino,  no  se  les  cobraran 
estos  hasta  el  regreso. 

Las  couíM^siones  y  privilegios  para  las  sacas  de  co^^as  prohibi- 
das debían  ser  obtenidas  de  los  monarcas  con  demasiada  ík(úlidad; 
pues  las  córtes  pi-lieroa  con  insistencia  el  remedio ,  cn-yendo  en- 
contrar en  el  mismo  la  abundancia  de  los  artículos  v  uénerosnece- 
sarios  para  el  consumo  nacional.  Repitiéronse  mas  qm  miiica  las  pe- 
ticiones de  este  género  desde  el  siglo  xiv.  Las  eti  los  de  líúrgos" 
de  1315,  las  de  Valladolid  de  1351,  las.de  Toro  de  15(>tíy  74,  las 
deSegovia  de  1380,  las  de  Bribiescade  87  y  de  Palencia  de  88, 
son  notables  por  sus  reclamaciones  contra  las  sacas  (I)  ,  como  lo 
son  también  los  ordenamientos  de  Alcalá,  Medina,  Búr^^os  y  Toledo 
.de  1570,  77  y  78,  dictadas  á  consecuencia  de  aquellas  peticiones, 
y  el  de  sacas ,  promulgado  en  las  córtes  de  Guadalajara  de  1390, 
todos  los  cuales  contienen  importantes  disposiciones  sobre  los  gé- 
neros de  ilícita  extracción,  penas  por  la  misma  y  otros  datos  su- 
mamente curiosos  y  dignos  de  mención  (2);  y  con  el  Un  de  que  se 

{{)  Las  córtes  de  Toro,  citadas,  suplicaron  á  Enrique  II  «que  pusiera 
'>bQena  guarda  é  los  puertos  é  en  las  sacas ;  en  tal  manera  que  no  sacasen 
«fuera  de  los  reinos  las  viandas ,  ni  los  ganados  ni  lás  otras  cogas  vedadas,  y 
»que  no  metan  en  el  reino  moneda  falsa,  pues  por  ello  estaba  el  reino  men- 
»guado  de  ganados ,  caballos  y  viandas  ,  y  los  otros  reinos,  que  solían  estar 
«menmiados  ,  que  eran  agora  ahondados  de  olio ,  é  otrosí  que  por  esta  razón 
•andel»  nnucha  moneda  falsa,  y  la  del  reino ,  ó  su  mayor  parte ,  la  liubian  sa- 
leado fuera.»  Las  córtes  de  Bribiesca  de  i387  pidieron  también,  que  no  se 
(fiera  c.rta  ni  alcabala  de  saca,  p<ir  los  umchus  danos,  que  el  darlas 
producía.  Las  de  Burdos  de  1377,  hablan  pedido  anteriormeule,  que  se  pro- 
mulgara nn  ordenamiento  de  sacas,  como  efectivamefiln  se  profnul¿;ó  en  las 
de  Guadabijara  de  1390 ,  del  cual  nos  ocupamos  en  la  nota  sií^uíente. 

(2)  Los  ordenamientos  de  Alcalá,  Medina,  Biu'go^y  Toledo,  arriba  citados, 
^jau'on  el  catálogo  siguiente  de  los  géneros  de  ilícita  extracción ,  á  saber :  pan, 
Cttada ,  ganados ,  cuero,  plata  y  oro,  moros  y  moras ,  y  conejos;  y  el  de 
Guadalajira  de  13  'O,  dispuso  :  «(que  nadie,  de  cualíjuier  estaco  ó  condición 
aque  sea,  sea  osado á  sacar  de  estos  reinos  é  sennonos,  caballo,  rocín,  ye- 

44 
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cumpliera  exactamente  lo  dispuesto  en  los  mismos ,  estableciéron- 
se guardas  para  la  persecución  de  las  sacas,  y  alcaldes  que  cono- 
cida n  de  este  delilo. 

Eu  los  siglos  XV ,  XVI  y  xvii  la  legislación  de  aduanas  de  Casti- 
lla se  resintió  de  los  efectos  del  poder  militar,  político  y  económico, 
que  adquirió  la  nación  y  de  las  rivalidades  que  suscitó  en  Europa; 
asi  pues,  ofendido  Btirique  III  de  la  mala  correspondencia  de  los  re- 
yes de  Aragón  y  de  Navarra,  donde  las  aduanas,  con  el  nombre 
de  diezmos  y  rentas  de  tablas ,  ascendían  en  sus  tarifas  á  canti- 
dades equivalentes  á  las  exigidas  en  Castilla ,  con  semejantes  pro- 
hibiciones á  la  exportación,  y  parecida  legislación  arancelaria, 
impuso  derechos  particulares  sobre  los  géneros,  que  introdujeran 
los  súbditos  aragoneses  y  navarros  en  Castilla.  Las  córtes  de  Za- 
mora y  Falencia  elevaron  sentidas  peticiones  á  1).  Juan  II  contra 
las  providencias  flscales  de  Arajfon  y  Portugal ;  pero  la  historia 
refiere,  que  aquel  monarca  no  accedió  inmediatamente  á  la  de-^ 
manda  de  subir  las  tarifas  y  aumentar  las  prohibiciones;  porque 
no  estaba  en  su  ánimo  sin  duda  aceptar  un  sistema  restrictivo 
exagerado;  esta  misma  fué  su  política,  cuando  demandando  las 
córtes  de  Ocana  de  1420  la  prohibición  de  importar  los  panos 
extranjeros,  porque,  según  decian  ,  se  fabricaban  en  Castilla  en 
cantidad  y  calidad  suficiente  para  el  consumo ,  contestó  que  ne- 
cesitaba tomarse  tiempo  para  deliberar ,  no  determinando  nada 
hasta  que  en  1431  se  publicó  un  arancel  general  marcando  nue- 
vas tarifas  para  el  cobro,  en  las  aduanas,  de  los  derechos  de  im- 
portación y  exportación.  Publicáronse  además  en  1446  las  leyes 
de  puertos  secos  6  fronteras  ,  y  en  1450  la  ordenanza  de  puertos 
de  mar ;  pero  no  debe  olvidarse  que  todas  aquellas  leyes  permi- 
tían la  entrada  á  todos  los  géneros  extranjeros ,  pagando  los  de- 
rechos establecidos ,  que  además  se  redujeron  estos  al  5  por  100 
de  su  valor ,  exceptuándose  las  muías ,  toros ,  ganados  de  lana, 
trigo,  cebada  y  centeno,  que  pagaban  derechos  Ojos.  Fijáronse 
por  aquel  tiempo  aduanas  ó  puertos  de  entrada  por  tierra  en  Lo- 
groño ,  Vitoria ,  Soria ,  Calahorra  y  Molina ,  en  cuyas  oficinas  de- 
bían presentarse  los  mercaderes  á  declarar  el  objeto  de  su  viaje, 
debiendo  salir  por  los  mismos  puntos  con  lo  que  exportaran  :  y  para 
probar  la  legalidad  de  su  comercio  debian  manifestar  los  géneros 
á  los  arrendadores  y  aduaneros,  recogiendo  un  recibo  ó  albaJá, 

))gua ,  potro,  mulo  ni  muía,  ni  muJetos  ni  mulatas  grandes  ni  pequeñas,  de 
))freno  ó  de  albarda ,  ó  cerrtles, »  y  se  ordenó:  a  que  cualquiera  que  los  sa- 
3)ca8e  por  ese  mismo  heclio ,  pierda  lo  que  sea ,  y  lo  maten  por  justicia ,  sal- 
y>\o  si  Jas  dichas  bestias  cabaJlares  ó  mulares  estuviesen  insertas  en  el  libro 
»de  las  sacas ,  según  lo  nos  mandamos  escribir ,  é  en  este  ordenamiento 
»8e  contiene.)} 
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ejqpedido  por  el  escribano  de  láTa^uana,  qiie  justificara  el  pago  de 
derechos :  de  ellos  estaban  libres  los  géneros  introducidos  por  los 
vecioosde  los  pueblos,  donde  habla  aduanas,  para  su  consumo,  los 
goe  entraban  para  la  real  casa ,  los  ornamentos  de  iglesias ,  ar- 
mas, azores,  y  el  oro  ,  plata  y  cobre,  que  venían  del  extranjero  : 
se  prohibió  registrar  en  los  camines  y  despoblados ,  y  exaoainar 
los  géneros,  que  llevaban  guia  de  la  aduana ;  y  una  prueba  mas 
de  ia  dulzura  y  moderación  de  nuestras  leyes  aduaneras  en  e)  si- 
glo XV,  era  la  facultad  que  concedían  á  los  comerciantes  extranje- 
ros para  sacar  en  el  término  de  tres  meses  después  de  declarada 
la  guerra  con  su  nación ,  sus  caudales  y  mercancías ,  teniendo  es- 
tos como  los  nacionales  seguro,  asegurando  el  estado  sus  bu- 
ques y  mercancías  contra  los  abusos  y  atropellos,  que  pudieran 
cometerse  en  caso  de  un  rompimiento  de  hostilidades  con  otra  na- 
cioD.  Al  llegar  i  los  puertos  de  mar  declarábase  la  carga  que 
traían ;  los  guardas  reconocían  el  buque  para  asegurai*se  de  la 
identidad ,  no  permitiendo  los  dependientes  de  uiarina  el  desem- 
barco de  los  géneros  sin  el  albalá.  de  la  aduana.  Los  paiños  ex- 
traojeros  pagaban  dobles  derechos  k  su  introducción ,  ó  sea  dos 
diezmos  ó  derechos  arancelarios  ,  uno  en  los  puertos  de  naar ,  y 
olio  en  los  de  tierni ;  y  para  que  pudieran  circular  los  paños  de 
l«s  fábricas  del  reino  cootiguas  á  las  aduanas,  se  marcaban  con 
dos  sellos  que  habia  en  ellas ,  uno  del  rey  y  otro  del  arrendador 
ó  ageate,  que  tenia  contratada  con  el  fisc9  la  recaudación  por  su 
cuenta,  entonces  lo  mns  frecuente ;  si,  se  permitía  extraer  géneros 
prohibidos  coa  real  licencia,  pagaban  las  cantidades  marcadas  en 
k autorización  respectiva,  excepto  los  potros,  trigo,  cebada  y 
que  teoian  derechos  señalados.  Los  géneros,  tanto  lícitos  co- 
mo prohibidos,  que  salían  ó  entraban  en  los  pueblos,  donde  habia 
aduaaas  sin  haber  sido  declarados  ó  sin  pagar  los  derechos ,  se 
oofflisaban  ó  confiscaban ,  y  al  contrabandista  se  le  imponía  una 
malta ,  y  si  se  negaba  á  pagarla,  pena  de  prisión :  el  conocimiento 
de  las  cansas  de  sacas  correspondía  á  los  alcaldes  de  las  mismas 
con  apelación  de  sus  sentencias  al  Consejo  Real  y  contaduría  ma- 
}or :  no  teniendo  aquellos  facultades  para  desaforar  ¿  los  reos ,  y 
taüeado  en  su  virtud  que  pasar  á  los  pueblos  de  los  mismos  para 
iastroir  las  cansas  ante  sus  alcaldes.  Si  la  aprehensión  de  los  gé- 
oeros  prohibidos  se  hacia  al  tiempo  de  practicarse  el  reconocí- 
mianto  en  las  aduanas ,  eran  aquellos  para  el  arrendador ;  pero  si 
severificabao  por  el  resguardo  fuera  de  las  oficinas,  se  distribuía 
su  importe  entre  el  rey  y  el  arrendador.  Tal  era  en  resúmen  la 
legislación  aduanera  que¡,  inaugurada  en  Castilla  en  el  siglo  xni, 
y  mejorada  por  el  arancel  de  1454,  y  leyes  y  ordenanzas  de 
puertos  de  1446  y  50,  vino  rigiendo  con  leves  diferencias  basta 
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el  de^rrollo  del  sistema  restrictivo ,  llamado  también  protector, 
que  pertenece  principalmente  á  la  época  de  la  dinastía  austríaca  y 
tiempos  siguientes. 

El  sistema  aduanero  de  Aragón  y  Navarra  era  por  aquel  tiem- 
po parecido  al  de  Castilla,  no  solo  en  las  tarifas,  sino  también  en 
la  recaudación  de  los  derechos  por  medio  de  arrendadores  mas 
bien  que  por  medio  de  la  administración  del  reino  :  eran  sobre 
lodo  notables  los  derechos  y  legislación  aduanera  del  principado 
de  Cataluña,  por  ser  Barcelona  una  de  las  mas  importantes  y  an- 
tiguas plazas  marítimas  y  mercantiles,  donde  se  desenvolvió  antes 
que  en  el  reino  castellano  el  comercio  exterior  y  la  navegación 
de  largos  viajes  :  por  eso,  al  mismo  tiempo  que  se  dictaban  las 
medidas  de  que  nos  hemos  ocupado  para  el  reino  de  León  y  de 
Castilla,  las  córtes  de  Barcelona  de  1413  mandaron,  que  to- 
das las  mercancías  á  la  entrada  ó  salida  de  Cataluña  paga- 
sen ^/a  por  100  del  valor  de  compra,  (jue  los  granos ,  legum- 
bres, vino  y  tocino  adeudaran  á  la  salida  el  5  por  100,  siendo 
libres  á  la  entrada,  que  se  abonase  2  V2  P<^''  100  de  la  plata  y 
vajilla  ,  joyas ,  vestidos  y  utensilios  extraídos  para  comerciar,  que 
los  géneros  introducidos  fuesen  libres ,  si  salian  sin  haberlos  tras- 
bordado ,  ni  mudado  de  con>jiznatario  ó  fletamento ,  como  se  ob- 
servaba en  otros  puertos  de  España;  y  que  solo  pagasen  7^  por  100 
de  los  paños  y  manufacturas,  que  se  llevaran  á  las  ferias,  6  que 
viniesen  de  fuera,  en  la  parle  que  se  vendiese  ,  y  la  mitad  los  na- 
cionales :  declarando  además  aquellas  córtes,  que  las  maderas 
de  construcción  naval  y  buques  catalanes  vendidos  al  extranjero 
pagasen  á  su  salida  el  3  por  100 ,  y  por  último,  que  fuera  libre 
de  derecho  toda  mercancía,  cuyo  valor  no  llegase  á  20  reales.  Con 
respecto  á  las  aduanas  de  Navarra ,  la  renta  de  labias  era  un 
impuesto  mas  moderado ,  que  las  aduanas  de  Castilla  ,  regulán- 
dose en  un  3  por  100  de  entrada  de  artículos  del  extranjero  ,  y 
un  5  por  100  de  salida  para  toda  clase  de  efectos  (1). 

Resulla ,  pues  ,  de  todo  cuanto  hemos  expuesto  referente  k 
la  repta  de  aduanas,  que  aunque  el  sistema  rastrictivo  español 
en  cierto  modo  puede  decirse ,  que  comienza  en  la  edad  me- 
dia, no  tuvo  en  ella  el  grave  incremento,  que  ha  constituido  princi- 
palmente su  especialidad  desde  la  época  siguiente  hasta  nuestros 
dias ,  que  allí  las  prohibiciones  á  la  importación  era  en  escaso 
número ;  que  las  dictadas  á  la  exportación  no  eran  tampoco  la  re- 
gla general,  ni  muy  numerosas ;  que  los  derechos  mas  bien  fuéron 
fiscales  para  proporcionar  recursos  al  tesoro,  que  protectores  para 

{{)  Práctica  de  la  administración  de  rentas j  por  Ripia,  tom.  IV,  pár- 
rafo 6.** 
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&vorecer  la  industria  nacional,  siendo  hajo  este  punto  de  vista  poco 
Irecueotes  las  peticiones,  como  las  délas córtes  de  Ocaña,  deman- 
dando protección  para  la  industria  de  paños ;  que  por  esta  causa* 
tos  derechos  nunca  fnéron  muy  altos,  no  pasando  sreneralmente  el 
máximun  del  15  por  lOO ;  y  que  en  su  virtud  aquella  legislación  de 
aduanas,  mas  liberal  mercantil  que  la  austríaca,  se  conformó  mu- 
4*0  mas  que  esta  otra  con  los  principios  nbsolutos  de  la  ciencia 
ecoQóraico-financiera.  Interrumpida  la  historia  de  nuestras  adua- 
nas af  llegará  los  Heyas  Católicos,  quedará  reanudada  en  su  día 
al  ocuparnos  de  la  época  cuarta ,  en  la  que  confirtaarémos  nueva- 
I     fliente  esta  doctrina. 

Babia  en  los  últimos  siglos  de  la  edad  media  otros  dos  recursos 
muy  notables  que  contribuían  aJ  sostenimiento  de  los  gastos  na* 
dónales ,  y  que  por  antonomasia  se  llamaban  retalia  inherente 
de  la  corona,  tales  eran  las  minas  propiamente  dichas ,  y  las  sa- 
hms :  debe  de  paso  advertirse  que  antes  de  la  edad  media  se  co- 
nocieron estos  recursos,  pues  que  ya  desde  la  mas  remota  antigüe- 
dad, fuéroa  aplicados  al  tesoro  por  los  cartagineses  y  romanos ,  co- 
mo rentas  públicas,  conservando  su  explotación  al  soberano;  consta 
además  que  los  romanos  establecieron,  que  todas  tas  venas  de  mi- 
nerales de  oro,  plata  y  piedras  preciosas,  fuesen  del  rey,  si  se  ha- 
Uabao  en  lugares  públicos ,  y  si  en  los  privados ,  del  dueño  de  los 
Básmos  con  la  reserva  al  príncipe  de  la  décima  parte ,  y  que  si 
las beneQciase  otro  tercero  se  pagasen  dos  diezmos,  uno  al  sobe- 
rano y  otro  al  señor  de  la  heredad ;  pero  en  la  edad  media ,  y  so- 
lare todo  en  la  época  de  Alfonso  X ,  es  donde  se  manifiesta  con 
toda  claridad  en  leyes  terminantes,  que  las  minas  y  salinas  son 
Italia  inmanente  de  la  corona ,  y  que  como  tal  dote  del  estado 
no  pueden  enajenarse  condominio  pleno  (1);  por  esta  razón  co* 
menzamos  á  tratar  de  las  minas  y  salinas  desde  la  época  del  si- 
glo XIII. 

Desde  los  tiempos  de  Alfonso  el  Sábio ,  y  aun  antes  si  se  quie- 
re, fuéron  frecuentes  las  donaciones  de  minas  hechas  por  los  re- 

(1)  La  ley  il ,  tít.  28,  part.  3.*,  dice  asi :  «  Las  rentas  de  los  puertos  é 
»de  los  portazgos,  que  dan  los  mercaderes  por  razón  de  las  cosas,  que  sacan  6 
»melen  en  la  tierra ,  é  las  rentas  de  las  salinas^  é  de  las  pesqueras ,  é  de  las 
^ferreriaSy  é  de  los  otros  metales ,  é  los  pechos ,  é  los  tributos  que  dan  los 
Boomes ,  son  de  los  emperadores ,  é  de  los  reyes ,  é  friéronles  otorgadas  to- 
adas estas  cosas,  porque  oviesen  con  que  se  mantoviesen  honradamente  en  sus 
«despensas ,  é  con  que  pudiesen  am|¿rar  sus  tierras ,  é  sus  reinados,  é  guer- 
rear contra  los  enemigos  de  la  fe ,  é  porque  pudiesen  escusar  sus  pueblos 
«de  echarles  muchos  pechos,. ó  de  facelles  otros  agraviamientos.» 
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yes  á  los  nobles  y  á  otras  dases  privilegiadas;  esto  naluralraeotc 
debia  perjudicar  á  los  recarsos  de  la  corona ,  y  esto  y  las  usur- 
'paoiones  de  minas  cometidas  por  los  nobles  dió  lagar  al  correc- 
tivo impuesto  por  aquel  soberano  en  la  ley  5.",  tít.  15 ,  part.  2.* 
mandándose ,  que  ninguna  concesión  hecha  por  el  monarca  de 
aquellos  valiera ,  si  no  tenia  la  confirmación  del  monarca  suce- 
sor de  aquel  que  la  otorgó ,  y  á  que  Alfonso  XI  en  las  córtes  de 
Alcalá  de  1348  ordenara,  que  ninguno  labrare  ó  explotase  las  de 
oro,  ó  de  plata,  ó  de  plomo,  etc.  ,  que  están  en  el  señorío  del 
rey  sin  mandamiento  suyo  (1) ;  tan  arraigada  estaba  en  los 
fueros ,  usos  y  costumbres  del  reino  la  idea  de  que  las  minas  son 
rogalía  ó  derecho  inalienable  del  estado ,  que  diferentes  córtes 
del  siglo  XIV  reclamaron  en  varias  ocasiones  la  restitución  á  la 
corona  de  las  enajenadas  (2).  Desde  aquella  fecha  apénas  hubo 
monarca  que  no  estableciese  la  propiedad  del  rey  sobre  las  minas, 
como  peculiar  de  su  elevada  dignidad,  dictando  providencias  para 
su  beneficio  y  elaboración ,  y  prohibiendo  su  beneficio  sin  licencia 
real.  Juan  I  moderó  este  espíritu  de  la  legislación  minera ,  orde- 
nando en  las  córtes  de  Bribiesca  de  1387  a  que  todos  puedan  hus- 
mear y  catar  en  sus  tierras  propias  los  mineros  de  oro  ,  plata  y 
wotros  metales ,  y  en  los  terrenos  ágenos  con  licencia  de  su  due- 
))ño,  con  tal  que  de  lo  que  se  sacare  se  haga  la  repartición  si- 
))gu¡enle ;  se  den  dos  partes  al  rey,  y  la  otra  tercera  parte  para 
>rel  dueño  ó  descubridor  de  la  mina,  deducidas  las  costas  ó  gastos 
^)de  extracción»;  lo  que  prueba  muy  bien,  que  en  la  edad  media 
era  considerado  el  mineral  como  de  propiedad  del  real  patrimo- 
nio ,  que  resarcido  el  dueño  de  la  herbad  de  los  daños  causa- 
dos por  la  cava  de  la  mina ,  lo  restante  era  del  estado  á  excep- 
ción de  la  parte  que  se  cedía  al  inventor ;  y  que  los  recursos 
proporcionados  á  la  corona  de  las  minas  cuya  explotación  era  ce- 
dida á  particulares  fuéron  desde  la  época  de  D.  Juan  II  por  la 
pragmática  ya  citada,  las  dos  terceras  partes  del  mineral  extraído, 
derecho  importantísimo,  que  unido  á  las  muchas  minas  explotadas 
por  cuenta  del  estado  en  la  edad  media  contribuyeron  notable- 
mente á  los  gastos  del  tesoro. 

Por  lo  que  respecta  á  las  salinas ,  igualmente  propiedad  de  la 
nación  según  antes  dijimos  citando  la  ley  de  Partida ,  no  se  sa- 
be cómo  se  administraba  este  derecho  en  lo  antiguo ;  consta  que 
habiendo  prohibido  Alfonso  XI  los  albareros ,  por  cuya  mano  se 
surtían  de  sal  Iqs  pueblos  con  grave  perjuicio  por  la  diversi- 

(1)  Ley  48  ,  tít.  32  del  Ordenamiento  de  Áfcaiá. 

(2)  Véanse  los  cuadernos  de  córleg  de  Medina  del  Campo  de  1343 ,  de  Vk- 
Uadolid  de  1345  y  4363,  y  de  Madríd  de  1367. 
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dad  de  precios  y  los  eobecbos  y  despechamientos,  que  haoian  (1) 
mandó  establecer  alfolies ,  nombre  árabigo  aua  hoy  conocido, 
ósea  almaceaes  por  cuenta  de  la  real  hacienda,  á  donde  se  tras- 
ladaba la  sal  desde  las  fábricas  reales  para  surtido  de  los  poe- 
Jrios ,  sacando  de  los  mismos  la  cantidad  que  se  les  señala- 
ba seguD  el  nú  Ditero  de  vecinos  de  que  constasen ;  este  méto- 
do excitó  las  quejas  de  los  contribuyentes  y  de  las  córtes  de  Medi- 
na dé  1318,  de  AJcaládel345  y48ydeyalladolidde  1341,  que 
solicitaron  sin  fruto  la  compra  de  sal  libre  y  el  surtido  de  los  par- 
ticulares, donde  la  creyeran  mas  convenie/ite,  ó  lo  ¿iue  es  lo  mismo 
la  abolición  del  estanco  de  la  sal  (2);  pero  á  pesar  de  semejantes 
demostraciones  continuó  el  estanco  de  la  misma,  habiéndose  agra«- 
?ado  los  perjuicios  económicos  del  monopolio  con  las  ordenanzas 
sancionadas  para  su  manejo,  que  han  llegado  hasta  nosotros. 

Solia  echarse  repartimientos  de  sal  que  necesitaban  los  pueblos 
para  su  consumo ,  y  esto  se  hacia  con  tanto  rigor ,  que  las  cór- 
tes de  Alcalá  de  1348  hicieron  presente  al  rey,  «que  aquellas  eran 
oexcesivas  y  que  les  echaban  mayor  quantidad  de  sal  de  la  que 
»se  debía»,  cometiendo  mil  atropellos  en  las  personas  y  bienes  de 
los  vecinos  por  no  poder  satisfacer  los  maravedís,  que  importaba 
la  sal  repartida  (3) ;  pero  tan  arraigada  estaba  la  regalía  ó  es- 
tanco del  monarca,  quel).  Alfonso  XI  prescribió,  que  se  incorpo- 

(1)  Gallardo.  —  Origen  y  progresos  délas  rentas,  lom.  VIL 

C2)  A  consecuencia  de  la  petición  las  córtes  de  Alcalá  de  i 347,  contestó 
AlíODso  XI  lo  siguiente :  «A  lo  que  nos  pidieron  merced,  que  por  cuanto  raan- 
>Mlararaos  poner  alfolíes  en  Jerez  ,  Trujiello,  etc..  et  esto  era  de  poco  tiein- 
»5o  acá  é  que  recibe  la  tierra  muy  gran  danno  echándoles,  *que  tnyen  sal  de 
«otra  parte>  é  que  nos  pedían,  que  mandásemos  tirar  los  dichos  alfolies  é  que 
•comiesen  sal  donde  la  pudiesen  haber  :  á  esto  responder ,  que  mandaremos 
«saber  do  están  los  alfolíes  que  deban  estar  con  razón  é  que  estos,  que  Qnquen.» 

Las  córtes  de  Valladolid  de  1351,  decían  :  «que  como  fuera  usado  traerla 
osalde  otras  partes  fasta  allí,  que  pasara  ansí,  que  se  mandaran  quitar  los  al- 
»í6lies  é  que  comiesen  sal  donue  la  pudiesen  haber,  é  que  é  V.  M.  diese  iicen- 
»cia  á  los  mercaderes  para  que  la  vayan  á  comprar  á  otras  partes  la  sal,  que 
»>o?iesen  menester  para  su  mantenimiento,  para  cortar  los  grandes  daños  que 
«recibian  los  conceyos  de  las  villas  é  logares  de  Castilla ,  León  ,  Galicia  é  As- 
Dturias  por  la  gran  mengua  de  sal,  que  ovieron  é  han. 

(3)  «A  lo  que  pidieron  por  merced,  que  mandáramos  que  tragesen  é  to- 
»masen  sal  de  cualquiera  de  las  nuestras  salinas  desembargadamente  según 
noemprelo  usaro'i  e  acostumbraron  en  tiempo  de  los  reis,  onde  nos  venimos,  é 
»que  non  usen  dól  dicMo  repartimiento  nin  fuesen  por  la  dicha  sal  apremiada- 
»mente  ,  é  esto  que  seria  nuestro  servicio  é  que  en  ello  faremos  gran  merced 
>i  los  de  nuastra  tierra ,  á  esto  respondemos  que  cuanto  en  razón  de  la  quan- 
»tia  de  la  sal,  que  mandamos  repartir  á  algunas  villas  é  les  dimos  nuestras 
•eartas  después  que  tomasen  menos  quantía,  que  tenemos  por  bien  que  les  sea 
i»giisardado  é  en  lo  que  de  aquí  adelante  nos  lo  ordenáramos  en  la  muñera  que 
«viésemos  que  cumple,  porque  non  reciban  agravio.»  —  Córtes  de  Aloalá 
de  4348  ,  petición  50. 
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raran  al  real  palrimonio  las  salinas  que  tenían  los  rioos-homes, 
monasterios ,  iglesias,  etc.  ,  excepta  las  cedidas  por  privilegio  ó 
las  ganadas  pur  prescripción  (1)  :  quejáronse  de  esta  novedad  los 
ricos-liomes,  y  pidieron  al  rey,  que  dejara  las  salinas  como  esta- 
ban en  el  reinado  de  su  padre,  pero  nada  consij^uieron.  Hicieron 
la  misma  petición  los  ricos-homes  y  prelados  á  Pedro  I  en  las  cór- 
tes  de  Valladolid  de  135i ,  á  Juan  I  en  las  de  Burgos  dé  1379; 
mas  la?  providencias  de  Alfonso  XI  conlinunron  ,  quedando  decla- 
rado desde  entonces  y  decidido,  que  las  salinas  pertenecían  á  la 
corona,  romo  una  de  las  principales  fincas  asignadas  páralos  gas- 
tos del  estado  ,  y  para  que  esta  regalía  produjese  todas  las  ven- 
tajas de  que  era  susceptible,  sefuéron  dictando  varias  providencias, 
siendo,  entre  otras,  las  principales  la  prohibición  de  abastecerse  en 
tiendas  distintas  de  las  del  rey  é  introducir  sales  de  fuera  del  rei- 
no ,  deí»iéiid<»se  vender  la  que  viniera  por  mar  á  los  alfolineros  del 
rey,  bajo  pena  de  confiscación  de  la  sal  y  de  las  embarcaciones, 
carros  ó  bagajes,  donde  se  introdujese,  de  presidio  ,  si  era  noble 
el  reo  ,  y  de  galeras  si  villano  ,  con  extensión  de  la  pena  á  cuan- 
tos le  hubiesen  dado  favor  y  auxilio.  Mas  tarde  se  aumentó  el 
rigor  de  las  penas  contra  los  introductores  ó  vendedores  frauda- 
lentos,  y  Iíís  Reyes  Católicos,  por  su  pragmática  de  3  de  Setiem- 
bre de  1484,  d<  clararon  «que  las  personas  que  fueren  en  meter  y 
wmetieren  la  dicha  sal ,  incurriesen  en  pena  de  muerte  de  saeta»; 
casMgo  terrible  si  se  quiere,  que  no  tuvo  uso,  subrogándose  en  su 
lugar  otros  menos  graves  ;  pero  aquí  suspendemos  el  estudio  his- 
tórico de  la  renta  de  salinas,  como  lo  hemos  suspendido  en  lo  re- 
Aferente  á  minas  de  metales  y  piedras  preciosas  al  finalizar  el  si- 
glo XV ;  porque  desde  aquel  tiempo  comienza  una  nueva  época,  se- 
gún el  plan  que  nos  hemos  propuesto;  queda  no  obstante  indica- 
do lo  preciso  para  comprender ,  que  las  minas  y  salinas ,  rega- 
lías ó  derechos  de  la  corona,  produjeron  desde  la  edad  media  dos 
recursos  abimdantes  para  el  tesoro. 

Por  la  analogía,  que  tiene  con  las  minas  de  que  hemos  tratado 
en  este  párrafo,  nos  ocuparémos  en  él  también  de  otro  recurso, 
que  producía  algunos  ingresos  en  la  edad  media  :  tal  era  el  de- 
recho de  braceaje  y  señoreaje^  ó  sea  la  cantidad,  que  descontaba 
el  estado  por  la  acuñación  de  la  moneda  en  las  fabricas  reales ,  y 
por  el  fjercició  de  la  alta  prerogativa  de  batirla  :  hemos  di- 
cho en  otro  lu¿;ar  que  el  fuero  Viejo  de  Castilla  concedia  ai  rey 


(4)  (( Todas  las  aguas  (dice  la  ley  48  del  Ordefumien^o  de  Alcálá)  é  pozos 
Dsalados  que  son  para  facer  sal  é  todas  las  rentas  de  ellas  rendan  á  nos,  salvo 
)>las  qiie  dió  el  rey  por  privillegio  ó  las  que  ganó  alguno  por  tiempo  en  la 
Mmanera  que  debía.» 
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el  derecho  de  moneda,  como  inherente  á  su  alta  dignidad ,  y  qiie 
eDtreias  acepciones,  en  que  podía  tomarse  aquella  palabra,  una 
era  el  derecho  de  acuñación.  Contrayéndonos  á  la  misma,  no  siem- 
pre corrió  aqnel  derecho  á  cargo  de  la  administración  del  reino, 
japorque  el  gobierno  lo  trasladó  á  empresas  particulares  en  vir- 
tud de  contratas  celebradas  al  efecto  (1)  ,  ya  poique  hubo  nobles 
y  dases  determinadas  que  arrancaron  al  monarca  sin  corapensa- 
QOü  este  servicio ;  pero  de  todos  modos  .siempre  se  consideró 
como  jirivilegio  exclusivo  del  soberano  el  de  batir  moneda,  aun- 
que se  delegare  en  otro  su  ejercicio  ó  lo  obtuviera  por  arrenda- 
mienlu  ó  usurpación,  como  otros  derechos  reales.  Puesto  el  de 
acuñar  moneda  en  manos  de  los  monarcas  tralartiU  de  sacar  del 
miaño  alguna  utilidad  para  el  tesoro  además  del  coste  de  lafabri- 
cacíoo,  y  así  nacieron  los  dos  nombres  braceaje^y  señoreaje^  sig- 
nificando, el  primero  el  derecho  de  cobrar  el  fiaste  de  la  Idbrica- 
doa,  y  el  segnndo  ,  el  de  exiuir  cierto  servicio  pecuniario  además, 
en  reajnociíiiienlo  de  la  regalía  de  moneda.  Durante  la  edad 
media  hubo  ocasión  en  España,  en  que  el  estado  pagaba  el  bracea-- 
]ty  líaliendo  el  metal  acuñado  lo  que  pesaba  para  estimular  la 
^iQdcion  y  circulación  del  numeriirio,  hubo  otros  en  que  se  cer- 
cenaba el  peso  hasta  lo  equivalente  del  coste ,  otros  en  que  ade- 
más se  rebajaba  el  señoreaje ,  y  otros ,  en  fin ,  en  que  se  hizo  de 
esto  una  ambiciosa  especulación ,  que  proporcionaba  importantes 
recursos  al  erario.  Alfonsa  X  ga«6  4  reales  en  cada  marco  ;  En- 
rique 11,  44  en  cada  marco  ligado;  JuanI,  42,  y  Enrique  III,  iO 
reales.  Mas  tarde  la  ordenanza  de  las  casas  de  moneda  de  1730 
fijó  los  derechos  de  braceaje  y  señoreaje  en  la  décima  parte  del 
Talor  intrínseco  del  oro  y  plata;  de  forma  que  en  los  siglos  me- 
dkis  y  siguientes ,  aquellos  derechos  haü  aumentado  el  valor  del 
metal  reducido  á  moneda ,  haciendo  que  una  barra  acuñada  en  una 
moneda  cualquiera,  valga  algo  mas  que  lo  que  importaba  su  anti- 
pío  peso.  La  necesidad  de  pagar  las  ventajas,  que  se  sacan  de  los 
metales  acuñados  ,  los  gastos  y  tiempo,  que  se  excusan  al  que  los 
recibe,  evitándole  ensayar  y  pe.^arlos  cada  vez  que  hubiera  de 
cambiarlos  por  otros  géneros ,  si  no  tuvieran  el  cuño  y  las  armas 
del  monarca,  que  iuspiran  la  persuasión  de  que  la  pieza  sobre  que 
impresos  tienen  exactamente  el  valor ,  que  indica  la  ins- 


0)  Doña  Urraca  en  m6  concedió  permiso  para  labrar  moneda  al  abad  de 
Salagun ;  Enrique  II  arrendó  á  Fernán  García ,  almojarife  de  Sevilja ,  Rui 
l^mc  y  Argüís  Goce,  genovés,  la  labor  de  los  cruzados  por  el  precio  de  17,280 
Baratedís  ;  y  D.  Sauiuel  Aben  Huer ,  médico  de  Alonso  XI ,  logró  por  un  ser- 
^  pecuniario  la  facultad  de  acuñar  moneda  bajo  ciertas  condiciones ,  cuya 
Wu  de  cuiúplimiento  ocasionó  graves  daños  á  Castilla.  —  Canga  Argúelles, 
l^kcitmaino  de  iiadenda. 
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crípoíoa ,  sugirió  la  idea  de,  exigir  alguna  retribución  pecunia- 
ria justificada  en  el  derecho  de  señoreaje  ,  hasta  que  las  naciones 
mas  adelantadas  lo  han  abolido  con  gran  ventaja ;  porque  lo  que 
han  podido  perder  sin  el  mismo,  lo  han  ganado  con  la  mayor  faci- 
lidad dada  á  la  acuñación  y  á  la  circulación  de  mas  cantidad  de 
moneda  necesaria  para  los  cambios ;  ha  quedado  sin  embargo  ea 
casi  todas  las  partes  el  derecho  de  braceaje  para  indemnizar  sim- 
plemente de  los  gastos  de  acuñación ,  y  aun  este  tan  linlitado,  que 
en  algunos  pueblos  apenas  cubre  el  coste. 

m. 

De  otros  recursos  financieros  conocidos  durante  la  edad  media, 
tenemos  que  hacer  también  ligera  mención ;  t;iles  fuéron  los  sub^ 
sidios  eclesiásticos ,  los  derechos^  de  cancilleria  y  notaría ,  los 
tributos  confirmados  por  los  reyes  cristianos  en  los  territorios  con- 
quistados á  los  moros  como  antes  se  conocían ,  y  los  chapines  de 
la  reina  y  de  las  infantas. 

El  dero,  seguQ  antes  digimos,  siguió  aumentando  sus  riquezas 
haciendo  un  uso  mas  económico  de  las  mismas,  que  la  aristocra«- 
cia :  pero  como  de  una  parte  iba  adquiriendo  nuevas  exenciones 
otorgadas  por  los  reyes,  y  las  ideas  ultramontanas,  que  hacen 
depender  del  Papa  ^i^ran  parté  de  lo  terrenal ,  iban  generalizándose 
durante  los  siglos  de  la  reconquista,  merced  á  los  falsos  decreta- 
les, que  cundían  mucho  por  Europa ,  el  clero  llegó  á  desconocer, 
que  el  goce  de  sus  inmunidades  tributarias  dependía  de  la  munifi- 
cencia real ,  y  disputó  á  los  monarcas  muchas  veces  la  facultad  de 
imponerles  tribuios  como  á  los  demás  sóbditos,  allanándose  solo 
á  pagarlos  con  el  nombre  de  subsidios  por  sus  cuantiosos  bienes  y 
rentas,  cuando  precedía  la  aprobación  pontificia.  Este  fué  el  ori- 
gen de  todos  los  subsidios  que  en  España  pagó  el  clero,  délos  cua- 
les los  mas  fuéron  .temporales ,  sin  tener  el  carácter  de  perpé- 
tuos ,  mas  que  el  subsidio  de  galeras  que  se  comenzó  á  conocer 
en  la  época  siguiente.  Sin  salir  de  la  edad  media  podrémos  citar 
como  notable  ejemplo  de  subsidios  ó  contribuciones  del  clero ,  el 
concedido  por  el  pontífice  á  Alfonso  XI  en  1327  para  el  socorro  del 
erario,  hasta  el  importe  de  la  décima  parte  de  las  rentas  de  los 
eclesiásticos  de  sus  dominios ,  gracia  que  la  Santa  Sede  volvió  á 
otorgar  en  1485  á  los  Reyes  Católicos  por  una  cifra  de  100,000 
floriaes  de  oro  de  Aragón.  Ocasiones  hubo  además  en  que  los  mo- 
narcas se  apoderaron  por  sí  de  los  bienes  eclesiásticos,  dando  lu- 
gar á  muy  notables  excisiones ,  que  al  fin  venian  á  terminarse 
por  el  acuerdo  de  S.  S.  con  S.  M.  C. ;  pero  fuera  de  aquellas  li- 
geras excepciones ,  lo  general  era  pedir  á  S.  S.  la  gracia  de  apli- 
car á  los  gastos  nacionales  una  parte  de  los  recursos  de  la  Iglesia, 
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y  concederla  el  [Pontífice  en  los  límites  mas  ámplíos,  que  pudieran 
desearse ;  eo  estos  términos  son  frecuentes  los  donativos  y  em- 
p^liloá  del  clero,  que  con  proverbial  lealtad  procuraba  atender  . 
y  remediar  las  graves  urgencias  del  estado  ;  y  esto  mismo  jusli* 
Sea  la  ligera  mención,  que  hemos  debido  hacer  de  los  subsidios, 
para  completar  el  cuadro ,  que  nos  hemos  propuesto  hacer  (Je  tos 
ingresos  nacionales  proporcionados  al  tesoro  en  la  edad  media. 

Los  derechos  de  cnarunUeria  y  notaría  fuéron  también  en  aque- 
lla edad  bastante  productivos;  encargado  el  chanciller  mayor  de 
autorizar  con  el  seHo  real  los  privilegios,  mercedes  y  gracias,  en 
qoe  los  monarcas  otorgaban  alguna>  concesión  á  un  rico-home, 
dodad,  villa  ó  individuo  y  el  notario  mayor  de  la  nota  ó  redac- 
ción de  las  escrituras  públicas  ,  cobraban  uno  y  otro  por  la  auto- 
rización de  los  documentos  públicos  en  que  intervenían  aquellos 
dffechos  para  el  sostenimiento  de  sus  propias  oficinas ,  y  para 
los  gaslos  del  rey ;  por  esta  causa  desde  el  siglo  xin  en  que  co- 
mienzan las  grandes  concesiones ,  y  la  prodigalidad  del  sello  real 
para  premiar  servicios  ó  para  respetar  usurpaciones  ó  para  cor- 
responder á  la  mayor  atención  de  las  facultades  y  territorios  del 
DKMiarca,  figuraron  principalmente  los  derechos  de  chancilleria  y ' 
notaría ,  como  rentas  considerables  de  la  corona  (1). 

Babia  una  clase  además  determinada  entre  los  cristianos ,  que 
ágaió  pagando  á  los  monarcas  algunos  de  los  impuestos ,  que 
solían  satisfacer  á  sus  antiguos  señores  :  tal  era  la  de  los  mo- 
ros 6  pueblos  conquistados,  en  que  prefirieron  continuar  vivien- 
do algunos  individuos  de  la  raza  mahometana  sujetos  á  nues- 
tros reyes ,  bajo  las  mismas  ó  parecidas  condiciones  económicas  y 
Iribatarias  con  que  venían  antes  desenvolviéndose.  Uno  de  losim- 
paeslos  mas  comunes  de  los  moros  era  la  contribución  en  especie 
6  diezmo  pagado  á  sus  califas ,  para  los  gastos  generales  ;  cuando 
los  cristianos  conquistaron  sus  principales  territorios  y  se  apode- 
raron de  sus  mas  fértiles  campiñas ,  supieron  conservar  lo  mismo 
en  Aragón  que  en  Castilla,  aquella  contribución,  denominándola 

(1)  En  las  Partidas  se  bailan  fijados  con  bastante  minuciosidad  los  derechos 
aebían  pagarse  á  la  chancilleria  por  la  extensión  de  cada  clase  de  fueros, 
copcesioues ,  confirmaciones  de  privilegios ,  cartas  de  avenencia ,  nombra- 
rentos  ,  cartas  de  sacas  ,  etc. ;  hé  aquí  lá  tarifa  relativa  á  los  nombramien- 
tos, <IQe  muestra  el  valor  y  consideración,  que  se  daba  ,á  cada  oficio :  debía 
Picarse  á  la  chancilleria  del  rey  por  el  título  de  alférez  mayor  ó  de  mayordo- 
mo mayor ,  300  maravedís ;  por  el  de  chanciller  mayor ,  500 ;  por  el  de  nota- 
ra, 300;  por  el  de  adelantado  mayor,  ó  merino  mayor,  ó  almirante  ma- 
yw";  200 ;  por  el  de  alguacil ,  30;  por  el  de  alcalde  de  córte ,  30;  por  el  de 
Kandadero  para  tierra  de  moros ,  200 ;  por  el  de  copero  mayor ,  portero, 
repostero  ó  nispensero,  40 ;  por  el  de  cocinero  mayor,  20;  por  el  de  alcalde, 
merino  ó  adelantado  de  alguna  villa ,  10 ;  por  el  de  almojarife  en  gran- 
áis villas ,  100 ,  y  en  menores ,  50 ,  etc. ,  etc. 
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diezmos  morunos ,  que  procedeale  de  las  utilidades  ,  que  la  agri- 
cultura seguia  dejando  á  los  moros  tolerados ,  se  aplicó  desde  en- 
tonces para  las  necesidades  nacionales  ,  siendo  de  notar  bajo  este 
punto  de  vista  el  diezmo  del  atjárafe  y  ribera  de  Sevilla,  que  des- 
de su  concesión  por  Gregorio  IX  á  San  Fernanda  siguió  cobrán- 
dose para  la  hacienda  real  á  razón  de  la  d^'cima  parte  del  aceite, 
aceitlina,  hi^^^os  ,  etc. ,  y  demá.s  frutos  de  las  fértiles  riberas  del 
Guadalquivir  á  las  inmediaciones  de  Sevilla,  y  que  se  ha  conocido 
hasta  los  modernos  tiempos,  como  una  de  las  rentas  provinciales 
propia  de  aquella  provincia  del  antiguo  reino  de  Castilla.  A  su  vez 
en  Aragón  se  re^^ervaron  los  reyes  otro  recurso  de  los  conocidos 
entre  los  árabes  denominado  derecho  de  peso  y  almudi  en  los  mer- 
cados ó  sea  el  derecho  de  cobrar  un  arrendador  ó  persona  deter- 
minada para  la  hacienda  pública  un  tanto  por  ciento  por  el  uso 
de  los  pesos  y  medidas ,  que  según  disposiciones  de  los  tiempos 
medios  sdIo  eran  de  propiedad  del  rey.  Cobrado  en  al^íunas  ciu- 
dades de  Aragón  hasta  mitad  del  siglo  xvm  por  el  fiel  medidor  ó 
almotacén  era  un  recurso  que,  aunque  de  menor  importancia  de- 
bíamos también  mencionar. 

A  los  ingresos  explicados  debemos  agregar  el  chapín  de  la 
reina  y  el  de  las  infantas ,  ó  cantidad  que  se  comenzó  á  pagar 
en  Castilla  á  la  reina  ó  las  infantas,  como  regalo  ó  dote  popular 
en  sus  bodas,  y  por  el  respeto  que  debia  tributarlas  el  reino  en 
aquella  solemnidad  ,  elevándola  a  una  suma  proporcionada  á  su 
alta  clase  y  nacimiento ;  consta  en  documentos  notables  que  &, 
fines  de  la  edad  media  ascendía  á  una  cifra  considerable  la  dote 
de  las  infantas  ofrecidas  por  el  reino;  pues  según  3Iariana,  Zu- 
rita y  otros  autores  era  costumbre  ofrecer  en  dote  á  las  de  Cas- 
tilla 200,000  doblas  (1).  Con  respecto  al  chapin  de  la  reina^ 
aunque  de  origen  también  obscuro,  consta  que  dicho  servicio  era 
pagado  por  los  vecinos  del  eslado  llano  de  Castilla  para  los  uastos 
de  la  boda  del  rey,  ascendiendo  generalmente  á  150.000,000  de 
maravedís ,  cuya  cuota  se  solia  repartir  en  siete  plazos  de  á  cua- 
tro meses  cada  uno  hasta  qur  mas  tarde  Carlos  11  y  Felipe  V  lo 
rebajaron  al  tercio ,  dejando  de  cobrarse  desde  la  época  del  ültimo 
de  aquellos  monarcas  en  los  casamientos  de  los  reyes;  por  lo  de- 
más ,  siendo  los  chapines  ó  dotes  de  la  reina  y  de  las  infantas, 
agasajos  y  demostraciones  de  reconocimiento  del  eslado  llano  á 
favor  de  la  familia  reinante,  era  natural  que  la  nación  congrega- 
da en  córtes  tratara  de  la  manera  de  repartir  y  recaudar  aquellos 
servicios. 


r  (i)  Mariana.  Historia  de  España ,  lib.  XXIV,  cap.  H  ;  y  Zurita ,  Ana^ 
¡es  de  Aragón ,  lib.  XU ,  cap.  49. 
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De  otros  varios  recursos  conocidos  en  la  edad  media  pudiéra- 
mos Iiacer  mención ;  pero  por  15  insigniflcante  de  los  unos,  por  la 
escasa  trascendencia  y  duración  de  otros,  y  por  no  dar  demasiada 
eileosion  al  estudio  histórico  de  la  hacienda  española  en  una  edad 
iKLSlante  alejada  de  nosotros ,  hemos  creido  dejarlos  sin  tratar. 

IV. 

Lo  expuesto  hasta  aquí  basta  para  comprender  cómo  se  desen- 
Tolvió  la  hacienda  de  los  re¡Q<)s  cristianos  en  medio  del  estruendo 
de  las  armas  ,  de  las  crecientes  penurias  del  erario  ,  y  de  las  mil 
áiílouliaíJes ,  que  debía  encontrar  para  su  progreso  una  sociedad 
particular  compuesta  de  clases  y  de  elementos  distintos,  con  as- 
piraciones diversas,  sin  otro  fln  ni  otro  objeto  común,  que  el  de  la 
guerra  contra  moros,  guerra  eminentemente  nacional  y  religiosa 
pam  cuyo  sostenimiento  únicamente  solian  prestarse  gustosos  to- 
dos los  magnates  y  clases  privilegiadas  á  contribuir  con  su  sangre 
y  sus  fortunas  ,  y  para  cuya  necesidad  apenas  bastaban  los  im- 
puestos establecidos ,  que  si  cada  vez  eran  mayores ,  nunca  enm 
bastantes  en  medio  de  aquellas  estrecheces  y  penurias.  Monarcas 
activos  y  emprendedores,  sábios  y  buenos  gobernantes  hacían  mu- 
chas veces  inútiles  ó  irrealizables  sus  grandes  esfuerzos  y  proyec- 
tos á  la  vista  de  la  pobreza  del  reino ,  de  la  que  no  podia  salir  en 
medio  de  un  estado  de  continuó  batallar  ,  y  de  sufrir  bajo  el  peso 
de  aristocracias  y  privilegiados  prepotentes. 

Los  pueblos  y  las  córtes,  que  veian  consumirse  sus  sobrantes  y 
productos  en  mercedes  no  siempre  legítimas  en  donaciones  ar- 
rancadas por  el  favoritismo  ó  por  la  intriga ,  ó  en  objetos  de  pu- 
ro lujo  ó  de  utilidad  dudosa ,  no  podian  menos  de  lamentar  un  ór- 
deo  de  cosas  tan  anárquico ,  descentralizador  y  anti-económico, 
cayendo  aquellas  frecuentemente  en  los  mismos  escollos  que  se  an- 
helaba corregir ,  con  peticiones  repetidas  contra  el  desarrollo  de 
las  necesidades  facticias  y  consumo  de  los  sobrantes  de  la  na- 
cioa  en  objetos  improductivos.  La  industria ,  la  agricultura  y  el 
comercio  nacientes ,  y  produciendo  mucho  menos  de  lo  que  fuera 
de  esperar  ,  exponían  al  país  á  continuas  crisis  y  miserias  que  las 
córtes  trataban  de  extinguir  por  pn  exceso  de  reglamentación,  re- 
ciaroando  tasas  y  fljeza  en  los  precios  en  todas  las  cosas  cambiables, 
y  conlrib'iyendo  así  á  hacer  aun  mas  temible  el  mal ;  los  servicios 
y  toda  clase  de  tributos  eran  cada  vez  mas  insufribles ,  y  también 
acerca  de  este  punto  las  córtes  reclamaban  economías  (1).  Casos 

U)  Las  de  Valladolid  de  1447  decían  al  rey  «que  non  demandase  ningunas 
^cuantías  de  maravedises;  porque  non  pudiéndose  soportar  tales  pedidos  é 
unonedas ,  se  iban  los  vasallos  á  poblar  otras  tierras  é  reinos».  Las  de  la  mis- 
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hubo  en  que  los  monarcas  no  quisieron  usar  de  las  concesiones  pe- 
cuniarias otorgadas  por  el  reino  (1) ;  pero  lodo  era  inútil :  agre- 
gábase á  esto  el  inconveniente  de  que  por  momentos  aumentaban 
las  exenciones  á  favor  de  determinadas  personas ,  y  los  derechos, 
tributos  y  gabelas  usurpadas  al  monarca  ó  creadas  ilegítimameate 
contra  todo  lo  cual  eran  también  frecuentes  las  reclamaciones  de 
los  procuradores  del  reino  (2).  El  país  seguia  resinliéndose  de 
cierto  malestar  y  desaliento  que  imposibilitaba  todo  progreso,  en 
medio  de  aquel  espantoso  déQcit  del  erario,  de  aquel  desnivel  de 
los  pastos  con  los  ingresos,  y  de  aquella  bancarrota  del  fisco  en  una 
palabra.  Todos  los  reinos  cristianos  sufrían  las  mismas  funestas 
consecuencias,  en  todos  habia  injusticia  que  reparar,  y  mucho  que 
restablecer  ó  suprimir  en  lo  relativo  á  fondos  nacionales  al  termi- 
nar la  edad  media ;  en  todos  se  anhelaba  llegar  á  un  sistema  tal 
de  organización ,  de  concierto  y  de  sábia  política  y  gobierno  de 
parte  del  poder,  que  enfrenando  las  mil  cabezas  orgullosas  de  la 
feudalidad ,  diese  á  la  península  española  la  unidad  tan  deseada, 
que  hiciera  posible  un  monarca,  verdadero  señor  de  los  señores, 
amante  de  las  libertades  patrias ,  y  protector  de  los  intereses  na- 
cionales ;  que  supiera  encaminar  los  recursos  hacia  una  inversión 

ma  ciudad  de  i 325 ,  «  en  atención  á  que  la  tierra  es  astragada  é  yerina,  é  Jas 
«rentas  meri^nndas  ,  pidieron  al  rey,  que  tuviese  manera  é  ordenamiento  en 
))la  costa  é  faciendas  de  su  casa>) ;  y  parecidas  á  estas  son  otras  frecuentes 
quejas,  que  constan  en  ios  cuadernos  de  las  cortes. 

(4 )  En  las  córtes  de  Bribiesca  do  1387  se  expresaba  Juan  1  en  estos  términos: 
«é  nos  viendo  elgrand  menester,  que  avedes  pasado  por  nuestro  servicio  en  k 
«dicha  guerra,  ansi  en  ios  servicios  que  nos  fecisles  para  lo  cumpiir  como  en 
«reparar  y  cercar  las  nuestras  vilias  ó  lucres  para  las  guardar  é  defender  á 
«nuestro  servicio ,  é  de  los  dannos,  que  recieren  los  nuestros  enemigos,  que 
«andavan  por  el  campo  que  lo  non  podían  escusar ,  é  viendo  que  las  Tuestras 
«voluntades  largas  é  leales  para  nos  servir  é  para  cumplir  nuestros  meneste- 
«res ,  é  por  todo  lo  que  diclio  es ,  acordamos  de  vos  quitar  las  dichas  seis  mo- 

«nedas,  etc  é  fiamos  en  la  merced  de  Dios,  que  con  esto  podremos  cura- 

«ptcr  los  dichos  mi^tros  menesteres.» 

(2^  Contra  los  ricos^homes  fuéron  de  muchas  clases  1as  peticiones  :  ya  ae 
solicitaba,  (jue  volvieran  lo  injustamente  invadido,  según  se  ha  dicho,  ya  que 
no  establecieran  por  sí  portazgos  ni  otras  gabela^^  en  los  terrenos  públicos, 
ya  que  no  exigiesen  derechos  á  Tas  viandas  y  ganados,  que  transitaban  por  sus 
dominies  particulares ,  ya ,  finalmente,  que  no  concedieran  á  ningún  pueblo 
ferias  y  ¡nercados  por  ser  todas  estas  cosas  regaifas  de  la  corona. 

En  las  cortes  de  Soria  de  i  380  se  mandó,  a  que  paguen  los  que  se  hacen 
«frailes  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco  y  se  están  en  sus  casas  y  es- 
>»qurhTian  sus  tierras»;  porque  muchos  solian  sin  duda  entonces  apelar  al  in- 
genioso medio  de  entrar  en  alguna  órden  regular  para  no  pegar  contríbudo^^ 
nes  ni  sufrir  las  depredaciones  de  los  merinos  y  otros  oficiales  del  rey.  Y  por 
el  mismo  estilo  eran  otras  peticiones  de  los  procuradores ,  y  las  leyes  hechas 
i  su  instancia,  para  que  se  rebajara  una  contribiicion ,  se  perdonase  ei  pago 
de  alguna  otra  atrasada ,  etc.  Véanse  sobre  esta  panto  los  cuadernos  de  cm^ 
tes  de  la  edad  media. 
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mas  saludable  y  y  concluyera  por  mejorar  la  suerte  del  estado* 
Caaodo  á  fines  del  si^Io  xv  ocurría  esta  ioDOvacion  tan  provechosa 
a  los  tiempos  de  Fernando  é  Isabel ,  llamados  los  Beyes  Católi^ 
comenzaba  una  era  nueva  para  la  política  de  España  en  lo  ex- 
terior, y  para  la  administración  en  lo  interior,  para  los  intereses 
eeoDÓmícosen  sus  diversas  manifestaciones,  y  también  para  laha- 
dezMja española.  Antes  de  ocuparnos  de  la  misma,  y  para  ser  con* 
sedentes  con  el  plan  que  nos  hemos  propuesto,  deberémos  ocu- 
piTDOs  de  (a  organización  del  personal  adrainistrativo  de  hacien* 
da  OI  la  edad  media  :  y  estudiada  la  misma  y  dada  una  ligera  idea 
01  capitulo  separado  de  la  hacienda  de  los  árabes ,  que  dominara 
Qoestro  suelo  ,  habrémos  completado  el  cuadro  histórico-ünancie* 
ro  de  aquella  edad,  la  menos  conocida ,  la  mas  ligeramente  es- 
tudiada basla  el  dia  y  no  la  menos  interesante. 

CAPÍTULO  X. 

I.— Organización  del  personal  de  hacienda  en  los  reinos  cristianos  españoles, 
doranle  la  edad  media ;  intervención  de  las  Córtes  en  el  otorgamiento  de 
los  impuestos. — II.  Funcionarios  públicos  enea rgíi dos  de  la  recaudación ;  el 
mayordomo  mayor,  el  havle  genefal  en  Aragón;  candller  y  notario,  y 
^Ci^jensero  mayor ;  almojarife  ;  receptores ,  cogedores ,  líeles,  pesquisido- 
»s,  etc. ;  alcaides  y  procuradores  de  Córtes. — 111.  Arrendadores.— IV.  Te- 
sorería ;  tesorero  del  rey ;  contabilidad ;  contadores ;  maestre  racional  en 
An^.  —  V.  Juicio  critico  general  de  la  ori^anizacion  del  personal  de 
badeada  en  los  pueblos  cristianos  durante  la  eaad  media. 

í. 

Conocidos  los  gastos  y  los  ingresos  públicos  de  Castilla ,  Ara- 
gwi  y  Navarra  en  los  siglos  medios,  ocupémonos  en  un  capítulo 
especial  de  la  organización  del  personal  encargado  de  la  hacien- 
da püblica,  comenzando  por  los  funcionarios  y  corporacio- 
m  de  mas  elevada  gerai-quía.  Todo  poder  social ,  ha  dicho  un 
ftistrado  escritor,  se  hace  lugar  y  toma  asiento  cercA  de  la  coro- 
la donde  hay  monarquía ,  y  según  la  corriente  de  los  sucesos  fa- 
vorece á  la  causa  del  clero,  nobleza  ó  estado  llano,  así  $e  encum- 
bra esle  ó  aquel  tan  alto  como  puede ,  dejando  á  los  clemás  con 
»cnor  ó  nini^una  parte  de  autoridad  (i)  :  decimos  esto,  porque 
tes  córtes  españolas  ,  primer  cuerpo  de  la  nación ,  si  al  principio 
estovieron  reducidas  a  la  condición  de  mero  consejo  de  los  reyes, 
con  el  tiempo  negaron  á  tener  entre  otras  atribuciones,  que  no 
debemos  aquí  mencionar,  la  de  otorgar  los  pechos  y  servicios,  como 

(1)  Cdmeiro.— De  la  Constitución  de  los  reinos  de  León  y  Casiiüa,  to- 
iDol,cap.  28. 
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condición  esencial  dejos  gobiernos  mas  ó  menos  libres,  y  l^lü- 
ma  defensa  de  los  derechos  y  libertades  de  los  pueblos.  Siendo  bCbc- 
to  de  la  organización  feudal  propia  de  la  edad  media  el  acudir  ios 
súbditos  del  monarca  con  su  persona  y  biénes ,  en  recónoci miento 
del  vasallaje ,  siempre  que  los  requeria  para  la  guerra  ó,  les  de- 
mandaba recursos  para  otras  atenciones,  y  salvo  solo  ciando  por 
merced  de  la  corona  disfrutaban  el  privilegio  de  no  pechar ,  el 
estado  llano,  á.  medida  que  fué  creciendo  en  número  y  riqueza^  iba 
adquiriendo  notables  preeminencias  y  prerogativas  por  fueros  ó 
gracia  de  los  reyes;  mas  tarde ,  cuando  fué  bastante  robusto  y 
vigoroso  para  dirigirse  á  la  corona,  á  fin  de  evkar  que  se  les 
recargasen  excesivas  contribuciones ,  demandó  &  los  monarcas, 
que  hiciesen  solemne  promasa  de  no  imponer  pechos  ni  servi- 
cios sin  pedirlos  antes  al  reino ,  y  sin  que  este  los  otorgase  reuni- 
do en  córte> ,  considerando  las  necesidades  de  la  narion  y  los 
medios  de  cubrirlas.  A  principios  del  siglo  xiv,  algún  tiempo  des- 
pués de.  conocerse  en  Castilla  los  servicios  ó  contribuciones  gene- 
rales, comenzó  á  sentarse  aquella  máxima  saludable ,  suplicando 
los  procuradores  de  las  córtes  de  Valladolid  de  1307  á  D.  Fer- 
nando IV,  «que  non  hobiese  de  echar  servicios  nin  pechos  des- 
»aforados  en  la  tierra  y  dando  por  respuesta  el  rey,  «que  lo 
Mteuíío  por  bien,  pero  si acaesciere,  que  pechos  algunos-haya  noe- 
wnester,  pedirjelos  hé ;  en  otra  manera  non  echaré  pechos  uin^- 
))nos  en  la  tierra  »  ;  mas  explícita  todavía  es  la  consignación  de 
la  doctrina  anterior  en  las  córles  de  Medina  del  Campo  de  1528, 
en  que  pidi^Ton  por  merced  los  procuradores  á  Alfonso  XI ,  <cde 
«les  non  echar  nin  mandar  pagar  pecho  desaforado  ninguno  es- 
wpecial  nin  general  en  toda  la  tierra,  sin  ser  llamadas  primera- 
wmente  las  córtes  é  otorgados  por  todos  los  procuradores  que  y 
«vinieren»  ,  á  lo  que  respondió:  «que  lo  tenia  por  bien  é  lo  otor- 
))gaba»,  petición  y  respuesta,  que  en  parecidos  términos  se  hallan 
en  las  córtes  de  Madrid  de  1329,  en  otras  de  1391  durante  la 
minoría  de  Enrique  III ,  y  sobre  todo  en  las  de  Madrid  de  1393 
en  qué  demandando  las  córtes  que  el  rey  prometiese  con  ju- 
ramento, no  echar  ni  demandar  maravedís ,  alcabalas,  mone- 
das ,  servicios ,  empréstitos ,  ni  otra  cosa  á  las  ciudades  y  villas 
del  reino por  necesidad  que  de  ello  tuviere  ,  «  á  raenos  de  ser 
«primeramente  llamados  é  ayuntados  los  tres  estados,  que  deben 
))venir  á  las  córtes,  según  es  de  buena  costumbre  antigua»  ,  se 
dió  la  pragmática  de  Madrid  de  1393 ;  en  que  el  rey  así  lo  otorga 
y  promete  guardar  (1). 
Al  comenzar  el  siglo  xv ,  principió  á  barrenarse  aquella  sábia 

(I)  Ley  1.%  líl.  7.^  lib.  VI ,  Recopilación. 
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doclnoa  en  las  oórtes  de  Totedo  de  i40S ,  en  la  qoe  los  procura* 
dores ,  baUendo  concedido  &  Eorí^elll  basta  ia  suma  de  45  cuen- 
tos de  nmra vedis  para  la  guerra  de  Granada ,  accedieron  ¿  la  pro- 
poesta  de  repartir  mas ,  si  ftteren  necesarios,  «sin  haber  de  ilamar 
liroeuradores ;  porque  las  eibdades  y  villas  uo  oviesen  de  gastar 
eo  los  enviar»  (I)  ,  con  io  cual ,  ínioiado  el  sistema  de  antoriza- 
ekmes  para  cobrar  los  antiguos  tributos ,  é  imponer  otros  nder&s, 
sÍQ  llamar  á  las  córtes ,  se  vino  destruyendo  aquella  importante 
prerogativa,  hasta  dejarla  en  tiempos  mas  modernos  reducida  casi 
¿ta  nada ;  Juan  II  para  satisfacer  la  co^a  de  la  armada  que  debía 
ayudar  á  la  Francia  contra  la  Inglaterra,  no  solo  mandó  cobrar  los 
senricios  otorgados  en  las  córtes  de  Medina  de  1419,  sino  que 
admás  lomó  otros  no  otorgados,  dando  asi  origen  á  las  quejas  de 
los  procuradores  juntos  en  Tordesillas  en  1420,  que  alegaban  la  cos- 
lombre  y  razón,  que  habiaparanoimponer  pechos  sin  otorgamien- 
to de  las  ciudades  y  villas  representadas  en  córtes  (2).  En  el  rei- 
nado de  Enrique  IV  la  prerogativa  del  otorgamiento  de  los  impues- 
tos por  las  córtes  debió  hallarse  mas  menospreciada  todavía  ;  pues 
entre  las  peticiones  elevadas  al  rey  en  Cigales  en  Í464  se  anadia 
qae,  después  de  venidos  los  procuradores  á  las  córtes,  «sean  seguros 
9j  libres  en  sus  votos ,  ó  non  les  sean  puestos  temores  ni  fechas 
Bpremias  ni  prisiones  sobre  el  otorgamiento  de  los  pedidos  é  mo- 
imedas  »  ,  y  en  la  sentencia  compromisaria  de  Medina  del  Cam- 
po de  1465  se  eslableoia  entre  otras  cosas,  que  el  rey  no  eche,  ni 
reparta ,  ñi  demande  pedidos ,  ni  monedas  sin  otorgamiento  de  las 
córtes,  y  que  sus  oficiales  «non  sean  osados  de  repartir  mas  di- 
sueros  de  los  que  fueren  otorgados  por  bs  procuradores ,  so  pena 
»de  perder  los  oficios».  Las  córtes,  pues,  desde  el  momento  en 

(1)  Crónica  de  D.  Juan  II,  capitulos  12  y  13. 

(2)  Hé  aquí  el  lenguaje  usado  por  los  procuradores  de  1420  :  t.que  sentían 
^muy  granl  agravio  y  muy  grant  escándalo  y  temor  en  sus  corazones  de  lo 
■qoe  adelante  se  podría  seguir  por  les  ser  quebrantada  la  costumbre  y  fran- 
^ma  tao  antiguada  y  tan  común  por  todos  los  señores  del  mundo...  níoj 
^quedaría  otro  privilegio  ni  libertad  de  que  los  subditos  pudiesen  gozar  n. 
aprovechar,  quebrantando  el  sobredicho»,  y  así  concluyen  suplicando  al  ro\ " 
•1.',  que  no  recaude  aquel  pecho  sin  ser  visto  por  las  córtes;  2.^,  que  !as 
^condiciones  del  arriendo  de  dicha  renta  sean  distas  por  las  mismas ;  3.**,  qiu' 
4eqpoes  que  fueren  otorgadas  las  dichas  monedas  y  aprobadas  las  condioio- 
'itós,  que  fuesen  mostradas  las  cuentas  á  las  córtes  ;  4.®,  que  el  rey  áv.  cari;: 
'^Brmaaa  de  su  nombre  y  sellada  con  su  sello  en  la  cual  se  conten;,'a  todo  el 
^caso,  certificando  por  sil  real  fe  y  palabra ,  que  por  caso  algmio  que  acaesca, 
menor',  é  tamaiío ,  ó  mayor,  de  otra  natura...  que  non  mandara  coger  lo.> 
¡dilles  pechos  sia  ser  primeramente  otorgados  por  ios  procuradores  de  las  cir.- 
^^kdes  y  Tillas  de  sus  reinos,  y  llamados  á  ello  conjuntamente  ó  la  mayor 
sparte  de  ellos ,  y  sí  de  otra  guisa  acaesciere...  que  por  tal  manera  non  {Aw- 
urgiese  ^  nin  oviese  efecto.» 

12 


Digitized  by 


Google 


—  178  — 

que  comeosaron  á  otorgar  ks  impuestos  como  uaa  de  las  prero- 
gativas  7  libertades  oacionales  reoíbian  en  ella  rudos  ataques  de 
parte  del  monarca ;  hábia  de  llegar  tiempo  en  que  aquellos  fueran 
mas  patentes ,  y  en  que  la  representación  popular  para  la  organi* 
zacion  de  la  háoi^dafuera  una  vaga  sombra  ó  la  nada ;  pero  esto 
ya  pertenece  á  tiempos  mas  modernos  de  la  historia ,  y  en  sa 
oportuno  lugar  babrémos  de  tratarlo ;  entre  tanto  cúmplenos  aquí 
manifestar  y  que  en  la  edad  media  comienza  el  derecho  consuelu* 
dinario,  que  da  á  los  representantes  del  pueblo  el  honroso  cargo 
de  intervenir  en  el  manejo  de  la  fortuna  pública ,  y  que  bajo  este 
punto  de  vista ,  debiendo  ser  las  córtes  las  que  otorgaran  gene- 
ralmente los  servidos  de  contribuciones  generales  y  y  siendo  ellos 
el  primer  cuerpo  de  la  nación,  era  natural,  que  las  mencionára- 
mos como  la  primera  corporación  ó  autoñdad,  que  figuraba  en  la 
organización  del  personal  de  la  hacienda  pública. 

lí. 

Seguia  á  las  mismas  y  en  el  cargo  de  la  recaudación  de  los  tri- 
butos el  mayordomo  mayor  del  rey ,  conocido  en  los  reinos  cris- 
tianos españoles,  viniendo  á  ser  como  el  supremo  administrador 
de  los  diversos  elementos  de  que  se  componía  la  hacienda  de  los 
monarcas  ó  del  estado ,  que  entonce  era  una  misma  cosa ;  por- 
que el  tesoro  de  la  nación  y  el  tesoro  del  soberano ,  y  las  rentas 
de  ta  corona  y  las  nacionales ,  estaban  entonces  confundidas  sin 
comprendérselas  con  la  separación,  con  que  hoy  las  entendemos. 
Era  el  cargo  de  mayordomo  mayor  el  primer  empleo  económico 
en  el  palacio  de  los  reyes;  y  como  tal  estaba  encargado  de  recau- 
dar y  administrar  por  medio  de  los  funcionarios  puestos  ^bajo  sus 
órdenes  todas  las  rentas ,  recursos  y  derechos  del  monarca  :  bé 
aquí  según  la  ley  17,  tít.  9,  par.  2.'  sus  altas  prerogalivas  :  al 
((mayordomo  mayor  pertenece  tomar  las  cuentas  de  todos  los  o&- 
))ciales ,  también  de  los  que  facen  las  despensas  (ó  gastos)  de  la 
»>córte ,  como  de  los  otros ,  que  reciben  las  rentas  é  los  derechos; 
»é  el  haber,  que  el  rey  manda  dar ,  como  le  dan ,  é  en  que  mane- 
»ra,  debiendo  saber  todas  las  rentas  é  derechos  del  rey,  como  se 
))han  de  rescibir  é  dar,  é  como  se  deben  acrescentar ,  en  manera 
i)que  non  se  pierdan ,  é  saber  tomar  todas  las  cuentas  bien  é  cier- 
»tamente»> :  era,  en  una  palabra  ,  el  ministro  de  hacienda  el  Jefe 
de  la  misma ,  el  organizador  y  proveedor  á  todas  las  grandes  aten- 
ciones sociales ,  por  medio  de  su  actividad ,  de  sus  luces  y  de  su 
gobierno  especial.  Andando  el  tiempo ,  este  alto  funcionario  per- 
dió  muchas  de  sus  notables  preeminencias ,  pasándose  á  los  se* 
cretarios  del  despacho  la  administración  de  la  hacienda  nacidnal^ 
y  reservándose  al  mismo  la  superintendencia  de  los  gastos  é  ingre- 
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908  de  la  real  oasa;  pero  en  la  edad  m0dia.&  qae  baceoouos  r^tereur 
da,  era  despais  del  monaroa  la  primera  autoridad  del  reino  ea  ^ 
runo  de  haoieoda  y  aun  «o  oíros,  que  oo  son  de  íoiima  relación  con 
h  imsiDa.  Ea  el  año  1814  por  real  decreto  de  28  de  Mayo ,  y  en 
el  17  por  la  ordeaaitza  de  la  junta  de  gobierno,  y  de  la  suprema  de 
apeiadones  de  la  real  casa  y  patrimonio,  fecha  8  de  Marzo,  se  se- 
piraron  de  la  hacienda  pflbiica  el  gobierno  é  intereses  de  la  real 
osa,  y  se  confirió  al  mayordomo  oftayor  la  facultad  de  dirigir, 
ton  jurisdiocíon  privativa ,  civil  y  criminal ,  lo  relativo  á  ella ,  á  la 
real  capilla,  cámara,  caballeims,  patrimonios,  palacios,  bos- 
qoBS,  jardines  y  alcázares  ,  así  como  el  manejo  y  disiribucion  de 
¿9  cándales  secados  para  la  manutención  de  la  persona  y  digní- 
(fad  real/eon  cuyos  limites  seguimos  hoy  conociendo  las  atribu* 
óooes  de  aquella  autoridad  con  el  nombre  de  inlendenie  de  la 
real  casa  y  patrimonio^  que  como  tal  es  un  cargo  de  elevada  im* 
portanda  en  el  palacio  de  los  reyes. 

En  equivalencia  del  mayordomo  mayor  de  Castilla  había  en  la 
edad  media  el  bayle  general  en  Aragón,  que  era  el  jife  de  la  ha- 
cienda de  Aragón ,  Yaiencia ,  Cataluña  y  Mallorca  ,  y  como  tal 
an  magistrado  superior,  que  cuidaba  de  la  buena  administración 
de  los  derechos  y  rentas  del  real  patrimfonio ,  conociendo  y  deci- 
tfieodo  de  todos  los  pleitos,  que  se  suscitasen  sobre  su  cobro ,  y 
sieDdo  juez  privativo  conservador  de  los  mismos,  que  atraia  á.su 
tribunal  eo  aquellos  asuntos  &  los  demás,  por  preeminentes  que 
ttterao.  De  antigüedad  incierta  el  bayle  general,  puede  asegurarse, 
que  a  anterior  á  los  Reyes  Católicos  su  origen ,  y  con  las  princi- 
pales atribuciones  ^guió  mencionados  durante  el  período  de  la  di- 
nastía austríaca ,  hasta  que  á  consecuencia  de  la  abolición  de  los 
foeros  aragoneses,  catalanes  y  valencianos  á  primeros  del  si- 
glo xviu ,  sus  funciones  quedaron  reñmdidas  en.  las  de  los  inten- 
dentes de  rentas  de  aquellas  provincias.  Modernamente  Fernan- 
do Yli  en  1815  restableció  aquella  autoridad  en  términos  pare- 
cidos ,  nombrando  bayles  generales  de  Yaiencia  y  Cataluña  de- 
peodientes  del  mayordomo  mayor  ó  intendente  del  real  patri- 

A  las  órdenes  del  mayordomo  mayor,  á  quien  debían  rendir 
cuentas  de  su  administración ,  se  hallaban  otros  funcionarios  cen- 
trales ó  generales  de  hacina ,  no  poco  importantes ,  entre  los  que 
%araban  sobre  todo  el  canciller  y  notario  mayor,  el  despensero^ 
te  almojarifes f  cogedores  y  los  arrendadores ,  y  otros  de  que 
irémos  haciendo  mención ;  del  canciller  y  del  notario  mayor  so- 
lo repelirémos  aqui ,  que  estaban  encargados  de  recaudar  los  de- 
feehes  asignados  á  los  Ututos,  mercedes,  fueros  y  gracias,  que 
nevaban  el  seflo  real ,  á  cargo  del  primero ,  y  los  de  la  redaocion 
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de  trituras ,  notas  y  dooimeDtos  públicos  qae  corrían  á  «argo 
áel  segundo.  El  despen$ero  mayor  del  rey  teoia  á  su  cargo  los 
gastos  y  recursos  donados  á  la  rnaatitencion  del  menacto  y  de  la 
real  familia :  en  este  concepto  solía  preceder  al  rey  en  bus  Iránsi- 
tos ,  apoderarse  y  administrar  ios  yanlares  y  otros  derechos  ale- 
jantes procurando  atender  eon  sos  fondos  á  la  mesa  real  y  dcndo 
de  todo  cuentas  al  mayordomo  mayor.  La  palabra  almojarife  era 
genérica  y  especial ;  en  el  primer  sentido  solía  llamarse  asi  t  todo 
recaudador  de  los  tributos  públicos,  y  en  este  concepto  se  halla  ci- 
tada en  muchos  autores  y  disposiciones  referentes  á  la  edad  kne- 
dia ;  pero  en  el  mas  usual  y  el  mas  propio  si  se  qaiere ,  adoptado 
por  la  Pariída  2/,  tit.  9,  ley  25,  almojarifes  eran  los  oficiales 
dependientes  de  la  mayordomía  mayor  encargados  de  recaudar  los 
derechos  de  aduanas  con  los  nombres  de  portazgos^  diezmos ^  ten-' 
sos  ie  tiendas,  almojarifazgos,  etc.,  con  que solia  designárselos; 
tomada  esta  voz  sin  duda  de  los  árabes ,  como  la  que  significaba 
aquella  renla ,  continuó  el  citado  cargo  por  toda  la  edad  media, 
siendo  de  lolmas  importantes  do  la  administración  fínanoiera,  co» 
mo  lo  t ra  la  renta  de  aduanas ,  á  cuya  administración  estaban 
consagrados  los  almojarifes. 

Para  la  percepción  de  algunas  otras  rentas  solia  haber  otros 
funcionarios  Wdimdidos  administradores ,  recaudadores ,  recibida- 
res  ,  receptores  6  cogedores^,  que  en  tal  concepto  administraban 
un  recurso  dado ,  hacían  los  pagos  ¿  el  afectos  y  daban  cuentas  de 
sus  cargos  al  mayordomo  mayor ,  como  todos  los  demás.  Solia 
llamarse  también  fieles  ó  los  que  tenian  las  rentas  en  fieldad, 
á  los  administradores  de  rentas ;  y  como  fuéron  frecuentes  los 
abusos  cometidos  en  la  recaudación,  fuéron  también  frecuentes  las 
peticiones  de  las  córtes  pará  que  se  diera  aquel  cargo  á  personas 
de  elevada  ií;erarquía  ó  de  acreditada  honradez,  prefiriéndose  co- 
mo tales  á  los  caballeros  y  naturales  del  pueblo,  donde  tenian  que 
cobrar ,  y  á  los  cristianos  sobre  todo ,  y  rechazando  con  la  repro- 
bación universal  á  los  moros  y  judíos ,  para  que  no  fueran  recau- 
dadores ó  cogedores,  ni  pesquisidores  6  investigadores  de  las  con- 
tribuciones y  rentas,  que  debian  pagarse  :  hé  aquí  cómo  la  ley  de 
Partida  citada  se  expresaba  acerca  de  los  recaudadores  en  gene- 
ral :  «el  que  tiene  las  rentas  del  rey  en  fieldad  ,  debe  ser  rico  home 
))é  leal  é  sabidor  de  recabdar  é  de  aliñar  é  de  crecerle  las  rentas, 
»é  debe  facer  los  pagos  álos  caballeros  é  A  los  otros  homes  ,  según 
«mandare  el  rey  ,  non  les  menguando  ende  ninguna  cosa  nin  les 
«dando  una  cosa  por  otra  en  pago  sin  su  placer....  é  deben  todos 
«estos  oficiales  (almojarifes,  fieles,  cogedores,  etc.)  dar  cuenta? 
«al  rey  todos  los  años,  al  que  mandare  (que  solía  ser  el  mayor- 
'*)domo  mayor) ,  de  todas  las  cosas  que  recibieran  é  pagaran  por 
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m  mandado ,  probando  los  pagos  por  las  oartas  del  rey,  pon]U6 
BÍaéron  fisehos  é  por  los  albalaea  de  los  que  los  recibieron  )>.  Ha* 
bia cogedores  ó  recaudadores  generales  dq  una  reata,  y  cogedo^ 
m  particulares  de  una  villa  ó  territorio  determinado ;  pues  la  mis<^ 
ma  ley  citada  después  de  e^ipresarse  como  hemos  dicho ,  añade: 
aé  todos  ios  otros  oficíales  de  las  villas  é  que  tieaca  las  labores 
ndelrey,  etc.»,  en  cuya  inferior  gerarquia administrativa  pueden 
comprenderse  los  alcaldes »  eseribanos  públicos ,  arrendatarios 
colonos  de  las  fincas  del  real  patrimonio,  y  priíicipahnente  los  fie- 
tes  de  bs  coDCQjos  ó  pueblos ,  ó  los  que  por  designación  de  las  cor^ 
poracíones  iBonicipaies  debiajn  encargarse  de  recaudar  los  fondos 
locales  para  entregarlos  ea  las  arcas  plicas  por  .  conducto  de  los 
admin^tradores  ó  recaudadores  generales  inmediatamente  su- 
periores. 

Las  quejas  repetidas  de  los  pueblos  de  Castilla  por  los  vejáme- 
aes ,  que  les  ocasionaban  los  cobradores  de  la  hacienda ,  obliga- 
m  al  rey  D.  Juan  II,  en  1453 ,  á  mandar  que  las  ciudades  se  en- 
€tfg;araa  de  la  recaudación  de  la  misma;  al  otorgar  los  servicios  ea- 
toDces  extraordinarios  era  además  costumbre  nombrar  el  rey  dos 
procuradores  que  entendieran  en  su  reparto  y  aun  en  su  recailda-r 
<M :  los  alcaldes  y  los  delegados  de  los  pueblos  solian  percibir 
^toaoes  los  impuestos  y  los  entregaban  á  los  procuradores  del  rei- 
no, quienes  á  su  vez  los  ponian  en  manos  del  rey  ó  de  su  mayor- 
domo mayor  :  el  monarca ,  al  recibirlos ,  se  obligaba  ante  las  cór* 
tesámplear  los  servicios,  reatas  y  derechos  exigidos  á  los  pue* 
Uosde  la  oEianera  mas  conveniente  ü  las  necesidades  generales,  y 
aito  venia  en  cierto  modo  á  convertir  la  hacienda  en  un  objeto  de 
ofintrato  bilateral  entre  el  rey  y  el  reino ;  pues  el  uno  se  obligaba 
i  entregar  lo  que  se  le  demandase ,  y  el  otro  á  invertirlo  conve- 
aientemeote ;  pero  el  sistema  de  la  recaudación  de  las  rentas  por 
los  procuradores  y  alcaldes  duró  muy  poco  :  á  excepción  de  la  co* 
braaza  de.  los  servicios,  estuvo  de  ordinario  la  general  de  la 
mayor  parte  de  los  ingresos  ea  España  y  la  hacienda  toda  ¿  car- 
go de  k>s  arrendadores  desde  el  siglo  xu,  basta  el  xvui,  es  decir, 
dmnte  la  edad  media,  ta  dioastia  de  Aiistria  y  parte  de  la  de  Bor- 
ixm,  hasta  que  en  el  reinado  de  Fernando  YI  se  trasladó  la  hacieor 
di  á  las  manos  de  los  administradores  ó  funcionarios  del  Estado. 

III. 

Los  arrendadores  en  la  edad  media  eran  la  regla  general,  y  los 
rootodadores  por  cuenta  del  rey  la  excepción :  sujetos  únicamente 
^iieHosal  mayordonienKiyor,  que  les  tomaba  las  cuentas  y  les  exi* 
gia  alguna  vez  la  responsabflídad  eran  lós  únicos  dueños  con  tma 
uulependaicia  tiránica  y  abusiva  en  el  circulo  ó  ramo  financiero,  que 
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se  Ies  encomendaba  por  contrata ,  y  por  lo  tanto ,  los  representan- 
tes de  un  sistema  de  administración  de  hacienda,  el  mas  vicioso, 
el  mas  inconveniente  y  fatal  para  los  pueblos  y  el  erario ,  á  etcep- 
cion  de  raros  casos ;  encargados  en  virtud  de  ajustes  de  recoger 
los  tributos  y  entregar  en  las  arcas  el  precio  estipulado ,  base  de 
sus  operaciones ,  quedaba  á  su  favor ,  como  premio  de  sus  cuida- 
dos y  manejos,  la  diferencia  notable  entre  la  cantidad  que  recauda- 
ban de  mano  del  contribuyente  y  la  que  depositaban  en  el  erario^ 
ocasionando  gravísimos  daños  á  tos  pueblos  por  su  inmoralidad, 
y  excitando  las  mas  amargas  quejas  de  los  hombres  amantes 
de  la  patria.  Hállanse  en  los  cuadernos  de  las  córtes  de  Castilla 
memorias  muy  vergonzosas  de  la  avaricia  de  los  arrendadores,  que 
fuéron  en  vano  producidas  en  la  edad  media,  y  mucho  míis  en  la 
siguiente,  por  la  necesidad  que  tenia  el  apurado  tesoro  español 
délos  anticipos  de  aquellos  hombres  á  cuenta  de  sus  contratos  de 
arriendo  para  cubrir  ¡perentorias  atenciones;  apremiaban  con  ba- 
gajes á  los  pueblos  para  la  conducción  de  los  frutos  que  recogían, 
y  se  valían  de  las  pesquisas  mas  odiosas  para  asegurar  la  exactitud 
de  los  pagos :  en  vez  de  hacer  la  cobranza  al  tiempo  de  la  cose- 
cha, la  diferian  en  las  contribuciones  en  especie  para  girar  la  cuenta 
según  los  mayores  valores  que  los  frutos  tuvieran  en  el  año ,  y  oon 
emplazamientos  continuos  y  molestos ,  sacaban  de  su  domicilio  al' 
labrador  y  le  sujetaban  á  sufrir  el  pago  de  costosas  gratificaciones, 
si  había  de  libertarse  de  su  mano  (1).  Dueños  los  arrendadores  de 
las  rentas  públicas  durante  el  plazo  del  asiento  y  subrogados  sin- 
trabas  en  los  derechos  del  soberano ,  eximiendo  del  pago  de  las 
contribuciones  á  sus  parientes  y  amigos ,  y  para  no  perder  lo  qu© 
de  ellas  dejaban  de  cobrar ,  lo  repartían  como  recargo  al  resto  de 
los  vecinos ;  á  estos  daños  se  agregaban  los  que  hacian  sufrir  al 
erario  defraudándolo  en  el  pago  del  arriendo  so  pretexto  de  la^ 
miseria  de  los  contribuyentes,  á  quienes  por  otra  parte  habiao' 
agobiado  ,  exigiéndoles  mayores  sumas  que  las  legalmente  autori- 
zadas ;  de  cuyo  fraude  se  apercibieron  las  córtes  mas  de  una  vez, 
pidiendo  las  de  Toledo  de  1462,  que  se  nombraran  jueces  pesqui- 
sidores para  averiguar  y  castigar  aquellos  abusos  y  desfalcos.  Cla- 
mábase continuamente  contra  la  f&Ita  de  cuentas  de  los  arrenda- 
dores ;  se  pedia  con  repetición  que  se  les  asociarán  vecinos  honra- 
dos de  cada  pueblo ;  que  se  les  e^cígieran  garantías  de  todo  géne- 

^  {i)  «Muchos  de  les  labradores ,  defeiad  las  córtes  de  Madrid  de  U39,  por 
>)ho  perder  sus  labores ,  so  dejan  cóliechar  é  se  avienen  con  los  arrenda-^ 
Mdores,  é  les  dan  dinero ;  puesto  que  ge  lo  non  id^bei^ :  é  cada  labrador  £^ 
»ouenta,  que  aunque  no  venga  á  plazo  mas  de  Ama  vez  en  la  semana ,  que 
«mejor  le  es  pagar  diez ,  quince  ú  veinte  maravedís  de  avenencia  ,  que  non* 
))venir  muchas  veces,  é  perder  muchos  jornales.* 
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ro,  como  la  de  qaefaeran  nobles  ó  por  lo  meóos  cristianos  naturales 
del  reino  los  que  contrataran  aquella  función  de  la  hacienda ,  y 
qae  no  se  coDcediera  el  asiento  de  la  cobranza  á  los  moros  tolera* 
dos  ó  judies ,  llegándose  hásta  el  extremo  de  oiorgar  Enrique  II 
en  las  córt#s  de  Toro  de  1371  á  todos  los  cristianos  que  debie- 
ran á  los  judíos  y  moros  el  perdón  de  sus  deudas,  si  pagaban 
las  dos  tercems  partes  ,  á  concederse  en  las  de  Bürgos  de  1373 
y  otras  quitas  y  esperas  á  los  mismos  deudores ,  y  á  disponerse 
en  otras  ocasiones  como  en  las  córtes  de  Búrgos  de  1367  ,  que 
fderan  presos  los  judíos  y  moros,  que  no  se  apresuraran  á  pagar 
sus  débitos,  disposiciones  todas  hijas  del  natural  ódio,  que  inspira- 
ban unas  clases ,  en  cuyas  manos  solían  estar  frecuentemente  los 
arriendos  de  rentas  y  los  préstamos  ruinosos  hechos  á  particulares 
y  al  estado  con  sus  repletos  tesoros ;  pero  ni  estas  ni  otilas  leyes 
mas  arregladas  á  los  principios  de  la  justicia  pudieron  evitar  los 
males  que  consigo  llevaba  el  sistema  de  arrendamiento  de  rentas: 
el  mal  estaba  principalmente  en  la  falta  de  estadística  de  que  abu- 
saban los  arrendadores ,  y  no  habiendo  conocimiento  exacto  ni  da- 
tos bastantes  para  apreciar  los  productos  líquidos  délas  industrias 
ni  la  materia  imponible,  etc.,  naturalmente  podian  abusar  aque^ 
Uos  hombres  de  su  posición  respecto  de  los  pobres  contribuyentes: 
para  remediar  tantos  perjuicios,  solió  alguna  vez  mandarse  por  los 
monarcas ,  especialmente  por  los  Reyes  Católicos ,  que  se  encabe- 
zaran los  pueblos,  es  decir,  que  se  contrataran  con  la  hacienda  pú- 
blica por  una  cantidad  alzada ,  repartiéndose  en  cada  localidad  en- 
tre sas  vecinos  el  peso  de  tributos,  en  proporción  á  sus  ganancias  y 
riquezas;  ordenóse  igualmente  á  los  pueblos,  que  formaran  el  censo 
de  su  población ,  el  catastro  de  su  territorio  y  la  estadística  de  su 
riqeeza  agrícola  pecuaria,  industrial  y  mercantil,  calculando  y 
reduciendo  asi  á  tipos  fijos  las  cantidades,  que  debían  satisfacer  ¿L 
tesoro ;  pero  todo  esto  apenas  llegó  á  practicarse  ;  porque  no  se 
supo  ó  no  se  pudo  llevarlo  á  cabo  en  grande  escala^  y  el  ruinoso, 
el  EsLlal  y  anti-económico  sistema  de  recaudación  de  rentas  por 
medio  de  arrendamiento  con  agentes  no  sujetos  á  una  gerarquía 
y  subordinación  administrativa,  cómelos  funcionarios  públicos,  si< 
guió  durante  la  edad  media  y  en  la  siguiente ,  produciendo ,  como 
en  su  lugar  verémos,  males  mayores  durante  la  dinastía  aus- 
tríaca. 

IV. 

Por  lo  que  respecta  á  la  función  de  la  organización  admi- 
nistrativa de  hacienda ,  que  puede  llamarse  la  concentración  en  una 
caja  soprema^  y  la  distribución  desde  la  misma  de  los  fondos.pü- 
blkos  á  todos  los  ramos  de  servicios  del  estado ,  ó  sea  el  tesoro, 
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apenas  puede  decirse  qae  existiera  ea  la  edad  vedia ;  loa  aísmo9 
que  recaudaban  algon  ramo  de  rentas  soiiaa  hacer  los  pagós  afee* 
tos  k  aqudlas,  y  la  caja  ó  tesoro  p&blico  general  no  llegaba 
nunca  á  centralizar  la  gran  suma  de  los  fi)ados  nacionales  con  leves 
excepciones,  comosuc^e  en  el  dia ;  por  eso  el  tesorero  del  rejf  es* 
taba  bien  léjos  de  merecer  en  aquellos  tiempos  ta  importancia  qae 
en  los  modemos.tieoe  el  íun(»)Qar¡o  gerente  de  la  caja  del  erario  iia- 
ciooal,  déla  verdadera  tesorería  central  y  general;  la  centralizaeioa 
económica  no  comenzó  t  conocerse  hasta  1575,  ya  entrado  el  pe- 
ríodo austríaco ,  y  hasta  entonces ,  por  lo  tanto ,  aquel '  foncionarío 
debió  ser  un  depositario  de  los  escasos  fondos  en  metálico ,  que 
después  de  cubiertas  todas  las  atenciones,  el  rey  tenia  bajo  su  guaiv 
da  para  echar  roano  de  ellos  en  circunstancias  dd  momento  (!)• 
El  ramo  de  contabilidad  puede  decirse  q^  era  el  mas  desaten- 
dido entonces ,  ora  porque  el  atraso  de  los  tiempos  hacia  que  fue- 
ran escasas  las  reglas  de  administración  que  focilitaran  la  forma- 
ción de  estados  generales  de  la  misma  >  ora  porque  la  mal^  fe  de 
ciertos  hombres  y  la  neoesidad  que  de  sus  manejos  lenian  los  mo- 
narcas y  hacia  que  se  tuviera  que  pasar  por  bs  dak)3  de  ingresos 
7  de  gastos  que  ofrecían.  Los  reyes,  por  otra  parte,  se  cuidaban 
muy  poco  de  la  averiguación  de  los  fraudes ,  en  la  apremiante 
necesidad  en  que  se  hallaban  de  atender  preferentemenie  ¿  la  guer* 
ra ;  hay  repelidos  ejemplos  an&logos  al  que  consta  en  la  crónica 
de  Pedro  I ,  en  que  se  dice  que  aquel  monarca  nombró  recauda- 
dor y  administrador  de  su  hacienda  k  Martin  Tanez ,  que  ordenó 
la  cobranza  como  quiso  y  le  pareció ;  y  aun  el  mismo  O.  Ai* 
fonso  el  Sábio,  que  tan  prolijo  fué  en  dictar  reglas  de  gobierno,  al 
tratar  en  la  Partida  2.%  tít.  9 ,  ley  23  de  los  fieles  generales,  co* 
gedores,  etc.,  expresa,  refiriéndose  &  la  contabilidad ,  que  fuera 
bastante  para  justificar  los  pagos ,  probarlos  por  las  cartas  del 
rey  y  recibos  ó  albalaes  de  los  que  los  percibieran ,  sin  sa&alar 
precisamente  el  órden  y  forma  con  que  debían  llevarse  las  cuen- 
tas parciales  y  generales  de  todos  los  ramos  de  ingresos  y  gastos 
públicas.  Por  lo  demás,  con  aquilas  escasas  regkis  de  cuenta  y 
razón ,  efecto  de  la  ignorancia  y  atraso  de  los  tiempos^  que  hacían 
mas  posibles  que  en  el  dia  las  malversaciones  y  firaudes ,  el  jeb 
de.  la  contabilidad  era  el  mayordomo  mayor ,  al  que  según  antes 
notamos ,  pertenecía  como  derecho ,  propio  «tomar  la3  cuentas 
bien  ó  ciertamente  á  todos  los  demás  oficiales  de  la  hacienda  pú- 
blica». Aparte.de  esta  autoridad ,  se  habla  en  algunas  leyes  y  do*- 
eunlentos  referentes  á  Castilla  de  que  había  contaderes  mayores  in- , 


(1)  HeraaiHtez  ffleto.— Informe  que 
cion  de  Harley. 
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tarmiá^  por  el  mayordomo  mayor  y  oandUer ,  notario  y  di 
sero ;  pero  &  pesar  de  nuestros  humildes  esfberxos ,  no  hemos  po* 
dido  aTeríguar  lo  qoe  haya  de  exactitud  acerca  de  este  punto; 
porque  por  oira  parte  hay  otros  documentos  notabilísimos  ^  que 
nos  inducen  á.  creer,  que  basta  los  Beyes  Gatólioos ,  por  lo  menos 
en  Castilla ,  no  debió  haber  fmicionarios  especiales  encargados  de 
h  formación  y  registro  de  las  eueatas  del  debe  y  haber,  del  cargo 
y  la  data  del  estado  :  de  existir  aquellos  en  el  reino  castellano  en 
la  edad  medut ,  natunümente  debwian  ser  oficiales  especiales  & 
cargo  del  mayordomo  los  unos,  y  del  canciller,  notario  ,  etc.^  los 
otros  ,  cada  une  de  los  cuales  debería  estar  encargado  de  las  cuen- 
tas del  ramo  de  ingresos  6  de  gastos,  que  se  le  encomendasen,  bajo 
la  cfireoGioii  de  aqueUee  jefesv 

Ea  Aragón ,  al  termiatr  la  edad  media ,  fué  donde  se  conoció 
m  sistema  algo  perfeccionado  de  cuenta  y  razón  de  la  hacienda 
pábüoa ;  allí  al  lado  del  bagU  general  hubo  otro  funeionano  de 
igual  ó  mayor  rango ,  denominado  maeetre  racional  del  real  pa- 
tríaonio ,  que  según  noticias,  que  al  efecto  hemos  recogido,  debió 
^Mecerse  en  1418  &  petición  de  los  tres  estamentos  de  las  eór- 
(68  de  Catalu&a  y  Valencia ,  eon  las  prerogativas  de  un  contador 
mayor ,  cabeza  del  fisco  y  juez  absoluto  de  la  oonservadon  del  pa« 
tríBonk) ,  sin  reconocer  otro  superior ,  que  el  rey  y  su  real  con- 


sqo:  en  tiempo  de  los  fueros  sobre  todo,  es  decir,  basta  el  ai« 
gk>  xm ,  desempeñaba  sus  obligaciones  con  el  auxilio  de  unos  co- 
adjutores, asesorándose  para  las  contiendas  judiciales  con  la 
audiencia,  mandando  al  bayle  general  y  bayles  particulares  ó  admi- 
lístraéores ,  qué  apeasen  ios  derechos  del  patrimonio  para  exigir 
las  rentas  del  mismo ,  y  debiendo  estos  presentarle  todos  los  años 
Goentas^  entregando  en  tesorería  sus  alcances.  Su  jurísdiccion  se 
exteodia  á  todos  los  administradores,  y  su  autoridad  á  todas  las  ma- 
terias^ que  miraban  al  buen  gobierno  de  la  hacienda ,  sobre  con- 
servaeion  y  aumento  de  sus  intereses ,  previmendo  los  da&os,  que 
dieriB  ocasionarla ,  y  como  tribunal  era  independiente  en  sue 
Candmies.  Suprimida  esta  autoridad  en  tiempo  de  Felipe  Y  al  abo-, 
lir  aquel  mooarca  la  forma  de  gobierno  con  que  se  manejaba  el 
reinD  de  Aragón  con  arreglo  á  sus  fueros ,  se  reauió  su  car- 
go al  de  cbntador  del  ejército  de  las  provincias  de  Catalu21ta  y  Ya* 
team,  basta  que  en  1815  se  restableció  juntamente  con  el  bayle  ge- 
oertl,  bajo  la  dependencia  del  mayordomo  mayor  ó  intendente  dd 
real  patrimonio. 

Y. 


laa  aoCiciaa  generalai  sobre  organización  del  pensonal  de  ha- 
cienda, qoe  debamos  aaotadas  4  excepción  de  lo  relatifo  á  tos 
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cargos  de  bayle  general  y  maestre  racional ,  propios  de  AragoD'^ 
son  ¡giialmenle  aplicables  á  Castilla ,  Aragón  y  Navarra ;  pues  en 
todos  la  hacienda  pública  fué  igualmente  feudal  y  en  todos  se  des-* 
envolvió  en  términos  sem^antes :  á  pesar  de  esto,  deberémos  decir, 
que  en  Aragón  se  cortaron  mas  de  raiz  y  mas  pronto  tal  Tez  que 
en  Castilla,  inYeterados  abusos  en  el  manejo  délos  fondos  públicos, 
efecto  sin  dada  del  sistema  político  y  de  las^  libertades  patrias  mas 
respetadas  y  elevadas  á  su  verdadera  autoridad  allí,  que  en  este 
otro  reino ;  en  este ,  el  personal  administrativo  debió  ser ,  no  obs- 
tante ,  menos  desordenado  que  en  Navarra,  donde  es  sabido  qae 
fuéron  mas  escasos  los  pueblos  aforados ,  y  donde  merced  á  los 
abusos  y  excesivos  privilegios  de  los  nobles ,  nació  mas  tarde,  para 
los  sufridos  pueblos  el  derecho  de  representación  y  el  de  poderse 
quejar  y  pedir  enérgicamente  remedio  contra  las  rapiñas,  tiranías 
y  todo  género  de  arbitrariedades  de  que  estaba  resentida  allí  toda 
la  gerarquía  administrativa ,  que  los  tenia  sujetos  á  su  omnímoda 
poder :  fuera  de  esto ,  los  cargos ,  las  facultades  y  las  distinciones 
de  la  organización  del  personal ,  fuéron  sumamente  análogas,  has- 
ta en  los  nombres  ,  en  todos  los  reinos  cristianos  en  que  la  penín- 
sula española  se  halló  dividida  durante  los  ocho  siglos  de  continuo 
batallar  contra  la  media  luna. 

En  todos  ellos ,  el  pueblo  vino  él  su  mayor  postración  y  abati- 
miento en  medio  de  la  opulencia ,  ostentación  y  excesivo  lujo  de 
los  grandes  y  magnates ,  en  todos  el  déficit  del  erario  era  espan- 
toso y  la  administración  financiera  desconcertada ,  sin  un  buen 
sistema  para  la  organización  de  los  recursos  y  sin  limites  prees- 
tablecidos para  su  inversión  en  servicios  ó  necesidades,  que  no  siem- 
pre  se  podia  calcular  de  antemano  :  en  ninguno  hubo  un  plan  de 
contabilidad  perfecto  y  acabado,  que  pudiera  hacer  notar  cuánto  se 
recaudaba  y  cómo  se  dislribuia ,  para  poder  exigir  la  responsa- 
bilidad al  que  perjudicase  á  la  hacienda ;  escasas  reglas  para  la 
organización  de  la  gerarquía  administrativa ,  no  eran  bastantes  & 
impedir  aquella  multitud  de  ruedas ,  de  funcionarios  y  de  hombres, 
á  quienes  estaba  encomendada  la  recaudación  de  una  ú  otra  parte 
de  los  derechos  del  rey;  y  unido  todo  esto  á  la  frecuencia  de 
arrendar  los  tributos  á  manos  usurarias,  como  solian  ser  los  ju- 
díos ,  los  moros  poderosos  y  en  general  todos  los  arrendadores  á 
qujaies  se  coníiaba  la  cobranza,  y  por  último,  á  que  b\  sistema 
de  impuestos  no  era  general,  ni  uniforme  ni  plagado  por  todas 
las  clases,  puesto  que  los  unos  eran  verdaderas  prestaoiotiTO 
feudales ,  exigibles  en  determinados  casos  y  los  otros  eran  impues- 
tos sobre  el  estado  llano ,  guardando  unas  veces  proporción  oon 
su  riqnetay  otras  siendo  verdaderas  ce^ilaoioiies ,  se  conque 
r&  perfeotatnenté  cómo  los  reinos  oristteies  baluan  venido  & 
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de  aquellas  situaciones  extremas  de  miseria  y  decadencia  al  fiúa* 
fizar  el  siglo  xv,  eo  que  parecía  no  quedar  otra  alternativa  que  una 
dominación  extraña  ó  la  disoiudon  det  cuerpo  social .  Al  comenzar 
h  época  siguiente ,  los  Reyes  Catolidos  regeneraban  la  España  le- 
cantándola  al  nivel  de  las  primeras  naciones  bajo  el  aspecto  polí- 
tico y  social ,  como  bajo  el  aspecto  económico ,  de  lo  cual  nos 
ocoparémos  en  su  respectivo  lugar. 

CAPITULO  XI. 

I.— Hacienda  pública  de  los  moros  en  España  ;  sus  gastos  públicos  en  los  pri- 
meroeüeiiipos  de  la  invasión.-— 11.  Sus  recursos  mas  notables  ;  tributos  es- 
peciales impuestos  á  Jas  mozárabes ;  ¿  hubo  clases  exantas  del  pago  de  tri- 
butos?; juicio  crítico  del  primitivo  sistema  tributario  de  los  árabes  en  Espa- 
ña.— III.  Aumento  «de  gastos  y  de  ingresos  entre  los  moros  en  los  últimos 
siglos  medios. — IV.  Organización  de  su  personal  de  hacienda ;  el  califa ;  el 
mexuar ;  ei  hagibb ;  el  sahibn-ashgbai ;  Almoiarifes ;  alcaldes  de  albóndi- 
gas; mustazaf-almotazen;  intendente  de  Jas  nerencias  del  íisco;  excepto- 
res  ,  etc. ;  desórden  administrativo-financiero  en  los  últimos  siglos ;  juicio 
critico  general  de  la  orgafiizacion  del  personal  de  hacienda  en  los  pueblos 
mahometanos. 

I. 

Antes  de  pasar  al  estudio  Je  la  época  de  la  hacienda  desde  los 
Reyes  Católicos  hasta  Felipe  Y,  en  que  existe  una  verdadera  nacio- 
ittfidad  española  bajo  el  cetro  de  un  solo  monarca,  deberémos  ocu- 
parnos de  la  hacienda  de  otro  pueblo ,  que  habitó  parte  de  nues- 
tro territorio  durante  ocho  siglos ,  hasta  ser  despojado  de  Gra- 
nada , .  última  ciudad  que  dominó ;  porque  la  raza  de  sus  hom- 
bres sapo  dejamos  notables  ejemplos  que  imitar  en  lo  relativo  á 
gobernación  económico-financiera,  como  á  otros  muchos  puntos: 
tú  fué  el  pueblo  mahometano ,  que  apoderándose  del  suelo  patrio- 
desde  el  Mediodía  hasta  las  inmediaciones  de  las  fragosidades  de 
Asiárías  y  de  los  Pirineos,  se  estableció  en  él  con  un  sistema  espe- 
dal,  pofitico  ,  militar  y  económico,  que  debe  merecemos  especial 
méticion.  No  es  nuestro  ánimo  ocuparnos  de  las  vicisitudes  que  con* 
corrieroD  basta  el  definitivo  asentamiento  de  los  árabes  en  Es^ 
paña.  Eoseñoreados  de  ella  á  la  fechado  1713  ,  puede  decirse  que 
hasta  entonces  todo  fué  minas  ,  destrucción,  saqueo,  pillajes,  san- 
péy  luto  sobre  la  península  española ,  especialmente  en  la  *parte 
a^lBDtríoDal,  donde  se  Ies  opuso  una  resistencia  mas  desesperada. 
N6  siendo  tantos  los  árabes,  como  podían  colocarse  en  la  vasta  ex- 
teieion  de  la  monarquía  goda,  ni  pudiendo  por  lo  mismo  octfptr 
loda  la  penfnsula ,  se  fijaron  principalmente  en  la  parte  mas  fértA' 
T  belta. ,  eb  la  parte  meridional ;  el  iii^tinto  de  la  propia  consérva- 
la ^  los  ccmdojo  á  desolár  et  interior  y  los  territorios  del  norte^ 
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4)06  no  qaerian  ni  podiaa  habitar»  al  paso  qae  totoraroo  ea  sus  pro« 
píos  dominios  á  los  orisUanos  del  mediodía ,  doode  estaban  biei 
léjos  de  poderles  ofrecer  recelo  alguao. 

¿Cuál  era  el  sistema  de  gastos  públicos  adoptado  por  los  árabes  ea 
Uspaña?  Para  responder  á  esta  pregunta,  neoesario  es  que  digamos 
dos  palabras  sobre  el  Koran,  ley  fundamental  de  aquel  pueblo ,  y  i 
la  cual  se  amoldaba  la  civilización  mahometana,  ooncretandonos  á 
ta  parta  que  nos  competo ,  y  omitiendo  las  muchas  matarías  mei- 
oladas  sin  órdea  ni  conexión,  que  se  hallan  contanidas  en  aquel 
gran  libro  inspirado  por  Haboma.  Bajo  el  aspecto  militar ,  el  Ko- 
ran recomienda  ta  guerra  por  la  religión  de  su  Dios  contra  los  que 
pelean  por  ta  misma,  prometiendo  la  bienaTenturanta  eterna  i 
los  que  mueren  peleando  contra  los  infieles;  tratándose  de  los 
despojos  ó  botin  cogido  al  enemigo ,  recomienda  la  partición  del 
mismo  entre  los  guerreros,  conservando  una  5.*  parte  para  Dios 
y  el  apóstol  y  sus  parientes  huérfanos ,  pobres  y  peregrinos ;  bajo 
este  punto  de  vista ,  inflamando  el  espíritu  belicoso  de  los  árab¿, 
el  Koran  constituía  con  sus  máximas  religiosas  un  imperio  militar, 
creando  un  pueblo  guerrero,  conquistador  fanático  y  fundador  de 
imperios.  Bajo  el  aspecto  político,  el  Koran  reconoce  una  voluntad 
absoluta  é  independiente,  ante  la  cual  desaparece  el  individuo  y  sa 
libertad :  aquella  .voluntad  ó  autoridad  debía  ser  freída  por  el 
supremo  sacerdote ,  y  á  la  vez  supremo  rey ,  uniendo  en  uoa 
alta  persona  la  autoridad  religiosa  y  civil ,  á  la  que  deberítfi 
prestar  obediencia  todos  los  creyentes ;  bajo  este  punto  de  vista  <d 
poder  de  su  rey  y  pontífice  á  la  vez  era  absoluto  é  incontrasta* 
bla:  todo  dependía  del  mismo,  y  ta  libertad  moral  y  legal,  y  los  de- 
rechos é  intorases  de  los  subditos  no  teaian  garantía  alguna  coa* 
tra  aqueUa  tiranía  ejercida  en  nombre  de  la  religión.  SiendOi 
pues ,  tan  absoluto  el  poder  dd  califa  ó  jefe  del  imperio  for^ 
mado  por  los  árabes ,  era  natural  que  todos  los  funcionarios ,  asi 
judiciales  como  militares ,  económicos ,  sacerdotales ,  etc.,  que  to- 
maban parto  en  la  administración  pública  dependieran  de  aquel» 
y  como  tal ,  fueran  pagadas  de  los  fondos  del  tosoro  imperial ,  h«r 
hiendo  por  esta  causa  una  centralización  administrativa  y  econó- 
mioa ,  que  debia  causar  al  patrimonio  del  jefe  del  estado  gastos 
mucho  mas  crecidos,  que  los  inferidos  al  patrimonio  del  rey  en  las 
soQÍedlsules  cristianas,  donde  el  feudalismo ,  que  daba  cierta  inda- 
pendencia  anárquica  á  los  señores  ó  reyezuelos  feudales,  hama  íb^ 
necesarios  tantos  dispendios  del  tesoro ;  porque  cada  uno  ateodiaft 
kMsnyos propios,  sin  contar  para  su  sostonimieato  con  el  monaroa- 
<SmMríb«iia  además  á  esta  cewttado  la  oircuostancia  de  que  entrt 
los  árabes  no  hiiho  aqoeda  ex^iva  desigualdad  en  la  distriboáofi 
4e  ta  propiedad  territorial  q«e  «xiatió  daraota  la-  edad  media  ^ 
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toda  la  Europa  orístiana ,  por  haberse  aoamulado  grao  parte  de 
aquella  en  manos  de  la  nobleza  y  del  clero ,  lo  cual  naturalmente 
Mía  producir  el  hecbo  notable  de  que  la  clase  militar  ó  noble, 
por  protegida  que  estuviera  entre  los  árabes,  nunca  llegó  á  ser  tan 
poderosa  como  en  los  reinos  de  León ,  CastiHa ,  Aragón  y  Na-* 
farra.  Siendo  además  el  pueblo  árabe  un  pueblo  esencialmente  (a* 
nitico  y  religioso  9  sus  gastos  de  religión  debian  ser  considerables; 
por  eso  sus  templos  ó  mezquitas  llegaron  á  estar  altamente  dota- 
das en  España ,  y  sus  ornamentos  y  aparato  religioso  oonsumia  ci- 
fras enormes,  hasta  el  punto  de  haber  sido  todo  esto ,  siglos  des- 
pués ,  la  admiración  de  las  gentes .  Además ,  como  todas  las  pá- 
ginas del  Koran  revelaban  cierto  espíritu  de  beneficencia  y  protec- 
don  bácia  los  pobres  y  desvalidos,  y  las  atenciones  de  este  género 
6D  aqoel  sistema  de  centralización  absoluta  debian  cubrirse  por  el 
tesoro  del  jefe  del  estado ,  los  gastos  de  beneficencia  póblica  eran 
00  de  los  mas  insignificantes.  Por  etraparte,ios  árabes,  que  entre- 
fftdos  en  los  primeros  años  de  su  invasión  á  la  conquista  y  al  pi- 
llaje ,  no  pudieron  consagrarse  al  desarrollo  ó  movimiento  litera* 
rio  y  cieDlíQco  desde  mitad  del  siglo  vuf ,  en  que  Abderraman  1, 
«756,  fundó  en  Córdoba  el  verdadero  imperio  arábigo  de  Es- 
paña, dieron  una  grande  importancia  á  las  ciencias,  esmerándose 
á  porfía  por  introducir  en  sus  dominios  todos  los  conocimientos, 
protegiendo  á  los  sábios  literatos  y  poetas  y  haciendo  su  córte 
agradable  y  -magnífica ,  no  solo  por  el  lujo  y  las  riquezas,  sino  por 
kis  certámenes  y  entretenimientos  literarios  (1).  Por  esta  cansa  los 


( f)  Conde  ,  en  m  apreciable  ffísforia  de  la  dominación  de  los  árabes  en 
Etpañay  refiere  que  Hixem  y  su  liermano  Suleiman ,  hijos  de  Abderraraan  1, 
celebraban  los  días  del  nacimiento  de  su  padre  dando  en  ellos  convites  esplén- 
did(B  á  los  hombres  doctos  y  á  los  que  concurrían  ú  las  academias  celebradas 
con  esta  ocasión^  premiando  los  mejores  elogios  que  so  hacían  al  rey  en  com- 
fwidoneí!  poéticas  y  discursos.  Hrxem,  además .  estableci(í  en  Córdoba  y  otras 
ciudades  la  enseñanza  de  la  lengua  arábiga.  Abderraman  II  doló  las  madrisas 
V  escuelas  de  muchas  ciudades,  mantenieudo  en  Lis  de  Córdoba  300  niuoa 
boérfanos.  A  mitad  del  siglo  x  el  califa  Alíiakem  ,  demostró  tal  afición  a  las 
ciencias,  que  tenía  comisionados  á  varios  agentes  para  la  adqnisícion  de  li- 
fct»  en  Africa ,  Siria ,  Egipto  ,  Persia,  Bagdad,  y  lleco  á  formar  una  biblio- 
teca tan  rica  ,  q\ieen  ella  había  el  número  de  cuatrocientos  mil  volámenes. 
Alnanzor  destinó  del  tesoro  público  cien  doblas  de  oro  para  recompensar  á  los 
líteratxís,  y  después  de  su  muerte,  á  f>esar  de  la  decadencia  re|;cntina  del  im- 
perio árabe,  los  soberanos  y  reyezuelos  mas  insignificantes  liacían  alarde  de  pro- 
teger las  ciencias  y  premiar  á  los  literatos  :  á  cada  mezquita  estaban  agréda- 
te numerosos  profesores  perfectameíite  dotados ,  que  daban  lecciones  soore 
infinitos  ramos  del  saber,  y  además  babia  colegios  mas  ó  menos  independien- 
tes de  las  mezquitas  con  crecidas  rentas  asignadas  para  su  dotación ,  donde  se 
atseñaban  la  jm'isprudencia ,  teología,  retórica  y  bellas  letras,  ciencias  exíic- 
lis  y  oaturales  y  otros  mil  ramos  oel  saber  faumauo,  que  tanto  floreció  en  los 
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gastos  de  iostruookm  püblica ,  entre  los  áraM ,  debíecoo  absorber 
una  notable  cifra  de  su  presupuesto. 

Pero  lo  que  elevó  al  mas  alto  grado  de  esplendor  y  de  riqueza 
el  imperio  de  Córdoba  y  Granada,  fué  el  impulso  exU^aordinario^ 
que  los  sultanes  dieron  á  la  agricultura,  á  la  industria  y  al  co^ 
mercio.  Tan  luego  como  se  posesionó  de  Córdoba  el  primero  d^  los 
Abderramanes ,  fundador  del  imperio  árabe  español ,  mandó ,  se*» 
gun  el  erudito  historiador  Conde ,  labrar  una  huerta  muy  amena 
en  la  Rusafsi,  plantando  la  primera  palma,  de  donde  procedieron 
todas  las  de  España.  Abderraman  II  trajo  á  Córdoba  aguas  dulces 
por  medio  de  encañados  de  plomo  y  la  llenó  de  fuentes  y  baños  y 
abrevaderos.  Alhaken  fomentó  la  agricultura  en  todas  las  provin- 
cias, formando  acequias  de  riego  en  las  vegas  de  Granada,  Mur- 
cia, valencia  y  Aragón  albuferas  y  lagos,  y  haciendo  plantacio- 
nes de  todo  género,  basta  el  punto  de  que  las  lanzas  y  espadas  se 
convirtieron  durante  su  reinado ,  en  azadas  y  arados  é  instrumeo- 
tos  mecánicos ;  y  sus  sucesores ,  siguiendo  en  este  mismo  camino 
de  protección  dispensada  á  la  industria,  la  elevaron  á  tal  desarrollo, 
que  aun  boy  mismo  causan  admiración  las  obras  de  arte,  canales 
y  monumentos  artísticos,  que  nos  legaron.  Como  por  otra  parte,  los 
sultanes  Ommiades  de  España ,  estuvieron  por  un  concepto  ligados 
estrechamente  con  los  emperadores  griegos  enemigos ,  como  con 
los  califas  Abasidas  de  Bagdad  y  por  otro ,  ejercieron  por  algnn 
tiempo  imperio  sobre  varios  estados  de  Africa ,  los  árabes  españo- 
les mantuvieron  un  comercio  extenso  y  lucrativo ,  tanto  con  el 
Africa  como  con  los  pueblos  orientales ,  consistiendo  el  exterior  en 
seda  cruda ,  aceite,  azñcar,  cochinilla,  plata  viva  y  hierro,  manu- 
facturas de  seda  y  lana ,  ámbar ,  diamantes  ,  antimonio,  azufre; 
azafrán,  mirra,  armas  y  guarniciones  militares,  etc.,  cuyas  mer- 
cancías se  llevabnn  á  Berbería  ó  á  Egipto ,  ó  á  Constantinopla  y 
otros  puntos.  Un  comercio  tan  extenso,  favorecido  y  estimulado  por 
una  considerable  marina  militar,  protectora  de  la  mercante  y  por 
las  notables  obras  de  puertos  y  otras  igualmente  beneficiosas  al 
tráfico  sostenidas  por  el  estado ,  debia  naturalmente  favorecer  al 
floreciente  estado  de  la  agricultura  y  de  la  industria.  Málaga  era 
célebre  por  sus  higos ,  vinos ,  licores ,  manufacturas  de  seda  y 
brocados  con  bellas  pinturas  ,  que  se  exportaban  á  Oriente;  Alme- 
ría, entonces  la  mas  rica  de  todas  las  poblaciones  andaluzas  ,  era 
famosa  por  su  astillero ,  donde  se  construían  magníficos  navios,  por 
sus  sedas,  tejidos  de  oro  y  plata,  damascos  y  fabricaciones  de 
vasos ;  éranlo  también  Ja^  por  la  exportación  del  azufre ,  SevHla 

siglos  medios  entre  los  moros,  y  de  la  que  tan  buenas  obras  nos  han  quedado 
reunidas  en  la  Biblioteca  arábiga  escurailense  de  Gasíri  v  en  otros  muchos 
centros  de  las  producciones  científicas  y  literarias  de  aquel  pueblo. 
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por  sos  higos  y  aceites ,  Jerez  por  sus  vinos,  Valencia  por  sus  jar^ 
(ÜDCs,  Murcia  por  sus  plantas  odoríferas  y  su  fabricación  de  al- 
finnbras  y  esteras  de  los  mas  bellos  colores,  Játiva  por  la  fabrica- 
cioQ  del  papel  de  hilo,  establecida  en  la  península  á  principios  del 
s^xi,  i  por  este  estilo  otras  muchas  ciudades.  Todo  esto  in- 
dicaba una  civilización  adelantada  y  un  gusto  y  refinamiento  en  los 
goces  de  la  vida ,  superior  al  que  hoy  tenemos ;  todo  marcaba  el 
sello  de  magnificencia  y  el  lujo  de  los  árabes  y  todo,  los  inmensos- 
gastos,  que  en  aquella  sociedad,  en  que  tan  fuerte  fué  el  desarrollo 
arterial  á  expensas  y  á  cambio  del  desarrollo  moral  mucho 
mas  debilitado ,  teoian  que  hacer  los  califas  para  dar  protección  á 
tantos  intereses,  como  era  preciso  amparar  y  sostener.  Unido  esto 
i  que  las  otases  bajas  de  la  sociedad  vivian  en  un  estado  de  em- 
brateciffliento,  de  atraso  y  de  miseria ,  al  lado  del  lujo  oriental  y 
de  los  gastos  enormes  hechos  en  los  palacios  de  los  reyes ,  xeques, 
cadfes,  alfaqufes  y  jefes  militares,  estado  lastimoso,  que  solo  podian 
oGBHar  en  cierto  modo  grandes  recursos  de  beneficencia  sumi- 
nistrados por  los  califas ,  comprenderáse  bien  que  los  árabes  tu- 
vieran que  hacer  cuantiosos  dispendios  para  cprresponder  á  aquel 
efigrandedraiento  material  y  científico,  que  de  una  parte  se  nota- 
ba, y  al  que  la  sociedad  cristiana  debió  después  no  pocos  progre- 
sos, y  aquel  estado  ,  enervación  y  abatimiento  moral,  y  la  pobreza 
y  miseria  del  pueblo  bajo,  que  era  preciso  remediar  con  públicos 
recursos ,  cuando  la  piedad  privada  no  bastaba  y  era  preciso  que 
ÍQterviniera  la  beneficencia  del  estado ,  tan  iafiltrada  en  aquel  es- 
pirilu  de  generosidad,  innato  en  el  árabe,  é  inspirado  por  sus  leyes 
y  tradiciones. 

Pero  lo  que  sobre  todo  contribuyó  en  España  á  que  los  árabes 
tovieran  necesidad  de  gastar  sumas  inmensas  fué  sin  duda  alguna 
la  guerra.  El  primitivo  espíritu  belicoso  de  aquel  pueblo  mas  tar- 
de entibiado ,  y  la  necesidad  de  luchar  por  espacio  de  ocho  siglos 
contra  el  paeblo  cristiano,  que  en  uso  de  su  derecho  iba  recuperan* 
do  sus  dominios,  y  la  predicación  de  la  guerra  santa  contra  infieles» 
como  ellos  nos  llamaban ,  que  hizo  mantenerse  por  algún  tiempo 
el  temple  esforzado  del  moro,  y  la  asistencia  de  la  mayor  parte 
de  la  población  á  las  batallas,  había  desenvuelto  un  servicio  y  una 
necesidad,  que  debia  absorber  sumas  inmensas  del  tesoro  del  ca- 
li&;  sus  soldados  eran  valientes,  sus  aprestos  militares  conside- 
rables ,  sus  obras  de  fortificación  y  defensa  extraordinarias ,  y  su 
inateríal  de  guerra  tan  temible,  que  á  la  conquista  de  alguna  plaza 
de  moros  solían  adquirir  los  héroes,  que  plantaban  el  estandarte 
de  la  cruz,  infinidad  de  armas,  cascos  y  pertrechos,  que  aquellos 
dejaban  abandonados :  no  de  otra  suerte  se  concibe ,  que  aquel 
pueblo  hubiera  podido  sostenerse  durante  ocho  siglos,  y  luchar  en 


Digitized  by 


Google 


-  192  — 

noa  guerra  sin  tregua  ni  descanso  con  las  razas  oristianas,  di 
avanzar  ni  retroceder  á  cada  paso  con  denodado  esfuerzo  y  cod 
sobrados  elementos  para  vencer  á  morir  :  aunque  el  número  de 
soldados  árabes  se  haya  exagerado  en  las  crónicas ,  y  por  conse* 
cuencia  la  causa  de  los  cuantiosos  gastos  militares  entre  los  m\s^ 
mos,  lo  cierto  es  que  los  reyes  cristianos  tuvieron  que  ludiar 
siempre  con  fuerzas  respetabas  en  las  Navas,  en  la  conquista  de 
Sevilla ,  Valencia ,  Córdoba ,  Jaén ,  Toledo  y  Murcia  y  otros  pun- 
tos, y  en  la  ültíma  de  sus  plazas,  en  Granada. 

Los  gastos ,  pues ,  de  los  árabes  ascendieron  en  todos  los  tiem- 
pos á  una  cifra  cuantiosa  :  como  entre  ellos  las  usurpaciones  de 
la  nobleza  y  las  donaciones  reales  fuéron  mas  escasas .  como  por 
otra  parte,  la  propiedad  territorial  circuló  mas  libremente  que 
entre  los  cristianos  sin  aglomerarse  en  manos  de  los  privilegiados , 
como  la  riqueza  se  difundió  míichísimo  merced  á  la  protección 
dispensada  á  los  califas ,  á  las  ciencias ,  á  las  artes  y  á  lodos  los 
ramos  productivos ,  como  en  una  palabra  los  gastos  públicos  so- 
lian  corresponder  á  verdaderos  servicios  y  atenciones  sociales, 
puede  decirse,  que  eran  menos  sensibles  para  aquella  sociedad  ri- 
ca, desenvuelta  y  favorecida  con  la  posesión  de  los  mejores  terri- 
torios de  España ,  y  por  lo  tanto,  que  sus  recursos  eran  menos 
opresivos  y  costosos;  pero  esto  no  obsta  para  que  aquellos  ascen- 
dieran á  extraordinarias,  cifras  que  sus  enormes  dispendios  hacían 
indispensables. 

II. 

Con  respecto  á  los  recursos^  una  ¡dea  general  dará  á  conocer 
su  organización  entre  los  árabes.  Los  tributos  fuéron  pocos  en  nú- 
mero y  estuvieron  claramente  definidos ,  circunstancia  que  debió 
hacer  mas  favorable  la  condición  material  de  los  moros  de  España, 
que  la  de  los  pueblos  cristianos  vejados  y  oprimidos  por  las  exaccio- 
nes feudales.  Dividiéronse  entre  atjuellos  en  personales  y  reales,  ó 
sea  en  militares  é  impuestos  sobre  la  riqueza.  Según  los  preceptos 
del  Koran  adoptados  por  los  califas  sucesores  de  Mahoma,  hemos 
dicho  que  era  deuda  de  todo  buen  muzlim  acudir  á  la  i^uerra  contra 
infieles;  el  que  huyese  de  la  lid  en  que  los  ene'migos  no  fuesen  dos 
tantos  mas  que  los  muzlimes  era  vil  y  pecaba  contra  la  ley  y  la  hon- 
ra :  la  guerra  santa  allí  equivalía  á  lo  que  se  cononio  entro  los  cris- 
tianos con  el  nombre  de  Cruzadas:  era  un  llamamiento  al  celo  reli- 
gioso de  las  masas  contra  el  enemigo  publicado  en  los  almimbares  ó 
púlpitos  de  todas  las  mezquitas :  bajo  este  puuto  de  vista  alcanzaba  á 
todos  los  h(mibres  útiles ;  los  hijos  de  familia,  no  obstante,  no  po- 
dían sin  licencia  de  sus  padres  acudir  c^t  la  guerra  ni  á  mantener 
frontera  sino  en  caso  de  necesidad.  Con  respecto  á  la  marina  y 
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berzas  navales  ,  desde  qite  ea  el  si^ajK  eomenzadroii  loa  ^abes  i 
defenderse  de  las  invasKAes  noFp>9i)daa,  eslrecbadas*  sos  jrelacio- 
068  coo  ConstonUoopla  y  fomentada  la  agricultura  y  jactes,  ta- 
vieroQ  tro  vasto  y  floireoieote  ooiaeroioeoQ  Africa,  y  Oriente  su  ina- 
riaa  miliUur  vioo  dasaa*roiIáado36,  y  auaqiie  ik>  beoi^  podido  ayeri- 
goar  si  en  la  formación  4e  la  misaba  $e  segiaia  el  sistema  de  levaii 
6  et  de  matriculas  &  engaoohe  veiuoUrio,  puede  aeegun^^ ,  que 
el  otunerei  de  marinos  árabes  era  copsideracioa  según  la  orde^ 
Danza  de  Alhakem  II  dada  al  tÍQOipade  marcbar  á  la  frontera  de 
Galicia.  Antes  de  atacar  ai  enemigo  debía  requerírsele  abrazar  el 
islamizo  ó  pagar  tributo  :  loadespoj^.de  lalid,  salvo  el  quii;Lio, 
qne  pertenecía  al  rey  ó  califa,  debían  partirse  en  el  mismp  hig^ar 
de  la  pelea  dándose  dos  partes  al  caballero  ó  ginete  y  una  al  in- 
lante,  pudiendo  los  caudillos  de  la  . hueste  reoompe^r  ^  su  al- 
bedrio  á  los  guerreros  distinguidos^  Estudiando  las  disposiciones 
miitares  de  Alhakem  se  observa ,  qu^  durante  la  dinastía  de  los 
Ommiadas,  las  leyes  que  organizaban  el,  servicio  militar  tendieron 
á  mantener  vivo  y  profundo  el  espiritu  de  proselitismo  y  de  guer- 
ra, y  á  constituir  uu  pueblo  puramente  de  soklados ;  mas  tarde» 
Guando  se  desarrolló  la  agricultura  y  el  progreso  de  las  artes,  y 
SI  propagó  el  lujo  y  el  amor  á  los  placeres  eo  aiquel  pueblo,,  enti- 
bi(^  su  espíritu  belicoso ,  enervóse  mucho  la  constitución  militar^ 
mientrais  que  se  fortalecía  cada  vez  mas  en^re  los  cristianos,  sien- 
do án  doda  una  de  las  causas  mas  poderosas  de  la  dech'nacion  del 
HDperío  árabe  esto  mismo ,  y  él  haber  dado  preferencia  á  la  caba- 
Derfa  sobre  la  infantería. 

Con  respecto  á  los  tributos  sobre  tas  oosas,  prescindiendo  de 
los  que  pagaban  los  judíos  y  cristianos  oonqiiistados  y  tolerados, 
que  foéron  una  especie  de  capitación  oaas  ó  menos  arbitraria  se- 
gún los  tiempos  y  califos,  eran  de  dos  especias;  el  azoque  y  d 
abnojarifazgo.  Era  el  azaqm  el  diezmo  ó  contribución  en  espeda 
de  todos  los  frutos  de  siembra,  plantíos,  ganados,  de  los  pro- 
ductos del  comercio  y  del  beneficio  de  minas ,  &  excepción  del 
oro,  plata  y  piedras  preeiosas  empleadas  en  guaraiciones  y  li* 
bieas ,  en  adornos  de  mujeres  y  en  jaeces  da  caballos  de  guer- 
ra :  de  las  minas  se  cobraba  el  quinto.  OestioAbanse  las  rentas 
del  aaaque  al  mantenimiento  del  califa  y  de  sus  funcionarios,  de- 
fensa de  la  tierra ,  aprestos  de  guerras,  coostruccion  y  reparo  de 
obras  públicas ,  mezquitas ,  baños ,  fuentes ,  escuelas  y  dotacira 
de  maestros ,  rescate  de  cautivos  y  alivio  de  muslimes  pobres,  que 
compUan  los  cinco  azalaes  ú  oraciones  al  día :  el  asaque  6  diezmo 
ddbíó  ser  un  recurso  sumamente  cuantioso  entre  los  árabes ,  no 
solo  por  cobrarse  como  entre  los  cristianos  de  los  productos  de 
una  agricultura  entre  aquellos  muy  desenvuelta  y  desarrollada, 
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sino  porque  adem&s  se  exigía  de  los  prodactos  del  comercio ,  qoe 
entre  ellos  vino  también  á  estar  muy  difandido  y  generalizado. 

El  almojarifaigo  era  otro  derecho  ó  recurso  de  no  menor  im- 
portancia.: cuando  los  árabes  invadieron  la  Espafia,  fijaron  de-' 
rechos  á  los  géneros  que  se  importaban  exportaban,  a  semejanza 
de  Boma  y  de  los  señores  feudales ,  que  los  establecieron  también 
én  su  respectivo  tiempo  y  para  su  peculiar  provecho ,  sín>  propo- 
nerse con  ellos  la  protección  de  la  industria  ni  tener  otro  límite 
que  la  ambición  puramente  fiscal :  establecieron  pues  aquellos  los 
derechos  de  aduanas  poco  tiempo  después  de  invadida  por  ellos  la 
península,  llamando  á  la$  oficinas,  donde  se  cobraban,  almojarifai- 
y  dando  las  reglas  de  organización  de  este  impuesto  á  San 
emando  y  otros  monarcas  cristianos,  que  lo  confirmaron  y  esta- 
blecieron en  los  territorios  deque  se  iban  apoderando.  En  un  prin- 
cipio GonsÍ3tian  los  derechos  arancelarios  en  la  décima  del  valor 
de  las  mercancías  importadas  ó  exportadas  por  mar  ó  tierra  (1); 
sin  embargo  ínuy  poco  tiempo  después  comenzó  á  alterarse  las 
tarifas  con  arreglo  á  una  escala  gradual  según  la  importacia  de 
tes  géneros,  pues  al  conquistar  San  Fernando  á  Sevilla,  hemos  di- 
dbo  en  otro  lugar,  qne  confirmó  los  derechos  allí  establecidos  desde 
un  i5  á  un  5  por  100,  entre  cuyas  cifras  giraban  todas  las  impo- 
aíéiones  aduaneras. 

Aparte  de  estas  rentas  el  califa  tenia  un  cuantioso  patrimonio 
compuesto  c^mo  entre  los  cristianos  d3  los  terrenos  qae  se  reser- 
vat)a  la  soberanía ,  y  de  los  bienes  de  los  que  morían  sin  sucesión 
ó  de  los  adjudicados  por  atrasos  de  contribuciones  ú  otras  causas, 
tallos  los  cuales  servían  para  el  sostenimiento  de  los  ga$tos  nacio- 
aáles  en  los  casos  extremos.  A  los  recursos  mencionados  agregá* 
bánse  los  que  se  hacían  recaer  sobre  los  cristianos  tolerados  ó 
Atozrfrafeí;  bajo  la  dinastía  délos  Ommiadas  vivieron  en  los 
írtrilbrios  mahofneiátíos  en  mas  número  que  los  judíeos,  y  lenien- 
dty  ^'Éias  importancia  que  estos  entre  los  vencedores-  Prescin- 
<Í9^cl6  de  los  primems  moitienttis  de  ta  invasfion ,  en  qué  según  la 
CT*¿nIca  de  Allbnso  el  Sábio,  «toda  lo  tierra  astrágáron  lols  ¡enemi- 
íygos ,  é  las  casas  ermaron,  los  ortes  mataron,  las  cibdades  roba- 
nron  é  tomaron ,  pujando  tanto  esta  cuita  que  no  fincó  en  toda  Es- 
)T[^f)a  biiena  vWa  y  cibdaüv  do  obi^pio  obiese,  qué  nofi  faése 
ívíjuemadá ;  dl&rribada  é  detenida  de  los  moroe  los  árabes  des*j 
jttjés  respetando  aquel  precepto  del  Koran,  que  ordenaba-coptra él 
éhomigo  abrazan  la  fe  del  musulmán,  ó  pagar  tribal»,. proácribieD^ 
do  el  despojo,  ft  díferénoiade  los  germanos^  que  estaba  admitido, 

*Maron  á  los  pueWós  sometidas  la  posesión  de  sus  tierras,  que  por 

*  '     ''i'.iii     \  '' 

'  \\)  Gonzalo  M6ron.  —  tíurso  de  la  eiviliznéion  en  B^pcifUt ,  tetó.  IV.  ' 
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otra  parle  oo  debm  halagar  mucho  á  gentes  de  hábitos  militares  oo-> 
mo  aquellas,  ni  les  era  muy  necesaria,  ateodieiido  á  qne  se  apod^ 
raroo  de  in&aitas  tierras  sin  dueño,  que  dejaron  abandonadas  loa 
críslianos  refugiados  en  el  norte :  permitieron  además  á  los  cristia-^ 
nos  el  uso  de  su  religión,  sus  leyes  y  autoridades ;  pero  en  cambio 
de  esla  protección  y  favores  impusiéronles  tributos  príncipalment» 
en  especie  y  algunos  en  dinero,  elevando  las  cuotas  á  cifras  mu- 
cho mayores,  que  las  exigidas  á  los  contribuyentes  mahometa* 
aos  (1);  y  esto  nos  induce  á  creer,  que  la  suerte  de  los  mozárabes 
fué  muy  deplorable  entre  los  vencedores,  como  no  podia  menos 
de  suceder,  atendida  la  antipatía  de  religión,  instituciones  y  eos- 
tombres  de  ambos  pueblos.  Era  frecuente  el  doblar  sobre  ellos  los 
(ríbutos  y  exigirles  mas  ó  menos  impuestos  en  especie ,  según  qne 
se  les  conquistaba  por  la  fuerza  ó  se  entregaban  voluntariamente 
4  la  dominación  extraña  :  y  hubo  algunos  intervalos ,  en  que  me- 
joró su  condición  llegando  la  protección  dispensada  por  Alhakem  I 
y  otros  califas  basta  el  punto  de  formar  su  guardia  especial  con  mo- 
lirabes  ó  cristianos ;  pero  en  cambio  las  persecuciones  y  vejámenes, 
casi  no  interrumpidas,  llegaron  á  limites  superiores  á  lo  verosímil 
despojándoles  de  sus  tierras,  inscribiéndoles  en  un  censo  tributario 
m  cifras  exageradas  y  llevándolos  en  gran  nümero  al  martirio.  No 
ae  extinguió  por  esto  tan  pronto  la  raza  mozárabe ;  al  tomar  Al* 
fonso  VI  á  Toledo  en  el  siglo  xi  halló  un  considerable  námero  de 
hijos  de  la  misma  en  dicha  ciudad ,  y  habiendo  hecho  Alfonso  I  de 
Aragón  una  incursión  en  tierra  de  moros  en  1 124  se  presentaron 

(O  El  padre  Florez  en  su  España  Sagmda  inserta  la  capitulación  conce- 
dídbi  en  734  á  los  cristiinos  de  Coirobra  por  Albobacem  Ben-Mahomed ,  en 
laque  entre  otras  cosas  se  estaMeoen  las  prescripciones  tributarías  siguientes: 
«Que  cristianos  paguen  doblado  tributo  de  lo  que  pagan  ios  moros :  y  de 
>ta8  i^esías,  paguen  por  cada  una  25  pesos  de  buena  plata ,  y  por  ios  monas- 
aterios  paguen  50  pesos,  y  las  obispales  paguen  iOO  pesos.  Y  los  cristianos 
"ttfingan  sa  conde  m  su  propia  ^te,  que  los  manten^  en  buena  lev ,  con- 
"tforme  á  la  costumbre  de  los  cristianos;  y  este compoodrá  las  discordias  qve 
>>se  movie^n  entre  ellos ,  y  no  matará  hombre  alguno  sin  órden  del  alcaide; 
7  mostrai^  sus  leyes  y  el  dirá  «bien  está»  y  darle  han ,  por  decir  ubien  es- 
')tán  <00  pesos  de  plata,  y  matarán  al  culpado.  En  las  poblaciones  pequeñas 
^pewkán  sus  jueeés,  que  los  gobíemen  bien  y  sin  disconiias ;  y  sí  aconteciese 
•que  hombre  cristiano  mate  ó  injurie  hombre  moro ,  el  alguacil  ó  el  alcaide 

mspüDgadel,  conforme  á  las  leyes  de  los  moros.  Si  el  cristiano  forzare  algu- 
«na mora  doncella,  hágase  moro ,  ó  cásese. con  ella,  ó  quítenle  la  vida,  j  si 
''fiiese  casada,  mátenlo.  St  algún  cristiano  entrare  en  la  mezqnita ,  ó  dijese 

mal  de  Dios  ó  de  Mabonm ,  tómese  moro  ó  sea  muerte.  Los  obispos  de  los 
^istinnos  no  maldecirán  á  los  reyes  de  los  moros ,  y  si  lo  hiciesen  mueran 
"por  eso.  Los  sacerdotes  no  celebren  sos  misas  sino  á  puerta  cerrada ,  y  ba- 

hiendo  lo  contrario  paguen  .40  pesos  de  plata.  Los  monasterios  que  están  en 
^  seoorio  posean  sus  bienes  en  paz  y  paguen  los  sobredichos  50  p«- 

«6,  etc.,  etcu 
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bista  10,000  moz&rabes  oprimidos  de  las  vejacnooes  de  los  mo- 
ros (1) ;  coa  el  ttempo  siendo  rreoueotes  los  casamieotos  eotre 
erístianos  y  sarraceaos ,  faé  desapareoieodo  aquella  raza  iofisUz, 
pesto  del  pueblo  godo ,  basta  que  llegaron  á  olvidar  el  uso  de  sa 
lengua,  adoptando  la  árabe  cerno  prueba  de  la  pérdida  de  su  oa- 
eionalidad. 

De  los  diferentes  tributos  hasta  aq«f  mencionados  se  compo- 
nían las  llamadas  rentas  públicas  ó  baci^da  del  pueblo  mahome- 
tano ,  además  del  servicio  personal  militar ;  tributos  en  especie  di- 
rectos,  entre  los  cuales  figuraba  principalmente  el  azogue  ó  diez- 
mo ,  impuestos  indirectos  á  la  importación  ó  exportación  denomi- 
nadas almojarifazgos f  capitaciones  sobre  los  judíos  y  cristianos 
tolerados  sin  consideración  á  sn  riquesa ,  y  por  último  el  quiolo 
ó  diezmo  generalmente  de  las  rentas  ó  productos  obtenidos  por 
los  mozárabes  de  las  tierras  en  cuya  posesión  continuaran ,  co- 
too  impuesto  de  proteodon  exigido  en  una  ú  otra  cifra,  según  que 
eran  cristianos  veoddos  ó  rendidos  voluntariamente ,  tales  eran  en 
conjunto  los  principales  ingresos  del  erario  público  durante  la  di- 
nastía de  los  Ommiadas ;  de  ellos  formábanse  tres  portes ,  una 
para  pago  del  ejército ,  otra  para  salarios  de  jueces  y  gaBtos  de 
administración ,  y  otra  que  se  depositaba  para  gastos  extraordina- 
rios en  los  cofres  dei  calib ,  siguiendo  en  esta  parte  la  oostom- 
Jure  oriental  de  aquellos  pueblos,  queconá^tia  en  tener  inmenses 
tesoros  en  metálico  ociosos  é  improductivos  hasta  tanto  que  no 
se  hacían  necesarios.  El  valor  de  las  rentas  públicas  es  de  creer 
que  fuera  muy  considerable  atendido  el  próspero  estado  de  la 
agricultura  y  del  comercio  (2).  Se  ha  cuestionado  alguna  vez  so- 
bre si  las  xequei  ó  principales  nobles^  los  uUmas ,  alfaquies  6  sa- 
cerdotes estuvieron  exentos  de  tributos  como  la  nobleza  y  el  de-  . 
ro  entre  los  cristianos :  nosotros  aun  cuando  sobre  este  punto  no 
hemos  encontrado  disposición  ni  vestigio  alguno,  creemos,  que  los 
nobles,  por  la  natoraleia  militar  del  imperio  árabe,  cómo  los  alb* 
qules,  por  el  Iknatismo  y  superstición  del  pueblo,  tu vieroa grande 
influjo  en  los  necios  públicos,  y  no  sería  extraño,  que  por  esta 
causa  dejai  an  de  satisfacer  ciertos  tributos  6  gravámenes,  que  afec- 
taban á  la  plebe  ó  pueblo ;  pero  ocmio  por  otra  parte,  en  aquel  si^ 

(i)  Zurita. — Anales  de  Aragón,  iom,  I. 

i%)  No  están  conformes  los  historiadores  respecto  al  valor  de  las  tmiMs 
póuicas  de  los  meros,  efecto  sin  duda  de  no  hab^  sido  dable  averiguar  Ih 
relación  de  las  monadas  antiguas  arábigas  con  las  castellanas  :  según  d  ihi^ 
trtdo  lustoriador  Conde,  en  tiempo  de  Abderramen  I  subía  el  vaior  de  )ss 
rentas  públicas  á  300,000 dinares;  el  de  Abderramen  U,  á  im  1.090,900, 
y  en  el  de  Abderramen  111 ,  á  5.403,000  dinares ;  el  díuar  era  una  OHMieda  dt 
oro  equivalente  á  12  adirbames,  que  «ra  una  moneda  de  plata. 
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lema  polittoo  eslabe  resumida  toda  la  autoridad  civil  y  rdigio^ 
sa  en  el  califa ,  depemdiendo  todos  y  todo  de  su  poder  ilimitado, 
7 las  prerogativas  de  los  nobles  y  sacerdotes  no  fuéroa  tantas,  co« 
mo  las  que  el  feudalismo  les  había  dado  en  las  sociedades  crístia* 
oas ,  no  deja  de  sek*  convincente  la  razón  de  los  que  opinan,  que 
estuvieron  bien  léjos  de  alcanzar  la  inmunidad  tributaría. 

De  todos  modos  en  el  sistema  rentístico  de  los  árabes  como  en 
to«lo  su  sistema  de  gobierno  y  administración  hay  algo  que  elogiar 
y  que  admirar ,  y  es  la  unidad ,  consecuencia  y  sencillez  de  la  ba- 
eienda ,  el  corto  número  de  tributos  que  recalan  sobre  el  trabajo, 
sobre  la  industria  y  la  producción,  y  la  claridad  con  que  estaban 
definidos  y  organizados ,  todo  lo  cual  forma  un  señalado  contraste 
con  los  vejámenes  feudales  sin  cuento,  y  con  el  caos  y  la  compli* 
cacion  de  las  rentas  de  las  naciones  cristianas :  algo  bueno  habia 
de  tener  aquella  organización  que ,  participando  de  los  vicios  de  la 
oriental,  concedía  vastas  y  moostruos^is  facultades  á  los  califas  en 
k)  civil ,  rdigioso  y  militar ,  sin  contar  los  pueblos  con  asocia- 
dones  protectoras  de  sus  intereses  como  los  ayuntamientos ,  di- 
putados y.  córtes ,  y  dependiendo  todo  de  la  discreción  del  jefe 
del  estado. 

III. 
• 

Al  comenzar  el  siglo  xi  ^  toma  una  nueva  faz  el  imperio  forma* 
do  por  las  grandes  calidades  de  los  principes  Ben-Omeyas ;  la 
muerte  de  Almanzor  á  principios  del  siglo  xi,  en  1001 ,  y  la  lucha 
mas  innDediata  y  mas  continua,  ú  que  desde  entonces  se  aprestan 
lis  dos  poblaciones  enemigas,  va  dando  por  resoltados  el  desmo- 
ronamiento y  decadencia  del  imperio  sarraceno ,  al  mismo  tiempo 
que  la  formación  de  una  nacionalidad  mas  fuerte,  compacta  y  po* 
derosa  entre  los  cristianos.  Desde  el  siglo  xi  comienzan  las  con* 
tiendas  civiles  entre  los  árabes,  en  que  los  unos  quieren  elevarse 
á  la  divinidad  superior  aprovechando  la  debilidad  de  los  otros; 
desarróllase  en  todos  sus  funestos  resultados  el  régimen  militar 
propio  de  su  imperio  no  pifiándose  ya  ni  en  el  gobierno  ni  en  la 
justicia,  sino  en  hacer  victimas  de  las  deprediaioiones  y  pillaje  de  la 
soldadesca  á  sus  hermanos  :  comienzan  también  en  el  mismo  siglo 
las  guerras  entre  los  reyes  moros  y  walíes  ó  gobernadores  de  las 
ciudades  importantes ,  hasta  que  al  fln  estos  se  declaran  indepeo^ 
dientes ,  oonstituyaido  una  influidad  de  pequeños  reinos  y  seño- 
ríos, amxiliados  por  los  cristianos  los  unos  para  derrotar  á  otroé 
<ie  los  de  su  raza,  concertando  treguas  y  paces  otros  con  nues- 
tros reyes ,  y  ayudados  algunos  otros  de  los  moros  africano* 
ó  almoramdét  á  quienes  mandaron  venir  de  su  suelo ;  pero  a«n«- 
qoe  los  esfuerzos  de  los  fieles  súbditos  de  sus  aotigoos  reyes  se 
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dingian  á  resiitair  al  trono  un  príncipe  de  los  Omeyas  no  puede 
obtaierse  la  integridad  del  imperio  árabe ;  los  walíes  ó  goberna- 
dores de  varías  plazas  notables  como  Sevilla ,  Zaragoza ,  Hnes- 
oa,  Valencia,  Murcia»  Toledo ,  Baleareas,  M&laga  y  otras  ciu- 
dades menos  considerables  siguieron  siendo  independientes :  Tole- 
do y  Sevilla  los  dos  reinos  mas  poderosos,  que  ocupan  casi  todo 
el  imperio  mahometano,  se  dedaran  la  guerra  en  el  mismo  siglo  xi 
auxiliados  el  primero  por  los  cristianos  de  Castilla ,  y  el  segundo 
por  los  de  Cataluña ,  circunstancias ,  que  sirven  mucho  á  los  re« 
yes  cristianos  para  extender  su  dominación.  Siendo  ya  enton- 
ces los  monarcas  de  Amgon  y  Castilla  tan  fuertes,  que  no  po- 
día conlrarestarlos  el  rey  moro  de  Sevilla  con  sus  aliados  natu- 
rales ,  resuelve  pedir  la  protección  y  venida  de  los  almorávides  de 
Africa  ;  y  la  España  árabe  quedó  sujeta  desde  entonces  al  intlujo 
funesto  de  los  africanos :  pero  los  almorávides ,  considerando  el 
país  como  de  conquista ,  no  supieron  restablecer  la  integridad  del 
califato  de  Córdoba ;  y  fuéron  suplantados  al  cabo  de  diez  años  en 
Aírica  y  en  España  por  los  almohades:  varías  ciudades  comenzaron 
aquí  la  lucha  levantándose  contra  la  dominación  de  los  almorávi- 
des, el  walí  del  Algarbe  escribe  á  Abdelmunen ,  jefe  de  los  almo- 
hades »  africanos  igualmente  y  enemigos  encarnizados  del  nombre 
cristiano  y  de  los  almorávides*,  ofreciéndoles  su  obediencia  é 
ifiviiándole  á  la  conquista  de  Andalucía ;  y  concebido  el  pensa- 
miento de  acabar  con  el  imperio  de  los  almorávides  en  Africa  y  en 
España  toman  á  Fez  y  á  Blarrueoos  de  una  parte  ,  y  á  Córdoba  y 
Granada  de  otra ,  y  se  hacen  señores  de  los  territorios  mahome- 
tanos de  España  y  de  los  enclavados  mas  allá  del  Estrecho  á  mi- 
tad del  siglo  xii.  Los  cristianos  en  la  política  de  favorecer  al  mas 
débil  para  destruir  al  mas  fuerte ,  protegen  primero  á  los  almorá- 
vides hasta  derrotar  completamente  los  almohades  en  la  memora» 
ble  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa  ;  pero  ya  por  entonces  había, 
desaparecido  la  antigua  raza  de  los  primeros ,  y  pronto  la  pobla- 
ción muslímica  de  España  quedfó  reducida  á moros  africanos,  como 
poco  antes  de  la*  mitad  del  siglo  xui  se  acabó  también  el  imperio  de 
loé  almohades,  cuyo  reinado  fué  efímero  y  transitorio  en  España. 
Terminada  su  dominación ,  el  imperio  mahometano  caminó  rápi- 
damente hácia  su  ruina;  aprovechados  los  monarcas  cristianos  de 
las  guerras  intestinas  entre  las  razas  de  aquellos  invasores ,  logra- 
ron ir  minando  poco  á  poco  d  imperio  .que  ya  había  venido  á  uoa 
deoadencia  moral ,  política  y  económica  extraordinaria ,  hasta  de- 
jario  reducido  casi  á  la  nada  á  mitad  del  siglo  xnu  Córdoba,  Sevi- 
Jaén,  Murcia  ,  Valencia  y  Mallorca  vienen  oon  6us  riquezas  y 
territorios  á  redondear  los  reinos  cristianos;  y  estos,  fuértes^-^vigo- 
jrosos  para  arrostrar  de  ftente  luchas  ventrosas  eontira  la  nledia 
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hoa»  vaD  redocimido  proffresivameate  U  poblacMHi  ¿r&be  cada  dig. 
meoós  coropácla  &  coosecueQoia  de  las  guerras  y.diaoordias  eivi- 
ies  ha^  encerrarla  m  Granada ,  de  donde  la  expnlaan  (ambie^i^ 
ks  valerosos  cristianos,  qoe  de  todas  partes  ooñourren  al  (er* 
minar  la  edad  media  al  gran  drama,  que  pone  fin  á  la  reoonqui3tj), 
espáñola  al  finalbar  el  siglo 

Hemos  hecbo  esta  ligera  menoion  histórica  de  los  árabes  par^ 
podamos  efxjrfiear  la  variación,  que  snfre  la  baoieoda  pública  en 
ios  últimos  tiempos  de  \t  dominación  mahometana  :  si  al  comeozaj: 
el  siglo  xj  la  dinastía  de  los  Ben-Otneyas,  que  había  logrado  eiq-- 
var  á  la  raza  mcisümiea  y  á  la  pobbcion  formada  en  España  bast^ 
aquella  época  á  la  altura  y  consideración  bastantes  para  formar 
el  apógoo  de  aquéla  dominadoo ;  si  el  estado  social  de  Jos  árabep 
se  modifica  notablemente  desde  la  muerte  de  AlmanEor  por  la  dir 
visión,  que  sufre  el  imperio  con  gobernadores  ó  Avalíes^  que  se  pro- 
daman  reyezuelos  independíenles ;  si  las  guerras  y  discordias  civih 
les  van  alejándola  unidad  del  pueblo  musulmán,  entregando  la  ciar 
se  agrícultora ,  industrial  y  mercantil  &  las  depredaciones  y  pillaje 
de  la  soldadesca,  y  empeorándosé  asi  mucho  su  estado  material; 
si  con  la  venida  de  los  almorávides  y  almohades  llegó. á  dominar 
ia  rata  africana  inferior  en  calidad  físicas  y  morales  á  la  rafsa 
árabe  del  tiempo  de  los  Ben-Onaeyas ;  si  con  la  venida  de  aqueiloe 
dominadores  extraños  imperé  solo  la  fuerza  á:  causa  de  s^s  cUsqor^ 
diab ;  si  estas  últimas  no  terminaron  en  el  reino  de  Granada  hasta 
ia  toma  de  aquella  ciudad ,  trayendo  progreaiyamente  á  su  aniqui* 
ianriento  al  pueblo  musulmán ;  y  si  por  últioM)  4  medida  que  aqoel 
declinaba  los  reyes  cristianos  ampliaban  sus  oonqubtas  y  presenc- 
iaban ejércitos  cada  vez  mas  numerosos,  que  fué  predso  á  los  mo- 
ros tratar  de  contener  cada  vez  con  mayores  esfuerzos  y  desastres^ 
ao  es  de  extrañar  que  por  todas  y  cada  una  de  est¿  diferente^ 
«ausas,  los  ga3tos  é  ingresos  públicos  'ascendieran  sucesivamente  í 
eifras  irias  y  mas  colosales.  De  nna^parte  eran  necesarios  mayores 
apit^s  de  guerra ,  de  otra  la  iDa^eria  imponible  orlsen  de  loe 
recursos  debia  disminuirse,  &  medida  que  se  le  ib^  aminorando  el 
territorio  sujeto  ¿  su  dk)minacion,  y  que  tas  clases  productoras  ta* 
vi^n  ó  que  emigrar ,  ó  que  cambiar  a<is  io94rttmento3  productores 
fot  la  espada  y  por  el  hierro  par&  contraer  A  los  cristianos ;  y  rniea^ 
tras  que  por  un  lado  ccmdia  el  Injo  y  atQor^á  los  placeres y  la 
en^rvaeioQ  fisicay  tíiorai  de  las  razas  miféulmanad  paolatinamettle 
dagenemdas  ^  veneédoras.  6  visncidas  á  laf  ve2  en  discordias  civilea, 
por  eiro  ios^  grandes  focos  de  industrífa  y  oifiUMciot^.illie  taolofad^ 
mft'áhamos  en  losipnroeros4ieá9po»ddlaiedad  wedia  6iéron  desapa^ 
recüeddo^  dando  lugar  #lai  miseria^  k  la  pobraia  y  ai  i^hatMento 
BKoral  jpoiaterial.  EnUmees  el  aistofloa  flBailciet!0  de  lo8tijQfai)e8  o^ 
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mentó  &  Mhl  vida  faAál  y  Ilfslimosa:'  siemlo  prebfeos  floayonts 
(fastos  se  apilaba  ár  todo  gétí^  de  recursos  para  cubrirlos ,  y  caá»* 
dono  bastaba  et  pillaje  y  sa^áeo  de  una  soldadesca* deseófrenada 
contra  ^  Husmos  herídanos  en  religiOQ  y  costumbre»  á  cansa  eto 
•ns  gaerrdía€i¥itos ,  ni  el  botín  repartido  entre  los  guerrenos  veiF 
oedores  de  los  cristianos ,  ni  los  tributos  ordinarios  que  expliea- 
mos  anteriorfnebte ,  se  recargara  todos  los  impuestos ,  y  subié- 
ronse todas  las  taHfas  baáta  f^ir  á  hacerse  insnfh^les  para  It 
dase,  que  estaba  obligada  á  satisfacerlos.  No  es  de  extrañar ,  pues^ 
que  al  terminar  la  dominación  de*Ios  moros  en  Kspaña  la  emigradon 
al  Africa  do  Ior  nnod  tteera  continua  ,  que  ascendiera  á  gran  116^ 
mero  el  de  los  sometidos  ¿  los  Beyes  cristianos;  y  que  los  restantes 
continuaron  fieles  en  sns  puestos  á  su  estandarte  y  á  su  reli^on» 
que  prosiguiendo  en  las  discordias,  que  los  destrozaba  entre  sí,  mal- 
dijeran &  sa  gobierno,  imputándole  todas  sus  derrotas ,  todos  sus 
infortunios,  y  todo  su  abatimiento  y  decadencia  moral  ^-poUtíea, 
económica  y  financiera* 

Indicado  lo  mas  interesante  en  lo  relatít^  á  los  gastos  y  á  los  in- 
jjffesos  públicos  de  los  árabes ,  digamos  lo  mas'  notable  sobre  la 
organización  de  su  personal  de  hadeodá.  La  primera  autoridad 
del  imperio  era  el  califa,  Wg\m  antes  tiernos  dicbo,  jere  ó  monarca 
tbsolnto  en  lo  poli  tico,  eclesiástieo,  citü  y  económico,  de  cuya  so- 
berana Tolnntad  partían  todas  las  leyes  y  disposicfooes  supre* 
^tras  sobre  haoiendaoofnb  sobre  los  demás  ramos  de  la  administra** 
7ion  púbUca.  A  pesar  de  sos  omnímodas  atribuciones  fué  particu^ 
"^r  del  gobierno  de  los  árabes  en  España  el  establecimiento  de  utia 
lispecie  de  cuerpo  aristocrático,  que  menciona 'Conde  en  su  Historia 
ife  los  árabes  en  Bspañ*  /denominado  msúiíttar.  Bra  un  consejo  de 
estado  establecido  por  Abderramen  I,  tal  vez  para  ganar  ia  volun- 
tad de  los  caudlHos  moros  mas  principales ,  qne  se  hallaba  com* 
Ipuesto  de*los  xeques  ó  principales  moros  á  quienes  se  consultaba 
sin  duda  por  el  cafifti  en  todos  los  casos  árdoos  y  graves  ,  y  del 
txial  salían  los  grandes  fbnoienaríos  del  estado  ,  llegando  ¿[  c^er* 
oer  atribuciones  supremas  durante  las  épocas  de  discordias  cíTíies. 
Después  del  califa  el  funcionario  de  más  alto  grado  era  el  hagñ 
é  primer  secretario  elegido  entre  ios  incfividaos  del  meamar^  coya 
dignidad  equivalía  á  la  dél  gran  viár  en  Oriente ,  exteoModoee 
su  autoridad  á  todos  los  ramos  de  adminiatracton  ,  y  por  lo  tanto 
4  ta  badenda.  ün  eeeala  inferior  se  hallaban  los  ataUibes,  é 
mtftrios ,  4  miaistroe ,  siendo  uno  de  eHos  en  Ifi  oórte  el  takñm* 
4¡^x$k§hát,  que  eMbk  eneargado  de  M  VirsooioD  y  recatídadoo 
de  los  tributos ,  teniendo  al  effetb  A  >9ua  órdenes  funcioiiarids  au«« 
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bsKeraoG.  Los  deredios  aduaneros  se  oobrabaD  por  ekn^jmifri 
ó  adomiistradores,  qae  estaban  en  las  aduanas  para  dn^igir  la  ré-^ 
caadacíon  de  los  mismos  como  entre  ios  cristiaoos,  los  úkMei 
iiM(mdigá$  ;  6  sea  los  encargados  dé  la  reoaodacion  por  me^ 
dio  de  sus  dependietttes  y  de  la  oonserracion  en  sus  depósitos  ó 
Aéodigas  de  los  tributos  en  espeoie  :  en  las  pobladones  en  ves 
de  ayuntamientos  y  fiemos  municipales,  que  allí  eran  incompa* 


TTíT» 

medidor  qtie  «entendía  en  todo  lo  relativo  á  pesos  y  medidas,  lim* 
de  las  cftites ,  poKcia  urbana  y  cobranza  de  ios  impuestos. 
Geode  además  baos  roeooion  alguna  m  del  mt^ndmk  de  Un 
kaeienátu  del  flséo  que  venia  &  ser  una  espeoie  de  mayordomo 
mtyor  6  adnainistrador  general  del  patrimoHÍo  de  los  reyes  moros, 
y  Ab  los  bieoos  vacantes  6  mostrencos  que  se  le  iban  asrregao^ 
do :  habla  iamUen  de  ámeíonarios  encargados  de  la  e$4adi$íioa 
y  del  censo  que ,  como  tales ,  deberían  ostar  encargados  de  redu- 
oír  &  datos  ^os  las  !)ases  de  ios  objetos  y  materia  imponible  sujeta 
h  ks  tributos.  Respecto  de  los  mozárabes,  como  que  continuaron 
ittiendo  su  gobierno  dvit ,  económico  y  religioso  ,  propio  é  inde* 
liento  del  de  los  moros ,  se  babla  en  las  obras  de  Ahraro  de 
»n  y  de  San  Eulogio,  de  gobernadora  de  las  ciudades  deno« 
nniados  condes,  elogiaos  sin  duda  por  ol  caHda ,  y  en  los  pueblos 
peqoe&os  de  jueces  igualmente  notables,  y  además  de  exceptares 
ó  reeaudadores  do  los  tríbulos  de4  diezmo  y  quinto  de  todas  las  uti- 
lidides  que  se  pagaban ,  y  que  se  convirtieron  en  una  verdadera 
cqritaoion  samamente  gravosa  en  cambio  de  conservar  so  sistema 
de  gobierno  propio  é  independíente,  como  en  la  época  de  la  mo<- 
oarqnia  goda.  A  todos  estos  diferentes  funcionarios  es  necesario 
agregar  el  ministm  especial  encargado  de  los  tesoros  imperiales: 
yeoD  respecto  ^  contabitidad,  ios  fundonaríos  subalternos  destín 
nados  á  la  recaudación  de  tos  diferentes  tributos  daban  cnentas  á 
^  ministro  especial ,  el  sahibn-'l^shghal ,  como  este  á  su  vez  las 
<iibaal  oonsqo  supreiao  ó  dwan  6  mexuar  anualmente,  pcMdieo* 
doásu  sistema-de  cuenta  y  razón  unacláridiady  seneílleí ,  y  unasre- 
gh^  mas  exactas  y  precisas ,  que  las  que  se  conocían  en  los  terri- 
loríosorístianos.  Como  Coacionario  de  este  ramo  además  el  ministro 
4  9eque  notable  eicargado  del  lesoro  imperial ,  tenia  hcyo  sus  ór^ 
<kQ68  bneíMaríos  subalternos ,  que  le  auxiliaban  en  el  arreglo  dd 
tesorería  ^en  la  formación  de  las  cuentas,  que  debían  igualmente 
praentarse  todos  los  años  al  consejo  supremo ,  y  mas  tarde  al 


Tales  fuénm  en  un  principio  los  funcionarios  encargados  de  la 
'iscienda  mahometana  en  nuestro  suelo  :  cuando  en  los  tittinos 
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tieÉBpoe,  i  -comeozar  d^sde  el  si^Io  ii,  ocurrieron  las  discordias  ci* 
vües,  las  guerras  entre  almorávides  y  aloiohades  y  entre  otros  pre- 
tendientes  al  gobierno ,  cuando  comenzaron  las  depredaciones  de 
loa  soldados  y  las  repetidas  é  iasufribies  imposieiones  aojim  las  cia- 
ses productoras ,  cuando  el  aumento  de  los  gastos  y  necesidades 
públicas  vino  &  sucederse  en  medio  de  la  decadencia  moral  y  ina- 
teríal ,  y  cueado  fué  preciso  recaudar  los  recursos  mas  per eato- 
riamente ,  y  con  mayor  freouenoia,  entonces  comenzó  el  desórdeQ 
administrativo  financiero  y  fué  otra  de  las  causas,  (|ad  contriboyó 
al  declinamiento  musulmán  :  duplicóse  el  nCimero  de  recaudado- 
res, que  agobiaban  por  do  quiera  &  los  que  su  Crian  el  peso  de  los 
tributos  con  sus  rapiñas  y  exacciones  arbitrarias,  y  el  estado ina- 
hometano  vino  a  resentirse  notablemente  de  la  marcha  de  una  ad- 
ministración funesta,  abusiva  é  irresponsable.  A  pesar  de  todo,  oom- 
parando  la  organización  del  personal  de  baciendia.  árabe  con  la  mis- 
ma en  los  reinos  cristianos,  se  nota  una  diferencia  importantísima, 
y  es ,  que  por  complicada,  confusa  y  falta  desisten^  que  estovie- 
ra  aquella  en  los  últimos  tiempc^  ,  siempre  fmé  mas  sencilla ,  roas 
uniforme  y  sistemática  que  esta  olra,  efecto  sin  dudado^  alliaas 
sencillo  y  menos  complicado  el  sistema  de  los  impuestos  ptUicos: 
pudo  , ser  y  de  hecbo  fué  mas  moralizada  qoe  la  cristiana ,  por  lo 
mismo  que  podía  exigirse  la  responsabilidad  ante  la  &Mtbridad  ab- 
soluta dol  jefe  del  estado,  del  cual  dependían  directa  é  inmedia- 
tamente 4odos  los  empleados :  allí  no  se  conoció  tanto ^  al  meóos  al 
principio,  la  anarquía  feudal  y  la  independencia  de  losnenores  basta 
el  punto  de  imponer  duras  oondiciones  al  monarca,  oomo^aCaHiUa, 
A¿agon  y  Navarra ,  alli  por  consaouenoia  la  gerarquia  adi 
tnativa  estaba  mas  regularizada  y  opnieoida  en  sus  limites ;  allí 
fuéron  menos  posibles  en  una  palabra  los  desérdenes ,  mao^ijo? 
y  aboaos  de  contabilidad  y  desaciertos  >^ministratiyo-flaanGÍeros 

qi0  tanto  se  lamentaron  en  los  reinos  cristianos ,  en.  U  edad  me- 
dia de. que  basta  aquí  nos  bemos  ocupado  (1).  ^  < 


(1)  Pueden  verde  mas  extensas  noticias  sobre  la  hacienda  dé  los  áMbastf 
latooras  Historia  de  la  dominacton  de  ¡o$  eti'Eepañ^.VOi'^ 
de ;  la  de  loe  moros  de  España  y  de  Africa  por  Cafdousse;  la  df  lf^  ^ 
nasiias  mahometanas  de  Ahmmed-Mohammed ;  la  de  los  árabes  por  ^ 
arzobispo  Don  Rodrigo;  la  de  Argel  del  padre  Aedo;  la  sarriicmBi  w 
Miwiíigh;  h  del  mahometfsmc  por  Milis;  la  Eepañm  Se^jpf^  dél  J¡Min> 
Horezyy^^^  varios  doctmmtos,  que  hacen  refert^ia  áí9afe9*)ar^* 
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EPOCA  CUARTA. 


CAPITULO  xn. 

I.-Tnosicioa  de  la  edad  media  á  la  moderna ;  estado  dé  la  hacienda  pfü^iea 
española  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos. — II.  Medidas  económico^- 
fiaancieras  adoptadas  por  los  mismos  sobre  donaciones  reales,  moneíbs, 
p«05  y  medidas,  expulsión  de  judíos,  genoveses  y  moriscos,  hijo,  et'*.— 
ID.  Errores  y  males  de  la  administración  colonia}  desde  eFdesctrbrimiento 
deiNoevo-Mundo.— IV.  Grandes  gastos  públicos  originados  en  tiempo  de 
k»  Reyes  Católicos ;  nuevos  recursos  de  la  carona  conocidos  desde  sutiem- 
po; incorporación  de  los  maestrazgos  militares;  renta  de  la  seda;  bula  de 
t santa  cruzada;  caudales  de  América. ~V.  Déficit  del  tesoro;  juros;  jui- 
cio erítieo  del  reinado  de  los  Reyes  Católicos  en  lo  relatiro  á  hacienda  p\V 
lÉa. 

I. 

El  estadio  de  la  cuarta  época  comienza  ea  loa  Rey^  Católicos 
i  fties  del  siglo  xv ,  y  se  extiende  durante  la  dioaetía  de  la  casa 
de  Austria  hasta  lioalizar  el  sigio  xvii  ó  príndpios  del  xviu.  Eb 
eib  se  suceden  grandes  conquistas  de  territorios  y  revolncio- 
oes  económicas  y  políticas  en  la  moaarquia  de  Bapafia ,  que  dan 
«oa  fisonomía  especial  á  su  gobierno ,  ¿  su  constituokm ,  á  su 
iiádenda  y  ¿todos  k» ramos,  en  fln,  de  la  pübliea  admioistm- 
c»o.  £1  reinado  de  los  fteyes  Católicos  es  la  traosicioa  .la  edad 
oedia,  que  se  disuelve  la  edad  moderna,  que  se  inaugura  (1). 
Unidas  las  coronas  de  Castilla  y  de  Aragón  en  1474  por  el  matri- 
monio de  Isabel  I  y  Fernando  Y,  conquistada  á  los  poooa  ft^os  la 
^ad  y  territorios  de  Granada,  librando  á  la  península  de  la  do* 
iHoacion  mosulmaná ,  sometida  por  entonces  la  Navarra  ;  coin-* 
hiendo  coa  esto  el  descubrimiento  de  la  América  por  jColon,  que 
proporcionó  á  España  territorios  dilatados,  qne  unidos  &  los  an- 
^^os  debian  hacerla  ia  señora  del  mundo ;  empe&ados  desde-  et 
^k)  XVI  nnestros  monaruas  ea:gutírras  en  Italia ,  ea  £'l&nd^,' 
coo  Francia ,  ó  coa  Inglaten^a  y  con  ,otras  naciones  ;  y.  das- 
sembrados  y  perdidos  dtístHi¿&  mucfaos  dominios  y  pa|9e9>  ^asr 

(1)  La&eote.-^HlKorí0<¿»n«r(tl  é^-^B^paña,  disdono  pr^ininar. 
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ta  qae  en  1700  pasa  á  la  casa  de  Borbon  la  corona  de  España 
aniquilada,  debilitada  y  miserable  como  Gários  último  de 
los  auslriacos ,  que  la  ostentó  en  sus  sienes ,  era  naturahqoe 
todos  estos  hechos  influyeran  muchísimo  en  el  desenvolvimiento 
moral  y  material  de  una  sociedad ,  que  de  disueita  y  casi  anár- 
quica y  dividida  como  seJiaflaba  en  la  edad  media,  viene  &  cons- 
tituir una  nacionalidad  compacta ,  robusta,  fuerte,  vigorosa  y  pre- 
potente para  enfrenar  las  voluntades  interiores ,  para  dirigir  sus 
armas  al  exterior,  apoderarse  de  la  octava  parte  del  globo  ,  ex- 
teader  á  lejanos  y  desconoaidos  climas  sus  relaciones  mercanUles, 
dominar  y  vencer  á  colosales  enemigos  de  fuera ,  fomentar  las 
grandes  navegaciones,  cultivar  y  desarrollar  las  grandes  obras 
de  arte  y  de  denóia ,  y  haoer ,  en  una  palabra ,  de  la  monarquía 
española  un  coloso,  que  llegaba  á  su  apogeo  en  el  reinado  de  Car- 
los Y,  para  ir  descendiendo  gradualmente  de  su  alta  consideración 
iaiernacíonal  ^on  la  vida  de  sus  8ucesore$.  Tal  es  la  época  cuarta 
de  nuestra  historia  política,  como  puede  decirse,  que  (o  es  de  nues- 
tra bistcíria  ñnanciera :  á  la  antigua  división  de  la  península  en  di- 
ferentes reinos  sucede  la  unión  de  todos  bajo  el  cetro  de  un  solo 
monarca,  que  sí  conserva  sus  leyes  y  fueros  propios  á  Aragón,  Va- 
lencia, Cataluña,  etc. ,  hasta  su  abolición  en  la  época  siguiente, 
no  por  eso  derjan  de  ser  estos  estados  súbditos  del  rey  de  Espa- 
íta ,  y  de  contribuir  como  los  castellanos  con  su  sangre  y  con  sus 
bienes  á  empresas  militares  y  gastos  comunes  :  á  la  antigua  pre- 
ponderancia feudal ,  que  tenia  limitada  y  empobrecida  la  dignidad 
real  con  las  arrogantes  pretensiones  y  la  orguUo^a  iadepei^dencia 
de  los  señores ,  sucede  en  la  época  que  tratamos  de  recorrer  una 
autoridad  absoluta  monárquica-  capaz  de  enfrenar  todas  las  des- 
medidas exigencias ,  todas  las  manifestaciones  y  ataques  de  qoo 
pudiera  resentirse  la  integridad  de  los  derechos  del  soberano :  al 
servicio  mSitar  an(»rior  forsoso  para  todas  las  clases  üiiles  con  per- 
juicio de  la  industria ,  de  la  agricultura  y  del  comercio ,  suceden 
ejércitos  permanentes ,  los  celebrados  tercios  y  la  marina  real  de 
fispaña ,  que  formando  fiiereas  regulares  sostenidas  por  el  es- 
tado y  dirigidas  por  los  funcionarios  dependientes  del  monaroai 
contribuyeron  por  mar  y  por  tierra  &  sostener  la  dignidad  de  nuea^ 
tro  pabetion ;  á  la  inseguridad  délos  caminos  en  que  se  saqueaba  y 
robaba  sin  (riedad  &  toda  clase  de  pasajeros  y  caminantes,  hacien- 
da menos  posibles  ios  progresos  en  las  artes  y  «n  el  comercio » y 
en  las  indilstrias  todas,  impidiendo  gozar  al  hombre  tranquilamen* 
te  de  s93  productos  y  resultado  de  sos  esfueraos,  sucedióse  primero 
la  Santa  HennandiKl ,  que  suprimida  al  finalizar  el  siglo  xv,  inau*^ 
gura  una  nueva  época  militar  en  que  tropas  y  milicias  nacionales, 
manteaieiMlo  el  érien  en  ek  interior  ^  sabían  además  tuohar  des* 
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eqmdamaite  eo  el  exterior :  al  atslamieiito  m.  qne  el  sísUma 
badal  teoia  en  cierto  modo  oondtitúidos  los  diferentes  aei(»*icahy 
reíoos  7  la  península  entera  respecto  de  la  Europa,  sucédese  en  la 
coarta  época  la  diplomacia,  que  creando  embajadores  cerca  délas 
córtes  extranjeras,  que  represenfaran  á  aquel  trono  español  eleva- 
do á  tanta  altura ,  y  al  que  tanta  fuerza  y  poder  se  babian  anacido 
eoD  so  dignidad ,  lujo  y  aparató,  dieron  el  primer  ejei&plo  de  las 
grandes  relaciones  iotemacionalés :  y  á  lacirculacioQ,  en  fin,  delQ$ 
prodoctoe  de  nuestro  suelo  eú  unapeque&a  zona,  reemplazó  elsi9* 
tema  de  las  grandes  navegaciones  á  Améríoay  al  A^óa^  poreldeB* 
cobríroiento  de  la  primera  y  de  un  nuevo  y  mas  seguro  derrotepro 
por  el  cabo  de  Buena-Esperanza  para  ir  á  la  segunda ,  que  danjda 
salida  por  medio  de  una  considerable  marina  mercante  desenvuelta 
m  la  protección  de  una  notable  maríoa  militar  á  nuestros  variadas 
y  ricos  productos,  debían  traernos  en  cambio  de  aquellas  remotas  po*^ 
sesiones  otros  muchos  que  la  industria,  la  agricultura  y  elcomereÍQ 
se  encargaban  en  su  respectivo  circulo  de  aprovechar,  y  sobre  todo 
omensos  tesoros  de  oro  y  plata,  qne  como  raudales  sin  fin  venía» 
4  desembarcar  en  nuestras  costas ,  afluyendo  una  gran  cantidad 
de  numerario,  que  comenzando  por  alterar  la  ley  antiguado  los 
precios,  debia  concluir  por  dejar  abandonadas  con  so  estimirio  las 
artes  ,  desiertos  los  campos  y  limitado  el  tráfico  baciéndoooe  tri- 
iMtaríos  del  exterior  en  medio  de  nuéstra  plétora  monetaria. 

La  hacienda  naturalmente  en  medio  de  aquel  sistema  de  cosas 
ddia tomar  una  fisonomía  propia,  un  giro  especial,  que  debemos 
especialmente  describir  :  al  advenimiento  de  los  Reyes  Católicos^ 
bemos  dicho  repetidas  veces,  queei  tesoro  de  los  monarcas  de  Cas* 
tflia  y  aun  de  Aragón  y  de  Navarra,  presentaba  un  estado  lastimo^ 
so  excediendo  en  mudK)  los  gastos  á  íos  ingresos,  gravándose  con 
desigualdad  ó  exclusivamente  á  las  clases  productoras  menos  fa» 
^wcidas ,  naientras  que  por  otra  parte  el  exceso  de  las  reales  do- 
naciones en  favor  de  las  privilegiadas  producian  sensibles  pérdidas 
^  erario  nadonal :  leyes  por  otra  parte  anti-ecooómioas ,  como 
hs  continuas  sobre  la  alteración  de  las  monedas ,  uii  ^tema  vicio* 
^ ,  incompleto  é  insuficiente  para  arreglar  la  contabilidad  pública 
!  encaminar  la  administración  rentística  de  la  manera  menos  va** 
j^ria  y  desordenada ,  una  descentralización  abusiva  eo  todos  ios 
^os  y  en  todo  el  personal  de  hacienda ,  y  el  ruinoso  y  fatal  sis* 
toa  de  arrendamiento  de  las  rentas  públicas ,  eran  en  conjunto 
d  triste  y  sombrío  cuadro,  que  se  podía  bosquejar  de  aquel  ante* 
rior  órden  de  cosas,  en  todos  los  reinos  españoles ,  y  ante  el  cual 
ld>ian  comensar  a  ejercer  sus  acertadas  y  felices  disposiciones 
^n6llos  dos  célebres  monarcas  denominados  por  excelencia  los 
%M  CaUlicoif  hasta  comunicar  el  soplo  de  vida,  animar  el  ca* 
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difer  7  dar  la  robustez  y  aliento  necesarios  á  una  monarquía  en- 
DObledda  siglos  atrás,  y  abatida  y  humillada  en  los  últimos  tiem* 
pos  medios. 

II. 

Pesado  y  árido  haríamos  el  estudio  de  la  historia  de  la  hacieo- 
da  si  hubiéramos  de  hacer  mención  de  todas  las  medidas  econé- 
micas,  que  mas  principalmente  nos  incumben,  diotadas  por  la 
política  de  tan  esclarecidos  soberanos :  donde  quiera  que  veian 
un  mal,  aplicaron  un  remedio ;  donde  habia  una  necesidad  sentida, 
alU  estaba  sn  genio  previsor  para  satisfacerla ;  se  trataba  de  res- 
tablecer el  órden  y  la  seguridad  pública,  y  se;  organizaba  la  Santa 
Hermandad;  la  justicia  era  una  vaga  sombra,  y  el  delincuente 
ostentaba  ufano  sn  impunidad ,  y  la  reina  Isabel  dictó  disposicio- 
nes severas  para  la  aplicación  de  las  leyes  y  castigo  de  los  crimi- 
nes., presidiendo  tribunales,  dándoles  una  nueva  organización,  pro- 
tegiendo á  tas  letras  y  á  los  letrados ,  y  publicando  célebres  orde- 
nanzas como  las  de  Montalvo  para  mejorar  el  dereoho  :  la  curia 
romana ,  prevalida  del  espíritu  ultramontano  entonces  arraigado, 
n^ba  al  poder  temporal  todo  derecho  en  la  provisión  de  benefi- 
dos  y  dignidades  eclesiásticas  de  España ,  y  los  Reyes  Católicos 
múistrando  en  este  punto  grande  eoterezi^ ,  llegaron  al  fin  á  con- 
seguir lel  triunfo  de  la  prerogativa  real  presentando  sugetos  idó- 
neos para  tai  provisión  de  las  siUas  episcopales  y  otros  beneficios 
edesiásticos  en  uso  de  su  derecho  de  patronato  :  los  nobles  con 
sus  arrogantes  pretensiones  y  preeminencias  habían  venido  aba- 
tiendo el  poder  de  los  monarcas,  y  los  llamados  Católicos  supieron 
abatirlos  elevando  Ja  autoridad  real  enflaquecida  y  vilipendiada» 
restableciendo  el  equilibrio  entre  los  diversos  elementos  del  esta- 
do ,  pridfiriendo  pará  los  cargos  públicos  de  mas  confianza  á  la 
gente  doeta,  letrados  muchos  de  ellos  salidos  del  estado  llano, 
atendiendo  mas  al  mérito  que  á  la  cuna ,  y  sobre  todo  revocando 
ias  mercedes  hechas  en  el  último  reinado,  que  hablan  dejado  ex- 
hausta la  hacienda  real ,  restituyendo  á  sí  á  la  corona  los  pin- 
gües bienes  de  que  una  indiscreta  prodigalidad  la  habia  privado, 
ó  que  ia  coJiicia  y  la  rapacidad  de  opulentos  señores  arrebataran 
á  reyes  indolentes  ó  abyectos  (i).  Adoptóse  al  efecto  la  base  de 

m  * 

I 

(1)  Los  mas  perjudicados  por  esta  revocación,  dice  Lafucnte ,  y  los  pn- 
merofí,  que  dieron  el  ejemplo  de  consentirla ,  fuéron  los  parientes  del  rej  Fer- 
nando y  los  mas  fieles  servidores  de  dbña  Isabel ,  tales  como  el  almirante 
Enriques^ 'Oue  dfliaba  una  sumada  doscientos  cuarenta  my  maravedís  de  ren- 
ta anual  r.  el  duque  de  Medinasidonia  y  la  familia  de  los  MeiKloza,  que  ()erdian 
cuantiosas  rentas,  y  sobre  todos ,  y  es  muy  de  notar,  el  duque  de  Alburque- 
qup  ,  D.  Bcltrah  de  la  Cueva,  que  so!)ré  haber  spgmno  las  banderas  de  Isabel 
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reatar  ios  servidios  prestados  á  la  corona  y  al  reino  perdiéndosa 
eateraroente  las  mercedes  ó  pensiones  debidas  solo  &  la  gracia  f 
i  la  liberalidad  del  monarca ;  y  esta  gran  medida  fué  como  la  base 
de  las  reformas  económicas  del  reinado  de  Isabel ,  y  el  golpe  qne 
coDlribuyó  roas  á  la  sumisión  y  abatimiento  de  la  grandeza. 

Otras  muchas  fuéron  las  providencias  económicas  y  administratt-^ 
vas  que  los  celosos  Reyes  Católicos  dictaron  en  provecho  de  la  na- 
dooalidad  española :  persuadidos  de  los  males  ocasionados  por  la 
mala  calidad  de  la  moneda  y  de  los  inmensos  perjuicios,  que  había 
ocasionado  en  el  reinado  anterior  su  escandalosa  adulteración,  acu- 
oaroo,  como  en  otro  lugar  dijimos ,  ducados  de  oro  y  plata,  fija^ 
ron  el  valor  legal  de  la  moneda ,  redujeron  las  150  casas  de  acá- 
naeioo  al  antiguo  número  de  las  5  fábricas  reales  »  prohibieron  á 
las  particulares  batirla  bajo  las  mas  severas  penas,  inutilizaron 
la  adolterada ,  y  dieron  un  tipo  legal  y  rigoroso  para  la  fabrica* 
don,,  restaurando  así  el  crédito  y  haciendo  renacer  la  conBan- 
za  en  los  cambios.  Constituidos  ya  como  un  reino  unido  los  de 
Castilla  y  Aragón ,  era  natural ,  que  se  permitiera  el  paso  libre 
de  ganados ,  mantenimientos  y  mercaderías  de  uno  á  otro  :  al 
efecto  se  suprimieron  los  portazgos ,  servicios  y  montazgos  so- 
bre los  ganados  trashumantes ;  y  los  merdaderes  de  los  pne* 
blos quedaron  libres  de  la  odiosa  traba,  que  les  impedía  pasar 
á  vivir  á  otro  llevando  sus  ganados  y  frutos  si  les  acomodase; 
diciáronse  mochas  ordenanzas  para  el  fomento  de  las  artes  y  ofi- 
cios ,  para  el  laboreo  de  los  campos  y  para  todos  los  ramos  y  ejer- 
cicm  de  la  agricultura,  evitando  la  circulación  de  los  géneros 
falsos  y  asegnrando  sobre  todo  el  respecto  á  la  propiedad ,  anteá 
expuesta  á  oiorceá  de  bandoleros  y  criminales  como  los  labrado^ 
res  lo  estaban  á  ser  asesinados  por  bandidos  en  medio  de  sus  fae- 
nas, ó  ár  ser  despojados  desús  frutos  antes  de  recogerlos,  sin  en^ 
íootrar  quieo  les  indemnizara,  ¿i  hiciera  justicia,  ni  oyeí^a  si*» 
loiera  sus  quejas.  Favorecida  la  prosperidad  del  reino,  merced 
i  tantas  y  tan  saludables  leyes,  la»  arles  comenzaron  á  desenvot- 
^erse;  tierras  antes  yermas  y  abandonadas  fuéron  reducidas  & 
no  cultivo  provechoso,  produciendo  abundantes  y  variados  frutos, 

'Ola  guerra  con  lá  BeHrbnejá,  qtie  te  voz  pOblíca  señalaba  cAmohija  su- 
?i.  consintió  en  sdfrir  en  so«  «sl»los  la  TTotabe  rebaja  de  ima  renta  de  urf 
TíSten  coatrocienles  voint©  rail  maravedís ,  ftofno  f|üé  era  iarobten  el  que  mas 
"«bii  acumalado  y  á  quien  mas  Knríque  IV  había  onriquecrdo.  Las  merce- 
des de  este  modo  revocadas,  y  las  reiUnsqm*  en  f^u  virtud  fuéron  der aellas' 
ilacororta  ascendieron  ála  enm-me  citm-  de  treinta  millones  de  maravedís,' 
Jirtnmtmente  la*?  tres  crrartaís  pane^  de  ld¡^  tí^nlác^ne  encontró  Isabel  al  re»- 
binengoadigima  lierenoie  de  su  hertna>io.*f-«wfona  de  BspUña /pür^ 
>  1*,  líb.  IV,  cap.  2.  y  ^ 
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y  el  aomcci^  iaterior  y  exterior  llegó;  á  cíiroular  y  animarse 
en  tales  tórmioos,  qoe  á  pesar  de  los  errorea  de  aquel  tiempo 
producidos  por  el  sistema  inercaotíl  de  que  oos  ocuparéo^os  des- 
pués f  el  comercio  recibió  en  pocos  años  uo  impulso  extracH^dina- 
rio ,  y  la  marina  mercaole  protegida  por  una  poderosa  escuadra, 
presentó  muy  pronto  nuestro  imponente  pabellón  ea  los  mares,  sa- 
liendo de  nuestros  puertos  de  Vizcaya  y  Andalucía  con  variados 
artículos  de  comercio  para  conducirlos  á  puntos  de  consumo  me- 
nos adelantados.  Tantas  mejoras  dispensadas  á.  los  Intereses  mate- 
riales bien  merecen  aquellas  célebres  palabras  de  Pérez  de  Guzman, 
que  hablando  de  Isabel  y  decia  «cosa  fué  por  cierto  maravillosa,  que 
a)lo  qüe  muchos  hombres  y  grandes  señores  no  se  acordaroo  á  ha- 
ocer  en  muchos  años ,  solo  una  mujer  con  su  trabajo  y  goberna- 
»cion  lo  hizo  en  poco  tiempo  »  (1) ;  y  esto  desde  los  primeros 
años  de  su  reinado;  porque  durante  su  vida  fuéron.  iuniunerables 
las  cartas,  pragmáticas,  ordenanzas  y  cédulas  sobre  todo3  los  ramos 
de  administración  pública,  que  expidieron  los  Reyes  Católicos,  atea* 
diendo  á  todo  y  procurando  proveer  &  todas  Ijas  necesidades  (2). 
En  vista  de  aquella  vasta  capacidad  que  les  adornaba  y  de  que 
daban  muestra  en  su  legislación ,  diríase  que  lo  entendian  lodo  y 
que  estaban  ea  todas  partes ,  que  no  habia  para  ellos  asunto  re- 
ligioso, moral,  político,  jurídico,  económico,  Iflerario,  indos* 
trial,  mecánico  ó  mercantil,  que  pasara  desapercido,  ó  que  no  su- 
friera una  reforma  provechusa:  ellos  establecieron  reglas  para  la 
exacción  de  la  alcabala  Ajándola  definitivamente  en  la  décima  par- 
te del  valor  de  las  rentas  y  cambios ,  recomendaron  á  los  pueUos 
repetidamente,  que  se  encabezaran  para  evitar  los  males  del  arrien- 
do prohibieron  que  se  introdujera  sal  de  fuera  del  reino  con  el 
objeto  de  fomentar  la  renta  de  salinas  en  beneficio  del  estado;) 
permitieron  á  lodos  buscar »  catar  y  beneficiar  las  minas  donde 
quiera  que  las  hallasen ,  pagándose  el  quinto  de  lo  extraído  sin 
descuento  alguno  al  rey ,  no  pudiendo  usar  las  metales  sin  haber- 
les echado  el  sello  ó  marca  real,  en  prueba  de  haber  satisfecho  el 

* 

(1)  Glosa  á  las  coplas  de  Mingo  Revulgo. 

(2)  El  erudito  liistoriador ,  Sr.  Lafuente,  asegura  haber  visto  originales 
muchos  de  estos  documentos  en  el  archivo  ae  Simancas  referentes  á  los  úl- 
timos años  de)  siglo  xv  y  primeros  del  xvi ,  entre  los  cuales  pueden  cónsul^ 
tarse  con  provecho  disposiciones  sobre  sal,  plata  y  oro,  alcabalas,  derechos  de 
la  curia ,  portazgos ,  diezmos,  tercias,  aduanas,  estancos,  derechos  de  setto  y 
regititros,  paños  extranjeros,  venta  de  otícios  públicos ,  cásasele  moneda, 
derechos  [mgados  por  los  monasterios,  prohibiciones  de  sacas ,  leyes  suntua- 
rias ,  propios  de  los  pueblos ,  etc. ,  cuyas  pragmáticas  y  provisiones  pueden 
aarvir  de  muestras  dé  la  activa  administración  de  Fernando  ó  Isabel.  Puedeo 
lerse  muchas  de  aquellai  díspoácioiies  en  hs  Ordenanzas  reales  en  que  se  ba- 
ilan insertas  como  leyes  del  reino. 
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denAo  (1)  ontoo^'on  que  los  oercaderes  y  oambiadores  tnvierao 
m  sdo  peso  en  sus  casas  y  tiendas  con  arreglo  al  cosd  deberían 
dar  y  recibir  los  géneros ,  y  que  los  pesos  y  medidas  ftieran  un»-> 
formes  en  el  reino;  publicaron  varías  pragmáticas  para  hacer  las 
cortas  de  árt)oles,  aprovechar  las  maderas  y  ordenar  la  adminis-» 
tradon  de  los  montes  públicos ,  procurando  su  aumento  y  conser- 
vación hasta  entonces  completamente  desatendida  (2) ,  presorí- 
Iiieron  el  pago  del  diezmo  de  cierto  modo  y  por  mas  artíoolos  que 
tetes,  y  tomaron  en  fin  para  poner  en  órden  la  hacienda  otras  va- 
rías disposiciones ,  que  sería  prolijo  enumerar.  Hay  algunas  refe^ 
reoles  á  determinados  puntos  económicos  que  merecen  especial 
meocion  y  detenido  estudio ;  tales  son  las  reformas<eduaneras ,  e^ 
pulsión  de  los  judíos,  genoteses,  parte  de  los  moriscos  y  las  leyes 
SBDtuarías  y  el  régimen  colonial. 

Con  respeto  &  aduanas  son  notables  las  leyes  de  Cartagena,  Gra* 
nada  y  Murcia,  publicadas  en  1479  y  1503,  las  cuales  estaban  re-" 
doeidasá  lo  siguiente  :  1/,  los  arrendadores  podian  poner  guardas 
pira  evitar  la  defraudación  de  derechos ;  2.^,  con  el  mismo  moti- 
vo no  se  permitía  hacer  las  descargas  de  géneros  por  la  noche; 
3.',  los  derechos  de  exportación  se  fijaban  en  el  5  por  100 ;  4/^ 
eran  libres  de  ellos  los  artículos  introducidos  para  la  real  casa ,  y 
el  oro  y  plata  en  barras ,  y  5."^,  los  géneros  pagaban  igual  can- 
tidad en  su  trasbordo,  que  en  su  descargo.  Otra  ordenanza  de  1491 
fijrta  los  géneros  que  se  podian  importar  y  cuáles  extraer,  y  so- 
bre todo  es  importante  la  pragmática  de  1500  conocida  general- 
mente con  el  nombre  de  acta  de  navegación^  por  la  que,  con  el  ob- 
jeto de  fomentar  nuestra  marína  y  nuestro  comercio,  se  prohibió 
cargar  mercaderías  y  mantenimientos  para  conduchios  á  otros 
pMlos  de  la  península  ó  de  fuera  de  ella  en  navios  extranjeros, 
lujo  la  pena  de  perdimiento  de  los  buques,  y  que  ningún  extran- 
jero pudiese  hacer  sus  envíos  en  embarcaciones,  que  no  fberan  es- 
pañolas, permitiéndose  cargar  en  las  de  otras  naciones  solo  en  el 
caso  de  que  no  las  hubiese  bastantes  en  los  puertos  de  la  carga. 
Esta  disposición  mal  apreciada  por  los  sostenedores  de  la  libertad 
Oiinitada  de  comercio,  llegó  á  ser  entoncesf  beneficiosa  para  el  fo- 
Bwolo  de  nuestra  marína  militar  y  de  la  mercante ,  que  á  la  som- 
bra de  aquella  protección  comenzó  á  florecer  y  hacer  frecuentes 
^Jes  á  los  puntos  mas  concurrídos  de  Europa  y  del  Oriente ,  co- 
iDomas  tarde  á  la  América  y  á  la  India;  por  lo  demás  es  de  ad- 
vertir, que  el  sistema  de  la  b(Uan%a  de  comercio,  con  todas  sus  fu- 
nestas c<m8ecuencias,  no  comenzó  á  desarrollarse  basta  la  época 

(1)  Real  eéduíá  de  5  de  Febrero  dé  1504. 
11)  Pragmática  de  2S  de  Octubre  de  1496. 
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de  Cários  Y :  si  el  acta  de  mvegaeim  de  los  Keyes  C&tótieos, 
apartando  &  los  extraojeros  de  nuestros  puertos  hacia  exclusivo» 
dalos  españoles  Ids  fletes  de  su  oomercio ,  en  caoibio  los  derechos 
arancelarios  de  su  tiempo  presentaban  tarifas  muy  módicas ,  y  las 
restriocíooes  á  la  importactojl  y  las  prohibiciones  ,  no  tomaron  en 
su  reinado  aquel  vuelo  prodigioso ,  ni  ofrecieron  aquel  espirilu  de 
monopolio  exagerado,  que  tantos  desastres  y  guerras,  tantas  pér- 
didas  y  males  debia  acarreamos  desde  el  mismo  siglo  xvi. 
'  Con  respecto'  &  la  expulsión  de  los  judíos  y  comerciantes  geno- 
vases  no  ha  sido  mirada  por  toJos  igualmente  aquella  importante 
medida,  viéndolos  unos  en  ella  inmensos  perjuicios  económicos, 
mientras  que  los  otros  han  creidó  deber  agradecerla  ventajas  in- 
calculables. Verdaderamente  que  la  riqueza  pública  debería  resen* 
tirse  con  la  proscripción  en  masa  de  aquella  población  industrio^ 
sa ;  pero  es  necesario  tener  en  cuenta,  que  la  opinión  y  el  espirita 
(fel  pueblo  estaba  contra  ella  ,  no  solo  bajo  el  punto  de  vista  re- 
ligioso, sino  que  también  bajo  el  punto  de  vista  flnanciero.  Eran 
frecuentes  entonces  los  préstamos  usurarios,  que  &  la  corona  y  & 
los  particulares  solian  hacer  los  genoveses  y  judíos ,  y  muchos  los 
males  que  llevaban  consigo  los  arrendamientos  de  rentas  en  que 
aquellos  hombres  interveoiao  :  y  esto  alguna  disculpa  da  á  que 
Fernando  é  Isabel  accedieran  á  las  repetidas  reclamaciones  de  las 
córtes  y  del  pueblo  contra  los  manejos  de  aquellas  razas  extndias 
ai  pais ,  y  ¿  que  los  arrojaran  del  suelo  español  en  un  tiempo  en 
que  tan  solícitos  se  mostraban,  gobernando  con  acierto  para  guiar 
á4a  nación  por  la  via  del  social  progreso.  Ya  que  no  del  todo  jus- 
tificable la  medida  de  expulsión  no  se  atribuya  exclusivamente  á 
nuestros  soberanos ,  conocidas  las  tendencias  de  un  pueblo  esen- 
ci^mente  católico  contra  los  judíos  y  la  p:eneralidad  de  aquella 
medida  en  todos  los  países,  donde  (X)mo  en  Portugal,  Italia,  Fran- 
cia é  Inglaterra  también  moraban  en  gran  número  y  donde  tam- 
hien  se  les  cerró  las  puertas  por  ii?uale3  causas  que  en  España. 

A  esta  medida  de  expulsión  califlcada  generalmente  de  funesta, 
debemos  agregar  otra,  objeto  de  general  y  mas  severa#censura  y 
muy  análoga  á  la  anterior,  la  expulsión  de  los  morir^cos,  que  si  no 
en  su  totalidad ,  al  menos  en  gran  parte ,  se  veriflcó  en  tiempo  de 
los  Reyes  Cqi^ólicos.  Pactado  en  la  vega  de  Granada,  que  no  se  obii- 
garia  á  ios  moriscos  á  adoptar  la  religión  cristiana,  consintiéndolos 
como  vasallos,  sin  este  requisito,  se  quebrantó  la  capitulación  muy 
poco  tiempo  después  de  la  conquista  de  aquella  plaza ,  bautizando 
por  fuerza  á  los  tolerados  como  vencidos,  y  arrojando  á  muchos  del 
suelo  español  so  pretesto  de  levantamientos  :  su  pérdidadebia  oca- 
sionará España  el  atraso  ó  paralización  de  ciertos  adelante^  agríco- 
las é  industriales,  que  llevaron  en  su  secreto  aquellos  hombres f  per* 


Digitized  by 


Google^ 


—  219  ^ 

(xyntfnnos  privilegios  de  los  reyes,  multiplicando éxenoiooea  f  igra- 
cía^á  favor  de  dqueltos  caéppoi;,  hicieron  pensar  á  los  Reyes  C^* 
tóKco<?,  qoe  5^;  fomperfa  en  oíerlo  modo  ja  unidad  de  suiadminii* 
tracion  y  so  vasta  poiitioá  ceutralixadofa,  si  no  agregabstO'ái^Ia 
corona  la  admioistracion  perpétua  de  los  maestrazgos.  Al  efeoid, 
eíi  so  tiempo  quedó  agregada  á  la  misma  por  concesáoa  de  Ja 
silla  apostólica ,  formando  desde  entonces  parte  de  las  rentas  piü- 
Micas  é  ingresando  eh  el  erario  por  este  concepto, cifiras dé  algü- 
Da  consideración  (i).  &  pesar  de  hallarse  atiuellos  recursos  em- 
peñados en  gran  paw  ó  gravados  con  notables  cargas . 

Los  Reyes  Católi^,  además,  coaservarón -  en  el  reino  de. Gra- 
nada ana  contríbudón  en  especie ,  que  allí  habian  establecido  lós 
moros  con  el  nombre  de  diezmo  6  renta  de  la  seda  y  la  cu&l  consis- 
tia  en  el  diesrao  del  valor  de  la  seda,  que  se  vendía  en  la  alcabala  y 
cientos,  y  enSrnaravedís  del  derecho  de  tartil ,  aJemás  de  otr^s  9 
maravedís  de<k*echo,  que  se  aplicaron  á  la  ciudad  dé  Gran^dav  diez- 
mo notable  {fl  ser  la  cosecha  de  aquel  artículo  en  los  territorios 
de  aquel  reiixj^e  mas  de  medio  millón  de  libras ,  y  ppr  requerir  las 
manofacturis^  da  esta,  especie  que  prevalecían  en  Granada  gran 
ooa<(anQO  de  la  misma.  Ett  1686  se  establecieron  los  encaheia- 
mientosde  lospoeblos,  fijando  en  15  rs.  y  12  maraVedls  el  de- 
recho total  de  cada  libra ,  cuya  alta  imposición  contribdyó  &  la 
disminución  de  la  cosecha  y  de  la  industria  sedera.  Al  Qoalizar  d 
siglo  xviii  volvió  A  progresar  una  y  otra  basta  elevarse  ta  pricoa* 
ra  á  600,000  libras  en  1799,  pudhendo  atribuirse  en  parle  éi  las 
rebajas,  que  se  hicieron  en  aquella  contribución ,  que  sigüió  de$- 
poés  conociéndose,  como  una  de  las  rentas  provinciales ,  peculiar 
del  reino  de  Granada. 

Otro  recurso  tan  cuantioso  se  agregó  á  la  corona  en  tiémpo  de 
los  Beyes  Católicos  denommdLdo  productos  de  la  bula  lie  íú  Sarita 
Cruzada^  que  trae  su  origen  de  las  gracias  espirituales,  .que  losSif- 
BM»  PontíQces  dispensaban  desde  tos  siglos  xji  y  xin  á  los  que  per- 
sonahnente  ó  conlimósúas  contríbutan  á  ntatitener  la  guerrá  contra 
infieles,  ó  para  reconquistarla  Tierra  Santa.  Eo  el  año  1500,  Ju- 
lio II  concedió  la  bula  á  los  Beyes  Católicos  por  tres  años,  y  deá- 
de  entonces  se  ba  seguido  prorogaudo  la  conceskKi  da  seis  en  seis 

(I)  Hé  aquí  algunas  cifras,  qué  hemos  podido  recoger  sobre  los  valores, 
saekloe,  cargas  y  nquidoá  favor  del  tesoro  ael^  ntaestracgosdeaq^ 
las  órdenes  en  un  quinquenio  de  fines  del  siglo  pisado,  de  1793  re7*^-^4vo- 
dhcto  integro  de  los  maestnizgos  de  Santiago^  Alcántara  y  Calateavt, 
17  ai5,042  rs.  Sueldos  yj^tos;  14.077,045.  áirgai,  i«OeOvMi.  Lttpiidotn 
aao común,  se9,3tl  rs^imqctofintegrodddelfioiitesa)  SiB;4M  rs.  Suel- 
dos y  gastoKe2,ldt}is.  Oirgas,  2S4,046.  Liquido  en  año^pomua^  ti^r^^ 
*Lk|nidoei»tóooonnuideloiOuatminaesÍraigoB^^6t^28l.  ■* 
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basta  Doestros  dias^  con  la  dáusula  expresa  «de  haberse  deMa- 
plear  sus  producios  ea  guerra  contra  infieles , »  variando  la  cuota 
déla  limosna  coa  que  se  debe  contribuir  para  la  obteocioo  de  la 
bula  ,  según  los  olyetos ,  la  calidad  de  las  personas  y  en  algún 
liempo  basta  según  las  provincias,  desde  2!/^  rs«  ba3ta  16  en  la 
bula  de  indidgenoia,  de  2  basta  48  y  6  maravedís  para  comer  lac- 
tíQinios,  de  3  á  5  las  de  composícíoa ,  y  de  2^/2  ¿4  las  de  difoo- 
tos  (1).  Los  productos  de  es^as  diferentes  bulas  han  variado  tapa- 
bien  segua  las  épooas  desde.  7  basta  2Q  millones  por  regla  ge- 
neral, pero  -  se  calodla  regularmente  en  (2)  ;  sobre  tiodo  au- 
mentaroQ  aqueUos  desde  que  Gregorio  XHI  exlendió  eo  1578  i 
las  Américas  la  gracia  de  la  saatabula»  dando  daade  entoiice^de 
Ikiuido  rendimiento,  deducidos  gastos  y  sueldos^  5.000,000  ia  de 
Méjioo ,  y  algunos  mas  las  restante^  colonias  eapaoolas,  Ademte 
de  las  bulas  de  la  Santa  Cruzadá  se  ha  conocido  la  del  indulto 
4Sfiadragesmaly  vulgarmoile  Uatíiada  de  carne ,  que  es  la  -graoía 

(1 )  Por  regla  general,  las  provincias  de  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca^  han 
pagado  menos  límostia  que  las  de  Castilla ,  esta  menos  qie  Aragón ,  y  Atagon 
menos  que  Navarra ;  asi ,  ^r  ejemplo ,  la  bula  de  indulgtfncia  para  ilustres  ha 
Teoido'OOBtando  «nCataiuna,  Vakñiciá  y  Mallorca  8  r& ,  12  en  Castilla,  15 
y  2  mararedísen  Ar^igon  y  16  eo  Navarra ,  y  la  misma  ^ula  para  las  demás 
clases 2 is.  en.las  primeras proviocias,  2  Vi  en  Castilla,  3, y  maravedis 
en  Aragón  y  4  en  Navarra.  La  bula  para  comer  lacticüiíós  costado  mas  en 
Navarra  que  en  Castilla,  y  en  esta  mas  que  en  Aragón,  siendo* de  24  ts,  iMffa 
patriarcas  y  prelados,  8,  e,  4  y  2  para  los  demás  edesiástícós  en  esteoltínao 
reino,  le  uira  aquellos  y  12,  9,  S  y  3  para  estos  en  Castilla,  x  4A  rs*  6)  mara- 
vedís para  los  primeros,  y  IGy  12,  8  y  4  para  los  últimos^ep  Navarra,  tas  bu- 
las de  composición  han  costado  2  rs.  en  Cataluña,  Yalenciá  vMalIórca,  3  en  Cas- 
tilla, 4  y  24  maravedís  en  Aragón  y  5  en  Navarra,  y  las  de  difuiHos  2  rs.  en 
las  primeras  provincias,  2.  rs.  16  maravedís  en  Castilla,  3*  n.  26  marav^ 
dís  en  -Aragón,  y  4  rs.  en  Navarra.  En  1800  se  aumentó  una  cuarta  parte  el 
nreqío  /(Je  labula  de  Cruiad^  da  . vivos  y  difuntos ,  y  una  paitad  la  de  itustree, 
lactKÜm'os,  composición  y  otras.  En  IS12  recibieron  nueva  tasa.  Otra  en  iai3. 
En  1821  sa  igualaron  las  limosnas  cte  la  bula  en  todas  las  (»fáfvinciás,  txxtiaDAo 
por  base  las  asignadas  en  las  deCastiUá  yLean,  que  arandelas  mas 'tifeng- 
res,  oaiciMéndoie  de  pérdida  jMor  eUa  relírya  unos  2  míUoBAs ,  y  de  pñxiaclo 
liguífj^entonces  unos  1 7  malones.  Pueden  verse  mas  pormenores  sobre  esta 
materia  én  la  obra  de  Hípia,  enel  Diccionario  de  Canga  ArgOélles  y  en  bs  Ga- 
cetas, decretos  dé  córtes  y  archivos  n&blicos  del  reino ,  en  que  se  itafiah  dalba 
<niriaaos  y  leye^  de  Mas  referentes  a  tiempos  antanores^  los  nuestros. 

(2)  En  1772  producía  la  bula  7  «/s  millones .  en  1822,*  hechas  todas  las  re- 
bajas correspondientes,  su  producto  neto  fué  de  19.166,486  rs.  Es  de  adver- 
tí?, que  tos  gaslos  «le  admnistiackm  de  las  botes  han  aacéndJdp  caá  siempre 
•á  un  18 ¿  2a per  lOO^y^cnie lás  oargi» afectas  é dkbot  productos  han  eoiMn- 
mMo  la  mayor  parte  oe  V»  mismas,  sin  contar  torpes  maaajos  y  abusos  en 
la  miHidaf  ion  y  eentabilidad  de  esta  renta,  quü  muy  recientemente  han  «en- 
pado  ^  Senado«ipa6oly  dando  haigar  á  que  rauahos  4;onsMeKn  bs  bulas,ro«io 
mrto  mi|kAidaiyv0>^  y  á^uetreeamieDáNi  y  proclamen  >la  cenvemencía  de  su 
eMiDÍOQ«nimpabaakikito|iianteca^  aqieltograciaa  ^>ealó- 
líeas  y  los  fondos  tecatdados  p«  tea  misma  ÜeQéBun|Mitifica<k>.preeed^la. 
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ooDcedida  por  la  Santa  Sede,  y  prarogada  hasta  nuestros  dias,  pa- 
ra comer  carnes  en' los  dias  de  cuárasmas  y  demás  vigilias  con  al- 
gosas «xeepciooes,  siendd  sus  productos  regulares  oomo  da  )u§oa4 
loiftnes  al  año  qoe,  unidos  á  los  de  Crmda,  bad  ooli^títüidaíiiafil^r 
do^greg^do  al  tesoro  español  desde  la  época<jb  los  Htyes  Cat<kica^v 
Pero  el  iameoso  reqnrao ,  el  mas  considerable y  el  que  m  oie- 
dio  d^  los  errores  económicos  &  que  dió  lugar ,  produjoi  pingues 
reotAa  á  la  corona  para  atender  á  las  grandes  empresas  del  si- 
glo XVI  y  siguientes.,  fbéron  los  tesoros  ó  cmMes  de  Améric<$, 
qie  desde  la  misma  época  de  los  Reyes  Catóiioos ,  vinieron  ele- 
vándose á  cifras  cada  vez  mas  enormes.  Algo  bueno  hibbia  de  pror* 
doair  para  la  hacienda  española  en  cambio  de  la  despoblación  de 
&paña,  de  la  decadencia  de  nuestra  industria ,  de  niiestra  agri-^ 
cdtura  y  ooraercio  a(ykieila  idvafiiúa  moi»etarja  sin  ejemplo  en  loa 
anales  d6l  mondo ,  producida  por  la  excesiva  abundancia  de  me-t 
tales  preciosos^  que  encerraban  en  su  séno  las  innumerables  minas 
del  Nuevo  Mundo,  y  aunque  discordes  andan  entre  sí  los  eoono^ 
níBtas  Ustariz,  Sdorzano,  Moneada,  Navarrete,  ^ynal,  Bior 
bartson ,  Necker ,  Gerboux ,  Humboldt  y  otros ,  acerca  de  la  maaa 
total  de  aqueHos  metales ,  que  de  la  América  pasaron  á  la  penin- 
sik  desde  fines  del  siglo  xv,  todos  ellots  concuerdan  en  ofrecer  en 
m  cálculos  uoa  suma  de  mas  de  3,000  millones  de  duros  imper- 
tida eo  España  basta  primeros  del  siglo  xix,  procedentes  sobre 
todo  de  las  mina»  de  Méjico  y  del  Perú  (i).  La  mayoría  inmensa 
de  estos  caudales ,  pertenecían  &  particulares ,  que  los  remitían 
desde  América  ,  siendo  para  el  erario  una  pequeña  porción  com^ 
parada  coa  el  total ,  pero  que  por  sí  solo  era  un  recurso  cuantio- 
so, que  engrosaba  las  arc^s  públicas ,  y  que  puede  calcularse  en 
oas  de  170  millones  anuales  de  reales  durante  aquel  periodo  (2). 

• 

{i\  Según  Üstariz,  desde  1492  á  1794,  vinieron  á  España  del  Nuevo 
nMo3,536  millones  de  duros;  semin  Solorzano,  de  i492  á  1628,  1,500  mi-- 
Qmms  ;  según  Moneada ,  de  1492  a  1505 ,  !2,000  millones ;  según  Navarrete, 
de  1519  á  1617,  1536  millones  de  duros;  segunRaynal.de  1492  á  1775, 
5,154  millones  ;  se^^n  Robertson ,  de  1763  á  1777 ,  800  millones  de  duros; 
«eemi  Necker,  en  los  mismos  años ,  304;  según  Gerboux,  de  1724  á  1800, 
l,eOO  millones;  y  según  Humboldt ,  desde'1492  á  1803 ,  contando  816  miUo- 
ws  de  duros  que  entraban  de  contrabando ,  la  importación  fué  de 4,851  mi- 
Ims  de  pesos. 

(t)  Cancelada  en  su  opúsculo  Del  nuevo  comercio ,  dice,  oue  desde  el  año 
lt20  4  1808  vinieron  para  el  erario  15,340  millones  de  reales;  Canga  Ar-. 
gieUes ,  desde  1^  á  1814,  eleva  los  mismos  á  600  millones ;  de  1814  á  20, 
eo  UBQS 142  millones.  Además ,  en  el  reinad  de  Felipe  II  opinan,  que  veniaa 
^  ano  para  el  erario  de  la  península  unos  6  1/2  millones  de  reales.  En 
«14e  Felipe  Ul«  22 ;  eo  el  de  Felipe  lY,  38  1/2;  el  conde  de  Causa,  en  el  rei- 
nado de  Cárlos  III,  aseara  que  de  Nueva  España  venian  anualmente  30  mí- 
nooes ;  en  el  reinado  de  Cárlos  IV ,  según  las  cuentas  de  tesorería  general, 
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Con  los  direraites  reoorsos  aotiguosy  los  nuevos  deque  faemos 
heéAib  ilieilcieD,  los  Reyes  CatóKcos  atendieron  prmQÍpalmeoieálas. 
grandes  Qeca<;idades  públicas;  pero  no  alcanzaban  aquello^  para  to- 
da. Ente  insañciencia  de  sus  medíosy  parasuplírei  vacio  se  valieixin 
de  pré^íamos  y  de  empeños  de  alhajas  'y  rentas.  En  1486  y  89 
contrataron  empréstitos  con  los  pudientes  y  con  los  pueblos  en  gene- 
ral,  ilegañdo  á  reuniren  uno  hasta  la  suma  de  100  millones  de  ma- 
ravedises ;  pero  era  tal  la  penuria ,  que  á  pesar  de  la  actividad  y 
efit^cia  de  aquellos  monarcas  para  conseguir,  que  los  ingresos  del 
erario  igualaran  á  los  desembolsos,  que  qcasionaban  las  gloriosas 
acciones  militares  emprendidas  por  su  celo  y  energía,  tuvieron  que 
valerse  del  recurso  de  enagenar,  á  título  perpétuo  y  por  juro  de  he- 
redad, las  rentas  propias  de  la  corona,,  llegando  [lasta  el  extremode 
vender  sus  alhajas  en  Valencia  y  Barcelona :  de  aquf  traen  su  orígea 
los  jítffos  ó  censos  sobre  el  erario,  que  siguieron  conociéndose  basta 
nuestros  días  por  no  haberse  podido  redimirlos.  Siü  embargo,  es  de 
notar,  que  los  Reyes  Católicos  estaban  bien  léjos  de  reooibendar  la 
per^luidad  de  los  juros ;  muy  por  el  contrario,  la  reina  Isabel,  en 
sa  testamento  ,  dejó  prevenido  á  su3  sucesores  que,  no  oonsíntieséa 
enagenar  en  manera  alguna  ááda  de  lo  que  pertenece  á,  la  Corona 
y  real  patrimooie ,  ni  dar  los  maravedises  de  juro  ni  alguno  de 
ellos  perpétuo ,  ó  que  teniendo  lugar  lo^^  quitasen  ó  redujesen;  y 
el  rey  Fernando  en  su  última  disposición  de  1516  ,  encargaba 
igualmente,  que  las  deudas  de  sus  predecesores  se  pagasen  con  su 
mejor  corona,  sus  joyas  y  los  bienes,  que  le  pertenecían ;  lo  qde  se 
concibe  nioy  bien  en  aquellos  monarcas,  que  tan  soltótos  se  moslra^ 
ron  por  anular  y  aminorar  las  enagenaciones  arrancadas  anterior- 
mente á  la  corona.  Los  juros  sin  embargo  continuaron,  como 
verómos  después,  y  los  planes  de  engrandecimiento  territorial,  y 
las  guerras  promovidas  por  la  política  de  nuestros  monarcas,  obli- 
gándoles de  una  parle  á  gastar  con  exceso  los  fondos  necesarios 
adquiridos  por  negociaciones  j  préstamos,  comprometieron  las  ri- 
quezas públicas  en  sus  operacioues  fiscales,  hallándose  la  nación 
abrumada  con  el  peso  enorme  de  sus  deudas  á  los  tres  siglos  s¡- 

por  término  medio  entraban  i  45  millones  anuales ;  según  el  barón  de  Hum- 
bddt  pasaban  cada  ano  de  América  at  tesoro  público  de  Nueva  Espjóa 
6.fí00,000  duros;  del  Perú,  (.000,000  y  de  Buenos- Aires ,  700,000  pe- 
sos:  total,  8  millones  200,000  duroB.  Es  de  advertir,  que  muchos  de  estos 
cándales  procedentes  de  América ,  eran  resultado  de  las  minas  explotadas  por 
el  gobierno ;  ó  gravtidas  con  ciertos  derechos  de  ex¿)lotacion ,  y  que  otros  eran 
el  fortdo  adquirido  pftr  los  tabacos .  alcabalas ,  aduanas  y  otros  impuestos  esta- 
blecidos eii  aqueHas  colonias ;  pero  siemjM-e  la  mayor  parte  de  los  ingreso? 
erá'debido  á  fas  minas. 
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goidotes ,  y  el  tesoro  e|i;  sitqaf iqn  ísm  fogustiosa  por  el  cü- 
molo  inmenso  de  sus  áescubiertós  pecuniarios. 

&1D08  heobo  mención  de  lasi  diferentes  medidas  econémísoTfl- 
nanderas,  que  se  dictaron  en  la  époea  de  los  Reyes  Católicos;  eHas 
DOS  dan  á  conocer  la  sábia  política  inaagorMa  ^r  aquellos  me»- 
oarcas  para  la  mejor  gobernación  del  estado :  sí  los  gastos  públi- 
cos se  elevaron  &  una  cifra  colosal » sus  ingresos  se  elevaron  tam* 
iidñ  considerablemente ;  si  el  equitbrio  financiero  no  existió  en  su  • 
tiempo,  y  por  lo  tanto^  hubo  ne<;^¡dad  de  cubrir  el  vacio  de  las  ár- 
eas públicas,  apelando  á  los  juros,  no  entró  en  sus  acertados  pía» 
oes  hacer  de  estos  una  carga  perpétua,  que  abrumase  á  las  gene- 
radones  venideras ,  ni  tampoco  puede  decirse,  que  en  su  reinado^, 
tavieran  la  importancia  que  en  los  tiempos  siguientes.  La  nación 
española ,  al  terminar  su  reinado ,  se  hallaba  en  una  situación  mu^ 
cfao  mas  desahogada  y  próspera  que  en  la  época  anterior.  Por  una 
btal  combinación  de  circonsíancias,  á  la  benéGca  y  discreta  Isa- 
bel y  al  experto  y  sagaz  Fernando ,  sucede  en  el  trono  de  Castilla» 
7  Aragón  la  princesa  Juana  lapellidada  la  loca ,  que  tiene  pertur- 
bada la  razón  y  lastimadas  sus  facultades  mentales ,  y  que  natii- 
raímente  en  su  efímero  reinado  debia  suspender  la  grande  obra  de 
regeneración  social  inaugurada  por  sus  ilustres  progenitores.  Para 
so^ír  aquella  capacidad  intelectual ,  la  necesidad  obliga  á  ceñir  ta 
briltante  corona  de  tantos  reioos  á  un  principe  extranjero,  jóvea 
¿00 ,  y  extraño  &  nuestras  costumbres ,  á  nuestras  leyes  y  tradi- 
ci<mes,  y  la  herencia,  ¿oosta  de  anos  y.  de  heroism>>  ganada  y. 
acomulada  por  los  Alfonsos,  Ramiros,  Garcías,  Fernandos,  Be- 
rengueres  y  Jaimes  durante  la  trabajosa  restauración  de  ocho  si- 
glos, que  acababa  de  terminar,  pasa  integra  á  manos  deCárlos, 
emperador  de  Alemania.  La  España  entonces^  aquella  señora  de 
imperios  sin  fin ,  cuyo  pabellón  ondeaba  en  opuestos  mares  y  dic- 
taba leyes  á  tan  alejados  territorios  del  mundo viene  á  ser  por 
nmchos  años  como  uoa  provincia  de  otro  imperio,  que  regida^  ante- 
nórmente  por  naturales  de  nuestro  suelo  descendientes  de  Pelayo,  va 
á  serlo  ahora  por  la  dinastía  de  Austria,  enteramente  extraña.  ¿Fué 
^to  an  bien  ¿un  mal  para  nosotros?  Ia  filosofía  de  la  historia 
se  ba  encarado  de  dar  una  solución  provechosa  á  esta  cuestión: 
concretándonos  nosotros  á  la  historia  de  la  hacienda ,  la  resolve- 
réffios,  en  parte,  examinando  nuestros  excesivos  gastos  públicos  en 
ke,  siglos  XVI  y  xvii,  y  dando  ligera  cuenta  de  los  iogresos  oacio- 
nales;  y  las  colosales  cifras  de  unos  y  otros  en  medio  de  una  naciqq^ 
que  progresivamente  se  iba  empobreciendo ,  perdiendo  sus  capi- 
tales y  sus  mejores  brasos  en  costosas  é  íncpsantes  guerras ,  nos 
dirán  bien  claramente  cuáles  fuéron  los  verdaderos  resultados  eco- 
nómicos de  la  dominación  austríaca,  en  nuestro  surlo. 
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CAPITULO  Xllf. 

I.  lám  general  de  los  gastos  páblicosde  B^taSa  en  los  siglos  xvi  y  mi;  fias- 
tos  durante  el  reinado  de  Gárlosl.  — 11.  Idem  durante  el  de  Felipe  U. — 
Ul.  Idem  durante  el  de  Felipe  lU.— rv.  Idem  durante  e!  de  Felipe  IV.  — 
V.  Idem  durante  el  de  Cárlos  H.-^VI.  Resumen  y  juicio  crítico  general  de 
los  gastos  de  la  nación  española  en  tiempo  de  la  dinastía  austríaca. 

Si  hubiéramos  de  hacer  la  historia  detallada  de  todos  lod  gras* 
des  gastos  públicos  hechos  dorante  la  dinastía  austríaca  desde 
Cár)^  I  á  Córtos  II,  seguramente  que  iéndriamos  qoe  buscar  sa 
priaoipal  razón  de  ser  en  las  continuas  guerras  exteriores ,  en  que 
se  viá envuelta  nuestra  nación,  ó,  mejor  dicho,  nuestros  monar<-> 
cas,  desde  el  siglo  tvi  al  xvm.  Guiado  Cárlos  Y  por  sus  grandes 
pensamientos  de  dominación  universal,  poseido  Felipe  11  drun  es- 
píritu de  iiiloierancia  religiosa  exagerado,  mal  aconséjado  Feli- 
pe III  por  torpes  favoritos,  que  no  sabían  conservarle  la  herencia 
de  sus  antepasados ,  entregado  Felipe  IV  á  certámenes  literarios  y 
y  á  devaneos  de  córte,  mas  que  á  la  gran  gobernación  de  su  pobre 
pueblo,  y  exánime,  doliente,  cadavérico ,  infecundo  física  y  mo- 
ralmeote  Cários  II,  la  nación  española  empeñada  en  guerras  con- 
tinentales y  marítimas,  perdiendo  sus  mejores  tesoros,  y  la  mas 
preciosa  sangre  de  sus  hijos  en  luchas  estériles,  funestas  á  nuestro 
desenvolvimiento  material ,  va  declinando  progresivamente  de  uno 
en  otro  príncipe  hasta  quedar  reducida  á  la  mayor  postración  y 
abatimiento  al  espirar  el  último  de  los  austríacos.  ¿Qué  había 
do  de  aquellos  celebrados  dias  de  triunfos  y  de  victorias,  en  que 
el  león  castellano  extendía  su  potente  garra  por  tan  dilatadas  re- 
giones? ¿Qué  de  aquel  colosal  poder,  que  de  herencia  en  hereo- 
cta  se  había  acumulado  en  Cárlos  V?  Una  vaga  sombra :  poco 
menos  que  la  nada.  Para  llegar  á  aquella  miserable  situación  la 
señora  del  mundo ,  como  se  llamaba  á  nuestra  España ,  debió  pa- 
sar por  muchas  duras  pruebas ,  por  muchas  pérdidas  y  desastres, 
que  empobreciéndola  progresivamente,  hicieran  mas  sensibles  sus 
desgracias  y  con  ellas  el  peso  de  sus  gravámenes  Onancieros,  de 
sus  deudas ,  y  en  una  palabra ,  de  sus  gastos.  Pocas  páginas  ha- 
brémos  de  emplear  para  marcar  el  origen  de  los  últimos ;  lo  bas- 
tante para  justificar  la  necesidad  de  hacerlos  y  lo  considerable  de 
la  cifra  á  que  tenia  que  elevarse. 

Apenas  asentado  en  el  sólio  español  el  emperador  Cárlos  V,  co- 
mienzan las  memorables  guerras  de  Italia ,  en  que  nuestras  armas, 
si  bien  llevan  la  mejor  parle  triunfando  en  Pavía  y  otros  puntos, 
consumen  los  mejores  recursos  y  brazos,  que  necesitaba  la  nación 
para  continuar  la  comenzada  obra  de  regeneración  social,  con  tan* 
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to  celo  inaugurada  por  los  Reyes  Católicos.  Como  si  aquello  no  fue- 
ra bastante ,  comienza  al  mismo  tiempo  la  cuestión  de  la  reforma 
protestante  de  Lulero,  que  tantos  prosélitos  debia  hacer  en  Alema- 
nia, y  que  tanto  debia  combatir  hasta  el  último  momento  aquel  mo- 
narca, que  se  preciaba  de  ser  católico  antes  que  nada.  De  otra  parte, 
enemigo  declarado  de  todo  espíritu  de  libertad ,  é  impulsado  por  su 
intolerancia ,  destruye  no  sin  sangre  las  libertades  municipales  y 
políticas  de  Castilla,  haciéndolas  recibir  un  golpe  de  muerte  en 
la  desastrosa  jornada  de  Villalar ,  alienta  con  sus  opresoras  medi- 
das la  sublevación  é  independencia  de  los  Países-Bajos,  que  ha- 
bía traido  en  herencia ,  y  en  su  ambición  desmedida  de  monopolio, 
de  dominación  y  prepotencia,  prepara  la  emigración  de  las  arles, 
de  la  nave¿,'acion  ,  del  comercio  y  del  crédito  k  Inglaterra ,  con  su 
Jogroa  económico  de  hacienda,  el  sislcma  mercantil^  6  de  las  exclu- 
sivas trabas  y  prohibiciones  al  tráfico,  que  estableciendo  el  mono- 
polio del  gran  comercio  colonial  para  oprimir  al  mundo  ó  impedirle 
so  progreso,  concluye  por  ser  la  causa  mas  poderosa  de  nuestra 
decadencia  y  de  la  pérdida  de  nuestras  inmensas  posesiones  ultra- 
marinas. ¿Qué  era  entretanto  de  nuestro  tesoro  nacional?  fii  los 
recursos  extraordinarios  de  que  se  echó  mano  ,  ni  la  masa  enor- 
me de  rentas  incorporadas  á  la  corona  por  la  enérgica  firmeza  de 
tos  Reyes  Católicos  y  del  cardenal  Cisneros ,  ni  las  contribuciones 
Doevameale  establecidas,  ni  los  abundantes  servicios  decretados 
por  las  córles  ,  pudieron  sacar  de  miseria  al  erario  español.  El  des- 
nivel iba  en  aumento  ,  y  en  su  lugar  estaban  aquellas  sentidas  pa- 
labras de  las  córtes  de  Valladolid  de  1525,  en  que  justificando  el 
descubierto,  pedian  economías  y  moderación  en  los  gastos  (1). 

La  acumulación  de  tan  dilatados  reinos  y  esparcidos  dominios,  la 
dificultad  de  conservarlos  y  el  afán  de'guerrear  en  todas  partes,  man- 
leaiendo  en  pié  numerosos  ejércitos',  tantas  y  tan  gigantescas  em- 
presas, como  quiso  realizar  Cárlos  V  en  Italia,  Francia,  Alemania, 
eo  Africa  y  en  [América ,  tantas  conquistas  y  engrandecimiento 

(I)  «iQuc  después  de  examinadas  las  rentas  ordinarias  y  los  gastos,  y  la» 
eostas  que  de  ellas  se  habían  de  suplir ,  resultaba ,  que  la  paga  de  las  guairdas 
j  artUlerki ,  y  apostamientos  y  continuas  tenencias  y  casa  de  la  reina ,  mer- 
«'edes  ordinarias  y  extraordinarias ,  salarios  de  corregidores  y  los  otros  gastos 
y  cosas,  que  se  habían  de  librar  y  pagar  en  cada  un  ano,  ordinariamente  mon- 
taban mucho  mas  de  lo  que  quedaba  á  las  rentas  reales ,  y  era  causa  de 
qoe  S.  M.  y  sus  rentas  estuviesen  siempre  adeudadas  y  gastadas,  y  que  las 
rentas  del  aüo  que  esta  por  venir  se  tomasen  y  líbraseii  para  los  f^tos  del 
ano  presente ;  y  para  cualquiera  necesidad,  que  ocurra,  se  había  de  acudir  á 
tcmler  y  empeñar  el  patrimonio  real ,  siendo  tal  la  escasez ,  que  por  estár  la 
paga  del  ejército  muy  atrasada ,  tenía  que  vivir  á  copta  de  los  pueblos ,  Ik- 
niido  eKta  faka  á  tal  extremo  de  hallarse  los  soldados  mandados  por  el  Gran 
Gipitan  en  Italia  desnudos  y  hambrientos ,  y  con  el  alcance  de  14  meses. u — 
Córtes  de  Valbdolid  de  1523. 
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lerrílorial  y  el  ostentoso  aparato  del  emperador  y  de  su  córte,  que 
acostumbrada  al  l«jo  flamenco  y  alemán ,  no  podia  avenirse  con 
la  sobriedad  de  los  abuelos  del  emperador,  necesariamente  habrían 
de  ocasionar  dispendios  colosales^  que  no  alcanzaban  á  sufragar  ni 
las  rentas  de  la  corona,  ni  los  sacrificios  de  los  pueblos,  ni  los 
raudales  de  oro ,  que  vinieran  sin  cesar  del  Nuevo  Mundo.  Las 
expediciones  de  Italia  y  de  Africa  habian  consumido  inmensos 
tesoros ,  los  subsidios  de  Nápoles^  y  Sicilia,  etc, ,  no  bastaban  pa- 
ra el  preciso  mantenimiento  de  las  tropas,  á  las  cuales  se  debian 
atrasos  considerables;  y  todavía  el  emperador,  recien  llegado  de 
Túnez ,  y  amenazado  por  la  Francia,  pensaba  en  nuevas  conquistas 
en  Argel,  contando  con  los  recursos,  que  le  proporcionara  nuestra 
patria ;  porque  su  recurso  era  la  España ,  que  abatida  y  agobia- 
dla, era  no  obstante  la  que  llevaba  el  peso  de  tantas  guerras.  Por 
tantas  y  poderosas  causas,  la  situación  económica  de  nuestro 
país  era  mas  desconsoladora  que  halagüeña ;  bastarla  para  ello 
i^Gordar  las  cifras  recogidas  eu  documentos  auténticos ,  que  obran 
cu  el  archivo  de  Simancas,  referentes  á  Cárlos  V,  y  en  las  que  se 
í}omprueba  perfectamente  el  déflcit  considerable  del  tesoro ,  y  la 
relación,  que  de  sus  excesivos  gastos  hacia  el  emperador  en  los  cór- 
tes  de  Monzón  de  1537,  en  que  expresaba  sus  apuros  ante  los  tres 
reinos  de  Aragón,  Cataluña  y  Valencia  ;  <ty  mis  rentas  reales ,  de- 
cia,  no  han  sido  bastantes ,  ni  la  ayuda  y  servicios,  que  me  hicieroa 
los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia ,  ni  los  de  Castilla ,  ni  los  de  esta  co- 
rona ,  ni  el  subsidio  eclesiástico,  ni  oirás  muchas  cosas  de  que  me 
lie  valido;  pues  sin  embargo  de  todo  esto ,  ando  siempre  envuelto 
en  cambios  y  asientos,  de  los  cuales  corren  giandes  intereses,  f 
para  pagarlos  necesito  de  considerables  sumas. »  Esta  misma  fué 
la  razón  de  sus  peticiones  de  tributos  en  todo  su  reinado  y  esta 
penuria  constante  ,  el  estado  en  que  tuvo  y  dejó  la  hacienda  pú- 
blica. Ni  los  auxilios  prestados  por  los  condescendientes  reinos 
bastaron  nunca  para  las  necesidades,  que  se  había  creado  el  em- 
perador; las  guerras  de  Ilalia,  las  de  Alemania  y  Flándes 
contra  los  enemigos  de  la  cristiandad  y  del  nombre  español ,  hi- 
cieron interminables  sus  gastos,  absorbiendo  mayores  cifras,  que 
las  que  importaban  las  rentas  ordinarias  de  la  corona  y  los  pechos 
extraordinarios ;  y  la  nación ,  por  esta  causa ,  se  vió  empobre- 
cida de  hombres  y  dinero,  sin  que  el  emperador  dejara  de  estar 
constantemente  empeñado. 

II. 

Sucedióle  su  hijo  Felipe  H,  que  comprometido  igualmente  eu 
guerras  exteriores  con  la  Francia  y  la  Inglaterra,  en  Africa  y  en 
flándes,  en  Portugal  y  contra  los  moriscos,  aplicó  á  estos  es- 
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pedales  objetos  la  mayor  suma  de  las  rentas  de  la  corona ,  y  ser* 
Tícios  de  los  pueblos;  entonces  ^  mientras  las  huestes  espa&olas 
se  batían  en  Ñápeles  y  en  Lombardía ,  amenazaban  á  Roma  y  ga* 
oaban  laureles  en  San  Quintin  y  Graveltnas^  la  nación  sufría  los 
[nayores  ahogos  arrastrando  una  vida  trabajosa ,  pobre  y  mise- 
rable, y  gastando  toda  su  sávia  en  alimentar  vastas  empresas  mí- 
lítareSy  sin  lograr  ni  aun  asimismo  sacar  al  monarca  y  á  sus  ejér- 
citos de  las  mas  grandes  estrecheces  pecuniarias.  «  El  consejo  de 
hacienda ,  dice  Cabrera  en  la  historia  de  Felipe  II  y  daba  las  mas 
altas  voces  sobre  pedir  el  rey ,  que  acababa  de  suceder,  dineros ,  y 
que  los  buscasen  por  las  vias  posibles,  y  ellos  que  viniesen  á  pro- 
oaralles ;  porque  el  emperador  consumió  tantos ,  que  no  sabian 
<i)mo  remediar  la  necesidad  de  su  hijo ,  por  el  empeño  y  poca  dis- 
posíeion  para  dar  ni  aun  los  3,300,000  rs.  que  les  pedia.»  ¿Qué 
importaba  que  en  los  movimientos  y  sucesos  militares  figurara  Es- 
paña como  una  nación  temible  y  poderosa,  que  ocupaba  la  octava 
parte  del  mundo  ^  si  en  cambio  la  situación  interior  del  pueblo, 
barómetro  mas  seguro  para  graduar  su  verdadera  prosperidad ,  y 
^  desacierto  de  su  gobierno  estaban  indicando ,  que  las  rentas  del 
^tado  no  bastaban  ni  para  cubrir  las  atenciones  ordinarias,  y  que 
el  país  sufría  crueles  privaciones  en  medio  de  aquella  teatral  y 
atener  opulencia?  ¿De  qué  servían  el  dinero  que  venia  de  las  In- 
te, aquellas  flotas  que  llegaban  con  el  orode  América,  como 
antes  en  sumas  extraordinarias,  si  no  bastaban  para  impedir  las 
Tentas  y  empeños  de  oficios ,  derechos  y  rentas  reales  ni  para  de- 
jar de  consumir  anticipadamente  los  recursos  de  años  venideros? 
Lamentable  situación  aquella  en  que  Felipe  II ,  dirigiéndose  en  1596 
i  su  tesorero  mayor.  Cárnica ,  decía :  a  mirad  lo  que  con  razón 
sentiré  viéndome  en  cuarenta  y  ocho  apos  de  edad  y  el  principe  de 
tres,  dejandb  la  hacienda  tan  sin  órden,  y  demás  de  esto,  ¡qué  vejez 
tendré  con  no  ver  un  dia,  con  lo  que  tengo  de  vivir  otro,  ni  saber 
cómo  se  ha  de  sostener  lo  que  tanto  he  menester  I»  El  déficit  del  teso- 
roascendia  á  una  considerable  cifra  de  millones,  y  todo  era  poco  en 
medio  de  aquel  estruendo  de  las  armas ,  de  aquellas  luchas  soste- 
nidas por  la  intolerancia  religiosa ,  y  de  las  suntuosas  construc- 
ciones, que ,  como  la  del  Escorial ,  consumieron  rentas  enormes,  y 
délas  espléndidas  fiestas,  espectáculos,  lujo  y  solemnidades  de  lacór- 
td,  y  otros  gastos  en  que  tanto  se  distinguió  Felipe  II.  Los  dispendios 
de  todo  género  no  tenían  límites ;  organizábanse  impuestos  innume- 
rables, y  todos  insuficientes ;  y  las  Córtes  tan  repetidas  en  tiempo  de 
aqoel  monarca ,  se  quejaban  en  vano  de  aquel  desnivel  y  déficit  y 
penuria  del  tesoro ,  pidiendo  que  la  casa  del  principe  se  pusiera  al 
uso  antiguo  de  Castilla,  como  tantas  veces  se  habia  reclamado ^  y 
<Ioe  redujera  los  gastos  álo  que  la  nación  podia  sostener  olvidando 
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empresas  de  ninguna  utilidad  práctica ,  y  guerras  sumaniente  sen- 
sibles, que  por  do  quiera  iban  minando  la  suerte  de  la  nación  hasta 
traerla  á  su  mayor  postración  y  abatimiento ;  peticiones  todas  que 
en  la  decadencia  del  elemento  popular  y  de  las  córtes ,  institución 
antes  salvadora  de  los  pueblos  y  reducida  entonces  de  la  debilidad  á 
la  impotencia,  hasta  no  dejar  de  ella  Felipe  II  sino  el  recuerdo  y  el 
nombre  en  Aragón,  como  en  Castilla,  manifiestan  las  necesidades 
del  reino,  la  escasez  del  tesoro,  y  la  precisión  de  disminuir  los  gas- 
tos hasta  hacerlos  compatibles  con  los  posibles  ingresos.  ¿  A  qué 
extremo  lle^'^aria  el  déiicit  del  erario  en  el  reinado  de  Felipe  II,  que 
al  sucederle  Felipe  III,  solicitando  de  las  córtes  de  1600 ,  que  pro* 
rogaran  el  servicio  de  millones ,  de  que  nos  habrémos^de  ocupar, 
.  aseguraba  al  pueblo ,  <(que  su  patrimonio  estaba  acabado ,  que  oo 
hallaba  cosa  de  qué  poderse  prevalecer  para  el  sustento  de  su 
persona  y  dignidad,  pues  solo  babia  heredado  el  nombre  de  rey 
y  las  cargas  y  obligaciones,  por  estar  vendida  la  mas  cantidad, 
que  montaban  las  rentas  fijas  del  real  patrimonio ,  y  haber  que- 
dado empeñado  para  muchos  anos)'?  (1). 

111. 

Crecieron  los  apuros  bajo  el  reinado  de  Felipe  UI ,  de  quien 
decía  su  padre  «que  Dios  le  habia  concedido  tantos  estados  legán- 
dole un  hijo  incapaz  de  gobernarlos».  Entregado  á  los  favoritos 
marqués  de  Denia ,  duque  de  Lerma  y  de  üceda,  suntuoso  en  los 
gastos  y  empleos  de  la  real  casa ,  aumentada  la  miseria  del  reina 
con  la  carestía  de  los  precios ,  y  gastándose  las  remesas  de  Amé- 
rica en  las  guerras  de  los  Países-Bajos  y  en  mercedes  y  gracias 
á  los  grandes  y  consejeros,  que  le  servían  de  cerca,  ó  en  desastrosas^ 
empresas  navales  contra  Africa  y  Turquía,  ó  en  apaciguar  al  revuel- 
to Portugal  9  el  reino  Tino  á  su  mayor  decaimiento  y  á  uba  pobreza, 
que  se  quería  ocultar  bajo  los  pliegues  del  engañoso  manto  de  oro- 
pel. Las  guerras  civiles  de  su  tiempo  fuéron  de  mucho  crédito  para 
nuestros  soldados,  pero  de  ningún  provecho  á  la  nación.  En  los' 
mares  de  Europa ,  de  Africa ,  de  Asia  y  de  América ,  se  sostuvo 
el  buen  nombre  de  la  antigua  marina  española;  pero  alternaron 
las  pérdidas  con  los  triunfos,  y  no  se  recobró  la  pujanza  marítima 
de  otfo  tiempo:  aquel  principe  piadoso ,  inofensivo ,  pero  indolente^ 
circundado  y  dominado  de  privados  y  validos,  á  quienes  ciegamen-* 
te  fiaba  el  gobierno  del  reino ,  iH*ódigo  de  mercedes  y  en  su  con* 
cesión  indiscreto ,  dando  el  ejemplo  fatal  de  las  privanzas,  léjos  de 
ser  el  soberano,  qae  la  España  necesitaba  para  contener  la  visible 

(1)  Al  advenimiento  de  Felipe  II  al  trono  importaba  la  deuda  35  millones 
de  ducados;  y  á  su  muerte  ascendía  á  100  millones  dejando  hipotecadas  las 
rentas  de  vanos  años  á  favor  de  los  acreedores  del  estado. 
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decadeocia,  que  comenzaba  á  despuntar  ea  los  últimos  años  de  su 
padre ,  püsola  mas  de  Treote  colocando  á  la  nación  en  la  pendien- 
te de  su  ruina.  La  mala  administración  interior  enflaqueció  la 
monarquía,  y  por  mas  que  estudiaran  planes  atrevidos,  á  que  no 
correspondían  nuestras  fuerzas,  los  ministros  de  Felipe  111,  y  por 
mas  habilidad  que  tuvieran  para  encubrir  la  miseria  del  pueblo 
con  la  pompa  y  brillantez  de  la  eórte,  descubríase  siempre  la  po- 
breza pública  en  medio  de  todo  aquel  aparato.  Celoso  calóücOt 
f&ro  descuidado  monarca ,  Felipe  lU  poblaba  y  enriquecía  los  con* 
ventos  y  dejaba  empobrecer  y  despoblar  el  reino ,  expulsaba  á 
los  moriscos  y  mataba  la  industria  y  las  artes,  las  comunidades 
religiosas  se  multiplicaban,  y  los  labradores,  abrumados  de  tribu- 
tos ,  dejaban  el  arado  y  pedian  limosna ;  y  siguiendo  la  política, 
de  sus  antecesores ,  por  últinK) ,  vertia  la  sangre  y  los  tesoros  es- 
pañoles en  el  sostenimiento  de  lejanas  posesiones,  que ,  como  las  de 
Holanda,  no  habían  de  tardar  en  emanciparse,  y  habían  de  acele- 
rar nuestra  ruina  y  aniquilamiento.  Felipe  III,  en  una  palabra,  de- 
jando á  su  muerle  un  enorme  déficit  en  los  presupuestos  de  Es- 
pida, á  pesar  de  su  eRmero  reinado,  acabó  de  ser  rey  antes  de 
ea4>ezar  á  reinar,  suoediéndole  Felipe  IV,  que  empezaba  á  reinar 
antes  de  ser  rey  (1). 

IV. 

Los  descubiertos  del  tesoro  continuaron  aumentando ,  nacien- 
do principalmente  las  oecesidadeH  del  rey ,  al  par  que  la$  difl- 
coltades  de  las  córtes  para  otorgar  recursos  ;  ya  de  los  des- 
aciertos ,  desórdenes  y  gastos  de  los  reinados  precedentes ,  ya 
de  las  guerras  que  aquel  monarca  y  el  conde-duque  de  Oliva- 
res, su  ministro  favorito,  se  empeñaban  imprudentemente  en  sos- 
tener en  todas  parles ,  gastándose  en  ellas  contra  naciones  ex- 
trañas las  fuerzas  todas  déla  monarquía  española.  Olivares  lison- 
geó  al  inexperto  soberano  con  la  bella  idea  de  hacerle  el  mas  po- 
deroso principe  del  mundo  dilatando  los  límites  de  su  monarquía 
hasta  dar  la  ley  á  todas  las  demás  potencias ,  y  lo  que  hizo  f«é 
acabar  de  empobrecerla  y  arruinarla.  En  guerra  coa  la  Francia» 
Yeneda  é  Inglaterra ,  sosteniendo  luchas  en  Alemania ,  en  Italia 
y  en  los  Países-Bajos ,  nuestras  armas  y  nuestras  fuerzas  na- 
Tales  sufrían  rudos  descalabros ,  mientras  que  la  Francia  iba 
cada  vez  mas  regenerándose  y  desenvolviéndose  hasta  llevar  la  me- 
jcHT  parte.  La  mala  administración  y  política  de  nuestro  go- 
bierno en  los  diferentes  dominios  sobre  que  se  extendía  su  ao- 
don,  ocasionó  la  rebelión  y  guerra  de  Cataluña ,  la  emancipación 

(I)  Quevedo. — Grandes  anales  de  quince  dicu. 
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de  los  Pafses-Bajos ,  ia  iosarreccion  de  Nápoles  y  la  de  Porluga), 
qae  después  de  causarnos  notables  pérdidas  de  muchas  plazas  y 
batallas ,  vinieron  á  dar  por  resultado  la  pérdida  de  tantos  terri- 
torios, como  habia  cootado  sujetos  á  su  corona  en  su  largo  reina- 
do  Felipe  IV.  El  empeño  de  engrandecer  la  casa  de  Austria  4 
costa  de  España,  de  dominar  en  apartadas  regiones,  que  no  ha- 
blan de  poder  conservarse ,  de  sacrificar  la  sustancia ,  la  pobla- 
ción y  el  bienestar  de  Castilla  al  mantenimiento  de  dominios  in- 
sostenibles y  estar  en  lucha  eterna  con  todo  el  mundo  antes  que 
transigir ,  afán  era  que  venia  heredado  de  los  primeros  soberanos 
de  la  casa  de  Habsburg,  con  la  diferencia  de  que  los  primeros, 
fuertes  ellos  y  robusta  la  monarquía ,  si  no  lo  hicieron  con  fortu- 
na, lo  intentaron  con  gloria,  y  los  segundos ,  débiles  y  apocados, 
quebrantada  la  monarquía  por  los  anteriores  esfuerzos ,  sin  el  ta- 
lento y  la  actividad  de  sus  padres ,  la  nación  sin  la  robustez  do 
otros  tiempos,  entregados  á  orgullosos  é  ineptos  favoritos,  mien- 
tras que  ellos  á  la  indolencia ,  certámenes  literarios  ó  pasatiempos 
de  la  córte ,  el  país  desangrado  y  agobiado ,  intentaron  lo  mismo 
que  sus  mayores,  y  esto  era  una  temeridad  y  un  imposible  (1). 
Poco  políticos  los  predecesores  de  Felipe  IV  para  tratar  á  los  rei- 
nos y  estados  anexos  á  la  corona  de  Castilla ,  prepararon  con  m 
opresión  é  intolerante  gobierno  los  primeros  conatos  de  rebelión: 
las  tiranías  y  las  ofensas  de  los  indiscretos  ministros  de  Felipe 
acabaron  de  provocar  las  insurrecciones,  que  ocasionaron  la  pér- 
dida de  provincias  y  reinos  enteros ,  y  el  peligro  de  perder  otro.*; 
y  el  de  arruinar  á  la  monarquía.  Sin  los  agravios  que  se  hicie- 
ron á  los  catalanes  por  la  mala  administración  y  olvido  de  sus  fue- 
ros, no  se  habria  levantado  Cataluña,  y  sin  el  alzamiento  y  la 
guerra  de  esta,  no  se  habria  perdido  ni  se  hubiera  insurreccio- 
nado el  Portugal ,  6  no  hubiera  logrado  su  emancipación  de  Cas- 
tilla ;  sin  ios  excesos  y  desmanes  de  los  vireyes  no  se  hubieran 
sublevado  Sicilia  y  Ñápeles ,  ni  por  apagar  su  sublevación  se  ha- 
brían desguarnecido  los  Países-Bajos,  ni  abandonado  Portugal,  ni 
descuidado  Cataluña. 

A  los  ahogos  en  que  hablan  dejado  las  rentas  públicas  las  ma- 
las administraciones  de  los  Felipes  II  y  III,  se  agregaba  la  per- 
versa inversión ,  que  los  ministros  de  Felipe  IV  daban  á  los  tri- 
butos con  que  gravaban  los  pueblos.  Siquiera  en  el  siglo  ante- 
tior  y  ya  que  el  numerario  del  reino  y  las  flotas  de  Indias  fueran 

(i)  «Temeridad,  insensatez  j  locura,  dice  Lafüente,  era  imaginar  que  loque 
Gáiios  V  con  su  inÜBitigable  actividad  y  su  brillante  espada ,  y  Felipe  II  con  su 
eran  potencia  y  su  astuta  política  no  pudieron  lograr,  lo  alcanzaran  Felipe  Ul 
rondando  conventos  y  cofradías,  y  Felipe  IV  asistiendo  á  comedias  y  galan- 
teando á  comediantas.» 
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á  consumirse  y  derramarse  ea  apartadas  tierras,  que  pugná- 
bamos por  conservar  al  menos ,  no  servían  como  ahora  para 
hacer  opulentas  fortunas  ¿orgullosos favoritos,  para  acrecentar  el 
lojo  de  viciosos  cortesanos  y  para  fomentar  las  distracciones  de 
00  monarca  disipado  y  licencioso.  Las  remesas  de  Indias,  ó  no 
llegaban  ó  llegaban  ahora  mas  tarde  y  con  mayor  dificultad  y  gas- 
tos ;  porque  cuanto  íbamos  siendo  mas  débiles ,  eran  mas  activa- 
mente perseguidas  nuestras  naves  y  galeones  por  los  de  las  nació- 
oes  enemigas,  Portugal ,  Holanda  é  Inglaterra,  las  mas  temibles 
y  poderosas  en  los  mares.  Tan  frecuentes  eran  nuestras  pérdidas 
navales ,  que  no  es  de  extrañar  que  un  presidente  del  Consejo  de 
Hacienda,  el  conde  de  Castrillo,  llegara  d  proponer  que  no  tuvié- 
ramos armada.  Prohibido  todo  comercio  con  las  naciones  enemi- 
gas, Francia  é  Inglaterra,  y  con  los  países  rebeldes,  Flándes  y  Por- 
tugal, Felipe  IV  aisló  mercantilmente  la  nación  con  casi  toda  la 
Europa ,  y  llegó  á  hacer  inúlil  nuestra  marina  mercante  la  política 
de  su  gobierno,  teniendo  que  gastar  estérilmente  sumas  inmensas 
para  reprimir  un  contrabando,  que  alimenlabael  cebo  de  una  ga- 
nancia segufti ,  y  sostenían  las  necesidades  de  los  pueblos.  Fal- 
lando el  comercio,  fuente  de  riqueza,  faltando  la  industria,  que 
se  alimenta  de  aquel  y  que  necesitaba  brazos,  que  iban  á  ocuparse 
en  las  guerras  exteriores,  faltando  la  corriente  de  metales  de 
nuestras  posesiones  ultramarinas ,  la  escasez  de  metálico  y  los 
apuros  tenían  que  ser  mayores  progresivamente ,  así  para  la  ma- 
nutención de  los  ejércitos  á  quienes  se  seguía  sin  pagar,  según  era 
costumbre  de  reinados  anteriores ,  como  para  todos  los  demás  ser- 
vicios del  estado ,  apuros  todos  que  debían  ser  la  causa  de  tañías 
desdichas  y  desórdenes.  En  tan  lastimosa  situación,  el  déficit  del 
tesoro  ascendía  tcdos  los  anos  á  cifras  incalculables  ;  y  tal  fué  la 
penuria  al  fin,  que  se  llegó  al  vergonzoso  extremo,  según  decia  un 
escritor  de  aquellos  tiempos,  de  fallar  la  botica  «en  palacio,  estar 
las  damas  sin  estado  y  haber  habido  noche  en  que  la  reina  madre 
no  tuvo  que  cenar  masque  un  gigote  de  carnero». 
/   Si  al  menos  los  recursos  públicos  se  hubieran  empleado  en  cons- 
micciones  públicas ,  en  obras  de  utilidad  reconocida ,  en  fomento 
á  las  artes  y  á  la  industria,  serian  disculpables  las  enormes  ci- 
fras de  dispendios ,  que  agoviaban  principalmente  al  reino  entero 
y  principalmente  á  Castilla ,  que  quedó  casi  sola  para  atender  &  la 
defensa  de  todo  el  reino,  tanto  mas  costosa  cuantas  eran  mas  las 
guerras,  y  menos  las  provincias,  que  contribuían á  los  gastos  pú- 
blicos, ocasionándolos  ellas  por  el  contrario  y  acreciéndolos;  pero 
DO :  en  tanto  que  los  pueblos  lloraban  miserias  y  padecían  hambre» 
y  los  soldados  peleaban  andrajosos  y  medio  desnudos  y  la  corona 
de  Castilla  perdia  sus  mas  preciosas  joyas,  derechos,  títulos  y  ren- 
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tas ,  los  favoritos  y  midistros,  que  por  mal  sendero  impulsaban  á 
Felipe  IY>  disipaban  la  poca  sustancia,  q»e  quedaba  al  puebfo  ,  en 
juegos,  espectáculos  y  festines,  que  siempre  se  celebraban  con  lo- 
joso  aparato  y  ostentosa  magnificencia,  cuando  no  la  consumían  en 
personales  y  misteriosas  aventuras ,  ó  en  nocturnos  galanteos  (I). 
Es  verdad  que  Felipe  IV  contribuyó  en  un  principio  á  la  prospe- 
ridad del  arle  dramático ,  al  progreso  y  desarrollo  de  la  literatu- 
ra ;  pero  en  cambio  se  estacionaban  y  eorrompinn,  ó  abandonában 
otros  ramos  del  saber  de  la  mayor  importancia ,  y  la  literatura 
misma  encerrada  en  sus  propios  y  estrechos  límites,  sin  los  conoci- 
mientos de  otros  ramos  del  saber  onlouces  descuidados  que  hubie- 
ran podido  enriquecerla,  acabó  por  devorarse  á  si  misma,  plagán- 
dose el  campo  literario  de  imiladores^  del  gongorismo ,  y  estragán- 
dose y  corrompií^ndose  rápidamente  el  gusto  de  la  buena  y  clásica 
IiteratQra,'hasta  que  la  decadencia,  que  se  habia  extendido  á  todos 
los  ramos  de  actividad  y  de  industria  nacional  por  la  mala  inver- 
sión de  los  caudales  públicos ,  fué  simultánea  de  la  decadencia  de 
las  armas,  de  las  letras  y  de  las  artes,  en  aquel  reinado.  ( 

V. 

El  siguiente  del  Hechizado  C&r\os  II,  de  la  decadencia,  habia  de 
traer  á  la  nación  española  á  la  ruina.  I)e  una  debilidad  extremada 
aquel  monarca,  incapaz  de  dominar  tantas  pretensiones  extrañas» 
como  descargaban  rudos  golpes  sobre  nuestra  indi  pendencia  na- 
cional y  de  conservar  la  integridad  de  nuestros  territorios ,  de 
apocado  ánimo ,  mientras  que  la  Francia  tenia  á  su  cabeza  al  grao- 
de  ,  al  ilustrado  y  previsor  Luis  XIV ,  y  entregado  como  sus  suce- 
sores á  funestos  favoritos,  que  como  en  tiempo  de  Felipe  III,  distraían 

(i)  El  pueblo,  añade  el  citado  historiador  Lañtente,  veía  agüellas  1i]}Ms 
cuadrillas  de  caballeros,  que  salían  á  correr  las  sortijas  ó  á  rejouear  un  toro 
chorreando  plata  y  oro  y  joyas,  asi  en  sus  trajes  como  en  los  arreos  de  sus 
calilos,  y  que  esto  se  repetía  en  los  nacimientos  de  cada  príncipe,  en  las  bodas 
reales,  en  Ja  venida  de  cada  personaje  extranjero,  en  los  bautizos  y  casamien- 
tos de  los  hijos  ó  hijas  de  cada  magnate ,  en  la  celebridad  del  nías  pequeño 
trivnfo  de  nuestras  armas ,  con  el  mas  frivolo  é  insignificante  pretexto.  Y  eta 
menester,  que  fuese  ciego  y  que  estuviese  privado  de  toda  facultad  de  discur- 
rir, para  que  no  le  afectara  el  contraste  de  aquel  lujo  con  su  miseria ,  el  cor- 
tejo de  aquellos  espectáculos  con  el  espectáculo  de  las  ivo^s  sin  ración  y  sin 
vestido,  y  no  comprendemos,  si  no  se  nos  expUca,  la  postración  en  qué  el  pue- 
blo habia  ido  cayendo  desde  Felipe  U,  cómo  pudo  tolerar  en  paciencia  <{ue  así 
fie  divirtiera  la  corte  mientras  se  arruinaba  la  monarquía.  Lo  que  hacia ,  si, 
era  desahogar  su  disgusto  y  mal  humor  en  folletos,  pasquines ,  comedias, 
sátiras  y  escritos  de  todo  género,  mas  6  monos  ingeniosos  contra  el  rey, 
contra  sus  favoritos  y  contra  el  mal  gobierno ,  que  circulaban ,  aunque  sub- 
reptícíamente,  con  gran  profusión,  manuscritos  los  mas,  pero  impresos  tam- 
bién algunos,  aue  de  una  y  otra  clase  se  conservan  todavía  en  nuestras  bi- 
bliotecas y  arcnivos  en  abundancia. 
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la  córte  enlre  feslividades  religiosas  y  diversiones  profanas ,  nove- 
narios y  cacerías ,  canonizaciones  de  sanios  ,  y  autos  de  fe  para 
cübrir  con  aquella  asombrosa  magnificencia  la  pobreza  del  reino 
y  la  mala  inversión  de  sus  recursos ,  siempre  en  tutela ,  como  un 
niño,  sin  hacer  otra  cosa,  que  oir  á  todos  y  dejarse  conducir  por 
quien  tuviera  mas  maña  para  apoderarse  de  su  ánimo  en  las  intri- 
gas palaciegas,  el  desventurado  Carlos  II,  después  de  sufrir  nota- 
Mes  pérdidas  en  el  Franco-Condado,  enFlándes  y  en  Italia,  después 
de  ver  destruida  la  poca  armada  española,  que  nos  quedaba  en  las 
guerras  marítimas  sostenidas  en  su  tiempo ,  ve  en  sus  últimos  dias 
tratarse,  como  de  cosa  propia,  en  las  córtes  extranjeras  y  en  Espa- 
aa  mismo,  dentro  de  su  mismo  palacio ,  en  el  confesonario ,  en  la 
•Imara  y  en  todas  partes,  del  repartimiento  de  la  corona  española, 
qpe  debía  acelerarle  el  término  de  sus  dias,  suscitar  nuevos  con- 
vicios al  reino  ,  y  traer  á  la  monarquía  española  á  su  mayor  pos*- 
írarion  y  decadencia.  En  su  breve  reinado ,  se  puede  decir,  que 
las  miserias  y  tristezas  de  la  madre  patria  llegaron  á  lo  increíble. 
Consumidas  las  principales  riquezas  y  productos  del  reino  en  guer- 
ras estériles,  en  que  siempre  llevábamos  la  peor  parte ,  la  España 
iba  de  descalabro  en  derrota  hasta  venir  á  un  envilecimiento  inex- 
plicable. Habían  desaparecido  de  Tápana  su  antigua  población,  y 
^  florecieote  agricultura  en  la  guerra ;  en  la  diplomacia ,  en  la  ha- 
^^a,  en  la  literatura  en  todas  partes  faltaban  hombres;  ya  el  pabe- 
llón español  no  inspiraba  ningún  respeto  por  mar  y  por  tierra;  las  po- 
sesiones lejanas  solo  servían  para  enriquecer  á  unos  vireyes  ambi- 
ciosos y  para  despoblar  la  península ,  emigrando  sus  mejores  bra- 
zos á  lejanas  tierras  en  busca  de  la  gloria  ó  del  oro,  que  había  de 
<lariescomo  coronamiento  de  sus  esfuerzos  solo  un  sepulcro;  y  mu- 
'ios  políticos  creyeron  que  la  raza  española  habia  dejado  de  exis- 
ürcon  la  dinastía  austríaca,  que  expiraba  ;  pero  por  fortuna,  en 
inedío  de  tantas  desdichas ,  aquel  sueño  era  el  del  letargo  del  que 
babiao  de  sacar  á  España  posteriores  acontecimientos,  de  que  en 
'n  lagar  habrémos  de  ocuparnos. 

VI. 

*  En  resúmeo :  lo<?  reyes  de  la  casa  de  Austria  gobernaron  abru- 
Diados  por  un  continuo  y  creciente  déficit ;  á  pesar  de  los  cuan- 
tiosos y  considerables  recursoscon  que  contaban,  y  de  que  tralaré- 
njos  después ,  nunca  vieron  su  tesoro  desahogado ,  parte  por  las 
ínayores  necesidades  producidas  por  la  civilización,  parte  por  laraag* 
nitiHi  de  sus  empresas  no  siempre  justificadas ,  parte ,  en  fin ,  por- 
<|ue  sus  ministros  y  consejeros  no  supieron  poner  órden  en  la  dís- 
^l)acion  de  las  rentas.  En  el  primer  siglo  de  dominación  de  aque- 
h  dinastía ,  en  el  siglo  xvi,  con  las  fuerzas  del  país  recuperadas 
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desde  el  tiempo  de  Feraaodo  é  Isabel ,  y  con  el  genio  de  Cárlos  Y 
y  de  Felipe  U ,  llevábamos  en  todas  las  contiendas  casi  siempre  la 
mejor  parte^  y  aun  pudiera  decirse»  que  los  ((asios  nacionales  oo 
abrumaban  completamente  á  la  riqueza  pública  ;  pero  luego  que 
los  errores  económicos  y  políticos  produjeron  sus  fatales  resulta- 
dos ,  y  que  los  monarcas  que  les  siguieron  fuéron  carecieodo  pi*o- 
gresivamente  de  aquellos  grandes  dotes  de  energía,  de  actividad  y 
de  gobierno ,  y  que  los  favoritos  y  privados  administraron  {ñata- 
mente los  destinos  de  la  patria ,  la  España  fué  declinando  rápi- 
dan;)en(e  hasta  quedar  exánime  en  tiempo  del  infortunado  Cárlos  O. 
¿Cómo  había  bajado  tanto  en  la  balanza  internacional,  y  des- 
cendido entibe  los  pueblos  civilizados  el  nuestro ,  que  eulre  .todo& 
descollaba  por  la  extensión  de  su  territorio ,  por  el  valor  de  sus 
soldados  y  por  la  riqueza  con  que  le  dotara  la  pródiga  oatorale- 
za?  ¿Cómo  tanta  grandeza  habla  producido  tan  deplorable  abyec- 
ción? Ya  lo  hemos  dicho:  culpar  se  puede  en  parte  al  estruenda 
continuo  de  las  armas ,  resonado  léjos  de  la  patria;  pero  tam- 
bién á  los  errores  administrativos  y  económicos  del  poder  que, 
olvidando  los  intereses  materiales  ^  que  desdeñando  las  verdaderas 
fuentes  de  la  riqueza  pública ,  aplicaban  los  ingresos  á  cosas  es- 
tériles ó  á  destinos  funestos.  España ,  para  Ggurar  de  un  modo 
importante  en  la  política  europea,  no  necesitaba  seguramente 
para  su  soberano  la  dignidad  imperial,  ni  los  Países  Bajos,  ni  la 
Italia ;  esto,  léjos  de  causarnos  un  bien ,  nos  produjo  desde  los  pri- 
meros pasos  de  la  dinastía  de  Austria ,  la  rivalidad  mas  odiosa  de 
la  Francia ,  que  con  marcado  carácter  continuó  en  los  siglos  xvi 
y  xTii  ocasionándonos  extraordinarios  gastos  basta  venir  á  aniqui- 
larnos. 

Cada  uno  de  los  dilatados  territorios ,  que  dominaba  Espa- 
ña ,  era  un  motivo  mas  de  lucha ;  y  en  Italia ,  Países- Bajos,  Ale- 
mania, América  y  en  todas  partes,  en  fin,  recogían  los  monar- 
cas sucesores  una  herencia  de  lágrimas,  de  exterminio,  de  muer^ 
te  y  de  guerra  sin  tregua,  á  que  debía  atender  nuestro  empobrecido 
erario  y  nuestros  heróicos  tercios.  La  adquisición  de  Portugal  por 
Felipe  II  vino  á  aumentar  el  poder  del  soberano  español  (que  por 
otra  parte  no  había  recibido  en  herencia  de  Cárlos  1  la  corona  im- 
períaí) ;  pero  su  pacificación  y  dominio  hasta  su  definitiva  eman- 
cipación, en  tiempo  de  Felipe  IV,  fuéron  también  costosos,  y  eo 
cierto  modo  funestos  orígenas  de  gastos  para  España.  Enardecida 
la  lucha  política  y  religiosa  de  los  Países-Bajos  en  tiempo  del  se- 
gmido  Felipe ,  con<?iimió  este  inútilmente  los  tesoros  y  soldada*^ 
de  la  península  |>ara(X)mprim¡rel  entusiasmo  patriótico  por  la  no- 
ble independencia  de  las  provincias  unidas.  Auxiliadas  indirecta- 
mente además  por  la  Inglaterra ,  que  siendo  protestante  no  podía 
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ibandonar  á  sos  corrcligioDarios  de  Fláades,  y  por  la  Francia,  á 
coyú  soberano  se  había  ofrecido  para  el  duque  de  Aojou  la  coro- 
na de  aquel  pueblo ,  la  guerra  se  hizo  mas  terrible  y  costosa  para 
saestras  armas  y  tesoro.  Eo  guerra  después  Felipe  U  con  logia* 
terra,  tuvimos  conjurados  iodos  los  elementos  contra  nuestros 
piaues,  hasta  el  punto  de  verse  aniquilada  la  formidable  escuadra, 
qoe  todos  llamaban  la  Invencible  y  en  las  aguas  del  Occéano ,  sin 
neueadad  de  enemigos.  Durante  el  reinado  de  Felipe  llí  no  se  turbó 
la  paz  &sA^  la  España*  y  Francia ;  pero  en  cambio  nuestra  patria 
siguió  gastando  sos  fuerzas  inútilmente  en  Flándes  para  sujetar  á 
aqodlos  rebeldes  naturales ,  en  Alemania  en  la  imprudente  tarea 
de  mezclarse  en  cuestiones  civiles ,  ayudando  á  míos  principes 
flOQtra  otros ,  en  Milán  para  reducir  al  turbulento  duque  de  Sabo- 
ya,  y  en  el  Mediterráneo  para  humillar  gloriosamante  á  los  moros 
afncaDOs.  Subió  después  al  trono  Feli[>e  lY,  que  en  vano  su  f:\v(>- 
rBo  Olivares  quisiera  llamarle  Grande ,  y  léjos  de  levantarse  la 
E^ttña  de  su  abatimiento  anterior  á  que  la  habfa  reducido  la  fal- 
ta de  sabiduría,  y  de  tino  de  las  administraciones  anteriores ,  la 
nación  vió  en  su  reinado  la  aproximación ,  y  aun  la  consumación 
misma  de  su  ruina ,  mientras  que  el  mundo  contemplaba  asom- 
brado los  triunfos  de  Luis  XIV  y  los  progresos  de  la  orgullosa 
Albiun.  Conjuradas  contra  las  dos  ramas  de  Austria,  en  el  imperio 
y  en  España,  la  Inglaterra,  la  Francia,  la  Holanda  y  la  Saboya, 
y  empeñada  en  su  tiempo,  en  1635,  la  guerra  mas  larga  quesos- 
tuvimos  contra  Francia,  el  duelo  á  muerte ,  de  que  resultó  la  pre-» 
pcmderancia  de  la  casa  de  Borbon  en  Europa,  la  España  perdió 
definitamente  su  importancia  exterior ,  viéndose  amenazada  de  una 
disolución  completa ,  mientras  que  Felipe  y  su  córte  vivian  aleja- 
dos de  los  destinos  públicos ,  gastando  lo  que  no  se  consumia  en 
las  guerras ,  en  fiestas,  bailes ,  cacerías  y  festines.  Algo  después, 
Portugal  se  levantó  reclamando  su  independencia,  y  España, 
fue  no  tenia  ya  ilustres  generales,  como  el  duque  de  Alba,  y  si  so- 
lo ind^cretos  ministros,  como  Olivares ,  sufrió  el  tormento  de  ver 
desmembrada  tan  rica  joya ,  para  no  unirse  mas  á  nuestra  coro- 
na. Cataluña  se  sublevó  amenazadora ,  costando  no  poco  apaci- 
guarla ,  Ñápeles  también  en  insurreecion ,  se  proclamó  por  algu- 
nos dias  independiente.  Tantos  hechos  simultáneos  ó  muy  próxi- 
mos y  como  nos  comprometían  á  sostener  ejércitos  en  tantos  pun- 
tos ,  no  podían  menos  de  sernos  doblemente  costosos  y  causarnos 
seosiUes  desmembraciones  de  territorios ,  que  en  vano  lloramos 
insta  hoy  perdidos. 

Como  si  tantos  desastres  fueran  pocos ,  debia  agregarse  otro, 
con  haber  de  recoger  el  malogrado  trono  á  la  muerte  de  Fe- 
l4>e  IV  un  niOo  de  cuatro  años  que,  como  ha  dicho  muy  bien 
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un  escritor  temporáneo ,  había  de  asistir  con  escuálido  rostro 
y  miserable  flgura  al  desmoronamiento  del  gran  imperio^  de  que 
él  era  el  Augustulo  (1).  En  su  tiempo  perdimos  importantes  ter- 
ritorios ,  que  teníamos  que  ceder  á  la  Francia ,  engrandecida  ya 
por  el  gran  Luis  XIV :  en  su  tiempo  quedaron  agotadas  las  po- 
cas fuerzas  que  quedaban  á  la  nación  para  luchar ,  sobre  todo, 
con  la  Francia;  y  en  su  tiempo,  en  fin,  compendio  y  resüiDen 
de  la  flaqueza  de  una  dinastía  degenerada,  llegaron  los  apu- 
ros hasta  la  miseria,  sin  producir  tantas  junios  de  medios  como 
vinieron  reemplazándose,  un  alivio  al  agobiado  tesoro,  ni  una 
idea  fecunda  para  la  riqueza  del  país.  £ra  tal  la  dificultad  de  sa- 
lir del  paso ,  tan  grandes  los  desaciertos  del  poder ,  y  tanta  la 
desconfianza  de  los  pueblos  bácia  una  administración,  que  tañes* 
casos  bienes  producía ,  que  se  propuso  al  monarca  entregase  la 
administración  de  la  hacienda ,  marina  y  hasta  guerra  al  clero,  en 
vista  de  lo  terrible  del  mal ,  que  los  hombres  especiales  de  aquel 
tiempo  se  sentían  incapaces  de  extinguir.  El  déficit  del  erario  era 
la  eterna  pesadilla  de  los  rentistas ,  y  el  descubierto  creciente  y 
constante  del  tesoro  nacional,  insuficiente  para  cubrir  las  atri- 
ciones sociales ,  la  primera  y  la  última  palabra  de  hacienda,  en 
la  época  de  la  dinastía  austríaca  (2),  desde  el  siglo  xvi  hasta 

(1)  Cos-Gayon. — Historia  de  la  administración ,  cap.  i2. 

(2)  Por  falta  de  coordinación  y  arreglo,  y  del  olvido  en  que  han  estado  las 
ciencias  económicas  en  los  siglos  xvi  y  xvii ,  no  es  posible  presentar  en  gua- 
rismos fijos  los  gastos  nacionales  en  aquella  época :  no  obstante ,  de  algunos 
datos  recogidos  por  el  ilustrado  Sr.  Canga  Arguelles  en  su  Diccionario  de 
Hacienda  ,  tomamos  algunos  que,  aunque  incompletos,  dan  una  idea  aproxi- 
mada del  coste  especial  de  ciertos  servicios  públicos  entonces  organizados. — Gat- 
tos  en  tiempo  de  Felipe  II,  año  4577:  casa  real,  consejos ,  cnancillería  y  au- 
diencias, 4.9U,6Si  ducados;  gente  de  guerra,  8 i 6,000 ;  armada,  í  50  buques, 
900, 000;  socorro  ordinario  áIasjK)ses¡ones  de  Italia,  800,000;  á  la  obra  delEs- 
corial,  120,000 ;  oficiales  de  la  casa  del  rey,  47,000;  ídem  de  la  reina,  i !  ,000; 
príncipes,  22,000;  Consejo  de  Indias,  14,696;  órdenes,  6,796;  ^erra,  1,599; 
chanciHeríadeYalladoIid,  1 1 ,165;  guardia  real,  12,182;  Inquisición,  8,719;  enh 
bajadas,  392,369.  -^jUastosenelTeinadode  Felipe III ^ ano áe  1600 :  casa  real, 
1 . 152,934  ducados;  gastos  de  guerra  55  millones;  galeras,  embajadores  y  pre- 
sidios unos  500,000  aucados;  escuadra,  500,000;  total  2. 152,934  ducados  en 
tiempode Felipe IlL— Gasíoí en tíempodíjFe/tpe/K,  añol665;casa  real,  Í9^U 
millones  de  reales;  obra  de  palacio  y  jardines,  2.966,600;  montería,  2.327,000; 
Buen  Retiro,  880,000;  bolsillo  de  S.  M.,  8.250,000;  consejos,  cliancíllerias  y 
audiencias,  64.900,000;  librado  sobre  el  tesoro  para  otros  gastos,  55.000,600; 
marina,  5. 700,000,etc.;totaH82. 515,916  reales.— Gastos  en  tiempo  de  Cár- 
¡os  II,  año  de  1C87.  Casa  real,  12.572,000  reales;  real  armada,  55  ídem: 

tos  de  guerra,  8.000,000;  presidios,  2.970,000;  Gastos  de  España  y  eanDaja^ 
dores,  49.500,000;  cbancillerías ,  consejos  y  audiencias,  64.000,900 ;  total 

fstos,  192.992,000  reales  — ücActí  en  el  reinado  de  Carlos  V  desde  1506 
1558,  término  medio  anual ,  62. 125,552  reales  vellón ;  idem  en  los  de  Fe- 
lipe II,  III  y  rV,  por  término  medio  anual,  75.259,650;  Déficit  en  1690,  tiem- 


Digitized  by 


Google 


—  237  — 

elxvRi.  ¿Era  acaso  efecto  de  la  pequenez  ó  escaso  aámero  de 
te  rwarsos  allegados?  ¿ Era  por  ventura  resultado  de  la  sencillez 
7 economía  del  sistema  tributario?  No:  era  que  tantas  invencio- 
m  reotisiieas  como  abrumaran  á  los  pueblos  no  bastaron  pa- 
rí satisEau^er  el  coste  de  una  complicada  y  dispendiosa  adminis- 
tración ,  para  atender  á  tantos  gastos  como  hemos  indicado ,  que 
era  preciso  hacer ;  porque  por  lo  demás ,  ios  ingresos ,  au  nque  in- 
sitfdeQtes  aumentaron,  los  recursos  en  aquellos  dos  siglos  fuéron 
ümltiplicáBdose ;  y  las  rentas  nacionales ,  aunque  escasas  compa- 
rtdas  con  los  dispendios ,  llegaron  á  ser  muchas  mas  que  en  la 
épeca  anterior  y  de  lo  cual  habrémos  de  ocuparnos  en  los  capítu- 
los siguientes,  jf 

CAPITULO  XIV. 


1^  Recursos  páblícos  de  Españd  en  los  sigl9s  xvi  ]^xvn.  Misión  económico^ 
finndera  de  la  casa  de  Austria. — H.  Recursos  públicos  en  tiempo  de  Gár- 
bs  V;  proyecto  de  Ja  sisa ,  derechos  de  quintos  y  Cobos,  bienes  eclesiásti- 
cos desmembrados,  etc. — III  Sistema  económico-íinanciero  en  tiempo  de 
Fdipe  I!. — IV.  Nuevos  recursos;  los  millones;  subsidio  eclesiástico;  excu- 
sido;  regalía  de  aposento. 

I. 

La  edad  moderna,  ha  dicho  un  celebrado  escritor,  no  fué  sino 
wk  modifloacion  de  la  edad  media.  Así  como  la  edad  antigua  ha- 
bia  legado  á  la  edad  media  dos  principios  vitales  de  su  constitu- 
cioo,  un  código  religioso  y  un  código  civil,  el  Evangelio  y  el 
Fuero  Juzgo ,  asi  la  edad  moderna  heredaba  de  la  que  acababa  de 
precederle  el  principio  de  libertad  basado  en  los  fueros  municipa- 
les y  en  las  córtes ,  y  una  organización  política,  que  continuó  di- 
ferente en  cada  uno  de  los  antiguos  reinos ;  pero  semejante  en  su 
esencia  ,  teniendo  por  bases  la  autoridad  real  mas  robustecida  y 
respetada ,  qne  lo  h2d)ia  estado  nunca,  y  las  franquicias  popula- 
res triun&ntes  á  despecho  de  la  nobleza.  Heredó  también  una  le- 
gisiacion,  si  no  uniforme  en  toda  la  monarquía,  general  ni  menos  - 
eo  cada  uno  de  los  antiguos  reinos  de  que  se  habia  formado,  en- 
contró consejos  y  tribunales  funcionando  con  regularidad  y  una 
administración  económica  acomodada  á  las  necesidades  y  cos- 
tumbres distintas  de  Aragón ,  Castilla  y  Navarra ,  aunque  imper- 

posdoCários  11,  70.459,810.  Aunque  en  todos  estos  datos  no  haya  lamas  es- 
croDolosa  exactitud « dicen  por  sí  bastante  para  que  podamos  calcular  aproxí- 
nttdamente  la  enormidad  ae  los  anuros,  que  por  momentos  debían  angustiar 
nas  y  mas  la  suerte  del  tesoro  púDÍíco,  y  el  empleo  que  se  daba  á  las  princi- 
Piles  dfris  de  k»  recursos  nacionales. 
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fecta  y  cimentada  sobre  los  errores  del  tiempo ;  halló  casi  consu- 
mada la  unidad  en  lo  material  é  inaugurada  en  lo  político  y  civil, 
y  una  nación  ,  en  fin ,  grande ,  independíente  y  poderosa ,  que 
desde  el  rincón  de  Astárias  habla  ido  creciendo  y  dilatándose  du- 
rante ocho  siglos  hasta  tener  en  el  siglo  xvi  dominios  en  Europa 
y  en  Africa ,  y  en  las  exlrenúdades  de  un  Nuevo  Mundo.  La  mi- 
sión y  que  parecía  indicada  ¿  los  principes  de  la  casa  de  Austria, 
que  habían  de  regir  la  nación  española  Irasformada  por  los  Keyes 
Católicos  f  recientemente  degenerada ,  pero  no  perrecta ,  era  desde 
luego  armonizar  y  perfeccionar  aquellos  elementos  de  la  constitu- 
ción social ,  que  hallaron  ya  establecidos  y  creados.  Al  lado  del 
principio  católico ,  por  el  que  tuvieron  que  pugnar  con  el  princi- 
cipio  mahometano  representado  en  los  moriscos ,  que  aun  plagaban 
las  provincias  del  Mediodía  y  del  Oriente  de  la  península,  tenían  la 
reacción  fanática  simbolizada  en  la  Inquisición ,  que  establecida 
para  matar  lodo  lo  que  fuera  contrarío  á  la  fe ,  era  contraria  al 
mismo  tiempo  á  la  mansedumbre  evangélica ,  y  otro  principio ,  en 
fin ,  simbolizado  en  la  reforma  protestante ,  nuevo  enemigo ,  que 
tanto  daño  debía  hacer  á  los  dominios  hereditarios  españoles  de 
Flándes,  de  Sicilia  y  de  Alemania,  bra  preciso  también  armonizar  el 
principio  de  la  libertad  con  el  de  la  autoridad ,  haoer  de  las  diversas 
legislaciones  civiles ,  una  sencilla  y  uniforme  para  todas  las  diver- 
sas clases  y  reinos,  que  habían  venido  á  refundirse  en  la  monar- 
quía por  herenda  ó  por  conquista ;  era  nectario  dar  unidad  po- 
lítica á  estos  diversos  grupos  geográficos »  y  el  día  en  que  se  po- 
seyera también  el  Portugcd,  haoer  posible  ese  complemento  de  la 
unidad  de  la  gran  familia  española  con  sáhia  gobernación,  que 
asimilara  los  corazones  y  los  pueblos.  Agregadas  á  España  las 
vastas  regiones  de  la  América ,  era  indispensable  (amblen  unir 
entre  si  por  la  civilización  á  los  hombres  de  dos  hemisferios  opues* 
tos,  estableciendo,  sobretodo  para  los  nuevos  hermanos,  una  acer- 
tada administración  colonial.  L*a  agricultura,  la  industria  y  las  ar* 
tes ,  que  no  habían  podido  prosperar  ni  florecer  por  la  lucha  cons- 
tante de  ocho  siglos,  manejando  los  mejores  brazos  la  lanza,  el 
arcabuz  y  li  espada  en  vez  del  arado ,  de  la  ahijada  ó  de  los  ins- 
trumentos de  la  fábrica  ó  del  taller,  necesitaban  igualmente  im- 
pulso vigoroso.  Aquel  mismo  descubrimiento  de  América  estaba 
destinado  á  ensanchar  inmensamente  el  comercio  del  mundo ,  y 
á  producir  una  revolución  en  el  espíritu  mercantil  de  las  na- 
ciones ;  y  España ,  durante  la  dinastía  austríaca,  había  de  apren- 
der á  explotar  con  las  ventajas  naturales  de  su  posición  aquel  in- 
menso mercado  con  leyes  protectoras  del  comercio ,  y  una  bue- 
na administración  económica,  qiie  debiera  establecerse.  Hasta  las 
letras  mismas ,  y  las  ciencias  sagradas  y  profanas ,  se  habían 


Digitized  by 


Google 


—  239  — 

desenvuelto  en  tiempo  de  los  Beyes  Católicos  con  los  estímulos 
y  premios,  con  qoe  la  generosa  Isabel  las  habia  alentado  en  su 
desenvolvimiento ,  y  la  casa  de  Austria  debía  proteger  este  movi- 
miento intelectual  con  la  protección  que  debían  dispensarle.  En  lo 
poiftico,  en  lo  económico  y  en  lo  literario,  en  una  palabra,  la 
monarquia  española  habia  dado  grandes  pasos  en  la  senda  del  pro* 
;reso  ai  advenimiento  de  los  primeros  soberanos  de  la  casa  de 
Kabsbarg,  ¿qué  otra  cosa  debieron  haber  hecho  sino  completar 
k)  qae  faltaba  para  uniformar  y  mejorar  todas  y  cada  una  de  las 
partes  de  la  organización  social?  ¡Desgraciadamente  los  austría- 
cos no  comprendieron  su  misión  al  entrar  á  poseer  esta  pingüe  y 
Piísima  herencia ,  que  un  enlace  casual  habla  llevado  á  su  fami- 
lia I;  y  estoque  tratando  ligeramente  de  los  gastos  públicos  de  los 
siglos  XVI  y  xvii ,  hemos  indicado  á  la  luz  de  una  desapasionada 
critica,  deberémos  repetirlo  aquí,  tratándose  de  los  diferentes  re- 
corsos  de  qoe  dispusieron  los  monarcas  de  aquellos  dos  siglos. 

11. 

El  reinado  de  Cárlos  I  de  Austria  no  fué  tan  benéQco  á  España 
como  generalmente  hasta  nuestros  días  se  ha  creido.  Si  solo  ci- 
fráramos el  bienestar  de  un  pueblo  en  el  brillo  de  sus  glorias  mi- 
litara, en  su  aparato  exterior,  en  la  extensión  de  sus  dominios, 
s^ramente  que  poco  dejó  que  desear  Cárlos  I  de  Austria  á  la 
grandeza  de  España ;  pero  no  estriba  en  esto  solo  el  verdadero  bien- 
estar de  una  nación :  con  él  perdió  nuestra  patria  sus  preciosas  li- 
bertades en  Villalar ,  sus  santos  fueros ,  sus  franquicias  populares 
mas  queridas  ganadas  á  costa  de  la  sangre  de  sus  mejores  hijos, 

costa  de  penosos  sacrificios  hechos  por  siglos  enteros.  Tantos 
tríonfos,  tantas  glorias  militares  en  Milán ,  Pavía  y  Roma ,  tantas 
conquistas  en  Tünez,  Argel  y  Hungría,  tantos  viajes  del  emperador 
por  Europa,  por  el  Occéano  y  el  Mediterráneo,  no  trajeron  otro  re- 
saltado á  nuestra  patria,  que  el  arrancar  á  la  agricultura,  á  las  artes 
j  á  la  industria  los  que  convertidos  en  soldados  debianverter  susan* 
gre  en  tierras  Iqanas  y  dejar  en  todo  caso  abandonadas  las  fuentes 
prodoctoras,  sufriendo bajoestepuntode  vista  una  contribución  per- 
sonal costosísima,  que  robando  los  brazos  á  la  labor,  y  las  cabezas 
al  saber,  hablan  de  producir  la  despoblación  en  España  y  el  desape- 
go al  trabajo,  sobre  todo,  desde  que  se  vieron  atacados  por  la  irre- 
loedíable  manía  de  emigrar  al  Nuevo  Mundo  en  busca  de  aven- 
turas caballerescas  ó  de  un  enriquecimiento  rápido ;  y  como  eran 
tantos  y  en  tan  alejados  países  las  guerras,  y  tanta  la  despoblación 
por  ellas  ó  por  la  sed  del  oro  causada ,  y  ni  las  escasas  rentas  de 
los  países  conquistados  exigidas  con  dolorosa  crueldad ,  ni  las  pro- 
docciones  del  feracísimo  suelo  español ,  que  la  falta  de  hombres 
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y  de  adminislracioo  llegó  casi  á  bacerengran  parle  estéril ,  basta- 
ban á  alimentar  aquellas  masas  innumerables  de  cuerpos  armados^ 
ni  á  subvenir  á  los  inmensos  gastos  de  taúcas  y  tan  colosales  empresas 
marítimas  y  terrestres,  Cárlos  V,  á  pesar  de  lo  abrumados  que  es- 
taban los  pueblos  por  el  peso  de  los  tributos  conocidos  y  continua- 
dos desde  los  tiempos  medios ,  dió  el  primer  paso  en  su  reinado, 
y  el  último,  pidiendo  continuamente  y  cada  vez  mayores  subsidios 
extraordinarios  en  Aragón  y  en  Castilla,  en  Navarra  y  en  cuantos 
territorios ,  con  sistemas  tributarios  distintos,  permanecieron  su- 
jetos á  su  dominación.  No  se  convocaban  una  sola  vez  las  córtes 
de  algunos  de  aquellos  reinos  sin  que  el  monarca  dejara  de  pon- 
derar sus  apuros  y  deudas,  demandando  dineros  y  llorando  lás- 
timas. Las  córtes  españolas ,  para  apartar  á  Cárlos  de  aquel  sis- 
tema dispendioso  de  guerras  y  conquistas ,  ó  le  pedian  franca- 
mente, que  se  dejara  de  guerras  exteriores ,  viniendo  á  cuidar  su 
reino ,  como  las  de  Castilla  de  1537 ,  ó  le  negaban  con  Drmeza 
los  subsidios,  como  las  de  Yailadolid  de  1527,  y  de  Toledo  de  1538, 
«porque  no  lo  consienten,  le  decian,  el  estado  de  los  pueblos». 
Veían  con  razón ,  lo  mismo  los  castellanos  que  los  aragoneses, 
que  aquel  continuo  alegamienlo  del  emperador  les  causaba  el  ale- 
jamiento de  su  dinero  y  de  sus  hombres,  y  desgraciadamente  Cár- 
los oyó  muy  larde  tan  acertados  consejos,  como  acerca  de  este 
punto  los  nobles,  el  clero  y  el  estado  llano  le  daban  en  las  córtes, 
en  el  Consejo  y  en  el  campo.  Unicamente  en  sus  postreros  dias, 
cuando  truncado  en  cierto  modo  su  poder,  cuando  desvanecidos 
como  el  humo  los  quiméricos  proyectos  de  dominación  universal 
que  se  le  han  atribuido ,  cuando  vencidos  sus  ejércitos  en  Marse- 
lla ,  eu  Melz  y  en  Cerinola ,  en  Passau  y  en  Castellnovo,  compren- 
dió la  verdad  del  mal  sistema  de  su  administración  y  polilica,  vino 
á  morir  á  Castilla,  enterrándose  en  vida  en  el  monasterio  de  Yus- 
te,  para  presentar  hasta  en  sus  últimos  momentos  el  sublime  con* 
traste  de  la  vanidad  y  del  orgullo  humano  con  la  miseria  de  nues- 
tra pequenez. 

Insuiicientes  en  su  reinado  los  recursos,  que  se  conocían  des- 
de el  reinado  de  los  Reyes  Católicos ,  y  las  rentas  de  la  co- 
rona, y  los  arroyos  de  oro  que  vinieran  del  Nuevo  Mundo,  y 
los  servicios  ordinarios,  que  antes  gravaban  álos  pueblos  como  con- 
tribuciones directas ,  apeló  repetidas  veces  á  los  servicios  extraor- 
dinarios, pidiendo  á  las  córtes  de  los  diferentes  reinos  que  le  die- 
ran á  .cada  paso  la  mayor  cantidad  de  dinero  posible ;  porque  su 
recurso  era  la  España ,  y  esta  la  que  llevaba  el  peso  de  lanías 
guerras  y  gastos.  Castilla,  Aragón ,  Cataluña  y  Valencia,  accedie- 
ron con  su  proverbial  lealtad,  y,  sobre  todo,  la  primera;  porque 
las  provincias  de  Aragón  mas  de  una  vez  se  resistieron  á  pagar, 
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limdáodose  en  que  no  se  podía  otorgar  servicio  siao  en  córtes  y 
coD  arreglo  á  la  posibilidad  de  los  contribuyentes.  No  eran  bas- 
tantes estos  subsidios  para  sus  extraordinarias  empresas  milita- 
res, ni  lo  fuera  la  ayuda  y  servicios,  que  le  hicieran  los  jí^ínos  de 
Ñápeles  y  Sicilia,  ni  los  subsidios  eclesiásticos,  coa  que  gravó 
diferenles  veces  los  bienes  del  clero,  ni  la  enagenacion ,  y  empe- 
ño de  una  gran  parte  de  las  rentas  reales;  y  en  1558,  en  las 
córtes  de  Toledo,  reproduciendo  sus  lamentos  por  sus  extraor^- 
dioarios  apuros,  pidió  un  servicio  extraordinario  especial  oo- 
Docido  con  el  nombre  de  sisa ^  ó  merma  ó  rebaja,  que  se  ha- 
ce en  favor  del  erario  de  cierta  cantidad  en  los  pesos  y  medidas, 
por  donde  se  venden  los  géneros  para  el  consumo  público,  impues- 
to que,  conocido  primero  en  Aragón ;  (porque  cuando  decretaban 
las  córtes  algunos  servicios  pecuniarios  al  rey,  establecían  el  modo 
de  sacarlos  permitiendo  que  los  viuidedores  de  comestibles  bajasen 
el  peso  de  los  artículos  á  los  compradores,  entregandoen  tesorería 
el  valor  de  lo  que  retenían)  servicio  que,  establecido  después  alguna 
vez  en  Castilla  sobre  los  <  onsumos,  causando  graves  males  á  los 
pobres  (1)  ,  se  reprodujo  y  generalizó  desde  el  siglo  xvn  con  mo- 
tivo de  la  recaudación  de  los  millones,  de  que  en  su  lugar  habla- 
rémos.  Aceptólo  en  las  córtes  de  Toledo  citadas  el  estado  eclesiás- 
tico con  tal  que  fuese  temporal ,  moderado  y  en  cosas  limitabas, 
se  opuso  al  mismo  el  eslamento  de  los  próceres ,  dando  fuertísi- 
mas razones  políticas,  en  contra  de  un  impuesto,  quegravabael  con- 
sumo y  paraliza  ó  entorpece  el  comercio,  y  que  traería  en  pos  de 
sí  el  odio  ó  irreverencia  á  sus  monarcas  de  la  gente  pobre  y  mas 
necesitada,  y  de  la  nobleza,  que  miraba  como  una  deshonra  para 
sí  y  sus  descendientes  consentir  en  hacerse  pecheros,  concluyen- 
do con  que  debería  apelarse  á  otros  recursos  antes  que  á  la  sisa, 
y  el  monarca ,  á  la  vista  de  esta  oposición ,  declaró  disueltas  las 
córtes,  quedando  sumamente  enojado  de  la  obstinada  negativa  de 
los  próceres  castellanos.  Entonces  so  vió  en  la  necesidad  de  diri- 
gir álas  ciudades  cartas  como  en  súplica,  exponiendo  á  cada  una 
las  necesidades  públicas  y  urgencia  de  los  subsidios  apelando  á  sii 
lealtad;  y  de  esta  suerte  obtuvo  algunas  sumas  entonces  y  después 
durante  su  reinado,  aunque  no  tantas  como  fuera  de  apetecer;  por- 
que, como  dice  Snndoval,  «sus  vasallos  no  se  los  daban  por  mata 
vohiQtad  que  tuvieran ,  sino  porque  los  gastos  eran  grandes  y  el 
rdno  estaba  demasiadamente  cargado ;  que  los  tesoros  que  las 
guerras  consumían ,  y  el  sustento  del  imperio  de  Cárlos  y  de  sus 
astados  y  reinos  casi  los  pagaba  Castilla  (2) , »  breves  palabras, 

(1)  UoTeuXe.'-'MiHoria  de  la  ii^^umcton,  tom.  i.* 

(2)  Historia  de  Cárlos  /,  per  el  obispo  Sandoval,  üb,  24. 
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qae  íadican  de  uoa  manera  clara  y  terminante  la  angustiosa  si* 
tuacion  económica  del  reino  durante  todo  el  imperio  de  Cários. 

Sus  urgencias  le  obligaron  además  á  enagenar ,  por  real  oé* 
dula  de  9  de  noviembre  de  1525 ,  la  explotación  de  las  minas  de 
Aménca,  que  como  soberano  tenia  en  su  propiedad ,  reservándose 
desde  entonces  solo  la  quinta  parte  de  los  metales,  que  produjeran 
con  el  nombre  de  derecho  de  quintos^  que  se  rebajó  por  reales  cé» 
dulas  de  19  de  Junio  de  1723  y  de  1/  de  Marzo  de  1777  al  1  VaP^ 
100  en  la  plata,  y  3  por  100  en  el  oro.  Cários  V ,  además  otorgó 
á  su  secretario  de  estado  D.  Francisco  Tomás  de  los  C!obos  la  ik- 
cultad  de  exigir  por  dos  vidas  á  los  mineros  y  azogueros  del  Potosí 
un  maravedí  por  cada  marco  de  plata  y  oro  que  extrajeran  :  y 
finalizado  el  privilegio  con  la  vida  del  agraciado  y  de  su  sucesor, 
se  siguió  exigiendo  á  favor  de  la  hacienda  pública  el  citado  im- 
puesto ,  extendiendo  además  su  cobranza ,  á  consulta  del  consejo 
de  Indias ,  á  las  minas  de  Méjico  y  del  Perú ,  so  pretexto  de  sar 
esta  ampliación  necesaria  para  las  urgencias  del  estado.  Am- 
¿os  derechos,  el  de  quintos  y  del  cobos  y  conocidos  durante  la  di- 
nastía austríaca  y  parte  de  la  de  Borbon,  dieron  parael  erario 
tantidades  muy  crecidas ,  especialmente  en  los  primeros  tiem- 
pos de  las  explotaciones  mineras  en  que  se  exlraia  el  oro  en  ma- 
yor  abundancia  (1). 

El  clero ,  por  su  parte ,  no  escapó  de  contribuir  principalmente 
á  las  atenciones  públicas  en  tiempo  de  Cários  Y ;  así  como  los  Re- 
yes Católicos  obtuvieron  en  1485  de  S.  S.  el  importe  de  la  décima 
parte  de  las  rentas  de  los  eclesiásticos  de  sus  dominios  (que  en- 
K)nces  eran  riquísimos) ,  apreciada  en  24  millónes  de  maravedises^ 
así  Cários  V  obtuvo  igualmente  de  Clemente  VII  la  facultad  de  des- 
membrar de  las  mesas  maestrales  y  de  las  encomiendas  de  las  ór- 
denes militares  una  cantidad  de  bienes  suficiente  para  producirle 
40,000  ducados  anuales  de  renta ,  arbitrio  que  llevó  á  efecto  Fe- 
lipe II ,  después  de  haber  desmembrado  su  padre  de  las  iglesias  y 
monasterios ,  fincas ,  vasallos  y  rentas ,  por  valor  de  500,000  du- 
í3ados  de  oro  ;  pero  todo  fué  poco ,  todo  escaso ;  porqne  no  era  po- 
sible nivelar  los  ingresos  con  Unos  gastos  cada  vez  mayores ,  cada 
vez  mas  funestos  para  nuestra  verdadera  prosperidad  material,  que 
;jK)r  los  sucesos  exteriores,  que  tan  caro  habiande  costamos  en  tiem- 
po del  emperador ,  tenían  en  cierto  modo  entorpecida  y  paralizada. 

> 

(i)  Hé  aquí  algunas  cifras  que  hemos  reunido  sobre  aquella  nueva  renta, 
i^intos desde  1550  á  1578  ,  9.S02, 28 7  pesos;  quintos  y  cobos  desde  1S79 
a  1739,  129.509,939  pesos;  ídem  desde  1736  á  1801 ,  18.618,927 pesos;  to- 
ta) producto  en  los  dos  siglos  y  medio,  157.931,123  pesos;  térmmo  medio 
'  <)el  producto  anual  de  lo^  quintos  del  oro  de  Méjico,  2.040,720  pesos;  idem 
v»€  la  plata,  19,482  pesos;  total,  2.040,720  pesos. 
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Al  adveuimieuto  al  poder  de  Felipe  11 ,  la  baci^da  pública  se 
eocootraba  en  el  estado  mas  lastimoso  :  coasumidas  las  rentas, 
agotados  los  recursos ,  agobiada  la  nación  con  deudas  enormes , 
paralizado  el  comercio  y  muerta  la  industria,  y  todo,  refecto  inme- 
diato ,  resultado  inevitable  de  los  dispendios  ocasionados  por  las 
incesantes  guerras  del  emperador  su  padre.  ¿Llenó  Felipe  la  mi- 
sioo  que  le  conflaba  la  pfovidencia  al  asentarse  en  el  sólio  espa- . 
&0I?  ¿Regularizó  la  administración  pública  para  aliviar  á  los  pue- 
blos de  la  pesada  carga  de  los  tributos,  para  dar  vida  á  la  industria, 
corar  la  llaga  financiera ,  que  venia  de  atrás ,  y  fomentar  la  ri- 
qoeza  pública  dando  origen  &  nuevos  veneros  de  pro^^peridad  na- 
cional, de  donde  pudieran  sacarse  sin  peligro  nuevos  recursos 
coa  que  subvenir  á  las  atenciones  y  satisfacer  las  deudas  del  estado? 
Sensible  nos  es  tener  que  confesar,  tratando  de  aquel  monarca  de 
tan  relevantes  prendas ,  de  tanta  suspicacia  y  reserva ,  de  tan  vasta 
iostruccion ,  de  tan  excesiva  laboriosidad  y  tan  amaute  sobre  Uh- 
<k)  de  la  religión  de  sus  mayores ,  que  no  llegó  á  poseer  con  miras 
Avadas  el  vasto  mecanismo  de  la  hacienjia,  ni  logró  organizaría 
convenientemente.  Apenas  declarado  rey  de  Espaúa,  aprobó  me- 
didas económicas  desacertadas,  propuestas  por  el  consejo  de  hor 
deuda ,  tales  como  la  de  tomar  para  si  la  plata,  que  venia  de  las 
Indias  para  los  parlicularas  y  mercaderes ,  vender  hidalguías,  ju- 
risdicciones y  oficios,  como  lo  había  acostumbrado  su  padre,  una 
grao  cuota  de  los  bienes  de  las  iglesias,  de  los  terrenos  del  común, 
7 las  villas  y  lugares  de  la  corona ,  impuso  crecidos  impuestos  con 
el  nombre  de  empréstitos  forzados  á  prelados,  magnates  y  terrate- 
nientes, arrancándolos  sus  exactores  con  violencia  y  sin  considera- 
ción, suspendió  los  pagos  á  los  acreedores  del  estado  por  juros,  y 
toda  clase  de  deudas ,  y  llegó  en  sus  apuros  hasta  legitimar  por 
dinero  los  hijos  de  los  dórigos. 

Como  era  de  esperar las  córtes  damaron  repetidamente  con- 
tra aquellas  ventas  de  lugares  ,  terrenos  y  juiisdiccíones  y  contra 
el  acrecentamiento  de  oficios  públicos  de  todo  género,  que  apo* 
derándose  de  machos  ramos  de  la  administración ,  empobrecían  y 
desmoralizaban  al  país  y  al  tesoro ,  pidiendo  en  vano  que  se  re- 
vocaran. Felipe  II,  á  tan  sentidas  reclamaciones  contestaba  con 
la  mas  severa  impásibílidad ,  que  meditarla  las  reformas  reclama- 
das ;  y  muchas  veces  desoía  las  propuestas  por  las  córtes ;  por* 
qne  &  decir  verdad ,  en  el  atraso  de  los  estadios  económicos  en  el 
s^lo  xv^  ,^.y  en  la.  ignprancia  general  de  los  hombres  de  estado 
sobre  la  manera  de  desarrollar  la  riqueza  pública  y  la  prosperidad 
material^. aquellos  árbitrips  ,;tal^ oomo  l|i;*0presíon  del  luja ,  que 
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se  solicitaba,  la  prohibición  de.^traer  del  reino  el  oro  y  plata 
acuñada  ó  en  barras  y  otros  semejantes ,  mas  que  para  sac^  al 
erario  de  sus  ahogos  y  al  paid  de  su  póbreza ,  sef  vían  firecuen- 
temeate  para  empobreoerlo  mas  y  mas.  En  aquel  labéríhto  sin  sa< 
lida  00  que  se  revolvian  el  monarca  y  sus  hombres,  ie  estado ,  á 
ta  vista  del  aumento  de  gastos  para  sostener  el  aparató  de  la  réal 
casa ,  y  sobre  todo  las  guerras  siempre  vivas ,  siempre  ábierta*? 
con  las  principales  naciones,  y  en  presencia  de  la  peífueñez  dé  los 
tributos  ordinarios ,  alcabalas ,  servicios  anuales ,  cruzada  y  sub- 
sidios eclesiásticos,  que  siguieron  con  frecuencia  exigiéndose^  etc.^ 
recurríase  á  impuestos  extraordinarios ,  tales  como  ía  venta  de 
vasallos  y  el  repárlimiento  de  los  Itadios,  para  qáe  los  >x)mpradofe¿; 
ó  nuevos  dueños  los  esquilmaran  y  destruyeran  con  sus  exaT3ci6- 
nes  sin  cuento ,  y  con  trabajos  penosos  en  explotaciones  arriesga- 
das y  difíciles ,  á  empréstitos  ruinosos  y  con  crecido  interés ,  y  íl 
otras  muchas  medidas  y  gabelas  insoportableá  :  en  aquel  circulo 
vicioso  en  que  se  gastaba  empobreciendo  y  se  empobrecia  gastan- 
do ,  era  frecuente  suspender  los  títulos  y  deréchos  de  los  acreedo- 
res del  estado,  reducir  caprichosamente  sjus  intereses  vencidos  so 
pretexto  de  ser  exagerados,  y  reformar  y  modiOcar  los  títálos  de 
las  deudas  nacionales  con  arreglo  á  un  tipo  arbitrario,  que  se  so- 
lia  fijar ,  desconociendo  las  bases  de  los  contratos  públicos  hechos 
anteriormente  y  dando  los  primeros  ejemplos  de  una  singqlar 
bancarrota,  que,  comenzando  por  espantar  á los  presiamislas  ñi- 
cicmales  y  extranjero!^,  acabó  con  el  crédito  de  la  naqion.  Seguiaü 
las  córtes  lamentándose ,  y  el  monarca  otorgábdoles  con  asenti- 
miento de  su  consejo  y  juntas  de  hacienda  algunas  leyes  suntua- 
rias ,  algunas  provisiones  restrictivas  del  comercio ,  algunas  prag- 
máticas sobre  trajes;  porque  créian  ser  las  tínicas  medidas  sal- 
vadoras ;  y  venían  á  desengañarse  todos  á  la  vista  de  la  qontinuacion 
y  progreso  del  excesivo  desnivel  y  desórden  de  lahaciebda.  Volvían 
á  representar  de  nuevo  los  procuradores  de  las  cÓrtes,  que  era 
de  todo  punto  imposible  &  los  pueblos  seguir  soportando  tatítas 
cargas,  como  seguían  agobiándolos,  y  reclamaban  con  urgencia^ 
que  no  se  exigieran  á  las  atrasadas  fuentes  de  la  riqueza  las  ote- 
tas  imposiciones  y  servicios  extraordinarios ,  y  que  no  se  vendie^ 
rao  las  villas,  lugares,  jurísdiciones ,  hidalguías,  regimientos, 
procuradurías ,  regidorías ,  y  todo  género  de  oficios ,  y  el  rey,  en- 
tristeoído  ya  en  sus  últimos  años ,  y  convencido  de  tanta  peauría 
y  miseria ,  no  acertaba  &  contestar  otra  cosa ,  sino  que  las  gran- 
des orgeocias  y  necesidades  públicas  no  podían  excusar  todas  áqne- 
ttats  rentas  :  y  como  si  todo  esto  fu«ra  poco ,  y  cuando  v0Ía  $er 
imposible  sacar  nuevas  contribuciones  á  los  aniquilados  poeiilos, 
apdaba  á  la  generosidad  ití  dero  y  la  grande^H  /o  tés  exigía  ccmó 
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señor  y  dueña  pre^^cii^Qes  fprz(ms  eo^dioei^  é  en  ^peoie»  j  no 
bastando  esto ,  pedia  ea  el  exlraojero  crecidas  sumaa ,  etopeñandú 
para  su  pago  los  mejores  recursos  de  la  corona  y  ofreciendo  á 
los  agiotistas  y  logreros  crecidos  intereses. 

Y  lodo,  ¿para  qué?  |ya  lo  hemos  dicho I  para  soslener 
principalmente  la  lucha  g^gfiqtesca  de  los  reyes  de  Espa&a 
coto  las  priuGipales  nacioaes  ^el  globo ,  en  defensa  de  la  .ínt^* 
leraocia  religiosa,  ó  para  imscar  el  engrandecimiento  de  la  ca« 
sade  Austria,  lucha »  que  como  hemos  dicho,  iniciada  por  Cár« 
los  Y,  debía  proseguir  Felipe  II  costándole  caro  sus  empresas  ea 
hombres  y  dioero.  Los  soldados  y  los  tesoros  de  España  iban  al 
exterior ;  alli  se  coosumian,  allá  se  quedaban,  y  entre  tanto  nues-^ 
tra  agricultura  y  nuestras  artes  agobiadas  con  el  peso  de  los  íri- 
butos,  sufría/)  el  nuevo  grav&men  de  arrebatarlas  los  mejores 
brazos,  que  á  Qllas  hubieran  podido  con  provecho  dedicarse,  y 
d  mal  estado  á  que  debían  quedar  reducidas ,  no  gastándose  en 
obras  públicas  y  coostruccíones  materiales ,  lo  que  tan  imperiosa** 
mente  reclamaban.  Si  al  menos  los  inmensos  domínk)s  repartidos  por 
el  globo,  y  sujetos  con  incansable  empeño  4  la  dominación  española 
habierancontriboido  ^n  cifrasouantíosasalsoitenimiento  délos  ga3» 
tos  comunes,  si  las  rentas  de  aquellos  mucboa  estados ,  ya  que  no 
excusaran  á  España  los  suyos »  hubieran  bastado  para  su  peculiar 
sostenimiento,  defensa  y  gobernación,  disculpable  en  cierto  modo 
pudiera  seir  la  obstinada  posesión  de  dilatadas  regiones ;  pero  no 
era  asi  por  desgracia :  esterilizados  algunos  de  aquellos  paisea 
por  haber  sido  frecuentemente  el  teatro  de  la?  guerras,  ó  por  sus 
malas  condiciones  naturales ,  y  opuestos  otros  á  mantener  un 
gobierno  extraño,  es  evidente  que,  mas  que  producir  recursos  al 
tesoro ,  servían  solo  para  consumir  lo  que  en  España  se  rendía; 
poi*  eso  para  racionar  tas  tropas  en  Flándes»  Milán ,  Nápoles  y  Si» 
cilia ,  era  necesario  hacer  ooniinuae  remesas  del  oro  de  América 
y  de  España ,  que  aunoa  por  otra  parte  llagaban  á  ser  bastantes 
para  tantos  dispendios. 

A  los  males  causados  por  las  guerras  exteriores ,  agregábanse 
para  la  hacienda  pública  y  para  el  desenvolvimiento  material  de 
nuestra  patria  ^  algunos  otros ,  que  llegaron  á  su  auge  en  tiempo 
de  Felipe  II ,  y  que  debemos  apuntar.  La  emigración  á  América, 
qoe  había  comenzado  en^graade  escala  en  lienapo  de  Cárlos  se 
aumentó  en  tales  términos  en  et  de  Felipe  II ,  que  contribuyé  ma^ 
cl^o  á  que  escasearan  mas  los  medios  de  vivir  con  desahogo  y  ioq 
trazos  productores  y  que  desarrollando  la  riqueza ,  hubieran  hecba 
mas  Ue^ra^eros  los  tríbulos  :  aqaeUos  ayeatureros « hemos  dicha  im 
otro  lugar  t  perecian  isn  gr^n  nteieroeti  apartadas  regiones,  do»« 
de  por  serlas  fatsd.  el  eUliia,  é  irreaistibieB  7  penosos  loa  trabajo^ 
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de  minerfa ,  eooootrabaa  una  Uimba  eii  el  logar,  donde  buscabart 
la;  opulencia.  La  amortización  civil  y  ecles$á3(ioa ,  tan  fomentada 
en  tiempos  atrás ,  y  en  la  época  que  estamos  examinando ,  era  pop 
su  parte  una  de  las  causas  mas  fatales  de  la  pobreza  y  postración 
de  los  pueblos,  que  babia  por  consiguiente  de  disminuir  la  riqueza 
imponible ;  aquella  amortización ,  privando  á  los  poseedores  del 
estimulo,  que  da  á  la  producción  la  propiedad  libre,  de  que  se  puede 
disponer  sin  trabas  legales,  paralizaba  las  industrias,  y  j>or  lo 
tanto ,  estancaba  la  riqueza  nacional ,  ó  daba  lugar  á  la  disminu- 
ción de  las  rentas ;  como  además  á  la  sombra  de  los  dáustrós  y 
de  la  Iglesia  sobre  todo ,  se  hallaban  abundantes  medios  de  proveer 
á  la  subsistencia  sjn  Improbos  aianes,  era  muy  crecido  el  nftmeru 
de  eclesiásticos  y  roonges ,  que  vivian  con  la  propiedad  amortiza- 
da,  dejando  á  cargo  de  los  pecheros  seglares  la  gran  masa  de  lo«? 
impuestos  públicos ,  á  excepción  de  los  irregulares  subsidios  exi- 
gidos á  los  bienes  edesiásticos,  que  por  regla  general  no  esta- 
ban sujetos  al  sistema  tributario.  Por  mas  ventajas,  que  se  quieras 
atribuir  á  los  vínculos  y  mayorazgos  y  á  la  amortización  ecle-^ 
siástica,  que  formaban  el  patrimonio  indivisible  de  algunos  opu- 
lentos señores ,  de  algunos  ministros  y  dignidades  de  la  Iglesia 
necesario  es  convenir  que  la  riqueza  española  se  hubiera  diñindi' 
do  mudio  antes  por  todas  laa  ciases ,  y  que  mucbisimos  terrenos, 
pertenecientes  á  esas  gigantescas  acumulaciones ,  que  se  hallaban 
en  el  siglo  xvi  y  siguientes  convertidos  en  eriales ,  hubieran  sido 
fbracesen  manos  de  un  due&o,  que  los  cultivara  y  pudiera  ti^smitii* 
Mbremente  en  este  país  tan  Óivorecido  por  la  naturaleza .  Bien  la 
conocieron  las  córtes  del  reino  eo  tiempo  de  Cárlos ,  y  sobre  todó 
én  el  de  Felipe  11 ;  pues  en  todas  las  celebradas  en  los  dias  de  este 
monarca  se  clamaba  en  ios  términos  mas  justificados  contra  la 
amortización  civil,  y.  mas  especiatmente  contra  la  eclesiástica;  sin 
ftruta,  en  verdad;  porque  aqtteUo^  dos  monarcas  soliañ  siempre 
dar  la  misma  respuesta  de  que  «no  convenia  hacer  novedad  en 
este  punto». 

Al  iempobrecimiento  del  reino ,  y  por  lo  tanto  de  Ik  haeiei^da. 
por  la  disminución  de  los  productos ,  base  de  Iíds  impuestos,  con- 
tríbuian  también  los  hábitos  de  holganza,  que  cundieron  por  toda^ 
las  clases  en  tiempo  de  Felipe  II  y  otros  monarcas  :  la  fatal  distio- 
don  entre  hidalgos  y  plebeyos,  laafteion  á  cierto  boiato  y  lujo,  la 
habitual  indolencitt  de  los  españoles ,  como  de  todos  los  que  oón-^ 
pan  los  climas  meridionales,  la  posibilidad;  que  tenían  de  comprar 
«oo  sus  ahorros  los  títulos,  hidalgnlas,  privilegios  y  ^dos ,  que 
iMito  es  exponían  emonois  á  la  vemt  pübH^y  y  la  costflBibre  de  ter 
€9«*cída9  las  profeiiokiea.kidustríitee  y  ^comercio  por,  los  odiado» 
judie»  y  morisMs»  ^ap  todoe  mdvilts  pddéroéos,  qüe  eonckdMUl' 
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á  dejar  las  modestas  ocupaciones  de  artesanos ,  ikbricaates  ó  pe- 
eberos,  para  escalar  los  grados,  que  los  separaban  de  la  bidalgafa 
y  víTir  con  una  inagniflcencía  y  aparato  exterior,  al  que  sa9ritK 
caban  muchas  veces  su  fortuna»  abandonando  el  trabajo  y  las^ 
fuentes  verdaderamente  productoras  de  la  riqueza  de  un  estado. 

El  gobierno ,  y  las  córtes  por  su  parte  ,  contribuian  á  hacer  mas 
deplorable  esta  situación ,  con  los  errores  económicos ,  sistema 
restrictivo  y  sus  inconvenientes  medidas,  que  contribuyeron  á( 
amortiguar  y  paralizar  la  industria  nacional.  Estancados  los  me«* 
tales  preciosos  en  España,  por  aquel  fatal  sistema,  en  mal  hora 
continuado ,  de  prohibir  la  exportación  del  oro  y  la  plata ,  que 
tanto  sobraban  aquí,  subia  la  mano  de  obra,  y  el  alza  de  los 
jornales  hacia  subir  relativamente  el  coste  de  producción  de 
todos  los  objetos  manufacturados ,  y  el  precio  de  los  artículos  dé 
primera  necesidad  :  en  estas  circunstancias,  caros ,  escasos  y  ma- 
los los  productos  de  la  industria  nacional,  no  teuian  salida  en  Italia^ 
Francia » Inglaterra  y  otros  reinos ,  y  ni  aun  ¿  América  se  man- 
daban en  la  cantidad,  que  reclamaba  el  consumo  de  las  colonias; 
porque  las  córtes  mismas  reclamaban  la  prohibición  de  su  salida^ 
como  último  término  del  error  (1),  que  conduciendo  al  abandono 
del  comercio,  que  hubiera  podido  monopolizar  España  Ja  redujo  á 
recibir  ta  ley  de  los  fabricantes  y  comerciantes  extranjeros ,  y  la 
muerte  déla  industria  nacional,  y.  con  ella  el  último  limite  de  su  por 
breza.  El  comercio  interior  y  exterior,  lójos  de  desarrollarse,  era  na- 
tural, que  caminara  rápidamente  hácia  su  decadencia  con  la  multitud 
de  trabas  y  restricciones,  que  le  embarazaban  :  elderecho  déla  al- 
cabala, que  pesaba  sobre  las  compras,  ventas  y  cambios,  y  que. 
iba  haciéndose  cada  vez  mas  subido,  el  diezmo  de  mar  ó  tierra  que' 
gravitaba  sobre  las  mercancías  ,  que  entraban  en  Castilla  por  mar 
ó  por  los  puertos  secos  ó  fronteras,  los  crecidos  derechos  impuestos 
¿  casi  todos  los  artículos,  á  la  exportación  ó  importación ,  y  mu- 
chas otras  cargas,  que  podríamos  mencionar,  ahogaban  sobreroa- 


(i)  Vemos ,  decían  las  córtes  de  YalladoHd  de  <548 ,  que  alza  de  dia  en  día 
el  pKcio  de  los  víveres,  paños ,  sedería ,  cordobanes  y  otros  artículos ,  que 
saleo  de  las  fábricas  del  reino ,  siendo  necesarios  á  sus  naturales.  Yemosi 
también,  que  esta  carestía  no  consiste  sino  en  la  exportación  de  géneros  á  Ia$ 
Indias...  Tan  grande  ha  llegado  á  ser  el  mal,  que  no  pualen  ya  los  habitantes 
con  lo  caro  de  los  víveres  y  de  todos  los  objetos  de  primera  necesidad.  Noto^ 
lio  es ,  é  incontestable,  que  América  abunda  en  lana  superior  á  la  de  Espa-^ 
&a,  ¿por  qué  pue^  no  se  fabrican  los  americanos  sus  paños?...  Muchas  de 
sus  provincias  producen  seda ,  ¿por  qué  no  hacen  ellos  terciopelos  y  rasoef 
¿No  hay  en  el  Nuevo  Mundo  listantes  pieles  para  su  consumo ,  y  aun  para  el 
de  arte  reino?  Suplicamos  á  Y.  M.  prohiba  se  exporten  á  América  estos  ar-» 
ticolesw 
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ñera  el  espirita  iñercantil ;  y  oo  poco  lo  entorpecía  aquel  sistema 
áctmínistrativo  complicado,  que  tenia  separadas  las  provincias  del 
rein^  entre  sf  por  líneas  aduaneras  tratando  comercialmente  como 
^  reinos  extraños  entre  si  á  Castilla,  Aragón,  Navarra  y  á  las  Provin- 
cias Vascongadas,  partes  de  un  mismo  todo,  que  era  la  monarquía 
española,  y  gravando  excesivamente  á  Castilla  con  derechos  por  las 
mercancías,  que  en  ella  entraban  ó  de  ella  sallan,  mientras  que 
Navarra  y  las  Vascongadas  importaban  y  exportaban  libres  de 
derechos  los  productos  propios  y  extranjeros  por  mar  6  por  la 
frontera.  Unido  todo  esto  6  la  dificultad  del  tráfico  interior,  por 
falta  de  comunicaciones ,  y  á  los  perjuicios  sufridos  por  el  exte- 
rior de  buena  fe,  á  causa  de  las  piraterías  de  los  moros ,  ingleses 
7  holandeses,  y  del  contmbando  estimulado  por  las  ordenanzas 
restrictivas  y  derechos  exorbitantes ,  y  á  las  medidas  de  crueldad 
y  de  rigor  adoptadas  por  Felipe  II  contra  los  moriscos  andaluces, 
^e  produjeron  su  levantamiento  y  engiban  número  de  ellos  su  ex- 
patriación de  las  vegas  de  Granada,  que  habitaban ,  privando  por 
este  medio  á  la  hacienda  de  los  importantes  recursos  con  que  con- 
tríbuia  aquella  población  industriosa ,  se  acabará  de  comprender 
cómo  en  el  reinado  de  aquel  monarca  se  arruinaba  el  tráfico ,  y 
la  industria,  y  la  agricultura  ,  las  tres  grandes  fuentes  produc- 
toras de  los  mejores  recursos  públicos.  ¿Cómo  extrañarnos  de 
aquel  extraordinario  empobrecimiento  del  reino  español,  sabien- 
do que  eran  escasos  jas  rendimientos  del  suelo  por  la  excesiva 
acumulación  de  la  propiedad  en  manos  muertas,  que  la  industria 
y  el  comercio  estaban  abatidos ,  y  que  los  pecheros  no  podían  so* 
portar  tantas  cargas,  como  abrumaban  sus  escasos  capitales,  pa- 
ra sostener  empra*^as  y  guerras  extrañas ,  y  alimentar  una  cre- 
ciente deuda  en  gran  parte  antes  contraída,  que  nunca  se  lograba 
extirpar? 

IV. 

En  aquel  conflicto  continuo  en  que  se  hallaba  el  tesoro  de  Fe- 
lipe II ,  este  monarca,  además  de  seguir  cobrando  los  tributos 
antee  conocidos,  y  visto,  que  ni  el  servicio  ordinario  niextraordi- 
narío  de  150  cuentos  de  maravedís  pagados  de  tres  en  tres  afios 
bastaba,  apeló  á  los  servicios  de  miñones  todavía  mas  funestos  que 
tos  directos,  que  no  atacando  á  las  fuentes  de  la  producción  sino 
al  consumo ,  debían  vejar  sobre  manera  á  las  clases  mas  necesi- 
tadas. La  primera  eoncesioii  de  millones  (llamándose  asf  al  servi- 
éio;  porque  se  contaba  su  importe  por  cuentos  de  ducados,  y  no 
por  cuentos  de  mora  vedis,  como  los  antiguos  servicios  y  pedidos) 
f)i¿  otorgada  por  las  córtes  de  1590  en  favor  del  monarca,  por  ia 
suma  de  8  millones  de  ducados  pagaderos  en  seis  años.  La  segUD- 
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<h  fué  eo  1597 ;  la  tercera  etí  1600 ,  ya  en  tiempo  de  Peiipe  Ui; 
por  valor  de  18  milloDes  de  ducados,  repartidos  en  seis  años ;  ln 
coarta  eo  1608  por  el  de  17  *  cobrados  desde  que  concluyera  d 
anterior  :  en  el  mismo  año  se  otoi^6  por  las  córtes  otro  de  1% 
ariiloue»  de  ducados ,  y  asi  ^ucesivameote  siguieron  prorogándoeé 
de  seis  en  seis  años  por  las  córtes ,  que  abatidas  por  aquel  tiem- 
po 00  bailaban  medios  de  negarse  á  tales  concesiones ,  y  que  por 
otra  parte  veian  las  grandes  necesidades  ocasionadas  por  uoa  in- 
discreta potftica,  hasta  que  tácitamente  y  por  costumbre  vinieron 
¿  quedar  perpetuados  como  rentas  de  la  corona ,  de  la  propia 
suerte,  que  habia  sucedido  antes  con  los  servicios  directos  ordina** 
río  7  extraordinario ,  anulados  por  las  córtes  de  Cádiz  en  1813, 
restaUectdos  el  14,  vueltas  á  anular  el  17,  y  restablecidos  nae« 
vamente  el  23 ,  fuéron  deñnitivamente  suprimidos  por  el  siste^ 
ma  tributario  de  25  de  Mayo  de  1845;  y  en  verdad  que  es 
iacreible,  que  tanto  se  acostumbraran  á  sufrirlos  los  pueblos  hasta 
creerlos  erradamente  preferibles  &  los  ensayos  modernos  hechos 
para  sostituirios  con  impuestos  directos.  Siendo  aquellos  un  re- 
cargo, que  se  hacia  á  ciertos  artículos  de  consumo  universal,  co- 
mo la  carne,  el  aceite,  el  vino,  vinagre,  jabón  y  otros  muchos 
artfcalos  á  que  se  hicieron  extensivos,  e-obre  todo  en  el  siglo  xvin 
por  varios  reglamentos  (1)  entorpecian  el  consumo,  y  por  lo  tan- 
to el  comercio  y  la  producción ,  que  necesita  de  aquel  y  de  este. 
Es  de  advertir  que  nuestros  economistas  y  hombres  de  gobierno 
flotables  comprendieron  los  perjuicios  y  males  de  tan  funesta  impo- 
sÍGíoD.  Colmenares,  en  su  Historia  de  Segovia,  la  llamaba  tributo 
vicioso ,  lacinto  Alcázar  de  Arriaza  en  sus  Medios  poliHcos  pre- 
sentado ¿las  córtes  en  1646,  decia,  «queia carne,  el  vftio  y  acei- 
te tenia  tantos  recargos,  que  en  algunos  lugares  importaba  mas  el 


(4)  Como  prueba  de  esto,  del  nglamento  de  milUmes  de  4788  entresáca- 
nos estos  datos.  <^De  lá  carne  de  vaca  y  carnero,  que  se  vende  en  la  earni-* 
tem  se  exige  el  5  por  iOO ;  áe  los  g^dos  mular ,  caballar,,  ete, ,  vendidos 
m  d  pueblo,  el  4  por  i 00 ;  del  vino,  que  se  despacha  á  la  menuda  en  las  ta^ 
bemas,  el  5  por  400 ;  id.  por  arroba  el  4  porlOO ;  del  que  se  introduce  por 
mavor  para  a  consumo  doméstico  íncinsos  los  cosecheros ,  el  5  por  400 ;  del 
aceite,  que  se  despacha  á  la  menuda  en  la  abdcería,  el  5  por  400;  id.  por  ar^ 
raba,  S  por  400;  del  introducido  |)ara  el  consumo  de  particulares  un  real  ar- 
roba; de  los.  géneros  extranjeros  introducidos  por  comerciantes  vecinos  del 
puetÁo ,  el  40  por  400;  del  jabón,  el  4  por  400 ;  del  pescado ,  40  por  400; 
de  ia  vOTta  de  casas  y  fincas ,  el  3  por  lOO ;  de  los  frutos  pendientes  en  la 
tierra  se  cobra  á  los  dueños  el  6  por  400;  id.  á  los  colonos,  3  por  40O;  dfe 
la  lana  de  legos ,  2  rs.  en  arroba;  id.  de  edesiásticos  libre;  los  gremios  de  ar- 
tes y  oficios  ajustan  alzadamente  lo  que  deben  pagar ,  etc.  De  suerte  qcbs 
según  esta  nota  se  extendieron  los  millones  á  otros  ramos  de  artículos  de  pri- 
mera necesidad. 
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tributo,  qoelo  que  toc^  al dqcAoenel  género,  que  TQode»;  el  mar- 
qués de  los  Velez  ,  primer  superiateodeate  de  Hacieuda,  propooia 
á  Cárlos  II  en  1687  la  supresión  de  h)^  millones,  como  medio  de 
alentar  la  industria  dql  reino  castellano  y  restituir  la  antigua  po- 
blación, «en  vista,  decía,  de  que  aquel  tributo  se  había  becbo  el  mas 
odioso  é  injusto  por  cobrarse  en  muchos  pueblos  por  repartimien- 
tos, quehacian  las  justicias  con  la  desigualdad  de  cargar  al  pobre  y 
timorato ,  lo  que  no  podia  ni  debia  contribuir  según  su  consumo 
cediendo  en  beneficio  del  acomodado»;  y  otros  muchos  miembros 
del  Consejo  de  Estado  y  de  Hacienda,  y  personas  ilustradas  de  di- 
ferentes reinados  se  distinguieron  también  por  las  impugnaciones 
acaloradas,  que  hicieron  á  los  millones,  fundados  en  pruebas  irre- 
cusables en  bien  de  la  prosperidad  nacional ;  pero  todo  en  vano  : 
los  millones  continuaron,  según  antes  dijimos  ,  y  el  sistema  tribu- 
tario contó  desde  Felipe  II  hasta  1845  una  renta  mas  en  el  catá- 
logo de  los  provinciales,  que  vino  gravando  particularmente  á  las 
provincias  de  Castilla  y  de  León,  con  el  doble  inconveniente  de 
cometerse  mayores  fraudes  en  la  venta  y  cantidad  de  los  artícu- 
los gravados,  por  ser  la  sisa  ó  rebaja  en  el  peso  y  medidas  de  los 
mismos,  hasta  la  cantidad  del  impuesto,  el  medio  adoptado  para 
recaudarlo. 

Felipe  II,  además  'estableció  en  Méjico  la  alcabala ,  de  lo  cual 
hemos  tratado  en  otro  lugar,'  los  derechos  de  almojarifazgo  y  la. 
renta  de  caldos ,  de  que  tratarémos  al  ocuparnos  de  la  renta  de 
aduanas  en  el  periodo  austríaco;  y  otras  muchas  contribucio- 
nes de  la  península,  se  hicieron  en  su  tiempo  extensivas  á  los 
americanos ,  adquiriendo  por  todos  estos  conceptos  un  sobrante  de 
dominios  mas  de  3  millones  de  reales  después  de  pagar  espléndida- 
mente los  gastos  de  la  administración  colonial. 

De  las  rentas  del  clero  desmembró  además  una  parte  nada  des- 
preciable, con  el  nombre  de  subsidio  de  galeras  y  de  excusado,  de 
que  vamos  á  dar  aquí  ligeramente  cuenta.  El  primero  fué  una  gra- 
cia temporal  que  obtuvo  Felipe  II  de  Pió  IV  en  1561,  por  la  suma 
de  420,000  ducados,  que  debia  pagar  de  sus  rentas  y  frutos  el  es* 
lado  eclesiástico  secular  y  regular  de  España,  inclusos  los  co- 
mendadores de  las  órdenes  militares  y  las  obras  pías,  para  man- 
tener en  el  Mediterráneo  60  galeras ,  de  donde  tomó  su  nombre, 
que  defendieran  las  costas  contra  las  invasiones  de  los  turcos  y  mo- 
ros, gracia  que,  aunque  temporal  en  su  origen ,  se  fué  después  pro- 
rogando,  hasta  que  Benedicto  XIV,  por  breve  de  6  de  Setiembre  de 
1757  la  perpetuó  á  favor  de  la  corona ,  ínterin  no  se  estableciese 
b  única  contribución  en  el  reino  continuándole  el  ^ubsidiOi  hasta 
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los  modernos  días  en  que  ha  desaparecido ,  m;  rcod  á  las  rdfoni^as 
qqe  ha  sufrido  la  propWad  eclp.^áslicii  (I). 

tí  otro  subsidio  eolesjásiioo,  que  adquirió  Felipe  !l  dé  gran  cnán- 
üalambien,  fué  el  otorgadq  temporalmente  por  Pió  V,  en  brevede  15 
deJaliode  1567,  cediéndole  el  diezmode  la  mayor  casa  dezraera, 
después  de  lostlos  mayores  de  cada  parroquia,  que  debiera  pagar  á  la 
Iglesia,  Greado  para  atender  áíos  enormes  gastos,  que  ocasionaba 
la guerra^contra  Turquía  y  Holanda,  no  se  llevó  ¿  efecto  desdé 
luego pordiflcülladeá,  que  surgieron  ¿ara  su  recaudación,  hasta  que 
por  otro  breve  de  51  de  Mayo  de  1571  se  concedió  ai  mismo  mo- 
narca la  gracia  de  todos  los  diezmos  de  la  primera  ó  mayor  ra^^a 
de  cada  parroquia  por  un  quinquenio ,  y  desde  entonces  se  pro- 
rogó  por  5  años  hasta  17S7  en  que  se  hizo  perpétua  por  breve 
de  Benedicto  XIV,  ínterin  no  se  estableciera  la  única  contribución 
del  estado  eclesiástico  ,  que  én  el  mismo  breve  se  perniítia  or.ra- 
flizaren  el  reino,  produciendo  una  renta  cuantiosa  todos  los  afios, 
(|ue  se  agregó  al  exhausto  tesoro  nacional  (2) . 

(l)Hé  aquí  algunas  notas  curiosas  sobre  el  subsidio  eclesiástico.  Hiiíláron- 
se  exceptuados  desde  el  principio  del  pago  del  mismo  los  diezmos  de  la  casa; 
ttcnsado  y  los  maestrazgos  de  las  cuatro  órdenes  militares,  por  ser  reatas, 
(m  pertenecen  ínteoramente  á  la  corona.  También  lo  estuvieron  las  iglesia» 
de  Indias  y  la  órden  de  San  Juan ,  los  cardenales  y  los  hospitales,  que  curan 
por  mera  caridad.  Por  real  órden  de  1709  se  eximió  á  Mallorca ;  porque  aquel 
estado  eclesiástico  t>ontribuia  á  la  defensa  y  fortificación  dé  la  isla.  Aunqoé 
k'CoiicesioQ  fué  de  420,000  ducados,  los  reyes  perdonaron  á  las  iglesias  de 
CastíOa,  León  y  Aragón  una  quinta  parte,  que  con  algunas  otras  rebajas  par- 
tíeiiJares,  rednjwon  el  subsidio  á  3.S00,000  reales  Hqnidos.  En  4774  se  au- 
notaron  500,000  reales  para  sostener  el  tribunal  de  la  Nuneiatuta  en  Espa- 
UL  Por  real  decreto  fle9  de  Agosto  de  4794  seelevóliasta  7  milloaes  de  reaW 
iBBalefiaplicándose  alfondode  amortización  de  k)6falesrealés,encomendándo^ 
•esa exacción  á  los  ckbildos  de  las  iglesias  catedrales,  depositando  anspro^ 
doctos  en  las  tesorerías  de  provincia , Jr  decidiéndose  los  asunto^  contenciosos 
|«r  el  comiitarío  general  de  Cruzada.  En  i795  se  exigieron  al  clero  de  Espa&t 
éislas  36  millones  de  reales  ,  como  ímptiesto  extraordinario  otorgado  por  Sti 
SMtidiul  para  socorrer  al  erario.  En  1^47  por  byla  de  46  de  Abril  se  auio-^ 
rkó  al  rey  para  exioir  al;  estado  eclesiástico  por  espacio  de  seis  toes,  para. 
lUoder  al  restdblediniento  de  la  marina,  un  subsidio  de  30  millones  de  rea-» 
les  m  cada  uno,  repartido  y  od)rtdo  sin  interveneion  del  gobierno  por  una  jun- 
ü áe  eclesiásticos.  En  se  ib  redujo  á  25  rnillone:;;  en  4822 ,  sa  el6v6 
i  2m  ;  €0  4820,  se  redbjd  á  40,  c«m prendiendo  en  él  el  de  galeras;  en  4828, 
le  ^rogó  por  seis  años;  por  la  ley  de  presapoesios  de  4835,  se  itianéa  que 
n  rectadacieo  se  haga  por  el  deromtsmo;  y  en  4836,  se  elevó  á  20  milloaes. 

{t\  Apenas  se  comenzó  á  poner  en*  ejecución ,  cuando  los  legos  poseedor 
Me  de  diennas  en  Calakiña  se  resistieroa  á  paliarlo,  so  pretezto  de  que  lod 
ivfostioeran  diesMM eclesiásticos:  esto  dio  lugar  al  breve  4^  4572,  de-» 
«kmdoPío  y  que  estaban  obKgadob  á  pagarlos: resistieron  aon;  por  otro 
biere  de  Gregorio  XDI,  féclm  de  44(72^  se  encargó  al  brazo  secular  que  presta* 
m  waaaüúá  los  jiMoes  eieettteires  ét  la  gracia  depeMUcat68^la,Nunciatttni|á 
qQieM«eeaeoiMii4^Qlreftdof4r«ves        t\ ibianoitantiilo,  da  1534,  re*- 
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De  la  época  de  Felipe  II  trae  tambiea  origen  otro  grav&meo 
particular  sobre  las  casas  de  Madrid  ^  qíie  ha  subsistido  desde  mi- 
tad del  siglo  XVI  hasta  nuestros  dias ,  con  el  nombre  de  regalia  de 
aposento.  De  antiquisimo  origen  el  deber  de  alojar  á  los  monarcas 
con  su  séquito  en  las  casas  de  los  t)ueblos  por  donde  transitaban 
había  sido^  como  los  yantares,  una  gabela,  que  á  casi  todos  ellos 
alcanzaba,  por  lo  mismo  que  hasta  Tos  tiempos  modernos  no  tu- 
vieron residencia  íija,los  soberanos.  Establecido  Felipe  llf  en  1563 
en  Madrid,  á  ruego  de  los  vecinos  de  esta  villa,. que 'ofrecieron 
ul  rey  palacio  y  alojamiento  para  toda  su  comitiva  sí  trasladaba 
la  córte  á  la  misma,  Felipe  impuso  en  1563  á  sus  vecinos  la 
obligación  de  aposento  real  fijando  en  tal  conceplo  la  regalía  ea 
la  mitad  de  los  alquileres  de  sus  casas,  dando  reglas  parasa 
cobranza  en  1565,  y  eximiendo  del  pago  de  la  misma  á  los 
nuevos  labradores  y  á  otras  personas  temporal  ó  perpétuameote 
en  pago  de  servicios  personales,  y  principalmente  pecuniario^,  que 
le  ofrecieron  para  las  urgencias  del  estado.  Permaneció  Felipe  II 
los  cuarenta  años  de  su  reinado  en  Madrid ;  pero  habiendo  trasla- 
dado Felipe  III  la  residencia  á  Valladolid ,  y  habiendo  solicitado  de 
nuevo  Madrid  la  restitución  de  la  córte,  ofreciendo  además  de  la 
carga  ordinaria  la  sexta  partede  los  alquileres  de  las  casas  por  diei 
años,  Felipe  IV  se  trasladó  con  aquellas  condicioneB  aesle  prnrte, 
quedando  desde  entonces  en  él  la  córte^  y  por  esta  cansa  perpetua- 
da \'d.r€gaHade  aposento  y  la  cual  fué  reducida  en  1749  k  la  terce* 
ra  parte  de  ios  alquileres  de  todas  las  casas  de  Madrid,  desdeoóya 


lativos  al  excusado  de  Aragón  y  Cataluña.  Resistiéronse  también deflpciéihB 
regulares  de  uno  y  otro  sexo  á  pa^lo,  y  un  breve  de  Gregorio  XIII  de  ISTI 
les  obligó.  Aunque  en  un  principio  se  administró  este  recurso  por  cuenta 
de  la  renl  hacienda ,  habiendo  celebrado  concordia  sobre  s¿  cobranu  en* 
tre  S.  M.  y  los  cabildos  de  las  iglesias,  se  pasó  á  estos  la  recaudación  duran- 
te el  tiempo  de  los  mismos  acuerdos.  En  1750  Re  formó  una  Dación  «spe* 
eial  encargada  de  admintslrarlo  por  cuenta  de  la  hactetMlft ;  pero  volvieroQ 
al  poco  tiempo  á  encargarse  de  aquella  los  cabildos^n  virtud  de  concordias, 
hasta  que.en  f  7i4  ta  Compañía  de  los  Cinco  gremios  tomó  |ior  arriendo  el  «i- 
casado  por  cinco  años,  prorogado  y  renovado  después  por  otros  años  suo^ 
stvos  por  valor  de  unos  i3  Vi  millones.  Celebráronse  d^de  1787  conedrditf 
con  los  cabildos,  que  pedían  el  encargo  de  su  eiaccidn  antes  que  el  asienta, 
hasta  gue  por  decreto  de  1794  se  encargó  definitivatíienie  la  hacienda  de  It 
administración  por  su  cuenta ,  poniéndola  i  cargo  de  los  Cinco  ^mios  ma- 
yores á«  Madrid!^  baio  las  órdenes  del  secretario  um'versal  de  hacienda,  quieo 
conocía  de  los  exteptentesque  no  tocaban  á  jurisdicción  eciesiéstica  (eorres- 
pendiente  al  oomiinpio general  de  cruzada),  con  apeltctoii  al  consejo^de ha- 
cienda. En  1804  [ntoducia  liquido  unos  2»  Vi  millonea.  En  1823, 20.  Desj^ 
figuran  süs  productos  englobados  en  los  tercios  y  demás  rentas  ecleaj^ 
ticas.  Soo  fwtabtes  tas  instrucciones  de  1801  y  1^06,  aabre  su  administra^' 
€fOB  y  cobranza,  fin  1814  se  encargó  la  Dirección  genfeihtí  de  rentas  de  eite 
inpoéttoi,  y  posteridrraeiite  se  han  dictadk>  muehas  disposicioto  baiü  it 
supreÉion ,  que  figana  en  la  €o£peeAm  dedaof^  y 
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épocsL  principalmente,  exentos  de  pagarla;  muchos  ediflcios'por  ha- 
berla redimido ,  ó  por  privilegios  reales ,  vino  rindiendo  menores 
cantidades  que  anteriQrmente ,  hasta  que  ep  nuestros  dias,  por 
esta  misma  causa ,  se  han  dado  las  mayores  facilidades  para  la 
redención,  haciendo  desaparecer  la  regalía  de  nuestro  presupues- 
to (1). 

CAPÍTULO  XV.  ^ 

L  Aeeursos  públicos  de  Esp^tna  entienapo  de  Felipe  111;  expul^n  de  lof; 
moriscos;  reota  de  población. — 11.  Sistema  tributario  en  tiempo  d0  Feti^ 

pe  rv. — III.  Nuevos  recursos  creados  en  su  tiempo ;  papel  sellado,  lanzas  y 
medias,  anatas,  quince  al  millar;  impuesto:?  imüreclos  sobre  el  consu- 
mo de  ciertas  especien ;  (agnardiente  y  licores;  li^l  medidor,  ele  ). —  Dcca- 
doDdada  España  á  fioes  del  reinado  de  Felipe  IV.—IV.  Recursos  en  tiem- 
po de  Garlos  ll.---Juic¡o  crítico  general  del  sistema  tributario  adoptado  por 
la  casa  de  .\usti*¡a  en  España. 

I. 

Si  con  los  recursos  anliguos  ,  los  millones  inaugurados  en  tiemp(^ 
de  Felipe  II  y  otros  que  hemos  estudiado  ó  que  dejamos  de  tratar  para 
hacerlo  al  Oualizar  el  estudio  de  eslaépoca,  la  hacienda  en  tiempod^ 
aquel  monarca  arrastró  una  vida  pobre  y  miserable,  el  reinado  deFe- 
lipe III,  á  pesar  de  su  carácter  inofensivo  y  de  su  espíritu  conciliador, 
00  era  el  mas  á  propósito  para  remediar  lus  males,  que  de  atrás 
Tenían  pesando  subre  el  país.  Felipe  III,  que  á  los  trece  dias 
de  haber  subido  al  trono  se  lamentaba  ante  las  córtes  de  la  es- 
trechez eu  que  su  padre  le  había  dejado  la  haciemia,  casi  del  lo- 
do aniquilada ,  no  advirtió  en  medio  de  sus  distraccioues  religiosas 
y  profanas,  que  la  hacienda  iba  de  mal  en  peor,  hasta  encontrarse, 
como  otro.  Enrique  III,  con  no  tener  ni  aun  para  pagar  los  suel- 
dos de  sus  criados.  Disipando  torpemente  las  rentas  de  su  corona 
en  los  espléndidos  gastos  de  sus  bodas  y  otras  solemnidades  de 
palacio,  en  la  recepción  de  embajadores,  justas  y  torneos,  come- 
días y  cacerías ,  en  donaciones  y  mei  oedes,  y  sobre  todo ,  en  do- 

(0  Reguladas  en 'los  siglos  xvii  v  xvni  las  casas  de  Madrid  eu  4259,  y  el 
nlor  tonal  de  los  alquileres  en  48.843,770,  el  importe  de  la  regalía  de  apo- 
lento  debería  asoeoder  á  9.421,535 ;  pero  las  redenciones  hechas  por  afganos 
poseedores»  ks  efaaiyas  de  otros  para  eludir  su  pago,  y  Jas  exenciones  reales  á 
vm  de  otros,  la  dejaron  reducida  eu  el  siglo  presente  á  500,000  reales.  Por 
ttla  razón  ea  i 805  se  volvió  á  encargar,  como  en  el  siglo  ivin,  que  podit 
radiinirse  esta  carga;  se  dió  facultad  pare  hacerlo  en  1820,  y  últimamente, 
dea4iés  de  planteado  el  sistema  tributario  de  4845,  se  han  Ampliado  las  fii- 
riBoaées  de  redendoo  uiicbisimo,  para  que  desapareciese  de  una  vez  este 
■nqoiiio  arbitrio,  aoe  tenia  además  el  ÍBcoRTeníeote  de  ser  desigual  é  in- 
jiMo ;  pues  no  lodos  ios  de  Madrid  lo  pagaban,  v  mucho  menos  todo  el  reino; 
1^  necesSlAbattoa  administración  y  contabiÍNÍad  algo  complicada,  que  con- 
muría  mas  que  valían  sus  rendimientos. 
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tadon  y  erección  de  conventos  y  comunidadea  religiosas  de  am- 
bes  sexos ,  no  llegó  ¿  apercibirse  de  que ,  mientras  él  oraba  y 
disfrutaba  de  la  dulce  calma  en  el  hogar  doméstico ,  sus  validos^ 
á  quienes  habia  encomendado  las  riendas  del  gobierno  del  estado 
se  enriquecían ,  se  despoblaban  lugares ,  y  la  miseria  pública  ,  el 
hambre  y  la  desnudez  cundían  por  el  reino.  Guando  llegó  á  com- 
prender la  penuria,  que  aquel  sistema  de  cosas  debia  ocasionarle, 
se  vió  en  la  necesidad  de  acudir  á  servicios  extraordinarios  direo* 
tos ;  y  los  llamados  de  miUones  fuéron  prorogados  y  otorgados  por 
las  córtes  en  varios  afk)s  de  su  reinado,  según  antes  hicimos  no- 
tar. Insuficientes  estos  y  las  antiguas  rentas  de  la  corona,  mandó 
inventariar  y  pesar  toda  Ift  plata  y  oro  de  las  iglesias  y  monaste- 
rios para  atender  con  su  valor  á  las  necesidades  públicas,  tenien- 
do que  revocar  esta  medida  por  la  enérgica  oposición  del  clero  es- 
pañol :  entonces  apeló  á  los  donativos  volnntaríos ,  que  debian 
darte  escasos  rendimientos  en  el  reino,  recurrió  además  á  doblar 
el  valor  de  la  moneda  de  cobre ,  produciendo  tan  absurda  medida 
la  extracción  al  extranjero  de  toda  la  plata  de  ley  de  España,  tra* 
yendo  en  cambio  toda  la  moneda  falsa  de  cobre,  con  que  los  ex- 
tranjeros quisieron  inundar  nuestro  mercado,  matando  el  tráfico, 
encareciéndose  las  mercancías  y  cuadruplicándose,  en  fio,  el  precio 
de  los  consumos.  Siguiendo  en  el  fatal  sistema  adoptado  por  sus  pre- 
decesores de  empeñar  y  enajenar  las  rentas  de  la  corona,  de  la  suma 
total  de  las  rentas  de  la  monarquía,  que  aun  montaban  á  15.648,000 
ducados,  habia  en  su  tiempo,  en  1610,  empeñados  8.308,000 
que  con  lo  que  se  debia  á  los  genoveses  ,  quedaban  redu- 
cidas las  deque  podia  disponer  la  coronad  3.300,000  ducados 
para  el  mantenimiento  de  los  ejércitos  de  mar  y  tierra  gastos  or- 
dinarios de  la  real  casa  y  pago  de  las  deudas  de  Gárlos  V  y  Feli- 
pe 11(1). 

(I)  De  unas  memorms  existentes  en  el  archivo  de  la  secretarfa  de  Estado 
referentes  á  4610,  y  que  arrojan  bastante  luz  sobre  el  estado  de  la  hacienda  á 
la  mitad  del  reinado  de  Felipe  lU,  resulta,  que  se  hallaban  empeñados  los  pro- 
ductos délas  salinas  de  Castilla,  que  estaban  arrendadas  en  342,000  ducados, el 
diezmo  de  mas  que  se  arrendaba  en  306. 000,  el  impuesto  sobre  las  seda^,  que 
se  percibía  en  el  reino  de  Granada  y  redituaba  120,000.  Estat»  hipotecada  la 
renta  deles  puertos  secos  de  las  fronteras  de  Castaia,  Aragón ,  Valencia'  y 
Navarra,  que  importaba  45,006  ducados;  empelladas  146,000  ducados  de 
los  247«070,  que  producía  el  derecho  de  exportación  de'lanas;  hiootecadas 
en  457,000  las  rentas  de  los  puertos  secos  de  la  frontera  de  Castilla  y  Por- 
tHj^ ;  eoQpeñados  los  productos  del  estanco,  del  azogue ,  de  naipes,  de  lá 
meaiSí ,  etc. ,  ios  del  almc^arifasgo mayor  de  Castilla;  del  de  1n<iías.  to^^  fu 
acunadon  de  la  plata,  (de  los  maestrazgos  de  Santiago,  C&latravb  y  Afcán- 
4ara;  «mpenades  ¿  báoqaeros  genéveses  hasta  4612.  los  del  moMngdde 
los  gonaoos  trashumantes',  las  rentas  dé  cruiade;  subsidio  y  éxcusado, 
^  juntos  próduoian  4.640,060  ducados.  EstabaA  ij^ualmemé  éfVkp^das 
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/  A  la  f  ista  dd  esta  peqoefta  cHhi  d^miíbie ,  cuakiaien  dlria^ 
qoe  fi9tttaba  riqneea  en  Espafta,  J  (f^  realmaote  la  penfosa^ 
la  era  on  país  el  mas  pobre  de  la  nataraleza ;  pero  realmente  no 
era  así :  Espa&a  era  rica ,  mas  no  el  pueblo  productor  y  contri- 
trayentes;  la  riqoexa  se  hallaba  monopolizada  y  concentrada  ^  par^ 
te  en  manos  muertas,  y  parte  en  manos  avaras,  que  pululando 
alrededor  de  la  córte ,  sin  teoHH*  al  soberano,  indolente  de  carác-» 
ter  y  alejado  de  los  negocios  püblicos,  se  apoderaban  y  adquirían 
por  empefto  las  rentas  reales,  oscureciendo  con  su  boato  y  mag- 
QÍficeDcia  el  brillo  y  esplendor  de  la  corona ,  y  excitando  el  odio 
y  h  Teoganza  de  millones  de  menesterosos,  que  moraban  en  las  ?i- 
lias  y  lugares.  Exentos  de  tributos  el  clero  y  los  hijosdalgo,  ago- 
biados de  exa(H)iones  los  pecheros,  debia  ser  consecuencia  na- 
tomi  la  despoblación  del  reino,  y  con  ella  la  decadencia  de  la  agri* 
cidtara,  de  la  industria  y  del  comercio;  la  vida  se  hi20  entonces 
oeoos  barata,  como  se  dice  en  el  leoi^uaje  económico,  encare- 
CÍÓ66  la  mano  de  obra ,  subió  el  coste  de  todos  los  productos ,  y 
esto  debió  paralizar  la  producción  y  el  consumo ,  trayendo  en  pos 
I  si  nuevo  atraso  industrial  &  nuestra  patria ,  que  era  preciso  cu- 
brir con  el  contrabando  holandés ,  inglés  y  florentino ,  etc.,  aun  á 
despecho  de  las  restricciones  aduaneras. 

Pero  lo  que  influyó  mas  directa  y  rápidamente  en  la  despoblación 
del  reino  y  en  la  ruina  de  nuestras  industrias,  fué  sin  duda  alguna  la 
deffoitiva  medida  de  expulsión  de  los  moriscos,  que  da  carácter  eco-* 
oAmico  especial  al  reinado  de  Felipe  III,  en  que  se  llevó  ácabo.  Con  la 
expalsion  y  desaparición  deaquella  raza  laboriosa ,  sóbria,  producto- 
ra y  contribuyente,  de  aquella  población  toda  agrícola,  industrial  y 
omaatfl,  en  que  no  habia  clases  estériles  ó  poco  productivas,  como  lo 
^  en  d  reino  los  frailes,  soldados,  magnates,  hidalgos,  oficinistas, 
Aveitoreros ,  etc. ,  que  vivian  holgadamente  á  la  sombra  de  los  con- 
atos, ó  oonsamíansus  rentas  en  lacórteluciendo  galas, brillandoen 

(jaleábala  y  tercias  reules,  que  ascendían  á  3.100,000  ducados.  En  cam- 
bb,  sok)  qiíedabao  libres  los  millones ,  las  rentas  de  azúcares  y  las  de  Jas  mi- 
lis de  Almadén,  las  de  la  moneda  forera,  que  ascendía  á  24,000  ducados, 
ylu  procedentes  de  multas  y  ventas  de  edificios,  que  se  calculaban  en  400,000 
QQcados;  pero  empeñado  á  genoveses  hasta  1612  el  quinto  de  las  minas  d«l  Po- 
M,  Perú  y  Nueva-Eqiaña ,  el  serficio  ordinario,  que  se  cobraba  en  las  In- 
te á  todos  los  que  no  eran  cristianos  viejos  ni  nubles.  Estaban  libres  las  r^- 
I»  de  Navarra,  que  producían  100,000  ducados;  pero  empeñadas  las  de  Ara- 
Valencia  y  Cataluña,  que  ascendían  á  200,000,  y  lo  mismo  las  de  Nápo- 
>B y  Milán,  y  lo  pooo,  que  sobraíia  de  las  de  SicUia.  Las  de  Flándes  se  consv- 
Qttoallá,  y  no  bastaban.  Total  rentas  de  la  monarquía,  15.648,000  dueados 
<p  If  10:  cantidad  que  de  ellas  dísponia  la  corona,  9.039,000  ducados.  La  ba- 
íi«da  de  Pertigal,  sujeto  á  nuestra  dominación  desde  Felipe  II,  no  se  liaHaba 
*a  naejof  estado,  que  la  de  Gftstflia.  Véanse  rtfeis'  pormenores  en  la  memoria 
cdada. 
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]a$  Jtestas,  i^odoriquJaiaw  vayülas^eaqpe  epipieaban  el  jago  de  la 
nación  <)  Ias«  inmensas  riqu?^  de  las  Indias  importadas  per  nues- 
tros galeones  (que  hat)ian  lepido  la  fortuna  di3  arribar  á  nuestras 
costas  sin  ser  presa  de  las  frecuentes  depredaciones  de  los  pira- 
tas berberiscos  ó  corsarios  ingleses  ú  holandeses  ó  del  gobieiv 
no  mismo  (1)  en  casos  apurados),  desapareció  nuestra  pros- 
peridad material  en  nptable  parle;  j  á  aquella  medida  de  expul- 
sión de  unos  hombres,  que  producían  mucho  y  consumiao  poco, 
que  pago  han  muchas  reatas  y  construían  con  ingenio  y  activi- 
dad canales  de  rie^'o  para  fertilizar  los  campos  y  elevaban  sus 
íabricaciones  de  panas ,  sedas  y  curtidos  al  mas  alto  grado,  suce- 
dió la  quietud  y  la  soledad  en  los  talleres  y  en  los  valles ,  convir- 
tiéndose las  campiñas  antes  cultivadas  en  páramos  y  eriales,  y  su? 
viñedos  y  fábricas  en  cuevas  y  guaridas  de  bandidos  y  malhecho- 
res. Es  verdad,  que'se  completó  asi  la  unidad  religiosaen  nuestia 
patria;  pero  en  cambio  se  consumó  la  ruina  de  la  ag^icaltura  y 
de  las  artes,  que  fué  un  inmenso  mal:  es  verdad  que  el  peasa- 
mienjto  de  acabar  con  la  raza  morisca  no  fué  solo  de  Felipe  III;  ya 
lo  habian  iaiciado  y  comenzado  en  parte  á  realizar  los  Reyes  Ca- 
tólicos ,  Cárlos  V  y  Felipe  II ;  pero  á  Felipe  III  se  debió  al  Cu  el 
golpe  de  muerte ,  que  aquella  medida  general  y  absoluta  dió  á 
nuestro  desenvolvimiento  material.  En  vano  fué  que  se  tratara 
después  de  repoblar  los  inmensos  territorios  desiertos  en  el  reino 
de  Granada ;  en  vano  que  se  concedieran  franquicias  tribularias  a 
los  habitantes  de  Galicia  y  de  León  y  Astürias,  que  fuéron  á  ha- 
bitar aquellas  feraces  vegas  y  lugares ;  la  agricultura  española  no 
fué  allí  mas  que  una  vaga  sombra  de  lo  que  habia  sido  en  tiempo 
de  los*moriscos. 

/  De  la  época  austríaca ,  desde  qae  comenzó  la  expulsión  de  los 
moriscos  y  quedaron  sin  territorios  nacionales,  y  sobre  todo  des- 
de Felipe  III ,  que  se  realizó  mas  en  grande  el  pensamiento  de  ex- 
pulsión ,  provienen  algunos  tributos  nuevos,  que  han  durado  has- 
ta nuestros  mismos  dias,  y  que  por  consiguiente  deben  estudiarse  en 
este  oportuno  lugar:  tales  fuéron  la  rento  de  población  ^  y  algunas 
otras  comprendidas  generalmente  en  ella.  La  renta  de  población 
provino  de  los  censos ,  que  se  obligaron  á  pagar  al  estado ,  las  familias 
gallegas ,  asturianas  y  leonesas  que  poblaron  muchos  lugares  que 
habian  quedado  desiertos  desde  la  expulsión  de  los  moriscos,  perla 
cesión,  que  el  estado  les  hacia  de  las  casas  y  propiedades  vacan- 
tes» á  título  de  arrendamiento,  consistiendo,  en  un  principio,  en 

(i )  En  uno  de  ios  años  del  reinado  de  Felipe  iU .  dice  el  Sr.  Cos  Gayón  en 
sMMstoria  de  ki  administración ,  su  gobierno  apeló  al  arbitrario  é  iniufib) 
recurso  de  apoderarse  á  título  de  empréstito  forzoso  de  dq&f  de  100  millonea: 
que  la  flota  ae  América  traía  para  particulares. 
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on  mi  por  la  tmsa ;  y  eá  la  décima  párte  de  los  fnited  de  las;  be»* 
ndadés  que  el  rey  les  dió  :  jeninque  después  se  redojeron  las  ooon» 
las  por  na  haberse  obtenido  iiíffledsataineote  la  repoblaron  taii 
dasaENta»  Siguieron  conociéndose  aquettds  censos ,  formando  un 
jbndo  algo  importante  favor  del  erario  nacional ,  á  cuyo  pago 
áo  obligó  eada  pueblo.  Como  renta  de  población ,  aunque  distinta 
de  los  CLISOS  antedichos,  se  cobraron  además  los  llamados  cm^ 
40$  $mUos  y  producto  de  los  terreínos  cedidos  á  cristianos  viejos 
flfl  aquel  mismo  reino  de  Granada  ,  el  derecho  de  faráiy  que  pá*- 
%Báb  desde  época  anterior  por  todos  lo^  pueblos  granadinos  para 
mánteoer  los  centinebis  dclá  costa,  contimió  exígi^Klose  después 
de  la  expulsión  de  los  morisoos  en  aquellos  que  no  hubo  nece- 
sidad (te  repoblar,  ¡Cagándose  ta  suma  de  26,316  reales,  car*- 
gados  cada  año  á  los  propios  de  los  mismos ,  y  por  ültimo  la  ren^ 
ia.de  la  abueh,  6  alcabala  cobrada  de  abolengo  ó  desde  antiguo 
en  los  pueblos  á%  aquel  reino  á  que  no  alcanzó  la  medida  de  ex- 
pulsión, por  las  Ventas  de  cal,  teja,  ladrillo  y  yeso,  aplicando  su 
producto  ¿  los  profiios  de  la  dudad  de  Granada  ^f  agregándose  des* 
pQés  á  las  rentas  provinciales.  Á'  principios  del.  siglo  xvii ,  as«* 
eendian  los  productos  de  toda  la  renta  de  población  á  un  millón 
asnal ,  si^iendo  cada  familia  censataria  á  66  realés  ;  pero 
siendo  infinitos  losí  abusos  y  vaciemos  que  en  sn  administra- 
eíoa  se  comeüan,  so  pretexto  de  que  todos  aquellos  censos  per- 
tenecían al  real  patrimonio ,  hubo  necesidád  de  mod^v  las  cuo* 
tas.  En  1685,  decretada  unanu^va  visita  de  órden  del  rey  para 
averiguar  su  número  y  cantidad  ,  se  causaron  las  mas  vio- 
lentas exacciones  á  los  poblad<»res,  sin  que  aumentaran  por 
eso  los  productos  de  la  hacienda.  Gárlos  lY,  enl797,«ono- 
eieido  esto  mismo ,  decretó  la  facultad  de  redimir  los  censos  de 
población  á  razón  de  66  ^3  al  millar ,  y  de  50  para  los  bienes  del 
común  y  entregando  los  capitales  á  la  caja  de  amortización  de  la 
deeda;  pero  no  produjo  acaso  esta  medida  los  caudales  que  en 
neldos  se  consumían  para  su  ejecución.  Abolidos  los  censos 
owno  vejatorios  y  poco  prodtictivos  por  las  córtes  del  20 ,  y  res- 
tablecidos en  1823 ,  han  seguido  produciendo  en  los  años  siguien- 
tes anos  SOOtOOO  reales  por  término  medio  :  en  1840,  se  pro- 
puso en  las  córtes  su  definitiva  redención ,  y  por  último,  después 
de  inaugurado  el  sistema  tributario  moderno  de  1845 ,  se  han 
dado  muchas  facilidades  á  los  censatarios  para  llevarla  á  efecto 
m  su  totalidad ,  haciendo  así  desaparecer  del  presupuesto  un  re- 
emrso  público ,  que  casi  lo  era  sólo  en  el  nombre  por  sus  escasos 
productos  desde  su  mismo  oríg^. 

Resumiendo ,  pues ,  lo  relativo  á  los 'recursos  en  tiempo  de  Fe- 
Hpe  m  resulta ,  que  ni  los  conocidos  en  época  anterior ,  ni  la  con* 
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liaciadon  de  los  servicios  directos  y  los  de  nillones,  ni  Iqs  oeisos 
-ó  renta  de  Granada  bastaron  paraqtie  la  hacienda  marchara  átíam^ 
liaraiada.  Verdaderamente  que  el  país  habiera  podido  reponerse 
algon  tanto  de  sos  pasados  descalabros ,  si  la  paz  de  Inglaterra, 
ó  la  tregua  de  doce  años  con  los  Paf  ses-Bajos ,  y  el  doble  matri- 
monio de  los  principes  españoles  y  franoesés ,  que  puso  en  paz  i 
4iuestra  España  con  el  reino'vecino,  medidas  todas  y  sucesos  |Ht)?e* 
cbosos,  no  hubieran  sido  acompañados  por  otros  funestos  que  pa«- 
4ieran  hacer  inútiles  y  estériles  los  primeros.  La  expulsión  de  los 
moriscos ,  la  guerra  con  Saboya ,  y  la  imprudenoía  de  meidarae 
en  las  contiendas  de  Alemania  por  el  vano  empeño  de  engranda- 
-cer  la  dinastía  austríaca  en  la  guerra  de  treihta  años,  disminuyenm 
^  cambio  las  fuentes  productoras ,  base  de  la  riqueza  y  de  la  ha- 
cienda y  empleando  esta  y  nuestros  valientes  soldados  en  empresas 
é  intereses  extraños ,  que  necesitábamos  para  nuestra  propia  re» 
generación.  La  hacienda,  pues,  léjos  de  mejorarse ,  empeoró  no 
poco ,  y  si  en  el  exterior  aun  figuraba  nuestra  España  al  bajar  á 
k  tumba  Felipe  DI,  con  los  brillantes  restos  de  su  pasada  gran- 
<ieza,  y  se  respetaba  en  los  continentes  y  en  los  mares  el  arrojo  de 
nuestros  tercios  y  el  nombre  todo  español ,  dentro  de  nuestra  oa- 
sa,  en  el  interior  de  nuestra  patria ,  todo  era  abatimiento  y  mi- 
sería  ,  formando  duro  contraste  con  el  lujo  de  los  palaciegos ,  y  el 
boato  de  la  córte,  siendo  todo  apuros  y  todo  déficit,  para  el  ani- 
quilado erario  españoL 

En  el  reinado  de  Felipe  IV ,  en  que  las  miserias  rayaron  mas 
allá  de  lo  increible  ,  el  desórden  financi^o  fué  inexplicable ,  y  el 
ingenio  ó  mejor  dicho  la  avaricia  fiscal  de  sos  malos  gobernantee 
y  consejeros,  dieron  vida  á  una  multitud  de  nuevos  recursos,  que 
desde  aquel  tiempo  ocupan  un  lugar .  en  la  historia  económica. 
Al  ver  en  este  reinado  enviar  España  continuamente  refuerzo^ 
de  hombres  y  dinero  para  sostener  las  simultáneas  guerras  en 
Italia,  Alemania,  Francia,  en  los  Países- Bajos ,  en  Snecía  y  en 
casi  todas  las  naciones  de  Europa,  al  vernos  combatir  y  resistir 
al  francés,  al  rey  de  Suecia,  á  los  rebeldes  italianos  y  flamencos 
á  los  príncipes  protestantes  alemanes,  y  ser  el  objeto  principal  de 
todas  las  ambiciones  y  tratados  europeos  nuestra  España ,  al  con- 
templar por  otra  parte  al  privado  conde-duque  de  Olivares,  verdade- 
ro soberano ,  á  quien  Felipe  tenia  encomeadada  la  administracioB 
pública,  formar  bancos  y  montes  de  piedad,  tomar  providencias  pa- 
ra repoblar  el  reino  ,  para  atajar  los  males  de  la  amortizadon, 
para  reprimir  el  lujo  inmoderado,  para  remediarla  emigración  y  la 
vagancia,  reformar  los  gastos  de  la  casa  real,  disponer  la  for- 
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madon  de  un  registro  de  la  haoíebda  pública,  d|lta4e  las  ültimi^ 
idminislraciones  anteriores  para  exigir  la  respowbilidad  &  16^ 
qae  sin  justicia  se  habian  enriquecido  con  los  fondos  n&cíonales, 
y  adoptarse en  fin ,  otras  medidas  relacionadas  con  la  iiacienda» 
en  defensa  de  la  moralidad  y  del  órden  administrativo,  seguramente 
que  caalqaiera  hubiera  formado  la  mas  aventajada  idea  de  1^  pros- 
peridad de  esta  nación ,  y  del  gobierno  encargado  (^e  los  de^os 
déla  misma  y  déla  fortuna  social ;  pero  desgraciadam^te  se  habría 
equivocado.  Las  contiendas  exteriores  trajeron  nuestra  ruina,  y 
las  reales  cédulas  y  medidas  sobre  administración  anterior ,  fué- 
Ton  una  farsa ,  quedando  en  plena  inobservancia  y  no  aliviajido 
á  los  pueblos  del  enorme  peso  de  tantos  tributos.  Tolerable  ^  no 
obstante  pudiera  ser,  que  Olivares  pidiera  al  principio  yá  uh  tiélb- 
po  subsidios  de  dinero  y  de  hombres  á  las  Córtes  de  Castilla ,  de 
Aragón,  de  Valencia  y  Cataluña;  porque  es  conocida  la  angus- 
tiosa situación  en  que  encontró  el  tesoro  al  encargarse  del  go« 
bierno  en  los  primeros  años  de  Felipe;  pero  nunca  merecerá  dis* 
colpa  desapasionada  el  orgullo  y  altivez  con  qi|[0. Redamó  aquejas 
exacciones ,  que  disgustó  á  castellanos ,  aragoíf^es ,  vaíenciai^os, 
y  excitó  poderosamente  los  levantamientos  de  Cataluña,  ocurridp^ 
poco  tiempo  después. 

La  hacienda ,  á  pesar  de  aquellos  subsidios ,  contmuaba  en  lá 
mayor  penuria ;  porque  las  muchas  y  costosas  guerras  emprendi- 
das de  nuevo  desde  el  principio  de  aquel  reinado ,  no  dejabaii 
preveer  el  limite  de  las  necesidades  del  estado  :  y  como  los  recur- 
sos eran  indispensables,  el  país  llegó 'al  mayor  estado  de  pobre- 
ia,que  pudiera  imaginarse,  prosiguiendo  la  despoblación  en  mayor 
escala  que  antes  (1).  Decaída  la  industria  y  el  comercio,  que  habian 
(pedado  después  de  la  expulsión  de  los  moriscos,  y  desesperanzados 
ios  pueblos  de  hallar  protección  y  amparo  en  los  hombres  del  poder, 
acodian  con  sentidas  peticiones  á  los  obispos  y  curas  para  que  vie- 
nto de  remediar  la  miseria  püblica,  que  los  afligía  por  la  falta  de 
ftbrícas  y  carestia  de  los  artefactos  (2) :  fenómeno  singular,  que 
marca  el  último  término  de  los  desaciertos  del  gobierno ,  cuando 
los  pueblos  esperaban  del  clero  un  remedio,  ocupándose  en  cosas 
tan  ajenas  á  su  ministerio. 

« 

(1)  «Muchos  lugares  despoblados,  decía  un  procurador  de  las  ciudades 
de  Andalucía  al  monarca ,  templos  caldos ,  casas  hundidas ,  heredades  perdi- 
das ,  tierras  sin  cultivar ,  habitantes  mudándose  de  unos  lugares  á  otros  con 
Rs  mujeres  é  hijos  buscando  el  remedio .  comiendo  yerbas  y  raices  del  cam- 
po para  sustentarse,  otros  emigrando  á  duiferentes  remos  y  provincias,  donde 
ao  se  pagan  los  derechos  de  millones  ,  etc.»;  notables  palabras  que  forman 
todo  un  cuadro  sombrío  de  la  decadencia  nacional. 

(2)  Véase  sobre  este  nunto  un  discurso  pditico-ecoQómico  y  moral  inser-' 
to en  )a  BibUoíeca  de  ¿alazar,  tomo  LXl. 
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Ea^qujdl  esta4p  01ivai:6^^  para  alentar  las  fábricas  j  artefáo 
^liációnalés  p^^^  diastruidos  desde  la  expulsión  de  loa 

Ihói^iscos,  y  dár  por  esie  itii^io  alguna  protección  á  la  industria 
nacional,  cocí  la  mejor  intención  tal  vez  hizo  expedir  una  prag«- 
TOálíca  real ,  prohibiendo  lodo  comercio  con  los  países  rebeldes  ó 
enemigos  de  España.,  en  aquella  fecha,  en  1628,  lo  eran  ya  casi 
to4iQ^  W  SJurppa./y  mc^dando  confiscar  todos  los  frutos,  mer* 
'j[^OTÍ&3^' artefa.cto$,  qm  <Í^€lIos  vim'eren,  inclusos  los  navios^  06 
^üálqüi^ra  procedenoil  .que*^^  raerán ;  pero  no  se  comprendió  en- 
tonces, que  aquella  prohibición  de  introducir  aun  lo  raas^necesa* 
rio  4  la  vida,  debía  aislarnos  mercantilmente  de  casi  todas  las  na- 
dOúés  del  mundo  ,  como  j^elipe  II  nos  había  aislado  intelectual*» 
meMá  cw^^^^  y  su  intolerancia  civil  y 

rétigfío^a. 'Matado  asf  él  éscaso  comercio  exterior ,  que  nos  queda* 
Í)a ,  no  habiendo  aquí  fabriu-iones,  no  pudíendo  venir  ni  aunar- 
téfarctos  del  extranjero  ,  y  siendo  por  lo  tanto  muy  dificil  proveer 
44^4j^c#$ídjul6s,,40  k.^^^  fábricas  y  talleres  del 

reino  suministraran  lo  mas  indispensable >  el  .contrabando  fu^ 
ocupación  lucrativa  para  unos,  míenti^as  que  otros  se  creian  ea 
lá  precisión  de  pro  tejerlo  por  la  necesidad  de  sus  artículos,  prí* 
vabdo  así  todos  á  la  hacienda  nacional  de  los  ingresos  que  hubie- 
ran podido  realizarse  por  medio  de  sencillas  tarifas  de  aduanas. 
Otras  medidas  ecónón^icas  tomó  Olivares ,  de  las  que  unas  en-» 
ínehdaron  desaciertos  del  reinado  anterior,  mientras  que  otras 
empeoraban tales  fuéron,  por  ejemplo ,  la  de  reducii:  en  1627  á 
la  mitad  el  valor  de  la  moneda  de  vellón ,  doblado  sin  razón  en 
tiempo  de  Felipe  IH ,  y  la  tasa  en  el  precio  de  los  cereales,  vqI«^ 
tiéndese  al  fatal  sistema  de  fijar  los  precios  tan  funesto  &  la  agri* 
cultura,  y  tan  contrario  á  la  libertad  comercial,  que  deben  disfru- 
tar los  labradores  y  todo  el  que  produce,  para  vender  sus  gé^eros^ 
totño  el  consumidor  para  comprarlos. 

La  escasez  de  los  recursos  interiores ,  pdra  atender  &  los  gas- 
tos de  tantas  guerras  y  al  lujo  de  la  córte ,  obligó  al  rey  á  pedir 
grandes  subsidios  al  reino  en  1632  ;  pero  las  córtes  le  esquiva^ 
ban  ya  su  concesión  ó  se  la  escatimaban,  viéndolos  malamen^ 
emplear  en  guerras  innecesarias  ó  ruinosas;  poco  antes  Felipe IV 
recorrió,  y  no  en  vano,  &  la  generosidad  de  los  particulares,  y  hu- 
M  grandes ,  que  levantaron  á  su  costa  regimientas ,  y  dignidades 
4e  la  Iglesia,  que,  como  el  cardenal  de  Borja,  que  socorrió  al  rey 
con  50,000  escudos  de  sus  beneficios  y  posesiones,  le  ofrecieroo 
crecidas  sumas.  Con  permiso  del  Pontífice  echó  mano  de  una  par^ 
te  de  las  rentas  eclesiásticas  y  de  las  de  cruzada ,  y  áin  el  de  sos 
dueños  se  apoderó  alguna  vez  del  dinero  que  venia  de  Indias  pará 
•particulares;  vendiéndose  además  hábitos  y  oficios ;  y  para  que;  na^^ 
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ék  follase  á  aquél  sistema  financiero»  descóncertkdb'  é  Ih'cónii^eiiieQf: 
te,  como,  según  la  frase  de  úa  moderno  escritor ,  todo  se  cotüf 
y  todo  se  vendia  en  su  tiempo  (1),  además  de  seguir  enage- 
nando,  como  en  reinados  anteriores,  los  cargos  públicos  ,\  éncor 
mendando  á  la  riqueza  lo  que  es  solo  propio  del  mérito,  de  la'  virn 
tudy  del  saber,  se  apeló  al  ignominioso  expediente  de  vénder  át 
tos  negociantes  y  agiotistas  hasta  20,060  Vasallos  ^  pasando  üe  a 
jurisdicción  y  dqminio  del  rey  al  de  particulares,  que  én  el' con- 
cepto de  señores ,  podían  imponer  á  los  mismos  ciertas  sumas  ent 
reconocimiento  de  su  autoridad,  nombrándoles  además  alcalde^ 
J  jueces,  para  que  les  administraran  justicia,  y  siguiendo  en  el  uso 
de  estas  y  otras  prerogativas  hasta  que  en  1811,  - por  décretó 
de  las  córtes  de  6  de  Agosto ,  se  incorporaron  definitivamente  & 
la  corona  todos  los  derechos  jurisdiccionales  de  cualquiera  clasQ 
f  condición  qae  fueran ,  reintegrando  á  los  señores  en  el  goce  4^ 
todas  las  rentas,  prestaciones  y  emolumentos  y  deréchos,  que  ante? 
disfrutaban.  Las  córles  mismas ,  que  tan  enérgicamente  reul^mj^r 
baa  economías ,  al  fin ,  entre  otros  tributos  otorgaron  al  monarcSi 
en  1634  un  nuevo  servicio  de  millones  ó  derechos  de  sisa  pot'valóf' 
de  600,000  ducados  para  apdarle  como  lo  hicieron  Aragón ,  Pprr 
toged,  Flándes  y  los  estados  de  Italia,  Ñápeles  y  Sicilia  por  eur 
lOQces  con  otros  recursos  cuantiosos. 


*  -0 


III. 

'  Pero  todo  era  escaso ,  todo  era  insuficiente  para  tantas  nece-* 
sidades  públicas ,  y  en  lugar  del  alivio  que  Olivares  babia  prome^ 
tido  al  pueblo,  inventó  el  impuesto  del  papel  sellado  ^  qne  fué  con^ 
Cidido  al  rey  con  aplicación  á  los  millones.  Aquella  contríbucioít^ 
áque  sin  dificultad  se  fué  acostumbrando  el  pueblo  español,  y  qu0 
se  mantiene  en  el  diacon  derechos  roas  altos  apHcados  á  mayor  ntt^ 
iQero  de  casos  ú  objetos  imponibles ,  después  de  haber  sufrido  dí^ 
ferentes  modificaciones,  comenzó  á  regir  por  primera  vez  en  Éspíi- 
2a  por  real  pragmáticade  1656,  en  la  cual  se  prescribía,  que  todos 
los  títulos  y  despachos  reales,  escrituras  públicas,  contratos  en^- 
treparles,  actuaciones  judiciales,  instancias  y  solicitudes  al  rey 
y  á  las  autoridades  y  otros  documentos ,  sé  hubieran  de  escribir 
necesariamente  en  papel  del  sello ,  del  cual  se  hicieron  al  princí* 
pió  cuatro  clases  (aumentando  otras  después)  ,  y  que  en  todos 
oDos  se  estamparan  la3  cuentas  realés  (2).  Por  el  mismo  tiempo  se 

{\)  Pastor.  —  Ciencia  4e  la  contribución,  cap.  I. 
"  (2}  Esta  pragmática  es  la  ley  1.*,  tít.  2i.,  Kb,  Xde  la  Novísima  ñecopOor 
^¡on,      necesidades  del  reino  y  la  estabilidad  de  los  documentos  públicos  y 
prrrados  para  evitar  los  fraudes  y  suplantacioiies^  que  caben  en  un  papel  co- 
<nun,  fuéroa  las  razones  poderosas,  que  tuvieron  las  córtes  españolas  para 
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creó  otra  renta  á  derecho  real ,  denominado  me^ia  anatas  ó  sea  la 
áí)l¡cacion  al  erario  de  la  mitad  de  la  renta  ó  sueldo  conque  eslabaa 
dotados  lodos  los  empleos  y  mercedes  que  el  rey  concede  en  el  pri- 
mer año  de  su  goce ,  y  en  una  cantidad  alzada  exigida  á  los  gran- 
des y  títulos ,  por  la  creación  ó  sucesión  de  sus  dignidades  y  títu- 
fos ,  cuyo  gravámen  fué  creado  como  arbitrio  extraordinario  ea 
tíeínpo  de  Felipe  IV  por  decreto  de  22  de  Mayo  de  1631  y  am- 
pliado á  todos  ios  beneficios  eclesiásticos  de  300  ducados  arriba 
por  bulas  de  6  de  Abril  y  8  de  Mayo  de  1754,  continuando 
mucho  tiempo  como  renta  ordinaria  de  la  corona ,  variando  en 
sus  cuotas  y  en  las  personas  que  deben  pagarla,  hasta  que  recien- 
temente ha  quedado  reducido  &  un  impuesto ,  que  solo  grava  &  la 


prqwner  al  rey  este  impuesto  con  preferencia  á  otro  (lirecio  ó  mas  gravoso 
paira  el  reino ,  que  las  córles  de  Cataluña  y  Castilla  resistían  por  entonces. 
£n  la  pragmática  de  creación  de  i  636  se  mandaron  formar  cuatro  sellos  para 
estampar  en  cada  uno,  según  la  calidad  y  cantidad  todos  los  instrumentos 
públicos^  previniendo  que  sin  esta  solemnidad  del  sello  no  tuvieran  aquellos 
niorza  ni  valor  alguno ,  bajo  las  penas  que  se  imponían  á  los  contraventores. 
Para  ejecución  de  aquella  pragmática  se  dictaron  dos  cédulas,  una  en  i  637,  y 
otra^n  1640,  que  es  la  ley  2.*,  tít.  24,líb.  Xdela  ^(wisimaRe<x>püacion,óoT 
la  que  se  mandairon  formar  cuatro  sellos  que  se  denominaron  mayor ^  2.*, 
3.**  y  4.^,  con  letras  que  así  lo  declarasen ,  y  con  las  armps  reales  en  forma 
de  sello  ó  marca,  de  lo  cual  tomó  el  nombre  de  sellado.  Por  la  cédula  de  1640 
se  crearon  también  los  sellos  ^ara  despachos  de  oficio  y  para  pobres  de  so*^ 
lemnidad,  marcándose  á  este  último  el  precio  de  4  maravedís  pliego  sellado 
en  las  cuatro  planas.  Puesta  en  manos  del  gobierno  la  exclusiva  venta  del 
"papel  sellado,  tuvo  aquel  la  facilidad  de  aumentar  el  precio  y  extender  el 
-uso :  asi  que ,  poco  tiempo  de^és  de  la  creación  se  hicieron  extensivas  las 
anteriores  disposiciones  á  las  posesiones  de  Aniérica,  imprimiéndose  el 
mpel  en  la  península,  y  remitiéndose  allí  el  necesario  para  cada  año  ,  y  por 
decreto  de  5  de  Acostode  1707  (ley  6.*,  tít.  21,  lib.  X,  de  h Novísima  Recopi- 
¡aeion),  se  introqfuio  el  uso  del  mismo  en  los  reinos  de  Valencia  y  Aragón 
en  la  forma  que  venia  usándose  en  Castilla.  Cuatro  han  sido  desde  el  reinado 
de  Felipe  lY  las  reformas  que  ha  sufrido  esta  renta.  La  primera  en  tiempo  de 
Felipe  V,  y  auo  1707  (ley  7.»,  lít.  21,  lib.  X  de  la  Nomsima  Recopüacion}, 
en  que  se  aüraenló  el  precio  del  papel  sellado,  valiendo  desde  entonces  16  rea- 
les-el  sello  1.°,  llamado  antes  mayor,  4  el  2.®,  2  el  3.^  40  maravedís  el  4.® 
y  8  maravédis  el  de  oficio  y  pobres.  La  segunda  en  tiempo  de  Cárlos  IV,  por 
jas  reales  instrucción  y  cédula  de  1794  (ley  14,  tít.  24,  lib.  X  de  la  Notik- 
sima  Recopilación),  en  que  se  aumentaron  al  doble  de  las  precios  anteriores 
los  que  tenían  los  cuatro  sellos  1.*^,  2.**,  3.^  y  4.°,  continuando  con  el 
de  8  maravedís  el  de  oficio  y  el  de  pobres.  El  mismo  aumento  sufrió  la  renta 
en  los  reinos  de  Indias  con  respecto  á  los  sellos  1.^,  2.^  y  3.^,  no  haciéndose 
Aliteración  por  entonces  en  el  4.®  Además  se  sujetaron  en  aquella  reforma  ai 
sello,  á  tocos  los  autos  de  los  tribunales  eclesiásticos ,  á  que  antes  no  alcan- 
zaba,  los  libros  de  acuerdos  de  ayuntamientos ,  cofradías ,  gremios ,  les  de 
oficinas  y  direcciones,  los  de  los  cpmerciantesy  otros  muchos  libros  y  áocu- 
Tmentos.  La  tercera  reforma  füé  en  tiem[io  de  Femando  VH ,  por  real  cédula 
de  16  de  Febrero  de  1824,  en  la  que  teniéndose  en  cuenta,  no  solo  la  calidad 
"íe  los  intereses,  sino  también  la  naturaleza  de  los  documentos  y  calidad  de 
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grtodeia  españda  y  &  los  tttulos  en  los  casos  antedicbos  de  c^éa^ 
cion  ó  sucesión.  En  el  mismo  año  de  1651  por  decreto  de  22  de 
Julio  estableció  Felipe  lY  otro  servicio  pecuniario  denominado  cU^ 
recho  de  lanzas  6  contribución  exigida  á  los  grandes  y  títulos  y 
prelados  españoles  en  subrogación  de  la  obligación  que  tenian  de 
aprontar  p8J*a  la  guerra  el  número  de  lanzas  correspondiente  & 
ks  bi^es  que  poseían ,  y  de  que  quedaron  relevados  d^e  la 
creación  de  ejércitos  permanentes  y  también  siguió  cobrándose, 
basta  que  junto  con  el  de  medias  anatas  de  la  nobleza  han  queda- 
do ambos  refundidos  recientemente  en  el  derecho  especial  denomi- 
Bado  impuesto  de  grandezas  y  Ututos  y  de  que  en  su  lugar  trata-^ 
rémos  (I). 

las  personas ,  se  creó  un  nuevo  sello  con  el  nombre  de  Ilustres ,  al  cual  se  fijó 
d precio  de  60  reales  pliego,  otro  í.**,  olro  2.®,  otro  3.^  otro  4."  mayor, 
otro  4.^  de  pobres  y  otro  para  despachos  de  oficios,  conservándose  al  i.^  ^ 
vedo  de  32  reales,  al  2.^  el  de  8 ,  al  a°  el  de  4  reales,  al  4.^  mayor  «i 
de  2  reales  42  maravedís ,  j  al  de  pobres  y  oficio  el  de  8  maravedís.  Despuéf  * 
foéron  infinitas  las  aclaraciones  y  reales  órdenes  publicadas ,  modificanao  la 
real  cédula  del  año  24,  introduciendo  tal  confusión  en  este  ramo,  que  pue- 
de asegurarse,  que  la  práctica  era  la  regla  ánica,  gue  formaba  su  jurispruden- 
da,  basta  oue  se  ba  dictado  la  cuarta  y  última  reíorma  por  real  decreto  de  % 
de  Agosto  e  instrucción  de  i.^  de  Octubre  de  i851,  que  con  algunas  disposi- 
dones  secundarias  posteriores  constituye  la  legislación  vigente  sobre  papel 
sellado,  que  insertaremos  en  otro  lugar.  Todas  las  provincias  de  la  penínsiDa, 
islas  adyacentes  y  Ultramar,  han  estado  sujetas  al  uso  de  este  papel  ex- 
cepto las  Vascongadas  y  Navarra,  en  uso  de  sus  fueros,  y  como  datos  histé«- 
ricos  sobre  el  valor  de  esta  renta  hemos  recogido  los  siguientes,  que  indican, 
^  aquel  ha  ido  aumentando  notablemente  á  consecuencia  de  las  reformai 
introduddos  en  la  misma.  En  1665  produjo  2.750,000  reales;  en  1758, 
3.051,020;  en  4789,  6.022,025;  en  1797,  15.362,151;  en  1822,  18.000,000; 
en  1836,  13.489,333;  en  1839,  16.578,761.  Délas  cifras  de  los  «Itimos  años 
bablarémos  al  tratar  de  esta  renta  en  nuestros  días. 

(1)  Hé  aquí  algunos  datos  que  hemos  recogido  sobre  es^tos  dos  recursos.  • 
La  medía  anafa  en  1654  producia  al  tesoro  2.290,000  rs.  En  1758,  1.351,810. 
En  1772  medias  anatas  civiles,  1.159,634.  Idem  eclesiásticos ,  1.005,565.  En 
Méjico  se  cobraba  el  derecho  de  medía  anata  de  todos  los  empleados  y  ofici- 
nas,  en  virtud  de  real  cédula  de  1632,  y  estaban  allí  exentos  de  pararla  los 
militaresf,  jueces ,  los  empleados  que  no  tedian  sueldo  fijo ,  los  empleados  d« 
la  secretaria  del  virey,  los  iubilados ,  los  que  no  tuvieran  6,000  rs.  de  suel- 
do ,  etc.  Los  grandes  y  títulos  vem'an  pagando  por  media  anata  8,000  ducados 
por  la  creadon  de  grandeza;  2,250  por  la  misma  los  marqueses  y  condes  :  J 
por  la  sucesión  siendo  en  línea  recta  4,000  dvcados  los  grandes,  y  1>125  los 
demás;  y  en  la  trasversal  6,000  aquellos,  y  2,250  estos.  En  Í820  por  dispo- 
sición de  las  córtes  de  9  de  Noviembre  se  suprimieron  las  medias  anatas,  que 
se  exigían  á  los  empleados  por  nuevos  destinos  ó  ascensos ;  pero  restablecido 
el  sistema  absohito  volvió  a  exigirse  á  todos  los  empleados  y  dignidades  edo- 
siástieas. 

Con  respecto  al  derecho  de  lanzas,  desde  la  creación  de  ejércitos  perma- 
nentes en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos  se  reguló  en  20  lanzas  ó  soldados 
que  debía  mantener  cada  duque  y  en  10  los  de  cada  marqués  ó  ciudad :  y  con 
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Mas  á  pesar  de  los  impubstos  y  arbitrios  ,r  y  las  4dmis  rentas 
meocionádas  las  guerras  seguían  consumieado  lá  sustancia  dé  los 
puebibs  y  eldéSeítGonbiDuaba.  La  fatalidad  hi^ó^  iademás,  qveafli^ 
gieran  entonces  á  nuestra  desolada  patriái  üna  porción  de  calaiBi'^ 
dades^que  debian  hacer  su  situación  doblemenle  ang^ustiosa  y  nú*- 
Serable;  y  es  todavía  mas  irritante  recordar,  que  se  sucedían  las 
inundaciones,  terremotos,  epidemias  é  incendios,  que  asolaroii  pue- 
blos y  campiñas,  y  devoraron  también  ganados,  al  tiempo  mismo 
que  el  rey  y  la  córte  asistían  á  fiestas  de  toros  y  oaftas  ,  y  distraian 
su  mal  fingido  luto  con  espectáculos  y  festines ,  con  justas  y  toi*^ 
neos ,  con  banquetes,  raoalerias  y  saraos ,  y  Jo  que  era  peor  aun-, 
con  peligrosos  galanteos ;  porque  entraba  en  mucho  en  la  pó* 
lítica  de  Olivares  halagar  las  pasiones  de  Felipe  para  alejarle 
de  los  negocios  públicos,  con  que  tanto  solía  medrar  el  favorito. 
A  su  vez  el  malestar  cundía  por  el  reino  ,  la  pobreza  venia 
avanzando  á  grandes  pasos  sobre  el  desenvolvimiento  nacional, 
el  espíritu  de  rebelión  iba  cundiendo  por  las  provincias  de  Cata*- 
luña ,  y  en  el  vecino  reino  portugués  todavía  sujeto  á  nuestro 
dominio,  y  el  tesoro  continuaba  exhausto  é  insuficiente  para  tan?- 
tos  gastos,  como  pesaban  sobre  nuestra  nación.  No  bastando  nada 
para  animarlo,  las  córtes  concedieron  en  1629,  como  pago  del  ser- 
f>icio  de  millones,  un  recargo  de  l  por  100  sobre  la  alcabala  (la 
cual  producía  desde  primeros  del  siglo  xvu  mas  de  50  millones 
de  reales) ;  y  como  aquel  no  bastase,  las  de  1842  agregaron  so- 
bre el  mismo  otro  1  por  100  de  la  misma  manera,  y  otros  dos 
lás  de  1656  y  las  de  1663 ,  cuyas  concesiones  hechas  ál  principio 
con  el  carácter  de  temporales  se  perpetuaron,  viniéndose  á  pagar 
en  su  virtud  un  14  por  100  en  las  ventas  y  permutas;  10  por  la 
alcabala  según  la  antigua  tarifa  y  4  mas  por  razón  de  aquellos,  4 
mas  por  100  llamados  por  otro  nombre  cientos  simplemente ,  y 
recaudando  desde  su  origen  unidos  á  losmillones.  Rebajados  aque- 
llos en  1683  á  la  mitad  producían  no  obstante  la  cifra  respeta- 

arreglo  á  esta  base  Felipe  IV  exigió  7,000  rs.  anuales  á  cada  duque,  como  de- 
-»ecbo  pecuniario,  que  había  de  pagar  cada  ano  en  subrogación  de  las  lanzas, 
y  3,lí00  rs.  anuales  á  cada  raarqués  ó  conde  con  aplicación  de  sus  rendimien- 
íos  á  sostener  los  presidios.  La  renta  de  lanzas  en  este  concepto  valia  en  1665 
^:73£),054,  inclusos  los  que  debían  pagar  los  comendadores  de  las  órdenes 
«üitares.  Eu  1758  valía  í  .595,720  rs. ;  y  en  i799,  1.927,43^.  En  1822  por 
decreto  de  las  córtes  de  28  de  Junio  se  declaró  irredimible  este  derecho  esta- 
bleciéndose una  nueva  tarifa  para  su  pago  ,  y  poniéodose  su  recaudación  á 
«argo  de  la  dirección  general  de  contribuciones  directas ;  estableciéndose  en 
años  siguientes  algunas  disposiciones  sobro  el  modo  de  cobrar  y  hacer  efecti- 
-Toi  los  atrasos,  etc. ,  y  después  otras  muclias  que  pueden  verse  en  la  Cotec- 
don  de  decretos  y  Gacetas  de  este  siglo  y  en  documentos  origínales ,  que 
obran  en  el  archivo  de  Hacienda.  ^ 
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Me  de  40  miHones  á  fines  del  siglo  xtu  ,  causando  a}  cofniercio  y  S 
k  industria  y  al  consumo  los  mismos  pei^uicios,  qiie  dejamos  cita«^ 
dos  al  tratar  de  la  aleábala  y  del  sbrvicio  de  millones ,  hasta  quéi 
bmísmo  que  una  y  otros,  han  desaparecido  al  establecerse  él  sis^ 
lema  tributario  contemporáneo  en  1845.  ' 

A  los  recursos  antedichos  hay  que  añadir  el  derecho  de  i  72 
por  100  6  quince  al  millar  destinado  á  pagar  á  los  diputados 
nombrados  por  el  reino  para  la  recaudación  del  servicio  ordidalrid 
j  aclraordinario  y  por  lo  tanto  á  gastos  de  administración;  y 
que  como  tal  fué  un  recargo,,  que  aumentaba  la  cuota  de  eB^ 
tos  servicios,  que  entonces  se  cobraban.  Otros  arbitrios  de  aKi 
gtraa  consideración  concedieron  al  monarca  las  generosas  oór- 
les  españolas,  vistas  las  necesidades  del  reino ,  de  los  coales  al-^ 
gunos  se  perpetuaron  igualmente  :  así  por  ejemplo  las  córtes 
de  1632  después  de  conceder  los  estancos  ó  monopolio  del  pa*4 
peí ,  la  cera  y  el  chocolate ,  establecieron  la  contribución  deuo-í 
minada  aguardienle  y  licores,  una  de  las  que  mas  vicisitudes  ^u*¿ 
Keron.  Estancada  en  aquel  año  por  la  real  hacienda  la  venta  def 
los  aguardientes,  cobrando  en  su  virtud  la  octava  parte  de  Sti  Vá-J 
lor,  con  el  pretexto  de  contener  así  la  embriaguez,  y  mas  principáí-i- 
mente  con  el  de  proporcionar  algún  recurso  al  tesoro,  fué  abolidd 
d  monopolio  en  1650,  sufriendo  defsde.entoncesdiversasalternalívaá 
dd  estanco  á  la  franquicia,  hasta  que  á  reclamación  deí  comercio, 
por  decreto  de  19  de  Julio  de  1746  se  extinguió  aquel  maddán- 
dosé,  que  á  cada  provincia  ó  partido  se  cobrase  la  cuota,  quehas-^ 
ta  aíjuella  fecha  importaba  la  renta  anual ,  deducidos  gastos ,  con 
las  otras  rentas  provinciales,  bien  fuese  por  encabezamiento' ó  de 
otro  modo ,  cuya  providencia  no  comprendió  á  Madrid,  en  donde 
por  sos  especiales  circunstancias  permaneció  el  estanco,  permitién- 
dose la  introducción  de  aguardientes  y  licores  á  particulares  pré- 
▼io  el  pago  de  los  derechos  establecidos.  Extendióse  también  el  mo- 
nopolio á¡lo8  sitios  reales,  isla  de  León,  población  de  San  Cárlos,  Ceu- 
ta, Cád¡2 ,  Ferrol  y  otros  puntos,  fuera  de  los  cuales  seguia  pí'O^ 
dociendo  onos  5  millones  como  cuota  fija.  Puesto  en  1800  en  ad- 
ministración en  Madrid  de  cuenta  de  la  hacienda ,  y  obligando 
desde  entonces  á  contribuir  &  todos  los  pueblos  de  la  provincia  con 
üna  cantidad  alzada  en  subrogación  del  estanco ,  y  hecha  esta 
providencia  general  en  el  reino,  se  suprimieron  dichas  cnotas 
«  1818  y  las  fábricas  reales  de  aguardientes,  y  en  su  lugar  se 
¡mpaso  el  recargo  de  16  mrs.  por  cada  cuartillo  del  que  se  con- 
smniera  en  la  península,  suprimiendo  el  derecho  en  1818  en  bien 
de  la  industria.  En  1824  restablecidas  las  rentas  provinciales 
sqetó  al  aguardiente  á  las  reglas  diotadas  en  1746  y  47  y  cuotas 
entonces  satisfechas,  en  cayo  estado  oontinuó  produciendo  una  n<>- 
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table  siuDa  como  eo  época  anterior  (1)  hasta  qae  por  diq[>osicio» 
nes  de  1842  y  43,  y  üitímameQteporlas  del  sistema  tributario  de 
1845  quedó  abolido  definitívaiñente  d  impúesto  que  sufria  este  ra^ 
mo.  Las  córtes  de  Castilla  de  1642  otorgaron  otro  análog^o  con  A 
nombre  de  fiel  medidor,  consistiendo  en  4  mrs.  en  arroba  de  vino» 
vinagro  y  aceite,  que  se  aforara,  midiera,  pesara  ó  consumiera  en 
los  pueblos,  cuyo  recurso,  enagenado  desde  el  principio  para  soste- 
ner los  gastos  de  la  remonta  de  la  caballería  del  ejército ,  desti^ 
nado  en  1657  al  bolsillo  secreto  de  S.  M. ,  extinguido  en  1817,  y 
vuelto  á  restablecer  en  1823,  ha  continuado  enagenado  en  unos 
pueblos  y  administrado  por  la  hacienda  en  otros ,  hasta  su  aboli- 
ción contemporánea  con  el  sistema  de  rentas  provinciales,  habien-' 
do  producido  entre  tanto  una  respetable  cantidad  de  millones. 
A  estos  recursos  agregaron  las  córtes  de  1650  para  ayuda 
pago  de  un  servicio  el  derecho  de  2  mrs.  en  cada  libra  de  meve 
7  Uelo ,  exigiéndose  además  á  ambos  géneros  por  vía  de  impues- 
to la  quinta  parte  de  todo  su  valor ,  á  cuya  ,renta  se  llamó  desda 
entonces  quintoy  millón  de  la  nieve  teniendo  escasa  importancia,  la 
cual  unida  á  otras  provinciales  ha  seguido  cobrándose,  con  las  mis- 
mas vicisitudes  que  estas,  por  la  real  hacienda,  en  los  pueblos  ea 
que  no  se  celebró  encabezamiento  ó  se  enagenó  á  particulares» 
Entre  los  arbitrios  ideados  por'  las  córtes  para  sacar  á  Felipe  Y 
de  los  apuros  pecuniarios,  merece  también  mención  el  derecho  de  4 
maravedís  sobre  cada  libra  de  jabón  que  se  vendiera  en  las  provincias 
de  Castilla  ó  entrase  de  fuera  de  las  mismas,  que  unido  al  derecho 
de  6  rs.  sobre  cada  quintal  de  barrilla  establecido  en  1621  y  al 
de  3  sobre  cada  uno  de  sosa,  creado  igualmente  pof  real  cédula 
de  1631 ,  y  exigido  en. los  mismos  casos,  dió  origen  á  las  rentas 
del  jabón  y  á  las  de  sosa  y  barrilla^  que  recayendo  sobre  nuevos 
artículos  gravados  con  los  millones,  hacían  subir  á  una  cifra  cuanr 
tiosa  lo  que  se  satisfacía  por  ellos ,  además  de  lo  que  les  cor- 
respondía por  razón  de  alcabala  y  denlos ,  continuando  dichas 
rentas  como  las  demás  provinciales  basta  1817  en  que  abolidas 
no  se  restablecieron  basta  1824,  desde  cuya  época  han  continua- 
do lo  mismo  que  otras  rentas  de  que  hemos  hecho  mención  hasta 
el  establecimiento  del  moderno  sistema  tributario. 

A  la  vista  de  todas  estas  creaciones  de  impuestos ,  fácil  es  con- 
cebir lo  que  la  riqueza  pública  espa&da  debería  resentirse  de  «m 
sistema  de  hacienda  en  que  las  contribuciones  indirectas  eran  la 

(i)  El  yalor  de  esta  renta,  según  Ripia ,  era  el  siguiente :  Cuota  fija  de  los 
pueblos  en  que  se  suprimió  el  estanco,  5.307^2  rs.  Rendimientos  del  es- 
tanco en  Madrid  y  sitios  reales,  6.130,539  rs.  Idem  en  Cádiz  y  San  Cir^ 
los,  3.302,S5a.  Derechos  adidotiales  aplicados  á  la  Caja  da  Aroortízacioii^ 
4>.005,000.  ToUl  rdndimieotó  de  esU  renta ,  i8,840,747  xa. 
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r^geoeral  y  las  directas  la  excepción >  es  dedr ,  en  que  excep» 
to  el  servicio  ordiDarío  y  extraordinario  y  el  quince  al  millar 
6B  que  se  procuraba  gravar  buscando  el  producto  liquido  de 
todas  las  industrias ,  y  ascendiendo  á  cifras  escasas,  se  gravaba  al 
cwisumo  y  al  comercio,  trabándoles  y  entorpeciéndoles  con  las 
dcabalas^  cientos,  millones  y  fiel  medidor  ^  renta  del  aguardien^ 

la  del  quinto  y  millón  de  la  nieve,  jabón ^  sosa  y  barriUa; 
¡cómo  esperar,  que  la  mano  de  obra  estuviera  barata,  que  descen- 
diera el  coste  de  producción  y  que  las  industrias  todas  se  anima- 
rm  y  florecieran?/^ 

Otros  muchísimos  fuéron  los  recursos  pecuniarios  de  que  se 
edió  mano  en  el  reinado  de  Felipe  lY ;  pero  bastan  los  enuméra- 
los, y  los  que  citarémos  en  el  capítulo  siguiente,  para  que  se  com- 
prenda el  errado  sistema  y  la  influencia  deci(^damente  desastrosa, 
que  debía  ejercer  en  nuestro  desenvolvimiento  material,  todo  aquel 
complicado  sistema  financiero ,  sin  órden ,  ni  unidad ,  ni  sencillez 
y  sin  tener  en  cuenta  para  nada  la  posibilidad ,  la  justicia,  la  . 
i^aldad ,  ni  la  conveniencia  de  las  exacciones  tributarias.  Falto 
&  coordinación  y  arreglo ,  como  faltaba  en  todo  lo  que  no  fuera 
distraer  el  ánimo  del  monarca  con  intrigas  amorosas ,  pasatiem- 
pos de  la  córte,  fiestas  públicas  y  certámenes  literarios ,  el  pueblo 
segoia  lamentándose  á  la  vista  de  sus  profundas  é  incurables  he- 
ridas, y  enagenando  al  monarca  la  mala  administración  y  tiran- 
t8z  del  privado  todas  las  simpatías  en  algunas  provincias  y  rei* 
IK»  basta  proclamarse  en  rebelión,  como  Cataluña,  y  alcanzar  su 
iodependieacia,  como  Portugal ,  al  tiempo  mismo  que  eran  nues- 
tras armas  desgraciadas  en  las  guerras  exteriores ,  y  que  la  nue- 
Ta  campaña  de  Flándesconsumia nuestros  mejores  hijos  y  recursos, 
sio  lograr  la  pacificación  de  aquellos  territorios ;  porque  á  conse- 
coencia  de  tantos  motivos  de  ruina ,  la  monarquía  española ,  aquel 
giga^  de  los  tiempos  de  Cárlos  1  y  de  Felipe  II  era  impotente  y 
ae  bailaba  harto  enflaquecida  y  debilitada  en  los  de  Felipe  lY.  En 
los  ültitnos  diasde  este  monarca,  después  de  la  caída  de  Olivares, 
algo  mejoró  la  situación  del  reino ,  aunque  no  tanto  como  el  pue- 
blo creia  y  esperaba.  Parecía  que  el  rey  comenzaba  á  ser  rey^ 
ocupándose  preferentemente  de  los  negocios  públicos ,  oyendo  á 
losconse^s  y  juntas,  y  funcionando  las  córtes  con  regularidad, 
votando  subsidios  y  aumentando  los  reclamados  ingresos  de  la  co- 
n)oa;  comenzaron  á  arribar  con  plata  las  galeras  de  Méjico,  me- 
joró la  guerra  de  Cataluña  jurándola  el  monarca  sus  fueros ;  pero, 
si  tuvo  algunas  prosperidades,  sobrevinieron  mas  infortunios  :  la 
guerra  de  Flándes  continuó  mas  encarnizada  con  la  muerte  del 
<ardenal  in&nte  D.  Femando :  continuó  la  guerra  para  nosotros 
^lesastrosa  con  la  Francia,  merced  á  la  astuta  poHtica  de  Mazzari- 
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]iO;SQcesor  de  Richetieu,  y  el  rey  cansado  de  gobernar  nmy  prbú^^ 
to  volvió  á  los  devaneos  entregando  su  poder  y  confianza  á  'Dod 
Luis  deflaro,  continuando  con  él  los  males  del  favoritismo,  qne  aiH 
tes  se  babian  lamentado.  Entonces  nuestros  tercios  y  nuestros 
«tirsos  tenían  qne  repartirse  en  la  guerra  con  la  Francia ,  en  apsE^ 
ciguar  la  rebelión  en  los  Países-Bajos  y  Portugal  que  ametfata^ 
ban  definitivamente  acabar  de  perderse,  en'Ja  de  Cataluña,  y  por 
último  en  la  de  Nápoles  y  Sicilia,  producidas  todas  por  causas  seme# 
jantes ;  en  unas  por  la  imprudencia  y  mal  gobierno  del  rey  y 
ministro,  en  otras  por  las  tiranías  y  las  concesiones  de  los  vireyes; 
y  en  todas  por  la  multitud  de  exacciones  y  tributos  arrancados  ¿ 
los  agobiados  pueblos  pará  atender  á  tantas  funestas  y  ruinositt 
tachas ,  y  para  enriquecerse  á  la  sombra  y  so  pretexto  de  diciá 
iilinifelros,  vireyes  y* gobernadores.  El  tratado  de  Westfelia  pu5e 
término  á  la  guerra  de  los  treinta  años  en  el  imperio  alemán  y  A 
ta  lucha  de  ochenta  entre  España  y  las  provincias  disidentes  dé 
los  Países-Bajos ,  ochenta  años  de  consumir  tesoros  y  hombresj 
para  acabar  por  reconocer  la  independencia  de  aquellas  provio^ 
cías;  la  paz  délos  Pirineos  con  la  Francia  faé  la  promuigacicm 
oficial  de  la  pujanza  francesa  y  de  la  decadencia  española  formu- 
lada en  capítulos,  después  que  nuestras  posesiones  de  Flándes  ^ 
la  India  se  babian  repartido  entre  holandeses ,  ingleses  y  franceses, 
y  que  se  veia  enflaquecido  nuestro  poder  en  Italia ,  anulado  eá 
Portugal  y  vacilante  en  Cataluña ;  y  la  derrota ,  por  último ,  de 
tíuestro  ejército  en  Vilíaviciosa ,  consumó  la  ruina  militar  de 
paña  y  aseguró  la  independencia  del  Portugal ,  merced  al  triunfo 
de  un  puñado  de  portugueses.  La  nación  A  cuyo  nombre  y  aníé 
cuyas  banderas  habia  temblado  el  orbe  entero ,  después  de  agotar 
todos  sus  recursos ,  acabó  por  ser  aniquilada  y  vencida  con  lá 
política  y  con  las  armas,  en  Weslfalia,  en  Munsler,  en  el  B¡- 
dasoa  y  en  Villa  viciosa ,  nombres  capitales  que  son  el  red6¿ 
meñ  de  un  siglo  entero  de  política  injusta  consumido  en  em- 
presas temerarias  y  ruinosas ,  y  como  el  compendio  de  los  erro- 
res y  desaciertos  de  los  reinados  austríacos.  Al  bajar  Felipe  rV  i 
la  tumba  dejaba  la  monarquía  menguada  de  reinos ,  despoblada 
de  hombres ,  desprovista  de  soldados,  estenuada  de  fuerza  y  <Iesf 
moralizada,  abatida  y  pobre  en  el  interior,  y  menospreciada  y  es^ 
carnecida  fuera  (1). 

(1)  ((Hallábanse,  dice  un  escritor  de  aquel  tiempo,  los  reales  eracios  SQbw 
insumidos ,  empeñacíos  ,  la  real  hacienda  vendida ,  los  hombres  de  caudal 
muy  apurams  y  no  satisfechos,  y  otros  que,  de  muy  satisfechos,  lo  traían  todó 
apurados,  \Ss  mantenimientos  al  precio  de  quien  líendía  las  necesidades,  IdÉ 
vestuarios  falsos  como  exóticos ,  ios  puertos  maritímfs  <M^n  d  muelle  pora  Bb^ 
y  las  mercaderías  para  fuera ,  sacando  los  ertranieros  los  ^fmros  pant 
volverlos  á  vender  beneficiados ,  galeras  y  ñot^  pagadas  á  costa  de  Espaoa» 
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.  Para  remediar  tan  hondos  males  oomo  aquejaban  al  pais,^.!]^ 
Jipa  IV  dejaba  muerte  uQa  reina  regeote^  soberbia»  caoíriir 
^Éosa  7  ODemiga  de  la  España ,  y  entre  muchos  hijos  bastar 4|0; 
fQ  solo  h^o  legUioiO:,  niño  endebi^,  enfermizo^  pusilánimet,  y 
vas  digno  de.  lástima  y  de  s^  gobernado  que  de  gobernar  m  reir 
90.  Si  recorremos  rápidamente  la  historia  sooiai  de  los  dtos  de  su 
^federo  reinado ,  ni  m  solo  pensamiento  salvador  para  esta  des*- 
^rradada  monarquía »  m  ua  solo  hombre  de  estado ,  ni  una  sola 
asperanza  de  remedio  encoiQtrarémos ;  solo  ambición  >  solo  Claque^ 
a  y  Gobardk ,  solo  intriga  y  recargos  en  los  impuestos  sobre  los 
graciados  pueblos  es  lo  que  distingue  al  padre  Mithard ,  &  la 
looaiBadre^^  á  Yaiensuela  y  &  D.  Juan  de  Austria ,  y  á  otros  va*- 
lios  personajes  influyentes  en  palacio.  Apoderados  del  ánimo  d^ 
ley,  todos  proceden  del  mismo  modo  recargando  á  ios  pueblos  en, 
ve^  de  aliviarlos  y  aumentando  los  tributos  al  par  que  menguaban  los 
fflaatenimiefitos,  y  dando  lugar  á  que  k  justicia  y  la  administracioti 
f  ia  bacieqda;  bases  de  prosperidad ,  anduvieran  igualmente  per- 
didas y  desprestigiadas.  EmancipadQ  definitivamente  el  Portugal^ 
aj^octerado  Luid  XIY  del  Franco-Giízidado  é  invadidos  por  la  Fran- 
áa  los  Paises^Bajos  españoles  ,  é  insurreccionada  Messina,  la 
^ca  ciudad  fiel  no  sublevada  >  cuando  se  levantaron  Nápoles  y 
iSicSia,  nuestras  tropas,  y  Buestngis  naves  tuvieron  qüe  pelear  por 
4Dar  y  por  tierra  sufriendo  terribles  co&tratiempos  y  sangriento^ 
meses,  dejándonos  reducidos  al  mas  miserable  estado  en  ItidiBy 
fi&  Cataluña  y  en  Flándes ,  que  aumentaron  nuestros  males  con  la 
paz  de  Niooega  subsiguiente,  en  que  á  costa  de  algunas  plazas,  que 
aos  fuéroD  devneltas ,  perdimos  todo  el  Franco-condado  y  catorce 
tittdad^  de  los  Paises^Bajos ,  mientras  que  la  Francia  desde  ea^ 
lODces  comenzaba  á  ejercer  su  grande  influjo  político  en  España. 

pero  alquiladas  para  los  tratos  de  Francia ,  Holanda  é  Inglaterra ,  el  Mediter- 
ráneo sin  galeras  ni  líjeles,  las  ciudades  y  tugares  sin  riquezas  ni  habitado- 
ra, los  castillos  fronterizos  sin  nms  defénsa  que«u  planta ,  ni  mas  soldados 
(ptt  8Q  buen  terreno ,  los  campos  sin  labradores ,  la  labor  pública  olvidada, 
&m<»eda  tan  ÍQCurable  (me  era  ruina  si  se  bajab»  y  era  perdición  si  se  cm- 
servaba ,  los  tribunales  achacosos ,  la  justicia  pon  pasicm,  los  jueóes  sin  temor 
í  h  fama ,  los  puestos  como  de  quien  los  posee  habiéndolos  comprado  ,  las 
^gmdades  hedías  herencias  ó  compras ,  los  honores  vendidos  en  pública 
Boneda,  que  solo  faltaba  la  voz  éel  pregonero  ,  letras  y  armas  sin  mérito  j 
ton  desprecio ,  sin  máscara  los  pecados  y  con  íionor  los  delitos,  el  real  patri- 
DMmio  sangrado  á  mercedes  y  desperdicios...  las  campañas  sin  soldados  m  me- 
dies para  mantenerlos  ,  los  soldados  desnudos  y  mal  pagados ,  el  francés  vic- 
"torioso  y  atrevido,  el  emperador  de  Austria  defendiendo  con  nuestros  tesoros 
AB  dominios ,  y  finalmente  sin  rej^utacioa  nuestras  armas ,  sin  crédito  nues- 
tros consejos  j  con  desprecio  los  ejércitos  y  con  desconfianza  todos.  » 
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Entretanto  en  la  córte  Española  todo  eran  fiestas  religiosas  y  pro- 
fanas y  cacerías  y  novenarios ,  comedias  y  canonizadones  de  san- 
^3 ,  y  todo  miserables  intrigas  paladegad  entre  los  bombreB  que 
rodeaban  al  desgraciado  monarca ,  sin  apercibirse  el  gobierno  de 
Isa  crueles  privaciones  sufridas  por  el  pueblo,  viendo  asomar  tami- 
eería  por  todas  partes,  y  sin  que  nadie  procurara  administrar  biea 
{)ara  poderla  remediar.  A  una  junta  de  medios  sucedía  otra  sin  qM 
de  ninguna  saliera  una  gran  idea  regeneradora  del  país  y  profe* 
<3bosa  á  todos.  Se  creia  que  variando  la  moneda  y  fijando  los  pre* 
«ios  se  podria  conseguir  algún  fruto ,  y  la  alteración  de  la  mone-* 
-da  y  la  tasa  de  los  precios  de  los  comestibles  y  artefactos  prodii- 
jeron  en  tiempo  de  C&rlos  11  alborotos  populares ,  sintoma  de  k» 
males  inferidos.  Todos  los  dias  además  se  sucedían  calamitosas 
nuevas :  una  tempestad  había  hecho  desaparecer  en  el  Océano  los 
^dleoaeSy  el  dinero  y  la  tripulación,  que  venia  depas  Indias;  los  pira<* 
tas  filibusteros  devastaban  nuestras  posesiones  del  Noevo-^Mundo; 
^  reino  de  Nápoles  estaba  plagado  de  bandidos  malhechores ,  f 
los  incendios ,  y  las  inundaciones  frecuentes ,  y  las  epidemias  y  y 
4os  desastres  de  las  anteriores  guerras ,  y  todo,  en  fin ,  anunciaba 
el  termino  y  fin  de  esta  desventurada  monarquía. 

La  junta  magna  de  Hacienda  por  su  parte  creia  haUar  reme^ 
idio  &  tanto  mal  aboliendo  las  mercedes  de  por  vkla ,  y  hasta  lo 
que  se  llamaba  el  bolsillo  del  rey ,  á  la  sazón  no  poco  meagiia» 
do,  ó  imaginando  impuestos,  que  oomo  los  concebidos  sobre 
los  alquileres  de  las  casas ,  sobre  harinas ,  sobre  criados  y  co- 
4^es ,  etc. ,  no  se  pusieron  en  planta ,  6  recargando  hasta  200 

J hasta  400  por  100  por  derecho  de  puertas  y  aduanas ,  loa 
os  impuestos  productores  entonces ,  sobre  algunos  artículos  de 
general  y  hasta  de  imprescindible  eoosomo.  Agotados  todos  los 
recursos  ó  insuficientes  los  verdaderamente  tales ,  aquella  jun- 
ta ,  para  tratar  de  salir  de  los  apuros ,  después  de  recurrir  4 
voluntarios  donativos  suministrados  por  la  villa  de  Madrid  y 
varias  ciudades ,  por  los  grandes ,  el  comercio  y  hasta  los  de- 
pendientes de  palacio ,  que  nunca  fuéron  cuantiosos ,  apeló  poi: 
último  á  medios  bien  sencillos ,  que  no  exigían  grande  esfuerzo  de 
ingenio ;  pero  que  no  por  eso  dejaban  de  envolver  un  notaUe 
contrasentido  é  injusticia ;  tales  eran  imponer  por  dos  años  se- 
guidos á  todo  el  reino  sin  excepción  de  personas ,  un  fuerte  do^ 
nativo  forzoso  y  dos  palabras  que ,  como  observa  muy  bien  el  üo^ 
trado  (Jampomanes,  se  excluyen ;  pues  la  primera  supone  libre  y 
voluntaria  cesión,  ^  la  segunda  un  acto  violento  de  parte  del  que 
exige  el  impuesto,  que  nunca,  por  otra  parte,  ha  servido  para  sa- 
*-oar  al  tesoro  de  sus  vacíos ;  porque  suele  de  él  echarse  mano, 
cuando  el  país  está  en  la  pendiente  de  su  ruina ,  ó  porque  nunca 
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fB  tanta,  oomo  ft  primera  vista  pudiera  m*éer8e>  la  ttberaüdad  4é  los 
donantes»  qae  sus  limosnas  asciendan  &  crecidas  cantidades  en  po- 
éer  del  donatario.  Mal  aconsejada  la  junta  de  Hacimáa,  y  olvi- 
dando el  precedente  de  otros  donativos  forzosos  de  escasos  produc- 
tos impoestos  en  16^9,  1652  y  1655,  repitió  el  de  1690,  &  pesar 
M  oonvencímiento,  que  debia  inspirarle  aquella^inisma  experiencia , 
7  sos  resaltados  foéron  los  que  habian  podido  proveerse;  «que  ha- 
bía sido  infiractifoso,  sac&ndose  muchos  desengaños  del  poco  can- 
éal  de  los  mas  y  de  la  resistencia  de  los  menos  » ,  según  decía  A 
fobemador  del  consejo  encargado  de  realizarlo.  Apeló  además  la 
Jimia  magna  &  rebajar  la  tercera  parte  de  los  sueldos  á  todos  los 
empleados  altos  y  bajos,  y  por  último,  á  no  pagar  ni  mercedes,  ni 
ibranzas ,  ni  viudedades ,  ni  juros ,  ni  rentas  de  ninguna  especie^ 
ást^a  cómodo  y  sencillo ,  pero  arbitrario  y  funesto ;  porque  en- 
Toehre  en  si  la  idea  de  un  fatal  corte  de  cuentas ,  de  una  pública 
bancarrota ,  que  comenzando  por  causar  hondas  perturbaciones 
las  familias  vejadas  y  en  el  reino  todo ,  concluye  por  alejar  del 
estado  el  crédito  público ,  que  debe  ser  su  elemento  de  vida  y  la 
fignificacion  de  su  bienestar.  Y  como  si  todo  foera  poco ,  en  aquel 
estado  de  aniquilamiento  de  nuestra  nación  y  de  sus  hom- 
bres ,  la  junta  de  los  tenientes  desenvolvía  en  tiempo  del  último 
aastriaco  un  sistema  vicioso  para  redutar  gente  de  gueita ,  sa- 
usAo  de  cada  diez  vecinos  un  soldado ,  y  gravando  excesivamen- 
te á  la  escasa  población  con  esta  poco  llevadera  contribución  de 
sangre.  Con  esta  estenuacion  y  penuria,  y  este  descontento  y  des- 
orden en  la  hacienda ,  al  par  que  en  todos  los  ramos  de  la  pública 
administración,  no  es  de  extrañar,  que  España  fuera  arrollada  y 
vencida  en  el  exterior  y  principalmente  por  la  Francia ,  que  en  los 
congresos  europeos  se  dispusiera  de  nuestra  suerte  ,  y  que  Espa- 
Sa  en  fin  hiciera  justicia  á  la  raiza  de  los  austríacos,  origen  de 
tantos  males  por  su  mala  política  y  gobierno ,  entregándose  al  co- 
Dienzar  el  siglo  xvm,  después  de  una  costosísima  guerra  de  suce- 
siOB,  en  manos  de  otra  dinastía,  que  inaugura  otra  de  nuestras 
épocas. 

I  Resumiendo  r  la  casa  de  Austria  destruyó  la  base  del  buen  sis- 
tema de  hacienda,  que  con  mano  vigorosa  y  con  ingenio  claro  co- 


\  hasta  el  último  momento  de  aquella  dinastía  los  recursos  públicos, 
i  continuados  ó  de  nuevo  establecidos  por  Cárlos  V,  Felipe  II,  III,  IV 
yCárlos  II,  fuéron  escasos  para  cubrir  las  grandes  atenciones  en 
qoe  la  política  invasora ,  intolerante  y  funesta  de  aquellos  monar- 
cas comprometieron  á  la  nación  española ;  á.  la  inmensa  cantidad 
menetaría  afluida  á  nuestros  puertos  desde  América ,  sucedió  al 
i    Analizar  el  siglo  xvu  tal  escasez  de  numerario  en  España ,  que  se- 


izaron  á  desenvolver 
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g«Q,]tt9  4oc4ipiexito  de  la  época ,  las  cojiitritMieiofies  se  pa>- 
^«yb^Q  ea  ganados  j  eo  muebles  ^  el  comercio  de  Andalucía  se  h&- 
jQía  cambiiuMio  unos'frutos  por  otros»  y  la  máfia  de  moaeda  circor 
J^ote  enel  reiao  era  estimada  tan  solo  en  la  mitad  (fel  importo  de 
-i^oda^  la6  Qootribuciones  satisfechas  porlo^  pué)k)s.  En  cambio  de 
l^B  glorias  militares  adquiridas  en  lejanas  tierras  por  nuestros  va- 
Jieotes  soldados ,  la  agricultura,  las  artes  y  la  industria,  agobiadas 
xiQB  el  peso  de  los  servicios  y  todo  género  de  tributos  reales  y  ooti 
personal  de  sangre  ,  decayeron  rápidamente  hasta  venir  á  su 
jruina  con  el  Hechizado  Cários  II ;  al  lado  del  lujo  y  oropel  de  la 
<H>rte>  de  los  favoritos,  palaciegos  y  nobles,  abades  y  dignidades 
de  la  Iglesia,  que  por  otra  parte  además  de  su  inmensa  propieditd 
amortizada,  se  velan  libres  de  la  mayor  suma  de  los  tributos  (t), 
X  bailaba  el  resto  de  la  escasa  población  de  España^  sumida  ea  la 
jmayor  miaeria ,  por  el  elevado  precio  á  que  se  vendían  los  arlíci»- 
los ,  efecto  de  la  escasa  producción ,  del  alza  del  dinero  y  de  la 
inuítitud  de  ruinosas  coniribuciones  sobre  el  consumó,  qtie  ló  en* 
torpecian  y  dificultaban ;  y  en  lugar ,  finalmente ,  de  vivir  desah<h- 
gaoo  el  tesoro  nacional ,  como  con  otras  in^tilueionea  econóoá- 
S0  hubiera  conseguido ,  la  deuda,  desde  Cários  1  al  II,  creció  4 
4P^  de  1,000  millones ,  consumiéndose  anticipadas  Ufcs  rentas  de 
muchos  smos,  que  estabem  por  venir.  Multitud  de  gastos,  nraltítod 
de  ingresos ,  muchos  escasos ,  otros  estériles  y  otros  funestos,  to» 
dos  pocos  (2) ,  y  uü  déficit  y  un  desnivel  én  el  erario  cada  vet 

(i)  Pastor.  — Ciencia  de  la  contribución,  cap.  i.^,  págs.  77  y  siguientes. 
V  (2)  Hemos  hecho  mención  en  los  capítulos  i4  y  15  de  muchos  recursos  p6- 
rldicos  de  los  siglos  xví  y  xvn.  En  el  capítulo  siguiente  babrémos  de  tratar 
jde  otros  muy  considerables,  como  aduanas,  tabacos,  salinas ,  «inaat-eorreos» 
.edDQpréstitos ,  etc.  De  otros  no  hemos  hecho  mención  por  ser  mas  ínsignifi^ 
cantes.  Sin  embargo,  para  que  nuestra  publícacíon/euna  todos  los  datos  poú- 
bies  sobre  la  historia  ae  las  instituciones  financieras  de  España,  def  Examen 
de  la  Hacienda  del  Sr.  Pita  Pizarro  tomamos  la  siguiente  nota,  en  que  se 
b^ce  mención  de  otros  varios  recursos  de  los  dos  citados  «igios.  «En  el  st* 
glo  XVI,  dice,  se  suspendieron  los  acostamientos  dados  sobre  las  rentas  r^des; 
re  reintegró  la  corona, de  muchas  alcabalas,  juros ,  bienes  jurisdicciones : 
-se  desmembró  parte  de  las  rentas  de  las  órdenes  militares  y  monasterios  :  las 
€órtes  concedieron  cuatro  servidos  extraordinarios  y  ser  aumentó  ordínát^ 
ae  tomó  plata  de  las  iglesias  ;  cedieron  los  comendadores  de  las  ónienea  mSá* 
tares  la  quinta  parte  de  sus  rentas .  y  la  órden  de  San  Benito  hizo  }ib  dooati» 
vo  de  12,000  doblones :  se  vendieron  juros  y  se  beneficiaron  las  minas  de 
Guadalcanal  y  Aracena. 

Bn  el  xvn  se  suspendieron  los  pagos  y  consignaciones  á  los  acreedores  del 
^tadp:  se  vendieron  alcabalas,  'títulos' de  nobleza,  jurisdicciones,  regido- 
rías i  encomiendas ,  repartimientos  de  indios,  empleos  y  oficios  .públicos,  iiá- 
hitoa,  vasallos,  tercias  y  otras  rentas,  y  se  crearon  jurp?,  se  rebaj¿  su  ca- 
pital ,  se  impusieron  varias  contribuciones  sobre  ellois  r  se  desmembraron: 
rentas  eclesiástica^^  se  vendieron  bienes  del  clero  y  se  )<f  impuso  un  süb$idK> 
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wyDr ,  tal  es  en  una  píalábra  ta  escnoia  de  Jotf  iogredoa  y  de  ioK 
diapmlios  uMiooales  durante  la  dominacioa  ausiríaoa  ea  aueOf 
tiQ'Soeio. 

CAPITULO  XVI. 

i-^Deotres  reeunesfábiieos  cmwcidM  en  los  siglos  zn  y  xtn.*— Adnatiair? 
dtfeebosagregidos.  — II.  Minas;  derecho  de  acufiaeion  de  moneda. 
Beatas  estancadas  de  la  sal;  tabaco;  siete  rentillas,  etc. — IV.  Correos; 
penas  de  Cámara;  £adesde  lescríbanos ;  renta  de  yerbas,  etc. — Y.  Em- 
préstitos; juros. 

I. 

Hemos  tratado  en  los  dos  capítulos  anteriores  de  la  hacienda 
6n  general ;  tal  como  se  fué  organizando  en  los  siglos  xvi  y  xvii;  eá 
este  capitulo  habrémos  de  ocuparnos  de  algunos  recursos  determi^ 
nados,  que  conocidos  en  la  época  anterior  ó  inaugurados  en  la  aus- 
tríaca, produjeron  en  aquellos  dos  siglos  pingües  rendimientos  al  teso- 
ro;y  el  primero  que  bajo  este  pnotode  vist^  merece  nuestro  exámen 
6s1a  renta  de  aduanas.  Por  mas  que  no  podamos  estar  conformes 
am  Mr.  Blanqni  y  otros  escritores,  en  atribuir  á  Cárlos  V  el  origen 

le  tomaron  caudales  de  asentistas  y  particulares  á  pagar  con  los  de  la  ilota :  aa 
aagedaron  mtehos  préstamos  cod éos grandes ,  con  las  iglesias,  con  el  c(h 
nvcio  y  con  extranjeros :  reconocieron  tos  córtes  censos  ó  rentas  pública* 
por  valor  de  600,000  ducados :  se  acunó  moneda  de  biya  ley  ,  se  reselló  f 
ttnnentó  el  Talor  de  la  existente  :  se  pidieron  donativos ,  se  aplicaron  al  era- 
rio las  rej;)resalkis :  y  por  fin ,  se  establecferon  las  contribaciones  y  rentas  de 
aly  media  anata  de  emjpleos,  papel  sellado ,  la  sosa ,  la  barrilla ,  el  tabaco,  la 
Bím  Y  hielos ,  la  batioja,  la  atoábala  de  la  cerveza,  la  de  la  altióndiga  de  Se» 
TÍHa,  la  de  la  goma ,  bs-míllones  y  2.552,000  ducados  de  servicio  extraordn 
nano  en  la  corona  de  Aragón  ;  siendo  de  notar  que  los  mas  de  estos  arbitrios 
foéron  inventados  y  establecidos  en  el  reinado  de  Felipe  IV;  y  además,  en  d 
deCárioa  U,  liicíeroD donativo  las  ciudades  y  villa  de  Madrid,  los  grandes  y 
tftoios,  el  comercio  y  el  consejo  de  hacienda :  se  impusq  un  préstamo  forxoso 
Tías  contribuciones  de  la  sisa  de  Madrid  ,  la  regalía  de  aposento ,  la  contri* 
oQcioD  de  criados,  la  de  cobos  en  Amóríca,  la  de  encomiendas ,  la  de  hipo- 
lecas  ,  la  de  coches ,  iO  por  iOO  de  millones,  la  de  Ustealo  en  Charcas  :  se  «fai^ 
cisrai  préstamos  sobre  la  plata  de  la  flota ,  sobre  las  sisas  de  Madrid,  sobre 
los  mercaderes ;  etc. :  se  acuñó  la  plata  del  real  palacio  y  la  de  particulares, 

L6e  alzó  el  valor  de  la  moneda :  se  vendieron  lugares,  empleos ,  alhajas  da 
reina ,  la  renta  de  lanas ,  cartas  de  natiu-aleza ,  plazas  del  consejo  y  alca* 
bdas :  se  reformaron  los  sueldos  dobles ,  los  de  militares  retn*ados ,  los  gas* 
tos  de  palacio ,  de  las  propinas ,  de  las  mercedes ,  de  las  rentas,  de  los  em- 
rieos :  se  suspendió  el  pago  de  sueldos  por  un  año ,  el  de  los  pesos  y  de  las  li- 
onmzas :  se  resellaron  los  pesos  y  medidas :  se  aumentó  el  valor  de  In  mone- 
da de  cobre,  los  derechos  de  aduanas  ,  el  precio  de  la  sal ,  el  porte  de  las 
«artas :  se  revertieron  á  la  corona  varios  hienes  y  rentas  :  se  tomó  dinero 
i  censo  en  Indias :  se  uso  de  la  tercera  parte  de  las  encomiendas,  y  se  impu» 
10  una  contribución  sobre  el  alquiler  de  las  casas. 
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éet  sistema  de  la  kiknim  mrcanfil  y  da  Ifs^Tostríootonas  ó  ipqaWh 
iñcioüés;  porqae  en  la  edad  media  y  eo  el  siglo  xvi  «a  otros,  paisét 
dominaban  las  mismas  falsas  ideas  económicas,  qae  eran  ¿ti  oftusil 
en  prueba  de  imparcialidad  debemos  convenir,  eo  que  el  reinado  de 
aquel  príncipe  fué  cooio  al  désacrolb  v  oooipíemeoto  de  un  nuew 
órden  económico  mercantil ,  como  lo  rué  de  todo  un  órden  social, 
lia  neoesidad  de  sostener  guerras  m  tregd^ ,  b^foos  diobo^  qw 
Mlojo  á  Cárlos,  desde  los  primeros aüosde  su  imperio,  á  expeden- 
tes rentísticos ,  que  arrebataron  los  capitales  á  las  industrias  pro^ 
ductóras  para  sumirlos  en  el  abismo  del  consumo  estéril :  &  ua 
sistema  regular  de  contribuciones  sucedieron  medidas  opresivas 
7  violentas  extorsiones  de  toda  eápecie ,  lo»  alojamientos  y  losim«- 
|i^tos  exagerado^  sobre  el  consumo ,  que  bacian  encarecer  el 
gre^^^  d^     mano  de  obra  en  detrimento  de  las  manufacturas  ;  jd 
^re  ^erciói^  dé)  las  artes  se  sustituyó  el  monopolio.  cTe  los  ofidos- 
y  el  del  comercio,  elevándose  por  todaspartes  rodeadas  de  privilegios- 
las  fábricas  imperiales,  siendo  preciso  comprar  las  licencias  para 
tener  el  derecho  de  trabajar ;  y  á  las  escasas  prohibiciones  y  joó* 
^qas  tarifa^. imjpues tas  a]  tráfico  exterior  hasta  su  tiempo,  3uc6dio- 
roo     ¿oreohos^exorbitantes  sobre  las  materias  primeras  y  caat 
todos  los  artículos  á  la  entrada  y  sobre  los  productos  nacionales- 
¿  la  salida,  y  un  lujo  ñscal  funesto  desarrollado  en  el  inmenso  ca** 
iáiogo  de  las  probibiciones.  No  buscándose  entonces  la  riqueza  m 
el  trabajo  y  en  el  inteligente  émpleo  de  los  capí  tales,  sino  en  Ja  aciw 
mulacion  del  oro,  se  prohibía  su  salida  por  leyes  draconianas,  co-' 
mo  si  hubiese  sido  posible  comprar  los  géneros,  que  ya  no  se  pitK 
ducian  en  nuestra  patria,  y  guardar  el  dinero,  que  servia  para  pa« 
garlos ;  y  nuestras  malas  leyes  aduaneras  tan  eidusívasyhostüe» 
ai  extranjero  desde  entonces,  comenzaron  á  desenvolver  en  gran- 
de un  sistema  arraigado  por  espacio  de  tres  siglos  en  nuestra  pa-^ 
tria ,  y  robustecido  por  las  preocupaciones  del  vulgo ,  y  aun  de  los 
hombres  de  talento  y  esclarecido  patriotismo,  y  sobre  todo  por  los 
productores  y  fabricantes  nacionales,  cuya  teoría  resumió  doscientos 
años  después  de  Cárlos  I  el  economista  español  Ustariz ,  en  estaj 
breves  palabras:  «es  necesario  emplear  con  rigor  todos  los  medios,, 
que  pueden  conducirnos  á  vender  á  los  extranjeros  mas  de  nues- 
tras producciones ,  que  ellos  nos  vendan  de  las  suyas  ;  ahí  está  to- 
do el  secreto,  y  la  sola  utilidad  del  comercio))  (1);. preocupación 
fiinesta,  máxima  errónea ,  que  propagada  y  ac^t^*por  todos 
los  gobiernos  de  Europa  repetían  al  mismo  tiempo  en  sus  obras 
Mun,  Stewart,  Forbonais,  Genovesi],  y  otros  muchos  escritores 
ingleses  y  franceses.  Vender  siempre  y  no  comprar,  tal  era  la  ab- 

(1)  Teoría  y  práctica  del  oomer  cío. 
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mth  preteofiíon  de  nuestro  gobieroo  :  ella  dió  origen  ¿  las  guer- 
US  y  4  te  represalias  oomer(»aies  de  que  la  Europa  fué  teatro 
iesde  el  emperador,  causando  los  mayores  perjuicios  &  la  prosper- 
rtilad:  nacional  ;  porque  todos  los  gobiernos  se  esforzaron  d(ssde 
«Doñees  pára  guardar  e)  numerario  y  desterrar  las  mercancías  ex* 
tnmjeraS)  imponieodo  á  su  introdaccion  un  derecho  muy  alto  ó  la 
|NiMíck>n  misma,  oreyéado  ver  en  las  importaciones  una  causa 
k  mina ,  teniendo  la  pretensión  de  bastarse  cada  pueblo  &  si 
flÉnsoa,  sói  percibir,  que  dado  caso  que  las  artes  y  todas  las  iodus^ 
trias  Sorecieran  éa  ün  pala  con  este  sistema  (cosa  que  desgra- 
dMbinebfte  no  suee^  en  España  en  los  dos  siglos  austriaoos), 
ks  importaciones  son  tanto  mas  necesarias  ,  cuanto  que  con  días 
»  aumema'  la  exportación  de  los  productos  nacionales  en  el  mis- 
M  grado  ;  porque  todos  los  pueblos  son  á  la  vez  compradores  y 
i^dedores  y  por  lo  tanto  recíprocamente  tributarios  los  unos  de 
Ibs  eiros ,  sin  que  pueda  ninguno  recibir  mercancías  extranjerías, 
noda&do  en  cambio  otras  equivalentes  de  las  propias,  so  pena  de 
k  deeadracía  y  ruina  de  uno  de  los  dos  ,  verdad  económica  de  la 
myor  evidencia,  que  se  pretendió  olvidar  ó  desconocer  en  nuestra 
patria.  Los  fabricantes  nacionales,  interesados  en  el  mayor  precio 
de  sos  artefoctos,  acudieron  siempre  á  apoyar  un  sistema  que  les 
«frscia  al  pronto  enormes  beneficios  á  costa  de  todos  los  consumi- 
dores ,  y  no  veían  que,  en  definitiva  aquellos  redundaban  en  pérdi- 
das ,  dismtmiidá  la  producción  interior  en  proporción  de  las  res- 
triecionee  imaginadas  para  activar  su  vuelo ;  los  contrabandistas  y 
éeirandadores  acudieron  también  á  la  defensa  del  mismo  sistema, 
mido  en  las  prohibiciones  y  restricciones  sin  número  la  ocasión 
y  el  estímalo  de  su  lucrativo  é  inmoral  ejercicio  ;  y  el  gobierno, 
fo  Ab  ,  que  apurado  siempre  y  escaso  de  recursos ,  encontraba 
ahondantes  medios  en  la  facilidad  de  la  cobranza  de  los  altos  de- 
rechos de  aduanas  y  comisos  del  contrabando ,  se  creyó  interesado 
en  el  sostenimiento  de  un  sistema ,  que  tan  caro  habia  de  costar- 
nos.  Era  verdaderamente  toda  la  opinión  y  espíritu  nacional 
siempre  rival  y  contrario  de  otros  pueblos  ,  el  que  perseguía  la 
qomiera  de  vender  sin  comprar,  ambicionando  el  monopolio  de  las 
loaoofiictoras ,  que  debian  al  fin  abandonar  al  mismo  tiempo  por  la 
ambición  del  oro  de  América,  ídolo  al  que  todos  adoraban,  prefi* 
rieado  los  trabajos  de  las  minas  y  canteras  á  los  de  las  industrias 
láñales.  Pero  la  opinión  pública  se  engañaba  mucho  ;  que- 
rtWHlo  España  perjudicar  á  'las  demás  potencias ,  como  ellas  4 
Dnestra  patria,  con  las  represalias  comerciales,  todas  se  hicieron 
giuve  daño,  sin  experimentar  ninguna  el  menor  provecho.  España 
«fanás ,  pcnrdió  sus  fábricas  por  haber  dado  demasiada  impor- 
aacia  al  oro  de  sus  colonias t  y  mas  tarde  estas;  porque  habia 
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tíescuidado  ^  fábricas ,  haciendo  vivir  á  los  odos  &  eipeostf»  d§ 
los  otros,  y  expiando  asi  cruelmente  aquel  fatal  error,  que  tasto  m 
precotiizaba  en  tiempo  de  Gárlos  I. 
I  Dada  esta  idea  general  sobre  eí  sistema  aduanero  de  lá  pvt)hi* 
bidón  y  monopolio,  desenvuelto  primero  por  Cárlos  V,  y  conti* 
nuado  y  fortalecido  después ,  indiquemos  brevemente  las  refinc* 
mas  aduaneras,  que  dentro  de  aquel  sistema  se  faéron  épenaiir 
do  en  los  siglos  xvi  y  xvir.  En  ellos  continuó  conociéndose  m 
todos  los  reinos  ó  provincias  de  la  monarquía  española,  la  ra»* 
ta  de  aduanas ,  con  los  diferentes  nombres  de  almojarifascgó,  iftéi • 
mos ,  puértos  secos  ^  derecho  ordinario  y  t4»blaSy  llamándoik  tam- 
bién rentas  generales,  por  serlo  las  aduanas,  á  diferencia  de  otras 
rentas  exclusivas  de  algunas  provincias.  Cada  provincia  y  cada  adua- 
na solia  t^ner  su  arancel  diverso  con  distintos  derechos  sobre  unos 
mismos  géneros ,  y  comprendiendo  en  uno  á  algunos ,  mientras 
que  por  otro  estaban  libres ,  lo  que  embrollaba  y  entorpecía  al 
comercio  de  buena  fe ,  cuya  primera  condición  de  éxito  debe  ser 
el  conocimiento  prévio  de  lo  que  debe  satisfacer  por  sus  opera- 
ciones en  un  reino  extraño ,  y  la  uniformidad  de  sus  impuestos. 
Por  regla  general  desde  el  tiempo  de  Cárlos  I  en  todas  las  adua- 
nas se  duplicaron  y  aun  triplicaron  las  tarifas  antes  conocidas,  au- 
mentándose las  prohibiciones  á  la  entrada  ó  salida  ,  satisftr 
ciéndose  los  derechos  para  colmo  de  insensatez ,  no  solo  &  b 
introducción  de  lo  extranjero  ,  sino  al  tránsito  de  los  artículos  na* 
cionales  de  Aragón  á  Castilla  ó  á  Navarra,  ó  á  los  demás  pontos 
del  reino,  que  se  hallaban  en  cierto  modo  separados  como  pueblos 
extraños  por  fronteras  fiscales  y  lineas  aduaneras.  Castilla  en  esta 
confusión ,  era  la  mas  perjudicada  ,  girando  sus  derechos  de  un  3 
á  un  60  por  100  y  aun  mas,  mientras  que  en  Aragón  no  se  pasa- 
ba ordinariamente  de  un  15  por  100  y  de  menos ,  siendo  en  el  reí- 
no  de  Navarra  y  señoríos  de  Vizcaya ,  Alava  y  Guipúzcoa  los  dere- 
chos á  la  importación  ó  exportación  mas  moderados,  y  recayendo 
sobre  menor  número  de  artículos.  Es  de  advertir,  además,  que  las 
introducciones  de  géneros  extranjeros  no  podían  hacerse  por  todos 
los  puertos  de  España ,  sino  tan  solo  por  algunos ,  que  á  exoepcion 
de  Sevilla,  no  estaban  habilitados  para  el  comercio  de  América ;  ta- 
les eran  los  de  Sevilla,  Cádiz,  Puerto  de  Santa  María,  Cartagena, 
Barcelona,  Santander,  Bilbao  ,  Vitoria,  y  otros  délos  mas  frecuen- 
tados desde  antiguo,  lo  que  aum entaba  los  males  infisridos al oomer- 
cio  en  medio  de  aquel  sistema  de  monopolio  y  restricciones  ;  y  como 
si  las  tarifas  mencionadas  fueran  poco  gravosas  todavía,  se  agrega- 
ron á  estas  trabas  y  perjuicios  los  derechos  de  lanas  j  de  inlenuh 
cion ,  consulado  ,  lleuda,  pariaje,  almirant(ngo  ^los  de  miUones 
sobre  varios  géneros  extranjeros  introducidos ,  y  otros  mucboSi 
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Mido  peoidiares  ni^os  cto  las  aduanas  de  algua  reioo  ó  provincia 
de  Es|ia&a ,  y  otros  de  algua  mimioipio  ó  ciudad ,  oon  desüao  & 
bs  gastos  de  la  misma. 

La  rmta  de  kmas ,  ara  entre  todos  los  indicados  recursos  tal 
w  d  mas  interesante  :  consistía  en  el  derecho  exigido  en  las 
froataras  &  la  extraccioii  de  la  lana  del  reino ,  y  debia  ser  de 
iqiortaocia  grande  en  los  siglos  austrbicos ,  atendido  á  que 
noesiras  razas  de  ganados  eran  todavía  inmeijorables  y  superio* 
res  &  las  extranjeras  y  á  que  nuestra  ganadería  era  una  de  las 
priieqnles  riquezas  por  los  muchos  privilegios,  que  la  favorecían» 
yáqoe,  por  áltimo,  las  fabricaciones  de  pa&os  y  tegidos,  aníma- 
te y  {^recientes  en  notables  puntos  del  exterior ,  nos  hadan 
cuantiosa  demanda  de  aquel  artículo  para  el  consumo  de  sus  fa- 
hrioaciones  y  manufacturas.  Principió  esta  renta  en  1558  reinan-* 
ie  Felipe  II,  y  aunque  llegó  ¿  producir  22  millones  durante  la 
misma  casa  de  Austria,  y  hasta  32  á  fines  del  si^lo  xviii^  mi* 
i  mucho  por  la  aclimatación  del  ganado  merino  en  Sajonia). 
Alemania ,  Hungría  y  F  rancia ,  en  términos  de  que  á  primeros 
íA  siglo  i»*eseote ,  importaba  escasa  cantidad ,  siguiendo  en  esa 
siuiaeion  basta  que  en  las  modernas  reformas  arancelarias  ha  desn 
aparecido  con  su  nombre  especial ,  refundiéndose  en  el  derecho 
{tteral  de  aduanas  con  que  se  grava  á  la  lana  como  &  otros  artícu-» 
los  expresados  en  los  aranceles  (1).  El  derecha  de  internadpn^ 
ooQoekío  con  el  nombre  de  alcabala  de  alia  mar  en  la  época  aus^ 
^iaca  y  consistía  en  la  exacción  de  un  14  por  100  en  las  veintas 
géneros,  efectos  y  pescados  extranjeros,  que  se  ^ecMtaban  en 


(i)  Hasta  1740,  esta  renta,  arrendada á particulares  por  anticipos  al  tesoro 
i  otras  causas ,  do  estuvo  administrada  por  cuenta  de  la  hacienda  pública. 
Dvante  la  casa  de  Austria,  se  componía  de  ocho  impuestos  ó  recargos  su* 
Cflsim ,  cuya  cuenta  se  llevaba  separada  por  la  diversidad  de  juros  que  tenlui 
ctia  uno ;  pero  en  i 789  se  refundieron  todos  una  cantidad  exigida  al 
timpo  de  la  extracción ,  variando  el  número  de  reales  exigidos  por  cadaar^ 
roba  de  lana ,  según  era  esta  de  Segovia^  Extremadura,  Andalucía,  Valen^ 
cift ,  Catalana ,  etc. ,  ó  que  fuera  limpia  ó  sucia ,  desde  32  á  66  rs.  28  mara- 
vedises ,  en  cayo  derecho  se  refundieron  todos  los  exigidos  antes  á  las  lanaa» 
ÍDckiso  d  medio  real  en  arroba  á  beneficio  de  las  escuelas  de  hilaza  estable- 
ciáis  en  Soria ,  Segovra  y  otros  juntos,  y  los  de  aduanas ,  almirantazgo,  ett. 
^  se  podía  hacer  la  oiportacion  mas  que  por  las  aduanas  habilitadas  al 
^Bcto ,  debíeode  Uevar  guías  expedidas  por  las  adminístrajciones  de  ren- 
te prníDoialeft  mas  Inmediatas  al  [junto  de  producción ,  para  trasportai: 
1m kofts  liasta  los  {tuertos  de  extravien.  En  Í8i9  .  se  rebajaron  á  40  rs.  en 
VTobalos  derechos  de  extracción  de  lanas ;  en  i823,  á  20  rs. ,  distrlbuidoi 
<Btie  k  htdeiida  y  participes  por  juros.  En  i827  ^  se  declararon  libres  oe 
dbedK»  lat  kaás  aiennas  á  su  extracción  por  los  puertos  habilitados ,  gn^ 
sola  laetora  ú  ordinaria,  aunque  con  menos  cantidad  que  antes,  po^ 
deiSa?,  i82Sy  30,.etc. 
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alia  mar  y  en  l08  ¡merlos  seeos  y  mofados  habilitados  pan^  la 
trada  de  los  mismos  ,  adem&s  de  los  derechos  de  aduanas  por;  ki 
importación  simple ,  cuyo  gravámeo ,  reducido  en  .1785  al  10  poc. 
Iw  y  y  después  á  un  5  en  todos  los  géheros  eitraajeroayrqiieise 
internaban  en  el  reino,  sin  perjuicio  de  sati^aoer  lo  qué  les  corres*^ 
ponde  por  las  ventas  en  los  pueblos  él  donde  se  dirigian  ^  ba 
aparecido  también  en  el  siglo  presente.  Los  derettos  de  canm^ 
lado  eran  los  impuestos  establecidos  sobre  el  valor  de  los  gé** 
ñeros ,  que  entraban  en  los  puertos  del  territorio  ooneular ,  part: 
dotar  á  los  empleados  del  consulado,  y  sostener  en. un  piriiuÁ- 
pio  las  escuelas  de  náutica,  puestas  bajo  su  dineocion.  EsUble-v 
ddos  los  consolados  ó  juntas  de  comerciantes  ea  las  plaaa» 
mas  notables  del  reino  y  de  Ultramar ,  para  qi;e  decidieran  los  ne*» 
godos  contenciosos  del  comercio  breve  y  sumariamente  y  pam 
fomentar  los  intereses  del  tráfico,  era  natural,  que  los  monarcas 
les  concedieran  aquellos  ü  otros  tributos  semejantes ,  para  costear 
sus  peculiares  atenciones  ;  y  como  estas  fueran  cada  ves  ma* 
yores  ,  al  72  por  400  ó  consulado  antiguo ^  exigido  primero  ao?> 
bre  los  géneros  que  entraban  en  los  puertos  consulares  ,  se 
agregaron  otro  7a       100  sobre  los  frutos  y  plata  y  varios 
suplementos  con  el  nombre  de  consulado  moderno ,  que  han  ee- 
goido  conociéndose  hasta  el  siglo  presente  con  grande  diferen- 
cia de  adeudos ,  según  los  consulados ,  Uegaado  á  imponerse  ea 
Aguóos  sobre  géneros  libres  de  la  renta  ordinaria  de  aduanas  y 
convirtiéndose  así  en  daho  del  comercio  aquellas  corporaciones  es* 
'Mrfeeidas  para  su  protección  (1). 

Los  derechos  de  lleuda  ypariajey  eran  peculiares  del  principado 


(I )  El  primer  consulado ,  ííié  el  de  Valencia ,  creado  en  1283  por  Pedro  m 
de  Aragón ,  á  quien  también  se  deben  los  de  Barcelona ,  Perpiñan  y  Mallorca^ 
Los  Revés  Católicos  establecieron  los  de  Bilbao  y  Bárao»;  y  GárloB  1,  li^  OI 
y  IV ,  los  de  Alicante ,  Cádiz,  Coruna^  Canarias,  la  Rabana,  Málaá ,  San 
Sebaáian ,  Santander ,  San  Lucar  y  Sevilla ,  debiéndoee  por  áltimo  á  Femaa 
do  VII  los  de  Granada ,  Madrid  y  Puerto-Rico.  En  America ,  además ,  había 
én  la  época  austríaca  Jos  de  Méjico,  Veracruz  y  Lima.  En  4803 «  Ganga  Ar- 
^elles  propnía  la  supresión  de  los  derechos  de  consulado  en  todos  loa  géne« 
ros  libres  ae  los  de  aauanas  para  levantar  esta  traba  que  sofría  ei  <M>mer€Mi; 
pero  como  los  consulados  babian  prestado  á  la  hacienda  cantidades  ea  difé- 
rentes  épocas ,  y  el  gobierno  babia  destinado  á  la  extinción  de  esta  deuda  el 
otro  Vt  por  iOO.  y  2  por  100  por  avería  y  donativo,  que  componian  general-» 
mente  el  llamado  consulado  moderno,  aquel  ilustraoo  haoeodiita  prapoota, 

re  no  se  exigiera  mas  aue  lo  apKoado  á  las  dendas  de  la  eorona,  y  tan  estoaa^ 
mientras  aquellas  no  mesen  extinguidas.  En  este  sentido  se  dictaron  ea  18^ 
i  siguientes  años,  algunas  disposiciones  mandando  cesar  en  la  exacción  del 
Vi  por  100  de  averia  por  haberse  reintegrado  el  de  Gádix ,  Málaga  y  otroada 
liB  anticipaciones  hecoas.  En  cambio,  ea  atrás  diapeBécioBe»  de  «ate-siglo ,  aa 
han  concedido  nuevos  arbitrios  á  algunos  consulados  para  el  safiteaiiaínlo  da 
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A  CaáMa ,  y  loft*  é^  pii^rtóí  de  Barúriaáa  ^  privativos  deéqu^ 

ciadad ,  consistiendo  ea  impuestos  provinoiales <>  locales  sobre  loa. 
géooDS,  qne  eatrabao  y  Sblian  de  aqmllos  pQm*to8  ó  pasaban* 
806  agoas  Tednas :  de  origen  antiguo  todos,  pero  gcMüaliaa^ 
des  ea  tiempo  de  la  casa  de  Auslria^  impértabu  y  eliia^  i/etip-r 
medio  millón  de  realés  sdgunoB  anos^  2  Va  el  jm^jt\  f 
uios  4  millones  el    puerta  defiercdoDa,  ¿b  Cuyas  cifras  ma^ 
JOT  parte  solia  estar  caagena^  ó  óedida  por  la  oorona  á.  partictt* 
lares ,  hasta  qne  su  completa  admimstracion  se  incorporó  á  la  bsH 
(MDda  á  mitad  del  siglo  xviu  ,  desde  cuyo  tiempo  lian  daraiibir 
bata  las  últimas  reformas  sobre  impuestos  indirectos  (1).  la» 
dvechos  de  almtraníazgo ,  que  habían  nacido  oooflaf  dignidad  da 
énirante  de  Castilla,  oreada  por  San  Fernando •  ep  1247  úúA 
tido  el  peder  soberano  en  los  asuntos  de  mar ,  fuéron  itiuy  oon*^ 
aderables  en  la  época  de  la  casa  de  Austria  con  motivo  de  haber 
ooÍDenzado  entonces  las  grandes  navegaci(Mies  al  Asia  yá  la  Amé-^ 
rica  :  conmstian  en  varios  impuestos  cobrados  ea  las  aduanas  so* 
fare  los  frutos,  que  entraban  y  salían  por  ios  puertos  secos  y  mo** 
jados  de  España  y  ^dbre  las  embarcaciones  de  comercio  naciondes 
y  extranjeras,  con  ios  tHulos     (meladas,  ancor  aje ,  limpia  im 
pKTtOy  linterna  y  etc.,  desUnaado  su  importe  al  sostenimiento 
la  dignidad,  oficios  y  gastos  del  almirantazgo  hasta  que,  dejan- 
do de  proveer  esta  dignidad  Fernando  VI  en  1748,  aplicó  loasnel- 
<ÍQ8  y  derechos  á  ella  consignadc»  á  la  extmoion  de  la  deudtt  públi-^ 
Gi.  Bestablecida aquella  en  1607 porCárlosIV,se señalaron  variost 
de  aquellos  fondos  y  dm^eohos  al  almirante ,  y  otros  al  consejo  ó 
triboñal  del  almirantazgo  para  sostener  sus  gastos  y  fomentar  los 
e^ledmientos  útiles  á  la  marina  y  al  comerdou  £n  1821  oesa-^i 
nm  todos  ellos,  por  haberse  mandado  por  las  córtes^  qne  no  se  oo« 
braraa  otros  derechos  sobre  los  géneros  de  oomerdo,  que  los  del 
miH)el  de  aduanas ;  pero  restablecidos  en  1823  á  favor  de  la  real 
«noada,  como  antes  de  1820  seconocian,  y  ampliados  á  la  teroera^ 
parte  del  derecho  aduanero  en  1827,  siguieron  exigiéndose  y 
candándose  por  la  marina  aplicándolos  á  sus  especiales  atencio-* 
M  hasta  1832,     que  se  dispuso  que  se  administraran  por  la 
direocioo  general  de  rentas  y  se  aplicaran  al  tesoro desapareeieiH' 
da  después  con  las  reformas  oontemporáneas  de  lo^  presupuestos 


/ 


lidindanhidroQráBca,  prokmgaekmesdemaeOeB,  oátédraa  de  comercio  y 
Beática  y  protección  á  la  navegación ,  que  ban  venido  á  gravar  el  tráfico 
■ncfao  mas  que  en  loa  sigloa  xvi,  zvn  y  xvw.  V^ase  la  Ccketkm  ée  éeoiftBr 
Gúfidae  de  este  aiglo. 
(<)  Váaaae  más  pormenorea  en  d  lN«eiofiar»b  de  £ba^^ 
€ú^8obre  tffiida,par^;e  y/Hiar^  /  , 
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«ÉpilDles,  7  pttMeodo alguno  de  3  á  4 

.fl^hxies  de  mies  y  ánn  mas. 

Por  io  ^  raspeota  al  ooiiiBreío<  de  Indias ,  importante  sohr^ 
todo  desde  qne  oomenzaron  las  conqoistas  y  eoipresas  de  aveotii* 
raros  eOB  nunba  á  ia  Amérioa  y  al  Asia ,  sufrió  durante  la  casa 
Austria  diferentes  ^vidsitudes,  segun  los  distintos  sistemas  adop^ 
dos  por  noestres  legisladores.  G&rios  Y  «regló  los  derechos  del 
étmojarifé%go  de  Imias^  que  dehíaik  oo))rarse  &  los  géneros»  qa» 
entraban  en  el  Gomercio  europeo ,  procedentes  de  nuestras  posesio-^ 
Bes  de  Uitramar,  y  al  mismo  tiempo,  en  1522,  se  fijó  el  almqjari^ 


fásgMü  Nueva  Eapañá  Qon  una  tarifa  nada  escasa^  gravando  á  todi 
ios  géneros  qoe  allí  se  introdudan  llegando  &  ser  de  35  por 
iOO  eo  Acapnlco,  y  ascendiendo  en  algonosafios  á  639^440  p^ 
sos  (1).  Adnnás  de  los  deredios  de  aduana  ó  iUmojaf:¿ffízgo ,  y 
de  Acabala  exi^dida  i  Méjico.en  tisrapo  de  Felipe  n ,  se  ^oocíó^ 
en  aqudla  colonia  otro  derecho  a^nre  la  entrada  ó  salida  del 
aguardiente  y  vino  y  vinagve  denemmado  rmtaéeaoldos ,  llegan-- 
do  á  valer  algunos  ft&os  mas  de  31 ,000  pesos. 

Los  celos  con  que  mirábamos  el  engrande<^miento  de  las  de-- 
oiás  naciones ,  y  el  mal  oiteodido  deseo  de  promover  nuestros 
tereses  á  eosta  de  los  suyos^  sujetó  al  comercio,  de  las  poseaione» 
ultramarinas  desde  el  descubrímieole  de  la  América  á  un  «ierto 
número  de  barcos  Hanndos  flotas  y  galeones ,  que  haciendo  sus 
Tiajes  de  iiemjpo  en  tiempo  á  aquellas  regiones ,  permitía  des^ 
^har  los  géneros  de  ida  7  vueltii,  manteniendo  sus  precios 
sóbre  un  pié  v^itajoso;  A  e^  espíritu  de  monopolio  de  núes*- 
tra  nwrína,  fom^ado  ya  por  la  célebre  asta  de  navegación  de  los 
Beyes  Gatdifcos,  debía  agriarse  el  nacido  de  la  concentración  del 
tráfico  en  un  soto  puerto  ordenada  por  el  gobierno,,  y  el  de  la  pro** 
Uibidon  de  establecerse  los  eitranjeros  en  aquellas  islas ,  en  deirn 
mento  de  su  prosperidad  material :  y  como  si  no  bastara  tanta 
opnsiímj  agregáronse  la  disposición  absoluta ,  hyadela  mas  obs* 
tinada  intolerancia  de  Felipe  II  cerrando  la  escala  de  Lisboa  á 
loe  holandeses,  y  otra  semejante  de  Felipe  IV  prohibiendo  todo  00- 
meroio  ea  los  dominios  españoles  á  las  provincias  rebeldes  y 
nos  eneiqigod ,  cuyas  medidas  todas  prodiyeroQ  los  mas  pemi«< 
cíosos  resultados;  porque  tos  extranjeros  remilian  por  nues- 
tro conducto  sus  géneros  á  América  para  surtir  á  los  habitantes 
de  lo  que  nosotros  no  producíamos ,  sacando  el  oro  y  la  plata  qne 
taotoaqui  secodíciabí^^  y.que.jeca  causa  de  aquellas  restricciones^ 


I    ^t)  Bn  «ienpa de  Féñpe  II,  el  nhnof^r^a^  de  Indina ,  ccmastia  en 
cobrado  en  España  de  lo  que  sale  para  la  India,  7  en  24'  eobiiacW  en  «qne» 
lee^S^tOB;  j  elttknM)  ibó  con        iapíackme»  «que|  dereok»  dfirañte 
todo  el  siglo  XVI  y  el  rm.  '  .  '  -  >.  ^ 
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y  ponina  cerrados  noestros  paértós  M  Océano  á  todas  las  nació-» 
Bes  enemigas ,  dimos  Ing^r  &  qne'Cstas  desenvolvieran  mas  proo- 
to  SQ  espíritu  de  empresas  y  de  largas  navegaciones  yeoilo  á  buscar 
á  la  India  lo  qne  antes  estaban  acostumbrados  ¿  comprarnos,  ha- 
déndose  dueños  de  aqueiias  cokmas ,  y  oooclnyendo  por  destruir 
al  mismo  tiempo'  nuestra  prepotencia  en  los  mares,  sin  contar 
además  las  guerras  mas  desoladoras  originadas  por  aquel  fatal 
sistema  comercial  ultramarino  ,  qúe  nos  habian  de  arrebatar  la 
población  y  nuestros  recursos ,  para  hacemos  rd)Osar  en  metales 
preciosos,  que  depreciados  nos  condocian  á  la  miseria  en  medio  de 
la  abundancia,  fomentada  por  la  prohibición  absoluta  de  sacar  el 
oro,  en  el  que  equivocadamente  se  creía  ver  la  riqueza  nacional. 
El  desengcAo  debía  tocarse  un  dia ,  y  después  de  aniquiladas 
nuestras  fuerzas ,  vióse  que  las  naciones  extranjeras ,  aprovechán- 
dose de  la  ocasión ,  surtían  á  las  Américas  españolas  abundante- 
mente de  cuanto  necesitaban  por  medio  del  contrabando ,  cod 
sumo  detrimento  de  nuestro  comerdo  é  intereses.  Por  fortu- 
na, en  medio  de  aquel  estado  deplorable,  un  monarca  de  otra 
dinastía  y  unos  homtNres  de  gobierno  mas  previsores  é  ilustrados,, 
establecieron  el  libre  comercio  de  Ultramar  en  1778,  permitién- 
dose al  mtranjero  arribar  allí  con  sos  productos ,  y  extraer  otros 
de  las  colonias,  prévios  los  pagos  de  derechos  aduaneros  &  la  im- 
portación y  expíM'tacion ;  y  lo  que  España  había  perdido  en  fuer- 
zas y  recursos  con  la  opresión ,  comenzó  &  recuperarlo  en  parte 
con  la  libertad. 

Hasta  aquella  fecha  ^el  comercio  de  los  extranjeros  perjudied 
notablemente  al  desarrollo  del  nuestro  y  de  nuestra  marina  pro- 
pia; porque  los  socesos  políticos  poco  liscmjeros  para  nosotros,  y 
las  pérdidas  territoriales  y  los  auxilios  prestados  por  otras  poten- ^ 
cías  en  nuestras  guerras  exteriores  y  las  treguas  y  paces  im* 
prestas  por  la  preponderancia  y  admitidas  por  el  miedo  nos  hi- 
cieron consentir  y  estipular  infaustos  convenios  mercantiles  desde 
el  siglo  xvn  otorgando  favores  y  consideraciones  á  los  extranjeros» 
qne  se  negaban  á  los  naturales ,  y  haciéndolos  dueños  del  comeroio 
en  Europa ,  que  con  provecho  hubiera  podido  alimentar  nuestra  na- 
ción. En  un  pacto  de  1607  se  permitía  á  ios  comerciantes  de  las 
ciudades  Anseáticas ,  «que  pudieran  entrar  y  salir  libremente  con 
91S  mercancías  en  todos  los  puertos  y  mares  del  reino,  sin  pagar 
derechos  por  ciertos  artículos ,  y  abonando  en  los  demás  8  por  100 
por  tfto6a&i  y  5  pw  100  por  amofarif(ugo>}  (que  era  de  10  ó  nías 
por  TOO  para  lo  importada  por  españoles  de  puertos  de  Europa); 
en  ijibtó  de  1648  con  las  provincias  unidas,  España  se  obligaba  «á 
no  visitar  en  alta  o)ar  los  buques  de  aquellas ,  y  ni  aun  en  caso  dé 
contrabando  se  permitía  á  los  nuestros  acercarse  á  los  suyos  mas 
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que  ¿  tiro  de  <»Ao&»  ;  m  otro  4$  1665  oob  la  Graa 
pactó,  (« <iue  los  óómefdanted  ioglaBas  ^atatierao  faoultadoQ  para 
traer  durante  seis  meeea  nae^^certífioaeiones  de  loe  cargos  de» 
sos  D^Tfos ,  oaando  las  faobieseD  perdido  d  olvidada » que  aojfi^«, 
ran  molestados  ni  visilHÍos  &  la  ei^da  eos  los  puertos  espaik^les, 
bastando  mostrar  s«s  pasaportes  ó  oartos  de  mar  '¿  los  oflciakKide 
adaanas ,  y  pudiendo  tener  en  Es|Míía  casas  propias  y  almaoMieB 
de  sus  géneros»;  en  otro  de  1667  ee  eatipdó  «ique  ios  ingleses 
solo  pagaran  tos  derecbos ,  |por  los  géneros  que  descargasen,  fiOi 
pudiendo  ser  registrados  sus  traques  aates  del  descargo,  y  coQ(xy- 
diéndose  á  si»  capitanes  oobe  dias  para  reSormar  el  maniBesto  de 
la  cai^,  hasta  cuyo  tiempo  oo  podia  conBsoarse  el*exeeso  oculta*» 
do»;  por  las  reales  cédalas  de  1645  «se  prohibía  prender  4  los  ith 
gleses  por  np  haber  pagarlo  los  derecbos  de  tos  géneros  introducidos 
con  fraude/  que  se  registraran  sus  casas  por  cuesUones  de  pago  de 
derechos ,  y  que  se  hiciera  la  Tísüa  de  los  buques  antes  de  tres 
dias  desde  la  arribada»;  y  por  los  tratados  de  1659  y  otros  del  ai- 
1^0  XVII  con  la  Francia  se  otorgaron  á  la  misma 4as  antes  ottadas. 
y  otras  nuevas  concesienes  mercantiles  i  en  mengua  del  comeroiQ, 
español  al  que  aquellas  se  negaban ,  haciendo  de  condición  mas 
privilegiada  én  cuanto  á  molestias,  vejimenes,  derechos  y  tari&s 
á-Ia  marina  y  comercio  extranjeros,  que  á  los  de  nuestro  propio, 
país ,  agobiados  y  arruinados  bajo  el  peso  de  las  exacciones  tri*; 
bqtarias,  que  exagerada^  en  tiempo  de  Cárlos  Y,  siguieron  aumen*! 
tándose  en  los  reinados  siguientes ,  viniendo  por  último  &  seraqoel 
sistema  restrictivo  .nia*caiit¡l  eeteMeGido  m  ódio  &  losextraoj^m 
Y  con  el  pretexto  de  fomentar  las  industrias  españolas  y  los  inte^ 
sas  de  la  hacienda ,  mía  arma  fooeetisíniai  que  se  vdvid  contra  la 
misma  nación,  que  la  esgrimiera  desde  el  siglo  xvii ,  desde  qoe, 
destruido  y  aniquilado  nuestro  poderio  militar  y  marítimo ,  tuvi- 
mos que  aceptar  del  vencedor  condidones  humiilaotes  respecto  i 
comercio  y  á  aduanas  como  á  todo  impuestas  en  nuestro  da* 
ño(l). 

La  renta  de  aduanas ,  &  pesar  de  estas  oonoesiooes  en  menos- 
cabo de  nues^a  nación  y  en  desdoro  de  loe  i^inetes  espaficiles» 
que  las  otorgaron,  y  ft  pesar  de  lo  elevado  de  sus  taribs,  qee  de- 
bían diflcuitar  las  importaciones  y  exportaciones ,  eria  una  de  tos 
que  producía  recursos  mas  saneados  ú  tesoro  en  los  siglos  xyi 


(I)  No  peimitiendo  la  índole  de  este  ¥b»  eseríbiF  exleiissmeiile  k  tiÉBloim' 
de  nuestras  reladoim  intemaeitoalef  roercantílea ,  el  autor  dcfa  de  tratar. 
cm  teda  la  extansioo,  que  pudiera  las  relativas  á  EspAa  durante  la  époa  de 
la  dinastía  austríaca,  que  pueden  consultarse  en  el  libro  publicado  redoite* 
mente  por  el  mismo  con  d  titulo  de  Historia  de  (rotodot ,  toltvmihif 
dedaraciones  de  eomerdo  de  España  con  ku  dmát  jwiijiwÉiii. 
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f  ifu  (1) ,  de  los  cuales  QUa  gran  parte  se  hallabao  empeiadóÉí 
á  particulares ;  pero  nunca  fuéroE  tantos  cooio  hnbjeráo  pod&lD', 
realizarse  con  otro  ástema  de  recaudación  de  ios  réGura(»^or: 
las  continuas  alternativas  del  de  adminístrací^Q  de  lasadoañaspoFi 
k  hacienda  al  del  arriendo :  se  encargaban  los  arrendádores  dei 
esta  recaudación,  y  los  abusos  crecian  inmediatameite  variando» 
los  adeudos »  ajustándose  con  los  comerciasfles  para  acrecentar 
sos  ganancias,  concediéndoles  gracias,  y  mercedes ,  y  rebajas  de» 
no  6  ó  7  por  100,  que  gastaban  con  los  contrabandistas  íntn>* 
doctores ,  anotando  en  los  libros  ó  registros  menor  número  ó  can-*; 
tidad  dé  géneros  que  la  efectiva ,  mediante  el  premio  conoedi«^ 
do  por  los  extranjeros  á  los  asentistas,  lo  que  daba  lugar  &  la» 
operación  ruinosa  denominada  ¿aja  ó  pié  de  fardo  y  quebran«» 
do  después  en  apariencia,  y  privando  al  tesoro  de  la  oanti'- 
dad  estipulada  en  el  contrato  de  arrendamiento  de  la  renta.  En-*; 
caigábase  alguna  vez  en  aquellos  dos  siglos  A  la  administracipat 
pública  la  organización  de  las  aduanas  ,  y  los  jefes  de  las  mismas» 
cortaban  muebos  abusos ,  igualaban  los  derechos  y  modiftcabaa 
los  arbitrarios  adeudos  creados  por  los  arrendadores ,  disponien^ 
do,  en  una  palabra,  cuanto  juzgaban  conveniente  y  provecho^; 
so;  pero  ios  monarcas,  los  favoritos  y  gobernantes  adulados; 
6  enriquecidos  por  los  agiotistas,  volvian  k  apelar  al  sistema  de  ar- 1 
reodamiento ,  y  nuevamente  se  reproducían  los  abusos  antes  la-  * 
multados ,  sin  que  tuviera  fin  durante  aquella  dinastía ,  que  co- 
meozando  por  matar  las  libertades  patrias  m  lo  político  y  civil y> 
debían  matar  la  industria  y  el  comercio  con  el  sistma  de  e^kh** 
ávismo  y  monopolio ,  de  restricciones  y  de  altos  derechos  adua« 
oeros ,  que  hemos  ligeramente  bosquejado. 

^ 

'   La  renta  de  mifm  era  también  de  las  mas  notables ,  que  coatí- 
onaron  conociéndose  durante  la  dinastía  austríaca.  Además  del 
oro,  que  ¿raudales  venia  de  América,  y  que  tan  honda  a)teraG¡oa> 
causó  en  los  precios  y  en  el  desenvolvimiento  de  la  economía  p6-' 


(1)  Las  aduanas  de  Castilla,  León ,  Aitórías  y  las  Yascongfadas  . 
« tiempo  de  Fdipe  n  sobre  i9i  ,640  ducados  anuales ;  las  de  AragDp,  Valen- 
<k  y  Navarra  en  el  mismo  tiempo ,  sobre  130,760;  ks  fronterizas  á  Portu-, 
jal,  91,000 :  solo  la  renta  de  lanas ,  142,895 ;  el  almojarifazgo  ó  aduanas  de 
Sevilla  creada  por  aquel  monarca,  411,490;  y  el  de  Indias,  179,660.  En 
tiempo  de  Felipe  fli  las  aduanas  de  Castilla ,  León ,  Astúrias  y  Viipaya,  da-" 
Wo61.8S6.000dueados;  ios  puertos  seeo8  (eomo  se  Uamaban  6  llüi  adippiai) 
^  Portagaí)  34.155,000  ducados;  el  de  Valencia ,  41  millones ,  etc. ;  la  saca 


eo  los  reinados  de  Peüpe  IV  y  Cárloi  U. 


Digitized  by 


Google 


liBoa  y  del  tndMQo  (i) ,  la  haeieoda  e^p^tltob  la  pea^ 

sola  coQ  los  productos  de  las  exptotáqioaes  mineras  que  aunque 
aquf  no  >fiiéron  tan.  fireeoeotes  oom^  ea  tiempos  ma3  modernos^ 
produjeron  ooositto'abtea  valores.  Ta  expresamos  tratando  de  las 
minas  en  la  época  anterior,  que  oonsid^ada^  oomo  regalía  de  la 
corona  en  varías  leyes  del  rrioo » los  monarcas  se  habían  resma- 
do  su  eiplotaeioii  ó  ua  derecho  equivalente,  que  gravaba  &  los  par* 
cularesá  quienes  bahía  la  corona  cedido  el  laboreo :  esta  fué  el  orí- 
gm  de!  quinto  del  imneral  extraído,  que  se  exigía  en  la  península 
i  los  que  descubriesen  y  beiieficiaseQ  minas,  y  el  del  derecho  de 
quHitos  y  c^s:  estableddo  por  Cárlos  Y  en  i[mérica,  desde  que 
enagenó  1^  exploiadon  de  muchas  <to  ellas ,  y  este  el  espirito 
de  las  disposícionos  sobre  minas  que  se  dictaron  en  los  si* 
glos  XVI  y  xvu.  Las  reales  cédulas  de  1533  prohiben  usar  de  los 
metales  sin  haberles  echado  el  sello  real,,  como  prueba  de  haberse 
pagado  el  quinto ,  que  no  se  beneficien  minas  sin  obtener  los  des- 
cubridores licencia  del  gobernador  á  quien  deben  comunicar  la  io- 
vención ,  y  que  en  cualquiera  punto  en  que  se  hallen  k>  mismo  eo 
España,  que  en  América,  son  regalía  inmanente  de  la  corona, 
pagtodose  al  monarca  por  su  beneficio  ú  quinao ,  diez  ó  veinte  se» 
gun  la- costumbre.  Felipe  II  por  otra  disposición  incorporó  á  la  co- 
rona todas  las  minas  de  cualquiera  lugar  público  ó  privado,  revo- 
caído  y  anulando  todas  las  mercedes  de  minas  antes  hechas ,  y 
haciendo  á  la  ocurpna  y  r0al  patrimonio  .único  dueño  de  todos  los 
depósitos  de  minerales ,  fundándóse  en  la  facilidad  y  generalidad 
coa  que  de  ant^o  se  habían  hecho  estas  donaciones  sin  motivo 
justificado ,  en  el  p^juicio  inferido  ¿  la  corona  y  al  público  4 
quien  se  negaba  el  derecho  de  explotadon  por  los  que  las  encu- 
brían llamándose  dueños ,  y  por  último ,  en  la  necesidad  de  fo- 
mentar un  ramo  de  producción  entonces  tan  poco  animado  por  ser 
muy  raras  las  miaas  explotadas  (2).  Al  mismo  tienipo  la  prin- 
cesa Boña  Juana  eo  ausencia  de  Felipe  II  promulgó  en  Valla- 
dohd,  á  10  de  Enero  de  1559,  la  ley  en  que  se  concedía  al  descu- 
bridor de  minas  la  tercera  parte,  deducidas  las  costas,  acudiendo 
con  las  otras  dos  terceras  al  rey,  por  rica  que  fuese  la  mina ,  coa 
la  sola  Umitadon  de  que,  si  tañida  la  costa ,  la  tercera  parte  del 
mineral  llegaba  á  100,000  ducados,  se  daría  al  inventor  la  cuarta 
y  si  pasaba  de  200,000 ,  la  quinta.  A  los  cuatros  años  Felipe  D 
varió  esta  disposición  ordenando  que ,  produciendo  la  mina  maroq 
y  medie  por  quintal,  se  pagase  al  rey  la  octava  parte  sin  deducir 
ooMas,  si  (fiere  hasta  tres  mareos,  la  cuarta,  ai  hasta  seis,  la 

'  '        /  •  <  ... 

Í{)  Blanquí«  -*  ffistoire  a?  VBconomie  politique ,  cap.  24  y  25. 
2)  Ley  1/,  tít.  <3 ,  lib.  VI  de  la  HecopUacion. ... 
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norena ,  j  si  am ,  Ta  nritad'dt  la  pktt».  De  hs.inÍBas  da  tro ne 
cobraba  la  fÉitad^íel  dntraído  sim  dtdDcír  oostaa,  jr  de  las  abaa» 
donadas  de  oro  4  plata  menored  oaotídades;  de  la  de  pioaio  la 
décima  quinta  parte ;  del  cobre  la  Tígésin,  y  del  aleobot  fai  oota*» 
Ta,  etc.;  disiM)sicimes  imp€frtaiiUám$,  qne mai^  yadislíateB 
derechos,  segnn  qae  él  metal  es  íms  6  oh^j preoíoao  y  tiene 
mas  ó  menos  valor  eb  el  mercado  (1).  A  esla  iM*agiBiátíea  aígaieu 
ron  las  ordenantes  ó  cnademo  nwvo  de  nátma  promulgado  por 
Felipe  H  (2) ,  en  que  se  reducen  á  menor  cimoUa  los  (tercos  pa^ 
gados  por  los  derechos  de  las  minas  de  oto ,  pkta,  esooríaieai  etc*^ 
qne  haciendo  girar  los  de  la  plata  desde  la  décima  á  hi  mitad  ^ 
lo  extraído ,  segan  la  riqneza  de  eada  mina ,  sioBito  las  del  oro,  la 
mitad ,  y  del  plomo ,  cobre^  escoriales ,  minas  antiguas ,  etc. »  me- 
nos cifra  que  la  indicada  en  la  pragmática  anterior.  Felipe  III  co- 
nociendo las  ventajás  qüe  podrían  resaltar  para  el  fomento  de.  la 
riqueza  pública,  sin  menoscabo  del  real  erario ,  de  la  rebaja  de 
los  derechos  de  minas ,  dispnso  por  su  pragmitiea  de  5  da  Agosto 
de  1607  (5)  que  por  tiempo  de  diez  ahos  solo  se  pagaran  de  las 
minas  de  oro  y  plata ,  y  de  los  montes  y  esooriales  de  quince  nna^ 
y  que  pasados  los  diez  años ,  áe  diez  uno ,  sin  deducir  cosías : 
mas  á  pesar  de  estas  gracias  concedidas  á  los  desonbridored  de 
minas ,  llegaron  á  ser  tan  pocos  los  que  se  dedicaron  i  este  qjer- 
dcio  en  la  península ,  y  tan  cortas  las  minas  beneficiadas  que  fué 
preciso  dictar  nuevas  providencias  para  fomentar  este  ramo  en  la 
España,  como  dírémosde^ués. 

Con  respecto  á  Ultramar  eran  distintas  las  leyes  contenidas  en 
la  Recopilación  de  Indias ,  fijando  distintos  derechos  en  provecho 
de  la  hacienda.  Los  Reyes  CatóHcos  en  su  cédula  de  1504  dispu- 
sieron que,  del  oro ,  plata ,  estaño ,  etc. ,  ü  otro  metal  se  pagase 
el  quinto  neto  sin  descontar  préviamente  nada ;  pero  las  cédalas 
de  1548  ,  60  y  72  expedidas  para  el  r^oo  de  Méjico  ya  varíarw 
los  derechos  ordenando  que,  de  la  plata  allí  e&traida  se  cobrase 
el  diezmo  en  vez  del  quinto,  grada  temporal,  que  se  ñiéproro- 
gando  en  lo  sucesivo  en  bien  de  los  mineros,  y  para  alentar  sus 
explotadones.  Con  respecto  á  las  minas  del  Perü ,  aunque  al 
príndpio  de  su  ccmquista  era  lo  mas  general  y  común  pagar  el 
qdDto ,  se  hideron  después  alteraciones  en  esta  contribución  per- 
mitiéndose cobrar  del  quinto  al  sétimo  y  al  décimo,  en  órdeo  inverso 
al  tiempo  del  laboreo ,  es  decir,  el  primer  año  el  décimo,  el  segun- 
do, el  noveno,  el  tercero* el  octavo,  etc. ,  el  sexto  el  quinto ,  cuya 


(1)  Véase  esta  pragmática  en  la  Recopilación , 

(2)  Ley  5.*,  tít  13 ,  lib.  VI  de  la  Recopilación, 

(3)  Lev  iO,  tit.      de  h  Recopilación, 


ley  5.',  tít,  13,  lib.  VI- 

pííacum. 
Recopilación. 
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'larifik  adoptada  poi^  primera  veren  iMlit09Bt^mA^  lQs  ^009,91*- 
-Miéfites  con  taVsoia  excepekm*  del  osÑ^fm^qmW:  podían  fos 
ireyes  hacer  acuellas  rebajas  sin  consiiUa  del  rey.,  omno  podían  ba- 
-^rtoi^  este  pérmiso  en  las  mklas  de  la  plata.  A  estos  derechos 
vineros  se  agregaban  en  Indias  otros  de  gran  consideración  y  del 
mismo  género»  de  que  se  üuta  w  k  ley  i3|  Ut.  ^de  la  Recapir 
ladim  ae  hédias  r  uno^  de  ellos  era  el  1  Iwde  fimdicioii^ 
ensaye  7  marca  de  metales,  que  isMpmdo  m  tiempa  de  CÜi^ 

'  ios  V  (1552)  prodojo  crecidas  cantidades  especialmente  por  el  oro 
y  la  plata  ensayada  :  otro  (terecbo  no  menos  singular  era  el  de 
Tetáoerelrey  parasu  expiolacion  sesenta  varasen  las  mioas  de  plata 
y  oinoaenta  en  lias  de  aro  señaladas  por  los  imipos  Jorandoqtie  aof 
-la  parte  mas  rica  y  fructuosa  de  la  tsuam  otlfesdereolioa  todos^  luú^' 
dos  al  de  séñoreaje  6  acuñación  de  monedas  de  oro  y  i^ta  m 
'América,  rendían  k  la  corona,  al  finalizar  la  época  austríaca',  so- 
•bre  800,000  pesos  ea  Méjico ,  y  casi  lo  mismo  en  el  Perü,  sin  con- 
star los  extraordinarios  productos  del  cenro  del  Potosí ,  que  a^iui 
P.  Aeosta,  rindió  en  cuarenta  a&ospMis  de  500  isiüqnes,  re- 
gistrados para  satisfocer  el  quintos  '  ^ «  - 

\  •   Pero  las  disposicionea  enumeradas  hasta  aquí  sobre  minas  de 
la  penínsoia  y  de  América  no  habían  bastado  para  promover  el 
-finnento  de  «ste  importante  ramo*  baaíanae  necesarias  otras  mas 
acertadas  en  el  mismo  siglo  xvu ,  y  ea  ei  reúkado  #  F<dipe  IV  aa. 
dieron  tas  últimas  que  acerca  de  bb^  ponto  debemos  fneooioaaf^ 
€)n  este  lugar  :  en  su  tiempo  se  creó  la  junta  de  minas,  compuesta 
de  ministros  respetables,  para  que  atendiese  al  gobierno  y  admi- 
nistración del  ramo  de  minas  mejor,  que  él  consejo  de  hacienda  á 
^oien  hasta  entonces  se  hablan  encomendado  aquellas  funciones, 
dándola  el  poder  de  reformar  la  legislación  vigente  sobre  la  ma- 
teria ,  y  dedicada  desde  1624  la  junta  á  promover  este  ramo,  dan- 
do las  disposiciones  convenientes  para  beneficiar  minas  antiguas 
no  apuradas,  y  verificar  con  mejores  métodos  las  fundiciones,  dió 
por  resultado  algunos  nuevos  fondos  para  la  hacienda,  de  explo- 
taciones mineras,  que  entonces  se  emprendieron  con  mayor  acierto, 
merced  á  su  celo  y  á  las  disposiciones  del  mismo  Felipe  IV,  man- 
cando que  la  junta  y  demás  justicias  del  reino  amparasen  á  los 
-beneficiadores  de  minas ,  guardándoles  las  gracias  y  exenciones 
que  por  ordenanza  y  leyes  les  estaban  concedidas.  Mas  provecho 
-hubiera  sacado  el  real  erario  y  mas  minas  se  hubieran  explotado 
8i  no  fueran  tantas  las  vicisitudes  que  padeció  la  junta,  y  tan  dis- 
tintos los  decretos  y  órdenes  que  se  dieron  en  el  reinado  de  Feli- 
pe IV  hasta  finalizar  la  dinastía  auslriaca,  resultando  así  la  falta  de 
un 'sistema  lijo  y  permanente;  pero  con  todo ,  necesario  es  conve- 
nir en  que  el  ramo  de  minas  era  en  aquellos  siglos,  que  corrieron 
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desde  Cários  I  al    tmode  los  cqas  prodiHdi?os para  el  erario  (1). 

La  corona  cobraba  además  de  los  impuestos  por  la  explotación  de 
temnaa,  otro  espacial  por.la  aoiüte^^n  dolos  metales  preciosos» 
per eseaso' qüe  fuera  lo  exigidd  porcada  moaedacomo^roaeo- 
je'jieioreqfey  debut  ofrecer  una  erecida  renta  por  el  inmenso  nú** 
de  metalea  aeu&ados  ea  España  y  sus  posesiones  ultrama- 
finas  desde  la  invaaon  iponetaría  de  América.  En  tiempo  de  Fch 
Mfe  li  y  solia  ser  d  prmio  de  aou&ackm  6  stííoreaj^  á  razón  de 
un  real  de- cada  narco ,  que  solia  valer  6  ducados,  y  producía 
«do^  la  casa  de  Sevilla,  que  acu&aba.mas  que  todas  las  restantes» 
mes  58,666  daoadi»,  y  en  el  de  Felipe  III ,  todo  el  señoreaje  da 
Espafia  unos  22  nnllones  de  reales ;  np  dbmiauyando  después  esta 
foita  en  todo  el  siglo  xvu.  . 

(O  Secan  noticias  de  D,  Juan  de  Oñate,  que  en  1624  visitó  de  órden  del 
^bíerno  las  muías  del  reino,  había  en  la  península  mas  de  5,000  minas  de 
toéos  metales.  Prescindiendo  de  h  exactitud,  que  puede  haber  en  esta  cita, 
^mos  «rfo,  que  enn  notables  en  la  época  austríaca  las  de  plata  dé  Baeza  y 
4^Qros,  Navalearnero,  San  Estélum  del  Valle ,  Avila,  las  de  plata,  cobre,  y 
Iverro  de  Burgos ,  las  de  oro  y  plata  de  Iniesta ,  Alconchel ,  Moya ,  la  de  oro 
de  Saceda  Tros-sierra ,  de  hierro  en  Betela  v  otros  puntos  de  las  sierras  de 
üienca ,  hs  de  oro  de  Plasencia ,  de  oro  de  lüáceres ,  de  plata  de  Zafra ,  Ya*> 
fencia  de  Alcántaray  Mértda  en  Extremadura.  En  la  misma  proviacia  se  be- 
nefició una  de  plata  en  el  término  de  Guadalcaoal ,  la  mas  rica  de  cuantas  se 
kn  descubierto  en  Europa  por  la  abunflancía,  y  por  la  bondad  de  la  ma- 
teria extraída,  gue  proporcionó  abundantes  recursos  al  tesoro,  aun  eo  los  años 
ea  (rae  la  hacienda  arrendó  su  eíplotácion ,  hasta  que  fué  definitivamente 
abandonada  desde  fines  del  siglo  xviu^  mas  por  mala  dirección  en  el  laboreo, 
qcte  por  escasez  ó  mala  calidaa  del. mineral ,  que  hubiera  {)odido  extraerse 
eomm  sistema  de  beneficio  mas  acertado.  En  Galicia  también  se  beneficia- 
ban importantes  minas  de  oro  v  plata  en  Valdeorras  y  Viana ,  Monterey  y 
otros  jÑmtos  :  habíalas  aHf  tamoten  de  hierro.  Eran  notables  las  de  oro  y 
liiataen  la  provincia  de  Guadalajara,  en  la  de  Madrid;  inagotables  las4fe 
aiQffoe  de  Abnaden  (voz  árabe  que  significa  la  mina),  Almadenejos  y  Al- 
raeoene jillos  en  la  Mancha ,  cuya  explotación  se  remonta  según  algunos ,  al 
tiempo  de  los  fem'cios ,  estando  arrendada  ¿  particulares  en  la  edad  media, 
basta  que  en  1646  principió  á  hacerse  por  atenta  de  la  hacienda,  produ- 
ciendo hasta  nuestros  días  una  considerable  cifra  de  millones.  Son  también 

Síias  de  mención  en  la  época  austríaca'  las  minas  de  oro,  plata ,  plomo, 
re,  hierrp,  alumbre,  etc. :  en  algunoá  puntos  de  las  provincias  de  Mur- 
cia, Navarra,  Falencia,  Salamanca,  Segovia,  Soria,  Toledo,  Valencia, 
Zaroora  y  Zaragoza ,  ¡de  que  nos  da  extensas  noticias  la  obra  de  Gallardo, 
Origen  de  las  rentas^  tomo  VI ,  art.  4.^,  que  puede  al  efecto  consultarse  con 
fruto.  Por  lo  demás,  como  ingresos  procedentes  de  las  minas,  de  otros  docu- 
mentos oficíales  hemos  sacado  los  Jatos  siguientes  :  solo  el  pozo  de  Alma- 
den  en  1577,  tiempo  de  Felipe  II,  producía  200,000  ducaaos :  las  minas 
fcGuadalcanal  en  anos  anteriores,  unos  187  millones  de  maravedises.  En 
^  de  Felipe  UI,  4615,  Almadén  daba  75  millones,  Guadalcanal  3,  y  mas 
cantidades  aun  en  tieropa  de  Felipe  IV  y  .  Cários  II ;  de  modo  que  solo  dos 
pontos  de  minas ,  sin  contar  los  restantes  del  reino,  stenificaban  grandes 
Koductos  para  ef  tesoro  que ,  unidos  á  los  cuantiosos  de  las  minas  de  Amé- 
nca^  eran  para  el  mismo  uno  de  sus  ingresos  de  mas  trascendencia. 
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otros  impQ63to9  produeian  también  eo  la  época  austríaca  iKW 
lables  rendirntentos  al  tesoro ,  talas  eran  las  rmUas  estaneaáoi  da 
la  sal ,  tabaco ,  siete  rmUillas ,  y  otras ,  algunas  de  las  cuales  faaii 
tK)nliDuado  basta  imesb*os  días  y  siguen  aun  cenociáidose.  De  fe 
9a/,  ya  hemos  dado  %era  cuenta  en  otro  lugar  -,  tratando  de  su 
Historia  basta  primeros  del  siglo  xvi.  MonopoUnida  por  la  badeiH 
<]a  pública  la  elaboraron  y  venta  de  dicho  artículo  bajo  las  mas 
severas  penas  impuestas  por  los  mismos  Reyes  Católicos  á  los 
defraudadores ,  y  sujetos  los  pueblos  á  abastecerse  del  mismo  ea 
pontos  determinados  en  que  soüa  vasderscv  haciendo  sufrir  & 
aquellos  molestias,  sobreprecios  y  vej&menes  injustificados ,  FeU-* 
pe  II,  por  ley  de  1564  (1) ,  para  evitarlos,  mandó  que  en  ade- 
lante todas  las  ciudades  y  villas  pudiesen  oomprar  la  sal  libremente 
de  las  salinas  y  .alfolíes  en  que  se  labrase  ó  expendiese ,  sin  qud 
fuesen  compelidos  ¿  sacarla  de  determinada  fábrica  ó  almacén ,  io^ 
corporándose  además  por  esta  ley  á  la  corona ,  mediante  indeob- 
üizacion  á  los  poseedores ,  todas  las  salinas  del  reino  antes  dona^ 
■das  ó  vendidas ,  y  ordenándose  por  último  que  no  se  labrase  ni 
hiciese  sal  en  salina  ó  pozo ,  sino  por  órden  y  licencia  del  rey ,  ni 
^ue  se  introdujese  en  el  reino  la  extranjera  sino  para  los  alfo- 
lies reales,  que  se  establecian  por  la  real  hacienda;  y  no  habien- 
do ya  salinas  particulares ,  no  siendo  permitida  la  importacioa 
de  sal  para  la  venta  libre ,  quedó  establecido  deflnitivam^te  sa 
Wdadero  estanco ,  como  hoy  seguimos  conociéndolo.  Creóse  ea 
1631  para  la  mejor  administración  del  ramo  un  tribunal  llamado 
ííonsejo  de  la  Sal ;  señalóse  el  precio  de  40  rs.  á  la  fanega  de  la 
mi^ma,  cargándose  aparte  el  coste  de  fábrica,  c(»)duccion,  ad- 
ministracioQ  y  venta.  Desde  aquella  fecha  fué  tomando  incre- 
mento la  renta ,  á  pesar  de  est<ir  arrendada  casi  siempre  en  los 
siglos  XVI  y  XVII,  hasta  que  se  elevaron  á  mucho  mayores  dfraa 
sus  ingresos  después  de  1749  en  que  se  encargó  la  hacienda  de  sa 
total  administración  en  la  península  y  en  Ultramar  (2),  aumentán- 
dose generalmente  el  precio  de  la  misma,  sin  que  se  respetara 
gran  cosa  la  capitulación  entre  el  rey  y  las  córtes  de  1632,  en  que 
^e  concedió  un  servicio  de  millones,  prorogado  desde  eatonoee 

(1)  Ley  19 ,  tít.  8  de  la  Recap. 

(2)  En  i577 ,  reinando  Felipe  11,  producían  ya  las  salinas  133,999  duca- 
dos, de  los  que  estaban  enagenados  o  empeñados  á  particulares  120,000.  En 
1600,  según  la  cuenta  que  Felipe  lU  presentó  á  las  córtes ,  producía  aquella 
regalía  »0  millones  de  reales.  En  1613,  93  millones.  En  1665,  reinado  de 
Felipe  lY,  8.2^0,000  reales :  solo  las  de  Méjico  producían  en  el  siglo  xm 
unos  150,000  pesos. 
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sd  cari  ooiidicion  de  que  Cada  fanega  Se  vettdiese  á' tin  pí^ecip  ^uy* 
oÉsdeAdé  en  las  provincias  del  reino ;  porqué  la '  a!d¿iiii^|^íití  J 
de  lí  ^1  haclítada'  creyO  déb^i^  áumentar  las  cuotas.  so  pipelfe¿ttí 
déatépdei'áláii'íiébeáídádesc^étíiW  '  ' 

íaddcó  úo  se  conoció  en  Espáña  al  iteno^  como  objéíb  d^^^^ 
«Jikimo  hasta  él  si^lo  xvi  en  qije  ctímenzó  á  traerle  de  lás  isíáá 
de  Cüba  v  dé  Sánto  Domingó,  donde  habiá,' desde  su  descubri-  .* 
miBftlo,  plañlfos  y  algüttás  mWícafe  de  particulares,  que  beneftcia- 
bab  éste  género  cdmó  otrois  dé  comercio  ,  y  abastecían  librémeti-'^ 
10  él  mercado  sin  trabaí  de  ningilü  g^énero ;  eil  1636  ,  creyén(}¿^ 
kjB  arbitristas  sacár  un  tesoro  para  el  erarió  con  el  taonbpolió  de.^ 
esta  plánta ,  log^ral'on  que  las  córies  cclfebradas  eñ  aquel  año  hi-- 
Gíeseo  exclusiva  de  la  hacienda  la  venta  de'este  género,  qile  tio^^ 
era  ni  es  de  la  exclusiva  prodnccíon  del  estado,  aplicando  á  téso- 
reria  lod  rendimientos  de  esté  ésiapco  considerado  en  su  orfgeá^ 
(wiaó  de  patririionio  de  la  corona  :  á  los  dos  años  de  estancado,' 
I  a  1638,1^8  córtesflo  eligieron  como  uüo  de  los  arbitrios  para  pa^  * 
I  gar  los  millones  ,  y  en  las  dé  1650  quedó  perpetuado  en  los  rei-' 
nos  de  Castilla  y  Léon,  siguiendo  como  tal  solo  en  estos  dos  rei-* 
n«,  hasta  que  en  1707  se  estaHéció  además  en  los  reinos  dé  Ara-^ 
goa,  Mallorca  y  Canarias,  amplitodolo  en  1709  á  Navarra,  (Jue' 
desde  entonces  lo  ha  tenido  por  asiento ,  y  quedando  libres  deí  ; 
mbmo,  y  por  lo  tanto  con  la  facáltad  de  vender  libi^emente  está ' 
planta,  la^  Provincias  Vascongadas.  En  un  principio  se  conducía 
i^paiña  toda  clase  de  tabaco  délas  dos  islas  citadas  entregándolo  ^ 
dffectamente  al  consumo,  hasta  qué  en  1670  se  estableció  la  tábri-^ 
ca  de  Sevilla ,  y  después  otras  en  él  reino  á  cuyos  puntos  se  con- ' 
dacia  la  hoja  para  ser  elaborada  por.  manos  pagadas  por  el  estado.  .* 
Sifirió  desde  el  origen  mil  vicisitudes  ta  renta,  corriendo  generaldiénté 
60  MMidainiento  hasta  1731  en  qué  se  fijó  su  administración  por 
lartal  hacienda,  teniendo  á  su  frente  una  junta  dé  dirección  bajo' 
lás  órdenes  del  superintendetite  dé  lá  hacienda,  y  administradores^ 
y  otros  dependientes  subalternos,  de  lo  que  indicarémos  lo  mas 


fijó  el  preció  réales  libra;  pero  después,  establecida  la  fá- 
lírica  de  Sevilla,  se  aumentó  basta  15,  y  desde  entonces  se  ha  se- 
goido  elevando  á  mas  altos  précios,  variando  estos  al  por  mayor 
y  al  por  menor;  y  como  generalizado  el  uso  de  esta  planta  el  gó-  = 
hierno  oomprendia  que  eran  posibles  grandes  rendimientos  por| 
M^tioOopbTio ,  se  llegaron  &  imponer  penas  muy  severas  y  hast%. 
la^ae  jpresidío  y  muerte  al  defraudador,  que  lo  introdujese  en  6l> 
i^ii&o  sin  pa^  de  derechos  ó  que  lo  vendiese  por  sí ;  autorizando , 
además  las  ordenanzas,  que  se  füéron  dictando  el  sistema  de  es- 


siguiente 
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cíp;j.flaíp$^  y  de  ngor  iQ(^li|icÉabfe flp^o  ,  diobo  ^  íJ^  fiMP^^  |%i 
baciénaa  pública  no  logró  extirpar  una  sola  vez,  el  .cqn^l^apdGH 
del  tabaco,  desajPirollado ,  fomentado  y  hasta  .pro^gido,n|Mw:jlo^t 
cí[f)spq[ii<^res  mismos  ea^jiafl^dp  Ja,,oi(^,j,34Q  k  prQdMO?ioi|>^  á 
lí^que^iir^bata  útiles  bra,zq?ijBqr.|(l,a^ip^        9us  defrf^Hd^T*'. 
Wfm     venido  df^cb  iipi,       4é  m  ^«rMpilloA  uo  pracip  ioip^Bart^ 
lo  ái  coüsunaidor  y  no  libremente  debatido  en  el  merecida,  lia  cepjt^^n 
DO  obslanle,  vino  desde  su  origen  creciendo  en  importancia^  6feQt9»i 
i»gi^al  del  au^t<^.del,í^pí^í]^p.,fp#s.que,4a  la» acortadas,  me^,» 

WMBÍí^í^oto^  ?ü  |noní^#;.  YS^sipt^m  su  vir^r^Sr-, 
de  priD^eiH^jM  ^igloxyi^^^  í^urso. ma3 paJ^  ^ . 

pj^licas  atenciones  (1).  '  f!^' m  í!  i;í  j     *    *  ^  • 

A(|eíTQás  de  los  estancos  indicados,  comenzaron.,  eo  el.,  si*» . 
gjfi  xyn  ios.  qu^  .cpmpon^n  las  ^iele  m^üLa^ » llamador  asi^  port*-^ 

era  escaso  ^iijpi:9^uofp  ^  %/B)^>^tf^  jó  arbarifl^s  da 
<4^,^mM  p<M?0W  ^pl^rioipft,,a^íifpfl«  berippUqp^ 
laqre,  naipes  >  y  segQiirpIgqnfm  aatoF^^  Vatros  artículos  maa^. 
cuyo  estanco  se  inventó  á  principios  del  siglo: xvii  conjo  arlH^. 
trios  píMa  el  pago  de  millones,  costando  en  su,  fi3ibric?wi<Mai. 
y|admuik-tracioo^j?afa^|^,yienfí^jie^^  gran  pafAe  '4a/ 

%.|,W,*N'fwa^n.  Sin  entrar  jjjtooíip^  s 
hfé ,  él  ^jrigen  de  ja  fúhw(i ,  sa       que  rm  mpnar(?a%  d^ 
gjo  XVI  no  omitieran  diligencia  para  adela  nlar ve&te^  ipdustri^^ 
protegiendo  las  Idiferenies  fábricas  fn  el  reino. esfcablepidas  , 
facial  ni  entt;  en.  Tembte^^,  Muma^^u  Gitanada,  etc.!,  á  ppmero3h 
del  siglo  xv//  7  celebrando  ¡de^ae^pi^  prin^qúpi  varias  (vootrafta^M 
de  ^siento  para  si^lir  á  nuestras  jrc^       necesario,  hasta  /qq^i 
1^*  ¡|>rinií  rus  del  sigló  ivii/  en  lGu8,  m  estonoó  su  fabrioacioa  y>, 
Ténta ,  ( orno  renta  real,  arrendándola  desde  luego  á  particulajre^^» 
y  encar[:ándose  de3pi)és  la  hacienda  de  la  admini$tracion  de  .lat 

ini^ma  en  1747,  desde  cuya  ^Pf^^^^'^^'PlWH^  produciendo  cadq^i 
vetm  que^  a^Jna  generalizado  ^  uscv 

¿ipra  lita  le*^^^  explotaciones  inioeras  y  otros, pl^ya-- 

^iLl^'M^^M^.^^^  /í/owí o  er a  I  i  bre  has^j|^44,  en  que  un  asea^i ! 


-  (i)  En  t6f??5  produda  el  tabaco  en penílrisiiííí  ^7.499,998  rs.  En  los  ^ños 
siguientes  del  mismo  sielo  xvii  siguieron  nutnentándo  los  valoráácáu^  de^ 

del  ' 


aunu^nlar.  ú  f  recio  del  labaco  después  Üe  creaba  la  fóbríca  ie.  Sevilla ;  _ 
enningui  o  píiBó  de  40  millones.  3us  grand^siifendimijentoa  iQas»iiipr:ii 
dérnos ,  son  c!fl  tiempo  en  que  el  consumo  y  .  el  lujo  en  c|  taba(|K>,se  ba  ,d^ 
wíolláda  en  Hú  todítílaá  cfases^  y  en  ^Mt  $1  gobierno  há  elevíidb.mücbi3>  nú 
íuspedos.'  '  '      '     •   i'  ' 

( (%},  En, el  sipío  xvii«,  época  del  arrtev^ov  d  asi^tista  se  aligaba  á 
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tula  t(m}6'ú  su  ^(Hi^9íllft  ld9  Aridas  de  ^^^^^ 
entre  otrasy  de  ^tancar     géneros  plotnizos'^  b«sta  t^aa  en  174^1 
obmmtórtíL  ádf&ioidiráóion  dg>  e$tá  renta<[ior  cuenta  de' la^habiendá^ 
p6biiea ,  pfedjuoieudd ¡escaks  catitidádes  (4).  La 9lmagra;e\  asíu^i 
frt  i  el  betmeUoW  Y  éÍ(kíGre^l  eiran  otros  artículos  eslánGados'eD ^ 
útí%\ú  tvii,  |)rodQdeiKlo'Siempreé9dai^simósréiidimieuto8(^^^ 
rmM  ó  boUá  (í«'ftaiPpe«,<  iobidduoida  eni^  provincias  del  reino  Igqmí 
mo  estaúco  ob  16o8  ,  para  hacer  igoalm^te  menos  gravosos  losi 
mMlones,  y  arrendada  basta  1 764;  err  que  la  real  haoieoda  se^eiq 
cargó  de  admibiátrarla  ^md  las  démás  rentiilas  j  produjo  bim' 
pocos  iogresoe  en  caiñbió  de  los  niu(!^c>s  gastos  que  consigo  (le^ 
▼aba ,  basta  que  en  tiempo  de  Fernando  YII  se  dejó  en  libertad  la 
fabricación  y  venta  de  este  articulo ,  sujetando  al  fabricante  al  pago 
de  derecbos^  En  el  reino  de  Válenoia^  era  la  fabricación  y  venta 
de  los  naipes  un  >  ramo  de  sus  genetúlidades ,  aplioando  sus  pro- 
déctos  &  laté  necesidades  pecítiliares  de  aquella  provincia*  Con  rea^^i 
peeto  á  América  y  Filipinas  ,  también  sei  estancó  su  laibriGacian  y 
venta  en  lá  ^^ooa  de  la  casa  de  Austria  ,  corriendo  unas  veces  en* 
arriendo ,  y  otrás  en^  administración ,  y  veadiéiidóse  las  barajas  al 
peso  (5).  ArOStos  artículos  estancados ;  se  agregaron  oíros  ignal-^ 
mente  sujetos  al  monopolio 'fiscal)  en  el  siglo  xvi  :  tales  eran  el 
tusúeaTy  tl  éhocoíat¿  i<e[  az9gm  iSolman/[dL  pimief^    e\  papdi 
h  cera  9  y  otros  muchos  que  seria  prolijo  enumerar  /  siendo  al* 
gnnos  esencialmente  productivos,  como  el  del  azojfue,  por  ser 
las  minas 'españolas  dé  Almadén  que  lo  producían  exclusivas  casi 
de  nuestra  patria,  yi  otros  de  escasos  valores,  que  estaban  bien  16- 


QDO :  en  4757 ,  á  poco  de  coment^ár  la  administración  dé  este  estanco  por  la 
hacienda,  produjo  2.780,725  rs.  En  i75$,  liquido,  deducidos  gastos,  882,350 
reales.  Eo  i799,  líquido  6.389, 5^^ .  I^or  el  ini>mo  tiempo,  daba  liquido  en 
M^ico,  donde  tambieu.se  hallaba  estancada  lapálvora,  213^973 pesos.  En  Í820 
daBaalIi  137,525.  EiH636,  incluso  él  azufre,  produio  unos  2  millones  y  medio. 
En  i8iO,  96  desestancó  la  elaboración  y  venta  en  toda  la  península.  En  i814, 
TQÍ?i6  á  estancarse ,  y  así  hb  ségnido  después  hasta  hoy ,  sofriendo  variadot^ 
nes  en  sus  precios. 

(1)  En  175§,  produjo 400,000  rs;  En  i788,  6.194,$89.  En  17?7,  sobro 
21  miflones  y  medio,  ^n  v  oyo  aí^o  rindió  nks  que  nmicaí  después  de  esta  épo- 
ca, bajaron  feos  productos.  EO 1843, se  permitió  el  libíé  tráfico  de  este  metal. 

(2)  Et  asofre  y  que  era^  de  k)8 i  estancos  mas  notable^,  apenas  producía 
dorante  el  monp|¡olío,  360^00Q>:rs.^  contando  Uer  gastos  y  .  ^tueldos  ma^ 
de  40,000.       ,       '  , 

(3)  En  1 7^9  producía  líquido  la  rentá  Jde  naipes  en  la  península  sobre 
916,644.  En  1799 ,  unos  645,000.  En  Ultramar ,  |K)r  el  mismo  tiempo,  sobre 
400,000  pesps.i:E^  el  siglo  xa  >  se  Ihsúi  sumentadó  diferentes  veces*  el  coster 
de  cada  boraja.  En  1^  1 1^  las  cót:tef,  declararon^  libre  su  j^bricacion  y  T^ta,; 
impoiliéndoaa  i6  pir», ,  por ,  ca(k  baraja  para  ,la  liacieuda. ,  j  %  mas  para  los 
ho^itales  de  MadrúJ.  En  1^33',  afi'endíj  poi*  cinco  años  sti  cobranzía  & 
raion  dé  m,5k)8í'rfe.  y  jr  prodútírebdo     -4839  uno^  WOjOOOís.       '  » 
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— ^2«t- 
j•fi)!dftoomp6DSBr.Ias.mol68tia8  y.tFabMoM3ftAigk)»Iií(x)s^^ 
I4l£¿A3to&  i^jadmiqistraokm  fx>r  isiieata  de  lajbaokiodai^  .fil^^jr:  t 
^ xvn,  faabia  sida  el  siglo     I09  «staücoai: M8^j(»)irtfi%  los,tii»)ú<jiA:, 
promovidp^  vy,  ¿Jioe  machos  matosopigínados^UA^cKiiffaiii^as 
tarifas* de  aduanas  y  por  la  multitud'  de. pitAibicúoMft^, 4^  Agregan^ 
roü;  e&toQjOesjios  iaferido$por  laiabrioaoioD  y  vieata  >«f  clj^^Wa,  , 
dasdt)  lentotides^  eoineoz6  4  monopolizajT  ;la.  t^am^duv^P^  Ib^iíaft»  t 
noaicbos  de  aquellos  estaaoos  bau  desapareoiflpr  da^«6s  ^  y  ,e9)  dmi 
INmimir,  que  otros  desaparezcaHv)  Un  Juego  ootnot  el  tesoro^  eiqir  t 
Qdflotre  «a  Qi^io.inaa  natural  de  iodenuiüar^  .ddili^at  produotos» » 
qu^proporcionan,  triunfando  asi  entouocis  h  oieaciaMeft  la  {>ri^üca«q 

.  í .    '         .  •  •      '    iV    * '        * '  f 

./Be  la  renta  de  correos  tenemos  que  hacer  aqiii  dQ9  ligeiraajodir* 
caoiiuies  ;  porque  aunque  tratándose  de  la  époea  aiii^riaca  no  la. 
m^ionan,  como  un  reourso,  muchos  iratadi^.  de;  \¿  haoieod^> 
de  :aque]  tiempo ,  como  .que  era  m servicio  desempañado  ¿..nomi-^ 
bre  4el  estado ,  y  el  que  lo  Reculaba  se  lo  baoia  pagar>  de  los  parn 
ticulares ,  no  puede  preacindirsedeindioarlaUgieramente.  ^ia  dudpi; 
alguna,  qtoBe  la  mst|itucion  de  los  correos  es  nuis  antigua.;  porqnO} 
de^e.el  momento  en  que  ha  habido  un, gobieriK»  regular. rqiu^; 
uiioipnaríos.  en  los  diversps  puntos  del  territorio,  ha  sido:  neo^^i^^^ 
edcargar  á  alguoos  con  el  nombre  de  posíae, peatones ^  prepios^i 
andarines  f  ^tc.:,  la  conducción  de  la  correspoodencia  oíioial:  p#r; 
ro  ioi  en  los  tiempos  antiguos ,  ni  en  los  .^medios ,  habia  ^esta  íqsU*!^ 
tu6ion  organizada  para  el  servicioparticular  y.públíoo :  jits  co^r. 
aleaciones  se  hacian  por  medio  de  mensajeros  especiales  :  asi  loste- 
nvm  cosboados  y  pagados  los  estudiajiiteSí  de  Parj3«y,  losd^  1^  uaiyr 
versidades  de  España  en  la  edad  media,  para  que  j^eriódifcamenLe 
llévai'an  á  las  familias  las  cartas  de^  Ibs  que  te^sórrian  el  ^terUcorio 
éü  una  misma  dirección.  Pero  en  la  época  ausííia^óa  ,  y  mejor  di- 
cho en  tiempo  de  los  Reyes  Católicos,  la  necesidad  de  conauoicajse, 
la  oórte  española  con  los  gobernadores  de  tan  dilatadas  regiones,^ 
como  poseíamos ,  y  el  genio  organizador  de  aquellos '  monaroas,  • 
djéron  nacimiento  al  servicio  propiamente  público  de,  oórreos,  si 
biea  oo  con  tanta  frecuencia  y  tanta  regularidad ,  como  hoy  Ip 
ooDoeemos,  y  á  que  se  creara  uoa  institución  nueva  admínistrati- 
it ,  qüe  si  no  comenzó  por  dar  ini<re^s ,  empezó  por  excusar  gas- 
tps  y  proporcionar  un  nuevo  beneficio  &  la  nación.  Hállase  en 
díocumentos  de  aquel  tiempo  >  el  nombramiento  de  up  oficio  de 
maestro  mayor  de  postas ;  y  esta  dignidad  siguió  .figurando  ea 
k>3  reinados  siguientes ,  en  cierto  modo  como '  hereditaria ,  pues 
dbh  Felipe  el  Hermoso  y      Juana,  la  coocéden  &  Francispo  de 
tarsis;  Felipa  Uf  la^  copfiríó  ¿  ptr^;  Tarsí^» ,  que  fué  desp^é^  cpn- 
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nto  de  initeoMliaia ,  7  asi  ^  oficio  iQaratiVúr/iéimo 

'éoag^iadD  por  la  corona ^  sufriendo  di  servido  público,  quo  ^tf 
dueño  dtíl  cargo  se  hacia  pagar  moy  caro ,  mil  irregalarídadek, 
hasta  que  Felipe  V,  publk»da  la  primera  ordenanza  del  i^mo^  [f 
establecida  lá  salida  y  entrada  periódica  semanal  de  las  expedicio- 
nes,  el  precio  de  las  cartas ,  los  privilegios  de  los  ooDduclores'y, 
el  secreto  de  la  correspondencia ,  entró  el  servicio  de  carteoi  A 
ser  de  lá  faaciendá  pública ,  si  bien  arrendado  <  á  particulares  me- 
diante una  cantidad  dada  á  tos  mismos;  después  á  mitad  del  s»- 
glo  xvm  se  «dminfisb^}  directamente  por  el  gobteroó ,  corrienA) 
á  cargo  ^el'  ministerio  de  Estado  j  en  cuyas  cuentas  figurad  sis 
Tendimientos  y  la  inversión  de  los  mismos ,  que  solia  ser  en  pago 
de  asignaciones  para  los  sitios  reales  ^  boísUío  particular  de  te 
'  reyes ,  sueldos ,  pensiones  y  gastos  de  gabinete ,  secnnetarío  de  es- 
tado, y  cónstniccion  y  reparación  de  caminos  y  carreteras  ;  y  por 
el  mismo  tiempo  se  revirtió  &  la  oorona  d  oficio  de  correo  moffír 
de  Ihdíás  y  vibonlado  d^de  Cários  Y  en  la  fomilia  de  GaliiHlea  de 
Carvajal ,  después  conde  de  Cast^lejo,  que4esde  la  enagenaóidüi 
de  aquel  cargo,  habia  venido  sacando  grandes  oantidades  dola 
correspondencia  pública  j  particular;  que  conducía  á  nuestras  po- 
sesiones ultramarinas  (1).  En  1785 ,  se  establecieron  dos  expáfr- 
ciones  por  semana  en  vez  de  una;  y  én  el  siglo  preséntense  ha 
trasladado  ésl^  ramo  al  ministerio  de  la  gobernación  ó  del  in- 
terior, y  sus  fondos  al  de  badenda,  mejorándose  paulatinaiiaeoteÚ 
servicio,  hasta  hacerse  diario  primero  para  las  capitales  de'pro^ 
-viocia,  y  en  el  dia  para  (a  niayor  parte  de  las  poblaciones,  has- 
ta pagarse'  las  cartas  al  peso ,  y  no  al  peso  y  legua  eomo  eo  <ti 
siglo  xvm ,  y '  establecerse  el  franqueo  obligatorio  por  medio  M 
sellos  en  vez  de  hacerlo  en  metáHco  como  antes  se  hacia*,  Teáta- 
jas  todas  que,  unidas  á  la  mayor  frecuencia  de  las  espedidones  de 
correos  dirigidos  á  Ultramar*  y  á  los  tratados  postales  con  vams 
potencias  para  concederse  mútuamente  franquicia^  en  aquello^  has 
producido  un  aumento  en  sus  ingresos ,  v  una  renta  ordkMtjña 
cada  vez  mas  cuantiosa  para  el  estado(2).  ^  • 


(1)  Se  conservó  al  poseedor  el  título  honorario  de  corxeo  mayor  de  hidiA: 
fe  fe  hizo  merced  de  ía  ¡grandeza  de  España ,  se  le  señalaron  14,000  péiM 
anuales /y  se  ^concedieran  otras  gracias  de  consideración,  io  que  ptoilt 
qtie  era  muy  lucr^tm)  aquel  oficio ,  GOMdo  tanto  co8laf»a  á  la  haci«úda:<lu 
reversión.         '  .     ,  .  *  n.^ 

(2)  Como  en  la  época  austríaca  oorria  á  cargo  de  particulares  la  nentar^e 
cotreos,  fio  nos  es  facü  averiguar  sus  rendíniientos  anuales.  En  i 722,  estm- 
tas  y  postas,  dieron  2  nDillones  y  medio.  Después  en  todo  el  siglo  xvm  Ae 
figuran  én  )ak  cttentas  de  tesorería;  pero  puede  asegurarse,  que  venlania  ser 
un^s  tO  HQfllbnes,  |)or  referencias^  que  sobre  ello  se  bacen  én  iS08*  Deüe 
Í8l2^enque  se  mandó;  que  se  considersuran  estos  ingresos  coinoipftleMe 
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Per  áltifBo  6É  lá  j¿poaaí:'audlríaQ«íisei0090ciQR^ 
Kas  que.tambiep  pródaoiaaalgaBa&iUtilidad^  ^lerar^  ;,l^,pems 

iqueidebemoshacer  Ugera  sroncioü.jJuáaíi^  ae  <^í)mara^  nombre 
-naeVo,,  que  susliluyó  á  los  antiguos  deroaloaasi  y  oon»^»c¡paes, 
>eFaQ<  lasicDuItas  ó  peaai  ptíovnjarias.  kopaestaa  porilo6::^rib^Qal9S 
ii  los  litigaotes  ó:  reos  ,''COn  ouyo  ttooD¿)re508igm€r0aieooo€Íéndose 
-ai  el  siglo  x:vaiíy  paHe  del  prestíritei  Ap^^dr  d^'lo  difioil «.  tardia 
-f'tíinY  éxpoesta  á  fraudes  que  ha  sido  sieaípreof^tareataii  pr^da- 
(ikia  en  la,  época  aiistriaoa  una  cantidad  r.eoa3id0rable  d^  mílio* 
^083  (i),  que  sufriendo  diferentas  áUerdatívaa  tasten  au^admiqistr^- 
otáon  comoeaius  aplicaciones j  servia»  potf  lo.  gtíneral  para  Job  gas- 
??tOs  de  líos  mismos  Iribünaleí,  cárceles  >  )maautencio&  de j  presos 
-y  ejecQciones  de  ju94ioiai:  /  i 

r  Los  /iiules  de  escríbanos  eran  los  derechos  que  desde  aati- 
\gTO  se  pagaban  al  .  consejo  para  sus  gastos  por  la;  gracia  de  ea- 
s6ribaDos  y  notarios  reales,  cuyosidereohoslySieado  de  2^,205  reales 
ifl6  mrst  por  cada  tftulo,  ascendieron  &  una  renta  do  algún  valor  en 
da  época  austríaca,  en  que  tan  frecuentes  fu6ron  las  ¡concesiones, 
-creaciones  y  -enágenaciones  Je :  dichos  ^oQcioa.  M£f s  Carde  ^  eu  1 706 , 
*ii9^tablebiór  una  niieva  renta  «dertuismo  ^énar<>,  denojpí)inaáa  4»/^- 
jflfttWo, 'Obligando  á  los  dueños  de  alcabalas^  tercias,  escribanfas 
-y  demás  oñcios  enagenado^  á  la  prestación  de  títulos  ,para^ooa- 
[¿rokarios  médiante  aquel  impuesto,  sí  de  haUaban  po3eidos  justa- 
Honente^  ó  para  su  incorporación  á  l^  dorosa,  si  resultaba  lo  contra- 
-cío.,  y  desde  éntonoes  al  derecho  de  ¡kit  de  escríbanos ,  6  nom- 
Ifcraraiento  de  los  mismos,  se  agregó  el  de  valimíerUa  poi?  ía  reno- 
')tacíón  ó  copOrmacion  de  su  oficio  particular:  produciendo  juntos 
-sóbre  1  millón  de  reales  al  año,  aplicados  al  tesoro,  contiauaa- 
sfloestá  ren^  hasta  nuestros  mismos  diais^  en  que  se  trata  de  dar 
.Bueva  orgaiiiizaoion  á  los  oficios  de  notarios  públicos  del  reioo,  ín- 
icorporando  á,  la  corana  todos  losi  que  de  esta  clase  en  . diferentes 
''^locas  se  hablan  enagenado.  *        !       .    '  ^ 

La  renta  de  yerbas ,  por  último,  era  durante  Ja  oaaa  de  Aus- 

áü  rentas  públicas  /  aunque  su  administración  corriera  á  cargd.del'iniaiste- 
de  la  gübemacíon ,  sus  productos!  se. fuéron  caicíilando  en  mqos  14  mí- 
odÉines  anuales ,  dejando  liquido  unos  8.  En  1887,  sus.  productos  fuéron  so- 
uim  i<9  millones  ,  4aedandó  2  U)(|«klos  e$c£i8amente.  Gq  1845 ,  sei  ¡calcularon 

en  ^4  millones.  En  4853,  en  36,  y  con  algunas  diferencias  estciíbasido  el 
s^v^supuesto  en  ioá  últimos  año:»,  debiendo  advectiréie„  (jae' ep^tqidp;»  ^ tiempos 
•Hilbta  renta  ha  dostadocasi  tanto  como  ha  producido  i  lo  mismo  ^n  penínsu- 
ola  ane  en  Ultramar,  por  el  mucho  persona]  y  mat^rial^  que  reclama  su  ser  vicio. 
vs^  {{)  En  i665  ascendieron  las  penas  de  cámara  á  3.850,000.  En  i78&  á  maá 
oiée  1  miüoú.  En  4797  á  mas  de  4       En  4ft38  á  4f.4tp.469  rs»  En  4839 
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^Attrietotos  de  tos  paátos  y  yérbas- dértfeftítórtt)  He  fes  eriébtíifeiltíils 
'éb  las^rtrteDes  inUflai^,-f(>íi^  rbntasr  phVíhcíá* 

les  y  recaíodándoaer  por  tes  adAinistracionéS' de  arjaelfat?  ^n'éí'ítí- 
'¿16  xi^,*  ba^tó  -cuya  tlerripo  estovo  arrendailaí  s\t  cóbrtirf?aí^9íí- 
^ctoida  eii'i827  y  festaWeorda  fn'25,'ha^durado  bástalas  modHi*- 
msi  reformas  >tríbotaríás;  p^rádueiendó  álg^iiña  cantidad'  párá'lál 

-varío'  (1).-  '    ,  '  •  ■■  ^ 

*'  De  ^as  mochas  exácciónes-  püdíéramos  baoer  mericíóní  rfeftf fét](- 
-iooos  &  la  época  austríaca  /  sienda  tnüchas  poco  dufaderás 'y 
Mdhwdfe  reducida  iíriportanclá ;  j>ero  'nuestro  trabajo  se  háriá  kíí 
-fltterminaWé:  baále  dedr'qutí  hó  hubo  pretexto,  ni  producto  '  ni 
-rtflta ,  ni  rSdioillfez  ^  cttmo  díóé  el  St*.  Pastor  ,  'en  su  Ciencia  dé  h 
^mtrñucion ,  que  no'  sé  ptisiera  en'  juego  ,' dáüfló  orígdii  gravá- 
^áieoes,  de  que  pudiera  obtenerse  alguna  caulidád  pará  el  eraWó. 
íi  á  todo  lo  ^poesto,  feé  agrega  la  autorizatíóní  concédidíi  á  fds 
-yneblos  ,  distritos  y  ph)Vinciai3  para' crear  arbftrit)S  boií  qilé'  tc^bi^ 
-$»  atenciones  peculiares,  dandoorlgeri  ?lsí  á'tiúcómpl(caddsisttíínk 
'4e  impoestos  de  localidad  fbénté  á  frénte  del  sistema  de  impófe^t^ 
generales,  se  comprenderá  perfectamente  cómo  tantos  y  tkn  ótiá^* 
sos  recursos,  como  gravitaban  sobre  España,  debían  herir  de  muer- 
te á  las  fuentes  de  la  riqueza  y  disminuir  las  bases  sobre  quQ  pu- 
«Keran  recaer,  at  missíio  tiempo  ^ne  aumentaban  los  gastos.  Una 
«Observación 'final  harém(>$  todavía,  y  é$,  qué  la  tnayor  parte  dé  Ms 
'ingresos  hasta  aquí  mencionados  erati  propi6s  de  Cástilla  ;  pdr 
eso  96  llamaba  rentás  provinciáleÉ  A  las  alcabálas,  cientos ,  tnt* 
Dones,  fiel  medidor,  quinto* y  millón  de  la  nieve,  tercias  rfealeá, 
aorioio  ordinario  y  extraordinario  y ^  ^quince  al  millar,  álatett* 
ta  del  aguardiente  y  lioores ,  la  de  cargado  y  regalía  (ó  mtllohés 
7  derechos  de  aduanas  cobt^dos  á  los  vinos  y  aceites,  que  de  An- 
-jhtiuola  salían  al  extranjei^o) ,  la  del  jabon^  sosa  y  barrilla,  á  diez* 
w>  del  aljarafe  y  ribera  de  Sevilla,  las  rentas  del  azúcar,  dé  la 
3eda>  de  población  de  Grai^aday  á  tos  derechos  de  internación,  que 
fértenecian  á  aquella  cteise,  al  finali^r  el  ^igro  xvii^  recayendo  so* 
lo  sobre  las  veinte  y  dos  provincials  de  León  y  ae  Castilla.  Lks 
-Vascongadas  y  lo  mismo  Aragón,  Valencia,  Murcia,  Mallorca, 
ifevarra  y  Cataluña,  contribuian  por  sus  fnéro?  de  una  manéta 
-Astinta  :  en  todas  se  conocieroii  cartas  rentas,  lo  misúaó  que  én 


(i)  En  tiempo  de  Felipe  If'pi'oducía  1.000,000  de  ducados.  En  el  de  PéU- 
Ipe  IH  27.  En  «722,  dedudddá  juf^  y  ^tos,  sobre  3  millonea  de  reales,  fih 
4íe«po  de/  Gárlos  ill ,  i778 ,  aobre  millCMi  y  medio,  fin  ál93>  vblor  Hqiüio, 
.<b4ucídos  todo$,lQs,ga^tos,,5t;442  rs;,>cuya,caa(?da4  no  ^¡e]Ur«Q<^,qQefuefa 
escasa;  porque  por  real  cédula  de  1793  se  redujo  en  todo  el  reino  á  ^  7 
>>r  fOe  la  exacción  dé  aicabklas  y  cientos  de  yerbas. ' 
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,p9f*  ^^plo,  eraá.Ias  aduanas,  él¡  vaxtío  de  cruzada  y  alguof^ 
W  i^ent^  (estancadas ;  pero  en  cámbioi  ni  se  conoQíaD.ptrfis 
'ínHcW  gabelas  establecidas  eo  Casti^^    oi  saUau  tan  altameoie 
^^y^M&  qooip  est^.  Toda^.,  ih)  obstante,  contribuyan  al/ estado 
.cpÁ  cierta3  cantidad  extraordinarias  ;  y  al  efecto,:  casi  sian^De  i 
.qu,e  eran  solicitadas  en  este  sentido  las  córtes  de  Aragón,  otorgf^  i 
iban  servicios  extraordinarios  por  una  cantidad  notable  á  lo»  ¡Dfh  i 
^ip^cas  austríacos ,  y  Navarra  y  las  Yascoogadas  ofrecían  asis- 
.  tencias  al  tesoro  público  con  el  nombp^  d^  volualarig  i^ 

primera ,  importando  4  ,  t/,  millones  de  reales  y  de  ^onaüiff^ 
■píS  segundas,  ascendiendo  &  3  millones,  cuyfis  «umas.^Qih 
,  cargaban  de  reunir  por  n^edio  de  sus  rentas  de  tablas  6  a4a<^ 
ñas ,  ó  con  los  pequeQos  derechos  de  su  patrimonio  y  otros  ,vi^- 
fips  arbitrios  de  escasa  importancia,  que  juntos  ven^n  á  foFimr 
^aquella  síUma ,  resultando  de  aquí  la  anomalía  de  que  dei[itrp  ^O/la 
Baaonatidac}  española  babia  cuerpos  políticos  y  económicos! ver- 
daderamente distintos,  contribuyendo  desigualmente  al  sesteé 
'miento  de  las  cargas  del  estado  ; .  pero  disfrutando  todos  de  los 
inismos  beneficios.  .  i  u^p. 

■  '  '      ■  ' '  \.        ■    ■  ■  ••■ 

, ,  Enumerados  los  diferentes  impuestos  exigidos  á  los  pueblos  ^ 
,  )os  siglos  XVI  y  XVII ,  y  repitiendo  una  vez  mas,  que  las  guecra^  ij 

otras  causas  hacían  insuficientes  todas  las  ^santidades  reunidas  pft-^ 
^ra  cubrir  las  atenciones  públicas ,  debemos  por  último  ocuparnos  . 

del  recurso  extraordinario  del  crédito  á  que  también  apelaron  los 
Ipíionarcas  austríacos  para  librarse  del  creciente  déficit  del  tesoro, 
.  que  tanto  les  afligía.  Desde  el  principio  hasta  el  (in  de  la  ca^  de 
1  Austria ,  aquellos  monarcas  recurrieron  de  una  parte  á  empré9- 
^  titos  y  asientos  contraidos  con  los  genoveses  y  arbitristas  extraer 

jeros,  y^  los  juros,  cenaos  ó  réditos  de  capitales  prestador  ^ 

nuestros  reyes ,  pagaderos  á  renta  perpétua  spbre  los  prodi^ctos 
^(l^  las  rentas  públicas  empeñadas  al  efecto ,  á  rezón  do  31^^  2Q> 
^14,  y  10,000  al  qiillar ;  es  decir ,  asegurando  á  los  prestaoüstaa 

|üma  renta  de  mil ,  que  les  quedaba  en  propiedad  por  juro  de  bt-. 

Sedad,  por  un  capital  prestado  de  30,  20 ,  14  y  10,000  maravieh 
iise^ ;  y  como  es  natural ,  fácii  fu^  á  nuestros  reyes  obtener  PMC^ 
"tos  caudales  necesitaran  para  sus  grandes  empresas  por  medio  de 
préstamos  tan  sumamenjLe  gravosos « .  que  todos  Jo^  asentis^^  po- 
^diciaban  ál  principio ,  hasta  que  reproducidas  las  operaciones  pef 
. desnivel  de  ta  liacienda,  experimentaron  frecuentes  vióisitiid^ 
jr  quebrantos.  En  vano  fué  que  Cárlos  Y  re^oitíendaí*a  etí  su  tw- 
laínénló  &  ^us  herederos  uquepqr  todas  las  víaá  y  foriüa^,  c^ue^- 
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IIMd  j  pudiei^n  /bic^imn  man^a  de^iyaitar  taadéadas  da  la  co» 

•fona  loroas  pronto  quéi^ei  podieraiK.  Si  los  llejies  Católioos  ooq 
'  SIS  grandes  economías  no  donsiguierbn  extirparlas:,  nniclio  menos 
in,ÚB  esperar,  que  lo  alcanzara  un  mmarija  envnelto  eta  tantas 
igüerras  y  necesidades  ;i  üDaa  y  olrad  dieron  origen  á  deud^  enoé- 
'Jnes,^  cuyo  legado  venido  basta  nuestros  días  :  las  del  tieml» 
M  emperador  y  las  de  mis.  sucesores  la  misma  dinastía  4  con- 
liraidad  por  medio  de  prestamos  idei  estado  eclesiástico ,  del<  00- 
taarck)  de  España  ydetoflas  las  clases,  ó  como  empréstitos  fonosos, 
rbideron  elevarse  nuestros  descubiertos  á  una  cifra  inoalcai^é, 
de  tal  suerte,  que  la  mayor  parte  de  nuestras  rentas  sé  faaliabaíi 
empeñadas  per  juros;  y  asi  se  expliqa  cómo  se  hallabaa  cbnsd- 
sidas  con  h^cuencia  las  rentas  de  a&os,  que  estaban  por  venir, 
y  que  el  crédito  nacioilal  vidiera  por  tierra  ,  desconociendo  él 
poder  sus  sagradas  obligaciones^  vista  la  imposibilidad  del  pago 
de  tantos  débitos.  Inaugurado  aquel  sistema  de  bancarrota  pü- 
ttoa,  se  rebajó  en  16^  el  interés  de  los  juros  á  5  pqr  100,  se 
disminuyó  el  capital  sobre  ellos  sin  apuencia  de  ios  interesados; 
se  establecieron  en  el  espacio  de  cien  años  contribuciones  entre 
ks  q«ie  fig^uraban  principalmente  el  vaUmiento ,  prorateo  y  media 
mata  (1);  señalóse  un  fondo  fijo  para  pagar  el  rédito ;  dejando 
-faera  de  su  disfrute  á  no  pocos  de  ellos ,  se  declaró  la  nulidad  de 
nmdios  por  reputarse  usurarios,  y  últimamente  se  dió  el  golpe 
atroz  de  dividir  en  varias  clases  á  los  juristas ,  concediendo  á,  unos 
et  privilegio  de  cobrar  Integros  los  intereses ,  dejando  á.  otros  re- 
-dicidós  &  la  menor  expresión ,  y  ¿  no  pocos  desahuciados  de  todo 
percibo  (2).  A  unas  providencias  ^n  ageoas  de  la  buena  fe,  se 

{i\  El  valimiento,  fué  la  contribudim  creeda  en  4703  y  reproducida  dies 
}  ocho  veces  hasta  i7iS,  coosi^tíeodo  en  la  rebaja  de  los  réditos  anuales  de 
.joros,  situados  sobre  tesorería  en  rentas  reales ;  q1  prorateo,  uiaa  contribu- 
-cioD  directa,  oue  se  impu^  én  n02,-cohrada  hasta  1715  solH^les  juros,  suel- 
dos y  rentas  de  todas  c^ses  en  una  suma  igual  al  importe  de  Ja  manutención 
-4e  Job  soldados  auroéntisMlo!»  entonces  al  ejército,  repartidos  por  provincias  y 
tooiodo  á  cada  interesado  4  32  raaravedis  por  100  de  utilidad,  réditos  ó  suW- 
4o¿  La  media  anata,  fué  JaNKit^d  del  importe  de  los  réditos  de  juros,  entel 
primer  año  de  su  aoce  y  en  algwos  otros »  para  atender  á  las  urgeocias  áfil 
lesivo  :  inaugurada  en  el  siglo  Vfih  sé  repitió  varias  veces  despu^  sobre  Ips 
joroB  de  la  peninsula  y  de  Uitraniar.       ,  ' 

t2>  Por  esta  disgosicion  ,  los  goe  poseian  juro)  de  alguna  finca  incorporada 
i  NI  wona  ,  ios  señaladlos  á  las  uindacjoi^  cÑclesiásticas  bechas  por  los  reyep, 

oue  pertÁnecian  á  los.  santos  lugares^  de  Jevusalea  y  á  la  inquisición  por 
CQQDscacion  a  los  reos,  los  deja^cordia  del  dero  para  la  oolectaicion 
.  sofaídío  y  excusado,  y  los  de  la  compañía  de  tous  quedaron  intactos,  y  sqs 
Mejores  con  el  integro  rédito  de  20.000  al  millar.  Los  juros  de  enoemjei^- 
.  w  gozaban  de  igual  favor ,  si  procedían  de  alhsjas  incorporadas  á  la  corona; 
fesjuros  d^tinados  á  las  festividades  del  Sardísimo  y  hospitales ,  redomón  de 
,  tn^yos,  conventos  de  monjas  y  capelJaní?is  ^  ^a»  privüíigíados^  siendo  ad- 
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— TM8  — 

-üQieroii  toá  aiAisod  yj  iñaiiejbs  cte  los  eiicargiadoa  /delipage  ttoiés 
¡réditos  de^  Ids  jnroH,  {lará  destrdr'Su  valor  y < acabar  oca  é)  oré- 
^díto  páblico':  ^odo  io  ctial^debia^pfoduoír  d  pooo  aprecio )  qad*<88 
>háGiade  les  inismosv' Vadosa  preoisidbs  Güsidueños  ,  sieado  de 
-losiiio  privílegiadosi  v  á  vendbrhis',  contentándose!  con  un  6  por  100 
(^de  todo  valor..  Ú  agio  estaba  entonóos  desarrollado  en  grande 
-escala  tenedores  porivilegiados  ,  al '  finalizar  el  sigto  ivii, 
-eonlpirai)aii  i)os  juros  6.Ík)s^e(Milares^!  y  los  cobraban  (íntegros  én 
.  tesoFería<<M)ñ  perjuicio  de  esta  y  ningún  pnoveoho del  público;  todo 
,i6)cpie,  iiinido)á  la  funesta ^admioistraicion  deonómica,  que  entonoés 
íftiiictonaba  yt  á  los'deBastresi y  pérdidas' de  nuestras  armas ly^'á 
^os  idesaoierlósi  di»  nuestra!  pblüiea,  á  medida  quQ  se  prolongabaik 
.  «doBímstradoa  austríaca  en  aüestro  suelo  y  se  engrandecía  la  bor- 
J'bóbicá  en .  el'vecino  ;  prodiijQ  >el  descrédito  del  tesóro,  la  bancaT' 
i  cot^  mas  taménlabte ,  la.  rain^  de  las  fuentes,  productoras^,  'y  el 
-dspatitoso  déficit;  en.  i  qae  gírd  ;  siempre  Ja  hacienda  en  los  ágbs 
'xvi^j^'tvii,  á>pesar  d«.taÉt(á  empréstitos^  jn^  como  enriquecíl- 
^rob  á'  lod'negociaiites  y  agiotistas,  que  embaucaban  al  poder>(4). 

^lííiíHaoá  ántWHél  árw'ié^O-  más  si  desn^^^  tfdcdíilan  al  iO*  000  aV  mfflkr.  él 

<  él*  tntsáia  eás6  «stában  io$  db  las  ¡rentas' eatonces  míodernas ;  excito  ^oü^- 
r,\os\:  to#^MQ$  (ja<pá$  juros  Ikmidoss^culares,. qu^acon  yeduGÁdos á  1q3(4^ 
^ cuécelos, p¡giúer>tes  ;  Ig.s  ^situádps  spbre  las,  rentas  antiguas  de  5  por.l()|0,|¿,|a 

mitad  de  lo  líquido  por'  irtiportar  él  ptoráteo  2  Vj  por  íOÓ  ;  los  siluaabs  sotije 
^as  Vnodernasi  al  85  por  i 00" ,  tíuyos  tipos  debían  sérvir  para  el  prorat^'  áela 
-eonfiigiiaGion<|uB  $e.hizo ;  <l6i9i)»rte  que  los  réditos  de  juros  sobre  rentai  átte 

<  liguas « qtt04ajrop  redqQidjOsá  por  100  anual  ^  y;  los  situados  sobre.k^ao^- 
,  vas ,  4     goí  100  pon  poca  dife^rencia.  En  los  último^  anos  del  siglo  ^^ij^íf 

réditos  dé  juros  seculares,  que  iniportaban  anualmente  64.1o9,733 is.  par 
un  capital  de  1,260.000,000  y  medio  próximamente ,  llegaron  en  su  mayor 
parte  á  nb  paia;arí«;  deSdéhdfendó  tántó  el  capHal  de  e^tos  y  su  rálor  en  el 
'♦mercado,  quesénegocíiai^on  cenun  94  por  fOO  de  péniida- 
-  (I)  Impoí?ible  ños  sería^  sin  pecar  de  prolijidad,  hacer  détallada^  io<eft- 
-icion  de  las  cántidades,  en  míe  estaban  vendidas  o  empeñadas  las  rentas  y  i^- 
í<3UPS08  de  la  (JoTonaí :  de  'ello  bemos  héchó  ligera  mencioíiV  en  algunas:  cMis 
^anierioresi  Baátéreéordar,que'entierapo  dé  Felipe  íl,  í577,  las  salinas  té- 


aias )  i'Du.vuvy  casi  loao  ei  proaucio;  er  xouu'ae  las  acraanas  aft.yiragoii,' 
féncía  y  ííavari'a  ,7 -  del  almojarifáísgo  de  Sevilla.  Total  renta;"! 4.(>8*^,"yll 
ducados;  lo  empeñado,  4.012,156  :  quedaban  disponibles  10.074,5611  Ett'Itó 
lirekiados  siguientes^,  aumentó  tíxt¥aopdinariament(é  la  cantidad  empéñadi  de 
ias  rentan  de  la  peinínsüia  y  dé  Ultramar :  solo  tós  pí*ov¡ri(íialeá  de  CasfiHa  én 


-llfn '«(Wrtar  iff  pMteedentei^  juros',  que  al  finalizar  el  siglo  xym  habra  C^flo 
í'éti'él  bftido  ¿orfiyta de  piago,  ála  sama.de  a, 701. i^3,4i$3,'  cnyá  maj^  P«í- 
'  te'profcedla  de  la  époci  éinstriacsi.  «Habían  confeltódo,  dice  Cos-Gáyón  lardo- 
-«aéíottefeíd^^ei^iítoríos^  de^uetílnlo  se  abüsó  fea  lOs  siglos  de  la  recotíqtósfa; 
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-iODpQaiÚA  ;íw^\mm\^m  aquel  di^dea  í iotodaoo  y  m  ¿qm  lus 
ms^aa^i&Dtí^  de-  O&qío»  [píibiiítx^a  v  vente  )ilcabai«Aoy  iteroi^a  y '  y 
^  todas.lasijceotaa  y  <teiMbodireálf8  bat^  árder»él(ta- 
/corso  afbUfado  por  los  hoKibre^  eiieargftdQ»  de^  k:  foriuBa^&aeid- 
pata  eabm*  \el  (^miiitibso^^  iDMid)dd^at}iiel. 
«oatiooo  batalfaF  iiuastraa'henijcos  soldados  J^^ideia  atBtlrd'pd- 
4íisL  y  atoorbiendo^  Ift  ^vía^  y  los ;  etomamoa  de)  vida  ida*  la  do^oza^ 
-da  fispaAa  V  la  di^minaeiaoi  austrím  ioós  legb  por  cMiptomwko 
>d»  males ;  los 'priaiero3  «ejampiod  de  deftdaa  perpéiaas  ,>  gtravaodo 
.4  las  geoeraoioQ8»  futairaa  >  otmsuipiéi^dtílad '^tioifiíadaaiisnte^)^ 
simare  sus  recursoav  >  dando  lo»  prímercis  pasos  a&iasaodfr^idai  la 
^mafeyjdeaoréditato  «fuá  se  oooslAuyeiaD  ^eblo^ioaandono  pa- 
■todo  ó  no  ísabieodo'  orear .  medios  oporftuMs  para  «xtisguir  9«s 
-débitosí,  empieza  pori  d^scotiOceFlos^  y  abandonar  á  k>i  Jtededoir^ 
•dac  boeoa  h  6;  laa  idfeok^\  de*  una  i08olveki(^<diilfMiUe  y -patsiioiosa. 


1' 


L**Ojrgaiii2acioi^  del  per^oalide  hacienda  en  los  Biflk)9  zrt  y  xvii;i  í^. 
GÍQuaeJas  OSr.tes^pfe^otQf^ain^qtoy  cobraiu^oa  to^ 
tracion  popular ;  Diputación  del  reino ;  jCohiisíon  y  áalade,  niilloDes.— it  Ad- 
■ '  irtinist^cion  reál  centWl;  Coíit^dúñas  mayores' rtfe  hácíenaa  v  áüeñtaís: 
^▼jdsiludesy  ftUbá)t€^nos;'el  Goh<;eioixfelta!cieiida  i  sus  iwormks  ú 
9¿9vm;  Saperiaiéiidente  general;  de:WieDda.*^I/Adihihislcaoi^  ML 


.  prorjnciaí  de  b^ieofla;  fimfÍQti(wdeotes4e  proviom  y>t^40- 
rérosde  ídiem;  ádminístrí^aór^s,  contatiores  y  receptores  de  distritOj  ^l¿cr- 

'  fV.  Fancipnaríos  p2írtí¿u%es  de  algyna^jjroyiijcias;  baílés  y  maestre  ra- 
donri  en  la  oepona  de  Aragón  toiras^-^Arrendadores,  arbitVitas  yasentik- 
tis^r^y^  Jontas  deiroediosi 


^  En  Jos  oapitolps  >  aioteriorer  hemos  eicamii^ado.  lüs  diferenCes  Te- 
jónos 7  gía9^tpítíGí|ioosrde  la  moüia^qufa  espaoota  ea  toa  si- 
•glpi  xivf  y  xm.D.Qdoeéetfentes  oo^  inoastró  sistema ,  tonaideria- 
'Ms.nacesairio'iOOQpanifsieaieate  )de/ia  orgadixaoíoiii,  qdeitafOial 
personal  dé  haoiaoda:an>lat<^arta:^pocaí'de'la/iiiiéinay^  eWr*» 
dftimpórtaaaiade'losDfaaaíoQarios  yutdrpo^omesi  iqdeihténréniaii 
^  tóto.loffii^iu^>da'lauadmíaí6trab    fihaooieráí  naeiotei^i  to- 


.'  7 


ño  se  áHufi^  «ttdkloéiKle  m  ddn^cieYied  á6  ^tems^  ^  títíáú  épok^  i  toc- 
ias qonfa-ihiaci^e^eetu^ron  anas  Teces  empeñadas »;  oUtas  é 


(r  -i.  I 


adM: 


^odo&lof  depecho^í^el       jepan  prbpied^f^    particulares,^  de  ffmm^ 
<í  gran  libró  del  tesoro  nácíoiia],.  importaban,  mucho  mas  las  parlidas.que  é^- 


Jan  ▼meneadas  en  faVorde  los  negociantes  ó  de  las  familia^  ^Civadas',  (pie 


ii     '  I  'I'  i;;í  ^'í  t| 
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'  dé  stti  genio  oentmiisaidor  dirigido-  oonstantetAettte  A  asentar  el  4r- 
'den >  mantener  la  jnsticia  y  constituir  la  unidad  en  el  gobierno, 
-abatiendo  á  <los  nobles,  hacicnHio  triunfer  las  regalfasde  la  coronade 
'las^deas  ultranfonHanas  y  restringiendo  loslberos  dislasdadades^ 
.  villas  ,  donde  quiera  qne  so^  íberos  distintos'  y  tendeooias  sím- 
-bolizaban  un  abuso ,  redaron  no  obstante  las  preregati vas  de 
-las  oMes  del  reiiio  para  interrenir  sobre  otorgamiento  de  los  ko- 

K estos,  disponíenda  Isabel  en  su  oodieilo,  al  tratar  de  la  alcabá- 
«qne  se  exanvnara  s!  hubo  libre  consentimiento  de  los  'pueblbs 
para  imponerla  y  poderla  perpetuar  como  tributo  justo /  y  qtieisi 
i  necesdrio  fuese,  Inef^o  inri  taran  córtes  sus  sucesores  ,indioaii4i^'tti 
-ellas,  qué  tributos  se  deben  imponer  en  tos  reinos  con  su  béuéplA-* 
eHOy  para  que  sus  sucesores  las  puedan  cobrar  justamente»  .  «Dés* 
^piiés  Gárlos  Vy'á  pesar' de' su  espíritu  de  intolerancia  y  absoliitis- 
tnó,  otorgó  eto  1518  á  las  cdrtes  reunidas  para  prestarle  jura- 
mento de  obediencia  la  confirmación,  que  le  pedían,  de  las  leyes  y 
pragmáticas  reales ,  sobre  lo^  privU^ios  y  libertades  de  las  ciu- 
dades y  villas ,  y  sobré  no  éxigirse  nuévás  imposiciones  sin  su 
permiso.  En  virtud  de  este  derecho  respetado  y  jurado  por  el  qk>- 
narea,  las  córtes  concedieron  conmücbá  dificultadlos  servicios  <Iá- 
ttráfidados  por  el  emperador^  alzáronse  lospueblos  con  el  nombre  de 
cofHünidades  en  défensa  de  esta  y  de  otras     sus  antiguas  franqui- 
cias bolladas ,  y  precisaron  á  Cárlos  V  á  prometer  en  las  oórles 
'  de  iValladolid  de  1523  que  no  pediría  servicios  sin  justa  causa 
-y  en  córtes ,  guiartando  así  las  leyes  del  reino.  En  virtud  de  ellas 
^tapÜbiep  negáronle  las  de  Toledo  de  1538  el  tributo  de  la^Í5a,  al 
paso  que  otorgaron  á  Felipe  II  las  de  Toledo  de  1559  el  servicio 
de  costumbre,  que  babia  reclamado;  visto  la  enormidad  de  ios  tri- 
butos exigidos ,  se  vieron  precisadas  las  de  1567  á  recordar  al  mo- 
narca las  leyes  antiguas,  sobre  ^ue  no  se  impongan  pechos  nueiros 
-sfn  otorgamiento  de  los  procuradores  en  reino  junto  en  oórtes ,  y 
-Felipe  mismo  en  ellas,  tratando  de  disculpar  sus  pedidos  cchi  las 
-apremiantes  necesidades  del  estado^  protestó  tener  el  consejo  y  j^- 
.recerdel  reino  en  losucesivo  para  la  imposieion<  de  tributos.  I¿iy 
pifofito  debia  olvidarle  de  tan  importante  oláósuta;  él  conseja'  4b 
hacienda  había  propuesto  al  monarca,  y  este  at)n)bado  en  los  áabs 
siguientes  varias  realas ^  arbitriosy  rec^r^os  sin  Uamamieblo  :rie 
córtes,  y  las  de  Madrid  de  1578  hicieron  un  poderoso  esfuerzo 
para  recobrar  aqueUa.prerogativa  y  fuero  del  reiooy  preseatando 
al  eíiBCto  al  monaróa  una  sentida  petición ;  insistieron  después  ^ 
'íiré  lo  nysmo  las  de  Madrid  de  1 579 ;  83 ,  86 ;  88  y  ^2 ,  mas  síii 
Vl^ub',;  pqrque'  cp^i^  dice  muy  bieáel,^<  Cpli^ejfp,,  jtponíbfip^,  cji 
lénguaje  de  los  proouradoires  iba  siendo  cacki  iiez-mas  buinilde 
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i  Ifecea^o,  asi  aaiUireQoréir^  que^I^^jctetisfijiiecalosaa  ^ide^oooiftTq 

}  #fitreg^olO0  eTii(ieíQmrki.  A\  ^iii|arl  <iaae^ef  Joa  seitiicDi^ 

c^i^d^  e^,^5aartoti4BQ0a^  y.*íi»dU  tes  i)torga^a  la.  rewwr^ 
dJipigiq^aioBiní^imei.  Fi^rAaoda  el  GaMliooiM  1515^^  CiáplQs  l[) 
m  tS18  y  i^9&lQi0iaQáaroOi  asi  ¿  p^icioa  de  los  reioOB  jOQdvqae^i 
los  aooa^ ,  orde^adio  q»^  al .  cabo  tri^s  Afm^  babian  de  .dar  .309) 
wtaa.  £0  i5íf  8i  pnúaoipifi  la;tff$»(l90(Ha  ta  »GóFte  de  dos  {moar 
odores  de  loa  vmm^  ffm  eotaadi^o  libromftte^  Ad(QiDiBtrar,  m 
iqk)  los  ser.YÍ0ÍQS'4N*dÍQaria  y  e^itraprdíoarjo  ,  sinái  lo  f qU^It^  .at 
«Ksabezamiepto  gieoeiral  d^iodas  . las  alcabalas  y  itenoias,  qi^aihabia^ 
ttmdo  ek  rjm9i^m»\80^  Auipeat&roQSQ  poco  después  4  treseli 
iftB^o  dd/iiqi|^oa  procuradores,  ipmaqdo  ellos  el  nombre.  dOi  din 
fiit(ado$,  j  la  j'u/itfi^de»  Jos.  roiaaio3  el  de  iip^tadondelreino^ íYmir 
oopao  apto.^oplaaflo  lasmedidas,  coaveaiepios  papa^  ^ 
ofgajiizacioQ  .da  aquellos  impuestos  avm  eu  auseacía  de  las  cidrtesi 
^Qieadoide  estei^dp  sos  delegados  indepeodeaoia  absoluta  doi 
t4iÚQistraoio4  real  pvopiar|ieat0  dicba,  de,  que  iral|anémos  .d^spuéSw  ^ 
SembrátiiaaU^,  PQr«tuimo  las*  oiudades  que  tei^aa  votoencórtas^iyi^ 
Aj^íWíi^jerwio^^^^  A  pfras:  d^  las  ,aloabala^¡Bo  leaoa^ 
iKiadasjj^iajit^i^omaMa  :QtteQtas>4JQs  a44xuuis^i^ones >  y.de  laa! 
v\f^bwá^i^^9mni  elfiúwle  con  el,m.^itiies  ea.  tres. años,  eorb 
nmoicaad^  ¡oj^-  ^seisii  mesea  &  133^.  pi^aadps  de  voto  eo  cójrtQs  los  i 
UBaltados  da.  estQ  cootrato:  eu  gaamcia^,  ó.  pedidas :  y  al  retioirseí 
mvaiqeDte,  el  Toiao  00.  aquellas  .1^  idabaa  oueofiasi  da  la.  admioiSfr^ 
tiadoD  de  los^ .  rePur^Qa  lyi  ^ocab^a^ieutos,^^  ^bs^  que  babiaa  torn 
Qide  plaoos  poderes  dijipaale  el  ejercicio  da  |Sus  Cuacioues ,  y  ea 
nrtod  deila3tqwapboal)^a,  para)gast(^  de  adaiíAisitracípa  sus  sa-^ 
bcios  y  ios  dólas  piBi:aaaas>  que  ipterveiúaQ  ea  aquellas  coatribün  , 
c¡oi|ft3.  los  Í5  <»w4oa  de  i  maravedís  ()  sea  el  qumce^al  miUar^  ^i 
W  eaoU^  lugar  «besóos  dado  ligera  oueata. 

Al  fií^lizar  eLsiglo:  );vj  ocurrió  uoa  novedad  importante  de  fu-i 
Botos  resDitados,  para,  la  futura  3uer,te  de. las  pórtes  generales  d^h 
caipo  :  después  de  agotador  todos  los  recursos  creados  en  iiem-r 
po  de  Felipe     fué  fpri^oso  qua  Jos  reinos  tomasen  sobre  si  lo<i. 


<!)  De  íof^cotútíht&hn  y  del  gobiéhto  de  ¡os  reinos  de  León  y  CastitU¿ 
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dedacados  pagaderos  en  seis  años  .pdr^<r4]^l1imiéDUv 
püiMoB,  quiienes'  los  habito  de  ^^iBKiar4¿''t0S  atilüu-i<^, 
luioi  jbzgase  mas  eonvefiienlé;^'^  enirelas  oondieione^  qo^Mj^»^ 
Tofi^aim^^ar^  ,i  fué^tiM  la  4e(iqu6ila<  admitttetpséky^ 
p«Hgo  ^  idictio  1  serif ibio  batria  dei^tvedar ' «  oa^o  4e  \m  fé(MtéáfH' 
jwM  teiño  :  ió^unsmo  i^prédiljei^ón  lasfde  1^57';  afiy^fi^l^^ 
la^ió^dade^  DÓmbnasen  ^nsoAaé  i6r6eepior63f,  «({tía  cóbt^^y ^ 
gtÉmt  wn  apetíKoHm  éi  ld^>#ms(^  ^  ifijiistieift^ien  lá  6íaG(»i9& 
db  1Ó9  •  pruÁ^á  WBtrlb^otes  í  ai  Coékm  mi ,  é  iñíéis'm^ 
d(i         ^€^ekí'de^haoj0EA!N     ^qtte  U^taí^ós^  kjaa  ná^ftáter 
eií^tonk  lie  ^cimiau^A^  toá^réciebtores'  d«  li^i'oitMadeé;  eomo  á  los 
ptocomd<»*é»  diB^  córtese' las  tobaban  f  ar1¿  *  r^^étivó  át^ür* 
tteio  ordiimri¿  yi^lta^diifátiO'ry  dé<  ak^báte. 

tu  4600,  ¡a»  otorgar  elí^Süó  él*  tefoeí^.  ^icií)'i*e^illóiws  ^  vol- 
v4bj4'  reprodiiéir  lá  clAtísulaide  que  lá  adíiiíittidti^étoa  •dét'tiiiMno 
babta  de  ser  d¿l  Temo,  »cott  disposición  para  nérabrar  los  adan- 
ntóti^oresy  y  mioistroai  y  recepioheeftde  »éjsfeservífcid',  que  ta- 
Ttera  „pop  ooDveoieme,  ^para  qué'  pwdkimrt  * doblar 'y  pá^áür^  ^  tote^. 
j^leri^Oomojtieces  qeímloi^con  áiiíplte  civil  ycrittil- 

nal  é' inhibición  dé  olios  cuafeáquiera  4í*¡bÉrialds^  y 'jueces,  áUas 
j^f^na^  que  hubieren  de  aeüdir  coá  sérvi^ioé  dé  tmAúM  * 
o^  miáno  se  t^produjó  eil  1605  al  ampiar  tercer  sét^iddi  dé^ 
jindo  &  cada' ciudad  el^  podér  dé  iMnbrar  dosebíni;darioé  f^egfid^ 
con  jorisdiccibn^ivil  y  crimibal  papa  el<d^igo  d^  lo&' laudes  de 
lod^  veoiittos »  con  apelaéiótf  &  unos  oomisarii^  á  jufit&^  dé  b  tabó»^^ 
de  partido  dé  lós  coijoiétidbs/pdr  loe  comisarios  mübibfjp&ies  detm-^ 
lIones;^e  los  oometidoá  ¡íor  aqueltós dros'á  tos  coáafeariós  ójatí^- 
ta  de  las  óiudades  ¡de  voto  en  célales ,  y  de  los  de  lá  junta  cetó*^^ 
sarioside  laS'  ciiidades  de  voto^n  córtese  Coo^o  Real;  En  1608^ 
ntjc^élo  sedió  iurisdiccion  en  prípiera  instancia  á  Jas  ciüdadi^  de 
voto  en  céries,  sino  que  se  concedió  la'dé  ^égonda  enlás  cuéslio- 
nes  de  menor  cuantía  de  20,600  -nirsi  ,  püdieotfol  rectíririrs^  a' 
reiné  óicórtes,  «omo  verdadero  adiftiBistrador(fiB  los  servicios,  da 
tdida  détérmínacion  dé  las  ciudádes ,  y  cfd  anéeii^^  4^  las  cOries 
á  quienes  ellas  dejasetí  señalado,  que  desden ^íohc!eá  ffléh)tí  oiséit 
tro  procuradores  de  las  infernas  con  el  nottAre  dié  cofyííf ion  ¿fe 
/tóne#,  residiendo  en  la  íodrte,  como  la 'dilatación  'del  rteinó,  ad- 
mínisíl^ando  106  millones,  de  lo  (^é  dabab-  fcüenta  al  reünirsó  ntíe»- 
vas*  córtes,  y  teniendo  entro  tanld  la  •  jurisdfecion  (nWl  y  crf*' 
minal  en  todo  lo  relativo  á  aquellos  servicios.  Tan  importante 
C9n8¡dei:ó^  el  i^ijw>. <^ia  adnciini^acioA.  im^hJ^Tw msi^  >  Qorlaba»  ^ 
abusos  y  vejaciones  cometidas  por  los  admiilistrafk^i^^ 
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kunpeDétdoresviqiie'doocedida  beuHad  alíreüio  en  iOiA  4)ara  eütt  e 

CQitit)  Gomisarios^^adoackís  pór  jMierto  del  AümeRb  de  loa  prQcüpa^I 
éroB  xx»r  el  nombre  de  si]9tílutos]  jó  «t^teolési^  paim  ;qüe*afiMiiéii«;^ 
d08e  :en  I6f9  á  ta  oopi^n^  quacMt  ládtaáe  etía  admmistraoioibi 
M^pnebló  eneargftdft  decobn^leisua  itnpuestos  jndírectqfiv*l^gratul0tti> 
8$fadeiDa&a  la  preseripQÍop.idiBícpleianteS'de  disolyaiise  el  reino^  tari¿i 
▼íÉa«{HtK«sioftde  6(iQalAiSquateo>óon)i^  fiará  la^ij 

taeaoles  fpafti  qtft^ejerdedeo^mVitlivameiUeipofí^^  ^6nbaj»ii 
Doermayores  ;de:  las'<M)iHes;  cm  ámpUa  y  plena  júriddioeioov  ia¡  admif*  > 
ittIlinimoD  de  aqueUoBtreouraDSí .  ^  *    ^«     .  'i    i  l 

-Por  aqueiiiefnpo babia  eIreÍD6rQ(^iBajd0al[m<^arcay.ei|pleilQ 
9ii8eítado  contra  «I  kaísinra  qBe  babíesis  etmitím  de  miUín^esjf  di/mi*) 
tmonidel  remoQ^^mm  distíntonnelativo  de  partea  deluna  á  tosí 
iDfflones,  y  de  parte^  deuoti^'á  lo&:sepVidoS)tm]inario8  y  extnaOT 
dmatíos  y  alcoJbaJas  «oQcabeeadas,  y  el  no^Fbá^  gne  babiapedidal 
Ift* iiicorporadoi^  de  ambas  icKaDísiúoes  en  uoa,  iae<íedíá,'  áuüqoe  wm 
algmia  diQouitadir  á*  k)«  solicitado,;  loi  qué  {^uéba  elipocó'iapreciaj 
6D  que  comenzaba  á; tenerse» la irepresefilacioo  papnlarten  iel<otorT^! 
giu&ieoto  y  cobranza  de  los  principales  impuestosi  La  comisión  deij 
mMMts  recibió  jaueva  forom  en  .16^  \  A  móñarcav  aliobteneró 
owvo  senricio  da  aqtii^  génerov  accedió  á  la  coaüntiaoion/de.lalj 
mísiBa  con.  jurisdicción  privativa  y  adínibiistraeim  independiente, 
oómotantes,  pero«  agregó;  á  laimisoaa  tres  eonsejeros,  uno  de  la? 
cáovfa;  otro  del  consejo  r^al  y  aaia^de  mil;y  quiaientos^  y  otrot* 
d^lfide  hacienda,  cuyo  número  se  elevó  moy  luego:  á  ouaíro^  par&> 
que  todos  juntos  despachasen  los  negocios  y  causas  de  juiÉiticiay. 
edbíemo  y  gracia  rela^vos  á  aquella  >  adminis tratibki  ^  inlrusándo*^  t 
ser  asi  en  la  junta  del  reino  fuBeionario8.4Utintos< creados  de  nom«^ 
bnmiento  real       ,  i- 

Continuó  el  reino  junto  en  oóríes ,  otorgando  los  servicios  ch*^ 
rectas  é  indirectos  ^  funcionapdo  separadancbente  la  (it/mtoe*^ 
delrreino  y  la  üomisiQn  de\miUmes  ^  y  lo  qoo'  es  mas,  ejerciendo  i 
esbiitfüma  su  jurisdicción  no  obstaike  hallarse  reonidasiásioórtes,  i  i 
por  íw  de  graode  eiDí>barazo^  iqae  estas  intervinieran  por  sí  en^Á 
OQOodraiento  <]e  aqiieilos  aaaDto&v  sáhó. en  ciertos  o^es  reserva'^ 
deSí^á  la: exclusiva  icomp.et6nciadeli)reina;Mperor,ya  no  era  tan  ion.) 
dcjpendtente  la^.comision;  ooma  en  tieiíipos  atrás  :  •  en  sivsenp  iban  » 
preponderando  los  runcionaitios  realee^ ó  comisarios  ministroadei 
&  M.  y  y  la  exclusivajeoi&peteacia  de  la  oonoision  ^  alejando  de  \dsi 
edirta el  conocimieoiQideios jcases qi» rioíneraaárduos,  vino  ápre^> 
pUarelfrOip^  tic  muecte^  aquella  prerogatita^  En  I658v  Felipe IV' | 
deorfiló  ia  iiH^oilporáoionalcolasbjo  ^e' hacienda  dala  <Tomi$fondem¿^* 
lb«i».-'Aiad&tase,ai«4)nQB0SQfjesU)i^  uúmeFoidá) 
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empleados  ^iMpbi  por  <  la>  ditiiíoÉ  det  niahejo  déte  real  < 
tra  el^  •  eorUejo  que  adÍBBÍDÍ8trabávIa  íAáybii  *parití<  dé  tas  renta» r^aK>p. 
le8/>7  ia>oc!mtttVMi    «itífoé^  ebcargacfai  dé  estos  8eryibios>;'Oto^  » 
sttffi)éBdosea3i:eii  isueMosiim'gi^if^^    de  so  producto :  y  6tf» 
reíQO  v  &  eKoitackm  del  itonapoa>  presté  su  aeeutlhliéitoi  »paraf> 
aquella  agfrdgpácioD ,  ^ •  condjoiOQ  i deí  qué  se  mOfUtuTlera  lá  ioomi^^  * 
stod  eu!  el  mismo  grado  de  autorid^^^  que  había t es tádó^  DéBdé"? 
aquella  f^cha  >  m  conoció  'uoá  sala*     miUónes  eo  el  bows^  éé'f 
haciedda  ^  semejante  ^ n  sus  indi Vidiiop  á  la  anterior fcomi^ion^  perov 
cen  Énenores  átribuetones ,  viéndpse  ei^  ella  y  determinándose  to^i 
dos  los  negocios  y  materias  de  gobiemoi  y  grácta  n»latiyas 
Uoúesvi  pero  pasándose  ál  tribunal  •  de*  éidores  del  consejo  de  há- 
oiandk  los  f  leitos  y  negocios  de  jdeticia  ,  teníefldó  en  ellos  1o9íoo-í=' 
misários  del  reino  voto  de  puró  bóbor^  reducido  en  suátánoia 
firmar  y  rubricar  ios  «leuerdos  tomados  por  los  miqi$tk*o$  togeiiési  i 
Lá  creación  de  aquella  M&si^  prodajo  x^a  necesidad  en  la  adan^  f 
nístraoioa  tocái  de  millonea :  partiendo  en  el  centro  de  un  sotel 
cuerpo  el  consejo  de  hacienda^  todas  las  disposicídoes  adminis^*> 
tpativo^financieras ,  se agrégaroa  en  1658en  las  proviQcias>y  pjar*' 
tidos  las  administraciones  subalternas  dé  millones,  antes  d^wQ-^ 
dientes  dé  la  comisión  supremái,  á  las  administraciones  de  rentas  > 
de  provincia  y  de  distrito ,  cuya  reforma,  si  bien  dió  mas  senelMf 
llee  y  Unidad  al  personal  de  hacienda ,  yexcasó  gastos,  alejó^oom^' 
pletamente  de  la  reprosentacíoo>  de  los  pueblos  ó  cártes  la  facultad 
de  entender  por  si  ó  por  su  comisión  ,*  ó  por  las  ciudades  rntsmae^ 
en  . los  nombramientos  de  los  que  habian  de  recaudarles  susjtríbá»'* 
tos¿  Mezclada  la  admrDistracioii>  de  imttlones  con  la  de  las^totnás* 
rentas  ,  se  dividieron  ios  negocios*  del  consejo  en  tres  clases  ;  de 
seto  rentas  y  de  solo  mitlmes ,  y  mtístús  :  y  como  los  de  rentas  y 
mixtos  se  despachaban  en  la  sala  de  gobierno  con  asistenoía  de 
los  cooi  icarios ,  siempre  en  menor  oümero  y  sin  gran  valor  eo  sus 
votos ,  los  de  justicia  de  milloneé  pertenecían  á  la  sala  de  oid(H 
res ,  y  los  de  gobierno  d^  at^nellos  eran  poco  frecuentes,  se  dismi«» 
Diiyó  notablerbente  la  ocupación  de  la  sala  de  millones^  y  su  ímpor« 
tánciader^yO  visiblemente  en  lós  últimos  años  del  siglo  xvii.  Agregó»  [ 
seá/esto  la  supresión,  en  1694^  de  ki  diputación  de  los  reinos  á  al- 
cabala, como  se  llamó  en  sus  últiníios  años ,  fundándose  elmbnar-^ 
ca  en  que  ya  había  cesado  el  encabezamiento  general  de  esitías  íé^ 
timasVy  la  receptoría  del  servicio  ordinario  y  extraordinario  por  ■ 
la  misma ,  manteniéndose  como  mera  fórmula  la  represeotadoir 
de^  los  reinos  con  todos  sus  honores  y  preeminencias  en  los  cuatro  • 
procuradores  de  la  sala  de  millones ,  y  se  tendrá  cabal  idea  del  i 
lamentable  estado  á  que  babiah  quedado  reducidos,  la  interveáeioa 
<te  las  x^rtes  por  si  ó  por-  medio  de  sus  representantes  ea  eil4>t0r'-< 
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IMuenlo  y  admiiiislraoion  de  loa  s^vicios  dip^otos  ó  indirectos. 

Bs  de  advertir,  no  obstante  ^  que  todavía  en  lo$  últimos  aiíos  de 
Felipe  JY ,  los  otorgaioientos  de  servicios  tenían  la  forma  de  im 
ooatrato  reducido  á  esíérUura  pública /en  que  los  procuradores 
«Meaban  &  las  ciudades  y  villas  &  pagarlos  en  la  proporción  quje 
lis  eórtes  determinaban  por  volos  ;  pero  al  finalizar  el  si- 
glo xvn  y  desde  la  minoría  de  Cárlos  11  ^  aquellas  prerógativas  de 
las  córtes ,  foéron  una  vaga  sombra :  la  reipa  gobernadora  pri- 
mm)f  y  despsés.el  gobierno  <lel  infortunado  Cárlos,  mandaron 
tepetidas  veces  que^  el  consejo  da  hacienda  hiciera  él  reparto  de 
1^08  servicios  entre  las  provincias  del  reino ,  anulando  asi  los 
reyes  ias  libertades  y  franquicias  populares.  En  verdad ,  que  no  poco 
de  aquel  abatimiento  fué  debido  á  ta  venalidad  y  bajezas  de  los 
aismos  procuradores  decóries,que  accedieron  en  los  úl timos a&os 
de  aqittl  siglo  á  cuanto  los  privados  y  ministros  de  los  reyes  les 
pedían  sobre  aumento  de  servicios ,  sin  tener  en  cuenta  la  posibi- 
bd^  del  pago  de  parte  de  los  pueblos ;  pero  todo  ello  era  conse- 
eneBcia  natúral  -del  absolutismo  é  intolerancia  de  Cárlos  I  y  Feli- 
pe II ,  que  enfrenando  á  las  conciencias  y  á  las  voluntades  de  los 
pueblos ,  y  abogando  sus  liberales  manifestaciones ,  debian  hacer 
arrasU*ar  á  las  córtes  en  los  reinados  siguientes  una  vida  penosa 
y  miserable »  siendo  mas  bien  cuerpos,  que  asentían  á  las  peticio- 
nes de  los  naonarcas ,  que  juntas  nacionales  defensoras  de  las  pre- 
ragativas  del  pueblo  relativas  al  otorgamiento  y  administración  de 
^dmtos  y  como  á  lodo,  lo  mismo  en  Castilla  que  en  las  provincias 
de  Aragón  y  Navarra  (1). 

II. 

Después  de  haber  tratado  de  la  intervención  de  las  córtes  por 
si  ó  por  sus  delegados  en  la  hacienda  pública  en  la  época  que  he- 
mos llamado  austríaca ,  debemos  ocuparnos  de  los  demás  funcio- 
narios y  ruedas  administrativas,  que  con  mas  ó  menos  gerarquía 
y  mas  ó  menos  larije ,  ejercieron  los  cargos  de  recaudar,  concen- 
trar y  distribuir  J  llevar  la  cuenta  y  razón  de  los  recursos  y  gastos 
nacionales.  Al  terminar  el  siglo  xv ,  dijimos  en. otro  lugar,  todo 

{{)  Véase  cór^o  expresaba  acerca  de  este  puntp  ua  escritor  del  tiempo 
4e Felipe  IV.  uLoquenius  nuevo  pareció,  si  bien  mas  cómodo  al  rey,  fué  intro- 
iucir,  que  para  imporíer  tributos  generales  á  los  vasallos,  bastase  que  los  coif 
cediese  el  reino  en  córtes ,  sin  la  cooiunicacion  y  xsonscntimiento  de  las  ciu- 
Y  foese  qúe  Ja  mon  del  arte  lo  persuadiesen ,  el  conde  de  Olivares 
-QWaiguió caaní^ propuso  al  reino,  ó  sea  verdad  que  loa  procuradores  han 
cODseguido  de  honores  cuanto  lian  pretendido  por  medio  del  conde.))— Fra^ 
m&itos  'históricos  de  ta  vida  del  conde-duqwf  de  Olivares. — Setnanariotru-- 
iilo  de  Valladares  ,  i.  U. 
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eM'  Kltá  de  iitMflbd  y  oetimilfeadeiiQ  6q  ^aqüel  vaisté  y  eaatfüoiéf 
átetéína  pólñiéú  y  aánmi^rKfivo  iformado  por  los  siglos  ,  en  el  qae 
tántóé  y  d6  ta!tí  diversas  ciasies  eran  los  privilegios  ^  iam^oidadQB 
y  etendíóiíe^ :  íío  dolo  dada  reioo  pagaba' distintos  uDlpiiostoa  ^  sino 
que  en  tmos  tüisinos  se  diferenciab¿  (a  administración  de  cada  mur- 
ta,  que  en  aqtleüa  coáfusion  y  desórden  y  faltade  oentraüzadoay 
de  contabifklad ,  debia  ser  mas  expuesta  qae  nanear  á  todo  género 
de  at)usos  ^  injusticiá^  de  imposible  6  muy  difícil  rq>aracioQ.  fin 
la 'época  signienté ,  muchos  y  muy  notables  fuéroo.  los  buenos 
para  orgáníssar  el  pérsonal  administrativo  de  hacienda'  déla  oue 
néra  inas  sencilla^  menos  arbitraria  y  costosa';  pero,  por  mas  ifne 
sea  anticipar  ana  idea,  que  después  explanarémos,  Ja  oentraliia- 
cion  completa;  ábsoluta  y  Radical,  tal  como  la  teorfe  lacompireDáe, 
en  hacienda  pública  no  se  realizó  en  los  «gtos  xvi  y  x«h>  y^esto 
hacia,  que  fuera  doblemente  dispendiosa  iioa  admíniBtraoio%  que 
conoció  sus  divisiones  de  real  y  popular,  de  Castilla  y  de  otros  rei- 
nos, degeneiral  de  la  hacienda  y  especial  de  algunos  ramos  iodepeii^ 
dientes,  por  cuenta  del  rey  y  por  medio  de  arrendadores  y  otras 
muchas  clasificaciones,  que  lanto  se  oponían  ¿  ia  darid^  .dü  las 
cuentas ,  á  la  exactitud  en  el  manejo  de  fondos ,  y  &  la  joportuoa 
responsabilidad  dé  los  que  de  cualquiera  modo  perjudicaron  ¿  la 
hacienda  del  estado. 

No  podían  fos  Reyes  Católicos  prescindir  de  dictar  notables  dis- 
posiciones sobre  la  organÍ2aciou  del  personal  aJminístraiivo-finaa- 
cíero  como  en  ^  elevada  capacidad  las  habían  dictado  sobre  todos 
ios  ramos  de  la  gobernación  del  pafs ,  y  comprendiendo  qae  el 
desórden  antiguo,  la  falta  de  contabilidad  y  de  estadística  de  ima 
parte  y  de  centralización  en  hacienda,  eran  causas  que  con- 
tribuían muy  principalmente  al  desórden  y  detrimento  de  la  mis- 
ma, crearon  en  1476  las  dos  prímeras  Contadurías  mayores  del 
reino ,  una  de  hacienda',  encargada  del  cobro  y  distribución  de  las 
rentas  públicas ,  y  otra  de  cuentas  para  tomarlas  á  todos  los  que 
manejasen  caudales  de  S.  M.,  dando  origen  asíá  una  administra- 
don  real  sistemática ,  organizada  convenientemente  ,  separando  la 
oontabilidad  de  la  administración  estricta  en  el  centro  de  la  go- 
bernación nacional,  con  subordinados  en  los  extremos^  y  echando 
los  cimientos  de  posteriores  y  muy  provechosas  reformas.  Tetuaa 
los  dos  contadores  de  cada  una  jurisdicción  suficiente  para  ejeca- 
tar  los  cargos  de  su  empleo ,  y  como  natural  consecuencia  ,  la 
facultad  de  nombrar  sus  tenientes ,  asesor ,  escribana  mayor  de 
rentas ,  escribanos  de  contadores  y  de  cámara ,  relator  y  oficudes 
contadores  de  libros^  entre  los  que  se  dividía  el  cargo  ó  recaadla- 
oíon,  y  la  data  ó  distribución  con  los  diferentes  nombres  de  renfat^ 
relaciones  y  extraordinario  los  de  la  primera  ^  y  de  sueldo ,  tier^ 
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(I)  Para  iio  hacer  dertiasiado  ftxtfenSa  la  histdria  de  na^strias  instituciones 
4»hécienda ,  entresacamos  en  esta  uota  ide  las  ordenanzas  de  1476  eq  queisd  • 
trearon  las  diio^CúntAdurifís  mayores,  lo  mas  no^ble  sobre.atríbucÍQne&^e;tQ* 
dos  k»  foncionarios  de  las  mismas.  Los  dos  contadores  mayores  de  ha^íenac^fY 
sos  tenient'^s,  teriian  el  cargo  de  dictar  todas  las  providencias  coí'responaíentés 
Ib  mejor  administración,  cobro  y  distribución  de  la  real  Hacienda,  cortiosupé- 
rior^  jerárquicos  de  la  misma ,  aconsejándose  del  asesor  da  la  ¿ontadubláen 
kB  oe^ociof^  de  íusticía  en  que/hubieran  de  intervenir,  fuosoficiale^  can^ap{orfi9 
4e  libros  la  eraníittfs,  dos  para  cada  libro  i  L^os  de  sue/cíos  llevaban  Ja 
«meta  de  los  sueldos  ó  haberes  de  la  trópa(de  donde  se  la  llamó  éoutadóa),  lós 
ik  tierras  de  las  consignaciones,  que  en  Guipúzcoa  yiVizéaya  seha^art  iál^ii* 
nos  militares  de  aquellos  provincias,  en  que  á  los  maravedises  de  sueldo  seila- 
iiiabai«0rro,  según  ja  ley  d^  Partidas.  Los  de  acostanfUento  tenenoias^j  eort^ 
rían  con  la  cuenta  de  lo  que  se  pagaba  á  los  tenientes  de  los  castillos,  cuyo  ra- 
mo de  sueldos  se.Uamó  acostamiento :  los  de  quitaciones  corriain  con  otro  ramo 
de  sueldos  que  em  el  de  los  que  se  daban  al  ministerio  6  empleados  eivilesy  Ua- 
nodos  quitaciones ,  para  distinguirlos  de  los  sueldos  del  ejórcitb :  los  deiwer- 
cedes ,  corrían  con  los  asientos  de  las  aue  los  reyes  hacían  perpétuas  ó  teniK 
porales,  rebajándolas  en  las  cuentas  oel  cargo ,  llevando  rason  de  los  juros 
flítaidos  en  reatas ,  y  de  los  sagetos  que  los  liabian  de  tener,  y  examinando 
eo  su  caso  las  escrituras  y  mandatos  que  justiñcaban  toda  clase  de  mercedes. 
Es  de  notar  una  cosa,  tratándose  de  los  libros  de  la  da^a,  y  es,  que  en  ntnguáo 
de  ellos  se  hacía  mención  de  otra  cosaf  mas  que  de  sueldos  dé  miHtares  j  em- 
fieados  ctriles  ó'  mercedes,  sin  constar  que  se  tomase  razón  de  las  cantidades 
nvertidas  en  mejoras  materiales  y  otros  ^stos  piíblicos ,  que  en  la  épooa  de 
Im  Reyes  Católicos  principalmente ,  se  hicieron ,  debiendo  atribuirse  sin  duda 
esta  fetta ,  á  que  los  grandes  recursos  nacionales  se  invirtieron  desde  fines 
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minios  españoles.  Esta  noticia  de  los  libros  de  la  data  no  d^apor  lo  tanto  <le 
Kr  interesante ,  tratándose  de  averiguar  la  inversión  de  los  fondos  naoiona- 
les  desde  los  Reyes  Católicos.  Los  contadores  del  cargo  eran  seis  doB  psuta, 
<ada  libro,  rentas  y  relaciones  y  extraordinarios.  Los  contadores  de  rentas  6 
téhres,  tenían  á  sn  cargo  el  personal  de  la  recaudación  de  las  rentas,  y  como 
tales,  despachaban  las  receptorías  ó  provisiones  para  la  cobranza  de  m  reo- 
tis;  y  toniabán  razón  de  las  fianzas  que  dbiben  loi  tesoreros  y  receptores :  los 
de  ráaciones  cuidaban  de  formar  las  relaciones  de  cargo  de  lo  que  entrega- 
hm  los  tesoreros  y  receptores  de  cada  partido,  con  expresión  de  los  Juros  y 
rebajas  que  en  cada  distrito  hubiese  en  las  rentas ,  es  decir ,  que  estaran  ea^ 
cu'^mIos  de  las  rentas,  en  parte  enajenadas ,  empeñadas  ó  gravadas  con  ju- 
ros. Los  de  lo  extraordinario ,  corrían  con  las  relaciones  de  aqüellas  rentas 
en  que  no  habia  juros  situados ,  que  como  eran  las  menos,  se  llamaban  l(> 
eitram^inarío.  Enl  a  ooiUíuturia  mayor  de  hacienda  habia  además  un  escri^ 
bono  de  rentas  que  intervenía  en  todo  el  manejo  de  la  real  hacienda^ 
asentando  en  sus  libros  particuhu'es  lo  relativo  á  las  rentas ,  encabezados 
tomo  á  las  arrendadas  y  administradas  en  la  forma  siguiente :  para  las  enca- 
bezadas se  otorgaba  ante  dicho  escribano  por  el  reino ,  el  encabezamiento 
onaral  de  las  alcabalas  y  tercias;  para  losarrendadamientos  de  rentas,  recí-* 
na  las  posturas  y  pujas,  de  las  que  daba  cuenta  á  los  cóntadores  mayores ,  y 
tote  él  se  otorgaban  los  remates  y  fianzas:  para  administrar  las  rentas,  des^ 
pachste  las  comisiones  6  mstruccíones,  llevaba  la  correspondencia  oon  los 
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.íatíiQítaistrfttívo-fiiiaficíerQ,  qu^  ha  dejado  jmucbo  que  a4inirar  f 

jt^etíder  .enitieiDpoa  mas  modéreos.  ^Es  de  advertir,  que  en  na 
príocipío.  DO  era  muy  considerable  la  ocupación  de  las  coota- 
duriaSt  ui  en  lo  económico;  porque  las  rentas  de  la  cofona 

-eran  pocas  ^  y  de  ellas  administraba  el  reino  los  servicios,  y  por 
'«sicabeíaimieDto  general  las  aleábalas  y  tercias  valiéndose  al  efec* 
tb  d^  los  procuradores  diputados  y  dando  cuenta  á  las  ciudadés  y 
villas  del  desempeño  de  su  cargo >  ni  en  lo  judicial;  porque  na 

testaban  inhibidos  los  demás  tribunales  y  y  especialmente  el  Conse- 
jo Real,  del  conocimiento  en  apelación  y  suprema  instancia  de  Ms 
causas  y  negocios  de  hacienda;  pero  no  obstante,  fuéronpóralgOB 

.^iepipo  el  cuerpo  superior  y  especial  de  hacienda  de  nuestra  pa- 
tria. Desde  el  reinado  de  Felipe  11  se  introdujeron  en  las  contadurías 

mayores  algunas  variaciones  (1).  Pero  ninguna  de  las  reformas 

*  ■ 

-  ifliDUDlsiradores ,  y  daba  cuenta  de  ^Ua  á  los  contadores  ||)ayores^  para  que 
-proveyesen.  De  los  libros  del  escribano  se  pasaban  las  noticias  de  \o  encabeit- 
-«o á los  contadores  de  rentas,  para'que  formasen  las  receptorías  para  loa 
meros  ejecutores  de  los  partidos  encargados  de  hacer  que  los  ^u^os  otoroa- 

.  fien  «sus.  respectivos  encabezamientos,  y  las  noticias  de  lo  administrado,  áloa 
contadores  de  relaciorm^  para  que  supiesen  lo  que  cabía 'á  cada  situad#. 
r  Im, contadores  mayores  de  cuentas,  que  eran  dos ,  y  sus  dos  tenientes,  que 

-  tenían  por  objeto  cuidar  de  que  se  to'masen  las  cuentas  á  los  oue  hubiesen  <u»8* 
eknpeñado  cargos  de  rentas,  eran  en  cierto  modo  lo  que  en  el  día  son  Ja  Diree- 
tion  general  de  contabilidad  y  el  Tritmnal  mayor  de  cuentas.  Al  efecto  se  reu^ 
t)íán  todos  los  días  á  despachar  los  negocios  que  ocurrían,  tomando  el  pare- 
cer del  o^aor  de  esta  contaduría  en  los  casos  de  justicia ,  y  librar  los  emph- 

>aa^ieol08,  para  que  viniesen  á  dar  cuenta^  los  recq)tore8  y  demás  respom- 
iiles  y  y  presentados ,  se  Ies  tomaba  cuentas  del  cargo  y  de  la  data  que  resul- 
taba de  Ilotas,  que  pasaba  la  contaduría  mayor  de  bacienda ,  ejecutando  aque- 
•41a  operación  los  oficíales  contadores,  dos  de  libros ,  y  otros  dos.de  restuUu; 
jJos  prápaeros;  que  sentaban  las  provisiones  y  despachos  que  por  la  contaduría 
<de  cuentas  se  aespchaban  y  cuidaban  de  formar  los  finiquitos  ó  cartas  de  pa- 
igo,  y  los  deresulías,  que  ordenaban  y  comprobábanlas  cuentas,  sacando  Jos 
-ilcanees  ó  resultas.  Las  contadurías,  además,  como  juzgado  6  tribunal  de 
sliacienda  y  de  cuentas ,  tenían  á  $us  órdenes  un  asesor  cada  una,  dos  escrt- 
-b^wm  de  {Contadores,  dos  de  cámara  ,  y  un  relator,  y  otros  dependientes, 
£i»f06  cargos  eran  actuar  en  los  negocios  de  justicia,  sobre  recauaacion ,  di^- 
4irÍDUcion,  ó  sobre  cuentas  con  las  fungiónos  propias  de  sus  respectivos  ondea. 
.^"Véanse  roas  pormenores  sobre  la  organización  de  las  dos  primeras  contadu- 
^ÜB  mayor^,  en  las  ordenanzas  de  AJadrígal  de  i476,  copiadas  en  el  tít.  6, 
lUbv  IX » de  la  HecopUacion, 

-  •  (1)  Eo  4654  se  agregaron  á  la  contadutía  de  Hacienda  tres  letrados  en 

,de  un  a$e^r,  que  juntos  con  dos  ministros  del  conoto  reai,  fallasen  Jos  nego- 
cios de  justida;  con  inlúbídon  de  los  dos  contadores  mayores  no  letrados,  reoo- 
4)íéndose  además  en  aquel  añoá  4  las,  9  antiguas  contadurías  de  libros  de  haciea- 
dttrEn  iMS^y  69  se  elevé  á  tres  el  númerode contadores HUkyores  de  hacienh 
da^.á  3  Job  de  cuenitas,  yjá'4  los  oidoves  de  aquella  contaduría,  ag|ce|gápdo«e 
m  t^oínm>  á  iai  misma^  encareado  de.  conservar  en  caja  los  fondos  del  estu- 
co h^sla  su  i^Teísioni,  y,  un. íscaL  letrado  y  un  recepipy  de  akanc«s  á  la.^ 
Mentosi ,  Giii«i<5Si  se  auiQenlaroii  ui^ catador  de  la  ro^  y  otro  deja  oo/p 
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atoraba  esenoialmdate  las  bases  de  la  anligaa  atoiáistra^ 
tral  de  hacienda ,  ni  la  daban  la  unidad  laa  requerida :  dentro  de 
aquellas  habia  asesores  cuya  influencia  siempre  cfecienle  ^n*^^? 
d¿  á  disminuir  la  de  los  contadores  mayores  hasta  aMlar)- 
sos  votos  en  los  asuntos  de  justicia,  y  una  y  otra  eonfodurfa  se  ve*  * 
nian  compartiendo,  sin  deslinde  claro  en  sus  respectivas  atribooio-  . 
oes,  el  manejo  de  toda  la  fortuna  del  estado.  Para  remediar  estof  ^ 
ÍDOoovenientes  y  dar  ¿  la  administración  suprema  de  hacienda  )t  [ 
centralización  oportuna  Felipe  11,  por  laá  ordenanzas  del  Pardo  de^ ' 
1593,  suprimió  primero  los  contadores  mayores  y  sus  tenieQte|i'' 
creando  en  su  lugar  el  Consejo  de  Hacienda ,  agregando  al  ^ 
mo  las  dos  antiguas  contadurías  mayores  de  hacienda  y  de  cdepi*- 
tas  y  el  antiguo  tribunal  compuesto  hasta  entonces  de  contad(M^^y 
oidores  constituyendo  otro  especial  denominado  ^.oidores.  Oe  e^  \ 
modo  dentro  de  aquel  concierto  habia  una  rueda  administrativa  ^ 
«ncai^^a  del  alto  gobierno  de  la  hacienda,  otra  de  la  adminis^  ^ 
tracion  minuciosa  ó  de  pormenores  de  las  rentas,  otradela»euen- 
tas  públicas  y  otra  de  resolverlos  negocios  de  justicia,  que  se  sus-* ' 
citasen  por  la  acción  de  las  otras;  sin  que  dentro  del  consejo  cho-^  ^ 
casen  elementos  judiciales  y  gubernativos,  como  en  el  tiempo  en  qu^i  | 
fos  asesores  convertidos  en  ddores  formaban  parte  de^  una  de  las 
dos  mayores  contadmias  (1).  Sin  embargo  de  todo  necesario  es  re- 
cordar que  aun  no  se  habia  completado  la  unidad  administrativo*  ; 
financiera  en  el  alto  personal  de  hacienda  con  estas  reformas;  por-  ' 

para  que  llevasen  un  libro,  per  donde  sacudiese  saber  el  estado  de  la.roiil  , 
hacienda  á  todas  horas,  y  dos  contadores  de  penas  de  cáa^ra  que  llevasen  la 
«oenta  de  las  mismas. 

(i)  El  consejo  de  hacienda,  propiamente  dicho,  compuesto  de  un  pre^ 
adente,  dos  contadores  de  los  cuatro  de  hacienda,  dos  minisiros  dd  consejo.  • 
real,  un  Gacal  y  un  secretario,  trataba  del  gobierno  de  |las  rentas  por  ma^or  .| 
(dice  Gallardo) ,  es  decir,  en  general,  y  de  remitir  los  negocios  de  justicia  i 
105  oidores.  La  contaduria  mayor  de  hacienda  (otra  rueda  del  gran  consejo)^  ' 
compuesta  de  cuatro  contadores  de  ella,  aunque  no  llamados  mayores ,  estaba  ' 
«Kargada  de  los  pormenores  y  parte  reglamentaria  administrativa ,  de  ks  < 
rentas,  propiamente  dicha,  remitiendo  los  negocios  de  justicia  á  los  oidores.  [ 
Q  tríblunal  de  oidores ,  parte  también  del  consejo ,  verdadero  tribunal  da 
roitas  y  de  cuentas ,  cómpuesto  de  cuatro  letrados  y  un  fiscal  y  un  contador  ^ 
ée  la  contaduría  mayor  de  hacienda,  cuidaba  de  la  vista  y  terminación  de  los 
pleitos  y  negocios  de  justicia  de  hacienda  y  de  cuentas.  Y  la  contaduria 
yor  de  cuentas,  compuesta'  de  cuatro  contadores  y  un  fiscal  de  capa  y  espada. 
encarg»ia  de  la  alta  contabilidad  pública ,  examinaba  las  cuentas  de  ía  hacioi- ; 
da,  remitiendo  los  pteítos  entre  partes  á  los  oidores ,  á  cuya  vista  asistía  uno 
de  aquellos  contadores  para  informar,  y  ordenaba  todas  las  cuentas  p(nr  mecHa  > 
de  los  fünctonaríos  subulternos,  que  se  la  agregaron.  Es  de  advertir  que  á  ^ 
estas  cuatro  ruedas  ó  consejos  se  llamaba  tribunales  por  su  earáeter  áe  emt^i 
pos  colegiados,  y  porque  en  primera  iqskaneía  conocían  el  consejo  y  las  dM ' 
contadurías  mayores  de  todos  los  negocios ,  remitiéndolos  en  segunda  al  tírí*' 
iraoal  de  cndoresdd  consejo  mismo. 
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rior»  babia  prioiero  \d^díputacim  del  reino  y  dieepués  ademáa  laco^  • 
mimn  áei  miUime$  yq\ke  entendiau  dol  gohWoo^iy  oobranza  de 
lo$;3W^icio&  directos/ aloabalasí  tercias  é.iimpueatos  iodirectos  coa  . 
eUQombr^  de  miU<»oesy  y  el  Censejo;  daCastUla,  conio  iribHoal  det 
jiiat.ksia  resolvja:  las  cuestiones  sq^cUad^  por  la  admini^tracioD  de 
aqu^loa  proeoradores  y  sentenciaba  lo3<  pleitos  relali vos. á.  los  im-  : 
piifslos  por  eilois  recaiidadosi  basta  el  momeato  ei^  que  iogresaban 
eD^las!ar)eas  reales^  desde  cuyp  tiempo  erap  de  la  exclu^va  eompe- 
tenoia  del  Consejo  de  Hacienda  los  pleitos  y  cuesüonea  susqitadosr ; 
sobfie  aquellos  puntos^  Mas  tarde  fué  cuando  Ilegc)  &  conocerse 
la  i  perfecta  uaidad  y  ceairalizazion  administrativo- flna»ciera. 

\  Creado  el  Consejo,,  fuéron  inGnitas  las  refpnna^  que  sufrió  su 
plaoBtaw  1602-,  3e<refMnden  el  Consejo  propiamente  dicbo  y  la 
CfiüDtaduflainiiyor  de  hacienda  en  un  solo  tribunal  coq  ambos  sioin»^^  ^ 
bresi»  el  .tribunal  de  oidores  adquij^e  mas  preponderaQoia  aumeo- 
tándóeesuis  ministros  ,  la  Contaduria  mayor  de  cuentas '^e  oon^ 
Tierte  en  verdadero  tribunal  de  cuenta^ ,  teniendo  sus  contadores 
subalternos  para  llevar  la  Contabilidad.  En  1621  y  10^1 ,  sq  si;- 
prifif  en  ajgunos  vocales  y  funcionarios  del  Consejo ,  que  entorpe-: 
ciafl,  lejos  de  acelerar,  la  marcba  de  los  distintos  negocios,  6  que. 
erao  ruedas  inútiles  en  el  mismo  ^  y  eji  1658  se  progresó  en  esta 

tmveebosa^sejEuda  de  excusar  gastos  y  sueldK>$>  y  dar  wi^paso  há,cia  . 
a>iiinidad  de .  todala  adosimstraciont  financiera,  incorpora,ndQ  al  Coa- 
sejo,  según  en  otro  lugar  digimos,  la  comisión  de  millones  á  la  sazón 
creadd ;  i^ctayéndola  en  el  mismo'  í3ph  el  nombre  de  salá  de  mi^ 
Uó^és  con  Ignál  siprema  autoridad  que  las  demás  del  Consejo,  for- 
mada de  cuatro  consejeros  nombrados  por  S.  M. ,  y  cuatro  comi- 
sados dA  reino  *  pero  aquellá  reforma,  que  no  dejaba  de  confor- 
mt^  cem  la  teoría  de  toda  buena  organización  admii^istratívá,  ' 
filé  tgi  golpe  de  muerte  para  las  libertades  de  los  pueblos,  que  no 
sojo  intervenían  yanominalmentepormediodesuscórteseael  otor-  ., 
gattidnto  de  sus  impuesiosi  ,  sino  que  perdieron  además  así  su  ad-^  > 
mtíií$tra(jion'pfflmíHar  con  jurisdicción  independiente ,  ahogando  Ite  * 
otf;'o$'ipj'etnbros  del  Consejo ,  en  mas  númer'o  y  cada  vez  máé  lii- 
fiu^eoileSff  lis^  representación  y  votos  de  los  comísaríp^  popular  es  (1). 

(\)  He  aquí  en  esendu  lus  reformas. produi^das  por  aqüeí)a, incorporación^  , 
El.Couíieju  se  dividió  en  tres  salíts,  como  en¡tres.cl^ses  sus  negocios;.  A  Ja  sa^  .. 
kbde  i^oóim^o,  compuesta  de  ios  ion^^ionariós  ^  opns^  propiamente  di-r,, 
cím  mi  m^j^ftm  ;de  hks  pomiwios  dal  f eipo,  porr^pondiam  negocios  det^ 
S(4a«reiM»99trÁ  te'i^^iIftU^  negpoüDs  de  gobierno  de  §q1o.  miHones.  A  la 
salfh4á>(HÍí%^';eDii^  de  M  c^miciarips»  teniendo  yQlo  depMro.bonor^.« 
ilincid<}  á  fl|ÍQDÍ9r  ,ynibrj<^i.pe^a^  PQgQcio$.qf)i$tosdejgóbie]v  . 

m-f  jw^í^jftk'y-líi^ítejttítici^-ge.W  las  renUp  tapluso^  íps'nv^nfis^  Ea  la^., 
fBmmtím  f  fartma  ae^umafoii  en  una  mi^pci^rpin^ Ja^.fi^i^fAÍ^f^^ 
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La  adfoíDistraoioM  de  bacieofla,  á  pesar  ^e  t^nta^  i^eformas,  ^o- 
leíáaflo  obsts^ote  da  an  defecto  considerable  que  era  preciso  sub-^  ' 
sanar;  tal  era  el  de  ejercer  un  cuerpo  colegiado,  como  era  el  boíl- 
sejo  de  hacienda ,  funciones  de  la  administración  activa ,  qüe  síeiá* 
pre  son  mas  propias  de  una  autoridad  unipersonal,  para  que* 
se  imponga  A  toda  la  gobernación  rentística  un  sello  de  unidad ' 
y  de  presteza  que  no  puqde  daría  un  consejo  compuesto  de  dife- ' 
Mtes  votos,,  en  que  todas  las  deliberaciones  deben  tomarse  á  ^lu-  ' 
raüdad  (Revotes,  entorpeciendo  y  haciendo  inoportunas  á  veces 
disposiciones,  que  deben  adoptarse  siii  demora.  Para  remediar  este 
inconveniente  Cárlos  II,  en  1687,  aumentó  una  rueda  m^s  á  la 
máqnina  administrativa,  creando  el  cargo  de  Superintendente  ge-' 
neral  de  hacienda,  que  desde  entonces  hasta  hoy  dia,  con  aquel 
nombre  primero ,  y  después  con  el  de  ministro  de  hacienda ,  ha 
sHo  un  empleo  de  los  de  mas  autoridad  del  reino ,  á  quien  só  ha 
confiado  Ja  suprema  dirección  del  cobro,  adrtiinistracion  y  distri-' 
badon  die  la  real  hacienda  de  España  é  Indias,  estándole  subordi-'.' 
nadas  todas  las  dependencias  del  ramo ,  y  dictando  las  dispo- 
siciones generales,  que  deben  regir  sobre  el  mismo'  (1).  Desde 

'  I  ■  '¿ 

d8  rentas  y  millones,  suprimiendo  así  empleaílos  y  sueldos,  que  antes  se  des- 
tinaban  á  las  administraciones  de  rentas  real  y  popular  separadas.  Y  en  d 
consejo  mismo,  después  por  la  nueva  planta  de  se  hicieron  econorafas' 
eo  las  tres  salas  y  en  sus  respectivas  contadurías  de  libros  y  demás  dependen^ 
das,  reduciendo  al  número  preciso  todos  sus  funcionarios,  y  á  la  cantidad  in- 
dispensable sus.  haberes  y  gastop,  "Véanse  mas  pormenores  en  Gallardo,  Origen 
4  íító  renías,  tom.  I,  lio.  I. 

(i)  El  primer  superintendente  general  fué  el  marqués  de  los  Yélez; 
en  1709  lo  rué  el  daque^de  Veraguas.  Después  Felipe  V  coníinó  este  cargo, 
b^eel  nombre  de  Veedor  general  /  á  su  primer  ministro  l>-  Juan  de  Orh^ 
Soprimido  el  cargo  de  Veedor  en  1715,  se  encargd  en  1710  la  adininistracion 
suprema  de  las  rentas  generales  y  del  tabaco,  aunque  sin  el  nombre  de  super- 
intendente general ,  pero  con  la  ftmdones  de  este  cargo  ,al  marqués  de  Vft- 
dfllo,  y  después  á  D.  José  Rodrigó,  en  1720  al  marqués  de  Campoftorido ,  «a 
n^áD.  Fernando  Verdes  Montenegro,  luego  á  p.  Juan  B.  Orendain  ;  eB 
i726  áD.  José  Patino,  en  1736  al  marqués  de  Torrenueva;  en  1739  á  don 
J.  B.  Iturralde  marqués  de  Murillo ;  en  1740  tuvo  este  cargo  D.  José  del 
Campillo :  en  1743  se  encargó  de  esta  secretaría  el  marqués  de  la  Ensenaidá, 
desempeñándola  hasta  1734,  en  (juc  entró á  servirla  D.  J.  J.  Gaona  y  Porto- 
cinero,  conde  de  Valparaíso;  sucedióle  en  1750  (ú  marqués  de  Squilace,  y  ¡1 
«8le,  en  1766,  D.  Miguel  de  Mezquíz,  conde  de  Gauüu;  á  esto  D.  Pedro  Lere- 
na,  en  1785,  y  D.  Diega  GardcKjui,  en  1792;  á  este  D.  Pedro  Várela  en  179C;  ¿ 
Várela, el  marqués  de  las  Horn.azas  en  17n7;  á  este  D.  Francisco  Saavedra  e» 
el  mismo  año;  y  á  este  D.  Miguel  Cayetano  Soler,  en  1798.  En  ei  siglo  preU 
H&tebaa.GguraílQ  en  la. secretaria  do  liacieinlu  {(or  el  órden  siguiente  D.  Jo-^ 
8fc Canga  Arguelles  (1^0^,  J^^ü),  D.  Murün  de  Garay  (18i7J,  D.  Luis  Lope^t 
iMesteroe  (1823  y.  varios .año^  siguienteá).  el  conde  tl^  Toi™  (1834), 
*zahal(183^  y. varios  aq^  de^u^s),  P.  Alejandfo  Mqa  ílSiSr'*^,  ií7J,  Peña 
Agw^o  amh Salamanca  ( 184í[) J>.  iuán líprtfaa de,Ító{|s), Brayójíuríllo 
(1849,50,  o  i,  52),  BermudeE  de  CÍtótro>*'X  W 
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aquella  fecha ,  todas  las  teodeacias  fuéroQ  d  de/biKtar  la  interteá- 
oioa  del  consto  de  hacieoda,  y  á  ensanchar  el  círculo  dó  atribn- 
oiones  del  superintendente ,  hasta  venir  á  quedar  reducido  el  prt- 
mero  á  un  alto  cuerpo  superior  consultivo  y  tribunal  de  al¿da 
en  los  negocios  judiciales  de  hacienda,  y  á  convertir  al  seg^undo  en 
administrador  supremo  de  todas  las  rentas  reales  y  j  en  juez  pri-- 
vativo,  que  por  sí,  ó  por  medio  de  sus  delegados  en  las  provincias, 
oonocia  en  primera  instancia  de  todas  las  reclamaciones ,  pleitos 
y  causas  suscitadas  con  motivo  de  su  acción  ^  ó  en  provecho  ó ' 
perjuicio  de  la  hacienda  pública  ,  pudiendo  apelarse  de  sus  pro* 
videncias  al  coasejo. 

m. 

Consecuencia  de  esta  nueva  creación ,  y  para  simplificar  las 
administraciones  subalternas  dándolas  la  subordinación  y  unidad 
4e  que  antes  carecían ,  fué  la  creación  en  1691  de  los  superín^ 
tendentes  de  provincia  en  cada  uno  de  las  veintiuna  de  Castilla, 
á  cuyo  cargo  corría  la  superior  y  centralizada  administración  pro- 
vincial de  todas  las  rentas  de  las  mismas ,  y  la  sustanciacion,  como 
subdelegados  del  superintendente  general ,  de  todas  las  causas  da 
contrabando  y  defraudación  cometidas  en  todos  los  ramos  de  ha- 
cienda ,  basta  remitir  los  procesos  para  sentencia  al  supremo  jefa 
l^rárquico. 

La  administración  provincial  de  hacienda,  era  doble  *  un  prin- 
cipio ,  según  antes  dijimos ,  real  y  popular,  con  admin  "radores 
y  receptores  de  rentas ,  y  comisarios  y  receptores  de  m  i  ^nes  y 
servicios;  pero  al  finalizar  el  siglo  xvii, refundidas  las admmistra - 
cienes  de  millones  en  las  de  rentas  y  cuentas  y  suprimida  adem&s 
desde  1694  la  diputación  del  reino  ó  de  alcabalas,  corrieron  á 
cargo  fie  los  superintendentes  provinciales,  como  jefes ,  y  de  los 
contadores ,  administradores  y  tesoreros  las  funciones  de  la  recau- 
dación ,  concentración  y  distribución  de  los  fondos  provinciales;  y 
la  administración  de  partido  á  cargo  de  los  administradores-oon-^ 
tadores ,  y  de  los  receptores  de  distrito,  que  por  sí  ó  por  medio  de 
6(ros  funcionarios  mas  subalternos  propios  de  cada  localidad,  cui- 

menecli  (i853  y  U),  Collado  (1854),  D.  Pascual  Madoz  (1855) ,  D.  FnoH 
-dsco Santa  Cruz  (1856),  D.  Pedro  Salayerrfa  (1656,  58»  59,  60,  etc.) 
Ú.  Manuel  García  Barzanallana  (  1856  y  57),  D.  José  Sarnihez  Oct^ 
ña  (  1858),  y  otros  hombres  públicos,  que  han  sabido  conquistarse  tuit 
reputación  notable  en  este  elevado  cargo.  Por  las  fechas  oitadaR  del  sí* 

S'6  XVIII  y  xti  se  ve  la  mayor  movilidad  ministerial,  que  ha  habido  ea 
presente,  efecto  inmediato  de  las  continuas  oscitaeiones  pdítieas,  po# 
que  hemos  atravesado  desde  las  primeras  reformas,  y  con  motivo  de  Us 
guerras  y  excisiones  de  partidos,  que  tanto  se  han  reproducido  en  nuestra 
patria  de  algunos  aüos  á  e^tá  parte. 
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daban  de  la  percepción  de  los  impuestos  y  de  la  etttregn  de  los 
mismos,  dando  sus  cuentaá  en  las  tesorerías  di»  provincia.  *  * 

Con  estas  reformas  la  organización  del  persooial  d&booienda;  ^ 
8i  no  tan  bien  .arreglado  como  después,  era  ya  mas  eoonómida  y  ^ 
sencilla  y  menos  con^plicada  que  en  época  anterior;  las  instnio* 
cienes  para  la  administración  de  rentas  eran  mas  claras  y  respe*^ 
tadas  :  los  cuentas  se  podían  llevar  mejor ,  en  virtud  de  notables ' 
disposiciones  de  esta  época  sobre  contabilidad  (i)  y  habiendo  tan 
notables  funcionarios  encargados  de  este  ramo;  y  si  aun  habrá  des-  ^ 
aciertos  y  abusos ,  y  malversaciones  y  fraudes  en  el  manejo  dé  1& 
hacienda,  no  era  porfgiltadeprescripcionesreglamentariasydeeor-* 
tapisas  legales;  era,  porque  los  últimos  reyes  austríacos  dejaron  de 
ser  reyes ,  entregando  la  gobernación  pública  &  manos  avaras ,  ó  i 
á  torpes  favoritos. 

IV. 

Otros  inconvenientes ,  no  obstante ,  tuvo  desde  el  principio  hasta ' 
el  fin  de  la  casa  de  Austria  la  organización  administrativo-financiera:  • 
uno,  dimanado  de  la  falta  de  uniformidad  en  la  gerarquía  adminis*"- 
trativa;  pues,  como  en  la  época  anterior,  las  provincias  que  no  eran  dg^ 
Castilla,  pagando  generalmente  menos  quelas  deesta,  y  conooieado ' 
menor  número  de  tributos,  tuvieron  en  sus  propios  territorios  dis- 
tinto órden  de  funcionarios :  tales  eran,  por  ejemplo,  las  de  Ara*  ' 

£on  en  que  continuaron  conociéndose  los  caraos  de  baile  general ^  \ 
Mes parliculares ,  maestre  racional^  coadjutores^  etc.,  y  otros- 
particulares  con  sus  primitivas  é  importantes  atribuciones  hasta  lat 
abolición  de  sus  fueros ,  en  la  época  siguiente  ,  desempeñando  el ' 
primero  la  administración  de  las  rentas  de  aquella  corona ,  y  ¡áe- 
ddiendo  los  pleitos,  que  se  suscitaban  sobre  asuntos  del  palrimomo' 
del  rey  ó  de  la  nación,  que  entonces  seguían  siendo  una  mtdma' 
cosa,  administrando  los  6a/feí/?arftcí»/am,  sobre  todo  en  Valencia, 
las  fincas  y  derechos  reales ,  y  tomando  las  ouentas  k  todos  coni 
la  mayor  exactitad  el  maestre  racional  y  sus  coadjutores;  pero 
tén^e  en  cuenta  que  todos  estos  funcionarios  y  algunos  otros  pe** 
culkres  de  las  diversas  provincias  de  Aragón,  de  Navarra  y  de  las 
provincias  Vascongadas,  encargados  de  sus  ramos  especiales  del 
rentas ,  estaban  centralizados  y  reconocían  por  jefes  superiores  á 
los  que  lo  eran  de  toda  la  hacienda  naoionaU  las  C!ontadaria3  mar 
yores ,  primero,  y  el  Consejo  y  Superintendente  general  de  la  mis- 
ma después. 

(i)  Eu  las  ordenanzas  de  Bladrigal  en  1476,  organizando  las  dos  Gont^¿lüV 
rías  mayores  y  en  los  decretos  de  creación  y  reformas  del  Conejo  de  hacien- 
da, se  hallan  importantes  disposiciones  sobre  la  manera  de  darse  y^  llevarse  ttl 
cuentas  públicas. 
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,  fil .  olr^  iacpavepieote,  ana  nías  grave  p^uA  :  qra,.qjiQ  e^íl^ga^| 
de  administrar  la  hacienda  pública  los  fuocioaarios  iel  estado^  co^ , 
mqM  iiat,ural ,  corria  mas  jbíeA  &  cargo,  de  arm(í(Kfbm  y  osdn- 
tiiiaSf  originándose  de  ello  los  mayores  i;nales.  Los  arrendadores 
de  rentas,  puede  decirse  que  eran  la  regla  general  en  la  época 
au8tria<^,  mientras  que  los  administradores  públicos  de  las  mis- 
mas la  excepción  :  en  manos  de  aquellos  la  mayor  part^  de  las 
r^qtas  desde  los  prgneros  dias  de  la  dinastía  a  ustriaca ,  como  lo  ha- , 
biau  estado  en  la  época  anterior,  y  extranjeros  en  su  mayor  parte^ 
ayentureroSy  ílainenGos ,  alemanes,  genoveses  y  toda  clase  de  gen- 
tes que  vinieron  con  la  casa  Habsburg  á  mecjírar  y  enriquecerse 
áí  costa  de  nuestros  abrupiados  pueblo$  y  tesoro,  fuéron  enE$f-, 
paña^en  los  siglos  xvi  y  xvu,,  verdaderas  sanguijuelas  del  estado^, 
que  con  sus  depredaciones ,  fraudes  y  quiebras ,  dieron  origen  á 
muchas  de  las  mas  notables  casas  del  reino ,  y  á  las  infinitas  amar- 
gas quejas  producidas  en  vano  por  las  córtes,  en  un  tiempo  en  que 
poderío  é  influencia  habia  decaido.  Ai^^es  de  aquella  dinastía, 
]£^^eina  Católica  las  hablan  escuchado.,  ordenando,  pjua 
los  males,  que  se  encabezasen  los, pueblos  e|^6o^eif(lf^do  por  esté 
medio  ,4  sus  procuradores  de  pórtes  y  admimstradores  particula- 
res,  la  icpbranza^  pero  los  encabezamientos ,  fuera  de  alguna  par-  j 
te  de  las  alcabalas  y  tercas ,  no  se  usaron ,  y  los  decretos  de  aque-. 
Uqs  ilustrados  moiiarcas,  sobre  este  punto  comp  sobre  otros  ecooó- 
micos^  cayeron  e¡x  el  olvido^  confia^do  los  monarcas  á  arrendadores 
la. administración  da  la  hacienda,  por  las  urgfBncias  continuas,  y, 
por  el  aljcieAte  de  las  anticipaciones  de  dinero,  que  qfrecian  aque*:, 
fias, negociantes,  turbas  de  usureros,  que  de  Génova ,  Ftándes  y^ 
AJepiania  venian  á  España  sin  cesar,  ppbres  y  hambrientos  para^ 
(toien  puestra  riqueza  comp  eq  real  enemigo  (según  l^  frase 
d6[iui(  consecro  de  Felipe  II),  con.  el  título  de  arbUristas  ó  inven-, 
tpnei?  de  ruinosos  tributos  y  con  el  de  ase^Uislq^  y  arrendadores 
prestando  á  ios  monarcas  á  usura  pl  dinero  de  que  habían  sabido^ 
de^^pojar  al  tesoro,  teniendo  además  arrendado  el  percibo  de, 
las,  rentas  públicas^  haciendo  las  exacciones  con  manos  avaras^, 
y  ^aniQuilandp  por  unos  y  otros  medios ;  las  fuentes  de  nuestra  pros-. 
Pfridii4  nacional  ()),  sin  que  la  hacjejida  pudiera  encontrarsi^; 


1 1 )  pébe  détir  se  en  descargo  demuchoé  de  nuestros  buenos  üompatriotas,queeir 
sugdfcláni^es  y  escritos  aquel  liemíK>,  rechazaron  con  el  maypr  calor  las  ra^ 
pinas  v  maldades  de  los  arrendadores,  á  pesaí  de  que  estaban  notablemente  atra- 
sados Jos  estudios  económicos.  Entre  otros  hombres  notables  que  escribieron  en 
contra  (}e  aquello^  abu^os^  figuran  Alcázar  de  Arriaza,  D.  Migu^  Cteorio,  Antolin 
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BatoralmeiUe  UD  órd|8Q  de  oos^s  barU)  lamentable.  lUluchos  luga- 
res quedaron  yermos  por  lias  eje,cuc¡ones  sufridas  t  causa  de  no 
poder  soportar  tantos  arbitrios^  y  por  el  grande  aliciente  de  los  car- 
gos de  ejecutores  y  cobradores  empleados  por  los  asentistas  para 
recaudarlos ,  que  daba  lugar  á  que  muchos  abandonarán  las  artes 
7  oficios  entregarse  á  una  oqupacion,  que  sin  fatiga  les  pro- 
porcionaba comodidades;  muchos  arrendadores  por  otra  parte  to- 
maban las  rentas  al  desperdicio,  ganando  en  el  asiento  una  crecida 
cantidad  ,  por  haber  sabido  apartar  con  tramas  á  los  licitadores: 
quedaban  además  casi  siempre  en  descubierto  con  la  hacienda ,  y 
alegando  ^  pérdidas  y  partidas  incobrables ,  lograban  perdones  y  ' 
rocompensas,  y  era  tan  grande  el  influjo  de  estos  funestos  hom- 
bres cerca  del  gobierno ,  que.  frecuentemente  ascendían  á  cortseje- 
ros  y  ministros  de  la  eon^taduría  mayor,  impidiendo  asi  las  refor- 
mas. Como/]büiiiibre3  de  negocio^  ó  agiptistas  ,  ofrecian  por  otra 
parle  á  los  soberanos  íbndos  para  cubrir  las  urgencias  de  la  corona 
bajo  réditos  ¿intereses  considerables;  y  esto  mismo  aumentaba, 
la  pepuria  y  el  déficit  y  la  necesidad  de  sobrecargar  con  tributos  [ 
y  flíb§(8(Sy  que  lio  teniendo  un  carácter  verdaderamente  económico, 
ni^aéándose  en  buenos  principios  rentísticos ,  afligían  mas  y  mas 
i}os  pi^^bjos  /sin  ^rjquecer  al  tesoro,  Píacian  otras  necesidades, 
yjc^viaq  Is^si  iespeculaciones  y  agios  de  los  préstamos  hechos  al 
eigfio^  j  nqevamentq  á  reproducirse  sin  fin  las  miserias  y  aflic- 


lt(iíes  en  fos  9i§los  xfi  y  XiVii^  Arriaza  Jos  ridicplizaba  diciendo  que  no  traiao  al 
T6iir  á  España  roas  que  ia  capa  al  hombro.  Osorioles  atribuye  la  ruina  del  opu- 
lento comercio  dé'Sevína  con  la  rebaja  de  derechos  á  los  extranjéros  desde  30 
á  2r por  100,  efeVando  todas  sus  estafas  á  200.000,000  de  pesos.  Antolin  de  la  ' 
Serod  calcula  en 'f50;000 el  námer*  de  los  recaudadores  de  su  tiempo,  llaioáiir.  > 
doloi  gentó  des^lfdenada  y  viciosa,  y  calculandolsus  ganancias  en  550.000,000  ■ 
relies.  Cervantes  decia  de  Jos  oficios  de  arrendadores,  en  su  Quijote  y  «qiie  j 
auogue  lleva  el  diablo  á  qiilen  los  usa,  al  fin  tienen  y  manejan  dinero,  «  y  ' 
Qfméío  én  stf  Alguacil  alguaciladó,  decia  «que  todos  los  mas  hombres  dan  > 
GiMnU'de  io  suyo:  pero  los  arrendadores,  de  lo  ajeno  y  de  todo».  Espinosa, 
i^ndaido       milJoDe^  el  importe  de  Jos  sueldos  y  salarios  de  i  00^ 000  recau- 
dadores, apadia  (ique  la  bacienda  era  pobí'e,  i)opor  falta  de  contribuyentes^ 
tino  por  las  muchas' sangrías,  que  hacían  las  manos  por  donde  pasanaii  tos 
tr¡lkitÓ8:n.  Qnevedo;  además  en  su  Fortuna  con  seso,  calificando  á  los  arbitrls<^'  • 
ta»,  tei;dteda.;*c^is  d^  comer  al  príncipe  sus  piés,  sus  manos  y  miembros^  í 
Vjdeefs  qiitf  le  flustentais,  cuando  le  hacéis  que  se  coma  á  sí  laísmo  ábocados...' 
Lof  ^íj^cipes.puedei;i  ser  poin-es ;  mas  entrando  con  arbitristas,  para  dejar  de. 
ay, pobres, 'déján  ^e  ser  prra<iipes».  De  aquel  líertipo  proviene  el  refrán  de' 
^atf^iíctíóreiihs ;  comer  en  plátano  morir  en  grillosf>,  y  oti-as  muchas  dia-" ' 
t]tti6<t)of>Ti)arés  ^tiras^y  áatís  calificaciones  contra  unos'hombres  que,  oomo  I 
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ciones  del  monarca,  de  los  oontríbayeoiés  y  de  la  socíáBdad  todá|  ' 
continuando  apoderados  de  todo  aqHellos  hombres  por  toda  la 
cuarta  época  de  e$ta  historia,  y  mejor  dicho ,  hasta  mitad  del  á*'^ 
glo  xviii ,  en  que  la  administración  püblica  ó  real  se  encargó  ' 
definitivamente  de  la  recaudación  de  todas  las  rentas  nacionales.  I 

Todos  los  funcionarios  hasta  aquí  citados  estaban  encai^do^  . 
de  la  administración  activa  y  general  de  hacienda  :  en  los  s¡^ 

S los  XVI  y  xvii  se  conocieron  otros,  que  con  el  nombre  de  juntas  ' 
3  medios  y  compuestas  de  ministros,  empleados  y  muchas  veces  do 
personas  respetables,  tuéron  encargadas  especialmente  y  con  fi*ecuea'^ ' 
cia  de  proponer  al  gobierno  los  arbitrios  mas  convenientes  para  sa-  ' 
lir  de  laíiis  estrecheces  del  momento,  ó  de  adoptar  con  jurisdicción  pri- 
vativa todos  los  medios  necesarios  para  mejorar  algún  ramo  de  la 
economía  nacional  productivo  para  el  tesoro.  Era  la  época  austría- 
ca la  de  los  consejos  y  cuerpos  colegiados;  el  poder  incapaz  de  ni ve-«  ' 
lar  las  atenciones  públicas  con  los  recursos,  solia  apresurarse  áoir'! 
el  dictámen  de  personas  ilustradas  y  competentes  sobre  este  punto 
6  á  abandonarlas  el  cuidado  de  arreglar  el  comercio  ó  la  industria, 
ó  de  arbitrar  medios  conducentes  &  librarle  de  sus  urgencias.  JBL  ' 
Consejo  de  Hacienda ,  el  de  Castilla ,  el  de  Indias ,  el  clero ,  y 
cuanto  de  mas  ilustrado ,  notable  y  digno  contaba  en  hombres  á  ' 
pais,  fuéron  consultados  repetidas  veces  desde  los  tiempos  de  Cát- 
los  I.  hasta  fines  del  reinado  de  Cárlos  n,  para  que  propusieran 
arbitrios ;  y  del  seno  de  estas  altas  corporaciones  y  de  la  reunioa 
de  las  personas  especiales ,  resultaron  las  juntas  de  medios,  y  del 
comercio  y  moneda,  minas  y  otras,  que  sobre  todo  en  el  tiempo  de  ; 
Felipe  IV  y  Cárlos  II,  tuvieron  á  su  cargo  adoptar  reformas  prove- 
chosas sobre  los  ramos,  que  las  daban  nombre  ó  proponer  arbitrios 
al  poder ;  pero  á  decir  verdad  y  reconociendo  en  muchos  de  aque- 
llos hombres  un  gran  espíritu  de  moderación  y  deseo  de  acierto» 
todas  aquellas  juntas ,  comisiones  y  consejos  no  bastaron  para  al-  , 
sar  de  su  decadencia  y  postración  &  la  industria  ni  al  comercio,  ai . 
sirvieron  para  crear  recursos  oportunos,  que  pudibran  mejorar  la* 
angustiosa  situación  del  tesoro;  multiplicándose  aquellas  á  lo  último^ 
basta  degeneraren  abuso»  solo  sirvieron  para  aniquilar  mas  al  era^  í 
rio ,  dando  lugar,  como  oportunamente  decía  Quevedo,  á  acreoí^ií 
das  juntas  con  crecidos  sueldos  en  tiempos  tan  calamitos(^,  y  & 
que  con  tantas  separacioneá  del  consejo ,  y  con  tantas  ruedas  ad-  ^ 
ministrativas ,  muchas  veces  inútiles ,  el  consejo  estuviera  sin  que, 
hacer  y  el  erario  condenado  m  costas».  Las  juntas  por  otra  parlei 
no  podían  ofi'ecer  pronto  remedio  después  de  tantos  despilfarrosT  ■ 
«rróres  económicos»  como  sé  venían  sucediendo  en  los  siglos  xitf  ^ 
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y  xvn.  Las  ipdu^trías  todas  generadoras  de  la  riqueza  caminaban 
^ecípitddamente  bácia  su  ruina ,  la  despoblación  cundia  masj 
;dmis  y  la  monada  acuñada  escaseaba ,  por ,  momentos»  los  im* 
puestos  gravaban  mas  especialmente  sobre  el  consumo  que  sobre 
Ja  produccipn ,  y  para;  colmo  de  males  la  admini&traéion  rentísti- 
ca encomendada  en  su  mayor  parte  á  asentistas  y  bombres  de  ne- 
gocios prontos  á  enriquecerse  á  costa  del  país^  era  con  exceso  de- 
sordenada, inmoral  y  anti-econOmica.  ¿Cómo  era  posible  esperar 
de  unas  juntas  consullivas  de  medios  y  de  fomento  la  curación 
instantánea  de  tan  profundas  beridas,  como  venian  acelerando  la 
muerte  y  la  ruina  nacional?  Beemplazándoseunas  Juntas  á  otras  (i) 

'    {{)  Entre  Tariis  de  aquellas  junta»  que  en  cierto  medo  reyelan  las  opinío- 
'Oes  dcaninantes  en  Jos  sigloe  xti  y  xvn  sobre  haoienda,  cítarémos  Jas 
'  flQi«Hes3  la  de  ^544  que  profuso  á  CárJos  V  )a  desmembración  de  bienes 
délas  iglesias  y  monasterios»  hecha  den)uéfl  por  el  emprador  por  autoriza- 
don  deí^japa;  k  de  1560,  que  propuso  la  suspensión  de  pagos  y  rebajas  en 
los  inteteses  á  los  asentistas  y  nombres  de  negocios,  lieTadas  á  efecto  por 
-Felipe  II  en  i570.y  4tí76  ;  la  de  1595,  que  |^pu3o  leyes  suntuarias,  qui9;se 
Tendieran  jurifidicciones  y  vasallos,  alcabalas,  tierras  y  empréstitos  forzosos 
'  délas  chxkdes  y  villas;  el  Consejo  de  Castilla»  como  junta  de  medios,  en 
i618,  á  ouien  mandó  FeüpeJU  le  consultara  los  medios  mas  eficaces  para 
-eorr^dr  la  miseria,  despoblacron,  malestar  del  reino,  que  propuso ;  l/,  la 
noderacioD  de  los  tributos;  2.^,  la  revocación  de  mercedes  y  donaciones  reales 
- iiinstaa;  3.^,.aue  se  obh'gara  á  lo^  grandes  señores  títulos  á  salir  de  la  córte 
"é  irse  á  vivir  a  sus  estados  para  dar  trabajo  á  los  pobres  y  m^orar  aquellos, 
alejando  de  la  cdrte  á  centes  que  vivían  en  la  vagancia,  y  dando  los  empleos 
-fftio  al  mérito  y  ne  al  nvor;  4.^  que  se  dictaran  leyes  suntuarias  para  repri- 
nnrel  hijf>;  5;^y  qué  sealzaniui  las  trabas  impuestas  á  loa  labradoi^  psffa^  la 
'ttenta  dé  sus  feutos;  6. 1',  que  no  se  dieran  Hoencias  para  fundar  nuevas  relt- 
-  giiHiesy  monasterios»  para  que  las  contribuciones  no  se  recargasen  sóbrelos 
-seglares,  y  no  se  aumentase  el  número  de  los  que  vivían  de  la  holganza  á  la 
vsombra  de  los  ^conventos;  y  7.^  que  se  suprimieran  los  cien  receptoresque  se 
-crearon  en  kicórte  en  .16i3.  En  ÍA  reinad^  de  Felipe  IV  se  conocieron,  entre 
*  -  otras  juntas,  coirfíuestas  por  lo  general  de  gfnte  mdocta  y  venal,  para  que 
resolvieran  sobre  varios  puntos  oe  gobierno  y  de  hacienda,  que  no  entendían, 
las  juntas  de  ejecución,  de  armadas,  de  media  anata,  del  papel  sellado,  de 
donativos,  de  millones,  del  almirantazgo,  de  minas,  de  presidios,  depol^aciones, 
de  competencias,  de  obras  y  bosques,  y  hasta  de  vestir,  de  limpieza,  de  apo- 
sento y  de  expedientes,  alejando  así  los  negocios  de  los  altos  consejos  y  tri- 
,  bmiales,  que  Cárlos  I  llamaba  el  alma  del  gobierno,  Felipe  II  el  brazo  real  y 
Felipe  III  el  descanso  del  rey.  En  el  reinado  de  Cárlos  II ,  se  reunieronívaríás 
imitas  :  una  en  4675,  compuesta  de  extranjeros  principalmante,  que  aconsejó 
rirey  la  venta  de  juros,  oficios  y  jurisdicciones:  otra  en  7687,  que  consultó 
la  continuación  de  los  arriendos  de  rentas,  que  se  suprimieran  los  servicios 
de  millones,  se  pagaran  los  juros,  se  dieran  en  administración  las  alcabalas 
y  tercias,  eíc,  etc.:  otra  en  4688,  que  propuso  rebajas  en  los  sueldos, 
Qüe  se  evitara  la  saca  de  moneda  y  se  labrase  la  necesaria ,  aumentar  el 
porte  de  las  cartas  del  correo,  que  se  redujera  todo  el  peso  de  los  tributos 
i  uno  solo  cobrado  por  fuefros,  etc.,  etc. :  olra  en  4688  que  pedia  economías 
«n  los  sueldos  y  gastos  de  palacio,  aumento  de  la  moneda,  quesear- 
'  reglara  la  cuenta  de  las  rentas  de  Afilan,  Nápoles,  Flándes,  etc.  En  él  mis- 
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él  lesoró  iba  empot]frec¡éiidose  y  la  patria  aiíícniil4fldo9é^y,'yíi  b 

hetabs  dicho,  los  hombres  públicos  sin  sáber  qué  hacerse,  y  cbnyití- 
*  tos  y  confesos  d  3  áu  impotencia  y  nulidad  llegaron  á  "proponer  i 

Cárlos  II,  que  encárgase  al  clero  de  la  recaudación  y  á  las  iglesias 
'de  Toledo,  Málaga' y  Sevilla  de  lá  aíministrisujióQ  de  varios  ra- 
*itios  de' hacienda,  marina  y  guerra.  j  Á  tanto  habia  desceíidido 
~  nüeslra  España ,  que  ni  aun  con  hombres  de  gobierno  crintaba  al 

espirar  con  la  dinastía  austríaca  el  siglo  xvíi !  ' 

>  mo  año,  fué  consultado  el  Consejo  de  Castilla  y  propuso,  que  se  suprimieran 
las  sisas  municipales,  subrogándoláé'c6n' otros  arbitrios  y  otras  x^osas.  En 
1689,  fuéron  consultáis'  el  uonsejo  de  Haícíenda,  cpie  propuso  al  rey,  míe  to- 

"tnaraia  mitad  del  <mlW  ^te'lag'  ^MsmMéis'  militares  por  vía  de  préstamo 

'reintegrable,  etc. ;  '<5ófi^ejo  Ae  bidias,  que  propuso  se  tomara  dinero  á  cea- 
so  en  Méjico  V  Lima;  vender  oQcios  de  Ultramar,  etc.;  en  el  naismo^  alto  otra 
junta  de  estado  y  medios  propuso  un  servicio  pecuniario  del  comeilcío  de  Se- 
villa, etc. ;  al  año  siguiente,  i 690,  otra  junta  proponia  aumentar  el  valor  de 
la  moneda,  que  se  vendieran  lugares  y  otras  <50sas;  y  la  Junta  numa  de 
1693,  compuesta,  se^n  Lafuente,  de  los  dos  presidentes  del  Conseje  de  Gaft- 
tilla  V  Hacienda,  dos  mdividuos  de  cada  uno  de  los  dos  consejos,  dos  del  de 
estado ,  dfil  cotifesor  dél  rey  y  del  P.  Cornejo,  religioso  franciscano,  y  según 
Can^  Arguelles,  del  presidente  del  consejo  real  ó  de  estado ,  del  gobernador 
del  de  hacienda,  de  tres  cibbsejeros  de  Castilla,  uno  del  de  hacienda,  el  con- 
fesor del  rey,  el  cura  de  San  iusto  de  Madrid,  el  padre  Cornejo  y  un  jesuíta, 
propuso,  para  sostener  la  guerra  contra  la  Francia,  la  supresión  ó  rebaja  de  ta- 
ríos  sueldos  militares,  la  del  tercio  de  los  gastos  de  la  real  casa,  suspensión  de 
roerce'^les  en  un  año,  un  donativo  forzado,  acuñar  la  plata  de  la  casa  real  y  la 

"tercera  parte  de  la  de  particulares,  empeño  de  las  alhajas  de  lá  reina,  sos- 
I)ensbn  de  las  encomiendas  de  Indias,  etc.  Por  último,  con  jurisdicción  prita- 
tivaé  independencia  de  todos  los  tribunales  y  consejos,  secreron  en  el  siglo  illi 
juntas  generales  de  comercio  y  moneda  y  de  mim»,  para  que  propusieran  me- 
dios de  restablecer  y  aumentar  el  comercio,  moneda  y  mmasde  España,  de- 
terminando lo  mas  conveniente  en  toda  clase  de  asuntos  económicos « judidir 
les  y  contenciosos  de  estos  ramos  t  de  cuyas  dos  juntas  la  primera  tuvo  graiH 
de  autoridad  en  la  époci  siguiente,  organizándose  al  finen  dos  sidas ,  de  ^obier- ' 
y  de  justicia,  hasta  su  supresión  en  el  siglo  actual. 


r  i  t  . 
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DESte  1700  HASTA  IStft. 


CAPrruLo  I. 

I.  Carácter  especial  de  esta  época. — La  hacienda  en  la  primera  mitad  del  si- 
glo xviii.— Gastos  públicos  en  tiempo  de  Felipe  V.  — ÍI.  Ingresos  mas  no- 
tables en  sus  primeros  y  últimos  anos  :  serticio ,  cuartel  y  remonta;  ca- 
tastro; talla ;  única;  eqtií Tálente ;  cuarteles;  paja  y  utansilios.— H^rmis 
aduanera» ,  sobre lunas ,  sal^  tabaco^  etc.  — IV,  Deuda;  juros;  créditos 
de  Felipe  V,  —  Y.  Gastos  en  tiempo  de  Fernando  VI.  —VI.  Ingresos  en  sa 
tiempo ;  giro  de  libranzas ;  espolios  y  vacantes ,  aduanas,  etc.  —  VÍI.  fto>- 
yectos  financieros.  —  Deuda  pública. 

•  « 
La  quinta  época  dé  la  historia  de  la  hacienda  española ,  reoor- 
re  un  período  de  siglo  y  medio  próximamente.  Desde  el  principio  de 
día ,  una  dinastía  nüeva  se  encarga  de  regir  los  destinos  de  la  patria^ 
que,  representada  sucesivamente  en  los  sbberanosD.  Felipe  V,  Fer- 
nando YI,Cárlosni  y  IV,  y  Fernando  Vil,  y  por  último,  en  ©.•Isa- 
bel contribuye  mas  ó  menos  decididamente  &  levantar  nuestra  de*» 
caida  nación,  impulsando  mejoras  mas  ó  menos  provechosas,  que 
pudieraa  devolverla  su  pasado  brillo  :  coincide  esta  época  oon  la 
q)arición  y  exámen  de  las  nuevas  doc^inas  políticas ,  administra- 
'  tivas  y  económicas ,  que  desde  el  siglo  pasado  lian  venido  desen- 
volviéndose ,  ora  en  el  campo  de  la  investigación  y  de  la  ciencia, 
ora  en  el  de  la  práctica ,  sin  que  hayan  recibido  hasta  hoy  todas 
días  la  sanción  universal  y  la  aceptación  unánime.  En  esta  époc«t 
además ,  de  una  parte  se  da  nacimiento  á  nuevos  servicios  pübH- 
eos  para  nuevas  necesidades ,  se  desarrollan  notables  obras  de 
evidente  utilidad  general ,  y  se  invierten  casi  siempre  mejor 
los  fondos  nacionales ,  y  de  otra  se  ponen  en  planta  los  prím^ 
ros  ensayos  para  abolir  el  antiguo  y  monstruoso  sistema  tríinita« 
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rio ,  reemplazándolo  con  otro  mas  uniforme  y  sencillo ;  pero  á  ex- 
cepción de  cortos  intérvalos ,  el  antiguo  régimen  financiero  coni- 
puesto  de  las  heterogéneas  rentas  provinciales ,  y  de  una  multitud 
de  trabas  y  gabelas  odiosas  en  su  mayor  parte  y  continúa  basta 
que  en  1845  es  sustituido  por  otro  mas  equitativo  y  general ,  y 
menos  irritante  y  funesto ,  que  no  es  tampoco  el  desiderátum  de 
la  ciencia;  pero  que  da  lugar  á  una  nueva  era  en  que  seba  despe* 
jado  no  poco'el  uñiebroso  camino,  que.  es  necesario  recorrer,  hasta 
que  triunfen  definilivamenle  las  mas  sanias-  prescripciones  de  la 
razón  y  las  mas  altas  venlail^  s  íiktsóficas ,  que  lo  mismo  en  eco- 
nomfa  pública ,  que  en  política ,  que  en  administración  y  en  ha- 
cienda, pueden  concurrir  al  planteazpiento  de  una  organización  so* 
cial  mas  perfecta  y  acabada ,  á  que  la  humanidad  pueda  deber  su 
mas  rápido  y  seguro  progreso.  Concreto  nuestro  libro  al  estudio 
de  la  hacienda ,  no  es  nuestro  ánimo  detenernos  en  hacer  la  his- 
toria política  de  la  nacionalidad  española  desde  principios  del  si- 
glo xviii,  ni  la  de  los  sucesos  militares,  guerras  interiores  y  ex- 
teriores, negociaciones  diplomáticas,  confederaciones  y  alianzas 
cintre  las  potencias  españolas  en  pro  6  en  contra  de  nuestra  pa- 
-tría ,  ni  Ja  de  las  pérdidas  continentales  y  marítimas,  que  de^de 
entonees  ha  snfrido,  cuyos  asuntos  son  mas  propios  de  una  his- 
I  idrfa  geheral ;  á  nosotros  ,  cumple  solo  estudiar  las  revoluciones 
j¿í;opf}W¡co-financ¡eras,  que  han  ido  operándo^  ,  y  bajo  este  pun- 
to de  vista,  habrémos  de  examinar  todos  los  hechos  públicos, 
que  tanta  influencia  han  ejercido  en  los  gastos ,  ingresos  y  per- 
sonal de  la  hacienda  nacional.  * 

-  ,  La  situación  de  la  misma ,  al  subir  al  trono  Felipe  Y  en  1701, 
rfis  sabido  ya,  que  era  la  mas  angustiosa  y  miserable :  rodeado 
el  jóven  monarca  de  las  dificultades  consiguientes  á  tan  sensi- 
Jble  estado,  vióse  al  mismo  tiempo  acometido  sin  otro  auxilio  que 
Ja  FranQÍa ,  regida  por  otro  ilustre  miembro  de  su  misma  dinas- 
-tí^,  por  las  fuerzas  del  imperio  de  Austria,  por  la  Holapda  y 
íla,  Inglaterra,  que  se  habian  coligado  para  defender  los  presuntos 
ifJerechos  del  archiduque  Cái  los  á  la  corona  real  de  España  :  y 
-luqha  de  doce  años,  de  aquí  originada  ,  conocida  con  el  nombré 
j^e  guerra  de  Mcesiou ,  de  que  era  teatro  nuestro  suelo,  introdu.- 
^íiíejadp  1^  discordia  civil  en  la  península,  interesando  á  las  provincias 
¿.^fqradas  de  Aragón  y  Cataluña  en  el  triunfo  del  austriaco,mieníras 
^que, Castilla  y  León  permanecian  fieles  ásii  rey,  no  permilió  á  núe¿J- 
j^p  gobierno,  que  pudiera  consagrar  3us  .  desvelos  al  establecimien- 
rpQ  del.  órden  y  al  afreglo  de  la  hacienda,  como  de  lodos  los  ramos 
-4^  lar  administración  jjública  j  teniendo  que  invertir  toío.su  tiein- 
-P^  y.^u  Apciqn,  ,y  la  mayor  parle  de  sus  recursos  en  et  objeto  ea- 
4piWB^iPJ'<eíerepl¡p  y  qué  ipas  uleneion  reclamaba  ^  que ,  no'  jpodlk 
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ser  otro  mns  qm  ét  triunfo  del  ttíonaroa  j  la  tormiiAcioii  de  «m 
Sfaérra  ejecatadá  con  espada  ett  mano  segim  la  etpre^  4e 
ima  junta  naoional  de  aqael  tiempo.  Loé  gastos  extraorAituMoss 
entonces  oenrridos,  acabaron  de  pfodQólr  on  espantoso  desnitel 
é&  lo9  presQpue^tos  y  el  de  ingresos  que  en  1701 ,  «no  pasalMi  de 
142,350,740  rs. ,  fué  insuficiente  &  pesar  de  los  recursos  Mevds 
entonces  creados  para  cubrir  los  247  millones  á  que  el  de  gaetkle 
se  elevó.  Hecha  la  paz  por  él  tratado  de  ülreoh ,  no  poco  fcH 
iiesto  á  nuestra  patria ,  &  pesar  del  beneficio  de  la  pa2  qne  nue 
legó,  aun  se  vid  abrumada  d  tesoro  nacional  oon  las  expedioioiM 
sobre  Mallorca ,  Cerdeña  ,  Sicilia  y  Escocia,  y  campaña  de  Nar 
tami ,  en  que  España  bobo  de  comprometerse  por  el  estado  de 
agitación  de  Europa  t  y  tantas  guerras ,  y  especialmente  las  sos- 
tenidas con  Inglaterr'a  y  Francia  en  tiempo  de  la  regencia  del  do- 
que  de  Orleans  de  1718  á  1720 ,  la  que  de  nuevo  sostuvo  con  la 
primera  de  aquellas  dos  naciones  después  de  haber  sido  llamado  de 
noevo  Felipe  T  en  1724  al  sólio  español,  que  babia  renunciado 
en  Üatvor  del  principe  Luis  ,  la  expedición  Italia ,  que  le  vaió 
^  trono  de  N&póles  para  su  hijo'  Cárlos ,  y  la  guerra  maritima  qae 
iK)sdedaró  la  Gran  Bretaña  en  1739,  y  durante  la  cual  mmi6 
aquel  monarca ,  dan  ¿.conocer  de  una  pieirte  ios  grandes  obstácu- 
los con  que  debió  luchar ,  y  de  otra ,  una  de  las  caneas  mds  pode- 
rosas, que  influyeron  en  la  inversión  de  tina  gran  suma  de  los  fonh 
dos  nacionales ,  dando  nacimiento  á  las  deudas  de  1 ,098  milloflis, 
contraidas  durante  su  reinado.  Como  su  primera  Necesidad  fué  el 
pelear ,  tuvo  que  ser  también  su  primer  cuidado  el  aumento ,  or- 
^aoíiacion  y  asistencia  del  ejército,  que  encontró  menguado,  in- 
disciplinado ,  hambriento  y  desnudo ,  elevándolo  á  un  número 
r^table  de  soldados ,  creando  las  milicias  provincmles ,  que, 
mantenidos  k  poca  costa ,  eran  brazos  útiles  para  la  guerra ,  mtí 
robarlos  de  las  iqdustrias  mas  que  en  casos  apurados ,  concedien^ 
do  una  pensión  á  los  inválidos ,  premiando  á  los  soldados  y  jefes 
de  verdad^  mérito ,  y  estableciendo,  en  fin,  escuelas  de  instruc^ 
don  de  artillería  y  otras  armas  para  que  se  formáran  aquellos  há- 
biles generales  españoles,  que  supieron  renovar  nuestras  anti- 
guas glorias  militares ,  peleando  con  honra ,  y  á  veces  con  ven- 
taja con  los  guerreros  de  mas  reputación  en  Europa  (1).  De  otra 

(i)  Es  curioso  recordar,  que  de  escasos  20,000  soldados,  que  había  al  mo- 
nr  Cárlos  se  elevaban  al  terminar  la  ^erra  de  sucesión  á  i  20  batallones 
y  mas  delOO  escuadrones,  con  una  dotación  de  340 piezas  de  artillería,  mu- 
chas de  ellas  fabricadas  en  las  fundiciones  de  cañones  establecidas  en  los  pri- 
meros anos  'de  Felipe  Y.  En  su  tiempo  se  crearon  la  guardiá  de  Ck)rps ,  la  de 
lo9  rumíenlos  de  Guardias  españolas  j  walonas,  la  primera  compañía  de 
Alabarderos,  el  cuerpo  de  Ingemeips militares,  m  compañías  4p  zapadores 
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parte ,  teoiendo  desde  el  priacipio  este  monarca  por  eoemigas  po- 
tenzas marítimas ,  de  fuerzas  respetables ,  tales  como  Inglaterra 
y  Holanda ,  fué  necesario  que  se  dedicara  al  mismo  tiempo  su  go- 
bierno al  restablecimiento  de  la  marina  española,  reducida  casi  & 
la  nada  en  eLúltimo  reinado  de  los  austríacos ,  presentando  á  I03 
pocos  años  después  de  hecha  la  paz  de  Utrech ,  una  temible  escua- 
dra,  que  se  lanzó  á  la  expedición  de  Oráu ,  y  abatió  mas  de  una 
-Tez  en  los  mares  de  ambos  m.undos  el  orgullo  de  la  soberbia  Al- 
bion  (1);  y  como  la  marina  de  un  país  es  de  aquellos  servicios ,  que 
no  pueden  improvisarse ,  se  gastaron  en  su  tiempo  grandes  cau- 
-dales  en  el  establecimiento  de  fábricas  y  talleres  de  construccioa, 
astilleros»  escuelas  de  pilotaje  y  colegios  de  enseñanza  para  la 
formación  de  buenos  oficiales  de  marina ,  saliendo  principalmente 
del  colegio  naval  de  Cádiz  inaugurado  en  1727 ,  aquellos  célor 
bres  marinos  españoles ,  que  nada  dejaron  que  desear  en  todo  el 

siglo  XVHI. 

Como  además  Felipe  V  llegó  á  identiGcarse  completamente  con 
nuestra  patria  prefiriendo  á  todo  su  España  y  sus  españoles, 
como  él  decia ,  aun  á  riesgo  de  quedarse  sin  corona  y  sin  vasa- 
llos ,  empleó  los  largos  años  de  su  reinado  en  fomentar  considera- 
blemente los  grandes  intereses  morales  y  materiales  de  nuestro 
snelo.  La  marina  mercan te^  recibió  el  impuíso  poderoso  que  habia, 
recibido  la  de  guerra ,  protectora  especial  de  aquella  ,  y  si  no  lo- 
gróy  que,  el  comercio  exterior  y  especialmente  el  colonial  sedesar- 

• 

mineros  y  las  milicias  provinciales  en  17á4,  compuestas  de  un  número  con- 
siderable de  soldados  de  roas  edad  y  robustos ,  áf¡  que  solo  se  echal»  ma- 
no en  casos  extremos. — Historia  de' la  Milicia  española.  —  Belando. — His- 
toria civil. 

(i)  Al  advenimiento  de  Felipe  V  solo  había  unas  pocas  galeras  en  estado 
inservible.  En  el  año  1723  nuestra  escuadra  constaba  de  mas  de  20  navios  de 
cuerra  y  mas  de  300  buques  de  trasporte ;  y  en  la  expedición  marítima  á  Orán 
de  1732  Ogur^ron  mas  de  600  velas.  La  artillería  que  se  llevaba  á  bordo .  ade- 
más de  la  de  las  naves,  constaba  de  1 10  cañones  y  60  morteros,  y  el  ejército 
conducido  en  ellas  era  de  mas  de  27,000  hombres,  yendo  todos  los  buques  muy 
provistosde  todo  género  de  pertrechos.  Embarcáronse  12,400  quintales  de  péí- 
vora,  16,420  bombas,  56,000  granadas  de  mano,  80,683  balasdecañone  8,000 
cajones  de  cariuchos ,  12,000  fusiles  de  repuesto,  14,000  salchichones,  80,643 
sacos  de  tierra,  20,500  instrumentos  para  gastadores,  250,000  quintales  de 
plomo,  1,000  camas  de  hospital,  400  vacas ,  1,576  carneros  ,  2.000,000  de 
raciones  de  armada,  7,000  botas  de  vino,  81  hornos  decampan»,  y  otra 
multitud  de  utensilios,  animales  y  objetos  de  todos  usos  militares.  La  arma- 
da se  componía  de  12  navios  de  guerra  españoles ,  el  que  menos  de  50  caño- 
nes, 2  bombardas,  28  galeras,  2  galeotes,  4  bergantines  guarda-costas,  109 
naves  de  trasporte,  50  fragatas,  20  balandras,  97  saetías,  8  paquebotes,  y 
otros  muchos  barcos  menores.  El  coniunto  de  aquella  expedición  naval  era 
muy  superior  á  lodas  las  que  se  recordaban  del  tiempo  de  Cárlos  V  en  el  nú- 
mero de  buques ,  en  la  magnificencia  y  en  la  abundancia  de  pertrechos  y  vf- 
veres. — Belando.— iTi^toria  civil,  par^e  4.*,  cap.  99. 
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rolUra  cuanto  de  desear ,  no  fué  por  falta  de  estímulo  y  fo- 
mento de  parte  del  poder ,  $ído  de  las  ideas  errada;,  que  entonces 
eoiDO  anies  cundian  sobre  aduanas  y  ipaterias  mercantiles,  y  der 
las  continuas  guerras  cootiner^tal^s  y  marJtimas ,  que  bacian  in-^ 
seguro  el  tráfico  y  lograban  paralizarlo ,  ú  ob||igaban  al  rey  á  sus- 
cribir convenios  comerojales  barto  funealos  á  nuestros  ppopios  in- 
tereses 9  oomo  indicaremos  eu  otro  lugar.  Procuróse  también  al- 
zar la  industria  de  la  postración  y  atbalimiento  á  que  la  babí^n 
reducido  los  sucesos  de  la  época  de  la  dinastía  de  Austria  y  prin- 
cipalmente la  expulsión  de  los  moriscos ;  y  para  sacarla  de  la  de- 
peodencia  extraiy'era  y  crear  uoa  iodustria  verdaderamente  na^ 
cioaal  se  dictaron  mucbas  pragmática^  y  decretos  concediendo  di- 
(érenles  franquicias  y  exenciones  á  los  extranjeros,  que  vinieran  á. 
trabajar  &  la  península  y  á  establecer  aquí  sus  fábricas,  dándoles 
vivienda  por  cuenta  del  estado ,  haciendo  venir  el  monarca  á  sus 
expensas  muQlios  operarios  de  otras  partes,  que  ensenaran  á 
ooestros  compatriotas  sius  métodos  y  secretos  de  fabricación ,  pro- 
bibiendo  la  importación  de  objetos  manufactiirados  extranjeros 
coo  los  que  no  podían  ^stener  competencia  los  del  país ,  obligan- 
do á  todos  ío$  funcionarios  püblicos,  civiles  y  militares,  á  no 
vestirse  sino  de  paños  y  sederías  y  otros  géneros  fiabrícados  en 
el  reino  (1)  y  dictando,  por  último,  leyes  suntuarias  autorizadas 
con  el  ejemplo  de  palacio,  prohibiendo  desde  ja  nobleza  al  estado 
llano  usar  oiertos  adornos,  vestidos  y  vanidades ,  que  como  decia 
el  escritor  Belando ,  discurrian;  los  extranjeros,  para  sacar  el  dine- 
ro de  Esipaña  (2)»,  Con  cuyas  iipedidas  y  otras  semejantes  dic- 
tadas con  arreglp  á  las  creencias  generales  de  aquel  tiempo ,  flo- 
reeieron  en  £spaoa  mqltitud  de  fábricas  de  $edas ,  lienzos ,  pa- 
008,  tapices,  cristales  y  otros  objetos  útiles '(3),  aunque  no  tanto 
como  hubieran  progresado  con  otros  principios  administrativos  y 


(l).Ci  decreto  que  imponía  esta  obligación,  dictado  en  1720,  se  fundaba  en 
Jfc  fais  fábricas  de  sedt  y  demás  géneros  de  Valencia ,  Granada ,  Toledo  y 
Zmgoza ,  y  las  de  pafio;^  fibos ,  medianos'y  comunes  de  Segovia,  Guadalaia- 
Valdemoro,  Tegil^  Bó/ar  y  otros  puntos  ,  se  baUaban  en  estado  de  poder 
3b«tecer  al  reino,  y  etí que  era  conveniente  á  la  prosperidad  protejer  las 
BaoQ^taras  Bacíonales. 

{%)  u Causaba  edificación,  añade  Belando,  á  qi  ien  miraba  ai  rev,  al  prín- 
cipe y  á  los  iuíantes  vestidos  de  un  honesto  paño  <ie  color  de  canela. ..  En  es- 
tos Ultimos  días  se  negociaron  en  Madrid  para  l'aris  400,000  pesos  por  el 
coste  de  las  vanidades  de  los  honabres  y  aidornos  mojeriles ,  que  en  aquella 
^rte  y  en  otras  de  Europa  se  fabrican  y  después  se  traen  á  estos  reinos.»  — 
HiKoría  ctt;t¿»  parte  4.**,  cap.  49. 

(3)  Las  fóbrioas  mas  vastas,  y  que  mas  prosperaron,  fuéron  las  de  paños  de 
(«oadalajara ,  de  tapices  á  las  puertas  de  Madrid ,  y  la  de  cristales  de  San  ñ-* 
oefooso  (La-Granja). 
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ateánefíis     ootilra  de  la  líbertná  üOtoeWnal. 

lía  agrtéüíliirtL  látóbléto  recibió  éfñ  iimpo  dé  IWipe  V  lodo  el 
impül^o  la  áeútíA  perttiíiia  y  que  tk^üsentiaA  M  aHéHioiones  y 
neeésWad^ -dél  Eistedo.  CettQfmósé  &  los  Iftbf adOftts  tos  jirivilejkw 
aüt^  eoat^édMM,  'p^ra  t}ü6  pudieran  defettdef^  con  ^os  da  las 
viéléücias,  íifle  Dudiértin  iotentafítt  por  tos  f  écátttfadúf las ,  no  pu-^ 
á^ido  estód  bbhgVti'te^  a  págaf  tas  oobtribudones  oon  lo^  frutos^ 
sino  en  cáiSófe  ttetettninados ;  diéfonse  éfdéñes  pafa  precarer  tes 
daños  y  agtáVids  qilfe  sé  inférfan  A  los  pueblos ,  ya  ^  enci- 
beíámientos,  ya  pór  los  arrendí dwés  y  recaudadores  de  la*  rentas; 
suprimiéron&6  algnnós  trUntos ,  tale^  como  la  moneda  forera  y 
el  emitió  áé  miiétáí ,  ^  ífontribucion  primero  en  sangre  y  des- 
pués en  dineró  con  que  ^udia  el  reino  al  esteblecitoíento  de  loe! 
tercios  y  milicias  repartido  en  laá  provincias  sobre  el  é^do  llano; 
perdonáronle  los  atraso^  de  los  pueblos  en  los  servliíós  ordinario» 
extraordinario  y  de  bodás  reales ,  y  á  diferencia  de  las  guerras 
de  otros  tiempds ,  la  de  sucesión  en  el  de  Felipe  V  no  solo  retu- 
vo en  España  los  fondos  y  brazos ,  que  antes  fenecían  fuera^ 
sino  que  atrajo  además  algunos  de  las  naciones  extrañas ,  poniéo** 
(tolos  en  actividad  d^ró  de  la  nuestra. 

l¥ro  la*  necésidaáés  ó  cargas  de  la  monarquía  atinfiiéntaron  eo 
el  i'einado  de  íelip^  V  tan  léjos  de  disminuir ,  elevándose  lo  mis- 
mo que  los  ingresos  en  algunos  año* ,  al  doble  y  al  iriple  de  lo6 
c^n(ycidoá  en  tíemfo  de  Gárlos  II  (1).  Onecieron  notablemente  loe 
gastos  de  la  real  casa  desde  11  hasta  38  mitlon^  de  reales, 
ef^to  de  la  nnmerosa  familia  de  Felipe  Y  y  de  ta  pasión  &  la 
magniScencía  y  explendidet  de  la  cért^,  mientra  que  por  otro 
lad^  era  modesto  en  el  vestir.  Educado  Félipé  en  la  fastuosa 
oóne  de  Lui^  XtY  consumió  caudales  i¿men^,  que  hubieran  po^ 
dido  servir  para  alivio  de  las  cargas  públicas  y  especialmente  de 


(i)  Según  el  informe  pretetktado  al  rey  en  1737  por  nao  desns  mínistrcK» 
ascendían  los  eastod  á  unos  [34  millones  de  escudos  ,  i  s^r :  Guerra,  io- 
elusos  los  sueldos  r  partas,  e^po ,  utensilios  y  todo  el  material  y  los  gastos 
de  galeras  y  pré^aíosde  Mnca,  20.850,790  rs.  Marina^  {(.iOO^OOO  reaksB. 
Casa  real,  incluso  el  bolsillo  secreto,  jornadas,  sitios  reales,  ele.  ^  3.560,502 
reales.  Embajadas ,  5991,006  rs.  Traranalés,  1.176,021  rs.  Hacienda,  incto- 
sos  pensiones,  mercedes,  y  haberes  fijos  y  extraordinarios,  gaslos  secretos, 
T  los  de  correos  y  varias  fiáoricas ,  étc. ,  2.§i5»6l8  rs.  Total ,  unos  336  aá* 
Dones  de  reales.  Los  uigresos  en  el  nHsmo  año  de  i 737  apenas  dieron  2il 
millones ;  de  modo  que  resultaba  un  déficit  de  unos  125  milkMies  ocie  nacido 
sobre  todo  délos  40  millones  procedentes  de  atrasos  debidos  áia  tiacieQ«* 
da  en  aquel  año  por  lanzas  de  Ülulos ,  encomiendas  y  otros  tributos ,  efecto 
aÍB  duda  de  la  mala  recaudación  ó  de  lo  excesivo  de  lo  eontrfiraoiones,  ha* 
cían  imposible  la  nivelación  de  los  presupuestos. 
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lis  gtiaiTas ,  para  (¡amento  de  laa  artes  á  para  abrir  canales  y  yii^s 
ds  eozocfoicamon  de  qm  babia  buena  íalta ,  eo  la  eonstruciw  4e 
Io6  ediSdos ,  jardioea ,  palacio »  y  templos  de  La-^ranja ,  n^yo 
Yersalles  cerca  de  los  bosques  d^  Balsain,  admiración  del  mundo; 
príocipióse  en  sn  tiempo  la  conMruccion  del  actual  palacio  de 
«Mitros  nj^  en  Madrid  en  el  mismo  sitio,  que  ocupaba  el  aiqti- 
gno  alcizar  reduoido  &  cenizas  pocos  ano3  antes ;  á  él  se  dehi<^ 
tunbien  hi  oreacion  del  Real  Seminario  de  nobles  deMsidrid,  fpr^ 
naodioasi  para  la  pairia  nobles  instruidos ,  célebres  ma»  tarde  en 
eiejáreitQ  y  la  toarína,  y  41  prolejió  por  úUinqo  las  cienqi^s  y  la^ 
latras  que  tanto  habían  decaído  <;n  I03  últimos  reinados  Tundando 
academias  y  escuelas,  qne  dieron  lustre  a  su  reinado  (1)  y  res^ 
tanraron  el  movimiento  intelectual  de  España,  creando  además  ea 
Ibdrkl  la  Beal  librería ,  hoy  Biblioteca  N^oiomly  y  protejien^o 
flo  fin  indoe  los  literntos  y  sabios  de  su  tiempo ,  que  aunque 
ten  nuQúeroaoa ,  como  en  otros  siglos ,  por  la  ignorancia  y 
gvslo  antes  conocidos ,  brillaron  con  los  esclarecidos  nombres  de 
Feijoó ,  Haeaaaz ,  ttgurtinez «  Rodríguez ,  Forreras,  Minana,  Bo'^ 
lando ,  el  marqués  da  San  Felipe,  el  de  Mondejar,  Mayans  y  ^ 
otr,  Marti,  Luzan,  y  otros  muchos  qui^  en  ciencias  exactas, 
llaioas  y  naturales,  ealas  morales  y  politioas,  en  derecho,  en 
teologia,  en  literatura,  historia  y  en  otros  ramo$  del  saber  hum^ 
■o  imprimieron  un  poderoso  impulso  ^  la  regeneración  española 
qoe  en  esto ,  como  en  su  situación  política ,  económica  é  indu^^* 
trM ,  comenzaba  &  despuntar  >  prepar<^ndo^e  para  nuevos  adel^iv^ 
toe  en  los  reinados  sigqientiBs.  Bn  vista  de  todo  aquel  movimienAg^ 
7  de  tas  ^rdbieoles  atenciones  militaren  y  capi  oontinuas  guerra?  & 
(|Qe  tQvo|p]e  atender  FeKpe  V,  dí$co(pahle  ep  en  cierto  modo,  que 
atuDentaraa  loe  gastos  [¿bhcos  en  su  tieppo  ;  y  ya  que  el  dé* 
del  erario  fué  su  condioion  loraial ,  Bspa&a  al  menos  puede 


(i)  A  prppuMta  del  marqués  de  Yíllena ,  se  ereó  por  real  cédula  de  3  de 
tfaía^  de  ni4)a  Academia  española ,  dotándola  después  con  algunas 
r^ttMiS .  y  publicando  Imsta  1739  el  Diccionario  de  la  Lengua,  en  í 742  no 
TVtrtaoo  de  ortoarafia ,  y  después  otros  trabajos  notables ;  por  decreto  de  iS 
da  abril  de  i739  se^roó  la  neal  Academia  de  la  Historia  para  ilustrar  te 
bíifimia  láctonal ,  aelarar  te  yonted  de  los  sucesos ,  y  publica?  los  docuniMH 
tes  j  materiales  hist^ioos  maS}  flotables,  en  reemplazo  dQ  los  ^Uguos  crqer 
Distas,  di^tindpia  an  otro  decreto  con  varios  sueldos  y  subvenciones :  en  1734 
se  eSe^ó  á  {lea!  h  ^caiemia  de  Medicina  y  Cir%*gia,  la  anterior  tertuHalite* 
lam  médica  :  FÁipi  además  dispenéó  su  real  protección  á  otros  cuerpea  t»- 
terartes,  que  ya  instian,  oemote  Ácaievma  déMar^^kmá^So^ieáaddem^ 
cími  y  dendas  <k  Sevilla  y  ptras ,  y  por  (iHimo  para  premiar  la  Íidelida4  i  df» 
Garrera  en  la  guerra  de  sucesiop,  íun4ló  por  real  decreto  de  11  de  mayo 
de  fin  te  célebre  universidad  de  amiel  punto,  refundiendo  en  ella  las  cínoci 
<|Qa  aoM  habia  en  Geitaluña ,  y  baoéudola  un  gran  centro  de  ensenaniaiiá 
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gloriarse  de  deber  á  aquel  monarca  ¿nlre  «Iganos  dewoiertos  y 
errores  económicos,  notables  mejofiBi5  morales  y  materjaWí  que 
la  encaminaron  por  la  senda  del  adelanb  7  bienestar.  ^ 

Estudiados  los  glastos  públicos  del  reinado  de  Felipe  V  hágfr* 
mos  igualmente  el  estudio  del  sistema  tributario  de  sa  tiempo  m 
el  que  también  se  verificaron  notables  reformas  y  mejoras ,  y  al 
llegar  á  este  punto  podemos  señalar  dos  períodos  dentro  del  rti- 
nado  de  aquel  monarca;  uno  basta  la  terminación  de  la  guerra  de 
sucesión,  y  otro  desde  la  paz  de  Utrech  Hasta  sus  últimos  días.  En 
el  primero  ocupado  especialmente  en  contrarestar  las  armas  que 
en  su  contra  esgrimia  casi  toda  la  Europa  coligada ,  apenas  pwio 
hacer  otra  cosa  en  hacienda,  que  recurrir  á  arbitrios  CKtraóhlf* 
narios  para  cubrir  las  atenciones  perentorias  de  la  guerra  que  le 
acosaba,  para  sostenerse,  ganar  tiempo  y  esperar  el  triunlo  de  sus 
poderosos  enemigos ;  en  el  segundo  pudo  hacer  algunas  refor- 
mas provechosas  en  los  ingresos  públicos ,  enVce  varias  creaciones 
tributarias,  duras  y  odiosas,  impidiéndole  relevar  de  vari^^s  tri- 
butos á  los  plieblos ,  posteriores  guerras ;  y  las  nAichas  necesi- 
dades y  cargas  del  estado.  En  1705  se  exigió  como  impuesto  ex- 
traordinario el  5  por  100  del  alquiler  de  las  casas  que  intentado 
en  tiempo  de  Gárlos  IV  no  se  llevó  á  efecto  hasta  estí»  ano^  pro- 
duciendo muy  poco  excepto  en  las  grandes  capitales  ,  y  sieiúlo  dé 
muy  difícil  recaudación  por  la  pesquisa  odiosa  de  los  alquileite, 
que  no  siempre  se  logra  averiguar;  en  170Tsé  autoentó  el  precio 
del  papel  sellado,  según  expresamos  en  una  ndta  anterior  ;se^rígió 
en  el  mismo  dAo  el  iO  por  lOQ  de  tos  sueldos  á  ios  ngnistrosry 
tribunales,  déscüento  ampliado  por  CártosIVá todos  lossuéldoe'y 
repetido  como  prog^ivo  en  1810  y  otrasí veces  máismodernamén- 
te,  se  suprimieron  los  sueldos  dobles,  los  de  los  supernumerarios 
y  los  de  los  que  vivían  voluntariamente  fuera  de  España;  déspués 
en  1710  ^e  retuvo  la  mitad  de  la  renta  de  juros  que  era  dé  2  Vt  por 
100  y  todo  el  importe  de  las  mercedes  reales;  se  impuso  uoa  contri- 
bución sobre  la  aleábala  de -las  yerbas y  por  último,  además  do 
otros  arbitrios  extraordinarios,  que  seria  prolijo  énutherar-  se  car- 
gó sobre  todos  los  habitantes  de  la  monarquía  una  capitadott  uni- 
Y^rsal,  que  siendo  de  12  rs.  por  cada  vecino  para  reemplazó  délas 
armas  y  vestuario  del  eijérpito,  y  que  elevada'ea  1711 9oa  el  tíAulode 
sérmciOf  tuarCet^  jrefnmta  á60v9.  porcada  vecino  eu  GaslíHavy 
á*  las  cantidades  alzadas  dé  858,000  escudos  repartidos  á  lolá  Ve- 
cinos del  reino  de  Aragón  y  de  576,000  4  los  de  Yaíencia  oon^  de 
tim  todo  á  los  mismos  gastos  militares,  y, en'  Í7t2  i  4ÍXi^,por 
cada  vecino  en  Castilla  y  á  100  en  Aragón  y  Gatalui^a^ioplíeaéoB 
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tamUen  ¿  las  tropas,  se  reprodujo  eü  1714  y  do»  reoes ^  1719  > 
4  rszon  de  10  7  55  Hs.'por  veomo  en  cada  ano  de  a()aelk)S  años.  : 
Poro  como  se  ve  todas  ias  rentas  menoiooadas  no  tenían  el  ca- 
rácter de  normales ,  m  eran  tampoco  las  fínicas  conocidas  en  los ' 
primeros  años  del  reinado  de  FeHpe  V:  á  ellas  era  natural  agre- 
gar todos  los  recursos  ordinarios  conocrdos  en  época  anterior  con 
los  nombres  de  rentas  generales  y  provinciales »  7  otros  de  que 
7a  hemos  dado  cuenta  en  otro  lugar  ;  que  unidos  á  los  prime- 
ros no  bastaron  para  cnbrir  las  atenciones  que  desde  luego  pesa- 
ron sobre  el  tesoro  nacional. 
Después  del  año  1715,  cuando  terminada  aquella  costosa  guerra 
sucesión ,  que  tantos  brazos  y  recursos  consumiera ,  el  mo- 
naréa,  asentado  definitivamente  en  el  trono  de  San  Fernando,  pudo 
consagrar  su  tiempo  A  tá  administración  pública  del  reino ,  co» 
maizaron  á  iniciarse  reformas  saludables  y  &  corregirse  ^abusos  • 
en  el  sistema  tributario ,  como  en  todo ,  mwced  á  los  sábios  con- 
sejeros y  ministros  encargados  del  gobierno ,  si  bien  no  llegaron 
por  eso  á  plantearse  todas  las  mejoras  que  la  ciencia  presentía 
por  la  viva  oposición,  que  muchas  encontraron  en  el  reino,  dejan- 
do subsistir  varios  de  los  mas  onerosos  impuestos ,  que  evidente- 
mente se  reconocían  como  perjudiciales  á  la  agricultura ,  i  la  ííH' 
dostria  7  al  comercio.  Conocidas  son  las  rentas  anteriores  qbe< 
componían  los  ingresos  del  tesoro,  y  ya  dijimos  que  Castilla,  y  i 
León  salían  mucho  mas  peijudícadas  con  aquel  complicado  siste^t 
ma,  que  con  Tos  nombres  de  rentas  provinciales  y jgenerales,  ó  no  • 
se  conocieron  en  Aragón,  Cataluña,  Valencia  y  Iklallorca}  ó  eran 
de  tarifas  y  cuotas  muy  diversas.  Felipe  Y  con  el  mejor  deseo  de* 
abolir  aquel  injusto  y  desigual  sistema  tributario,  aprovechándo- 
se de  la  oportunidad  de  haber  tomado  los  reinos  aforados  las 
armas  contra  él  en  la  guerra  de  3ucesíon,  y  de  la  victoria  al- 
canzada sobre  los  mismos,  anuló  sus  fueros  y  privilegios,  y. 
contándose  entre  ellos  las  contribuciones,  estableció  otraa  mas; 
cuantiosas  y  conftmnes  con  las  bases  de  todo  sisteof  a  general  de 
hacienda ;  al  efecto  comenzando  por  abolir  las  generosidades  de, 
Catalcma  ó  derechos  de  entrada  y  salida  en  las  aduanas,  distintos 
de  los  del  resto  de  la  monarquía ,  y  por  extender  la  alcabala  á  to- 
do el  reino  aragonés,  estableció  sobre  las  provincias  de  Aragón, 
Cataluña,  Valencia  y  Malloroa,  en  1716,.  17  y  18,  ciertas  contri- 
baoioiies  direc^a^  sot)re  la  riqueza,  y. por  lo  tanto  n^enos  arbitra- 
rías que  las  provinciales  de  Castilla,  denominándolas  caíwtro\ 
de  Gatelnña,  real  única  contribucim  de  Aragón,  equiwdenteéB 
Valencia  y  taüa  de  Mallorca ,  adoptando  en  cierto  modo  los  nom^ 
br^  de  las  de  Francia;  y  desde  aqo^  tiempo  aqueUa,s  provincia 
oontribnyeron  al  estada  en  equivalencia  de  las  rentas  pnovincialas 
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céd  Otron  impoeatos  selreie)  producto  boU>  de  caotíd^  Aia^  l^o^ 
tripto  forma  de  real,  industrial  y  per^aual».  qi^  t^s4qdose  i9u 
C6B90,  catftstfo  f  ó^millfuramíeuto  de  todas  las  pri^iedades  y  ri- 
qoezas,  ofUidades  de  las  iudustrias  y  b^ta  de  las  jprpates,  ^ 
distribuiau  oon  pocos  eoooleados  y  gastos  eutfe  (odQ9  ]03  jodi* 
viduoa  de  oada  uoa  de  aqoelb^  proviucias  cou  arreglo  á  las  utili^, 
dedes  de  sus  tierras ,  edificios ,  ganados »  censos ,  comerioio » ia-* 
dustrias,  profesiones,  oficios»  salarios  y  jornales ,  ponlinuaudo, 
siendo  en  ellas  los  üoicos  gravámenes  directos  conocidos»  que  d^  , 
rogados  en  1817  y  restablecidos  en  24  sMbsislierpn  basta  i^l  sis^ 
tema  tributario  de  1845 ,  gravando  úlUmajíDente  men^^s  cantidad 
que  en  Castilla  al  producto  neto  por  baberse  £^uinenlado  en  laa, 
ppDviDcias  de  este  reino  mucho  mas  que  eu  los  otros  ¡as  cuotas  y 
tarifas  y  de  sus  especiales  impuestos  (t).  Qiiedaroa  tMora  de  aquel, 
arreglo  ^eneml  tributario  dos  restos  de  la  monarquía  española, 
iaa  Provincias  Yaacoo^adas  y  Navarra,  de  las  cuales  ninguna, 
salia  pagando  en  definitiva  al  tesoro  mas  de  uu  7  Vt  por  100  por 
efecto  de  sus  fueros  y  privilegios ,  que  bacióndolas  cuerpos  po^ 
Itticos  distintos  bacian  por  oonsiguieute  de^uales  en  cargas  4  to- 
dos los  españoles;  sin  embargo,  las  V^congadas  siguieron  con-» 
tribuyendo  lo  misino  que  antes,  y  oomp  después,  4 título  de  do'^ 
wtíivo  f  cm  unos  3  millones  de  reales,  que  se  reunían  de  Ia9 
iqapuestos  especiales  de  Yizoava ,  Alava  y  Guipúzcoa ,  en  cuyas 
provincias  se  pagaban  las  alcabalas »  babia  aduanas  mas  mode- 
radas que  eo  Castillat  y  se.  conoció  algún  tiempo  la  admínistr^-^ 
cion  real  del  tabaco  como  en  las  demás  provincias  del  reino;  y  por 
le  que  respecta  ¿  Navarra  s|gui()  contribuyendo  como  d^sda 
agiiegaaioo  á  Espa&a,  con  los  4  Va  amillones  dorsales»  reunidoa 
de  las  reotas  que  formaban  su  sistema  particular  (2). 

(1)  Al  establecerse  el  catastro  en  Cataluña  en  i7f  6,  el  producto  de  tas 
tierras,  edificios,  giñiados,  censos  y  diezmos  salia  gravado  con  el  iO  por  iOe, 
ks  utilidades  del  comercio,  de  la  industria  y  prafeskMies  oon  el  8  VsP^' 
y  los  ^males ,  aaianos  y  oficios,  oon  el  8  En  Araron,  VaJeoda  vj^allef** 
pnfaban  sus  espaciales  impuestos  directos  del  18  o  %0  per  IQO  de  las  uti- 
lidades á  loscontriouyentes,  con  la  diferencia  de  que  en  Valencia  la  cuarta 
parte  del  equivalente  venia  á  carearse  por  medio  de  un  impuesto  de  8  por  fée 
cobrado  en  las  puertaís,  sobre  todos  los  géneros  de  consumo.  A  primepos  M 
siglo  jpreaente  ei  catastro jproducia4)go  inas  de  13  millones;  la  contr^ucieo 
de  Aragón,  iO;  1#  «eauir^lenie  d^  Valencia,  7.700,050  rs. ;  la  t^lt^  de 
Mallorca,  481,0ÍK)  rs.  Total  las  cuatro .  31.687,328  rs.  En  1835  se  presu- 
¡Ñiestaron  37  miUones,  v  en  el  45  se  calculaban  en  unos  4e.  AumenCMns  lis 
c^htribuciones  en^  Castiint  hasta  {Migar  en  algunos  «ños  mae  4e  140  n41oiiM, 
wmúíé,  fue  siendo  la  pcUaeion  4é  AraMu ,  CaMulía ,  V^lenoiii  v  iNaQpre^ 
«1  torminar  el  prin^r  tercio  (}e  s\m  de  U4)os  1^,640.000  inoivíduo? ,  y 
la  de  CastíUa  de  7.219,720,  up  aragonés,  catalán,  valenciano  y  n^llorqúin 
áctidm  al  tesoro  con  18  rs. ,  mieotras  due  un  castéllano  con  28. 

(t)  PHa  Plianro.  ^E<9ámeñ  de  ia  OUfmda^,  pa^t  3.%  f¿r. 
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•  Ba  <rtre  kiOQDye^iealQ  ^dcvlecia  a^eno&s    sistema  tri|[)u^a 
equQo}^  especíEd^iaiite  el4^  CastiDa  ;  ara  la  4aaígual()a4  qoo  iwfi 
opMribaiaa      pmiocm  íh^o  al^^gúaen  M  arriMaiqiepiQ,4a, 
Mis  las  refti^ ,  y  aiiQ  maa  por  la  f^Ua  do  €)$u4i3tiqfi,  y  .pQrj> 
li  oosuwabn»,  ()96¡gMaMa(l  imtiip^  que  v&oia  ^  auooieDi^sQ^^  ^ 
(k^aldad  geivaral  qob  ^a  ^aliaa^avada3  ias  pFovipcia^  oas^, 
llipas  y  las  reslante^  de  E¿paqa*  Felipa  V  para  raipadiar  e^le  ipri 
oaaveqiaat^  y  avilar  I09  ab\i^Qa  4a  todQ  g^ero  (pinaii4o3  por  )p|| 
weiHliuloras  y  acoader  i  los  daseo^  de^la,  opioioa  ptiblÍQa  y  de^  Í09 
wtisua  aspaoQlas,  qm  e(awaroQ  cwtr^  los  ap ríeoydo^  jQuy  a^-¿ 
ci^lfl^enta  d^a  prii^eipioa  del  siglo  xyui»  pfaQlicá  eja  este  puotQí 
doa  reforfnaa  saUidablas  da  la  mayor  importancia  ;  la  primera  fué, 
irreodar  laa  rentas  proviooialas  á  una  aola  compañía  ó  persoQfi^: 
en  cad^  provicvcia,  aleijaado  asi  aquel  inOnito  número  de  recauda^, 
dores  parciales,  qoa  pe3«¿aa  sobra  los  pueblos  por  baber  M>W94o 
m  arneqdo  sos  peooliares  recursc^,  y  aplicando  daspuós  ig^aimap*» 
basta  medida  ¿  las  reates  generalas  con  no  pocas  aconomfas  da. 
loB  pueblos  y  del  gobierno  ;  la  segunda  fué  encargar  ^  la  admi-? 
DÍsúacioQ  por  cuenta  del  c^do/ea  1742,  la  re^aadacion  da  las: 
profiacias  de  Sevilla,  Toled(0,  Córdoba  y  Murcia  cpmo  ppr  ví^ 
de  ensayo,  qaa  debia  dar  por  resuUado  en  tiempo  de  Fer^ 
Yl  la  oa^dusion  da  todps  los  arriendos  en  Castilla.  No 


pararon  aqui  la^  reformas  tributarias  del  reinado  de  Felipe  V; 
m  su  üemp(v  sa  estancaron  algunas  rentas  y  especialmanto 
la  del  tabaco  que  era  la  priocinoipal ;  en  virtud  del  concórdalo 
da  1737  celebrado  con  la  Santa  Sede,  se  aumentaron  los  ingresos 
POQ  un  nuevo  recurso,  disponiéndose  au  aquel,  que  los  bienes 
epiesiástiooa  qaa  suaesivamaate  se  adquiriesen  quedaran  sujetos 
i  las  qontribaoipoes  lo  mismo  que  loa  de  los  legos,  reserv&mlosa 
aolo  la  impwidad  tributaria  concedida  desde  antiguo  al  claro 
para  aqqaUa^  otros  da  iyia  ya  se  bi^líaba  en  posesión,  autraado  así 
al  repartid  de  I03  impútalos  territoriales  en  unión  cpp  los  sagia^ 
res.  En  su  tiempo  además  se  crearon  otras  varias  contribucio- 
nes conocidas  con  los  nombres  de  cmrteles  de  Madrid  y  paja 
j  utensilios  9  da  las.  cuales  la  primera  tuvo  el  carácter  de  proviO'- 
Gurfiaima  por  pagarse  desda  Í718  en  Madrid  y  146  pi^^  del  r4^ 
dio  da  diea  legva»  para  atender  al  alojamiento  de  las  tropas  (1). 
BBtÍQgtiklB  en  Í8f7  y  restablecida  en  24  se  ba  cobrado 

(I)  CevaiitiBi  en  su  origen  eti  15  rs.  amwles  por  vedao  «n  los  pueblos  gniw 
ndea ,  114  nuu.  ea  arroba  da  aceite ,  2  rs»  eu  la  de  axáoap ,  y  U  mra.  en> 
kée  ráo  iolfoducido  para  el  consumo  de  Madrid.  Su  producto  el  año  en  que 
héMyor  (laaa),  Mik  I  Vt  millón  priUinamanie,  pagando  d^  ello  Madrid) 
UM6  aoo,ooo  rs. 
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pués  unida  á  la  de  paja  y  utensilios  fialtando  para  sti  estableoi-  ' 
nneato  verdadera  ra£oa,  debiendo  ser'  noías  justo  indecnoi^ar  á  ios 
pueblós  del  ceotro  de  la  monarquiía,  que  m  el  siglo  pasado^  ledi&Q 
que  >  sufrir^  mas  que  ningunos  oíros,  la  gabela  de  alojamiento  de  las 
tropas.  La  segunda  oreada  en  1719  f  oonooi^te  al  principio  con 
el  nombre  de  utensilios  y  con  el  de  pajú  y  utensilios  desde  1736 
consistió  en  un  impuesto  directo  exigido  al  reino,  á  excepción  de 
Orán,Centa,  presidios  menores,  Navarra  y  Guiptecoa,  so  pretexto 
de  satisraoer  primero  el  gasto  de  camas,  luz,  aceite,  leña,  vinagre 
7  sal  que  causaban  las  tropas  en  los  alojamientos  con  el  nombre  de 
utensilios  y  para  indemnizarles  después  además  del  importe  de  lapa- 
ja,  que  consumía  la  caballería,  cuyos  artículos,  todos  suministrabad 
antes  los  pueblos  por  donde  transí tabati  las  tropas,  cómo  impuesto 
desigual,  que  solo  á  ellos  gravaba  en  el  reino.  Dispúsose  que  la 
contribución  se  repartiera  por  las  capitaáfas  generales,  y  que  la» 
contadurías  de  ejército  la  distribuyeran  á  las  provinoias  y  pueblós 
en  proporción  á  su  vecindario  ,  satisfaciéndose  de  sus  productos 
á  los  pueblos  y  vecinos,  que  sufrían  la  carga  del  alojamiento  mili- 
tar, una  cantidad  según  laclase  desoldado,  que  se  alojaba  ó  ttteiH 
siliós  que  se  debían  suministrarle  según  el  reglamento  de  i 760,  y 
otras  disposiciones  se  dictaron  después  con  el  mejor  deseo  de  regü- 
y  larizar  esta  materia ;  pero  la  contribución  de  paja  y  utensilios  no  tuvó 
aplicación  desde  su  origen  á  su  peóuliar  objeto :  quedó  como  gene- 
ral del  estado,  directa  sobre  tockas  lais  clases  de  riqueza  y  extensiva 
á  iodos  los  pueblos  (excepto  los  que  pagaban  la  de  cuarteles  de  Ma- 
drid) y  los  pueblos  del  tránsito  de  las  tropas  sufrieron  como  antes  los 
alojamientos  y  bagajes  militares,  sin  indemnización  por  la  prime- 
ra y  muy  escasa  raras  veces  por  la  segunda,  no  cumpliéndose  asi* 
el  deseo  que  impulsó  al  estal^écímiento  de  aquella  contribn- 
cíon,  que  ha  producido  una  respetable  cantidad  de  millones,  ex- 
ípio  en  los  años  de  1817  A  23  en  que  estuvo  süprimidal,  has- 
ta 1845  en  que  ha  desaparecido  definitivamente  (1).  .  ' 

(i)  En  179S  produjo  algo  mas  de  Í4  miliboes  que  no  bastaban  para  cum- 
plir los  gastos  de  su  objeto,  pües  solo  clga$tQ  anudde  25,000  soldados  en  mo- 
vimiento ascendía  entohoesá  18  250^000  rs.  En  1824  se  restableció  por  20  nn- 
nones :  aumentáronse  en  1629  i48  para pagDdeía  deuda fraooesk de  1620;  bs» 
rosug  proc(ucta$,  excepto  el  año  1836,  no llagaroa  á  esacantídad,,  variando  4ftB*, 
de  36  á  43  Vi  millones  de  1  $30  á  39.  Mendízabal  creía^  que  valuada  toda  la  Rique- 
za, rústica,  urbana  y  pecuaria,  que  era  su  materia  imponible  calculada  por  él 
en  3,828.816,757  en  1837,  la  contribución  de' paja  y  utensilios,  que  él  pro- 
ponía fuese  de  lOOmltlones,  noll€«aria  á2  por  14)0.  fin  IStf'se  Mguia 
calculando  en  48  AiiHonés.  Es  de  advertir  que  antes  de  1834  se  recargaba  é 
sufrcafos^ua  i  por  100  ábeneOcio  de  ios  ayuntamientós,  y  désde  ese  a&o 
un  3  pior  iOO,  de  suerte  qué  la  eontribucion  ascendía  á  mai^  de  lo  preBopoesto' 
para  el  tesoro.   *  •  *  ,  ' '    -  n  • 
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A  las  reformas  tríbotarías  antes  dichas  sé  agregaron  en  tiem- 
po de  PeKjpeYotras  del  mismo  género,  que  tampoco  debemos  omi- 


tomado  dorante  la  guerra  de  sncesion  la  providencia  de  prohibir 
la  exportaoion'iJe'lós  artículos  nacionales  y  comercio  exterior  con 
hs  -naciones  enligas,  y  esta  medida  hija,  como  otras,  de  las 
erradas  ¡deas  mercantiles,  que  entonces  dominaban  produjo  los 
mayores  perjuicios  á  nuestro  tráfico  mtemacional',  y  el  desaliento 
de  la  industria  eu  los  primeros  años  del  pasado  sigla.  Ai  ajustar 
k  paz  en  1713 ,  la  España  se  vió  precisada  ¿  establecer  en  uno  de 
los  artículos  del  tratado  de  Utrech  la  libre  navegación  y  comercia 
de  los  súbditós  de  Inglaterra  en  nuestros  dominios,  según  se  ve- 
aia  enmpliendo  antes  de  la  guerra  y  ofreciendo  S.  M.  C.  no  am- 
piar ni  transferir  á  Francia  ni  otra  nación  parte  de  sus  colonias, 
concediéndose  ¿  los  vasallos  ingleses  y  espaiíoles  mútuamente  las 
mismas  franquicias  en  impuestos  sobre  su  comercio ,  que  goza- 
ran los  de  otra  nación  ami^a ;  pero  en  cambio  de  esta  cl&usaia  en 
cierto  modo  liberal  mercantil  y  que  satisfacía  &  una  de  las  nece- 
dades políticas  de  aquel  tiempo,  se  coocedié  por  otra  á  los  ingle^ 
ses ,  con  exclnsion  de  los  españole^ ,  un  funesto  privilegio  denomi- 
nado del  aríeftío,  para  introducir  negros  en  diferentes  puntos  de 
América  por  espacio  de  treinta  años  y  para  llevar  anualmente  nn. 
navio  de  porte  de  500  toneladas  cargado  de  géneros;  aquel  atií- 
txúo  ,  obra  cM  soborno  ó  del  error ,  fué  de  perniciosos  resultados 
para  nuestra  propia  navegación  y  comercio,  por  el  mucho  contra- 
oando  intr<Mlncido  con  su  pretexto  en  Ultramar,  ^n  (jue  bastaran 
¿impedirlo  los  ártiflcíos  nsados  por  Alberoni  y  otros  hombres  del 
gobierno  esp^ol  psíra  hacer  ilusoria  la  t}onoesion,  que  lo  motiva- 
ba. El  convehio  de  Madridde 1745  filé  tguahnente  tsivúrable  á  In-^ 
glaterra  por  estipularse  en  el  mismo, 'que  sus  sübditos  é(Ao  paga^ 
ran  en  España  fes  derechos  dá  aduanas  establecidos  en  tiempo  de 
Cftrlos  II,  disfrntando  aquí  de  las  ventajas  comerciales  de  la  na* 
cion  mas  Favorecida;  fuélo  también  el  tratado  he  ^129  para  Fran- 
cia é  Inglaterra  asegarando  eltx)mercio  de  aquellas  dos  potencias 
contra  toda  Invasión  y  con  las  ventajas  antes  concedidas;  y  lá 
Kspaña  despúés  de  corresponder  fielmente  á  lo  pactado  sufi^ió  Itísi 
coosecnencias  del  coiíbrabandd  inglés  ejercido'  sin  fr^no  diBsde^  la 
Jamtica  en  l^s  mares  de 'Méjico  y  del  Sur  &  pesar  de  las  qüejas^ 
del  gaünete  de  Madtíd,  de  laáctividad  y  guerra  de  nuestros  guar-' 
da^Mlstas  ^ntra  loé  eontrabalndistas  y  del  tratado  dé  17^9  que 
b  nación  inifleea  jtnpidlié  se  i^atifióase,  viendo  en  él-  la  múetíé  de 
su  oemer(3ío  estoDial,'que  idiportaba  fraüdülentaÉaente  én^Béfiáña 
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por  entonces  mas  de  80  millones  de  reales  en  toda  clase  de  gé- ' 
ñeros. 

.  Pero  si  Felipe  Y  M  tan  deagraoiado  en  lo$  coomnios  JutarAa* 
Gíooales  meroantitos  de  sa  -iieiop^v  qq  lo  fué  tanto  en  4a  «(lofieioA, 
<to  otras  ipedídaa  94aaneraa  de  alguna  estinta.  En  1714  «e  maA<' 
ilarpa  adniniatrar  tas  rei^  de  aduanas  por  un  sapirifAeodí^ 
general»  hm  en  ellas  nm^s  reforoiaa;  en  1717  3e  QjaroQ  r^ 
glas  sobre  el  ad^do  dd  los  dereohoa  y  sobre  laa  formaUdades  eoa 
que  se  deberiaa  presentar  ios  géneros  taa  AdaMa«>  una^  real 
eédula  de  1 728  'probihió  la  kitroduQcioii  en  Rspafta  de  los  i^Om 
de  algodón  y  lienzo  pintados  de  Asia ,  Africa ,  ó  c^iotrahetíboB  .é 
imitados  en  t:uro(ia;  y  poco  antea  da  eate  ano  ae  smgló  .elplaa 
general  de  aduanas  supríaMi^ndo  ea  tienipo  de  Alberoni  las  ixite«» 
riores  entre  los  diferentes  reinos  ó  provinoias  fspañolaa ,  establa* 
ciéndolas  en  las  costas  y  iVonterc^,  sin  exoeptiw  al  principo  4 
laa  Vascongadas  cuy8^  aduanas  paaanoin  &  oeupar  lo^^  pantos  mfl^ 
rítímos  mas  oonvenientes  basta  que  lograron,  en  1727,  que  vol^ 
dieran  4  los  conBoea  de  Aragón  y  de  Castilla,  co<9qo  estaban  «atd^ 
viorjnente  y  han  oontíouado  despqés.  Era  el  ^ema  dar  abasto» 
de  América  por  medio  de  las  ^tas  y  galeones  del  astado ,  peija^ 
dioial  é  ínsuQoieote  &  pesar  de  los  depret^s  diotadós  para  GaLvort*^ 
cer  la  exportaeíop  y  regularizar  las  oomunioaeíQaes  eomarcialeft 
entra  la  aietn()poli  y  eos  oobwiaa;  los  galeones  iban  siempre  es^ 
puestos  é  m  bloqueados  ó  apro^oa  por  las  fletas  enattigsts^ 
pirineipalmoAte  iü^lesas,  puestas  de  continuo  m  aciecdiQ,  y  para  tp* 
iMdiar  en  parte  aquellos  males » el  gobierno  de  Feli^  estableció 
loa  buques  r^istros ,  que  aalian  taoabiea  en  épaces  determm^ 
das ,  cuya  medida ,  necesario  es  advenir  ,  qiíe  no.llegé  A  eñlai^ 
quelos  mercados  de  América  estuvieran  mejor  abaatecidoa,  que^i-i 
tos»  baciendo  disculpable  en  cierto  modo  la  faltada  gén^oaeLMh 
fleo  Uioito  ingi^  y  botand^aque  llegú  A  ejercerse  con  bastante  por* 
bUaidad  en  daño  de  nuestro  comercio .  Gonoantrado  por  otra  par* 
te  el  de  America  en  (Miz  m  1720»  trasladando  A  esta  ciudad  A 
privilegio  que  antes  disfrutaba  Sevilla »  aquella  oiudad  fué  una  de 
laa  plazas  mers^tilds  maa  florecientes  de^  Europa  y  mS  aduaMs 
de  las  mas  prodqctivas;  pero  exclusiva  del  comercio  eeloeial» 
qne  disfrutó  m  dejaba  de  ser  opuesta  el  pregreso  mreantil ,  que 
tafite  necesita  de  la  libertad,  tos  Inoonveoientes  de  la  falta  di 
miama  se  notaron  también  en  aquel  rmaado  siguie&da  el  latai 
sistema  de  oonoeder  el  privilegie  eidnaivo  de  eomeneiar  i  dekert 
minadas  compeAfa^*  ocuno  la  de  Caracas  (Uededaen  CmiiÉinne 
en  1790,,  (fn^  a\  temporalmente  pudieren  aer  (útiles  para  «mpree^ 
dar  muevoe  y  arriesgadoa  tráficos  4  que  no  atsaniaba  Jeai^tivldad  ai 
^  Qipilal  de  m  ^tionlaff  faéren  en  defioitivA  rénwas  f  ebsMcup 
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tas,  ^ué  se  óiMMil&tií  di  t^gim  si»  pnomho  dé  losiatnaos  dooféNí 
fiísrbts, qué á  pesav  déla»  gmias  y  prtfilegié8<itiedeiii6otDrgar(m| 
safiiérOQ  ai  fiá  ]^t4klas  eA^^  fbndos  y  ^  oottipleta  mina ,  por  te 
grande  iúQiiencia  ifiie  sobre  naeslro  comercio  habian  de  ejeneer  ta 
célebre  codapafitei  de  Osteode  y  las  funéslas  edtíptitayeioxies  mercan^ 
tiles  que  faéron  celebrándose  en  tódo  el  sigio  Kviiu 

Las  adtíañas  españolas  én  medio  de  estas  disttátas  dispostoio- 
nes  de  Felipe  Y,  teodiendo  unas  &  la  realización  de  la  t^ría  co^ 
mercial  y  otras  al  manteaimiento  de  los  errores  y  preocupaeiones 
acerca  de  este  punto,  fbéron  como  siempre  una  de  las  mejores  ren^ 
tas  del  tesoro,  produciei)do  unos  40  millones  de  reales  en  algní^ 
nos  años  con  los  derechos  y  fletes  de  galeones  y  naves  de  In*" 
dias(l). 

Las  miliar ,  otro  raíno  igualmente  productivo  para  el  tesoro, 
ftiéron  también  ófbjeto  de  algunas  disposiciones  durante  aquel  reí**- 
nado  para  faoilitar  el  laboreo  estimulando  &  los  mineros  con  re;* 
bajas  en  los  derechos  y  gracias  concedidas  por  sus  explotaciones, 
6  para  aumentar  la  renta  del  estado ;  entre  ellas  figuran  princí^ 
peínente  la  real  cédula  de  50  de  diciembre  de  1716  y  otra  de  1^ 
de  junio  de  17^,  mandando ,  que  eb  Méjico  se  pagase  el  décimb 
de  hi  plata  y  óro  extraídos  en  lugar  del  antiguo  quinto ,  estable-^ 
ciendo  asi  el  impuesto,  que  después  se  generalizó  &  todas  las  ookn 
nías  con  el  nombre  de  derecho  real  del  diezmo  y  aumentándose  laa 
léjos  de  disminuir  los  productos  del  erario ;  y  coom)  él  azogoe  se 
expendía  solo  de  cuenta  de  la  hacienda  en  las  minas  de  Almadén 
como  artfcnlo  estancado ,  se  prohibió  por  cédulas  de  1718  y  30  la 
explotación  del  mismo  en  Guemavaca ,  Nueta  Galicia ,  y  otros 
pantos  de  Méjky,  donde.se  conocían  algunas  minas  de  aquel  pro«- 
docto  de  primera  necesidad  para  el  beneficio  de  las  minas ;  pres*" 
crípcion  que  fué  mas  tarde  modificada  resolviéndose  en  Í800,  que 
caalquiera  pudiese  beneficiar  las  minas  de  azogue ,  con  la  condi* 
cien  de  entregar  en  los  reales  estancos  el  mineral  extraído  al  pre- 
cio ,  que  en  ellos  se  expendía. 

.  Goú  respecto  &  la  sal ,  rebajada  á  los  eclesiásticos  por  dis- 
posiciones de  1823  y  24  á  un  precio  menor  que  el  e;ngído  á 
ios  seglares,  y  habiendo  representado  el  Consejo  de  Hacienda,  que 
era  muy  conveniente  igualar  á  todos  en  el  beneficio ,  se  dió  el  de- 
creto de  4  de  febrero  de  1725  mandando  vender  á  todos  indistin- 
tamente la  fanega  raida  á  los  precios  de  1 1 ,  17  y  22  rs. ,  según 
la  diferencia  de  provincias  del  reino  :  una  cédula  de  1728  im- 
puso severas  penas  á  los  expendedores  fraudulentos  ó  introducto^ 
res  de  sal ,  y  otra  de  1740  impuso  el  acopio  forzoso  de  los  pue^ 

« 

i 

« 

(1)  l]2^Mm,^  Teoría y^^práoiica del ^Wierm^  cdp.  19. 
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bl08  anteólo  al  númeroide  ydeino»^  tr^U»  y  gaoados.ea.  todos 
los  pueblos  próximos  4  las  salinas,  ajustándose  el  ooQSuqio  aoual 
eco  la  jqisli(»a>  7  obligá^ose  por  escritura  á  pagarla  &  Ip^  j^roQios 
marcados,  con  el  objeto  de  evitar  el  contrabandp  del  arlícub,  en 
las  iomediacilDiies  de  las  fábricas  tao  posible,  y  aumentar  por  es- 
tos medios  los  rendimieptos  del  tesoro. 
.  La  retíta  de  arrendada  desde  su  orígeu»  entró  en  1730 

á  ser  administrada  por  cuenta  de  la  real  hacienda  bajo  la  direc- 
ción ó  admiaistraoíon  de  una  junta  gubernativa  general,  que  antes 
se  había  creado,  compuesta  de  personas  respetables  y  muy  eaten* 
didas  en  hacienda ,  teniendo  bajo^  sus  órdenes  el  personal  necesa- 
rio y  extendiendo  sus  funciones  á  los  tres  ramos,  qiie  abraza  dicha 
renta,  á  saber,  provisión  de  tabacos  de  la  Habana-,  el  Bra$til, 
Yirginia  y  otros  puntos,  generalmente  por  medio,  de  a^eutist^,  á 
precios  convenoionales  según  los  contratos ,  labor  del  tabaco  que 
entonces  se  hacia  solo  en  Sevilla  bajo  las  órdenes  del  superinlen- 
den^  de  aquellas  fábricas ,  y  gobierno  económico ,  expendí^ 
dott,  etc. ,  ppr  medio  de  funcionarios  cuyas  obligaciones  coostaa 
iQiQUciosamentei  en  la  instrucción  geaeral  de  26  de  Enero  de  1740. 
£n  1741  se  dictó  la  medida  provechosa  de  la  igualacioo  en  el  pre- 
cio ;del  tabaco  en  todas  las  provincias ,  vendiéndose  la  libra  á  32 
reales  por  menor  y  á  30  por  mayor ;  y  estas  y  otras  disposiciones 
importantes  del  tiempo  de  Felipe  V  conlribuyeroa  mucho  á  gene- 
ralizar el  c<nisuipo,  y  á  elevar  los  valores  de  la  renta. 

Por  último  sobre  otro»  ramos  financieras  se  dictaron  también  ea 
aquel  rmoadp  sábias  y  acertadas  providencias ,  dando  con  algu- 
nas origen  á  muchos  y  onerosos  arbitrios  algunos  extraordinarios 
y  pasajeros,  que  ikjamos  de  referir  por  po  recargar  demasiado  el 
estudio  histórico  de  nuestra  hacienda,  que  hasta  aquí  v^imos  ha- 
ciendo (1), 

-  (i)  Entre  otros  (|ue  cita  Canga  Arguelles ,  Diccionario  de  Haoienáa  ,  to- 
mo I ,  inencionarémos  los  siguientes.  «Se  devolvieron  á  la  corona  mudias  al-^ 
haias  vendidas  ó  regaladas  á  particulares  por  los  reyes  anteriores.  ¡Se  sus^ri- 
dió  el  pago  de  las  mercedes ,  libranzas ,  ayudas  de  costa ,  réditos  de  jurds  y 
en>pré8t¡tos.  Se  repartió  en  las  provincias  .  á  prorata ,  el  coste  del  ejército. 
Se  impuso  una  contribución  territorial ,  á  saber ,  1  real  por  100  soblre  fane- 
ga de  lierra  labrantía,  2  por  100  sobre  la  de  huerta,  olivar,  viña  y  arboleda, 
y  5  por  100  sobre  los  alquileres  de  las  casas ,  dehesas,  pastos  y  ganados.  Otra 
de  2 ,  5  y  10  por  100  sobre  los  sueldos  de  los  ministros.  Una  anata  de  la  ren- 
ta de  todas  las  fincas ,  rentas  y  derechos  enagenados  de  la  corona.  Se  aamen- 
16  el  precio  del  papel  sellado.  Se  aplicó  al  erario  la  mitad  del  importe  líquido 
de  los  réditos  de  los  juros.  Se  estableció  una  capitación  de  10,  40  y  100  rea- 
les por  vecino.  Se  vendieron  empleos  en  España.  Se  negociaron  los  caudales 
con  los  capitalistas,  estipulando  el  reintegro  pof  los  valores  sucesivos  de  las 
rentas  públicas.  Se  clasiücaron  las  deudas ,  so  pretexto  de  quitar  el  daño 
emergente  y  lucro  cesante,  que  se  halló  en  ellas.  Se  arre§^aron  los  aranceles 


Digitized  by 


Google 


r  .  ..,  iv: 

•  1  . 

Pero  según  hemos  indicado  en  olro  lugar ,  todo$  los  reeursos 
de  que  dispuso  Felipe  po  bastaron  para  nivelar  los  presupuestos 
y  cubrir  el  déficit  que  se  notaba  en  el  tesoro  :  por  útiles  que  fué- 
ron  las  reformas  económicas  introducidas  en  su  tiempo,  y  grande 
él  órden  y  regularidad. que  su  gobierno  dió  á  la  liiáqnina  admíríis- 
Irativa ,  los  gastos  dé  \^  guerra  que  le  colocó  en  el  trono ,  y  los 
qae  motivaron  sus  mismas  innovaciones  después ,  impidieron  k 
sos  ministros  verse  libres  de  aquellos  continuos  apuros  para  pa* 
gar  deudas  anteriores  y  cubrir  los  servicios  corrientes  :  esto,  como 
es  natural;  dió  lugar  á  empréstitos  y  nuevas  desdas,  y  á  cortes 
de  cuentas  y  rebajas  en  los  réditos,  de  que  harémos  ligeras  indi- 
caciones en  este  párrafo  especial.  Los  juros  ,  aquella  renta  espe- 
cial qoe  tantas  reformas  habia  sufrido  desde  su  mismo  origen,  fné- 
ron  no  poco  desatendidos  y  penodicados  :  una  disposición  rebajó 
sus  réditos  del  5  al  3  por  100 ;  y  como  por  vía  de  indemniza- 
don  otra  de  1727  ordenó  que  él  importe  de  aquella  rebaja,  se  con- 
siderara como  fondo  de  amortización  de  los  mismos ,  comprando 
con  él  la  hacienda  los  que  fuera  posible ,  y  percibiendo  en  subro- 
gación de  los  juristas'  vendedores  lós  réditos  del  capital  amor- 
tizado, que  deberian  agregarse  á  ditho  fondo  hasta  conseguir  hi 
completa  extinción  de  aquella  deuda;  lo  cual  era  en  esencia  el 
áslema  de  amortización  á  interés  compuesto  que  muy  moder^ 

* 

de  aduanas  cop  otjjeto  de  hacer  llegar  sns  valores  anuales  á  8  Tñfllones  dtt  retí- 
tes.  Se  mejúi$  la  renta  del  tabaco,  poniéndola  en  administración;  lo  coai  se 
ericoló  que  daria  una  (rananda  de  un  pesa  en  libra,  y  un  tolal  de  6  oiiJIones 
4e  reales^  Se  arregid  al  comerdo  de  América ;  prometiéndose  sacar  de  él  una 
utilidad  de  6  millones  de  pesos  ctid^  año.  Se  exigió  un  25  por  100  sobre  todos 
loscaudaJes  queseesperal:^  dé  Indias.  Se  pidíéron  á  los  reinos  de  Indias  2  mt- 
flones  dé  pesos  por  vía  día  subsidio.  Se  mlioó  al  erario  el  derecho  de  la  arma- 
da de Banotento,  el  i  p^r  iOO  de  las  flotas  y  peones,  apreciándose  mbps 
Jttnrsos  en  iS.iOO,000  escudos.  Se  rebajaron  los  réditos  de  los  juros,  del  5 
al  3  {K)r  100.  Se  activó  el  cobró  de  3.1^7,823  rs.  que  debían  al  erario  los 
contribuyentes.  Se  admitió  á  los  dueños  de  Madrid  el  redimir  las  cargas  de 
tposento.  Se  prohibió  conceder  nuevas  pensiones ,  pagar  créditos  atrasados, 
nacer  pagos  por  otras  manos  oue  por  las  del  tesorero  general,  suprimiendo  las 
consignaciones  sobre  rentas ,  las  futuras  de  empleos ,  el  goce  de  sueldos  á  los 
españoles  residentes  en  el  extranjero  y  el  pago  de  las  deudas  de  la  corona  an- 
teriores al  año  de  1736.  Se  mandaron  reformar  los  gastos  públicos ,  suprimir* 
los  dobles  sueldos  y  los  empleos  supernumerarios.  Se  enagenaron  los  tercios, 
diezmos  de  Valencia ,  los  baldíos,  la  renta  de  poUacion  de  Granada  y  el  cau- 
dal ^oe  resultó  sobrante  de  la  renta  de  juros.  Se  aplicó  á  la  tesorería  el  fondo 
destinado  á  amortizarlos.  Se  declaró  á  la  tesorería  general  libre  de  la  obliga- 
cioo  de  pa^r  las  cartas  de  pago  dadas  á  los  asentistas  y  acreedores  sobre  las 
rentas,  se  impuso  on  préstamo  al  comercio  de  Madrid  y  á  los  arrendadoras 
de  las  rentas  púbücaa.i) 
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ñámente  fué  explotado  con  buen  éxito  por  Pitt  en  Inglaterra  y  co- 
piado en  oíros  estados,  que  por  las  complicaciones  internaciiftiales 
de  fines  dél  pasado  siglo  y  de  principios  del  presente^  se  vieron  en 
la  necesidad  de  contraer  débitos  extraordinarios ;  para  cubrir  sus 
excesivps  gastos.  Planteóse  aquel  sistema  en  ouéstrh  patria  ^  y 
duró  la  amortización  de  juros  cuatro  anos;  pero*aI  quinto,  Ocur^ 
ridas  Qiievas  guerras  y  nuevas  urgencias  del  estado,  sé  suspen- 
dió la  operación,  cortándose  del  todo  en  1757  y  apKcáindose  aquel 
fondo  á  otras  públicas  atenciones.  En  aquel  mismo  abo  se  separa- 
ron 22  millones  de  los  réditos  de  juristas  morosos  para  pagar  los 
juros  sobre  rentas  generales,  que  babian  comenzado  &  ser  admi- 
nistradas por  cuenta  de  la  bacienda,  aplicando  los  productos  de 
las  mismas  á  los  gastos  del  estado  y  privando  dél  goce  de  los  que 
en  ellas  tenia n  situados  sus  juristas,  y  esta  medida,  unida  á 
otras  que  subsiguieron  imponiendo  contribuciones  de  todo  género 
á  los  capitales  de  juros ,  y  dejando  de  pagar  sus  réditos  en  varios 
años,  hicieron  tan  lastimosa  la  situación  de  los  mismos ,  que  no  es 
de  extrañar  se  vendieran  al  desperdicio ,  y  que  estuvieran  nota- 
blemente desprestigiados. 

El  gobierno  adeúiás  en  la  imposibilidad  de  pagar  por  completo 
las  cantidades  adquiridas  por  contratas  con  los  asentistas  de  la 
guerra  de  sucesión  y  posteriores ,  se  vió  en  la  necesidad  de  adju- 
dicar nuevas  rentas  y  dominios  de  la  corona  en  pago  de  stís  obli- 
gaciones^ ó  de  suspender  en  diferentes  años  el  pago  de  los  juros 
y  de  los  empréstitos,  estableciendo  sobre  aquellos  varias  contri- 
bttciones,  qoe  con  los  nombres  de  prorateo ,  valimiento  y  media 
anata  y  otros,  se  reprodujeron  en  diferentes  a&os  del  reinado  de 
Felipe.  En  1727  hubo  necesidad  de  adjudicar  al  marqués  de 
Santiago  para  pago  de  sus  créditos  todos  los  tocios  diezmos  de 
Aragón  y  Valencia ,  y  estos  créditos  y  otros  muchos  contraídos 
iinrante  aquel  reinado  {llegaron  á  constituir  los  1,098  miUotíes 
de  reales  que  contraidos  dorante  sn  reinado ,  y  no  extíngoidos  6 
amortizados  en  los  siguientes  se  han  conocido  generalmente  dM^ 
pués  con  el  nombre  de  créditos  de  Felipe  F,  originando  und  oB 
los  capítulos  mas  notables  de  nuestra  deuda  permanente. 

V. 

Los  reinados  de  Felipe  Y  y  de  Fernando  VI ,  ha  dicho  un  mo- 
derno escritor,  así  en  las  letras ,  como  en  las  artes ,  en  la  políti- 
ca ,  como  en  la  economía,  en  la  marina  como  en  la  agricultura, 
en  el  comercio,  como  en  la  administración,  en  el  espíritu  religio- 
so como  en  las  costumbres  públicas ,  fuéron  una  feliz  y  prove- 
chosa preparación ,  y*  allanaron  el  camino  para  el  mas  ilustrado 
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7  pitiqpero  remado  deCárlos  III  (1),  y  ciertamente  que  este  jui- 
ciocrítico  en  aquellos  términos  expresado,  es  tan  impareial  lo  mis- 
mo respecto  del  uno  que  del  otro  monarca;  porque  sí  el  primero,  i 
pesar  de  las  terribles  y  penosas  guerras  que  tuvo  que  sostener^ 
promovió  en  bien  de  la  patria  cuantas  mejoras  morales  y  mate- 
riales estuvieron  á  su  alcance ,  el  segundo ,  á  pesar  de  los  breves 
días  de  su  dominación ,  bondadoso  en  demasía ,  rey  sin  hijos  y  pe- 
ro mirando  como  tales  k  todos  sus  súbditos ,  amante  de  la  paz  y 
la  tranquilidad  de  sus  estados,  dedicó  su  tiempo,  mas  especial- 
mente que  á  nada,  á  impulsar  la  prosperidad  de  España ,  sacán- 
dola de  su  postración  y  abatimiento.  Felipe  Y  dejaba  en  herencia 
á  su  hijo  Femando  en  1746  la  guerra  de  Italia  en  deplorable  es- 
tado ;  pero  después  de  sostenerla  con  honra ,  cumplió  los  deseos 
de  monarca  devolviendo  á  su  pueblo  la  paz  de  que  habia  menester 
negociando  con  Inglaterra  por  mediación  de  Portugal,  y  entendién- 
dose al  efecto  las  córtes  de  Lóndres ,  Madrid  y  Lisboa.  Francia  y 
Holanda  deseaban  igualmente  el  reposo  para  mejorar  su  situación 
interior^  y  en  vista  de  este  sentimiento  unánime,  las  naciones  fir* 
marón  la  paz  de  Aquisgran,  que  devolviendo  el  reposo  á  todfas 
ellas 'pone  fin  á  sus  contiendas  y  permite  á  Fernando  seguir 
con  inalterable  perseverancia  su  sistema  de  pacífica  neutralidad, 
sabiendo  sostener  hasta  su  muerte  con  una  dignidad  y  entereza 
que  le  honra,  el  dificilísimo  sistema  de  equilibrio  que  se*propu- 
80;  y  estOy  unido  al  mucho  tino  y  acierto  con  que  supo  rodearse 
de  ministros  de  gran  valía,  que  como  Carvajal,  Ensenada,  Wall, 
Hoescar ,  Arriaga,  Eslaba  y  Valparaíso*,  distinguidos  por  su  recto 
jaido ,  circunspección ,  modestia  y  pureza  intachable ,  ó  por  ss 
capacidad ,  talento  é  instrucción ,  ó  por  su  abnegación  y  desinte- 
PéSy  y  los  mas  por  su  lealtad  y  patriotismo,  á  quienes  á  pesar  de 
sos  ideas  políticas  opuestas  dejaba  funcionar  dentro  de  sus  lími- 
tes, equilibrando  sus  influencias  y  manteniéndolos  sin  pugna,  con- 
tribuyó mucho  al  planteamiento  de  sanas  medidas  de  ^gobernación 
y  economía  en  sus  estados ,  que  alcanzaron  al  monarca  el  dictado 
de  Prudente. 

Si  examinamos  con  separación  los  principales  gastos  pQblicos 
hechos  en  su  tiempo  ,  eu  todos  ballarémos,  un  motivo  de  adelanto 
en  la  agricultura ,  en  la  industria  y  el  comercio ,  y  en  todos  un 
bien  entendido  sistema  de  economías  y  de  empresas  de  considera- 
ción, que  hicieron  palpables  muy  luego  las  consecuencins  de  su  ex- 
celenie  modo  de  administrar  y  de  atender  á  todas  las  necesidades 
de  sus  sübditos.  Ora  se  le  veia  socorriendo  la  miseria  de  las  pro- 
vincias andaluzas  con  10  millones  de  reales ,  para  que  pudieran 

• 

(i)  Lañienie.— iÍMforía  general  (/$  España,  part.  3.*,  lib,  7.®'  , 
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comprar  el  trigo  necesario  para  sembrar  y  comer,  ora  e&tregiba 
al  corregidor  de  Madrid  un  crédito  por  suma  mucho  mas  orecMá 
consignado  en  las  tesorerías  provinciales  para  que  se  apKoa^  tí 
mismo  objeto,  ora  dictaba  una  série  de  medidas  y  proridencias  MflM 
sobre  los  pósitos  y  alhóiKügas,  alfolies,  arcas  de  misericordia,  m&níei 
de  piedaa^  y  otros  establecimientos  igualmente  beneficiosos  á  tos 
labradores  en  que  pudieran  hallar  los  recursos  en  especia  ó  en 
íiero  necesarios  para  sus  mas  perentorias  atenciones  á  un  interM 
moderado.  La  ruina  de  la  agricultura  española  bahía  sugerido  ,i 
algunos  celosos  prelados  y  hombres  pudientes,  ó  á  los  pueblos  mis- 
inos en  años  de  abundancia,  fomlar  aquellos  depósitos  de  granos  y 
dineros  para  proporcionarles  lo  necesario  en  años  de  escasez .  t 
Fernando  VI,  que  veia  el  descuido  con  que  se  atendía  á  ta  conser- 
vación y  fomento  de  los  existentes  en  su  tiempo ,  no  podía  menos 
de  dictar  en  bien  de  sus  pueblos  y  con  la  experiencia  de  la  escás» 
de  las  cosechas  ocurrida  en  sus  primeros  años  de  monarca ,  aqoel 
notabilísimo  real  decreto  de  1751  sobre  pósitos  nombrando  nnsa- 
perinlendenle  general  de  los  mismos ,  que  dirigiera  todo  lo  que  ^ 
peculiar  de  este  ramo,  y  acordando  útiles  y  acertadas  dispOj^icio- 
ñes  para  la  mejor  administración ,  distribución ,  reintegro  y  con- 
servación ,  así  de  los  erigidos  y  existentes  (como  el  pósito  de 
Madrid  V.  g.) ,  como  de  los  que  en  adelante  se  erigiesen. 

Conocedor  de  las  verdaderas  fuentes  de  la  riqueza  y  de  la  t)ro^ 
peridad  pública ,  hizo  extraordinarios  esftaerzos  para  reaninmr  la 
agricultura  nacional  abaljda  durante  una  série  de  infelices  rtfbft- 
dos ,  y  para  abrir  canales  de  riego  y  fticilitar  los  medios  de  ccfto^ 
ñicacion  y  de  trasporte.  Al  efecto  abolió  los  derechos  con  que  es» 
taba  gravada  la  conducción  é  introducción  de  granos  de  unas  ft 
otras  provincias ,  proyectó  el  Canal  de  Castilla  la  Yieja ,  que  deMft 
después  poner  en  contacto  á  aquella  provincia  interior  con  el  mar, 
y  abrió  por  entre:  las  ¿ierras  de  Guadarrama  la  gran  calzada  6 
carretera,  que  hoy  une  las  dos  Castillas.  Tampoco  desatendió  esfe 
monarca  la  conservación,  mejora  y  fomento  de  las  f&bríeas  ^ 
manufacturas  del  reino,  siendo  buena  prueba.de  lo  mismo  lád  cre^ 
eidas*  cantidades,  que  consignó  &  aquellos  objetos  por  díTereotes 
reales  cédulas  acreciendo  l^os  de  disminuir  el  movimiento  indo^- 
trial  y  fabril ,  que  se  babia  iniciado  en  el  reinado  ahteríor. 

La  neutralidad  y  el  sistema  constante  de  paí  que  tanto  inileyd 
en  la  situación  próspera  de  España ,  que  no  ha  tenido  ejemplo  ú 
antes  ni  después  en  la  historia ,  no  fué  una  neutralidad  enteri- 
mente  pasiva  que  nos  dejara  expuestos  &  merced  del  extranjero; 
muy  por  el  contrario ,  fué  una .  neutralidad  armada ,  imponente  } 
temible ,  que  manteniendo  en  pié  de  guerra  considerables  arma- 
mentos de  tierra  y  de  Hiar,  coa  laudaUe  previsiiDQ  y  <itat»ii  ooo- 
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samiaa  una  buena  parte  del  tesoro  español.  La  roarína,  uno  de. 
ks  objetos  roas  fomentados  en  tiempo  de  Femancío  YI  basta  el 
¡mato  de  llamarse  á  aqnel  monarca  y  &  sa  entendido  ministro,  el 
loarqaés  de  la  Ensenada ,  los  restauradores  7  casi  creadores  de  la 
ffiistna ,  filé  uno  de  los  ramos ,  que  merecieron  la  atención  privi* 
hjiada  del  poder  y^en  que  se  gastaron  crecidas  sumas.  A  aquel 
tiempo  se  debe  la  construcción  de  nuevos  arsenales  y  ensanche  7 
mejoramiento  de  los  existentes ,  haciéndoios  de  los  mejores  esta- 
Uecimientos  navales  deL  mundo;  al  mismo  también  son  debidas  M 
oédala  sobre  matriculas  de  mar ,  la  ordenanza  general  de  arsena-* 
les ,  el  reglamento  de  sueldos  y  grattiflcaciones ,  y  otras  instituí 
Gi6Des  para  el  régimen  de  los  cuerpos  de  la  armada,  y  fué  tanto 
lo  que  levant/i  Ensenada  el  poder  marítimo  de  España  por  baber 
puesto  sQ  mayor  afán  y  conato  en  que  rivalizara  con  el  de  Ingla- 
terra, de  quien  tanto  se  recelaba ,  que  al  cabo  de  pocos  alios 
bbsonaba  de  que  no  habría  de  faltarnos  una  escuadra  de  veinle 
navios ,  otra  en  el  cabo  de  San  Vicente  ,  otra  á  la  vista  de  Cádiz 
7  otra  en  el  Mediterráneo ,  y  tantos  buques  de  setenta  y  chatre 
(•iones  como  Inglaterra.  Atentó  al  mismo  tiempo  aquel  ilustra^ 
do  gobierno  al  aumento  de  nuestro  ejército  de  tierra»  q«e  consi'^ 
deraba  necesario  para  no  estar  expuestos  á  meroed  4e  la  Francia  y 
príodpalmente  propuso  y  llevó  á  efecto  en  breve  plazo  el  aumen- 
to de  los  batallones  y  escuadrones  del  ejérevto  y  del  material 
militar,  hizo  construir  famosos  baluartes ,  que,  como  el  de  Pigue» 
ras,  fueran  inexpugnables ,  elevando  por  todos  estos  conceptos 
Qoeslro  poderío  militar  marítimo  y  terrestre  hasta  un  grado,  que 
oadie  creía  entonces  verosímil  ni  posible* 

■enoe^  dado  Femando  YI  &  la  magnificenoia  ^e  su  padm^ 
prescribió  que  se  guardara  la  mayor  economía  en  la  consIraocioB 
dd  real  palacio  de  Madrid ,  y  protector  decidido  del  novinieiilo 
Btetectual  que  tiabia  comenzado  4  desarrollarse  en  él  reinado  an» 
fewior ,  fundó  igualmente,  como  su  antecesor,  lotables  aaademias 
^  ooidaran  del  adelanto  y  perfección  de  las  nobles  artes»  como 
la  Real  Academia  de  San  Fernando  proyectada  desde  el  tiempo  de 
Félipe  VI  y  erigida  al  fio  en  el  de  Fernando  VI ,  dottodola  con 
la  suma  de  12,500  pesos  poura  premios  y  educación  arlisliea ,  ó 
fíense  consagraran  al  estudio  del  derecho  canónioo  como  la  Aca* 
demia  de  Sagrados  cánones  é  Historia  eclesiástica  creada  en  1 7S7 
7  refundida  después  m  la  de  Jurisprodenei  <  y  Legisiacíoo  de  mas 
Bodemo  origen,  6  que  se  dedicaran  á  la  enseñanza  de  Ja  latinidad 
MQo  la  Academia  latina  que  con  nuevas  gradas  y  privilqios  otop^ 
Nos  en  tiempo  de  Gárlos  III  tino  á  recibir  el  nombre  de  Aoade- 
iBa  Greco-latina,  ó  que  mejoraran  en  £n  algún  ramo  del  «iber  en 
lúmenes  de  hombres  esindiosoa  ó  asoeiadones  literarias  en  1m 
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provincias  como  las  Eeales  Academias  de  Buenas  Letras  de  Barce- 
lona y  de  Sevilla,  y  algunas  otras  que  podríamos  citar.  Bs  digno 
de  mencionar  también  cómo  estimulaba  el  monarca  á  Ips  hombres 
ilustrador  premiándolos  para  que  viajaran  por  el  extranjero  con  el  ob- 
jeto de  aprender  los  modelos  del  arte  y  de  las  ciencias ,  do  quiera 
90  encontraran ,  ó  por  nuestra  patria  para  buscar  los  tesoros  de  la 
ciencia  desconocidos  ó  abandonados,  ó  pensionando  á  personas  del 
extraí^á'o  que  vinieran  á  Espa&a  k  difundir  el  caudal  de  sus  co- 
nocimientos. El  creó  comisiones  literarias  para  que  examinaran 
los  archivos  del  reino  seculares  y  eclesiásticos*,  recojiendo  datos 
históricos  preciosos,  y  documentos  importantes,  que  combinaba  con 
el  mcyor  acierto  el  padre  jesuíta  Burriel  y  el  ministro  de  Estado 
Carvajal ;  y  él  premió  decorosamente  los  esfuerzos  y^  desvelos  de 
ios  sábios  laboriosos  de  su  tiempo  que  como  el  padre  Florez,  Ye- 
laiquez,  Sarmiento,  Casiri,  Bayer,  Gampomanes  y  otros  doctos 
españoles  dieron  un  poderoso  impulso  á  las  ciencias  y  á  las  letras, 
y  gran  lustre  y  esplendor  á  nuestra  patria.  La  nación  descansaba, 
por  decirlo  asi ,  después  de  un  período  tan  largo  de  constantes 
guerras  y  revueltas  y  la  benéfica  ioQuencia  de  la  paz  sostenida 
con  la  mas  perfecta  neutralidad  que  distinguió  aquel  reinado, 
permitió  la  regularizacíon  de  todo  el  servicio  público  y  el  desar- 
rollo de  la  prosperidad,  española,  gastando  en  cosas  de  interés 
general  indisputable  las  sumas  todas  del  tesoro,  sin  que  este  lle- 
gará á  resentirse,  como  en  épocas  atrás. 

VI. 

Las  rentas  reales,  en  otro  tiempo  tan  menguadas  ó  empeñadas, 
tuvieron  en  el%dnado  de  Fernando  VI  un  aumento  visible.  De- 
bióse esto  en  parte  á  haberlas  arrancado  de  manos  de  los  arren- 
dadores tíranos  y  usureros ,  administrándolas  de  su  cuenta  el  es- 
tado, venciendo  los  obstáculos,  que  le  pusieran  la  rutina  y  el  interés 
qne  .estaba  muy  léjos  de  sor  el  interés  público ;  y  esta  refomui 
cuyos  primeros  ensayos  hablan  decidido  la  opinión  nacional  en 
su  favor,  llevada  definitivamente  á  efecto  en  todo  el  reino  de»- 
de  175Q,  excepto  en  Madrid  en  que  continuó  por  entonces  el  mis- 
rao  estado  de  recaudación  que  antes  habla,  produjo  un  aumento  en . 
los  recursos  para  el  tesoro  sin  tantos  quebrantos  ni  vejámenes 
para  los  pueblos.  Contaba  Ensenada  con  que  el  valor  de  las  renta» 
provinciales  disminuirla  en  los  ^os  sucesivos,  pero  en  cambio  es- 
peraba ,  que  con  el  aumento  de  las  rentas  de  aduanas  y  lanas 
pagadas  en  su  mayor  parte  por  los  extranjeros,  con  la  del  taba- 
co, que  está  fundada  sobre  el  vicio  y  oón  la  de  la  sal  por  su  mayor 
consumo ,  se  cxHupensaria  aquella  disminución  ^  todo  lo  cual  en  su 
concepto  produciría  id  erario  anualmente  unos.  27  millones  de 
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aseados ,  sin  coatar  en  los  misinos  las  ganancias  del  giro  de  letras 
por  cuenta  de  la  administración  pública.  Habia  costado  basta  en- 
tonces grandes  cantidades  y  que  aprovecharon  especuladores  ex- 
tranjeros ,  la  traslación  de  los  inmensos  caudales  qúe  en  los  úl- 
timos añós  babian  salido  de  España  para  pagar  sus  atenciones 
exteriores ,  y  Ensenada  entre  otras  reformas  provechosas  y  & 
países  de  la  economía  emprendió  la  de  hacer  el  giro  de  letras  en 
lo  sucesivo  por  cuenta  de  la  hacienda ,  convirtiéndola  en  un  banco 
de  giro  sobre  fondos  impuestos  en  varias  capitales  bajo  la  admi- 
nistración de  funcionarios  del  estado  y  protección  de  los  soberanos 
extranjeros  y  siendo  tan  beneficiosos  sus  efectos,  que  en  1751  in- 
formaba aquel  ministro  al  rey  de  que  en  el  año  anterior  se  habia 
ganado  en  el  giro  1 .800,000  escudos  y  ordinariamente  en  cada 
año  el  rendimiento  de  500  á  600,000.  Unido  este  nuevo  recurso 
álos  caudales  que  venian  de  Indias,  regulados  antes  de  3  á  4  mi- 
Iones  de  reales  anuales ,  y  que  en  tiempo  de  Ensenada  llega- 
ron ¿  6  ó  mas,  resultó  que  las  atenciones  ordinarias  se  cubrían 
eco  tanta  regularidad  y  con  solos  los  recursos  interiores  sin 
apelar  ¿  los  procedentes  de  las  arcas  ultramarinas,  que  Ense- 
nada propuso  se  retuvieran  en  las  cajas  de  las  colonias ,  para 
que  allí  pudieran  tener  una  provechosa  inversión ,  que  en  la 
peoinsnia  no  era  necesaria ,  ó  que  estuvieran  allí  reservados  pa- 
ra atender  exclusivamente  á  las  necesidades  extraordinarias  que 
ocarríesen  ó  para  desempeñar  las  rentas  de  aquellos  mismos  reinos, 
que  las  tenían  empeñadas,  como  sucedía  en  ei  Perú,  por  haberse 
tr^o  á  la  metrópoli  sin  cálculo  ni  prudencia  todo  lo  que  aquellas 
ricas  minas  producían  y  haberse  arrendado  el  resto  de  las  rentas 
reales. 

A  los  recursos  anteriores  á  su  reinado,  confirmados  y  cobrados 
igualmente  .en  el  de  Fernando ,  se  añadió  otro  nuevo  aplicado 
desde  su  tiempo  ¿  las  necesidades  públicas,  en  virtud  del  concor- 
dato de  1855  celebrado  con  la  santidad  de  Benedicto  XIY;  el  de 
los  expólios  y  vacantes.  Aquel  concordato ,  de  que  resultaron  al 
reino  en  pró  de  las  regalías  de  la  corona  tantas  ventajas ,  que  no 
son  de  este  lügar,  adjudicó  á  la  misma  para  lo  sucesivo  los  mue- 
Ues,  dinero,  alhajas,  créditos  y  bienes  inmuebles  y  semovientes, 
qae  los  obispos  dejaran  á  su  muerte  y  las  rentas  de  su  dignidad 
correspondientes  al  tiempo  que  mediare  desde  el  fallecimiento  has-* 
ta  la  iHreconizacion  del  sucesor  en  Roma ,  todo  lo  cual  si  bien  des- 
de la  mas  remota  antigüedad  habia  pertenecido  al  erario  público, 
como  regalía  inherente  á  la  autoridad  de  los  soberanos ,  habia 
pasado  después  á  la  curia  romana ,  merced  &  la  confusión  y  des- 
arrollo de  las  ideas  ultramontanas  en  los  siglos  xii  y  xui ,  hasta 
la  celebracicm  de  este  concordato.  Tan  importantes  dieron  ser 
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las  utilidades  que  por  el  citado  concordato  dejaba  de  percibir 
la  dalaria  y  caocillería  apostólica ,  que  S.  M.  3e  obligó  á  hacer 
coQsi^Dar  ea  Roma ,  eo  iodeinoizacioQ  de  las  misi&as  un  capital 
4e  310,000  esc(jKlos  romaiius  que  se  calculaba  producían  anual- 
mente, adquiriendo,  en  cambio  la  corona  á  conseoneacia  da  los 
^pólios  y  vajeantes  ocurridos  desde  aquella  fecha  basta  floalÉz^  el 
siglo  xvm  un  valor  mediode  1.400,000  rs.  próximamente.  Apar- 
te de  este  recurso  fueron  pocos  los  arbitrios  creados  en  tiempo  de 
Fernando  VI,  si  se  comparan  con  los  de  otros  reinados,  prueba  in- 
equívoca del  grande  desahogo  m  que  se  encontraba  el  tesoro  (1). 
De  suerte  que  con  rason  se  admira  que  al  morir  este  buen  oio- 
narca  dejara ,  si  no  repletas  las  arcas  públicas,  como  exagerada- 
mente se  ha  dicho  por  algunos ,  s|  tal  meoo^  con  un  notable  so- 
toante  de  300  millones  de  reales ,  merced  á  las  sábias  medidas  de 
los  consejeros  de  aquel  monarca»  &  las  remesas  de  América,  que 
vinieron  con  mas  regularidad  que  en  tiempo  de  las  guerras  anle^ 
rieres  y  ¿  los  beoeficio^^  de  la  conservación  de  la  paz ,  siendo  de 
notar  las  palabras  de  Ensenada  en  una  memoria ,  que  presentaba, 
al  rey  en  1750,  viniendo  en  sustancia  á  4^ir  (tque  era  mas  fi* 
joil  y  hatero  en  menos  tiempo  crear  un  repuesto  considerable 
de  dinero,  que  aumentár  el  ejército  y  arañada,  que  aquel  ilustrado 
ministro  propQuia  para  hacer  á  Fernando  el  árbitro  de  la  paz  y  de 
la  gOerra  entre  Francia  é  Inglaterra  y  aun  de  Europa ,»  prueba 
inequívoca  del  estado  de  prosperidad  y  de  riqueiui  á  que  habia  lle- 
gado en  su  tiempo  la  administración. 

Al  núsmo  tiempo  en  muchas  contribuciones  y  recursos  se  hicie* 
ron  rebajas  considerables ,  y  reformas  provechosas  en  leyes  y 
disposiciones  que  sobre  sal,  tabacos  y  otros  puntos  aun  hoy 
mismo  son  dignas  de  elogio.  Una  real  órden  de  1747  declaró 
Ubre  y  franca  el  uso  de  la  sal  medicinal,  y  otra  de  1749  mo- 
deró el  precio  de  la  que  era  objeto  de  consumo.  A  los  pesca-* 
dores  del  reino  por  real  órden  de  10  de  marzo  de  1750  se  hizo 


(\)  Como  arbitrios  extraordinarios  cita  Cangas  Arguelles  en  su  Bicciona^ 
rió  de  Hacienda  los  siguientes  :  una  contribución  de  i  o  por  i  00  sobre  las 
rentas  de  los  habitantes ;  otra  de  50  por  iOO  sobre  las  sisas  y  los^bitnos  da 
Iq^  pueblos;  otra  sobre  todos  los  gremios  de  artes  y  oficios,  en  razón  de  los 
caudales  que  manejaban;  un  préstatno  de  500,000  pesos  sebre  la  compañía  de 
Guípázcoa.  Se  aplicó  además  al  erario  la  tercera  parte  de  las  rentas ,  sueldos, 
emc^umentos  j  oficios  enagenádos  de  la  corona,  la  décima  del  sueldo  delot 
miniatros  y  onados  de  S.  M. ;  se  pidió  un  donativo  forzoso  á  los  arrendadorai 
de.  las  rentas  en  cantidad  proporcionada  á  su  riqueza ;  se  mandi)  acuñar  1^ 
plata  y  oro,  que  los  particulares  llevaran  á  vender  á  las  casas  de  moneda;  se 

Sróhíbió  llevar  mas  de  dos  muías  en  los  coches ;  se  enagenó  la  dehesa  de  lá 
érena  y  se  estableció  por  último  la  negociación  ya  citada  del  giro  en  la  tes6» 
itMiageneriL  - 
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la^racia  de  la  baja  da  un  real  de  velloa  en  eada  fanega  de  sal  del 
precio  ¿  que  la  |(»agabaa  en  loa  alfolies  del  rey  para  salar  los  pes- 
<»doa  de  todas  especies  y  la  espera  de  seis  meses  para  su  pago,  y 
en  otras  disposiciones  parecidas  se  hicieron  mejoras  en  las  renta^ 
de  minas  de  tabacos,  correos  y  otras  que  tan  productivas  eran  por 
eotonces  para  el  erario  español.  Pero  en  el  ramo  en  que^  hi* 
áeroo  reformas  de  mayor  bulto  fué  en  la  renta  áe  aduanas,  y  eso 
que  comenzó  otorgando  nuestrp  rey  en  los  tratados  de  Aquis- 
gran  de  1748  y  en  el  convenio  de  1750  con  la  Inglaterra 
eonflrmacion  del  asiento  de  negros ,  y  la  facultad  de  llevar  át  Amé-^ 
rica  .un  navio  con  géneros,  y  en  el  segundo  además  el  privilegio 
de  no  pagar  á  la  entrada  y  salida  de  sus  artículos  mas  derecho^ 
^  los  establecidos  en  tiempo  de  Cárlos  II ,  ni  otras  contribucio- 
nes que  las  que  satisfaciesen  los  españoles ,  tratándose  aquí  á  los 
sCibditos  de  la  Gran  Bretaña  como  &  los  de  la  nación  mas  Eavore-? 
cida ,  y  ratificando  los  pactos  anteriores  celebrados  con  la  misma^ 
ptfo  la  paz  era  lo  que  mas  preocupaba  á  Fernando  y  el  beneficio 
irincipai  que  quería  conceder  &  sus  sObditos ,  aun  á  costa  de  alr 
ganas  conoe«ones  y  sacrificios ,  y  esto  hace  aquellos  pactos  dis- 
culpables,, como  el  celebrado  con  la  córte  de  Portugal  para  po- 
aer  término  á  las  cuestiones  acerca  del  comercio  de  las  India$ 
Occidentales,  En  cambio  de  lo  que  por  ellos  pudiera  perder 
Sspaña,  los  vejámenes  inferidos  al  comercio  por  los  derechoi3 
aduaneros  fuóron  regularizados  y  en  mucha  parte  abolíaos ; 
en  1750  pusiéronse  d^oitivamente  en  administración  las  aduanas; 
tres  años  antes,  en  1747,  sq  babia  declarado  libre  de  derechos 
el  aguardiente  extraído  para  los  dopiníos  extranjeros ;  una  re^l 
érden  de  1 749  rebajó  notablemente  los  impuestos  á  los  tridos  d^ 
seda,  que  igualmente  se  extrajesen ;  en  1750  se  declaró  la  enteré 
libertad  de  derechos  de  los  pescados  en  su  extracción  al  exter 
rior ,  y  en  su  trasporte  de  un^  á  otras  provincias  de  España; 
otro  real  decreto  de  1756  concedió  libertad  de  entrada  de  varia^ 
primeras  materias  necesarias  á  la  fBLbricacion  de  paños ,  sederías^ 
loza ,  cueros ,  papel  y  otros  artefactos,  otro  de  1756  libertó  de  de- 
rechos al  vino  que  en  embarcaciones^españolas  se  sacase  para  do^ 
minios  extranjeros,  y  otro,  por  üitimo,  de  1757  concedió  la  % 
bertad  de  importar  y  exportar  granos  y  semillas ,  cuando  su  prer 
cío  en  tres  mercados  segcidos  se  mantuviese  á  la  altura  fijada  ea 
Ja  autorización.  Era  natural ,  pues ,  que  aquel  monarca ,  que  tant^ 
$e  consagró  á  promover  los  intereses  materiales  para  sacar  á  Esr» 
rana  de  su  &tal  postración  y  abatimiento ,  no  dejara  en  olvido 
reformas  que,  como  las  aduaneras ^  tanto  podian  redundar 
beneficio  del  comeircio  y  d^  la  industria ,  y  dcd  tesoro  ^ ismo ,  qujS 
JHU*  r^lfi  general  gana  mucho  mas  con      derechos  moderar* 
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dos,  qae  con  las  tarifás  etorbitantes  y  ooá  las  prohibiciones ;  y 
este  noble  deseo  josii&cará  mochas  de  sos  prondencias,  j  las  veiH 
tajas  materiales  (Atenidas  con  ellas  por  España  y  por  sa  mismo 
t¿oro. 

Desgraciadamente  la  vida  de  aquel  monarca  foé  mas  breve  de 
fo  qoa  anhelara  el  pueblo  español ;  porque  de  otra  suerte  se  bu* 
hieran  realizado  en  sus  días  notables  pensamientos,  que  Ensenada 
había  concebido  y  que  hubieran  ahorrado  á  los  gobiernos  posta* 
rieres  una  gran  parte  del  camino,  que  era  necesario  recorrer  para 
organizar  de  una  manera  mas  cientíQoa  y  sistemática  la  hacien- 
da de  nuestra  patria.  Entre  aquellos  proyectos  figuraba  uno  muy 
notable,  que  algunos  ensayos  y  aboliciones  después  babia  de  sufrir, 
y  que  aun  no  se  ha  realizado  completamente  á  pesar  de  los  esTuer* 
zos  hechos  por  hombres  eminentes ,  y  de  los  adelantos  que  bajo  este 
punto  de  vista  ofrecen  las  modernas  teorías  y  prácticas  económico^ 
flnancieras ;  tal  es  la  reforma  del  sistema  tributario  estableciendo 
una  sola  contribución  directa,  que  reemplazara  á  todas  las  rentas 
provinciales.  Proponíase  con  estoaquel  ministro  acabar  con  los  ma* 
I9S,  que  destruían  la  prosperidad  de  la  agricultura  y  de  la  industria 
en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla  y  de  León ,  condenadas  á 
nufiy  las  vejaciones  de  los  tfibutos ,  de  la  alcabala  ,  cientos  y  mi- 
llones ,  y  otros  varios  agregados  que  en  capítulos  anteriores  hemos 
ligeramente  descrito,  y  obtuvo  al  efecto  Ensenada  en  lOdeoctobre 
de  1749  un  real  decreto  aboliendo  los  impuestos  sobre  consumosi 
7  estableciendo  en  su  lugar  una  sola  contribución  directa  de  4 
reales  2  maravedís  por  100  sobre  las  utilidades  líquidas  de  la  ri- 
queza territorial,  pecuaria»  industrial  y  mercantil,  yde  3  rs.  2  ma- 
ravedís sobre  las  de  los  eclesiásticos ,  creándose  al  mismo  tiempo 
una  junta  para  que  preparase  el  establecimiento  de  esta  nueva 
imposición;  pero  antes  de  proceder  á  ello  se  mandó  formar  un  ca- 
tastro general  ó  estadística  personal  y  de  riqueza  en  todo  el  reino^ 
consumiéndose  mas  de  40  millones  de  reales  en  ésta  operación;  y  la 
lieforma,  apenas  comenzada,  hubo  de  suspenderse  por  las  mudias 
(ffiflcultades  que  si)  ejecución  ofrecía ,  por  la  resistencia  de  los  con- 
tribuyentes que,  acostumbrados  á  pagar  las  indirectas ,  no  oom- 
prendían  las  mayores  injusticias  que  envolvían ,  y  por  las  muchas 
tepresentanciones  que  contra  aquella  se  hicieron  y  hasta  por  dictá- 
menes de  personas  ilustradas  é  intendentes,  que  comprendían  el 
mucho  tiempo  y  gasto  y  errores  que  tendrian  que  eometerto  en  k 
formación  de  la  estadística.  De  esta  suerte  aquel  proyecto,  que  tan 
celebrada  importancia  tenia  y  que  tanto  hubiera  contribuido,  rea- 
lizándose, á  lá  prosperidad  de  nuestra  patria  no  pudo  Ilavaorse  á 
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cabo;  7  Ensenada,  el  restaurador  de  noestra  mariBa,  qoe  había 
jibido  levantar  el  crédito  de  la  nación ,  vió  con  harto  pesar  suyo, 
fie  era  por  entonces  imposible  sudtítnir  á  las  rentas  provinciales^ 
sostenidas  por  ana  perniciosa  costombre  y  por  los  privilegios, 
aquella  otra  contribución  única ,  directa,  pagada  en  todas  las  pro* 
fincias  por  toda  clase  de  riquezas  y  de  industrias ,  que  prescin*- 
dítndo  de  las  operadones  prévias ,  prolijas  y  difíciles,  que  consigo 
Beva,  es  en  el  sentir  de  muchos  y  muy  respetables  economistas  el 
iesideraíum  de  la  ciencia. 

Si  esto  no  fué  posible,  fiiélo  no  obstantoel  levantamiento  del  eró- 
te nacional  ;  y  en  verdad  que  al  Uegar  &  este  punto  es  necesario 
oombatir  una  inculpación  y  grave  cargo,  que  se  ha  hecho  á  Fer« 
Bando  VI  por  algunos  escritores ,  achacándole  haber  suspendido 
los  pagos  de  la?  deudas  contraidas  en  tiempo  dQ  su  padre ;  pues  lé- 
10S  de  ser  esto  exacto*,  mandó  por  decreto  de  15  de  juKo  de  1748 
liquidar  todo^  los  atrasos  pendientes  hasta  su  advenimiento  ai 
trono  para  irlos  pagando  s^un  lo  permitiera  el  estado  de  la  ha- 
tienda ;  al  efecto  se  destinaron  por  primera  vez  &  aquel  objeto  60 
millones  de  realess ;  por  otro  de  2  de  diciembre  de  1759 ,  se  man- 
dó separar  anualmento  al  mismo  fin  1  miUon ;  y  por  otro  de  1756 
16  amplió  la  suma  consagrada  al  pago  de  créditos  á  2.600,000  rs. 
Por  último,  como  si  no  fuera  bastante  haber  pagado  18.400,000 
reales  á  los  acreedores  del  anterior  reinado  después  de  cubiertas 
todas  las  obligaciones ,  para  dejar  buenos  recuerdos  aquel  mo- 
narca, encargaba  ep  su  testamento  de  1758,  que  se  pagasen  todas 
ias  deudas  anteriores  ó  de  su  tiempo  según  lo  permitieran  las  ur- 
gencias de  la  corona ,  cláusula  importantísima  que  revela  mas  y 
inas  el  buen  fondo  de  Fernando  y  la  mucha  predileccioo  y  respeto, 
que  le  merecía  el  crédito  nacional,  de  utilidad  suma  para  la  pros- 
paridad  del  estado. 

Apuntado  ligeramente  los  tlatos  principales  que  nos  sugiere  la  his- 
toria de  la  hacienda  en  el  reinado  de  Femando  VI  ( ) ) ,  de  ello  sedes- . 
prende  el  acierto  de  su  gobierno ,  la  regularidad  del  servicio  público, 
la  prolecdon  dispensada  á  todos  los  intereses  sociales ,  el  fomento 
de  los  grandes  elementos  de  progreso  de  nuestra  patria,  y  la  econo- 


(1)  fié  aquí  según  el  Sr.  Can@t  Arguelles  los  ^stos  é  ingresos  en  algunoS' 
me  del  remado  de  Femando  vi.  Gastos  en  i755.— Casa  Real ,  39.725,235 
nales  teOon.^ Secretaría  de  Estado,  4.491,200. ^Consejos  y  tríbuna- 
ka,  l4.d2S,3S0.— Ministerio  de  Estado,  5l.453,S23.^Pensiones,  4.07S,322 
—  Juros,  censos  y  tres  por  ciento,  l.iS9,590.  — Pagadores  de  Hacienda, 
25.73S,64I.— Eitraordin.  de  hacienda,  21. 265,950  — l^érc¡to,i40.4S7,500. 
■^Marina,  74.S59,782.  —  Suma  total,  377.918,391.  '-Inoresos  en  1758, 
"^^^  838,440,  — So6nmM*  á  su  muerte  en  tesorería ,  sobre  300  nrillonei. 
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oda  y  flio<ier«oio&  en  los  gastos,  que  bioiaron  posible  la  nivelafliott 
dalos  ingresos  y  el  pago  de  las  deudas  naoioaales,  todo  lo  oaal  bíai 
merece  la  ooosideracion  y  req>elo ,  que  á  todos  inspira  la  memoria 
del  rey  Prudente  y  y  aqaellas  célebres  palabras  que  constan  en  la 
insoripcion  de  su  sepulcro  conservado  basta  boy  en  las  Salesas  Bea* 
les,  «yace  aquí  el  rey  de  las  Españas  Femando  VI ,  óptimo  príü* 
»oipe  que  murió  sin  bijos ,  pero  con  una  numerosa  prole  de  nrtiH 
«des  patrias». 


CAPITULO  XIX. 


|.— 'De  la  hacienda  pública  en  el  reinado  de  Cárlos.  111.  —-Gastos  públicos  ea 
su  tiemiK).  — n.  Su  sistema  tributarío;  exámen  especial  de  algunos  recur* 
sos ;  pósitos ;  montes-píos*  rentas  de  América ;  lotería;  bienes  de  los  iesid- 
las  expulsados ;  fondo  pío  heneficial ;  canales  de  navegación  y  riego ;  mitos 
civiles. — UI.  Provectos  y  ensuy^  de  la  contribución  única ;  rentas  díe  adiM- 
nas,  etc.— IV.  Cródiio  público;  vales  reales;  banco  de  San  Cárloa;  acr 
dones  de  obras  públicas ;  vitalicios,  etc.  — Juicio  crítico  general  del  reina- 
do de  Cárlos  UI  en  ^o  relativo  á  hacienda. 

I. 

El  reinado  de  Cárlos  III  es  universalmente  reconooido  como  unp 
de  aquellos  en  que  la.  nación  espa&ola  reopbró  gran  parte  de  l)i 
ooosideracion  é  importiuaicia,  que  babia  tenido  en  el  mundo ,  pnn 
gresando  admirablemente  en  cíviltsaeion  y  cultura ,  mejoríndosd 
su  régimen  administrativo  y  fomentándose  considerablemente  la 
riqueza  nacional,  que  babia  de  producir  su  admirable  situación 
interior.  Limitados  nosotros  al  estudio  de  la  hacienda  habrómc|S 
de  indicar  con  la  claridad  que  np»  sea  posible  el  estado  de  ik 
misma  desde  i 750  basta.  i788  en  que  se  encierra  el  reinado' 
de  aquel  ilustré  monarca»  reputado  generaUnente  con  el  titnlo  de 
Grande.  Había  tenido  la  fortuna  de  encontrar  á  la  nación  en  la 
vía  de  la  regeneración  y  del  engrandecimieoto  en  que  su  padre  y 
su  hermano  la  habían  colocado,  y  esto  unido  á  las  excelentes  do- 
tes de  príncipe,  que  le  adornaban ,  á  ta  costumbre  que  tenia  de 
manejar  el  cetro  por  espacio  de  muchos  a&os  en  Parma  y  Dos  Si- 
'  filias ,  y  al  estimable  beneficio  de  la  paz  en  que  halló  la  monar- 
quía &  su  venida  á  Espa&a ,  le  permitieron  al  principio  consa- 
grarse del  todo  &  hacer  el  bien  de  sus  sübditos  gastando  gaam* 
mos  crecidos  en  obras  y  objetos  beneficiosos  sin  grandes  saorifi- 
dos  de  tos  puebios »  cubriéndose  con  regularidad  las  atenctones 
del  tesoro »  y  permitié^dol^  el  desahogo  del  mismo  i^Wfif 
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aipmaa  oantídadeq  al  pago  de  las  dm^las  coatraidas  9or  Felí* 
pe  V,  sa  aogustio  padre »  y  lo  qua  es  mas  aun,  obtener  aa  so- 
brante de  60  i  75  oiillones  auiiales  en  las  reotas ,  con  lo  cuid  y 
las  aoleriores  ecooomtas ,  que  eoooatrara  del  anterior  reinado» 
podo  ttopraider  sin  embarazo  las  grandes  obras  de  utilidad  ge* 
Mral,  que  de  su  tiempo  nos  qüedaron.  Por  desgracia  núes* 
tm,  al  año  y  medio  de  su  venida  se  abandonó  en  política  el  sis^ 
tema  de  neutralidad  por  el  de  los  pactos  de  famüia  con  la  ra*^ 
aa  de  sa  misma  dinastía  reinante  en  Francia ,  celebrándose  uno 
ra  1761  eatre  los  gabinetes  de  Madrid  y  París ,  en  ocasión  de  ba« 
liarse  en  abierta-  Hostilidad  la  nación  vecina  con  la  Inglaterra. 
Esta,  rei^osa  siempre  de  la  preponderancia  de  la  casa  de  Borbon 
6Q  el  equilibrio  europeo ,  dcÑslaró,  como  funesta  consecuencia  de 
aqoel  pacto,  la  guerra  &  España ,  y  la  nación ,  que  descansaba 
una  acariciada  matrona  desde  los  primeros  anos  de  Fer- 
VI ,  vuelve  &  armarse  y  á  sacrificar  otra  vez,  apenas  asen* 
lado  Cárlos  III  en  el  sólio  español ,  su  sangre  y  sus  riquezas  ef 
el  antiguo  y  en  el  nuevo  muiMlo ,  para  defender  sus  posesiones  co* 
kNÚales  invadidas  por  la  soberbia  Albion  y  oponerse  al  empuje 
belicoso  con  que  esta  nos  babía  arrojado  el  guante.  Los  ingleses 
4B0  desde  antes  del  jrompimiento  babian  dirigido  sus  miradas 
codiciosas  á  las  reinas  de  las  Antillas  y  del  Archipiélago  indico» 
sepieron  apoderarse  de  la  Habana  y  de  Manila ,  impidiendo  que  de 
esle  modo  recibiéramos  dinero  de  aquellos  puntos ,  y  apoderándose 
de  los  oaodalesque  antes  nos  conducían  con  alguna  regularidad 
los  galeones,  y  aunqu^  después  recuperamos  tan  importantes  po- 
sesiones ao  fué  sin  compensación ;  víiJse  nuestro  gobierno  com«- 
prometido  á  ceder  á  la  Inglaterra  la  Florida ,  y  resignado  á  su- 
frir los  dañes  de  nuestro  comercio  y  la  pérdida  de  muchos  hom- 
bros, navios,  ft*agata3  y  12  millones  de  duros,  que  en  solo  un 
aio que. duró  la  guerra  se  nos  causaron,  mientras  que  de  otra 
parte  aquella  potencia  crecía  en  importancia  marítima  y  nes  pre- 
paraba nuevas  desgracias  y  compromisos  ulteriores  que  el  pacto 
de  familia  nos  había  de  <M»irrear. 

Cáelos  lU  deapuéa  de  aquella  primera  guerra,  dirigió  su  vista 
i  la  marina ,  la  aumentó  y  consiguió  ponerla  en  el  estado  mas 
briUrnte  que  se  ha  conocido.  Estaba  penetrado  de  cuán  importan- 
te era  para  impulsar  y  favorecer  el  comercio  con  las  colonias  y 
liaeer  rentable  nuestra  nacionalidad ,  y  nada  perdonó  hasla 
ooQsegoirlo.  Los  caiíiinos  y  toda  clase  de  obras  públicas  se  em- 
pren<Uero9  y-  ejecutaron  en  aquel  reinado,  verificáronse  diferentes 
reformas  tuiles  en  el  sistema  de  beneficencia  pública;  aquel  mo- 
Biroa  inw|;w>  ó  adelantó  los  trabajos  de  los  canales  de  navegar 
cíon  y  de  negó  de  Aragón »  de  Táusle,  de  Tortosa ,  Hanw^res 
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y  Gnadarrama ,  y  los  pantanos  de  Loroa  y  otros  putitos ,  y  oon- 
Teocído  de  la  necesidad  del  fomento  de  la  agricultura ,  de  la  in- 
dustria y  del  comercio ,  protejió  con  mil  medidas  provechosas  el 
desarrollo  de  aquellas  tres  industrias,  madres  y  fuentes  de  la  gran 
producción  de  nuestro  suelo.  Como  los  hombres  científicos  y  los 
buenos  economistas  fuéron  llamados  al  poder  y  le  honraron  coa 
BUS  obras ,  las  doctrinas  referentes  al  desenvolvimiento  de  la  pros- 
peridad de  los  estados  llegaron  á  generalizarse  y  á  fijar  la  aten- 
ción de  los  hombres  estudiosos,  que  para  su  mayor  adelantamien- 
to se  reunieron  en  sociedades  económicas  de  donde  salieron  nota- 
i)ilfsimos  ioformes  sobre  la  proleccion,  que  merecen  los  intereses 
materiales  y  medios  de  fomentarlos,  como  puntos  de  partida  de 
las  reformas  que  debían  emprenderse ,  siendo  fruto  de  la  prime- 
ra de  aquellas  reuniones ,  de  la  Sociedad  Económica  Matritense, 
en  que  brillaban  ya  Jovellanos  ,  Campomanes ,  Cabarrús  y  otros, 
economistas  españoles  de  imperecedera  gloria,  el  tan  celebrado 
informe  sobre  la  Ley  agraria,  del  primero  de  aquellos  hombres  ilus- 
tres en  que  después  de  examinar  el  estado  progresivo  de  nuestra 
agricultura  y  la  protección  que  las  leyes  debian  dispensarla,  seña- 
laba los  obstáculos  políticos,  morales  y  físicos,  que  convenía  re- 
mover para  su  fomento  y  desarrollo,  exhortando  al  consejo  á  qtie 
corrigiera  los  errores  de  la  legislación  y  los  abusos,  que  oonde- 
naban  á  la  esterilidad  tantas  tierras,  como  estaban  por  labrar  in- 
mortalizando á  su  autor ,  d&ndole  una  reputación  universal  y  ar- 
rojando sus  doctrinas  una  semilla ,  que  habia  de  prodacir  mas 
tarde  nuestra  revolución  económica.  Al  tiempo  de  Cárlos  III  per- 
tenecen también  notables  escritos  proclamando  la  desamortización 
y  pidiendo  sus  limites  á  la  facultad  de  vincular  y  de  crear  mayo- 
razgos, y  publicaciones  notables  que'como  las  de  Campomanes  y 
Floridablanca  dilucidaban  importantes  cuestiones  de  economía  pú- 
blica sobre  bienes  eclesiásticos  y  de  toda  clase  de  manos  muertas. 

El  gobierno  por  su  parte  á  las  medidas  de  protección  dispensadas 
á  las  industrias  y  á  las  ciencias  hacia  seguir  otras  proclamando  el 
libre  ejercicio  de  las  nobles  artes,  otras  encaminadas  á  facilitar  los 
medios  de  comunicación  y  de  trasporte  emprendiendo  grandes 
obras  de  carreteras  y  caminos ,  puentes,  puertos ,  arrcKÚfes  y 
plantíos ,  regularizando  y  haciendo  mas  frecuentes  las  expedicio- 
nes de  los  correos  ,  postas  y  diligencias  desde  el  centro  á  los  pun- 
tt)s  extremos  mas  importantes  de  la  nación,  promoviendo  otras 
obras  públicas  de  utilidad  y  de  ornato  en  Madrid  y  en  las  pro- 
vincias que  seria  prolijo  enumerar,  declarando  libre  el  comercio 
de  Indias  que  triplicó  el  de  España  con  sus  colonias  y  duplicó  el 
producto  de  las  aduanas  desde  la  abolición  del  nionopolio  de  los 
galeones  y  fictas ,  creando  y  protejiendd  el  establecimieoto  de  la 
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Compañía  de  Filipinas  que  hiciera  la  oaTegacioD  fUrecta  de  Es* 
tña  por  el  cabo  de  Baeaa-Bsperanza  á  las  Indias  orientales  j 
oo'estro  tráfico  con  ellas ,  y  favoreciendo  mucho  la  vida  mercan* 
til  de  nuestra  patria  con  instituciones  de  crédito  que,  como  los 
vales  reales  y  Á  Banco  nacional  de  San  Cárlos,  entoncjes  se  funda- 
ron.  La  administración  püblica  por  otra  parte  propuso  y  llevó  ¿ 
efecto  reformas  en  sueldos  y  gastos  públicos  ep  todos  los  ra-^ 
mes  y  ministerios  :  parecía  que  tod9s  conspiraban  al  arreglo 
y  organtzacion  de  sus  respectivas  dependencias  dictando  reglas 
para  la  provisión  de  toda  cteise  de  cargos  que,  como  los  del  clero 
y  los  de  los  tribunales  civiles  y  los  de  la  administración  de  ha-* 
cienda ,  necesitaban  reunir  la  moralidad  y  la  competencia  para 
oortar  abusos  y  encaminar  al  estado  por  la  senda  de  la  prospe- 
rklad  ;  y  como  ni  la  administración  económica,  ni  la  civil ,  ni  la 
edesiástica ,  ni  la  de  ningún  ramo  del  estado  puede  organizarse 
oonvenientemente  sin  una  estadística  de  población  y  de  riqueza  lo 
mas  aproximada  que  sea  posible  á  la  verdad  y  exactitud,  Cir- 
ios m  mandó  hacer  este  importante  trabajo  antes  tan  abandona- 
do, resaltando  de  aquel  censo  que  se  formó  en  1787,  el  penúltimo 
a&o  de  la  vida  del  monarca,  la  satisfactoria  noticia  para  Éspaña  de 
haberse  aumentado  la  población  en  su  tiempo  cercado  millón  y  me- 
diodeindividuos,  siendo  su  total  10.269,150  habitantes,  entre  cuyo 
Dümero  figuraba  un  aumento  en  el  número  de  los  contribuyentes 
;  en  el  grado  de  su  riqueza  respectiva.  Situación  halagüeña  pre- 
sentaba en  lo  interior  la  monarquía  española  en  tiempo  de  aquel 
ilustrado  monarca ,  la  administración  pública  sábiámente  dirigida 
babia  impulsado  todo  género  de  mejoras  morales  y  materiales,  las 
donoias ,  las  artes ,  la  agricultura  y  el  comercio ,  todo  era  prós- 
pero y  floreciente  ;  pero  se  babia  alterado  la  política  de  rigurosa 
oentralidad ,  que  tan  excelentes  resultados  habia  antes  ofrecido,  y 
ana  segunda  guerra  vmo  á  crear  prontamente  graves  males,  que 
se  dejaron  sentir  en  la  hacienda  pública  como  en  todo. 

Babia  reconocido  la  Francia  en  1778  la  independencia  de  los  ata- 
dos de  la  unión  del  norte  de  América  sublevados  contra  Inglaterra, 
SQ madre  patroi,  que  so^nia  con  ellos  una  lucha  terrible  y  encarni- 
zada. Semejante  aclo  vino  á  poner  término  al  estado  de  desconfian- 
za que  alimentaba  el  gabinete  de  Lóndres  por  el  auxilio  qqe  rndi- 
reetamente  prestaba  eldeVersiilles  á  la  insurrección,  y  la  guerra  en* 
treFraociaé  Inglaterra,  declarada  en  13  de  marzo  de  aquel  año,  dió 
logar  &  que  la  córte  de  Luis  XYI  con  su  hábil  política  compro- 
metiera al  gabinete  de  Madrid  en  su  defensa  invocando  entre  otras 
cosas  el  pácto  de  familia.  De  esta  suerte  nuestra  patria  favoreció 
con  sus  ejércitos  y  sus  escuadras  la  emancipaciou  de  las  colonias 
]M)rtehamerícanas ,  sin  prever  que  así  se  preparaba  para  verificarse 
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al  Qd  eD  un  dia  no  muy  remoto  )a  independenoia  de  nuestras  oo- 
lonias  propias ;  y  la  España ,  esta  naoion  fberte  y  vigorosa  en  lo 
interior  que  ni  necesitaba  de  la  Francia  ni  tenia  que  temer,  que  la 
Inglaterra  la  envolviese ,  tuvo  que  hacer  eotonceQ  considerables 
gastos  y  aprestos  en  la  lucha ,  y  que  sufrir  el  apresamiento  de  ri- 
cos convoyes  que  venían  de  las  Antillas,  introduciendo  pronto  el 
desnivel  en  las  rentas  y  teniendo  que  llorar  por  último  ta  nueva 
de  la  desastrosa  catástrofe  .de  nuestras  escuadras  m  el^Océaoo, 
sin  conseguir  en  ventajas  al  firmarse  la  paz ,  que  terminaba 
aquella  guerra  ,  otra  cosa  roas  que  el  asegurársela  en ,  la  letra 
del  pacto  de  1783  la  reintegración  de  Menorca,  la  de  las  Vloridas 
y  de  toda  la  costa  de  Honduras  y  Campeche ,  que  no  por  esa  de- 
jaron de  quedar  expuestas  k  las  devastadoras  correrías  de  los  in« 
dios,  y  á.  grandes  y  terribles  usurpaciones  de  los  ingleses.  La 
títoacion  exterior  por  esta  causa  fué  menos  balagüe&a  que  lo  era 
la  interior  :  los  gastos  de  las  guerras  sostenidas  en  tiempo  de  Cár* 
los  III  consumieron  crecidas  sumas  de  nuestro  repleto  tesoro  y  y 
no  porque  no  dejara  de  pagarse  puntualmente  la  á  tropa,  los  Em- 
pleados públicos  y  la  casa  real ,  y  porque  no  se  echara  una  sola 
quinta  extraordinaria  déberémos  deducir,  como  varios  faistoriado- 
resh)  han  hecho,  que  España  no  salió  tan  perjudicada  como  algu- 
na otra  de  las  naciones  contendientes ;  considerada  aquella  se- 
gunda guerra  como  de  honor  nacional  pueblos ,  corporaciones  y 
particulares  contribuyeron  á  porfía  á  sostener  los  gastos  extraor- 
dinarios que  causaba;  pero  si  aquella  causa  dé  dispendio  no  bu- 
.  biera  existido ,  los  fondos  que  consumió  se  hubieran  empleado 
principal  menta  en  la  prosperidad  de  nuestm  patria,  y  las  contríbu* 
cienes  extraordinarias  que  hubo  necesidad  de  imponer,  y  las  emi- 
siones de  crédito  de  que  hubo  de  valerse  el  gobierno  no  hubieran 
existido  ,  el  crédito  nacional  no  se  hubiera  desprestigiado  ea  los 
últimos  años  de  aquel  monarca ,  y  el  estado  interior  da  la  monar- 
quía española  hubiera  sido  doblemente  próspero  y  adelantado»  Pe- 
ro dejando  á  un  lado  estos  descalabros  la  admdnistradon  de  Cárloá'III 
contribuyó  notablemente  con  sus  economías,  creaciones  econóoiicas 
é  inversiones  reproductivas  de  gran  parte  d^  los  recursos  nacieoa- 
les,  á  elevar  la  nación  española  al  rango  y  consideración  áqne  an- 
tes no  habia  llegado ,  y  los  actoé  de  gobierno  referentes  4  gastos 
públicos  se  trasmitirán  &  las  generaciones  vmíderas  como  ejem- 
plos dignos  de  imitación  y  notable  muestra  de  lo  mubbo  qoe  pue- 
de hacer  un  ooonarca  en  bien  de  los  pudblos  (1). 

(i)  En  la  impoaibUidad  de  haoer  extensos  estudios  sobre  las  obras  públicas 
y  romento  de  todos  los  intereses  morales  y  materiales  de  España,  véanse  mas 
pormenores  sobre  estos  puntos  en  la  Historia  de  Carlos  Iií  por  Perrer  del 
Rio ,  en  la  General  de  España  por  Lafuente,  tomos  20  y  24  y  tti  otrar. 
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Para  llevar  á  efecto  tantas  7  tan  notables  empresas,  necesario 
es  convenir  en  que  Cárlos  III  tuvo  á  su  dispoeicion  muy  abundan- 
tes iogresos;  y  aunque  difícil  nos  seria  hacer  detallada  mención 
de  todos  ellos,  no  obstante  debemos  hacer  mención  por  su  órden 
de  lo»  mas  importantes.  .Apenas  posesionado  del  troi)o  espafibl 
6D  1 759 ,  sns  primeras  providencias  encaminadas  al  alivio  de  los 
pueblos  Tuéron  condonar  á  los  aragoneses  y  catalanes  los  atrasos 
de  la  contribución  única  y  catastro  hasta  fines  de  1758,  pérdonar 
¿las  veinte  y  una  provincias  de  Castilla  losalrasosdealcabalas,  cien- 
tos ,  mj|lones  y  servicio  ordinario  y  extraordmario  basta  fin  de 
aquel  mismo  año ,  y  relevar  á  los  colonos  de  Andalucía ,  Múrcia 
y  Castilb  del  pago  de  las  cantidades  en  granos  y  en  dinero  qne  el 
tesoro  les  babia  anticipado  en  los  últimos  años  de  esterilidad  y  ma-« 
las  cosechas.  Poooá  meses  después  concedió  permiso  para  la  in- 
troducción de  grandes  cantidades  de  granos  á  fin  de  fomentar  la 
agrícultúra  tan  decaída  en  aquellas  provincias ,  y  Facultó  &  los  pro-* 
pietarios  de  casas  de  Madrid  para  qne  pudiesen  rediiíiir  la  carga 
de  aposento  regiílando  el  capital  á  razón  de  4  por  100.  Por  otra 
parte,  para  que  se  observase  mejor  el  concordato  de  1737  por  el 
qoe  se  declaraba  los  bienes  adquiridos  por  el  estado  eclesiástico 
desde  aquella  fecha  sujetos  á  las  mismas  eargas  que  ios  de  los  le^ 
gos,  expidió  una  real  cédula  para  que  se  cumpliese  lo  prescrípto, 
dando  al  üfecto  una  instrucción  sobre  la  manera  de  cargarse  los 
bienes,  hacerse lá  eobranza ,  etc.  (1)»  y  como  hubiese  también 
abusos  en  la  inversión  de  los  fondos  de  propios  y  de  los  arbitrios 
que  se  imponían  sobre  ios  abastos ,  creó  una  contaduría  general 
de  propios  y  arbitrios  bajo  la  dirección  del  Consejo  de  Castilla, 
con  atribueionos  bastantes  para  evitar  los  fraudes  y  malversaciones 
e&  esle  ramo  (2).  Amante  del  decoro  y  del  ornato  público ,  me- 
joró notablemente  el  ramo  de  poiicfa  urbana,  y  sobre  todo  en 
Madrid  ,  mandando  empedrar,  limpiar  y  alumbrar  las  calles  de  la 
oórle ,  imponiendo  á  los  dueños  de  las  casas ,  como  á  las  parro- 
qvias ,  iglesias  y  conventos  la  obligación  de  embaldosar  los  frentes 
y  ooslados  ,  y  hacer  sumideros  y  otras  cosas  para  el  aseo  y  lím-> 
piéza  de  la  población,  y  costear  el  alumbrado  nocturno  con  faroles 
hasta  fes  doce  de  la  noche  para  obviar ,  deeia ,  los  escándalos,  ro* 
bos,  etc. ,  que  hcilita  la  oscuridad  (3).  De  esta  suerte  Cárlos  lil 
procuraba  desde*stts  dos  primeros  años  dictar  medidas  saludables 


(1)  Real  cédula  de  29  de  junio  de  4760. 

(2)  Cédula  de  i9  de  agosto  de  i76l. 

(a)  IfistmocioD  de  U  de  mayo  y  bando  de  2  df  oetubre  de  1761. 
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y  beoeflcíosas  4  los  pueblos  por  mas  que  alguoas  fueran  orígea  de 
gravámenes.  Ocurrida  después  la  guerra  dé' España  y  Francia  uní* 
das,  &  consecuencia  del  pacto  de  familia  de  1761  contra  la  Ingla- 
terra, el  monarca  español  en  su  contra-declaración  de  17  de  ene- 
ro de  1762  prohibió  iodo  ciHnercio  con  la  Gran  Bretaña,  negando 
la  admisión  á  sus  baques  y  mercancías  en  nuestros  puertos,  y  to- 
mando todas  las  medidas  restrictivas  mercantiles  necesarias  al 
efecto ,  y  esto  mismo  se  amplió*  respecto  de  Portugal  declarada  que 
fué  la  guerra  contra  esta  potencia  en  el  manifiesto  de  15  de  junio 
de  1762.  Poco  después  las  escuadras  inglesas  que  recorrían  los 
mares ,  y  que  acababan  de  arrebatar  &  Francia  sus  colonias ,  se 
posesionaron  de  la  Habana ,  la  joya  de  las  Antillas  y  la  ||ave  de 
las  Américas  españolas ,  apoderándose  al  propio  tiempo  de  un  ter- 
ritorio de  60  leguas  al  Oeste ,  de  una  gran  cantidad  de  munido^ 
nes  y  aprestos  navales  del  resto  de  toda  la  armada  española  surta' 
en  aquel  puerto,  y  sobre  todo  de  un  tesoro  de  15  millones  de  da- 
ros, que  allí  teníamos  de  repuesto  desde  la  época  de  Fernando  VI, 
é  inmediatamente  cayó  también  en  poder  de  los  ingleses  Manila  ^ 
la  mejor  dalas  Filipinas,  viéndose  precisados  nuestros  funcionarios 
de  allí  á  capitular  con  los  ingleses  ofreciendo  pa^r  la  sunm  de  4 
millonéd  de  duros  &  fin  de  que  no  fuese  totalmente  destruida;  y  Es- 
paña en  cambio  de  tantas  pérdidas  una  compensación  material  ob- 
tuvo ,  Kjue  puede  considerarse  como  un  recurso  de  algún  valor  ea 
aquella  guerra  marítima ;  tál  fué  el  haber  tomado  &  los  portugue- 
ses la  colonia  del  Sacramento ,  y  el  haber  apresado  allí  26  buques 
ingleses  con  ricos  cargamentos ,  valuado  todo  ed  4  millones  de  li- 
bras esterlinas,  con  lo 'cual  se  enfrenó  bastante  la  osadía  de  los 
aventureros  ingleses  y  portugueses,  que  hablan  llegado  &  concebir 
el  proyecto  de  atacar  á  Buenos- Aires ;  pero  aquella  primera  guer- 
ra habia  costado  notables  sumas  en  recursos  y  en  hombres  á  la 
España ,  y  Gários  III  que  tanto  la  habia  promovido ,  fué  el  pri- 
mero, que  se  apresuró  &  hacer  la  paz  recuperando  las  dos  colonias 
de  que  se  nos  habia  despojado ,  en  cambio  de  los  territorios  que 
antes  digimos  oedia  á  Inglaterra. 

Los  ülUmos  descalabros  en  las  Indias ,  y  las  cuestiones  que 
á  cada  paso  se  suscitaban  con  Inglaterra  por  causa  del  contra- 
bando de  sus  s&bditos  en  las  mismas  ,  convencieron  á  C&rlos  DI 
de  la  necesidad  de  atender  con  esmero  á  la  defensa  y  fortifi- 
cación de  sus  plazas ,  y  á  las  mejoras  en  su  administracioa 
para  fomentar  su  riqueza  y  sacar  de  las  mismas  mayor  apro- 
vechamiento para  la  metrópoli :  eran  muy  frecuentés  los  frau- 
des y  las  malversaciones  de  los  corregidores  de  América,  y  no 
solo  de  estos  sino  de  los  demás  magistrados  jr  de  la  mayor  par- 
te de  los  funcionarios  opüUicos ,  y  especialmente  de  los  vireyes. 
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qae,  oon  honrosas  excepciones,  iban  allí  á  enriquecerse  empobre- 
deodo  el  tesoro  de  la  metrópoli ,  sin  que  bastase  á  impedir  la  r^ 
producción  de  sus  excesos  el  juicio  de  residencia  que  estaba  dis^ 
puesto  se  abriese  á  los  últimos  concluido  su  gobierno,  y  del  que 
solia  dispensarse  muchas  veces  á  los  que  aparecian  doblemente 
culpables.  £1  clero  mismo  que  en  su  principio  pudo  ser  el  elemen- 
to ma§  provechoso  para  ilustrar  y  moralizar  la  América ,  deslum- 
hrado del  oro  y  arrastrado  de  la  codicia ,  habia  llegado  á  poseer 
i  últimos  dd  siglo  xvni  la  mitad  del  valor  total  de  los  bienes  rai- 
ces de  las  colonias  y  especialmente  de  Méjico  (1) ,  cometiendd  los 
mayores  escándalos  de  corrupción  lo  mismo  el  clero  secular  que 
el  regular  y  y  especialmente  los  encargados  de  la  administración 
de  curatos  y  riquezas  eclesiásticasilnobservadas  por  otra  parle  las 
leyes  de  Indias  ,  muchas  de  ellas  cfictadas  desde  los  Reyes  Católi- 
cos y  üBunidas  en  Recopilación  por  Cárlos  II ,  así  como  las  orde- 
nadas por  los  primeros  Berbenes ,  no  es  de  extrañar  que  en  la 
parte  económica  aquellos  pingües  rendimientos  que  algún  tiempo 
España  habia  recibido  de  las  colonias  llegaran  á  verse  reducidos 
casi  á  la  nulidad  (2/;  porque  además  habia  el  inconveniente  de 
<]he  casi  todas  las  rentas  de  América  hablan  sido  arrendadas  en 
los  reinados  de  los  últimos  monarcas  austríacos ,  y  el  arriendo  en 
esto  como  en  todo  habia  venido  á  ser  cada  vez  menos  productivo 
para  el  tesoro.  Para  darlas  todo  el  aumento  posible  y  reformar  los 
abusos,  Cárlos  III,  en  1764,  estableció  correos  regujares  y  fre- 
cuentes que  al  paso  que  traian  y  llevaban,  las  comunicaciones  en- 
tre la  metrópoli  y  las  colonias,  estaban  autorizados  para  conducir 
á  bordo  pasajeros  y  artículos  de  comercio ,  produciendo  á  la  cb- 
rona  una  renta  no  despreciable ;  y  desde  entonces,  y  creado  al 
mismo  tiempo  un  visitador  general  con  grandes  facultades  y  atri- 
bociones ,  mandado  desde  la  península  para  inspeccionar  el  esta- 
do de  las  bficiuas  de  hacienda  y  el  comportamiento  de  los  emplea- 
dos 'civiles ,  inquirir  sobre  la  inversión  de  caudales  y  manejo  de 
intereses  y  poner  órden  en  la  administración ,  las  rentas  ultrama- 
ríoa^  acrecieron  rápidamente  cambiando  enteramente  el  aspecto  de 
las  colonias,  levantándose  muchas  trabas  de  las  que  tenia  el  comer- 

• 

{i)  Gil  González  Dávila. —  Teatro  de  Us  iglestaa  de  América. -^Compen-» 
4io  de  la  historia  de  la  Real  hacienda  de  ifueva- España. 

(2)  Según  un  proyecto  de  mejoras  administrativas  presentado  á  Cáfios  III 
Io6  prinoeros  años  de  su  reinado,  todos  los  iü^^sos  del  Perú ,  Chile  y 
Tierra-unne  no  excedían  de  4  millones  de  duros.  Sobre  500,000  duros,  dice 
otro  documento,  que  rendía  la  América  en  tiempo  del  ministro  Paliño.  Al  aca- 
bar la  guerra  de  sucesión  las  rentas  de  Nueva-España  produjeron  3.068,410 
pesos  según  un  escritor  de  aquel  reino.  Un  arzobispo ,  virey  de  Méjico ,  envió 
i  España  i  millón  poco  antes  de  mediar  el  siglo xvm,  y  según  Ensenada,  en 
tiempo  de  Femando.  Yl ,  el  Perú  absorbía  todas  sus  rentas. 
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cío  ,  babiiitáridose  varios  puertos  de  Espaoa  en  lugar  de  uno  solo 
^e  antea  tenia  este  privilegio  para  despachar  roercaderfas  á  las 
difereotes  posestooes  españolas  del  Nucvo-Muado ,  desarrollándose 
el  espirita  meroaatil  y  riodiendo  productos  los  mercados  de  cier* 
ta3  lúBAj  inclusa  la  de  Cuba,  que  carecían  antes  de  movimiento 
y  estaban  como  entorpecidos..  Cierto  que  desde  la  creación  de  los 
víailadorea  se  fundó  uu  nuevo  sistema  de  impuestos  en  ^gunos 
puertos  de  las  pasesiooes  españolas ,  estableciendo  en  ellas  por 
ejemplo  las  aduanas ,  estancando  el  tabaco ,  revirtiendo  á  la  co^ 
ponti  el  cargo  de  correo  mayor  de  Indias,  anle^  vinculado  en  la  fa- 
milia de  Carvajal ,  y  estableciendo ,  en  fin ,  varios  impuestos  indi- 
reotos  sobre  aquellos  artículos  que  menos  pudieran  repugnar  á 
los  naturales ,  y  cuidando  de  exigirlos  de  un  modo  que  no  los 
ofendiera  y  disgustara ;  pero  aun  sin  estas  nuevas  creaciones  las 
rentas  y  recursos  antes  conocidos  hubieran  sido  cada  voz  mas 
productivos  con  solo  reformar  añejos  abusos  y  costumbres  ,  que 
sin  favorecer  á  los  súbditos  perjudicaban  al  tesoro  (1). 

Al  propio  tiempo ,  y  aun  antes  si  se  quiere  de  que  estas  refor- 
mas tributarias  se  hiciesen  en  Uliramar ,  sé  hacían  otras  en  los 
ingresos  de  la  península ,  que  igualmente  son  dignas  de  nuestix> 
exámeo.  Habíanse  establecido  con  sus  correspondientes  reglamen- 
tos en  i  761  monte^pias  destinados  al  socorro  de  las  viudas  y 
huérfanos  de  militares ,  evitando  con  ello  los  efectos  del  abandono 
en  que  aquellas  familias  hubieran  quedado  sin  este  fondo  de  reser- 
va. Compuestos  los  monte-pios  militares  6  caudales  empleados  en 
aquel  caritativo  objeto  del  importe  de  los  descuentos,  que  se  hacían 
eo  los  sueldos  y  haber&s  de  los  militares  ,  y  de  la  aplicación  que 
tos  monarcas  hicieron  al  mismo  objeto ,  de  los  productos  de  algu- 
nos caudales  eclesiásticos ,  la  clase  militar  tuvo  un  recurso  nuevo- 
para  la  subsistencia  de  sq  fomilia  en  los  días  de  infortunio ,  y  'ei 
estado  una  renta  mas, aplicada  á  aquel  importante  otijeto.^que 
aumentado  mas  tarde  con  nuevas  cantidades ,  y  mejorado  en 
su  organización  por  disposiciones  posteriores  y  nuevos  r^ia- 

(4)  En  1765,  dice  Alaman  en  su  Historia  de  Méjico  j  apenas  comenzada 
la  visita  de  Nueva-España  produjeron  ya  sos  rentas  6.141,981.  En  1781 
cuando  todas  las  medidos  tomadas  por  el  visitador  general ,  D.  José  dé  Gal- 
vez,  habían  tenido  ya  su  cumplido  efeeto,  llegaron  las  rentas  á  18.091,639,. 
hiendo  al  fin  del  siglo  de  20  millones  de  pesos.  Entre  las  reformas  provecho- 
sas de  Galvez  figuran  los  reglamentos  y  ordenanzas  de  intendentes  de  mine- 
ría y  otros  ramos  de  rentas  de  las  que  él  mismo  da  completa  idea  en  la  ins- 
trucción, que  9ohre  todos  los  ramos  de  la  visita  dejó  al  virey  de  Méjico  Buca- 
reli.  En  el  Perú  se  hicieron  reformas  parecidas,  especialmente  en  tiempo  dá 
visitador  D.  José  Antooto  de  Arecne,  y  lo  mismo  en  Buenos- Aires  y  otros 
puntos ,  triplicando  en  poco  tiempo  sus  rentas  é  impidiéndose  con  severas  or- 
denanzas las  antes  frecuentes  malversaciones  de  caudales. 


Digitized  by 


Google 


n)«Dto6  y  tu:f o  wa  tida  separada  é  independieEit^  <tel  m^nAHjHo  4(1 
a^fiim  creado  p^r  real  cédala  dQ  27  de  abril  da  1764  »  arre;l%<» 
dfl  Doevamenle  ea  1797 ,  y  oooopiieslo  i^bnente  de  desoueotos^. 
hechos  eo  sus  haberes  á  los  eispletados  emle$  y  de  foadei^  swimiw^. 
tcádos  por  la  pictted  de  k)s  mpoaroas ,  sirviendo  tainbiea  para 
aiBpar&r  á  la  orraodad  y  desgracia  de  tos  fieles  servidoras  del» 
Eítodo(l). 

Por  el  mismo  tiempo  se  creaba,  á  imilacioo  de  lo  que  ya  existía 
en  Roma  y  otras  córtes  extraojaras,  la  rento  de  hterískó  bemfhr^ 
doia^  con -el  objeta  de  quQ  sus  productos  se  aplicasen  al  sostenin. 
miento  de  los  hospitales ,  hospicios  y  otros  eistahle(Hmi0ttU)8  pm^ 
dosos.  Este  juego  reglameutado  y  maateoido  por  el  gobierno 
I(»súbdit08  y  descoQQcido  basta  el  año  1763  eo  España,  conúíeB»> 
ooB  el  nombre  de  lotería  frimiVi^a,  resultando  la  ganancia  de  b 
(üereociá  entre  los  premios  que  el  estado  devolvía  á  los  jugadores^ 
qne  acertasen  cierta  série  de  números  jugados ,  y  lo  que  aqueUoa 
pagaban  por  los  billetes.  Aplicóse  desde  el  origen  el  sobrafite» 
después  de  cubiertos  sueldos  y  gastos  á  aquellos  estableci- 
mientos, obras  públicas  y  socorro  de  doncellas  de  la  inclusa. 

(i>  No  deben  cpofundirse  los  morUe^pios  de  labradores  y  coeeeheros'  oen; 
Itt  motUe-pigs  inilUares  y  de  oficinas :  de  los  primeros  se  crearon  alfiu- 
oos  ea  tícyupo  de  Fernando  VI,  otros  en  el  de  Cárlos  III ,  y  otros,  por  mti*-* 
mo  en  elU  Cárlos  IV  y  eran  á  manera  de  pésiio» ,  unos  estaÜecinuBntos 
cofi  el  o^to  de  socorrer  con  caudales ,  §^nos  y  oU'os  ofajeU»  i  labrado^ 
res  y  cosecberos,  que  los  necesitaran  para  sus  labores  y  recolección  de  frutos^ 
aempre  que  lo  que  cada  uno  pidiese,  no  excediese  de  la  mitad  ó  dos  tercios  del 
nlor  de  sus  frutos.  Sus  fonao&  eraa  generalmente  una  cantidad  que  el  mo^ 
Dana  concedía  de  los  expolios  de  400  ó  600,000  fs.  ,  y  un  reoargo  en  los  ai^ 
ticolos  de  consumo,  (fue  se  tendieran  6  exportaran  ú  otras  gabelas.  Los  monte* 
PÍ06  militar  y  de'oncmas  quft  tenían  seaun  hemos  diclio  por  objeto  socorrer  á 
06 mujeres  y  pupilos  á  la  muerte  de  los  militares  6  funcionarioft  civiles,  sa 
Gonponian  de  los  fondos  anteríorroente  expresados ,  y  sobre  todo  de  los  des^ 
caentos  en  los  haberes  con  arreglo  á  las  órdenes  de  1710  y  1761 ,  e^ ,  63> 
7^.  76,  79  ,  97,  i 803,  1811  y  anos  posteriores.  En  1812  se  dispuso  que 
pQoiera  disfrutarse  del  monte-pío  militar  sin  perjuicio  de  gozar  otra  pensión 
coftcedida  por  autoridad  legitima  con  justos  motivos.  En  i8  i 8  se  prescribie^ 
rao  nuevas  realas  para  el  pago  de  pensionistas  de  marina,  y  despu^  en  va- 
rúe  años  por  decretos  del  gobierno  se  han  dictado  nuevas  reglas  para  d  paco 
(ie  prisiones ,  personas  á  quienes  han  de  alcanzar ,  etc. ,  que  pueden  consiur 
suiUrse  en  los  decretos  y  órdenes  de  este  siglo.  El  monte-pio  de  ofidnas 
ci«ado  por  real  cédula  de  27  de  abril  de  1764  del  que  se  hizo  un  nuevo  re* 
^mento  en  junio  de  1797,  ha  sufrido  diferentes  modificaciones  en  cuanto  á 
m  personas  que  han  de  gozarlo ,  cantidad  y  razones  parft  su  percibo  en  los 
ana  1800,  802,  3,  4,  5,  7,  10,  14 ,  12,  en  cuyo  año  se  dispuso  que  pu- 
(im  disfrutarse  la  pensión  juntamente  con  cualquiera  otra,  en  4813,  i  4, 
1'^,  16 ,  y  por  regia  general  en  todos  los  añis  de  este  siglo,  cuyos  documen-* 
toB  pueden  igualmente  consultarse  en  las  Gacetas  y  decretos  y  en  Gallardo  y 
Ripia,  tomos  V  y  111. 
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En  1769  se  estableció  el  juego  de  la  lotería  de  caenta  de  S.  M . 
ea  Méjico ,  y  después  en  otras  posesiones  de  Ultramar ,  hacién- 
dose dos  sorteos  cada  año  al  precio  de  4  pesos  cada  billete ,  y  sa- 
cando el  15  por  100  el  erario  por  gastos  y  utilidades,  que  en  par* 
te  se  aplicaban  Restablecimientos  piadosos.  Durante  la  guerra  de 
la  ladependencia,  en  1811,  se  estableció  en  la  península  la  loíeria 
moderna  sobre  las  bases  de  la  de  Méjico,  y  después  Fernando  YU^ 
restablecido  en  el  trono  de  sus  mayores ,  creó  otra  de  grandes 
premios  que  se  juega  en  ciertas  épocas  del  año,  y  ofrece  á  los  ju- 
gadores grandes  alicientes,  y  esta,  como  las  otras,  al  estado  una 
renta  considerable  (1). 

\  esta  creacipn  siguieron  la  pragmática  de  1 765  aboliendo  la 
tasa  de  graoos  y  semillas,  y  dejando  libre  y  desembarazado  el  co- 
mercio de  estos  artículos,  con  facultad  de  extracción  mientras  no 
llegaren  á  cierto  precio  en  los  mercados ,  y  la  real  provisión  del 
mismo  año  sobre  el  modo  de  hacer  acopios  y  surtidos  de  estas  es- 
pecies en  los  pifeblos  en  que  fuese  necesario ,  y  una  real  órdm, 

• 

({)  No  entrarémos  aquí  á  examinar  la  bonuad  ó  incon venencia  de  este 
ju^  le^al ,  ni  la  mayor  ó  menor  exactitud  de  las  palabras  de  Say,  que  la 
califica  de  «un  impuesto  involuntario  aue  casi  recae  exclusivamente  sobre  k 
clase  indigente,  que  se  lleva  el  pan  de  la  miseria  fomentando  un  vicio  funedto 
¿  la  tranquilidad  de  las  familias  y  á  la  prosperidad  del  estado^  y  acostumbran- 
do al  hombre  á  esperar  de  la  fortuna  y  del  azar,  lo  que  debiera  sdp  prome- 
terse de  su  aplicación  y  trabajo ; »  pero  si  dírémos  que  desde  el  momento  en 
que  se  estableció  la  primitiva  lotería ,  como  por  otra  parte  se  prohibió  la 
celebración  de  cualquiera  otra,  y  aun  la  venta  de  billetes  de  las  ex- 
tranjeras baf)  las  mas  severas  penas ,  permitiéndose  solo  la  celebración 
de  rifas  de  alguna  alhaja  ú  objeto  con  real  permiso ,  la  entidad  de  suu>ro- 
ductos,  mayores  de  los  necesarios  para  su  primitivo  objeto  benéGco  Jbbü- 
garon  al  ministerio  á  agregarlos  al  erario ,  poniendo  la  lotería  déla  pe- 
nínsula y  Ultramar  en  el  número  de  las  rentas  ordinarias  de  la  corona. 
£n  1772  produjo  la  lotería  primitiva  sobre  2  Vt  millones.  En  4755  mse 
de  4.  En  1789  muy  cerca  de  11  millones,  y  desde  entonces  hasta  nuestros 
días  cada  vez  mayores  cifras  ,  sobre  todo  desde  que  se  han  creado  las  loteriav 
moderna  y  extraordinaria,  calculándose  en  1839  en  unos  29  millones  líquidos. 
En  1854  se  calcularon  en  90  totales,  de  los  que  rebajados  los  premios  de  ja- 
gidores  y  gastos  de  administración  auedaban  sobre  21  millones  como  renta. 
Es  de  advertir  que  desde  el  origen  de  la  lotería  se  impusieron  varías  cargas 
sobre  la  misma ,  como  pensiones  á  viudas  ,  á  conventos ,  inclusas ,  dotes  de 
doncellas  pobres ,  etc. ,  eme  ascendieron  á  una  suma  respetable.  La  lotería  de 
Méjico  producía  á  fines  del  siglo  pasado  unos  123,000  duros,  de  los  que  re- 
bajados gastos  de  administración ,  cargas  y  premios  quedaba  liquido  roas 
de  50,000  duros.  En  1822  se  rebajó  á  una  quinta  parte  la  cuarta  que  se  des- 
contaba para  la  hacienda  pública  En  1835  se  prohibió  toda  rifa  particular  sin 
abonar  á  la  hacienda  la  cuarta  parte  de  su  producto.  Desde  1836  se  cargaron 
sobre  la  renta  varios  premios  á  huérfanas'  ae  patriotas.  En  1838  se  pron*bíó 
dar  curso  á  solicitudes  de  ri&s  cuws  productos  no  fueran  para  objetos  de  be- 
neficencia ,  y  posteriormente  se  han  dictado  varias  disposiciones  y  decreton 
pfira  fomentar  este  ramo  de  recursos. 
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tamiuen  de  1765,  mandando  qne  en  lo  sacesWo  las  maltas  no  se 
ptgasen  sino  en  metálico  y  no  en  especie ,  con  aplicación  & 
gastos  indispensables  del  común ,  moralizando  en  esta  parte  la  ad- 
fflioistracion  munidpaly  que  solia  medrar  no  po6o  ¿  costa  de  sus 
subordinados.  Poco  después ,  en  1767,  se  decretó  la  medida  ab^ 
soluta  de  expulsión  de  todos  los  individuos  de  la  Compañía  de  le- 
sos existentes  en  los  dominios  españoles,  so  pretexto  de  la  ínflaen- 
da  que  habían  ejercido  poco  antes  en  los  motines  de  Madrid  y 
varías  capitales  pidiendo  la  rebaja  en  el  precio  de  pan  y  la  ex* 
patriacion  'ó  muerte  del  ministro  Esquilacbe,  que  tanto ,  se  di- 
ce, supo  medrar  con  el  manejo  de  la  hacienda;  y  aquel  acto  tan 
trascendental,  cuyas  consecuencias  religiosas  y  aun  políticas  no 
DOS  incumben ,  produjo  un  nuevo  rendimiento  para  el  tesoro, 
dedarándose  todos  los  frutos  de  1^  fincas  ocupadas  á  los  jesuítas 
sojetos  á  pagar  los  diezmos  y  primicias  á  quien  de  derecho  tocara  su 
percibo  sin  excepción,  y  sobre  todo  ordenándose  un  año  después, 
en  1768,  por  real  cédula  de  14  de  agosto ,  que  los  edificios  de 
jesuítas  que  fuesen  á  propósito  para  ello  se  ^  destinaran  á  erección 
de  seminarios  conciliares  en  lás  capitales  y  pueblos  numerosos, 
oooforme  á  lo  prevenido  en  el  concilio  de  Trento,  que  en  cuanto 
i  estas  creaciones  estaba  en  inobservancia  por  falta  de  fondos 
para  cubrhr  su  construcción.  Otros  edificios  de  la  extinguida  com- 
pañía se  destinaron  á  casas  correccionales  para  clérigos  ó  á  co- 
legios céntrales  de  misiones  de  América  y  FiUpinas ;  á  costa  de 
aquellos  bienes  se  erigieron  casas  de  pensión  para  niños  y  enseñan- 
u  de  niñas ,  y  lo  demás  se  aplicó  á  creación  y  dotación  de  hospi- 
cios ,  hospitales ,  inclusas ,  asistencia  de  enfermos  y  otros  objetoa 
benéficos,  facultando  al  consejo  extraordinario,  que  se  formó  para 
llevar  á  cabo  la  expulsión ,  para  vender  todos  aquellos  bienes  y 
fincas  que  por  su  estado  fuese  difícil  y  gravoso  conservar  y  sub- 
rogarlos con  otros  que  pudieran  ser  mas  útiles,  creándose  por 
otra  real  cédula  de  1769  jigitas  provinciales  y  municipales  para 
entender  en  la  venta  de  los  bienes  ocupados  á  los  regulares  de  la 
Compañía ,  y  prescribiendo  las  reglas,  que  al  efecto  habian  de  ob- 
servarse en  todo  el  reino ,  inclusos  los  dominios  de  América  y  Fi-^ 
lipioas.  De  esta  suerte  Gárlos  III,  que  desde  la  época  en  qua 
dominaba  en  Nápoles,  no  era  muy  afécto  al  excesivo  poder  y  juris- 
dicción temporal  del  clero ,  y  por  lo  tanto  á  los  actos  de  la  Com- 
pañía de  Jesús,  procurando  constantemente  robustecer  las  prero- 
cativas  de  la  autoridad  real  contra  la  preponderancia  de  Boma, 
del  clero  y  de  la  Inquisición  en  negodos  que  no  tocaban  al  go*' 
iriemo  espiritual  de  la  Iglesia ,  siguiendo  el  ejempto  de  Portu^ 
jde  Francia,  de  donde  habian  sido  lanzados  los  jesuítas  en  17o9 
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y  64,  y  foiriUtdo  en  razónes  poderotos,  qae  se  ciUfi  ks  cow^ 
las  del  eoQBejo  extraordinario  (1)  oootó  cotí  un  reoarso  nuevo  pift 
atender  en  gr^  narte  á  gastos  páblicos  de  interés  generail. 

Por  el  misttio  Tiempo  Gátios  III  dictaba  medidas  ad»intfitrativfls 
7  eoonómicas  que  formaba»!  un  Bidgaiar  cMtraste  con  la  expttK 
5ión  de  los  jesuítas ;  mientras  que  en  una  sola  noohe  despeMaba 
centenares  de  conventos  e^noles ,  7  lenizaba  los  reH^sos,  qne 
los  habitaban,  á  acabar  sus  días  en 'tierras  exIraAas ,  %^ia  venir 
á  K^afta  de  apartadas  regiones  6,000  labradores  y  af  tésanos  ei-- 
tranjeros  á  doioúizar  y  cultivar  los  desiertos  de  ¿ierra  Moi^ena^ 
guarida  de  bandoleros  y  terror^  transeunfles.  Entre  lasdísposí- 
Cienes  de  la  real  cédula  de  17^,  reforente  á  este  pnnto,  habla 
una  i]ue  principalmente  nos  interesa,  ta  cinal  prescrihia  cfote  del 
«mior  de  las  tierras  ó  suertes  repartidas  á  los  colonos  se  tomarüt 
fti&licia  para  imponerles  un  corto  tributo  á  fevor     ki  corona,  de«- 

(1)  Entre  otros  figaraban  los  de  que  ías  iglesias  de  Indias  se  quejaban  4% 
la  usurpación  de  sus  diezmos  por  los  jesuitas,  llegando  á  tener  estos  enormes 
adquisiciones;  que  esparcían  pormucnaspartesenconversaciones,carlas  y  dis- 
cursos, muclias  lalsedades  y  ponderaciones  contra  Cárlos  HI  y  sus  ministros  paili 
ponerlo  todo  en  combustión;  que  en  é\  Para^ay  y  otros  punios *de  sus^misiaiM 
^jercian  un'de<^potismoincreilNe  y^ueeran  mmensasauspososioDesé  inflaancit 


en  lo  espiritual  y  temporal,  basta  el  punto  de  impedir  el  progreso  económico jr 
la  libertad  de  cbnctencins,  etc.  Cuando  San  Ignacio  de  Loyola  en  1540  pidió 
4  t^auk)  íll  la  aprobación  dé  la  Compaiiia  de  Jesús  teniíi  solo  tO  discipmos; 
en  1608  habla  ya  10,581;  en  Í710«e  contaban  ya  24  caMs  profesas,  612  ^co^ 
legios,  69  casas  de  noviciados,  2  «lisiones,  346  reaidencias  y  450  seminarios 
y  escuelas  de  educación  con  19^96  jesuítas.  En  1773,  al  firmar  Clemen- 
te XlV  el  Breve  Dominus  ac  Hedempior  noster,  por  el  cual  quedaba  suprimida 
htompauia  en  lodo  el  orbe  cristiano ,  formaban  19 ' provincias  en  las  seis 
aBtrtemcÍBS  de  Italia,  Portugal,  Espaia,  Francia,  A^mania  y  Polonia,  en  que 
se  subdividian,  y  se  contabeai  24  casas  profesas^  669  colegios,  61  novídados, 
340  residencias,  171  seminarios  y  273  casas,  existiendo  22,589  jesuítas,  dm 
los  cuales  11,293  eran  sacerdotes  que  celebraban  los  santos  misterios  en  l,54í 
í^jlesias  que  poseían.  Expulsados  los  de  Portugal,  E^aña,  Francia  y  Nápotes, 
«m  quedaron  en  Alemania,  Polonia,  Baviera,  «n  ios  Electorados  y  en 
mas  de  1 1 ,00O.--Artauz  de  Mootor,  Hieioría  de  ¡os  soberoms  Pontífices^ 
mo  7.^ — Con  respectoi  España  deberémos  decir,  que  la  expulsión  por  la^prag- 
mática  de  2  de  abril  de  1767  no  fué  definiiiva,  pues  en  (815,  por  decr^ 
de  29  de  mayo,  se  resiabteciert)n  los  jesuítas  en  los  pueblos,  que  los  habían 
pedido,  con  devolución  de  sus  rentas  secuestradas ,  y  por  otro  de  31  de  igot^ 
lo  se  restablecieron  en  los  dominios  de  Tltramar  en  los pinVBS  en  qoe  téhtt^ 
liaban  ^1  tiempo  de  su  extranamiento.  Cu  1820  quedó  de  nuevo  suprimida  la 
Compañía  de  Jesús,  corriendo  las  oficinas  de  hacienda  con  la  adrainistractoD 
de  sus  temporalidades,  y  aplicando  sus  l-fentas  al  crédito  púbrico.  En  1823  se 
restableció  de  nuevo  la  Compañía,  mandándose  que  él  crédito  péblioo  det^ 
llera  las  escrituras,  títulos  y  bienes  y  coneedióndoics  otros  privilegios.  Por 
último,  en  1835,  pot  decreto  de  4  de  julio,  se  extinguiero^  nueTamente  los 
j^uUas.  correspondiendo  los.  productos  líquidos  de  sus  temporalidades  á  la  do- 
tación del  clero,  y  solo  despufe  se  ha  permitido  la  creación  de  íJgunos  cole- 
gios destinados  ¿  las  misiones. 
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bieodo  permapacer  siempre  m  poder  de  un  solo  poblador  útil,  sin 
poderse  empeñar ,  cargar  censo ,  Tiacaio ,  fianza ,  tríbato  ni  gra^* 
irámea  algano  sobre  aquellas  tierras,  casas,  pastos  y  montes^ 
estando  solo  exentos  los  colonos  del  o&non  enfltéatico  para  la  real 
baeieoda  en  los  dos  primeros  años,  de  los  diezmos  por  espacio 
de  cuatro  y  de  los  üilmtos  y  cargas  concejiles  por  espacio  de  diez« 
obligando  además  á  los  pobladores  de  cada  feligresa  ó  concejo  á 
ayudar  á  la  constracftion  de  iglesias,  casas  capitulares,  cárcelés^ 
hmnos  y  molinos )  cuyos  productos  quedarían  aplicadas  para  pro- 
píos del  ooDcejo.  De  esta  suerte  se  comenzaron  á  cultivar  las  fra*» 
gosidades  de  Sierra  Morena »  y  aquel  pafs ,  ofreciendo  un  as^to 
risueño ,  comenzó  á  ser  un  nueYO  punto  de  producción  y  un  ori^ 
Ifen  de  nuevas  rentas  para  el  tesoro,  ^n  el  mismo  año  en  que 
se  inauguraba  aquella  medida ,  una  real  cédula  prohibió  las  exae** 
ciones  indebidas  con  que  se  vejaba  &  los  tenderos ,  mercaderes  y 
traginantes  con  pretexto  de  ficencias ,  tasas  y  posturas  á  los  ar^ 
tfculos  que  llevaban  á  vender  á  las  ciudades  y  vfllas ,  dejando  en 
jdena  libertad  la  contratación  y  el  comercio ;  y  siendo  la  vida  del 
tráfico  las  comunicaciones  cuidóse  de  aumentarlas  y  facilitar* 
tes ,  ya  estableciéndose  arbitrios  para  la  construcción  de  vías  pá*^ 
bbáis,  ya  creando  compañías  como  la  que  se  fbrmó  para  el  canal 
de  Hanzaaares  y  de  Murcia,  ya  estableciendo  dos  conFeos  genera- 
les por  semana,  en  vez  de  uno  solo  que  antes  había,  ya  cottcedieodó 
á  una'empresa  con  ciertas  condiciones  el  establecimiento  de  leu 
primeros  coches-diligencias  de  Barcelona  á  Madrid  y  de  Madrid  A 
Cádiz.  Como  por  vía  de  pena  se  disposo  en  1770,  qu^se  hicieseo 
levas  de  vagos  para  aplicarlos  al  serviéío  de  la  tnarina  y  de  los  re« 
gimientos  fijos,  limpiando  las  poblaciones  por  medio  de  este  tri- 
buto personal,  que  recaía  sobre  los  que  no  tenían  oficio  ú  ocupa- 
ción honesta  y  carecían  de  rentas  de  que  vivir,  de  la  gente  ocio- 
sa y  baldía  ,  carcoma  quQ  corroe  toda  sociedad  y  la  c-orrompe  y 
destruye ;  y  en  el  mismo  año ,  y  por  la  célebre  ordenanza  para 
el  reemplazo  del  ejército ,  se  arregló  de  un  modo  permanen* 
\h  y  equitativo  el  Contingente  anual  d0  la  fueraa  pública,  que  se 
había  de  imponer  á  los  pueblos  para  tener  un  ejército  rest^etable 
y  en  un  pié  sólido  con  el  menor  vejámen  de  sus  sübditos,  bacieii«« 
do  contribuir  á  cada  provínola,  en  justa  proporción  de  su  veoíi^- 
dario  (1). 

(1)  Es  notable  el  capitulo  de  exenciones  de  esta  ordenanza  de  3  dé  nO- 
vwnbre  de  1770.  Se  eximía  del  servicio  á  los  hiíos-dalgo  en  razón,  se  dédá, 
í<iuc  la  mayor  parte  de  los  oficiales  y  cadetes  del  ejército  s§  componía  á  h 
azon  de  individuos  de  esta  clase.  Se  exceptuaba  también  á  \oé  qiie  ejercían 
«ütonees  oficios  y  cargos  nobles  de  república,  á  los  administradores,  visita-* 
énres  j  altos  empleados  del  resj^uardo  y  de  correos  para  que  no  padeciesen 
«>to6  miportantes  servicios.  En  beneficio  de  la  industria  y  de  hi  ágncaltura  se 


Digitized  by 


Google 


—  360  — 

Sobre  otro  tribalo  personal  se  proveyó  lo  conveniente  en  circu- 
lar de  25  de  mayo  de  1 773 ,  estableciendo  que  no  se  molestara  y 
vejara  á  los  pueblos  con  las  veredas,  que  se  despachaban  para  co- 
municarles las  órdenes  y  con  los  derechos  que  por  ellas  se  les 
exígia  excusándolas  y  economizándolas  todo  lo  posible.  Amante  de 
la  ilustración  Gárlos  III ,  y  aconsejado  de  unos  ministros  tan  ins- 
truidos como  Id^  que  se  agrupaban  en  derredor  del  trono ,  cono- 
cedores de  los  adelantos  europeos  en  las  ciencias  y  conocimientos 
humanos,  decretó,  entre  otras  reformas  útiles  para  el  arreglo  y  fo- 
mento de  la  instrucción  pública ,  la  secularización  de  la  primera 
enseñanza,  poniéndola  en  manos  de  profesores  seglares  por  oposi- 
ción ^esde  la  expulsión  de  los  jesuítas,  aplicando  á  la  dotación  de 
los  mismos  gran  parte  de  las  temporalidades  de  aquellos ,  estable- 
ciendo casas  ó  colegios  de  educación  y  pupilaje  para  los  jóvenes, 
y  prescribiendo  que  por  el  exámen  no  se  habrían  de  llevar  otros  de- 
rechos que  los  del  escribano  por  el  testimonio,  con  tal  que  qo  ex- 
cedieran de  20  r§.  Estableciéronse  además  seminarios  conciliares 
en  pueblos  numerosos  en  que  parecía  conveniente  para  formar  uo 
clero  ilustrado  y  de  buenas  costumbres  dotándolos  con  varias  ren- 
tas ,  pensiones  y  memorias  en  1768  (1).  Las  universidades,  crea- 
ciones de  diversas  épocas,  fundadas  7  dotadas  por  monarcas  ó  pre- 
lados ilustres  y  organizadas  aisladamente  sin  coexion  entre  sí  y 
sin  dependencia  de  un  centro  común,  recibieron  también  nota- 
bles reformas  sobre  inspección  de  parte  del  gobierno ,  reglamento 
general  de  estudios,  derechos  universitarios,  etc.,  que  mas  exten- 
samente pueden  consultarse  en  las  disposiciones  referentes  á  este 
planto  de  1768 ,  69  y  70,  y  varios  anos  siguientes, 

exceptuaba  á  los  maestros  fabricantes  de  lanas  y  seda§,  á  los  solteros  cabezas 
de  familia  que  manejaban  labranza,  comercio  ó  fabricación  y  á  los  hijos  úni- 
cos de  padres  pobres  y  ancianos  ó  de  viuda,  que  sustentaban  con  su  trabajo 
á  su  padre,  madre  ó  hermanas  solteras.  Para  no  privar  de  los  miembros  úü- 
les  á  los  tribunales  y  oficinas  se  eximia  á  los  magistrados,  abogados,  relato- 
res, escríbanos  de  cámara,  tasadores  de  costas,  notarios  de  número,  indivi- 
duos de  las  oficinas  con  dotación  fija,  escribanos  de  ayuntamientos,  archive- 
ros, etc.,  y  uno  ó  dos  éscribientes  por  oficina.  Para  favorecer  las  carreras  li- 
terarias se  declaraba  exentos  á  los  doctores,  maestros  y  licenciados  de  las 
universidades ,  á  los  bachilleres  gue  estuvieren  continuando  sus  estudios 
y  á  los  cursantes  de  cirujía  de  Cádiz  y  Barcelona.  En  beneficio  de  la  carrera 
eclesiástica  gozaban  de  exención  los  tonsurados  en  quienes  concurrían  las 
calidades  prevenidas  por  el  concilio  de  Tren to  y  estudiaran  de  mandato  del 
obispo  en  universidades  ó  seminarios.  Tres  años  mas  tarde,  por  la  ordenan- 
za adicional  de  i 7  de  marzo  de  i  773  y  otras  cédulas  de  junio  y  julio  de  aquel 
año,  se  modificó  la  ordenanza  general,  especialmente  en  lo  relativo  á  exencio- 
nes, ampliando  unas  y  restringiendo  otras;  y  á  este  tenor  se  fueron  hacien- 
do en  lo  sucesivo  aclaraciones  de  nuevos  exceptuados,  según  lo  aconsejaban 
las  circunstancias 
(i)  Lib.  I,  tít.  if ,  ley  1.*  de  la  Novísima  Recopilación. 
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T  oomo  la  gaerra  de  España  cootra  Ii^laterra  de  1776  á  1785, 
hizo  Decesaríos  nuevos  ímpaestos  para  ateader  á  las  necesidades 
extraordinarias  que  producia,  una  janta  compuesta  de  todos  los 
diputados  del  reino ,  del  procurador  general  y  de  muchos  minis* 
tros  7  consejeros  autorizados ,  cuidó  de  establecerlos  satisfacién- 
dose ea  su  mayor  parte  de  arbitrios  por  roturas,  cultivos  y  cer- 
ramientos de  tierras  concedidos  &  los  pueblos ,  y  cobrándose 
solo  en  el  tiempo  preciso  que  duró  la  guerra ,  de  tal  suerte  qn  e  fir- 
loado  el  tratado  deflnitivo  en  1783  comenzó  el  año  siguiente  sin 
otros  impuestosque  los  ordinarios,  efecto  de  la  admirable  situación 
interior  en  que  se  hallaba  España,  merced  á  las  sábias  medidas  de 
su  gobierno  y  de  los  muchos  donativos  con  que  pueblos,  corpora* 
dones  y  particulares  quisieron  á  porfía  contribuir  ¿  los  gastos 
de  nna  lucha ,  que  se  consideró  como  de  honor  nacional . 

Hemos  indicado  en  otro  lugar^  que  uno  de  los  objetos  que  mas 
Damaron  la  atención  al  ilustrado  gobierno  de  Cárlos  III ,  fuéroa 
las  reformas  útiles  y  mejoras  en  el  ramo  de  la  beneficencia  públí  - 
ca,  multiplicándose  rápidamenie  instituciones  filantrópicas,  que  no 
es  del  caso  enumerar;  sin  embargo,  el  celo  del  monarca  y  de  sus 
ministros  jgor  grande  que  fuera  no  habría  bastado  á  realizar  taa 
nobles  y  piadosos  fines  ,  si  la  nobleza,  el  clero*  y  clases  acomodar 
das  y  mas  especialmente  los  dignos  prelados  de  la  iglesia ,  no  hu* 
hieran  á  ello  coadyuvado  invirtiendo  crecidas  sumas  en  la  crea- 
ción y  dotación  de  hospitales  y  casas  de  misericordia ,  y  contri- 
buyendo también  con  sus  peculiares  fondos  á  la  construcción  de 
caminos ,  puertos,  canales ,  acueductos  y  toda  clase  de  obras  de 
interés  general.  Con  el  propio  objeto ,  y  á  fin  de  que  los  fondos 
destinados  á  limosnas  se  distribuyeran  convenientemente  y  con 
mas  discreción  que  lo  hacia  la  caridad  individual,  convirtiendo 
mochas  veces  en  holgazanes  y  viciosos  á  los  que  socorría  como 
mendigos,  se  estableció  á  petición  de  Cárlos  III ,  y  por  breve  de 
Pío  VI  de  14  de  marzo  de  1780  el  llamado  fondo  pío  benefieial^ 
que  consistía  en  la  tercera  parte  de  los  productos  de  todos  los 
beneficios  y  prebendas  eclesiásticas,  cuya  dotación  excediera  de 
600  ducados  én  los  que  pedían  residencia ,  y  de  300  en  los  que 
no  la  exigían,  á  excepción  de  los  que  tenían  aneja  la  cura  de  al- 
mas, cuyo  fondo  se  destinaba  á  la  dotación  de  hospitales  y  casas 
de  caridad  y  en  general  al  socorro  de  la  indigencia  (1).  De  este 

(i)  Por  circuostancias  especíales  no  se  puso  en  práctica  este  arbitrio  has- 
ta i783,  y  no  se  exigió  sino  á  las  prebendas  ó  beneficios  vacantes  que  ocur- 
rían. Aun  así  en  los  diez  años  en  que  estuvo  ecotnendada  su  recaudación  al 
<x>lector  general  de  eipolios  y  vacantes,  produjo  esta  renta  iO.275,888  entre, 
todas  las  diócesis  de  España,  aplicándose  su  mayor  parte  á  establecimientos 
de  hospicios,  hospitales,  casas  de  expósitos,  juntas  de  caridad,  obras  páblicas, 
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fliodo  org^ai2ada  oo&veni^ntemetite  la  beoeficencia  pública  el  go- 
bierno y  las  personas  piadosas  contribWjf^ron  &  la  propagación  de 
los  e^lablecimientos  de  caridad  en  las  provincias,  que  el  ttH>- 
narca  continuó  promoviendo  y  fomentando. 

Otras  creaciones  del  tiempo  de.  aquel  monarca  encaminadas  af 
fomento  de  la  agricultura,  de  la  industria  y  del  comercio  fuéron 
fiimbien  origen  de  algún  recurso  público.  El  canal  imperial  de 
A-ragon  que  iniciado  en  tiempo  de  ckriofe  I,  suspendido  en  los  reí* 
ñados  siguientes  y  adelantado  eh  tiempo  de  Gários  Itl  mediante  la 
protección  y  recursos  que  proporcionó  A  su  célebre  director  Oon  Ra- 
món Pignatelli ,  canónigo  de  Zaragoea ,  lenieódo  por  objeto  fa* 
cHitar  la  comunicación  mercantil  entre  Aragón ,  Cataluña  y  Navar* 
ra  por  medio  de  las  aguas  del  Ebro  tomadas  en  Tudela  y  condu- 
cidas á  Tortosa,  y  proporcionar  riego  abimdante  ft  mas  de  42,500 
caizadas  de  tierra  inculta  por  falta  de  agua,  produjo  muy  luego. 
Alertos  derechos  de  riego  y  navegación  por  las  tierras  beneficia* 
das  con  sus  aguas  y  por  el  tránsito  por  él  mismo  de  los  barcos 
fcónduclores  de  las  mercancías  con  arreglo  á  arancel.  Por  aquel 
tiempo  se  incorporó  al  canal  imperial  la  antigua  acequia  ó  real  canal 
fle  T&uste  que  construido  principalmente  por  Táuste  y  gtros  pue* 
blos  colindantes  corría  paralelo  al  Bbro  por  espacio  de  ocho  le^** 
guas  regando  y  fertilizando  varias  comarcas  de  los  confines  de  Na** 
tarra  y  Aragón ,  y  este  canal ,  reunido  al  primero ,  produjo  co- 
mo aquel  una  notable  Suma  de  millones  que  sirvió  en  parte  para 
iudemnizar  los  machos  gastos  que  llevaban  consigo  aquellas  gi-^ 
¿ántescas  construccicmes  (1).  El  canal  de  Castilla  ,  obra  digna  de 

á  labradores  y  artesanos  y  fomento  de  las  industrias,  etc.  En  1792  Cárlos  Xf 
Mspendíó  la  ejecución  de  esta  gracia  mandando  retener  la  dédioaa  parte  M 
yáioT  de  los  oeneGcios,  en  vez  de  la  tercera ,  y  dejando  la  admfnistraoíoii  á 
Ips  obispos  y  cabildos,  que  debían  proponer  á  S.  M.  el  destino  de  los  fondos» 
cuya  aplicación  solía  ser  la  de  sostener  labradores  pobres,  promover  las  in- 
dustrias, educar  la  juventud  desvalida,  casar  doncellas  pobres  y  estal)lecer 
CMas  de  expósitos ,  en  cuyo  mismo  estado  se  ha  venido  coppciendo  durante 
a||tEmos  años  del  sigló  xu,'  iii virtiéndose  la  mayor  parte  d^su  producto  en 

{{)  En  el  Diccionario  aeogrúfico  de  Madoz,  artículos  Aragón  y  Canal  de 
T&uke  se  pueden  consultar  curióos  noticias  sobre  la  historia  oe  aquellOÉ 
dofi  oanafes.  El  imperial  costó  de  1772  á  93  unos  96.000,000  de  gastos,  t 
de  1794  á  i  806  unos  32  *k  raillones.  El  de  Táuste  de  1778  ¿  1806  unos  9*/» 
millones.  En  el  mismo  periodo  produjeron  ambos  canales  unidos  36.890,336 
reales.  En  1817  se  gastó  en  ellos  1.622,360  rs.  produciendo  el  «.^  6.**,  7.** 
y  8.^  de  los  frutos  oe  las  tierras  que  se  riegan  con  el  agua  del  canal  89,200 
redes ;  los  fletes  de  los  barcos,  á  razón  de  24  rs.  cada  27  leguas,  76,Í00,  y 
los  fletes  de  los  géneros  24,000;  total  un  millón  de  productos.  Es  de  advertir 
^  á  principios  del  siglo  presente  se  exigía  á  los  pueblos  de  Aragón  1  millón 
para  sostener  el  canal,  que  se  repartía  como  adicional  á  la  única  contribuí 
ckm.  Eki  1820  se  relevó  á  aquella  provincia  de  este  pago>  y  en  1826  se  man- 
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la  ttetraotoQ  de  Femando  Yf  y  proseguida  en  el  de  Cárlos  Itl 
lambien  producía  en  tíenpo  de  este  monaim  una  soma  m  biM 
escasa  ji^ompaiada  cod  los  eatulale^  kiverlidos  en  sn  oonstrucoiM 
j  adelaDtamieffto;  y  otras  laudhas  obras  parecidas  inatigtirattas  6 
adelantadas  m  los  últimos  ^díos  de  O&rlos  111  aunque  orfgeti  de 
gaslos  no  dejaron  de  producir  algunos  ingresos  sin  contar  el  «n- 
meato  considerable ,  «que  en  pr^iu(^s  debia  recibir  con  elios  la 
agricultura.  Los  caníloos  públicos  y  carreteras,  que  liasta  aqvél 
reinado  se  hallaban  deteriorados  é  intransitables  recibieron,  sep;un 
eD  otro  lugar  dijimos,  un  impulso  poderoso;  al  efecto  desde  1760 
se  había  impuesto  un  arbitrio  sobre  la  sal  con  destino  á  aqoellas 
ooDstnicciones,  qoe  produjo  por  lo  general  sobre  27.000,000,  y 
DO  bastando ,  Floridablaúca,  snperintendente  general  de  caminos, 
Bin  extraer  dinero  alguno  de  la  tesorería  general  del  rey  ,  ni  de 
los  oaodales  puestos  á  cargo  del  ministerio  de  hacienda,  arbitré 
farios  recursos  extraordinarios,  que  oonsistíeron  en  el  sobrante  de 
k  renta  de  correos  y  en  el  producto  de  los  bienes  mbstrencos,  que 
se  perdían  ó  menospreciaban,  desde  que  se  pusieron  &  cargo  día 
las  justicias  ordinarias ,  excitando  además  de  esto  el  desinterés  y 
eelo  de  los  preblos  ,  sociedades  patrióticas  ,  prelados  y  mucboa 
fiartiotttares,  que  le  auxiliaron  con  crecidas  sumas. 

Otras  muchas  fuéron  las  providencias  econámico^flnancieras,  que 
9t  adoptaron  en  el  reinado  de  Gários  III ,  y  muy  especialmente  m 
fiempo  de  los  míivistros  Muzquiz  y  Lerena  infinidos  por  el  ilnstra*^ 
do  oonde  de  Ftoridablanca.  Con  la  tendencia  constante  aque* 
Has  administraciones  de  aliviar  las  cargas  públicas  y  de  distri-^ 
krirlas  eqitítattivaineote  basta  donde  lo  permitieran  kis  atenciones 
indispensables  del  servicio ,  se  eximid  i  los  fabricantes  del  enor-^ 
Boe  derecho  de  alcabalas  y  cientos  para  todo  lo  que  vendiesen  al 
pié  de  fábrica  y  se  rebajó  á  un  2  por  100  el  de  lo  que  llevaran  á 
vender  á  otras  partes,  rebajándose  «sí  tos  derechos  de  alcabalas  y 
eimtos  en  las  especies  sujetas  á  los  millones  desde  el  14  qoe  an^ 
tes  se  exigía  hasta  8  por  100  en  los  pueblos  de  Andalucía  y  5  en 
tos  de  Castilla*  J  aun  hubo  pensamiento ,  aunque  no  llegó  á  rea- 
Gxarse ,  de  extinguir  del  todo  aquella  odiosa  contribución.  Distni- 
irayése  además  notablemente  el  derecho  de  mitones  en  las  eape^ 
ci«»  de«rttes,  tino,  vinagre  y  aceite  suprimiendo  el  de  la  vwsfta 
del  pan  ,  y  con  tantas  rebajas  y  alivios  las  clases  pobres  salieron 
aolablemente  beneficiadas,  por  mas  que  perdiera  algunas  caotida'» 

^  cobttoodr  la  cobr«nea,  sfsiiidnáoasi  varíoi  años  este  re(^rgo.  Pot  decrete 
l<848  se  de^hríb  la  acequia  de  Táuste  á  los  pueblos  de  Táuste,  CabaniMa^, 

FMnana  y  Bufteel  (m  la  eóiffitníyeron,  y  modernamente  m  han  dictada 
dispoaidbneá  fiKn^  la  oenstruedon,  explotación  y  aprovechamíentó 
las  canÉAM  d^  rcíni^. 
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des  el  tesoro.  Para  llenar  en  parte  el  vacio  que  este  esperímdDta- 
ba  se  estableció  ea  1785  la  cootribacion  deoomicada  frutos  civiles^ 
que  consislia  en  uq  5  por  100  sobre  los  frutos ,  r^itos  reatas 
de  las  tierras  dadas  en  arrendamiento^  de  los  derechoá  reales  y  fa^ 
ros  jurisdicoionaleSy  y  sobre  los  alquileres  de  las  casas  y  arte&ctos 
arrendados ,  impuesto  que  no  dejó  de  ser  aunque  importante 
criticado  y  censurado  por  algunos  cerno  nuevo  ó  como  gravoso 
hasta  lograr  su  supresión  (1)  .  •  ^  , 

ni. 

Pero  el  proyecto  mas  trascendental ,  el  de  mas  importancia  sin 
duda  en  lo  referente  á  hacienda,  dictado  en  tiempo  de  C^los  III» 
fué  el  real  decreto  é  instrucción  de  4  de  Julio  de  1770  para  la  ex* 
tinción  de  las  rentas  provinciales  y  establecimiento  de  la  única 
catUríbucian  sobre  los  tres  ramos  real,  industrial  y  comercial^ 
pensamiento  que,  como  ya  sabemos,  se  encontró  muy  adelantado 
desde  tiempo  'de  Fernando  VI,  y  proyecto  laudable,  que  á  pesar 
de  descansar  sobre  bases  justas  quedó  sin  efecto,  concretándose 
el  gobierno  á  hacer  algunos  débiles  ensayos  en  varios  años  si- 
guientes del  pasado  siglo,  hasta  que  después  en  1810  y  1817  se 
subrogó  por  breve  plazo  á  las  rentas  provinciales  uoa  contribución 
directa  ünica  y  exclusiva ,  que  aun  no  ha  llegado  á  triunfar.  Era 
preciso  conocer  préviamente  en  catastro  detallado  el  número  de 
habitantes  y  su  respectiva  riqueza,  y  el  consejo  de  Castilla  expidió 
en  1770  una  circular  á  todos  los  pueblos  de  España  pidiéndoles 
noticia  de  su  vecindario,  artes  y  oficios,  y  mandándose  llevar  á 
efecto  la  ünica  contribución  directa  por  la  suma  de  138.505,812 
reales  en  que  se  apreciaron  los  valores  de  las  rentas  provinciales 
suprimidas  en  Castilla,  debiendo  iipponerla  sobre  las  liquidas  utili- 
dades de  las  tierras  é  industrias ,  sdarios ,  sueldos ,  honorarios, 
ganados ,  juros ,  oficios  enajenados ,  comercios ,  asientos  y  pre- 
visiones, etc.,  etc.,  y  comprendiéndose  en  la  misma  el  importe 

(i)  Restablecido  mas  tarde  por  decreto  de  29  de  agosto  de  i794  en  todas 
las  provincias  del  reino,  á  razón  de  6  por  i  00  sobre  las  rentas  procedentes  de 
arriendos  de  tierras,  derechos  reales  y  jurisdiccionales,  y  de  4  [>or  100  sobre 
los  de  casas  y  arteñictos  arrendados,  y  suprimido  en  iSl?,  volvió  á  restable- 
cerse en  i 825,  desde  cuyo  tiempo  ha  venido  cobrándose  hasta  las  moder- 
nas reformas,  siendo  mas  aceptable  en  sus  bases  y  condiciones  que  los  im- 
puestos indirectos;  porque,  como  decia  Floridablanca  en  su  Memorial  á  Cár- 
ios  Ilíy  lo  pagan  los  propietarios  en  proporción  á  sus  haberes,  y  de  él  se 
alivie  á  los  pobres;  porque  carecen  de  bienes  y  ponen  todo  el  trabajo.  Esta- 
ban exentos  de  esta  contribución  las  fincas,  censos,  casas  y  derechos  del  es* 
tado  eclesiástico  adquiridos  antes  del  Concordato  de  i  737,  los  de  primera  fun- 
dación y  los  de  las  encomiendas  de  las  órdenes  militares;  por  eso  se  la  llam^ 
ba  de  frutos  civiles,  es  decir,  de  legos,  en,  contraposición  á  eclesiástieos.  En 
1779  produjo  iO  millones  de  reales,  y  algo  mas  en  varios  a&os  siguientes. 
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de  todas  las  sisas  y  arbitrios  muDícipales  de  los  pueblos  que  con- 
sistieran en  recargos  sobre  los  consumos  (1).  Después  vistas 
la  imposibilidad  de  establecer  la  única  contribución  en  las  pro- 
yincias  de  Castilla ,  el  gobierno  sin  descanso  dictó  reglamen- 
tos y  enmiendas  para  simplificar  los  tributos  reduciéndolos  á 
una  equitativa  proporción  y  á  un  método  mas  sencillo  de  con- 
tribuir, que  es  á  lo  único  á  que  entonces  era  posible  aspirar.  Uno 

t 

(i)  Hé  aquí  las  disposiciimes  principales  del  notable  real  decreto  de  4  de 
julio  de  i  170  acerca  de  este  punto.  En  la  clase  real  se  comprendían  los  pro- 
ductos líquidos  de  todas  las  fincas  rústicas  cultivadas  y  urbanas,  montes,  de- 
besas,  molinos^  fer rerías,  diezmos  y  tercias  reales  enajenadas,  los  propios  de 
los  lugares;,  censos,  pensiones,  el  voto  de  Sanliaffo^  todas  las  rentas  reales 
enajenadas.  En  la  clase  indwtrial  los  salarios  délos  criados,  excepto  los  ha- 
beres del  ejército  y  las  utilidades  de  todos  ios  que  ejercen  alguna  profesión» 
arle,  industria,  etc.,  etc.,  inclosos  los  jornaleros  v  criados  de  labranza,  regu- 
lándose el  año  para  estos  de  i 20  dias,  y  Iksutilidactes  de  los  ganados.  En  la  tt)- 
niercicU  las  de  los  mercaderes  de  escritorio  y  lonja,  cambistas,  arrendadores 
de  rentas  y  asentistas  y  provisionistas  de  la  real  casa,  ejército,  etc.  Para  sa- 
car la  utilidad  liquida  imponible  se  rebajaba  á  las  utilidades  y  rentas  de  las 
tierras  de  labor,  averiguadas  por  el  catastro  de  Ensenada  de  1748,  la  mitad 
de  su  imprte,  la  tercera  parte  á  las  de  las  casas,  molinos,  tahonas,  tabernas, 
pescaderías,  fraguas  y  mataderos,  y  nada  á  las  de  las  dehesas,  pastos,  montes 
y  ganados,  no  bajándose  tampoco  los  censos.  Siendo  Ja  suma  dé  las  utilidades 
catastradas  en  Castilla  de  2,152.157,364  rs  ,  y  la  cuota  de  la  contribución 
de  138.505,812  correspondía  á  6  rs.  15  mrs.  por  100.  Debia  repartirse  la 
contribución  por  una  saJa  especial  del  consejo  de  hacienda,  establecida  á  la 
sazón  con  el  nombre  de  ScUa  de  única  contribución ,  que  no  era  otra  mas 
que  la  sala  de  millones  convertida  en  aquella  otra ,  á  la  cual  se  mandó  asistir 
también  la  diputación  general  de  los  remos,  con  voto  cada  uno  de  los  diputa- 
tados  en  lo  (¡erteneciente  á  las  provincias  ó  reinos,*que  representaban.  Aque- 
lla sala,  á  qm'en  se  encargaba  el  «conocimiento  y  jurisdicción  pará^xigir  cucho 
impuesto,  debia  hacer  el  reparto  geheral  á  cada  una  de  las  provincias ,  y  los 
cont^idores  de  estas  los  repartos  de  cada  pueblo;  los  ayuntamientos,  en  unión 
con  la  persona  eclesiástica,  gue  señalara  el  colector  general  por  lo  tocante  á 
k»  bienes  det  clero ,  repartían  á  cada  vecino  la  cupta  correspondiente  á  sus 
utilidades,  oyéndoles  dentro  de  15  dias  sobre  los  agravios  que  se  les  hicieren  en 
losseualamientos.  Las  cuotas  deloslegos  eran  cobradas  ñor  las  justicias,  quie- 
nes non)br4ban  colectores  parroquiales,  de  cuarteles  ó  barrios ,  para  que  ea 
ellos  bícíefan  el  cohro  de  cada  contribuyente;  las  del  clero  por  personas  ecle- 
siásticas, que  designaba  el  colector  general.  Gomo  gastos  de  repartimiento  y 
cobranza  se  señalo  el  6  por  100,  que  debiM  repartirse  entre  las  justicias  y  co- 
lectores. Por  aquel  decreto  se  suprimían  las  alcabalas,  cientos,  millones  y  lis 
rentas  del  aguardiente,  nieve,  pescados,  jabón,  paia  y  utensilios,  la  de  puer- 
tos entre  Castilla  y  Portugal,  la  de  yerbas  y  demás  provinciales  de  CastíUa, 
el  subsidio  eclesiástico  y  el  excusado ;  y  debía  empezar  la  contribución  cuando 
ta  Sala  de  única  avisara  estar  todo  arreglado;  pero  por  la  dificultad  del  ca- 
tastro ó  estadí:>tica,  y  por  el  disgusto  con  que  recibieron  los  pueblos ,  fami- 
liarizado;^  con  las  indirectas ,  este  oroyecto  de  contribución  justa  y  económi- 
ca no  se  llevó  á  efecto,  concretánaose  el  gobierno  á  hacer  algunos  ensayos 
con  la  extraordinaria  del  tercio  de  las  provinciales,  impuesto  en  1781,  con 
ta  de  frutos  civiles  y  la  de  utensilios,  de  que  antes  dimos  cuenta,  que  fueron 
tas  realizadas  mas  constantemente  y  otras  posteriores  liasta  1810. 
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los  contríbuyeates  qq  seis  clases ,  discurf  réndose  asi  la  maoara  de 
hacer  meaos  pesadas  y  mas  loetódioas  las  cargas  púl)iim  sobro 
todas  las  clases  del  estado  (1).  Por  otra  parte  la  desamortiza^ 
cioQ  eclesiástica ,  que  si  biea  "no  et*a  uüa  idea  nueva ;  porqaa 
60  todos,  tiempos  y  especiaimeate  por  las  córtes  se  babian  for* 
mulado  peticiones  á  los  soberanos  contra  la  acumulación  dd 
ne3  en  manos  muertas,  fué  en  este  rein^o  una  doctrina  sos- 
tenida con  muchos  datos  y  razones  por  economistas  y  juris- 
consultos de  gran  valia  en  impresos  y  en  informes  elevados  al 
rey ,  que  si  bien  no  lograron  verla  poosta  en  práctica  por  enton- 
ces creyéndola  inconveniente,  ilustraron  la  opinión  sobre  el  dere- 
cho de  la  potestad  civil  á  prescribir  condiciones  á  la  adquisición  y 
forma  en  que  debian  conservarse  los  bienes  de  la  iglesia  y  sobre  los 
inconvenientes  para  el  progreso  económico,  que  la  mano  muerta 
eclesiástica  producía. 

Pero  si  en  este  punto  no  sé  plantearon  las  reformas  que  la 
ciencia  reclamaba,  en  otros  interesante?  de  la  hacienda  pública  se 
hicieron  innovaciones  de  gran  interés,  que  vinieron  á  producir  en 
definitiva  mayores  rendimientos  para  el  erario.  No  siendo  nuestro 
propósito  hacer  un  detallado  exámen  de  todas ,  nos  eoncretarémos 
en  este  lugar  á  las  relativas  á  aduanas ,  que  por  la  abolición 
de  alguuas  de  las  trabas  que  oprimían  al  comercio  mejoraron  no- 
tablemente como  recurso  alentando  los  intereses  mercantiles. 
La  cuestión  algodonera ,  que  tanta  importancia  ha  recibido 
después  fué  también  agitada  y  resuelta  en  tiempo  de  aquel  mo- 
narca, permitiéndose  en  1760  la  introducción  de  los  tejidos  de  al- 
godón y  de  lienzos  pintados  con  la  calidad  de  por  ahora  y  tomán- 

(i)  La  primera  clase  que  figuraba  en  aquel  proyecto  eran  Ior  propietO" 
riot  de  bienes  raíces,  que  pagarían  un  5  por  100  de  sus  reofiispor  frutos  d* 
viles ;  la  segunda  los  colonos  ó  arrendadores  de  bienes  raíces  á  quienes  se 
impondría  un  2  ó  3  sobre  la  cuota  de  su  arrendamiento ,  librándolos  de  al* 
cabalas  por  los  productos  de  sus  cosechas};  la  tercera  los  fabricanáe^  y  ar^ 
tésanos  á  quienes  no  convendría  gravar  con  otros  tributos  que  los  cargados 
á  los  consumos  y  ventas  de  efectos  en  los  puestos  p(iblioo8 ;  la  cuarta  comer- 
cimntes  á  los  que  se  exigiría  un  6  ú  8  por  100  en  vez  de  la  alcabala  á  la  en- 
trada de  los  géneros  en  los  pueblos  de  su  residencia  ;  la  quinta  empleados, 
abogados ,  escribanos,  médicos,  etc. ,  á  <}uienes  no  se  gravarla  sino  con  los 
derechos  de  consumos,  como  á  los  fabricantes  y  artesanos ;  y  la  sesta ,  por 
último ,  los  exentos  de  ciertos  tributos ,  aunque  no  de  todos ;  pero  este  pro- 
yecto, que  se  encuentra  en  la  Instrucción  reservada  para  la  Junta  de  Estado 
de  1787,  aprobado  por  el  soberano  quedó  pendiente  de  ejecución;  porque  al 
poco  tiempo  ocurrió  la  muerte  de  Gárlos  nt ,  y  por  los  graves  acontecimieo- 
tos  de  la  revplucíon  francesa  sucedidos  muy  luego  que  impidieron  la  reali- 
zación de  ciertas  mejoras ,  haciendo  variar  de  rumbo  la  política  y  la  admi- 
nistración. 
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im  QoU  de  loa  derechos  que  deveogabao  y  de  loa  efectos  qu^ 
fuesen  prodiAcieodo  eo  el  público.  Abolida  la  tasa  de  los  granos  y 
«emillas  por  la  pragmática  de  1  i  de  julio  de  1765  quedando  por' 
coQdiguiente  libre  su  venta  y  circulación  interior  en  provecho  de 
iaagricultura  antes  no  poco  perjudicada  con  la  tasa  perpétua ,  que 
^ba  el  precio  hasta  en  los  años  mas  estériles  sin  favorecer  por 
^  eso  ai  consumo,  se  concedió  además  ámplia  facultad,  para  que  se 
pudieran  extraer  los  granos  del  reino,  siempre  que  en  ti*es  mercados 
s^id^s  de  Cantabria  no  llegase  el  precio  del  trigo  á  52  rs.  fanega; 
en  los  de  Astórias,  Galicia,  Andalucía,  Murcia  y  Valencia  á  35,  y 
en  los  de  las  fronteras  de  tierra  á  22  rs.  En  el  mismo  año  sé  permi- 
tió el  libre  comercio  con  las  islas  de  Cuba,  TSanto  Domingo,  Puerto- 
Bico,  Margarita  y  Trinidad  por  los  puertos  de  Cádiz ,  Sevilla,  Car- 
tajena,  Málaga,  Alicante,  Barcelona,  Sántander,  Coruña  y  Gijon^ 
cuya  medida  desde  luego  fomentó  el  tráfico  y  los  derechos  aduanen- 
ros  de  España  ,  comenzando  á  tener  gran  movíniiento  mercanül 
los  príocipales  puertos  y  centros  desde  aquella  fecha ;  y  como  los 
efectos  de  la  introducción  de  algodones,  lienzos  ó  hilos  extranje-r 
ros  se  decia  que  había  sido  funesta  á  la  fabricación  de  lienzos  j 
pañuelos  españoles,  se  prohibió  en  1768  con  la  calidad  de  por 
ahora  la  entrada  en  España  de  los  lienzos  y  pañuelos  de  algodoi^ 
i  de  mésela  pintados  ó  estampados ,  quedando  subsistente  la  ha^ 
bilitacion  de  los  demás  géneros,  mientras  no  perjudicase  su  entra-^ 
da  al  fttado ,  encargando  en  aquel  real  decreto  á  los  fabricantes 
de  Cataluña,  Aragón  y  otras  provincias,  «que  se  dedicaran  con  el . 
mayor  esmero  al  adelantamiento  de  sus  fábricas,  para  que  el  pübt!'* 
co  sin  la  concurrencia  Hbre  no  careciese  ó  pagase  los  géneros  & 
roas  subido  precio.»  Al  año  siguiente,  1769,  para  fomentar  otras 
iábricas  de  tejidos  en  España  se  prohibieron  las  cotonadas  en  blan- 
eo  óen  azoi  procedentes  del  extranjero.  Otra  pi;^mática  de  1770 
condenó  la  introducción  de  muselinas  de  algodón  prohibiendo  el 
uso  de  las  mismas  en  cualquiera  clase  de  adorno,  escepto  las  telas 
blancas  de  algodón  que  se  introdujesen  con  los  nombres  de  bombasí 
ó  colonia  lisa ,  que  se  admitirían  á  comercio  con  el  derecho  de  20 
por  100  de  todo  su  valor  ;  y  al  poco  tiempo,  habiendo  manifesta-- 
do  los  directores  de  rentas  á  Cárlos  III,  que  los  géneros  de  algo- 
don  eran  á  propósito  [)ara  sustituir  á  todos'los  que  se  consumían 
íe  lana  y  seda  del  reino  y  para  arruinar  por  lo  tanto  las  fábricas 
españolas  resultando  de  su  propagación  perjuicios  á  la  nación  y 
al  erario,  se  expidió  á  propuesta  del  consejo  en  1771  la  real  prag- 
mática sanción,  por  la  cual  se  prohibió  la  introducción  en  los  do- 
mioios  de  España  é  Indias  de  los  tejidos  extranjeros  de  algodoQ 
ó  coa  mezcla  de  cualquier  clase  que  fuesen,  con  pena  de  comiso  del 
género,  carruajes  y  caballerías,  y  además  20  rs.  por  vara  de  las 
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que  96  aprebendiesen,  aplicado  por  cuartas  partes-  según  estaba 
de  afates  prevenido  (1).  Era  en  general  d  sistema  de  la  junta  y  del 
gobierno  abrir  la  entrada  &  las  primeras  materias  y  cerrarla  á  los 
artículos  manufacturados  del  extranjero,  quitar  trabas  al  tráfico 
interior ,  facilitar  la  exportación  de  los  productos  de  la  industria 
nacional  y  hacer  casi  imposible  la  de  las  primeras  materias  espa- 
ñolas, estimulando  por  todos  estos  medios ,  el  comercio  y  la  in-  , 
dustria  fabril  de  nuestra  patria,  y  en  este  sentido  se  dictaron  otras 
muchas  disposiciones^  antesque  tenían  relación  con  nuestras  adua- 
nas (2). 

(1)  Se  llama  comiso  ó  deetniso  á  lá  confiscación  en  que  según  las  leyes 
de  hacienda  incurren  los  géneros  de  contrabando  aprehendidos  por  los  depen- 
dientes del  resguardo.  En  tiempos  anteriores  el  total  de  esta  pena  estaba  ai&- 
pue^to  que  se  aplicara  al  erario*  pero  habiendo  comprendido  D.  José  Campillo, 
superintendente  de  hacienda  en  1740^  que  la  hacienda  perdía  todos  los  plei- 
tos de  contrabando  y  que  los  géneros  aprehendidos  producian  una  cantidad 
escasa,  quiso,  como  él  decía ,  poner  los  jueces  á  la  boca  del  infierno,  aplican- 
do una  parte  del  importe  de  los  comisos  á  los  jueces  que  senteuciaoan  las 
causas  de  contrabando,  otra  al  denunciador,  otra  á  los  dependientes  del  res- 

Suardo  y  otra  por  último  á  la  hacienda.  Al  poco  tiempo  después,  en  el  reina- 
o  de  Carlos  111,  los  comisos  eran  un  rendimiento  muy  notable  para  el  tesoro. 

(2)  Por  real  drden  de  12  de  mayo  de  1772  se  concedió  entera  libertad  de 
derechos  de  eptrada  al  algodón  que  viniese  de  América  en  nuestros  navSos  á 
cualesquiera  puertos.  Otra  de  noviembre  del  mismo  año  bajó  notablemente 
los  derechos  de  exportación  y  de  trasporte  por  mar  de  unas  provincias  á 
otras,  de  todas  las  manufacturas  de  lana»  lino  y  cáñamo  fabricadas  el  rei- 
no, concediendo  entera  libertad  de  derechos  aduaneros  interiores  á  su  entra- 
da en  Cádiz  y  otros  pueblos.  Otra  órden  de  1773  amplió  estas  concesioDes  á 
todas  fas  manufacturas  de  mezcla  de  algodón  y  s^a  ó  de  algodón  solo,  de  es- 
tambre y  con  mezcla  de  estambre  y  seda,  que  se  exportasen  ó  cruzasen  las 
aduanas  interiores  del  reino.  Otra  de  1773  libró  por  cuatro  años  de  alcabalas 
y  cíenlos  á  las  ventas  de  las  mantillas  fabricadas  con  telas  y  efectos  de  Espa- 
ña, para  estímulo  de  los  respectivos  fabricantes.  Otra  de  1774  concedió  ente- 
ra libertad  de  derech()s  de  entrada  en  España  al  p^o  Campeche ,  pimienta, 
concha,  café,  azúcar  y  otros  artículos  que  viniesen  en  navios  españoles  desde 
todas  nuestras  Indias,  y  libertad  de  derechos  de  extracción  de  todos  estos  ar- 
tículos, cuando  se  sacasen  para  dominios  extranjeros.  Otra  de  1774  prohibió 
la  entrada  en  los  dominios  españoles  de  los  tejidos  y  mañufacluras  extranje- 
ras de  plata  y  oro  falso  en  tejidos  de  lana,  seda,  etc. ,  con  el  o\^eio  de  prote- 
jer  la  industria  de  estos  reinos:  una  real  cédula,  por  últímo^de  1775  con  d 
mismo  objeto,  declaró  libre  de  todo  derecho  de  entraüa  el  cánamo  y  lino  ex-  ' 
tranjero  en  rama,  y  de  alcabalas  y  cientos  las  ventas  por  mayor  que  de  estos 
artículos  se  hiciesen;  igualmente  oeclaró  libre  la  introducción  á  los  utensilios 


DÍéndose  solamente  el  2  Vi  por  100  al  pié  de  fábrica  por  derecho  de  sa!ida  á 


de  Espáña,  dictándose  anfes  y  después  por  el  mismo  estilo  otras  disposicio- 
nes, prohibiendo  la  introducción  en  España  de  gorros,  guantes,  antas,  cor- 
dones, vestidos,  ropas,  adornos  lieclios  v  otra  multitud  de  cosas,  que  los  di- 
rectores generales  de  rentas,  la  Sociedad  Económica  Matritense  y  el  Consejo 
mismo  de  hacienda  creían  debían  prohibirse  -para  fomentar  las  industrias 
nacionales. 


Iquiera  provincia 
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Pero  la  reforma  nerc^Ul  mas  tra^ief^ficlwtal  M  la  ordepa^r 
iH  de  1778>  para  el  libre  tráfico  ooii  las  icoloaias,,  que  Iríplícá  ^ 
dé  España  coa  Indias  y  el  prodacto  de  nuestras  aduanas.  filed% 
ddo  antes  el  comercio  colonial  á  la  sola  y  estrec^  garganta 
de  Cádiz  y  acostumbrados  los  comerciantes  de  esta  plaza  al  mooor 
pdiOy  á  la  exorbitante  ganancia  de  un  lOÜ  ó  200  por  100  y  á  tar 
Der  esclavizados  á  los  indianos  con  precios  excesivos ,  provocando 
el  contrabando  ex  trapero,  los  clamores  de  todos  los  buenos  compar 
tríotas  fuéron  antes  inútiles  p^ara  alcanzar  la  abolición  de  las  ilotas 
y  galeones  y  conseguir  el  libre  y  mas  barato  abastecimiento  dé  los 
mercados  de  ambos  mundos,  aumentando  las  rentas  del  e^starf 
do  y  fomentándose  á  la  vez  la  marina,  la  agricultura  y  la  indu&r 
tria  española.  Algo  se  habia  hecbo  ya  eaeste  sentido  desde  176S 
por  el  gobierno  de  Cárlo&  Til ;  pero  la  reforma  radical  y  completa 
estableciendo  el  libre  comercio  con  todas  las  posesiones  de  Ultrsi^ 
mar  no  llegó  á  realizarse  hasta  las  disposiciones  de  1778^  En  aqu^t 
año  la  concesión  del  tráfico  libre ,  que  disCrutaban  por  decreto 
de  1765  varías  islas  y  provincias  de  América,  se  hizo  extensiva  á 
todas  las  posesiones  coloniales  españolas  aboliendo  el  sistema  de 
bs  galeones,  permitiendo  á  todos  los  españoles  llevar  libremente 
lú6  géneros,  frutos,  etc.,  naoionalea  ó  extranjeros  á  las  ool(Ñiia« 
aíD  sujeción  á  las  a&ejas  fórmalas  y  con  sofá  la  limitación  de  sa^ 
lip*ó  entrar  las  naves  en  los  puertos  habilitados  para  aquel  cbl 
oercio  (Sevilla ,  Cádiz ,  Málaga  ,  Alicante »  Cartagena ,  Bar- 
cdona ,  Santander ,  Co'ruña ,  Gijon,  Palma  y  Santa  Crue  de  1^. 
mik  ea  España  y  reintd  j  cuatro  puertos  en  América) ,  pagaf 
d  6  por  too  de  derechos  del  valor  de  las  mercanctas  á  su  salida  di 
Bspaña ,  y  tomar  simplemente  una  guia  en  nuestras  aduanas.  Una, 
sola  excepción  hubo  dentro  de  la  península,  y  fué  la  de  las 
Provincias  Vascongadas,  qm  prefirieron  la  conservación  de  sos 
que  fijaban  sus  aduanas  en  sos  limites  con  Castilla,  á  la^ 
utilidades  de  aquella  libertad  de  comercio,  que  disfrutaron  con  ins 
flwnsas  ventajas  las  demás  provincias  españolas,  aumentándose  ea 
la  misma  proporcioo  los  rendimientos  aduaneros  (1).  Mas  aquelld^ 

(1)  Vanos  son  los  datos  que  tenemos  recojidos  acerca  de  este  punto.  l$í 
OQode  de  Revillagigedo,  virey  de  Méjico,  aseguraba  eti  un  hiforaie  de  1793 
haberse  aumentado  muchísimo  las  tiendas  en  las  pr«)víncías  mejicanas,  el  nú^ 
mero  y  las  Rancias  de  los  comerciantes  y  los  efegtos  ilnporiados  en  aquel 
territorio.  En  1772,  época  de  las  flotas,  se  condujeron  á  Veracruz  34,750 
cajones  arpillados;  en  1802,  64,245.  Los  géneros,  de  resultas  de  Ja  libertad,, 
b^aron  á  la  mitad  ó  dos  terceras  partes  de  su  antiguo  precio :  anies,  en  la 
^!oca  del  monopolio  (1778),  ascendió  la  suma  de  to<los  los  géneros  entrados 
eo  América  á  74.914,900  rs.,  y  en  4788,  época  de  la  libertad,  á  300.717,524: 
ki6  retomos  de  América  en  el  primero  de  aquellos  anos  citados  fuéron  de 
QD06  74  Vf  millones  y  en  el  segundo  de  mas  de  804  millones.  La  agricultura, 
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Teforoiá  por  si  sola  no  habiera  bastado  para  (bmeDtarlanavegacion 
7  el  comercio  español  sino  hubiera  sido  secundada  por  otras  que  es» 
taba  reclamando  la  legislación  aranoelaria  de  la  península.  Los  de- 
recfaoe  que  debían  pagarse  en  las  aduanas  eran  distintos  y  muy  diver- 
sos en  cada  una  de  las  provincias  españolas.  Los  habia  según  mani- 
festamos en  otra  ocasión  generales,  provinciales  y  locales  de  varías 
clases,  y  como  si  todo  esto  fuera  poco,  los  arrendadores  de  aquella 
renta  habianconcedido  frecuentemente  gracias  injustas  y  perjudicia- 
les á  los  monopolizadores  extranjeros.  Para  abolir  estas  funestas  con- 
cesiones y  uniformar  los  derechos  se  recopilaron  en  1784  en  uno 
los  diversos  aranceles  que  regían  en  las  aduanas  del  reino ,  obra 
memorable  que  produjo  una  revolución  feliz  en  esta  parte  de  la 
hacienda.  En  este  arancel  se  calcularon  los  derechos  de  im- 
portación de  géneros  extranjeros  en  15  por  100  de  su  valor; 
pero ,  como  además  se  pagaban  y  han  continuado  pagándose 
mucho  tiempo  otros  vanos  de  diversas  clases ,  el  gravámen  re- 
sultado del  sistema  re^ríctivo ,  que  seguía  dominando ,  era  muy 
superior  (1). 

li  acuñación  de  moneda  y  otras  industrias  duplicaron  y  aun  tríplícaron  sios 
productos  desde  los  primeros  años  del  libre  comercio  ultramarino,  y  las  adua- 
nas mismas  elevaron  notablemente  sus  rendimientos  en  mas  dd  doUe  y  del 
triple ,  como  |Io  demuestran  bien  los  datos  antes  reunidos  y  la  Memoria  tle 
Floridablanca  á  Gárlos  III. 

(1)  Hé  aquí  en  resúmen  los  prindpales  derecho$  que  en  tiempo  de  Cirios  11! 
se  cobraban  al  comercio.  Los  habia  generales  6  de  aduanas  propiamente  di- 
chos y  á  los  que  se  agregaban  los  almiratUasgo  y  habilita&onf  d  de  amor^ 
tisMcion  ó  consolidación  de  vales^  el  de  consulado  y  el  de  internación^  di- 
ferentes según  las  de  clases  géneros.  A  estos  se  agregaban  los  de  puertos  muy 
desiguales  según  los  puertos ,  que  cobrados  á  la  entrada  de  las  embarcacio- 
nes eran  entre  otros  los  siguientes.  El  de  inquisición  para  cortear  los  gas- 
loa  de  aquel  tribunal  se  exigía  á  loá  buques  qae  entraban  en  los  puwtoa 
de  Alicante,  Galicia,  Mallorca,  Valencia,  con  distinta  tarifa ,  según  la  cabidi 
de  aquellos.  El  de  ancoraje ,  se  cobraba  se^  las  toneladas  ó  cabida  y  con 
distintas  tarifas  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Gíjon,  Galicia,  Málaga  Y  Ha- 
Horca.  El  de  sanidad,  para  sostener  los  gastos  que  ocasiona  el  resguaroo  de 
sanidad,  se  cobraba  con  derechos  siguientes ,  según  la  cabida  de  las  nar 
ues  ó  según  los  quintales  que  contenían  las  mismas ,  número  de  sus  pa- 
los, etc.,  en  Alicante,  Barcelona,  Cádiz,  Galicia,  Granada  y  Valencia.  El  de 
toneladas  solia  cobrarse  en  todos  los  puertos  menos  en  Alicante  y  Málaga  á 
razón  de  un  real  por  cada  tonelada,  con  algunas  excepciones  y  rebajas  pro- 
vinciales. El  de  linterna ,  aplicado  á  sostener  los  faros  ,  se  cobraba  desde 
I  i  6  rs. ,  con  diferentes  tañías  según  la  cabida  de  los  buques,  procedencia  jr 
otras  cosas,  en  los  puertos  de  Barcelona,  Cádiz,  Galicia,  Málaga  y  Mallorca.  El 
de  limpia  de  puerto,  propio  de  Barcelona,  Cádiz  y  Málaga,  era  desde  i  á  10 
reales  con  diferentes  tariras,  y  se  exicia  á  (a  entrada  de  lus  buques  en  aque- 
llos puertos,  aplicándose  á  la  limpia  de  los*mísmos.  El  de  práctico,  abonado 
á  los  prácticos  que  aseguraban  la  entrada  de  las  embarcaciones  en  los  puertos 
de  Cádiz  v  Valencia,  variaba  desde  44  á  164  rs.  en  el  primer  punto,  7  de  3 
á  30  en  ei  segundo.  El  de  fondeo  ó  reconocimiento  y  visita  de  los  buques  á 
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La  escasez  de  ia  cosecha  en  4786  decidió  al  monarca  &  faciK* 
tar  la  entrada  de  granos  con  la  posible  moderación,  concediendo 
por  punto  general  absoluta  libertad  de  derechos  de  rentas  gene» 
rales  al  trigo,  cebada  y  maíz  que  se  introdujese  en  grano  ó  barí- 
aas  basta  Qnes  de  agosto  de  1787.  Es!a  prescripción,  reproducida 
fias  modernamente  en  otras  disposiciones  análogas ,  no  tenia  et 
carácter  de  definitiva ,  sino  el  de  interina ,  tratándose  de  la  liber- 
tad comercial  de  cereales  ;  pero  es  sin  embargo  nn  precedente!; 
que  unido  á  los  otros  mas  modernos  puede  muy  bien  servir  de 
defensa  para  los  que  pretendan  justificar  los  buenos  preceptos  de 
b  libertad  de  importación  con  la  baratura  y  abundancia  de  los 
consumos  mas  indispensables  producida  por  aquellas  disposicio- 
oes.  Y  considerando  Cárlos  III,  que  tas*  aduanas  son  la  regla 
ñas  cierta  para  averiguar  los  progresos  ó  decadencia  del  comer- 
do,  y  á  fin  de  IRloplar  con  el  debido  conocimiento  de  causa,  todo 
género  de  reformas  arancelarias  ,  dispuso  por  real  óníen  de  2  de 
febrero  de  1787 ,  que  tos  administradores  de  aduanas  remitiesen 
al  superintendente  general  de  hacienda  y  á  la  dirección  general  de 
rentas  una  razón  exacta  de  los  géneros  que  entrasen  y  saliesen 

sa arribada  á  los  puertos  para  evitar  extracciones  fraudulentas,  y  espedal- 
mente  de  dinero,  que  en  oisposiciones  modernas  se  ha  se^guido  recomendan<- 
émdopara  evitar  el  fraude,  era  particular  de  Cádiz;  y  de  Barcelona  los  de  San 
Tebno  paradlos  gastos  de  la  cofradía  de  ¡este  nombre,  y  de  seguridad  de  puer- 
to desde  8  basta  40  rs. ,  según  la  importancia  de  los  buques.  Además  ae  es- 
tos derechos  se  cobraban  otros  muchos  municipales  y  particulares  ó  para  aten- 
tpder  á  necesidades  de  localidad  en  Alicante,  Asturias,  Cartagena,  Grana- 
da, Madrid,  Sevilla,  etc.,  que  seria  prolijo  enumerar.  Se^n  el  arancel  de  i  784 
los  deredios  de  aauanoj  ó  ^^ro/e^  por  la  introducción  fueron  de  un  i  5 
por  iOO  sobre  el  valor  de  los  géneros,  con  mas  un  2  por  100  por  almiranta*-' 
habilitaeüm;  5  por  100  de  aumento  por  amortixaeiony  eímnlidaeian 
(b  vales  en  los  céneros  de  cáñamo,  lino,  lana,  seda,  quincalla,  cacao  y  azúcar, 
toa  aplicación  al  fondo  de  vales ,  5  por  100  internación  sobre  los  géneros  ei-. 
tranjeros  en  el  reino,  y  10  por  100  sobre  los  pescados  y  bacü^;  de  modo  <^ 
con  estos  derechos  y  los  de  puertos  y  particulares  resultanipá  pesar  de  las 
amplificaciones  del  arancel  de  1784,  que  un  artículo  cualouiera  pairaba  i 
SQ  mtroduccion  mas  de  50  por  iOO.  Mas  de400  artículos  ae  la  apicultu- 
ra é  industria  española  se  lioertaron  de  derechos  á  su  salida  del  reino:  pa- 
labao  de  100  los  que  se  disponía  que  disfrutaran  premio  á  la  extracción; 
i  muchos  de  los  demás  se  hicieron  rebajas  en  el  15  por  100  á  la  eiporta- 
cioo  señalado  en  el  arancel  de  1773,  y  toídos  eran  lite'es  en  su  trasporte  de 
puerto  á  puerto  en  buque  nacional.  Los  que  pasaban  á  Aménca  de  los  puertos 
oe  España  estaban  libres  de  muchos  de  ios  derecho  *  citados,  y  de  todos  com- 
pktamente  á  la  salida  y  entrada  en  América  las  m^jQufacturas  nacionales  de 
uno,  lana,  algodón,  cánamo,  hierro,  cristal,  plomo  y  jaspes;  pero  á  pesar  de 
tantos  beneficios  en  el  sentido  liberal  mercantil  aun  quedó  muy  numeroso  el 
catálogo  de  los  géneros  prohibidos  para  su  importación  en  el  reino  ó  para  su 
e^qmrtacion ,  y  muy  altos  los  derechos  exigidos  á  los  importados  ó  ex- 
portados, según  hemos  visto.  — Pita  Pizarro.  — -  Exámen  de  Hacienda ,  par- 
te    -pámífo  3.**  y  part.  4.*  párrafo  1.® 
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por  las  respectivas  aduanas  d9  su  cargo  cada  tres  meses,  forman- 
dq  ua  estado  da  eoirada  de  géneros  extranjeros ,  su  valor ,  pro- 
codancia,  derechos,  etc.,  otro  de  salida  de  los  géneros  del  reino, 
sn  Qanüdad,  valor,  derechos,  destino,  etc.,  y  por  lo  que  respecta 
&  las  aduanas  babúitadas  para  el  comercio  de  América  otros  doa 
0stadbs ,  uno  de  los  géneros  despachados  para  aquellas  islas  j 
otro  de  los  importados  aquí  desde  las  mismasw  Otras  muchas  tué^ 
ron  las  pcovjdancias  del  tiempo  de  Cárlos  III  sobre  registros» 
yrobíbicioa  de  tra^ordo,  necesidad  de  cierta  Hiarca  para  impor- 
tar los  géaeros  en  América,  qjue  los  distinguiese  de  los  extraoje- 
EOS  y  presencien  de  loa  manifiestos  por  los  capitanes  de  los  bu- 
uues  e&  mx  breve  plazo ,  rebaja  en  los  derechos  de  ciertos  artícu^ 
lys,  etc.,,  que  seria  prpl^cr  enumerar;  pero  todas  ellas  nos  dan 
idea  bastante  del  estado  floreciente  en  que  dejó  Cárlos  Ili  á  España 
at  terminar  sos  dias  en  1788.  Es  sabido  que  á  sif  muerte,  el  co- 
mercio se  htóia  reanimado,  la  industria  española  habia  recibido 
«o  notable  impulso,  la  marina  fomentada  en  tiempo  de  Felipe  Y  y 
mas  especialmente  ^  el  de  Fernando  VI  fué  robustecida  en  el  reí- 
qado  siguiente  y  la  renta  de  aduanas ,  en  medio  do  aquel  sisteaia 
de  las  restricciones  y  del  monopolio,  llegó  á  duplicar  sus  produc- 
tos m  unosr  y  otros  dominios  (1). 

No  fuéron  las  reformas  aduaneras  la  última  creación  del  go- 
bierno de  Cárlos  III  en  hacienda  que  podríamos  citar;  hubo 
otras  muühas  sobre  otra  multitud  de  recursos  antiguos  continua- 

(i)  Según  hi  Jí^moria'presentada  al  rey  por  Florídablanca^  con  haber  Iraí- 
áo  de  fdm  del  reino  miilareí9  de  artistas,  modelos  de  máqiiinas  y  otras  cosas 
que  jMTñeccionaban  los  artefact06  y  ahorraban  los  gastos  de  procluccion ,  las 
nlbnoaB  aacionRles  progresaron  rápidamente.  El  establecimiento  del  comercia 
Ubre  Indias  triphcó  el  de  nuestra  nación  con  aquelfes  regiones,  abaratan- 
do aNf  y  aquí  sus  géneros,  facilitándose  el  consumo  y  dupiTcindose  la  renta 
de  effhsanas.  Laereccton  de  la  compañía  de  FiKpinas,  creada  en  tiempo  de 
Cárlos  III,  poi^^h|  que  después  decayó,  fomentó  en  tiempo  de  aquel  monár- 
ca  (ñ  tráfico  y  Vjegacion  directa  de  G^ña  por  el  Cabo  de  Buena  Esperan— 
aa  á  las  Indias  Orientales,  destruyendo  el  roonopoho  de  la  compañía  holande- 
sa'de  IndiSR  sobre  aquel  punta,  feil  uniforme  arancel  de  entradas  en  todos  los 
puertos  y  fronteras  del  reino,  y  la  igualación  de  derechos  en  todas  las  adua- 
nas sin  distinción  de  provincias ,  precedido  de  la  abolición  del  derecho  4tí 
boUa  en  Cataluña  que,  como  en  otro  lugar  expresamos ,  era  semejante  á  la 
alcabala  de  Castilla,  aunoue  mas  pesado,  por  exigirse  un  15  por  iCÑO  por  mar- 
car con  un  plomo  ó  bollar  todo  artículo  manumcturado  en  Cataluña,  á  fin 
de  evitar  los  fraudéis  de  introducciones  de  lo  extranjero,  produjo  el  alivio  de 
trabas  al  comercio,  y  especialmente  á  las  primeras  materias  y  máguinas  úti- 
les á  nuestra  industria,  sin  dejar  de  gravar  [H'udentemente  á  los  géneros  que 
podrían  arruinarla;  de  tal  suert»  que  las  aduanas,  que  antes  de  la  formacioa 
del  arancel  de  entradas  y  del  comercio  libre  de  Indias  apenas  produdan  60 
millones,  llegaron  hasta  i  30  y  mas  líquidos  desde  aquella  reforma,  etc.  Véan- 
se mas  extensos  pormenores'  en  la  citada  Memoria ,  y  en  Pita  Pizarro.  — 
Ewámen  de  la  Hacienda,  párrafos  dtades^ 
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dos  y  arbitrios  extraordinarids  establecidos  con  motivo  de  tas  gaer- 
ras  sostenidas  en  sa  tiempo  contra  la  Inglatera;»  pero  de  elllos  no 
ms  es  dable  ocupamos  sin  dar  á  este  libro  mayor  extensión  de  la 
fie  tenemos  acordada  ( 1 ) . 

lY. 

Pero  ni  los  recarsos  antiguos  ni  los  nuevos  bastaron  en  los  úl- 
timos tiempos  "de  aquel  mooarca  para  todas  las  urgenoias ,  y  el  te^ 
sero,  que  en  un  principio  babia  presentado  la  situación  mas  próspe^ 
ra  Í2),  bobo  de  acudir  al  fin  á  los  préstamos  y  donativos,  y  á 
las  emisiones  de  papel,  lo  cual  constituyó  en  tiempo  de  Cárlos  lU 
nnrecurso  público  y  un  origen  de  deudas,  que  debian  aumentarsé& 
hs  muchas  que  ya  contábamos  entonces.  En  el  principio  deldes^ 
nivel  se  creyó  preferible  acudirá  todaclasedepréstamosnaciooaleís, 
y  a!  rfecto  ios  particulares  facilitaron  al  gobierno  dorante  la  guer- 
ra con  los  ingleses  18  millones  de  reales  y  15  mas  los  prelados  y 
eabfldos.  No  era  esto  bastánte ,  y  se  mandó  ^ue  todos  los  depó<^ 
sitos  y  fianzas  de  empleados  pasasen  al  tesoro  ,  tomándose  esto^ 

(1)  Héaqui,  según  el  Sr.  Canga  Argúelles,  varios  arbitrios eztráordUnaarioB 
ue  puedei  agregarse  á  los  ^e  tenemos  citados  como  del  reinado  de  Cárlos  III; 
te  reformaron  los  gastos  públicos  y  los  sueldos  de  España  v  América ;  se  ne- 
^ió  oro  en  banras  en  Holanda,  se  or^mlzó  la  renta  del  tabaco  en  Bléjidó 
j  Perú,  se  activé  la  remesa  de  tos  caudales  de  América,  se  aumeirtaien  tofe 
pecios  del  papel  sdlado,  del  tabaco  y  de  las  rentas  provinciales  ea  k  panfior 
MÜa,  se  vendieron  títulos  de  Castilla,  empleos  y  cruces  en  América,  se  aplicó 
i  tesorería  el  2  por;  100  de  la  reducción  de  joros,  las  vacantes  de  los  beneficié^ 
edesiásUcos,  los  depósitos  indicíales ,  los  productos  de  hs  fincas  incorpora-^ 
te  á  la  ooram.  con  el  fin  de  pecar  los  créditos  de  Felipe  Y,  y  se  unndó  pa^ 
áhimo  p(^ar  ios  despc^lados  oel  territorio  de  las  «k'denes  militares  y  d^ 
otros  puntos  para  adquirir  por  este  medio  un  nuevo  ingreso. 

(2)  Para  comprender  el  desnivel  del  tesoro  no  bay  mas  comparar  dós 
cifras  en  gastos  é  ingresos  en  tiempo  de  Cárlos  III.  ifi^^oJ^Micos  en  4771^ 
930.217,499  á  saber:  principal  de  todas  rentas  587.593^n  rs. ,  lanzas f 
mediasaoatas  i  Vt  millón  próximaniente,  Hades  de  escribanos,  penas  de  cáma- 
ra j  efectos  de  la  misma  (ó  sea  deredios  cobi'ados  por  la  extensión  de 
tos  despachos  y  cédulas  oue  extendía  el  tribunal  de  Castilla)  sobre  i  millón; 


 públicos  en  1788,  último  ano  de  CárMIs  UL— Casa  mt 

v4.7ft2,144  rs.—Secrelarías  de  estado  8  244,488.— Consejos  y  tribunales 
♦8.798,309.— Pensiones  3.239,507.— Embojadores  y  ministros  8.572,026,— 
Recompensas  5.225,862.— Gastos  secretos  4.620,838.— Extraordinario  dé 
bMÍMda  44.083,384.— Pagato«s  de  badeeda  35.263,329.— Créditos  de 
Felme  V  618,724. —Ejército  341.438,00o. —Intendentes  y  comisariti 
*.444,o52.— Limosnas  4.810,067.— Maripa  200.000,000.— Montes  píoa 
<l.471,9So.-Intereses de  vales  57.546,695.-Acdónesde  préstamos  43.061,900. 
— Toúl «astos  en  1788:  861.174,735  rs.  Aunque  las  rentas  púUic&s  se  áe^ 


1 

Digitized  by 


Google 


—  374  — 

caodalea  ¿  censo  redimible  de  3  por  100.  Tampoco  bastó  este  ro- 
ourso  ni  todos  los  antes  enumerados ,  y  en  1 780  se  recurrió  &  ia 
creación  de  vales  ó  papel  moneda  como  recurso  extraordinario. 
C&rlos  ill ,  que  comprendia  lo  difícil  que  era  acudir  al  gravámei 
de  nuevas  contribuciones  para  sostener  los  gastos  de  la  guerra, 
admitió  la  proposición,  que  le  hicieron  varias  casas  de  comercio  es- 
pañolas y  extranjeras,  de  poner  en  tesorería  general  9.900,000 
pesos  inclusos  los  gastos  de  comisión  al  rédito  de  4  por  100 ,  de- 
biendo extinguirse  el  capital  en  veinte  años ,  habiéndoseles  de  en- 
tregar vales  &  nombre  de  S.  M.  hasta  la  citada  cantidad  ,  podien- 
do dichas  casas  de  comercio  distribuirlos  en  todo  el  reino,  para 
que  tuvieran  curso  en  e)  comercio,  y  admitiéndose  como  metáJíoo 
en  las  tesorerías  y  cajás  reales.  Aceptado  este  pensamiento,  por  real 
decreto  de  30  de  agosto  de  1780,  se  hizo  la  primera  creación  de 
papel  moneda  en  16,500  vales  de  á  600  pesos  cada  uno ,  por  uft 
ipital  de  9.900;000  pesos  ó  148.500,000  rs.  vn. :  el  importe 
anual  de  los  rédilo¿  era  de  5.940,000^  rs.  vn. ;  mas  como  se  viese 
que  no  bastaba  esta  operación  á  cubrir  las  necesidades  ordinarias 
del  servicio  y  las  extraordinarias  de  la  guerra,  tomáronse  á  prés- 
tamo otros  5.300,100  dé  pesos  emitiendo  para  su  pago  vales  de 
&  300,  llamados  medios  vales  por  representar  cada  uno  la  mitad 
de  los  anteriores,  para  facilitar  su  circulación  y  empleo  en  los  pe- 
queños pagos ,  teoiendo  el  mismo  rédito  de  4  por  100 ,  pero  sia 
la  condición  de  admitirse  como  metáhco  en. las  tesorerías,  y  sin 
que  entrase  en  las  mismas  por  vía  de  depósito  su  importe.  En  vane 
if^presentó  Floridablanca ,  que  este  aumento  de  papel  moneda  envi- 
lecerla su  valor  y  arruinarla  al  crédito ,  en  tanto  que  á  los  tene- 
dores no  se  les  facilitase  su  reducción  á  metálico,  siempre  que  les 
conviniere,  paralo  cual  proponía  la  creación  de  una  caja  de  reduc- 
ción ó  descuento ;  los  vales  se  crearon  y  aquella  segunda  emisión 
aparte  de  otrf^perjuicios  gravó  anualmente  al  tesoro  con  el  pago 
de  3.1 80,06ir  importe  de  sus  réditos.  Nuevaménte,  en  178z, 
subsistiendo  aun  las  urgencias  y  creyendo  el  ministro  socorrerlas 
con  papel,  se  crearon  otros  vales  do  á  300  pesos  por  un  capita 
da  221.904,000  importando  anualmente  sus  réditos  8.876,160; 
pero  sucedió  bien  pronto  lo  que  el  sábio  y  previsor  Floridablanca 
habia  pronosticaao  :  el  papel  comenzó  á  caer  en  descrédito,  descen- 
diendo el  curso  de  los  vales  por  consecuencia  de  la  guerra  de  18 
&  25  por  100 ,  y  el  diaero  comenzó  á  esconderse  y  á  disminuir  ea 
el  mercado  ;  el  gobierno  buscaba  la  moneda  metálica  para  pagar 
al  ejército,  los  empleados  y  la 'casa  real  y  los  capitalistas  se  la 
regateaban  ponderando  los  riesgos  de  los  vales;  y  los  mismos 
tepedoreji  del  papel  contribuian  á  aquella  depreciación ,  siguiendo 
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pleitos  para  no  admitir  pagos  en  yaies  ¿  pesar  de  la  ley  4  para 

qae  se  abonase  el  premio  del  cambio  corriente. 

En  tan  lastimosa  sttoacion  ocurrió  almintstro  de  Estadola  idea  dé 
la  formación  de  nn  banco  semejante  á  los  qüe  ya  existían  en  Ingla- 
terra y  Holanda],  que  facilitara  las  operaciones  mercantiles  pfr^. 
ciendo  fondos  al  comercio  y  para  la  construcción  de  obras  fixbli^ 
cas,  y  qae  evitara  ó  contuviera  la  ruina  de  nuestro  crédito ,  creáo-, 
dose  al  fin  en  el  mismo  año,  1782,  después  de  examinar  el  proyecto, 
en  junta  de  ministjños ,  de  altos  empleadas  y  de  personas  escojidas, 
por  real  cédala  de  2  junio  el  Banoo  tMcional  de  San  Cárlos  coa 
on  capital  de  500  millones  en  50,000  acciones  y  con  otras  dispo- 
sidones  referentes  á  su  instituto  (1).  Pero  la  organización  del  banco 
fné  defectuosa  en  su  origen :  con  la  obligación -que  se  le  impuso  de 
tomar  á  la  par  y  á  la  vista  los  vales  reales  drculantes ,  lo  cual  era 
tanto  como  convertirlo  en  una  oficina  de  amortización  sujeta  ft 
quedarse  sin  dinero  á  la  menor  desconfianza  del  püblico ,  con,  los 
anticipos  de  suministros  y  otros  adelantos  hechos  al  gobierno  so- 
bre todo  en  el  siguiente  reinado ,  y  con  la  falta  de  prudencia  de 
sus  directores,  en  las  operaciones  que  emprendieron ,  el  banco 
vino  &  encontrarse  muy  pronto  sin  dinero ,  y  los  objetos  prefe- 
rentes, que  eran  las  esperanzas  del  público,  quedaron  muy  luego 
desatendidos.  Un  beneficio  sin  eaibargo  le  fué  det)\do  &  pesar'  de. 
aquella  viciosa  organización  y  fué  el  de  que  con  la  reducción 
que  hizo  de  los  vales  á  dinero  y  el  descuento  de  letras  se  aquior 
taron  los  tenedores ,  vista  la  regularidad  con  que  se  les  P9ga^ . 
ba ,  el  papel  recobró  su  crédito  basta,  el  punto  de  qae  no  sota 
mantuvieron  constantemente  los  vales  hasta  1795  todo  el  valor,  que 
representaban,  sino  que  gozaron  en  su  reducción  libre  por  metá- 
Uco  1  7a  P^i"  iOO  en  Madrid  y  2  7a  por  100  en  Cádiz ,  focos  en* 
toncos  del  gran  comercio  de  la  península ,  y  la  corona  y  la  nación 
entera  se  libertaron  asi  de  una  quiebra  vergonzosa.  ¡ 

íi)  Susobjetos  segunk  real  cédula  eran:  formar  ana  caja  general  de  pagos  y 
reducciones  para  satisfacer  anticipos  y  redadr  á  dinero  efe^vo  todas  las  le-> 
tras  de  cambio ,  vales  de  tesorería  y  pagarés,  que  voknlariaineate  wi  lievosea 
á  él ;  administrar  ó  tomar  á  su  cargo  los  asieatos  del  eáérdto  y  márina  den- 
tro y  fuera  del  reino ,  y  pagar  todas  las  obligaciones  del  ^  dñl  tesoro  en 
los  países  extranjeros  con  la  comisión  de  I  por  iOO;  euministfar  fon4os  par» 
construir  obras  públicas,  de8C(»ltar  letras. ai  comercio  con  un  precíp  ma» 
moderado,  que  el  que  exigían  los  cambistas  y  otros  objetos.  Bn  la  real  cédu- 
la de  ereocáoa,  y  en  la  pragmática  de  2  de  junio  y  reales  cédalas  de  80  dtf 
junio  y  2.7  de  agosto  de  1782  puedo  verse  todo  lo  relativo  á  la  organí2acíoa> 
T  direccioa  del  oanpo  y  al  moao  de  hacerse^  sus  operadones.  Sa  loado,  dé» 
300  mUlones,  quedó  reducido  deuMiésá  240  por  dofofaicion  del  efectivo  á  M 
acdonistaa,  que  quisimn  cancekr  sus  títulos.  Se  iateresaron  en  sos  aoeiiM 
DM  el  x»v,  y  los.prppios  y.pótilos  de  los  potbloo.  ka  tenq)oralidadei  de  loo 
jesoíus,     énkjDi^.  míUima  y  omehM 
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'  8tí  cS  reiiMrdo  d6  €&rlos  ffl  se  eféctaaron  además  las  primeras 
operaciones  de  crédito  con  apHtacion  &  obras  públicas  y  y  como  tas 
<to  oanalizacíon  eran  de  lais  mas  necesarias  é  importantes ,  las  Jdel 
real  oküú  de  Táaste  y  Sceqora  imperial  de  Arágoa  merederoti  la 
preferencia ,  creáiidose  sobre  sus  prodüctos  porreáis  cédulas  fle'Y  de 
jnHo  ^  1785  y  50  de  drciembré  de  1786,  para  pagar  los  gastos  de 
aquellas  ooostrucciones^,  una  deuda  de  99  millones  de  reales  á  ¡n- 
tidrés  de  4  por  iOO,  que  agregada  á  la  de  los  demás  vatt^  emití- 
dds  m, el  reinado  dé  Cárlos  RI  irízo  «elevar  la  süma  de  éstos  últi- 
ití(9s  á  una  cifra  consideraMe  (1).  Otra  deudaiuvo  además  origen 
en  reinado  de  aqoel  ilustre  monarda ,  y  ftié  la  de  vitalicios  .6 
empréstitos  de  renta  vitalicia.  Para  atender  al  pago  de  la§  albajas 
éttttgenadas  de  la  corona ,  y  qué  en  tiempo  de  Cários  HI  se  rein- 
iBigralmn  A  eHa  por  decreto  de  i.*  de  noviembre  de  Í769,  se  esta- 
Me<nó  txñ  fbddo  de  4  millones  dé  reales  tomados  del  caudal  so- 
brante de  jnros  con  aplicación  sd  pago  del  rédito  de  8  por  fOO^ 
qtre  sin  distinción  de  sexos  tñ  edades  se  debia  abonar  á  los  que 
quisieran  imponer  sobre  él  &  renta  vHaKcía  caudales,  que  el  estada 
á  su  vez  aprovecharía  eo  indemnizaciones  á  los  poseedores  de  las 
aBiajas  revetlidte.  En  1782  se  aíbrió  otro  empréstito  á  rentas 
IfttaHcias  ^dbre  é  producto  4e  'tabacos ,  que  se  volvió  á  habilitar 
da  1797 ,  98  7  99  /y  otro  en  179i  bajo  las  mismas  reglas  gue 
el  anterior  de  1769  para  socomer  ks  neoesidadés  del  tesoro,  au- 
meiitáüdose  las  acciones  impuestas  hasta  una  cantidad  respetable» 
qoíd  M  s8[tis(bcbá>r^giosamente  ha  vertido  gravando  al  erario  en 
este  si^o  (2).  Por  todos  estos  médios  la  deuda  nacional  ascendió 
éfl  tiempo  de  Ü&rlós  NI  á  cifhis  antes  desconocidas.  Las  guerras 

, ,  (i)  La  oreacipn  total  de  vales  en.ei  i^ínado  de  Ui  fi«i  de  548.9^,tfOe 
^les,  divididos  en  94,479  vales,  con  un  gravámen  anual  para  el  erario  ,for 
los  réditos,  de  2 i. 956,220.  En  esta  suma  se  comprendían  los  vales  de  lot 
canales  de  Táuste  y  de  Aragón.  Amortizados- con  los  capitales  del  banco  al- 
mmje^^^ftéé&teáu^éa  k  man  eírcnlaiite  <delo8  mismoB  4  la  muerte  de 4S4r- 
JMlUl  á  91,145  vales,  rennssenUndo  un  capital  de  t^.902,500  rs.  y  unes 

m  Deade  la  primem  emiaoo  de  los  viMieios  9e;diepuáo,  qm  k^acdones 
fiMntn  |Nir  taÉla  una  vida  y  ípe  los  Taalittas  pudieran  anateneriaé  en  les  tí»- 
ipioos  %ie  lettXMmviuiere,  Bu  ascendían  las  capitales,  qúe  gravabas  ü 
mm^^T  mioD  de  los  mismoB,  á  110  mttkmes  de  reales,  y  d  atraoo  de^ 
fédíios  fio  aatitifechoft  é  anHones;  v  es  de  edvertlr<)tft  a  aqiuella'lédm  se 
kibin  •ezliiigpiido  ya ,  por  omerte^dé  Jos  nentí^,  mas  de  8  miikmes  die  km 
mfétikwi  ioipiMstos  y  se  habiin  pcgado«lgunás  raemuffHéadesde  ré(mp«. 
MatedoiÉaeBte,  y  en  wtam  decrelM  de  1625,  VJ,  86, 40. 41  y  áñes  stei^Mi- 
%H  a&iiatt^dictado  algaB«»>dlB]io^eloM8  nwdando  liqiiíw  «estos  orralet» 
m$9dinB4miiasiéummtúcs€am6  deuda  «dorrienteidi»  interés,  orttea^dqst 
ffitfÉt  tíkááDt  aojMco  pek*  Ja  «aja  de  laniortiaadMNi  y  «uysttedeloB  áias  eon^ 
Iríbudones  extraordui«iupái9Q»BlM  taire  te  cnias  Iffitfdae,  ele. 
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sostenidas  por  el  pacto  de  familia  que  nuestro  gob^erao  indiscre* 
tamenle  había  celebrado  «en  la  Ffftooia,  dqs  obligaron  á  consumir 
estérilmente  una  gran  parte  de  los  recursos  que  tanto  hubieran 
acelerado  nuestra  prosperidad  interior;,  el  gobierno  prefiriendo  el 
morso  del  crédito  al.  de  los  impuestos ,  contrajo  préstamos  ^ 
sos  apuros  en  España  y  fuera  .de  ella ,  y  w  solo  no  íuó  posible 
pagar  las  deudas  de  reiaados  anteiions ,  sin^  queadeniás  las  jMDí- 
siones  de  vales  reales ,  las  imposiciones  sobre  el  tabaco ,  los  vita- 
licios y  la  deuda  contraída  con  el  banco  y  con  los  particulares, 
hicieron  cada  vez  mas  imposible  la  amortización  pasando  á  las 
generaciones  futuras  cargas,  que  no  extinguieron  las  pagadas  (4). 

Aparte  de  esto  Cártos  lü  dejaba  á  su  muerte  la  España  en  utt 
brillante  estado  de  prosperidad  antes  dfescooocid  ,  y  la  hacienda 
erg^anizada  de  una  manera  mas  regular  y  menos  costosa  que 
^poca  an-terior  con  medios  poderosos  para  mejorar  todos  los  ra- 
mos de  la  riqueza  interior ,  y  abolidas  muchas  de  las  trabas  que 
artes  oprimían  la  agricultura ,  la  industria  y  el  comercio.  La  Es* 
pafia  con  un  ejército  de  mas  de  100,000  hombres,  con  una  ma* 
ítoa  compuesta  de  70  navios  de  Hnea  y  muchos  buques  menores, 
^ora  de  todas  sus  posesiones  de  Ultramar  después  de  la  pai 
de  1775,  eon  un  soberano  á  su  frente  respetado  en  el  exterior  y 
estimado  en  el  interior  por  su  probidad ,  por  su  protección  á  las 
taras ,  á  las  ciencias ,  á  las  artes  y  á  las  industrias ,  y  &  todog 
fes  elementes  de  bienestar  moral  y  material ,  con  una  ilustrada 
^taioísiracion  celosa  del  bien  público  ,  las  clases  todas  de  la  so- 
ciedad mejoradas  y  la  riqueza  pública  mas  geueralizada  y  dífun* 
ftía,  presentaba  en  1788  d  aspecto  mas  brillante  y  el  concierto, 

poderío  y  ,  la  ventura,  que  no  hubiera  sido  dado  preveer  al  fina* 
fizar  la  dinastía  austríaca  con  el  siglo  anterior  (2) . 

(1)  Según  élSr.  Canga  Arguelles  la  deuda  existente  en  tiempo  de  Cártos  W 
aaoaoAa  .é  uiiqb  2,064  miHoDes  y  aeguii  otros  á  2,é93,  entre  los  que  fig^* 
íioan  los  jwrw  jxir  Aym^  %  millones  y  los  vajes  reales  por  la  ama,  que 
m  otro  lugar  hemos  expresado^  Es  de  advertir  qiue  Cai)ga  Arcúelles  no  Iiace 
mención  de  los  créditos  de  Felipe  V,  sin  duda  porque  en  «  empréstito  á 
yaa  titaffcias  de  r?S2  se  admitió  la  tercera  y  cuarta  parte  de  los  mismos, 
«MirtiéutosejBí  aquellos  órédiios  en  vitafoios  y  povque  admiiáa  Cárlos  11 

JwywMtros  años  pa^ó  una  gran  parte  de  las  deudas  de  Felipe  V, 
.  1^  ^éase  tí  Juicio  críüco  que  sobre  la  badenda  pública  eu  tiempo  de  Cár- 
»8Tn lemitePlta Pizarro  en  su  Exámen  dé  la  Hacienda^  part.  i.'  párr.  3**. 
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CAPÍTULO  XX. 


\^ — De  la  hacienda  pública  de  España  en  el  reinado  de  Gárlos  lY ;  gastos  p6- 
blicos  en  su  tiempo.  — ü.  lngi*esos  y  proyectos  financieros  basta  180S.  — 

21U.  Aduanas  y  legislarioo  comercial. —  IV.  Operaciones  de  crédito  p6- 
Uico-  aroortizacien;  Deuda  pública. — Juicio  critico  del  reinado  de  Gár- 
los Iv  en  lo  relativo  á  hacienda. 

I. 

Si  la  situacioQ  jde  la  hacienda  había  empeorado  notableinootQ 
desde  el  abandono  de  la  neutralidad  de  España  en  las  ouestiooes 
europeas,  que  había  producido  la  economía  en  los  gastos  y  sa  me«* 
jor  aprovechamiento,  el  reinado  de  Cárlos  lY,  que  alcanzaba  una 
época  tan  azarosa  y  revolucionaría,  no  era  el  mas  á  propósito  para 
comptetar^los  pensamientos  y  proyectos  que  Cárlos  III,  su  augusto 
padre,  le  dejaba  trazados  á  su  muerte.  Muchas  reformas  se  bioie- 
ron,  muchos  sistemas  tributarios  se  iniciaron;  pero,  &  decir  verf^ad 
ninguno  sirvió  para  crear  un  órden  de  cosas  en  hacienda  mas  confor- 
me con  las  teorías  económicas ,  y  producir  beneficios  generales  á 
los  pueblos.  Abandonada  nuevamente  la  neutralidad  en  aquel  rei- 
nado y  con  una  administración  püblíca  menos  previsora,  paternal 
y  benéfica,  que  lo  había  sido  la  del  monarca  anterior,  los  gastos  se 
elevaron  rápidamente ,  el  déficit  fué  cada  vez  mas  espantoso  y  el 
crédito  público,  ó  mejor  dicho,  el  descrédito  fué  casi  la  oondicioa 
normal  del  tesoro.  Se  ideaban  medios  para  cortar  un  mal  y  nue-^ 
vas  guerras  y  conflictos,  pérdidas  y  desastres  lo  aorecentabaa 
mas  y  mas  ;  y  la  córte  y  los  hombres  del  poder  sin  todo  aquel 
grande  espíritu  y  aquel  génio  necesario  en  las  grandes  calamida- 
des, hicieron  retroceder  á  España,  cuando  mas  necesitaba,  que  se 
impulsase  su  movimiento  y  su  progreso.  Tratemos  pues  de  rese- 
car la  historia  de^  nuestros  ingresos  y  de  nuestros  gastos  naciona^ 
les  en  los  veinte  años,  que  corrieron  desde  1788  &  1808. 

Al  comenzar  su  reinado  Cárlos  i  V  parecía  que  todo  conspiraba 
al  mejoramiento  de  la  suerte  de  la  hacienda.  Inauguró  su  adminia- 
traoion  como  su  antecesor  oondonando  débitos  al  erario  por  atrasos 
en  el  pago  de  contribuciones ,  procurando  que  no  se  alterara  para 
las  clases  pobres  el  precio  del  pan  y  artículos  necesarios  encare- 
cidos &  causa  de  la  escasez  de  la  cosecha ,  haciendo  que  se  suplie- 
se por  cuenta  del  erario  el  exceso  en  el  pan  inferior  elaborado  para 
alimento  de  los  pobres,  y  reconociendo  las  deudas  legitimamea- 
te  contraidas  por  Gárlos  III  y  otitM  monarcas ;  pero  como  es- 
tas medidas  no  disminuían  los  gastos  de  la  nación ,  habían  de 
prodocir  mayor  gravámen  en  las  cargas  para  lo  saoesíro.  Sigaie* 
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roQ  obras  providenoias  eocamioadi^s  igaalmaote  á  objetos  de  io- 
lerés  público :  üDa  real  provisíoo  de  1789  impuso  peaas  severas 
para  oastigar  los  abusos  de  los  acaparadores  y  mooopolizadores  dd 
oomercio  áe  cereales  coacedieado  la  libre  introducción  y  establecí* 
miento  de  almacenes  de  granos  francos  y  abiertos  para  el  surtida 
pübüco ,  en  que  no  se  pudiera  cobrar  sino  &  los  precios  corrientes 
en  el  último  mercado,  con  lo  cual  se  remedió  no  poco  la  miseria 
pública»  que  se  comenzaba  &  sentir.  Celoso  al  principio  el  gobier- 
ne del  aumento  y  prosperidad  de  la  marina ,  costeó  la  expedición 
de  dos  corbetas  dotadas  con  lo  necesario  para  que  en  1789  salie- 
ran de  Cádiz  con  el  objeto  de  trabajar  cartas  hidrográficas  y  as- 
,  tronómícas  de  las  costas  de  la  América  española  y  Filipinas  para 
adquirir  conocimientos  exactos  de  nuestra  riqueza  colonial;  y  por 
este  mismo  estilo  otras  análogas  medidas  venian  á  indicar,  que  el 
espíritu  de  reformas  no  se  paralizaba,  como  comunmente  se  ha 
creido,  dejándose  de  atender  en  el  primer  período  de  Gárlos  IV 
al  fomento  de  los  intereses  morales  y  materiales »  á  pesar  de  la 
diferencia  de  ideas  y  de  carácter  de  Floridablanca,  Aranda  y  6o« 
doy ,  que  se  sucedieron  en  la  primera  secretaría  de  Estado.  Pero 
coando  en  el  interior  todo  parecía  tranquilo  y  sosegado,  sin  altera- 
ciones funestas,  la  revolución  francesa  de  1789  en  el  exterior  vino  á 
alterar  las  relaciones  con  nuestro  país  y  á  ejercer  una  perniciosa 
influencia  en  el  porvenir  de  la  hacienda.  No  es  de  este  lugar  dete- 
nemos en  referir  las  causas,  que  habían  contribuido  á  preparar 
aquel  grande  sacudimiento ,  ni  el  horroroso  séquito  de  crímenes  y 
catástrofes  que  sobrevinieron  para  levantar  sobre  las  ruinas  del 
pasado  una  nueva  organización  social ,  ni  el  influjo  que  aquel  sá- 
cese ejerció  en  los  demás  países ;  baste  decir,  por  lo  que  á  núes* 
tro  propósito  conduce ,  que  en  la  sociedad  francesa  habia  clases 
prívilegiadae ,  (nobles;  clero,  ciudades,  etc.),  y  clases  oprimidas 
(el  pueblo,  la  clase  media),  dueñas  las  primeras  de  las  dos  terce- 
ras partes  del  territorio ,  y  pesando  sobre  las  segundas  las  cargas 
públicas  con  vejatoria  recaudación,  enriqueciendo  á  los  unos  sin 
ventaja  de  los  otros ,  gastándose  la  mayor  suma  de  los  fondos  na- 
cioaales  en  una  córte  disipada  y  dispendiosa  ó  en  objeto?  de  utilidad 
dadosa ;  y  todo  esto ,  aparte  de  otras  causas ,  habia  ido  predispo- 
Qiendo  á  los  ofendidos  y  ultrajados,  que  eran  lós  mas,  á  levantarse 
ti  fin  contra  los  privilegiados  y  opresores,  que  eran  los  menos. 

Las  naciones,  alarmadas  desde  los  primeros  años  de  la  revolución 
fraocesa ,  se  armaban  precipitadamente  y  en  actitud  hosUl  para 
prevenir  todo  suceso  demagógico  dentro  de  sus  domioios :  el 
i  4na  y  la  Prusia  se  concertaban,  Rusia  y  Suecia  también,  y  los 
i  ranos  de  la  casa  de  Borbon  no  podían  menos  4e  interesarse 
I    Dsteoer  ásu  deagraciado  pariepte,  mientras  que  la  Francia 
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pi^e^a  haciendo  sus  arsaainetílos  y  réparoDée  sos  plazas  Tuer*- 
tes ,  ann&Bdose  con  una  actividad  pro4igioffii  una  faem  fbrmida* 
M©  para  ootrtener  toda  hivasiofl  extranjera.  Sn  eitas  oompliea* 
cfcmes ,  ta  España  intervino  ¿  su  fez  jugando  un  papel  muy  principal . 
Seguía  al  fhwite  del  gcfcierno  «spañol  «1  ákwtrado  ^nde  de  Fie- 
ridaíblanca ,  que  tantas  reformas  tiabia  aeoasefade  á  C^los  DI  ^ 
^e  tmtos  abusos  y  errores  del  antigno  régimen  liabia  destreido» 
y  que  tanto  había  difundido  y  fomentado  las  nuevas  ideas;  y  estt 
fhisfre  español,  asustado  de  las  exajcraciones  demagógicas  de 
bL  Francia ,  -de  los  exoesos  y  sangrieuftas  escenas  de  aquella  re- 
Tolucion ,  y  de  los  peligros  de  la  propaganda  democrálfoa ,  obró 
en  im  ánimo  tal  reacción ,  que  mirO  con  una  prevención  exage- 
rada todos  los  principios  proclamados  y  refirmas  del  vecino  reí- 
BO,  y  no  pensó  sino  en  libertar  á  su  patria  deF  contagio  revolu- 
hicionarío  y  en  hacer  que  el  monarca  español  apareciei*a  cono 
el  mas  interesado  en  la  saerte  de  sus  parientes  del  otro  lade  «lelos 
Pirineos,  excediendo  A  todos  en  realismo ;  de  aquítjue  entre  otras 
medidas  mandara  acercar,  con  pretextos  mas  ó  menos  especiosos, 
tropas  á  las  fronteras  francesas  ,  y  tórraar  un  <x)n!on  que  impi- 
diese la  entrada  en  el  reino  á  los  s(ñ)düos  de  la  nación  vecina  qne 
pudieran  parecer  sospechosos ,  estando  así  á  la  mira  y  en  actitud 
de  apoyar  el  ejército  de  invasión  que  se  preparaba  en  d  Norte, 
cuando  fuera  llegado  el  caso.  En  1792  sucedió  á  Floridablanoa 
én  el  ministerio  de  Estado  el  eonde  de  Aranda ,  menos  hostil  é  la 
.causa  revolucionaria  de  Francia  que  su  antecesor ,  y  &  ios  poees 
días,  y  después  de  ocurrir  terribles  excesos  en  Parte,  oomo  el 
asalto  del  palacio  y  los  asesinatos  horribles  de  setiembre,  se  abri6 
la  titieva  asamblea  denominada  Convención  nacional ,  cuyo  primer 
aeto  fué  decretar  la  abolición  de  la  monarquía  y  establecer  en  Pran* 
cia  la  república,  encerrando  &  la  famíKa  real  en  la  torre  del  Tem- 
ple y  llamando  &  Luis  XVI  á  la  barra  para  que  snfriera  el  primer 
ifiterrogatorío  ante  la  (Convención.  Gomiensa  activamente  entonoes 
la  guerra  entre  Francia ,  Austria  y  Pnisia ,  ármase  igualmente  Es- 
paña y  acerca  tropas  t  las  fronteras ,  reemplaza  1>.  ManutA  60-- 
doy,  duque  ya  de  la  Alcudia,  en  el  ministerio  de  Estado  al  conde 
de  Aranda ,  y  aquel  jóven  ^ministro ,  favorito  de  la  reina ,  y  colma- 
do de  empleos  y  honores  desde  sus  primeros  años ,  pero  mal  re- 
cibido por  el  pueblo  iaspafiol ,  propaso  6  nuestro  monarca  ofrecer 
i  la  Francia  no  solo  la  neutralidad ,  sino  lamíbien  la  intercesión 
con  las  potencias  beligerantes  en  favor  de  la  paz ,  aun  consintien- 
do, si  era  preciso,  en  la  abdicación  de  Luis  XY!.  Tratóse  de  ganar 
con  larguezas  algunos  votos  'en  la  Convención ,  para  que  gastán- 
dose cuanto  fílese  necesario  se  lograse  salvar  la  vida  del  1^,  pero 
les  estafodores,  que  abrían  la  mano  para  recibir  djnero  ofreciendo 
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sa  ?oio ,  detuinciaroa  después  el  plao »  y  nuestro  oro ,  ampe&ado 
6Q  aquel  obj^ ,  fa6  entarameote  inútil.  A  los  pocus  dia^,  el  21 
de  enero  de  1793,  Luis  XYI  dejó  de  existir ;  su  amerte  fné  cartel 
de  guerra  con  que  ia  Conveiicion  proveed  ias  naciones  y  los  tro- 
nos ;  la  revolución  francesa  no  pudo  entonces  retroceder,  ia  exal<* 
iadon  y  el  encono  de  los  partidos  llegaron  ású  cobno;  dominando 
los  terroristas  perecieron  á  centenares  los  hombres  en  los  cadalso»; 
todos  aquellos  sucesos  aglomerados  hicieron  nacer  la  opinión  ge- 
neral de  que  no  era  posible  mantener  la  neutralidad  entre  Espaaa 
y  Francia ,  confesando  Godoy  que  todo  tratado  de  paz  con  la  re- 
Mica  francesa  seria  una  infamia ,  y  en  mayo  de  1 793  la  España 
se  comprometió  á  auxiliar  á  los  ingleses  en  la  guerra  declarada 
en  marzo  del  mismo  ano  por  la  Convención.  En  poco  tiempo  nuestro 
etiército  se  apodera  de  las  primeras  líneas  de  defensa  de  la  Fran- 
.da»  llevando  en  aquella  campaña  nosotros  la  mejor  parte.  AI 
año  siguiente,  en  1794,  los  soldados  de  la* república  iavadea 
Duestas  fronteras  y  se  apoderan  de  algunas  plazas  fuertes  y^  ter^ . 
rítoriós  de  las  provincias  del  Norte ,  y  en  i  795,  después  de  gran*^  * 
des  preparativos ,  pérdidas  continentales  y  marítiifias  y  de  gastos 
extraordinarios  d^la  guerra,  que  ejercieron  una  perniciosa  influen^ 
da  sobre  nuestro  tesoro,  se  ajustó  la  paz  de  Basilea  entre  Francia 
;  España,  cediendo  aquella  las  plazas  conquistadas  en  España  poc 
sus  armas ,  sia  otra  indemnización  por  nuestra  parte  que  la  ce- 
sión de  la  parte  española  de  la  isla  de  Santo  Domingo »  que  era  4 
la  sazón  una  carga  para  España,  y  que  de  hecho  se  podia  consi- 
derar como  aba^onada  por  los  principales  colonos,  que  se  hablan 
retirado  con  sus  bienes  ¿  las  demás  posesiones  de  S  M .  C . ;  pero  du- 
rante aquella  primera  guerra  el  crédito  español  llegó  á  resentirsor 
y  por  honrosas  quefuéran  las  condiciones  de  la  paz,  lo  cierto  fué, 
que  ias  pérdidas  para  el  tesoro  y  para  el  país  fuéron  considerublesi 
y  que  en  la  insuficiencia  del  presupuesto  hubo  necesidad  de  ape- 
lar á  recursos  extraordinarios ,  que  desquiciaron  la  hacienda. 

Pareda natural,  que  resultados  tan  desfavorables  debieran  hacen 
mas  precavido  al  gobierno  español  y  decidirle  á  obrar  en  un  sentido 
de  completa  neutralidad  para  lo  sucesivo;  pero  la  política  incierta  v 
veleidosa,  que  reinaba  en  el  gabinete  español  asoció  al  país  en  1796 
60  alianza  ofensiva  y  defensiva  con  la  Francia,  y  el  tratado  de 
San  Ildefonso  produjo  como  consecuencia  natural  la  guerra  marí- 
tima, que  declaró  la  España  á  Inglaterra  en  octubre  de  dicho  aik), 
y  que  tan  fatal  habia  de  ser  para  nuestro  comercio ,  para  el  cré^ 
dito  público  y  para  los  intereses  generales.  Nuestra  armada,  com* 
poesía  de  fuerzas  respetables ,  d^e  los  primeros  choques  con  la 
inglesa  comenzó  á  llevar  la  peor  parte ;  varios  de  nuestros  mejo- 
res navios  fuéron  apresados;  la  isla  de  la  Trinidad»  una  de  las 
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mas  iniporlantes  posesiones  españolas  en  América ,  cayó  también 
en  poder  de  los  ingleses;  por  el  mismo  tiempo  (1797)  resolvieron 
estos  bombardear  á  Cádiz;  pero  la  población  entera,  su  con- 
sulado y  el  clero ,  dieron  tan  señaladas  pruebas  de  patriotismo, 
alentando  á  las  tropas  y  ayudando  á  la  derensa  de  la  plaza  y  de 
la  escuadra  española  con  donativos  cuantiosos ,  con  fuerzas  le- 
Tanladas  á  su  costa  y  con  premios  á  nuestros  marinos,  que  los  in- 
gleses tuvieron  que  desistir  de  su  temeraria  empresa ;  y  lo  mismo 
sucedió  al  fin  con  la  tentativa  de  apoderarse  de  Santa  Cruz  de  Te- 
nerife y  Puerto-Rico ,  donde  soñaban  encontrar  gloria  y  tesoros; 
mas  todo  esto  á  costa  de  inmensos  sacrificios  para  nosotros.  ?ío 
habia  desengaños  bastantes  para  la  política  de  áquellos  tiempos, 
y  nuevamente  la  España  se  vió  envuelta  en  la  necesidad  de  hacer 
nuevos  gastos  para  acantonar  un  ejército  en  las  fronteras  de  Por- 
tugal ,  con  motivo  de  la  guerra,  que  declaramos  al  vecino  reino  en 
el  mismo  año ,  costándonos  algunas  pérdidas  de  hombres  y  dine- 
ro. Por  otra  parte  la  España  seguía  conduciéndose  como  aliada, 
no  sólo  fiel  sino  sumisa  de  la  república  francesa.  El  rey  y  los  mi- 
nistros lo  sacrificaban  todo  al  mantenimiento  de  esta  alianza  y 
nuestras  escuadras  se  movían  según  los  avisos  ti  órdenes  recibi- 
das de  París  para  ser  atropellada  en  alta  mar  por  la  inglesa 
y  sufrir  perjuicios  incalculables.  Por  tercera*  vez  se  altéró  la  paz 
en  1804  :  España  declaró  la  guerra  á  la  Gran  Bretaña  y  esta  la 
declaró  á  España  en  el  año  siguiente ;  ambas  naciones  se  encontra- 
jon  frente  á  frente  en  1805  reproduciéndose  á  cada  paso  las  mü- 
tuas  agresiones  y  teniendo  al  fin  'nosotros  que  sufrir  en  Trafalgar 
Os  [iTfijJ^^^'^^^^^^^  ^®  nuestra  imponente  armada,  que  aun  hoy  no  hemos  com- 
^--''^^^^pletamente  reparado. 

¿  Cuál  era  entonces  la  situación  interior  de  España?  Aquella 
política  incierta ,  inconveniente  y  sin  objeto  laudable ,  que  domi- 
nara durante  todo  el  reinado  de  Cárlos  IV  habia  de  ocasionar 
grandes  quebrantos  en  nuestra  hacienda  y  en  nuestro  crédito  pú- 
blico y  en  todos  nuestros  grandes  intereses ;  las  guerras  desde  1793 
reproduciendo  los  desastres  del  tiempo  de  la  casado  Austria  olvida- 
dos en  el  de  Femando  VI  y  Cárlos  111 ,  consumieron  cantidades  ex- 
traordinarias á  que  no  bastando  los  recursos  del  presupuesto  hu- 
bo que  atender  por  medio  del  crédito ,  y  la  nación  de  descalabra 
en  derrota  sufrió  en  males  y  quebrantos  por  aquella  causa ,  ade- 
más de  la  pérdidade  nuestra  marina  y  de  parte  de  nuestras  colo- 
nias, la  de  la  inmensa  suma  de  8,670  millones,  que  como  es  natural 
desquiciaron  nuestra  situación  rentística.  Para  colmo  de  desven- 
turas la  Inglaterra,  que  en  Trafalgar  destruyera  nuestra  escuadra, 
vengábase  de  España  todavía  ya  intentando  promover  la  rebelión 
de  nuestras  colonias  de  América,  ya  enviando  expediciones  arma- 
das para  arrebatarnos  aquellos  dominios,  ya  apresando  en  alta  mar 
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les cándales  y  r^[MMStos  mandados  ála  metrópoli  y  paralizando  asi 
nuestro  comercio  con  aquellas.  AfortuDadamente  pcft*  entonces  las 
eoI(»ias  toviercm  héroes  que  supieron  oponerse  á  toda  invasión 
inglesa  en  nuestras  mejores  ciudades  americanas  y  la  hora  de  la 
eroaocipacion  ó  de  la  pérdida  de  las  mismas  no  sonó  todavía.  Ñapo- 
leoQ  por  su  lado ,  tan  favorecido  en  diferentes  ocasiones  por  nues- 
tras armas,  comenzó  ya  en  1807  á  dejar  traslucir  su  gran  pro- 
yecto de  apo'derarse  de  nuestra  España  destronando  á  los  Bor- 
txmes  de  toda  Europa ,  y  aquel  suceso  que  se  preparó  con  la  mas 
insigne  mala  fé  vino  á  realizarse  después  en  1808  haciéndonos 
arrepentir  de  tantos  auxilios,  como  indiscretamente  se  habían  pres- 
tado á  las  arma3  de  la  Francia ,  y  dando  lugar  al  levantamien- 
to nacional,  que  debia  concluir  con  la  vida  de  Napoleón. 

Hemos  reseñado  ligeramente,  como  uno  de  los  orígenes  de  los 
grandes  gastos  nacionales  en  la  época  de  Cárlos  lY ,  las  guerras 
sostenidas  por  España  en  su  tiempo  por  no  haber  sabido  conser- 
Tar  la  neutralidad ;  siendo  imposible  sostener  con  tos  donati- 
Tos  voluntarios  tantos  aprestos  militares  y  ejércitos  en  pié,  los 
gastos  subieron  gradual  y  progresivamente,  resultando  entre 
dios  y  los  ingresos  un  déficit  de  muchos  centenares  de  millones, 
queno  bastaban  á cubrir  ni  los  arbitrios  inventados,  de  qne  nos  ocu- 
parémosen  su  logar  (1),  ni  las  operaciones  del  crédito ;  porque 
recibiéndose  menos  que  se  reconociá,  naturalmeole  el  descu- 
bierto debia  ser  cada  vez  mayor.  En  medio  de  circustancias  tan  ca- 
lamitosas las  ciencias,  las  letras  y  jas  artes,  la  beneficencia,  el  or- 
nato [lúblico  y  otras  instituciones  admioistrativas  recibieron  algún 
impulso  de  parte  del  gobierno  operándose  cierto  movimiento  inte- 
lectual y  material,  cuya  abundante  semilla  habia  sido  arrojada  en 
las  administraciones  anteriores  (2) ;  y  tal  vez  sin  aquel  auxilio  no 

(1)  Según  la  memoria  de  D.  Pedro  Várela,  presentada  al  rej  en  i 796 ,  de 
708  milione^,  que  eran  los  Gastos  en  i  793 ,  se  elevaron  á  1 ,029  millones  en  i  79$ 
60  la  progresión  siguiente.— Estado  en  i793,  2r4i7,994 ;  en  94,  26.737,106, 
y  eu  95,  22.277,596.— Guerra  en  el  primero  de  aquellos  años  316.809,176; 
en  el  segundo  473.169,573;  y  en  el  tercero  492.914,229.  —  Marina 
163«874,()4»  en  93.-234.928,850  en  94.-211.921,698  eu  ^^.—Hacienda 
I74.r  05,209  en  93.-277.124,235  en  95.— Gracia  y  Justicia  de  España  y  de 
Indias  uiuts  2S  millones  eu  1793,  sobre  82  millones  en  94  y  sobre  25  i/^en 
95.~Provisi(tn  d  además  en  95,  55  miUone.s. — Diferencias  eo  los  gastos  de 
aquellos  tres  anos  708.807,327  eu  93.-946.481,585  en  94  y  1,029.709,136 
eu  95. — Término  medio  de  los  Ingresos  en  los  mismos,  menos  de  600  mille- 
M,^Dé(icit :  unos  300  millones  por  término  medio  ,  que  era  preciso  cubrir 
por  medio  dfl  crédito. 

(2)  Al  fíualizar  el  $iglo  pasado  se  premió  á  los  que  se  distinguían  en  las 
áüias ;  dióso  impulso  á  los  institutos ,  academias  y  asociaciones  literarias  y  eco- 
Dómica>,  fomentó  el  gobierno  las  escuelas  de  euseñanza  primaria,  exoilandoel 
celo  y  kt  emulación  de  los  mas  pequeíios  pueblos  para  crearse  las  primeras  bases 
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hoy  núsnio  admiramos.  Pero  ,  ya  lei  tietnos  4robo,  la  part9 
aflictivft  de  la  sftaacioii  ioterior  det  rmm  m  tiempo  ote  Cáriot  1¥ 
era  el  estado  lastimoso  del  tesoro :  ínterpumpiidae)  ouestras  oomd¿« 
nieacioDea  goQ'  los  domiaios  dB  América  y  piiecísados  á;  matrtwor 
en  pié  de  gatrra  an  ejército  y  uoa  faerza  naval  coo^eraMes  per* 
espacio  de  machos  años,  paralizado  el  comereio  tuterior  y  exCs^ 
ríor,  nuestra  alianza  coa  la  república  francesa  y  los  compromisos^ 
q&e  de  ella  se  derivaban  nos  empobredan  cada  vez  mas,  y  las  meh* 
didas  económicas  dictadas  para  cnbrír  tan  enormes  atenciones ,  6 
eran  inoportunas,  ó  ineficaces,  ó  ¡realizables,  y  por  huir  de  aaaiea^ 
tar  los  impuestos  iba  creciendo  cada  año  el  desnivel  y  con  este  las 
dificultades  para  salir  de  aquella  angustiosa  situacioa  (1).  No  se 
aprendía  á  pesar  de  esto  y  se  repetían  las  expediciones  navales 
para  sostener  las  guerras  con  la  Gran  Bretaña,  teniendo  valor 
basta  para  declarar  la  guerra  á  la  Rusia,  y  en  medio  de  tantas  es- 
caseces  y  apuros  aun  mandaba  Cários  IV  abrir  on  crédito  ilimi-^ 

de  su  cÍTilizacion  y  cultura;  fundóse  el  real  Colegio  de  Medicina  de  Madrid  y  al 
Museo  liidrográGco,  y  se  estimuló  con  gremios  efe  todos  fféneros  la  piri)Iicackm 
de  obras  de  todas  clases  y  la  adquisición  de  buenos  ubros.  Creación  de  It 
misma  época  fué  la  Escuela  de  Veterinaria  de  Madrid,  construyendo  su  edifi- 
cio y  dotándola  de  ios  recursos  necesarios.  A  expensas  del  gobierno  vii^faron 
por  Europa  entendidos  artistas,  que  inspeccionando  los  adelantos  de  las  fa- 
Dricaciones  de  todos  géneros ,  enseñaran  después  los  mejoren  métodos ,  po- 
niendo, al  lado  de  los  talleres,  escuelas  en  que  se  enseñaran  los  principios  ne- 
cesarios para  construir  toda  clase  de  artefactos,  que  antes  se  ímporiwui  del 
extranjero ,  y  en  medio  de  la  situación  turbulenta  de  Europa  y  de  los  apu- 
ros y  escasos  medios  del  erario  espsSol ,  algo  fué  haber  gastado  algunas  sa- 
mas en  el  fomento  y  en  los  adelantos  de  los  conocimientos  prévíos  para-  ejer- 
cer las  industrias  todas ,  con  el  mayor  provecho,  enriquedtodo  las  bibliotecae 
con  una  inmensidad  de  libros  ^  las  fábricas  reales  con  colecciones  de  dibiyoi 
y  artefoctos,  modelos  que  podrían  después  aprovecharse.  Merced  á  la  aten* 
don  y  estimulo  dado  á  los  publicistas  y  escritores  de  todos  géneros,  florecie* 
ron  esclarecidos  varones  que^  como  Campomanes ,  JoveHanos ,  Sempere, 
Marina,  Lardizábal,  Gabarrús,  Asso,  Conde,  Ortéga,  Capmany,  Várela, 
Muñoz,  Peilicer,  Mayans,  Tavira  y  otros,  imprimieron  un  movimiento  litera- 
rio, que  tal  vez  no  se  hubiera  podido  esperar  en  aquellos  calamitosos  tiempos, 
podiendo  en  su  virtud  decirse,  que  aquel  gobierno,  en  medio  de  las  atemio- 
nes  de  la  guerra ,  si  cometió  errores  políticos ,  ni  dejó  de  impulsar  las  indus- 
trias ni  las  artes ,  ni  descuidó  el  desarrollo  y  mejoramiento  de  los  estudios» 
ni  filé  escaso  m  protejer  Iqs  ingenios  y  las  publicaciones  en  todos  los  ramos 
del  saber.  • 

(1)  De  un  estado  que  tenemos  á  la  vista  referente  á  (799  resulta  que  los 
gastos  de  la  nadon  ascendían  á  i,S23.544,368  rs. ,  importando  de  esta  ctfttr 
el  gasto  de  la  casa  real  mas  de  105  millones,  46  Va  el  del  ministerio  de 
tmio ,  cerca  de  8  el  de  Grada  y  Justicia ,  mas  de  935  *lt  millones ,  el  de 
Guerra ,  unor  300  el  de  Marina ,  y  mas  de  428  el  de  Hacienda.  Siendo  mu- 
cho menor  la  cifra  total  de  los  ingi'esos  resultó  en  pocos  años  ei  asombroso  des- 
cubierto de  i, 200  millones.  Memoria  dO^mmistro  Soler  al  rey  en  1799. 
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lado para  socorer  como  principe  católico  al  desgraciado  Pío  VI  etf 
SB8  foreosas  per^ríüaciooes  y  penalidades.  En  los  ^Itímós  afio§ 
iñ  aqnel  reinado,  el  movimiento  de  protección  á  la  agrícaltura ,  k 
k  iodasUia ,  &  la  fabricación ,  al  comercio  y  &  las  artes  que  ini^ 
laado  en  los  tiempos  anteriores  aun  duraba  en  los  primeros  de^ 
iqael  monarca,  se  vid  languidecer  al  mismo  tiempo  que  se  ad*^ 
tertía  la  decadencia  nacional  interior,  en  riqueza  como  en  ilus«' 
tracion,  en  administración  como  en  cultura ,  no  registrándose  ape^ 
Has  en  las  colecciones  oficiales  de  aquella  época  otros  actos  que  \o& 
relativos  &  los  medios  de  levantar  el  crédito ,  satisfacer  los  íntere-' 
íes  de  la  deuda,  inventar  recursos  y  apelar  á  empréstitos  para  cu-^ 
brir  las  mas  perentorias  atenciones  y  salir  de  los  mas  urgente» 
-aporos.  Es  que  sin  duda  alguna  España  estaba  en  la  pendiente  de 
SQ  ruina,  y  que  la  série  de  los  sucesos  y  la  fuerza  de  las  cosas^ 
responsables  en  gran  parte  de  nuestras  desgracias,  no  permHiaa 
i  varios  bómbres  de  talaito  que  estaban  al  frente  de  la  adminis* 
tradon  pública  utilizar  su  inteligencia  en  pro  del  estado  ;  es  que 
Espáña  nuevamente  sumida  en  la  mayor  postración  se  encontraba 
encerrada  en  un  laberinto  sin  salida,  que  ásf  misma  se  había  crea-* 
do;  es  que  la  imprudente  política ,  en  fin ,  de  tomar  parte  en  las 
Qootiendas  europeas  defendiendo  casi  siempre  la  peor  parle  y  sien- 
do víctimas  de  nuestros  mismos  aliados ,  arrebata  á  la  nación 
sos  eieroentos  productores  y  sus  fuerzas  todas  para  gastarse  en  to«* 
éo  menos  en  el  engrandecimiento  de  la  patria.  |  A  cuántos  como»* 
taríos  no  se  presta  la  veleidosa  política  de  aquel  reinado,  tratándon 
ae  de  apreciar  los  gastos  públicos  del  mismo ,  y  cnán  car^  nos 
oosté  la  falta  de  neutralidad ,  que  entonces  observamosi 

11. 

£1  reinado  de  Cártos  IV  sin  ser  de  los  (pe  oi^anízaron  la  ha^ 
«mda  pública  de  la  manera  mas  conforme  con  las  prescripciones 
eeondmicas,  fué  sin  embargo  el  mas  fecundo  en  créditos  y  recur-» 
103  de  toda  especie ,  en  proyectos  financieros  y  en  concepciones 
de  arbitrios ,  de  los  que  muchos  no  llegaron  al  fin  á  realizarse: 
htxmrémos  reseñarlos  oon  la  posible  exactitud  y  concisión.  Unc^ 
de  los  primeros  actos  del  gobierno  de  Gárlos  IV  fué  el  de  poner 
tnbas  á  la  amortización  civil  y  eclesiástica  de  conformidad  coa 
las  ideas  de  la  moderna  ciencia  económica ,  ya  prescribiendo  las 
condiciones  á  que  habían  de  sujetarse  las  fundaciones  de  mayoraz* 
gos,  ya  disponiendo  que  las  donaciones  perpétuas  hubieran  de  ha» 
oerse  sobre  efectos  de  crédito,  para  que  quedara  libre  la  circula* 
(áon  de  los  bienes  inmuebles,  cuya  reforma  saludable  preparó  el 
Irionfo  de  los  nuevos  principios.  Poco  después  teniéndose  los  pósi- 
tos por  uno  de  los  establecimientos  mas  útiles  y  beneficiosos  para 
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4  socorro  de  tos  labradores »  fomento  de  la  agríoolura  y  sosteoi** 
miento  *del  tr&flco  y  comercio^  se  dictaron  providencias  asi  para 
el  buen  gobierno  y  exacta  cuenta  y  raxon  de  sus  fondos  en  metáis 
00  y  en  especie,  como  para  que  ni  faltasen  los  precisos  ni  exoe- 
diesí^  en  las  provincias  de  los  necesarios  en  términos  de  que  ftae* 
ran  uua  pesada  carga  para  los  pueblos  (1)*  Como  estimulo  al 
oomercio  y  ¿  la  nmrina  mercante  se  concedieron  exenciones  y 
premios  &  los  constructores  de  buques  menores  dedarando  libre 
de  derechos  la  introducción  de  maderas  extranjeras  y  la  extrae* 
don  de  los  géneros,  frutos  y  producciones  españolas  para  otros 
países  por  bi  puertos  de  la  península;  al  mismo  tiempo  se  procu» 
f6  ir  librando  la  industria  manufacturera  de  los  privilegios  que  4a 
l^ían entorpecida»  aboliendo  poco  ¿poco  las  prerc^aiivas,  ordeoaB- 
zas  gremiales,  y  reconociéndose  el  principio  de  la  utilidad  y  Ténta» 
jas  del  libre  ejercicio  de  las  artes  sin  necesidad  de  examinarse  el 
industrial  y  sufrir  ante  el  gremio  las  pruebas  de  ínteligéncia  y  ap* 
títud^  que  para  obtener  la  licenda  ó  patente  antes  se  requerían;  al  ^ 
fomento  de  las  minas,  especiaknente  de  carbón  de.piedra  de  Astíir  * 
rias,  se  dedicó  el  gobierno  con  cierta  solidtud  dedarándokis  pei^ 
tenencias  de  los  propietarios  de  los  terrenos  é  de  los  descubrido* 
res  y  no  dd  real  patrimonio  como  se  consideraban  otras  minas 
por  las  anteriores  ordenanzas ,  concediendo  la  libertad  de  haoer 
calas  y  catas,  eximiendo  á  los  carbones  de  los  dereckos  raales  y 
municq)ales,  con  otras  franquicias,  y  conservando  la  corona  la  su- 
prema regalía  de  la  incorporadon  de  las  minas  para  hacer  uso  de 
éUa  sola  en  caso  de  necesidad  prévia  indenuiizacíon  á  los  min^ 
ros;  y  para  d  pr(^e80  de  la  eria  caballar  se  concedió  al  prindpie 
de  este  rdnado  al  que  tuviera  cierto  número  de  yeguas  ó  caballos 
la  exención  de  alojamientos  y  bagajes,  y  &  sos  hijos  la  de  levas 
quifftas  y  sorteos  pam  d  remnpiazo  del  ejéreito  y  milicias  {2}. 

Pero  el  estado  de  la  hadenda  hemos  dicho  que  fué  poco  lison* 
jero,  desde  que,  abandonada  la  neutralidad,  España  tuvoque  sosten 
ner  guerras  muy  costosas :  y  como  los  ingresos  no  subieron  en  k 
pisma  proporción  que  los  gastos ,  variando  escasamente  de  60ft 
millones  en  1793  á  607  en  1795,  y  resultatído  nn  déBdt  de  mal 
de  800  millones  en  aquellos  tres  años ,  para  cubrirlo,  en  Tisla  di 
que  los  donativos  voluntarios  á  que  se  apeló  no  bastaban,  se  adop* 
taron  inmediatamente  algunos  arbitrios  y  recargos  en  1793,  94 
y  95 ,  y  se  propusieron  otros,  que  aunque  no  se  llevaron  á  efecto^ 
demuestran  ya  los  apuros  en  que  debía  hallarse  el  ingenio  fiscal 
cuando  á  tales  medios  apelaba  (3) .  Terminada  la  guerra  con  Fran* 

Real  cédula  de  2  de  julio  de  i792. 
Real  cédula  de  8  de  setiembre  de  1780. 

Como  arbitrios  establecidos  en  aquellos  años ,  y  aparte  de  los  em- 
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eía,  causa  principal  deLauGoento  y  desnivel  de  los  gastos^  se  p 
flB  aliviar  y  mejorar  las  cargas  de  los  pueblos.  Eñ  1 795  se  extinguid 
para  siempre  el  servicio  ordinario  y  exlraordínario  y  su  quince  ^ 
Biliar  que  pesaban  principalmente  sobre  la  clase  agrícola,  y  pocp 
tiempo  después  se  alzó  el  descuento  temporal  y  extraordinario  de 
empleados^  se  perdonaron  varios  atrasos  a  los  pueblos  que  babiag 
sufrido  mas  el  azote  de  la  guerra^  y  aun  algunos  de  ellos  fuéroii 
socorridos;  pero  como  los  gastos  extraordinarios  que  seguia  ocar 
sionando  la  guerra  habian  aumentado  el  déficit  y  la  dificultad  d^ 
resolver  el  problema  de  cubrirlo,  muy  luego  hubo  necesidad  de 
üscarrir  otros  arbitrios  que  hacen  mención  las  memorias  qq^ 
sucesivamente  presentaron  al  rey  los  ministros  de  hacienda 
Gardoqui  y  Várela  (1796  y  1767)  que  se  sucedieron,  cuyas  pro- 
puestas de  medios,  algunas  importantes,  se  realizaron  después,  sin 
que  tampoco  resuúara  con  ellas  la  nivelación  (1). 

préstitos  que  mencíonarémos  en  otro  lugar,  figuran  los  siguientes  :  ei  au»- 
nento  en  el  precio  del  papel  sellarlo  eitendieodo  «demás  $u  uso  á  los  trir 
kmales  eclesiásticos  por  cuyo  medio  ae  obtuvieron  roas  4e  7  millones  de 
reales ;  un  recargo  en  la  sal  y  tabacos ;  descuentos  en  los  sueldos  de  em^ 
pleadoa ;  un  tanto  por  ÍOO  sobre  las  encomiendas  de  San  Juan  ,  órdenes  mi- 
otares  y  pensiones  de  la  cruz  de  Cárlos  III ;  un  subsidio  extraerdünario 
áe  36  millonea  |)or  una  vez  sobre  las  rentas  eclesiásticas  de  España,  aunque 
■o  se  hizo  efectiva  toda  la  cantidad.  Se  expidió  además  una  ciroiíkir  álos 
•bíspos  y  cabildos  para  que  remitiesen  á  las  casas  de  moneda  la  plata  y  pro 
•oibmnies  de  sus  iglesias ,  lo  cual  produjo  poco  mas  de  1  millón. 

Cerno  propuestas  de  arbitrios,  aue  no  se  llevaron  entonces  á  eíecko,  el 
iriobtn)  de  naeienda,  pora  Henar  el  déílcit,  proponía  que  los  militares  vedi' 
siásticoB  pagaran  la  inedia  anata, que  se  impusiera  unaconlribuoion  sóbrelos 
bienes  que  se  heredaran ,  un  ímpi^esto  sobre  carroajes .  cal)allos,  teatros  y 
eb|elos  de  lujo,  y  sobre  los  bosques  vedados  de  comunjdades  y  pariiculare», 
una  imposición  sobre  los  clérigos  que  fe  ordenaran  á  título  de  patrimenio,  la 
ilfi  do  algunos  tHulos  de  Castilla ,  ete. ,  y  hasta  se  propuso  la  admisión  en 
bpaoa  del  pueblo  hebreo ,  que  según  la  opinión  ceneraí »  poseía. las  mayo«- 
fes  riqiiesas  de  Europa  y  Asia,  para  que  el  osUoo  sacara  por  es|e  medio 
tantos  bienes  como  males  había  originado  su  prosoripcioB ,  íomentándose 
asi  el  comercio  y  k  industrié,  y  eneargándose  los  judias  de  la  reducción  de 
los  Tales  á  dinero,  etc. — Memorias  de  Gardofui  á  Cáelos  iF»  de  4799 

(i)  Encías  propuestas  de  D.  Diego  Gardoqui  de  i2  de  octubre  de  Í7d6, 
BeDcionaréiDOB  unnumenioen  la  alcabala  hasta  subirla  al  14  por  100  fue  S0 
caraba  antiguamente  en  lugar  del  10  que  se  eligía  entonces  en  las  venr 
lae;<— en  los  tres  reinos  de  Aragón  ( Aragón ,  Valencia  y  GBtaluua)i  doudie 
no  se  cobraba  la  alcabala,  un  aumento  eu  sus  contribuciones  equivalentes 
de  18  millones;  en  las  provincias  de  Castilla  y  León  un  recargo  de  los  air 
Ucolos  de  consumo  en  las  capitales  y  grandes  poblacíones;-- la  venta  d^ 
los  bienes  de  fundaciones  y  obras  pia$,  etc.— Medio  año  mas  adelante,  en 
22  de  marzo  de  1797 ,  D.  Pedro  Várela ,  nuevo  ministro  de  Hacienda ,  pro- 
ponia,  entre  otros  arbitrios,  la  media  anata  de  empleos  mililaresy  eclesiástir 
«os,  como  ya  se  exigía  á  los  políticos  y  civiles— un  derecbo  sobre  los  titu- 
les GrnutdM  de  la  real  estampilla— una  contribución  de  la  cuarta  parte  del 
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Poco  después ,  eji  i 798  para  sostener^y  afianzar  el  crédito  se 
oreaba  la  caja  dt  amortisacion ,  dotándola  con  ciertos  recursos 
que  mas  adelante  indicarémos ;  pero  no  obstante  los  esfuerzos  y 
esperanzas  de  todos  los  ministros  al  encalcarse  en  el  mismo  aüo  cte 
lá  hacienda  D.  Franci5KM)  Saávedra,  encontró  un  déficit  tan  con»- 
derable,  c}ue  propuso  al  rey  ia  creación  de  una  junta  de  Hacienda 
que  con  toda  actividad  y  solicitud  arbitrase  recursos  para  consoli- 
dar el  (crédito  público  y  el  particular  del  Banco,  de  los  Cinco  Gre- 
mios mayores  y  de  la  Compañía  de  Filipinas»  que  eran  los  estable- 
cimientos que  solian  auxiliar  al  gobierno  en  sus  apuros.  Propuso 
déspués  esta  junta  varios  arbitrios  semejantes  á  los  inventados  p 
los  ministros  anteriores,  procurando  como  antes  establecerlos  sin 

producto  antial  d»  todos  los  bienes  raíces,  caudales  y  alhajas  que  resultasen 

Sor  fallecimiento  de  cualquier  poseedor  sin  herederos  hasta  jBl  segundo  gra- 
0  inclusive — un  impuesto  sobre  objetos  de  lujo,  espectáculos  y  sotos  de 
recreo  en  subrogación  del  descuento  gradual  de  empleados  que  el  ministro 
xreift  odioso-^UD  impuesto  de  la  mitad  ó  tercera  parle  del  alquiler  de  un 
año  á  los  que  vivieran  en  casas  que  rentaran  de  3  á  8,000  rs. — otro  sobre 
las  personas  de  ambos  sexos  que  abrazaran  el  estado  religioso  y  siobre  los 
(|[uese  ordenaran  á  título  de  palrímonio^la  rifa  de  algnnos  thaíos  de  Gas- 
tilla  entre  oersonas  que  tuvieran  ciertas  condiciones,  y  un  privilegio  eiclu- 
_  sivo  por  se»  ú  ocho  años  á  varios  comerciantes  para  eiercer  el  comercio  en 
"  Méjico  y  Lima  en  cambio  de  un  servicio  pecuniario  o  anticipo;  mas  come 
este«  recursos,  creia  Vareta  ofue.  solo  servirían  para  llenar  las  obligaciones 
del  año,  proponía,  para  cubrir  el  déflcit  y  atenciones  que  pudieran  sobreven 
nír,  que  se  destinasen  áeste  objeto— el  producto  de  las  casas  y  sitios  reales 

3ue  S.  M.  no  habitaba  ni  disfrutaba,  tales  como  las  posesiones  y  terrenos 
el  patrimonio  de  Valladolid,  San  Fernando,  Sevilla,  Valencia  y  otras — 
la  supresión  de  varias  piezas  eclesiásticas  menos  necesarias  en  las'eatédraF- 
les,  tales  como  los  arcedíanatos  y  otras,  agregándose  át  tesoro  so  impór- 
tenla verita  de  las  encomiendas  de  las  cuatro  ordenes  militare^ ,  y  pof  61* 
timo  abrir  la  entrada  en  España  á  los  hebreos. 

De  todas  estas  medidas  se  realizaron  algunas ,  taTes  como  la  venta  en  p6* 
tlioa  subasta  de  muchas  fincas  urbanas  pertenecientes  á  los  propios  v  a^ 
bitrios  del  reino  ^  ímpontendcsus  productos  sobre  la  renta  del  tabao»  al  in- 
terés de  3  por  iOO  á  favor  de  aquellos  fondos  comunales ,  Jo  que  fué  una  no- 
vedad y  una  medida  avanzada  en  el  camino  de  la  desamortización  civil,  «roe 
había  triunfado  en  la  esfera  del  gobierno.  Las  contribuciones  sobre  caballos 
y  muías  de  regalo  y  sobre  criados  y  criadas^  sobre  coches ,  con  tarifas  pro- 
grestvás  en  mas,  es  decir  cobrándose  menos  por  él  primer  coche»  muUu 
cabálld,  criado,  etc. ,  (^ue  por  el  secundo,  por  este  menos  que  por  el  ter- 
cero, etc. ,  ¡se  establecieron  como  impuestos  sobre  el  lujo  por  solo  un 
año ,  produciendo  escasas  cantidades.  De  los  alquileres  de  las  casas  tam- 
poco llegaron  á  exigirse  las  ciíotas  propuestas  por  Várela,  que  consistían 
en  3,000  y  i  ,500  rs.  respectivamente  para  los  que  habitaban  casa  propia  6 
arrendada,  cuyo  alouiler  pasara  de  8,000  rs.  según  habitaran  en  las  princi- 
patés  capitales  ó  poblaciones  menos  importantes ,  y  en  la  tercera  parte  del 
nlquiler  para  todos  los  que  habitasen  casa  que  no  lo  tuviera  de  8,000  rea- 
les. En  cambio  de  la  rifa  de  los  títulos  de  Castilla,  que  no  se  llevó  á  efecto, 
se  conocieron  rifas  de  rentas  vilalicias  6  especie  de  lotería  en  que  los  nú- 
meros premiados  obtenían  una  renta  vitalicia  pagada  por  él  tesoro. 


Digitized  by 


Google 


^  889 

imponer  direotameote  &  los  pueblos,  ni  nuevos  Iribulps,  ni  recar^ 
gos  en  los  existentes ,  que  era  todo  el  empeño  de  Cárlos  IV;  p^ro, 
aquellos  inventos,  ó  no  se  plantearon,  ó  no  produjeron  íq  qup 
8Qs  autores  hablan  concebido,  y  como  la  guerra  con  la. Graq. 
Bretaña  seguía  consumiendo  las  rentas  públicas^  imposibiljlfib^ 
7  alejaba  cada  dia  mas  la  nivelación  de  los  gastos  con  los  iogrdr. 
sos.  Él  espíritu  y  tendeocia  &  la  desamortización  civil  y  á  la  ecle-; 
siástica  en  cuanto  lo  permitía  la  condición  de  los  tiempos,  y  ¿ 
disminuir  por  lo  menos  los  privilegios  y  exenciones  de  las  comu- 
nidades, corporaciones  y  particulares ,  ya  del  pago  del  diezmo,  ya 
de  los  impuestos  y  contribuciones  públicas  como  tos  demá3  priopier 
tarios  del  estado,  que  se  advirtió  desde  el  principio  del  reinado  d0 
aquel  monarca  siguió  fructificando;  no  habia  ministro  qi^  no 
adoptara  ó  propa  lera  alguna  medida  en  este  seotido  y  en  todas 
las  memorias  que  presentaban,  ó  pedíanlas  ventas  de  las  Qnr 
cas  de  propios  ó  de  algunos  bienes  del  patrimonio  de  la. corona 
aplicando  sus  productos  á  la  extinción  de  la  deuda,  ó  reclamábanla 
enagenadon  de  las  encomiendas  militares  de  los  bienes  de  hQspita- 
les ,  cofradías  y  otras  manos  muertas  con  el  mismo  objeto  ó  la 
supresión  de  ciertas  prebendas  ó  dignidades  eclesiásiicas ,  ó  un  au- 
mento en  el  subsidio  del  clero,  ó  un  impuesto  personal  á  los  que 
obtenían  beneQcios  ó  profesaban  en  alguna  órden  religiosa  ,  de 
todo  lo  cual  resultaron  al  On  nuevas  y  muy  .notables  reformas  en 
medio  .de  la  lucha  de  las  antiguas  ideas  con  Jas  que  las  reempla- 
zaban. Toda  nueva  vinculación  así  como  amortización  edesiá,s- 
tica  quedó  sujeta  á  un  15  por  100  de  contribución  sobre  los 
capitales  que  las  constituyeran;  en  1797  se  dictaban  disposicio- 
nes para  llevar  4  efecto  el  breve  impetrado  de  S.  S.  en  el  ano  an- 
terior para  la  revocación  de  las  exenciones  de  pagar  diezmos  quei 
algunos  disfrutaban;  en  el  mismo  año  se  creaba  una  Superintenden- 
cia general  de  temporalidades  de  España ,  Indias  y  Filipinas  con 
el  objeto  de  establecer  órden ,  economía  y  actividad  en  lar  adminis- 
tración, recaudación  ó  inversión  de  los  bienes  que  habían  sido  de 
los  extinguidos  jesuilas  ;  pocos  años  de.^pués ,  en  1801 ,  su  San- 
tidad concedía  por  un  año  las  rentas  de  las  cuatro  órdenes  milita- 
res, la  de  San  Juan  y  de  lodos  los  beneficios  eclesiásticos;  en  el 
año  anterior  Pió  \ II. concedió  al  monarca  el  noveno  ó  novena 
parte  del  valor  de  todos  los  diezmos  de  España  é  Indias,  sin  et- 
cepcion  de  poseedores  con  destino  á  la  extinción  de  la  deuda ,  gracia 
que  corrió  unida  á  la  del  excusado  hasta  su  supresión  con  las  mis- 
mas vicisitudes  (1);  y  mas  tarde  en  12  de  setiembre  de  1806  por 

(1)  Hé  aquí  las  razones  dadas  para  la  imposición  del  noveno  sobre  los 
diezmos  en  la  exposición  hecha  al  rcY  por  el  tnínislro  de  Hacienda  en  1  i  de 
agosto  de  1800:  i.*  que  las  rentas  del  estado  eclesiástico  excedían  á  las  de  Ja 
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otro  brere  del  misaio  ponttfloe -se  paraiilki  «1  rey  maÍBmr  el 
timo  eclesiáttico  6  séptima  parte  de  los  prédios  pertenecientes  á  igie- 
eias,  monasterios ,  conventos,  órdenes  militaren  indusa  la  de  Saa 
Joan  7  dom&s  corporaciones  eclesiásticas  aplicando  sus  productos 
á  la  extinoiou  de^os  vales  reales  y  al  socorro  de  las  ui^ntes  ne- 
oe^dades  de  la  monarquía^  arbitrio  pingüe  que  quedó  casi  en  las 
primeras  diligencias  de  sn  ejecución  por  haberlo  impedido  la  in- 
Sttireccion  de  1808.  ¡Otras  muchas  fuóron  las  donaciones  cuan- 
tiosas que  exigidas  á  las  iglesias  ó  concedidas  por  estas,  ú  otorga- 
dadas  por  el  romano  pontiñce ,  constituyeron  un  recurso  para  el 
tesoro  público,  siendo  la  última^  que  de  esta  clase  mencionarémos, 
la  incorporación  &  la  corona  de  las  asambleas  y  encomiendas  de  la 
órden  de  San  Juan  de  Jerusalen ,  al  modo  que  lo  babian  sido  ya 
de  antiguo  los  maestrazgos  de  las  de  Santiago ,  Alcántara ,  Cala- 
trava  y  Montosa ,  declarándose  al  rey  gran  maestre  de  la  misma 
en  sus  ilomíníos,  por  real  cédula  de  20  de  enero  de  1802 ,  desde 
euyo  tiempo  administrados  por  la  corona  los  bienes,  que  en  los 
territorios  de  España  poseia  aquella  órden,  se  destinaron  á  objetos 
piadosos  y  &  las  necesidades  públicas,  hasta  que  mas  moderna- 
mente se  ha  llevado  á  efecto  su  desamortización  en  su  mayor  parte. 

Pero  la  situación  apurada  del  tesoro  siguió  siempre  en  el  es- 
tado mas  lastimoso.  En  la  época  del  ministerio  Saavedra,  la  jun- 
ta de  hacienda  creada  por  él  mismo  en  1 798  para  que  propu- 
siera los  medios  de  aumentar  las  rentas  públicas  y  ocurrir  á  Jas 
necesidades  ordinarias  y  extraordinarias  del  servicio,  habia  des- 
empeñado su  cometido  presentando  un  luminoso  informe,  que  mani- 
festaba la  gravedad  del  mal  y  la  necesidad  de  los  sacriOcios  que  la 
junta  proponía.  Asustada  la  oórte  y  temerosa  de  producir  el  des- 
Oontento  público  con  las  medidas  propuestas ,  el  monarca  nombró 
superintendente  general  de  hacienda  á  D.  Miguel  Cayetano  Soler 

corona  siéndola  diferencia  mas  enorme,  si  66  comparaba  el  haber  década  unc^ 
de  los  individuos  de  aquel  con  el  de  los  demás  vasallos:  2.*  que  las  rentas 
eclesiásticas  procedent(?s  de  diezmos,  bienes  raíces,  ganados,  censos  y^emás, 
siseesceptuanan  las  prebendas  de  las  catedrales  y  colegiatas  no  estaban  sujeUs 
4  mas  contribuian  que  á  la  ínfima  que  les  jcorrespondía  en  los  subsidios: 
3.^  que  los  eclesiásticos  nada  contribuían  por  las  utilidades  y  deredios  del 
ilUr,  y  en  la  real  hacienda  no  entraban  suio  los  producios  de  los  subsidios, 
medias  anatas  y  mesadas  eclesiástica^  y  la  parte  de  diezmos  por  excusado  y 
tercias  reales:  4.^  que  la  imposición  do  un  noveno  sobre  toda  la  masa  deci- 
mal era  la  menos  expuesta  á  desigualdades:  v  5.*  que  debia  mirarse  el  nove- 
no como  una  mínima  compensación  de  los  oesvelos  y  desembolsos,  con  que 
los  reyes  habían  fomentado  la  agricultura,  la  población  y  los  consumos,  que 
habían  aumentado  el  valor  de  los  diezmos.  Produjo  el  noveno  en  iSOl  roas 
áe  31  millones  en  la  península  y  unos  5  en  Méjico;  después  aunque  va- 
fió  algo  en  la  península  y  Ultramar,  siempre  pasó  de  30  millones  entre 
los  dos  puntos. 
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para  que  desemp^ara  la  importante  misión  de  arreglar  oonve^ 
ÚDlemente  aquel  ramo  en  1798,  7  la  primera  medida  que  se  to* 
mó  para  remediar  las  escaceses  del  erario  y  acudir  á  los  gastos 
siempre  crecientes  de  la  guerra ,  fué  hacer  un  llamamiento  pa<*> 
triótioo  á  los  españoles  proponiendo  dos  suscriciones  eo  España 
é  Indias,  la  primera  de  un  donativo  voluntario  en  dinero  ó  alha- 
jas de  oro  y  plata ,  y  la  segunda  de  un  préstamo  sin  interés 
ígoaimente  voluntario  &  reintegrarse  por  el  gobierno  en  diez  pla- 
ñís 7  en  diez  años  siguientes  á  los  dos  primeros  de  la  paz,  caande 
esta  se  hiciese :  el  rey  y  la  reina  quisieron  alentar  al  espíritu  na* 
donal  cediendo  la  mitad  de  las  asignaciones  que  se  hacían  á  ia 
tesorería  mayor  para  sus  bolsillos  secretos,  y  enviando  &  la  casa 
de  moneda  todas  las  alhajas  de  plata  de  la  real  casa  y  capilla  me- 
aos precisas ;  hubo  particulares  además  ,  que  á  falta  de  metálico 
oGrecian  su  propiedad  inmueble  y  bienes  vinculados ;  pero  á  pesar 
de  esta  muestra  de  lealtad  española,  el  recurso  fué  demasiado  té- 
nae  para  tan  grandes  y  urgentes  necesidades.  En  su  vista  se  teta- 
ron en  24  y  25  de  setiembre  de  1798  una  série  de  reales  cédulas 
arbitrando  varios  recursos  (1);  mas  á  pesar  de  la  confianza  de 
Soler  el  resultado  de  aquel  considerable  número  do  arbitrios  fué 
escaso.  Menester  fué  nombrar  otra  junta  suprema  de  hacienda 
en  1789  con  jurisdicción  y  facultades  propias  para  realizar  aque* 
Uos  arbitrios;  y  tampoco  bastaron  sus  esfuerzos  ni  el  haber  mandado 
poner  en  la  caja  deamortizacion  laquinta parle  neta  de  losfondos, 
asi  en  dinero  como  en  granos  de  los  pósitos  del  reino  con  la  obli- 
gación de  pagarlo  todo  en  metálico  así  lo  que  tuviesen  en  efectivo, 
como  lo  qtie  conservaran  en  especie,  siendo  de  su  cuenta  darlo 
por  vendido  al  precio  corriente. 

Nuevamente  hubo  que  apelar  á  la  creación  de  vales  y  de  em- 
préstitos, y  nuevamente  se  llevó  la  desconfianza ,  el  descrédito  y  el 

(4)  En  la  Colección  de  pragmáticas,  cédulas,  etc.,  referentes  á  aquel 
m>  i798  se  hirflan  las  sigunentes;  una  dando  á  los  poseedores  de  mayorae- 
goa,  vínculos  y  patronalos  de  legos,  facultad  de  enagenar  sus  fincas,  reser- 
vándose para  sí  la  octava  parte  del  valor  de  los  bienes  vendidos,  con  tal  que 
impusieran  el  resto  en  la  caja  de  amortización  al  interés  de  3  por  i  00  ()aga- 
dero  desde  el  día  mismo  de  la  entrada  del  dinero  en  caja;  otra  prohibiendo 
Ifeicer  depósitos  judiciales,  y  trasladando  todos  los  que  hubiere  á  la  misma 
caía  con  el  propio  interés;  otra  mandando  trasladar  en  los  mismos  términos 
todos  los  caudales  secuestrados  por  quiebras;  otra  disponiendo  qnc  entraran 
en  la  misnna  y  c^n  el  mismo  rédito  los  fondos  y  rentas  de  los  coiegios  ma- 
yores de  Salamanca,  Valladolid  y  Alcalá;  otra  incorporando  á  la  caja  los  bie- 
nes que  quedaban  de  la?  temporalidades  de  los  jesuítas;  otra  estableciendo 
uní  contribución  sobre  los  legados  y  herencias  trasversales;  otra  ordenando 
la  enagenacion  á  beneGcio  de  la  caja  de  todos  los  bienes  pertenecientes  á 
bospitmes,  hospicios,  casas  de  misericordia,  de  reclusión  y  de  expósitos,  co- 
fradks,  memorias,  obras  pías  y  patronatos  de  legos,  etc. 
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desórden  flaanoiero  al  inayor  grado  imaglDable*  El  consejo  de  ha-  ' 
€ienda  entonces  mandó  si^pender  la  incorporación  &  la  corona  de  loa 
oficios  enagenados  imponiendo  en  9  de  noviembre  de  1 799  ¿  su8^ 
poseedores,  el  servicio  de  la  tercera  parte  de  su  valor,  que  pagarían 
¿  la  caja,  mandando  aplicar  á  la  misma  nn  servicio  anual  impuesto 
á  todo  el  reino  sobre  criados  y  criadas,  caballos  y  muías  y  coches, 
(exigiéndose  graduamente  mas,  cuanto  mayor  era  el  número  que 
se  tenia)  y  sobre  fondas,  hosterías,  confiterías,  almaoenes,  tabernas, 
<5asas  de  juego,  tiendas  de  todas  clases  y  otros  objetos,  principal- 
mente  los  de  lujo;  ordenóse  también  aplicar  á  la  caja  la  mitad  de 
los  caudales,  que  vinieran  de  América,  uno  de  los  recursos  de  mas 
importancia  entonces  á  pesar  de  los  continuos  apresamientos  que 
sufrían  en  alta  mar  por  los  corsarios  ingleses  los  buques  conduo- 
iteres.  En  12  de  noviembre  se  impuso  un  subsidio  de  300  millones 
por  repartimiento  entre  los  pueblos  con  proporción  á  su  riqueza  y 
dejando  á  los  mismos  la  facultad  de  buscar  arbitrios,  que  sin  ser 
gramsos  &  los  pobres  produjeran  la  expresada  suma:  en  I;**  de 
diciembre  del  mismo  año  se  concedió  á  las  cajas  de  amortización  el 
producto  de  una  gran  rifa  con  variedad  de  suertes  y  en  premios 
pagaderos  ó  por  una  vez  ó  en  rentas  vitalicias , constituidas  sobre 
una  ó  mas  vidas,  variando  las  cuotas  con  arreglo  á  las  edades  y 
proximidad  de  la  muerte,  según  las  tablas  demortalidad,  y  el  oonsejo 
además  impuso  otros  arbitrios  sobre  los  fondos  de  pósitos  estre- 
diando  las  órdenes  con  nuevas  instrucciones  á  fin  de  activar  las 
ventas  de  los  bienes  vinculados ,  obras  pías  y  memorias  y  para  la 
ejecución  de  los  demás  decretos  de  98  y  99;  pero  el  resultado  de 
todos  estos  arbitrios  y  recursos  y  de  todas  las  juntas  de  todas  las 
emisiones  de  valores,  y  de  lodos  los  esfuerzos  y  sacrificios  impues- 
ios  á  los  pueblos  fué  un  déficit  de  mas  de  300  millones,  que  uni' 
do  á  los  que  de  tres  años  atrás  venían  pesando  sobre  el  tesoro  cons- 
tituía el  asombroso  de  mas  de  1,200  millones  con  que  se  despedía 
el  siglo  xviii  sin  contar  las  deudas  públicas  anteriores.  Desconsuela 
oontemplar  en* la  memoria  de  Soler  de  1799  el  lastimoso  cuadro  de 
nuestra  hacienda,  en  el  que  resalta  la  diferencia  enorme  entre  las 
obligaciones  del  erario  aumentadas  por  momentos  con  motivo  de 
las  íTuerras  y  la  escasez  de  las  rentas  públicas  que  llegaban  á  reunir- 
se (1) ,  contándose  en  ellas  los  subsidios  eclesiásticos  y  otras  gracias 
no  menos  importantes  que  concedió  á  Cárlos  IV  Pío  VI  en  el  ül- 
limo  año  de  su  vida,  1799,  en  premio  del  interés  y  solicitud  con  qnd 
el  gobierno  español  lo  atendió  en  sus  peregrinaciones  y  destier- 

(1)  En  i 799,  según  un  dato  oficial  que  tenemos  á  la  vista,  los  gastos 
totales  de  los  ministerios  y  casa  real  se  elevaron  á  i, 823.544,368  y  los  in- 
gresos no  pasaron  de  unos  620  millones. 
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ro  (1).  Mas  tarde  ocurrió  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña  de  1805 
y  ooQ  este  motivo  hubo  necesidad  de  apelar  á  nuevos  empréstitos, 
dooatívos,  subsidios  eclesiásticos  y  otros  arbitrios  y  recursos 
extraordinarios  para  atender  á  todo  ,  y  estas  medidas  que  desde 
d  abandono  de  la  neutralidad  se  habian  inaugurado  por  Cárh.s  lY 
fiieron  también  las  Qltimas  de  su  tiempo.  Su  sistema  tribLiario 
encaminado  roas  bien  á  la  creación  de  recursos  del  momento  que 
al  desarrollo  de  la  riqueza,  y  por  lo  tanto  de  la  materia  imponible» 
mas  que  un  verdadero  plan  combinado,  perfecto  y  seftcillo  fué  la 
abolición  de  saludables  reformas  económicas  solicitadas  por  los 
economistas  y  planteadas  en  parte  por  su  ilustre  antecesor,  y  la 
destrucción,  con  tanlo  género  de  recursos  sin  órden  ni  concierto,  de 
la  favorable  situación  en  que  se  hallaba  la  monarquía  española  antes 
de  aquel  reinado.  El  número  de  los  impuestos  se  multiplicó  y 
con  ellos  los  sacriGcios  de  los  pueblos ,  la  deuda  pública  creció 
extrdordinariamenle,  el  consuetudinario  y  vicioso  sistema  de  ren- 
tas provinciales  continuó  sin  atreverse  á  destruirlo,  todos  los  an- 
tiguos impuestos  siguieron  cobrándose  y  muchas  con  mas  creci- 
das tarifas  que  en  época  anterior,  y  las  aboliciones  de  inveterados 
abasos  fueron  muy  escasas,  no  haciéndose  tal  vez  otra  cosa  buena 
en  punto  á  los  ingresos  mas  que  los  primeros  ensayos  de  la  desa- 
Hiorlizacion  civil  y  eclesiástica ,  triunfando  así  las  nuevas  doctrinas 
económicas;  pero  en  cambio  de  estas  ventajas  ¿cuántos  no  fueron 
tos  inconvenientes  y  los  extraordinarios  impuestos  ocasionados  por 
aquella  funesta  política,  que  presidió  á  nuestra  administración 
abandonando  la  neutralidad  que  debimos  haber  conservado  en  las 
contiendas  exteriores?  (2) 

(1)  Entre  los  breves  obtenidos  figuran;— uno  para  la  imposición  de  un 
sobsiáliü  «le  G6  millones  sobre  el  clero  de  España  é  Indias  en  la  misma  forma 
aiie  el  del  año  1795 :  olro  para  aplicar  al  erario  las  rentas  de  las  encomien- 
ia  de  las  óniencs  mililares  con  íiicultad  de  vender  sus  capitales :  olro  apro- 
bando el  real  decreto  de  enngenacion  de  los  bienes  de  hospitales,  cofradías, 
patronatos  y  obras  pías  de  legos  á  fin  de  imponer  su  produelo  en  la  caja  de 
amorlizacion  al  interés  de  3  por  iOO  exhortando  á  los  prelados  á  que  pro- 
moviesen con  igual  fin  y  con  las  miomas  condiciones  la  enagenacion  de  los 
bienres  correspondientes  á  capellanías  colativas,  beneficios 'y  cualesquiera 
otras  fundaciones  de  su  jurisdicción ,  y  finalmente  otro  prorogando  la  bula 
de  Cruzada  por  veinte  años,  y  solo  negándose  el  gapa  á  condescender  en  la 
apiieacion  al  erario  de  la  tercera  parte  íntegra  de  Ta  renta  de  los  obispados 
y  arzobispados  de  España. 

(2)  Hé  aquí  según  Pita  Pízarro,  Exámen  de  la  Hacienda^  los  arbitrios 
y  recursos  públicos  que  constituyeron  los  ingresos  desde  4789  á  1808.  «En 
el  reinado  oe  Cárlos  IV,  dice,  se  hicieron  grandes  reformas  en  el  número  y 
tueldos  de  la^muclias  clases  de  empleados,  pensionistas  privilegiados  y  pre- 
bendas eclesiásticas;  se  contrataron  unos  catorce  empréstitos  en  la  nación  y 
el  exlraojero  y  se  pidieron  donativos  á  varías  clases ;  se  aplicaron  al  tesoro 
los  sobiliDtes  de  propios  y  pósitos,  el  fondo  de  la  amortización  de  vales ,  el 
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in. 

De  propósito  hemos  dejado  para  este  lugar ,  el  ex&men  de  to 
relativo  á  la  renta  de  aduanas  en  el  azaroso  reinado  de  Cárlos  lY, 
porque  precisamente  el  tráfico,  que  tanto  se  había  desenvuelto 
desde  los  últimos  a&os  de  C&rlos  III  enque  se  abolió  el  monopo- 
lio del  comercio  colonial ,  suprimiendo  los  privilegios  concedidos 
¿  extranjerq?  en  daño  de  los  naturales  y  reuniendo  en  un  arancel 
general  los  derechos  propiamente  generales  ó  de  aduanas  sin  per- 
juicio de  pagarse  además  los  de  puertos  y  los  municipales  y  par- 
ticulares, no,  progresó  tanto  como  con  aquella  reforma  se  bubimi 
conseguido ,  á  causa  de  las  Frecuentes  guerras,  que  tanto  impidan 
el  desarrollo  ie  las  artes  de  la  paz  y  por  lo  tanto  del  comer- 
cio, que  las  da  vjda  y  movimiento ;  y  porque  además  en  aquel 
reinado  no  se  advierte,  que  hubiese  grán  fljeza  de  ideas  sobre 
el  sistema  proleccionista  ó  el  de  la  libertad  comercial ,  sobre 
el  privilegio  ó  la  igualdad  y  sobre  la  tasa  ó  la  libre  ven- 
ta, que  tanto  pueden  favorecer  en  un  caso  y  perjudicar  en  otro 

caudal  de  la  InquísícioD  y  de  las  órdenes  mílitarea,  los  depósitos  judiciales, 
los  economatos  y  los  secuestros :  se  aumentó  el  precio  del  papel  sellado, 
los  derechos  sobre  lanas ,  el  de  regaifa  en  la  moneda,  la  contribución  de 
Aragón,  las  alcaldías  de  Indias,  la  limosna  de  la  bula,  el  precio  déla  pól* 
vora  ,  de  la  sal,  df*l  tabaco,  la  cuota  délas  reolas  provinciales,  de  las  reoti- 
lias  del  aguardiente,  de  las  lanzas,  de  las  loterías,  de  las  gracias  al  sacar 
y  de  las  aduanas:  se  establecieron  nuevamente  las  contribuciones^  la  me- 
dia anata  de  empleados,  3  por  100  de  propios,  40  por  (00  sob^  las  rentas 
de  extranjero,  50  por  100  sobre  sus  pensiones,  la  manda  pía  forzosa,  ú 
S  por  iOO  en  frutos  civiles,  4  por  100  sobre  los  sueldos ,  12  por  100  sobre 
las  encomiendas ,  14  por  100  ae  alcabala  sobre  géneros  extranjeros,  Qoa 
caDÍtacion  ,  el  cobro  integro  de  millones ,  el  15  por  100  sobre  nuevas  vin- 
<;ulac¡ones,  media  anata  de  empleados  militares  y  eclesiásticos,  el  impuesto 
«n  herencias  trasversales,  los  derechos  de  la  real  estampilla,  ta  contrioucion 
de  coches,  caballos,  muías ,  cafés,  fondas,  teatros,  etc.;  otra  sobre  los  al- 
quileres de  las  ca^as,  sobre  las  personas  que  entraran  en  las  órdenes  reli- 
giosas ,  10  por  loo  de  servicio  extraordinario  por  dos  años,  300  millones 
de  subsidio  sobre  los  pudientes,  el  valimiento  en  los  oficios  enagenados,  oot 
contribución  sobre  el  vino  y  sobre  los  bienes  de  la  corona  donados  á  parti- 
culares; se  recargaron  las  rentas  eclesiásticas  con  un  subsidio  anual  de 
7  millones,  otro  de  36  por  una  vez;  se  tomó  plata  de  las  iglesias,  25  por  100 
sobre  los  expolios,  una  anata  de  los  obispados  de  Indias  y  pensiones  ecle- 
siásticas, media  cada  quince  años  de  los  bienes  donados  por  la  corona,  los 
frutos  de  las  vacantes,  15  por  100  sobre  los  bienes  nuevamente  adquiridos, 
el  noveno  extraordinario  sobre  los  diezmos,  la  mitad  de  los  novales,  media 
anata  de  las  pensiones  de  Cárlos  III  y  de  las  encomiei^as  de  los  militares: 
se  pusieron  en  venta  los  bienes  de  los  maestrazgos,  encomiendas,  obras 

Í>ías,  capellanías  y  memorias,  los  de  los  jesuítas,  de  los  colegjos  mayores, 
os  vinculados,  la  séptima  parte  de  los  eclesiásticos,  los  haldios  y  los  pro- 
pios: se  establecieron  loterías  de  títulos  de  Castilla,  reñías  vitalicias,  reden* 
cion  de  lanzas ,  privilegios  de  comer<(¡o,  admisión  de  judíos  en  el  reino,  ne- 
gociaciones de  dinero  y  otros  muchos  arbitrios». 
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a  li  reota  de  aduanas.  Puede  sin  embargo  asegurarse  que ,  ooq 
Iqeras  exoepciooes  en  que  se  mandaba  que  ciertos  tejidos  y  ma* 
oa&cturás  del  reino  se  pudieran  vender  sin  sujeción  aleuna 
i  tasa  ó  regulación  de  las  justieias,  y  otras  en  que  se  (ran* 
qoeaba  la  entrada  en  el  reino  á  cuantos  artistas  extranjeros 
qaisieran  venir  á  establecerse  en  España  basta  con  el  goce  de  la 
libertad  religiosa ,  en  todo  se  veia  estampado  el  sello  del  error  eco- 
Ddaiioo  adoptado  como principio  general,  por  masque  la  ilustración 
de  algunos  hombres  eminentes  se  esforzara  ya  entonces  por  abo- 
lir el  sistema  de  las  restricciones  comerciales  sustituyéndolo  otro 
mas  conforme  con  los  intereses  de  la  hacienda  y  de  los  partícula-» 
res  á  la  vez.  Era  inmenso  el  número  de  artículos  prohibidos  y 
mochas  las  exenciones  y  variaciones  en  el  adeudo  de  derechos.  A 
los  generales  ó  propiamente  de  aduanas  calculados  próximamen- 
te eo  un  15  por  100  de  su  valor  á  la  importación  de  géneros  ex- 
tranjeros según  el  arancel  de  1784  y  en  un  15  por  100  á  la 
extracción  de  los  frutos  y  géneros  nacionales  según  el  de  1775, 
spiieron  agregándose  los  derechos  de  puertos ,  que  con  diferen- 
tes nombres  se  cobraban  para  atender  á  las  obras  y  gastos  de  los 
mismos  y  los  derechos  municipales  y  particulares,  que  desigua- 
les como  aquellos  en  unos  ú  otros  puertos ,  eran  también  arbi- 
trios para  el  sostenimiento  de  las  atenciones  especiales,  resultando 
de  aquí  un  gravámen  extraordinario  de  un  50  ó  mas  por  100,  que 
se  imponia  con  tan  desatinado  sistema  á  los  consumidores  de  un 
;  articDlo  cualquiera  de  los  sujetos  al  adeudo,  sin  contar  el  enorme 
gravámen  que  debia  resultar  de  la  multitud  de  diligencias,  fórmu- 
I  i^,  documentos ,  tiempo  perdido  y  gratificaciones  que  tenia  que 
i  sofirir  el  capitán  de  un  buque,  ó  el  dueño  ó  consignatario  de  un 
^rgamenlo.  En  este  sentido  se  dictaron  casi  todas  las  disposicio- 
nes del  reinado  de  Cárlos  IV,  que  se  refieren  á  comercio  ó  adua- 
nas, y  esta  es  la  causa  por  la  que  debemos  indicar  desde  luego,  que 
^  renta,  como  ingreso  público ,  si  aumentó  en  sus  guarismos*  no 
pn^resó  tanto  como  con  un  sistema  mercantil  mas  liberal ,  se 
hubiera  conseguido.  Hubo  sí  al¿;unas  reformas  parciales  esen- 
cialinente  beneficiosas,  ¿pero  qué  fueron  estas  entibe  las  restan- 
tes bijas  todas  del  sistema  del  monopolio  y  de  la  restricción?  (1) 

(O  Como  reformas  útiles,  dignas  de  mención,  pueden  citarse:  1.*  el  per- 
miso concedido  en  4780  á  Doña  María  Dolores  León,  para  que  pudiese  sacar 
<^  Espina  é  introducir  en  la  Habana  con  absoluta  libertad  de  derechos  las 
n^ninas  é  instrumentos  necesarios  para  mejorar  la  calidad  y  refino  de  los 
4iúcire»,  y  además  400  negros  con  la  condición  de  ser  conducidos  en  buques 
acciónales  para  el  fomento  de  agricultura  de  la  isla:  2.^  otro  decreto  en  el 
mbmo  aoo  mandando  que  hasta  nueva  órden  fuese  libre  el  comercio  para 
Nittva-Cspaña  y  Caracas  de  los  frutos  y  manufacturas  nacionales,  pudiéndose 
«mbarcar  génexos  extranjeros  basta  la  tercera  parte  del  valor  total  del  car- 
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£ste  reinado,  qoe  Rubiera  podido  aprovechar  tas  mejores  dis* 
posiciones  de  los  anteriores  en  bene&;¡o  del  comercio ,  volvió  ¿ 
snmergirlo  en  un  estancamiento  deplorable :  declaradas  las  guer- 
ras exteriores ,  y  mas  especialmente  las  sostenidas  con  la  Grao- 
Bretaña,  ya  no  fué  posible  pensar  en  la  exportación  á  Ultramar 

gamenlo,  con  el  objeto  de  estimular  las  fabricaciones  y  salida  de  las  roanufiic- 
turas  del  reino  y  fomentarla  marína  mercante.  Asimrsroo  se  concedió  eo 
beneGcio  de  las  fabricas  nacionales,  y  con  el  fin  de  promover  sus  saüdas,  <|oe 
la  emt>arcac¡on  quo  completase  su,carga  dé  frutos  y  géneros  esptñolos  dis- 
frutase la  rebaja  de  un  iO  por  100  de  los  derechos  que  estos  adeudaban  á 
la  salida  de  España,  y  otro  tanto  en  el  de  almojarifazgo  á  su  introducción  en 
América:  3.*  otra  real  órden  de  Julio  de  1789  concedió  libertad  de  deíechos 
á  los  tejidos  de  algodón  fabricados  con  hi laxas  nacionales  al  tiempo  de  m 
embarque:  4.<^  por  real  decreto  de  7  de  setiembre  de  89  se  levantó  la  pro- 
hibición antes  decretada  de  introducir  en  el  reino  las  muselinas  extranjeras 
y  se  permitió  desde  aquella  fecba  la  libre  entrada  y  U30  de  las  mismas,  ex- 
cepto las  pintadas,  satisfaciendo  un  15  por  100  de  su  valor,  y  sin  perjuicio 
de  exigirlas  además,  como  á  todos  los  géneros  extranjeros^  los  dereícbos  ma- 
nicipales  y  particulares,  y  el  10  por  100  por  rentas  provinciales  co  ks  val- 
las, que  se  ejecutasen  en  el  interior.  Funoábase  este  decreto  en  que  no  sur- 
tiendo las  fábricas  nacionales  de  las  muselinas  necesarias  inclusas  las  con- 
ducidas de  Filipinas,  se  ví'ndian  las  existentes  á  precios  muy  subidos,  y  d 
contrabando  crecía  sobremanera:  5.*  porrea!  órden  de  18  de  mayo  de  1793 
para  evitar  los  perjuicios  seguidos  á  la  hacienda  y  á  los  defraudadores  de 
rentas  con  la  formación  de  las  causas  de  larga  y  costosa  tramitación,  se 
dispuso  que,  siempre  que  el  valor  de  los  géneros  aprehendidos  con  el  ¡mpor- 
te  de  la  multa  que  se  debiera  imponer  no  excediese  de  1,000  rs.,  se  exten- 
diera solo  un  testimonio  en  relación  de  las  circunstancias  de  la  aprenensioD, 
contestación  del  reo,  etc.,  y  no  resultando  motivo  para  precederse  á  mayor 
indagación,  se  extendiese  auto  declarando  el  comiso,  su  distribución,  mul- 
ta, etc.,  sobreseyéndose  y  dándose  cuenta  al  gobierno  en  relación  meosoal 
de  los  casos  que  de  esta  clase  hubiesen  ocurrido. 

En  ca^nhio  de  estas  y  otras  disposiciones  favorables  á  la  libertad  de  comer- 
cio, Cárlos  IV  en  1793  renovó  la.pragmálica  de  1770  sóbrela  prohibición  de 
introducir  muselinas  extranjeras  en  España  dando  indiscretamente  oídos  á 
los  Cinco  Gremios  y  fabricantes  nacionales,  que  se  consideraban  arruinados 
sin  el  monofolío,  y  á  la  compañía  de  Filipinas,  á  la  que  al  tiempo  de  su  erec- 
ción se  concedió  el  privilegio  exclusivo  para  introducir  y  expender  por  mayor 
en  estos  reinos  las  muselinas  y  demás  algodones  del  Asia.  Otra  órden  de  179S 
prohibió  los  trasbordos  en  Málaga  de  los  efectos  y  dinero  que  los  judíos  de 
Marruecos  enviasen  al  iNorle  y  vice-versa;  otra  (leí  mismo  año  prcscribié, 
ue  todos  los  baúles,  cajas,  envoltorios  ó  maletas  de  viajeros  que  arribaban 
nuestros  puertos  se  condujesen  á  las  aduanas  para  ser  reconocidos  pord 
resguardo  y  administrador,  como  los  demás  efectos;  otra  en  1796  mando  que 
se  cobrase *un¡forniemeo le  por  derecho  de  internación  ó  alcabalas  y  cientos 
de  las  ventas  al  por  mayor  en  alta  mar,  un  tercio  de  lo  que  pagasen  los 
ñeros  extranjeros  por  rentas  generales,  del  cual  estaban  exceptuados  en  al* 
gunos  puertos  muchos  artículos;  otra  real  órden  de  1796  prohibió  la  extrac- 
ción del  numerario  al  extranjero,  para  aumentar  se  decia,  su  circulación  en 
el  reino,  fomentar  la. producción  y  mantener  el  crédito  público;  y  por  este 
mismo  estilo  se  dictaron  otras  muchas,  (¡ue  dejamos  de  enumerar  y  que 
prueban  la  falta  de  fijeza  de  parte  del  gobierno,  en  cuanto  á  la  adopción  Je 
a  libertad  ó  de  la  restricción  comercial.  . 


Digitized  by  Google 


de  los  prodactos  oaeioaales ;  ni  aun  á  Europa  misma ,  desde  qué 
las  escuadras  inglesa*^  recorrían  los  niaras  como  soberanas.  La 
paz  de  Amiens  de  1802  concedió  á  nuestra  infeliz  nación  un  res^ 
piro,  y  el  comercio,  paralizado  hacia  muchos  años,  se  reanimó 
may  luego  volriendo  &  dar  movimientf)  á  la  industria  sus  salidas 
para  América.  Publicóle  pocos  dias  después ,  en  14  de  abril 
de  1802,  el  arancel  general  de  los  frutos  y  ^géneros  de  exporta- 
doD  prohibida ,  de  lo^  de  extracción  permitida  libremente  ó  coa 
pago  de  derecbos  y  de  los  que  tenian  premios  señalado?  para  fo* 
meotaria ;  y  otra  real  cédula  de  la  misma  fecha  concedió  varias 
gratificaciones  y  premios  &  las  embarcaciones  españolas,  que  ex- 
trajesen ios  géneros  del  reino;  y  de  esta  suerte  se  siguió  proveyendo 
áh  posible  reparación  de  la  marina  mercante  tan  perjudicada  du-^ 
raote  las  pasadas  guerras;  pero  nuevamente  en  1805  nos  vimos 
enToeltos  en  otra  con  la  Gran  Bretaña,  por  1^  debilidad  de 
Cárlos  IV  y  por  la  mala  política  del  favorito  que,  alucinado  con  el 
espleidor  de  la  corona  imperial  de  Napoleón ,  no  daba  oidos  á  los 
agentes  brítám'cos,  que  reclamaban  de  España ,  ya  que  no  su  co- 
operación en  la  lucha  contra  el  capitán  del  siglo ,  al  menos  una 
oeotralidad  rigurosa,  y  aquella  guerra  oscureció  por  mucho  tiem- 
po la  grandeza  que  habia  legado  Cáríos  111  &  nuestra  patria.  Se 
debilitó  el  comercio,  decayó  la  industria,  los  corsarios  ingleses 
ioiestaroá  tos  mares ,  apoderándose  de  nuestros  cargamentos  da 
plata  de  América,  se  aumentó  la  deuda  del  Estado  y,  por  última, 
bpaña  vióse  buérfona  de  ^  mejores  marinos,  contemplando  des- 
trozados en  Trafatgar  los  restos  de  las  escuadras,  que  la  había  ide* 
jado  aquel  otro  monarca  tan  respetado  y  querido  de  sus  pueblos. 
Las  rentas  públicas  decrecieron  considerablemente,  y  la  de  adua- 
nas entre  ellas,  aniquilado  el  comercio  y  paralizado  e(  movimiento 
OMuitímode  nuestra  patria,  decreció  también,  aumentándose  esto 
OK>ti?o  á  los  otros  muchos,  que  produjeron  el  descontento  popular 
contra  ao  gobierno,  que  tan  mal  habia  sabido  comprender  los  in- 
tereses poli  ticos  y  económicos  de  nuestra  patria. 

IV. 

El  desnivel  de  los  presupuestos,  el  déficit  del  erario,  y  el  au- 
mento progresivo  de  la  deuda  del  estado ,  hemos  dicho  en  otro 
lagar,  que  fué  la  condición  normal  durante  el  reinado  de  Chrlos  IV: 
6sto,  como  es  natural,  nos  compromete  á.  estudiar  ligeramente 
la  historia  del  crédito  y  de  la  deuda  pública  de  España  desde  1788 
^  1808 ,  eludió  interesante ,  que  viene  á  ser  como  la  síntesis  de 
la  historia  financiera  de  aquel  tiempo ;  porque  los  empréstitos, 
emisiones  de  vales,  etc. ,  que  ^entonces  se  realizaron  fueron . 
el  resultado  de  la  insuficiencia  de  los  recursos  para  atender  &  los 
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MtraordiDarios  gastos  de  la  nación.  En  1792  hubo  ya  lüeoesidad 
da  recurrir  í  contratar  un  préstamo  de  6  millones  de  florines  ao 
Holanda  y  que  produjo  líquidos  algo  mas  do  48  millones  de  reales. 
£n  1793,  comprometida  la  España  á  auxiliar  á  los  ingleses  coa- 
tra  la  república  francesa,  se  recurrió  á  los  préstamos  y  &  ios  do- 
nativos voluntarios;  de  aquí  á  los  vitalicios,  á  los  fondos  de  t^- 
poralidades ,  á  los  pósitos  y  &  otra  infinidad  de  recursos  y  por 
último,  &  la  emisión  de  papel  ó  creación  de  vales  (i);  toido  lo 
cual,  unido  á  las  demás  operaciones  de  crédito,  hicieron  reseotir 
el  del  tesoro,  con  tanto  mas  motivo  cuanto  que  tan  considera- 
ble emisión  de  papel  arrojada  en  un  mercado  poco  acostumbrado 
aun  ¿  estas  operaoii^iieai  debia  introducir  Ja  desconOan^^  fundada 
en  el  déficit  que.  aQ^ésariaiimta;  bfü^^  im^ioiiar.Jfts  guer- 
ras y  los  extraordinarios  gastos  que  entonces  ocurriab.  Con  efecto, 
los  vales  llegaron  á  perder  hasta  9  por  100  en  1794  y  de  9  á  14 
por  100  en  95.  Poco  después ,  declarada  la  guerra  á  la  Gran 
Bretaña  en  octubre  da  iiuaatro, inédito  público,  como  todos 
los  intereses  generales»  sófríei^  ooiisiaerablaoiQato;  á  medida  qne 
'  se  elevaban  los  gastos  descendían  los  ingresos,  y  quedaba  un  des* 
cubierto  anual  de  mas  de  820  millopes,  que  hasta  la  paz  de  Amieos 
produjo  el  enorme  de  4,800.  Los  fondos  públicos  desde86  por  100, 
¿que  estaban  cuando  concluyó  la  guerra  antes  citada  con  la  Fran- 
cia, descendieron  á  53  por  100  al  fin  de  la  que  contra  Inglaterra 
declaró  la  nación  después,  y  mas  especialmente  desde  la  última  emi- 
sión de  vales  hecha  en  1798  por  un  total  de  796.639^00  á  interés 
de4  por  100,  que  importaba  cada  ano  31.865,580;  los  subsidios 
extraordin^ios  estaban  apurados,  el  copaercio  con  las  colonias  obs- 
truido y  la  situación  del  tesoro  tan  angustiosa,  que  no  era  posible 
mejorarla  sin  grandes  sacrificios.  Ya  poco  antes  de  venir  á  estas 
circunstancias  tan  calamitosas  se  habian  adoptado  algunas  provi- 
dencias para  la  extinción  y  amortización  de  los  vales  y  empréstitos 
públicos  y  pago  de  sus  intereses:  señalároose  al  efecto  ocho  arbi^ 
trios  especiales  ea  1792  (2),  mandándose  además  que  los  viiles; 

(1)  En  12  de  enero  de  i 794  se  emitieron  vales  por  un  capital  de  !í43tt* 
llones  á  4  por  400  de  interés.  En  29  de  a¿;osfo  270  y  en  25  de  febrero  del 
aiío  siguiente  450;  total  capital  de  vales  923  inilluues,qae  á  4  por  109 .cos- 
taban solo  de  interés  anual  al  tesoro  38.520,000  rs.  ñí^ImPh 

(2)  Los  primeros  arbitrios  de  amortización  fueron;—^!  10  por  f85íW|l 
producto  anual  del  fondo  de  propioa  y  áf^rks  que'iítidió  en  cada  uno  oe 
ios  años  de  94  á  96,  18  millones;-lo$i4lilñ§eto  de  laiÉIIK)  sobre  la  extracción 
de  la  plata  antes  concedida  exclusivamente  al  Banco  de  Sao  Gárlos,-HV 
aumento  de  7  millones  de  reules  al  subsidio  eclesiástico  en  virtudde  brete  poB- 
liíicio  obtenido  al  efecto, — una  contribución  extraordinaria  y  temporal  sobre 
las  rentas  de  arrendamientos  de  tierras,  Bncas,  censos,  derechos  reales  y 
urisdiccionales  ó  sea  los  frutos  c¡viles,-el  producto  de  las  vacantes  de  todts 
as  dignidades  y  beneficios  eclesiásticos  por  el  tiempo  qne  fuese  necesariú,— 
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eidnlás  M  Banco  de  San  Cirios  se  admitiesen  por  todo  sa  valor 
ai  tas  tesorerías  y  que  se  pagaran  sos  réditos  con  puntualidad; 
pero  se  vid  que  estas  medidas  eran  insuQoieoteSy  porque  la  amor- 
tíxadoB  se  hacia  por  la  misma  tesorería  general  sin  completa  ia- 
dependencia  en  sus  fondos  (1);  7  en  1798  se  estiJileció,  siempre 
een  la  tendencia  de  mejorar  el  crédito  público ,  la  primera  caja 
4b  amoríizacian ,  indepiendiente  de  la  tesorería  general,  con  los 
eebo  recursos  de  1792,  que  fueron  después  aumenlándose  bas- 
ta veinte  (2),  entre  los  que  balna  algunos  anti-económicos,  como 
él  impuesto  sobre  los  legados  y  berencias  en  las  sucesiones  tras* 
versales.  Con  tantos  recursos  La  c^ia,  pagó  pmtualmente  al  priu* 
épo  los  intereses  de  la  deuda  y  amortizó  algnnos  millones  de  la 
nema;  pero  muy  luego  deeayó  por  los  apuros  del  tesoro  que  iban 
fomentándose,  y  por  el  descrédito  de  los  vales  que  su  mismo  ex- 
QB6ÍV0  número  habia  de|^iado. 

En  aquel  lamentable  conflicto ,  producido  mas  que  nada  por 
los  extraordinarios  gastos  y  pérdidas  experimentadas  por  la 
gaerra,  se  adoptaron  diferentes  disposiciones  relativas  al  cró- 
hto,  qae  debían  agravar  los  males  léjos  de  evitarlos.  Hfiose 

IB  por  iOO  de  todos  los -bienes»  raices-y  derecbos  reales  qiie  por  cual- 
quier titulo  adquirieran  las  manos  muertas,— otro  15  por  400  ¡¿bre  íos  capi- 
tiles  destinados  á  fa  vinculación  cifil  y  religiosa,— 4  millones  anuales  sobre 
k  raita  de  salinas,  y  el  ibndo  del  SfiduUo  cuadragesimal  en  Indias,  ada- 
ais  del  producto  de  ios  derechos  de  la  aduana  de  Cádiz,  el  del  papel  sella- 
do, elc.y  especialmente  bipotecados  al  reintegro  de  les  empréstitos  entonces 
ncisDtes. 

(1)  Desde  1794  so  empezó  ¿  establecer  el  fbndo  de  amortiiacion  bajo  la 
totenreneíon  del  Consejo  oe  Castilla;  por  consecuencia  I9  creación  de  la  cata 
en  1799  no  fué  una  medida  nueva  suio  la  confirmación  y  ampliación  de  la 
pciiDara  con  otra  eitension,  otra  separación  y  otras  formalitlades. 

(2)  A  los  arbitrios  señalados  para  la  amortización  de  vales  en  1792  se 
laregaron  en  1798  los  siguientes; —una  cantidad  Igual  al  importe  délos 
mitos  de  los  vales ,  aue  cada  ano  debían  tomarse  de  las  rentas  del  Este- 
do;r-4a  aduana  de  Cádiz  debía  acudir^al  pagode  les  réditos  del  préstame  de 
240  millones  de  reales  y  á  la  redención  de  sus  capitales ; — de  los  productos 
de  la  renta  de  papel  sellado  debia  tomarse  la  cantidad  anual  que  bastara 
|tra  pajgar  el  préstamo  negociado  el  año  de  1797;— el  importe  de  la  reden- 
tien  defcenso  de  población  de  Granada;— la  mitad  del  sebraate  de  los  pro- 
fíes  y  arbitrios  del  reiuo;*-l09  bienes  de  las  iemporaltdailes  de  los  jesuítas^*- 
WBm  contribución  moderada  sobre  los  legados  y  herencias  en  las  sucesio- 
aes  trasversales;— lo  que  producían  las  Ancas  de  los  colegios  mayores;— los 
bienes  de  los  secuestros  y  sindicaturas  de  quiebras  y  pteiios; — todos  los  de- 

e sitos  judiciales,  pagándose  el  3  por  100  á  los  interesado!*;— el  valor  délas 
cas  de  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia »  de rechision ,  expó- 
átos,  obras  pías ,  roeraonas  y  patronatos  de  legos  ^  abonándose  á  los  intere* 
cades  3  por  100; — el  valor  de  ios  bienes  de  mayorazgos  que  los  poseedores 
mgenaran ,  poniendo  el  importe  en  la  caja  de  amortización  al  3  por  100. 
Posteriormente  se  agregó  á  estos  el  séptimo  ecleMstico  de  los  bienes  del 
tlen> secular  y  regalar^  mandados,  venaer  á  primeros  del  presente  siglo. 
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lloDesjdei|^«sC)d8  exIráoRliiiaríós  y^q^ebraatós  salH4os,  %m  coaUnrlai 
pérdida  de  la  ñoarína  y  parto  (|e  tas  ooloaias  expephneatada  á  cmusat 
de  las  guerras  sucedidas  desde  1793)  abandoBando  sin  rombo  m 
dqeto  laudable  la:  prudente  poUUca  de  neutralidad  que  tanta  fiüta 
Bos  baoia.  Dotado  C6r)os  IV  de  un  eutenditiiiento  olaro,  pero  da 
eddoaeíon  descnidaési^  flaltándole  la  soliden  de  los  prioc)|[)ios  neod- 
saria  para  adoptar  un  sisteina  fijo  y  con? eniente ,  fué  cubriendo  jrt 
déficit  con  e\  aumetito  progresivo  de  la  deuda  del  estado,  oreando 
Tales'por  falor  de  S^OOOi  millones^  y  óoatr^yendo  eu  Holonda^con 
el  tesoro  público^  Francia^  oon  el  comercio  de  España,  con  los 
propíoe  y  pósitos  del  reino,  con  Iqs  gremios  y  con  el  Banco  de 
San  Gárlos  erafnréstitos  por  valor  de  mas  de*  560  ipillones,  veodien^ 
do  obras  pias  por  el  de  1,653  y,  en  suma,  gra^ndo  la  deuda 
pública  caeii  tres  veces  mas  de  lo  que  juntos  la  habían  aumentado 
Felipe  V  y  G&rlos  IH  (IVi  La. monarquía  estyañola  descoyuntada 
al^abdicaríiárlos  IV  en  19  de  marzo  de  1808  en  su  hijo  Fernán^ 
do,  'bnérfoiDa,  entibada  á  si  misma  y  en  el  estado  mas  deplora^ 
ble^  presas  sus  escuadras  del  extranjero  y  ocupadas  por  el  mismo 
sos  priocipales  ciudades ^  y  con  un  pueblo  alarmado  por  la  inva- 
sión extranjera  y  por  la  inutilidad  de  Godoy,  puede  decirle  que  no 
OTÍstia.  La  grande  obra  de  Fernando  VI  y  Cárlos  III  desapareció  en 
breve  tirmpo,  y  el  gobierno  impotente,  habiendo  dispuesto  de  tan 
pingües  ingresos ,  babiendp  exigido  tantos  SiacriGcios  á  los  pue- 
blfiSy  no  fué  bastante  para  salvarla  de  su  roina  (2). 


GAPÍTütOXXi: 

I;-^HaeiendB  pública  de  España  desde  i 808  hasta  la  muerte  (Je  Fenum* 
do  Vil.  — Gastos  públioos  eii  aquel  tiempo. —  ü.  Ingresos  púbhcos,  refor^ 
mas  aduaneras  y  deuda  pública  durante  la  ruerra  de  ki  liMÍependcí)cta; — 
ill.  Id.  id.  hasta  1820;  (pan  de  Garay).  —  IY<  Id.  id.  durante  la^egondi 
época  constitucional,  del  20  al  28. —'Y.  Id.  id.  duraute  los  diez  anosdél 
gobierno  absoluto  de  4823  al  33. 

I. 

Al  mismo  tiempo  que  abdicaba  el  trono  Cártos  lY  en  PemaiH 
db"  VH  y  qfue  invadían  la  España  los  ejércitos  franceses  con  polfr- 


(1)  ilé  aquí  en  cífr'as  el  estado  de  nuestra  deuda  en  1808.  Segim  los 
cargados  por  el  gobierno  legitimo  de  su  liquidación  y  consoIidaoiáA,  ase 
día  á  7,204^256,281  reales  de  capital  inciusoe  |o&  juros'coq  un  rédito  aBoal 
de  7.913,473  de  interés  anual,  nguraodo  en  lapHmera  cifra  unos 389  Aii* 
llones  de  capital  sin  réditos.  De  estas  sumas  hay  que  rebnjar  2,693  rntHones 
de  juros,  créditos  de  Felipe  V,  yates  reales  y 'demás  deudas  hasta  fines dol 
reinado  de  Carlos  IH  :  el  reoto  de  ta  ^fra  pertenece  al  de  Oárlos  IV. 

(2)  Ortiz  de  la  Vega,  coníinuacion  á  la  Historia  de  España, 
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^  edgtiñósa,  se  exleiadf^  el  gtito  de  goerra  por  todas  l^s  pro* 
nocías  y  se  comeiHíaba  la  iBobá  nacional  por  la r íitflq[)ei!d6Deta> 
de  la  patria  sustRtjyéndo  al  ti^liajo  ite  (os  campo^  y  taUered  yr  fbt 
comercio,  la  ocupaoron'd^  las  armas  pera  deslroir  con  ardien*^^ 
fe  entusi^tsnip  al  coloso      siglú  ;  mnl  parada  la  nación  de  i^**} 
^Ita<^  de  tanto  desacierto  anteriór,  á¡ñ  soldados  ni  marina  ,  siní 
comercio  y  siti  Indusiritt  y  exhausto  el  tésoro  ,  vJó  desde  1808^ 
abandonada^  é  rocnltas  sos  campÜQas,  el  tn&Oco  obstraída,  y' 
^rali2ádas  y  destruidas  niíestras  fábricas,  pensáiidosD ^selo^-ein 
salvar  la  integridad  de  la  patria  en  todos  los  punios  da  la  nnsmay 
f  atendiendo  no  niais  cada  provincia ,  cáda  centtxi  «i^e  á  su  propia/ 
defensa  desde  los  primeros  momentos  de  la  invasión  basta  conse-^ 
guir  lanzar  al  pretendido  rey  del  trono  de  Castilla,  huér&ao  y^ 
abandonado  por  la  ausencia  de  nuestros  reyes.  Eo  aquella  luohai 
gigantesca  todos  íos  suííriflcios  erstn  escasos;  á  medida  qué' sei 
avanzaba  en  ellá ,  los  gásios  en  hombres  y  dinero  e^^an  do  unit> 
Hmnera  incálculable ,  los  recursos  extraordiBariósieraa  insofioieá^ 
tes,  la  deuda  pública  se  elevaba  á  muchos  centenares  de  millones, 
dpais  sufría  considerables  perjuicios  por  los  incendios  y  saqueos» 
de  los  oños  y  por  d  abandono  délos  medios  dé  vivir  de  los  otrosí  yn 
los  intereses  nacionales,  en  fln,  se  resintieron  con  tan  cootinho' 
batallar.  Como  si  esto  no  fuera  bastante  dos  sucesos  de  gl'an:^ 
trascendencia  para  el  pats ,  la  insurrección  y  principio  de  la 
guerra  de  las  colonias  y  la  caida  dei  sistema  coBstituoioaal  en 
las  provincias  en  virtud  del  real  decreto  de  4  de  mayo  de  1844, 
introdujeron  la  división  por  entonces  conspirandfo  en  conlrá  déla 
prbsperidad  nacional  y  produoiendo  el  uno  mas  tarde  la  emanoí- 
pacion  díe  casi  todas  las  colonias  de  la  América  y  e)  otro  la  luohai 
(fe  partidos  y  de  tendencias  opuestas  en  la  península ,  que  sé  han^ 
reproducido  con  demasiada  frecuencia  desde  entonces^  ocasionari'^ 
do  nnevoS  motivos  de  trastorno,  de  pérdidas  y  de  gastos. 

Al  sentarse  Fernando  YII  en  el  trono  de  España  en  1814,  sok)< 
había  ruinas  y  miseria ,  todo  había  desaparecido'  ménos'  el  valo^ 
eapaooly  las  grandes  pérdidas  ocasionadas  en  losseisai3ós  de  guer-^' 
ra  á  la  agricultura  y  á  todas  las  industrias  y  los  gastos  excesivos 
Aie  ocurríeró)!!,  habían  desquiciado  la  situación  dá  tesoro,  resHH* 
tiendose  el' crédito  público  pot*  consecuencia  de  las  oMígáciones' 
oooü^idas  anteriormente  que  no  era  posible  sufragar;  pefD  autt 
asi,  la  hadeada  española  se  hubiera  mejorado,  realizada  la  paz,, 
si  las  luchas  dvilés  mas  desoladoras,  y  las  preocupaciones .maa<. 
Snáticaa  no  hubieran  prodücido  días  desangré  y  luto  éntrelo»' 
mismos  españoles.  Algo  sin  embargó  se  hizo  en  ló  relativo  &'  gas- 
tes píiblicüs^en  general  poeo  después  de  1814;  el  éstádo  del  té-  . 
siSUrt)  era  lúüy  aprénüiáate,  cat<ecfase;de  reoofsea^para  llenar  dím 
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con  mwho  las  aleacicmes  del  Estado ,  ]ps  arbitrios  do  la  deuda 
siéiiipre  estaban  expuestos  ante  las  u^g^otes  necesidades  da 
aquella  época  y  era  necesario  para  reorganizar  la  hacienda  ua 
hombre  especial  de  grande  entereza  y  capacidad  saina  *  en  ían 
criticas  oirconstancias.  Al  efecto  fué  llamado  al  ministerio  en  1816 
D.  Martin  Garay ,  cuyo  sistema  renUstico  estribaba  á  la  vez  en  las 
economías ,  reduciendo  los  gastos  á  lo  puramente  preciso ,  en  la 
fl|jeza  de  las  cuotas  de  todas  las  dases  que  cobraban  del  tesoro 
*  para  evitar  cnalversaciones  y  abusos,  y  en  la  nivelación  de  ios  pre- 
supuestos aunque  fuera  imponiendo  algún  sacrificio  á  los  pueblos 
y  como  comptráento  de  estas  medidas,  en  el  mantenimiento  firme 
de  la  política  de  neutralidad ,  observando  los  tratados  y  la  mejor 
armenia  con  todas  las  naciones  del  mundo ,  en  la  franca  manifes- 
tación y  publicidad  de  los  reearsos  y  gastos  del  erario^  como  ga- 
rantía de  la  buena  fe,  y  en  la  separación  absoluta  entre  las  cajas 
del  crédito  público  y  las  de  la  tesorería  general  para  asegurar  la 
solemne  promesa  de  pagar  los  capitales  y  sus  réditos  (1).  Combi- 

(1)  Segan  el  informe  presentado  al  rey  en  30  de  mftyo  de  1817  por  D.  Martin 
Garay  el  déficit  del  presupuesto  en  i8  i5  y  16  era  ée  708  millones; — las 
rentas  del  estada  pcoducian  por  entonces  597,126,087  reales, — los  gastos  áñ 
la  Gain  real  y  minigteríos  asceodianá  830,267^919:  á  esta  suma  debían  agre- 
garse 250  mas  j^ra  gastos  extraordinarios  eventuales  hechos  antes  de  su  sis- 
tema por  los  ministerios  sin  órden  ni  concierto;  por  consiguiente,  el  défidt 
en  1817  seriado  453.950,653  reales  sin  contar  la  inmensa  suma  del  crédito p6- 
blieo.  Gn  vista  de  esto  pvopooia  Garay  las  economías  siguientes.  -En  Bstado,  q  ua 
se'mii^uvieran  los  miembros  de  la  nunciatura  con  sus  prebendas  sin  tomar 
sueldo  de  la  tesórería»  como  antes,  y  que  se  redujeran  los  empleados  v  snel- 
dos  á  los  indispensables,  con  lo  cual  se  podrian  ahorrar  mas  de  2  y  mtlfones. 
— En  Gracia  y  Justicia  creía  que  no  eran  posibles  notables  reducciones  en  los 


mas  del  doliJe  ó  triple  de  los  83  millones  que  en  ella  se  empleaban :  sinembar* 
go,  decía  que  sin  gran  quebranto  podría  subir  su  presupuesto  á  100  millo- 
nes.— En  Guerra  creia  posibles  algunas  reduccione^i  en  el  personal  para  dar 
grande  impulso  á  las  industrias  y  ahorrarse  abonos  y  premios  extraordina- 
rios, que  constituían  una  carga  para  el  tesoro,  proponía  que  no  hubiera  mas 
generales  <^ue  el  mínimum  posible  que  debía  íijarse»  ni  que  so  nombrasen  co- 
misiones  militares  inútiles;  que  en  cambio  se  pagasen  mejor  las  viudedades 
y  atenciones  del  monte-pío  militar;  que  no  se  separase  la  hacienda  militar 
del  ministerio  dé  Ifecienira,  para, que  este  cuidara  de  la  inversión  mas  acer- 
tada de:  todos  los  fondos  públicos  sin  consentir,  que  se  malversase  la  menor 
suma;  qde  la  contribución  de  alo^mientos  y  suministros  cesase  por  lo  que 
receta  á  oficíales^  desde  que  tuviesen  la  paga  corriente,  y  entre  tanto  que  se 
limitase  á  los  oficiales  que  estuvieren  al  frente  de  las  tropas  y  solo  a  tres 
días;  que  tas  mudanus  de  ejército  se  redujesen  á  lo  meramente  preciso  para 
no  molestar  con  bagajes  á  tos  labradores,  y  que  estos  se  dieran  solo  á  los  que  los 
tuvieran  señalados  por  ordenanza,  y  en  los  casos  marcados,  debiendo  satisfa- 
cerlos antes  de  salur  del  pueblo;  que  se  diese  á  las  milicias  ó  reservas  toda 
k  extensión  posible  para  disminuir  el  coste  del  ejército  y  para  no  tener  en 
pié  mas  tropas  que  las  que  se  podían  mantener  sin  que  peligrase  por  esto  la 
segiuidid;  y  per  ooasectteacia  que  de  mas  de  472  millones  que  importaba 


12  millones 
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nado  el  plan  perfectamente  y  dirigido  á  grandes  fiáes ,  se  Jnibiera 
realizado  á  no  dudarlo,  si  Caray  hubiese  permaneoido  en  el  jni« 
iiisteríó  algunos  años  mas;  pero  toro  que  kichár  conti^  la  prea- 
capacion  y  )a  intriga  y  tan  iéjós  de  reorganizará  ki  bacien* 
da  presentaba  el  tesor<^en  1820  la  sUuaoion  mas  embarazosa  al 
proclamarse  de  nuevo  la  constítuoion  de  la  )nQoúan|«M^  ^^ntes  de 
que  hubiera  habido  el  tiempo  necesario  para  que  las  innovaciones 
hechas  se  consolidaran  con  firmeza. 

La  revolución  política  de  1820  vino  á  producir  mayor  falta  de 
equilibrio  en  el  tesoro  público ;  porque  si  bieo  de  una  parle  domi- 
Bando  el  espíritu  de  reformas  económicas  se  crearon- nuevos  im-* 
puestos ,  de  otí^  se  suprimían  oíros  nracbós,  se  aumentó  k  deor 
da  considerablemente ,  se  reconoció  y  comenzó  á  pagar  toda  la 
coDtraida  anteriormente  por  los  gobiernos  legítimos,  que  se  habiañi 
SQcedidOy  y  la  conmoción  violenta  que  agitó  al  pais  para  asentarse 
el  gobierno  constitucional  dd  20  al  23,  y  la  guerra  civil  que  por 
desgracia  asomó  en  1822,  aumentaron  mas  y  mas  los  apuros  no 
lográndose  en  aquella  segunda  época ,  que  el  presupuesto  de  in- 

el  presupuesto  de  guerra  en  Í816  se  rebajase  á  325,  ó  350  cuando  mas,  can 
tidad, que  todavía  )e  parecía  eicesiva  comparada  con  las  rentas  del  estado. — 
Eoel  raíDÍsterio  do  Hacienda  proponía  también  importantes  reformas,  lamen- 
tándose del  abandono  con  que  se  había  mirado  este  ramo  de  la  adminisitra- 
eíob,  no  contanJo  con  él  los  demás  minislerios  y  especialmente  el  de  Guer- 
ra para  proyectar  gastos  y  pedir  dineros  no  habiéndose  hecho  antes  un 
exacto  presupuesto  de  gastos  genera  les^,  á  que  todos  los  ministerios  se  ar- 
reglaran, teniendo  en  su  virtud  que  arbitrar  recursos,  empréstitos,  vales, 
ventas  de  bienes  de  manos  muertas,  ele,  prometiendo  reembolsos,  que  no 
era  posible  cubrir,  y  agoviando  incesantemente  á  los  pueblos.  A  pesar  de 
^ue  los  sueldos  y  el  número  de  empleados  de  Hacienda  eran  escasos,  creía  no 
obstante,  que  se  podría  rebajar  el  presupuesto  de  aquel  ministerio  de  186  mi* 
Uoaes  que  importaban  sus  gastos  á  MO,  variando  el  sistema  administrativa 
y  sustituyendo  las  rentas  provinciales  que  tantas  manos  necesitan,  con  una 
uoioa  contribución,  dando  á  los  resguardos  mejor  organización,  simplificando 
la  contabilidad,  no  concediéndose  empleo  nuevo  mientras  hubiese  cesante^ 
ni  jubilando  sin  causa;  con  cu^as  economías  todas,  se  podría  rebajar  ana 
tercera  parte  en  los  gastos  públicos  hasta  conseguir,  que  no  resultase  mas 
que  uu  déGcit  de  unos  21  millones,  en  lugar  de  los  453  permanentes  que 
antes  resultaban,  á  los  que  se  podrían  agreí^ar  30  mas  para  pago  de  deudas, 
70  para  gastos  extraordinarios,  y  unos  10  para  fomento  de  la  agricultura, 
trtes  y  comercio:  total  sobre  i21  millones,  que  consideraba  preciso  cubrir 
coa  algunos  nuevos  impuestos  mas  suaves  y  llevaderos  en  su  cantidad  y 
SQ  {orma,  que  las  rentas  provinciales. — Aprobado  el  presupuesto  de  gastos 
con  algunas  variaciones  en  el  decreto  de  30  de  mayo  de  1817  que  siguió  al 
plan  (te  Garay  quedaron  aquellos  distribuidos  en  la  forma  ^gixxenle:*- Casa 
real  5^.973,600.— E«laáo  15  millones.— ^Mwa  350.— ilfartna  100.— 
Gracia  y  Justicia  Í2.— Hacienda  110.— óaulc«tí//¿e«  para  fomento  de  la 
igricultura,  artes  y  comercio  10. — Gastos  imprevistos  evenlualcs  de  todos 
los  ministerios  30  ,^Pago  de  deudas  preferentes  de  tesorería  30.— Total 
gastos  713.973,000  rs.  Ingresos  calculados  con  sus  reformas  la  misma  ctm- 
tidad.  Por  consecuoooia  mngan  dóficit.-— Kimona  de  iraray  de  1817. 
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fresos  fuese  soSoiasto  pm  saÜfCEtodr  el  4e  gustos.  De  esta  roerte 
las  reformas  eeonómioas  de  aquellos  tres  a6os  de  adaiioisbucioQ, 
•á  pesar  del  buen  deseo  ea  :&Tor  xlel  pueblo»  que  en  ellas  se  uotabci 
y  en  medio  del  piaosíble  objeto  de  rebajar  las  ooDtribuoiooes ,  sir* 
vieron  luego  para  imposibilitar  mas  y  n)|s  la  misma  aocioa  del 
gobimio,  que  las  faabia  proelamado  y  que  hubo  de  sucumbir  al 
fin  ante  la  coalición  Itamada  de  la  Santfi  Alianza  que  volvió  á  res^ 
tablecer  en  España  el  sistema  absolitfo  con  el  auxilio  de  lOOjOOO 
franceses  de  parte  de*  Ips  realistas. 

Otra  ves  sotarevinieroa  á  la  nación  di&es  y  quebrantos  y  esper* 
eialmente  para  las  famüias  comprometidas  por  el  $isteiiia  consü** 
tncional;  agregóse  í  tos  mismos  la  pérdida  casi  total  de  las  qp<* 
lonias,  que  aprovechándose  de  las  excisiones  de  la  madre  patria  y 
iñ  las  excitaciones  é  iuOuencias  éxtraojeras,  se  proclamaron  inde^ 
peidientes  obligando  á  España  ¿  invertir  estérilmente  en  hombrea 
y  dineros  sumas,  que  tanta  falta  iiaoian  para  la  regeneración  in- 
terior. El  nuevo  edificio  reotfstico  además  vino  por  tierra  al  mis- 
mo tiempo  que  el  político  levantado  en  el  s^ndo  periodo  oousli- 
tucíonal,  restableciendo  todo  el  órden  de*  cosas  y  la  bacienda  al 
estado  que  tenia  en  1817,  antes  de  la  reforma  de  Garay ;  la  deuda 
anmentó  consideraUements  para  cubrir  el  déficit  del  erario,  y 
él  reconocimiento  de  los  auxilios  prestados  por  el  extranjero  pan 
el  triunfo  del  absolutismo ;  y  aunque  en  los  diez  años  qne  corrie- 
ron de  1823  á  53  en  que  ¿Ueció  Fernando  VII  se  procuraron  al^ . 
^nas  ecoooinias  en  los  gastos  de  los  ministerios  planteando  me- 
jor la  contabilidad  de  todos  los  ramos,  etc.,  y  se  hicieron  algnnas 
creaciones  tributarias  en  el  presupuesto  de  ingresos,  que  siempre  ftaé 
mucho  menor  que  el  de  gastos,  teniendo  que  cubrirse  el  déficit 
con  tos  empréstitos,  ni  se  entró  én  el  camino  de  grandes  y  fecuo^ 
das  innovaciones  en'  todos  los  ramos  de  la  administración  pública, 
ni  se  invirtieron  sumas  considerables,  como  en  la  época  de  los  tros 
primeros  Borbones,  en  el  fomento  de  la  marina  y  de  las  artes^  y 
en  la  protección  é  impulso  á  todos  los  intereses  públioos  morales 
y  materiales.  Es  verdad,  que  los  gastos  del  estado  no  flgurabao 
efk  las  cuentas  del  año  con  las  sumas  que  en  los  mas  modernos 
presupuestos;  pero  ¿qué  importa,  si  en  cambio  estaban  abandona- 
dos muchos  servicios  públicos,  que  hoy  consemen  cifras  muy  nota- 
ble^, y  los  entonces  atendidos  lo  eran  de  una  manera  menos  conte- 
níeate  y  económica  que  en  la  actualidad?  Las  cargas  de  la  monarquía 
absoluta ,  no  eran  por  otra  parte  menores  qae  m  mismas  en  el  go- 
bierno representativo  contemporáneo,  como  podrá  probara  siem^ 
pre  con  elexámen  comparativo  de  las  unas  y  de  las  otras ;  y  tod^ 
esto  justi0cado  por  la  historia  persuadirá  completainenie  al  ánimo^ 
de  que  ne  e$  del  régimefi  absoluto jde  Feioando  YU  .del  qm  detm 
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tomar  los  gokiMfQOBde  nuestndsrfiaá  lormas  prDveo^io^oaojfliBpItfl 
«miateria  de  gastos,  7  ife  ingratos  naoioDatos  por  mas.  que  oln^ 
eosa^  bafafeaeratanéiii^  oreido«(l).  . 

.'■  ■  r    '11.  ' 

Estudiados  lifterameote  los  gastos  públicos  dafaateel  rdiíado 
^  de  Kornando       ocapétínoos  igilalmeDtei  de  los  iogresos  dee- 
'  ée  1808  á  1833,  comenzaiida  balunalmeote^por  la  époet  de  la 
foerra  de  la  lodependenoia ,  y  jú  üdgar  á  este  puato  .un  hecho 
parlieular  nos  ofíreoe  ia  historia  flnancíerá  de  noestrd  patria.  Ha^ 
bia  oompreodido  el  gobierno  naetonal  4o  mismo  qiie  el  del  iotiruso 

(I)  La  prlmert  dificultad  de  la  comparación  es  la  ^lla  da  dooume^tos 
exactos  y  completas  por  lo  que  respecla  á  la  monarquía  absoluta;  {)ues  ni 
sos  presupuestos  abra2an  todos  los  gastos  que  hacia  la  nación,  ni  presen- 
tan en  los  incluiflos  la  exactitud  y  verdad  que  ofrecen  los  modernos,  efecto 
de  la  mejor  cuenta  y  razón ,  y  de  la  mayor  pobtícidad  de  k»  gobiernoa  re- 
pre!<eDtaiivos.  Sin  embargo  de  todo,,  son  conocidos  algunos  guarismos  que 
podemos  citar  en  corroboración  de  nuestra  doqlrina.  El  presupuesto  de 
gastos  en  la  época  de  Ballesteros  ( 182^)  ascendía  á  706.1  ÍS,  i63  reales, 
descompuesto  en  las  cifras  siguientes: — ^^roiei  rao/,  50.589.500  reales.— 
Estado,  iOM^,éOO.'^Gratía  y  lusUeU  ,  44.510,724.  --iíaHfMi^ 
40.000,000.  ^Cuerra,  353.084,8 10. —^«cifttda,  79.410,637  realesi^ 
Mecatidacion  y  resguardos^  84.644,666.  —  Caia  de  amortización, 
l%.97^,'82r> ;  y  con  pocas  diferencias  estos  mismos  lueron  los  gastos  en  los 
ños  siguientes  hasta  la  muerte  de  Fernando  Vil.  Al  estudiar  dichas  cifWá 
se  echa  de  menos,  el  gatto  de  la  4MÍministracion  ciiHl  jque  entoooes  coriia 
i  cargo  de  las  antoríc&des  militares  ó  era  costeada  por  lospueblos;  los  del 
mini^erio  de  Fomento,  que  antes  ó  no  se  liacian  ó  eran  pagados  y  soste- 
nidos con  fondos  fuera  del  presupuesto  general;  la  instnicciún pública  por 
«jemplo  era  costeada  con  fondos  particulares  ó  no  existia  con  tanta  extep-* 
aiOQ  y  variedad  de  ramos^  cerno  en  el  día,  lo  cual  era  peor;  la  Casa  real  es 
hoy  algo  meóos  costosa  que  en  1828;  la  detiéa  pública  no  era  atendida  taa 
religiosamente  como  hoy;  pues  si  bien  habla  fondos  déla  caja  de  ftinortitia«> 
cion,  ni  estos  alcanzaban,  ni  se  invertían  siempre  en  el  objeto  á  que  de^ 
luán  consagrarse ;  á  los  f%Mneionar%os  públicos  aidemás ,  dejó  de  pagárseles 
000  religiosidad  sus  haberes ,  haciendo  bancarrota  con  ellos  como  cea  todos 
los  acreederes  de  li  nacion;  el  o^^ro  entonces  no  figuraba  en  el  presupues* 
to  general ;  porque  cobraba  el  diezmo  y  poseía  lo  mejor  del  territorio  e»* 
ptiíol;  en  canibio  el  diezmo  y  ta  amortización  eclesiástica  perjudicaban  bmI* 
ehisimo  al  progreso  de  la  agricultura  y  de  la  riqueza  pública ,  según  se  ha 
demostrado  hasta  la  evidencia;  loa  gastos  reproductivos^  que  entoBoei 
aa hadan,  v.  gr. ,  compras  de  prameras  materias estjancadaa  y  otros obr»> 
jelos  no  eran  tan  considerables  como  los  que  hoy  se  hacen;  porque  él 
eonsumo  era  menor,  y  no  eran  frecuentes  los  anticipos  de  repuestos.  Gomo 
las  relaciones  diplomáticas  y  consulares  eran  menores  entonces  q«e  Ib 
sDo  hoy,  no  es  de  extrañar  que  ae  gastara  aaenoa  por  .£flai/o.  En  é^wai 
ota  y.  Justicia  se  ijgasta  ahera  «is;  pero  en  camoio  en  4628  ni  habdi 
tantos  tribunales,  ni  se  ioduia  eael  presupuesto  el  co&to  de  una  parle  de 
ila  magistratura  y  tribuiálet,  que  era  pagado  pot*  las  municipalidades; ni 
-entonces  tetiian  8u^]dos  tan  deconM»,  como  los  actuales^  porosorar  di^eota- 
mente  de  los  litigantes  una  parte  de  sus  emolumentos»  Jo  aiiái  téespresÉí^ 
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Bóoaparte ,  que  ei^  neoesario  halagar  al  poebb  éoncediéiidoia 
jiiátas  imumicioiies  «|He  reclamaba  eñ  poHüca  úomo  en  adminia» 
tracioD  y  en  hacienda»  y  uno  y  otra  gobierno  skaaltáiieaineQle 
llevaron  al  terreno  económico  si^  espíritu  innovador  con  mas  deseo 
del  bien,  que  buena  fortuna  pór  uno  y  otro  lado.  Asi  mientras 
José  Bonaparte  luchaba  para  dominar  á  un  pueblo  que  péleaba 
con  heroísmo  por  su  rey  absoluto  cautivo  y  se  desprendía  de  al-  ^ 
gunas  rentas  estancadas  dando  libértad  &  la  fabricación  y  venta 
de  naipes,  alguardien tes  y  licores,  y  sopriniia  varios  derechos  de 
erigen  feudal,  como  el  de  infureion  que  percibian  algunos  moBa9* 
teriod  y  los  particulares,  y  el  voto  de  Santiago,  contribución  satis* 
fecha  por  varias  provincias  en  dinero  y  efi  especie  á  la  iglesia  de 
Composlela,  y  los  privilegios  exclusivos  sobre  molinos,  hornos  y 
otros  del  reino  de  Granada,  aliviaba  á  los  empleados  dispensán- 
doles del  pago  de  la  media  anata  y  rebajaba  los  derechos  de  la 
aduana  de  Bf  adrid  y  hacia  otras  reducciones  en  beneficio  de  los 
tkHitriboyentes,  atacaba  la  amortización  y  derogaba  el  derecho  de 
tanteo  y  algunas  trabas  impuestas  á  la  explotación  agrícola^ 
fomentaba  la  industria  creando  privilegios  parala  invención  é  in- 
troducción de  varios  artefactos ,  intentaba  arreglar  el  pago  de  la 
deoda  con  el  producto  de  la  venta  de  los  bienes  nacionales  y  que- 
ría por  último  igualar  á  todas  las  industrias  productivas,  haciendo 
que  á  todas  alcanzase  el  peso  de  los  tributos,  prohibiendo  el  ejer- 
otcio  de  BÍDgun  arte,  oficio  ú  ocupación  sin  tomar  préviameate 
ÍpátiMile  y  pagar  sus  derechos,  proyectos  y  disposiciones  sin  eje- 
cución casi  todos ,  los  poderes  legítimos  de  la  nación  re- 
glaba la  institución.  La  Marina  estaba  peor  atendida  que  en  el  dia ;  pues  ni 
Be  pagaban  coa  regularidad  sus  haberes  á  un  personal ,  por  otra  parle  ocio- 
so, demasiado  crecido  en  atención  á  los  buques  que  había;  ni  d  mate- 
riaií  hallaba  en  el  estado  que  boy.  fallando  los  mas  indispensables  repues- 
to^ en  tos  arsenales  y  careciéndo?>e  ae  todo  lo  que  hoy  no  se  echa  eti*  ellos  de 
menos.  Bq  Guerra  se  gastaba  menos  entonces;  pero á  sú  vez  boy  se  gastauoa 
soma  respetable  en  la  popular  institución  de  la  guarcUa  ct9¿¿  aue  entonces 
no  existia,  el  personales  hoy  mas  numeroso  y  el  material  deartUleríaé 
ÍBgenieros  es  mayor.  En  Hacienda  se  gasta  menos,  que  entonces  por  la 
smpliñéacioo  del  sistema  (ríbutario,  procediéndose  con  !mas  iregularicfad  eo 
fii  servicio^  Las  ciases  ptuivas  importan  hoy  mas  que  en  1826;  pero  es  na- 
eenrio  tener  eucuénta ,  que  en  la  monarquía  absoluta  solo  se  atendía  á  los 
ffáñ  la  sostenlah  ,  dejando  en  la  miseria  ¿  sus  enemigos  ^  sin  tener  para  tiada 
ten  'efenta;sas^  servicios ,  mientras  que  ]a  moóarquia  constitucioflal'es  aias 

Sonorosa',  pagando  ú  todos  los  que  bair  servido  al  estado  indistintamenta. 
emDdo,<«ue'en  resámeoíea  las  partidas  análogas  de  gastos,  ó  se  ga.^ba  mas 
■m\  ^828,  ó  siménos^  se  gastaba  peor  que  hoy:  en  cambio  iii  la  marina  ni'ia 
instrucción,  ni  ks  obms  páblicas,  ni  el  material  de  gu^ra,  m  las  iriduatríás^ 
ni  Hada  en  fín  estaba  tan  atendido  é  impulsado  ctorao  en  él  día.  Véanse  mas 
lextensos  pqrmenores  sobre  este  punió ,  eii)  la  Memoria  á  las  céríes  dsA 
-emide  de  Tmeno  de^834 ,  en  la  de  Balieateros  de  1626,  y  en  Conté,  Esoá- 
mmdeluHaciéndafimQL^     '   .o  - '¡b-i  ...  -si.  ".(i-. 
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]iMénbu)od  primeroyor  ia  innia  oaottal  y  mfá  tarde  por  las  oór- 
te'ex^áórdÍDarías  de  Gádh  dictaba»  otrbs  semejantes  ináx^nran- 
<fo  radíoaies  reformas,  de  las  que  se  lográ  escaso  fruto  &  causa  de 
ks  eiltioas  dreaastancias  por  qiia  atravesabík  la  nación,  y  porque 
fioiéroD  aboUdas  como  el  miévo  sistema  politiee  levantado  en  aqufi4 
periodo  memiDrable  al  suceder  la  reáomn  intolerante  y  fonátioa 
(fe  18t4.  En  los  primeros  tnoaaentos  .todos  los  leales  ^^iudadanos 
80Qdieron  coa  so  sangre  y  sos.  fortanas  &  sostener  la  santa  causa 
de  la  libertad  y  de  la  independencia  nacional;  cada  provincia  y  cadii 
poeblo  atendían  por  si  uñemos  y  tson  sus  propias  fuerzas  á  la  cau- 
sa común;  pero  después  hubo  necesidad  de  dar  un  impulso  gene-, 
ral  á  aquel  patriótico  movimieolD ,  y  la  junta  oentral  en  la  apre- 
miante necedad  de.  reunir  dinero,  dispuso  eu  6  de  Jioiemhre 
de  1809,  que  se  entregaren  al  tesoro  todas  las  alhajas  de  plata  y 
oro  de  las  iglesias  y  corporaciones  piadosas  y  la  mitad  de  la  de 
k»  particulares  ,  excepto  en  el  caso  de  que  la  forma  del  objeto 
(oese  mas  (M*eciosa  que  la  materíe ,  en  el  cual  se  permitia  conmu- 
tar en  dinero  su  valor ,  disposición  qnb ,  confirmada  mas  lar-* 
de  por  las  eórtes,  se  llevó  á  efecto,  en  lo  posible  ordenándose  que 
se  procediera  á  sellar  con  una  marca  espacial  toda  la  plata  la- 
brada de  las  iglesias  y  i^rticularesv  para  que  ñiera  recojida  maa 
fteilmente,  prohibiendo  á  los  plateros  oowprar  plata  no  marcada, 
y  condenando  con  la  conñscadon  inmediata  la  que  fuese  encoo^ 
trada  sin  este  requisito ;  pero  este  arbitrio  que  se  creyó  de  pin- 
gües rendimientos ,  produjo  cortas  cantidades;  porque  general- 
malte  la  plata  labrada  y  especialmente  la  de  las  iglesias  brilla 
mucho  y  vale  poco,  y  porque  además  machos  particulares  pre- 
firieron ocultarla  k  los  ejércitos  del  lAstirpador,  á  entregarla  al 
estado  como  préstamo  forzoso ,  teniendo  además  el  inconveniente 
de  ser  una  manifestacioa  de  pobreza  y  escasez  que  se  hacia  á 
los  enemigos  al  verse  en  la.  precisión  de  adoptarla  (1). 

La  misma  junta  central  que  gobernó  provisionalmente  la  nación 
desde  1808  al  10,  por  dos  réales  decretos  de  1.""  y  12  de  enero 
de  aquel  último  ano  abolió  las  rentas  provinciales  é  impuso  sin 
fljaoion  de  suma  una  cont^bucioo  directa  universal  sobre  los  suel- 
dos de  los  empleados  y  sobre  los  haberes  de  los  habitantes,  que 
se  llamó  extruardinaria  de  gmrra^  y  que  no  era  otra  cosa  mas 
(pe  otro  de  los  ensayos  practicados  en  España  para  la  abolición 
del  antiguo  sistema  dé  tributos  sustituyéndolo  con  una  im- 
posición genecal  sobne  todas  las  utilidades  y  haberes  de  los  con- 
tribuyentes. No  se  llevó  á  efecto  en  alganas  prbviocias  por  los 
obstáculos  que  ofrecía  su  ejecución,  dimanados  de  que  no  solo  re- 

(O  Hennet,  Teoría  del  crédito  púbUcé.  . 
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<»ia  sobre  los  eapilales  estimativos ,  slho  gMesgmvyia  &  taáo^ 
coíi  cuota  (1),  7  al  fimN^^diguiente  Ids  ^tes  de  €á4iz  rMt 
tabtecieroQ  la  citada  oontribuaicm  con  el  caiáoter  do  progresiift 
000  relación  á  los  réditos  y  prodpctos  líquidos  de  lasfinoas  dé 
toda  clase,  del  oomeroo.y  de  la  iodostria)  gravándose  con  w 
tatito  por  KK)  mayor,  á  medida  que  era  mayor  el  total  de  los  pro* 
ductos  netos  sobre  que  iba  á  recaer  (2) ;  pero  esta  imposicíoa  íaé 
cobrada  igualmente  con  grandes  ^dificultades ,  por  ser  una  nove- 
dad á  que  el  pueblo  no  estaba  acostumbrado  y  por  no  haber  una 
estadística  exacta  de  que  pudieran  deducirse  los  producios  ne» 
tos.  Conocióse  muy  luego  esto  mismo,  y  desde  1811  á  1815  se 
agitó  con  calor  por  parte  del  gobierno  español  el  proyecto  de 
establecer  defluiti^amento  una  contribución ,  que  reuniendo  en  sí 
los  principios  de  justicia,  y  partiendo  de  bases  seguras  produjera 
cantidades  proporcionadas  á  los  gastos  generales.  Una  junta  de 
personas  notables  reunnila  en  Cádiz ,  quedó  encargada  de  la  for-* 
macion  del  proyecto  de  contribución  directa,  y  publicado  su  traJbajo 
en  dicha  ciudad  en  1813  ,  mereció  la  atención  de  los  hombres 
ilustrados  amantes  de  la  patria.  En  real  decreto  de  13  de  setiem^ 
bre  de  aquel  año  se  suprimieron  las  contribuaiones  conocidascon  el 
nombre  de  rentas  provinoiales  subrogándolas  la  coDtribooíoa 
directa  en  la  península  que  debia  recaer  con  el  triple  carácter  de 
territorial,  industrial  y  comercial  sobre  los  capitales  de  la  agriool* 
tura,  de  la  industria ,  del  domercio  y  de  las  casas  ,  jornales ,  sabi^ 

(1)  Hé  aquí  las  liases  de  la  contribución  directa  proporcional  establecida 
por  la  junta  central  por  decreto  de  i2  de  enero  de  i8iO.  Las  cuotas  de  h 
misnna  sobre  los  suefdos  efinilasta  500  reales  2  por  400;  de  500  á  8>ee04 
por  iOO;  de  8  á  i 0,000, 500  realM;  de  iO  á  12, 800  y  asi  suceslfamenle  basta 
ser  de  30,000  reale»  para  los  sueldos  de  i20,000  arriba. — La  misma  conüi- 
bucion  sobre  los  haberes  se  repartía  de  la  manera  siguiente:  se  clasíGcaban 
los  haberes  en  22  cijses,  y  en  su  virtud  á  la  clase  primera  ó  sea  de  un  espi- 
ta] de  1 .500,000  reales  se  imponían  42.000  reales  oe  contribución:  por  tada 
300,000  mas  4,000  reales  :  la  /clase  22,'^  que  era  la  óUiin«  salía  grttadi 
<M)n  el  mínimo  de  96  reales.  Estaban  exentos  los  absoluUunenie  pobres  y 
los  jornaleros. 

(2)  Las  ha«;cs  de  esta  imposición  proaresiva  decrcfada  por  las  córtes  en  i.* 
d)eabrílde  48i1  eran  las  siguientes  auna  renta  que  no  pasara  de  4,000  Mi* 
les  ^e  exi^a  mío  el  2  y  Vspor  iOO  anual;  la  q.uQ,  pasaba  de  ^  y  naexotp- 
4¡a  de  6,000,  el  2  y  *U  por  los  4,000  y  el  5  por  iOO  del  aumento  sóbrelos 
n^ismos;  de  6  á  i0,000  el  40;  desde  40^000  ¿  45,000  el  45  por  400  y  ¿í 
progresivamente  hasta  Imponer  por  una  renta  de  340,000  en  adc^nte.el^ 
per  400  por  el  éxoeeo  de  aquella  cantidad  y  los  otros  taatos  por  400,  aMi 
radicados,  por  las  clases  que  rtojlogasen  4310,000;  es  decir,  que  olpn^pr 
tario  que  tenia  400,000  reales  de  reata  paga/na  2  y  Vt  por  400  por  los  4,00P 
reales  primeros;  5  por  el  exceso  basta  6,000, — 40por(ílexce<ohasla  4O,O0O,— 
15  por  el  exceso  hasta  45,000,-50  por  el  exceso  hasta  300,000  y  75  por  400 
por  los  400,000  resUntes  hasta  400,000. 
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ríos,  obvenoíones  de  escríbanos,  abogados,  médicos,  etc. ,  y  sobre 
el  capital  Se  la  deuda  pública  cod  arreglo  á  las  Facultades  de  todos 
los  iodmduos  del  esteólo  sia  distinción  y  distribuirse  sobre  todas 
las  provincias  y  pueblos  inclusas  lasTascongadas,  Navarra  y  Arait 
goD  por  la  cantidad  total: de  516.864,522  rs..,  pero  apenas  dada 
esta  notabiUsima  desposicion  que  reproducía  las  semejantes  de  Fer* 
Bando  VI  y  Gárlos  III  se  verificó  la  reacción  en  el  sentido  de{ 
ábsdQtismo  volviendo  otra  vez  á  su  primitivo  estado  - las  rentas 
provinciales  que  debían  resistir  muchos  años  todavía  á  los  adelan-» 
tos  de  la  ciencia  económica  en  punto  á  la  repartición  equitativa  de 
los  tributos  sociales. 

Otras  varías  füéron  las  reformas  y  concepciones  financieras  es?^ 
tablecidas  cono  arbitrios  extraordinarios  por  las  córtes,  para  el 
sostenimiento  de  las  atenciones  públicas  ,  y  muchas  tuvieron  eti 
carácter  de  proi/Sneiales  ó  locales  en  medio  de  aquella  súbita  des-^ 
centralización  que  había  sucedido  al  antiguo  órden  de  cosas.  Loa 
pueblos  y  provincias  continuaron  decretando  y  haciendo  suminisrr 
tros  y  donativos  parciales  con  el  objeto  de  contribuir  desde  su 
respectivo  punto  á  la  indepencia  nacional;  pero  nada  era  suficien*^ 
te  entre  tantas  ni*geiicias  imperiosas  como  acosaban  á  una  nación, 
qoe  de  una  parte  mantenía  en  pié  de  guerra  la  parte  mas  activa 
da  sus  súbditos,  que  de  otra  veía  abandonadas  las  artes  déla  pa;i 
dando  pt  eferencia  á  las  de  la  guerra,  y  que  para  colmo  de  desdi*- 
chs^  se  encontraba  con  un  tesoro  escaso ,  con  una  deuda  extraor-» 
diñaría  y  pon  el  hambre  y  la  miseria  diezmando  los  habitantes* 
Las  córtes  extraordinarias  de  Cádiz,  además  por  decreto  de  3 
de  mayo  de  181 1  establecieron  con  destino  al  socorro  de  los  prí* 
sionefos  de  guerra,  sns  familias,  viudas  y  huérfanos  la  manda 
fia  fersosa  que  deberían  contener  todos  los  testamentos  que  ea 
adelante  se  otorgasen  durante  la  guerra  y  diez  años  después  4 
razón  de  IS  rs.  en  la  península  ó  islas  adyacentes  por  cada, 
testamento,  y  3  ps.  fe.  en  nuestras  posesiones  de  Améríca  y  Asia, 
satisracióndose  también  en  las  sucesiones  intestadas  y  quedando 
soto  exoeípluados  de  la  misma  los  pobres  ide  sol^nnidad^  Confióse 
n  recaudación  á  los  párrocos,  y  para  la  distribución  del  fendct, 
resultado  de  la  misma  entre  los  prisioneros,  familias  y  personas 
qae  padecieran  durante  la  gnerra  de  la  independencia,  se  nombró 
en  cada  provincia  y  colonia  una  junta  pía  religiosa  compuesta 
de  las  primeras  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas^  la  cual 
elegiría  las  personas  que  deban  eer  socorridas  de  ^tre  los  domi^ 
dKados  en  Uis  respectivas  diócesis ,  provincias  ó  distrito  con  la 
cantidad  conveniente  con  respecto  á  sus  particulares  desgracias, 
servicios  y  cjrcunst^wias dando  cuenta  y  razón  de  cuatro  en 
cuatro  meses  al  consejo     dnegeocia  por  conducU>  del  ministro  ,d6 
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Gracia  y  Justicia,  del  estado  del  fomlo  y  da  sa  iofersioii  (1). 
Otro  decreto  de  las  córtes  de  20  de  abril  de  1811  adjudicó  los 
productos  de  expolios  y  vacantes  de  las  mitras  de  España  y  los  de 
los  benelicios  simples  y  curados  vacaules,  que  hubiese  eo  ecooo* 
mato,  áios  hospitales  de  campaña,  inválidos  é'inüüles ,  rebajando 
Auicamente  la  parte  que  estuviera  destinada  al.sooorno  de  obras 
piadosas  absolutamente  necesarias  al  bien  del  estado  y  no  excep^ 
toándose  la  cuota,  que  del  curato  vacante  soüa  reservarse  pal*a  el 
beneflciado  ó  párroco  sucesor,  ni  percibiendo  les  eoonóinós  por  la 
ádministracion  de  dichas  rentas  el  10  por  100,  que  abtes  se  les 
abonaba,  hasta  que  cesasen  las  circunstancias  extreordinafias  y 
apuros  del  tesoro,  sino  únicamente  un  3  por  100.  Sobre  los  em- 
pleados, se  impuso  otra  contribución,  rebajando  sus  sueldos  al 
tiempo  de  establecerse  la  contribución  ext^ordinaria  de  guerra  poF 
la  iunta  central  en  18i0,  deduciéndose  gradualmente  un  tanto 
po/  100  desde  5,000  á  120,000  rs.  de  haber  y  fijándose  el 
máximun  ó  mayor  sueldo  en  40,000  rs.,  excepto  los  de  los  re- 
gentes del  reino,  ministros  diplomáticos  y  generales.  Después  por 
decreto  de  las  óirtes  de  13  de  febrero  de  18H  se  hicieron  reCar- 
mas  en  algunos  sueldos,  rebajándoles  mas  por  las  circunstancias 
calamitosas  de  la  nación.  Por  otro  de  28  de  mano  de  1812  se  es- 
tableció el  descuento  de  sueldos  de  empleados  civiles  y  varios 
militares  de  Ultramar,  como  lo  sufrían  los  de  la  península,  y  se 
dictaron  por  este  mismo  estilo  otras  providencias  con  el  objeto  de 
^e  alcanzase  á  los  empleados  alguna  imposición  en  aquellas  cir- 
cunstancias calamitosas. 

Volvieron  á  reproducirse  las  contribuciones  suntuarias  con  mo- 
tivo de  la  guerra,  y  la  junta  central  primero  y  las  córtes  después 
establecieron  eobre  el  uso  de  carruajes ,  coches,  etc.,  una  imposi- 
ción mayor  ó  menor  según  el  respectivo  lujo  de  los  mismos  y  nih 
mero  de  pares  de  muías  ó  caballos  en  elfos  empleados ;  y  como 
se  veia  que  la  ciudad  de  Cádiz  era  la  mas  beneficiada  entre  todas 
las  de  España ,  no  solo  por  las  mejores  condiciones  de  su  Qore* 
eíente  comercio  aun  en  medio  de  tantos  trastornos  y  desórdenes» 
sino  por  estar  libre  de  la  ocupación  extranjera  siendo  el  punto  de 

{{)  Debe  advertirse  quo  esta  manda  involuntaria  de  12  reales  6  3  pesos 
respectívamenle  eraei  minimun;  pues  por  lo  demás  se  excitaba  el  patnotis- 
mo  délos  testadores  y  bercderosparaqueno  siendo  meros  comisarios  pudieran 
aumentar  la  cuota  como  una  de  las  mas  recomen(hbfes  ofrentHid  hechas  á 
Dios,  á  la  relif^ion  y  al  ti^stado.  En  n  y  19  dispuro  Fernando  Vil  la 
edntinuacioA  de  este  impuesto  forzoso,  añadiéndose  en  lQ26qu^  pertenecía 
á  la  dirección  general  de  rentas  el  directo  cuidatjío.de  este  ramo  de  la  ha- 
cienda, y  declarándose  en  1832  que  esta  manda  está  exenta  del  impuesto 
sobre  herencias.  En  los  afros  siguientes  se  dictaron  algunas  óffas  pres- 
éripciones  sobre  la  puntual  exacción  de  la  misma. 
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raideDGÍa  del  gobierno  nadonal,  sufrió  como  ea  opmpeo^aoion  on 
grafámeb  d6  10  millones  de  reales  por  servicio  exlraordin^o^ 
Las  aduanas,  las  rentas  estancadas,  las  minas  y  otras  industrias 
j  cootríbuciones  fueron  también  origen  de  notables  reformas  du- 
rante la  primera  época  constitucional  de  España ,  que  seria  proli- 
jo enumerar ,  ;  que  muestran  la  incansable  solicitud  de  la  junta 
central  y  de  las  córtes  por  mejorar  la  situación  del  tesoro  y  de 
todos  los  súbditos  y  riquezas  en  medio  de' los  azares  de  la  guerra. 
Abolieron  aquellas  córtes  el  voto  de  Santiago,  suprimieron  lo» 
estancos  del  azogue  y  de  naipes  en  la  península  y  los  de  cordoba- 
nes, alumbre,  plomo  y  estaño  en  Nueva  España  permitiendo  la 
libertad  de  su  comercio :  dieron  libertad  igualmente  al  buceo  y 
comercio  de  la  perla  y  á  la  pesca  de  la  ballena,  nQU^ía  y  lobo  mari- 
no en  todos  los  dominios  de  Ultramar ;  suprimieron  varios  tributos 
personales  ó  capitaciones  que  pagaban  los  indios  y  castas  de  Nue- 
va España  desde  la  dominación  española  en  las  regiones  de  Amé- 
rica y  quitaron  en  fin  trabas  á  ciertas  industrias,  que  como  á  la  de 
criado  muías  y  caballos  venian  hasta  entonces  perjudicándolas;  pe* 
ro  ni  estas  ni  otras  disposiciones  parecidas  (1)  dictadas  por  necesi- 

{{)  No  siendo  nuestro  propósito  citar  extensamente  todas  las  medidas  da 
las  Córtes  de  Cádiz  en  lo  relativo  á  hacienda  (¡peemos  mención  en  esta  nota 
d&  las  mas  importantes  que  no  han  sido  ya  citadas  por  órden  cronológico. 
Uoa  órden  de  27  de  setiembre  de  i  8 10  prohibió  á  los  diputados  á  córtes  so- 
licitar ni  admitir  empleos,  pensiones,  etc.,  durante  su  diputación  y  un  año 
después,  exceptuándose  solo  los  de  escala,  y  los  casos  de  un  extraordinario 
servicio  á  la  patria.— Un  decreto  de  i  5  de  noviembre  de  18i0  prescribió  el 
tlistamienlo  de  80,000  hombres  para  el  ejército,  y  la  órden  de  i  5  de  febrera 
deiSIl  mandó  que  se  bajase  la  marca  media  pulgada. — El  decreto  de  i.* 
de  diciembre  de  18 iO  suspendió  la  provisión  ue  prebendas  y  otras  piezas 
eclesiásticas  para  atendehcon  sus  rentas  á  las  urgencias  del  estado,  y  la  órdea 
de  2  de  diciembre  de  1810  la  provisión  de  empleos  vacantes  con  el  mismo 
objeto.— Ordeu  de  1.^  de  febrero  de  1811  ofreciendo  premios  á  los  descu- 
bridores de  minas  de  azogue  en  América,  y  estimulando  por  otros  medips 
ti  fomento  de  este  importante  ramo.'-Otra  de  29  de  enero  para  que  los 
propietarios  de  las  provincias  pudieran  extraer  Je  la  plaza  de  Cádiz  los  cau- 
dales detenidos  de  remesas  de  América  y  de  venta  de  frutos,  revocando  en 
ao  virtud  otra  órden  del  año  anterior  que  prohibía  dicha  extracción. — De- 
creto de  3  de  febrero  de  1811  sobre  que  los  suministros  hechos  por  los  pue- 
blos y  particulares  para  la  subsistencia  de  las  tropas  se  admitieran  en  pago 
de  las  contribuciones. — Decreto  de  22  de  marzo  de  1811  concediendo  liber- 
tad de  introducir  granos  en  la  península  y  de  extraer  moneda  ó  géneros  por 
n  venta  ó  permuta. — Otro  de  la  misma  lecha  dictando  reglas  para  la  con- 
fiscación de  los  bienes  de  los  afrancesados  y  para  el  socorro  de  los  espa- 
ñoles residentes  en  país  ocupado  por  el  enemigo,  que  fueran  Celes  á  su  pa- 
tria.—Otro  de  la  misma  fecha  para  el  mejor  cumplimiento  del  decreto  de  e^ 
de  diciembre  de  1809,  por  el  que  la  junta  central  mandjkjpücar  á  las  ur-^ 
pncias  del  estado  los  productos  de  obras  pías  que  no  tifil^an  aplicación  á 
oospiules,  hospicios  I  educación  pública  ú  otros  •hLictos  de  utilidad. — 
Otro  de  29  del  mbmo  mes  y  año  mandando  establece^bricas  de  moneda 
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éññ  en  pró  de  los  boenos  principiod  gnómico»  y  de  eoofonoidad' 
6on  las  bases  de  la  constitución  de  18i2,  que  presóribia. la  igual» 

de  caldcfiHa  en  los  puntos  mas  á  propósito,  y pnidiiando  el  consejo  de  re- 
Mticia  la  canlidad  que  había  de  ponerse  en  circulación .*-Otro  de'8  deabrii 
06  i81i  rebajando  los  dereelios  á  la  extracción  de  lana  á  lodos  los  que  anti- 
ciparan el  importe  de  la^  arrobas  que  se  pnjpusieran  extraer  durante  un' 
roes. — Otro  de  6  de  agoslo  de  18H  incor/jofando  á  la  nación  lo%  señorial 
jnrisdiocionales ,  |)rocediéndoso  al  nombramiento  de' todas  lás  justicias  y 
demás  funcionarios  como  en  los  pueblos  de  realengo ,  cibbliendo  los  dicta- 
dos de  vasallo  y  vasallaje  y  las  prestaciones  así  reales  como  personales  que 
debian  su  origen  á  título  jurisdiccional,  dejando  los  sefioríos  territoriales  y 
solariegos  en  la  clase  de  los  demás  derechos  de  (propiedád  particular,  abo- 
llfóndose  eu  su  virtud  los  privilegios  exclusivos  de  caaa,  pesfa,  hornos,  níM>- 
Hnos,  aprovechamiento  de  aguas,  etc. ,  y  mandándose  reintegrar  á-los  que 
tuvieran  estas  prerogalivas  por  título  oneroso  ó  por  recompensas  de  gran- 
des servicios  con  un  3  por  i 00  de  ¡nlereses  hasta  la  redención  de  dicho  ca- 
pital.—Otro  de  24  de  agosto  del  mismo  año  mandando  que  los  trigos  de  los' 
pósitos  se  emplearan  en  la  manutención  de  los  ejércitos ,  llevando  las  jofilas^ 
provinciales  cuenta  de  los  mismos  para  verificar  su  reintegro  cuaúdo  lo  per^ 
mitioran  las  circunstancias  de  la  nación, — Otro  de  9  de  setienvbre  del  mis- 
mo año  j)ermitiendo  la  redención  del  servicio  militar  durante  tres  anos  por 
la  cantidad  de  15,000 rs.  en  efectivo,  no  pudiendo  eximirse  mas  que  30  por' 
cada  1,000. — Otro  de  22  de  setiembre  del  mismo  aumentándose  dos  extrac- 
ciones en  la  lotería,  exigiéndose  una  contribución  de4  mrs.  por  cada  pliego 
ftnproso. — Otro  de  13  de  oclwbre  de  1811  aumentando  los  producios  de4' 

Sapel  sellado,  prohibiendo  el  uso  del  papel  común  en  los  pliegos  intern»* 
los  de  todo  documento  y  usándose  en  cambio  en  los  mismos  el  éel  se- 
llo 4.^— Otro  de  28  de  octubre  de  1811  señalando  pensiones  á  las  viudas  y 
fámilias  de  los  que  perecieran  en  defensa  de  la  patria,  aun  cuando  no  goziH 
ran  en  su  origen  de  los  derechos  del  monte-pío  militar,  y  supliendo  el  défi' 
cit  el  erario  cuando  se  extinguiese  el  fondo  del  monte. — Órden  de  20  de  no^^ 
viembre  de  id.  prohibiendo  á  los  diputados  ausentes  el  cobro  de  sus  dietBS.— * 
Oitu  de  23  de  id.  id.  estableciendo  una  nueva  loteria,  denominada  nacio^ 
na/.— Otra  de  18  de  diciembre  de  1811  declarando  libre  la  salida  de  frutos, 
efectos ,  etc.,  de  la  isla  de  Mallorca  para  los  puertos  libres  de  España. — Otra* 
de  13  de  enero  de  1812  mandando  dar  á  los  mineros  de  Nueva  Csp«ña  la 
sal  y  pólvora  que  necesitaran  á  costo  y  costas.— Decreto  de  14  del  misind 
mes  y  año  derogando  todas  las  leyes  y  ordenanzas  de  montes  y  plantíos  en* 
cuanto  conciernan  á  los  de  dominio  particular,  teniendo  sus  dueños  afaísoluttí 
Ifbertati  para  cortarlo:^,  vender  sus  maderas,  cercarlos,  etc. — Constitttcion 
de  18  de  marzo  de  1812.  Entre  sus  disposiciones  que  mas  relación  tienen* 
con  la  hacienda  mencionarémos  las  siguientes:  «La  nación  española  es  li- 
bre é  independiente ,  y  no  es  ni  puede  ser  patrimonio  de  ninguna  famiti^^ 
ni  persona.  (Art.  2. *>)~Todo  español  está  obligado  sin  distinción  alguna  á 
contribuir  en  proporción  de  sus  haberes  para  los  gastos  del  estado.  (Ar- 
tículo 8.)  —  Está  admismo  obligado  á  oefénder  Ta  patria  con  l&s  anntft 
cuando  sea  llamRdo  por  la  ley.  (Arl.  9.)— Se  suspende  el  ejercicio  délos* 
derechcs  de  ciudadano  por  el  estado  de  deüdor  á  los  caudales  públicos.  (Ar- 
tículo 25.) — Las  córies  señalarán  al  rey  la  dotación  anual  de  su  casa,  cor- 
respondiente á  su  alta  dignidad,  al  principio  de  cada  reinado ,  y  además  las* 
asignaciones  para  los  príncipes  6  infantes,  reina  viuda,  etc.  (Artículos  213* 
al  21.)— >:o  se  impondrá  la  pena  de  confiscación  de  bienes.  (Art.  304.)—' 
Los  secretarios  del  despacho  formarán  los  presupuestos  áouálcs  de  los  gas- 
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áui  da  todos  los  «spañolés  en  cvuüúo  al  peso  de  los  iriboios  en 
proporción  á  sus  baberos  ^  ni  las 'Contribuoiooes  extraordinarias  y 

toi-de  stt.respectivo  ramo  y  rendihUi  cuenta  de  losiieclios  :  (  Árt.  22^7.)-^ 
|3U  ofetts  establearán  ló  oHiíiriinrán  aoualnidnte  las  coDtHbucíones  gene* 
rales,  provinciales  ó  municipales,  se  repartirán  entre  todos  los  españoles 
MB  arregla  á  sus  facaitades  sin  excepción  alguna»  serán  rroponciouadas  á 
lai  gastos  que  se  decreten  por  lasoórtes  para  el  servicio  de  lodos  los  ramos;. 
ú  minislro  de  hacienda  reunirá  y  presentará  el  presupuesto  de  gasios 
f  el  phui  de  las  que  deban  imponerse  para  licuarlos;  las  córlcs  reparr 
tiráa  á  las  provilicias  las  cuotas  do  .  la  contribución  directa  con  arreg^Q 
iso  riqueza^  no  habrá  aduanas  sino  en  los  puertos  de  mar  y  en  ks^  fronte^ 
ns:  la  deuda  pública  recdoocida  será,  una  ue  la.*)  primeras  atencianea  de  las 
eártes,  y  los  arbitrios  que  se  establecieren  para  la  amortización  pago  de 
léditos  se  raaneiarán  cón  absoluta  separación  de  la  tesorería  geni^ral.  (Tílu« 
la  VU.)— Las  cortes  Gjarán  anualmetite  la  fuerza  militar  nacional  perma?- 
acote  de  tierra  y  de  mar,  estableciendo  tndo  lo  nalalivo  á  su  di$ciplina »  as- 
eensos,  sueldos ,  escuelas  militares ,  etc. ,  y  no  piidiendo  excusarle  ningún 
espraol  del  servicio  cuando  fuere  Uamadat  por  la  ley.  Habrá  en  cada  provin» 
da  cuerpos  de  míliciaf  nacionales^ieuyo  servicio  solo  tendrá  lu^ar  den  tro  de 
la  provincia  cuando  las  cirouustaacias Jo  requieran.  (Título  fVlU.)-~Todo 
eapiñol  tiene  derecho  de  representar  á  laa  oórtes  ó  al  rey  para  reclamar  la 
oner?ancia  de  la  Con^ttitucioH »  y  no  se  podrá  pfoponer  alteración  en  la 
misma  basta  pasados t  odio  ai)os.  (TUulo  X.  );)'-^Ordpa  de  31  de  mafrzo 
dé  1812  sobre  que  todos  los  frutos  conducidos  de  América  á  la  península  en 
bi({ues  extranjeros  seata  considerados  como  tales  para  los  dereclios  de  impor- 
tación y  exportación. — Decreto  de  10  de  abril  del  mismo  aíioi,  imponiendo 
á  la  ciudad  de  Cádiz,  íúterin  se  estableciera  la  contribución  extraordinaria 
de^erra,  una  indirecta  sobre  ciortos  artículos <le  consumo  que  se  intro** 
dojesen  ó  vendiesen  alli,  y  otra  directa  sobre  la  renta  de  las  casas ,  tiendas 
]^ puestos  públicos»  y  posibilidad  respectiva  de  toda  clase  de  habitantes.*- 
ma  do  22  de  abril  estableciendo  un  premio  de  8  mn.  diarios  sobre  su 
prest  por  cada  uno  de  10  soldados  do  ejéiHúto  y  armada ,  elegido  por  sus 
Qompaperos,  que  se  liaíya  distinguido  en  aociiones  de  guerra. -*0(ro  de 
U  (fe  junio  del  múimo  año  prohibiendo  la  ei^traccion  de  numerario. --Otro 
áe  16  de  junio  dictando  reglad  psr&  af>licar  parte  de  lo:^  diezmos  que  no  sea 
Beoesaria  para  la  subsistencia  de  los  parlicipeSy  á  las  urgenci&sdel  estado.*^ 
Orden  de  12  de  agosto  para  que  los  diputados  á  córles  puedan  entenderse 
eiQ  sus  provincias  para  el  cobro  de  sns  dietas.^Decreto  de  26  lie  setiembre 
de  1812  . creando  arlntrios  directos  é  indirectos  en  Cádiz  para  costear  la  for- 
tiflcacion  del  Trocadero.-— Orden  de.  16  de  octubre  de  1812  mandando  apli* 
oar  los  recursos  posibles  para  remediar  la  miseria  de  Madrid.— Otra  de  5 
da  noviennb^e  concediendo  dos  sorteos  extraordinarios  en  la  loierla  nación 
nal. — Decrolo  de  4  dé  enero  de  1^13  DMiKkmdo  reducir  á  dominio  par^ 
ticular  las  Óaldios  if/ otrós  ¿errenos  c<mu9t€s  para  el  fomente  <lo  la  agricul- 
taraé  industria^  con  las  condiciooes  siguientes;  oque  se  re^luzcaná  propios 
dadípartícular  todos  lo:^  terrenos  comunes  y  kiSipr^pioH  y  arbitrios»  suplién«> 
dose  los  rendiniienlos  anuates  de  e8to$  últimos  por  otros  medioH:  que  no  se 
pdedan  janoá.^  vincular  ni  pasar  á  manos  mueriaa  lo5  bienes  as!  adquiridos: 
(laesean  preferidos  en  la  enajenadon  lo9  vecinos  de  los  pueMos  <'n  cuyo 
tármioo  radrquen:  que  se  conserven  á  los  pueblos  los  terrritoríos  iur|ispeufr 
sables  y  égidos  nécet^arios  según  iQS  cas^:'  que  la  mitad  de  \oñ  Mdios  y 
realengos,  ó  |a  parlé  neceiariia^sirvadeihipoteca  al  paga  ie'&aileuda  nqoion^^ 
y  con  preferencia  al  de  los  créditos  de  los  pueblos  á  que  co;rre$iK)ndau<  1^ 
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ftspeúsioDés  de  pagos  demitates  ocm^^misiBo  objeto ,  'lk>gtaraL 
mejorar  la  situacíoQ  económioa  de  la  naoioa  y  sacar  4  k  haoiaii-r 
da  y  al  país,  del  desórdeo  y  penuria  que  tanto  se  notaba. 
• '  La  deuda  como  es  natural  aumentó  considerablemente  y  la  im- 
portancia de  ^  cifra  pondrá  de  manifiesto  siempre  cuántos  fbéron 


terrenos:  de  tas  tierras  que  se  enajenen  se  darán  suertes  gratuitas  á  los  ofi- 
ciales y  soldados  inutilizados  6  euinplides  con  méritos  en  el  serrieío  mí^ 
tar,  considerándose  eslas  suertes  como  prenaio  patriótico:  á  todos  los  teci- 
nos  de  los  pueblos  que  lo  pidan  y  no  tengan  otm  tierras  propiu  ae  les  dará 
gratuitamente  por  sorteo  una  suerte  de  los  üaldíos  y  realengos,  y  si  no  fueas 
bastai'^le  se  aumentará  otra  de  las  tierras  labranlias  de  propios,  impomeado 
sobre  esta  parte  un  cánon  redimible  para  los  fiméos  municipales,  y  á  condi- 
ción de  labrarías,  perdiendo  las  suertes  si  en  dos  anos  seguidos  no  las  tiene 
en  aprovechamiento  ó  no  paga  el  cánon.)) — Decreto  de  2t  de  febrero  de  Í8i3 
aboliendo  la  inquisición,  declarándose  nacionales  los  bienes  aue  fueron  de 
la  misma,  subrogándose  por  lo  tanto  el  estado  á  aquel  tribunal  en  el  donil* 
Bio  de  todos  sos  bienes,  derechos  y  acciones,  y  reeonodendo  como  propias 
las  obligaciones  á  que  estuvieren  afectos.^Otro  de  22  de  marzo  de  aquel 
año  aboliendo  los  derechos  que  cobraba  dicho  tribunal  de  las  aduanas  paca 
sus  gastos.— Orden  de  9  de  mayo  de  Í8i3  aplicando  la  mitad  de  los  fondos 
de  la  órden  de  €árlos  lil  ó  las  necesidades  del  estado.—Decreto  de  8  de  io- 
nio de  i8i3  declarando  cerradas  y  acotadas  perpótuamente  las  dehesas,  he- 
redades V  tierras  de  particulares,  pudiendo  vender  sus  productos»  como  los 
de  ganados  é  industrias,  sin  sujeción  á  tasas  ni  pof^turas.  proliitMÓndose  éoAo 
exportar  al  extranjero  las  co^s  entonóos  prahibidas,  declarando  libre  el  trá- 
fico y  comercio  interior  de  granos  y  productes  de  unas  á  otras  provindas,  sin 
necesidad  de  matrículas  ni  libros  de  comercio,  prohibiendo  ejecutar  y  em- 
bar^r  las  miases  hasta  que  estén  entrojados  los  granos,  y  dictándose  otras 
▼anas  medidas  para  el  fomento  de  la  agricultura  y  ganadería. — Otro  de  8  de 
junio  del  mismo  año  obligando  á  todos  los  españoles  á  contribuir  á  los  su* 
ministros  de  lo  necesario  al  ejército  cuando  no  hava  otro  medio  de  pro- 
porcionarlos^ y  en  "su  virtud  obligando  á  todos  á  franquear  sus  ganadm,' 
casas,  bagajes  por  tumo  riguroso.^Otro  de  8  de  junio  de  Í8i3permi* 
tiendo  ejercenie  libremente  cualquiera  industria,  ó  establecerse  fálnricas  sin 
necesidad  de  licencia,  exámen  o  incorporación  á  los  gremios,  cuyas  or- 
denanzas se  derogan  en  esta  parte. — Otro  de  3  de  iulio  de  Í8i3  su|m- 
miéndose  el  impuesto  de  maravedís  sobre  granos  yoinerosde  los  pósitos 
del  reino,  rebajando  el  i 7  por  iOO  del  impuesto  do  propios  al  iO,  apli- 
cado á  la  consolidación  de  vales,  etc. — Otro  de  22  del  mismo  mes  y  año 
adjudicando  el  soto  de  Roma,  en  la  véga  de  Granada,  á  lord  WeHington, 
duque  de  Cíudad-Hodrigo,  para  sí  y  sus  sucesores. --Otro  de  4  de  agoslo 
de  Í8i3  aboliendo  todos  los  impuestos  que  con  diferentes  nombres  ae  exí- 
gian  antes  á  los  ganados,  indemnisanao  la  nación  á  los  que  tUYiesea 
algunos  enajenados.— Decreto  de  17  de  marzo  de  Í8i4  aboliendo  el  es* 
tonco  del  tabaco  en  todas  las  ]yrov¡ncias  españolas  de  ambos  mundos, 
siendo  libre  su  cultivo,  febricacion  y  venta,  y  cobrándose  solo  en  las 
aduanas  exteriores  ciertos  derechos  á  la  introducción ,  suprimiéndose  las 
fábricas  de  tabacos  de  Sevilla.  Cádiz,  etc.,  y  mandándote  vender  las  má- 
quinas,  tierras  y  efectos  de  fas  factorías  y  fábricas  de  tabaco  con  destino 
todo  al  crédito  público.— Otro  de  28  de  marzo  del  mismo  año  señalando 
la  dotación  anual^  palacios,  terrenos,  etc.,  que  han  de  componer  el  pa^ 
trimonio  real.— Otro  de  i9  de  abril  asignando  40  millones  para  la  dote- 
don  de  la  casa  del  rey,  etc. ,  etc. 
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los  sacrlfiek»  i¡\xe  h  iñ^i^n  firaacesa  hubo  de  costar  á  nuestra, 
patria  «tí  iQ^seia  aDos  de.Iuoba.  Relegada  al  olvido  durante  los 
tees  {Mriioeros  aoos  de:Ia  gnierra,  mereck)  la  preferente  atención 
de  las  Góries  trabajándoee  sin  desoaaso  de^de  que  retirado  el  go- 
bierno á  Cádiz  ,  por  el  restablecimiento  del  abatido  crédito  naciíH 
nal;  que  jio  fué  poco  ea  medio  de  las  azarosas  eircunstaadas  por 
que  atraiiesaba>  la  naoioo.  Una  de  «las  primeras  providencias  de  laa 
edries  fué  el  decreto  de  31  de  enero  de  1811  mandando  abHr 
iamedialameaie  un  j^^/amo  de  cinco  millones  de  pesos  fuer^-. 
tes,  coD  el  nombre  de  nacumal  y  voltmtarío  para  acudir <á  la 
urgente  defensa  de  la  nación  con  fondos  superiores  á  sjm  rentas, 
que  entonces  importaban  menos  que  sus  gastos,  emitiéndose  al 
efecto  cédulas  de  diversas  cuantías  *  con  el  rédito  del  5  por 
100  anual  y  admisibles  en  pago  de  la  tercera  parte  de  los  de^ 
rechos  de  aduanas  y  otros  de  la  hacienda  y  amortizándose,  las 
restantes  en  el  tén^ino  de  dos  anos,  teniendo  entre  lanío  hi- 
potecadas las  rentas  del  estado.  Encargóse  al  consulado  de  Cá^ 
diz  para  llevar  á  efecto  la  operación ,  hacer  las  láminas ,  pagar 
los  réditos  y  extinguir  las  cédulas ;  y  aun  cuando  los  resultados  de 
todo  no  fuéron  tantos  como  se  habia  calculado  ,^díó  el  país  enton-i 
ees  pruebas  inequívoca»  de  su  celo  y  patriotismo  prestando  al  te^ 
SOTO  unía  notable  parte  de  sus  rentas  en  medio  de  tantas  desgra* 
cias  como  afiigian  á  la  nación.  La  amortización  de  los  váles  reá- 
les  continuaba  por  pira  parte  de^uidada  y  al  efecto  par^  atender 
i  la  misma ,  se  decretó  la  venta  en  pública  subasta  de  los  edifi- 
cios y  fincas  de  la  corona  excepto  los  palacios ,  cotos  y  sitios  rea- 
les, admitiéndose  vales  en  pago  de  la  tercera  parte  del  precio  po^ 
que  se  i^ematasen  y  satisfaciéndose  las  otras  dos  en  dinero.  Era 
esto  poco  para  dar  consideración  y  valor  á  ciertas  deudas  públi- 
cas antes  coútraidas  por  gobiernos  legítimos  y  después  para 
sostener  la  gloriosa  defensa  nacional;  y  las  córtes  por  decreto  de 
Jde  setiembre  de  1811  reconocieron  y  declararon  obligada  lá, 
nación  al  pago  de  toda  deuda  que  resultase  contra  el  estado  por 
docnmentos  legítimos  de  juros,  vitalicios,  vales,  créditos,  impo- 
siciones en  la  caja  de  amortización ,  empréstitos  ,  capitales  de  fin- 
cas vendidas,  de  capellanías,  obras  pías  y  bienes  secularizados 
de  atrasos  de  tesorería  por  sueldos,  pensiones  y  réditos,  de  sumi- 
nistros de  víveres,  dinero  y  otros  efectos ,  por  los  pueblos  y  par- 
ticulares desde  1808,  de  empeños  y  anticipos  de  la  junta  central, 
consejo  de  regencia,  generales  é  intendentes  y  juntas  provinciales 
para  atender  á  las  necesidades  de  los  ejércitos ,  defensa  de  pla- 
zas, etc.,  etc.  (1).  En  consonancia  con  este  decreto  se  acordaron 

(i)  Unicamente  iHo  se  reconoció  el  empréstito  Lecho  por  ei  tesoro  de 
Francia  á  Gárlos  lY,  y  se  suspendió  el  reconoclmieuto  del  que  hizo  la 
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•tras  providencias  despoés  pam  tá  li(qpiidaen)&  dd  deuda  reco- 
nocida (I)  sobre  renovacíoa  de  vales  (2)  f  sobre  clasiBcaoioD  y 
pago  de  la  deuda  nacioiial  y  taríos  pmtos  relativos  al  erMilo 
blieo  entre  las  cuales  Sgura  mas  espeoiahnénte  él  real  decr^  de 
13  de  setiembre  de  1813,  (|Qe  dividid  la  deuda  nacional  reeooocñda 
en  anterior  y  posterior  at  18  de  mano  de  1808  y  en  deuda  gm 
interés  y  sin  él,  pagando  á  la  primera  el  misaio  rédito  ^»  antes 
deténgase  con  oiertas  reñías  y  derechos,  qaeá  este  objeto  se  dec- 
linaban y  designando  las  córtes  como  hipoteca  e^[>eoiat*pará  la  ex- 
tinción de  la  segunda  tes  produelos  de  otros  bienes  y  rentas  de 
que  igoaimente  se  hacía  expresión  (3),  cuyas  medidas  todás  eran 

Holanda  en  el  misino  i)eioada,  mieiitras  pevmaneciese  sabyugada  por 
Napoleón. 

i)  Reglameolo  de  i5  de  agosto  de  1813. 

[2)  Decreto  de  13  de  noviembre  de  1813. 

[3)  En  aquel  real  decreto  se  llamaba  deuda  eoii^ierés  anterior  á  480S, 
á  la  procedente  de  ¡capitales  sujetos  á  amortifiiclon  civil  ó  eclesfásli- 
ca,  como  los  juros,  obra?  pfas,  temporalidades,  bienes  secularizados 
ú  otros,  sujetos  á  vínculos  6  cargas  forzosas,  é  de  capitales  de  dis- 
posición libre,  como  los  vales,  einco  gremios,  banco  nacional,  présta- 
mos de  propios  y  pósitos ,  empréstitos ,  censos  libres  de  consolldaciori  á 
otros  que  |>asa8en  á  ser  de  libre  di»posidon.  Se  llamaba  denáa  sin  inr- 
ierú  aaterior  á  1808,  á  los  atrasos  de  consolidación  por  réditos  de  vata, 
vales-dinero  en  circulación,  atrasos  de  tesorería  por  réditos,  sueldos,  al- 
cances de  marina,  ejércitos  ,>  monte-píos,  y  préstamos  á  cargo  de  la  mis- 
ma, etc.  La  deuda  nacional  posterior  á  1808,  gozara  ó  no  inter^,  según 
88 hubierá  estipulado  con  los  acreedores,  se  comprendía  b^jo  k»  Utuloi 
de  préetaaios,  suministros  en  víveres^  dineros  y  efectos  por  los  pueMof, 
<:uerpos  y  particulares  desde,  18  de  marzo  de  aquel  año,  obligaciones  oe 
las  juntas  provinciales  antes  de  la  instalación  de  la  central ,  y  posterio- 
res de  la  junta  central  y  consejo  de  regencia ,  intendentes ,  generales  y 
cártes,  atrasos  de  tesorería  desde  aquella  feeba,  etc.,  ele  Durante  la 

Suerra  de  la  Independencia  se  pagaría  1  por  100  de  iulerés  á  la  den* 
a  con  réditos,  y  concluida  aquella,  el  total  y  los  atrasos:  pam  pago  de  ios 
réditos  se  destinaban  todas  las  lentas  y  derechos  de  maestrazgos  y  enco-^ 
miendas  vacantes  y  que  vacaren  de  las  órdenes  militares  y  ne  la  de  San 
Atan ,  las  fincas  y  derechos  de  la  extinguida  bmuisicion ,  dedotidaa  las  oar- 
gas  de  justicia,  los  arbitrios  de  Ultramar  para  la  consolidación,  el  10  por 
100  de  propios  y  arbitrios  y  otros  productos.  Para  la  amoriizacion  de  ¡a 
detUía  sin  interés  se  destinaban  el  producto  en  venta  délos  bienes  conGscados 
V  confiscables  á  traidores  en  aquella  gaerra ,  las  temporalidades  de  jesuítas, 
los  prédios  de  los  maestrazgos  y  encomiendas  de  las  órdenes  militares ,  in^ 
dusa  la  de  San  Juan ,  los  de  los  conventos  y  monasterios  arruinados  y  su- 
primidos por  breve  de  iO  de  setiembre  de  1802,  deducidas  cargas  de  jus- 
ticia afectas  á  estos  bienes  y  á  los  anteriores ,  las  alhajas  y  fincas  de  la  co- 
rona, excepto  las  (|ue  se  ordenaba  conservar,  y  la  mitad  de  los  baldíos  y 
realengos  que  se  dispuso  antes  se  vendiesen.  Las  ventas  de  estos  bienes  de- 
bían haoerse  en  pública  subasta  por  la  junta  naciooal.d^l  crédito  público.^ 
Podrían  los  compradores  de  bienes  nacionales  pagar  en  documentos  de  la 
deuda  por  todo  su  valor  las  dos  terceras  partes  de  los  mismos,  y  el  importe 
de  las  fincas  debía  aplicarse  á  la  amortización  de  la  deuda  por  sorteos,  re- 
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secQodadas  por  entonces  con  la  separación  de  la  janta  nacional 
M  crédito  público,  ú  oficinas  de  este  ramo,  de  las  de  recaudación 
(te  los  demÁs  cándales  del  estado ,  de  las  cuales  formaban  antes 
aquellas  parte  (1).  Resultado  de  todas  estas  íavorables^  disposi- 
dones  fué  la  elevación  del  precio  del  papel  en  el  mercado  de  7 
por  100  á  que  áe  vendía  en  1806  á  44  por  100  á  que  se  cotizó 
eo  1813,  síntoma  evidente  de  la  confianza  que  inspiraba  á  los  te- 
nedores todo  el  espíritu  de  la  legislación  de  las  córtes  de  Cádiz, 
desde  que  dieron  tañta  preferencia  al  crédito  nacional.  Esto  no 
obstante  la  deuda  del  estado,  al  terminarse  la  guerra  de  la  in- 
dependencia ,  se  calculó  que  ascendía  á  11,755  millones  de  rea- 
tes, importando  sus  réditos  anuales  212.537,391,  cálculo  menor 
de  lo  que  era  la  realidad  atendido  á  que  en  aquella  época  faltaban 
mucbas  liquidaciones  (2). 

111. 

La  sitaacion  del  tesoro  era  muy  apremiante  al  ocurrir  en  1814 
la  reacción  política ,  á  que  debia  seguir  (a  snspensiota  de  las 
reformas  emprendidas  en  hacienda,  volviendo  á  fundarse  todo 
el  sistema  tributario  sobre  el  antiguo  órden  de  cosas,  y  espe- 
dahnente  sobre  las  rentas  provinciales.  Desde  aquella  fecha  se 
procuró  acudir  de  la  mqor  manera  posible  á  los  inmensos  da- 
ños causados  en  toda  la  administración ;  pero  como  todo  el  siste- 
ma rentistioo  no  se  basó  desde  luego  sobre  los  buenos  principios 
practicados  por  aquella  fecha  en  otros  países,  poca  atención  nos 
merecen  las  medidas  dictadas  desde  mayo  de  1814  hasta  el  plan 
doGaray  de  1817  (3).  Carecíase  en  este  último  año  de  recursos 

ellnende  en  metálico  los  tenedores  su  iinporle  en  la  tesorería  del  crédito  pú- 
Mico,  etc.  Véase  este  notabilísimo  decreto  en  la  Colección  de  decretos 
de  i8i3. 

Decretos  de  26  de  setiembre  de  iSii  y  de  29  de  noviembre  de  18id. 

(2)  En  las  cifras  de  la  deuda  en  Í8i4  tigura  el  aumento  que  sufrió  du- 
rante los  seis  años  de  la  guerra  de  la  Independencia  por  unos  4,500  milW- 
oes;  pero  no  se  cuenta  en  esta  suma  el  valor  de  los  perjuicios  generales  ex* 
perímentados  en  aquel  período.  Sabido  es  que  se  daba  por  todos  sin  cuenta: 
(os  ricos  entregaron  gran  parte  de  sus  alhajan;  los  ejércitos  invasores  vivían 
sobre  el  país ,  fueron  machos  los  pueblos  incendiados  y  saqueados,  y  íngn- 
cultura  y  las  industrias,  por  todas  estas  causas,  experimentaron  quebrantos 
extraordinarios  de  2,000  millones^  de  reales  anuales,  ó  sean  i 2,000  millones 
en  los  seis  años  de  la  guerra. — Labrador. — Economía  polUico^práctica, 
capítulo  5.^ 

(3)  Entre  aquellas  medidas,  de  Í8U  á  íl,  figuran  las  siguientes  >Un  real 
decreto  de  4  de  mayo  de  18i4  previniendo  que  los  gastos  de  viaje  de  la  córte 
se  satisfagan  por  cuenta  de  la  casa  real. — Real  órden  de  18  de  mismo  mes, 
one  por  entonces  se  conservase  la  junta  nacional  del  crédito  público  con  la 

^  tonna  y  gobierno  dictado  por  las  córtes. — Otra  del  20  de  id.  mandando  que 
^  se  hiciera  entrega  á  los  regulares  de  sus  conventos  y  propiedades. — Gircmar 
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bastantes  para  llenar  las  obligaciones  del  pr^uesto,  y  aqiid 
oso  ministro ,  encargado  de  presentár  un  informe  y  consaltar  al 

del  2 i  de  id.  preiFir^endo  quese  pusiera  en  posesión  á  los  comisionados  del 
ctédito  público  de  todos  los  bienes ,  derochot  y  acciones  asicnados  i  este 
establecimiento.— Real  decreto  de  23  de  junio  restableciendo  las  rentas  pro- 
vinciales y  estancadas  al  sistema  de  i808.— Circular  del  i8  de  julio  supri- 
miendo los  recargos  sobre  todas  la?  rentas,  impuestos  y  contribuciones  es- 
tabléddos  desde  el  año  8.-~Real  decreto  del  -29  de  id.  derogando  la  contri- 
bución extraordinaria  de  guerra.^Real  decreto  de  31  de  diciembre  de  Í8i4 

f (rescribiendo  las  reglas  para  los  encabezamientos  con  la  real  hacienda  de 
os  ayuntamientos  de  Castilla  y  León.— Circular  de  27  de  enero  de  W15 
previniendo  que  á  ningún  empleado  de  hacienda  que  deba  dar  fianzas  se  le 
dé  posesión  de  su  destino  sin  que  antes  se  aprueben  aqueUas.-^Real  órdan 
de  2  de  lebrero  aprobando  el  desestanco  de  naipes,  mediante  el  derecbo.qoe 
se  reservaba  á  la  hacienda  de  i 6  mrs.  por  cada  baraja  para  los  hospitales  de 
Madrid.— Otra  circular  de  26  de  junio  del  mismo  año  mandando  proceder 
inmediatamente  á  exigir  de  los  pueblos  el  pago  de  las  contribuciones  atra- 
sadas para  atender  á  las  necesidades  del  estado. — Real  órden  de  29  del  mis- 
mo mo6  prohibiendo  el  libre  ejercicio  de  toda  industria  y  restableciendo  las 
ordenanzas  gremiales. — Real  orden  de  3i  d^  julio  de  id.  abriendo  libremen- 
te la  comunicación  con  Francia  en  punto  á  efectos  comerciales. — Circular 
de  la  misma  fecha  sobre  que  los  confventos'de  la  península  consignen  ¿  hwt 
del  erarie  por  una  vez  la  décima  parte  del  producto  anual  de  sus  bienes  y 
renta3y  para  atender  al  mistpo.— Real  órdei^  de  7  de  agosto  de  id.  niandan- 
do  qpe  la  construcción  de  armas  y  vestuario  para  el  ejército  se  ejecute  en 
España,  parador  fomento  á  la  industria. — Real  decreto  de  3i  del  mismo 
mes  restableciendo  el  sistema  de  i  acienda  en  todas  sus  partes  al  ser  y  esta- 
do (|ile  tenia  en  1799.— Real  decreto  de  15  de  setiembre  mandando  pasar 
á  la  tesorería,  mayor  k)s  productos  de  todas  las  rentas  del  estado  verificados 
aue  sean  los  pagos  de  sueldos  y  castos  precisos  de  oficinas  de  donde  proce- 
dan.— Real  decreto  de  f  3  de  octtibre  clasificándose  la  deuda  pública  en  dea- 
da  con  interés  y  sin  él ,  y  la  primera  en  de  imposición  forzosa  y  de  libre 
disposición  de  los  tenedores  ó  poseedores  de  los  capitales,  creando  una 
Dirección  de  crédito  público,  en  lugar  de  la  junta  nacional,  part  resolver 
prívativainente  todos  los  negocios  gubernativos  de  este  ramo ,  y  no  los 
contenciosos,  que  debian  sustanciarse  por  los  juzgados  de  rentas,  con  ape- 
lación al  consejo  de  hacienda ,  asignando  vanos  arbitrios  para  el  pago  de 
réditos  de  los  créditos  de  imposición  forzosa  que  deben  satisfocerse  ea  me- 
tüteo,  y  otros  para  la  amortización  de  la  deuda  sin  interés,  cuya  desamor- 
tización se  encargaba ,  admitiéndose  en  su  pago  exclusivamente  papel  sia 
interés.*-Reglamento  de  5  de  noviembre  de  18I&  para  ia  venta  de  fincas 
consignadas  al  nago  de  acreedores  del  estado,  encargándose  en  él  que  las 
subastas  se  celebren  en  la  cabeza  de  partido  por  el  tiempo  de  tres  días,  etc. — 
Real  decreto  é  Instrucción  de  rentas  reales  de  16  de  abril  de  4816  sobre 
atribuciones  de  todos  los  funcionarios  de  hacienda ,  prescribiendo  que  las 
contribuciones  emanan  de  ia  soberana  autoridad  del  rey  y  las  r^pectívas 
atribuciones  de  todos  los  funcionarios  en  la  dirección ,  administración ,  in- 
tervención, resguardo,  recaudación  y  traslación  de  los  productos  de  las  ren- 
tas. En  la  parte  referente  á  aduanas  puede  decirse  que  aquella  Instrucción 
fué  el  primer  ensayo  ó  la  base  fundamental  de  las  reformas  de  las  instruc- 
ciones de  aduanas  de  i84i  y  43,  distinguiendo  las  operaciones  de  las  mis- 
mas, y  los  aranceles  en  lo  relativo  al  comercio  de  importación  del  extran- 
jero; id.  de  América;  id.  de  exportación  al  extranjero;  id.  á  Amérela ;  co- 
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rey  sobre  reformas  eeoQóiüiGO*-fiaano¡eras ,  pro|)uso  algunas  muy 
notables  sobre  ingresos  públicos ,  al  tiempo  mismo  que  en  su  in- 
forme consultaba  las  referentes  &  gastos  públicos,  que  en  otro  la- 
gar mencionamos,  7  como  estas  fiiéron  aquellas  aprobadas ,  con 
feves  variaciones,  en  el  importante  decreto  de  30  de  mayo  de  1817 
sobre  arreglo  completo  de  la  hacienda  (1). 

mercío  de  cabotaje,  id.  interior;  con  dislititas  tarifas,  registros,  guías  y 
fonnaHdades,  y  prescribiendo  la  formación  de  ios  datos  estadísticos,  comer- 
ciales y  marítiroos  de  la  balanza  de  conaercio.—  Circular  de  24  de  julio  de- 
clarando libre  la  venta  de  la  almagra  de  la  real  fábrica  de  Mazarron. — Real 
cédula  de  19  del  mismo  mes  ordenando  se  lleve  á  efecto  otra  de  i  5  de  se- 
tiembre de  1844  mandando  c|ue  los  dueños  de  a1cat)alas,  tercias  y  demás  de- 
rechos enajenados  fuesen  reintegrados  en  los  mismos.— Real  órden  de  10 
de  noviembre  del  mismo  ano  mandando  recaudar  en  los  puertos  de  América 
V  Filipinas  el  arbitrio  de  reemplazos  establecido  en  la  península  en  i811 
do  1  píor  100  sobre  el  importe  de  los  efectos  que  se  extraen  de  los  puertos, 
2  de  la  plata. y  3  de  varios  frutos,  recaudándose  todo  por  los  consulados. — 
Circular  de  31  de  diciembre  de  1816  encargando  la  formación  de  acopios 
de  sal  en  los  pueblos  que  no  fueran  cabezas  de  partido,  contratando  la  bar 
cieoda  con  las  justicias  para  que  con  ariieglo  al  vecindario ,  ganado  y  tra- 
tos se  arregle  el  cupo,  á  fin  de  evitar  los  fraudes  de  esta  renta. ~ Real  órden 
de  17  de  enero  de  1817  declarando  á  los  eclesiásticos  como  á  los  demás  va- 
sallos obligados  á  comprar  la  sal  que  necesitaran  de  los  reales  alfolíes^  y  á 
recibir  y  pagar  la  que  se  les  repartiera  por  los  ayuntamientos  en  pueblos 
«copiados. — Real  órden  de  2 1  del  mismo  mes  ordenando  mejoras  en  la  ela- 
boración de  tabacos. — Otra  de  4  de  marzo  encargando  la  mayor  actividad  en 
la  persecución  del  contrabando  de  tabacos,  etc. 
(l)  En  la  iftfeinorúi  presentada  al  rey  por  D.  Martin  Caray  en  18l7^ro- 

Enia  el  ministro,  para  cubrir  el  déficit  resultante  en  los  gastos  públicos  que 
bia  calculado,  un  reparto  de  100  millones,  distribuido  como  contribución 
directa  entre  todas  las  provincias ,  gravándose  70  á  todas  las  clases,  y  los 
30  restantes  al  estado  eclesiástico  por  sus  rentas  y  diezmos,  y  á  los  comen- 
dadores ,  grandes  y  señores  por  la  parte  de  los  diezmos  que  poseían,  recau- 
dándose estos  30  millones  por  los  cabildos,  pagándose  toda  la  contribución 
directa  por  trimestres.  Proponía  también  la  supresión  de  las  rentas  provin- 
ciales como  vejatorias  y  funestas,  por  los  muchos  empleados  y  gastos  de  re- 
caudación, suk¿0|gándolas  un  aumento  en  la  contribución  directa.  En  cuanto 
á  aduanas  anunciaba  que  baria  una  reforma  arancelaria.  Anunciaba  también 
reformas  en  las  reales  fábricas  de  tabacos,  .sales ,  plomo  y  otras  de  la  ha- 
cienda, bajando  los  precios  de  sus  productos  y  mejorando  las  fabricaciones. 
Quería  la  conservación  del  estanco  del  tabaco  por  ser  el  tributo  mas  suave, 
dulce  y  ejecutivo  de  cuantos  se  conocían.  Proponía  la  reunión  en  el  minis- 
terio de  Hacienda  de  todos  los  ramos  productivos  de  los  otros,  como  correos, 
mostrencos,  etc.,  que  corrían  bajo  la  dirección  del  de  estado  y  otros;  porque  en 
80  concepto  «no  debía  haber  mas  que  una  dirección  suprema  de  la  hacienda,  v 
una  tesorería  en  donde  todo  entre  v  de  donde  todo  salga.»  Para  levantar  el 
crédito  público,  casi  arruinado  por  los  atrasos  que  desde  su  creación  ha  sufri- 
do, indicaba  también  que  haría  reformas  importantes  al  efecto.  En  vista  de  e.<^ 
teinfornieel  monarca  díóel  real  decreto  de  30  do  mayo  de  1817  para  el  esta^ 
blecimíento  del  sistema  general  de  hacienda ,  cuyas  principales  disposicio- 
nes, en  la  parte  deio^esos,  son  las  siguientes: — «Quedan  subsistentes ,  con 
las  reformas  que  se  mtroduzcan  para  aumentar  los  valores  y  economías, 
les  rentas  estancadas  de  sal,  tabaco,  papel  sellado  y  otras,  las  aduanas,  lo- 
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Pocos  meses  después,  7  coDtíDuaoda  Garay  en  sa  espirita 
formador,  dispuso  que  en  la  contribuoioa  general  del  reino  coa 
que  sustituía  las  rentas  provinciales ,  se  incluyesen  todas  las  pro- 
piedades y  bienes  del  real  patrimonio,  y  las  fincas  de  propios  del 
reino,  como  los  bienes  de  las  órdenes  militares  y  otras,  desestan- 
cando la  sal  y  las  llamadas  siete  rentillas,  excepto  el  azogoe ,  se- 
liman  y  el  aguardiente ;  y  por  este  mismo  estilo  se  dictaron  en 
aquel  año  y  en  los  dos  siguientes  algunas  disposiciones  impor^ 
tantes  para  la  consolidación  y  deinitivo  triunfo  del  nuevo  sis- 
tema tributario  planteado ,  y  mejoramiento  de  todas  las  rentas 

terfas ,  reiita<;  decimales,  las  de  población  de  Granada,  alíarafe  de  Sevilla, 
Mas  del  aguardiente  y  licoroB.  Las  demás  provinciales  (alcabalas ,  cietftoSy 
millones,  Gel  medidor,  ran[K)s  de  sebo,  jabón,  nieve,  sosa,  barrilla  y  marti- 
niega  y  las  equívatentesde  Aragón,  Cataluña  y  Mallorca),  y  las  contribucio- 
nes de  paja  y  utensilios,  frutos  civiles  y  subsidio  eclesiástico. quedaban  re- 
fundidns  en  una  ^ola  contribución  general  directa ,  que  debía  pagarse  en 
todos  los  pueblos  de  la  monarquía ,  excepto  en  las  capitales  de  provincia  y 
puertos  habilitados.  Ei>  estos  puntos  se  establecían  derechos  de puerUístn-^ 
regli'ulos  á  tarifas  claras  y  sencillas,  correspondientes  con  sus  productos  á  la 
contribución  general  que  debia  gravar  én  dichas  localidades.  Los  dueños  de 
alcabalas  y  otros  derechos  enajenados  que  quedaban  abolidos,  percibiríaoso 
valor  de  las  tesorerías. — Quedaban  sujetas  á  la  contribución  todas  las  per- 
sonas, seglares,  eclesiásticos  y  regulares,  prévias  las  Bulas  ya  obtenidas  de 
Su  Saiitiiiad,  en  proporción  de  sus  propiedades  de  cualquiera  especie,  ex- 
ceptuándose solo  al  clero  por  la  parte  de  diezmos  no  secularizados  y  dere- 
chos de  estola  y  p«é  de  altar.  La  contribución  era  de  250  millones:  solo  se 
deducirian  de  la  riqueza  imponible  la  de  las  capitales  y  puertos  habilitadáM, 
formándose  al  efecto  una  estadística  cómpleta:  quedaban  en  ella  sujetos  los 
empleados  al  descuento  de  4  por  iOO ,  deduciéndose  además  el  exceso  del 
sueldo  máximo  de  40,000  rs. ;  el  clero  secular  y  regular  debia  auxiliar  al 
tesoro  por  seis  años  con  un  donativo  de  30  millones  en  cada  uno,  colectados 
sin  intervención  del  gobierno  por  una  junta  de  eeiesiásticoe  de  elevada  ge- 
rarguía;  los  productos  de  expólios  y  vacantes  de  las  mitras  se  aplicarían  á 
los  fines  piadososos,  cmm  monte-pios,  viudedades,  pensiones,  etc.  Es  muy 
notable  el  art.  4<  [lor  la  tendencia  á  distinguir  ta  déuda  flotante  de  la  con- 
solidada, disponiendo  que  en  adelante  no  se  volviera  á  incorporar  á  U  deu- 
da pública  el  exceso  de  gastos  sobre  las  rentas;  y  el  45  prescríbiendo  que  de 
los  medios  que  se  aprueben  para  la  extinción  dé  la  deuda  pública,  no  se  re- 
bajase ninguno  á  medida  que  fuese  amortizándose;  el  47  prohibiendo  que  en 
ningún  ramo  se  aumentasen  los  gastos,  y  otros  prohibieodo  los  ascensos  ci- 
viles y  militares  mientras  iiubiese  agregados  ó  excedentes,  la  eolocacioo  de 
personas  que  no  gozaran  ya  sueldo,  excepto  los  meritorios,  la  concesión  de 
pensiones,  la  creación  de  nuevos  empleos,  juntas  ni  comisiones,  la  «ie  pri- 
vilegios de^omercio,  la  concesión  de  exenciones  nuevas,  el  aumento  de  lue- 
tos;  y  los  artículos  58  y  59  ordenando  gue  se  pagasen  los  bagajes  sin  ei- 
cusa  por  las  personas  que  debíernn  usarlos,  y  que  se  satisfaciese  ski  demora 
el  importe  de  los  utensilios  y  suministros  hechos  á  las  tropas  por  los  asen- 
tistas y  otras  personas.  Con  fecha  del  i.^  de  junio  de  iS47  se  decreUbt  una 
InstnAcdon  aclaratoria  del  anterior  real  decreto,  que  es  recomendable  por 
sus  notables  prescripciones,  como  la  Instrucción  de  7  de  setiembre  de  Í8i8 
para  la  recaudación  de  los  dereclios  de  puertas. 
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ememdas  (1 ) ;  p«ro  6ft  honor  áe  la  verdad  ^ebqrémo»  de^ 
iHP  qoe  todas  las  ocHioepGiooes  do  aquel  ilustrado  imoistro  oo  Ha- 
gano  á  naÜEarse  eoi  los  misaios  términos  y  ooa  lau  elevadao 
cOotasooiDO  se  babia  aouncíado^  La  contríbacion  directa  geñend 
fosttttó  ser  demasiado  .excesiva. eo  una  época  en  que  la  aoumukh- 
oí»n  de  la  propiedad ,  la  (alia  de  industria  y  el  bajo  precio  quo 
tenían  los  artículos  en  el  mercado  no  permitían  la  anticipación  do 
cuotas  sino  á  un  deilerminado  námero  de  propietarios  y  labrado* 
res  .que,  segnnel  censo  de  población  de  1797,  no  exoedíado 
lift,000.  Aquel  sistema  además  tuvo  el  iooonveniente  de  pasarse 
en  un  momento  de  las  contribuciones  indirectas  i  las  directas^ 
extremo  contrario,  para  el  que  nq  estaba,  si  se  quiere,  preparada 
todavía  la  opinión  ni  la  hacienda  misma,  faltando  una  buena  es* 
tadfetica  y  hadeodo  en  su  virtud  que  la  agricultura,  que  presenta 
productos  mas  ostensibles,  saliera  proporcíonalmeote  mas  gravan 
da  que  las  otras  industrias  euyps  prodsctos  son  de  mas  fiicil  ocul*^ 
tamon.- Gastóse  mucbo  en  todas  I¿  provincias  para  formar  los  es*^ 
tados  de  la  riqúéza  imponible,  se  modificó  el  sistema  con  la  per* 

(1)  Véanse  sobre  este  punto  los  tomos  de  decretos áe  1817,  IS y  19,  y  en 
MMcial  los  refefeutest  á  aduanas  y  araooeles,  que  si  bien  no  llegaron  á  mor 
dincar  notablemente  las  antiguas  tarifas  en  el  sentido  de  la  libertad  cornej>- 
cíal  como  había  prometido  Garay,  y  como  de  seguro  lo  hubiera  cumplido  á 
haber  continuado  mas  tiempo  en  el  poder,  dan  una  cabal  idea  de  las  buenas 
tandencias  de  aquel  celoso  ministro,  ^la  Instrucción  de  1.°  de  jiinio  de 
1817  dispuso  que  los  géo^iros,  frutos  y  efectos  del  país  y  de  Américit  pudieran 
transitar  sin^ias,  tesUmonios  ó  documentos  de  ninguna  clase,  con  sola  la 
obligación  de  presentarlos  los  conductores  en  los  Gelatos  de  las  capitales  y 
puertos  habilitados,  v  que  los  extranjeros  tampoco  necesitasen  guias  con  m 
que  el  sello  de  \u  aouaiH^  acreditase  su  despacho.  Por  real  órden  de  S  de 
junio  de  1817  mandó  aue  ^  introduiesen  libres  do^derechos  reales,  particu- 
lares  y  principales,  toaos  los  instrumentos  de  nucya  invención  para  fomen- 
to de  la  agricultura  y  de  la  industria.  Por  ceal  decreto  de  23  de  enem  de 
iai8  se  leeelvüque  se  estableciesen  puertos  de  depósito  de  géneros  lioi*^ 
Xo$  en  Santander,  Corona,  Cádiz  y  Alicante  para  fomentar  el  comercie  y  ks 
empieaes  itercantitos,  p<ur  medio  de  mercados  ó  centros  gue  atrajesen  la 
ceaconendaé  hiciesen  mas  prontas  las  especulaciones  sin  dispendios  já 
fodees.  Una  disposieion  notable  se  dió  en  24  de  diciembre  de  1810^  después 
que  aquel  celase  ministro  ftié  separado  ée  su  elevado  puesto,  permitíénoeae 
la  l^tfe  extracción  de  gouios,  ntorioas.y  semillas  nacionales  por  entonces 
^ira  piotejer  la  agricultura,  proporcionando  un  precio  mayor  á  sus  produe- 
Um  coa  que  cubrir  la  contríouoiou  general  directa  y  los  gastos  de  laDor«  Ba 
eambie  en  aquella  njnraa;  órden  se  re»l?iaqae  el  ouintal  de  grasos  y  se^ 
millas  del  eatnmjeFo  pagase  á  m  rntrodueeion ,  en  bandera  nacional  18  nl 
V  en  eatranjeca  26,.  acbudando  el  aceite  además  todos  los  derechos  partían^ 
wesvdefeches  aeápliado&á.mayoBes  cuotas  por  otra  real  órden  de  7  de  mac- 
so  de  4820,  en  la  qüé  adraiás  se  iflapusleroii  etfios>  muy  altos  á  la  introduo- 
don  de  jaáadas^várato,  laÉar,  oabrfo,  ie  oeréa^  asnal,  cabalkr  y  nkular^  y 
:ae protubiá  kinMckiQcion  de  caballoé,.  yeg«sy  muías  cerrados >  peraai»- 
tiéiifftaae  la  aMracelop  del*  jg^do  uaoioQai  eon  cncidos  derechas ,  ete. ,  ele  • 
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tnilsioA  dé  puestos  piUMico^  y  venia  á  la  es:dasiva«  se  Idohó 'ma- 
gantemente con  las  juntas  de  r^artimiei^to  en  las  prdvmoiasiy 
partidos,  y  después  de  tantos  atañes  para  llevar  adelante  la  obra^ 
se  vió  que  los  atrasos  iban  excediendo  en  «ada  tereio  y  aumentando 
en  la  misma  proporción  el  déficit ,  por  mas  que  no  se  dejaba  de 
notar  que  la  situación  del  tesoro  había  sbejorado  desde  aquellás 
creaciones.  Los  derechos  de  pmrlas ,  nút  de  las  mismas,  fuéroná 
su  vez  mas  afortunados,  &  pesar  de  lo  imperüócto  de  su  método  de 
recaudación ;  pues  hubo  ano,  que  rindieron  la  cuantiosa  suma  de 
55  millones  sin  preparativos  costosos  y  molestos  ni  oposioiones 
^sibles;  y  no  porque  fuesen  mas  conformes  con  la  razón  y  la 
conveniencia  económica,  sino  porque  los  pueblos  estaban  mas 
acostumbrados  á  los  jmpuestos  indirectos  y  los  contríbayenies  los 
creian  á  veces  mas  llevaderos.  Los  arreglos  y  mejoras  provecho- 
sas en  las  demás  rentas  desde  el  17  al  20  aumentaron  sus  valores 
en  una  cifra  considerable;  pero,  á  pesar  de  todo,  como  los  presa- 
puertos  de  gastos  importaban  660.096,231  faltaron  para  onbrir* 
los  con  todos  los  recursos  ordinarios  61.564,732,  importando 
además  á  principios  de  1820  los  débitos  por  la  contribución  gene- 
ral 93.551,950,  los  de  los  derechos  de  puertas  417,753,  y  los  de 
las  demás  rentas  260.159,105,  y  tomando  {yor  consiguiente  el 
'^flcit  mas  cuerpo  cada  dia. 

Mientras  que  en  este  estado  se  encontraban  los  ingresos  na- 
cionales ,  el  rey ,  deseoso  de  mejorar  la  desgraciada  suerte  de  los 
acreedores  del  estado ,  oyendo  el  buen  consejo  del  ministro  Ca- 
ray, estableció  por  real  decreto  de  5  de  agosto  de  1818  el  plan 
general  del  crédito  público,  clasificando  la  deuda ,  estableciendo 
para  su  amortización  varios  arbitrios,  y  procurando  con  otras 
varias  disposiciones  restablecer  la  confianza  (1);  pero  este,  como 

(1)  Es  muy  notable  el  real  decreto  de  5  de  agosto  de  48IS:  después  deán 
importante  preámbulo  sobra  el  estado  de  la  deuda  >  en  que  manifiesta  el 
monarca  lo  que  era  posible  hacer  para,  arregbirla  y  cumplir  sus  obligado- 
iies,  añadiendo  que  no  era  todavía  Ja  época  de  completarsus  miras  con  toda 
la  extensión  que  apetecía,  se  establece  en  varios  capítulos  la  clasifieadonde 
la  deuda,  en  con  interésy  sin  interés,  y  la  primera  en  áenásideimposkiiiim 
forzosa  y  de  libre  dispoácion  como  antes  se  había  acostumbrado,  repojiéii* 
dose  al  efecto  los  antiguos  créditos  para  expedir  \oa  nuevos,  excepto  las  va- 
desque  conUnuarían  refundiéndose,  según  real  decreto  de  3  de  abril  dd 
mismo  ano,  en  vales  consolidados,m consolidados  jcomuneSfíomivámit 
los  primeros  de  la  tercera  parte  del  capital  de  cada  val^  que  se;  presentase,  y 
^zando  el  interés  de  4  por  100  al  año  eu  metálico;  los  segimdos  de  Iwúos 
terceras  partes  restantes,  que  no  gozarían  interés,  pero  se  admitírian  ca  pa^ 
go  de  aduanas,  y  los  vales  comunes,  dalos  que  no  se  peesentasen  para  ser 
«tngeades  en  las  dos  primeras  clases,  pagándose  sus  intereses,  si  lopermi*' 
tiesen  los  fondos  del  crédito  público^  A  todos  los  artáculos  <ie  Ut  deuda  se 
i»a0uria  el.rédíto  que  tuvieran,  con  la  diferencia  de  que  los  vitaiidos  y  lis 
réditos  devales  consolidados  se  abonarían  en  metálico,  y  ^  drada  de  impw- 
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lósdemás  planes ;dd6aray^Sttbsifiti&ha$la  flcinyo  de  t82Q,  eojqufi 
obnueaza  la  següoda  ipocá  ooBSttiuciooal »  sin  efecítos  f$vor4Í)lds 
^ía  los  aoreédores  del  estado^  y  la  deuda  pública,  como  toda  1% 
Ittcieada  DacioDal ,  arrastró  utna  existencia  penosa  /  ooosigaieQtd 
¿  tantas  vicisitudes  eomo  tobia  esperimentado  y  en  vista  de  la 
InsofioienGia  del  presupuesto  de  iugresos  para  atender  á  tantas 
dbCg^ones  corrientes  coino  pesaban  sobre  el  |esoro. 

I  -t 

IV. 

Eo  la  segunda  época  constitucional  del  20  al  25  domiDó  como 

don  forzosa  ó  libre  y  los  vales  comunes  parle  en  metálico  y  parte  en  papel 
^crédito,  y  todos  los  réditos  vencidos  desde  1808  al  i5  en  papel.  Para  el 
pago  de  los  réditos  de  la  deuda  y  su  amortización  se  establecieron  treinta 
y  ocho  arbitrios,  entre  los  oua  les  figuraban:  una  media  anata  de  las  herencias  , 
trasversales  de  vínculos  y  mayoríizgo*,  25  por  100  de  las  vinculaciones  y 
Kljodicaciones  que  se  hicieran  por  manos  muertas,  2  por  400  anual  de  las 
reotiA  aae  en  io  sucesivo  se  sujetaran  á  amortización  eclesiástica,  los  pro-* 
doctos  áe  aguardiente  y  licores,  los  de  varias  minas  del  estado,  como  las  de 
Almadén  y  Riotinto,  los  diezmos  novales  y  procedeples  de  nqevos  rompí* 
míenlos  y  riegos,  que  correspondían  al  estado  en  virtud  de  concesiones  pon- 
tjficias  de  Paulo  III,  Gregorio  XIIÍ  y  Benedicto  XIV,  y  que  producían  en  el 
úko  8  unos  2S,000  rs. ;  varías  cantidades  de  las  encomiendas  de  las  órdenes 
miUlares  y  pensiones  de  cruces,  el  producto  de  dos  años  inmediatos  á  la 
vacante  de  todas  las  dignidades.  Drebendas,  benelícios  y  piezas  curadas, 
eoncedido  al  monarca  por  Bula  de  Pió  VII  de  26  dé  junio  de  1818 ,  el  4p  to- 
dos los  frutos  de  los  economatos  desde  el  fallecimiento  del  párroco  hasta  la 
iutilucion  canónica  del  sucesor,  el  de  lodos  los  bienes  secuéstrados  y  con- 
fificados  por  los  tribunales ,  el  de  los-  bienes  y  derechos  reverlidos  ^  la 
corona,  el  de  los  mosirencos,  cierta  parle  del  producto  de  las  bulas  de 
Cruzada,  el  produelo  del  indulto  cuadragesimal  de  Indias,  un  impuesto  só- 
brelos objetos  de  lujo,  como  criados,  coches  v  tiendas,  los  rendimientos  de 
los  efectos  de  cámara  por  gracias  al  sacar  ó  dispensas  de  ley ,  con  arreglo  á 
Doa  tarifa  que  entonces  se  establecía  para  España  é  Indias,  la  quilla  parte 
del  producto  de  aduanas  y  lanas,  el  20  por  100  sobre  propios  y  arbitrios  del 
réino  en  lugar  del  10  aue  antes  cobraba  la  consolidación,  etc.,  etc.,  regu- 
lando el  importe  anual  de  todos  estos  arbitrios  en  90.908,361  rs.  Para  la 
^tmortizaeian  de  la  deuda  sin  interés  ,  llamada  á  este  beneficio  por  sorteos^ 
además  del  sobrante  anual  que  resultase  entre  los  réditos  que  debian  satis- 
ÜMerse  á  la  deuda  con  interés,  y  la  suma  de  los  treinta  y  ocho  arbitrios  se- 
ñalados, se  deslinó  el  producto  en  venia  de  los  bienes  confiscados,  de  los  fta/- 
dios  y  realengos f  de  los  despoblados  con  tendencia  á  la  repoblación ,  de  los 
ertados  de  la  úl lima  duquesa  de  Alba  incorpofados  á  la  corona,  de  las  fincas 
de  o6nu  pias  y  bienes  eclesiásticos  secularizados  que  se  administrabj^n  por 
el  crédito  público,  de  los  bienes  mostrencos^  de  los  revert^idos  á  la  corona,, 
recompensando  á  sus  dueños  de  su  valor  con  los  productos  de  todos  los  ar- 
Intrios  y  de  cualesquiera  otros  bienes  que  se  fuese  descubriendo  ser  dél 
«lado  o  qoe  por  otra  caüsa  se  aplicasen  al  mismo  por  decisión  de  los  Iri* 
boQalea.  Todos  los  citaQos  bienes  y  arbiUrios  debian  administrarse  privativa- 
JDeate  por  la  dirección  del  crédito  público  esUblecida  en  1815,  procediéth 
dose  inmediatamente  á  la  venta  de  los  primeros  en  pública  subasta  y  ád- 
miHéudose  al  efecto  para  el  pago  de  las  dos  terceras  partes  de  su  valor  lób 
crédito»  nadoDales  con  ezorasioD  de  dide^o  metálica. 
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611  la  primera  el  espíritu  de  1^  reiSormas  «otüómioas  practieaadto 
ensayos  mas  6  meDO$  acerUidos,  wú  el  otyeto  plaiiable  de  alitiar 
á  Ids  pueblos  rebajando  sus  contriboeíones  y  de  mejorar  la  hacieiif- 
da  con  arreglo  á  los  bueooe priKOMpiós.  Léjos  de  atacar  la  obca 
de  Garay,  el  gobierno  constílaoioiiallá  prohijó  dando  reglas  paim 
itovaria  adelante;  pero  pronto  ante  aqnel  sistema  liberal  se  crea^ 
ron  embarazos  ,  que  pusieron  en  conflicto  ínas  de  una  Tec  &  la 
administración,  y  esto,  unido  al  aumento  que  recibieron  los  gastos 
y  á  la  disminución  producida  en  los  ingresos  en  aquellos  tiempos  de 
revueltas,  como  sucede  siempre  que  agita  al  país  alguqa  violenta 
oonmocion,  yálo  poco  ¿  propósito  de  las  circunstancias  para  plan* 
tear  reformas,  trajo  al  tesoro  á  una  situación  sobremanera  lamen- 
table al  ocurrir  la  invasión  francesa  en  1825,  venciendo  á  la  cansa 
liberal  una  reacción  mas  ciega  y  devastadora  en  sus  medidas  eco- 
nómicas y  políticas,  que  lo  había  sido  la  de  1814.  Reseñemos  no 
obstante  los  actos  de  las  oórtes  de  1820  al  23  en  la  parte  reíenftte 
á  hacienda,  y  ya  que  tengamos  que  confesar  que  sus  trabajos 
empleados  en  mejorar  el  sistema  tributario,  fuéron  mas  tarde  eo- 
teramente  perdidos,  elogiemos  al  menos  el  buen  deseo  y  el  espirita 
de  acierto  que  animaba,  como  en  la  primera  época  constitucional, 
á  aquellos  legisladores.  El  presupuesto  de  ingresos  hemos  dicho 
que  era  insuficiente  para  atender  &  las  obligaciones  ordinarias,  y 
en  aquel  estado,  y  no  pudíendo  estos  rebajarsej,  los  impuestos  o 
los  empréstitos  se  hicieron  necesarios.  Optóse  desde  el  principio 
por  este  segundo  medio  con  excelente  resultado,  abrió  el  gotHemo 
un  empréstito  de  40  millones  y  después  las  córtes  otro  de  200,  al 
>que  hipotecaron  especialmente  los  productos  de  la  contribucioa 
directa,  y  mientras  que  de  esta  suerte  se  procuraban  nivelar  loa 
dispendios  con  las  rentas  se  adoptaron  otras  medidas  económiqagi 
de  inmensa  trascendencia  para  la  prosperidad  general  del  reino. 

En  la  primera  legislatura  del  20  al  21  suprimióse  toda  especiada 
vinculaciones  de  la  propiedad,  suprimióse  también  el  monacato 
clarando  nacionales  sus  bienes  y  poniéndolos  en  venta',  se  estableció 
el  arancel  general  de  aduanas  prometido  en  la  reforma  de  1817 
sucediendo  algunas  rebajas  y  facilidades  al  comercio  y  se  deses- 
tancó el  tabaco  y  la  sal  sujetándose  ¿tarifas  sus  precios.  Varios  do** 
cretos  publicados  en  los  Qltimos  dia^  de  aquella  legislatura  OjarM 
en  702.904,155  rs.  el  presupuesto  de  gastos  del  año  económico, 
desda  i.""  de  julio  de  1820  basta  igual:  fecha  de  1821 «  y  par» 
oabririos  repariieroo  129  millones  de  eontribudon  dimita  á  lü 
provincias  y  pueblos,  que  . en  el  ptom  de  Garay  hablan  estado 
toí  4  la  de  zÁO  taiUones ,  y  27  ji  las  capitales  de  províntía.vt 
pue^rto?  habilitados^  .^n  que  hastia  eatoqoes^i^/CobrabaQ  jiw^ 
^hos  de  puertas '.qno  quedabaa' sapiimidoák  PéraiMparat  y 
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n  de  caminos  ,  impasienm  un  10  por  100  sobre  los 
producios  de  propios  que  percibía  ei  crécUto  público,  y  pbr 
este  mismo  órden  se  dictaron  en  aquel  primer  año  constitucio- 
oal  otras  mucbas  medidas  económico-fioancioras  sobre  adoa- 
oas  y  demás  rentas  y  recursos ,  que  compusieron  el  total 
de  los  ingresos  del  tesoro  (1);  pero  ó  foera  que  todas  ellas 

(i)  Entre  otros  decrelofi  de  las  córies  del  20  al  21  inencionarómos  los  si- 
guieiMes:  Decrato.de  5  de  ugosto  de  4820  prohibiendo  la  inirodiiccioci  de  gra- 
fios y  liarinas  extraojero6.r--0tro  de  i  3  de  agosto  de  1820  coadonámio  una 
parte  de  su  contribución  á  los  pueblos  que  satisfacieran  dos  tercios  de  ella 
adelantados. — Otro  de  11  de  setiembre  concediendo  absoluta  libertad  á  Ips 
ganaderos  en  la  granjeria  de  yeguas,  muías  y  caballos.-^tro  dei!5  del  mis- 
Bo  mes  prohibiendo  la  exacción  á  los  ganados  de  los  impuestos  que  con 
nrios  títulos  se  cobraban  por  particulares  y  corporaciones,  p<^miti<endo  solo 
los  de  barcos  y  pontones.  Se  prohibía  en  él  adem^  ía  extracción  del  ganado 
lioar  fino. — Lecreto  del  27  de  id.  suprimiendo  todas  ¿as  vinculaciones m 
España^  podiendo  disponer  los  poseedores  actuales  de  la  mitad  de  los  bi^ 
Des  de  las  mismas,  y  pasando  al  sucesor  inmediato  como  libre  la  otra  mitad, 
asignándose  con  igualdad  proporcionada  sd)re  las  fincas ,  que  se  dividan  las 
cargas  á  que  estalran  afectos  los  bienes  vinculados,  permitiéndose  la  sucesieo 
«o  los  lítulo     honores  y  preeminencias  afectos  á  los  mismos  por  el  <^rdea 
de  la  fundación;  y  prohibiendo  absolutamente  vincular  toda  espede  de  bit- 
Bes  ó  acciones,  como  ad<)nirir  en  adelante  las  roanos  muertas  algunos  ble- 
raices  ni  censos,  ni  gravámenés  sobre  los  mismos.— Orden  de  30  del 
mismo  mes  aboliendo  ciertas  cargas  y  prestaciones  sobre  el  abasto  de  carnes 
á  otras  cosaj  antes  impuestas  en  los  pueblos  á  favor  de  las  autoridades.^ 
Decreto  de  i  ,^  de  úctoore  de  1820  suprimiendo  todas  las  comt0iidades  de 
érdaus  monacales,  his  de  canónigos  reglares,  los  conventos  y  colegios  de 
ios  órdenes  militares,  inchisa  la  de  San  Juan  y  toáas  las  hospiíalarias,  y  re- 
formando ios  regulares.  Quedaban  de  libre  proTísion  real  y  ordinaria  todos 
los  beneGcios  unidos  á  los  mismos,  contimiañm)  en  el  ejercicio  de  su  cargo  los 
actuales  poseedores.  A  los  moages  ordenados  in  sacris    abonarla  según  su 
edad  desde  300  á  600  ducados  anuales,  y  á  los  demás  mongos  profesos  des- 
do 100  á  200,  quedando  además  habilitados  para  obtener  empleos  civiles, 
pero  cesando  en  este  caso  la<^  asignaciones  señaladas,  si  la  renta  eclesiástica 
del  estado  es  mayor  ó  igual  á  la  de  la  pensión.  A  toao  religioso  ordenado  m 
sacris  que  se  secularizase  se  darían  100  ducados  de  cóngrua  hasta  obtener 
algún  beneficio  eclesiástico.  La  comunidad  de  los  religfoí^os  ordenados  que 
no  constan  de  24  le  rfsuniri  á  lamasinmediata,  asignándola  elgobiemo  so- 
bre el  crédito  público  las  rentas  necesarias.  Las  religiosas  aue  se  secnJarí- 
ztrui  disfrutarían  200 ducados  anuales  de  pensión.  Los  ducados  de  queso  ha- 
bla en  varios  artículos  de  este  decreto  se  entenderán  pesos  füertes  para  las 
provincias  de  Ultramar.  Todos  los  bienes  délos  monasterios  y  colegios  que  se 
soofimian  é  se  suprimieran  en  adelante  por  agregación  á  otros  de  los  que 
debían  subsistir  con  sujeción  á  los  ordinarios,  quedaban  aplicados  al  crédito 
público,  si  bien  sujetos  á  sus  antiguas  car^s,  lo  mismo  el  exceso  de  rentas 
^  sobrase  para  la  subsistencia  de  las  comunidades  que  debían  subsis- 
tir, etc.  ,  ele* — Decveto  de.  5  de  octubre  de  1820  estableciendo  un  solo 
araneel  general  de  aduanas  en  toda  la  monarquía,  que  debía  regir  desde 
1821.  Debía  cobrarse  un  solo  derecho  por  cuenta  de  la  hr.cienda  en  la  en- 
trada y  salida  de  los  géneros^  á  excepción  de  los  prohibidoc^  podían  dro6- 
lar  libremente,  en  el  uile^or  de  la  linea  de  contra^registros ,  que  se  estáte- 
tiase,  Éin  BODEÚndad  de  guias  é  i^oaküfDta  era  libra  su  circólacion  oaneUás 
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fUeraú  ligerameate  iheditadas  ó  iaoportiiii¿,  ó  que  la;  áeslnieoítii 
'del  sistema  derenfas  aDterioriiofaesetan'eoaTeDieQte  si  de  olra 

«ntro  dieha  Knea  y  la  de  las  aduÉams  de  costas  y  fuleras.  Debían  eeíable- 
•  cene  puertos  de  depósitos  de  primera  y  segunda  clase.  El, máximo  de  de- 
lecbos  de  importación  de  los  géneros eiUranjeros  debía  ser  de  30  por  100  so- 
bre los  avalúos  del  arancel  general,  y  el  mínimum  2  por  100.  Los  derechos 
de  exportación  de  los  géneros  nacionales  debían  ser  díel  iO  al  2  por  100.  Bl 
máxime  de  los  derechos  de  consumo  de  los  géneros  nacionales  debía  ser  del 
^  15  por  160  de  su  talor,  quedando  libres  de  este  derecho  muchos  de  aquellos. 
La  importación  ó  exportación  en  buques  extranjeros  pagaría  un  tercio  mas 
qjue  el  derecho  señalado  en  el  arancel,  etc. ,  etc.  Es  de  advertir  <{u  este  ónr 
creto  fué  dictado  á  consecuencia  del  informe  presentado  por  una  junta  mom- 
Imda  por  el  rey  para  proponer  reformas  aauaneras  ^  y  de  la  Memoria  áe 
D.  José  Canga  Argúelleis,  ministro  de  hacieada,  leída  en  julio  de  1820,  eo 
coyos  documentos  se  proponían  reformas  liberales  mercantiles,  que  en  so 
mayor  parte  fuéron  favorablemente  acogidas  por  las  córtes  en  el  anterior 
decreto,  y  que  dieron  por  resultado  aumentar  notablemente  los  productos  de 
aduanas,  que  según  el  Sr.  Ganga  Arguelles  no  podían  graduarse  en  1820  ea 
mayor  suma  de  90  millones.— Gonsecueocia de dícbo  decreto  foóron  los  de  19 
de  octubre  de  1820  anulando  todos  los  privilegios  de  la  compañía  de  Pilípí- 
ñas,  como  opuestos  á  la  Constitución  y  á  los  intereses  de  las  fábricas  nacio- 
nales ,  el  de  8  de  noviembre  estableciendo  Jas  aduanas  en  todas  las  fronteras 
y  puertos,  y  los  contra-resistios  á  cuatro  leguas  de  aquellos,  el  de  9  del 
mismo  mes  estableciendo  ígualooente  los  de{¿sttos  de  comercio  y  otros  pa- 
recidos, tendiendo  á  disminuir  las  leyes  prohibitivas,  á  suprimir  los  dere- 
chos de  extracción  de  los  aéneros  nacionales ,  y  en  todo  caso  á  rebajar  los 
correspondientes  á  la  bandera  .nacional  y  á  la  hbre  circulación  de  los  géoe- 
Jtos,  sin  sujeción  á  pesquisas  una  vez  pagados  los  derechos  en  las  aduanas 
y  cruzados  los  contra-registros;  pero,  sin  embargo  de  todo ,  debe  adverticae 

ri  aun  se  conservaron  algunas  prohibidones  y  tarifas  exageradas.— Orden 
24  de  octubre  de  1820  prevímendo  que  la  junta  nacional  del  crédito  pá- 
Jblíco  presentara  ai  Congreso  para  la  próxima  legislaUira  la  tasación  de  todas 
las  fincas  que  estaban  á  su  disposicion.-*-Otra  de  25  de  octubre  de  1820  para 
que  puedan  beneficiarse  por  particulares  toda  especie  de  minas,  bajo  las  re- 
cias eMablebídas  en  las  ordenanzas  vígentds.^-Decreto  de  6  de  noviembre 
oe  1820  estableciendo  el  plan  de  gastos  é  ingresos  desde  1.®  de  julio  del  20 
á  igual  fecha  del  21.  Gastos  702.802,904.  Ingresos  divididos  en  los  con- 
ceptos siguien  les:  Mitad  de  la  contríbucioa  general  directa  de  Garay»  125 
millones:  directa  de  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilíudos,  ea 
oquivalencia  de  los  derechos  de  puertas  que  se  suprimían  ,  27:  subsidio  del 
eJeró,  repartido  al  mismo  por  los  prelados  y  cabildos,  bajo  la  dirección  de 
una  junta  apostólica,  15:  rentas  decimales,  30:  tercera  parte  de  las  mitras,  8: 
lanzas,  4:  regalías  de  aposento,  efectos  de  cámara  y  ñades  de  escribanos,  2: 
«ODtribucion  de  empleados  en  subrogación  de  üi  lev  del  máximum  que  que- 
daba abolida,  estableciéndola  como  descuento  gradual  ó  progresivo,  desde  i 
áao  por  100  en  los  sueldos  desde6,000rs.  arriba,  6  millones.  Total  dire4^ 
217  mWloDés.-^Indirecías :  Aduanas,  suprimiendo  las  interiores  y  esta- 
Idecíendo  las  de  costas  y  fronteras  y  contra  registeos,  cesantto  loa  participes 
^  la  renta,  incluso  el  crédito  público ,  é  ineorporaádo  todos  los  derechos, 
inclusa  la  renta  de  lanas,  en  el  arancel  general,  80  millones.  Indulto  coa* 
drafieaímai  y  bulado  la  Sania  Cruzada,  igualando  sus  limosnas  en  toda  la 
MáBsula,  16.  Correos,  10.  Loterías,  40.  Papel  sellado,  extendiendo  su  use  á 
lúá  libros  «ie  obispes,  cabildos  y  torpefaciODea  edesiásUcaa,  extendieodoei 


Digitized  by 


Google 


—  4»  — 

parte  no  seitebajabfiD  los  gastos,  lo  oierto  fuégae  á  la  entrada  del 
segnodo  añoeeooómicovdelSlal  22,  resulfió  u&défteit  asombroso  * 
y  que  las  córtes  maDi£^taron,  qoe  se  tocaban  obstáculos  insüpe;^ 
raUes  para  réalíoutrse  el  copo  de  todos  los  ramos  y  rentas ,  sin  em- ' 
bargo  de  las  r^jas  y  reformas  liberales ,  qae  en  ella  se  habían 
¡Dlrodocido  (1). 

títolo  de  empleados  en  papel  proporcior.ada  á  su  dotación  y  las  letras  de 
cambios  en  otras  de  2  á  li^Ors.  para  las  de  cantidades^ desde  2,000  en  adelan- 
te, según  tarira,  16  millones.  Siete  rentillas,  sal  y  tabaco,  cuyo  estanco  sd-t: 
jámente  debía  continuar  hasta  marzo  del  21 ,  70.  Imprenta  nacional  i;. 
Total  indirectas,  204  millones.  Gastos  de  administración  de  hacienda^  no' 
comprendidos  en  las  directas  é  indirectas ,  sobre  109  millones.  Total  in- 
greufs  sobre  530  milionesi-^l^éffi^  mas  «és  172 .  que  debería  cubrirse  con  * 
106  200  mülones  d^l  eom>réstíto  que  en  aquel  afio.  aprobaron  las  cór^ 
tes.— Orden  de  8  d^  noviembre  de  1820  para  acelerar  el  rep^timienta , 
4e  los  terrenos  baldios  y  de  propios  de  los  pueblos  y  enajenación  del  cré-\ 
dito  público  de  la  mitad  que  en  ellos  les  corresponde.— Decreto  dé  la 
misma  feclia  poniendo  bajo  las  órdenes  del  ministro  de  hacieivla  todos  loc^' 
productos  de  las  rentas  de  correos  y  caminos  disponiendo  lá  dirección  del' 
ramo  de  lo  necesario  para  sus  gastos,  jubilaciones ¿  situados,  £^o.,^  sobi^l 
aquellos  productos,  y  reservándose  solo  al  ministro  de  la  gobernación  tí 
millones  para  emplearloa  en  caminos  y  canales. — Decreto  de  9  dé  noviera- 
bie  de  1820  extinguiendo  el  estanca  del  tabaco  á  contar  desde  niafrzo  deH 
ti,  dejando  libre  su  tráGoo  y  elaboración  y  pagando  solo  dicho  articula  á  ia;^ 
introducción  en  1^  península  4  rs.  por  libra.  El  mismo  decreto  declpóiá/i-t^ 
bertad  del  tráfico  y  comercio  interior  de  la  sal,  vendiéndose  esta  al  pié  de 
fibrica  á  20  rs.  fanega  pan  el  consumo  denlos  pueblos  y  á  10  la  que  se  em-^ 
plean  par»  salazones  en  las  pesquerías;  las  salinas  de  part  cülares  coqtioua-^ 
riao  vendiendo  al  gobierno  exclusiramente  la  sal  al  preoío  establecido  y 
de  las  costas  seguirían  en  la  libertad  de  venderla  al  extranjero  pa^ndo  los 
derechos  esta blftcidos.  Quedaba  prohibida  la  introducción  ríe  sal  extranjera, 
hasta  que  el  interés  particular  abasteciese  el  consumo  público,  y  lahacjendi' 
continuarla  surtiendo  ¿  los  pueblos  de  4a  sal  y  tatucos  necesarios.^-^ro'' 
<^reto  de  la  nrísma  fecha  dstablecia  el  comercio  libre  con  las  islas  FUipi'-* 
oas,  adíLiliéndose  como  nacionales  sos  productos  en  los  fiuer tos  españoles  iMh* 
bilitados  en  Europa,  Airtca  y  América,  y  satisfaciéndose  los  derechos  mar-; 
cados  en  el  arancel  general  antes  decretado,  con  la  graduación  convenienlet 
^tre  el  máximum  y  el  rainimum. — Otro  de  la  misma  fecha  sup  imiendolaa* 
medias  ana^as-de  emple^^os  por  sus  empleos  y  ascensos  y  las  exaccídnesqw 
se  bacian  i  ara  la  redendou  de  cautivos  con  el  título  de  niai:das  pías  y  for--' 
losas,  etc.  Véase  Colección  de  decretos  del  20  al  21. 

(í)  La  contribución  general  y  directa  solo  habia  producido  en  el  primer 
ano  económico  70.800,361  reales.  E\  recargo  de  4  reales  en  libra  de  tabaeo 
apenas  produjo  cosa  alguna  por  el  fraude  á  que  provocaba  su  tráfico,  cal- 
culándose por  este  concepto  en  40  millones  la  pérdida  del  erario  en  el  esna- 
cio  de  nueve  meses.  En  la  rento  de  la  sal  hubo  necesidad  de  perdonar  toaos 
los  débitos  atrasados  además  de  menguar  mucho  esta  renta  en  sus  valores. 
U  de  los  diezmos  sufrió  una  disminución  de  mas  de  50  millones,  efecto  d& 
1*  depresión  de  la  autoridad  de  los  intendentes  y  de  la  latísima  interven- 
ción, que  se  dió  á  las  diputaciones  provinciales  en  el  reparto  de  los  impuestos^ 
El  sistema  aduanero,  ofreciendo  motivos  al  contrabando  por  las  prohibiciones 
y  derechos  establecidos,  rebajó  en  mas  de  un  tercio  el  producio  de  los  dere- 
chos, de  modo  qué  importando  los  gastos  presupuestos  749.897,634  y  solos 
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En  aquel  écAiBiela,  proposieroQ  las  oórtes  de  aae- 
Yas  reDiaSy  noeiras  rebrons  y  alter^kmes  anuBoiaDdo  naeros 
sacrificios  i  los  püeblos  y  haciéndoles  ver  en  varios  decretos,  qne 
soh)  de  este  moda  podía  asegararse  el  crédito,  el  órden  y  la  nivela- 
cioD  de  los  presupuestos.  Por  decretos  de  29  de  juno  fuéronredn- 
cidos  á  la  mitad  de  su  importe  el  diezmo  y  las  primicias  (ó  segundo 
diezmo  que  pagaban  en  España  todos  los  frutos  sujetos  al  primero, 
para  maaulenoion  de  los  párrocos  ó  usos  piadosos).  El  estada 
renunció  además  al  noveno^  excusado  y  tercias  reales  en  Castilla, 
al  tercio  dieimo  en  Aragón,  á  los  diezmos  novales  y  de  exen- 
tos {6  diezmo  de  los  frutos  que  por  ley  ó  costumbre  estaban 
exentos  de  pagarlos,  impuesto  en  beneficio  del  estado  por  bre- 
ve de  S.  S.  de  1796),  y  á  todas  las  demás  rentas  decimales 
qne  poseía,  indemnizándose  á  los  participes  legos  en  las  mismas  coa 
los  bienes  del  clero  que  se  vendiesen;  pero  en  cambio  de  estas  ia- 
Dovaoiones »  se  estableció  una  ooniribucUm  dii^ecta  dividida  en 
territorial,  industrial  y  sobre  las  casas,  elevando  sus  tres  partidas 
basta  200  millones  (1).  Sobre  los  bienes  del  clero  tan  favorecido 
se  repartió  otra  contribución  de  30  millones,  y  además  se  enri- 
queció el  catálogo  de  los  nuevos  impuestos  con  el  derecho  de  hi^ 
patecas  y  timbre  ó  registro  sobre  los  actos  civiles  judiciales  y 
extrajudicfales  (2^,  y  con  la  contribw^ion  sobre  consumos  queoo 

ISa.37i,360  \o»  valores  de  todas  las  contribuciones  y  rentas  por  efecto  d«) 
m  aniquilamiento ,  el  dóQcit  al  comenzar  el  segundo  año  económico  era 
de  5$9.526,074.— Jlítfmorta  de  BalUsteros  de  1826. 

(1)  Suponiendo  que  ta  reducción  del  diezmo  dejaría  á  beneficio  del  pue- 
blo y  de  la  agricultura  250  millones,  se  ^ití  contribución  territórialsohtt 
las  rentas  de  los  predios  rústicos  en  150  millones  repartidos  entre  las  pro- 
vindasporel  incierto  y  variable  talor  de  los  diezmos  á  falta  de  otros  datos  me* 
ñores.  Graduáronse  los  capitalesde  las  casasen  17,495.770,000,  de  suerte  que 
eMapaUdostosalauileres  al2por  iOOen 349.3 15,400 y  rebajados 233.276.933 
por  los  edificios  ruátioos,  y  por  gastos  de  administración,  huecos  y  reparos 
ouedatmo  116.638,466  para  contribuir  conei  tmptiecto  de  30  millones so6ff 
Uicasas  pagando  en  su  virtud  el  25  por  100  de  su  renta  líquida.  La oovUrl- 
bmion  industrial  ó  de  patentes  sobre  todas  las  industrias,  artes  y  oficios  le 
estableció  por  Ja  suma  de  20  millones,  marcando  ai  efecto  diferentes  cuotas 
y  tarifas,  que  variaban  desde  26  reales  24  maravedises  bosta  800,  segon  la  da- 
se de  industria  y  de  vecindario  donde  aquellas  se  ejercían. 

(2)  El  derecho  jde  registro  público  ó  hipotecas  era  de  dos  dases;  one 
proporcional  desde  y  aun  por  100  basta  5  por  100  sobre  los  actos  ci- 
viles, que  contienen  obligación,  descargo,  condena,  graduación  de  aereado- 
dores,  liquidación  de  sumas  y  valores,  trasmisión  de  la  propiedad  de  usu- 
fructo ó  disfrute  de  bienes,  muebles  é  inmuebles,  inlervivos  ó  por  muerte; 

]f  otro  üjo  cuya  tarifa  subia  desde  4  á  100  reales  sobre  los  demás  actos  civi- 
es.  Conociendo  los  autores  de  esta  imposición  sobre  los  capitales  (que  se  po- 
drían dedicar  por  loscontribuyenlesá  las  mejorasde  la  agricultura),  quesos- 
citaría  viva  oposición  entre  los  economistas  y  personal  entendidas,  la  aoteron 
4  la  renta  del  papel  sellado  calculando  recibir  del  registro  84  millooss; 
pues  so  graduaron  en  100  millones  las  dos  rentas  y  antes  ia  d^  papel  sella- 
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por  ser  en  SU  esekicia  la  maa  conooida  y  sufrida  de  los  pueblos,  én 
k  mas  justa  (1).  Todas  estas  oontribjuoiones  y  gabelas  fuér^n  va- 
hadas eu  unos  384  núllones,  sin  eoBtar  el  subsidio  del  clero  y  la 
eootríbucioade  eipi^Ieados^  con  las  que  calculaban^ratuitamente  )aa 
odrtes  que  se  llegarian  á  reunir  692.800,000  rs.  para  cubrir  lo» 
742.897,634  del  presupuesto  de  gastos, quedando  un  déficit  <!& 
BBS  de  50  millones;  pero  én  medio  de  este  brillante  aparato  aritr- 
fiético,  los  pueblos  hacían  oír  su  voz  oontra  las  contribuciones  di* 
rectas,  pretendiendo  pernúso  de  establecer  puestos  püblicps  y  otroS' 
arbitrios  para  pagar  sus  cuotas  por  medios  indirectos;  y  los  pla- 
nes sobre  arreglo  del  sistema  de  tributos  se  estrellaron  al  lio  contra 
las  difleultades  que  bailaban  en  su  eijecucion,  nacidas  de  la  confo* 
flion  del  régimen  adúiinistraiivo  ó  tal  vez  de  la  preponderancia  de 
Itt  autoridades  populares,  de  los  ayuntamientos  y  diputaciones  de 
provincia,  &  las  que  Be  babia  trasmitido  el  principal  conocimiento 
y  poder  en  cuanto  á  la  administnMcion  de  labaoienda.  Bien  pronto 
los  resoltados  avisaron  del  deplorable  estado  del  tesoro :  las  con-^ 
tribadones  directas  proyectadas  no  dieron  ni  con  mucho,  en  el 
segundo  año  ecooómico,  la  suma  presupuesta ,  el  contrabando  y 
otras  causas,  á  pesar  de  las  reformas  arancelarias  que  fué  lo  mas 
notable  de  las  córtes  extracM'dinarías  de  1821  (2)  prodi^eroA 

ea  16.  Es  de  advertir,  qüe  en  1768  se  publicó  ya  una  pragmática  regla* 
nmUudo  los  oficios  de  hipotecas  á  iin  de  que  se  cooslgoaseu  en  su  regis- 
trólas cargas  y  grayámenes  á  que  estuvieren  ligadas  ó  se  ligaren  ias  fincas; 
pero  nada  se  dispuso  respeclo  de  loes  contrato»  de  compra  y  venta  v  demás 
rae  constituyen  traslación  de  dominio.  Despuós  durante  la  guerra  de  la  in- 
i8|iendeDCÍa  el  gobierno  usurpador  ó  intruso  estableció  la  contribución  del 
registro  público  por  breves  dias,  y  en  1821  fué  cuando  definitivamente  se 
íiDposo  por  las  córtes;  pero  la  resistencia  que  encontró  y  el  escaso  product^ 
áe  10  millones  que  dio  en  el  segundo  año  económico  del  2 1  al  22  hicieroQ 
^  fuese  abolida  basta  1829  en  que  se  restableció. 

(1)  Impuai^ose  por  cotwimos  100  millones  valor  superior  al  de  los  en- 
cabimientos,  baciendo  gravitar  la  contribución  soi}re  las  especies  de  carne, 
vkio,  vinagre,  aceite,  a^uardie&te  y  licores,  y  dejando  á  los  pueblos  el  pago  por 
Biedio  de  puestos  públicos  ó  por  el  que  juzgasen  á  propósito,,  y  aunque  para 
al  repartimiento  entre  las  provincias  sirvió  de  norma  el  producto  de  hs  ren- 
tas provinciales  que  las  córtes  habían  destruido,  no  designaron  ninguna  para 
ú  que  debáa  hacerse  entre  los  pueblos  de  una  provincia;  de  suerte  que.  esta 
toatríbucion  era  directa  para  cada  provincia,  pidiéndose  anticipadamente 
Motas  fijas,  é  indirecta  á  la  vez  en  cuanto  á  su  recaudación,  y  doblemente 
ediosa  por  no  ligarse  con  reglas  precisas  la  administración  y  manejo  de  los 
lyuntamientos. 

(2)  Entre  los  reformas  de  aduanas,  que  merecen  mas  especial  mención, 
pueden  contarse  el  decreto  de  las  córtes  del  18  de  diciembre  de  1821,  dictan- 
do nuevas  reglas  sobre  aduanas  y  contru^egistros  á  saber:  que  no  babia  de 
baber  aduanas  sino  en  los  puertos  de  mlPy  en  las  fronteras;  que  habían  de 
ttrde  cuatro  clases:  1.^  habilitadas  p^ra  todo  comercio  con  depósiio  de  pri- 
mera dase:  2.*  id.  id.  con  depósito  de  segunda:  3.*  habilitadas  para  el  co<- 
noció  de  exportación  con  guias  de  aduanas  de  primera  ó  segunda  clase:  id 
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bájds  ooDsiderafblés  éa  la  r^Dta  de  aduaoasiy  en  la  del  tabaoa,  qoe 
no  rendia  en  a^el  tiempo  24  millones  anuales  ;  los  demás  ramos 
del  fisco  seguían  la  misma  snerte  que  los  anteriores,  y  todoeicar 
minában^  en  medio  de  conUnuas  alteraciones  á  dejar  un  descubierto 
Umbroso  en  el  tesoro,  queüo  se  veia  medio  de  cabrír,  sino  oda 
ostentár  excesivo  rigor  en  la  exacción  de  unos  tributos  ótftgerár 
dbs  en  aquellas  circunstancias,  y  para  los  que  el  pais  no  estaba 
plenamente  preparado ,  ó  la  de  cercenar  los  gastos  hasta  dónde 
padiesén  ser  satisfechos  con  Facilidad  por  los  contribuyentes. 

Optóse  á  la  vez  por  los  dos  extremos,  y  las  córtes  de  1822,  m  de* 
<}retos  de^de  el  24  al  28  de  junio,  ordenaron  los  ingresos  y  los  gastos 
para  el  tercer  año  económico  en  térmibós  de  que  unos  y  otroá 
asoendíe^n  á  604.815,590rs.,  qoe(^do  además  fuera  .de  eatos 
presupuestos  el  pago  de  los  sueldos  de  ios  juéces  de  primera  ins*^ 
tancia  que  debia  seguir  á  cargo  de  los  pueblos,  el  de  los  de  labiuirf 
ciattira  sobre  el  presupuesto  de  imprevbtb  general,  limitados  los  de 
ta=  agéncia  de  preces  á  los  derechos  dé  expedientes  y  costeándose 
parte  del  gaslo  extraordinario  de  armamento  y  apresto  de  los  boqties 
óon  un  crédito  de  50  millones  en  rentas  de  la  deuda  al  5  por  100 
de  interés.  D)e  est^  suerte  resultaba  que  el  presupuesto  de  ingresos 
^n  laá  vadacKtoes  qué  sufrió  en  1822  (1)  era  insuficiente  para 

para  é\  de  ¡ntfodtfceion  de  géneros  que  no  adeudasen  mas  que  el  2  por  400 
y  para  el  áé  circulación  por  la  vía  interior  ó  terrestre  y  ezien(^r  á  maritiina, 
y  4.*  habilitadas  para  tollos  los  citados  comercios  con  otros  requisitos :  q«e 
IOS  cont(>á-regístro9  se  situasen  á  cuatro  y  seis  leguas  de  las  costas  y  fronte^ 
raspara-consegttirsn  objetó:  que  la  circufoeion  interior  de  todos  lOs géneros 
V  la  de  los  nacionales  en  la  línea  de  las  aduanas  á  la  de  los  contra  registros 
iuese  libre  sin'iiecesidad  de  guías,  y  la  de  los  géneros  extranjeros,  con  ellas: 
tíiie  no  ^e  permitiese  la  circulación  ni  existencia  de  géneros  prohibidos  fuera 
de  \6íi  depésítos  de  primera  clase,  etc.  Es  también  notable  el  decreto  de  íS 
de  diciembre  del  mismo  año  21,  ordenando  la  rectificación  del  arancel  dai 
año  anterior  y  el  de  20  de  igual  mes  y  ano,  haciendo  la  rectificación  en  39 
artículos  reducidos  á  protejer  el  comercio,  4a  industria  y  nmrina  en  sentido 
fíberal,  y  otras  de  primeros  meses  del  aik>  22  diotando  reglas  para  el  comer- 
l;io  de  las  i^las  Canarias  y  de  Cuba. 

■  (4^  Los  decretos  de  las  córteS  del  24  al  28  de  junio  de  4822  establéele^ 
ÍY)n  las  siguientes  innovaciones  sobre  ingresos  públicos.  La  coníribucüm 
directa  se  présupoáo  en  27D  millones,  150  éohre  la  riqueza  territorial,  400 
sobre  consumos  y  20  sobre  la  renta  de  los  edificios  urbanos;  el  subsidio  del 
Clero  en  20  millones ;  la  contribución  de  patentes  fué  establecida  bajo  d^ 
versas  bases  y  con  distintas  tarifas  que  en  el  año  anterior ,  calculándola  en 
25  millones,  añadiendo  á  las  mismas  como  apéndice  una  sobre  los  carrui^ 
jes  y  caballos  y  criados  queso  presupuso  en  2.  Se  sujetaron  á  crecidos  dere- 
chos la  sucesión  y  creaciones  de  títulos,  calculánaose  por  lanzas,  efectos 
de  cámara,  etc.,  8  millones;  siu|'imióse  la  contribución  del  registro  pú* 
l^lico  ó  hipotecás;  se  aprobaron  vmos  empréstitos  contraidois  por  el  gobier- 
no y  se  le  autorizó  para  vender  y  emitir  13  millones  en  rentas  al  5  por  400 
con  mas  los  50  aplicados  i  marina.  Los  estancos  de  tabaco  y  de  la  sal,  que 
se  mandó  siguieran  como  antes ,  se  calcularon  en  65  millones  ei  primero  y 
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ibrirlos  gastos  pA}Iicos,  y  de  aquí  quelascórtes  extraordinarias 
reunidas  en  octubre  de  1822  concedieran  á  los  diferentes  minis- 
terios, nue?as  sumas  por  valor  de  443.802,017  rs.  sin  que  á  pe- 
sar de  todo  esto  se  mejorara  la  situadon  rentistica  en  todo  el  tiem^ 
po,  que  duró  el  gobierno  liberal  del  segundo  período  de  nuestra 
revolución  política.  La  deuda  ,  excesiva  de  suyo  al  adveni- 
miento de  aquel  sistema^  aumentó  considerablemente  en  los  tres 
del  20  al  23  para  cubrir  el  desnivel  de  los  presupuestos ,  j 
sostener  las  críticas  circunstancias ,  que  aquel  nuevo  órden  de 
cosas  habia  introducido,  y  esto,  unido  á  la  minoración  de  los  in- 
gresos, por  ^as  esfuerzos  que  se  hicieron  para  evitarlo,  produjo  ea 
d^nitiva  el  cuadro  desconsolador,  que  ofrecia  la  hacienda  y  la 
deuda  de  España  al  desaparecer  el  gobierno  constitucional  en  1825. 
Las  córtes,  no  obstante,  adoptaron  algunas  notables  disposiciones 
pai^  mejorar  en  lo  posible  el  crédito  de  la  nación  al  tiempo  mismo 
que  decretaban  otras  esencialmente  ruinosas  y  funestas  que  no 
es  nuestro  propósito  mencionar  detalladamente;  baste  decir,  que  en 
todos  dominaba  el  mismo  buen  deseo  en  favor  del  pueblo  que  ca- 
racterizó la  segunda  época  liberal  de  España;  pero  que,  en  me- 
dio de  sus  contrariedades  y  desventajas,  debían  producir  pocos 
resultados  provechosos  paca  el  crédito  público  (1). 

eDÍ4  el  segundo;  el  papel  sellado  y  letras  de  cambio  en  30;  loterías  en  10; 
correos  en  i4;  Cruzada  en  12;  atrasos  de  las  rentas  decimales  10;  caudales 
de  América  10-  eventuales  2;  regalía  de  aposento  500,000  rs. ;  economías 
eo  los  gastos  administrativos  de  Tas  rentas  10;  inscripciones  sobre  el  gran 
bbro  ádisposicion  del  gobierno  para  cubrir  los  gastos  ordinarios  102.0Í  3,324; 
Toial  ingresos  664.813,324.  Aun  cuando  no  existen  estados  correlati-** 
vos  sobre  los  valores  que  se  realizaron ,  se  puede  sí  asegurar,  que  no  se 
llegó  á  percibir  en  el  tercer  ano  económico  del  22  al  23  el  total  del  presu- 
puesto á  causa  de  las  circunstancias  cada  vez  mas  críticas  y  difíciles  por 
que  iba  atravesando  el  gobierno  constitucional. 

(1)  Al  comenzar  la  época  constitucional  en  1820  la  devda  pública  que 
ascendía  á  14^361.512,940,  figurando  la  que  devengaba  intereses  por 
§,894.780,283  de  capital  con  240.766,639  de  réditos  y  la  que  no  los  tenia 
procedente  de  réditos  no  pagadosy  de  la  deuda  de  tesorería  ^r  7,466.732,657 
arrastraba  una  existencia  penosa  consiguiente  á  tantat^  vicisitudes  como  ha- 
bía experímedtado.  Deseosas  las  córtes  desde  los  primero»  momentos  dé 
atender  á  los  interesados  en  dichos  créditos,  dictaron  entre  otras  las  princi- 
pales diiiposicíones  siguientes. — Decreto  de  12  de  mayo  de  1820  restable- 
ciendo los  de  las  córtes  de  1811  sobre  el  reconocimiento  de  toda  la  deuda 
contraída  en  el  reino  ó  en  el  extranjero.  — Otro  de  9  de  agesto  de  id.  man- 
dando proceder  á  la  venta  en  subasta  páblica  de  todos  los  bienes  adjudica- 
dos al  crédito  pública  inclusos  los  de  la  extinguida  inquisición  y  los  sepa- 
rados y  que  separasen  las  córtes  del  patrimonio  real ,  prohibiéndose  toda 
postura  en  metálico  y  admitiéndose  solo  en  pago  de  estos  bienes  toda  espe- 
cie de  créditos  contra  el  estado  liquidados  y  reconocidos  por  todo  su  valor 
áa  preferencia  alguna. — Otro  de  17  del  mismo  mes  y  año  restableciendo  la 
ley  recopilada,  que  suprimía  en  toda  la  monarquía  española  la  Ck)mpañíade 
i¿us,devolviáulose  sus  bienes  al  crédito  público. — Instrucción  de  3  de  se* 
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tlembre  del  20  para  la  ventada  bienes  nacionales,  aplicada  ai  crédito  público, 
sin  mas  que  una  subasta  en  la  cabeza  de  partido  y  con  la  prohibición  de  vincu- 
larlos ni  pasarlos á manos muertas.-Otro  de  1  f  desetierobrede  id.,  reconocieo- 
4o  la  Espafta  conoo  legítima  la  deuda  contraída  por  el  gobiemooon  varías  casas 
holandesas  por  la  suma  de  31.135,000  florines  mas  los  réditos  devengados. — 
Otro  de  9  de  noviembre  del  20  dividiendo  la  deuda  en  créditos  con  tnterés  y 
sin  él,  los  intereses  de  Tos  primeros  de  3  á  9  por  i 00  debian  reducirse  desde 
entonces  al  5  por  iOO,  presentándolos  los  tenedores  á  renovación  antes  del 
i.^dejuliode  1821.  La  deuda  sin  interés  debió  extinguirse  con  pago  de  bieoes 
nacionales  sin  admitirse  en  las  compras  olra  cosa ,  ni  menos  dinero  efectivo: 
ios  pagos  podian  hacerse  por  terceras  partes ,  la  primera  al  consumarse  el 
contrato ,  la  segunda  dentro  de  un  año ,  y  la  tercera  dentro  de  dos.  Todos 
los  bienes  y  derechos  de  capellanías  vacantes  y  que  vacaren ,  que  no  fuesen 
de  llamamiento  de  familias,  los  de  ermitas,  cofradías  ó  fundaciones- que  no 
formaran  parte  de  la  cóngrua  de  los  ministros  del  altar  y  cualquiera  otro 
establecimiento  piadoso,  no  siendo  hospitales,  hospicios,  casas  de  expósi- 
tos y  de  educación  en  eíercicio,  ni  los  pertenecientes  á  familias  para  dotar 
doncellas  quedaban  desde  entonces  aplicados  á  la  extinción  de  la  deuda.  El 
importe  de  los  capitales  vendidos  á  estas  establecimientos  y  á  los  monaca- 
les se  retendría  y  amortizarla.  Los  tenedores  .de  créditos  con  interés  podrían 
convertirlos  en  otros  sin  interés  para  emplearlos  en  bienes  nacionales,  los 
que  prefiriesen  consolidarlos  serian  inscntos  en  el  gran  libro  de  la  dmida 
consolidada,  recibiendo  inscripciones  de  ella  de  2 ,  6 ,  10  y  20,000  repto. 
Se  exceptuaron  de  la  conversión  establecida»  los  vitalicios,  cuyos  capitales 
mor ian  con  los  poseedores  y  los  créditos  de  manos  muertas,  que  no  podían 
hacer  otro  uso  del  capital.  Se  anularon  la  cédula  y  órdenes  reales  oue 
pruhibian  el  ágio  de  los  vales  y  papel  moneda ,  decUirando  libre  la  circuía- 
cioo  de  todo  crédito ,  al  cambio  que  le  diesen  los  hombres ,  y  se  mandé  por 
último  formar  un  fondo  de  amortización  con  1 1  arbitrios  que  se  señalaban 
yata  extinguir  la  deuda  consolidada.  En  29  de  junio  de  1821  decretaron  las 
córtes  la  instrucción  para  llevar  á  efecto  la  amortización  de  la  deuda,  man- 
dando que  los  créditos  volviesen  á  disfrutar  sus  réditos  primitivos  y  que 
se  pagaran  á  dinero  efectivo  los  vitalicios  y  pensiones  de  monacales,  re* 
guiares  capellanes  colativos  y  establecimientos  benéficos. — Otra  instruc- 
ción de  la  misma  fecha ,  base  de  todas  las  posteriores  sobre  la  materia,  bizo 
modificaciones  importantes  sobre  la  venta  de  bienes  nacionales ,  permi- 
tiendo posturas  por  las  dos  terceras  partes  de  la  tasación  y  darlos  m  fiado 
á  pagar  en  diez  plazos  y  nueve  años  siguientes,  4}uaBdo  no  hubiese  lieítadú» 
res  de  otro  modo.  Para  las  fincas  que  ni  aun  así  tuviesen  compradores  se 
autorizó  la  adjudicación  á  sus  cultivadores,  satisfaciendo  entré  tanto  i  por 
100  de  cánon,  y  por  último  la  rifa  de  las  (|ue  ni  aun  asi  pudieran  enage- 
narse.  La  venta  de  censos,  foros ,  etc. ,  debía  hacerse  en  los  mismos  térmi*- 
nos  que  la  de  las  fincas;  las  dos  quintas  partes  lo  menos  de  su  valor «  debe- 
rían pagarse  precisamente  en  créditos  con  interés.  Se  permitía  el  pago  en 
metálico  de  las  que  no  excediesen  de  6,000  rs.  y  todas  debían  dividirse  y 
subdividirse  convenientemente  todo  lo  posible,  ¿omo  se  ve  por  estas  ins- 
trucciones, las  córtes  tocaban  ya  en  el  segundo  año  de  su  existencia  his  di- 
ficultades de  realizar  las  disposiciones  acordadas  en  el  primero  sobre  pa^ 
de  intereses^  y  esto  justifica  las  modificaciones  y  nuevas  reglas  introduci* 


Digitized  by 


Google 


diseoonóoiiGas  y  poliUoas»  piM  no  solo  se  resiabl^fiaQ  las  cos^ 
al  estado  qoe  ienian  durante  el  régimeD  absoluto » sioo  que  ade- 
más se  derogaron  todas  las  dispo$iGiones^<]ue  tomando  por  base  el 
sótama  de  Garay  habian  establecido  las  córtes  en  punto  á  ha- 
oieoda,  Tolviendo  ¿subsistir  todas  las  rentan  provinciales  y  estancar 
das  en  el  estado  que  tenían  en  30  de  mayo  de  1817,  y  abandonán- 
dose así  hasta  tomismo  que  se  habla  reformado  acertadamente  con 
«T^o  á  los  buenos  principios  por  aquel  celoso  ministro.  Una  dj^ 
ifflvnciano  obstante  se  nota  dentro  de  aquel  período  de  lOaños,  y 
«que  si  basta  1828  reinó  el  mayor  desconcierto  y  do  hubo  otro 

émm2i  con  arreglo  á  lo  que  permitía  la  situación  del  tesoro.  En  29  de 
jooiode  i822  destinaron  las  córies  al  pa^o  del  i  por  100  de  los  intereses 
en  raeláVico  los  producios  de  las  minas  do  Almadén  de  las  de  plomo  y  de- 
más adjudicadas  al  crédito  público,  pndiendo  negociarse  fus  exísteneiaü. 
En  18  de  febrero  del  23  se  reconocieron  como  deuda  del  estaéo  las  cantida- 
dssde  los  préstamos  hechos  por  el  consulado  do  Qéiáii  1797  y  1805  coa 
wreglo  á  las  bases  prevenidas  en  el  decreto  de  29  de  junio  del  21 ,  y  por  este 
mismo  estilo  se  expidieron  otros  decretos  para  admitir  el  papel  de  la  deuda 
en  pago  de  atrasos  de  contribuciones ,  débitos  á  favor  dp|  crédito  público  y 
ramo  de  propios.  En  general  las  disposiciones  meocionadas  aunque  de  cort« 
toacioo ,  teniendo  por  objeto  mejorar  la  suerte  de  los  acreedores  con  la 
desamortización  fuéron  favorables  al  crédito  nacional ;  pero  eu  cambio  las 
operaciones  de  empréstitos  y  contratos  con  varias  casas  españolas  y  ex- 
tranjeras para  cubrir  las  obligaciones  del  presupuestó  para  que  no  bastaban 
los  mgresos ,  con  ligeras  excepciones  íuéron  sumamente  desgraciadas  y 
rdnosas.  Si  exceptuamos  la  primera  ó  sea  el  préstamq  de  LaffiUe  hecbo 
60  1820  por  valpr  de  300  millones  al  30  por  100  de  quebranto  y  5  por  100 
de  comisión  reembolsable  en  veinte  y  cuatrp  auos,  en  todar  las  demás  m- 
C0DOCÍ6  la  nación  mucího ,  y  recibió  poco ,  ascendiendo  el  totíil  de  las  obH- 
ioneé  emitidos  é  3|133. 417,000  rs.  que  dehiair  agregarse  á  la  cuantiosa 
da  pública  notes  conoddu.  Gl  préstamo  de  Ardoin^  por  ejemplo,  de  no* 
Tiemble  de  182J,  de  280  millones  que  se  reconocieron,  fué  mas  bien  venta 
de  inscripciones  en  cantidad  indeterminada  de  renta  perpétua  redimible 
con  interés  de  5  por  100  al  precio  de  50  por  100,  como  se  demuestra  por  sus 
cdDdiciones:  1.*  los  contratistas  entregarían  140  millones,  deducida  la  cOi* 
misión  de  4  por  100,  pagaderos  en  ocho  mensualidades  hasta  31  de  agosto 
de  1822  á  cuenta  de  las  cuales  recibirían  seguu  se  realizaran  las  entregas 
14  millones  de  renta  ó  sea  un  capital  nominal  de  280  en  inscripciones;  2.*  en 
on  período  de  diez  y  ocho  meses  consecutivos  tendrían  la  facultad  de  pre-r 
sentar  á  h  conversión  obligaciones  de  \o%  antiguos  préstamos  de  Holanda  del 
de  Laffite  j  del  nacioDal  que  se  celebró  en  21  á  70  por  i0(Vde  su  valor^  dan^ 
do  como  dinero  efectivo  los  intereses  devengados  por  estas  obligaciones, 
de  lo  cual  resultaba  una  operación  indefínida,  en  un  período  bastante  lafgo 
sin  que  el  gobierno  pudiese  salmr  en  tanto  el  resultado  de  la  mism«.  A  es- 
tos perjuicios  se  agregaron  después  los  oue  se  irrogaron  al  país  y  especial- 
mente á  las  familias  coroprometjdas  por  el  sistema  constitucional  calculados 
«)2,000  millones,  y  el  aumentode  la  deuda  por  valor  de  278.268,188  con 
8.348,045  de  ínteres  anual,  que  se  reconoció  después  por  la  invasión  de  los 
100,000  franceses  auxiliaras  del  realismo  y  ejecutores  de  las  órdenes  de  la 
ceaKcion  de  la  Santa  Alianza,  ante  la  cual  sucumbió  el  gobierno  liberal 
eo  i823. 
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cuidado  que  el  del  ooibpteto  restableGíaiienU)  de  los  estañóos  y  46 
tas  provinciales,  desde  1828  hasta  la  muerte  del  ültimo  monarca, 
si  bien  no  se  repitió  la  reforma  del  sistema  tributario  en  todas  las 
oficinas  del  ramo,  hubo  mayor  movimiento,  se  instituyeron  varios 
derechos  y  se  fué  organizando  por  el  ministro  Ballesteros,  cierto 
órden  de  cosas  en  hacienda,  que  sin  entrar  en  el  camino  de  gran- 
des y  fecundas  innovaciones,  fué  al  menos  el  planteamiento  mas  eco- 
nómico del  desórden,  desigualdad  é  injusticia,  que  envolvía  ea,st 
el  consuetudinario  sistema  de  rentas  provinciales  y  de  los  mono* 
polios.  Estudiemos,  pues ,  separadamente  aquellas  dos  fases  que 
presenta  el  período  de  los  diez  anos  hasta  1833. 

Al  inaugurarse  el  sistema  absoluto  en  1823,  uno  de  los  prime- 
ros actos  de  la  regencia  fué  la  derogación  de  todas  las  contríba- 
cienes  establecidas  por  el  gobierno  liberal  y  el  restablecimiento  de 
todas  las  rentas  provinciales  con  duplicidad  de  cuotas  y  en  la  for« 
ma  que  existían  antes  del  plan  de  Garay,  como  medida  provisional 
para  acumular  fondos  y  ganar  tiempo  á  fin  de  consultar  y  acordar 
las  mejoras,  que  requiriera  aquel  sistema.  Créose  con  este  objeto  en 
setiembre  del  23  una  junta  de  baoienda  que  procediendo  con  ac- 
tividad, presentó  sus  trabajos  muy  luego  y  se  pasaron  á  informe 
de  la  dirección  general  dé  rentas.  Ambos  cuerpos  conocieron  la 
necesidad  de  hacerse  variaciones  en  el  sistema  anterior  á  1817; 
pero  discordaron  en  los  principios:  propuso  la  junta  que  enla  ad- 
ministración de  rentas  provinciales  se  suprimiesen  los  encabeza- 
mientos y  las  administraciones  directas,  y  que  en  su  lugar  se  in- 
trodujese el  reparto  de  270  millones  anukles  á  cubrir  con  el  pro- 
ducto de  los  puestos  públicos  y  por  medio  de  amillaramieotos  ea 
lo  que  estos  no  alcanzasen,  señalando  cuotas  fijas  á  cada  provin- 
cia y  pueblo,  é  incluyendo  en  el  reparto  al  reino  de  Navarra  y  pro- 
vincias exentas  como  parte  de  la  nación ;  pero  la  dirección  general 
atacó  este  dictámen  viendo  en  él  dominar  el  sistema  de  las  con- 
tribuciones directas  y  la  destrucción  de  los  fueros  y  costumbres  de 
ciertas  provincias,  y  ateniéndose  á  la  experiencia  de  lo  pasado  ai 
que  no  existia  una  contribución  que  pesara  indistintamente  sobre 
todas  tas  clases  y  provincias  con  unas  mismas  reglas,  siendo  mas 
bienes  rentas  mixtas  de  directas  é  indirectas  y  provinciales,  y  que 
la/ostumbre  estaba  en  favor  de  este  sistema  propuso  la  conserva- 


se restableciesen  la  defrutos  civiles,  la  de  aguardientes  y  licores,  la 
de  paja  y  utensilios  y  todas  aquellas  que  hablan  estado  en  prác- 
tica con  una  administración  ya  ensayada  y  sin  obstáculo  de  los 
contribuyentes,  siendo  en  esencia  el  objeto  de  la  dirección  hacer 
un  sistema  mixto  de  contribuciones  en  que  las  indirectas  fueran  la 
parte  principal,  y  las  directas,  en  corto  número  y  cuantía,  laexcep* 


retrocediendo  treinta  anos  atrás, 
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okm:  y  . como  do  bastasen  los  recursos  ordtjmríasdel  eliiigDo  sis- 
toma  para  cubrir  todos  los  gastos  ocasionados  por  la  r6ToIiicio&  y 
por  los  servicios  públicos,  máxime  fiiltaddo  los  oaudates,  que  an- 
tes se  remesaban  del  continente  de  América  ya  separado  de 
b  metrópoli,  la  dirección  pensó*  en  la  necesidad  de  auínentar 
á  las  rentas  antiguas  otras ,  que  siendo  de .  igpal  naturales 
za,  costasen  poco  á  su  establecimieulo  y  cortasen  las  quejas  de 
loe  contribuyentes ,  y  en  este  sentido  propuso  los  derectios  de 
puertas  bajo  el  sistema  anterior  á  1820,  los  frutos  civiles,  el 
subsidio  del  comercio  sobre  las  ganancias  mercantiles,  réditos  de 
eeosos  y  otros  de  la  riqueza  moviliaria,  el  subsidio  de  Navarra  y 
donativo  de  las  provincias  vascongadas  con  arreglo    sus  fueros  y 
costumbres  de  contribuir,  la  alteración  en  los  precios  del  tabaco 
volviéndolos  al  estado  que  tenian  en  1808,  la  igualación  justa  en 
los  de  la  sal,  la  ampliación  en  el  uso  del  papel  sellado,  la  restan-* 
radon  de  las  rentas  de  aguardiente  y  licores,  la  corrección  y  per- 
fección de  los  aranceles  de  comercio,  la  formación  del  código  ad- 
ñnistrativo  de  aduanas,  y  últimamente  la  renta  de  bacalao  (ha- 
ciéndola consistir  en  surtir  la  bacienda  de  este  género  por  medio 
deoontratos  constituyendo  almacenes  en  los  puertos  y  cargando  á 
su  salida  28  mrs.  por  libra),  todo  lo  cual  unido  ¿  las  antiguas  ren- 
tas produciría  unos  600  millones,  que  ni  aun  asi  bastaban  para 
ibrir  los  gastos.  Optó  el  monarcapor  el  informe  déla  dirección  y  en 
su  virtud  en  16  de  febrero  de  1824  se  dictaron  diferentes  decre^ 
tos  de  conformidad  con  lo  que  en  aquel  se  babia  consultado ,  esta- 
bleciendo unas  rentas,  mejorando  otras  y  dejando  algunas,  y  en 
especial  las  separadas  de  la  administracipn  de  la  dirección  general 
en  el  estado  en  que  antes  se  encontraban  (1). 

( I )  Hé  aqui  el  nóroero  de  contríbacienes  y  rentas,  que  formaban  el  pre^ 
snpueRto  de  logreóos  en  iS24. ^Contriimciones  directas.  Frutos  civiles, 
fegulada  en  30  millones.  Subsidio  del  coniorcío  sobre  las  sanandas  mercan- 
tes,  nnos  iO  millones.  Paja  y  utensilios  ,  !20.  Servicio  de  Navarra,  4.  Do- 
nativo 4e  las  Vascongadas,  3. — Cmlr^eiones  indirectas,  Bentas  provin«> 
dales  de  Aragón  y  CaRtilla.  Derechos  de  puertas,  Rentas  de  aguardiente* 
V  Heores.  Renta  6  estanco  del  tabaco .  ídem  de  la  sal,  ídem  del  papel  sellft* 
do ,  Idem  de  aduanas.  Renta  del  bacalao. — Otras  reniaityntmos  del  fhco^ 
qtte  corrian  á  cargo  de  la  dirección  general  (la  de  pobldcion  de  Gra- 
nada, flljarafode  Sevilla,  cargado  y  regaUa,  tablas  de  Navarra,  tercias 
reilee,  nevi3Do,eicRisado,  salitres  amíre  y  pólvora ,  bella  de  naipes, 
oas,  rc^Ua  de  aposentos^  oomisoi,  lanzas  y  medias  alastra  seculares ,  de- 
reooo  de  amortiacion^  ioero  de  cops,  fábricas  no  aplicada»  á  la  caja  de 
aflMrtizacioo,  predios  rústicos  y  UTbmo%),'^RenHifyr€nnosaÍ€argo  de  ' 
dkeruu  éuioridaáu,  caras  de  moneda  de  Madrid ,  Sevilla ,  Segevia  y  hoh 

lyae  aa  manejaban  alaladanienfe  con  ünica  dependencia  del  minislerío  - 
de  baelenda)  bula  de  la  Santa  Cruzada  y  subsidio  del  dero  bajo  la  direc- 
QOBr  de  la  eomiaaria^genenl  y  del  tribunal  de  Cruzada ,  efectos  ó  dere- 
diosde  expedición  de  la  cáinara  de  Castilla,  penas  decémar»(6  nnittaa 
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Planteado  alsí  el  sistema  de  reatas  y  sio  reformas  dignas  de 
mención  hasta  1828  (1)  se  institnyeron  en  a<|iiel  año  taríos  der»* 
ebos  y  se  hicieron  algunas  innovaoiones  en  el  sentido  de  la  mas 
estríota  economía,  que  dieron  bajo  este  punto  de  vista  alguna  popo* 
laridad  á  la  administración  de  Ballesteros.  Además  de  prescribirse 
varias  reglas  para  la  puntual  presentación  de  lus  cuentas  militares 

eligidas  por  las  justicias^  consejo  de  Castilla  y  tribundles),  valimiento  y 
otras  gracias  bajo  la  direcoioti  del  Consejo  de  hacienda,  encargado  de  la 
comisión  de  valimiento,  loterías,  expolios  y  vacantes,  medias  anatas  de 
empleados,  maderas  de  Seaura,  décimas  ae  ejecución  (ó  diezmos  de  jos 
bienes  de  ios  ejecutados  judióialmente  para  el  pago  de  suí  deudas)  y  (ruin- 
quenios,  medias  anata»  y  dignidades  cclesiástic8s.-^i^im(» exCroorain^ 
rios.  Depósitos,  secuestras,  conOscos,  íianzaa  de  empleados  y  asentistas»  can- 


de las  rentas  ,  gastos  de  recaudación ,  distribución  general ,  cuenta  y  ra- 
zón ,  etc. ,  etc. ,  en  la  memoria  de  Ballesteros  de  1826  ,  y  en  los  reales  de- 
cretos é  instrucciones  sobre  la  organÍEacion  de  la  hacienda  üe  1824  y  años 
siguientes. 

(i)  Vean.se  .  no  obstante  los  íomos  de  decretos  de  1824  á  2i  y  en  especial»  * 
y  además  de  los  decretos  á  que  antes  liemos  hecho  referencia  ,  el  de  17 
do  febrp.j-o  da  1824  prohibiendo  la  introducción  de  granos  extranjeros,  el  de  25 
de  Ídem  adoptando  varia^  medidas  para  evitar  el  conti^bando  en  las  pre^ 
vipcias  exentas,  el  de  l«^de  marzo  dictimdo  regla$  para  conceder  jubilacio- 
nes á  los  emnieados  de  hacienda,  el  de  18  de  idem  repartiendo  á  los  pueblos 
la  sal,  que  nebieron  consumir  desde  1823,  varias  instrucciones  de  13,  15 
y  18  de  junio  pobre  el  resiablecimieiitó  de  ciertas  rentas ;  el  decreto  de 
23  de  idem  marcando  el  precio  de  42  i^los  por  faríega  de  sal ;  el  de  24  da 
juUo  mandando  censar  los  fetbasios  en  loa  pueblos  en  que  fueran  establecidos  los 
derechos  de  puertas ;  la  real  órdon  de  1.^  de  enero  de  1825  para  el  laboreo 
y  fomento^. le  las  minas  de  Riotinto;  olrade^O  (Je  febrero  permitiendo  ha- 
cer catasen  los  térrenos  para  el  descubrimiento  de  minas ;  otra  de  7  de  ma- 
yo p*ara  que  no  se  suministraran  i^citmesde  paja  y  cebada  á  los  oficíalesqoe 
no  estuvieran  en  actual  servicio;  la  órden  de  21  de  junio  sobre  persecución 
del  contrabando  ;  otra  de  4  de  julio  aplicando  á  hi  cue  de  amorlíatecion  el 
producto  de  las  contribuciones  impuestas á  tasmitiai;  eIdeorelodeS  deagoaio 
restableciendo  la  manda  pia  forzosa  ;  dro  de  1.^  de  octubre  para  que  no 
se  admitieran  débitos  contra  la  hacienda  en  descueotos  de  derechos;  otro 
de  21  de  dicieaibre  señalando  loa  dereclios  que  habían  de  pagar  ios  frutos  y 
efectos  de  las  colonias;  otro  de  29éeidém  seialaúdo  él  descuento  que  ae 
ha  de  hacer  de  monte-pío  á  los  empleados  en  su  ingreso  y  ascensos;  otro 
de  12  de  febrero  de  1326  Gjando  reglas  para  el  abóno  de  sueldos  áem- 
pleados ;  otro  de  5  de  agosto  aplicando  el  producto  dél  papel  sellado  ai  pa- 
go de  sueldos  de  tribunales ;  y  iá  real  órden  de  8  de  marzo  publlouido  el 
ainAcel  de  entradas  de  aduanas  formado  en  el  año  anterior.  Bale  buo* 
ve  arancel  que  ha  estado  rigiendo  hasta  1841  ,es  me¡ar  que  el  de  la  époea 
deCárlos  Ul,  uníforniando  los  adeudos,  señalando  mas  derechos,  á  duedlda 
qa^  era  necesario  favorecer  mas  á  la  industria  propia  ^  variando  los  mis- 
mosrdeadeel  ^  al  25  por  100  6'inolu)!endo<  los  arláoulod  prohibicftofi,  cojo 
catálogo  siguió  siendo  dé  roas  de  500:  ki  handefa  aacionlil  salía  maslifcvo-^ 
recida  que  la  extrapi^ra  y  en  el  úaieo  dereobo  ^dei  -araatelde  éntrlMla  seto-» 
fundieron  losde  ciertos  partícipes,  oóbráiidose'por  separado  ios  de  oonaa-^ 
iadO|  arbitrios  loealea  y  otros.        ^  '  .  ) 


dales  venidos  de  América ,  etc.  Véanse 


sobre  los  productos 
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7  de regidipriiar los  toepkw  fi(^^  ssl  y  delaail^ 
msiradoD  de  Tarias  rentas,  ee  dictó  nn  arancel  general  fm 
de  América  por  real  tfrden  de  21  de^flsbrero  dei82S* 
algunas  facilidades  para  fomentar  el  tr&fico  ooloniftl 
i  la  bandera  extranjera,  é  igualando  en  lo  posible  las-  formaHdá^^ 
des  y.  trabas  sufridas  en  aqoellas  posesiones  con  las  de  k  penin*- 
snla,  mn  mas  diferenda  en  cnanto  al  adeudo  qne  la  qne  redama* 
ba  la  protección  de  la  bandera  naoíonaK  Celebróse  en  jomo  del 
mismo  afio  28  nn  ecrnTonio  con  la  Puerta  Otomana  sotre  la  libre 
navq^cion  del  Mar  Negro ;  derogóse  todo  filero  m  materia  da 
contribuciones;  admitiéronse  á  los  pueblos  en  pago  de  las  mismas 
los  smnimstros  Kqnidados  que  hubiesen  hecho  á  las  tropas;  man« 
dése  hacer  los  desooentos  de  montes^píos  y  media  anata  á  los  énv* 
pieados  de  hacienda  lo  mismo  que  álos  áe  gracia  y  justicia  (1);  y 
se  arregló  el  sueldo  que  habían  de  disfmtar  k»  empleados  acttros'^ 
jabilaAos  cesantes,  suspensos  y  procesados  en  im  notabitisimo  real 
deoreto,  base  de  otros  mas  modernos  acerca  de  este  ponto 

(i)  Real  órden  de  10  de  setiembre  de  1828. 
.  (2)  Véase  este  decreto  de  3  de  abril  de  iS2S  en  el  (orno  xm  de  la  Co- 
lección dé  los  mismos  y  reeomendamos  mdy  paKicularmenfe  su  lectura 
psrlas  seadHat  y  oportunasdispotúcteaes  ({ueeontieoe,  algunas  de  las  ti^ltii 
están  boy  en  ?igor*  Bntre  ellas  ngaran  las  siguientes.  mI^s  empleados  de  iieaí 
nombramiento  en  activo  servicio  gozarán  del  sueldo  de  susdestmos,  desde  que 
jnrlnd^ien  á  servirlos.  Los  ausentes  con  licencia  para  restablecer  su  salud, 
percibiráu  el  suMo  íntegro.  Lo6  ausentes  para  negocios  propios ,  la  mitad 
y  nada  én  laa  prórogiB.  Los  de  la  carrera  diploiiátiea  peroibkán  en  sof 
viajas  ek'  abono  establecido  al  efeeto.  No  se  concederá  jubilación  sino  por 
imposibilidad  absoluta  de  servir  el  destino  sirviendo  de  base  para  la  mis- 
ma el  mayor  sueldo  del  destino  desempeñado  en  propiedad  por  real  nombra- 
miento. Los  que  no  tengan  sueldo  fijo  no  tendrán  haber  de  jubilación:  este 
coaieiMmáá  coatmreedegpuéa  de  cmaplid^quince  a&oadeservicio,  siendo  dea^ 
de  ese  año  el  minimum  la  quinta  par  te^  y  el  máximum  desde  lot  treinta  y  cinco 
anos  deservicio  las  cuatro  quintas  partes  contándose  al  efecto  los  años  de  me- 
ritorio con  real  aprobación  desde  la  edad  de  diez  y  seis  años.  El  tiempo  dé  cé- 
Mntfflsque'noprofengan  de  faltas  del  empleado  se  abonarán  j^r  mitad.  Lee 
cesantes  sin  calpa  ni  delito  gomarán  un  haber  bástales  diez  anos  de  servittoa 

Íi  la  cuarta  parte  del  sueldo,  hasta  veinte  la  tercera  y  desde  veinlecomo  nnár» 
mum  1^  mitad.  Los  suspensos  gubernativamente  por  faltado  subordinación, 
no  ffozarán  ningún  sueldo  durante  la  suspensión;  pero  si  la  autoridad  Superior 
deelmse  injustá  se  let  abonarán  fnt^ros  aqaéllos  tuefkios.  Los  prbce^ 
saáos  judiciaimente  p#^  faltas  ó  detito&  ^  no  tienen  rélaoisa  con  sus  de- 
beres de  empleados, gozarán,  mientras  lo  estén,  lo  que  les  correspopderia 
como  cesantes.  Los  embajadores  y  cónsules  no  qoeifan  incluidos  en  esti) 
decreto  en  etianto  á  sus  haberes  pusfvos;  pero  sf  los  detnás  empfeadds  dé 
Eafado.  Ldsmiuistros  y  fiacilesde  losconsejosde  la  córte  gotam  odr  j«M 
büacion-eaitodacaao  lis  cuatro  quintas  partee  del  sueldo.  Lés  aloaidss  die 
casa  y  córte ,  regentes,  oidores ,  ftlcaldes  del  crimen,  y  fiscales  de  las  chanci* 
IMas  yaudianelaiítawlráBímflipre  per  jubilaníon  el  haber  éé  quiÉoé  aSos 
de  servkUs,  aad  éaand»  no  be  batan  cémptido.  Todos  los  demás  eui^eaéui. 
civilesquéAaa>8Bji%>saV  deento*»* .  >v   .  ) 
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JHmisQio  liMpo'  86  mstitOT^roii  varios  imikds  ooo  destifio  prio- 
cipalmeDle  ¿  la  real  oaja  de  aatortoacíoB ;  sobre  el  importe  de 
Ies.eiioabeaamieiito6  tte  ¿6  pueMos  por  rentas  proviaoiaieft  y  «^rt 
el  de  las  oontribacioiies  de  la  corona  de  Araigoa  se  impiiso  un 
10  por  iOO  ademAs  del  20  por  100  <lae  se  e«gia  de  ios  propio» 
y  arbitrios :  las  socesiooes  en  yídouIos  y  mayorazges,  y  las  rentas 
y  oficios  enageáados,  faéron  gravados  también  con  mievos  dere* 
ehos  ;  las  capitales  de  prtmncias  y  pnerios  habilitados  qnedaroa 
soi^tos  al  pago  de  4  por  100  en  las  ventas  de  fincas :  4  los  perti- 
cblares  ó  cuerpos,  coyos  derechos  enagenados  ó  arbitrios  admini»* 
irftba  la  real  hacienda,  se  retuvo  el  10  por  100  por  lo  que  después 
€0  ha  llamado  gastos  de  la  administracian  de  partidpés  en  ves 
de  los 4  que  antes  se  cobraban;  y  el  subsidio  de  comeroio,  que 
desde  1824  era  da  10  miDooes,  fué  elevado  á  14  desde  1830.  Se 
mandó  averiguar  y  activar  la  declaración  de  los  baldíos  y  realen- 
gos para  proceder  inmediatamente  &  su  venta  con  destiao  al 
crédito  público,  dándolos  á  censo  y  rifándolos  ó  sorte&ndoloo,  cuan- 
do no  fuera  posible  ó  no  conviniese  aquella;  del  producto  de  las 
rentas  y  oficios  enagenados  y  de  los  arbitrios  municipales  y  parti- 
culares se  mandó  exigir  anuahnente  el  5  por  100 ;  ála  imposición 
sobre  legados  y  herencias  en  las  sucesiones  trasversaias  cob  des- 
tino á  la  caja  de  amortización,  establecida  en  1798,  se  agregó  en 
1829  otra  gradual  sobre  las  sucesiones  de  vincules  y  mayorazgos 
y  sobre  la  de  bienes  libres  con  diMinta  cuota,  según  la  oaayor  ó 
menor  proximidad  de  los  herederos  al  anteeesor,  extinguíóndose 
én  cambio  el  arbitrio  de  10  por  100  de  la  renta  anual  de  toda 
vinculación  ó  mayorazgo  establecido  en  1818;  y  por  ültimo» 
con  el  titulo  de  derecho  de  hipotecas  se  mandó  exigir  al  tiempo  de 
aerificarse  el  registro  de  las  «crituras  en  d  oficio  de  hipotecas  nn 
impuesto  de  72  por  *00  del  capital  sobre  que  versen  los  contratos 
de  ventas,  cambios,  donaciones  y  demás  que  contengan  traslacioa 
de  dominio  directo  ó  indirecto  de  bienes  inmuebles,  basa  y  fon- 
damento  del  actual  derecho  que  hoy  conocemos  ood  el  mismo 
Bombre  (1). 

En  l$z9  se  publicó  el  código  de  comercio,  y  la  ley  penal  so- 
bre los  delitos  de  fraude  contra  la  bacieada  para  impedir  los  qae 
eran  tan  ft-eenentes  en  las  rentas  y  contribuciones  reales,  dairifi^ 
<^do  con  la  mayor  claridad  en  una  legislación  precisa  y  severa  to- 
dos los  actos  con  que  podia  ser  defraudada  la  haci0od^  pública, 
^ndo  para  cada  uno  derta  pena  correspondiente  ,  pres<H*ibieodo* 
Tárías  formaMadés  en  las  diligeneias  de  investigacioD  dei  fraode- 

(1)  Sobre  todos  los  citados  imputttosydereclnafiiedfloeiiisaltarse  les. 
MMs  «tecretoi  de  dt  de  diciembre  de  l8!IÍ,  tosertot  en  el  (OMK>  ZIV  déla 
Cdleeeion,  y  las  Instroocieoes  para  su  cumpUmieiito  de  ju^  de  IS30. 
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áfinde  guardar  en  lo  posible  el  respeto  yconsfd^aoionqiieeedebeo 
á  la  seguridad  petisonahy  domiciliaría,  y  combinándose  en^l  pro- 
t»dimieTiU)  las  formas  indispensables  para  la  rectitud  y  el  áoierto^ 
délos  tribunales  con  la  sencillez  posible  en  los  trámites,  resultanda 
la  rapidez  en  los  mismos,  y  la  economía  en  sus  dispendios  (1)^ 
Para  evitar  abusos  cometidos  por  las  administraciones  municipales 
y  respetar  los  principios  de  equidad,  se  dispuso  en  noviembre  de 
aquel  año  que  no  se  incluyesen  en  los  repartos  vecinaleb  de  los 
pueblos  á  los  forasteros  propietarios  en  ellos,  excepto  en  los  casos 
eo  que  con  la  competente  autorización  recayesen  los  repartoá  so- 
bre impQestos  sobre  las  ñucas  de  los  ausentes y  como  se  no^ 
tase  que  los  fabricantes  exceptuados  del  pago  del  subsidio  comercial 
ejerdan  la  profesión  mercantil  vendiendo  sus  géneros  fuera  de  las 
fábricas  ó  almacenes,  conduciéndolos  á  otros  puntos  y  haciendo» 
acopios  mas  en  grande  de  lo  que  necesitaban  para  sus  manufactu-- 
ras,  se  dispuso  en  el  mismo  mes  y  ano,  que  en  todos  estos  casos 
quedasen  sujetos  al  subsidio,  dictándose  así  una  regla  general  que 
mas  modernamente  hemos  visto  confirmada  en  disposiciones  de  los 
últimos  años.  Para  evitar  apremios  indebidos  y  vejámenes  y  moles- 
lias  de  los  recaudadores  de  las  contribuciones,  produciendo  el  des- 
contacto  de  los  pueblos,  se  ordenó  en  febrero  de  1831 ,  que  los  in^ 
tridentes  .se  esforzaran  para  que  aquellas  se  cobrasen  en  su 
debido  tiempo  sin  usar  de  apremios  mas  que  en  los  casos  mera- 
mente i»*ecisos,  castigándose  con  rigor  á  los  comisionados,  cuando 
se  excediesen,  y  estableciéndose  por  todos  los  medios  posibles  una 
administración  prudente  y  exacta,  que  reuniese  el  celo  y  la  energía 
necesaria  con  la  suavidad  y  dulzura  conveniente.  ^  el  mismo 
afio  concedió  Femando  VII  la  empresa  del  canal  de  Castilla*  y  el 
de^gde  de  la  laguna  de  la  Nava  á  D.  Alejandro  Agnado,  de  Paris^ 
representante  de  una  compañía  formada  al  efecto ,  debiendo  con- 
cluir en  el  término  de  siete  años  los  tres  ramales  del  real  canal  de 
Castilla  con  todas  las  obras  necesarias  y  el  desagüe  de  la  citada 
laguna,  y  concediéndole  en  cambio  el  gobierno  por  los  ochenta  años 
que  debía  durar  la  contrata,  varios  edificios,  productos,  derechos^ 
y  perpetuamente  las  tierras  de  la  laguna,  los  árboles,  molinos,, 
aimoenes  y  otras  cosas,  que  seria  prolijo  enumerar  (2).  Fi- 
Bahnente,  para  el  fomento  del  ramo  de  minería  se  dispuso  ea 
diciembre  de  1832  que  por  el  tiempo  de  diez  años  no  se  exigiese  él 

M)  Lev  penti  de  3  de  mayo  de  1830  derogante  de  la  real  instrucc  on  de 
I805,  y  a  80  vet  derogada  por  el  real  decreto  de  20  de  junio  de  i5d2  y  por 
ntíM  ordenes  de  33,  36,  39^  89,  41  y  algunas  otras  que  pueden  farae  en- 
1i  Coieeekm  de  deerfios. 

(2)  Véanse  mas  eilensametite  el  preámbulo  y  real  cédula  de  17  de  raariO' 
de  1831,  inserta  en  el  tomo  XVI  de  la  Colección  de  deeretos. 
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Caracho  4e  alcabalas  por  las  eoageoaoíDQeB  de  minas  6  aus  proteo- 
tos,  yen  aqael  y  ea el  año  aígulenie  basta  la  muerte  del  monarca, 
ed  dictaroa  algunas  disposioioaes  fluauoieras  prooorafido^  oemo  iu- 
díeamos  antes,  establecer  el  posible  arreglo  y  eoonomia  ea  aquel 
vicioso  sistema  tributario,  que  de  error  en  error  babia  venido  siib- 
sistiendo  desde  tiempos  muy  atrás. 

Al  descender  á  la  tumba  Femando  VU ,  la  hacienda  se  hallaba 
^  una  de  esas  situaciofies  (prósperas  an  ta  apariencia;  pero  en  las 
que  se  suvierten  fácilcnente  los  stntomas  de  la  decadencia.  La  obra 
de  Ballesteros,  mas  que  un  nuevo  plan  tributario  faé  tan  solo 
una  transaocíoq  con  los  abusos  y  el  desconcierto  anterior,  devo^ 
raodoel  personal  el  producto  délos  impuestos,  no  habiendo  gastos 
reproductivos ,  mejorándose  poco  en  punto  á  los  ingresos  cuyos 
principales  productos  desaparecían  por  los  crecidos  gastos  de  la 
Administración  económica,  con  una  contabilidad  tan  confusa  y  com- 
plicada como  inütíl,  faltando  la  unidad  financiera ,  uniéndose  ui 
sistema  de  aduanas,  que  sin  favorecer  á  la  industria  con  sus  restric- 
ciones excesivas,  no  proporcionaba  ventajas  algunas  al  erario  "y 
siendo,  en  una  palabra,  el  déficit  la  situación  permanente  de  aque- 
lla administración  (1).  La  deuda  se  acrecentó  como  era  natural, 
y  con  ella  la  necesidad  de  nuevas  imposiciones  para  extisgutr* 
k  y  nuevos  decretos  para  levantar  el  abatido  créditp  oaoional, 
que  ni  fuéron  bastantes  para  realizar  el  fin  á  que  tendían,  ni 
llegaron  á  evitar  el  siempre  creciente  vacío  del  tesoro  (2). 

r 

(1)  Del  déGcit  de  los  presupuestos  hasta  el  restablecimiento  det  absolu- 
tismo en  i823  hemos  dado  ligera  cuenta  en  las  páginas  anteriores.  El  que 
resaltó  de  1S!Í3  hasta  la  muerte  de  Femando  Vil  ofrece  también  cifras  con^ 
stderables,  sobre  todo  hasta  íB^^  ep  «ffie  no  »e  aaeotó  definitivamaite  el 
sistema  de  reatas  proviapiales  ni  produjo,  en  la  transición,  lo  qua  m  da 
esperar.  Desde  1828  á  33  el  total  de  gastos  fué  de  3,489.495,340,  y  los  va- 
lores en  el  mismo  quinquenio  de  2,93$  millones;  de  suerte  que  el  déficit 
cubierto  con  los  empréstitos  y  emisión  de  pai  el  fué  en  los  mismos  5  alinM 
de  1^4.498,340,  sin  comprender  en  esta  ointídad  el  alcance  de  ks  renlM 
de  Cub9  ai  el  anticipo  del  Banco  en  i 82a  de  6^0,000  rs.  por  tener  la  hi- 
poteca especial  para  su  amortización  en  los  bienes  de  laórden  de  San  JuiH. 

{2)  Funcionando  todavfa  el  gobierno  constitucional,  la  titulada  Regencia 
dei  Reino  mandó  suspender  en  2  de  junio  de  1823  la  venta  de  todas  las  in-4 
cas  )r  bienes  aplicados  al  crédito  púhtíeo.  BflUi  medida  sirríd  cerne  medio  éi 
contratar  un.emprésttío  llamado  real  de  Éepaña  con  la  casa  deGnebU#i4 
de  3.34  millones  nominales  á  60  por  iOO,  5  de  comisión  y  5  de  íntorés  ppr 
i8!3.70d,000  reales  líquidos  pagaderos  en  49  meses,  por  partes  igütilésen 
cada  uno.  Esta  operación  que  procuré  algunos  fondos  al  gobierno  se  ve  que 
fo6  minoMma  can  itóló  meditir  bs  aalerforea  bases.  Kl  Mfo^en  f^tte 
en  I  de  oetobre  del  Mismo  ftie  anuló  todos  los  empréstitoB  de  laecórtefiy  oitt* 
senda  gcandea  ooqBiotos  á  los.acreedoree  y  á  cnanto»  habían  empleÉdeaan 
créditos  en  la  compra  de  bienes  nacionales;  y  unide  Mnel  aoie  anulataeie>al 
reakéicretd:deft4deDeiUke,niiiidMileque  kl>iitm  orédMefúMíco 
^sase  en  la  admlníetracieii  y  reeaudaoioa  da  4(6  nioaaft(enoa,  imfádb  tde^ 
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Proouráse  pagar  coa  0xactitQd  los  intereses  de  la  deada,  y  eqie* 
cíabDeDie  en  los  üUknos  años  de  Femando  YU»  destinándose  -por 
ejemplo,  eni831, 177.559,422  rs.  50  ms..  para  amortización;  loe 
títulos  de  obligaciones  de  la  Holanda  fuéron  convertidos  en  aquel 


aás  que  Gnebbanl  cumpliese  sa  oontrato  á  medida  que  se  díinifiuian  1m 
medios  de  iodenmizarto.  Encargado  en  diciembre  dtl  23  Bállesieroi  del  ml« 
nisterio  de  Hacienda  comprendió  cuáa  importante  era  el  restablectmientt 
del  crédito  danda  esperanzas  á  los  acreedores  anteriores  á  i820>  obróst 
con  grande  actividad,  y  i  los  esfuerzos  de  aquella  administración  se  debie^ 
ron  los  recurm  que  encontró  para  cubrir  sus  obligaciones.  En  4  di^  febrcttO 
de  ie24  se  suprimió  el  establecimiento  del  Crédito  público,  creándose  en  sa 
logar  la  Caja  de  amortización,  cuyas  obligaciones  fueroa:  i.^  inscribir  en  el 
granlitiro,  que  al  efecto  se  estableciese,  loscréditos  contrae!  estado  reconoddes 
y  liquidados  por  una  conrísion  que  se  creó  al  efecto:  2/  extinguir  estos  ci^ 
ditos  empezando  por  los  que  detengaban  interés:  3/  responder  del  pago  de 
las  nuevas  diKgacíoiies  que  en  aquellas  cireuastaaeias  pudiera  contratar 
el  erario;  al  efecto  se  dotó  á  la  Caja  con  SO  millones  anuales  aseguradoe 
en  tos  rendimientos  de  31  arbitrios.  Otro  real  decreto  de  8  de  marzo  llevó  i 
efecto  el  establecimiento  del  Gran  Libro,  ordenando  el  modo  de  hacerte  las 
liquidaciones;  para  el  pago  de  intereses  y  reembolso  de  empréstitos,  que  se 
contratasen  basta  800  millones,  se  asignaron  48  anuales;  se  elevó  la  dotación 
de  la  caja  á  400  ofreciendo  aummtarla  mas  según  la  posibilidad  del  erario; 
para  los  gastos  de  la  caja  y  junta  de  liauidacion  se  señalaron  2  mas,  resnK^ 
tando  de  todo  una  dotación  anual  de  i  50  millone.';  con  una  independiente  ad- 
ministración. Con  estas  disposiciones  el  empréstito  Guebhard  ac^udicad» 
á  este  contratista  en  parte  y  en  parte  á  D.  Alejandro  Aguado,  de  Parie,  pro** 
dujo  millones  en  distintas  formas,  y  la  base  de  operaciones  se  levanté 
aunque  con  algunas  condiciones- onerosas.  En  aquella  época  los  acreedores 
de  los  bonos  de  las  cértes  procuraron  bajar  los  fendoé  españoles  para  obligar 
así  al  gobierno  al  reconocimiento  de  sus  crédilos;  pero  la  caja  destinó  algii*^ 
Ms  fondos  por  sus  oemisíonados  y  estas  operaeiones  contribuyeron  á  elevar 
el  valor  de  los  efectos  liquidados.  Por  decreto  de  25  de  marzo  de  1824  se 
publicó  ei  reglamente  de  la  caja  con  las  mas  acertadas  disposiciones  hasta 
entonces  CoDoeiéas;  el  interés  debia  ser  uniforme  de  5  por  100  reduciéndose 
á  él  todos  los  densás;  luego  que  hubiese  iascritoa  en  el  gran  libro  200  mi-^ 
Henos,  se  procedería  á  su  amortitacioo  por  suertee,  sustituyéndose  ^iU8  oa« 
pítales  con  otreé  de  los  ya  anotados^  Al  contratarse  los  empréstitos  debia  9»* 
tableceree  su  aroort^ion  á  interés  compuesto,  etc.  En  4  de  julio  de  1S2S 
se  antioé  al  pago  de  la  deuda,  el  producto  de  las  contribuciones  sobre  minas, 
daoio  asi  mas  ■  seguridades  é  la  caja.  En  el  mismo  año  sa  acordó  um  con-^- 
versiDn^párte  del  empréstito  de  Guebbard  haciéndolo  redimible  por  rentas 
períktQas  al  mismo  interés  de  5  por  100  aumentándose  un  5  por  100  el 
capital  en  compensación  de  la  renuncia  al  reembolso,  en  vista  de  lo  cual  no 
aceptado  por  todos  el  pensamiento  quedó  representado  el  empréstito  en  dea 
distintas  termas,  redimible  y  perpétna.  Bnl6  deeoerodel  2e  sepuMIcé  UMt' 
real  cédula  anulando  las  reducciones  deeensos  de  regalares  hecbasen  la  épooa 
de  la  constitución .  Al  año  slgutente  en  2  de  febrero  se  mandó  devolver  á  ^uo 
<kieños  las  acoiones  del  Banco  de  San  Cárlos  entregadas  al  crédMo  púMioú  en 
la  dvoba  época  amerior.  Por  él  mismo  tiempo  se  negocié  con  Agnadé  otila 
oféradén  iUk  drédito  de  tót  milldnea  nominales  con  comisión  de  4  é  interée 
áé  h  mi  m  que  pi^dii^o  ei. 000,000  reales;  B»  1826  se  ace^dó 
corlar  la  cuenta  de  tesorería,  y  desde  entonces  marchó- desembarazada  1% 
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tiempo  en  inscripciooesde  renta  perpétaa  al  5  por  100;  con  laFrao-* 
oía  y  la  Inglaterra  se  celebraron  dos  convenios  para  el  arralo  y  pago 
de  sos  créditos  sobre  España;  una  la  ley  de  bolsa  ^ara  fadiitar 

administración  ecomóroica;  pero  para  e)Io  hubo  de  contratarse  en  el  mismo 
año  con  Aguado  otro  empréstito  oe  300  millones  á  renta  per¡pélua  de  5  por 
100,  cambio  de  47V4  por  ÍOO  y  comisión  de  5  por  iOO;  operación  igualmente 
perjudicial  por  lo  poco  que  se  rocibia  y  lo  mucho  que  se  otorgaba.  So  el 
mismo  ano  se  celebró  con  Inglaterra  un  tratado  de  crédito  reconociéndola 
por  sus  reclamaciones  60  millones  á  5  por  iOO  de  interés  y  amortizables  á 
60  por  iOOy  y  en  el  año  siguióte  otro  con  la  Francia  reconociéndola  por  la 
invasión  de  i823  una  deuda  de  278.268,i88  al  3  por  100  de  renta  aoual.  Y 
mientras  que  asi  iba  aumentándose  la  deuda,  por  otras  disposiciones  se  pro* 
curaba  mejorarla,  decretándose  en  3  i  de  diciembre  de  1829,  que  auedaban 
ratificadas  las  hipotecas  especiales  j  arbitrios  antes  consignados  a  la  caja, 
y  que  se  aplicaban  de  nuevo  á  la  misma  la  contribución  de  utensilios  y  su 
recargo,  la  renta  del  aguardiente,  la  de  frutos  civiles  y  otros  arbitrios  creados 
en  la  misma  fecha,  de  que  hemos  dado  cuenta  más  atrás  (á  saber:  10  por 
100  sobre  los  encabezamientos  de  rentas  provinciales,  4  de  las  ventas  de  fin- 
cas de  los  puntos  sujetos  al  derecho  de  puertas,  10  de  la  administración  de 
¡MUlicípes  en  las  rentas  y  oficios  enagenado^  y  arbitrios  municipales  ó  par- 
ticulares, una  imposición  gradual  de  2  á  10  por  100  y  de  media  y  una  anua- 
Udi^  sobYe  las  sucesiones  de  vínculos  y  mayorazgos,  y  el  10  por  100  de 
hipotecas).  Kn  1.^  de  marzo  de  1830  se  determinó  que  se  capitalizasen  todos 
jos  réditos  y  anualidades  atrasadas  de  la  deuda  consolidada,  devengando  el 
itíterés  de  5  por  100,  que  la  amortización  de  la  deuda  interior  se  ejecutase 
á  interés  compuesto,  quedando  á  beneficio  de  la  caja  los  réditos  de  los  capi- 
tales, que  adquiriera  y  que  aquella  se  hiciese  por  sorteos  anuales.  En  18  de 
marzf  se  aoadió,  que  los  intereses  de  la  deuda  no  estaban  sujetos  á  cootrí- 
bucion,  arbitrios  ni  derechos:  que  los  efectos  de  la  consolidada  se  re- 
dbieseu  por  todo  su  valor  nominal,  en  pago  de  atrasos  á  la  hacienda  hiendo 
de  primeros  contribuyentes,  con  otras  disposiciones  semejantes  que  encer- 
raran el  pensamiento  de  elevar  el  crédito  público  para  realizar  nuevas  ope- 
raciones con  ventaja  y  especialmente  en  la  Bolsa  de  París  donde  la  renta  de 
Bspana  se  negociaim  fácilmente.  Verificáronse  en  efecto  una  con  Aguado  ea 
1830  é  51  pur  100  prestando  149  y  Vs  millones  efectivos,  y  recibiendo  en 
cambio  293  nominales;  otra  después  con  el  mismo  por  valor  de  246.600,000 
nominales  con  renta  perpétua  de  5  por  100  para  convertir  los  créditos  ho- 
landeses; otra  creando  títulos  al  3  por  100  con  20  millones  de  reales  para 
convertir  los  títulos  de  la  deuda  contraída  en  la  época  constitudonal,  y 
otra  por  último  transigiendo  les  créditos  del  Denoo  de  San  Cárlps  q^ue  im- 
portaban 309.475,983  reales  por  40  millones  en  efectivo  que  el  gebiemo  le 
entregó  para  invertirlos  en  acciones  del  nuevo  Banco  español  de  San  Fer- 
nando que  entonces  se  creaba,  cujos  actos  todos  fuéron  los  piyncipales  rela- 
tivos al  crédito  durante  los  diez  anos  de  régimen  absoluto  y  en  los  cuales  se 
encuentran  los  raedios.de  que  el  gobierno  se  valió  para  satisfacer  las  ¡(Aliga- 
ciones del  presupuesto  y  mejorar  la  suerte  de  la  muda,  elevándose  con  esie 
motivo  el  total  de  los  empréstitos  contratados  y  de.  la  emisión  del  papel 
creado  para  coavartír  los  créditos  de  Holanda,  bonos  de  las  córtes  y  deuda 
diferida,  asi  como  los  tratados  de  deuda  con  Inglaterra  y  Francia  á  la  eaor> 
rae  soma  de  2,180.934,854  reales  de  capiul  nomiaal  á5y3poriQO|la 
reala  anual  de  los  mismos  á  90.148,045  realas,  que  debían  agregarse  i  la 
deuda  antes  conocida. 
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la  contratación  de  nuestros  docomefttos  de  crédito  rodeándola  de 
ciertas  formalidades  7  garantías  loé  pnMicada  en  1831 »  y  como  en 
eompiemento  de  estas  inedidas,  para  qaeno  oareeiera  SspaSadeun 
establecimiento  de  crédit»  y  de  banco  que  pudiera  confriboir  al 
desarrollo  del  comercio,  y  elevar  el  crédito  del  estado  se  ñind6 
el  Banco  español  de  San  Femando ,  si  bien  con  un*  capital  muy 
limitado  para  ser  el  único  en  so  clase  establecido  en  España,  in* 
corporando  al  mismo  los  40  millones  que  por  transacción  con  los 
accionistas,  entregó  el  gobierno  al  antiguo  Banco  de  San  Cárhs 
á  cambio  de  los  créditos  que  tenia  contra  el  erario  (1). 

Pero  aparte  de  esto,  sin  calificar  nosotros  tan  duramente  como 
algunos  lo  han  hecho  el  reinado  de  Femando  YII  cuando  trata- 
mos de  comparar  el  estado  de  su  situación  y  de  su  'hacienda  con 
el  que  ofrecia  en  otras  épocas,  no  podemos  menos  de  convenir 
en  que  al  advenimiento  de  Do&a  Isabel  II  había  descendido  nota^ 
bidente  de  sn  ant^ior  nivel.  Perdidas  iomeosas  posesionesr 
m  América,  completamente  privada  de  marina,  sin  material  de 
guerra,  sin  obras  públicas;  abatidas  las  industrias,  exhausta  la 
hacienda  y  con  un  sistema  rentístico  vicioso  desigual  y  fuoesto,^^ 
gravando  á  unas  provincias  mas  que  á  otras,  mas  al  consumo  que 
á  la  producción,  y  á  esta  á  veces  mas  por  el  capital  que  por  la 
renta  líquida  resultado  de  la  falta  do  datos  estadísticos  ó  del  des- 
conocimiento de  los  buenos  principios  de  economía  y  de  gobierno  y 
con  una  deuda  extraordinaria  que  por  mas  reglamentos,  instruo^ 
dones  y  reformas  que  se  dictaban,  era  imposible  atender  ni  mejo- 
rar, España  en  1833  no  contaba  ya  apenas  mas  que  con  los  ani- 
quilados hijos  de  la  península,  y  estos  divididos  en  bandos  renco* 
rosos,  rebosando  odio  el  corazón  y  afilando  las  armas  para 
combatirse  mntúameote.  Las  turbulencias  y  cambios  políticos  du- 
rante el  anterior  reinado  hicieron  que  la  regeneración  adminis- 
trativa, económica  y  social  vacilara  A  cada  paso  sin  poderse  se- 
guir decididan)ente  una  misma  marcha.  Hijas  de  circunstancias 
extraordinarias  las  disposiciones  úpI  gobierno  nacional  de  1808 
al  14  ni  podian  ser  dirigidas  siempre  por  un  mismo  camino,  ni 
dar  aun  á  pesar  del  mejor  deseo,  resultados  favorables  á  la  na- 
ción. Del  14  al  20  se  dieron  pasos  mesurados  para  arreglarla 
administración  y  por  lo  tanto  la  hacienda,  protejer  la  industria  y 
desarrollar  el  comercio  ;  pero  las  convulsiones  políticas,  que  ha- 
bían ya  nacido  y  se  reprodujeron  después,  interrumpieron ,  ya 
que  no  hicieron  retroceder,  la  deseada  regeneración  de  la  ha- 


(1)  Véase  sobre  esta  trasaccion  y  fundación  del  Baaco  de  San  Fernando 
r  el  término  de  treinta  años  con  60  millones  de  capital,  y  con  operaciones  de 
os  de  su  clase,  etc.>  la  real  cédula  de  creación  ae  9  de  julio  de  4829,  y  la 
EctmomiapoUHea  de  Labrador,  cbl^,  8. 
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eieoda  naáoaal.  Del  30  al  23  pusieron  en  planta  las  oórtas 
un  sistema  mucho  mas  liberal  reflejado  en  cuantas  medidas  poli- 
ticas  7  económicas  se  establecieron ;  pero  esto  mismo ,  produ- 
dendo'un  desnitel  aun  mayor  entre  los  ingresos  y  los  gastos  de 
la  España  contra  la  voluntad  misma  de  los  legisladores  que  habían 
querido  eyitarlo,  ocasionó  una  reacción  tal  vez  roas  exageradá  de 
lo  que  reclamaba  la  conveniencia  pública  y  por  huir  de  un  es- 
collo se  cayó  en  otro  mayor.  AI  espíritu  de  libertad  sucedió  el  de 
mónopolio,  á  la  reforma  del  sistema  tributario  con  arreglo  á.  los 
buenos  principios  el  completo  restablecimiento  de  otro  que  hemos 
venido  condenando  con  la  historia  á  la  vista,  al  deseo  de  reforma 
el  deseo  del  retroceso,  al  desenvolvimiento  de  los  intereses  mo- 
rales y  materiales  la  mezquindad  de  los  servicios  públicos  y  una 
imprudente  ecpnomia,  al  progreso  la  tradición,  y  al  porvenir  el 
pasado.  Afortunadamente  hemos  alcanzado  después  unos  tiempos 
en  que  en  medio  de  desadertos,  de  excisiones  y  males,  qm  todos 
deploramos,  hemos  andado  algunos  pasos  por  la  senda  de  la  pros- 
peridad de  nuestra  patria,  y  la  España  de  hoy  ha  sabido  elevarse 
ÉL  una  altura  desconocida  por  la  España  de  ayer.  No  ha  sido  oier- 
tamente  sin  sacrificios  de  los  pueblos  y  sin  tener  que  luchar  con 
poderosos  obstáculos;  pero  como  habrémos  de  indicar  muy  lu^o, 
boy  se  alcanzan  notables  bienes  y  mejoras  ,  que  en  cierto  modo 
pueden  compensarnos  del  aumento  de  los  tributos  y  gravámenes 
y  de  los  quebrantos  sufridos  por  los  pueblos. 

CAPITULO  xxn. 

K — Hadeoda  pública  desde  el  advenimiento  al  Ironode  Doña  Isaliel  li  has- 
ta 1845.— Gastos  públicos  en  este  tiempo.  U. — Ingresos  y  deuda  públiia 
basta  las  reformas  de  Mendizabal  (adrnmislracíon  del  conde  de  Toreno). 
UI. — Id.  id.  hasta  la  terminación  de  la  cuerra  civil— (Supresión  del  diet- 
mo ;  desamortización  de  los  bien^  de  las  conranidades  religiósas ,  con- 
tribuciooes  extraordinarias  de  guerra,  etc.)  IV. — ^kl.  id.  desde  la  regendt 
provisional  hasta  4845— (venta  de  los  bienes  eclesiástíces ;  contribución 
general  de  culto  y  clero,  reformas  aduaneras ;  de  otras  reformas  íinancie- 
ras).  Juicio  crítico  del  sistema  tributario  anterior  al  de  i  845. 

I. 

Con  el  reinado  de  Doña  Isabel  II  empezó  una  de  las  guerras 
civiles  mas  deso|adoras  que  se  han  conocido  en  nuestra  patria. 
Combatíais  sus  derechos  al  trono  los  adictos  de  D.  Cárlos,  mientras 
que  la  reina  viuda  Doña  Maria  Cristina  de  Borbon,  encargada  de 
la  regencia  durante  la  menor  edad  de  Isabel,  se  rodeaba  de  los 
liberales  llamando  cerca  de  sí  á  personas  cuya  ilustración  y  ser- 
vicios en  favor  del  sistema  representativo  eran  bien  conocidoa» 
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oireeieodo  de  esta  suerte  una  garantía  irrecusable  de  la  eooflán^ 
la  que  la  reina  madre  tenia  en  el  partido  liberal ,  k  quien  entregaba 
k  dirección  de  los  negocios  públicos.  Keo  pronto  la  guerra  civil 
de  aete  años  y  la  revolución  desvanecieron  las  ilusiones  de  los  que 
habían  pretendido  reorganizarla  hacienda  sin  destruir  el  antiguo 
sistema.  La  guerra  civil  que  por  nuestro  mal  lomó  terribles  pro* 
perdones,  causando  á  nuestra  patria  días  memorables  de  pérdi- 
das y  luto,  hizo  néoesarios^  los  cuantiosos  gastos  que  entonces  se 
originaron,  y  esto  como  era  natüral  creó  mayores  apuros  para  e) 
tesoro  que  ya  á  la  muerte  de  Fernando  YII  se  encontraba  en  la 
situación  mas  deplorable.  El  comercio,  las  artes  y  la  agricultura, 
foe  tanta  necesidad  tenían  del  órden  interior  para  su  progreso  y 
fomento,  fuéron  sobremanera  perjudicados  durante  aquellas  dis- 
cordias intestinas,  que  se  producían  en  la  nación  entre  los  partida- 
rios del  absolutismo  y  los  de  una  tierna  é  inocente  niña  que  al 
asentar  la  corona  en  sus  sienes  traía  en  sus  labios  la  mágica  pa- 
labra de  la  libertad;  y  como  la  riqueza  no  se  desenvolvía  y  por 
k)  tanto  los  medios  de  sufragar  los  gastos  extraordinarios,  el 
crédito  público  notablemente  desprestigiado  al  finalizar  el  reinado 
aoterior,  vino  á  su  mayor  postración  y  abatimiento,  al  paso  que 
se  hacían  necesarios  nuevos  empréstitos  para  alzar  hasta  el  nivel 
(ie  los  gastos  el  exiguo  presupuesto  de  ingresos. 

Continuaba  la  guerra  todavía,  y  venían  sosteniéndose  con  dificul- 
tad sos  mas  perentorias  atenciones,  y  entre  ellas  la  manutmicion  y 
eqaípode  las  tropas  nacionales,  y  la  revolución  económica,  quesigui6 
i  la  revolución  política,  suprimió  el  diezmo  en  1837  sin  crear  una 
imposición  equivalente  sobre  la  agricultura.  £1  movimiento  política 
<|ae  extinguió  poco  antes  las  comunidades  religiosas  declarande 
OKíonales  sus  bienes  puso  en  venta  después  adjudicando  sus  pro- 
ductos á  la  amorlizacíon  de  la  deuda.  Declaráronse  además  bie- 
Des  nacionales  todos  los  del  clero,  y  dando  un  paso  mas  la  revo- 
lución se  pusieron  estos  también  en  venta  en  1841;  pero  todas  estas 
medidas  adoptadas  poco  antes,  ó  cuando  acaba  de  terminar  la 
goerra  civil,  ocasionaron  al  estado  un  gasto  antea  desconocido^ 
A  de  la  sustentación  del  culto  y  sus  ministros,  de  cuyos  bienes 
se  los  había  desposeído.  Las  atenciones  del  culto  y  clero  fuéron 
desde  entonces  uno  de  los  puntos  de  mas  difícil  satisfacción  y  los 
eslberzos  hechos  para  cubrirlos  desnivelaron  mas  y  mas  los  pro- 
supuestos,  abrumando  al  tesoro  con  un  descubierto  cada  vez 
mas  considerable.  La  deuda  pública  entre  tanto  vino  sufriendo  las 
ooDsecuencias  de  todo  aqtiel  desórden,  y  no  solo  ftiéron  atendidos 
sus  diferentes  créditos  con  gran  desigualdad,  sino  que  muchos 
de  ellos  quedaron  en  el  mas  completo  abandono.  Es  verdad  que 
los  compradores  de  bienes  nacionales  se  deshioieron  de  mucbos 
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46  los  que  teoJan  contra  el  estado,  que  no  podía  pagarles  las  reptas^ 
loteando  60  cambio  tierras  y  ñncas  de  la  Iglesia;  pero  es^o,  aparte 
4ñ  las  razones  políticas  que  se  hubieron  de  alegar  para  acelerar 
-asi  la  desaoiorlizacion,  dificultó  mas  y  mas  la  situación  delerario, 
pues  ni  disminuyó  considerablemente  su  deuda  teniendo  que  au- 
mentarla por  otra  .parte,  ni  llegó  en  cambio  á  adquirir  la  gran 
suma  de  valores,  que  ia  misma  desamortización  hubiera  producido 
para  atender  á  las  grandes  obligaciones  públicas  en  otros  térmi- 
üos  y  en  otras  circunstancias  menos  azarosas. 

Consumada  la  revolución  económica  otro  resultado  se  ofreció  por 
lo  que  respecta  á,  los  gastos  nacionales:  las  clases  bajas  de  una  parte 
perdieron  tas  limosnas  de  las  iglesias  y  conventos,  y  en  su  abandono 
hicieron  necesaria  la  creación  de  nuevos  establecimientos  debenefi- 
>cencia  en  que  pudieran  adquirir  el  socorro  iodispeasable ;  y  las 
clases  acomodadas  en  cuyo  beneficio  se  hicieron  las  llamadas  re- 
formas no  satisfechas  con  ver  desaparecido  el  diezmo  que  las  abru- 
maba sin  reemplazarlo  con  nada  y  con  bailarse  por  lo  general  ba- 
sado el  sistema  de  rentas  casi  exclusivamente  sobre  los  impuestos 
indirectos,  doblemente  vejatorios  para  las  clases  pobres,  exigió 
grandes  gastos,  y  por  dias  se  aumentó  el  número  de  los  ser- 
iricios  públicos.  «Esta  clase,  como  dice  muy  oportunamente  Conté, 
necesitó  un  sistema  de  instrucción  pública  ma§  extenso;  empleos 
60  que  colocar  á  los  que  no  cabian  dentro  de  la  propiedad,  del 
aomercio  ó  de  las  carreras  científicas,  apenas  entonces  en  su  pri- 
mer momento  de  desarrollo;  quiso  una  marina  para  protejer  sus 
bajeles  y  sus  mercados  coloniales,  un  ejército  numeroso  para 
mantener  el  órden  perturbado  por  los  que  la  empujaban  deseosos 
de  una  parte  en  el  botín,  caminos,  obras  públicas,  y  sucedió  en 
fin  lo  que  en  todas  partes,  que  maldiciendo  del  gobierno,  quieren 
que  el  gobierno  lo  haga  todo,  y  que  resistiéndose  á  pagar  quie- 
ren  que  todo  se  le  dé  gratis  por  el  Estado.»  (1)  Pero  el  plantea- 
miento de  todos  estos  servicios  y  mejoras,  no  se  realizó  en  on 
dia ,  en  su  mayor  parte  fuéron  establecidos  en  la  época  coo- 
tempofánea,  que  comienza  en  1845,  y  de  ellos  tratarémos  al  ocu- 
parnos de  los  gastos  ^n  el  mi^mo  período;  bástenos  decir  aquí, 
que  el  presupuesto  estuvo  siempre  desnivelado  durante  la  guerra 
oivil  y  después,  que  los  ingresos  hasta  el  establecimiento  dd  nue- 
vo sistema  tributario  que  inaugura  la  nueva  época,  fuéron  insufi- 
cientes para  atender  á  tantas  necesidades,  como  las  reformas  eoo- 
nómioas  y  políticas  vinieron  reclamando  desde  el  advenimiento  al 
trono  de  Doña  Isabel  II,  que  el  tesoro  siempre  en  situación  apu- 
rada no  cubrió  ni  con  mucho  todas  sus  obligaciones  corrientes, 

<1)  Eximen  de  la  Hacienda,  tomo  i. 
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qoe  los  empréstitos  y  toda  oíase  de  operaciones  de  crédito  pr(4K)r^ 
ciooaado  recursos  transitorios  fuéron  dejando  un  descubierto 
]ffogresivamente  mayor  y  que  aquella  situación  lamentable  de  la 
bac^abizo  necesario  un  grande  esfuerzo  departe  de  los  hombres 
del  poder,  restablecidos  el  órden,  la  calma  y  la  paz,  que  como  re- 
sultado dió  de  si  el  nuevo  sistema  tributario  mas  productivo  y  fun* 
dado  sobre  mas  anchii  base,  en  el  cual  se  inaugura  la  sexta  y  úl- 
tima época  de  la  hacienda  española. 

H. 

Restablecido  el  régimen  constitucional  á  la  muerte  de  Fernan- 
do Vil,  se  intentó  reformar  sin  destruir  la  desesperada  situación 
del  tesoro.  Encargado  del  ministerio  de  Hacienda  en  junio  de 
1834  el  conde  de  Toreno  fijó  la  vista  inmediatamente  como  era 
natural  sobre  el  arreglo  del  importante  ramo  que  le  estaba  con- 
fiado: estudiólo  en  efecto  y  &  los  pocos  meses  presentó  una  lumi- 
sosa  memoria  (1)  en  que  justiQcaba. con  importantes  datos,  un 
déficit  de  170.655,663  rs.  en  el  presupuesto  de  gastos  para  el 
año  de  1835  como  lo  presentó  igualmente  el  del  año  anterior  por 
la  suma  de  128  millones.  La  guerra  civil  afiigia  ya  al  pais  por 
entonces  con  circunstancias  dolorosas,  y  era  necesario  atender  á 
las  obligaciones  del  momento  para  cubrir  las  necesidades  del  ejér^ 
cito  s^on  se  iban  reclamando.  En  aqu^l  conflicto,  los  emprésti- 
tos públicos  se  hicieron  necesarios  y  desplegada  entonces  por  el 
ministro  tanta  energía  y  actividad  como  pudiera  reclamarse,  se 
procuró  elevar  en  lo  posible  el  producto  de  todas  las  rentas  y  re- 
ojrsos  antiguos,  que  se  siguieron  conservando  sin  que  por  otra 
parte  se  verificase  una  reforma  radical  en  el  sistema  de  contri- 
buir: la  guerra  civil  de  una  parte,  tomaba  cada  vez  mas  propor- 
ciones, y  las  pasiones  políticas  se  excitaron  extraordinariamente; 
y  todo  ello  impedia  que- se  pudiera  pensar  en  variaciones  difíciles 
en  aquellos  poco  favorables  tiempos.  Algo  no  obstante  se  hizo  en 
hacienda  en  los  dos  primeros  aoos  de  la  lucha  y  esto  es  lo  pri- 
mero que  debe  ocuparnos  respecto  á  ingresos  públicos  desde  el 
advenimiento  al  trono  de  Doña  Isabel  II. 

Una  de  las  primeras  medidas  del  nuevo  reinado,  fué  la  real  ór- 
dende  19  de  febrero  dé  1834,  reuniendo  en  el  jtesoro  y  mandán- 
dose recaudar  por  la  real  hacienda  varios  productos  y  ramos,^ 
que  como  la?  penas  de  cámara,  los  productos  de  los  canales  de 
Araron  y  demás  de  su  clase,  los  de  mostrencos^  los  de  sanidad,  í 
los  de  las  fincas  de  la  suprimida  Inquisición,  los  de  las  Islas  Ca- 
narias, los  sobrantes  de  las  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  los] 

(i)  Memoria  presentada  al  estamento  de  procuradores  por  el  conde  de 
Toreno  en  8  de  octubre  de  Í8a4. 
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de'  policía,  correuB  y  ^mioosi  los  de  la  imprenta  nacional,  ios  de 
la  casa  de  moneda  y  los  de  expólios  y  vacantes  habían  venido  ad- 
oÉínistrándose  de  antiguo  por  autoridades  independientes  de  te 
Din^coion  ireneral  de  rentas.  Esta  disposición ,  consecuencia  de 
otra  de  1833  incluyendo  en  los  presupuestos  los  gastos  de  tod(^lo$ 
ministerios,  produjo  naturalmente  un  aumento  notable  en  los  re- 
eiirdosy  alejó  )a  posibilidad  délas  malversaciones,  que  tanto  detnan 
evitarse  en  lasazarosjis  circunstancias,  por  que  atravesaba  el  tesoro 
y  la  vida  de  la  nación.  Poco  después  se  publicó  la  real  órden  de 
^8  de  agosto  suprimiendo  los  derechos  de  subvención,  consulado  y 
reemplazo  en  la  exportación  de  frutos  y  efectos,  como  opuestos  al 
fiwnento  de  la  agricultura  y  del  comercio;  mas  tarde,  y  en  el  mis- 
mo año,  se  abolieron  los  privilegios  que  disfrutaba  la  Compañfa 
de  Filipinas  en  mengua  de  los  intereses  de  la  navegación  y  tráQoo 
dei  resto  de  los  súbditos,  después  se  permitió  la  Kbre  extracoioii 
del  oa!i)onde  piedra  y  su  importación  del  extranjero  con  los  de* 
recbos  de  3ó  4  í*s.  por  quintal,  según  la  bandera  conductora  y, 
sin  salir  del  mismo  año  34,  se  mandó  cesar  los  arbitrios  impuestos 
para  reintegro  de  los  pósitos,  se  declaró  libre  el  comercio  de  los 
objetos  de  comer,  beber  y  arder,  pagando  los  derechos  a<5tableci- 
dos,  se  declaró  libre  también  la  venta  de  cereales  ,  sus  harinas  y 
toda  clase  de  granos  y  semillas ,  se  dejó  libre  en  todo  el  reino  la 
cria  dd  caballos,  se  dieron  las  dis[>osiciones  mas  oportunas  para 
repartir  el  cupo  de  25,000  hombres  entre  las  provincias,  admitan- 
dose  á  los  pueblos  en  parte  del  mismo  los  voluntarios  que  quisío^ 
ran  alistarse,  permitiendo  la  facultad  de  poner  sustitutos,  con  otras 
prescripciones  importantes,  y  se  dictaron  en  fin  otras  disposicio- 
nes sobre  aprovechamiento  de  aguas ,  rios  y  manantiales,  sobre 
concesión  de  ferias  y  mercados,  sobre  el  ramo  de  propios ,  sobre 
cuentas  de  pósitos  y  sobre  que  no  se  distrajeran  los  fondos  de 
contribuciones  para  otros  fines  que  los  A  ellos  anejos.  Al  año  si- 
guiente se  dió  una  nueva  instrucción  para  la  exacción  de  los  dere* 
oho  de  puertas  con  algunas  modificaciones  en  las  tarifas  de  1830 
permitiéndose  los  depósitos  domésticos,  cuando  ios  introductores 
de  los  articuIos.de  consumo  sujetos  á  los  mismos,  declarasen  ser 
de  tránsito  para  otros  puntos  y  con  las  limitaciones  convenien- 
tes (1);  y  por  último  en  26  de  mayo  d^  1835  se  publicó  la  ley  de 
presupuestos  de  aquel  año,  marcándose  para  todos  los  gastos  894 
millones  aplicando  á  los  mismos  750  V2  cl^l  producto.de  las  r^- 
ta¿  y  contribuciones  cobradas  como  hasta  entonces  y  los  demás  ra- 
mo^administrados  por  el  ministerio  de  lo  interior  con  otras  dis- 
posiciones importantísimas ,  algunas  de  ellas  de  completa  valídi 

(i)  Real  órden  de  16  de  enero  de  1835,  y  de  i7  de  marzo  de  id. 
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eo  el  día,  qtíe  enoierraa  m  sf  mishias  una  ete^ada  significación 
y  un  gran  espíritu  de  moifalidad  y  de  acierto  (1). 

(i)  Entre  otras  disposiciones  de  la  ley  de  presupuestos  de  26  de  mayo  de 
mencionarémos  las  siguientes.  Toda  contribución  ó  impuesto  conocida 
entrará  en  el  real  tesoro  al  que  pertenece  exclusivamente  6ttdiatrül)ucjQni&- 

rlos  presupuestos  aprobados;  en  su  oonsecuenciai  quedan  suprimidas  todas 
receptorías  particulares  de  ramos  que  dimanan  de  impuestos  directos 
ó  indirectos.  Los  jefes  civiles  y  militares,  que  deben  rendir  sus  cuentas  al 
tribunal  mayor  de  ellas,  quedañln  suspensos  de  sus  destinos,  si  no  le  verifioaa 
dentro  de  los  términos  prescritos  por  los  decretos  tigentes»^  acoaipañanda  á 
sos  cuentas  los  documentos  que  las  justiOquen.  £1  tribunal  mavor  decuea-» 
tas  será  responsable  si  no  las  pidiere  á  cuantos  manejan  fondos  públicos. 
El  ministerio  de  lo  Interior  áe\¡e  encargarse  de  la  dirección  y  consenracioü 
de  las  obras  de  puertos ,  faros  v  demás  de  su  especie.  Se  declaran  naciona- 
les y  construidos  por  cuenta  del  Estado ,  los  caminos  desde  la  ctpHal  del 
reino  á  las  de  las  provincias  y  departamentos  da  marina,  lios  pueblos  deben 
suministrar  ciertos  fondos  para  la  manutención  de  los  presos.  Toda  pensión 
concedida  por  servicio  al  Estado ,  será  incluida  en  ei  presupuesto  de  ha- 
cienda. Cesarán  de  pagarse  por  el  tesoro  las  concedidas  á  dependientes  de 
palacio  y  real  patrlmonin  por  servicios  becbos  á  la  real  casa.  Ninguna  pen^r* 
si^  sera  trasmlsible  en  lo  sucesivo  y  nadie  podrá  disfrutar  dos  á  la  vez. 
Las  pensiones  concedidas  á  hijos,  viudas  ó  hijas  solteras  de  los  que  hayan  pres- 
tado servicios  al  Estado ,  cesarán  cuando  los  primeros  cumplan  veinte  j 
cinco  años  y  las  fieaundas  contraigan  matrimonio  ó  profesen  en  órden  reK^ 
gíosa.  Las  concedioas  para  el  extranjero  á  jóvenes  para  adquirir  conoei* 
núeotos  cientíGcos  6  artísticos ,  cesarán  después  de  cumplidos  los  tres  años 
de  su  concesión.  El  máiimum  de  sueldos  para  jubilados  y  cesantes  será  de 
40,000  rs. ,  no  pudíendo  acuniular  dobles  sueldos  bajo  pretexto  alguno.  Los 
sueldos  de  jubilados  y  cesantes  serán  proporcionados  á  los  que  disfrutaron 
como  empleados  activos  y  á  los  años  de  servicios.  No  se  concederán  jubilé' 
dones  sino  á  los  empleados,  que  pasen  de  cincuenta  años  de  edad ,  o  á  los 
oae  por  sus  achaques  se  bailen  en  absoluta  imposibilidad  de  servir,  debien-^ 
do  en  ambos  casos  tener  á  lo  menos  veinte  años  de  servicio.  Los  separados 
del  destiuo  percibirán  la  cuarta  parte  del  sueldo,  si  cuentan  auince  años,  y 
la  mitad  si  pasan  de  veinte.  Los  cesantes  por  supresión  ó  reforma  del  em- 
pleo que  desempeñaban,  gozarán  de  la  cuarta  parte  si  cuentan  doce  años 
efectivos  de  servicio ,  la  tercera  ^¡  diez  y  seis ,  y  la  mitad  á  los  veinte.  Será 
sueldo  regulador  para  estos  casos  el  mayor  que  hayan  disfrutado  por  des- 
tino en  propiedad  con  real  nombramiento  ó  dé  las  córtes.  Para  la  jubilación 
le  abonará  á  los  cesantes  por  supresión  ó  reforma  la  mitad  del  tiempo  de  su 
cesantk:  á  los  separados  por  otra  causa  nada.  Los  secretarios  del  aespacho 
y  consejeros  de  Estado  en  propiedad ,  tendrán  el  sueldo  de  30,000  rs.  en 
situación  pasiva  sin  sujeción  á  años  de  servicio;  pero  si  contaf^en  veinte  en 
cualquiera  carrera,  optarán  al  máximum  de  40,000;  los  embajadores,  mi<* 
nistros ,  encargados  de  negocios  y  cónsules  generales ,  percibirán  sus  ha- 
beres pasivos  con  arreglo  a  los  sueldos  de  90,000  rs.  anuales  los  primeros, 
60  y  50,000  los  segundos,  40,000  los  cuartos  y  36,000  los  terceros.  La  ju- 
bilación de  los  empleados  civiles  será  en  los  términos  siguientes;  de  2/5 
partes  del  mñjor  empleo  en  propiedad  con  nombramiento  real  ó  de  las  cór- 
tes serrldo  venóte  años  efectivos,  de  3/5  los  que  pasen  de  veinte  y  cinco  y 
de  4/5  ios  que  cuenten  treinta  y  cinco.  Ningún  jubilado  percibirá  cuota 
mayor.  El  tiempo  de  servicio  se  contará  desde  la  toma  de  posesión  de  lo^ 
destinos  cumplida  la  edad  de  diez  y  seis  años.  A  los  jueces,  ministros  de 
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En  oonsoaancía  con  aquella  ley  y  para  adquirir  el  estado  un 
nuevo  recurso  tao  necesario  en  los  tiempos  de  la  guerra  civil ,  se 
publicó  en  26  del  mismo  mes  y  año  la  ley  estableciendo  el  imjmei- 
to  gradual  del  sello  sobre  los  documentos  que  se  expidieran  para 
el*  giro  de  caudales  proporcionado  á  las  cantidades  que  en  ellos  se 
giren,  y  privando  de  toda  fuerza  á  los  documentos  que  circularan 
sin  llevar  el  sello  ó  timbre  marcado  con  otras  varias  penas  y  pres- 
cripciones para  llevar  á  efecto  dicha  ley.  A  los  ganaderos  que  con- 
sumieran anualmente  mas  de  doce  fanegas  de  sal ,  se  dispuso  en 
real  órden  de  20  de  julio  del  mismo  35 ,  que  se  les  entregasen  al 
precio  de  42  rs.  fanega  en  vez  de  los  52  á  que  se  lijó  el  precio 
ordinario  por  decreto  de  3  de  agosto  de  i 834  (en  el  que  se  dis- 
puso que  la  venta  se  hiciese  al  peso  de  li2  libras  fanega,  en  vez 
de  la  venta  por  medida  que  antes  se  hacia,  y  se  derogó  además 
el  sistema  anterior  de  los  acopios  forzosos  de  los  pueblos ,  fa- 
voreciendo de  esta  suerte  en  gran  manera  á  los  consumidores 
del  artículo);  y  como  era  necesario  al  mismo  tiempo  favorecer  la 
industria  de  salazones  y  la  exportación  de  la  sal  que  en  tanta  abun- 
dancia se  produce  en  nuestro  suelo,  por  otra  real  órden  de  26  de 
noviembre  del  mismo  año  se  bajó  á  10  rs.  el  precio  de  cada  fane- 
ga destinada  &  la  salazón  de  carnes  y  pescados  extraídos  para  el 
extranjero  y  á  12  para  los  dominios  españoles  de  la  península  6 
Ultramar.  El  contrabando  en  general  era  uno  de  los  males  inhe- 
rentes al  sistema  de  monopolio  y  de  las  restricciones  que  todavía 

los  tribunales  y  catedráticos  se  abonarán  ocho  años  por  los  estudios  y  anti- 
cipaciones, que  exigen  estas  carreras.  Los  militares  que  pasaren  á  las  carre- 
ras civiles  lendrán  el  abono  de  campaña  ú  otro  cualquiera  de  su  destino 
con  tal  que  cuenten  veinte  y  cinco  años  de  servicio  ercctivo.  Los  militares 
con  reliro  que  pasen  á  las  carreras  civiles  optarán  entre  este  y  la  jubilación 

3ue  les  corresponde.  Los  cesantes  y  jubilados,  que  pasen  al  extranjero  no 
isfrutarán  de  sus  haberes  fuera  del  reino  sino  por  cuatro  meses  iroproro- 
gables,  etc.— Por  lo  demásaquellaleydepresupuestnsdiviilia  losgaslos  y  los 
Ingresos  en  la  forma  siguiente.  Gastos.  Ga^a  rcn\  43.500,000  rs.;  Real  caja 
de  amortización  233.834,823.;  Estado,  40.058,3(>OU;  Gracia  y  Justicia, 
I4.0H,863  ;  Interior  ó  sea  Gobernación  y  Fonieiiio,  (16.145,002;  Guerra,, 
251.247,003;  Marina,  58.249,046;  Hacienda,  121.532,005.  Glasés  pasivas 
de  todos  los  ministerios  con  sujeción  á  las  disposiciones  antes  cíttdas, 
^6A0Q,^1Q.  Ingresos,  Aduanas,  73.021  675;  laliaco,  110  000,000  ;  sal, 
93.000,000;  papel  sellado  y  letras  de  cambio,  16. 500,000;  azufre  v  pólTora> 
3.400,000;  rentas  provinciales  y  sus  equivalentes  síibre  126  millones;  de- 
rechos de  puprlas,  69  249,365;  frutos  civiles,  13  704,213;  paja  y  utensi- 
lios, 48.000.000;  subsidio  ile  comercio,  24,000;  rentas  dcciinales  27.438,885; 
subsidio  del  clero,  20,000,000,  aj?uardieule  y  licore.<;,  14.667,824;  arbi- 
trios de  arnorlizacion  sobre  34  millones;  subsidio  de  Navarra,  4.500,000; 
donativo  de  las  Vascongadas,  3.000,000;  rentas  de  corre3s  j  demás  ramos 
administrados por  el  ministerio  del  Interior,  94.157,202  Total  gastos  en 
35,-894.984,630.  Total  ingresos,  759.534,936.  — Déficit  sobre  135  mi* 
llones. 
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dominaban,  y  para  remediarlo  se  dispuso,  en  real  decreto  de  28  dé 
nofiembre  de  35,  que  todos  los  géneros  y  efectos  extranjeros  al 
presentarse  en  las  aduanas  fronterizas  ,  deberían  venir  acom- 
pañados de  un  uianiflesto  visado  por  nuestros  agentes  consulares, 
en  el  que  se  especillcase  con  claridad,  la  clase  y  cantidad  de 
Jas  mercancías  admitidas  á  comercio,  mandando  por  duplicado 
los  cónsules,  y  por  conduelo  del  capitán  del  buque  al  administra- 
dor de  la  aduana  de  descarga,  un  estado  general  cerrado  y  sellado 
de  todos  los  manifiestos  parciales  pertenecientes  al  cargamento, 
y  decomisándose  los  bultos  y  cuanto  se  encontrare  en  el  buque  que 
DO  constase  en  el  altado  consular ;  y  como  en  el  trastorno  consi- 
guiente á  la  guerra  civil  no  liabia  sido  pasible  organizar  aun  la  re* 
caudacion  de  las  contribuciones  por  otras  manos  que  las  de  los 
ayuntamientos,  se  ordenó  por  real  órden  de  23  de  diciembre,  ülti- 
nuique  debemos  mencionar  del  año  35,  que  ínterin  se  verificaba 
aquel  arreglo,  los  ayuntamientos  continuaran  con  la  obligación  de 
cobrarlas,  apelando  al  apremio  solo  en  casos  apurados  y  contra 
los  verdaderos  deudores. 

La  suerte  de  la  deuda  seguia  entre  tanto  en  la  situación  mas  las 
limosa,  consecuencia  natural  del  desnivel  de  los  presupuestos.  Es 
vetdad  que  en  1834  el  conde  de  Toreno  obró  con  la  mayor  activi- 
dad y  energía  para  llevar  á  efecto  el  empréstito  de  400  millones 
para  cuya  negociación  las  córtes  le  autorizaron;  pero  aunque  este 
recurso  extraordinario  produjo  unos  105  millones  efectivos,  el  dé- 
ficit por  causa  de  la  guerra  era  cada  vez  mas  apremiante ;  es  ver- 
dad también  que  por  ley  de  16  de  noviembre  de34  se  reconocieron 
como  deudas  del  estado  todas  las  contraidas  por  el  gobierno  en 
el  extranjero  en  diversas  épocas  anteriores  ó  posteriores  al  año  25 
y  se  clasificó  prudentemente  la  deuda  extranjera  en  activa  y  en 
pasiva  ó  con  interés  ó  sin  él,  pasando  sucesivamente  la  segunda 
á  convertirse  en  la  primera  en  el  espacio  de  doce  años  y  teniendo 
entre  tanto  el  carácter  de  diferida,  autorizándose  al  gobierno  para 
aplicar  al  pago  de  intereses  y  amortización  un.  fondo  considerable 
y  el  5  por  100  correspondiente  al  empréstito  de  los  400  millones 
antes  mencionado  debiendo  haber  en  todo  la  mayor  publicidad  (1); 
pero  á  pesar  de  estas  disposiciones,  como  la  guerra  influía  notable- 
mente en  los  n^ocios  públicos,  aquel  empréstito  no  llegó  á  realizar- 
se sino  al  precio  de  60  por  100  con  deducción  de  3  mas  de  comisión 
sobre  el  valor  nominal,  y  oirás  condiciones  impuestas  por  el  con- 
tratista Ardoin  no  del  todo  ventajosas  para  el  tesoro,  y  esto  prue- 
ba que  sin  toda  la  actividad  desplegada  y  sin  la  operación  de 
crédito  de  que  estamos  tratando,  el  tesoro  español  no  hubiera  es« 

(1)  Véanse  mas  pormenores  sobre  el  arreglo  de  la  deuda  exterior  en  la 
ley  citada  de  Í6  de  noviembre  de  1834. 
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tado  en  disposición  de  pagar  los  interesesde  la  deuda  en  1835,  si  no 
desatendía  las  mas  prererentes  obUgadones ;  mal  gravísimo  que 
wia  á  unirse  á  todos  los  conocidos  anteriormente  y  á  aumen- 
tar las  nuevas  oomplicaolones  del  estado  sin  hallar  un  remedio  ra- 
dical  para  la  nivelación  constante  de  los  presupuestos  y  amortiza* 
oíonde  la  deuda.  £1  proyecto  del  arreglo  de  la  extranjera,  que  he- 
mos indicado,  no  satisfacía  completamente  todas  las  exígeoisas  y 
las  discAsiones  en  el  estamento  de  procuradores  llevaron  el  ténror 
á  los  acreedores  extranjeros  y  los  efectos  públíoos  españolea  tuvie- 
ron la  baja  considerable  de  80  á  que  llegaron  ¿  cotizarse  en  Parte 
¿26  1|2  por  100  i  que  se  vendieron  después.  La  deuda  interior  se 
resintió  también  notablenpite  y,  como  cualquier  suceso  desgracia- 
do en  la  guerra  civil  habia  de  destruir  el  edificio  del  crédüo  tal  co* 
wo  se  hallaba  constituido  por  entonces,  la  desgraciada  acdoo  délas 
Amescuas  y  el  estado  de  agitación  de  las  provincias  Vascongadas 
dieron  la  señal  de  alarma  en  la  bolsa  de  París,  donde  á.  pesar  de 
todo  y  los  fondos  españoles  seguían  vendiéndose  &  precios  arregla- 
dos, y  desde  entonces  el  descrédito  y  la  baja  de  nuestro  papel  allí, 
filé  la  consecuencia  inmediata.  Agobiado  por  otra  parte  el  tesoro 
español  con  los  gastos  de  la  guerra,  no  se  olvidaba  ninguno  de 
los  recursos  de  crédito  de  que  pudiera  echarse  mano,  y  en  aquel 
conflicto  se  principiaron  las  liquidaciones  con  los  contratistas  de 
los  empréstitos  de  la  anterior  época  constitucional  en  cuyo  poder 
existía  un  considerable  número  de  fondos  é  inscripciooes  de  impor- 
tancia, al  paso  que  eran  deudores  al  gobierno  español  por  con- 
secuencia de  sus  contratos  de  crecidas  cantidades,  que  se  transigió* 
ron  al  fin  por  una  reducida  suma  de  5  millones  de  reales  entonces 
tan  necesarios.  Mendizabal  además,  nombrado  ministro  de  hacien- 
da ^  15  de  junio  de  1835  antes  de  salir  de  Lóndres,  en  donde 
tan  activa  parte  habia  tomado  para  elevar  en  aquella  plaza  el 
precio  de  la  deuda  española,  adquirió  30  millones  de  reales  facilitado» 
por  Ardoin  al  módico  interés  de  5  por  IQO  y  Vs  mas  de  comi- 
sión, y  poco  después  y  hasta  mayo  de  1836  se  obtuvieron  cerca 
de  otros  90  milloces.  Pero  ni  estas  operaciones  ni  las  disposi- 
ciones que  se  habian  venido  dictando  desde  1834,  aumentando  las 
garantías  del  crédito  público  con  las  rentas  déla  suprimida  Inqui- 
sición, con  las  de  la  órden  de  los  Jesuítas  y  con  las  de  algunos  mo* 
pístenos  y  conventos  también  ya  suprimidos ,  pudieron  ser  bas- 
tantes para  mejorar  la  situación  de  la  deuda  y  sacar  á  la  nadoa 
de  las  circunstancias  cada  vez  mas  diñciles  en  que  la  gtierra  civil 
la  colocaba.  Las  tropas  carlistas  bastante  respetables  desde  fines 
del  mismo  35  formaban  ya  gruesos  batallones,  que  hacían  frente 
á  las  tropas  nacionales  en  el  bajo  Aragón  y  Cataluña  y  en  las  pro- 
vincias vascongadas,  y  el  gobierno,  en  medio  de  todo,  no  podía 
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neoosde  darimpolso  ¿  la  guerra  y  de  atender  todas  las  oUíga^ 
cioDesdd  presupuesto  para  sostener  el  crédito,  que  tan  importaote 
era  en  aquellos  días  de  prueba.  Para  esto  ftié  llamado  al  minis* 
terio  D.  Juan  Alvarez  Neodizabal,  y  para  conseguir  este  imporr 
taote  objeto  se  valió  de  los  diferentes  medios  de  que  vamos  áoouv 
paraos  inmediatamente. 

III. 

Reunir  fondos  y  activar  la  guerra  era  al  finalizar  el  año  183S 
el  pensamiento  del  gobierno.  Encargado  Mendizabal  de  la  oar* 
lera  de  hacienda  á  mediados  de  setiembre ,  pidió  muy  luego 
á  las  Górtes  un  voto  de  confianza  que  le  fué  acordado  por  la 
ley  de  16  de  enero.de  1836  ^  autorizando  al  gobierno  para  que 
/pudiera  continuar  /ecaudando  las  rentas  y  aplicarlas  á  ios  gas-«- 
los  del  estado  con  arreglo  ú  la  ley  de  presupuestos  de  35 ,  para 
que  sin  alterar  los  tipos  esenciales  de  las  contribuciones  pudiera 
bacer  en  ellas  las  alteraciones  convenientes ,  y  para  que  pudiera 
proporcionarse  cuantos  recursos  fuesen  necesarios  para  el  man-* 
ieaimiento  del  ejército  y  terminar  la  guerra  civil  en  el  mas  bre«> 
ve  plazo ,  con  la  sola  limitación  de  no  adquirir  estos  medios  por 
nuevos  empréstitos  ni  por  la  distracción  de  los  bienes  del  estado 
destinados  á  la  consolidación  ó  amortización  de  la  deuda  pública. 
El  gabinete  entonces  dió  impulso  al  pensamiento  dé  la  desamorti* 
zacion  eclesiástica,  que  iniciado  desde  el  siglo  anterior  por  los 
ilustres  CamB5manes  y  Jovellanos  no  se  habia  llevado  m  granes* 
cala  á  efecto,  y  por  real  decreto  cíe  19  de  febrero  de  1836,  fbéron 
declaradas  en  estado  de  venta  todos  los  bienes  raices  de  cualquiera 
clase  que  hubiesen  pertenecido  á  tas  comunidades  religiosas  extíf^ 
guidaSf  inclusos  los  de  las  monjas,  no  obstante  de  permitírselas 
continuar  con  ciertas  restricciones  en  los  conventos  y  de  asignar- 
las una  pensión  para  vivir  en  comunidad  y  en  la  vida  contemplativa 
con  otros  varios  pormenores  sobre  la  tasación,  subastas,  forma 
del  pago,  etc. ,  que  constan  en  el  citado  decreto  y  en  la  Instrucción  de 
l.**de  marzo  del  mismo  año.  Por  entonces  también,  y  para  mejo- 
rar en  lo  posible  la  suerte  de  losacreedores  de  la  nación,  se  decretó 
en  28  de  febrero  del  mismo  36  que  se  procediese  á  la  consolida-r 
cion  sucesiva  de  la  deuda  pública  liquidada  y  reconocida  que  no 
disfrutaba  de  este  beneficio,  con  los  nombres  de  vales  no  consoli- 
dados^ deuda  corriente  sin  interés  á  papel  y  deuda  sin  interés^  y 
esta  medida  que  deberla  verificarse  en  el  espacio  de  seis  años 
sQccesivos  por  sextas  partes  y  no  de  una  vez ,  por  no  permitir- 
lo la  exigüidad  de  las  rentas  y  recursos  del  estado,  produjo  alguna 
confianza  en  el  mercado  interior,  aunque  no  tanta  en  el  extranjero; 
porque  los  intereses  de  la  deuda  exterior  debian  satisfacerse  pre- 
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oisanMite  en  Madrid  y  porque  la  sitaacion  dd  tesoro  era  eada 
vez  mas  apremiante,  k  medida  que  iban  ann^entandb  ios  gastos. 
Poco  después  en  8  de  marzo  dei  mismo  36,  fuéron  suprimidos  de- 
flnitvainenie  y  solo  coa  algunas  exisepoiones  todos  los  monasterios 
y  GomuQidades  religiosas  de  varones,  inclusas  las  de  clérigos  i^gn- 
lares  y  las  dé  las  órdenes  militares,  reduciendo  los  conventos  de 
monjas  al  número  absolutamente;  indispensable,  permitiendo  la  es- 
caustracion  de  los  individuos  de  los  conventos,  que  debian  conser- 
varse, prometiendo  colocar  á  los  ordenados  in  sacris  en  las  par* 
roquias  de  las  diócesis ,  y  como  consecuencia  de  todo  aquello ,  y 
para  alimenlar  las  grandes  atenciones  de  la  deuda,  aplicando  á  la 
real  caja  de  amortización  para  la  extinción  de  la  misma  todos  los 
bienes,  rentas  v  derechos  de  todas  las  casas  de  comunidad  de  am- 
bos sexos  asi  suprimidas ,  como  las  que  debieran  subsistir.  Con . 
esta  disposición  y  con  las  anteriores  ya  citadas  indudablemente 
que  se  mejoró  la  condición  de  los  títulos  de  la  deiida  y  se  contri- 
buyó á  la  consolidación  del  trono  de  doña  Isabel  II  y  de  las  institu- 
ciones liberales;  pero  sin  ser  nuestro  ánimo  hablar  de  ios  medios, 
qne  para  la  desamortización  se  escojitaron  y  de  si  hubiera  sido 
mas  conveniente  la  enagenacion  á  censo  que  la  venta,  lo  cierto  es, 
que  fué  escaso  el  precio  de  tantos  bienes,  como  se  sacaron  al  mer- 
oado  público,  y  que  si  bajo  el  punto  de  vista  político  fué  conveniente 
llevar  á  efecto  aquella  medida  para  acelerar  la  terminación  de  la 
.  guerra  civil  é  interesar  al  mayor  número  posible  de  personas  en 
la  defensa  de  la  legitimidad  del.  trono  y  en  el  régíiiien  constitn- 
cional,  bajo  el  punto  dé  vista  económico,  tantas  condiciones  venta- 
josas, como  se  establecieron  para  facilitar  la  adquisición  déla  pro- 
piedad desamortizable,  dieron  al  tesoro  y  á  la  nación  en  general, 
menos  resultados  de  los  que  en  otras  eircnnstancias  se  hubieran 
conseguido  con  el  mayor  precio  y  mejores  bases  con  que  debieron 
haberse  vendido  los  bienes  de  las  comunidades  extinguidas  (1)» 

(1)  El  decreto  de  \9de  febrero  de  i 836  sobro,  desamortización  de  ios  bie- 
nos  de  c«9rporaciones  religiosas  extinguidas  y  de  los  que  en  adelante  fueren 
adjudicados  i  la  nación ,  dÍ!;puso  además  de  las  reglas  del  decreto  de  las  cór- 
tes  de  3  de  setiembre  de  i 820,  que  se  restablecía,  que  la  subasta  se  verificase 
á  la  vez  en  la  capital  de  la  pro?incia  y  en  la  córtc ,  adjudicando  la  tinca  al  que 
pujase  mas  sobre  el  precio  de  tasación ;  oue  el  precio  se  pagase  ó  en  dinero 
efectivo  i»  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  por  todo  su  valor  nominal,  satis- 
faciendo la  quinta  parte  antes  de  que  se  otorgase  la  escritura  de  adjudicación, 
y  las  cuatro  qutr4as  restantes  en  odio  plazos  iguala  y  ocho  años  siguientes, 
si  se  hiciese  el  pago  ea  deuda  consolidada ,  y  en  diez  y  seis  años  y  diez  y  sas 
plazos  si  ú  dinero,  abonándose  á  les  compradores  5  por  1 00  por  los  pitios 
oue  anticipasen :  el  producto  total  de  las  ventas  se  había  de  emplear,  una  mi- 
tad en  amortizar  la  deuda  consolidada  del  5  y  4  por  100,  y  la  otra  mítLd  en 
la  de  la  deuda  sin  interés,  que  ya  liquidada  y  reconocida  no  se  hubiese  pre- 
sentado aim  á  la  consolidación.  Otras  disposiciones  poF  el  estilo,  y  eu  censo- 


Digitized  by 


Google 


—  467  — 

Suprimidos  desde  entonces  los  monasterios  y  conventos,  y  no 
siendo  justo  dejar  en  el  mas  completo  abandono  á  tantos  religiosos 
de  ambos  sexos ,  como  quedaban  en  Espada ,  se  señalaron  á  los 
mismos  ciertas  pensiones  para  su  subsistencia,  aplicando  al  pago 
de  las  mismas  los  productos  de  las  rentas  eclesiásticas,  que  se  con- 
servaron, como  el  subsidio  del  clero,  los  diezmos  que  percibían  las 
oomoDidades,  el  producto  de  los  beneficios  y  capellanías  vacantes, 
el  de  cruzada,  expólios,  fondo  pfo  l)eneflcial,  manda  pía  forzosa  y 
alganos  otros  de  carácter  eclesiástico  (1),  entregando  además  la 
caja  de  amortización  la  cantidad  necesaria,  cuando  aquellos  fondos 
DO  bastaran  (2). 

La  situación  del  tesoro  público  le  impedia  proporcionar  los 
medios  indispensables  para  atender  á  los  ejércitos  sin  gravámen 
extraordinario  de  los  pueblos  y  sin  trastorno  de  las  reolas  del 
estado,  y  en  tan  calamitosas  circunstancias  no  había  otro  reme- 
dio salvador  mas  que  el  de  apelar  al  crédito;  en  su  virtud ,  en  5 
de  junio  del  mismo  3t>,  se  contrató  el  empréstito  de  120  millo- 
nes recibiendo  en  cambio  el  contratista  billetes  del  tesoro,  que 
deberían  ser  admitidos  por  todo  su  valor  nominal  en  pago  de  la 
mitad  de  las  rentas  provinciales ,  decimales  y  de  aduanas ,  y 
la  otra  mitad  en  dinero  y  en  pago  total  de  los  atrasos  de  contribu* 
dones.  El  remedio;  como  se  ve,  no  pasaba  de  ser  transitorio,  y  co- 
mo por  una  parte  se  llamaban  al  servicio  de  las  armas  50,000  hom- 
bres desde  la  edad  de  diez  y  ocho  á  cuarenta  años  (3),  de  otra  se 
mandaba  reunir  los  milicianos  nacionales  en  las  cabezas  de  parti- 
dos, como  cuerpos  de  reserva  (4),  y  era  urgente  la  necesidad  de 
reunir  fondos  extraordinarios  para  acudir  á  tantos  gastos,  como 
ocasionaba  la  guerra,  se  mandó  además  por  real  decreto  de  30  de 
agosto  de  1856,  que  se  hiciese  por  la  nación  un  anticipo  de  200  mi- 
Uooes  de  reales ,  distribuidos  entre  todas  las  provincias  á  cobrar 

nancia  con  este  decreto ,  contenia  la  Instrucción  de  1.®  de  marzo  de  i  836  y 
ii  real  órden  de  5^  del  mismo  mes  sobre  redención  de  los  censos  y  cargas  de 
Im  bienes  de  monacales  puestos  en  venta ;  y  en  ellas  come  en  las  antes  cita- 
das se  nota  desde  lue^  el  gran  estimulo  qiie  se  quiso  dar  á  la  desamortiza- 
ción según  era  la  mente  del  gobierno;  pero  como  eran  azarosas  las  circuns- 
tancias por  que  atravesaba  la  nación,  y  mucbas  personas  timoratas  no  seatre- 
Tieron  a  comprar  bienes  temiendo  que,  como  otras  veces ,  no  se  saneasen  las 
ventas ,  los  que  se  lanzaron  á  la  compra,  aprovecharon  la  ocasión ,  y  la  falta 
de  oncurrencia  de  licitadores  hizo  que  adquirieran  muy  baratas  fmcas  que 
boy  no  se  hubieran  comprado  á  tan  bajo  precio,  y  que  además,  ofreciendo 
ana  considerable  cantitlad  do  papel  en  sus  plazos  ,"se  deshitieran  de  unos  do- 
nimentns  muy  depreciados  en  el  mercado  público,  adquiriendo  en  cambio 
fincas  notablemente  productivas  que  les  han  rendido  pingües  rentas. 

(1)  Real  decreto  ae  8  de  marzo  de  4836. 

(2)  Reglamento  de  24  de  marzo  de  1836. 

(3)  Real  decreU  de  26  de  agosto  de  1836. 

(4)  Real  decreto  de  la  misma  fecha. 


Digitized  by 


Goo 


—  458  — 

m  caatro  plazos  hasta  1.^  da  enero  siguiente  coa  el  iaterte 
del  5  por  100  y  á  calidad  de  reintegro  por  coartas  partes  eo  los 
cuatro  años  siguientes  i  admitiéodose  entre  tanto  los  pagarés  del 
tesoro,  que  representasen  estos  créditos  en  el  pago  de  todas  las 
contribuciones  públicas.  La  supresión  de  los  mayorazgos  y  vin- 
culaciones, que  se  babia  decretado  en  1820,  no  podia  menos  de 
reproducirse  eo  la  tercera  época  constitucional ,  y  iK)r  deoreto 
de  30  de  agosto  se  restablecieron  en  loda  su  fuerza  y  vigor  el 
decre(o  de  27  de  setiembre  de  1820  y  las  aclaraciones  becbas 
por  las  córtes  eo  mayo  y  jimio  de  1821,  quedando  <9omo  eotoo* 
ees  y  en  los  mismos  términos  desamortizada  una  gran  parte  de 
la  propiedad  española,  que  tanto  babia  perjudicado  con  el  ca- 
rácter de  bienes  de  manos  muertas  &  los  progresos  de  la  agricul- 
tura y  por  lo  tanto  á  la  materia  imponible,  objeto  de  la  hacienda. 

Con  destino  &  los  gastos  de  la  guerra,  se  decreUi  en  la  misma 
fecha  que  entraran  en  el  tesoro  todos  los'productosde  iosediSdos 
de  los  conventos  suprimidos,  que  no  se  aplicasen  ¿  parroquias  ó  á 
establecimientos  de  utilidad  pública,  asiconK)  los  de  la  venta  de  las 
campanas,  alhajas,  muebles  y  enseres  que  no  tuviesen  antes  mar- 
cada especial,  aplicación  y  se  contaba  además  con  el  inoportaote 
producto  que  darían  las  exenciones  del  servicio  militar,  antícipaiH 
do  3,000,  2,200, 2,000,  y  1,500  rs,  según  los  casos  (1)  los  io- 
dividnos  que  quisieran  librarse  de  entrar  en  suerte  ó  de  servir  en 
las  filas  del  ejército  y  milicia  movilizada.  El  pensamiento  era  au- 
mentar los  recursos  sin  imponer  contribuciones  generales  directas 
sobre  los  pueblos,  y  esto  se  creía  en  36  posible  con  los  adelantos, 
empréstitos  y  recursos  deque  venimos  dando  cuenta  y  con  repetir  y 
reencargar  en  varias  disposiciones,  que  se  acelerase  en  la  posible 
la  enagenacion  de  las  fincas  nacionales  (^).  El  descuento  de  eo* 
picados  volvió  á  estár  en  boga  y  mientras  que  por  una  disposicioa 
se  mandaba  que  ee  pagaran  ¿  un  mismo  tiempo  los  haberes  de  todos 
los  empleadgs  sin  mas  preferencia  que  la  que  merecían  todas  las 
utenciones  militares  del  servicio  activo,  por  otra  se  ordenaba  que 
se  estableciese  unn  rebaja  gradual  hasta  la  terminación  de  la  guerra 
desde  3  á  25  por  100  según  los  sueldos,  inclusos  los  militares  de 
mar  y  tierra,  excluyendo  solo  á  los  de  servicio  activo,  y  con  inclu- 
sión también  de  los  sueldos  del  clero,  cesantes  y  jubilados,  sin 
otra  excepción  en  esta  parte  que  la  de  las  pensiones  civiles  y  de 
guerra  que  descje  1835  sufrían  una  reducción  de  3  á  25  por  100  y 
los  sueldos  de  los  ministros  y  diplomáticos  Los  adíelos  á  la  causa 
del  pretendiente  era  natural,  que  sufrieran  los  consecuencias  de  su 
situación,  y  ároas  del  decreto  en  quQ  se  mandaban  secuestrar  los 

(1)  Real  órden  de  i. ^  de  setiembre  de 

(2)  Real  decreto  de  2  de  ídem  id. 
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de  D.  Cários,  se  estableció ,  que  quedasen  embargado3  lo^ 
y  derechos  de  todos  los  españoles»  que  desde  1 de  octubre 
de  1836  habiaD  abandonado  sus  hogares  para  auxiliar  directa  6 
indirectamente  la  causa 'del  principe  rebelde,  6  que  desde  15  de 
agosto  de  1836  en  que  se  publicó  la  constitución  de  1812  hubie* 
NQ  marchado  al  extranjero  sin  licencia  del  gobierno,  considerán» 
dose  nulas  todas  las  transacciones  hechas  por  dichos  sugelos  des* 
de  qoe  tonoaron  parte  en  la  facción  y  aplicando  á  los  gastos  de  la 
guerra  los  sobrantes  de  sus  bienes,  después  de  satisfechas  las  car- 
fas  de  justicia  á  ellos  afectas. 

Entre  tanto  seguia  el  antiguo  sistema  tributario,  cobrándose  CO'^ 
mo  en  el  reinado  anterior  ios  impuestos  públicos  con  la  desigualdad 
ooDocida  entre  todas  las  provincias  y  el  genio  innovador  de  Men* 
dizabal,  no  podia  menos  de  preparar  algunas  reformas.  Estudié 
al  efecto  detenidamente  todos  los  ramos  de  los  presupuestos  ^  y 
froto  de  sus  vigilias  fuéron  ciertos  decretos  y  la  luminosa  Memoria 
de  1836  que  presentó  en  el  año  siguiente  álascórtes,  y  en  la  que 
se  proyectaban  mejoras  en  la  hacienda,  muchas  de  las  cuales  mas 
órnenos  tarde  han  tenido  aplicación. 

En  18  de  junio  de  1837  se  proclamó  la  constitución  de  la  mo* 
oarquia  española,  y  en  ella  como  en  la  de  1812  se  incluyeron  al* 
gonas  prescripciones  relativas  á  la  hacienda  que  especialmente  nos 
ioteresan  (i).  Aquel  mismo  año  fué  además  fecundo  en  innovaciones 
ecoDómicas  y  rentísticas  que  merecen  como  ningunas  otras  espd- 
cial  mención.  El  decreto  sobre  secuestros  del  año  anterior  fué  re- 
do devolviéndose  todos  los  productos  depositados  á  los  espa- 


(1)  Entre  ellas  figuran  las  siguientes :  •«  Todo  español  está  obligado  á  de- 
finder  la  patria  con  las  anbas  cuando  sea  llamado  por  la  ley ,  y  á  aontribuir 
eo  proporción  á  sus  babores  para  los  gastos  del  Estado :  no  se  impondría  ja- 
iDis  la  pena  de  confiscación  :  la  nación  se  obliga  á  mantener  el  culto  y  los 
mÍDislros  de  la  religión  católica  :  las  leyes  sobre  contribuciones  y  crédito  pú- 
Mico  se  presentarén  primero  al  Congreso  de  los  diputados ,  y  si  en  el  Senado 
lufrieren  alguna  alteración  que  aquel  no  admita  después ,  pasará  á  la  sanción 
real  lo  (|ue  los  diputados  aprobaren  definitivamente :  al  rey  toca  entre  otras 
cosas  distribuir  la  fuerza  armada  como  convenga ,  cuidar  de  la  fabricación  de 
la  moneda  ,  decretar  la  inversión  de  los  fondos  públicos ,  conceder  los  hono- 
res y  distinciones  de  todas  clases ,  necesitando  estar  autorizado  por  una  ley 
cspeciai  para  enagenar  ó  ceder  cualquiera  parte  del  territorio  español :  todos 
los  anos  presentará  el  gobierno  á  las  Górtes  el  presupuesto  de  gastos  é  ingre- 
ios  y  las  cuentas  de  los  caudales  públicos  para  su  eiámen  v  aprobación  ,  no- 
podiendo  imponerse  ni  cobrarse  ninguna  contribución  ni  arbitrio,  ni  disponer 
^  las  propiedades  del  Estado ,  ni  tomar  caudales  á  préstamo  sobre  el  crédito 
de  h  nadon  sin  que  preceda  la  autorización  por  ley  de  presupuestos  ó  especial: 
la  deuda  pública  está  b^jo  la  salvaguardia  especial  de  la  nación :  las  Córtes  fi- 
jarán todos  los  años  la  fúerza  de  mar  y  tierra  permanente,  habiendo  además  en 
cada  provincia  para  el  servicio  extraordinario  de  la  misma  cuerpos  de  Milicia 
nacional;  y  por  último,  las  provincias  de  Ultramar  ser^n  gobernadas  por  leyes- 
«amales.» 
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ñoles,  que  aasanles  sin  licencia ,  Tolvieron  en  el  término  de  tres 
meses.  El  impuesto  que  pesaba  según  las  ordenanzas  de  minas, 
sobre  la  demarcación  ó  superficie  de  las  mismas,  fué  rebajado 
hasta  la  quinta  parte  de  lo  antes  satisfecho*continuando  el  5  por  100 
8ot>re  los  productos  totales.  En  29  de  julio  se  dió  la  ley,  extin- 
guiendo en  la  península,  islas  adyacentes  y  posesiones  de  Esps^ 
en  Africa»  todos  los  monasterios,  colegios  y  casas  de  religiosos  de 
ambos  sexos,  excepto  los  colegios  de  misimeros ,  algunas  casas  de 
escolapios ,  de  hospitalarios  ,  de  hermanas  de  San  Vicente  de 
Paul  y  los  de  religiosas  profesas  que  prefinían  perseverar  en  la 
vida  común  sujetas  á  los  ordinarios  reduciéndose  el  numero  de  con- 
ventos al  absolutamente  preciso  aplicándose  &  la  amortización  deb 
deuda  todos  los  bienes  y  derechos  de  las  comunidades  suprimidas 
oon  algunas  excepciones,  y  concediendo  á  los  exclaustrados  una 
peof^ion  diaria  desde  3  á  6  rs.  según  la  edad  y  oircunstancias,  ce- 
sando la  misma  desde  que  los  interesados  obtuvieran  una  renta 
eclesiástica  de  la  iglesia  ó  de  el  estado  igual  ó  mayor,  y  perdién- 
dola completamente  los  que  sirvieren  la  causa  de  la  facción  y  los 
ausenies  de  su  residencia  sin  permiso  del  obispo  ó  de  la  autoridad 
civil.  En  el  mismo  dia  se  publicó  otra  ley  suprimiendo  la*contrí- 
bucion  de  diezmos  y  primicias,  y  íodas  las  prestaciones  emanadas 
•de  los  mismos  adjudicando  á  la  nación  como  bienes  nacionales 
todas  las  propiedades  del  clero  secular  excepto  las  fundaciones  de 
patronato  pasivo  de  sangre,  las  iglesias,  palacios  episcopales,  se- 
minarios y  alftunos  otros  edificios,  sirviendo  todos  los  demás  bienes 
para  pago  del  presupuesto  del  culto  y  clero ,  entrando  en  cuenta 
jde  su  haber  y  cubriendo  el  déficit  con  un  impuesto  general  direc- 
to repartido  entre  todas  las  provincias,  y  sujetos  á  proporción  de 
sus  haberes  con  el  nombre  de  contribución  del  culto,  pudienJo 
pagarla  los  contribuyentes  en  dinero  ó  en  granos  y  legumbres  álos 
precios  ordinarios;  pero  es  de  advertir,  que  aunque  los  bienes  del 
olero  fuéron  declarados  nacionales,  no  se  pusieron  por  entonces  en 
venia,  prescribiendo  solo  que  se  enagenarian  por  sextas  parles  en 
los  seis  primeros  años  á  contar  dasde  el  40  aumentando  la  contri- 
bución del  culto  en  proporción  á  lo  que  los  productos  disminuye- 
ran. Con  respecto  á  los  participes  legos  en  las  rentas  decimales 
suprimidas,  se  dispuso  que  siguieran  percibiendo  por  entonces  la 
parte  alícuota  que  les  correspondiera  en  la  contribución  del  culto, 
y  que  justificado  inmediatamente  su  derecho  legitimo ,  las  córtes 
determinaran  por  una  ley  especial  el  modo  de  indemnizar  sus  capi- 
tales desde  que  se  vendieran  los  bienes  del  clero. 

Pocos  dias  después  se  autorizó  al  gobierno  para  exigir  un 
•5  por  100  sin  deducción  alguna  sobre  las  rentas  do  los  meidios  ó 
fincas  rústicas  arrendadas  ó  no  cultivadas  por  sus  duchos  una 
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Tigésima  parte  iDtefl^  de  los  alquileres  de  las  Ancas  urtaaas  y  de 
k  renta  qoe  portasadon  se  calculara  ¿  las  habilada;^  por  sus  due« 
ños,  y  una  cuota  integra  de  las  que  por  subsidio  industrial  y  co* 
mercHÜ  estuviera  pagando  cada  inidivídno,  todo  á  buenu  cuenta  de 
k)  que  se  exigiera  por  la  contribución  extraordinaria  de  guerra  que . 
moy  luego  se  iba  á  establecer  (I);  pero  ni  estos  anticipos  ni  otras 
iDedidas  que  se  dictaron  por  aquel  tiempo  bastaban  para  atender 
i  tantas  perentorias  atenciones  como  ¿  la  vez  gravitaban  sobre  el 
tesoro,  y  así  lo  venia  á  hacer  presente  Mendizabal  convencido  de 
lodiflcil  que  era  nivelar  los  presupuestos  sin  acudir  áremedios^ 
pablioó  otra  célebre  memoria  en  18  de  agosto  de  1837  juzgando 
con  el  debido  detenimiento  todos  los  capítulos  de  gastos  y  de  in» 
gresos  y  proyectando  reformas  notables  que  sirvii*ran  para  salir 
de  aquella  situación  angustiosa  en  que  la  guerra  civil  venia  colo*^ 
cando  ¿  la  nación  (2). 

(1)  Decreto  do  iasGértes  é  Instrucción  de  i2  de  agosto  de  i 837. 

(%)  Es  de  advertir  que  por  real  decreto  de  2  ae  setiembre  de  iS3t, 
tt  había  nombrado  una  comisión  de  jefes  de  Hadeiidá  pública  y  de  otras 
posonas  instruidas,  para  qae  presentasen  un  proyecto  de  presupuestos 
precedido  de  ura  Mem(H*ia  en  que  se  indicaran  kts  reformas  que  proponían 
psra  la  mayor  ilustración  del  ministeno.  Presentó,  en  eüecto,  la  comisión 
«Dll  de  enero  de  1837  su  plan  de  presupuestos  para  aquel  año  con  las  par-» 
tidas  siguientes:  Gastos:  Casa  rea),  43.500,000  rs.  Estado,  9.056,720. 
Gobernación,  185.572,135.  Gracia  y  Justicia,  18.581,142.  Hacienda,  inclu* 
n  la  amortización  de  la  deuda,  613.981,343.  Guerra,  87^.982,826  y  161 
adicionales.  Marina,  85.609,090.  Total  gastos,  1,939.308,795.  ingresos: 
Aduanas,  70.050,000.  Rentás  provinciales  y  equivalentes,  349.045,000.  Es-r 
tancadas,  181.624,508.  Arbitrios  de  amortización,  47.311,929  Rentas  á 
car^  de  varias  corporaciones,*  716.771,212.  Ramos  á  car;;o  de  Gober«- 
naoon,  839.806,255.  Arbitrios  de  Marina,  1.701,113  Total  ingresos: 
841.507,369.  Hizo  además  la  comisión  notables  aclaracionen  en  los  tumi- 
OCAS  datos  do  aguel  plan  que  pueden  consultarse  y  prepan^  de  esta  suer- 
te el  terreno  á  Mendizabal,  para  que  pudiera  presentar  con  claridad  el 
tado  de  la  Hacienda.  El  ministro  recogió  los  datos  necesarios,  oyó  á  los 
demás  del  gabinete  sobre  los  gastos  de  su  respecdvo  ramo,  y  eu  vista  de  todo 
di6  á  bz  la  mHable  Memoria  que  pensó  en  un  principió  niviJir  en  tres  |)ar- 
tes:  1.*  gastos  públicos;  2.^ingie806  ;  3.^  déficit  y  modo  de  cubrirlo,  ñes- 
ffet9  de  ios  ^stos  creía  que  debían  hacerse  algunas  notables  alteraciones 
pira  k)  sucesivo ,  aumentando  las  Cértes  la  dotación  de  la  c  sa  rfal  sobre 
43  millones  y  medio  que  la. ley  de  presupuestos  de  35  j  la  comisión  ha- 
^  señalado' atendida  la  numerosa  familia  real  y  escas<>z  de  los  med*a<;  con 
<1Q6  contaba  la  reina  gobernadora  desde  que  había  levantado  y  estaba  maiH 
teniendo  con  sus  fondos  un  refiimíento  de  tres  batallones.  Kn  Estado  creyó 
posibles  algunas  reducciones  da  mas  de  2  millones,  en  el  de  cerca  de  10 
la  comisión  le  había  seiíalado,  sobre  iodo  porque  no  siendo  proba* 

a  que  se  restablecieran  las  antiguas  legaciones  ni  lo!^  agentes  diploiná-* 
líeos  y  consulares  en  naciones  que  con  motivo  do  la  guerra  no  halNan  re- 
<¡ooocido  dr  doña  Isabel  U,  se  po(uia  hacer  este  ahorro  en  beneficio  del  ejér- 
^to.  En  Gobernación  también  cabían  en  su  concepto  economías  de  84  mí- 
Hoaes  y  medio,  aumentando  al  mismo  tiempo  otros  servicios  en  el  mismo  y 
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Después  en  el  mismo  año  37  se  decretó  por  ley  de  15  de  seliem* 
bre  una  contribución  extraordinaria  de  guerra  sobre  todas  las  da- 

aplazando  para  tiempos  mejores,  gastos  extraordinarios  de  caminos  y  obras 
.  públicas,  reduciendo  los  de  instrucción,  dejando  á  cargo  de  las  proYincias  y 
pueblos,  el  cubr&  por  adiciones  á  sus  presupuestos  los  gastos  de  beneficen- 
cia y  suprimiéndose  ó  reformándose  otras  partidas,  de  modo  que  de  185  mi- 
llones y  medio  que  pedia  la  comisión ,  reducía  los  gastos  de  este  ministerio 
á  unos  10 i  próximamente.  En  Gracia  y  Justicia  creia  que  podía  rebajarse 
basta  unos  18  millones  el  presupuesto  de  23  que  antes  regia,  pór  babme 
suprimido  ya  en  las  andícnbias  las  sallas  del  crimen  y  por  la  separadoa  de  la 
partida  de  clases  pasivas  que  debian  ser  atendidas  por  Hacienoa:  en  cambio 
proponía  que  se  aumentasen  los  sueldos  de  los  juzgados  de  primera  inslan* 
cía ,  or^^'anízándolos  en  los  puntos  en  que  aun  no  se  conocieran ;  de  modo 
ouA  las  rebajas  en  este  ministerio  roas  oien  eran  reformas  que  otra  cosa,  d 
Hacienda  proponía  varios  aumentos  y  alteraciones:  la  dotación  de  la  caja  de 
amortización  debía  elevarse  de  223  millones  que  tenia  en  35  á  329  por  el 
aumento  que  había  sufrido  con  las  conversiones,  arreglos  y  nuevos  emprés- 
titos la  d*3uda  interior  y  exterior :  los  demás  gastos  de  Hacienda  los  dividía 
en  los  de  oficinas  de  distribución  y  en  los  de  las  de  recaudación  de  los  cau- 
dales públicos.  Bajo  el  primer  aspecto  creia  que  todas  las  clases  pasivas  de- 
bian ser  atendidas  por  Hacienda,  excepto  las  de  guerra,  por  un  interés  de 
bien  entendida  centralización  en  esta  materia.  En  las  oficinas  del  tesoro^ 
contadiu*ía  y  demás,  creia  posible  tmcer  algunas  economías,  aunque  escasas. 
Baj  i  el  segundo  aspecto  también  consideraba  posibles  ciertos  ahorros  es 
les  gastos  de  administración  económica ,  reduciendo  los  empleados  al  nároa^ 
ro  preciso ,  estableciendo  en  caml>io  otros  necesarios  en  algunas  provindai 
y  simplificando  los  métodos  de  administración  y  los  gastos  reproductivos,  de 
modo  que  de  613  millones  á  que  ascendían  las  cantidades  presupuestas  cráa 
que  podían  reducirse  k)s  gastos  de  este  ministerio  á  571 .  En  Guerra  osm- 
sideraba  necesarios  medios  cuantiosos  y  sacrificios.de  todo  género  para  ace- 
lerar la  terminación  de  la  guerra  civil ,  pero  sin  descuidar  este  objeto  im- 
portantísimo, consideraba  posible  bajar  desde  977  millones  presapueslos  i 
773  sus  gastos,  suprimiendo  los  de  la  milicia  nacional  movilizada,  coje 
servicio  se  había  ya  mandado  cesar ,  rebajando  algo  los  gastos  de  la  guanfit 
real ,  los  de  remonta  y  montura ,  tos  de  trasportes  y  marchas  y  sobre  todo 
los  de  sueldos  y  haberes  de  los  cuerpos  en  que  ocurrían  las  bajas  de  no 
i2  por  iOO  por  causa  de  la  camimña,  sin  que  por  eso  se  dejaron  de  pedir 
sus  haberes  y  exigir  por  otra  parte  las  hospitalidades  y  armamentos  para 
mayor  número.  Por  último,  en  Marina  no  consideraba  posible  hacer  rebi^ 
en  los  gastos  del  personal,  pero  sí  en  los  del  material,  ramo  que  él  considera- 
ba de  menos  urgencia  y  sobre  todo  entonces  que  se  tenia  que  atender  coi 
preferencia,  sobre  todo  á  los  gastos' de  la  guerra  :  de  suerte  que  de  85  mi- 
llones y  medio  que  la  comisión  había  asignado  á  este  ramo ,  proponñ  k  re- 
baja hasta  dejarlos  reducidos  á  unos  54  ,  y  comparando  el  presupuesto  ¡f» 
proponía  con  el  de  1835  y  con  el  de  la  comisión  resultaba  el  de  Mendixa- 
bal  con  unos  1,570  millones,  el  de  la  comisión  con  unos  1939  y  el  de  35  coa 
unos  1058.  La  diferencia  en  el  presupuesto  de  35  era  cuando  menos  de  mis 
de  511  millones  just¡6cados  en  la  agregación  de  las  clases  pasivas  civiles  á 
Hacienda  en  el  pago  de  las  pensiones  de  les  reculares  de  ambos  sexoes,  qae 
era  una  atención  nueva,  y  en  el  aumento  de  la  dotación  de  la  caja  de  amor- 
tización y  en  otras  atenciones. 

En  la  segunda  parte  de  la  Memoria  de  Mendizabal  se  trata  áéí  vresupueiü 
de  ingresos  dividiéndelo  en  cuatro  ramos:      Dirección  general  de  aiimas 
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SIS  de  riqueza  de  la  nación  ,  para  cubrir  en  ^arte  el  défldt  de 
574.498,442  rs.  que  se  presumía  en  aquel  año  corriente.  Los 

que  tenía  á  su  cargo  varios  ramos  á  saber,  aduanas,  en  el  qúe  se  notaba  cierta 
nía  en  los  raloreü  por  efecto  del  contrabando ,  paralización  del  comercio  y 
m  consumo  por  cansa  dé  la.  guerra  y  del  cólera  de  1834  y  35  y  otras  causas, 
V  por  el  retardo  en  la  reforma  de  los  aranceles  y  mejora  de  la  legislación  de 
iduanas.  Mendizabal,  para  evitarlas  ofrecía  abreviar  la  épooa  de  poner  en 
ejecución  los  nuevos  aranceles  que  la  junta  del  ramo  habrá  presentado  al- 
gunds  años  antes ,  en  los  que  predommaba  el  príucipio  de  no  prohibir  im- 
portar sino  aquellos  productos  que  se  hallasen  en  abundancia  en  nuestro 
5wlo,  el  de  (lismínuir  las  prohioicíoneis  de  importación  y  exportación,  el^de 
favorecer  al  pabellón  nacional  y  el  de  disminuir  los  dereclios,  etc. ,  etc.  [  y 
•rensideraba  adeniás  que  algunas  de  las  otras  causas  de  perturbación  delco* 
mercio  cesarían  muy  lue^o  y  que  el  gobieitio  procuraría  evitar  otras,  todo  lo 
nal ,  en  su  concepto,  baria  subir  las  aduanas  á  mas  de  70  millones.— La  cuat^ 
taparte  decomisos^  creia  (]ue  produciría  mas  de  un  millón  que  se  había  calcu- 
bdo  mejorando  la  legislación  de  los  comisos  y  causas  de  contrabando  y  de- 
fraudación y  devolviendo  á  la  Hacienda  la  piirte  aplicable  á  lo.^  intendentes  y 
copleados  del  ramo,  siendo  preferible  un  aumente  en  sos  dotaciones.— La9 
fncas  de  la  Hacienda  pública ,  procedentes  en  su  mayor  [5arte  de  adjudica- 
ciooes  por  débitos  ó  alcances  de  empleados,  creia  que  podrían  producir  mas 
•lelos  150,000  rs.  de  renta  Calculados  procediendo  á  su  desamortización  como 
los  demás  bienes  nacionafes,  y  eti  último  caso  por  rifas ;  entrando  en  las  ca-* 
^de  i^udacion  los  87  ó  90  milloqcsde  valor  que  se  las  asignaba  — Las 
pftias  de  cámara  ó  multas  pecuniarias  creia  que  podrían  producir  mas  de 
«s  millón  y  medio  que  se  las  había  asignado  dictándose  una  ínstru^^xion  de 
foe  carecía  este  ramo,  ingresando  sus  fondos  en  las  cajas  de  la  Hacienda  sin 
qw  bajo  cualquier  pretesio  los  mermasen  los  cúrrales  y  no  dándose  p»r  cum- 
plas las  sentencias,  si  1^  multados  no  las  entregaban  puntualmente,  exígíén- 
•ioseca  todo  caso  la  my^sor  responsabilidad  á  los  tribunales  y  jueces. — El 
^^éndio  de  Navarra  y  el  donalhm  de  las  provincias  Vascongadas  calcula- 
Jos  en  4  millones  y  medio  el  primero  y  3  el  segundo,  era  por  entonces  nulo 
áoasade  la  parte  activa  que  entonces  tomaran  aquellas  provincias  en  la 
^rn. —Loa  resguard&s ,  divididos  en  carabineros  de  costas  y  fronteras  y 
'^^[uardo  interior,  por  decreto  de  26  de  ndviembre  de  1834 ,  creia  que  po- 
<lnin  ser  menos  costosos  y  evitar  mejor  el  contrabando,  dándoles  toda  la 
<lixiplina  y  regularidad  míiitar|que  fuera  compatible  con  su  índole,  pero  de- 
pendientes de  las  autoridades  económicas  y  haciendo  de  los  dos  cuerpos  uno  ^ 
solo  y  único  resguardo  para  lo  interior  y  costas  y  fronteras ,  dánd9les  ma- 
yree  estímulos  para  la  aprciienslon  del  fraude.  En  cuanto  al  resguardo  rna- 
ritL^Bo  ó  buques  guarda  -costas,  creia  necesario  un  nuevo  reglamento  y  una 
^Tídad  y  vigilancia  esquísita,  siendo  al  efecto  veleros  y  bien  tripulados  los 
boioes,  etc..  y  estrechándose  en  lo  posible  las  relaciones  entreoí  resguardo  de 
¡werto  y  el  de  tierra.  2.®  Dirección  de  rentas  unidas^  á  cuyo  cargo  corrían 
pnjvindaUts  (alcabala ,  cientos ,  millones ,  nieve ,  fiel  medidor ,  géneros 
«Granjeros,  jabón ,  ferias  y  mercados)  creía  que  podrían  producir  mas  de 
^  83  millones  antes  recaudados,  rectificándose  los  encabezamientos  de  mu- 
cbos  pnebl^ ,  estableciendo  una  administración  rígorosa  en  los  que  no  se 
Pf^ran  á  ellos  y  no  debiendo  reconocerse  entonces  las  inmunidades  de 
Ps^las,  que  disfrutaban  el  estado  eclesiástico,  varias  comunidades  religiosas 
y  otras  corporaciones  y  particulares. — El  catastro  equivalente  y  talla  que 
^Aaibien  debían  elevarse  a  mas  de  38  millones,  elevando  sus  cuotas  hasta  la 
proporción  en  que  las  provnicias  de  Castilla  salían  gravadas  con  las  rentas 
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propietarios  de  prMios  rústicos  que  do  los  cultivaban  por  sí,  coo- 
tribuiau  coa  el  10  por  100  de  los  arriendos,  y  los  de  fincas  urbanas 

proWncíales  aguardiente  y  licores^  que  debían  dar  mas  de  los  14  milloiMs 
antes  asignados,  sin  contar  con  la  oxtinciftn  de  sus  débitos  rectificando  los 
encabezamientos  con  arreglo  al  consumo  probable  de  los  pueblos  y  hadeodo 
desaparecer  asi  los  atrasos. — Frutos  civiles  qué  debía  dar  también  mas  de 
los  13  millones  y  medio  calculados ,  estableciendo  comisiones  para  generali- 
zar el  impuesto  y  descubrir  sus  valores  y  estableciéndolo  rigorosamente  en 
Cataluña ,  Aragón  y  Valencia  cesando  las  exenciones  concedidas  al  clero  y 
varías  personas.—El  .vu6&-úíio  industrial  que  también  debería  dar  mas  die 
los  13  millones  y  medio  rectificándoso  las  tarifas  con  la  debida  proporción. 
—El  derecho  de  hipotecas  calculado  antes  en  poco  mas  de  un  millón,  podría 
producir  lo  mismo  simplificando  las  operaciones  con  el  menor  vejániendelof 
contribuyentes  en  la  forma  que  proponía,  y  suprimiendo  además  las  alcaba- 
las y  cientos  que  seguían  exigiéndose  sobre  el  valor  de  las  ventas  y  permu- 
tas de  bienes  raices  — Heñían  dccinaües  que  suprimidas  en  el  mismo  año  37 
Y  produciendo  líquido  uno  55  millones  y  medio,  incluso  el  subsidio  del  clero, 
debía  dar  origen  en  camhio  á  una  im|)06Ícion  equivalente  pani  el  tesoro  y 
pra  la  sustentación  del  culto  y  sus  ministros,  é  mdemnizar  á  los  partícipes 
le^L^os  con  el  carácier  de  contribución  directa  personal  por  valor  de  unos  117 
millones  á  un  aumento  además  en  el  impuesto  de  paia  y  utensilios  de  32  mi- 
llones y  á  las  rentas  de  los  bienes  del  clero  que  se  calculaban  en  60.— Gs  muy 
notable  todo  lo  que  contiene  la  citada  Memoria  sobre  supresión  del  diezmo  y 
merece  consultarse. — Paja  y  utensilios  que  debía  aumentarse  hasta  la  suma 
de  100  millones  por  los  beneficios  que  recibía  su  materia  iaiponible  de  U 
misma  y  máiinjé  habiendo  salido  al  fin  de  la  agricultura ,  las  rentas  decima- 
les en  especie  por  valor  de  unos  60  millones  que  con  la  supresión  del  diex^ 
mo,  dejaba  de  exigirse.— Z)erecAo«  de  puertas  que  debían  elevarse  liasta  52 
millones  por  lo  ménos,  por  ser  esta  la  suma  que  prcducian  las  alcabalas, 
cientos  y  millones  en  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habilitados  antes 
do  1817  en  que  aquellos  se  establecieron,  dictándose  al  efecto  nuevas  reglas 
para  evitar  los  fraudes  y  rectificándose  las  tarifas;  respecto  de  los  arbitrios 
ae  puertas  pertenecientes  á  diversos  partícipes  que  se  cobraban  en  las  fiel- 
dades con  aquellos  drreckos ,  creía  que  no  debían  ser  mas  tiempo  uc  obs- 
táculo al  arre^'lo  eficaz  de  los  primeros ,  reduciéndolos  á  lo  indisfiensable 
par.i  las  necesidades  locales,  cobiánduse  en  unión  de  los  derechos  de  la  Ha- 
cienda y  rebujándose  timbien  las  tarifas.  La  manda  pia  forzosa  que  apenas 
producía  medio  n)ill(»n,  creía  que  debía  suprimirse,  como  el  impuesto  de  cuar- 
teles por  lio  ser  aeneral  ni  equitativa.— La  regalía  de  aposento  ciebia  redimirse 
en  papel  de  la  neuda  consolidada  al  4  por  100  dórenla  anual ,  y  lo  mismo  It 
renta  de  población  y  al  mismo  tipo  i>a¿ado  en  metálico. — La  renta  estanca- 
da de  la  salm\m\\di  Mendizubal  que  oebia  dar.  mas  de  los  57  millones 
produjo  en  36,  restableciendo  el  sistema  de  acopios  al  precio  de  24  rs.  quin- 
tal en  Ids  fábríi-HS,  siendo  de  cuenta  tle  los  puel)los  la  conducción ,  fijándos* 
la  cuota  repartible  á  cada  vecino  en  Hü  libras,  en  25  para  cada  yunta  de  la- 
bor y  en  13  quintales  anuales  por  cada  100  cabezas  de  ganado,  con  otra» 
prescripciones  an.llogas.— La  estancada  del  tabaco  creía  que  podría  dar  mas 
de  90  millones  totales  y  61  líquidos,  modificando  los  precias  de  loá  tabacos 
superiores  para  evitar  el  fraude  y  rebajando  los  precios  de  varías  clases  y  el 
derecho  de  regalía  por  la  introducción  para  el  consuneo  particular ,  procu- 
ran» lo  adt  inas  tener  en  los  pueblos,  bueno,  abundante  y  variado  surtido.— El 
papel  sellado  consiberaba  Mendizabal  que  podría  producir  mas  de  16  miHo- 
nes  y  medio,  desapareciendo  el  de  oficio  y  de  pobres,  declarando  la  nulidad 
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ooáMa  12:*  pártei  IMegrá  de  los  alqtiileres  que  débtan  p^cibir*; 
Con  mpeúiú  al  comercio  y  á  la  industria,  debiá  gravárseles  otín  un 

de  los  documentos  «le*  ¿iro  que  circulaseti  sin  el  papel  correspondíénle,  cóii^ 
oCm^  varias  |>enas  y  con^ervaiKlo  por  lo  demás  las  tarifii  de  los  precios  ^> 
QS(M|decmta<Ía  en  Id  re$i  cé(^uld  de  12  de  roafo  de  i824  y  ley  de  26.de  jna*/ 
yp  de  35  con  algunas  pequeñas  variaciones.  Los  producios  de  salitre ,  pólvo- 
ra y  azufre  que  darían  mas  de  3  millones  y  medio,  aun  consérvando  el  es- 
tonco  y  su  cftnirala  de  arrcdamtento  con  tá  compañlá  de  Cárdenas,  ¿iéílipre 
(fié  se  mejora!^  los  métodos  de  su  fabricación,  y  se  géneraliease  «1  consumo 
y  reprimiese  el  ccmirahando.  Respecto  de  la  almagra,  cuyos  productos  eran, 
mi  nulos,  creía  que  debían  desesUmcarse,  asi  como  el  alumbre ,  la  bolla  de 
naipes  otra  de  las  síele  reiilillas  arrendada  igualmente  á  Cárdenas  en  la  mí- 
nima cantidaJ  de  1^4,808  rs. ;  creía  mic  debía  contfnuar  el  arriendo  de  estfl' 
direcho  por  la  misma  cantidad.^3.  Dirección  de  reñías  y  arbitrios^de 
WMrtíwion  á  cuyo  cargo  corrió  diferentes  clases  de  productos  que  m  hor 
h^n  ido  agregaqilo  á  la  caja  desde  110  i  basta  fin  de  1829.  Diviilíanse  en 
varías  clases. — Arbitrios  en  los  cuales  se  contaban  en  1837  hasta  él  número 
dé  47  subsisténtes ,  ehtre  los  que  figuraban  aguardiente  y  liríores ,  baldíos, 
uüáKd&d^s  y  vacantes,  bienes  do  ía.  loqtiisicion ,  frutos  civiles,  gracias  al 
sacar  y  lanzan  y  m^ias  analas,  m^dio  por  100  de  hipotecas,  rnina^,  mo9^. 
Irencos;  20  por  100  de  propios,  15  y  25  por  100  de  adquisiciones  de  manos 
muertas,  secuestros,  valimiento  de  oficios  enagenados  y  otro?  varios  que 
iobian  DToducído  líquidos  en  36  unos  82  millones  y  de  los  cuales  creía  que 
debían  descrecer  mudhós  por  la  péaueoez.de  sus  productos,  si  bien  por 
ealúncés  creía  que  no  debía  tocarse  Áps  mismos  por  lo  azaroso  de  las  cir-* 
constancias. — Juoiinslerios  ^  conventos  y  jcsuiías ,  de  cuyos  productos  des- 
contados los  gastos  de  sustentación  denlos  exclaustrados,  aun  quedaba  líquido 
ajas  de  47  milloiieS  aplicados  al  crédito. — Enagenacimes  de  (nenes  naetófUí^* 
le$^\mdaB  ig«ialmenÍB  al  pago  de  interesés  de  lá  déla  deuda, qpe auikiue 
babttD  producido  desde  marzo  de  36  á  julio  de  37  ims  do  301  millones  por 
las  ventas  hechas  á  plazos,  creía  Mcndizabal  también,  que  podrían  produ- 
cir aniialmenle  mas,  aceleraiidose  y  estimulándose  mas  la  desatnoMizacíon. — 
4.**  Hentas  á  cargo  de  variad corpcracianeSf  entre  las  que  figuraban,  lot&^ ' 
TÜts^  cuyoi^  productos  debían  pesar  de  10  roilloDes  y  tnedio  suprimiéndose . 
ciettos  eqipleos  mnecosarios  y  estimulando  el  juego;  porauo  fio  podía  pres-^ 
cindirse  de  esta  renta  sin  quebranto  del  tesoro.— Cri/soaa ,  cuyos  prcduc- 
tos  líquidos  creía  debían  pasar  de  13  millones  impidiendo  la  relajación  de  las 
ideas  religiosas  y  evitando  las  malversaciones  y  robos  de  sus  cauíl.des — iff- 
nal  dé  Atmaden  que  darían  mas  de  21  millones  por  la  venta  de  azogues,  i 
meiorando  en  lo  posible  las  contratas  para  la  venta.— Ca^o^  de  moneda  cu- 
vos  productos  podrían  pasar  de  los  2  millones  antes  calculados ,  mejorando 
Ím  métodos  de  acnnacion.  uniformando  la  ley  monetaria  y  cesando  la  acu- 
del  cobre  en  ta  casa  de  Jnbía  que  producía  muy  poco.  Ramos  á  car* 
godelmimsíerio  de  ta  Gobernación  que  se  calculaban  en  123  millones  y  que' 
creía  que  podrían  producir  mas,  centralizándolos  en  Hacienda  y  excusando 
MÍ  gastos  y  malversaciones.— i4r6itrío*  de  marina  con  destino  al  sosteni- 
miento de  las  juntas  y  tribunales  de  comercio ,  los  cuales  producían  cerca 
de  2  millones,  sobre  los  cuales  nada  observaba  Mendtzabal. — En  la  tercera 
pa1«  de  su  Memoria  había  ofrecido  demostrar  el  défiffit  del  presupuesto  y 
ocuparse  de  los  medios  de  etjMrlo,  pero  confesó  que  no  le  fué  posible  re- 
unir todos  los  datos  á  la  fecha  en  que  la  reina  gobernadora  le  admitió  la  di«> 
raísÍDn  de  su  cartera;  solo  si  hacm  presente  que  tal  vez  en  aquellas  circuns- 
tancias políticas  no  hubiera  sido  conveniente  contraer  un  empréstito  en  el 
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tanto  y  medio  de  lo  que  habiao  pagado  por  el  últime  subsidio 
industrial.  Todos  estos  pagos  debiao  hacerse  á  buena  cuenta  de  lo 
que  deflaitivameole  debia  &  cada  uno  repartirse ,  una  vez  señalado 
por  las  córtes  el  importe  de  aquella  contribución  y  la  distribución 
que  de  ella  debia  hacerse,  y  entre  tanto  se  admitía  ¿  los  puebb 
y  contribuyentes  en  pago  de  sus  cuotas,  los  documentos  de  anti- 
cipos y  suministros  hechos  á  las  tropas.  La  clase  de  labradores 
6  cultivadores  quedaba  exenta  de  esta  contribución ;  porque  &í 
oambio  por  ley  de  16  de  julio  de  37  se  habia  dispuesto  cobrarla 
por  todo  aquel  año  económico  la  mitad  de  los  diezmos  y  pcimiciaa 
sin  perjuicio  de  estar  ya  definitivamente  suprimidos  (i).  A  aqueBa 
ley  siguió  la  de  9  de  octubre  de  ISS?,  poniendo  á  disposición  det 
gobierno «  para  atender  &  los  gastos  de  la  guerra ,  las  albacas  de 
las  iglesias,  acuñando  todo  el  oro  y  plata  que  pudieran  contener,  y 
conservando  solo  aquellos  objetos  que  tuvieran  un  mérito  artístioo 
conocido,  ó  fueran  de  una  devoción  predilecta  de  los  pueblos;  y 
oomo  ni  con  estos  recursos  se  hallaba  cubierto  el  déficit ,  por  otra 
ley  de  9  de  noviembre  del  mismo  37  se  aplicaron  varios  recursos 
á  este  fin;  á  saber:  I."*  un  subsidio  extraordinario  de  guer- 
ra de  60  millones ,  en  las  islas  de  Cuba  y  Puerto  Rico.  2.*  una 
autorización  al  gobierno  para  vender  hasta  40  millones  de  bieoes 
de  comunidades  religiosas  en  dichas  islas.  3/  12  millones  de  lis 
campanas  de  conventos  suprimidos  en  la  península.  4.*  ona 
autorización  para  enajenar  las  acciones  del  Banco  de  San  Fer- 
nando por  valor  de  6.300,400  rs.  pertenecientes  á  los  pósitos  y 
propios  de  varios  pueblos  con  calidad  de  reintegro  á  so  debido 
tiempo.  En  la  misma  ley  se  fijó  la  contribución  extraordinaria  de 
guerra,  antes  decretada,  en  456.598,042  rs.,  con  el  aumeato 
además,  de  147.388,241  rs.  para  el  reintegro  del  importe  de  la 
anticipación  y  del  medio  diezmo  comprendidos  en  el  cálculo  de  in- 
gresos en  los  cinco  últimos  meses  de  aquel  año ;  ppro  aun  asi  el  pre- 
supuesto de  los  mismos  uo  se  elevó  á  la  misma  (^ifra  que  el  de  gastos, 
ya  porque  algunos  de  los  citados  recursos  no  se  llevaron  á  efecto 

extranjero  sin  imponer  á  los  pueblos  grandes  sacríOcíds  para  el  porveoir, 
por  mas  que  eslo  les  evitara  recargos  inmediatos,  y  que  creía  que  debían  bs- 
cerse  algunas  irfoiliücaciones  en  el  decreto  de  1828  y  ley  de  35  sobre  clise» 
pasivas  clvi!e<,  asi  como  por  último  traer  á  un  nuevo  arreglo  la  deiula  p6bb- 
ca  para  evitar  íu  de>i^ual>iad  en  el  pago  de  créditos  y  priru  uo  dejar  ene! mis- 
mo 6  mayor  aimndono  á  muchas  familias  que  ó  no  cobraban  sus  babers 
ni  ios  réditos  de  sus  títulos,  ni  aun  Itabian  dislrutMdo  del  t>eneticio  de  verlos 
liquidados  y  reconocidos. — Ésta  Memoria  de  üendts/i^a^  merece  consultarse 
no  solo  por  los  muchos  datos  históricos  qyíe  trae  sobre  la  Hacienda  públiei, 
sino  porque  en  ella  se  encuentran  resumidas  casi  todas  hs  opiniones  fiaiB- 
cieras  que  por  entonces  dominaban. 

(1)  Véase  la  real  órden  de  18  de  setiembre  de  1837  estableciendo  reglas 
sobre  k  buena  cuenta  decretada  en  la  anterior  ley. 
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mmediatdmeiite,  ya  porque  otros  no  prodojepon  te  que  se  hato 
oaloolado ,  ya  eo  fio ,  porque  los  gastos  de  la  guerra  oreciaa  ex^ 
Iraordioaríamenle.  Fué ,  como  ea  otras  épocas  ^  necesario  apelar 
^  recurso  del  crédito  y  contratar  nóetos  empréstitos ,  y  en  1S3S^ 
calculados  los  gastos  y  los  ingresos  con  semejántes  oifitis  ¿  las  dd 
aSo  anterior ,  se  autorizó  al  gobierno  para  contratar  un  emprés* 
tito  de  500  millones  por  ley  de  17  de  abril »  aplicando  al  pago  de 
los  intereses  y  amortización  del  mismo  ^  los  productos  dñ  los  azo- 
gues y  plomos  de  Almadén  y  de  Linares  y  y  la  parte  que  fuera 
necesaria  de  las  rentas  y  contribuciones  del.  Estado ;  autorizán- 
dole además  para  que  dispusiera  de  los  azogues  de  las  minas 
de  Almadén ,  del  modo  que  juzgara  mas  conveniente  ¿  los  in- 


tereses nacionales ,  sin  sujetarse  al  método  de  administración 
por  cuenta  de  lá  bacienda,  y  por  último,  para  eapitatieap  los  inte*- 
reses  de  los  préstamos  extranjeros.  Pero  estas  nuevas  Operaciones 
en  una  época  en  que  el  desnivel  de  los  presupuestos  era  tan  gran- 
de, en  lo  fuerte  de  la  guerra  y  con  descalabros  frecuentes  ^  no  se 
llevaron  á  efecto  por  falta  de  licitadores,  por  la  desconfiansa  ^  y  el 
lamentable  descubierto  de  muchas  obligaciones  públicas  y  porque 
además  el  gobierno  había  préviamente  maniiéstado  que  no  cerra- 
ría el  contrato  con  condiciones  onerosas ,  únicas  tal  vez  con  las 
que  los  oapitales  hubieran  acudido  al  objeto  de  la  administración. 
Él  crédito  español  quedó  de  esta  suerte  mas  y  mas  aniquilado ,  y 
nuestros  fondos  del  5  por  100  tuvieron  una  pérdida  de  80 
á  85  por  iOO ;  fué  necesario  elevar  las  cifras  de  la  >ootítribucion 
extraordinaria  de  guerra  decretada  en  57,  á  603.986,283  rs. 
para  la  península ,  y  gravando  con  353.986,284  rs.  á  la  riqueza 
territorial  y  pecuaria,  con  100  á  la  industrial  y  comercial,  yeco 
160  sobre  los  consumos ,  tomando  por  base  las  oontríbudones  de 
esta  índole  antes  decretadas  (1).  El  diezmo  y  primidas  se  manda* 
ron  cobrar  también  por  aquel  año  económico  basta  febrero  de 
1859,  percibiendo  el  gobierno  nna  tmwcB  parte  de  todos  losprodiio- 
tos ,  y  aplicando  las  dos  restantes  á  la  dotación  del  culto  y  dero, 
pago  de  pensiones  de  regulares,  participes  legos  ó  cualquiera  otra 
carga  de  justidia.  A  los  contribuyentes  se  admitía  la  mitad  de  lo  que 
diezmaran  en  cuenta  de  lo  que  les  correspondiera  pagar  por  las 
contribuciones  extraordinarias  de  guerra  ú  ordinarias  de  1839  (i). 

Después  se  autorizó  al  gobierno  para  exigir  por  el  año  económi- 
co de  38  é  ioverlír  en  los  gastos  no  aprobados  aun  por  los  cuerpos 
eolegisladores  según  el  diciámen  de  las  comisionen  respectivas,  sin 
Be<jesidad  de  esperar  una  discusión  y  aprobación  queseibadHatando 
mas  de  lo  conví^niente  para  aquel  objeto,  todas  las  rentas  y  conlríbb- 

<4)  Ley  de  30  de  junk)  de  1838. 

(2)  Ley  de  30  de  junio  é  instrucción  de  i.^  de  marz#de  i^. 
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dioties  percít)idis  hasta  aquiBlta  feebáv  excepto  el  suteidto  del  dero; 
dioláidose  otras  disposioiones  para  evilar  la  disftraeoion  de^  foi>> 
doá  públicos  y  haiceríors  mas  productiYos  en  provecbe  de  los  gas*» 
to^  «xtraordinarlós^  ^znos  pueblos  y  particnlares  además,.  eoQ  ék 
toayor  enluáasraoi  Jiicieroii'  cesiones  volontartas  á^£»v6r  del  Esta*-^ 
do  jp^ira  afceodeM'la  guerra,  lina  oomision  económica  dé  récwsoe. 
eaclnaordiftarid»  fué'^reada  en  i838  con  e)  objeto  de  pi'opoitór  losquei 
sus  cooo(*n!eritn¿  la  sugirieran  (i),  al  mismo  tiempo  q^ie  el  go^ 
bienio  pqp  so  purlé  procuraba  /  además  ietrodócir  algunas  refor- 
mas en  icíertos  Pdmbs  de  notable  decadenciá ;  i  h>$  partioalares 
(pie  contribuyeran  qonsu  Tíí^ilancia  y  conocimientos  al  aumento  de 
los  derecbosíde  ptertas ,  se  cedía  la  mitad  del  excapo  por  real  de-^ 
crelo  de  45  de  octubre  de  1 838  con  el  objeto  de  estimularlos  para 
aquel  importante;  fin ;  para  la  mejor  y  mas  uniforme  adminis- 
tración de  las  renta»sd0l  salitre,  azufre  y  pólvora,  se  hacían  oier- 
tas)pre«6floitraes^  en  I*  circular  dé  20  del  mismo  mes,  marcando 
las  eondii^ones  que  debían  tener  dichos  artículos  ofreoidós  á  la 
hacfendai.pcír  la  empresa  contratista,  y  ciertas  precauciones  para 
impedifi  su  deterioro  ó  fraude.  Para  asegurar  la  subsistencia  del 
ejército,  antes  atendida  con  táola  irregularidad  durante  la  gtierpa* 
y  gravándose  mas  en  las  prorincia!^,  teatro  de  la  misma  ,  que  ea 
Idia  restante,  se  decretó  en  16  dé  diciembre  del  mismo  año,  que 
se  hiciera^  los  suministros  por  los  intendentes  de  las  protinoias, 
|iof  médio  dé  compras  ó  oonlratá^  |)üblicamehte  celebrada^!,  pa-* 
gadas  con  los  ihgresos  recaudados  hasta  febrero  de  S§  y  po-te* 
riores,  si  faérti  netíesarió,  en  unas  provincias,  y  en  otras  con  cier^ 
t«»  ramos  de  renlaá:de  los  entonces  conocidos.  La  renta  del  tabaco^ 
eo  aquella  época ,  tan  poco  productiva,  y  sobre  todo  cofi  un«$ 
fábricHS  con  escasos  repueste^  para  dar  á  sus  trabajos  todo  el  tón-^ 
pttko  que  las  necesidades  del  dunsutao  exigían,  fué  también  \tí^ 
jtirada ,  ordenándose  que  se  entregsise  semanatmente  al  Dhi»co 
español  de  San  Fei^nabdo  la  tercera  parte  de  los  productos  QéM 
misma  para  asegurar  la  corhpra  de  los  tabacos  en  rama  nec6^ 
salios,  y  ocurrir  al  pago  dé  las  contratas  que  se  celebrasen  al 


(1)  Real  decreto  de  4 2 de  octubre  de  f838,  i^ecedidedeiinnotiblépreám- 
tNilo  ,  en  que  el  gubieirno  bacía  presento  el  conaiderable  auuiento  de  los  gai^ 
tos  públicos  j  la  oisininucíon de  las  renta^^del  Estado,  á  la  .sazón  muy  reba- 
jadas por  las  alteraciones  aue  en  ellas  habían  introduciao  los  Irastornos.polílicos 
y  el  entorpecimiento  de  todas  las  industrias.  El  gobierno  ademés  manifostafai 
que  por  grandes  que  fueran  las  mejoras  introducidas  en  los  medios  ordhiarios, 
no>  darían  durante  la  guerra  producios  bastantes  para  cubrir  las  indispen- 
sables obligadones,  siendo  preciso  a{>elar  á  los  recursos  extraordinarios ,  paz^ 
cuya  propuesta ,  y  para  la  de  las  mejoras  que  pudieran  emplearse  con  el  ob- 
jeto de  liacer  mas  productivas  Jas  rentas  y  mas  econémica  su  administracloa, 
fué  creada  aqaeUa 


Digitized  by 


Google 


—  488  — 


ebpto,  pmstaiuió  el  Banqo  lá  aceptación  á  los  giros  que ^e^UioieÉeB 
aobredícftés  productos  (1).  Los  montes  del  Estado,  oaya  expfolá-. 
áou  se  encontraba  entonces  como  antas  muy  descnidada ,  foóron 
atro  d»  ks  rapios  sobre  que  recayó  la  ^licíCiid  gobierno,  prohi» 
biendo  severamente  los  descuajes,  rompimientos  ni  cortas  extraor^ 
diñarías  en  los  montee  y  plákitíos  de  propios  y  comunes  de  los  pue*^ 
Uos,  Ínterin  no  se  formase  una  nueva  ley  del  ramo  (2).  Las  mul- 
tas y  penas  de  cántara  impuestas  por  ios  tribunales  y  alcaldes 
eoDstítDcionales  debian  aplicarse  á,  las  necesidades  públicas ,  siití 
poderlas  dar  otra  inversión  (3).  Para  evitar  apremios  indebidos  á 
los  pueblos  para  el  pagx)  de  sus  contribuciones,  se  encariñó  lama*4 
yor  actividad  en  la  cobranza  á  los  intendentes,  sin  apelar  á  aque-^ 
Uos  sino  en  los  casos  extremos  (5) ,  dictándose  casi  at  mismo 
tiempo ,  á  fin  de  mejorar  y  activar  la  recaudación  de  las  rentad 
p6biic€ts ,  una  notable  real  órden  concillando  el  rigor  de  parte  de 
las  autoridades ,  oou  la  equidad  y  menor  molestia  de  los  contris 
boyantes,  para  evitar  de  esta  suerte  la  necesidad  de  recursos  ex** 
traordinarios ,  sin  sacar  antes  de  los  ordinarios  todo  el  partido  pd^ 
sible  (5).  Por  último,  en  el  mismo  ano  38  se  dictó  ub  importante 
real  decreto  de  28  del  mismo  miss,  creando  una  junta  para  que 
bajo  la  presidencia  de  los  mitanes  generales,  á  quienes  desde 
aquella  fecha  se  nombraba  superintendentes  (te  la  hacienda  pú^ 
blica  de  Cuba  y  Puerto-Rico ,  vimiara  y  examinara  todos*  los  ra^ 
Dios  de  la  administración  pública  ultramarina,  y  muy  prnticular-i 
mente  los  de  hacienda,  proponiendo  un  plan  de  admini^i  ación  yi 
arreglo  de  oficinas ,  lo  mas  conveniente  á  aquellos  países,  y  lo 
mas  acorde  posible  con  el  régimen  de  la  metrópoli  (6).  , 


U)  Real  órden  de  27  de  id.  id. 

En  aquella  real  órden  de  30  de  diciembre  de  f  838  se  encargaba  la  ma^ 
yor  actividad  y  celo  á  ios  funcionarios  en  la  cobranza  de  las  cuotas  corrienteft 
y  atrasos ,  siendo  se|taradoe  ó  suspensos  de  sus  destinos  los  que  dewtendienai 
esta  prmdpol  obligación ,  y  proponiendo  las  Direcciones  y  los  Intendentes^  la9 
recompensa;;  á  que  debían  ser  creedores  losque  sobresalieran  con  su  conductd 
en  los  aumentos  de  la  recaudación.  Las  Direcciones  además  darían  parte  al 
fin  de  cada  mes  al  ministerio  de  la  recaudación  del  anterior  for  medio  de  es-i 
tidos  de  contabilidad  por  provincias  y  ramos.  Los  Intendentas  que  dispusioH 
ran  y  los  contadores  que  intervinieran  cualquier  clase  de  pa^ ,  excepto  loé 
hechos  para  atenciones  perentorias  del  servido  mili  lar  y  á  eicitadoo  urf^ente 
déla  autoridad  dejfruerrn,  serian  separados  de  ^destinos.  Todos  l0i>  jefM 
y  emplea.1os  de  la  liacíendá  páblíca  en  las  provincias  debían  resistár  con  Atm 
meza  toda  usurpación  de  atribuciones,  que  les  competían,  intentada  poralgU)^ 
Da  autoridad  de  otro  ramo ,  ccdíe^o  antes  su  puesto  que  consentir  en 
ella,  etc.,  etc.  " 
(6)  Resultado  de  los  trabajos  de  aqufeHa  comisión  y  de  otres  datos  reunidos 


(1)  Real  órden  de  24  de  octubre  de  1838. 

(2)  Real  órden  de  23  de  diciembre  de  t838. 
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fia  18S9  se  maodó  formar  una  juota  para  acelerar  todo  lo  po^ 
rtbie^  oeo  su  exftmeti,  la  presentaeioa  ft  las  córtes  dei  proyecto 
de  los  nuevos  aranceles  y  arreglo  del  sisieina  general  de  adoaoas, 
revisando  mas  especiatanenie  lo  relativo  &  artículos  prohibidos ,  a 
derechos  protectores ,  derecho  diferencial  de  bandera  y  el  módko 
que  se  proponía. en  equivalencia  del  10  por  100  que  los  géneros 
extranjeros  satisfacían  en  el  interior  por  derecho  de  consumo  (1^. 
Publicóse  también  una  ley  é  instrucción  relativa  &  la  ejecución  de 
la  ley  anterior  que  mandaba  verificar  la  contribución  extraordina- 
ria de  guerra,  con  importantes  aclaraciones  sobre  la  parte  que  de- 
bía pagarse  en  métrico»  y  en  papel  de  diferentes  créditos ,  dé  an^^r 
tícipos,  préstamos,  suministros,  medio  diezmo,  etc.  Para  promo- 
ver la  elevacioa  de  los  valores  de  las  rentas  del  tabaco  y  de  la  sal, 
^  dictó  un  real  decreto  igualando  los  precios  en  todo  el  reino, 
restableciendo  la  unidad  administrativa  y  encargando  el  mayor  ce(o 
y  actividad  en  la  persecución  del  contrabando  (2) ;  el  medio  diez- 
mo exigido  en  el  ano  1837  al  38  &  la  agricultura,  se  ordenó  fuese 
abonado  en  la  contribución  extraordinaria  de  guerra ,  mandada 
exigir  en  38  á,  todos  los  contribuyentes  que*  directa  ó  indirec- 
lamente  lo  hubieren  satisfecho  (3).  Para  acelerar  la  desamortiza- 
don  de  los  bienes  nacionales  declarados  en  venta,  se  encardaba 
en  una  circular  de  5  de  marzo  de  aquel  año,  la  mayor  celeridad 
en  la  terminación  de  las  operaciones  prévias  á  los  encargados  de 
las  mismas,  y  cuidando  la£>.oflcínas  de  cobrar  el  importe  de  los 
remates  al  vencimiento  de  las  oUigaciones  según  las  órdenes  vi- 
gentes ,  declarando  en  otra  real  órden  del  mismo  mes ,  que  los 

por  el  gobierno  en  1839 ,  fuéron  los  presupuestos  de  sastos  é  ingresos  de  las 
islas  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas  de  183^),  preceaidos  de  tres  luminosas 
memorias  que  con  ellos  presentó  el  gobk»mo,  procurando  en  esta  parte  con  el 
sistema  ya  adoptado  en  la  península  de  formar  y  firoientar  abualro^te  los 
presupuestos  de  l  ltramar.  No  siendo  nuestro  objeto  Imeer  detallada  mención 
de  aquellos  presupuestos,  los  primeros  y  mas  completos  que  de  Ultramar  se 
4ian  publicado,  nos  concretaremos  á  decir  que  el  total  de  gastos  de  Cuba  en 
1839  por  atenciones  de  Gracia  y  Justicia,  mcienda,  Gobernación ,  Guerra  y 
Marina  ascendía  á  6.866,306  pesos,  y  el  oe  ingresos  por  rentas  maríti-» 
toas  y  terrestres  ¿  8.343,607  pesos  iiquidos;  que  los  gastos  de  Puerto- 
Eico  en  el  mismo  año  por  los  mismos  conceptos  ascendían  á  1.0i2,305  po- 
sos, y  los  ingresos  por  diferentes  rentas  y  ramos,  á  i,  i  17,867  pesos;  y  que 
los  gastoa  de  Filipinas,  por  último,  se  presuponían  para  1839  en  3.533,086 
pesos,  al  paso  que  Jos  ingresos  por  vanas  rentas  é  impuestos  se  elevaban  á 
4.404,625  pesos.  Como  se  ve  resollaba  un  sobrante  muy  notable  en  la  ba^ 
Cíenda  de  las  tres  colonias  españolas  en  1839,  á  saber:  de  2.792,666  pesos  en 
C«üImi,  de  unos  i05,00u  en  Pubrlo-Aico  y  de^OO,000  próximamente  en  Fili- 
pinas.— Presuvuestúf  de  gastas  é  ingresos  de  Ultramar  •paira  1839  y 
morios  sobre  los  mismos. 

(1)  Real  decreto  de  4  de  enero  de  1839. 

(2)  Real  decreto  de  19  y  circular  de  25  de  enero  de  1839. 

(3)  Real  áráaa  de  17  de  febrero  de  ídem. 
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compradores  de  bienes  naeioiiales  dd)iaii  saUsftioer  el  imikMe  dél 
papdl  sellado  que  Tuese  preciso  para  sobrogár  el  de  ofloio  y  común 
osado  en  todas  las  diligencias  hasta  la  posesión ;  las  ljf)ran£aá  del 
tesoro ,  expedidas  á  favor  de  contratistas  del  ejército ,  debían  ser 
satisfechas  á  so  vencimiento  con  toda  preferencia ,  para  encontrar 
de  este  modo  el  nüniero  de  aquellos  necesario  para  atender  á  la 
perentoria  manutención  del  ejército.  Con  el  mismo  objeto  sé  man-* 
dd  admitir  á  ios  pueblos  en  pago  de  las  contribuciones  ordina-» 
rias  y  los  recibos  liquidados  de  suministros  hechos  á  las  tropas.  El 
fmncio  de  lanzas  y  derechos  de  medias  anatas  de  todos  los  grandes 
y  títulos  fué  arreglado  de  nuevo  en  29  de  abril  de  1830 ,  encar- 
gando la  mayor  actividad  en  el  cobro  de  lo  que  cada  uno  debiese 
al  estado  por  aquel  concepto,  precediéndose  ejecutivamente  pa« 
sado  uD  breve  término ,  contra  las  hipotecas  presentadas  por  los 
mteresados  para  la  seguridad  del  servicio  anual  de  lanías,  y  con- 
tri sus  demás  bienes  en  lo  necesario  para  hacer  efectivo  su  adeu- 
do. Bl  medio  diezmo  y  primicia  fné  prorogado»  como  medida  pro* 
Tísional ,  hasta  que  las  córtes  determinaran  lo  conveniente  .^bre 
dotación  del  culto  y  clero,  y  otras  urgencias  del  Estado ,  aplicán- 
dose dos  terceras  pnrte:^  á  aquellos  dos  objetos ,  y  la  tercera  al 
último ,  y  siendo  el  todo  la  mitad  de  lo  que  hastá  aquella  fecha  se 
habia  pagado  por  aquellas  imposiciones  (1).  Otra  disposición  sedfff 
poco  después  tendiendo  á  generalizar  en  lo  posible  en  sustitu» 
cion  del  extranjero,  el  consumo  del  tabaco  filipino  que  se  elabo- 
raba en  las  rábrí<ias  del  reino  ,  haciendo  algunas  prevenciones 
para  evitar  los  fraudes  que  pudieran  desacreditarlo ,  cuya  me- 
dida era  de  inmensa  trascendencia ;  pues  conseguido  su  objeto, 
ta  agricultura  de  nuestras  posesiones  filipinas  debia  mejorar  con- 
siderablemente en  este  ramo ,  en  que  podia  llevar  inmensa  supe- 
rioridad á  Virginia,  Rentnki  y  otros  territorios  extranjeros  (2). 

Siguieron  por  este  mi^mo  órden  dictándose  otras  providencias 
para  aumentar  en  lo  posible  los  rendimientos  del  sistema  tributario; 
pero  aun  en  1859,  y  á  pesar  de  los  sucesos  que  indicaban  la  apro- 
ximación de  la  pacificación  general,  eran  necesarios  sacrificios  para 
vencer  completamente  la  rebelión.  Disueltas  las  córtes,  el  gobier- 
no se  habia  visto  obligado  á  tomar  anticipos  de  fondos  para  aten- 
der á  las  perentorias  urgencias  de  la  guerra  que  auxiliada  por  la  po- 
lítica nacional  tan  brillantes  resultados  acababa  de  ofrecer.  Las  ne- 
cesidades militares,  sobre  todo,  eran  del  momento  y  de  atencíoft 
preferente,  y  para  satisfacerlas  se  acordó  primero  en  9  de  setiem- 
bre de  1859  admitir  proposiciones  para  proporcionar  al  tesoro 
14  millones  entonces  indispensables  y  después  por  decreto  de  8 

(i)  Real  decreto  de  l.^de  junio  de  i839  é  instmccíon  del5  de  ídem  id. 
(t)  Circulares  de  23  y  26  3e  agosto  de  1839. 
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'  4^  ooMibF^  del  núsBK)  año,  se  aoardó  ia  (sreapicn?  de  2QQ  imtloDes 
s^ominalíes  de  títulos  a)  portador  coa  el  iiUerés  de  5  por  100 ,  crea* 
jck)B  que  otas  tarde  foé  aprobada  por  el  artioub  i.^  de  U  ley  de 
%l  de  jniiio  de  con  cuya  admisión  de  tflutos  dados  en  gar 
raQtía  de  div^os  anticipos  hechos  al  gobieriH)  en  1839  y  40  se 
relucieron  algunos  fondos  para  atender  á*  las  necesidades  del  ejér- 
cito (1).  Obtuviéronse  también  en  1839  sobre  unos  1 8  millones  de 
reala<«  procedentes  de  veyota  de  deuda  de  la  que  obraba  m  Lóndras 
fL  disposición  del  gobierno  y  é  principios  de)  40  para  amnentar  los 
recursos  se  recurrió  á  terminar  la  liquidación,  que  se  en^M'epdi^ 
en  1835  con  Ardoin,  Ouvard  y  compañíav  de  sus  empréstitos  oon- 
tratados  i  821  y  22 ,  estipulándose  al  fin  que  Ardoin  entregaría 
al  gobierno  5  millones  de  reales  efectivos,  bajo  cuya  condición  se 
aprobaron  las  cuentas  de  la  cantidades  que  obraban  sq  po- 
der, y  se  atendía  también  al  crédito  español.  £n  el  mismo  ano  40 
el  gobierno  además  de  ser  autorizado  para  cobrar  las  rentas  y 
contribuciones  públicas  é  invertir  su  producto  en  los  gastm  dal 
estado  con  sujeción  á  la  ley  de  27  de  julio  de  1838  por  lodo  aquel 
a&p,  se  dictaron  otras  leyes  importantes  ,  como  la  de  dotación  del 
culto  y  clero,  la  relativa  al  pago  de  bienes  nacionales  y  otra  im- 
poniendo una,  contribución  con  el  titulo  de  exraordinaria  de  guer^ 
ra^  últimas  disposicienes  anteriores  á  la  regencia  provisional  qoB 
debíamos  meocionar:  la  primera  (ley  da  16  de  julio  de  1840)  con^ 
cedía  á  la  iglesia  y  otero  secular  los  productos  de  sus  bienes ,  los 
derechos  de  estola  y  pié  de  altar,  las  primicias  que  se  restal;)lecie<* 
ron  entonces  según  costumbre  y  sin  que  nunca  excedieran  de  ana 
faAega  de  Castilla,  un  4  por  IQO  de  todos  los  frutos  y  productos 
de  los  ganados  sujetos  á  la  antigua  prestación  decimal,  repartido 

(i)  Las  cantidades  anticipadas  desd^  noviembre  de  i  839  á  febrero  dé  1840 
ñiéronei  millones,  recibiendo  en  garantia  i 46  eii  Utulos  del  5  por  fOO. 
Desde  febrero  de  40  á  marzo  de  ídem  se  antíeiparon  otros  i  6  mittones ,  raci- 
bmdo  ea  garantia  unos  52.  Después  por  la  ley  da  28  de  junio  éñ  4840^  ^uiU- 
rizado  el  gobierno  para  crear  además  títulos  de  igual  clase  por  capital  nomi- 
nal de  200  millones  de  reales,  destinados  á  garantir  los  contratos  que  nueva- 
mente había  celebrado,  con  el  mismo  fin  de  atender  á  las  necesidades  de  la 
goecra,  que  los  del  año  30,  y  para  bacerlo  asimismo  de  otros  títulos,  por  ca* 
pital  de  300  millones,  destinados  á  §[arantir  corftratos  somejantes  que  tuviera 
que  celebrar  en  lo  sucesiyo,  se  emitieron  458  millones  de  nuevos  Utulos  que 
garantizaban  los  anticipos  hechos  desde  20  de  junio  á  24  de  setiembre  del  40, 
en  su  mayor  parte  en  suministros  y  cuya  suma  total  nos  es  desconocida.  Bs 
él  advertir  que  en  la  ley  de  2Í  de  junio  del  40  se  aiíadia,que  los  tftuioscrea- 
dps  debían  conservarse  en  depósito  en  el  Banco  de  San  Fernando  para  las  re- 
latas de  los  contratos  á  que  se  baUaban  afectos ,  y  no  podrían  pnagenarse 
sino  en  el  caso  de  que  al  vendmiento  de  estos  últimos  no  satisfaciera  el  g^H- 
Herno  las  cantidades,  que  adeudara  ó  no  sustituyera  otros  efectos  ó  valofes 
realizables ,  eo  cuyo  caso  la  negociación  de  los  títulos  y  el  reint^ro  i  los  in- 
teresados se  verificaría  por  el  Sanco  con  conocimiento  del  gobieruo» 
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lyiyrjsíoQatni^te  en  Is^  provincias  para  la4(>t#£Áoaíd0l  cqUoy  do- 
ro, qaedao  los  ppp^oiqs  criMÍáda  ^onsignudos  e^paomUnea^ 
le  al  pago  exclusivo  de  las  peosiones  las  religiosos  á  buena 
cuenta.  La  segunda ,  respetando  la  autorización  concedida  á  los 
compradores  de  bienes  nacionalés  para  hacer  el  pago  en  dinero 
es  equivalencia  d^  )qs  efectos  de  Ja  d^pda  que  debiesen  entre- 
gar, expresaba  que  sie  graduara  al  efecto  el.  valor  del  papel  al 
precio  de  colizacipn  eq  la  bolsa  de  Madrid»  eldia  ei^  gue  se  yerífi- 
case  el  remate»  eu  el  prioaer  plazo,  y  del  diei  del  vepQíinieAto  de  |os 
restaptes  para  los  demás,  debiendo  entregar  además  ei  2  por  100 
establecido  en  1839  sobre  la  cantidad  metálica  que  entregaran.  Ia 
tercera,  por  último,  imp^so  por  una  vez  y.pnra  aquel  solo  ano  con 
ei  nombre  de  contribución  extraordinaria  de  guerra  la  suma  de 
180  millones  de  r^les  Con  la$  jba^es  de  territorial,  industrial  y  de 
comercio  adoptadas  para  la  del  año  38. 

Pero  ni  estas  disposiciones  ni  cuantos  esfuerzos  se  hicieron  duran* 
tela  guerra  civil  para  [atenderá  todas  las  obligaciones  imponiendo 
recursos  extraordinarios  bastaron  para  nivelar  los  presupuestos 
desda  la  muerte  de  Fernando  Yll  basta  mitad  del  año  40.  I^a 
guerra  ocasionó  un  gasto  extraordinario  de  mas  de  4,000  millo«  • 
)ies ,  sÍQ  contar  en  los  mismos  los  perjuicios  ocasionados  á  todos 
los  habitantes ,  durante  aquellos  siete  años  de  luchas  iptestina^ 
calculados  en  14,000  millones;  las  industrias  todas  se  resin- 
tieron notabl^ente  por  el  abandono  en  que  las  dejaron  los  prin- 
cipales elementos  productores ;  fuéron  sin  número  los  saqueos, 
incendios  y  devastación  en  aquella  lucha  sin  tregua  entre  los  de- 
fensores del  pretendiente  y  del  absolutismo,  y  los  de  Doña  Isabel  11 
y  de  Ia3  instituciones  líbrales  ;  el  ejército  extraordinario  que  en- 
tonces se  mantenía  en  pió  de  guerra  y  al  que  nunca  se  llegaba  á 
atender  como  era  necesario,  por  mas  esfuerzos  que  se  hacían,  ab- 
^rbiió  siempre  en  el  presupuesto  una  cifra  mas  y  mas  sensible  á 
medida  que  la  contienda  era  mas  desesperada  y  que  la  riqueza  pú- 
blica que  hubiera  podido  aumentarse  con  las  artes  de  la  paz  iba 
disminqyóndose ;  el  crédito  público  con  nuevas  obligaciones  emiti- 
das y  con  disposiciimes  aisladas  para  mejorarlo  llegó  á  encontrarse 
moy  depreciado,  naciendo  entoncei^  elagio,comobae:(jstidosiem- 
re  en  parecidas  círqqnstancías ;  y  las  rentas  y  recursos  públicos «  en 
fin,  iban  por  momentos  disminuyendo  en  sus  productos  en  medio 
de  aqueldesórden  y  desconcierto,  que  reinaba,  al  paso  que  los  gas- 
tos no  tenían  un  límite  conocido.  Por  todas  estas  razones  y  otras 
muchas,  que  pudiéramos  anotar,  la  terminación  de  la  guerra  civil, 
aparte  de  otros  beneficios  esencialmente  poíiticos  ,  cuyo  examen 
no  tanto  nos  incumbe,  fué  un  suceso  memorable,  esperado  ardien*  . 
temepte  por  la  mayoría  de  nuestros  compatriotas,  que  produjo  el 
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inmensó  bien  de  asegurar  á  la  nación  el  órden  y  la  tranqoilidal 
7  con  ella  los  medios  de  progreso  moral  y  material  de  que  tanto 
babia  menester  para  alzarse  á  mayor  altura. 

IV- 

Concluida  la  guerra  civil  y  paciGcada  España  en  julio  de  I840| 
vínose  pronto  á  complicar  la  situación  con  la  renuncia  que  hizo 
de  la  regencia  del  reíDo  Doña  María  Cristina  de  Borbon.  Encargado 
en  16  de  octubre  de  1840  de  la  secretaria  de  hacienda  el  ministro 
de  la  Regencia  provisional,  comprendió  muy  luego  el  descrédito 
del  tesoro,  los  escasos  recursos,  la  miseria  excesiva  y  la  ruina 
próxima  que  amenazaba,  si  no  se  ponía  pronto  remedio  que  pudiera 
hacer  salir  ú  la  hacienda  de  aquel  estado  lastimoso ,  trazando  al 
efecto  un  plan  rentístico,  que  aunque  con  el  car&cter  de  provisio- 
nal, tendía  sin  embarco  á  elevados  fines.  En  la  dificultad  de  ob- 
tener los  recursos  suficientes  para  cubrir  las  atenciones  de  los  seis 
últimos  meses  de  aquel  año  económico ,  el  ministro  Fernandez  de 
Gamboa  presentó  una  exposición  que  precedía  á  los  seis  decretos 
de  4  de  noviembre  de  1840  en  la  que  trazaba  todo  su  pensamiento, 
que  debia  ser  desarrollado  en  las  disposiciones  subsiguientes,  ha- 
ciendo ver  la  conveniencia  de  asistir  perfectamente  al  ejército  y 
marina,  á  los  gastos  reproductivos,  á  los  de  presidios  y  al  res- 
guardo con  los  fondos  nacionales,  y  de  aplicar  el  remanente  con  la 
igualdad  mas  rigorosa  á  las  clases  activasciviles,  á  las  pasivas  ci- 
viles y  militares  y  á  las  demás  obligaciones  del  estado.  Hacia  ver 
también  la  oportunidad  de  aplicar  cierta  suma  al  pago  de  las  con- 
signaciones de  libranzas  y  billetes  del  tesoro,  como  medio  de 
devolver  á  la  haciemla  pública  el  crédito  de  que  debia  estar  revesti- 
da; y  como  estas  y  otras  medidas  análogas  que  giraban  dentro  det 
círculo  de  los  medios  comunes,  eran  insuficientes  para  cubrir  los 
servicios  ordinarios,  proponía  además  entre  otros  medios  para  hacer 
frente  al  déficit,  suspender  en  las  cajas  de  la  Habana  el  pago  de 
todas  las  asignaciones,  que  no  procedieran  de  obligaciones  de 
aquella  hacienda,  á  fin  de  crear  allí  un  recurso  disponible,  obtener 
lo  menos  50  millones  por  medio  del  arriendo  ó  cesión  de  una  renta 
del  estado  por  cinco  años  en  subasta  pública  y  en  pliego  cerrado, 
contratar  algunos  empréstitos  por  la  sumado  60 millones  lómenos, 
y  como  complemento  de  estas  medidas  ,  centralizar  en  el  tesoro 
todos  los  ingresos  de  la  nación  desapareciendo  de  una  vez  todas 
las  administraciones  especiales  y  no  haciéndose  pago  alguno  que 
no  fuera  ordenado  por  el  ministro  de  hacienda,  reponer  todas  bs 
rentas,  contribuciones  y  derechos  al  estado,  que  tenian  en  l.*de 
setiembre  de  aquel  año ,  algo  trastornados  desde  los  últimos  suce- 
^s  polítíQos  ocurridos  y  procurar  ¿  todo  trance  establecer  lajas- 
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licía  en  ia  imposición  i  distríbuciOQ  y  recaadaoion  de  los  fondos 
públicos,  7  cumplir  60  cnañtofnese  posible  una  obligación  sagrada 
é  imperiosa,  ceal  era  el  pago  de  todos  los  intereses  vencidos  y  por 
Teaoer  de  nnestra  deuda ,  liquidándose  además  y  pa((ándose,  en 
caanto  k>  permitieran  los  recursos^  los  haberes  y  sueldos  vencidos 
y  DO  satisfechos  de  itúllares  de  familias  ó  individuos  que  en  el  con- 
oeplo  de  servidores  del  estado,  formaban  con  sus  atrasos  noa  clase 
oomerosa  de  acreedores  nacionales.  Aprobado  por  la  regencia 
provisional  todo  aquel  pensamiento  (1)  que,  como  su  autor  decía, 
era  el  bosquejo  de  un  sistema  transitorio  y  pa.«^ajero  para  los  seis 
meses  económicos  desde  1  de  noviembre  del  40  á  30  de  abril 
del  41,  fué  desenvuelto  en  varios;  importantes  decretos  de  4  de 
noviembre  de  1840,  que  pueden  considerarse  como  de  los  mas  no- 
tables en  k)  relativo  a  hacienda  (S). 

Pero  con  todo  esto  no  habia  recursos  bastantes  para  sacar  al 
tesoro  de  situación  angustiosa  bajo  el  punto  de  vista  del  presa^" 

(1)  Circular  del  ministro  de  hacienda,  D.  Agostio  Ferotndes  de  Gamboa^ 
de  5  de  novierakre  de  MO, 

(2)  Por  el  uno  se  mandaba  proceder  á  una  liquiiacion  de  todos  los  contrates 
celebrados  con  el  gobierno  con  cláusula  de  ad.-nilir  canlida  jes  en  créditos  con- 
tra el  estado,  para  q*]0  veríGcada  la  njisma  no  se  exigieran  las  cantidadi>s  en 
papel  antes  de  tiem¡>e  y  para  que  se  inutili/^aran  sin  demora  los  titulos  a| 
portador  de  5  por  100  de  la  deuda  cotisolidada  que,  mandados  crear  por  I| 
ley  de  21  de  junio  último  para  garantía  de  los  que  prestaban  al  gobierno,  no 
s¿  Íes  hubiesen  entregado  ó  se  recogiesen  d^  lus  mismos ,  verificados  los 
pagos  á  que  estaban  afectos. —Por  otro  se  mandaba  trasladar  á  la  penfn- 
sahi  el  pago  que  se  hacia  por  las  cajas  de  la  Habana  de  todas  las  asignaciones 
que  no  fueran  pecaliares  de  la  liacienda  de  aquella  isla ,  para  crear  de  estc^ 
seerte,  en  aquel  período  de  seis  meses,  un  fondo  de  reserva  para  la  peníusu- 
h.  En  el  mismo  decreto  se  ordenaba  arrendar  ó  ceder  parcialmente  en  pu- 
blica subasta  una  renta  del  estado,  con  exclusión  de  la  de  Aduanas,  para  o1>* 
tener  por  lo  menos  un  ingreso  de  50  millones  duraute  aquel  período  de  seis 
meses,  y  también  se  autnrizaba  al  gobierno  para  contratar  un  empré.<üto  de 
60  millones,  con  arreglo  á  las  bases  del  nm  se  hal)ia  autorizado  por  ley  de 
17  de  abril  de  4838.— Otr  >  decreto  establecía  el  órden  conque  se  hablan  de 
dtstribuir  los  ingresos  ordinarios,  pagándose  integramente  primero  los  ha- 
beres del  ejército  y  marina  en  activo  servicio ,  después  los  haberes  y  gasn 
tos  indispensables  para  el  sostenimiento  de  los  presidios  y ,  por  último,  dis- 
tribuyéndose lo  restante  con  igualdad  absoluta  en  el  pago  de  los  liaberes 
ét  las  clastss  activas  civiles,  de  las  posivas  civiles  y  militares  y  de  las 
demás  obligaciones  del  estado ,  marcáudos^^  alguna  diferencia  en  cuanto 
i  los  descuentos  y  atrasos  qne  debían  imponerse'  por  sueldos ,  haberes  y 
pensiones.— Otro  decreto  mandó  aplicar  la  cantidad  de  7  Vi  millones  de 
íw  productos  lilires  de  las  centribuciones  extraordinarias  de  guerras,  an- 
teriores al  pago  de  las  consignaciones  de  libranzas  y  billetes  centralizados. 
Otro  dispuso  la  centralización  en  el  tesoro  público  de  todos  los  ingresos  de  la 
nación ,  desapareciendo  las  administraciones  especíales  y  no  haciéndose  pago 
alguno  que  no  fuera  ordenado  por  el  mini<tro  ile  hacienda;  y  otro,  en  fin,  para 
restablecer  el  equilibrio  y  la  igualdad  entre  todas  las  provincias  en  cuanto  al 
pago  de  tributos  y  deredbos^  que  habia  desaparecido  con  los  trastornes  ante- 
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pqesto :  se  acababa  de  salir  de  ufia  lir^aí,  dispeadíoaa  y  songríetfa 
guerra;  lod  víoouloa  de  bi  admioistracioD  pmvteoialoofi  la  sdpr»- 
ma,  sé  habiao  relajado  por  cóa^ecaeooifL  de  los  acQDlacmiiaittOB 
ÍK>liticos  anteriores;  el  ejéroiio  babia  sufrido,  notables  reimsos 
en  sus  pagas ;  los  eqopleadod  activos  ao  percibían  oi  aun  tas  *U 
pATtes  de  su^  sueldos ;  las  ciases  pasivas  edtaban  redscidas  i  la 
mitad  de  sus  haberes  y  las  reformas  antes  diobas  eo  el  aiali- 
ma  de  recursos,  no  bascan  ¿  cubrir  las  ordinarias  é  interesan- 
tes obligaciones  del  estado ;  era »  pues ,  necesaria  establecer  re- 
oui*sos  nuevos  aunque  fuera  gravando  mas  y  mas  &  los  puebles 
para  acudir  con  desahogo  á  t¿  atencioites  de  loseeis  primaros  me* 
ses  déla  regencia  provisional,  y  el  mioistro  de  hacienda,  (tasi  al 
mismo  tiempo  que  ponía  en  ejecución  el  plan  antes  citado,  ejeoa- 
taba  también  la  notable  ley  de  30  de  julio  del  mismo  ano  40  saa- 
Clonada  por  la  reina  gobernadora,  exigiendo  á  (odas  las  proviadas 
la  suma  de  IdO  millones  (150  sobre  la  riqueza  territorial  y  pecoa- 
ria  y  50  sobre  la  industrial  y  comercial)  repartidos  entibe  todas 
etias  oon  el  nombre  de  contribución  extraordinaria  de  gtter- 
ra ,  y  acompañando  al  efecto  una  notable  instrucción  de  6  de 
noviembre  d¿l  mismo  año  como  parte  reglamentaria  para  la  mejor 
C|jecttcion  de  la  misma;  pero  como  naturalmente  aquel  recurso  oo 
dia  realizarse  at  tiempo  mismo  que  ocurrían  todos  los  gastos, 
i  el  estado  de  la  hacienda  era  por  entonces  sumamente  lamenta- 
nle  para  atendei*  á  las  obligaciones  de  noviembre^  hubo  necesidad 
de  abrir  una  suscricion  púi>liea  voluntaria  de  31  millones  entra 
tos  capitalistas  y  comerciantes  de  Madrid  ,  y  de  10  entre  los  de 
Cádiz,  Sevilla,  Málaga,  Valencia  y  Barcelona  al  giro  de  50  miUo- 
nes  sobre  las  cajas  de  ia  Habana,  consignando  para  su  pago  el 
total  valor  en  veinte  y  cuatro  meses  de  las  asignaciones  de  las  mis- 
mas que  no  fueran  peculiares  de  la  hacienda  nllramarína,  cuya 
operación  desde  el  10  al  16  de  noviembre  produjo  al  gobierno 
lina  suma  de  22.560,000  reales.  Aun  así,  pronto  se  conocióla 
iaita  de  metálico ;  alzarónse  clamores  por  no  estar  cubiertas  las 
consignaciones  respectivas,  resintiéndose  mas  especialmente  las 
de  guerra  y  ni  las  disposiciones  indicadas. ni  otras  para  evitarla 
falta  de  regularidad  de  la  hacienda  (1)  en  el  pago  de  sus  ateocio- 

Tiorba,  ordenó  <fue  todas  las  rentas ,  contribuciones  y  arbitrios  que  faubiafleD 
silfrido  alteraeídDes  «or  los  últimos  sucesos,  volvieran  al  estado  que  tenia» 
en  i .®  de  setiembre  ne  1840 ,  i^ardándtMe  entera  observancia  ¿  ins  instroe- 
Clones  reglamentarias  y  órdenes  generales  vigentes  aohre  la  materia. 

(i)  Entre  ellas  figuran  una  real  órden  de  9  de  noviembre  de  40  bedando 
ciertas  prevenciones  sobre  el  pago  de  las  ooasignaoidnes  de  biileles  y  libruH 
ws  ceatralizadaa;  el  decreto  de  13  del  mismo  ¡oes  creando  una  justa  deba* 
fíenda  oara  que  entendiera  en  la  mejora  y  «üan^tamieoto  del  créditov  otío  de 
i  a  de  id.  haciendo  exiensivú  i  las  cajas  de  Pucrto*{iíce  y  Filipinas  lo  dispoei^ 


Digitized  by 


Google 


—  4TÍ — 

á&Ms  impidieron  qoe'  e^l  définittld  didembre  fiiese  iatoar  ó 
del  d&  iKm<evnbre  anterkr,  sieMo  pHeciso  c<»brírlo  con  tos  ?aflor«8> 
deenemde  f841,  los  cuales  prodojemii^  para  esta  lOMsmddttoit 
de  ñas  de  30  millones,  qir^  uAidb  al  dé  8St  mtllboes  on  febrera 
presrafabá  uoo  general  en  los.caátro  meses^de  nbvieiflbre  i*  fébre^' 
m  de  115.530,440  reales:  de  éstos  mas  de  25  ^rre^pdbdkin  al' 
presupnesto  dB  la  guerra '  qué  tenia  recibidos  131.S3T,005  rea- 
les de  los  224.589,124  reales  recaudados  por  todas  reuUkm 
dicha  período,  quedando  por  consecuencia  para  todas  las  demás 
alcndones  públicas  después  de  deducidos  mas  de  37  por  gaski» 
reprod»dtifos,  unos  56  «nilones,  que  con  26  mas  de  auxMi09 
prépofotonados  al  tesoro  por  gfirds  de  libranzas  sobre  Ullramak^» 
cofi^nian  la  eseaisa  suma  de  82.622 ,065  entregados  en  loe 
tados  cuatro  me^^es  á  los  nHoisterios  civiles  y  ¿  empteadbd  ac^ 
üvosy  pa!$iiK)s.  El  estado  de  li  baoieoda  nopodia  ser  maslantoo<-^ 
table;  peftsdse  entonces  para  salir  del  conflicto  en  los  arr^nda-' 
mieotos  de  rentas,  y  el  de  toá  derechos  de  puertas  íuvo  efecto  eo! 
doce.de  los  úiet  y 'siéte  puntos  en  que  se^  babiaft  sacado  á  ltoitaeiM« 
r^ñéniáose' después  á  los  áe  otrti^  rentas  pará  adqujrir  antiei^ 
pádamenie  los  r'ecursos  necesarios;  y*al  mismo  tiempo  y  con  el  fln^ 
de  iiiejofar  el  eistema  tributario  se  dictaron  otras  -medidas  en-  el" 
sentido  de  am[Mar  losingreeos^el  tesorc,  disponiendo  por  ejémiplO'* 

lo  en  el  decreto  de  4  del  mismo  mes  sobre  trasladar  í  la  península  el  pago  de 
lís  as{gn&c(t)ne^  no  pecuiftíres  de  la  hacieíida  de  ambas  íílas  para  crear  ígual*^' 
laeoté  UQ  fo|ido  de  reserta,  iatfjtamlo  además  por  real  ófden  del  18  de  no*» 
ñemi^i^  á  loa.capHalit^ias  á  uiiaine^oqiaciini  gir^  sobre  aquellas  dos  caja«» 
«nlrc|¿ando  Ips  lumadpres  su  importe  efectivo  ,en  el  tesoro  por  tercenas  par- 
tes; la  (¡ríinera  et>  incláfico  y  al  contado,  y  las  dos  restantes  á  pagarés  en  seis 
(í»^fié)  otro'dtcreto  de  9  dé  diciembre  de  ISIO  establecícnde  ciertas  rebaja* 
ot  beiiiifiictH^dt)  ios  compradores  de btónesoadoMlesvque  anticipaniD  el'pagoi 
^l^«>btigaeien^  contraídas;  otro  de  la  misma  fecliadc|claraDdo  redimibl¿{» 
soloBor  90  días  par;i  disfrutar  (le  les  beneOcios  de  las  disposiciones  desamor-^ 
tiiadorás  vigentes,  los.  censos,  y  vendiéndose  en  público  remate^  pasado 
«fiel  píazo,  ios  no  redimidos;  la  real  óhien  de  30  del  mismo  mes ,  dirijgida  á 
birer  eleetives  lo^itlrasosd^  ta»  <eantnbacíones,  encargando  qte  lea  direet<^ 
n&gi»nerales:^e  tent&s  reimU^ii  al  ministerio  un  estando  mdnidaai  deJ  des* 
cubierto  de  cada  provincia ,  proponiendo  los  meiores  medios  para  realizarlo; 
otra  de  ía  misma  feclm  para  la  meíor  ejecución  de  los  decretos  de  4  da  no- 
viemlire  milerior,  recomendándo  fa  ísatisíaccion  puntual  y  preferente  de  las 
<^xnantoÉes  da  |$uerpa  coNtid  las  de  las  ámú%  mínisteriM,  la  entrega  de  loa 
MttGtos  di&  ia  tercena  parto  de  tabacos  y  antigua  caittribucion  extraordinaria 
oe  guerra,  á  los  comisionados  del  Banco  para  atender  i  ciertas  obligaciones^ 
ra  entrega  también  de  las  consignaciones  designadas  por  la  dirección  del  te- 
jwo  para  cange  de  libranzas  y  billeleá  centralizados  á  los  comisionados  de  aro- 
bttoentralizaclones,  raeonnendando  también  qua  ne  se  bioiese  paga  de  sael- 
las  clases  ^Uva  y  pasiva  si»  que  );tf«qadtesen  órdenes  expresas  de  la 
^^trecdoD  del  tesoro,  y  que  se  considerase ,  en  Gn,.  como  una  anticipación  á 
de  la  distribución  de  diciembre,  el  exceso  que  resultara  en  los  pagos 
^'^rlftcados  en  noviembre ,  etc. — Tomo  26  de  la  ColeccUm  de  decretos. 


Digitized  by 


-  4W  - 

que  Tos  productos  de  cámara  ingresaran  en  las  tesorerías  de  reD* 
tas  como  fondos  centralizados,  bajando  ios  precios  de  ciertos  tabacos 
de  la  Habana  para  aumentar  su  consumo ,  publicándose  dos  cir- 
culares de  la  dirección  general  de  aduanas  y  resguardos  para 
elevar  los  productos  de  esta  renta  y  mejorar  la  orf'aiiizacion  del 
ouerpo  de  carabineros»  y  fijando  las  bases  en  un  decreto  para  la 
redacción  de  los  presupuestos  del,  41  y  venta  de  los  bienes  del  clero 
leoolar. 

Cuando  todas  estas  disposiciones  del  11  al  21  de  enero  de  aquel 
aiano  habian  aun  producido  los  resultados  á  que  tendían,  se  dió 
un  decreto  en  obsequio  de  ios  acreedores  del  estado  para  capi- 
talizar los  intereses  de  la  deuda  interior  y  exterior  vencidos  an- 
teriormente y  no  satisfechos.  Hacia  ver  en  el  preámbulo  el  mi- 
nistro la  necesidad  que  había  de  cumplir  con  los  tenedores  de  la 
deuda,  las  sagradas  obligaciones  del  estado  ,  y  que  para  esto  en 
la  imposibilidad  de  pagar,  tantos  atrasos  por  intereses  como  se  ha- 
bían sucedido  por  la  escasez  de  los  tributos,  consideraba  que  el 
único  modo  de  alejar  el  pago  de  aquella  deuda  ejecutiva ,  era  la 
capitalización  de  (os  cupones  vencidos  de  la  deuda  consolidada  in- 
terior y  exterior  asi.^^nando  á  la  cantidad  que  resultase  un  interás 
de  3  por  100  anual  y  amurlizándose  al  mismo  tiempo  gran  par- 
te de  los  créditos,  según  Tuera  posible,  creyendo  el  ministro  que 
esta  medida  era  tanto  mas  equitativa,  cuanto  que  las  demás  clases 
que  vivían  del  tesoro,  habían  percibido  mas  ó  menos  en  medio  de 
la  penuria  de  los  cuatro  años,  al  paso  que  á  los  paseedores 
de  créditos  contra  el  estado  nada  absolutamente  les  babia  alcanzado 
mas  que  una  esperanza  remota ,  cuyo  objeto  flnal  se  alejaba  mas, 
á  medida  que  en  cada  a&o  era  mayor  el  déficit  y  la  carga  acumula- 
da. Anunciaba  además  que  la  deuda  podría  disminuir,  si  además  de 
aplicar  á  su  extinción  los  edificios  de  las  suprimidas  comunidades  re- 
ligiosas y  de  admitir  en  pago  de  los  plazos  de  los  bienes  nacionales  y 
documentos  de  deuda  consolidada  ó  no  consolidada,  se  aplicabaá  la 
misma  amortización  la  masa  enorme,  aunque  no  bien  conocida,  de 
mas  de  2,000 millones  de  reales,  á  que  ascendía  el  valor  de  los  bienes 
dí^l  clero  secular  declarados  nacionales  por  la  ley  de  29  de  julio  de 
1837,  y  no  puestos  aun  en  venta  con  detrimento  de  la  riqueza  públi- 
ca, y  al  efecto  anunciaba  el  pensamiento  de  la  desamorüzacioD  de 
aquellos  bienes  que  dehia  realizarse  con  la  cooperación  de  las  córtes: 
y  como  de  esta  suerte  se  nolaria  una  falta  de  dotación  para  el 
clero  regular,  anunciaba  también  el  ministro,  que^e  eístablecería 
en  equivalencia  de  los  bienes  que  se  vendiesen,  y  en  una  ley  tam- 
bién,      contribución  general  denominada  de  culto  y  clero,  con 
todo  lo  cual  preveía  que  adrailiéndose  papel  en  págo  de  aquellos 
bienes  nacionales  como  de  los  demás,  la  deuda  consolidada  quedaría 
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ndookb  &  un  gujetríamo  cayos  réditos  fiwa  flUál  satisGiper  &  1& 
nación  y  la  amortizaoion  poilria  verificarse  coa  mayor  celeridad^ 
lográndose  además  el  importante  beneficio  de  alejar  del  clero  la 
administración  dispendiosa  de  anos  bienes,  que  lo  separan  de  sus 
elevadas  ocupaciones^  de  coadyuvar  mas  bien  que  coulrariar  las 
mins  del  gobierno  y  de  aumentarse  la  prosperidad  püblica  con  la 
libre  ciroula<»on  de  aquella  inmensa  propiedad,  que  seguía  amorti- 
xada.  Yése,  pues^  en  este  notable  preámbulo  de  19  de  enero 
i841  que  el  gobierno  de  la  regencia  propendía  á  fines  eleva-' 
dos  disminuyelo  la  deuda  pddblica  y  aumentando  la  posibilidad  de 
ibrír  todas  las  obligaciones  con  las  medidas  rentisUcas ,  que  se 
predecían ;  y  aceptado  en  general  el  pensamiento,  la  regencia  provi- 
sional dictó  dos  importantes  decretos  en  21  del  mismo  mes,  cuyas 
principales  disposiciones  son  las  siguientes.  Por  el  primero  se  dis- 
poso la  capitalización  de  los  intereses  de  la  deuda  consolidada  in* 
,  tenor  y  exterior  vencidos  basta  I.""  de  enero  de  1841,  gozando  los 
f  docnmentos  que  en  su  lugar  se  expidieran  desde  dicbo  día  el  inte- 
rés de  3  por  100  anual  pagado  por  semestres,  y  consignando  á  la 
Cija  de  amortización  para  atender  á  los  nuevos  inter^sses  la  canii* 


J 

J 

* 

sano,  y  empleando  e)  sobrante,  si  lo  bubiese,  en  la  amortización  de' 
los  nuevos  documentos  en  subasta  pública  por  piiegps  cerrados,  y  por 
tütimo,  ofrecía  el  gobierno  presentar  á  las  córtes  en  la  próxima  le- 
g^latura  un  proyecto  de  ley  proponiendo  la  capitalización  en  los 
mismos  términos  de  los  intereses  de  la  consolidada,  que  habían  de 
vencer  basta  fin  de  42,  siempre  que  llegado  este  plazo  no  tuviese 
la  nación  medios  positivos  para  pagarlos  en  dinero*  Por  el  se- 
gando se  ofrecía  también  presentar  á  las  córtes  un  proyecto  de 
ley  restableciendo  el  articulo  2.""  de  la  de  29  de  julio  de  1837, 
sobre  incorporación  al  estado  de  los  bienes  del  clero  secular,  que 
habla  quedado  basta  entonces  en  inobservancia ,  procediéndose  á 
su  enagenacion  en  püblica  subasta  satisfaciendo  en  el  acto  de  for- 
malizarse la  escritura  los  compradores  4  por  100  del  importe  en 
metálico,  10  por  100  en  deuda  consolid»da  interior  y  exterior 
del  5  y  4  por  100  y  10  por  100  en  cupones  vencidos,  hubiéran- 
se  ó  no  capitalizado  y  pagando  en  tres  años  y  tres  plazos  lo  res- 
tante y  en  los  mismos  términos  antes  dichos,  eximiendo  de  toda 
derecho  de  alcabala  por  cuatros  años  siguientes  á  los  bienes  desa- 
mortizados en  las  ventas  que  se  ejecutasen,  aplicando  á  la  delación 
delcullo  y  clero  las  reatas  de  dichos  bienes,  mientras  no  fuesen  ven- 
didosyel  lOpor  100  en  metálico,  á  medida  que  se  fuese  percibiendo^ 
7  completando  el  resto  de  la  dotación  del  culto  y  clero  por  n^oeia- 
cienes  que  hiciese  el  tesoro  de  las  obligaciones  á  dinero  que  hubiesen  de 
otorgar  los  comprado  res  de  los  bienes^  basta  que  en  un  arreglo  defi- 


Digitized  by 


Google 


—  48»  — 

oiti vo  c[uedsisen  óónsignádos  ios  medios^  de  aténd&r  &  las  obtígadones 
^lesiíisticas;  Perb  todo  esto  no  era  bastante  pktú  nivelar  los  gastos 
con  losingresós;  contábase  para^llo  óon  el  ioct*emento,  que  en  dos 
años  recibir ianlos impuestos p&blicos,  que  debiaü  asegurar  mediós 
bastantes  para  sati^racer  con  puntualidad  m  1845  ios  réditos  de  la 
deuda,  que  entonces  estuviera  consolidada  y  realizar  la^s  esperanzas 
dd  público  ;  y  el  primer  ministro  de  la  regencia  provisional,  com**' 
prendiendo  qite  á  pesar  de  stís  excelentes  deseos  no  babia  medio* 
para  resolvér  ta  dificultad  dé  aquella  situación  económica^  ni 'aúb 
con  la  centralización  voluntaria  de  todas  tas  libraoías  expedidas 
por  las  direcciones  generales  de  renftas  y  del  tesoro,  que  sé  man^ 
dó  abrir  por  déoreto  dé  27  de  febrero  de  1841  seftalándd  para^ 
pago  y  amortización  las  mismas  un  3  por  100  del  importe  to- 
tal  de  las  que  se  Sujetaran  á  aquella  operación,  lo  qite  produjo  un 
notable  alivio,  se  vió  precisado  á  resignar  tá  oartm  de  baciendtt 
antes  de  los  seis"  ítíeses  deirtro  do  los  cuáles  sé  hábia  propuesto 
desenvolver  y  regularizar  su  plaki,  encarg^dosé  á  su  t ez  de  aqüe^ 
lia  secretaria  del  despaoho  D.  Joaqluitl  María  Ferrer. 

Diósepor  entonces  un  importante  déoréto  pai^allevár  á' efecto  la 
.centralización  en  el  tesoro  de  lodos  los  ramos  productivos  en  gober- 
nación, sujetándola  á  reglas  fijas  que  aseguraran  la  baoiendael 
mayorresultado  (1).  En  23de  marzo  del  misnn)  41,  des  *ando  lare* 
gencríi  prolongar  todo  lo  posible  la  navegfeicion  del  canal  de  Aragón,* 
haciéndole  desembocar  en  el  Kbro,6nica  parte  (^ue  del  primilivopro- 
yecto  pedia  entonces  realizarse,  se  dió  otro  decreto  en  este  misme 
sentido ,  abriendo  un  plazo  para  la  presenlaéion  de  proposiciones 
á  los  capitalistas  ó  compañías,  y  cediendo  á  los  empresarios  tempo* 
raímente  ciertos  derechos  en  indemnización  de  sus  adelantos  (2), 

(1)  Decreto  do  13  dé  marzo  de  1841,  cuyas  principales  dísnoíHciooes  ena 
las  siguientes:  uLos  producU^s  de  los  ramos  administralívos  de  Goberuacion 
se  incluirán  en  el  presupuesto  general  de  las  rentás  del  estado,  recaudándo- 
dose  directameíite  por  Hacienda  el  20  por  lOO  de  propios  y  las  multas;  de  los 
demás  ramos  rendirán  mensualmefité  oueAtasjusUricadad  'de  ingresos  y  ga»* 
tos  refíroductivos  las  elicittas  de  Gobernación  encargbdaá  de  la  admiiiisiracioD 
de  aquellos,  los  cuales  se  dirí¿(irán  |>or  el  ministerio  á  lu  Contaduría  general 
de  valores.  Correrá  á  cargo  de  la  Dirección  de  estancadas  la  i'nj»resion  délos 
documentos  de  prot-eccion  y  seguridad  p&blica.  Los  productos  de  Goberna- 
ción entrarán  en  la  masa  general  de  fondos  quefiedistiMbuye  mensnahuente, 
señalándose  á  su  presupuesto  únicamente  la  cantidad,  que  en  justa  proporcieii 
le  corresponda  para  cubrir  sus  obligaciones.  Los  fondos  de  instrucción  públi- 
ca, caminos  y  canales,  que  de  dar  productos  líquidos  deben  aplicarse  a!  fo- 
mento de  estos  ramos,  figurai'án  en  el  presupuesto  por  la  misma  cantidad  que 
sus  gastos,  rebajándoselos  hasta  aquellos,  sí  fueren  excesivos,  i  menos  que 
les  Górtes  concedan  cantidades  superiores  á  ios  ingresos  » 

(2)  Según  el  decreto  se  cedería  el  producto  de  la  venta  de  aguas  para  ríe- 
sos  y  artefactos  de  los  canales  de  Táuste  é  Im^rial,  y  además  los  derechos 
ae  navegación  en  este  último,  quedando  la  administradon  de  ambos  canales  á 
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Después,  6ü  18  de  abril,  se  eatahleciaron  reglas  para  la  adiudica'*^ 
cioQ  de  escoriales  aaü^uos  denunciados  con  el  objeto  de  be^efir 
ciarlos,  y  qoe  no  fuesen  de  los  reservados  á  la  hacienda  pública 
y  al  efecto  se  gravó  á  cada  perleneneia  con  el  derecho  de  su- 
perficie y  ásus  productos  con  el  5  por  100,  sin  deducción  de  gas- 
tos como  estaba  marcado  para  las  minas  en  general ;  y  por  ülti- 
mo,  en  24  del  mismo,  se  prohibió  establecer  nuevos  recargos  so- 
bre las  especies  de  consumo  para  cubrir  los  gastos  locales,  con  6l 
objeto  de  no  aiiravar  la  shoacion  de  las  ciases  menesterosas. 

Encargado  def^pués  exclusivamente  de  la  regencia  del  reino  el 
duque  de  la  Victoria ,  nombró  inmediatamente  en  órdenes  de  28 
de  mayo  d^  1841 ,  dos  comisiones,  una  para  que  formase  un  pro- 
yecto de  plan  de  contribuciones,  y  otra  que  examinara  el  proyecta 
de  presupuestos  del  estado ,  presentado  á  las  córtes  en  31  de 
marzo  de  1841;  mas  la  primera  no dió resultado,  continuando  por 
algún  tiempo  el  antiguo  y  monstruoso  sistema  de  rentas ,  á  pesar 
de  las  exigencias  de  la  época  y  del  estado  de  paz,  que  por  entonces 
disfrutaba  la  nación ,  y  la  segunda  comisión,  sí  bien  examinó  se*^ 
veramente  el  proyecto  presentado  y  produjo  algunns  variaciones, 
no  llegó  tampoco  á  terminar  el  desnivel  que  de  tiempos  atrás  venia 
notándose ,  y  á  mejorar  la  situación  de  ia  caja  del  tesoro  a  en  la 
quenada  habia  que  dar  ñique  recibir»,  según  la  oportuna  frase  de 
D.  Pedro  Surrá  y  Rull,  á  la  sazón  ministro  de  hacienda  (1).^  Pro- 

cnrgo  de  los  empresarios;  se  entregaría  á  ios  mismos  por  inventario  todas  las 
obres,  ediiicios,  l)arcos  y  efectos  existentes  para  el  servicie  de  lus  canales, 
siendo  de  su  cuenta  ¡tu  conservación  y  debiendo  entregarlos ,  al  espirar  la 
cimtrata,  en  el  mismo  estado  qm  los  recibieren,  así  como  las  obras  que  nue- 
vamente se  construyeran;  seria  también  de  su  cuenta  ejecutar  las  limpias 
necesarias  y  las  obras  indispensables  para  que  no  hubiere  inleriupcion  en  la 
navegación  y  riego,  que  también  debían  entregar  en  buen  estado  al  espirar 
h concesión,  y  además  debían  correr  con  la  conservación  del  arbolado,  sin 
ffoe  pudieran  Verilicar  ninguna  corta  sin  permiso  especial,  y  con  la  obligación 
oebacer  en  cada  año  las  plantaciones  que  se  expresaran;  no  se  emplearían 
presidiarías  en  la  construcción  de  las  obras;  el  empresario  debía  afianzar  el 
cnmpliiníento  de  lus  obligaciones  contraídas,  y  aceptada  por  ley  de  concesión 
ia  mejor  proposición  que  al  efecto  se  presentara,  se  consideraría  el  tiempo  de 
la  misma  desde  la  fecba  de  la  ley  que  se  dictara. 

(i)  El  proyecto  de  presupuestos  de  31  de  marzo  de  i 84 i  calculaba  los  gas- 
tos geiterales  para  aquel  añoen  l,i06.d84,3Q2  rs.  y  l9s  particulares  ds  lucaja 
dt  amortización  en  328.378,980  is.:  los  ingresos  por  rentas  generales  del 
estado  se  fijaban  en  82o.  497,757  rs. ,  los  de  la  caja  en  28.478,843  rs.  Como  ge 
ve,  el  déflcil  era  de  58 1 .097,893  rs.,  éntrelos  cuales  se  contaban  299.900,  i36 
que  importaban  los  intereses  de  la  deiula,  los  cualesdebian  bajarse,  elevadoque 
Hiera  á  ley  el  decreto  de  la  regencia  provisional  de  2i  de  enere  de  i 841,  que 
acordaba  ia  capitalización  de  aquellos  intereses  en  deuda  comioiidaüa ,  y  que 
«egun  el  nuevo  ministro  Jiabia  sido  una  medida  impremeditada,  en  una  épo- 
ca  en  que,  no  hallándose  desabocado  el  tesoro,  abna  una  brecha  en  él  la  nue- 
va deuda  consolidada  que  venia  á  aumentarse,  y  que  no  podía  atenderse  mi 
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cedióse  eDtonces  con  la  mayor  actividad ,  y  al  efecto  se  dictaron 
medidas  ilfn portantes ,  que  como  las  reforibas  aduaneras  tendían  á 
aumenlar  los  recursos  ordinarios  con  ona  administración  mas  eco- 
nómica (1) ;  pero  no  llegando  ,  ni  con  mucho,  á  las  necesidades 


desatender  otras  obli^ciones  sagradas,  ni  desatenderse  por  atender  á  estas  sin 
producir  otro  nuevo  inconveniente.  De  todos  modos  resultaba,  queni  aun  coa 
el  proyecto  de  presupuesto  del  ano  41  se  lograba  cubrir  todos  los  gastos  pú- 
blicos, üue  entonces  se  sostenían. 

(i)  Entre  aquellas  dísposídoaes  mencionarémos;  el  decreto  del  Regente 
de  29  de  majo  de  1841  disponienJo  que  todos  los  fon' los  de  la  nación  desde 
«1  momento  que  se  recauden  se  tengan  exclusivamónle  á  disposición  del  te-^ 
soro  para  dislrütuirios  entre  todas  las  atenciones  del  Estado ,  inclusos  los 
gastos  reproductivos  y  cargas  de  justicia ;  que  las  paga<lurfas  de  los  ministe- 
rios de  listado  y  de  Gobernación  pasaran  á  ser  dependencias  del  tesoro ;  oue 
las  rentando  correos,  cacr.inos  y  canales»  minas,  montes  y  otras  que  babian 
corrido  á  cargo  de  otros  ministerios  fueran  consideradas  en  la  parte  admi- 
nistrativa y  de  contabilidad  como  las  dem^s  del  estado,  quedando  bájela 
dependencia  de  Hacienda;  que  la  contabilidad  de  las  administraciones  militar 
y  de  marina  estuviera  subordinada  á  la  contaduría  general  de  distribución 
como  todas  lag  relativas  ¿  la  inversión  de  fondos,  y  que  las  cueiUas  de  recau- 
dación de  todos  los  ramos  se  dirigieran  á  la  contaduría  general  de  valores; — 
el  decreto  de  30  del  mismo  me^  nombrando  una  comisión,  que  formara  un 
proyecto  de  ley  para  el  establecimiento  de  Bancos  de  provincia  que  suminis- 
traran fondos  H  los  labradores  mediante  fianza  v  una  módica  retríbudon:— 
la  órden  de  2  de  junto  encargando  la  roavor  vigilancia  sobre  los  expendedo- 
res subalternos  de  tabacos  para  evitar  el  contrabando  que  por  si  medio  se 
hacia^ipterviniendo  sus  existencias  en  caso  necesario ;— la  ley  de  10  del  mis- 
mo m^'S  autorizando  al  gobierno  para  tran>igir  con  la  empresa  del  canal  de 
Castilla  las  cuestiones,  oue  se  habían  suscitado  impidiendo  llevar  á  cabo  las 
obras,  y  para  hacer  en  el  contrato  las  alteraciones  necí^&arias  para  acelerar  la 
la  construcción;— la  ley  de  10  de  ídem  igualando  la  deuda  sin  interés  liquidada 
desde  I.*'  de  marzo  del  36  en  sus  efectos  y  aplicaciones  con  la  de  igual  clase 
liquidada  antes  de  aquella  focha ; — la  órden  de  27  de  ídem  mandando  esta- 
blecer talleres  en  los  presidios  para  iudemnizar  al  estado  de  los  gastos  de  los 
mismos  y  en  utilidad  de  los  mismos  confinados;— la  ley  de  9  de  julio  de  1841 
autorizando  al  gobierno  para  plantear  los  nuevoe  aranceles  en  la  poníasula  é 
islas  adyacentes  excepto  Ins  Ccinarias,  señalando  la  época  en  que  habían  de 
comenzar  á  regir  y  cuidando  de  tomnr  las  disposicioííes  oportunas  |^ra  que 
los  alivifts  concédinos  á  ciertas  produccioiies  extranjeras  redundaran  en  be- 
neficio y  utilidad  de  la  industria  y  riqueza  do  la  nación.  Se  encargaba  ade- 
más al  gobierno  que  presentara  en  los  primeros  días  de  la  próxima  legisla- 
tura un  proyecto  de  ley  que  completase  los  aranceles,  incluyendo  en  eUos 
los  cereales  y  algodones  y  que  en  la  legislatura  de  1843,  ó  antes  si  lo  esti- 
maba conveniente,  debia  ademj^s  presentar  á  las  Cortes  el  resultado  de  este 
ensayo  acompañándole  con  la  propuesta  de  las  alleraciones  aconsejadas  por 
la  experiencia,  á  fin  de  que  aquellas  delibentran  lo  conNenicute.  Por  la  im- 
portancia que  tiene  esta  aisposicion  del)emos  añadir  sobrje  ella  dos  palabras. 
Tenniiiada  la  guerra  civil  se  comprendió  la  necesidad  de  un  nuevo  plan  de 
aduanas  en  el  que  cesaran  el  gran  número  de  arbitrios  sobre  las  mercancías, 
que  con  nombres  distintos  y  aplicacioues  diversas  de  sus  productos  á  gastos 
no  comprendidos  en  el  presupuesto  general,  subieron  en  el  año  i 840,  últi- 
mo en  que  se  cobraron,  á  la  respetable  suma  de  i6  '2h%,%{3.  El  sistema 
aduanero  anterior  ofrecía  además  gravos  iucon venientes  para  d  progreso  de 
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ordinarias  hubo  necesidad  de  reunir  fondos  extraordinarios  para 
alender  á»  obligaciones  preferentes ,  y  al  efecto ,  por  ley  de  f 4 
de  agosto  del  mismo  año  41  se  autorizó  al  gobierno  para  lomar 
una  anticipación  de  60  millones  en  metálico  al  6  por  100  de 
interés  anual,  para  centralizar  los  créditos  de  la  deuda  fiolante  (1) 
con  abono  de  un  módico  interés ,  y  para  aplicar  exclusivamente 

la  renta  á  causa  de  las  elevadas  tarifas  y  de  la  multitud  de  probil)icíones  que 
abrazaba ;  con  este  motivo,  redactados  y  presentados  á  las  Córtes  los  proyec^ 
tos  de  ley  do  aduanas  yaranceles ,  por  b  ¡unta  revisora  de  los  mismos  crea^ 
da  en  1339,  fuéron  defmitivamenle  aprobados  y  «ancionados  por  la  /q/  d$ 
aduanas  de  9  de  julio  de  1841 ,  la  cual  clasifica  y  establece  con  la  debida 
separación  lodo  lo  relativo  á  esle  importante  ramo  de  la  hacienda  en  dife- 
rentes capítulos ,  á  saber :  1  °  Disposicicnes  generales  y  clasificación  de  los 
aranceles  que  son de  importación  del  extranjero—de  importación  de  Amé^ 
rica— de  importación  de  Asia— de  eif portación  del  reino. —En  estos  arance- 
les se  incluyó  el  derecho  de  consumo  ó  de  puertas  v  se  mandó  exigir  un  6 
por  100  sobre  el  importe  de  los  dereclios  de  la  bandera  en  equivalencia  de 
fe  arbitrios  auc  antes  se  cobraban  y  que  quedaron  suprimidos.  2.®  Clasifica- 
ción de  las  aduanas  de  mar  y  tierra*.  3.^  Dísposidones  sobre  importación  del 
ntranjero.  4.^  Idem  sobre  la  de  América  y  Asia.  5.*  Idem  sobre  exportación 
del  reino.  6.®  Idtjm  sobre  depósitos  y  tránsitos.  7.°  Idem  sobre  comercio  de 
cabotaje.  El  arancel  de  importación  del  exlraniero  contenía  al  tiempo  de  su 
impresión  i226  partidas  clasificadas  según  el  numero,  peso  ó  medida ,  su  va- 
lor, tanto  por  tOO  que  debían  papar  en  bandera  nacional  y  extranjera  y  cu^ 
ta  en  razón  de  consmiiO.  If^al  forma  tenia  el  de  importación  de  America  y 
Asia :  el  de  exportación  comprendía  separados  los  arüculos  del  reino  de 
extracción  permitida  con  pag»  de  derechos  y  los  de  exportación  prohibida. 
Por  último,  los  derechos  en  los  aranceles  de  entrada  estaban  fijados  según  la 
Qtilida'i  ó  perjuicios  que  las  mercancías  extranjeras  podrían  producir  ó  cau- 
sar en  el  reino ;  pero  según  hemos  dicho  antes ,  como  los  cereales  y  aleo- 
nes no  estaban  incluidos  en  los  aranceles  y  como  además  las  tarifas  eran  en 
los  mismos  muy  alias  y  las  prohibiciones  muchas ,  aquella  legislación  de 
aduanas  no  se  conformó  completamente  con  los  principios  económiccs  mer- 
cantiles.— Despnésdeesta  disposición  debemos  mencionar  también  la  real  ór- 
den  de  12  de  julio  de  41  estableciendo  el  giro  de  las  cantidades  de  10  á  200 
reales  por  medio  de  libranzas  entre  las  udniinistraciones  de  correos ,  con  el 
premio  de  2  por  100 ,  satisfecho  por  el  tomador  para  facilitar  la  circulación 
Se  pequeñas  sumas  entre  poblaciones,  en  que  el  comercio  no  tenia  grandes 
relaciones,  siendo  esto  el  origen  de  lo  que  después  se  ha  llamado  giro  mútuo 
de  correo5.— Orden  de  20  del  mismo  mes  para' llevar  á  efecto  desde  1.®  de 
agosto  siguiente  el  sistema  de  centralización  de  todos  los  fondos  nacionales  en 
el  tesoro' público  procediendo  después  el  ministerio  de  hacienda  A  consignar 
la  cantidad  respectiva  á  cada  uno  de  los  ministerios,  prévia  la  conf^ormidad 
del  consejo  de  ministros;  y  la  ley  de  14  de  agosto  concediendo  la  facultad  de 
redifkir  los  censes  do  población  del  antiguo  reino  de  Granada  al  3  por  100 
de  capital  y  pago  en  papel  de  la  deuda  ^  y  aboliendo  el  derecho  de  farda  ó 
guardas  de  mar'. — Tomo  27  de  la  Colección  de  decretos, 

(1)  Se  llamaba  entonces  Deuda  flotartíe:  1.*  álos  valores  pendientes  de 
cobro  de  varios  contratos  celebrados  con  el  gobierno.  2.®  á  las  delegaciones 
sobre  azogues.  3.**  á  los  valores  de  créditos  procedentes  de  contratos  de  su- 
ministros de  efectos  entregados  al  ejército  durante  la  ^iierra,  aprobados  por 
el  gobierno;  y  4.**  á  los  valores  de  letra.i  aceptadas  y  giradas  por  el  tesoro  y 
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al  réembolso  de  los  60  millones  del  anticipo  y  extinción  de  la 
deuda,  que  se  centralizasen,  los  productos  líquidos  de  las  ren- 
tas d^  la  sal  y  papel  sellado,  ó  de  la  de  tabacos,  pudieodó 
{«•oceder  á  su  arriendo  en  pública  subasta  colectiva  ó  parcial- 
mente. Optó  él  gobierno  por  las  dos  primeras  ,  qiie  le  produjeron 
anuairaenteen  licitación  por  el  térinino  de  cinco  años,  53  millones 
la  de  la  sal  y  17  la  del  papel  sellado ,  anualmente  ,  y  así  seguia 
viviendo  el  a,brumado  tesoro  sobre  las  rentas  futuras,  cuaníio  la 
insurrección  de  dctubre  vino  á  crearle  nuevos  embarazos  en  su  mar- 
cha. Antes  de  llegar  á  esta  fecha,  aun  se  dictaron  algunas  otras  dis- 
posiciones notabilísimas,  y  que  tendian  i.i»ualmente  á  desenvolverla 
prosperidad  pública,  y  á  regularizar  la  hacienda;  tales  como  la  ley 
sobre  arbitrios  provinciales  ó  municipates  de  15  deajíosto,  que  en- 
cargaba su  recaudación  y  administración  á  las  diputaciones  pro- 
vinciales y  ayuntamientos ,  bajó  la  inspección  de  Gobernación,  sin 
que  las  intendencias  ni  oQcinas  de  rentas  tuvieran  intervención  en 
ellos,  debiendo  aplicarse  exclusivamente  á  los  objetos  á  que  fuóron 
delstinados :  la  de  16  autorizando  al  gobierno  para  contratar  dos 
emjiróstitos  de  8  y  9  millones  para  la  habilitación  de  los  dos  cami- 
nos de  Üladrid  á  la  Coruña  por  Medina  del  Campo  ,  y  á  Valencia 
por  las  Cabrillas,  con  el  interés  de  6  por  100  al  ano ,  í  por  100 
de  amortización  y  1  por  100  de  premia  entre  las  acciones  amor- 
tizadas é  hipoteca  de  los  productos  de  sus  portazgos  y  de  lo>  fon- 
dos que  la  dirección  general  de  caminos  administraba  :  la  de  la 
misma  fecha  organizando  la  administración  general  de  Navarra, 
sujetando  en  lo  posible  á  aquellos  naturales  ú  las  mismas  cotidi- 
clones  políticas  y  económicas  que  los  del  resto  de  lamoniir  qnía  (1); 
el  decreto  de  17  de  agosto  mandando  coasignar  sobre  lad¡re<reion 
general  del  tesoro  y  sus  dependencias  el  pago  de  las  (ílases  pasivas 
de  guerra;  las  leyes  de  19  del  mismo  mes  poniendo  en  vigor  solo 

no  pagadas.  Todos  estos  créditos  debían  sor  anteriores  al  l."  de  noviembre 
del  año  40. 

(i)  Por  aquella  ley  se  sujetó  naturales  de  af|iiella  provincia  á  las 
quintas  ordinarias  y  extraordinarias  C'>n  la  pre!>enlac  on  del  cupo  de  hombres 
que  le  correspondiera,  conlinuamlo  las  aduanas  en  la  fronlera  á^^  los  Piriü'^os, 
sujetándose  A  los  aranceles  genéralo  de  la  monarquía,  adm¡nislráiKÍ')>*via 
renta  del  tabaco  en  Navarra  |)or  cuenta  del  í^obieruo  como  en  la-  d-^míH  pro- 
vincias, estauleciéndose  allí  el  estanco  de  la  sal,  previa  indemnización  á  los 
dueños  de  salinas  particulare-;  d«í  que  st!  encargaba  la  hacienda,  conliuunndo 
como  hasta  entonces  la  exención  de  usar  papel  sellado  de  que  Navarra  estaba 
en  posesión  y,  mientras  que  no  se  planteasen  los  nuevos  aranceles,  la  de  las 
rentas  provinciales  y  derechos  de  puertas,  siyetáudose  la  dotación  del  cullo 
y  clero  de  Navarra  á  las  disposiciones  generales  sobre  la  materia,  y  pag;m— 
do  además  aquella  provincia  por  única  contribución  directa  la  cantidad  de 
1.800,000  reales  anuales,  de  Jos  que  debían  abonarse  á  la  diputación  provDa— 
cial  300,006  para  sus  gastos  y  quiebra:^,  que  por  aquella  disposición  sufría. 
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CID  la  península  é  islas  adyacentes ,  las  leyes  y  declaraciones  de  ^ 
ájttterior  época  constitucional  sobre  supresión  de  mayorázgos  y 
TÍi?culafciones ,  restablecidas  en  30  de  agosto  de  1836 ,  declarando 
válidas  todas  las  enacrenaciones  y  adquisiciones  de  bienes  vincu- 
lados hechas  hasta  1836 ;  de  la  misma  fecha  adjudicando  como 
de  libre  disposición  á  quien  cgrrespondiese,  los  bienes  de  las  cape- 
llanías colativas,  á  cuyo  goce  estaban  llamadas  ciertas  y  determi- 
nadas familias :  el  decreto  de  25  de  aquel  mes  consignando  sobre 
ála  dirección  del  tesoro  el  pa^o  de  las  clases  pasivas  de  la  marina 
de  guerra:  la  ley  de  retiros  militares  de  28  del  mismo  concediendo 
ios  Jefes  y  oficiales  del  ejército  y  armada,  haber  desde  los  veinte 
¿ios  de  servicio ,  en  una  escala  con  la  progresión  de  30  á  90 
céntimos  de  real,  con  arreglo  á  los  sucMos  mayores ,  abonándose 
lósanos  de  campaña  y  concediéndose  á  los  inutilizados  el  máximun 
de  retiro,  etc;  y  la  ley  de  dotación  del  culto  y  clero  de  31  del  cita- 
dio  mes  (1). 

En  1  .•  de  setiembre  se  pgblicó  la  ley  de  presupuestos  de  gas- 
tos del  año  41,  en  la  que,  como  es  natural,  á  pesar  de  las  eco- 
nomías ,  que  se  hicieron ,  resultaba  un  notable  descubierto, 
atendido  el  importe  (je  tod9s  los  recursos  existentes.  En  2  del 
mismo  mes  se  dió  lá  notable  ley  de  desamortización  de  los  bie- 
nes del  clero  secular  declarándolos  nacionales,  de  cualquier 
^lase  que  fuesen  y  cualquiera  que  fuese  su  aplicación  ó  destiño 
cpn  que  hubieren  sido  donados ,  comprados  ó  adquiridos,  así' como 
Ips  bienes  y  derechos  de  las  fábricas  de  las  iglesias  y  cofradías, 
y  poniéndolas  en  venta  con  algunas  excepciones ;  (juedando  el 
gobie^*üo  además  encargado  de  su  administración  hasta  tanto 
que  fueren  desamortizados ,  debiendo  hacerse  la  Ynnla  en  pública 
subasta  á  pagar  en  cinco  plazos,  si  los  "bienes  fuesen  indivisi-^ 

• 

(i)  Pt>r  aquella  ley  se  asignaban  para  los  gastos  parroquiales  los  de^rechos  de 
estola  y  pié  de  aliar  y  los  demás  recursa«  aue  antes  tenían  igual  destino,  cu- 
briéndose el  dcíi«  ¡t  coqun  reparto  entre  tonos  los  vecinos  en  prpnorcioo  á  sus 
haberes,  y  para  lus^slos  del  culto-catedral  v  los  de  todo  el  fiero  los  mfe* 
mos  derechos  de  estola  y  pié  de  aliar  y  los  productos  de  una  contribución  ge- 
neral, que  se  estableciese  sobre*Ios  haberes  de  todos  los  r^n  tribu  y  entes  del 
reino  y  erppleados,  aumentándose  la  dotación  parroquial  con  las  weniorias, 
obras  pías  y  misas  que  debían  cumplirse  por  las  tbmuriidades  reli^íof^as  su- 
primidas en  la  parroquia  de  la  feligresía  en  que  se  hallen  las  lincas  efectas  á 
aquellas  cargas,  y  señalándose  como  ilélicit  del  presupuesto  eclesiástico,  q06 
ei^  preciso  cubrir  desde  que  eran  declarados  en  venta  los  bienes  del  clerc^ 
la  suma  de  103.406,412  reales,  realizables  hasta  30  millones  con  el 
producto  de  íquellos  bienes  antes  y  después  de  ser  vendidos,  y  el  resto  con 
una  contribución  directa  de  75.406,412  rs. ,  que  se  denominó  contribuciOH 
genetal  del  culto  y  clero,  reparUda  proporcionaln.enle  entre  todos  los  pue- 
blos é  indíTÍduos  en  proporción  á  su  riqueza,  sin  perjuicio  de  pagarse  ^démás 
cntr«  fos  respectivos  pueblos  la  suma  de  3^.325,605  rs. ,  imperte  del  cUltQ 
parroquial.  »  < 
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bles,  y  en  veinte  si  divisibles,  en  la  forma  siguiente  :  10  por 
100  en  metálico ,  50  ea  deuda  consolidada  del  4  ó  5  por  100, 
30  ea  cupones  de  intereses  vencidos ,  y  50  en  deuda  sin  interés. 
Después  por  decreto  del  regente  de  29  de  octubre, '  se  reorganizó 
la  administacion  de  las  provinctas  Vascongadas,  como  poco  antes 
se  había  hecho  con  la  de  Navarra  (1) :  para  la  repoblación  y  fo- 
mento de  los  montes  se  dictaron  también  algunas  disposiciones 
en  el  mes  siguiente  ^  que  interesaban  sobremanera  á  este  ramo 
de  la  ri(]ueza  nacional;  y  finalmente,  la  instrucción  de  adua- 
nas ,  aprobada  por  el  rúente  en  26  de  agosto ,  sufrió  en  di- 
ciembre del  mismo  año  algunas  alteraciones  con  el  objeto  de  fa- 
vorecer al  comercio  con  el  beneficio  de  almacenaje  y  otros  mu- 
chos que  seria  prolijo  enumerar  (2) ;  pero  ni  estas  ni  otras  mu- 
chas disposiciones  importantes  de  todo  aquel  año  41  tan  fecundo 
en  innovaciones ,  bastaron  para  evitar  el  descubierto  del  tesoro. 
Negociáronse  í^iros  contra  las  cajas  de  Ultramar  por  mas  de  20 
millones,  sobre  los  que  anteriormente  se  hablan  librado;  para  la 
capitalización  de  los  intereses  de  la  deuda  extranjera,  acordada' 
en  21  de  enero ,  y  pago  del  semestre  que  vencia  al  finalizar  el 
año ,  hubo  necesidad  de  recurrir  en  15  de  octubre  á  una  negocia- 
ción, secreta  por  algún  tiempo  ,  de  15  millones  efectivos  en  Pa- 
rís y  Lóndres,  contrato  que  fué  adicionado  en  diciembre,  aplazan- 
do el  reintegro  i  enero  y  meses  sucesivos  del  42 ,  empeñando  al 
efecto  parte  de  las  rentas  del  año,  que  eslaba  por  venir ,  y  bajo 
tan  desventajosos  precedentes  se  presentó  en  51  de  diciembre 
de  41  el  plan  financiero  para  el  año  inmediato  en  el  que  el  déficit 
ascendía ,  según  los  cálculos  del  gobierno  ,  á  662.425,404,  que 
era  preciso  cubrir  con  nuevos  empréstitos,  con  empeños  de  rentas 
ó  con  el  aplazamiento  del  pago  de  ciertas  obligaciones.  Veamos, 
pues,  cuál  fué  la  marcha  del  gobierno  en  el  año  1842.  * 

Desde  el  principio  dictáronse  diferentes  disposiciones  para  dar 
impulso  á  la  venta  de  bienes  nacionales  y  sobr^  persecución  del 
contrabando  y  otros  puntos  para  hacer  mas  productivos  otros 
ramos  de  rentas,  y  para  regularizar  el  pago  de  las  asignaciones 
correspondientes  á  los  gastos  eclesiásticos  y  demás  del  estado.  En- 
cargóse la  mayor  actividad  ¡en  la  cobranza  de  las  contribucio- 
nes y  derechos;  mandóse  devolver  los  bienes  secuestrados  á  los 
que  siguieron  el  bando  del  pretendiente  (5);  autorizóse  al  gobierno 

(1)  Entre  otras  disposiciones  dictadas  al  efecto  fué  una  la  del  establecí- 
miento  de  las  aduanas  en  las  costas  y  fronteras  de  aquellas  provindas,  no  so- 
lo porque  así  lo  reclamaba  la  unidad  constitucional,  sino  porque  además  in- 
teresaba esto  sobremanera  á  la  protección  de  los  intereses  nacionales. 

(2)  Véase  la  instrucción  de  aduanas  de  i  84  i  y  las  reformas  que  sufrió  por 
.  órdenes  de  i8,  19,  27  y  23  de  diciembre  de  aquel  año. 

(3)  Decreto  de  26  de  marzo  de  i842. 
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para  seguir  oobrando  ias  rentas  y  cofitríbaciooes  públieas  hasta 
janio  de  aqael  ano,  oon  sojeoion  á  la  ley  de  1.^  de  setiembre  de 
1841  y  y  para  invertirlas  provisionalmente  en  los  gastos  naciona^ 
nales.  Dicióse  una  ley  sobre  indemnización  de  los  daños  cansados 
por  los  facciosos  dorante  la  guerra  civil  (1).  A  la  comisión  de  faros 
se  encargó  que  activase  la  redacción  de  la  estadística  del  alum* 
brado  marítimo  de  España  y  Ultramar^  y  la  propuesta  del  sistema 
que  debia  seguirse,  asi  como  de  los  gastos  é  ingresos,  que  debiaa 
recaudarse  con  motivo  de  este  servicio.  Respecto  de  ia  navegacioa 
de  vapor ,  se  acordó  en  20  de  mayo  que  los  buques  de  este  gé- 
nero fueran  admitidos  á  comercio  en  España ,  y  despachados  co^ 
mo  los  de  vela,  sin  perjuicio  da  pagar  los  derechos  de  navega- 
ción, puertos  y  otros  que  debian  corresponderles ,  para  no  per- 
judicar k  aquellos  otros  buques ,  evitar  el  contrabando  y  el  olvido 
de  las  reglas  sanitarias.  Autorizóse  después  al  gobierno  para  la 
emisión  de  160  millones  efectivos  en  billetes  del  tesoro  con  6 
por  1 00  de  interés ,  y  en  pública  subasta  ó  por  susericion  volun** 
taria  de  los  contribuyentes  por  la  suma  de  sus  tributos,  destinando 
para  su  amortjzacion  y  pago  de  intereses  los  derechos  de  aduaoaa 
y  las  rentas  provinciales ,  y  pudiendo  ser  admitidos  como  dinero 
metálico  en  pago  de  las  contribuciones  públicas  (2) ;  disposición 
importante,  que  maniOesta  desde  luego  el  apuro  en  que  se  enooiH 
trat>a  el  tesoro  para  cubrir  las  atenciones  del  presupuesto  cor- 
riente. Después  por  ley  de  21  de  junio  quedó  abolido  el  impuesta 
sobre  el  aguardiente  y  licores  desde  el  dia  que  concluyera  ei  ooa-< 
trato  de  arrendamiento  de  esta  renta ,  entonces  pendiente.  Por 

(1)  El  estado  reconocía  en  dídm  ley  como  una  eblígadon  el  indemnizar 
danos  materíales,  que  en  las  propiedad  de  los  españoles  fíeles  á  la  causa  del 
troilo  Y  de  la  libertad  habían  neclio  los  facciosos  desde  \y  de  octubre  de  1833. 
hasta  un  de  agosto  del  40,  destinándose  á  la  mísica  indemnización,  y  sin  oue 
pudieran  aplicarse  á  otros  objetos,  i  los  bienes  y  productos  del  ex-ínfanteaon 
Gárlos  adjudicados  al  tesoro  por  real  decreto  de  17  de  octubre  de  1833 ,  y  kn 

?iie  poseía  en  España  el  iuíaiite  D.  Sebastian  que,  á  virtud  da  real  órden  de 
1  d^  agosto  de  35,  se  mandaron  secuestrar.  2.®  La  parte  de  propios,  bal- 
dios  y  montes  de  realengo  que  §e  enajenaran  con  este  destino.  3.®  Las  con-^ 
tribuciones  de  los  pueblos  que  padecieron  los  daños .  siempre  que  hubferanr 
sido  incendiadas  ó  arruinadas  mas  de  la  tercera  parte  ae  sus  casas  por  defender 
al  trono;  y  4.^  10  roillooes  de  reales  de  las  cbntríbuciones  públicas  ^  destíoa- 
dos  á  este  objeto,  considerándose  por  último  como  hipoteca  especial  para  aquel 
objeto  todos  los  bienes  que  quedaban  designados  y  sus  productos  en  venta  y 
renta.  E^ta  ley  ha  sufrido  mas  modernamente  algunas  m  )di6cacíones,  pueslos 
bienes  del  secuestro  de  D.  Cárlos  han  sido  puestos  en  venia  por  la  ley  de  deg-> 
aiiiorUxacion  del  55,  sin  tener  en  cuenta  su  carácter  de  hipotecados  que  te- 
nían, y  los  del  secuestro  del  infante  D«  Sebastian  le  han  sido  deyueltos  en  59, 
desde  que  ha  sido  reconocido  como  infante  de  España ,  después  del  fecono-» 
cimiento  prévio  que  él  había  hecho  de  la  legitimidad  <k  S.  M.  la  reina. 

(2)  Ley  de  29  de  mayo  de  1842. 
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otí*a  de  14  del  mes  siguiente,  qiiedattni  suf^rimidas  las  cargas  de 
flél  medidor,  lotija,  correduría,  peso  real  y  otras,  que  bajo  cual- 
quiera denomiaacíoQ  recayeran  sobre  el  peso  ó  níedida  de  las  es^ 
pedios  en  los  pueblos.  Los  documentos  justificativos  de  anticipos 
&  suministros  de  guerra ,  los  recibos  del  medio  diezmo  de  37 
y  38 ,  y  los  de  caballos  requisados ,  continuaron  admitiéndose  por 
todo  sn  valor,  en  pago  de  la  contribución  extraordinaria  de  guer- 
ra  de  180  millones  y  atrasos  de  ías  aateriores  (1).  Losedificios  de 
conventos  suprimidos  que  no  fuesen  aplicados  á  establecimientos 
do  utilidad  común ,  debían  ponerse  inmediatamente  en  rento  á* 
pagar  en  papel  de  la  deuda  sin  interés  por  todo  su  valor  nominal, 
y  dos  plazos  iguales;  el  primero  al  otorgarse  la  escritura,  yet 
segundo  al  complirse  un  año  (2).  Pocos  dias  después  ñié  publicada 
la  ley  de  presupuestos  para  el  año  42 ,  en  la  que  ios  ingresos  as- 
cendían á  877.709,9^  rs. ,  y  los  gastos  á  mucho  mas,  puesta 
que  ascendían  á  1,279.495,098  rs.  En  15  de  agoáto  se  publí^ 
eó  el  reglamento  para  el  gobierno  del  lazareto  de  Yigo ,  mar^ 
o&ndoselos  derechos  que  con  este  motivo  debían  pagar  los  bu- 
ques por  su  visita,  cuarentena,  cargamento,  pasajeros,  patentes 
y  demás.  Las  doce  primeras  séries  de  las  veinte  y  cuatro  que  aun 
qnedabau  por  negociar  de  los  160  millones  en  billetes  del  tesoro, 
concedidos  al  gobierno  por  ley  de  mayo  anterior,  fuóron  distri- 
buidas proporcionalmente  entre  todas  las  provincias  por  decreto 
de  2  7  de  agosto  de  42 ,  visto  que  no  habla  otro  medio  de  adqui- 
rir aquellos  fondos  tan  necesarios  á  las  exigeinnas  públicas.  Volvió 
la  hacienda  á  encargarse  de  la  renta  del  papel  sellado  antes  arren- 
dada, dictándose  al  efecto  oportunas  disposiciones  en  28  del  mis- 
mo mes ,  mandando  que  se  entregaran  en  las  proviocías  á  los  co- 
tnisionados  del  Banco  los  productos  de  esta  renta  para  pago  deles 
contratistas  de  la  deuda  flotante.  Para  la  conservación  y  policía 
de  las  carreteras  nacionales  se  dictó  una  notable  ordenaoza  en  14 
de  setiembre,  en  qife  se  recopilaban  todas  las  disposiciones  mas 
importantes,  referentes  á  este  servicio  público,  imponiéndose  mul- 
tas crecidas  á  los  que  llegaran  á  infringirlas  ,  aplicando  deí;pués  á 
los  reparos  en  dichas  vias  la  suma  de  1.250,000  rs.  que  podría 
girar  la  dirección  del  tesoro  á  cargo  del  banco  español,  á  pagar 
con  el  sobrante  de  la  tercera  parte  del  producto  de  tabacos  que  el 
mismo  recaudaba. 

Entrado  el  ano  43  se  dió  un  notable  real  decreto  en  24  de  ene- 
ro, marcando  los  requisitos  de  los  empleados  de  Ultramar,  así 
como  los  de  las  clases  pasivas  de  aquellos  dominios  para  obtener 
licencia  á  On  de  venir  á  la  península  sin  pérdida  de  sus  haberes, 

(1)  Ley  d6  i9  de  julio  de  i842. 

(2)  Decreto  de  26  de  julio  de  1842. 
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M  el  objeto  de  corregir  por  este  avedio  los  dimos  cooielidos  por 
t^óos  auneotándosB  iadeQaidameaLe  y  reclaiQ^ado  ao  obslantQ. 
se  asigoaciooes  (1).  En  1.*^  de  marzo  del  mismo  año  se  publicó* 
«•a  iostruccion  importanlísima  para  el  arreodamieoto  de  los  por-^ 
tugos,  pontazgos  y  barcajes,  que  se  hallaban  á  cargo  de  las  di^ 
paUciones  provinciales,  debiendo  hacei^e  aqjuelen  pública  subasta 
fw  uoo  ó  varios  aüos ,  prévia  fianza  de  la  cuarta  parle  de  la  suma 
fijada  para  cada  uno  para  tomar  parte  en  la  licitación ,  debienda 
aelregar  por  meses  el  importe  de  lo  recaudado,  y  no  pudienda 
cobrar  mas  derechos  que  los  señalados  en  el  arancel ;  y  en  2  del 
misuio  raes  se  decretó  una  adición  á  la  ordenanza  general  de  pre^ 
sidíos,  señalando  el  plus  correspondiente  á  cada  uno  de  los  con^ 
iBaéos  y;  jefes,  cuamlo  aquellos  trabajasen  en  obras  públicas,  ó  da 
particulares  por  concesión  del  gobierno,  los  suministros  que  ácada, 
ttoo  debian  hacerse ,  y  otras  varías  reglas  sobre  el  trabajo  forzosQi 
de  los  crimínales.  Para  asegurar  el  pago  de  los  intereses  de  la, 
oieva  renta  del  3  por  100  que  debia  resultar  con  motivo  de  la 

íi)  Respecto  de  los  empleados  en  activo  servicio  decía  el  decreto,  que  solo 
podriae  obtener  licencia  temporal  para  venir  a  la  península  por  enferniedad 
coya  curación  no  pudiera  conseguirse  en  Ullramai,  ó  paira  arreglar asunlos  d^ 
^lia  en  aue  fuese  absolutamente  precisa  su  asistencia  personal,  negándose 
las  solicitudes  de  licenciaen  todo  otro  caso,  y  gozando  en  aquellos  la  mitad  del 
saldo  ^ue  tuvieran  en  aquellos  dominios,  siendo  el  límite  máximo  del  que  po- 
(bn  disfrutar  el  de  2,060  pesos ,  si  la  licencia  es  por  enfermedad  y  la 
«ina  parte  de  su  haber  ymáximun  de  i. 000  pesos  si  es  itam  asuntos  de 
fiuailia.  Los  cesantes  de  Ultramar  residirán  constantemente  en  Ja  provincia 
ollramarina  á  que  correspondan ,  aplicándoseles  las  réjalas  antes  dichas 
en  el  caso  de  obtener  licencia  p^ra  venir  ó  la  pein'nsula,  percibiendo  su  ha- 
ber por  aquellas  cajas  é  razón  de  peso  sencillo  por  fuerte.  Los  emigrados  de 
America  que  residan  en  las  Antillas  ó  Filipinas  están  en  el  mismo  caso  que 
los  cesantes,  v  su  máximun  en  la  pem'nsula  será  de  I2»000  rs.  en  las  üccn- 
oas.  Los  jubilados  no  tienen  obligación  indispensable  de  residir  en  las  islas  en 
(joe  hirvieron,  con  lal  que  pasen  á  residir  á  territorio  español  prévia  licencia, 
y  ob(«Diendo  su  haber  de  fas  cajas  de  la  provincia  re:^peclva  4^  ^Itramar. 
No  se  concederá  jubilación  cuyo  pego  deba  hacerse  por  aauellas  cajas,  sino  ¿ 
ksempleadof^Que  liayan  prestado  todos  sua  servicios  en  diciios  domiin'os,  á  los 
goe  ai  solicitarla  se  encuentren  sirviendo  en  propiedad  deslinos  de  Ullramí^*^ 
ion  cuando  sus  primeros  servicios  fueran  en  la  península  y  á  ios  cesantes 
f  eougrados  de  América  que  se  inutilicen  en  dicho  estarlo.  Concedida  la  ju* 
Dilación  sobre  las  cajas  de  Ultramar  no  podrá  trasladarse  á  las  de  la  penínsu- 
la oí  las  de  estas  á  aquellas.  Las  viudas,  huérfanos  y  demás  pensionistas  de 
los  iDonte-píos  civiles  ó  militares  de  Ultranjar,  podrán  residir  fuera  de  aquellas 
islas  o(»n  permiso  del  pbierno,  y  obligación  de  jusiiíicar  su  estancia,  estado  y 
<kiBDtcilio  en  territorio  español.  Los  pensionistas  de  gracia  por  servicios  esr- 
pwiaics,  prestados  por  sus  liijos,  maridos  6  padres,  quedan  sujetos  á  lascon- 
dicioiies  (le  Jos  pensionistas  de  monte-pío;  y,  por  úlümo ,  todos  los  sujetos  á 
las  disposiciones  de  este  (decreto  pedirán  licencia  al  íjobierno,  justiíicaiádo  los 
motivos,  para  pasar  al  extranjero,  no  pudiendo  exceder  aquella  de  un  anp,  y 
dependiendo  on  este,  como  en  todos  los  casos  anteriores,  todo.)  los  partícula-» 
res,  á  que  se  refíeren  las  disposiciones  del  decreto,  del  ministerio  de  hapienda. 
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capitalización  mandada  hacer  de  los  intereses  de  la  deuda  coiis(S- 
dada  no  satisfechos ,  se  consignó  á  la  caja  de  amortización ,  cq 
exclusiva  aplicación  á  aquel  objeto ,  el  producto  de  los  azogues  dt 
las  minas  de  Almadén  y  Almadenejos ,  deducidos  los  gastos  de 
explotación,  20  millones  sobre  las  cajas  de  Cuba,  y  4  mas  sobre 
el  ramo  de  Cruzada ,  prohibiendo  severamente  á  aquella  caja  dis- 
traer á  otro  objeto  los  fondos  que  se  la  consignaban.  En  6  de 
abril  se  suprimieron  los  contra-registros  de  las  provincias  Vas- 
congadas, las  aduanas  provisionales  del  Ebro  y  las  antiguas 
de  la  misma  linea  de  este  rio  por  la  parle  de  Castilla ,  como  tam- 
bién las  de  Aragón  conQnantes  con  Navarra ,  todo  con  el  objeto 
de  que  las  provincias  navarra  y  vascongadas,  separadas  de  la  co- 
municación mercantil  de  la  península,  entraran  ¿  participar  de 
ella,  haciendo  desaparecer  la  barrera  de  contra-registros  y  adua- 
nas interiores  intermedias ,  que  entorpecian  la  circulación  interior 
y  el  tráfico;  y  por  aquellos  dias  además  el  regente  aprobó  la  ins- 
trucción de  aduanas,  reglamento  de  plazos  y  tarifa  de  dere- 
chos consulares  ,  documentos  los  tres  de  los  mas  notables  de 
aquella  época  por  la  conveniencia  económica  de  sus  disposicio- 
nes y  por  el  buen  régimen  administrativo  que  introdujeron  en 
el  ramo  (1).  En  el  mismo  mes,  para  evitar  los  abusos  que  po- 
dían cometerse  por  los  compradores  de  fincas  nacionales ,  cuyo 
valor  consistiera  principalmente  en  montes  y  plantíos  que  podían 
ser  destruidos  por  la  codicia  ,  sin  que  el  estado  tuviera  medio  de 
reintegrarse,  si  aquellos  se  declaraban  en  quiebra,  se  dispuso  que 
los  sugetos  á  cuyo  favor  se  adjudicaran  en  adelante  aquellas  An- 
cas ,  presentaran  fianza,  equivalente  á  la  mitad  del  precio  de  sa 
tasación ,  en  otras  fincas ,  ó  á  las  dos  terceras  partes  en  efectos 
de  la  deuda  consolidada,  exigiéndose  iguales  garantías,  por  lospla- 

(1)  La  instrucción  de  adifanas  ée  3  de  abril  de  i  843,  la  mas  coropleUda 
las  publicadas  en  España,  y  que  honra  sobremanera  á  D.  Juan  Garda  Bar- 
xanallana  que  la  formó,  y  al  ministro  Calatrava  que 4a  revisó  y  publicó,  es  ooo 
de  aquellos  documentos  importantísimos  que  no  es  posible  extractar  sioincur- 
ifflr  eu  graves  omisiones:  baste  decir  que  se  compone  de  305  artículos,  tlÍTÍdi- 
dos  en  \9  capítulos,  en  que  se  or«lena  todo  lo  conveniente  sobre  impoiiicioii 
del  extranjero,  visitas  de  fondeo,  consignatarios,  descargas,  reconocimiento^ 
despacho  y  pago  de  derechos  de  las  mercaderías,  certificados,  averias,  abandono 
de  efectos,  tránsitos  y  trasbordos,  arribadas  y  naufragios,  importación  áá 
extranjero  por  tierra,  ímix)rtacioii  de  las  posesiones  españolas  ele  Améri»  y 
Asía,  exportación  para  las  mismas  y  para  el  extranjero,  comercio  de  cabotaje, 
drculacton  interior,  estados  de  existencias  en  las  aduanas,  depósitos,  ele.  El 
reglamento  de  plazos  según  las  procedencias  y  puntes  para  la  ejecución  de  b 
insiruccion  de  aduanas,  y  la  tarifa  de  derechos  que  (beberán  pa^rse  á  loi 
cónsules  «spañoles  en  el  extranjero,  para  llevar  á  efecto  lo  establecido  en  ella, 
aprobados  en  9  de  abril  do  43,  son  también  otros  documentos  que  meneen 
igualmente  consultarse. 
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pys  ann  no  satisfechos ,  á  los  anlei  iores  compradores ,  y  ninguna 
si  pagasen  la  totalidad  en  el  acto. 

Entre  tanto  continuaba  rigiendo  en  España  el  sistema  funesto  de 
rectas  provinciales,  que  tantas  desigualdades  producía  en  la  imposi- 
ción de  los  tributos.  En  vano  fué  que  en  los  postreros  dias^de  la 
dominación  del  regente ,  y  cuando  casi  toda  la  península  se  habia 
declarado  en  contra  de  su'  administración ,  y  la  guerra  civil  rea- 
pareció por  un  momento  en  nuestro  suelo,  Wendizabal ,  ministro 
á  la  sazón  de  Hacienda ,  dispusiera  que  no  se  apremiase  á  los  pue- 
blos al  pago  de  contribuciones  vencidas  desde  1.®  de  aquel  año, 
hasta  tanto  que  [lor  la  ley  de  presupuestos  se  autorizara  su  exac- 
ción en  las  córtes  que  se  hablan  de  convocar ;  en  vano  que  supri- 
miera los  derechos  de  puertas ,  alcabalas  y  cuarteles ,  y  demás 
ren  as  provinciales ;  en  vano  que  mandara  cesar  la  contribucioa 
establecida  en  1841,  hasta  que  las  córtes  establecieran  en  la  pró- 
xima legi?5|atnra  la  que  debiera  sustituirla ,  n^ociándose  en  su 
logar  160  millones  de  reales  de  las  obligaciones,  que  á  dinero 
meláüco  hubieran  otorgado  ú  otorgasen  los  compradores  de  bienes 
del  clero  secular ,  aplicándose  el  importe  del  efectivo,  que  ofrecie^ 
sen  los  suscrilcres,  á  los  gastos  del  culto  y  clero ,  pensiones  de 
relifíiosas  y  demás  atenciones  eclesiásticas;  en  vano  también  qué 
por  aquella  administración  se  establecieran  reglas  para  promover 
la  navegación  de  los  principales  rios  de  España,  para  ,el  fomento 
de  la  riqueza  pública;  en  vano,  en  fin,  que  se  prohibiera  perci- 
bir obvenciones  ví\  las  aduanas  por  el  pronto  despacho  de  registros 
y  demás  operaciones ,  para  evitar  estos  perjuicios  al  comercio. 
Todas  estas  y  otras  medidas  dictadas  de^de  mayo  hasta  julio  de 
1843,  en  una  época  tan  poco  á  propósito  para  reformas  de  esta 
clase,  y  en  la  aííonía  del  gobierno  del  regente,  con  miras  mas  bien 
políticas  que  económicas,  no  bastaron  para  evitar  la  caida  del 
duque  de  la  Viótoria ,  encontrándose  el  tesoro  al  ocurrir  la  varia- 
ción del  gabinete ,  en  el  estado  mas  deplorable  ,  con  un  aumento 
en  los  gastos  cada  vez  mas  sensible  ,  y  con  una  disminución  ex- 
traordinaria en  los  ingresos  por  consecuencia  de  las  anteriores 
sopresiones. 

Gobernadas  las  provincias  desde  entonces  por  juntas  que  re- 
Presentaban  aspiraciones  distintas  en  polfiica,  natural  es  que  la 
administración  pública,  notablemente  resentida  por  consecuencia  del 
'untamiento  de  casi  todas  las  provincias,  ocurrido  en  la  primavera 
de  1843,  lo  fuera  mucho  mas  con  aquel  nuevo  órden  de  cosas; 
de  aquí  los  esfuerzos  del  gobierno  provisional  para  salir  de  aquella 
extraordinaria  crisis  por  que  atravesaba  al  encargarse  del  poder 
^  mediados  del  43 ,  y  de  aquí  por  consiguiente  las  disposiciones 
<)6  la  mas  alta  importancia  económica ,  que  comenzando  por  re- 
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i(ocar  las  de  los  últiiOips  tiempos  del  regente ,  pijodiyeran  m^y^ 
desahogo  en  el  tesoro ,  y  prepararan  el  terreno  á  poslQrior^  ; 
i^s  fecundas  innovaciones.  Comentó  por  invitar  aquel  gobierno  á 
las  juntas  de  las  provincias  á  ñn  de  que  procuraran  reunir  y  te- 
iier  á  disposición  del  gobierno  los  fondos  que  les,  fuera  posible 
para  cubrir  el  ex,agera4o  vacio  del  erario ,  restableciendo,  las  reor 
las.  provinciales  y  el  catastro,  equivalente,  talla  y  derecho  de  puer- 
tas ,  repartiéndose  el  cupo  del  ano  &  cada  provincia, 'y  dejando ¿ 
cada  pueblo  que  optase  para  cubrir  el  suyo  respectivo  ieotre  las 
rentas  provinciales ,  ó  el  oiedio  que  creyeran  mas  conveniente; 
encargó  la  recaudación  activa  de  las  conlribuciones  de  paja  j 
utensilios  y  frutos  civiles,  sin  perjuicio  de  las  alteraciones  que  ea 
•Uas  hicieran  las  córtes  acababan  de  convocarse  ;  y  declard 
Paulos  todos  los  contratos  celebrados  por  el  gobierno  del  recente 
d^esde  1  de  julio  en  adelante ,  si  aun  no  se  hubÍA'^en  consumado: 
a&ujó  lambien  el  decreto  de  3  de  abril ,  consignando  loa  azogues 
y  otros  fondos  antes  imficados ,  2^1  pago  de  los  intereses  de  la  nue- 
1^  renta  del  5  por  100 ,  lo  que  como  es  natural ,  produjo  la  sus- 
pe^ision  de  la  capilalizacion  de  los  mismos  inaugurad,^  en  4I »  quo 
por  otra  parte  no  hubiera  servido  mas  que  para  hacer  mas  pre- 
^la.  la  suerte  de  los  acreedores  del. estado;  pero,  aunque  el  go- 
ÍMerno  anunciaba  que  mirarla  como  una  de  sus  principales  o^li- 
'  paciones  el  pago  de  lo^  intereses  de  aquella  nujeya  renta ,  quedó 
sin  resolver  entre  tanto  la  grave  dificultad  del  arreglo  general  de 
1^  deuda.  El  decreto  de  1.**  de  junio,  por  el  cual  se  había  suprimi- 
do la  contribución  del  culto  y  clero ,  quedó  también  derogado, 
44BCretándo^  el  repartimiento  y  cobranza  inipediata  de  la  misma, 
y  $\i  aplicación  á  las  necesidades  eclesiásticas ,  destinándose  eolra 
^nto  á  satisfacer  estas  dotaciones  los  productos  de  los  ()ienes  del 
clero  no  vendidos ,  y  los  plazos  en  ipetálico  de  los  vendidos ,  liasla 
tanto  que  aquella  contribución  quedará  regularizada.  Licenciados 
Jos  soldados  cumplidos  de  años  anteriores,  se  decretó  un  nuevo 
reemplazo  de  25,000  hombres ,  destinando  por  suerte  10,000  al 
ejército,  y  15,000  á  la  reserva;  para  hacer  mas  proporcionales 
las  contribuciones  existentes  se  nombró  una  comisión  general  de 
estadística,  para  que  exigiera  de  las  oficinas  del  gobierno  y  demás 
corporaciones ,  todos  los  datos ,  noticias  y  comprobantes  necesa- 
rios sobre  la  riqueza  imponible;  las  bases  relativás  áila  ejecucjop 
.de  un  camino  .de  hierro  desde  Barcelona  á  Mataró,  fuéron  admi- 
tidas por  el  gobierno  provisional;  para  el  fomento  fie  l^s  qbras 
públicas  de  comui^icacion  interior ,  se  recomendaban  i  ios  jefes 
-pplílicos  diferentes  prevenciones ,  procurando  delallár  el  preso- 
puesto  de  su  cpsfo,  y  otras  cosas  para  evitar  tOíalyer^^íoDes  y 
entorpedmieRtos,  y  regularizar  el  mismo  seirvicío..  Ifr^^tá^ase  por 
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entonces  de  distraer  la  hipoteca  de  los  bienes  naciónales  afectó* 
por  nna  ley  á  la  amortización  de  la  deuda ,  aplicándola  á  unnuefó 
contrato  de  coinstrucción  do  caminos,  sin  indemnización  prévia;pei*tt 
se  vió  que  aquella  operación  no  era  propia  de  un  gobierno  provi- 
sional ,  que  tenia  convocadas  córtes,  y  mucho  mas  por  la  forma  eik 
qiie  se  hacia,  y  por  los  perjuicios  que  se  podrían  irrogar  al  país  coa 
la  forma  del  empi  ésito  ,  por  importantes  que  ftierafi  las  obras  dé 
caminos  k  queibaná  aplicarse;  portodo ello,  reconocidas  al  fln  las 
diOcultades  que  este  planoFrecia  y  rescindjdas  las  obligaciones  mti- 
tuasdel  contrato  por  desistimiento  del  proponente,  terminó  aquélla 
operación,  que  fue  objeto  de  acáloradas  impugnaciones,  y  que  pre- 
ocupó no  poco  la  atención  pOblica  (1) ;  y  los  bienes  que  debieróa 
pasar  al  contratista  ,  han  servido  después,  unos  para  amortizar 
una  parte  de  la  deuda,  otros  para  facilitar  la  solución  del  arreglo 
general  de  la  restante,  y  los  demás  para  conservar  en  favor  del 
estado  una  crecida  renta  anual,  que  ya  aplicada  á  las  obligacio- 
nes del  clero,  ya  á  otras  atenciones  del  estado,  ha  venido  á  librair 
al  tesoro  de  notables  apuros. 

Convocadas  las  córies  y  declarada  la  mayor  edad  de  dona  Isa- 
Bel  ll,  pon  iniciativa  del  gobierno  provisional ,  parecia  iba  á  en- 
trarse en  un  período  de  calma  que  permitiera  á  la  administración 
dedicarse  á  reparar  los  quebrantos,  que  siete  años  de  guerra  y 
tres  de  frecuentes  turbulencias ,  habían  ocasionado  á  los  pue- 
blos; pero  nuevos  acontecimientos  vinieron  á  impedir  la  realiza- 
ción de  tan  lisonjeras  esperanzas ,  absorbiendo  gastos  ettratrrdi- 
narios ,  que  no  pudiendo  cubrirse  con  los  recursos  corrientes, 
hicieron  necesarios  los  contratos  de  anticipo,  viniendo  á  debilitar 
así  mas  y  mas  las  pocas  fuerzas  del  escasísimo  erario  nacional. 
Encargado- del  pnder  el  partido  moderado,  se  acordaron  varias 
disposiciones  para  activar  el  cobro  de  débitos  por  compras  de  h\e** 

(i)  La  iieí^ociacion  consistía,  según  escritura  pública  otorgada  en  26  de  se- 
liemli reí  1*^1  mismo  ano.  on  entregar  clconlratistu  I).  José  Salamanca  al  gobier- 
no 400  millones  de  reules  con  destino  á  obras  páblícasde  caminos,  canales  y 
puertos»  reemboláántlole  de  dicha  cantidad  en  bienes  nacionales  con  varias 
condiciones.  Ksla^  l>aaes  se  otorgaron  sin  pública  subasia,  y  Salamanca  co- 
menzó á  entrei^ar  á  cuenta  varias  canlídades  á  la  dirección  general  de  cami- 
no-; [)ero  í-i^ndo  objeto  de  graves  impugnaciones  el  anticipo ,  el  contratista 
reiiunnó  a!  derecho  que  le  daba  la  escritura  para  exigir  bienes  nacionales  y 
cumplirla  el  pobierno,  con  tal  de  que  se  sacase  á  pública  subasta  el  contrato 
de  l-is  400  iDiílones,  sirviendo  de  base  la  mencionada  escritura,  sujetándose 
previamente  este  negocio  á  la  decisión  de  las  Córies  para  que  no  se  privara 
á  la  nación  del  pensamiento  fecundo  de  mejorar  jas  obras  de  caminos  y  ase- 
gtirándosele  únicamente  el  reintegro  de  las  anticipaciones  hechas.  Bn  virtud 
<Íe  esta  renuncia  el  gobierno  provisional  admitió  la  cesión,  resolviéndose  que 
se  dispusiera  lo  conveniente  para  la  celebración  de  subasta  pública ,  á  la  que 
serviría  de  base  la  escritura  de  26  de  setiembre,  y  que  pasara  préviamenle  á 
la  resolución  de  las  Córtes  aquel  notable  expediente. 
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Bes  nacionales  y ,  aceptada  en  un  principio  la  obra  del  progresis- 
ta respecto  del  desposeimiento  del  clero,  para  acelerar  laenagena 
ciondestts  bienes,  mandándose  además  quemar  354. 560,000 títu- 
los del  5  por  100,  qae  de  los  mandados  emlír  por  la  ley  de  21  de 
junio  de  1840 ,  existían  en  la  dirección  de  arbitrios  de  amortiza- 
ción. Al  mismo  tiempo  se  creó  una  comisión  especial  con  el  en- 
cargo de  proponer  un  nuevo  sistema  tributario  acomodado  á  las 
circunstancias  del  país  y  que  bastase  á  las  necesidades  del  servi- 
cio público;  la  hacienda  pública ,  se  mandó  que  volviera  á  adminis- 
trar los  derechos  de  puertas  en  todas  las  capitales  de  |>rovincia  y 
puertos  habilitados ,  donde  todavía  no  se  hubiesen  restablecido, 
para  evitar  en  lo  posible  el  desnivel ;  para  la  revalidación  de  los 
empleos  y  grados  de  los  comprendidos  en  el  convenio  de  Vergara, 
decretada  en  1840,  se  volvió  á  fijar  un  deOnitívo  plazo  en  los  úl- 
timos dias.de  1843;  casi  todos  los  ministerios  sufrieron  innova- 
ciones en  su  planta ,  vanándose  su  personal ;  una  nueva  ley  sobre 
organización  y  atribuciones  de  los  ayuntamientos  fué  puesta  en 
ejecución ,  asi  como  un  decrato  sobre  organización  del  cuerpo  de 
administración  civil,  fijándose  las  reglas  para  su  entrada,  catego- 
rías y  ascensos;  el  decreto  de  26  de  ocluhre  de  1841  sobre  sus- 
pensión d^l  pago  de  la  asignación  de  la  reina  madre,  fué  revoca- 
do, volviendo  á  disfrutar  de  la  misma  desde  los  primeros  dias  de 
1844;  varios  obstáculos  que  habiao  entorpecido  la  cobranza  de 
la  contribución  del  culto  y  clero,  fuéron  removidos  por  real  órden 
de  20  de  enero  de  1 844 ;  un  Banco  de  descuentos ,  préstamos, 
giros  y  depósitos,  bajo  la  denominación  de  Banco  de  Isabel  //, 
fué  establecido  en  Madrid  por  decreto  del  25  del  mismo  mes,  con 
un  capital  de  100  millones,  duración  de  20  años  y  las  operacio- 
nes que  indicaba  su  título;  el  ramo  de  protección  y  seguridad 
jpüblica ,  á  cargo  del  ministerio  déla  gobernación ,  fué  organizado 
de  nuevo  por  otro  de  26  del  ciiado  enero  ;  los  agraciados  con  las 
cruces  de  Cárlos  III  é  Isabel  la  Católica ,  cuyos  fondos  habían  ve- 
nido á  su  total  decaimiento  por  la  excesiva  dispensación  de  gastos, 
se  resolvió  en  29  que  satisfacieran  en  lo  sucesivo  por  derechos  del 
tílulo,  3,000  rs.  por  las  grandes  cruces,  2,000  por  las  pensiona- 
das y  1 ,000  por  las  de  cab^^lleros  de  ambas  órdenes ,  quedando 
únicamente  exceptuados  de  esta  disposición  los  extranjeros.;  á  los 
empleados  activos  y  pasivos  ,  viudas  y  pensionistas,  se  mandaron 
pagar  en  aquel  ano  dos  mensualidades  de  las  muchas,  que  basta 
entonces  sejíulan  adeudándoseles ;  en  20  de  febrero  se  aprobaron 
las  bases  bajo  las  cuales  el  gobierno  cedia  en  participación  ^ciai 
do  beneficio,  la  renta  del  tabaco  en  los  tres  ramos  que  comprende 
(adquisición  dé  la  hoja ,  elaboración  y  expendicion  ó  surtido), 
durando  el  contrato  por  10  años,  y  pagando  en  cada  uno  la  empre- 
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m  arreodataria  á  la  hacienda  75  millones  sin  deduoeion  alguna, 
iodo  con  el  objeto  de  aumentar  los  valores  de<esla  renta  estacio- 
nada á  aquella  fecha ,  y  con  tendencias  al  descenso ,  y  para  ase- 
gorar  por  este  medio  el  pago  de  los  intereses  de  las  rentas  del  5 
por  100  asignándose  los  productos  directamente  á  la  caja  de  amor- 
tización. Despnés  en  5  de  marzo  se  mandó  proceder  inmediata- 
mente &  la  cobranza  de  las  contribaciones  ordinarias ,  inclusa  la 
del  culto  y  clero  correspondientes  al  año  44.  Una  comisión  fué 
mas  tarde  nombrada  para  que  se  encargara  de  liquidar  privativa 
y  deOnidanaente  todos  los  contratos  de  anticipos  de  fondos  celebra- 
dos por  el  gobierno ,  que  se  hallasen  pendientes ,  y  de  hacer  efec- 
tivos los  alcances  que  resultasen  á  favor  del  tesoro  ^  para  mejorar 
eD  cuanto  lo  permitieran  las  circunstancias ,  la  situación  de  la  ha- 
cienda ;  otra  comisión  después  se  creó  especialmente  para  la  liqui- 
dación de  los  contratos  de  esté  género ,  pendientes  con  el  Banco, 
todo  con  el  mismo  objeto ;  un  cuerpo  especial  de  infantería  y  ca- 
ballería con  la  denominación  de  Guardias  civiles,  fué  creado 
en  28  del  mismo  mes  y  año ,  facilitándoles  el  Estado  el  vestuario^ 
f(H*nituras ,  armamento,  caballos  y  monturas,  y  siendo  de  cuenta 
del  individuo  el  entretenimiento  de  su  equipo;  institución  que^  si 
de  nna parte  aumentaba  el  coste  del  ejército,  de  otra  ha  venido 
sirviendo  notablemente  á  la  causa  del  órden  y  de  la  seguridad  pCn 
blica ,  protegiendo  constantemente  á  las  personas  y  propiedades, 
dentro  y  fuera  de  las  poblaciones;  para  proveer  á  la  mejora  y 
conservación  de  los  montes  se  encargaba  á  los  ayuntamientos  que 
pidieran  préviamente  licencia ,  remitiendo  el  expediente  de  corta  á 
los  gobernadores  civiles,  para  que  en  el  término  de  un  mes  resol- 
vieran sobre  todo  aprovechamiento  de  los  montes  del  común ,  ri- 
giendo en  un  todo  para  los  del  estado  las  ordenanzas  de  1853;  y 
por  último  por  real  órden  de  24  de  abril  de  44  se  declaró,  que  los 
magistrados  de  los  tribunalesdel  reino  y  los  jueces  y  promotores  no 
estuvieran  sujetos  al  pago  de  la  media  anata ,  ni  á  ningún  otro 
descuento  que  no  fuese  préviamente  aprobado  por  las  córtes. 

Variado  el  personal  del  gabinete  en  mayo  de  1844,  resoluciones 
de  un-  órden  diferente  prepararon  la  inauguración  de  un  nuevo 
sistema  económico,  que  tanto  se  hacia  desear.  Hallábase  la  ha- 
hacienda  á  aquella  fecha,  en  el  estado  mas  apurado  y  en  la  mas 
espantosa  anarquía,  y  el  nuevo  ministro  del  ramo,  D.  Alejandro 
Moa,  precedido  de  una  notable  reputación  de  moralidad  y  pericia, 
hizo  desde  el  principio  importantes  reformas,  que  acreditaron  mas 
7  mas  sus  dotes  especiales.  Fué  entre  ellas  la  primera  el  real  de- 
creto de  26  de  junio  de  aquel  año ,  por  el  cual ,  en  la  necesidad 
de  proporcionar  los  rendimientos  bastantes  para  asegurar  el  pun- 
tal pago  de  las  obligaciones  del  estado ,  y  considerando  que  no 


Digitized  by 


-  4S6  — 

era  esto  posible  sin  que  todas  las  rentas  y  odnMbuoiones  qaedasn 
enteramente  libres  de  los  ^iros  y  oblig«LOiofies  coa  que  esisbes 
gravadas ,  se  mandó  qne  los  créditos  procedentes  de  contratos  de 
lanticipos  de  fondos  al  gobierno ,  se  convirtieran  en  títulos  de  la 
deuda  pública  consolidada  al  3  por  100  sobre  el  tipo  de  35  por 
400,  ó  sea  á  razón  de  1,000  rs.  de  valor  nominal  en  títulos  por 
oada  350  que  recogiera  el  tesoro  en  dichos  créditos,  é  intereses 
^ue  á  ellos  se  hubiesen  acordado ,  no  comprendiéndose  en  esta 
disposición  las  libranzas  e^xpedidas  á  cargo  de  las  cajas  de  Ultra- 
mar, la  deuda  flotante  centralizada,  ni  los  billetes,  creados  por 
ley  de  26  de  mayo  de  1842  (1).  De  esta  suerte  el  gobierno  cerrt 
la  via  ruinosa  de  los  llamados  anticipos ,  que  si  en  la  guerra  y 
momentos  apurados  eran  indispensables  en  la  imposibilidad  de 
otros  recursos  mejores ,  en  los  dias  de  paz  eran  el  camino  mas 
seguro  para  producir  eí  desconcierto  y  bancarrota  en  el  erario; 
el  tesoro  asi  quedó  librado  de  tantas  deudas  como  perentoria* 
mente  pesaban  sobre  el  mismo  y,  si  las  nuevas  rentas  perpétaas 
aumentaron  notablemente  la  deuda  del  estado,  en  cambio  no  abro* 
marón  á  las  ciajas  nacionales  tantas  devoluciones  de  capitales  é 
intereses  inmediatas ,  como  sobre  las  mismas  pesaban. 

Después,  celebrado  convenio  con  el  Banco  Kspañol  de  SanTer- 
nando  jiara  asegurar  el  pago  de  las  obligaciones  del  estado  en  el 
mes  de  julio,  se  decretó  en  1.**  de  dicho  mes  que  aquel  abriese 

(O  Por  real  decreto  de  24  de  setiembre  de  ii^44  se  amplió  á  los  büleles 
del  tesoro,  emitidos  en  virtud  de  la  ley  de  29  de  mayo  de  42 ,  la  convenion 
de  titiílos  de  la  deuda  consolidada  del  3  por  400,  acordada  en  26  de  junio  pa- 
ra los  anticipos  de  fondos.  La  conversión  debía  efectuarse  al  tipo  de  3¿  por 
400,  ó  sean  320  de  capital  nominal  en  títulos  del  3  por  100  por  cada  fOO  rs. 
de  aquellos  billetes  del  tesoro  é  intereses  vencidos.  Por  decreto  de  9  de  octu- 
bre se  hizo  extensiva  la  conversión  á  las  libranzas  procedentes  de  contratos 
celebrados  con  el  gobierno,  pendientes  de  pago  en  las  cajas  de  la  Habana, 
exceplo  los  giros  por  suscricion  de  tí  de  agosto  y  15  de  seiiembre  de  43,  los 
erales  serian  pagados  por  la  caja  de  amortización.  La  conversión  debia  ha- 
cerse igualmente  al  tipo  de  35  por  iOO.  Por  otra  disposición  de  U  misma  fe- 
cha se  amplió  la  conversión  á  las  inscripciones  de  la  deuda  Qoiaate  del  teso- 
ro, omitidas  en  virtud  de  la  ley-de  14  cleag;oste  de  41,  al  tipo  de  iO  por  100. 
Todos  los  acreedores  á  que  se  Hace  referencia  en  los  tres  decretos  citados  y  en 
el  de  26  de  junio  de  44  que  no  aceptasen  fa  cenfersion,  debían  esperar  á  qoc 
€r  gobierno  propusiera  á  las  Cortes,  y  estas  acordaran  los  medios  de  reinte- 
<grar  sus  respectivos  créditos.  Presentadas  á  Jas  mismas  aquellas  cuatro 
reales  disposiciones,  fueron  aprobadas  por  ley  de  14  de  febrero  de  1845,  tanto 
por  los  créditos  presentados  como  por  los  que  se  presentaren ,  fijando  para 
esto  el  término  fmprorogable  de  cuatro  meses;  por  consecuencia  de  todo  lo 
cual,  el  resultado  de  la  conversión  fué  de  710.242,792  rs.  23  rars.  de  capi- 
' tal  convertible,  procedentes  de  contratos  de  anticipos,  billetes  del  tesoro, 
deuda  flotante  y  libranzas  de  Ultramar,  4,948.721,152  rs.  16  mrs.  titule^, 
renta  del  3  por  400  que,  convertidos  por  término  medio  á  35  rs.  94  cénti- 
mos por  100,  dieron  de  renta  anual  58.461,634  rs. 
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al  tesoro  público  un  crédito  de  60  roillones  de  reales  que  entre- 
gándolos en  los  puntos  que  designara  ia  dirección  del  teáoró, 
expidiendo  las  correspondientes  libranzas  ,  á  cargo  de  la  del 
'  Banco ,  y  poniendo  el  gobierno  para  seguridad  del  reintegro 
los  productos  de  las  rentas  que  entonces  estuvieran  libres  y  los 
de  las  que  se  hallasen  arrendadas,  desde  el  dia  en  que  queda- 
sen en  libertad,  como  los  demás  productos  de  las  contribuciones 
ordinarias  y  extraordinarias  ,  corrientes  y  atrasadas  en  lo  suce- 
sivo, y  quedando  á  cargo  del  Banco  el  pago  de  todas  las  aten- 
ciones públicas,  excepto  algunas  que  como  las  del  culto  y  clero, 
cajas  de  amortización,  partícipes  legos  y  depósitos,  quedaban 
asi  como  los  iouresos  destinados  á  las  mismas ,  fuera  del  con- 
venio que  acababa  de  celebrarse,  abonándose  por  último  al  Banco 
2  por  100  por  razoii  de  cambio  sobre  el  importe  de  las  sumas  que 
resallaran  sobrantes  en  las  provincias  después  de  cubiertas  las 
obligaciones  del  tesoro,     por  100 sobre  el  importe  déla  recauda- 
ción, 6  por  100  por  las  cantidades,  que  pasado  el  mes  de  julio 
quedaran  por  reintegrarse  al  mismo ,  1  Ví  por  100  por  razón  de 
comisión  y  gastos  sobre  el  total  de  los  entregas  que  se  le  hi- 
ciesen y  4  por  100  por  el  quebranto  en  la  reducción  de  la  cal- 
derilla, que  percibiera  de  las  cajas  del  estado.  Desde  entonces  el 
gobierno  consideró  exclusivamente  á  este  establecimiento  como 
su  cajero  universal,  renovándose  después  contratos  semejantes 
para  las  atenciones  de  los  demás  meses  del  44  por  diversas  canti- 
dades, y  aquella  operación  que ,  con  otras  posteriores  mas  tarde, 
trajo  al  Banco  á  la  situación  mas  apurada,  fué  en  un  principio  un 
medio  salvador  que  reconcentrando  en  aquel  todos  los  recursos  del 
país  y  distribuyéndolos  con  una  regularidad  desconocida  hasta 
entonces,  contribuyó  macho  á  elevar  el  crédito  nacional.  Mon, 
además,  dictó  medidas  acertadas  para  impulsar  la  recaudación  de 
los  impuestos  y  mejoró  notableraenie  los  rendimientos  de  los  mo- 
nopolios; rescindió  el  contrato  de  arriendo  de  tabacos  celebrado 
en  25  de  marzo  último,  mediante  el  reintegro  á  la  empresa  con- 
tralista de  12  -^'a  millones  que  tenia  anticipados  al  tesoro  y  de 
las  demás  cantidades  que  justificase  haber  empleado  en  gastos 
propios  de  la  renta,  encargó  á  los  intendentes  que  activasen  la  re- 
caudación de  las  contribuciones  atrasadas;  el  sistema  de  posias 
generales  confiado  antes  á  contratas  y  arrendamientos  con  nota- 
bles vicios  é  inconvenientes  en  el  servicio ,  fué  puesto  de  nuevo 
bajo  la  administración  pública,  encargándosé  del  servicio  depen- 
dientes de  la  administración,  retribuidos  con  ciertas  reglas,  exen- 
ciones y  derechos  marcados  en  el  real  decreto  de  18  de  julio  y  en 
el  reglamento  de  26  del  mismo  mes,  que  merecen  por  mas  de  un 
concepto  consultarse;  todos  los  bienes  y  rentas  que  á  las  universi- 
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dades  correspondian  quedaron  centralizados  (1),  conOando  su  ad- 
ministración á.  las  juntas  de  hacienda ,  no  puiliendo  hacer  los  de- 
positarios otros  gastos  que  los  ordinarios  de  sueldos  y  atenciiwies 
de  dichos  establecimientos;  el  res^^uardo  marítimo  fué  arreglado 
nuevamente  para  evitar  en  lo  posible  la  defraudarion  y  el  contra- 
bando de  las  rentas  nacionalas  por  real  órden  de  14  de  agosto  de 
44;  para  desterrar  los  abusos  que  se  cometian  con  grave  daño  de 
los  valores  del  tabaco,  se  mandó  que  los  estancos  cuyos  valores 
mensuales  excedieran  de  2,000  rediles  se  proveyeran  en  personas, 
que  se  obligaran  á  pagar  anticipadamente,  los  que  para  el  surtido 
de  una  semana  pidieran  y  recibieran  de  los  almacenes  de  laadmi- 
destracion  (2).  Para  mejorar  el  ramo  de  pres ¡dios  red ucidosá  tre- 
ce en  vez  de  los  veinte  y  nueve  que  antes  habia,  se  dictaron  dife- 
rentes reglamentos  en  5  de  setiembre  del  mismo  44 ,  separando  i 
los  reos  de  distintas  condenas  y  delitos  en  los  talleres  y  cuadras 
todo  lo  posible,  marcando  las  atribuciones  de  cada  uno  de  los  je- 
fes, seiialando  el  plus  y  utensilios  de  cada  confinado,  formándoles 
un  fondo  de  reserva  de  la  cuarta  parte  de  lo  que  adquirieran  con  sq 
trabajo ,  y  cuanto  concierne  en  una  palabra  sobre  el  régimen  in- 
terior de  los  establecimientos  penales.  Los  sobrantes  de  las  cajas 
de  Cuba ,  después  de  cubiertas  las  obligaciones  de  aquella  i>la, 
se  dispuso  que  quedaran  exclusivamente  á  disposición  de  la  caja 
nacional  de  amortización  (3).  Sobre  presupuesloá  municipales, 
se  dictaron  algunas  prevenciones  en  14  de  octubre  para  evitar 
la  mala  inversión  de  los  fondos  de  la  localidad.  Con  el  Baooo 
Español  de  San  Fernando  se  celebró  un  contrato  en  5  de  no- 
viembre para  facilitar  él  mismo  á  la  caja  de  amortización  30 
millones  de  reales  con  destino  al  pago  del  semestre  de  los  intereses 
de  la  deuda  consolidada  del  3  por  100,  reintegrándole  en  cambio 
la  caja  el  capital  con  6  por  100  de  interés  anual,  por  100  de 
gastos  y  comisión,  con  los  productos  mensuales  del  arrendamiento 
de  la  sal  y  los  de  la  renta  del  papel  sellado.  Otras  disposiciones 
fuéron  dictadas  sin  salir  de  aquel  año  para  las  mejoras  de  los  ren- 
dimientos de  las  rentas  de  puertas,  tabacos,  aduanas  y  algunas 
otras.  El  estado  se  incautó  de  todos  los  edificios-conventos  qae 
cedidos  por  causa  de  utilidad  públicar  no  habian  recibido  el  des- 
tino para  que  se  concedieron,  y  por  todas  estas  y  otras  muchas 
medidas  que  sería  prolijo  enumerar,  el  tesoro  vino  á  una  situación 
mas  desahogada,  comenzándose  á  pagar  puntualmente  á  todos  los 
empleados  públicos  sus  haberes,  y  llegando  por  este  y  otros  me- 
dios &  moralizar  y  regularizar  la  administración.  Con  respecto  ¿ 


(\)  Real  órden  de  9  de  agosto  de  44.^ 

(2)  Real  órden  de  í  5  de  agosto  de  44. 

(3)  Real  órden  de  9  de  octubre  de  44. 
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las  ideas  económicas  sobre  desamorlizaoiOQ,  el  partido  moderado 
que  ocupaba  el  poder,  avanzó  mucho  menos  que  el  parlido  pro«- 
gresista.  Los  sucesos  políticos  de  1843  paralizaron  en  cierto  modo 
aquella  iniporlante  reforma,  que  venia  preconizándose  desde  fines 
del  siglo  pasado:  ael  afán  tal  vez  exagerado  de  concillarse  la  bene^ 
rdencia  do  la  córte  de  Roma ,  decia  una  distinguida  comisión  de 
las  Górtes  del  55,  y  la  natural  tendencia  de  los  partidos  conser- 
vadores á  respetar  lo  existente  y  á  apoyarse  en.  el  pasado,  produ- 
jeron primero  el  estacionamiento  y  la  resistencia ,  y  mas  tarde  el 
retroceso»;  así  es  que  comenzándose  por  suspender  en  8  de  agosto 
de  1844  la  venta  de  los  bienes  del  clero  secular  y  de  las  comuni- 
dades religiosas  de  monjas ,  hasta  que  las  córtes  determ'maran  lo 
conveniente  aplicando  los  productos  en  renta  de  dichos  bienes 
al  mantenimiento  del  clero  y  de  las  monjas ,  se  concluyó  por  dic- 
tar la  ley  de  5  de  abril  de  1845,  mandando  que  los  bienes  del  clero 
secular  no  enagenados  se  devolvieran  al  mismo  para  sus  peculia- 
res gastos. 

En  cambio ,  y  prescindiendo  por  un  momento  de  la  conve- 
niencia ó  inconveniencia  de  aquellas  dos  medidas  económicas, 
que  no  puede  negarse,  eran  á  la  vez  medidas  esencialmente  polí- 
ticas y  de  la  roas  alta  importancia,  el  gobierno  de  aquella  época 
realizó  el  pensamiento  mas  atrevido,  ía  reforma  mas  trascendental 
y  deseada ,  el  plan  mas  preconizado  por  los  economistas  de  los 
ídtimos  setetenla  años,  cual  éra  la  reforma  del  sistema  tributario, 
estableciendo  un  nuevo  órden  de  impuestos,  que  si  no  fué  el  com- 
pleto desiderátum  de  la  ciencia ;  porque  las  necesidades  extraordi- 
narias de  la  época,  las  excisiones  de  partidos  y  otras  causas,  lo 
impidieron,  ha  sido  incomparablemente  mejor,  mas  perfecto  y 
acabado  que  el  ruinoso,  injusto,  desigual  y  anli  económico,  en  una 
palabra,  que  venia  rigiéndonos  desde  épocas  remotas,  compuesto 
de  120  ¿150  artículos  diferentes  sin  relación  á  bases  científicas, 
sin  método  ni  concierto,  distintos  en  cada  una  délas  provincias, 
predominando  en  unas  los  impuestos  directos,  en  otras  los  indi-» 
rectos  ,  oscilando  á  cada  paso  de  los  unos  á  los  otros  ,  teniendo 
desceñirá lizada  la  administración  económica  con  ruedas  especiales 
ona  contabilidad  y  una  jurisdicNín  distintas ,  sobrellevando  unas 
clases  exageradas  cargas ,  xK)ntribuyendo  otras  escasamente  con 
ventajas  extraordinarias,  teniendo  á  los  funcionarios  en  una  riva- 
lidad continua,  cobrando  los  unos  con  toda  preferencia  y  perci- 
biendo apenas  otros  la  tercera  parte  de  la  remuneración  de  su  tra- 
bajo ó  nad&,  haciendo  imposible  la  responsabilidad  por  ninguna 
acción  de  la  autoridad  central  con  tantas  -ruedas  heterogéneas  é^ 
independientes,  prodociendo  la  anarquía  por  do  quiera  y  el  mas 
espajdtoso  desquiciamiento,  matando  el  crédito  nacional  y  siendo^ 
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en  una  palabra,  aquel  sistema  tributario  de  los  siglos  sin-uoidad, 
drden  ni  concierto  tan  estéril  para  el  erario  como  opresivo ,  irri- 
tante y  funesto  para  los  pueblos.  El  planteamieoto  del  nuevo  qae 
cualquiera  que  sea  la  |opinion  que  de  él  se  forme  ,  honra  sobre 
manera  á.  los  hombres  entendidos  y  á  las  córtes  que  lo  autoriza- 
ron al  mismo  tiempo  que  la  couslituciou  reformada,  da  priacipio 
á  la  sexta  época f  que  podemos  llamar  contemporánea  Ae  la  hacien- 
da pública  española,  sin  que  por  eso  déjemos  de  recordar  con  pla- 
cer,qiie  en  tiempos  anteriores,  desde  1749,  vino  siendo  este  punto 
la  cuestión  económica  de  España  á  la  que  trataron  de  dar  una  so- 
lución ,  tal  vez  prematura  ,  hombres  eminentes  como  Ense- 
nada, Jovellanos,  Floridablanea,  Gausa,  Garay,  Canga  ArgQelles 
y  los  de  las  córtes  de  las  dos  épocas  constitucionales  de  Cádiz 
y  de  1820  al  23 ,  y  que  después  lo  han  perfeccionado  en  lo  posi- 
ble con  reformas  importantes  otros  de  nuestros  compatriotas,  que 
en  la  actualidad  están  tocando  el  fruto  de  sus  ensayos  6  innova- 
ciones, y  sin  que  dejemos  d^  presentir  por  último  que  en  un  por- 
venir mas  ó  menos  lejano  hadeser  objeto  de  notables  alteraciones, 
que  puedan  conducirlo  á  la  perfección  mas  deseada  dentro  de  lo 
que  pueden  perfeccionarse  las  obras  de  los  hombres. 

CAPITULO  XXIII. 

I. — Or^iiizacion  del  ])ersonaI  admínístratívo-íinancíero  desde  ilOQ  á  1845 
— Vicisitudes  del  mismo  durante  el  sigIoxviii.—  (Córles— Secretarios  del 
despacho — Junta  de  estado  —  Consejo  de  hacienda — Juntas  especíales- 
Tesorería  general — Contadurías  generales  —  tnlendenies ,  subdelegados, 
cc»nladores  y  pagadores  de  provinria  y  de  ejército— Supresión  de  los  ar- 
riendos de  rentas— Reformas  de  Cárlos  IV)  — U.  Organización  del  perso- 
nal de  hacienda  desde  1808  al  14— (Córtes— Diputaciones  provinciales— 
Ayuntamientos— Junta  de  dirección  de  ia  hacien(ia— Idem  nacional  del  cré- 
dito ~  Juz¿§ados  de  hacienda,  etc.)  — Ul.  Innovaciones  del  14  al  23— (Direc- 
ciones de  rentas  y  del  crédilopúblico.— Instrucción  de  rentas  de  i81^ 
Reformas  de  Garay— Idem  del  20  al  23)  —IV.  Idem  desde  el  23  al  33— 
(ln.»ilrucciüncs  de  hacienda  civil  y  militar  ilel  24— Empicados  de  hacienda 
seyun  el  decreto  de  1827 — Carabineros  y  ni.sguardos» — Tribunal  de  cuentas 
—Personal  de  Ultramar,  etc.)— V.  Innovaciones  del  33  al  45— (Subdelega- 
dos de  fomento — Tribunal  suprcil^  de  hacienda — Nuevas  intendencias  y 
direcciones — Ayuntamientos  y  diimlaciones  provincialrs — Cuerpo  admi- 
nistrativo del  ejército — Idem  civil — Coiiladuna  ízenoral  del  reino— Comi- 
sión de  estadística — Inspectores  de  aduanas— Re«guar<!o  tnarítinM);  etc^)~ 
Juicio  critico  de  la  organización  del  personal  de  hacienda  durante  la  quin- 
ta época. 

I. 

En  capítulos  anteriores  hemos  venido  estudiándolas  vicisitudes 
por  que  ha  atravesado  la  hacienda  pública  de  £spaña ,  en  cuaoto 
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á  gastos  é  ingresos  públicos  durante  la  quinta  época  de  la  misma» 
y  de  propósito  hemos  dejado  para  tratar  separadamente  todo  lo 
que  se  refiere  á  la  organización  del  personal  administrativo-fl* 
naneiero ,  que  tanto  ó  mas  que  los  mismos  gravámenes  impues* 
tos  á  los  pueblos ,  puede  paralizar  y  entorpecer,  ó  dar  impulso 
y  vida  á  su  prosperidad  moral  y  material.  Ruédas  administra- 
tivas inútiles,  complicadas  y  costosas  consumen  una  cifra  res- 
petable de  las  que  los  contribuyentes  suministran  al  erario  para 
satisfacer  las  atenciones  colectivas ,  extravían  de  otras  ocupacio- 
nes verdaderamente  útiles  k  brazos  é  inteligencias ,  que  buscando 
el  fraude  en  la  gestión  del  estado,  y  amparados  por  la  impuni- 
dad ,  medran  (l  costa  del  resto  de  los  hombres ,  y  contribuyen 
por  último ,  á  que  un  sacrificio  de  los  pueblos ,  que  debiera  enca- 
minarse lo  mas  derechamente  posible  á  las  arcas  del  tesoro,  ande 
esparcido  y  descentralizado  hasta  venir  á  parar  al  mismo ,  des- 
pués de  una  multitud  de  operaciones  intermedias,  que  no  vienen  á 
producir  otra  cosa ,  que  aumentos  en  los  gastos  y  pérdidas  en  los 
ingresos.  Ruedas  especíales,  sin  un  centro  común  de  que  parlan 
todas  sus  atribuciones  sin  la  vigilancia  superior  necesaria,  sin  la 
dirección  uniforme,  y  sin  la  responsabilidad  saludabe,  producen  el 
desconcierto ,  la  anarquía  y  el  desórden  en  la  administración  del 
estado.  Cuando,  por  el  contrario,  no  hay  mas  funcionarios  públicos 
qne  los  precisos  y  estos  se  encuentran  enlazados  convenientemente 
y  sujetos  ála  vigilancia  é  intervención  de  una  autoridad  suprema, 
que  les  imprime  el  movimiento  y  la  vida  haciendo  efectivas  las 
responsabilidades  en  que  puedan  incurrir,  ordenando  sus  cuentas, 
igoalándolos  en  beneficios  y  deberes  por  medio  de  reglas  precisas 
y  exactas,  áque  todos  deben  sujetarse,  los  ramos  de  la  adminis- 
tración pública  se  atienden  mas  expedita  y  desembarazadamente; 
los  manejos  desleales  y  los  fraudes  se^hacen  imposibles,  los  pue- 
blos son  menos  vejados ,  la  moralidad  cunde  y  los  funcionarios 
públicos  son  indudablemente  personas  reproductivas  en  la  socio* 
dad ,  que  desempeñando  servicios  importantes ,  de  interés  general 
indisputable  ahorran  gastos,  proporcionan  economías  y  contribuyen 
á  la  producción  y  al  progreso,  alejando  en  lo  posible  la  esterilidaid  y 
laruioa.  A  evitar  aquellos  males  y  á  producir  estos  bienes  tendieron 
ios  esfuerzos  de  casi  todos  los  legisladores  desde  principios  del  si- 
glo pasado  hasta  1845;  pero  en  honor  de  la  verdad  y  recono-> 
ciendo,  Ci)mo  es  justo,  las  notables  mejoras  introducidas  en  cuanto 
ála  oi^anizacion  del  personal  económico,  deberémos  decir  que 
el  sistema  que  en  este  punto,  como  en  gastos  é  ingresos  regia 
en  45,  tenia  notables  imperfecciones  y  absurdos,  que  ha  sido  en 
parle  posible  reparar  después ,  .merced  á  las  notables  creaciones 
de  hombres  eminentes  de  nuestros  dias.  Indiquemos ,  pues,  con  la 
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toisioQ  y  claridad  posible,  las  reformas  admiBialratívo-fioaooieras 
de  los  tiempos  de  Felipe  Y  hasta  el  sistema  Iributario  ooDtempo* 
ráneo.  El  estudio  de  las  mismas  puede  haoersesubdividieodo  aquella 
época  en  dos  períodos ;  uoo  durante  todo  el  siglo  kviii  ,  y  otro 
basta  1845.  En  el  primero  se  establecieron  reformas  adminisira- 
tivas  que  han  sido  la  base ,  en  so  mayor  parte,  de  las  reformas 
C(Nilemporáneas ;  en  el  segundo,  al  espíritu  de  reforma  polftica, 
siguió  el  de  reformas  en  la  administración,  con  arreglo  á  las  nue- 
vas ideas  que  desde  primeros  del  siglo  han  venido  agitándose  es* 
tre  nosotros. 

Comenzando  nuestro  estudio  por  las  Córtes  españolas ,  reu- 
nión de  los  grandes  intereses  preponderantes  de  la  nacionali- 
dad desde  la  edad  media,  y  por  lo  tanto  primer  cuerpo  de  la  na- 
ción ,  notamos  que  en  el  siglo  xviii  perdieron  eoropletamenle  la 
costumbre  de  intervenir  en  el  otorgamiento  de  los  impuestos. 
Usando  Felipe  Y  de  un  lenguaje  imperativo  en  diferentes  ocaeio* 
Bes  en  que  se  veia  precisado  á  reclamar  donativos ,  servicios  y 
otros  recursos ,  resolvió  que  sus  vasallos  obedecieran  sus  órdenes, 
y  estableció  las  reglas  de  la  cobranza,  llegando  á  demandar 
en  1729  un  nuevo  servicio  de  millones ,  en  virtud  de  su  propio 
motu  y  poderío  real  absoluto,  y  &  omitirse  por  ültimo,  en  medio 
de  aquel  abandono  é  indiferencia  h&cia  las  antiguas  franquicias  y 
libertades  de  Castilla,  en  la  Novísima  Recopilación  la  ley  de  la  Nae* 
va,  que  establecía  que  no  se  impusiese  contribuciones  á  los  pueblos 
sin  el  consentimiento  de  las  córtes,  olvido  lamentable  que  no  poco 
ha  dado  que  decir  después  en  nuestra  patria ,  y  que  era  natural 
sobreviviese  después  de  la  dinastía  austríaca ,  con  la  que  cayeron 
en  desuso  las  leyes  y  costumbres  antiguas  y  las  prerogativas  ná- 
dónales.  El  advenimiento  de  una  nueva  dinastía  al  sólio  español, 
poco  ligada  con  las  tradiciones  del  pasado ,  la  tibieza  de  los  cas- 
tellanos ,  cuyos  hábitos  de  ciega  sumisión  llegaron  casi  ¿  la  servi- 
dumbre ,  y  la  tendencia  constante  de  los  reyes  al  dominio  absolu- 
to ,  imitando  el  ejemplo  del  imperio  de  Alemania ,  ó  de  la  dinastía 
de  Borbon  en  Francia ,  eran  ocasiones  bien  poco  propicias  para 
restableoer  la  autoridad  de  las  córtes  en  el  siglo  xviu.  Nada  qoed6 
desde  entonces  de  su  antiguo  poderío  sino  la  ceremonia  de  jurar 
al  príncipe  de  Astúrias;  nada  de  su  intervención  en  los  tributos,  y 
en  la  formación  de  las  leyes ;  nada  en  cuanto  á  peticiones  sobre 
todas  las  materias  de  gobierno ;  toda  la  iniciativa  comenzó  á  par- 
tir exclusivamente  del  poder  ejecutivo ,  y  las  tradiciones  de  Cas- 
tilla muertas ,  los  pueblos  se  acostumbraron  •&  la  tutela  guberna- 
mental exagerada ,  que  ordenándolo  todo  y  atendiendo  á  todo  en 
medio  de  una  centralización  no  siempre  conveniente ,  vino  acos- 
tambrando  sin  intmtipcion ,  á  los  pud}los  á  sufrirlo  todo ,  á  es* 
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porarlo  todo  del  poder,  sin  obrar  por  sí  en  nada  el  individuo. 

Mas  dejando  eslo  á  un  lado,  desde  el  tiempo  de  Felipe  V  se 
hicieron  repetidas  alteraciones  en  la  administración  económica. 
Al  inaugurarse  la  dinastía  borbónica  en  España  continuaba  el 
si3lema  de  los  consejos  y  de  las  juntas  como  en  la  época  anterior; 
pero  los  consejos  eran  ya  insuficientes  para  los  muchos  asuntos 
administrativos  que  exigían  unidad  de  pensamiento  y  rapidez  en 
la  ejecución :  no  era  posible  por  otra  parle ,  que*  el  monarca  des- 
pachara por  si  mismo  todo  lo  gubernaiivo  como  en  (lempo  de  Fe- 
lipe II ,  de  excesiva  laboriosidad ,  en  una  época  de  la  mayor  cen- 
tralización y  absolutismo,  ni  tampoco  era  conveniente,  que  un  solo 
secretario  universal  auxiliara  al  rey  en  todos  los  trabajos ,  ni  aun 
cuando  esto  conviniera ,  era  fácil  hallar  en  un  solo  funcionario 
tanta  mnllitud  de  conocimientos  y  tan  elevada  capacidad,  como  era 
necesaria ,  para  atender ,  con  la  prontitud  y  acierto  bastante  ,  á 
todos  los  negocios.  Felipe  V ,  que  habia  aprendido  la  organización 
administrativa  de  la  Francia,  persuadido  muy  pronto  de  esto  mis- 
mo ,  dividió  en  dos  la  Secretaria  del  despacho  universal  por  real 
decreto  de  H  de  julio  de  1705;  una  para  todo  lo  relativo  á  guer- 
ra y  hacienda,  y  otra  para  todos  los  demás  ramos  del  servicio 
público ,  combinación  que  fué  mas  tarde  derogada  por  otro  real 
decreto  de  30  de  noviembre  de  1714,  en  que  se  instituyeron  cinco 
Secretarias  del  despacho.  (Estado. — EclesiásiicOy  Justicia  y  ju^ 
risdiccion  de  los  consejos  y  tribunales.  —  Guerra.  — Indias  y  Ma- 
rina— y  Hacienda)  y  continuando  el  jefe  déla  hacienda  titulán- 
dose Superintendente  general,  con  igual  catej^oríaá  la  de  los  demás 
secretarios,  hasta  que  en  tiempos  mas  modernos  ha  recibido  como 
los  otros  el  nombre  de  ministro.  Aquella  organización  de  secreta- 
rias ó  de  las  primeras  ruedas  de  la  administi^acion  del  reino  fué 
alterada  mas  tarde  por  CárlosIII,  que  dividió  la  de  Indias  en  dos, 
una  para  los  negocios  de  i^'racia  y  justicia,  y  otra  para  los  de 
guerra,  hacienda  y  navegación;  por  Cárlos  IV,  que  suprimió  la  de 
Indias,  repartiendo  sus  asuntos  éntrelas  secretarias  antiguas,  y 
mas  modernamente  por  el  aumento  de  secretarías  hasta  siete,  que 
hoy  forman  el  alto  poiier  ejecutivo  en  Kspaña ,  habiendo  variado 
en  su  esencia  los  altos  funcionarios  colocados  al  frente  déla  misma; 
pues  que  los  que  antes  eran  meros  secretarios  en  la  monarquía 
absoluta ,  son  hoy  ministros  responsables ,  oomo  consecuencia  del 
réíjimen  constitucional,  que  empieza  por  declarar  inviolable  y 
sagrada  y  de  todo  punto  irresponsable  á  la  persona  del  monarca. 
Cárlos  ill  después  aumentó  una  rueda  mas  en  la  alta  y  primera 
gerarquía  administrativa  con  la  creación,  en  1777,  de  una  Junta 
suprema  de  estado ,  compuesta  principalmente  de  los  secretarios 
del  despacho,  para  dirigir  colectivamente  la  marcha  universal  de 
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la  admiaistracioD  (1),  la  cual  fuésoprímidaeD  1792  por  su  hijo 
Cárlors  IV,  para  renacer  mas  tarde  en  otra  forma  y  con  el  nombre 
de  Consejo  de  Ministros.  Después  de  aquellas  altas  ruedas  admi- 
nistrativas seguía  eo  órden  de  importancia»  y  ya  en  lo  peculiar 
de  bacienüa,  el  Consejo  de  este  nombre,  en  el  que  también  se  hi- 
cieron diversas  alteraciones  dentro  del  siglo  xv]ii,  en  varias  plantas 
que  se  le  dieron,  tendiendo  en  todas  á  dar  mayor  vigpr  y  fuerza, 
é  impulsar  mas  rápidamente  la  dirección  central  de  los  negocios 
económicos  hácia  cada  uno  de  los  extremos  de  aquel  ramo  admi- 
nistrativo. Las  plantasde  1701  y  12  y  de  1713,  llamada  planta  de 
Macanaz,  1720,  1739  y  otras  varias  que  podríamos  citar,  con  re- 
ferencia al  siglo  xvni,  son  las  principales,  que  merecen  nuestra 
atención ,  tendiendo  en  casi  todas  á  disminuir  en  lo  posible  el  nú- 
mero de  empleados  inútiles  sin  perjuicio  de  la  brevedad  de  las  re- 
soluciones ,  y  á  fijar  convenientemente  las  reglas  administrativas 
á  que  debia  atenerse  aquel  alto  consejo  detestado  (2). 

{{)  Solían  juntarse  antes  los  ministros,  aunque  sin  regla  ni  formalidades, 
para  tratar  las  cosas  de  gobierno;  esta  costumbre  fué  cayendo  on  desudo  de»- 
pu^  de  la  guerra  con  la  Gran  Bretaña,  habida  en  tiempo  de  Cárlos  lll ,  re- 
sultando de  aqu'  que  muchas  veces  se  despachaban  por  una  secretaría  ne- 
gocios que  SH  rozaban  con  intereses  de  otras.  Para  remediar  esle  inconve- 
niente Floridablanca  excitó  A  sus  compañeros  de  gabinete  á  congre^rse  mas 
frecuentemente  y  tratar  y  acordar  los  asuntos  en  lo  oue  lioy  se  llama  conse- 
jo de  ministros,  encargando  además  ol  rey  á  Floridablanca  una  instrucción 
circunstanciada  para  el  gobierno  de  los  respectivos  departamentos  de  Estado, 
Gracia  y  Justicia,  Guerra,  Hacienda,  Marina  é  Indias,  y  aprobada  la  tnismo 
con  las  modiflcaciones  introducidas  por  S.  M. ,  se  expidió  en  8  de  julio  de  nST 
real  decreto  creando  la  funta  de  estado,  que  después  se  la  denominó  Gobier- 
no del  señor  rey  D.  Carlos  líi.  Tres  fuéron  los  objetos  principales  de  la 
junta,  á  saber :  tratar  de  los  negocios  do  que  pueda  resultar  regla  general, 
ya  estableciéndola  ya  revocándola  ó  enmendándola;  examinar  las  compe- 
tencias entre  los  secretarios  del  despacho  ó  de  tribunales  superiores,  cuan- 
do  no  se  hubiesen  estas  decidido  en  juntas  de  competencias,  y  aprobar  para  los 
mandos  superiores  militares,  políticos  ó  de  hacienda,  las  propuestas  que  liaiiría 
de  hacer  el  secretario  respectivo  del  ramo.  Aunque  esta  creation  y  los  fines 
de  ella  eran  de  una  utiiidaa  evidente,  no  solo  porque  era  lóffico  tratar  en  jun- 
ta de  ministros  asuntos,  que  pudieran  tener  relación  con  Ta  competencia  de 
dos  ó  mas  secretarías,  sino  por  la  conveniencia  de  evitar  de  esta  manera  ór- 
denes contradictorias  que  podrían  tomarse  por  diferentes  departamentos 
en  perjuicio  del  servicio  público,  por  la  mayor  concurrencia  de  luces  para  la 
ilustración  de  los  negocios,  por  la  probabilidad  de  continuar  proyectil  útiles 
prohijados  por  la  junta,  aun  en  el  caso  de  salir  el  ministro  qu<)  los  hubiert 
presentado,  por  la  roas  fiicil  solución  de  las  competencias,  por  el  mayor  acier- 
to en  la  nominación  de  empleados  y  por  la  armonía  y  concierto  de  las  provi- 
dencias generales,  no  faltaron  extranjeros,  y  aun  naturales,  que  censuraron 
lúalignamcnte  la  creación  de  la  junta,  atribuyendo  á  Floridablanca  el  dése» 
de  mandar,  concentrando  todos  los  negocios  del  remo  en  un  cuerno  presidi- 
do por  él ,  lo  cual  le  obligó  á  probar  de  nuevo  las  ventajas  ae  la  junta 
en  un  opúsculo  notable  que  dene  consultarse ,  titulado  Uoservaciones  al 
anónimo  ó  folleto  en  que  se  le  habían  hecho  graves  imputaciones. 

(2)  Por  la  planta  de  i70t  se  suprimieron  varios  ministros  supernumera- 
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La  misma  incertidumbre  en  la  forma  que  coavenia  dar  al  Con- 
sejo de  hacienda  para  conciliar  sus  atribucioues  con  ias  de  la  anti- 
gua comisión  de  millones ,  y  sobre  todo  con  las  dni  superinten- 
dente ó  veedor  general  á  quien  se  cometió  exclusivamente  la  paile 
gubernativa  del  ramo  ,  se  notó  también  en  las  demás  corpora- 
ciones y  empleos  de  la  administración  de  hacienda,  que  con  nuevas 
é importantes  reformas  comenzaron  á  organizarse  ene!  siglo  xviii. 
Vüd^  junta  de  incorpof^acian ,  creada  en  1706,  para  incorporar 
á  la  corona  todo  lo  que  se  hallase  enagenade  de  ella  sin  título, 
füédiáuelta  muy  lueji:o,  agregando  sus  atribuciones  al  consejo  de 
bacieoda :  alguna  mas  estabilidad  tuvo  la  junta  denominada  de 
hdias,  creada  en  1713,  para  el  cobro  de  his  renta»  y  manejo 
60  faenera I  de  la  hacienda  de  Ultramar,  con  inhibición  completa 
de  lodos  los  demás  consejos  y  juntas ;  dos  años  después  se  creó 
una  superintendencia  y  pagaduría  general  de  juros ,  para  pro- 
ceder con  independencia  de  todos  los  tribimales,  á  la  cobranza  y 
distribución  del  caudal  de  aquel  ramo  de  la  deuda;  en  1728  se 

nos  del  Consejo,  dejándoles  únicamente  como  en  compensación  el  goce  de 
lodo  su  sueldo.  En  171*2  Aragón  y  Valt*ncia  obtuvierofi  una  quinta  plaza  de 
comi'^ario  de  millones  en  el  consejo,  ó  sea  en  la  Sala  de  mill  jues.  En  1713 
habiendo  notado  Fciipe  V  el  atraso  en  el  despacho  de  los  negocios,  y  atribu- 

Íéndoli>  al  corto  nún^ero  de  ministros,  aumentó  por  una  pLita ,  denominada 
e  Siacanaz,  el  número  de  los  ministros  del  consejo,  dividiéndolo  en  varias 
salas,  ( de  gobierno ,  de  justicia,  de  millones,  criminal  y  contaduría  mayor 
de  ctientas).  Designada  en  aquella  planta  la  Comisi*)n  de  millones  con  el 
tílulo  lie  Diputación,  las  Córles  de  ajuel  año  aprovecharon  este  pretexto 
pera  so-'lenerque  no  había  sido  suprimida  en  lfíB4  la  Diputación  de  reinos, 
SIDO  que  se  haltia  reuudido  en  la  remisión  de  míllom^s,  y  por  lo  tanlo 
que  esta  tenia  á  la  vez  la  administración  de  los  niillones  y  la  de  los  ser- 
vicios y  i-enias  encabezadas ;  pero  esta  cuestión  fué  zanjada  radicalmente 
en  Í7t8,  en  que  se  dió  al  eonseíe  nuova  planta,  reuniendo  en  una  sala 
todas  las  del  consejo.  Establecida  después  en  t720  la  división  de  salas, 
como  er  la  époc.i  anterior,  volvieron  á  entrar  en  la  administración  ecorjórni- 
ca  los  comisarios  de  millones  en  la  sala  de  csfo  nombre.  Después,  estableci- 
da una  nueva  orfaranizacion  del  cx)nsejo  en  1739  y  revocada  al  ano  siguiente, 
poniendo  en  vigor  Kns  plnntas  del  cx)nspjo  de  1718  y  '20,  volvió  nuevamente 
la  sala  de  millones  á  reclamar  que  se  la  oyera  y  dejara  votnr^  en  uniun  con 
la  sala  de  gobierno,  en  los  asuntos  mistos  de  hacienda;  pero  como  por  en- 
toncí»s  comenzó  á  cundir  y  á  realizarse  la  idea  de  establecer  la  administra- 
ción uníverf^al  de  todas  las  rentas  por  cuenta  de  la  real  hacienda  bajo  la  sola 
mano  del  superintendente  general,  el  consejo  y  la  sala  de  millones  fuéroa 
perdiendo  en  importancia,  liasta  venir  á  quedar  reducidos  «:asi  á  la  nulidad. 
Ultimamente,  después  do  otras  varias  vicisitudes,  el  consejo,  por  real  decre- 
to de  2  de  fehrero  de  1803,  recibió  nueva  planta  con  la  calificación  de  su- 
premo, igualándose  á  sus  ministros  on  los  sueldos  y  honores  á  los  de  Gastillt 
e  Indias,  quedando  encargado  de  la  administración  de  justicia  en  última  ins- 
tancia en  los  negocios  de  nacienda,  interviniendo  en  los  asuntos  de  rever- 
sión de  bienes  á  la  corona,  en  los  de  tanteo  de  jurisdicciones,  derechos  y 
señoríos  anejos,  los  de  tanteo  y  consunción  de  oñcíos  enagenados  y  otros,  que 
radicaban  en  el  consejo  real  y  en  los  demás  tribanales. 
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<5reó  como  independíenie ,  otra  junta  mas ,  llamada  do  qmébraSy 
OOQ  desliao  á  la  cobranza  de  deudas  atrasadas.  Bn  1741  se  ex-* 
tingttió  el  juzgado  de  contrabando ,  oooocido  desde  época  ante- 
rior,  devolviendo  el  conocimiento  de  estas  causas  al  superinten- 
dente general  y  sus  subdelegados ,  y  donde  no  los  hubiese ,  á  las 
justicias,  con  apelación  al  consejo  de  hacienda,  que  por  entonces 
era  el  tribunal  de  segunda  instancia,  que  conocía  de  las  apelacio- 
nes  interpuestas  contra  las  providencias  del  superintendente  y  de- 
más funcionarios ;  \q.  junta  llamada  de  moneda ,  á  la  que  se  agre- 
garon las  de  comercio^  de  dependencias  y  de  extranjeros  y  de 
minas ,  antes  de  la  mitad  del  siglo  xviu ,  conoció  privativameote 
de  todos  los-  asuntos  pertenecientes  á  aquellos  distintos  ramos, 
pudiendo  dictar  las  providencias,  que  sirvieran  para  mejorarlos, 
como  oir  en  justicia  á.  los  interesados  en  las  causas,  que  al  efecto 
se  promoviesen;  y  por  este  mismo  estilo  otras  varias  juntas,  ya  de 
medios  para  proponer  arbitrios  al  gobierno ,  ya  para  dirigir  y 
administrar  algún  ramo  productivo,  como  las  de  monte-piosde 
oficinas^  de  penas  de  cámara  y  otras,  fuéron  conocidas,  deroga- 
das y  vueltas  á  conocer  en  los  primeros  años  del  siglo  xvm.  Deáde 
que  la  administración  universal  de  hacienda  comenzó  á  estar,  des- 
de fines  del  reinado  de  Felipe  V,  y  mas  especialmente  desde  el  da 
Fernando  VI ,  bajo  la  sola  dirección  del  superintendente  general^ 
jefe  en  la  parte  de  gobierno  económico ,  y  autoridad  que  coooci- 
además  en  primera  instancia  con  apelación  al  consejo  de  las  cau- 
sas y  negocios  coniencioso-ailministrativos,  cesó  el  prurito  de 
crear  juntas  y  ruedas  administrativas  independientes  de  las  auto- 
ridades gerárquicas  ordinarias ,  y  á  remediar  aquellos  inconve- 
nientes tendieron  todas  las  reformas  de  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVIII ,  ya  formándose  ordenanzas  en  que  se  marcaban  las 
atribuciones  de  cada  una  de  las  autoridades  ordinarias,  ya  resti- 
tuyendo al  consejo  negocios  que,  como  los  de  lanzas,  medias 
anatas ,  propios  y  los  de  incorporación ,  habiati  estado  antes  se- 
parados ,  ya  ampliando  d  todo  el  manejo  económico  con  jurisdic- 
ción privativa  en  primera  instancia  las  atribuciones  de  la  superin- 
tendencia general ,  ya  señalando  los  límites  entre  el  consejo ,  la 
cámara  y  consejo  de  Castilla  y  tribunales  de  justicia  en  todos  los 
negocios  referentes  al  ramo,  ya  marcando  también  los  límites  de 
la  jurisdicción  de  marina  y  guerra  de  una  parle ,  y  de  hacienda 
de  otra  ,  ya  .en  fin  ,  simplificando  la  marcha  de  la  adminístracioa 
todo  lo  posible  (1). 
Pero  aparte  de  esta  multitud  de  creaciones  y  reformas ,  en  qne 

(1)  Véanse  mas  pormenores  sobre  los  diferentes  puntos,  que  lígeramenle 
indicamos  arribti  en  la  obra  de  Gallardo,  Origen,  progresos  y  estado  de  las 
rentos.— Tomo  1.%  Hb.  I.  art. 
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qoedaba  todavia  macho  que  desear,  desde  el  tiempo  de  Felipe  Y  se 
organizaron  otras  ruedos  admioislrativas  provechosas,  en  el  centra 
y  las  provincias,  que  puede  decirse  son  el  origen  de  las  análogas 
qoe  eD  nuestros  días  se  conocen:  tales  son  la  tesorería  general ^ 
las  contadurías  y  la  administración  de  hacienda  provincial  y 
militar.  La  tesorería  general  organizada  en  1713  fué  el  centro 
oomuQ  á  donde  afluían  todos  los  caudales  de  la  hacienda  para 
tender  á  todas  las  cargas  del  estado;  el  tesorero  general  jefe  á  su 
lei  de  los  tesoneros  de  provincia  y  de  distrito  era  por  lo  tanto  el 
mnistro  mas  autorizado  después  del  superintendente,  de  cuantos 
servían  en  el  ramo  de  hacienda  (1).  En  1717  en  sustitución  de 
las  dos  antiguas  contadurías  del  reino  y  de  las  varias  contadurías 
de  libros  del  consejo  fuéron  creadas  tres  contadurías  generales. 
una  de  valores  6  de  entrada  de  caudales  de  la  real  hacienda  en- 
cargada de  llevar  el  cargo,  otra  de  distribución  ó  de  salida  de  los 
mismos  encargadadela  data  y  otra,  por  último,  otra  de  millones  ea 
qoe  debía  llevarse  cuenta  de  los  servicios  de  millones,  refundién- 
dose al  efecto  en  la  misma  la  escribanía  mayor  de  millones  antes 
conocida.  Las  contadurías  á  la  vez  intervenían  la  real  hacienda  en  la 
tesorería  general  formando  su  contabilidad  de  cargo  y  dala,  para  que 
el  monarca  supiese  en  toda  ocasión  el  estaco  de  sus  recursos  y  gas- 
tos. En  1718  secrearon     intendentes  y  contadores  y  pagadores  de 
provincias  y  de  ejército,  distribuyéndose  en  su  consecuencia  en  dos 
partes  la  administración  rentística;  unacomunócivildivididaendos 
grados,  general  y  provincial,  y  otra  exclusivamente  militar,  dando^ 
orlíjen  desde  entonces  á  graves  discusiones  eftlre  los  hacendistas 
f  hombres  del  gobierno  del  pasado  siglo  y  del  actual,  sobre  si  es 
6  no  conveniente,  que  el  ejército  tenga  sus  pagadurías  especiales  y 
so  recaudación  distinta  de  la  general  de  todos  los  ramos,  ó  si  por 
el  contrario  es  mas  sencillo,  mas  económico  y  nada  expuesto  áin- 
convenientes,  que  la  dirección  y  administración  de  toda  la  hacien- 
da del  ejército  esté  centralizada  y  sujeta  á  las  mismas  instruccio- 
nes y  &  las  mismas  ruedas  administrativas  que  toda  la  hacienda 
püWica  en  general,  cuestión  grave  de  la  mayor  importancia,  que 
en  ta  práctica  se  ha  resuelto  al  On  en  este  siglo  en  el  sentido  de  las 

(1)  En  la  planta  de  Tesorería  general  de  i 743  se  declaró  su  autoridad,  y 
después  por  la  ordenanza  de  tesorería  general  y  órdenes  de  n  de  mayo  de 
Í19S  y  22  de  agosto  de  il99  tenía  un  conocimiento  exacto  de  todos  los  pro- 
ductos de  las  rentas,  los  cuales  se  hallaban  á'su  entera  disposición ;  los  teso- 
FBTos  de  provincias  recibían  y  pagaban  en  su  nombre ,  con  él  se  enlendías 
directamente  en  punto  al  cobro  y  distribución  de  los  caudales ,  rindiendo 
enentas  de  todo  ante  el  Tribunal  mayor  del  ramo,  refundiendo  en  la  s«ya  las 
de  los  tesoreros  subalternos ;  proponía  los  sugetos  que  debían  ocupar  las  te- 
sorerías de  ejército  y,  como  maestres  de  la  cámara ,  pagaban  sus  asignacio* 
Des  á  las  reales  personas. 
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órdenes  de  1718,  habiendo  una  administración  militar  y  otra  ad- 
ministración de  hacienda  coman.  Creados  aquellos  diferentes  fun- 
cionarios, formáronse  en  el  mismo  año  1718  minuciosas  instruc- 
ciones que  aunque  revocadas  en  gran  parle  en  1721  y  moJilica- 
das  después  por  órdenes  de  1749  y  otras  mas  modernas  no  varia- 
ron en  su  esencia  el  órden  administrativo ,  que  por  ellas  se  había 
establecido  (1). 

• 

(1)  Los  Intendentes  de  firovincia  eran  los  inmediatos  agentes  del  minis- 
terio de  lianenda  en  la  misma»  á  cuyo  car^o  estaba  facilitar  los  progresos 
de  la  agricultura ,  de  las  artes  y  del  comercio  y  cuidar.de  la  exacta  recauda- 
ción é  m  versión  de  los  cauiiales  del  erario.  Propúsose  Felipe  V  con  su  esta- 
blecimiento mejorar  el  gobierno  económico  de  las  provincias,  la  administra- 
ción de  justicia  y  la  causa  pública,  todo  lo  cual  se  hallaba  confundido  y  vul- 
nerado á  consecuencia  de  las  guerras  de  los  últimos  tiempos.  Para  llevar  á 
efecto  sus  desi^^míos  creó  en  cada  provincia  ana  [n tendencia,  á  la  cual  reunió 
el  corregimienlo,  con  atribuciones  á  la  vez  económicas,  gubernativas  y  judi- 
ciales, punto  que  sufrió  impugnaciones  de  parte  de  los  tribunales,  y  que  con 
el  liem|K)  vmo  á  quedar  ú  merced  de  S.  M. ,  que  reunía  ó  separaba  aquellos 
distintos  cargos  en  una  misma  persona,  según  le  parecía  mas  conveniente, 
hasta  que  por  último,  á  principios  del  si^lo  xix  eran  ios  menos  los  intenden- 
tes que  á  la  vez  eran  corregidores.  Lo*^  intendentes  de  ejército  eran  los  de 
las  capitanías  militares  ó  dt  partamentos  militares  en  que  se  dividía  la  pe- 
nínsula en  cuanto  á  la  liacienda  militar ,  con  las  mismas  atribucioD^s  que 
los  de  ()rosincías  con  esta  diferencia:  que  en  las  capitales  en  que  residi^i  la 
capit.'> nía  general  solían  tener  unidas  las  funciones  de  loí^le  provincia,  vque 
en  las  restantes  estos  ejercían  sus  atribuciones ,  quedando  sujetos  en  lo  de 
ején  ito  á  los  intendentes  militares  como  superiores  en  graduación  En  el  si- 

Í;Io  XIX,  separadas  las  fimciones  económicas  de  los  intendentas,  únicas  que 
es  auedaron,  de  las  relitivas  á  justicia  y  policía  ó  gobierno,  sus  atribucio- 
nes  dan  sido  las  siguicfiles:  las  de  los  Intendentes  ae  provincia  tener  la  di- 
rección de  todas  las  rentas  ^eales ,  procediendo  conforme  á  las  órdenes  que 
se  les  romunicasen  de  la  córte,  cuidar  de  que  los  administradores^  recepto- 
tores,  depositarios  y  demás  pongan  en  arcas  reales  el  importe,  despachando 
ejecuciones  contra  las  justicias  en  caso  de  atraso  en  el  pago  y  otros  muy  pre- 
aso?,  ejercer  la  jurisdicción  y  conocimiento  judicial  sobre  delitos  de  los  em- 
pleados en  los  pleitos  é  instancias  en  que  tenga  interés  la  hacienda ,  causas 
de  frande  en  rentas  generales ,  etc. ,  formar  el  mapa  y  descripdon  de  k 
provincia,  cuidando  del  aumento  de  los  pueblos  y  visitándolos  para  conocer 
su  verdadero  estado  económico,  fomentar  las  fábricas ,  artes  y  oficios ,  pro- 
mover el  adelanto  de  la  ganadería  y  de  h  agricultura .  dando  cuenta  al  go- 
bierno del  estado  de  la  provincia  en  frutos  y  en  cosechas,  y  ejercer,  en  URt 
palabra,  el  carteo  de  tutor  de  los  pueblos  al  mismo  tiempo  que  el  de  inspeo- 
totes  de  la  legitima  exacción  é  inversión  de  los  fondos  del  erario:  l(udelos 
intendentes  de  ejército  han  venido  siendo  en  este  siglo  cuidar  del  puntual 
socorro  de  las  tropos,  haciendo  que  los  fondos  que  se  la  señalen  se  recau- 
dasen con  puntualidad  para  que  el  soldado  b  reciba  de  la  tesorería ,  cuidar 
de  que  se  pasen  con  toda  exactitud  las  revistas ,  de  que  las  tropas  en  sos 
tránsitos  paguen  los  bagajes,  que  no  se  cometan  extorsiones  en  los  puebles 
sacando  mas  raciones  que  las  que  corresponden  ,  exigir  las  conlribucienes 
cuando  el  ejército  operare  en  país  enemigo  y  entenderse,  en  Gn,  con  los  in- 
tendentes de  las  provincias  en  los  tránsitos  del  ejército,  estando  bajo  sus  ór- 
denes todos  los  comísanos  ordenadores  di  guerra,  los  empleaeÍM  eo  los 
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Hechas  estas  roforroas,  Fernando  VI  de^spués  introdujo  o(ra  que 
ya  había  intentado  y  comenzado  á  realizar  en  parte  el  monarca 
aolerior,  tal  fué  la  supresión  de  los  arriendos  de  rentas  cesando 
así  aquella  multitud  de  asentistas,  qué  encargados  de  la  percepción 
de  uno  ú  otro  ramo  de  recursos  abrumaban  á  los  pueblos  con  sus 
indebidas  vejaciones,  y  pasando  la  administración  universal  de 
toda  la  hacienda  al  superintendente  general ,  quien  por  medio  de 
los  directores  especiales  de  cada  uno  de  los  ramos  y  otros  subor- 
dinados desempeñaba  toda  la  parte  económica  y  directiva  de  la 
hacienda.  Inaugurada  esta  medida  en  1741  por  lo  que  respecta  á 
algunas  provincias  y  llevada  definitivamente  á  efecto  para  todo  el 
reino,  (excepto  Madrid,  en  donde  por  entonces  conlinuó  el  mis- 
mo estado  de  administración  arrendada  que  antes  habia),  por  real 
decreto  de  11  de  octubre  de  1749 ,  ha  venido  produciendo  desde 
entonces  los  mejores  resultados,  simpliflrando  las  operaciones  ad- 
ministrativas, evitando  abusos  en  las  exacciones  y  haciendo  estas 
mas  llevaderas  para  todas  las  ciases  del  estado.  El  probierno  central 
iba  absorbiendo  progresivamente  todas  las  ruedas  de  la  máquina 
administrativa  y  todo  iba  entrando  bajo  la  esfera  de  acción  del  po- 
der pQblico ,  desde  las  cosas  mas  pequeñas  hasta  las  mas  impor- 

hospitales  militares  y  en  provisiones,  cuyos  funcionarios  en  su  mayor  parle 
traen  también  su  origen  ae  la  época  de  F'clipe  V;  (porque  es  de  advertir  que 
antes  de  su  tiempo  y  durante  la  dinastía  austríaca,  se  conocieron  los  contaao- 
res  llamados  del  sueldo^  los  veedores  militares  y  los  pagadores  de  las  tro- 
fo»,  de  los  cuales  los  primeros  llevaban  la  cuenta  y  razón  de  los  caudales  de 
las  tropas,  los  segundos  intervenían  en  las  cuentas  y  los  ten  eros  liarían  los 
pagos  Cí)n  el  dinero  que  recibían  de  Ja  tesorería ;  caríjos  todos  nsfonnaiJos 
por  Felipe  V,  instituyendo  en  su  lugar  los  comisarios  de  ouerra,  lus  ordena- 
doren  é  intendentes  militares). — En  cuanto  á  contadores  de  provincia  y  dfi 
ejército  se  distinguían  en  que  el  primero  ha  intervenido  lacntraiia  y  salida  de 
los  caudales  públicos,  (iscidízando  las  operaciones  de  los  que  los  recaudaban 
conio  de  los  que  los  invertían,  á  fin  de  que  se  ejccutiira  en  lodo  las  (l¡siK>s¡cio- 

?es  que  rigieran;  y  el  segundo,  establecido  en  España  por  la  ordenanza  de 
718,  tenia  estas  mismas  atribuciones  en  cuanto  a  la  contabilidad  de  los  fon- 
dos riestinados  al  sostenimiento  de  las  tropas,  conservando  todos  los  despa- 
clios  reales  de  cargo  y  de  dala,  interviniendo  corno  fiscales  de  hacienda  en 
las  contratas  y  remales  que  hicif  ren  los  intrndenies  para  el  surtido  del  ejér- 
cito, y  siguiendo  su  cargo  en  orden  de  importancia  al  de  los  ¡nlendi-nlcs,  con 
otras  preeminencias  y  derechos  que  constan  en  las  ordenanzas  del  siglo  pa- 
sado y  del  presente,  en  que  ha  solido  llamársele  interrentor  — Los  pagadoras 
ó  tesoreros  de  provincia  y  de  ejército  tombien  se  diferenciaban  en  que  los 

t)rii ñeros  recibían  y  daban  aplicación  á  todos  los  caudales  de  la  hiiciiMiua,  con 
a  intervención  del  coiil&dor  de  provincia,  y  los  segundos  dependientes  d¡- 
rectam.^nte  de  la  tesorería  general,  tenían  estos  n.ismos  cargos,  y  con  la  in- 
tervención del  contador  de  ejército  por  lo  que  respecta  á  los  caudales  nece^ 
sarios  para  el  pago  do  las  tropas;  sin  embargo,  en  la  práctica  solió  ser  en  el 
siglo  XV ni  uno  mismo  el  tesorero  de  ejército  y  de  provincia,  en  cuyo  doble 
concepto  recibían  todos  los  caudales  del  erario  en  las  provincias,  y  los  inver- 
tían en  las  atenciones  generales  préviamente  marcadas. 
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íantes.  Auq  había  elementos  descentralizados  ^un  los  ramos  de 
«ruzada  de  expólios  y  vacantes,  propios ,  loterfas ,  minas  y  otros 
continuaron  teniendo  sus  centros  especiales,  que  el  poder  respetaba 
contentándose  con  ser  el  jefe  de  cada  uno  en  particular,  sin  tratar 
de  anK)ldarlos  á  una  forma  común;  pero  ya  las  rivalidades  eran 
menos  chocantes  ^  ya  la  administración  pública  tomó  mayor  ex- 
tensión y  se  ocupó  de  cosas  á  que  no  habia  alcanzado  sa  acck» 
anteriormente.  Mas  tarde,  agitadas  las  ideas  encaminadas  áprodu- 
cir  una  revolución  económica,  á  simpliGcar  los  impuestos  y  á  dar 
anidad  al  sistema  de  gobierno,  se  adoptó  un  nuevo  plan  de  admi- 
nistración de  reutas  mas  económico  y  conveniente  que  tendiendo 
á  simplilicar  las  operaciones,  contribuyera  á  proporcionar  á  los 
pueblos  los  posibles  alivios,  y  á  esto  propendió  principalmente  el  real 
decreto  de  17&9  dictado  por  Cárlos  IV,  por  el  que  entre  otras  refor- 
mas se  instituyeron  juntas  provinciales  que  inspeccionasen  el  go- 
bierno y  dirección  de  las  reñías  en  las  provincias  así  como  su  con- 
tabilidad é  inversión,  se  estableció  en  las  mismas  ixubl  adminisUrúr- 
don  única  de  renías  con  sus  respectivas  tesorería  y  contaduría  m 
Iu|!ar  de  las  distintas  administraciones ,  que  con  sus  contadurías  y 
tesorerías  especiales  venían  conociéndose  de  tiempos  atrás,  se  en- 
cargó admitir  á  todos  los  pueblos  ,  excepto  las  capitales  de 
provincia  y  de  partido  y  puertos  de  mar,  á  encabezamiento  por 
todas  sus  contribuciones  para  evilar  las  molestias  de  los  eje- 
cutores y  demás  funcionarios  que  en  otro  caso  pudieran  abusar, 
se  suprimieron  muchos  empleos  inútiles ,  de  conformidad  con 
decreto  de  22  de  agosto  de  1787  é  instrucción  de  29  de  ene- 
ro de  1788,  dictados  por  Cárlos  III  con  las  mismas  tendencias 
económicas;  se  suprimió  la  dirección  general  de  rentas,  que  orga- 
nizada en  el  siglo  xviii  bajo  la  dependencia  inmediata  del  superin- 
tendente, tenia  á  su  cargo  la  parte  administrativa  de  las  rentas  de 
aduanas,  provinciales,  estancadas,  decimales  y  siete  renlillas,  por 
creerla  innecesaria  en  virtud  de  la  sencillez  que  se  introducia  en  la 
recaudación  por  la  nueva  reforma;  y  por  este  mismo  órden  se  es- 
pecificaron las  facultades  gubernativas  de  todos  los  funcionarios 
del  centro  de  las  provincias  y  de  los  distritos,  que  se  respetaban. 
Pero  á  pesar  de  aquella  nueva  organización  administrativa ,  ni  la 
recaudación  se  verificaba  de  la  manera  mas  conveniente,  ni  se  lo- 
graba hacer  efectiva  la  responsabilidad  de  todos  los  exactores 
centralizados  ó  independientes  que  defraudaban  al  erario,  ni  b 
cuenta  y  razón  se  llevaba  con  toda  claridad  y  exactitud,  ni  se  lo- 
gró, en  una  palabra,  el  órden,  la  sencillez  y  economía  en  la  admi- 
nistración rentística.  El  siglo  xviiise  despedía  sin  dejarnos  el  arre- 
glo tan  deseado  en  esta  parte  tan  interesante  de  la  admioistracíoa: 
algo  bueno ,  sin  embargo ,  le  ha  debido  el  siglo  presente  y  ^ 
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este  punto  hoy  viven  algunas  instituciones  provechosas  que  mas 
perfeccionadas  y  con  nuevas  reglas,  puede  decirse,  que  hallaron  su 
precedente  en  los  tiempos  de  Felipe  V ,  Fernando  VI,  Cárlos  III  y 
Cárlos  IV  ;  tales  fuéron  las  secretarías  del  despacho,  en  cuyo  nü- 
mero  ha  venido  figurando  la  de  hacienda,  la  junta  de  estado  6 
consejo  de  ministros,  la  dirección  general  de  rentas,  el  primer 
ensayo  de  una  administración  provincial  única  de  hacienda;  el 
primero  sobre  formación  de  presupuestos,  que  iniciado  por  el  con- 
de de  Lerena  en  1790  é  interrumpido  por  su  inmediata  muerte  no 
volvió  á  intentarse  basta  las  córtes  de  Cádiz,  la  creación  de  las 
tesorerías  y  contadurías  generales  y  de  provincia  ,  el  estableci- 
miento de  una  oficina  para  la  formación  de  la  balania  ó  estadísti- 
ca de  comercio,  el  de  los  oficios  de  hipotecas,  y  por  último  ,  el  de 
la  caja  de  amortización  encargada  de  la  dirección  general  de  la 
deuda,  de  que  en  otro  lugar  hemos  hecho  mención: 

II. 

Lleírado  el  siglo  xix,  la  organización  del  personal  administrativo 
de  hacienda  ha  sufrido  casi  tantas  vicisitudes  como  la  organiza- 
ción política  de  nuestra  patria.  En  el  período  del  glorioso  alza- 
miento de  1808,  fnéron  muy  notables  las  alteraciones  decreta- 
das acerca  de  esle  punto.  En  la  parle  política,  la  constitu- 
ción de  1812  dió  mas  latitud  á  la  nación  española,  en  cuanto  á 
su  gobierno  «.'eneial ,  restableciendo  las  antiguas  atribuciones 
que  las  Córtes  habían  tenido  en  otra  época,  sobre  otorgamiento 
de  los  impuestos  y  poniendo  mayores  cortapisas  y  limilacionas  al 
poder  ejecutivo:  en  la  parte  administrativa  álos  antiguos  consejos, 
base  de  la  administración  anterior,  sucedió  un  nuevo  sistema  de 
gobierno  pasando  parte  de  las  facultades  ejecutivas  de  todos  los 
consejos,  que  qued.iban  suprimidos,  á  lus  secretarios  del  despacho, 
separando  la  administración  de  justicia  de  la  civil,  dividiendo  esta 
en  administrativa  y  económica,  y  dando,  en  fin,  á  los  pueblos  y 
provinc  ias  el  derecho  de  elegir  representantes,  que  con  el  nombre 
de  diputaciones  provinciales  y  ayuntamientos  intervinieran  en  el 
manejo  de  sus  intereses  y  en  la  resolución  de  sus  cuestiones.  La 
constitución  de  1812  dió  ála  administración  una  forma  esencial- 
mente democrática  y  liberal,  y  en  este  sentido  dictaba  una  mi^llí- 
lud  de  prescripciones  para  mejorar  en  lo  posible  el  mnnejo  de  la 
hacienda,  dar  publicidad  á  sus  actos,  dar  todo  el  sello  de  legali- 
dad y  pureza  á  sus  acuerdos,  y  hacer  efectiva  la  responsabilidad  en 
las  infracciones  (1).  En  cuanto  á  los  funcionarios  propiamente 

(i)  La  conetitucion  de  1812  que  comieRza  prescribiendo  que  la  sobera- 
Día  reside  esencialmente  en  la  nación  y  que  por  lo  mismo  á  ella  pertenece  ei- 
dusivamente  eldereclio  de  establecer  sus  leyes  fundamentales,  y  que  la  pe- 
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dichos  de  hacienda,  se  establecieron  algunas  nuevas  é  importantes 
regias  en  la  primera  época  constitucional.  Un  decreto  délas  córtes 

testad  de  Lacer  las  leyes  reside  en  las  Córtes  con  el  Rey ,  disponia  apar- 
te de  otras  cosas  que  no  i^n  de  nuestra  incumbencia ,  que  á  las  Córtes 
compote  lijar  todos  los  años  á  propuesta  del  rey  las  fuerzas  de  mar  y  tier- 
ra ,  fijar  los  gastos  de  la  administración  pública^,  establecer  anualmente 
los  ídipueslos,  tomar  caudales  á  préstamo  en  casos  de  necesidad  sobre  el  cré- 
dito de  la  nación,  aprobar  el  repartimiento  de  las  contribuciones  enlre  las 
provincias,  examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  la  inversión  de  Ids  caudales 
públicos,  establecer  las  aduanas  y  aranceles  de  derecbos,  disponer  lo  conve- 
ineute  sobre  administración  ó  enngenacion  de  los  bienes  nacionales,  y  hacer 
efectiva  la  responsabilidad  de  los  secretarios  del  despacho  y  demás.  cm]>I'»ado!i 
públicí>s.  AprolKidoá  bs  presupuestos  por  las  Córles,  el  rey  como  jefe  del  po- 
der ejecutivo  tiene  entre  oirás  la  facultad  de  decretar  la  inversión  de  los 
fondos  destinados  á  cada  uno  de  los  ramos  de  administración  pública,  propo- 
ner á  las  Córtes  los  proyectos  de  ley  que  crea  convenientes,  expedir  los  de- 
cretos, reglamentos  é  instruaianes  para  la  ejecución  de  las  leyes»  proveer  li- 
bremente todos  los  empleos  civiles  y  militares,  y  conceíler  honores  y  distin- 
ciones de  toda  cla^e,  El  Rey  pi»r  otra  parl,e  no  puede  ceder,  enagenar  ó  re- 
nunciar alguna  de  sus  prerogativas  ni  parte  del  territorio  español,  ni  cele- 
brar tratado  de  alianza  ó  de  comercio  con  ninguna  potencra,  ni  obligarse  á 
dar  subsidios  al  extranjero,  ni  enagenar  los  bienes  nacionales  sin  consenti- 
miento de  las  Córtes;  no  puede  tampoco  imponer  poi^  H  directa  ni  indirecta- 
mente  contribuciones,  ni  hacer  pedidos  iino  que  siempre  ios  han  de  decre- 
tar las  Corles  (art.  i 72),  debiendo  jurarlo  así  á  su  advenimiento  al  trono. 
Las  Córles  señalarán  al  rey  á  principio  de  cída  reinado  ia  diitacion  anual  desu 
casa  y  los  alimentos  ae  su  familia,  que  sea  eorrespoHdiente  á  la  alta  dignidad 
de  sus  personas:  tedas  estas  asignaciones  serán  de  cuenta  de  la  tesoria  nacional. 
Los  Secretarios  del  despacho  serán  ^iete:  (Estado,  Gobernación  del  reino,  id. 
ds  Ultramar,  Gracia  y  Justicia,  Hacien'la,  Guerra,  Marina),  y  todos  respon- 
sables ante  las  Córtes  de  las  órdenes,  que  deben  autorizar  precisamente 
con  su  íirma,  sin  la  que  ningún  tribunal  ni  persona  las  dará  cumplimiento, 

f gozando  del  sueldo  que  ias  Córtes  les  señalen;  formarán  los  presupuestos  anua- 
es  de  los  gastos  de  su  respectivo  ramo,  y  rendirán  cuenta  de  Ies  que  se  hu- 
bieren hecho.  Habrá  un  Consejo  de  Estado  de  cuarenta  individuos  (ouatro 
eclesiá ticos,  cuatro  grandes  de  Españíf,  y  los  restantes  de  los  mas  ilustrados 
y  distinguidos  por  sus  s(  rvicios  en  úlgun  ramo  de  la  administración  pública, 
debiendo  ser  doce  á  lo  menos  de  ellos  nacidos  en  las  provincias  de  Uliramar); 
será  el  alto  cuerpo  consultivo  de  la  nación  y  único  Consejo  del  rey,  que  oirá 
su  dictáineu  en  los  asuntos  graves  gubernativos,  debiendo  aconsejarle  lo  que 
enlcniliere  .ser  coiulucente  al  bien  de  la  nación:  los  consejeros  no  podrán  ser 
removidos  sin  justa  causa  y  gozarán  del  sueldo  que  las  Córtes;  les  señalen. 
Para  lo  contencioso  de  lodos  los  ramos,  excepto  los  de  guerra,  y  |)ara  lo  ju- 
dicial habrá  en  la  córle  un  Tribunal  denominado  Supremo  de  justicia  que  de- 
cidirá sobre  las  competencias  suscitadas  entre  olios  tribunales  superiores, 
procí-saráá  los  al  losen  ipl  ejidos  del  país,  formará  causa  á  los  ministros  acusados 

{)or  las  Córleo,etc.  Lasaudiencias,  jueces  y  alcaldes  conslilucionales ejercerán 
a  jurisdicción  civil  ordinaria  en  su  respectiva  demarcación:  para  el  gobicroo 
interior  de  los  pueblos  (es  decir,  para  la  administración  civil  que  qu^^daba  sepa- 
rada déla  de  justicia)  habrá  Ayuntamientos  compuestos  del  alcalde  ó  alcaldes, 
varios  regidores  y  un  procurador  síndico,  debiendo  establecerse  estos  cuerpos 
én  los  pueblos  que  aun  no  los  tuvieran,  y  eligiéndose  anualmente  por  todos  los 
ciudadanos  de  la  población  respectiva  los  alcaldes  y  de  los  regidores  la  mitad 
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de  5  de  fébrero de  18il,  dispnso  ia  coneetitraokm  en  Ift  teN)rerfá! 
mayor  y  eo  las  de  ejéreito  en  las  provincias ,  de  todos  los  fondos  pü^' 

de  suerte  que  qoéden  renovados  cada  dos  afioit  Estos  cargos  se  comldé  -^' 
rao  como  concejiles  de  que  nadie  podrá  ei^cusavce  sin  causa  legal.  £aAl 
tará  i  oixgo  de  los  avnntamieotos  entre  otras  coae^  la  adnúnifltmoi^n 
TerskHi  de  los  caudales  de  propíos  y  arbitrios  por  medio  de  depasitaría 
bajo  ta  responsabilidad  del  qiie  lo  nombra;  hacer  el  repartimiento  y  recau^ 
dación  de  tos  contríbucio'ies  y  remitirlas  á  la  tesorería  respectiva,  cuidar  de 
k»  establecimientos  de  instruoxnon  y  beneficencia  dotados  con  íorAns  del  lo*^ 
mm ,  cuidar  de  la  construcción  y  reparación  de  tos  eamioos» ;  obras,  pábK^i 
cas,  montes  y  plantíos  y  demás  cos99  del  pueblo,  y  promover  las  industrias, 
y  cuanto  s^-a  útil  y  beneficioso  al  municipio.  Si  por  no  ser  suficientes  los  cau- 
dates  de  propios  para  las  necesidades  mnnícipflSes  fuere  necesario  recurrir  á' 
arbitrios,  no  podrán  imponerse  estos  sino  obt^iendo  por  medio  de  ia  áípoCft^» 
cioD  provincial  la  aprokicion  de  las  córtes,  administrándoloa  en  t#do  como  toa . 
caudales  üe  propios.  Los  ayuntamientos  desempeñarán  todos  estos  cargos  baio 
k  iuspeccioii  de  la  Jinutacion  provincial,  á  la  que  rendirán  cuenta  justifícada 
oda  afio  de  los  caunales  públicos  que  hayan  recaudado  é  intertido.  Para  el 
goliierno  politice  de  his  provincias  (es  decir  para  la  adraíoistradon  dvil  qne^ 
quedaba  completamente  sef  arada  de  la  de  jqslicia)  habrá  en  cada  movíbcS^' 
an  jefe  polilico  nombrado  por  el  rey  en  cada  una  de  ellas,  habrá  ademas  eQ 
oda  provincia  una  Diputación  llamada  provincial  compuesta  del  jefe  (político, 
presidente,  del  intendente,  presidente  en  la  aus^encía  ne  amiel,  y  de  siete  Ib-* 
díviducs  elegidos  por  tos  mismos  electares  que  tos  diputados  á  cónes,  y  re**  , 
novados  cada  dos  añas  por  mitad.  CorreB))onde  á  las  dipolaciones  intervenir 
T  aprobar  el  repartimiento  hecho  á  los  pueblos  de  las  contribuciones  que  hur, 
(ieren  cabido  á  la  provincia,  velar  por  la  buena  inversión  de  los  fondos  públi- 
cos de  los  pueblos,  y  examinar  sus  cuentas  rara  que  con  fu  visto  bueno  re- 
caiga la  aprobación  superior,  pro^nervai  gobierno  toa  arbitrios  convenientes 
para  la  ejecución  de  obras  de  utilidad  general,  que  ocnrrierefi,  á  fin  d|o  <rf}te* 
ner  el  permiso  de  las  córtes,  nombrando  depositario  para  la  recaudación  de 
les  arbitrios  provindales  bajo  su  rcsponsabiliaad,  y  pasando  las  cuentas  de  la 
inversión  al  gobierno,  á  fin  de  aue  este  las  remita  á  las  córles  para  sn  apro- 
bación, dar  parte  al  gobierno  ie  los  abusos  que  noten  en  la  administración , 
de  las  rehtas  públicas,  formar  el  censo  y  la  estadística  de  las  provincias,  cui- 
dar de  que  los  establecimientos  de  instrucción  y  de  beneficencia  llenen  su  ins- 
tituto, y  promover  y  fomentar  los  intereses  morales  y  materiales  de  las  pro- 
vincias. En  el  título  7.**  que  trata  de  las  contribuciones,  se  añade  í<Ias  cortes 
establecerán  ó  confirmarán  anualmente  las  contribuciones  generales  provin- 
dales ó  municipales  basta  que  se  publique  su  derogación  6  la  imposicton 
de  otras  para  que  puedan  fijar  los  gastos  y  los  recursos  que  deban  cubrirlos;» 
el  secretario  del  desiiacho  de  hacienda  presentará  á  las  mismas  luego  que  es- 
tén reunidas  el  preítupiiesto  general  de  castos  del  estado,  recogiendo  al  efec- 
to de  cada  uno  de  los  secretarios  del  despacho  el  presupuesto  de  su  ramo, 
acompañando  el  presupuesto  ó  plan  de  contribuciones  q«c  deban  imponerse 
para  cubrir  el  primero.  Fijada  la  cuota  de  la  contribución  directa  las  córtes 
aprobarán  el  repartimiento  de  ellas  entre  las  provincias,  á  caria  una  de  laí 
cuales  se  le  señalará  el  cupo  correspondiente  é  su  riqueza.  Habrá  una  Teso- 
rería general  para  toda  la  nación  á  la  que  tocará  dispon^.r  de  todos  los  pro- 
ductos de  cualquiera  renta  destinada  á  los  gastos  del  estado,  y  en  cada  pro- 
vincia ana  tesorería  en  la  que  entrarán  todos  los  cándales  que  en  ella  se  re- 
cauden para  el  erarío  público,  estando  en  correspondenda  con  la  general,  $ 
cuya  disposición  tendrá  todos  los  fondos.  Ningún  pago  se  admitirá  en  cuenta 
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liKcfos,  iaclüsos  los  de.  correos^  penas  de  o&inara,  represalias,  papel 
sellado, depósi tos,  eocomieodas»  serme:^trus  y  otros  oualesquierm  da 

la  nacioD  administrados  por  dependencias  especiales.  Otro  decreto 
de  42de  abril  de  1813  suprimió  la  antifsua  superintendeucia  de  rea- 
las que  se  hallaba  reubida  'eo  los  secretarios  del  despacho  de  hacien* 
da,  oreando  en  sulnsínr  una  junta  con  la  denotninacinu  rfeeftrfccion 
^eral  de  la  hacienda  pública,  compuesta  í^e  tres  vocales  direc- 
tófes,  un  secretario,  un  archivero  y  otros  funcionarios  sul>aiter- 
DOS,  ¿  cuyo  cargo  habia  de  estar  la  inmediata  inspección  y  direc- 
ción continua  en  todos  los  ramos  de  la  hacienda ,  procurando  el 
cumplimiento  de  las  leyes  y  órdenes  sobre  la  materia,  resolviea- 
dp  de  plano  las  dudas,  que  ocurriesen  en  la  parte  gubernativa  y 
eoMómica  y  oo  en  la  jodicial,  que  quedaba  reservada  á  los  juzga- 
dos  de  hacienda  y  tribunal  supremo  de  justicia,  examinando  los 
proyectos  de  reformas  en  las  remas  y  gasto?,  promoviendo  mejo- 
ras ea  unas  y  otros ,  proveyendo  los  empleos  menores  y  propo- 
niendo al  gobierno  para  los  mayores  á  personas  idóneas.  En  el 
mismo  año,  se  establecieron  los  juzgados  para  los  negocios  con- 
Undosos  de  la  hacienda  pública  (cobranza  de  contribuciones, 
perieaencia  de  derechos,  reversión  é  incorporación ,  ámortizacioo, 
generalidades,  correos,  patrimonio  real,  contrabandos,  delitos  de 
los  empleados  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  y  las  demás  causas 
y  pleitos,  de  que  habían  conocido  hasta  entonces  los  intendentes  y 
deleitados  de  reatas  y  el  suprimido  consejo  de  hacienda);  los  jue- 
ces debían  ser  letrados  y  debía  haber  uno  en  cada  provincia  para 
sQStanoiar  en  primera  instancia  las  causas  ,  de  las  cuales  compelía 
la  segunda  y  tercera  á  las  audiencias  respectivas,  asi  ea  las  de  la 

al  tesorero  general  si  no  &e  hiciere  en  virtud  de  decreto  del  rey  refreudado 
por  el  secretario  del  despacho  de  hacienda,  en  el  que  se  expresen  el  ^sto  á 
qae  se  dostine  su  importe,  y  el  decreto  de  las  córles  con  que  este  se  autori- 
za. El  cargo  y  la  data  de  la  tesorería  gcueral  deberán  ser  intervenidos 
pectivamente  por  las  GonUniurías  de  valores  y  de  distribución  (en  las  cuales 
estaba  ya  refundida  la  contad iu*iu  de  ioilk>nes);  para  el  examen  de  todas  I0 
cuentas  de  caudales  públicos  habrá  una  Contaduría  mayor  de  cuentas  que  or- 

Sanizará  por  una  ley  especial.  La  cuenta  de  fa  tesorería  general  que  compren- 
erá  el  rendimiento  anual  do  todas  las  reutas,  y  su  inversión  luego  que  roeibi 
h  aprobación  Onal  de  las  córtes  lo  mismo  que  hs  cuentas  que  deben  rendir 
los  secretarios  del  despacho  de  los  gastos  hechos  eu  su  ramo,  se  imprimirá, 
repartirá  y  circulará  á  las  diputaciones  de  prorincia  v  ayuntamientos.  El  mi- 
neio  de  la  hacienda  pública  estará  sietnpre  independiente  de  toda  olra  auto- 
ridad que  aquella  á  que  está  encomendado.  No  habrá  aduanas  (y  por  Jo  taofe» 
oficinas  de  este  ramo)  sino  en  los  puertos  v  fronteras.  Las  oírles  arregUréo, 
todo  Jo  conveniente  á  la  dirección  de  la  deuda  tanto  respecto  á  los  arolLias 
que  se  establecieren  para  atención  do  la  misma,  Jos  cuales  se  mandaiíia  coa 
absoluta  separación  de  Ja  tesorería  general,  como  respecU)  á  las  oGciius  da 
cuenta  y  razón  del  crédito  público,  t\j(í.^Consiüucion  ^Utica  de  la 
norquia  española  de  1812. 
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pentoBiílt  é  ishs  adyacentes  como  en  tais  de  Ultramar.  Lee  ioteta^i 
dalles  por  aquella  reforma  dejaban  de  ejercer  funcioiee  jndtoialesi 
en  los  negocios  contenciosos  de.  hacienda  como  hasta  entonces; 
pero  en  cambio  les  quedaba  toda  la  autoridad  gubernativa  y  eco- 
90tD¡Ga,  queles  concedian  las  leyes, para  cuMar  de  laadministrMíón 
jéireccion  de  las  rentas,  cobranza  de  débitos»  bnm  deseiopete 
de  tos'empleados  y  para  |>romover  por  todos  (os  medíoslo^  idieresea 
flnanoieros.  A  aquella  importante  creación»  que  tendiaá  oanseg«ir  ' 
k  inas  exacta  administración  de  justicia  soprímiendo  los  jueoea^ 
legos  y  sin  conocimiealos  especiales  en  el  ramo^  sigoid  el  regb- 
neato  de  29  de  noviembre  de  1815  para  «I  gebi^no  y  direadoi 
de  la  jufUd  nacional  4e  crédito  púMioo^  mandada  orear  en  2((  da 
setiembre  de  1711  en  sustitución  de  la  antigua  caja  de  amortizi^ 
den  y  consoiidacioa  de  vales,  ponieado  á  su  cargo  la  éireoéion  da 
Mbt  la  deuda  reconocida,  que  hasta  entonces  se  hallaba  en  parte  al 
oaidado  de  la  tesorería  mayor  y  en  parte  al  de  ia  caja  soprinúda^ 
ajerciendo  sus  funciones  bajo  la  inmediata  protección  de  lasoórtes^ 
tMmndo  el  conocimiento  económico  y  gubernativo  de  todos  los  f  a^ 
Aos  propios  de  aquel  establecimiento ,  y  disponiendo  exclusiva- 
Aente  de  los  fondos  del  mismo  para  invertirlos  en  los  objetos 
precisos  de  su  instituto.  La  junta  se  componia  de  tres  personas  do 
reconocida  probidad,  talento  y  patriotismo^  tomando  sus  acuerdos 
á  phiraiidad  de  votos ,  y  bajo  sus  órdenes  se  hallaban  varias  ofiot- 
nas  y  empleados  subalternos  en  el  centro  y  en  las  provincias  (se- 
cretaria, contaduría  principal  de  recaudación,  idem  it  reoonoei-' 
HiSento  y  extinción,  idem  deconsotidacion,  caja  principal^  oQcina  da 
expedición  y  renovación  de  documentos  y  calcografía  en  el  prinwffo 
é  intendentes,  comisionados  principales  y  subalternos,  contadores 
provinciales,  contadores  y  administradores  de  maeslrafisgos  y  dr- 
d^es  militares  y  colectores  de  anualidades  y  vacantes  ectesiástioad 
ea  las  provincias).  En  cuanto  al  personal  de  hacienda  de  Ultra-' 
mar,  se  separaron  las  intendencias  de  las  respectivas  islas  del  go» 
Memo  militar,  teniendo  et  de  la  capital  ademásiel  carácter  de  stn 
pmintendeníe  general  subdelegado  de  hacienda  y  jefe  por  lo  tanto 
délas  demás,  se  establecieron  juntas  provinciales  de  hacienda^ 
oempoestas  del  intendente  de  cada  distrito  y  varios  ñincioharios 
de  hacienda  subalternos  y  dos  vecinos  honrados  para  tratar  del  to- 
mento de  la  agricultura ,  comercio  y  artes  de  la  provincia,  in- 
formando al  gobierno  sobre  las  providencias  que  contemplaren  ne- 
cesarias para  remover  obsláculps:  la  parte  judicial  del  ramo 
pasó  de  los  subdelegados  á  los  alcaldes  mayores,  y  varias  admi- 
nistraciones especiales  quedaron  suprimidas  ^  corri^do  los  oficia- 
les reales  con  la  administración  de  todos  los  ramos,  excepto  los  del 
ejercito^  que  como  sucedía  en  la  prainsiila^  contiáuaron  &  cafgo 
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de  los  contadores,  Tesoreros'  y  demás  fanoioiuirios  de  la  adoúiiÍB> 
tradoQ  militar. 

m. 

JUs  citadas  eotre  otras  fuéron  las  principales  varíaoioD^s 
cbas  en  el  p^onal  de  hacienda  durante  la  primera  épQoa  conati-* 
U»doQi»I.  Al  ocurrir  la  resUaracion  del  antiguo  régioieo  en  1814^ 
todo  lo  anleriormenie  hecho  fué  abolido,  inclusa  la  consülucioq,  j 
ei  régimen  antiguo  con  todas  sus  meÚBB  y  complicaciones  f olfi6 
¿  estar  en  vigor,  recuperando  los  anti^>uos  funcionarios  las  mismas 
airibuciones,  que  teni^  antes  de  1808^  y  extiguiéndo.^e  ios  jelas 
polUicos,  las  dipataciones  provinciales»  los  ay  untamientos ,  los  at* 
saldes  consUtudonales  y  otras  muchas  autoridades,  que  en  laépo- 
^  de  las  cértes  se  crearon.  Una  junta  suprema  de  estado  com* 
puesta  de  los  ministros  del  despacho  universal ,  fué  establecida 
en  2  de  noviembre  de  1815  para  adq)tar  de  común  acuerdo  las 
fLltas  resoluciones  sobre  administración  pública,  disminuyéndose  el 
número  de  sus  miembros  en  1816  con  la  supresión  del  ministerie 
de  jndias.  El  consejo  de  hacienda  y  la  comisión  de  millones  ueidi 
al  mismo,  fuéron  restablecidos  al  pié  que  tenian  en  la  plantada  2 
de  febrero  de  1803,  agregando  además  al  consejo  el  conocimieoto 
de  los  negocios  de  la  junta  de  comercio  y  moneda  que  quedaba 
incorporada  al  mismo,  y  dividiéndose  en  tres  salas ,  de  gobiefoo, 
de  millones  y  de  justicia,  siendo  además  considerado  como  sala 
aparte,  el  tribunal  de  lacontaduria  mayor  (1);  y  como  debia  en- 
tender el  consejo  en  los  negocios  anteriores  y  gubernativos  qae 
tenia  y  en  otros  que  se  pusieron  á  su  cargo,  se  extinguió  por  otro 
decreto  del  mismo  día  la  superintendencia  de  la  real  hacienda 
restableciendo  en  su  lugar  la  dirección  general  de  rentas  com- 
puesta de  tres  direcetores  y  dos  contadores  generales  y  las  ofici- 
nas y  funcionarios  subalternos  para  que  entendiera  en  todo  lo  eco- 
nómico y  administrativo  de  las  mismas  rentas  sin  perjuicio  de  do- 
jar  expeditas  las  fi|cultades  de  los  intendentes  y  sin  mezclarse  en 
lo  judicial,  cuyo  ramo  en  primera  instancia  quedaba  á  cargo  de 
los  superintendentes  y  delegados,  y  en  segunda  al  del  consejo  de 
hacienda,  para  ante  quien  aquellos  admitirían  las  apelaciones  de 
lasseutencias,  que  pronuncia:^en  sin  tener  que  consultarlas  antes  de 
su  publicación  con  el  superintendente  general  que  quedaba  supri- 
mido. El  secretario  del  despacho  de  hacienda,  jefe  de  aquel  raoK), 
debia  consultar  al  rey  en  los  casos  y  negocios  graves  que  ocurrie- 
sen, ó  de  cuya  resolución  pudiera  proceder  regla  general. 

En  1815,  por  decreto  de  9  de  octubre  se  publicó  una  instruo- 

(i)  R.  Dec,  de  il  de  agosto  de  4814» 
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tido  gdoeral  or^aúhattAo  las  oSdoas  principales  de  k  a6rte  f 
|rovi»síales  ^  suprknieodo  las  contaduríae  principales  de  reiii* 
lis  de  las  proviooias  y  estableciendo  en  sa  la  mtenm* 
den  general  por  medio  de  contadurías  de  cada  admiaistractoo; 
á  cuyo  cargo  había  de  estar  ia  intervenoiop  de  entrada  y  saUdá 
jde  caudales  y  efectos  ^  Qontratas  y  giro  particular  de  las  rentas» 
estableciendo  dq>osilarÍas  separadas  de  las  administraciones  y  vif- 
eittii  particulares  de  las  rentas  provinciales  y  estancadas ,  conU- 
Boando  ajenas  de  las  administraciones  y  contadurías  tascuentais 
de  suministros  y  demás  ramos  del  ejército ,  destinando  al  servicio 
de  cada  renta  los  individuos  del  resguardo  que  fueren  necesarios» 
T  (yspoiúeDdo»  en  fln»  que  los  jefes  de  cada  renta  se  comunicaran 
inmediatamente  Qon  la  dirección  general.  En  cuanto  ¿oficinas de 
crédito»  por  otro  decreto  de  13  del  mismo  mes  y  año  se  dis- 
poso que»  en  lugar  de  la  junta  del  crédito  público»  organizada  por 
las  córtes »  qne  habia  venido  subsistiendo  hasta  aquella  fecha »  es- 
tuviera encargada  de  toda  la  deuda  del  estado  una  dirección  de- 
nominada también  del  crédito  púhlico ,  autorizada  para  resolver 
privativamente  todps  los  negocios  gubernativos  y  económicos  con- 
«ementes  á  este  encargo ,  consultando  por  el  ministerio  de  ba- 
láenda  lo  que  fuera  digno  de  la  real  resolución»  liquidando  ladeoda» 
administrando  los  bienes  y  arbitrios  designados  á  la  misma»  inter- 
viniendo en  la  venta  de  los  bienes  nacionales  que  formaban  parije 
de  aquellos»  y  presentando,  en  Gn»  las  cuentas  de  todos  sus  actos 
al  tribunal  de  ta  contaduría  mayor.  Los  negocios  contenciosos  de 
la  deuda,  á  que  era  ajena  la  dirección  ,  debian  sustanciarse  y  de* 
ddirse  por  los  juzgados  de  rentas  reales  con  apelación  al  consejo 
de  hacienda*  Pero  con  todas  las  disposiciones  basta  entonces  dio- 
tadas »  el  gobierno  absoluto  no  habia  marcado  convenientemente 
las  respectivas  atribuciones  y  relación  entre  los  diferentes  fun- 
donarios  que  componian  el  vastísimo  personal  financiero;  era» 
poes ,  necesario  dictar  las  providencias  oportunas  para  realizar 
aquel  arreglo  general»  de  conformidad  con  las  nuevas  necesidades» 
qoe  iban  naciendo»  y  con  los  nuevos  principios  proclanmdos  desde 
primeros  del  siglo »  y  ¿  esto  y  no  á  otra  cosa  tendieron  el  real 
decreto  é  instrucción  general  de  rentas  reales  de  iQ  de  abril 
1816,  en  que  se  procuró  declarar  dé  la  manera  mas  conve- 
lúente »  las  facultades  del  superintendente  general  de  la  real  ha-> 
cíenda,  las  de  sus  subdelegados » li=  d  Udiieccion  general  y  de- 
m&s  empleados  en  la  administración,  intervención»  manejo  y  re- 
<xiadadon  de  todas  las  rentas  del  estado.  Desgradadamente  no  se 
realizar  con  aquellas  disposiciones  la  completa  centralización 
Gnómica»  ni  el  personal  financiero  quedó  reducido  á  la  simptt- 
Acacion»  unidad  y  corto  número  &  que  pudiera  haberse  limitado; 
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ferotfAyr  J6  menod  «iraal  decreto  é  íiiltrMQi^a,  i^e  biioemcK» 
üBTQocia,  reguiaiizaroa  fats  foncioaes  iel  persooM  que  <ieb«a.  en*- 
cargarse  dei  antiguo  sistema  tributario  restabloQído  coo  el  abs^^ 
Intísmo ,  7  ana  y  otra  iuéroo  la  base  de  poeterioros  re&>rqui^ 
kéchas  en  este  punto  por  lo»  miaisiros  da  Peroanda  VU  (i). 

(i]  El  real  decreto  de  i6  de  abri!  de  Í9I6  dispone,  entro  otras  ebin^M 
^¡guíente.  £1  secretario  de  Eéioáo  y  del  despacho  á$  ifátief^  n^m- 
perinUiulenCt  general  y  su  sccretaFfa  es  iráimnie  d*wperini€Bd«Miíi^ 
J^joM  soberaBa  autoridad  y  aprohacioi  del  nu^narca  corresponda  alsAi-^ 
^o'etario  de  liacienda  la  dirección  suprema  de  las  rentas  de^  estado  j  de  1^ 
fibricas,  minas  y  demás  establecimientos  nroductivos  de  la  corona  <9i 
todas  sus  relaciones  Las  corUribueionef  emctrán  de  ta  Boherana  amtoridÉi 
del  rey,  y  ninguna  se  creará .  eHerará ,  ni  u  canoederáa  eefmoM  atbm 
los  mñsinas  sin  la  reul  voluntad.  Los  respectivos  ministr^s^  remiliráa 


este  (os  medios  extraordinarios  de  cubrirlos,  sí  no  bastan  los  ordinarios. 
La  dnreCcioR  general  át  rentas,  y  los  demás  cuerfwosé  in<IWiduo9  de  k 
idroini8tracÍ6Kd$  bacieada,  dependen  del  secretario  «uficrinleDátnle  ét 
k  imaraa,  quien  designará  á  kfi  directores  los  ramos  á  Cuacada  uiiad^ 
atender ,  sin  perjuicio  de  reunirse  para  tos  asuntos  graves ,  y  propoodíá 
al  rey  los  sujetos  para  los  destinos  de  directoi-es  y  demás  jefes  superkH 
res.  Para  cubrír  las  plazas  Yacantes  de  les  subalternos  de  la  direceioB^ 
lesgoardos ,  etc. ,  exigirá  propuesta»  en  ternas  de  les  directora  geasnlei 
para  que  recaiga  en  ono  el  nombramiento  reai.  El  secretario  de  nacienda 
tendrá  un  asesor  nombrado  por  el  rey  para  oir  su  díctámen  en  los  asuntes 
ni^ciafos :  nombrará  por  sí  mismo  los  subdelegados  asesores  ,  abogados 
fiscales ,  agentes ,  procuradores  y  escríbanos  de  fas  provincias  para  entes-  • 
der  en  primera  instancia  en  las  causas,  de  contrabando.  Serán  inMele§aé»$ 
tés  intendentes ,  los  gobernadores  de  las  provincias  maritimas  y  ios  eon^ 
oidores  k  alcaides  mayores  en  las  cabezas  de  partido.  Los  demás  emplea- 
fios  del  ^zgado  obtendrán  su  nombramiento  á  propuesta  del  subdelegado 

'lt$pectivo.  Consultarán  los  subdelegados  las  sentencias  doíimtívas  al  sem^ 
tana  superintendente  de  hacienda,  y  ya  las  apruebe  é  reforme ,  ^piedaiá 
expedita  la  acción  de  ka  parles  para  apelar  al  supremo  consejo  de  baci^dai 

.00^  arreglo  á  las  leyes.  Además ,  los  subdelegados  barán  formar  al  escriba- 
no de  la  subdelegacion  ,  y  pasarán  al  fin  de  cada  mes  al  jefe ,  una  relación 
de  las  aprehensiones  hechas,  y  cada  dos  meses  otra  de  las  capsas  princ^ 
les  y  su  estado.  .  m 

La  Instmccian  general  de  la  misnoa  focha,  dividida  en  quince  captIilM  f 
diferentes  niodelos  de  operaciones  administrativas,  comprende ,  entre  otras 
cosas ,  lo  siguiente.— La  dirección  general  de  todas  lás  rentas ,  constará  d» 

.jDuevc  oficinas  generales,  dirección  y  su  secretaría,  eontaduriá  generd 
de  aduanas  y  lanas ;  jd.  de  rentas  pro vincijk»  i  id.  de  tabaees ;  id.  de 

ünas  y  papel  seUado;  id.  de  tercias  reale&,  excneado  y  noveno;  id.  de  daliHf^ 

^P^vora,  plomo  y  rentUlas,  balama  de  comercio  v  archivo  general.  Las  rentas 
reales  que  están  al  cuidado  de  ladirecciony  son  las  generaiesde  lanal?,  provm- 

'cialí»6,üibaco,  sal,  papel  sellado,  tercias  reales,  excusado,  noveno,  f  lomo, pá^ 
tora ,  salitres ,  naipes,  azogues  y  azufre.  Las  fibrtcas  y  minas  que  se  batoá 

'4»rgede  la  misma  son  las  de  tabacos  de  SevHta^  Cádiz,  AKcante  y  P.illoza;  lasáa 
aalioas  de  MinglaaiJla,  Monteagudo,  Belinclion,  Vílhunibia,  Jumilla,  Oriliuelay 
otras  muchas;  las  de  salitres  de  Zaragoza,  Medina,  Falencia,  Ciempciuek», 
Tembleque,  Santa  María  del  CamrK),  Ecija  Sevilhi,  v otras  varias;  tes  de  arufrt 
.de  Belmmaurel,CMiil,  Ellin  y  Villel;  las  de  pélronde  YiUafeUcbe,  Alanresa, 
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Al  aio  úgmoatB ,  al  orgaDizar»  por  deerata  de  SO  de  maf» 
^  i8i7  ei  nocTO  pian  tribotarío  ioMado  por  Garay,  ee  tnlro* 
^ijeroD  coD  este  motivo  algimas  reforman  eo  persosal  de  faa^ 
éiodtí  /  que  de  conformidad  céa  ei  ioforme  preaentado  en  el  afta 

Granada^  Murria,  Ruidera,  Tude^a  y  Seyilln,  y  las  minas  de  Falset .  Motril» 
linares,  Hintinto  y  otrvs.  La  dirección  gen^l  de  rentas  con  subordÍRadnn  t' 
secretario  de  hadendu  en  h  aatorfctad  superior  direetiva,  económiéa  y  ñánit 
aistratíTa  de  las  rentas  y  fábricas,  factorías  y  minas,  á  no  ser  que  por  e5pe* 
mi  uuuidato  det  rey  estén  alguaas  al  cargo  daolros  cuerpos  ó  personaa.  Cada 
director  administrará  indcpeitdieiitemeiile,  los  asantes  relativos  á  su  rtmo^ 
iicepto  los  de  alteración  de  las  reglas  generales  de  gobierno  de  rentas,  creaF* 
CiOB  é  distnHiuckm  de  derechos  realeo»  propue^ilasde  empleos,  giro  devi«itasl 
lasarloiinietcaciones  j  otros  verioa»  que  deber^si  tratarse  y  acerdaraeoD  joo-* 
ta  de  directores.  Lá  dirección  geoeral  tendrá  á  diaposieion  del  tedarero  ge^ 
oeral,  deducidos  sueldos  y  gastos ,  los  i^roductos  de  les  rentas  puestea  a  su 
cirgp :  los  productos  de  otras  reatas  o'  ramos  ^e  ingresep  en  las  tesorch- 
jfas  de  rentas  ,  estarán  á  disposición  de  la  autoridad  que  determine  el  sih- 
uriateadeoie :  los'  libraiaieiitos  de  cantidades  al  tesorero  general  se  han 
ae  atender  é  intervenir  por  las  contadurías  generales  de  la  renta  reepeo^ 
tiva,y  lian  de  est^r  autorizadas  por  dos  de  lo»  directores.  La  direcoiou 
^ioeral  se  ocupará  eo  perfeccionar  la  recaudación ,  aliviando  el  público  lo 
posible ,  en  observar  constanleaieute  la  marcha  de  las  rentas ,  própoBÍeodo 
administro  las  reííirRMS  útiles  pera  lograr  mejoras»  pron:overá  los  encabe^ 
wuentos  de  renta»  provinciales  en  León  y  Castilla ;  iuíbrmará  al  ministra 
sobre  el  método  de  exacción  de  las  conlribucíí»ues  de  Aragón  ;  aprobará 
los  acopios  de  sal  de  los  pueUos ;  procurará  ecopomízar  y  evitar  abasos  en 
ks  fábricas  da  papel  sellado ;  instruirá  expedientes  para  celebrar  coutrataa 
de  papel ,  tabacos  y  demás  efectos  estancados;  velará  por  que  les  sugetoa 
aeoabrados  para  servir  destinos  de  responsabilidad ,  presenteu  fianzas  antas 
de  lonmr  k  posei>ien,  admitiendo  esta)»  eii  metálico ,  en  fincas  coa  una  tar- 
eera parte  oras  que  en  aquel^  y  eu  vales  con  un  doble;  proouraráque  todos  loa 
empleados  rindan  cuentas  ouualmefHe ,  abordando  la  ^usp^usion  de  loe»  moro- 
sos, pasando  las  cuentas  al  tribunal  de  la  contaduría jnayor  dond¿  se  bao 
de  finiquitar ,  etc. ,  etc.  La^  eei»/aduriaA'  iienerúie$  de  la  dirección  liovaré^ 
ana  cuenta  y  razón  exacta  de  la  entrada  y  salida  de  caudales  en  las  pro^ 
^cias,y  de  efectos  en  los  alQnacenes,  fábricas  y  establedmienlos  da  la 
nalbacieada,  para  que  en  todo  tiempo  pueda  saberse  el  estado  de  ios  req-- 
díinieatos  y  del  ttquido  eD  favor  del  erario :  e^ienderiu  los  Ubramieiitaa 
«cordados  por  k  direccicQ  en  favor  del  tesorero  general :  examinaráu  laa 
^^pedienU}» sobre  encabezarcieutos-,  contratas,  acetuos y  etc.:  leconocerán 
]  gio^aráu  las  cuentas  de  las  admiaístraciones ,  tesorerías  y  fábricas,  y  coa 
sa  dictámen  las  presentarán  á  loe  directores:  formarán  los  astados  gener»- 
Its  de  valores ,  gastf*6  y  ifquido  de  las  renta«  respectivas  en  los  primeras 
Beses  de  cada  año  y  leodráo  ,  ea  fin ,  todas  las  atrfbucioRes  de  contabüir 
dad.  La  h^^ma  de  cowercio  ú  oficina  de  estadística  c(«nercial  y  de  inh* 
negación ,  tendrá  á  su  frente  un  jefe,  quiea  coulerendará  con  los  directo- 
^  para  (jue  no  Itaya  «lemora  en  la  reunión  de  documentos  del  comercio 
luehande  servir  de  fundamieplopara  la  formación  de  las  relaciones  ea- 
tódistieas  que  ba  de  presentar,  la  d^ceccton  al  superinlBndenli?.  Si  se  deter*- 
ninase  ^  el  rey  la  A)cmacion  de  Ja  estadística  del  reino,  estará  ^  owdtf 
do  tumbioB  de  ia  balanza  reunir  las  noticias  necesarias  al  efeelo.  El  Qrekn» 
feiuro/ ,  compuesto  de  ¡os  palíeles  da  hacienda ,  estará  al  cuidado  y  re»- 
F^naüÑlidad  del  ar<;hivero  y  oficiales  que  so  seiíalea:  se  recibiráulos  papeles 
^  iaventario ,  y  habrá  en  el  arcliivo  un  prontuario  general  para  sentar  los 
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«Bteríoi*  poí^  el  ministro  aln^onarca^  leodián  &  menguar  d  nCíiñero 
de.  empleados  sif^érfluosí,  sta  reducir  por  eso  á  raeaor  Dñmefo  j 
euéldo  del  necesario  los  que  restaseñ^  á  simplificar  las  op^«- 
eíones  administrativas  ooa  i&  Opresión  de  unas  rentas  7  las  mejo- 
ras de  otras /á  introducir  eo  la  recaudación  y  en  la  distribucioo  el 
método  de  que  carecian^  dándo  mayor  publicidad  á  los  actos  ad- 
ministrativos y  o'uitralizando  los  presupuestos  de  gastofs  de  los  de* 

despachos »  órJenes  y  documentos  que  «e  reciban ,  clasificándolos  por  reiH 
tas  y  materias  en  los  índices  y  colocación :  para  entre^r  los  documentos 
que  se  le  pidan ,  precederá  papeleta  de  ios  directores  ó  jefes  de  la  balaoa. 
*^En  el  capHuio  quinto  de  la  instrucción  se  trata  de  los  intendentes  y  sub- 
delegados de  rentas,  y  di  efecto  prescribe  que  los  intendentes  han  de  vi- 
-^ter  ia  conducta,  de  todos  los  empleados  en  tas  provincias  destinados  áli 
administración,  intervención  y  resguardo  de  las  rentas,  proponiendo  i  k 
-dirección»  en  unión  con  los  jefes  de  (as  renta.; ,  los  sugetos  idóneos  pira  ca- 
brirlas  vacantes  que  ocurran  en  sus  distritos:  han  de  mhriuar  los  libros 
de  cuenta  y  razón  de  las  oficinas  provinciales ,  asistir  y  autorizar  k»  ar-* 
t(ueos  mensuales  y  anuales  <le  las  tesorerías:  presidirán  las  subastas  de  ar- 
andamientos  de  rentas  aeonapanados  de  su  asesor ,  administradores  y  conta- 
dores^ afianzando  préviamente  los  Itcitadores  por  el  valor  de  sas  pujas,  y 
prefinéndose  á  los  que  anticipen  el  importe  del  arrendamiento :  han  & 
api^obir  ios  inten  idíiles  los  repartimientos  de  las  contribuciones  de  lospue- 
1>los :  examinarán  ios  nuevos  encabezamientos  de  rentas  provinciales  y  aoo- 
|)íosdesal:  reunirán  oh  su  habitación  á  los  administradores,  contadores  y 
jefes  del  resguardo ,  cada  quince  dias  para  enterarse  del  astado  de  las  rentas 
•y  persecución  del  contrabando ,  acord  indo  en  junta  las  disposiciones  «aft 
'iíorregír  todo  desdrden  6  vicio :  auxiliarán  con  sus  proviileneias  á  los  adioi- 
lOtislradores  para  lograr  por  apremio  el  pago  de  centribueioaes  atrasa- 
das: no  reducirán  á  juicio  contencioso  las  redamaciones  c^tra  los  aé*- 
tnínistradores  sobre  puntos  económicos  y  administrativos  de  las  rentas 
podiendo  acudir  los  agraviados  al  snpermtendente  ó  la  dirección  gene* 
Itif.  Los  sobornadores  militares  y  subdeie^dos  délas  provincias  manlimts 
■tendrán  las  mismas  atribuciones  que  los  mtendentes.  Los  subdelegados  d» 
-hs  jmrtidos  tendrán  en  su  distrito  las  facultailes  análogas»  dandi»  parte  i 
los  intendentes,  sin  tomar  por  si  ninguna  providencia,  si  noUisen  derecU» 
-de  los  empleados  de  hacienda.  En  la  vacante  de  los  intendentes  y  sob- 
^delegüilos  serán  suslíluidee  en  el  ramo  de  rentas  por  el  asesor  y  en  la  ^ 
'Subdelegados  de  partidos  por  la  persona  en  quien  recaiga  la  jurisdicclm 
>4irdínaria  si  aquellos  hubiesen  sido  á  la  vez  corregidores,  ó  en  quiea  se 
Encargue  del  mando  de  las  annas  sí  hubiesen  sido  militares. -^Glcapita- 
-lo  serto  trata  de  las  adminhtraoioneSf  contadurías  y  te3oreruis  deproviK^ 
'^ki.  Una  sola  tesorería  en  las  capitales  ó  partidos  recaudará  y  reunirá  los 
-taudales  de  los  productos  de  todos  los  ramos.  En  las  administraciones  de 
'torio  ingreso  podrán  reunir  ta  depositaría  los  mismos  administradores:  es- 
H(is,  on  las  capitales,  se  4enominarán  generales,  y  particulares  en  los  porti- 
^dor,  lo  mismo  los  contadores  en  unas  y  otros.  Las  tesorerías  en  las  eapiules 
-iterán  principales,  y  depositarías  en  los  partidos:  los  administradores  lian  de 
tsuidar  de  la  formación  de  los  libros  de  cargo  y  data,  presentándolos  á  los  in- 
^ndentes  para  la  rúbrica:  se  sujetarán  en  la  exacción  de  derechos  á  los  arta- 
'celes  y  órdenes  vigentes,  tomarán  las  disposiciones  oportunas  para  iacon- 
^servacion  y  el  aumento  de  las  rentas,  no  autorizando  ninguna  clase  de  pagos 
^ue  no  sean  los  de  reglamento  y  órdenes ,  etc. :  ios  contadores  de  cada  aa- 
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—  sai  — 

más  ministerios  én  el  de  baciepda,  para  que' no  se  brdese  {ifasto 
algooo,  mi^Ql ras  que  aquel  inioistro  no  hallara  medios  con  que 
tHibrírlo,  y  á.  evitar,  en  una  palabra,  ios  abusos  de  todo  género 
en  el  manejo  de  la  fortuna  pública.  De  esta  suerte  Garay  se  adelaa^- 
< taba  en  cierto  modo  á  su  époea,  estableciendo  deseadas  reformas; 
pero  por  lo  demás  respetó  tn  su  mayor  parte  la  oi^anizacion  del 
personal,  tal  como  quedaba  en  18i6;  puesann  la  administración  de 
las  rentas  provinciales,  que  quedaban  suprimidas,  se  conservó  como 
antes  para  que  se  encargara  de  la  administración  y  cobranza  dé 
la  contribución  directa ,  que  se  establecía  en  sustitución  de  aque«- 
Jas  otras  (1  )• 

nmiiatraetmi  han  de  íntervonir  con  responsabilidad  en  todos  los  morimien* 
tos  partic'iJaroü  y  generales  de  las  rentas,  ajustes,  contraías,  gastos:  los 
tesoreros  y  depositarios  responder.ln  de  los  caudales  desde  que  Tos  reciban 
&asta  que  hagan  los  pairos:  los  administradores  se  entenderán  con  los  super- 
intendentes y  demás  jefe^  las  fábricas  para  surtir  alniaoenes  de  Itei  pro-* 
vincú  de  efectos  estancados:  ¿os  sueldos  y  gastos  de  cada  renta  se  suplirán  de 
los  valores  de  las  mismas,  los  comunen  de  varias  se  proratearán  entre  ellas 
legun  sus  productos:  los  partícipes  en  alguna  renta  contribuirán  á  prorata 
á los  í^astos de  administración:  los  a iministradores  representarán  á  ta  lia-^ 
eienda  en  las  causas  de  fraude,  firmando  los  escritos  de  los  abogados  de  ren- 
tas: serán  susiHuidos  por  lo«  contadores,  y  estos  por  los  oficiales  mayores^ 
los  tesoreros  por  los  sagetos  que  elijan  bajo  su  responsabilidad,  ele— Br  el 
capitulo  sétimo  se  trata  de  las  aiuantis ,  en  el  cual  se  trata  con  la  de- 
bida .reparación  de  hs  operaciotif^s  que  tienen  lugar  en  tas  mismas  en 
cnanto  al  comercio  de  importación  del  extranjero  y  de  América,  al  de 
eiportacíon  al  t*xtranjero  y  á  América,  al  comercio  de  cabotaje  y  al 
interior ,  cuyas  formalidailcs ,  por  ser  muflías  y  muy  importantes ,  no  pue- 
den extractarse :  baste  decir  ouc  sus  trámites  duraron  en  su  mayor  parte 
basta  la  reforma  aduanera  de  I^M,  y  que  en  e^e  año  fuéron  la  ba;e  funda- 
mental que  se  tuvo  presente. — En  eí  octavo -30  tratado  las  rento»  provincia^ 
ks  de  Castilla,  León,  Aragón  y  Baleares,  marcándose  igualmente  iodo  lo  re- 
lativo áeii os  diversos  ram  >s. — GncI  noveno  de  larentatlel  tabaco. — Bn  el  dó^ 
ciroo  de  la  de  xalinas, — En  el  undécimo  de  la  del  pa  W  sellado. — En  el  duo- 
décimo «lelas  tercias  reales  f  excusado  ynoveno. — En  el  décimo-tercero  de  la 
jMcara,  plomo  y  renUUas.— -En  el  décimo-cuarto  de  fábricas^  factoHak 
y  min€U  y,  por  último,  «n  el  décimo-quinto  de  los  re.f^tiardof»  dividióndoloc 
«n  terr<>tFe  y  de  mar,  para  que  on  cada  provincia  y  en  los  puertos  atendie- 
ran al  servicio  de  todas  las  rentas  reales ,  según  lo  exigiera  la  localidad  y 
otras  varias  circuntancias  relacionadas  con  el  fraude,  debiendo  perscfl;uir  to- 
da clase  del  mismo,  así  en  poblado  como  en  el  campo,  visitando  con  frecnen- 
cía  lat<  tercenas  y  estancos  para  asegurarse  de  que  los  empleados  cumplen  con 
JOS  obligaciones,  debiemlo  ejercitarse  los  buques  del  resí^uardo  marítimo  ei^ 
oonlinuos  cruceros  por  las  cosías  de  la  provincia  y  cumpliendo,  en  íin,  con  su 
instituto  bajo  la  pena  de  privación  de  empleo,  multa ,  y  basta  pena  corporal 
en  casos  graves. 

(I)  Véase  no  obstante  la  instrucción  de  I.**  de  junio  de  1817  para  el  re- 
partimiento y  cobranza  de  la  contríbncion  del  reino  que  por  el  plan  de  6a-^ 
ray  se  establecía,  en  ia  cual  se  marcaban  algunas  atribuciones  nuevas  de  los 
foncionario.4  de  hacienda  acerca  de  este  punto.  En  ella  se  hace  mención  de 
las  funciones  del  superintendente,  de  la  dirección ,  contadurías  generales. 
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<  Prodanmda  ea  1820  la  ooostiiuok»  de  la  inooan^fa » v<>Wierw 
é  reslablecerse  los  ruocionarios  y  todo  al  pensooal  adiEiÍDÍsiraiiiPO 
Aaailciero ,  eñ  los  mismos  términos  en  que  se  babtaa  orgasúr 
«da  en  la  6poca  de  las  oórtds  de  Gád» ,  qitedaado  en  todo  m 
:^gor  cuaQtas  disposiciones  adminbtrallvas  se  babiao  inan^ufado 
entonces.  Después ,  arreglado  el  sistema  do  tributos ,  los  de^ 
«retos  de  las  córles  de  29  de  jumo  de  1821 ,  si^uieodo  en  e»ta 
fiarte  la  erganizaeion  francesa ,  ordenaron  la  admifúslraeíoB  de 
liacieoda  en  los  términos  siguientes.  La  parte  administrativa  de 
las  rentas  quedó  á  cargo  dis  directores  generales  en  la  córte  y 
directores  particulares  de  contribuciones  directas  é  iodirecteSy 
visitadores,  coatralores  administradores,  repartidores,  cobradores, 
portadores  de  apremios,  guarda-almacenes,  expendedores,  y  otros 
en  las  provincias ;  en  las  salinas  y  fábricas  de  tabacos,  aduanas 
y  contra-registros ,  había  administradores  y  contadores ,  y  en  las 
costas  y  fronteras,  los  resguardos  necesarios.  El  ramo  de  leso- 
rérfa,  con  las  funciones  de  recibir  y  distribuir  los  fondos  nado- 
nales,  estaba  conflado  áde  la  tesorería  general  en  la  córte,  y  4 
cargo  de  tesoreros  depositarios  y  cobradores  en  las  provincias,  y 
de  pagadores  de  ejército  en  los  distritos  militares.  Las.  operaciones 
de  contabilidad  corrían  á  cargo  de  contadurías  generales  en  la 
córte,  y  contadurías  principales  en  las  provincias,  y  particulares 
en  algunas  administraciones  y  distritos ,  y  por  cima  de  todas  ellas 
al  del  tribunal  mayor  de  cuentas,  en  donde  se  examinaban  y  apro* 
baban  definitivamente  las  de  todos  los  ramos.  El  superintendente 
6  ministro  de  hacienda  en  la  córte  ,  y  los  intendentes  en  las  pro- 
vincias ,  eran  los  jefes  ea  su  respectivo  centro,  de  todos  los  ramos 
de  la  administración  económica,  y  como  tales  debían  vigilar  y 
tjercer  sus  respectivas  atribuciones ,  pero  como  al  mismo  tiempo 
á  l^is  diputaciones  provinciales  y  los  ayuntamientos  se  habia  Iras- 
jDDiüdo  el  principal  conocimiento  y  poder  en  cuanto  al  repartimien- 
to ,  dirección  y  cobranza  de  los  impuestos ,  como  autoridades  po- 
pulares ,  auxiliando  además  á  las  primeras  junta  de  a^aviot 
Compuesta  de  los  individuos  que  la  ley  expresaba  en  las  provincias, 
j  álos  segundos  siete  peritos  repartidores  de  las  contribuciones, 
la  autoridad  de  los  intendentes  quedó  notablemente  desprestigiada 
é  ineficaz  desde  el  principio.  Es  verdad  que  por  los  decretos  y 
i'eglamentos  de  mayo  y  junio  de  1821  y  22  se  limitaron  mucho 

intendenfes,  subdelegados,  contadores  principales,  adminístraetones,  teso- 
•mlas,  depositarías  y  demás  rm)cionarios,  qüecoiBO  antes,  segnÍM  coHociéD- 
4oBe  Aun  para  ios  empiedres  que  quedaban  sin  ocupecidi  por  las  refonuas 
de  Garay,  se  disponía,  q\ie  si  íueseii  apios  para  la  formaeion  de  laesladisUca, 
base  de  Ja  ooniribucion  fzenersil,  fueran  desUnados  i  esSos  trabijO^  baj^lí 
direeci«B<lel  jefe  de  ia  baiauxa. 
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1b9  hesUaáeB  •  cto  Its  diputacioiies  proiíociátos ;  aiD|[>IiAiidosa  bit 
ios  iBt6n(}0ates ,  datermiModo  el  número  de  em[4eados  su  g)6^ 
larqoia  j  fonpioQe»  ^  ospiioañdo  CQnvenieotéiBeDte  las  atribací»^ 
ws  de  ooiiFar ,  admiaisirar  ;  dúBtríburr  ^  y  estafaleoieBdo  la  oia» 
de  apremios  para  iotrodoeir  el  órden  en  )a  recaadecioa  y  evitar 
el  crecieote  déficit,  qoe  eo  parto  se  atribuía  á.  la  deseeoiraltzatim 
adnioistrativa  de  aquella  época  liberal ;  perp  el  sistema  eu  eslf 
parte  ooloi^fó  realizar  loa  grandes  resultados  á  que  teodia»  yia. 
áeola  de  la  agttaekm  d&aquellos  Uenupos  ,  ya  del  ^mismo  desoinal 
que  producía  una  lanieutable  situación  económica,  y  á  pesar  <^el 
a|)orro  de  sueldos  y  de  empleados  que  se  hicieron ,  la  a^oainislra- 
•ioo  de  hacienda  fué  cada  vez  mas  diiq)end.io$a  ,  elevándose  sm 
eo3te  úe  108  millones,  á  queaseendia  en  182  i,  á  115  en  el  tercer 
aSo  económico  de  aquélla  época  constitucional. 

rv. 

Reetablecido  después  el  absolutismo  en  1823,  volvieron  nuevas* 
mente  á  hacerse  las  mismas  supresiones  y  los  mismos  restableci- 
mientos que  habian  tenido  lugar  en  1814,  y  el  sistema  adminis- 
trativo de  hacienda  vino  todo  &  basarse  en  términos  parecidos 
i  los  que  constan  detalladamente  en  la  iostruccioa  de  i  816  come 
natural  consecuencia  del  restablecimiento  de  las  rentas  pro- 
viociales  al  estado  que  tenían  eo  1817.  Se-  pensó  entonces,  maa 
que  eo  variar  ooa  arreglo  &  los  buenos  principios,  en  organizar 
de  la  manera  mas  metódica  posible  un  sistema  tributario  vicios 
so,  que  nada  se  conformaba  con  aqnellos ,  y  la  adniinistracion 
rentística  en  su  virtud  harto  hacía  con  ordenarse  de  la  manera 
nas  conveniente  dentro  de  aquel  mismo  desórden.  A  esto  tendie-^ 
ron  todos  los  esfuerzos  de  los  ministros  del  absolutismo,  y  princt* 
pálmente  de  Ballesteros,  y  fruto  de  sus  trabajos  fué  la  instrucción 
g^ral  para  la  dirección ,  administración ,  recaudación,  distríbur- 
Qioa  y  cuenta  de  la  real  hacienda  de  3  de  julio  de  1824,  formada 
por  órden  del  monarca  y  discutida  préviamente  en  u«ia  junta  de 
altos  dignatarios ,  en  ta  cual  se  determinan  las  facultades ,  f'incio-* 
nes  y  deberes  de  los  empleados  de  la  r.eal  hacienda,  con  deroga- 
ción de  las  anteriores  instrucciones  y  reglamentos  sobre  la  mat^ 
ría.  En  ella  resalta  principalmente  la  claridad  con  que  Ballesteros 

Srocuró  detallar  todas  las  funciones  administrativas;  pero  ella 
ista  mucho  de  la  perfección  en  la  materia,  porque  ni  se  establecía 
la  centralización  económica  de  todos  los  ramos  productivos  dei 
tesoro,  ni  se  excusaban  empleados  ni  sueldos,  especialmente  en  la 
función  de  administrar  y  recaudar,  comt)con  un  sistema  tribularió^ 
»as  sencillo  se  hubiera  conseguido.  Por  lo  demás,  aquella  ins- 
IruccioD  clasiQcaba,  con  la  debida  separación^  los  distintos  funcior 
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nanos  que  debían  administrar  el  ínmelMO  cümuto  de  las  realas  j 
motríbacioDes,  fincas  y  perleoencias  de  la  monarqnía»  que  entona- 
ees  constituian  la  real  hacienda,  en  los  tres  grupos  príoci pales  de 
dirección  administración  7  recaudación,  de  distribución,  y  da 
eonlabilidad,  y  en  los  centros  mas  notables,  que  aun  boy  mismo  se 
«ococen  de  autoridades  y  oficinas  generales  en  la  oórte ,  en  las 
provincias  y  en  los  partidos,  sañalando  á  cada  una  sus  verdaderos 
iimitesy  las  relaciones  que  debían  tener  entre  si  En  6  de 
enero  de  aquel  mismo  año  se  oreároa  dAemés  dos  intendencias 

(1)  La  Inslruceion  se  divíJca  en  tres  partes,  en  la  Drimera  sé  trataba  del 
sistemade  administríícton  y  recaudación  de  fas  contribuciones  y  pertenen- 
cias de  la  k^l  hacienda.  En  la  segunda  del  de  distribución  do  m  productos 
üf|uido8  de  la  mi^a,  y  en  la  tercera  del  de  cuenta  y  rastoH. — La  prianeni  ae 
dividía  en  dos  títulos :  uno  de  las  autoridades  y  oficinas  de  la  corte ,  v  otro 
de  las  provincias. — En  el  primero  se  clasíGcaban  las  autoridades  j  oucínas 

Seneralcs  en  dos  grupos :  dirección  general  de  rentas  y  contaduría  general 
e  valores ,  continuando  aparte  y  en  la  Torma  que  tuvieran  las  direcciones, 
tubdclegaciones  y  demás  establccimieníos  espídales ,  encargados  de  la  ad- 
Qiinistracíon  de  los  ramos,  que  habían  estado  separados  del  conocimiento  ile 
la  dirección  general  de  rentas,  v  sin  perjuicio  de  enlazar  sus  operaci'^nes  do 
contabilidad  con  las  de  la  contaduría  general  de  va'ores.  La  dirección  gene^ 
ral  de  rentas,  bajo  la  inmediata  dependencia  de  la  secretariado  liacienda,  era 
la  autoridad  superior  directiva  de  la  admÍQÍstracion  y  recaudación  de  las  rea- 
tas, contribuciones  y  pertenencias  de  la  corona,  inclusos  los  arbitrios  de  la 
caja  de  amortización  y  excepto  los  ramos  sepirados  de  la  misma  dirección: 
se  componía  de  cuatro  directores  generales  (de  aduanas,  rentas  proTÍncia- 
Ids  y  decimales  do  estanc&das ,  y  de  arbitros  consignados  á  la  real  caja 
de  amortizactou ),  que  formaban  cuerpo  para  despacnar  los  asuntos  gene- 
rales y  comunes  de  la  hacienda  ;  despachando  particularmente  y  bajo 
su  responsabilidail  los  negocios  relativos  A  su  respectiva  atribución.  La  conta- 
duria  general  de  valores  era  la  autoridad  superior  en  totio  lo  relativo  á  la 
contabilidad ,  fiscalización  é  intervención  de  la  administración  y  recaudación 
de  todos  los  ramos  productivos  do  ta  Imcienda ,  estuvieran  ó  no  á  cargo  de  hi 
dirección  general  de  rentas,  bajo  ias  inmediatas  órdenes  de  la  secretaría  del 
despicho  de  hacienda;  siendo  el  co  itador  gen»'ral,  jefe  de  este  departamento, 
de  la  misma  categoría  de  los  directores  generales.— En  el  segundo  titulo  so 
clasiücaban  las  autoridades  y  oGcinas  de  las  provincias  y  partidos  encara- 
dos de  la  administración  v  recaudación  en  esta  forma :  en  las  capitcUeSt  in-* 
.tendentes,  contadores,  admiiiislradores  y  tesoreros  de  provincia,  visitadores 
y  resguardos;  en  los  partidos ,  subdelegados  contadores  y  administra- 
dores de  pontones  de  partido.  Para  el  despacho  de  los  géneros  y  efectos 
estancados  había  además  administradores  subalternos,  interventores,  terce- 
nistas veraderos  y  estanaueros  en  el  námero  necesario  según  cada  provincia. 
Para  la  administración  de  los  derechos  de  puertas  habría  el  número  y  clase 
de  .subalternos  que  fuere  preciso,  y  lo  mismo  para  la  de  cualquier  otro  ramo 
de  la  hacienda.  En  las  provincias  de  cos^s  y  fronteras  había  adminis- 
traciones de  aduanas  de  la  categok'ía  de  las 'de  provincia  y  subalternan 
con  el  nombre  del  punto  en  que  estuvieran  situadas :  unas  y  otras  teniao 
los  contadores  correspondientes.  Los  intendentes  eran  la  autoridad  superior 
de  las  provincias  en  lo  relativo  á  la  admiMistracion  y  resguardo  de  las  rea- 
tas: lo'j  jueces  privativos  en  todos  los  casos  y  causas  en  qne  tuviera  interés  6 
-nperimentara  perjuicio  la  hacienda  y  los  jefes  de  los  empleados  en  todos  los 
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mérales  ^  ana  de  ejército  y  otra  de  merma  ^  á  cuyo  cargo  ba^ 
Ua  de  Bslar  recibir  y  distríboir  ios  caudal»  que  se  destioaraft. 
il  cumpKmiento  de  las  oblígadoDíes  reapecittas  de  los  miniata*. 
ríos  de  guerra  y  de  marina,  cod  los  subalterjQos  necesarios  al 
flfeclo;  y  después  en  f2  del  mismo  mes  se  dícló  una  terminante 
in$trt$ceüm  T^sA^a  eÁ  ffobiérnú '  de  la  hacienda  miliiar^  organkr. 

• 

negocios  coücertíiisnles  ai  désompefto  de  sas  obHpadones;  Los  contadoras  da 
provincia  tenían  el  dob!e  carácter  de  jefes  priacipAles  de  la  contabilidad  é  in^ 
tervencion  de  la  recaudación  y  administración  deles  contríbucioBes ,  rentas 

Í pertenencias  de  la  corona ,  y  de  jefes  de  la  contabilidad  é  intervención  dtr 
distribución  de  sus  productos  liquidos,  dependiendo  en  el  primer  concepto 
déla  contaduría  genefal  de  valoíes,  y  en  el  se^lumle  de  la  de  distribución.' 
Los  administradores  de  provincia  eran  Itis  Jefes  prindpalesde  la  administráis 
cioB  de  lo»  ramos  y  arbitrios  inclusos  los  de  amortización  que  corrían  i  rar|09 
de  la  dirección  gei^erai  de  rentas,  no  entendiendo  en  la  administrarioRCle 
aquellos  ramos  cpie  corrían  á  carpo  de  administradores  particulares.  Los  te- 
soreros de  provincia  tenían,  del  mismo  modo  que  los  corladores,  el  doble  ca- 
rácter de  encargados  principales,  en  ella,  de  recibir  los  productes  (ótales  déla 
hacienda  pública  y  de  pajear  sus  gastos  y  obligaciones  del  estado  y  de  distri- 
buir los  líquidos,  dependiendo  en  el  primer  concepto  de  Ja  dirección  general 
de  rentas ,  y  en  el  segundo  del  director  general  del  real  tesoro.  Los  visitado^ 
reS;  uno  en  cada  f>rovincia  á  las  órdenes  inmediatas  del  intendente ,  estaban 
encargados  de  TÍsitar  todas  las  dependencias  de  la  hacienda  para  evitar  toda 
iDahersacion  ó  perjuicio,  y  velar  sobre  la  exacta  observancia  de  las  reglas  y 
disposiciones  financieras  que  rigies^en.  Los  resguardos,- para  asegurar  los  in* 
tereses  de  la  real  haciendp  y  evitar  el  contrabando  hecbo  en  su  perjuicio,  se 
dividían  en  terrestres  y  roarítimos ,  estando  tbdo3  á  las  órdenes  inmediata» 
de  los  intendentes  respectivos.  Loé  subdelegas  de  partido  subordinados  á 
ks  intendentes  eran  tos  jefes  principal^  de  Ta  bacienda,  en  su  distrito ^  con 
las  mismas^  facultades  y  obligaciones  que  los  intendentes,  entendiéiidose  di- 
rectamente con  et  superíiitendente  general  de  la  hacienda  pomo  jueces  pri- 
vatiyo^  subdelegados  del  mismo ,  en  todos  los  casos  en  que  la  hacienda  tu- 
viera interés  ó  pudiera  experimentar  algnnperjuicio  y  ellos  debieran  conocer. 
Los  contadores  de  partido  tenían  las  mismas  atribuciones,  en  este,  que  les  con- 
tadores de  provincia,  en  ella, con  sobordmacion  á  los  contadores  provincialesw 
Por  último  los  administradores  tesorpros  de  partido  reunían,  como  su  nom- 
bre indicaba,  el  dóbte  carácter  de  administradores  de  las  rentas  como  los  de 
provincia  y  de  tesorero,  como  los  provmcitdes  con  las  mismas  obligaciones  que 
unos  y  otros,  y  dependiendo  en  el  primer  concepto  de  los  primeros,  y  en  d 
segunde  de  los  segundos.— La  parte  segunda  (deJUi  dutribocion  de  los  prO" 
dwlos  liquidas  de  la  hacienda )  se  divide  en  dos  títulos. — En  el  primero  se 
ctasifican  tas  autoridades  y  oficinas  de  la  córtCy  encargadas  de  aquella  fun-- 
cien  en  dos :  dirección  general  del  tesoro  y  toniaduria  general  de  distribuí 
9ion,  habiendo  además,  álas  inmediatas  órdenes  de  la  primeca  y  bajo  la  in« 
tervencion  de  la  segunda,  una  tesoreria  que  se  titulara  de  corle.  El  director 
general  del  tesoro,  bajo  las  íiimediálns  órdenes  del  secretariede  liacíenda,  en 
quien  se  refundían  las  atribuciones  de  la  tesorería  general ,  era  la  autoridad 
saperior  encargada  de  reunir  los  productos  líquidos  de  la  real  Imcienda,  y  de 
distribuirlos  entre  hs  obligaciones  del  estado,  y  el  jefe  de  las  oficinas  y  d^ 
pendencias  de  la  distribución  de  productos.  La  contaduría  general  de  la  dis- 
tíibucíoB  era  la  autoridad  superior  en  todo  lo  relativo  á  la  contabilidad ,  fis-* 
c^ÜMcion  det  ceeibo  ó  inversioo  de  los  [«'oductoe  líquidos  de  la  bacieada  coa 
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aanda  el  centro  del  sísieraa  mitttar  doonónruon,  qad  debia  0MpMi»| 
oMio  es  aatural ,  eQ  el  gobierno  y  apüoaoioa  de  los  foedoB  dd 
enrió  asip^oados  á  los  gastos  d^  guerra ,  poocarasdo  que  las  tny-t 
pas  eslBvieraa  asistidas  eo  toda  la  península  oon  la.  exactitud  -po* 
^fato,  y  dándose  por  razón  para  el  estaMebimieato  de  la  haoieoda 
militar  aparte  de  la  oivil  ó  general,  la  de  que  oo  era  posiMe  que  él 
tesorero  general,  ó  director  del  tesoro,  ocupado  en  distribuir  la  gran 
auma  de  ios  fondos  nactonaies ,  dedicara  una  oooifoua  j  eacrapu- 
h)^  atención  &  las  extensas,  minuciosas  y  rápidas  obligaoioDes  del 
^'ército  (1).  ' 

las  mi ¿rnaft  atribuciones  y  derechos  el  contador,  que  tenia  el  de  valom.  La 
tesorería  de  c6rte  estaba  encargada  de  recibir  los  fondos  que  dispusiera  el 
director  del  tesoro  ingresaran  en  ella  y  de  salísbcer  con  ellon  los  sueldos, 
gastos  y  obii^ciones  m  bis  dependencias  y  establecimientos  ijeiieral»^,  y  de- 
más ateacioRes  que  no  estaban  aplicadas  a  determinada  proTuida;  todo  baje* 
la  intervención  de  la  contaduría  general  de  la  distribución. el  titulo  se- 
ndo seclasi9ean  hsautondaaes  y  oficinas  de  las  protfincias,  encargadas 
la  distribución  de  los  productos,  en  intendentes;  contadores  y  tesoreros  de 
provincia  jpara  las  capiícdeSf  y  en  subdelegados ,  contadores  y  adininistrado- 
res-depositaríos  de  partido^  en  este  último  concepto,  [jara  les  partidos.  Los 
intendentes  y  subdelegados  con  relación  ú  la  distribución  en  la  provincia  y 
partíiio  como  jefes  de  la  hacienda  en  sus  centros  cuidaban  de  exigir  la  exac- 
titud de  todos  los  ftmcionaríos  en  el  cumpliinie«to  de  las  órdenes  sobre  aquel 
ramo.  Los  contadores  de  provincia  j  de  partido  estaban  encargatlos  de  la  üs- 
calizacion  é  intervención  de  la  distribución  de  los  productes,  en  aquella  y  ea 
este  r<^pec^ivamente ;  y  por  último  los  tesoreros  de  provincia  y  administra- 
dores depositarios  de  partido ,  cuidaban  del  recibo  y  oistribudon  do  aquelloi 
en  sus  peculiares  distritos.— La  tercera  parte  (del  sistema  de  cuenta  y  m- 
son),  dividía  las  cuentas  en  las  de  administración  y  recaudación  j  eo  las  de 
distribución,  formadas  por  separadlo,  y  en  cuentas  mensuales  y  anuales.  Se 
dividía  también  en  dos  títulos. — Gn  el  primero  se  trata  de  los  caudcUes  <rae 
conslituyen  la  real  hacienda,  dividiendo  sus  productos  en  totales  y  liquidos 
después  de  satisfechos  los  anticipos  deálgunos  ramos  y  los  sueldes  y  garsAos  de 
toda  la  administración  económic<|,  debiendo  pagarse  con  los  productos  de  cada 
renta  sus  obligaciones  especiales  y  prorateándose  entre  wias  los  comunes  á 
«lias;  se  trata  también  oe  las  formalidades  para  recibir  loe  productos  to- 
tales de  la  liacíenda,  satisfacer  sus  cargas  y  poner  los  líquidos  á  disposición 
del  director  general  del  tesoro ,  y  por  ultimo  se  trataba  «e  la  cuenta  de  ad- 
ministración de  efectos  estancados,  decimales ,  minas  y  demás  pertenecientes 
á  la  hacienda.— En  el  título  segundo  se  trata  del  método  con  que  se  ha  de 
Uevar  la  cuenta  y  razón  de  la  distribución,  de  los  productos  liquidos  de  la 
hacienda,  encargándose  por  último  la  redacción  de  las  cuentas  generales  de 
administración,  recaudación  y  distribución  que  hablan  de  presentarse  anual- 
nente  al  tribunal  de  la  eontaduria  mayor  (hoy  tribunal  desuentas)  para 
su  exámen  y  fenecimiento. 

(1)  La  Instrucción  de  12  de  enero  de  1824  clasifica  los  funcionarios  da 
hacienda  militar  de  la  manera  siguiente.  Para  el  gobierno  general  de  la  mis- 
ma debia  haber  en  la  córte  una  intendencia  general,  que  debia  obrar  bajo 
las  órdenes  del  ministro  de  hacienda:  esta  intendencia  se  componía  de  un 
intendente  general^  un  interventor  genered  y  un  pagador  generat,  teniendo 
eada  uno  de  estos  jefés  una  oficina  en  la  córle  y  hs  dependmctas  siguientsf 
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De  esta  suerte  quedó  or;;an¡zada  la  admiaistracion  de  haeieiidm 
dorante  el  régiqen  absoluto ,  y  si  durante  ta  vida  de  FeruM"*. 
do  vn  DO  se  inlrodujtTon  grandes  inao^acionas ,  por  to  menos 
000  ios  medios  y  arreglos  anteriores ,  se  introdij^o  mayor  ór«* 
dea  y  economía  que  la  conocida  anteriormente ,  y  la  contabi**  • 

en  los  distritos  militares  ó  capitanías  generales;  una  ordenación,  com- 
pneüla  de  un  ordenador,  un  interverUor  y  un  pagador,  teniendo  c^da  und ' 
do  e-tos  jefes  su  ofícitia  coa  los  subatteroos  necesurios  ;  á  tas  órdene:!  del 
onleoaJor  liabía  dos  comisarios  «le  guerra  de  priiuera  ciase  v  dos  de  segua- 
éa:  loiios  estos  distintos  funcionarios  debian  conocer  solo  de  la  policía  y  eco- 
mía  i^'eneral  de  los  ejercito.!,  sin  mezclarse  en  la  particular  é  interior  tle  los 
caerpos  y  compañías,  oue  correspondía  á  los  inspectores  y  directores  de  las 
resj)ectivas  urnias;  es  decir»  gue  se  reducían  ^us  obligaciones  ¿  dar  el  haber 
ó  aiiiero  á  las  tropas,  la  subsistencia  en  víveres  y  los  materiales  y  pertr»» 
cUis  necesarios.  Por  regla  general  los  su'niuíslros  debian  hacerse  por  asientos 
y  contratas,  y  cuando  no  fuera  posible,  el  intendente  debia  nombrar  lo^fun- 
doiiarios  necesarios  para  su  manejo.  En  los  almacenes,  parques  y  maestran- 
las  de  artillería  debia  luiber  guarda -ai  fuacenes  y  contralores.  Eü  ias  plazas, 
en  que  no  habiendo  hospitales  civiles»  conviniera  establecerlos  militares,  ha* . 
bria  los  empleados  necesarios  señ<dados  en  la  ordenanza  de  1739.  Cada  cuer- 
po ó  clase  debia  recibir  sus  haberes  por  medio  de  habilitados  que  aulorizaran 
aquellos  al  efecto,  debiendo  acreditar  estos  haber  pasado  todos  los  individuos 
revista  mensual  para  que  los  haberes  pudieran  satisfacerse.  Por  la  pagaduría 
oeoeral  solo  debian  satisfacerse  lus  haberes  de  los  eslabieciinientos  generales 
del  ejército  y  de  los  capitanes  generales  con  residencia  en  la  córte;  lo»  de- 
más cuerpos  y  clases  debian  cobrar  por  la  pagaduría  de  su  respectiva  capi- 
tanía geoeral.  En  las  ordenaciones  se  debía  llevar  la  cuenta  y  razón  de  todos 
I(J6  ramos  de  hacienda  de  los  distritos,  reuniéndose  las  cuentas  de  todas  ellas 
en  la  mtendencia  general  para  formarse  la  cuenta  anual  de  los  gastos  mili- 
tares. Todos  los  empleados  de  la  hacieiida  militar  dehian  arreglar  sus  fuu-  . 
ciunes  á  la  ordenanza  de  hospitales  de  t739,  á  la  de  comisarios  de  i  748,  A  la  de 
intendentes  de  1749  y  á  lo  que  se  disponía  en  esta  instrucción  de  1824;  en  la 
9ue  además  se  expresaba:  que  las  funciones  del  intendente  general  son  las  de 
jefe  de  loda  la  hacienda  militar,  dividida  en  los  ramos  de  revistas,  nóminas, 
Laberes,  suministros,  hospitales,  material,  cuarteles,  fortificaciones,  bagajes  j 
trasportes;  que  las  del  interventor  general  eran  las  de  intervenir  en  la  hsca- 
lizacion  y  contabilidad  del  recilx)  y  distribución  de  los  caudales  que  el  teson> 
pusiera  a  disposición  del  intendente  general :  que  las  del  pagador  general  se 
re«iuciaij  á  recibir  las  cantidades  destinadas  al  ejército  y  pagar  sus  atenciones, 
rindiendo  eueiUa  anualmente  á  la  intervención  general ;  que  el  ordenador  de 
cada  capitanía  general  era  el  jefe  de  todos  los  empleados  y  ramos  que  consti- 
tuyen la  hacienda  militar  de  la  misma,  y  el  encargado  y  responsable  de  la  bue- 
na asistencia  de  las  tropas  de  su  distrito:  que  el  interventor  de  ejército  tenia 
á  su  cargo  la  fiscalización,  intervención  y  contabilidad  de  los  caudales,  víveres 
y  efectos  que  se  recibieran  ó  invirtieran  por  la  hacienda  militar  en^u  distrito: 
^e  era  obligación  del  pagador  de  ejército  recibir  y  distribuir  los  caudales  des- 
tkiados  á  las  atenciones  militares  de  su  capitanía  general:  y  que  el  comisario 
de  guerra  tenia  á  su  cargo  pasar  revista  mensual  á  los  cuerpos  del  eiército 
y  exanaiuar  las  ndminas  de  las  clases  no  sujetas  á  revista,  correspondiendole 
€0  la  plaza  ó  provincia  de  li  capitanía  á  que  se  le  hubiese  destinado  ql  man- 
do inmediato  en  los  ramos  de  víveres ,  hospitales ,  etc. ,  bsqo  la  dependencia 
delg^)enrador9  etc.,  etc.— Véanse  mas  pormenores  en  dicha  Instrucción. 
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lidád  sdbre  todo,  planteada  de  una  manera ' mas  metódica  y  per- 
fecta,.evitó  abusos  y  malversaciones  antes  tan  frecuentes.  Sin 
salir  del  remado  de  Fernando  Vil  aun  se  hicieron  algunas  inoo-. 
naciones  y  creaciones  en  el  personal  de  hacienda.  Una  dirección  y 
MUaduría  general  de  propios  y  arbitrios  del  reino  con  inroe*-. 
diata  y  única  dependencia  de  la  secretaria  de  hacienda  fué  creada 
poc  decreto  de  3  de  abril  de  1824,  para  administrar  con  la  rapídei, 
necesaria  estos  dos  ramos,  cesando  en  su  virtud  el  consejo  real 
eD  el  conocimiento  de  los  mismos  ,  que  de  antiguo  le  estaba  co- 
metido, y  resolviéndose  los  negocios  contenciosos,  que  sobre  ellos 
se  suscitaran  en  las  provincias,  por  los  intendentes  con  apelac^'on' 
al  consejo.  La /tin/a  (/e  ara^cf/^^  creada  en  1816  para  formar 
los  de  aduanas  de  España  é  Indias ,  el  reglamento  administrativo 
aduanero,  las  ordenanzas  para  los  consulados  de  España  en  el 
extranjero,  una  ley  de  comercio  de  granos  y  para  proponer  los 
inedios  de  facilitar  á  los  géneros  y  frutos  del  reino  aifjiinos  mer-) 
codos  exteriores ,  fué  restablecida  por  decreto  de  16  de  febrero 
de  1824.  En  la  instnjccion  general  de  hacienda  y  en  la  particu- 
lar de  hacienda  militar,  de  que  antes  dimos  cuenta,  se  iiilroduj»-* 
ron  variaciones  importa  o  lisimas  por  otro  de  i9  de  mayo  de  1825, 
refundiendo  en  el  director  general  del  tesoro  las  funciones  del  in* 
tendente  general  del  ejército  é  intendente  general  de  marina  antes 
creados ,  agregando  al  contador  general  de  distribución  las  fon-' 
ciones  propias  de  la  intervención  general  del  ejército  y  marina,  y 
al  tesorero  de  córte  las  del  pagador  general  del  ejército;  todo 
temporalmente  mientras  que  un  solo  jefe  estuviera  encargado  del 
real  tesoro  y  de  las  intendencias  generales  mililares.  Se  crearon 
además  por  dicho  decreto  intendentes  de  ejército  en  lugar  de  la 
clase  de  comisarios  ordenadores,  de  que  trata  la  instrucción  de 
hacienda  militar,  y  con  las  mismas  funciones  que  estos  en  dies 
capitales,  y  reuniendo  á  la  vez  las  intendencias  de  la  provincia  en 
que  residieran:  en  todo  lo  demás  quedaban  en  vigor  aquellas  dos 
instrucciones  y  se  mandaban  poner  inmediatamente  en  ejecudoo. 
Un  año  duró  esta  reforma,  con  la  que  indudablemente  se  lograron 
economías  sin  entorpecer  por  eso  lage^^tion  a'lministrativo-finaocie-. 
ra,  y  en  29  dé  junio  de  1826  volvieron  á  separarse  de  la  dirección 
general  del  tesoro  las  intendencias  generales  del  ejército  y  mari- 
na ,  con  todas  sus  dependencias  respectivas ,  mandando  estable- 
cerlas sin  demora ,  conservándose  por  entonces  dependientes  dd 
ministerio  de  hacienda,  y  respetando  por  lo  demás  la  creación  de 
intendentes  de  ejército  y  á  la  vez  de  provincias,  que  en  el  año- 
anterior  se  habia  decretado.  Otra  reforma  de  la  mayor  importan- 
cia se  introdujo  por  entonces:  la  formación  ñe presupuestos  qne. 
se  habia  descuidado  en  la  anterior  époeadet  gobierno  absoluto  * 
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lié  mésvimoite  Moaifi^t  poF  Bftllfi9toiw  ^1^5^  MeiN^lr 
doftrpdr  decTbto  de  14de  ooiiieiDbrt^de  ^uelaQOi  qijd,l(^s,(fi)ijmr 
Ifríos  Ibroaaran  aaxiabxif  nOe  ios  giasl^o^  de  sos  re^ocli^^  4rBWr 
iiBGÍas,  pa.^áo(k)(a3  al  oúoisterío  de  h^ÍQ^  <lUi^  es^^^ 
fldnara  si  con  las  reoias  y  ooQiribu<;ioQea  exi^teotest  podriaa  cor 
krirsé »  y  para  que*  dboutidos.  ea  ooaseiio  de  miaistn)^  $6  ri^ 
MieráQ  al  moaarca  para  sa  suprema,  resoluoioQ.  Es(ajbl0ci4as>^ 
decretos  de  4  de  febrero  de  1824  uoa  caja  de  amorfíiaQ¿iin,^ 
«na  comisión  de  liquidación  dei  la  d«uda  pública^  eocarg^do  ái 
frimera  la  obtigacíoo  de  ioscribir  eo  el  grao  iibro  que  se  foro^ 
fes  erédilos  cooüra  el  estado  recooppklos  y  liquidados  por  l,a  a^ 
ganda  ^  de  extinguir  esios  crédUos  ^oioeozaBdo  por  los  que  der 
fBQgaraa  interés,  y  de  responder  del  pago  de  los  iotereses  de 
jRievas  obligaciones,  que  pudiera  jcoal^raer  el  e.rarío  con  los  fondas 
ngoaiios  á  dicba  caja  ,  se  decretó  en  8  , de  majeza  del  mismo  ao^ 
ta  formacioQ  del  gran  libro  de  deuda  con£K>lídada  qea  las  so^ 
lemnidades  y  custodia  necesaria,  para  evitar  ma)versaci(>aQs ^ 
fraudes  dejando  de  aparecer  deudas  contraidas  por  ^  estada»^ 
ipareciendo algunas  que  no  se  hubiesen  contraída;  después  ea  i$^7 
se  hizo  nna  clasificación  general  de  los  empleados  de  la  carrera 
timLde  hacienda,  marcando  con  la  debida  distinción  sus  categ^f^ 
lias,  sueldos  y  órden  de  sus  ascensos ,  y  dando  en  esta  parte  la 
posible  claridad  á  este  importante  punto»  que  antes  estaba  sujeta 
i  las  mayores  arbitrariedades  y  anomalías,  este  decreto,  qu^  aua 
hoy  mismo  tiene  en  parte  aplicación  y  que  ha  sido  la  base  de  otros 
íQ¿s  modernos  adoptados  sobre  la  materia  (l),asi  como  el  deS^la 

(f)  Séguireste  decreto  todos  los  empleados  ^e  la  carrera  civil  de  badenda 
se  dividían  en  cuatro  clases :  consejeros,  intendentes  de  provincia,  jefes  efe 
administración  y  oficiales  de  haeienda:  la  seg'inda  y  tercera  cbse  se  sub* 
dÍTidian  en  fiiDcionorios  de  primera,  segunda  y  tercera  clase,  y  la  de  oGciales 
cipriinCTDS,  segundos,  etc..  basta  unoeciuios.  Los  sueldos  de  los  consejeros 
lenjaban  en  50,000  rs.,  los  ae  los  intendentes  de  40  á  30,000,  los  4o  jefes 
admioistmcion  de  24  á  10,000,  los  oficiales  de  24  á  3,000  rs  , etc.;  los  inten- 
dentes de  prorincia,  que  reunían  á  la  vez  las  atribuciones  de  los  de  ejército, 
45,000.  Todos  los  citados  empleadoaerandereainoinbramientoy,  por  io  tante^ 
ooodereclio  á  rooote-pio,  cesantía  6  jubilación.  Había  además  otra  clase  que 
m  titulaba  subalternos  de  real  hacienda,  c(»mo  escribientes,  tercenistas,  por- 
teros, estanqueros,  etc.,  de  nombramiento  de  las  direcciones  ó  autoridades 
superiores  de  las  rentas  en  que  sirvieran,  y  no  tenían  derechoá  salario,  sideja- 
inn  de  servir.  Lo  mismo  se  entendía  con  los  administradores  de  ramos  deci- 
Biaies  que  no  disfrutaran  suelde  fijo,  y  sí  un  tanto  por  iOO  de  los  productos 
de  las  rentas  que  administraran.  No  se  comprendían  en  el  decreto  los  em- 
ileados  de  hacienda  miUtar,  cuyas  clases  se  debía  procurar  uniformar  con 
ks  de  la  hacienda  civil,  ni  tampoco  los  subdelegados,  asesores,  fiscales  y  es- 
cribanos de  juzgados  de  hacienda,  ni  el  resguardo  que  tendría  su  clasifi- 
CMáon  particular.  Los  empleados  de  una  escala  podrían  pasar  á  otra  síempjce 
^  estuviesen  adornados  de  los  conocimientos  y  circunstancias  requerioas 
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que  en  otrocapHoIo  hemos  dado  caenta.  En  6  de  julio  de  1828  se 
|iablicó  una  iDsU*uccioD  sobre  el  modo  de  proceder  losayunAnniei»^ 
tas  del  reino  en  la  cobranza  y  pago  de  las  contribociones  reales  ds 
ooota  fija,  qae  debía  correr  á  cargo  de  aquellas  corporaciones  (1). 
Pára  el  arreglo  de  la  administración  y  contabilidad  general  de  ios 
propios  y  arbitrios  del  reino ,  se  dictó  también  en  1 3  de  octubre  del 
mismo  año,  una  terminante  instrucción  marcando  las  atribuciones 
del  director  general  de  propios,  de  la  contaduría,  pagador  y  oficinas 
generales,  del  archivo ,  subdelegados ,  contadores  principes,  te- 
soreros ,  visitadores ,  y  por  últhno ,  de  los  ayuntamientos ,  á  cuyo 
cargo  corría  la  administración  de  ios  propios  y  arbitríos,  invír* 
tiéodolos  en  las  necesidades  locales  bajo  la  mas  extrícta  respoih» 
sabilidad.  Para  atacar  al  contrabando,  tan  generalizado  etítonces, 
^prevenirlo  y  perseguirlo  en  todas  direcciones ,  se  estableció  por 
real  decreto  de  9  de  marzo  de  ^  829  el  cuerpo  militar  de  carabinera 
de  costas  y  fronteras ,  que  en  unión  de  los  resguardos  dé  puer^ 
tas  y  del  inierior,  y  en  reemplazo  de  los  resguardos  civiles  ao)»* 
tiguos ,  debia  estar  especialmente  dedicado  á  aquel  objeto,  bajo 
la  dirección  de  jefes  familiarizados  con  el  mando,  rapidez  y  di»- 
íplína ,  y  animado  sobre  todo  del  honor  y  espíritu  militar,  o* 
contraudo  sus  individuos  las  recompensas  y  ascensos  convenien- 
tes ,  asL  como  las  penas,  dentro  de  aquel  sislema  homogéneo  y 
permanente  (2).  En  el  mismo  año  y  por  otro  decreto  de  2  de 

Ir  el  monarca  lo  ordenare,  estando  al  ma^^or  roérito  y  capacidad  y  preGríendo 
a  antigüedad  en  ifrualdad  de  circunstancias.  Las  propuestas  dentro  de  una 
misma  clase  se  debían  hacer  por  ri^rosa  antigüedad ,  á  no  mediar  a\f¡aBá 
causa  que  lo  impidiese,  como,  por  ejemplo,  si  debiendo  presentar  fianzas  ai 
ascender,  manilestase  el  empleado  que  t.o  podía  darlas. 

(1)  Los  ayuntamientos,  por  medio  de  un  cobrador  depositario,  nombra- 
do cada  año'de  su  cuenta  y  ríer'go,  d<*bían  hacer  efectivos  los  respectivos  co- 
pos de  los  ['ueblos  en  las  depositarfas  de  los  partidos,  por  cuartas  partes  y  m 
el  plazo  medio  de  cada  trimestre.  Marcábase  en  dicha  Instrucción  el  órdeo  y 
casos  de  los  apremios  y  ejecuciones ,  los  casos  y  fonna  de  hacer  efecUra  h 
responsabilidad  de  los  ayunta  míen  tos,  y  el  6  por  100  de  premio  sobre  el  prcH 
ducto  líquido  de  las  contríbuciones  recaudadas. 

(2)  Por  aqiie)  real  decreto  el  senrício  activo  del  resguardo  en  bis  costas 
y  fronteras  recibía  una  organización  puramente  militar  y  especial -bajo  k 
denominación  de  cuerpo  efe  carabineros  de  costas  y  fronteras,  dividido  tD 
docecomuiidiincias,  subdívididasen  compañías,  tenencias,  subtenencias  y  bri- 
gadas, todo  bajo  las  órdenes  de  un  general  jí^e  ron  el  título  de  Insoedorfú- 
iieral,  dependiente  del  secretario  de  ¡uicíenda.  Todo  lo  demás  del  ilea^o  « 
ocupaba  del  reclutamiento,  ascenso,  aut.oridades  militares  y  de  hacienda^  in- 
válidos, servicio,  disciplina,  delitos,  consejos  de  (merra,  etc.  Para  repninír 
y  perseguir  el  contrabando  en  las  provincias  del  inleri(«r  y  pora  el  servidode 
resguardo  de  las  puertas  de  las  ríuda<les  ó  de  la  recaudación  de  ks  reotas 
todas  las  provincias,  se  establecía  el  resguardo  interior,  á  Jas  ónlenes  de  k$ 
Intendentes  provinciales  y  Dirección  general  de  rentas.  £1  resguardo  meri- 
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jidio  se  estableció  la  orgf^nizacioD  del  resguardo  interior  de  renr 
tu  destioado  á  la  represión  del  contrabando  en  las  provincias  del 
interior  y  para  el  servicio  de  las  puertas  y  anxilio  en  la  re^^ 
eaodadon  de  las  rentas ,  guardando  al  efecto  analogía  con  la 
organizacisn  del  cuerpo  de  carabineros*  El  tribunal  mayor 
ementas  Tué  creado  en  ordenanza  de  10  de  noviembre  de  18219^ 
para  conocer  exclusivamente  de  todo  lo  relativo  á  presentación  dQ 
coentiis  públicas,  al  exámen  y  fenecimiento  de  las  mismas  y  d^ 
poner  lo  conveniente  á  la  cobranza  de  los  alcances,  que  resultara|i 
eo  favor  de  la  real  hacienda ,  dejando  expedita  al  consejo  de  ba- 
cienda  su  jurisdicción  para  los  demás  casos  (1)  ;  pero  á  pesar  da 
aquella  organización  del  tribunal ,  la  contabilidad  era  tan  complf* 
cada ,  defectuosa  y  estéril ,  que  puede  decirse  qn^^^  responsabili- 
dad era'nula,  y  que  las  garaptías,  qu^  con  la  cr^fiío4.  del  mism^ 
36  babian  querido  realizar  contra  el  capricho  y  la  mala  fe  en  él  ma- 
nejo de  los  los  fondos  sociales,  no  existían.  Por  lo  que  respecta  4 
Ultramar,  el  gobierno  absoluto  de  Fernando  YII  dejaba  establecidos 
ni/fy}(/ffi/e« generales  encada  una  de  nuestras  ii^Iás,  c(mtaduria$ 
WMyores ,  tribunales  mayores  de  cuentas^  tesorerías  generale^^ 
jmtas  superiores  de  real  hacienda  ^  compuestas  de  los  ministros 
de  aquellas  audiencias,  asesores  y  fiscales  de  hacienda,  y  admi- 
lustradores,  depositarios ,  arrendadores  y  otros  muchos  funciona- 
rios subalternos,  semejantes  á  los  de  la  metrópoli  (2). 

V. 

Ocurrida  la  muerte  de  Fernando  VII,  se  introdujeron  en  el  per- 
sonal administrativo  reformas  de  la  mayor  importancia,  muchas 
de  ellas  en  completo  vigor  en  el  día,  y  otras  verdaderos  prece- 
dentes de  las  que  mas  tarde  se  han  dictado.  La  formación  de  pro- 
SQpuestos ,  .medida  económica  inaugurada  anteriormente  y  acep- 

Xmo  quedaba  dividido  en  especial  de  alta  mar,  formado  de  los  buques  guar- 
da-cortas, y  en  resguardo  de  puertos,  forniado  por  Jas  embarcar-iones  me- 
nores ,  ocupadas,  á  inmediación  de  tierra,  en  explorar  sus  contornos,  cala^ 
y  arribadas. 

(4)  Por  real  órdende  20de  julio  de  iS3i ,  aclaratoria  de  la  ordenanza 
de  28,  se  dispuso  «ue  la  jurisdicción  concedida  al  tribunal  para  conocer  en 
seguiido  grado  de  las:  providencias  dictadas  por  los  subdelegados,  y  en  terce- 
ro el  mismo,  debiera  limitarse  á  los  asuntos  de  causas  seguidus  por  deli- 
tos descubiertos  al  tiempo  del  exámen  de  las  cuentas,  y  en  las  que  los  sub- 
delegados liabian  conocido  y  procedido;  pero  que  en  las  causas  principales 
determinadas  deíiniliramenle  en  las  suodelegaciones  por  delitos  de  inciden- 
cia, falsificación,  abusos  de  caudales,  etc.,  y  otros  perjudiciales  á  la  hacien- 
da ,  e.«taban  sujetos  en  su  segunda  y  tercera  instancia  á  la  jurisdicción  del 
consejo  de  hacienda. 

\Xj  Véase  la  instrucción  de  13  de  setiembre  de  1832  y  algunas  otras  ant#- 
ríores  sobre  la  materia.  ' 


Digitized  by 


Google 


lá  por  útlimó jaíór  Báíléster*os ,  ftté  óphllntradá  fledá^  f  8%  ,  ^ 
|ue  el  conde  4e  I  oí^ho  ló^  pfe^enltVá  las  cói^tes ,  f  desde  esa  óp#* 
ca'se  han  réprb'ddoiíío  casi  lodos  tos  üños,  ádelanláotkise  ínucho  ^ 
^le  punió,  sobre  todp  rft^de  IKíO.  La  centralización  ecftnóraloí 
<J9^¿Aftírand()  lüdo^  loé  raraó5?  prorfnclivos  de  los  diferentes  «liiii^-- 
tQrIós  en'  el  tesoro,  para  ¡nveriirló'?  proporcionalmenle  éñ  to«iai 
las  necesidades  nacionales ,  faé  también  «na  hiédída  adoptadla  eá 
diferentes  dispósicinn^s  de  16$  primeros  días  de  Doña  Isabel  li  (1). 
Él  mmist'erto  de  Fórrléntó  creadó  en  1852,  recibió  en  las  pro- 
vincias en  octubre, de  53,  el  dé^envoWítoiento  necesarió  cínita 
¿r'eaóiori  dolos  subíMegados  de  fomento ,  que  mny  luego  tomareil 
el  nombré  de  ¿obernádorei  aviles.  En  reemplazo  de  los  consejos 
dé  hacienda  y  de  Indias,  suprimidos  en  1834 ,  fué  creado  en  20 
íle  abril  del  niismo  áño ,  mi  iribnml ,  denominado  Bt^)remo  de 
haciendü,  á  cuya  jurisdioi*i.ón  (Quedaron  sometidos  los  negoi^os 
6onlenclo3os  del  ramo  de  la  península  y  Ultramar,  hasta  que  ftífl 
suprimido  en  13  de  setiembre  de  1855,  pasando  sus  atribueinoes 
kf  tribunal  supremo  de  Espafta  é  Indias,  Kn  9  de  junio  del  34, 
fué  suprimida  para  siempre  ta  diputación  de  reinos  ,  cuya  aalori*- 
dadhabia  concluido  con  el  restablecimit  nto  del  sistejrna  represeo- 
lativo  pof  ef  Estatuto  real,  conociendo  desde  éntonces^  de  las  roa-» 
teriasque  estaban  á  su  cargo  las  córtes  generales  ya  convocadas. 
Los  dos  cuerpos  del  resguardo  terrestre  hasta  entonces  conocidos, 
se  refundieron,  en  el  mismo  ano,  en  uno  con  la  denominación  de 
cuerpo  de  carabineros  de  la  real  hacienda,  formando  do§  grao- 
dés  divisiones  mililáres,  una  para  las  costas  y  fronteras,  y  otra 
para  eT  resguardo  interior ,  aparte  del  resguardo  marflímo.  Para 
la  buena  administración  y  recaudación  de  las  rentas  y  contribu- 
ciones públicas,  se  establecieron  tantas  intendencias  de  hacienda 
cüantas  eran  las  provincias  de  la  monarquía  espafiola ,  por  de- 
creto de  26  de  setiembre  de  1856 ;  la  coniaduria  general  de  va- 
lores fué  restablecida  en  el  mismo  año,  ron  el  carácter  y  atriba- 
ciones  señaladas  en  la  inslruccion  de  182  í ;  la  dirección  aeneral 
de  rentas  fué  organizada  nuevamente  en  1857  ,  dividiénaola  ea 
enatro  direcoiones  generales  (de  rentas  estancadas  y  resguardos, 

(i)  Los  ramos  productivos  descontraIiza«ios  eran  principal  mente  los  ex- 
pblios  y  yacantes,  los  fondos  de  cnizada,  penas  de  clmura  ^  fiat  de  cí^criba- 
nos,  santos  lugares  de  Jeriisalen,  ifnprenta  r-^al,  varias  minas,  los  canales^ 
riego  y  navegación,  montes  y  delinsas,  correos,  [xirlazgos,  lotería  y  aIgbF>oí 
otros.  Sus  prnicipales  cculros  a  JministratIvos  eran  para  unos  la  Secretaría  de 

ÍStado  y  del  despaclio,  para  otros  la  Colecturía  general  de  expoKos  y  vjiean- 
sá,  para  otros  la  fiOrnisaría  geiieral  de  erizada,  para  otros  oí  Ministerio  dt 
lai gobernación  de  lo  iaterior,  f  ara  otros  el  Consejo  real  ó  el  de  las  Ordenes,  f 
para  bt^os^  en  ñu,  varías  Direcciones,  Subdelegaciones  y  dependencias  espe- 
ciales. - 


Digitized  by 


Google 


M    «  '  ^  ■ 

y  aríj^trios  de  aM>^Uí^jo^ 
f|i^  arreglar  h  contabilidad  eja  todas  las  dependencias  0 
sisterío  de  hacienda  coa  la  .central ízcicion  conveniente  en  tas  ope- 
raciones, S3  ordenó  en  12  de  n^yodel  57,  que  los  aijunlamienlos 
^  dipula^iones  proviuciales  riadi^iraa  cpe^l^s  de  sn  admjoíjíLr^ 
cíoa económica  desde  ^34  ^^^^pf^N  If^jmjs^n^^lo's  establ^||píeat6*^ 
Í»'.{ieQuficeDcij|  é  in^^r^ccioa ,  y  ÍQn4¿,¿í^^ 
ie  la  perc6|>(non  é  invevmo  4|»;f4pJ3dos  páolioffó,  rájhiépOQSf  to 
iir  ef  ministerio  de  hacienda  para  formar  la  cuenta  general,  quf 
dtbia  presentarse  al  tribunal,  n^yor  de  cuentas  y  á  las  córteá'.* 

alj^|.^r  4Í  ¡erario  públigp  de  uw.íJAiieva  car^a,  y  coo 
de  remediar  lor  -  ■       ■  ' 

4Í)os  ca.udal6s 


de  remediar  los  abasos  iotroducídoj^  ^^.ppp^t^bjii^^  v 
4Í)os  oa.udaIes  í»(|,í;orri;^a  ápargu  áe)i3L,¿í¡¿m!Í(i  ^en^r^ 
Cfí  á  Ri>ma  ,  fué  suprimida' ^a  ofleina  por  decreto  de  7  déTónio 
Je  1  737,  ijíie (lando  á  cargo  de  la  pagaduría  del  ministerio  de  Kst^i 
do  las  Imiciü^S  ijU^ desempeñaba.  Publicada  la  nueva  conslUuclóÍQ 
de  la  nic9k«MNlHÍ^.es|^  de  1837,  banderf 

llpfllf  dos  parrlkioa  lib^ral^s,,  hasta  q^e  ocho  año^  mas  larde  ^ 
partido  mo^ders^lo  la  reC(]^¿  pDr  los  inedios  legítimos  promul- 
fiando  otra  enmendada  en  18io,  se  establecieron  en  ella  algunas 
l^ui^cripcioue?,  qiie  tienen  relación  con  el  per^oíjí^l  financiero  (1^.^ 
Ilp<;<^^ué3  4yíf,;d/^r4&^  jnslruccicjfld^iT  de  julio  de  i^o7 ,  ^ 
|l0Rla0^44fi,p^^  cuerpo  aaín^fí'^'üf^,.ji^f  / 

tito,  qut>  ya  databa 4»$der>l824 ,  cIíLKjficaDdd Ia3  c^^a'/s^el^^ 
f  eonsideraciuncs  do  los  empleados  r^mo  ,  el  orden  de* jos  as- 
censos y  el  servicio  qtie  debian  desempeñar  bajo  el  nombre  ^(^u^- 

(1)  ^ntre  otros  artículos  de  la  (Constitución  ílel  37  cítaréinos  algunós 
blivos  á  la  organización  de' personal  que  debía  intervenir  en  la  hacienda'. 
«Lis  Córles  se  reúnen  todos  los  a  fies;  las  leyes  sobre  eontribvdiones  y 'crédito 
f6blico  presentapán  primero  al  Congi^so,  y  ai  en  ol  ^na4o  BMCriefi^  aim- 
M  ^lt^nÉcio9,  que  ^qupl  noadmjíad4>8pu0$^  pasará  á.la^axjoiop  real  lo  guQ  1^ 
J¿|HMado6  aprobaren.  Al  rey  toca  entre  otras  cosas  decretar  íá  inversión 

los  ío^idos  públicos  deslínauos  á  cáda  uno  de  los  ranl«s  de  la  'adtniníslra rio», 
necesitando  estar  autorizado  por  únál^fey  es|)eeial  |)ar«  enajet1ar'fari^  dtl 
iérrkorio,  ratificar  trar^ctesv  subsidios  de  alguna  p4l?ncla,  efe,  B|)cada  pror 
Tincía  k'abrá  una  diputación  provinciál,  y  en  cada  pueblo  ayuntara  i  ctttos 
.OpD^lituciauale^  nombrados  por  Iqs  yeqops*.  Jodos  k^s  auos  presentará  e|  go- 
iMernp  á  las  lijrtes  los  presupuestos  de  gyslos  é  in^'r'<^soá  nfira  el  año  sfi^iiéilté, 
§ui  corno  las  ouentas  de  recaudación  é  inversión  de  tos  fondos  públicos  par^ 
fiieiáníeo  y  a^orobacíon.  No  podr^  im/.pnersc  lii  cobrarse  nihgtím  con- 
irüíufiion  ni  €irbitrÍQ^  que  7ip  estuviera  autorizedo  por  ley  4e  pre'mf)ncfit9É 

Í otra  expeciOfl,  ííjuai  autorizadon  se  necesita  para  disponer  do  las  fíronieda*- 
es4eJ  estado  y  para  lí^ar  caudales  á  préstamos  sobre  el  crédito  de  la  na- 
.^ipn.  JLas  córteü  fijarán ,  lodo^j  lo;5  aÍio3  ú,  propuesta  del  rey  1^  fyerza  miííiar 
il«frDaiipnte  de  mar  Y  bVra.>í     '  '  \  .  ,  '  ^ 

(2)  Por  aquellas  disposiciones  todos  los  eibpleados  de  la  aditiit'il^r<¿ci(]/ii 
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imidai  ,  como  se  llamaba  ea  38  á  ta  de  etídncadas  y  probiheialef 
en  oontraposicion  á  la  de  aduanas  ó  rentas  generala,  fué  dividida 
6n  el  mismo  a&o  ep  dos,  una  de  proviociales  y  otra  de  estanca** 
áas  para  dar  mas  impulso  á  las  contribuciones  y  rentas  detestado. 
El  (n^erpo  de  carabineros  de  la  hacienda  pública  recibió  por  de* 
creto  de  31  de  agosto  del  38 ,  una  nueva  organización  semejante 
4  la  de  los  cuerpos  militares,  por  lo  respectivo  6  sus  clases,  órdea 
7  disciplina,  y  sin  hacer  de  esta  fuerza  las  dos  divisiones  que  en 
el  Oltimo  arreglo  se  habían  establecido;  y  por  este  mismo  estilo  so 
llevaron  á  efecto  algunas  otras  alteraciones  en  las  varías  ruedas 
administrativas  que  intervenían  en  el  manejo  de  la  hacienda,  basta 
1^  terminación  de  la  i^uerra  civil. 

Concluida  esta  se  hicieron  también  algunas  innovaciones  en  cuaU'' 
to  al  personal  hasta  1845.  Una  nueva  ley  administrativa  de  ayun<^ 
Umientos  heqha  en  1840,  dividió  profundamente  las  opiniones  do 
ios  dos  partidos  liberales,  y  el  que  estaba  en  el  poder  cayó  del  mismo 
por  una  insurrección  del  otro,  quien  conservando  con  escasas  dife* 
rencias  la  organización  administrativa  de  la  constitución  de  1812| 
cayó  igualmente  de  aquel  en  1843.  Ordenada  en  41  por  el  regento 
la  centralización  de  los  ajustes  de  todos  los  cuerpos  del  ejército  oa 
la  intervención  general  militar ^  fué  publicada  una  instrucción  en 
!26  de  julio  de  aquel  año,  marcando  las  atribuciones  de  dicha  ofi- 
cina central  de  liquidación  y  ajuste  y  las  obligaciones  de  los  co* 
misarios  de  guerra  y  dependencias  de  distrito  con  respecto  &  dicha 
centralización.  A  cargo  de  las  diputaciones  provinciales  y 
ayuntamientos  bajo  la  inspección  del  ministerio  de  la  Gobernacioa 
se  puso,  por  ley  de  15  de  agosto  del  mismo  año  la  recaudaeicfiy 
administración  de  los  arbitrios  é  impuestos  para  utilidad  provincial 
ó  local,  continuando  únicamente  las  oQcinas  de  hacienda  recau- 
dando los  arbitrios  é  impuestos  sobre  el  precio  de  ciertos  artículos» 
que  ya  constituían  una  renta  del  estado  con  la  obligación  de  en- 
tregar semanalmente  sus  rendimientos  &  aquellas  corporaciones. 
La  administración  general  de  Navarra  y  la  de  las  provincias  Vas- 
congadas fuéron  organizadas  por  entonces,  en  dos  leyes  de  i 6  de 
agosto  de  4i  y  de  14  de  julio  de  42 ,  encargando  á,  ios  ayaatar 

militar  quedaban  refundidos  en  cuatro  clases,  Intendentes  inilif4trei ,  eomí^ 
jUírios  ae  guerra ,  oficiales  y  aspirantes^  quedando  extinguidlB  las  antígM 
clasificaciones.  Las  oficinas  centrales  eran  la  Secretaría  de  la  íntendendi 
genera],  la  Intervención  general  y  la  Pagaduría  general.  El  intendente  rntüttr 
^neral  era  declarado  Director  general  del  cuerpo;  en  los  distritos  se  cooser^ 
▼aban  las  aniiguas  dependencias;  pero  los  funcionarios  tenían  el  nombre  dO 
;una  dé  las  cuatro  clases  antes  ciuidas.  El  personal  de  cuenta  y  nw  ém 
cuerpo  de  artillería  é  ingenieros  continuaba  separado  del  cuerpo  admintf* 
tratiYO  del  ejéroito.— -Tovno  23  de  la  Colección  de  decretos,  páginis  I» 
y  283. 
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amólos  7  dipatacíones  provitioiales  ia  geslicni  eoooómiaa  de  ton^n 
dos  délos  pueblos ,  y  estableciéndose  por  lo  demás  para  tos  reqta^ 
del  estado  foiicionarioa  senoeiiaates  á  tos  que  se  conodao  ea  Casr 
tOla.  El  tesoro  y  por  deoreto  de  17  de  agosto  de  1841 ,  quedó  ea*», 
cargado  de  abonai:  4  las  otases  pasivas  de  guerra  sus  habares 
por  medio  de  las  tesorerías  de  proTíocia  ó  depositarías  de  partida, 
mas  inmediatas  á  los  pueblos  en  que  residieran »  cesando  en  estf 
cargo  las  pagadurías  militares.  Las  direcciones  de  reatas  estaña, 
cadas  y  provinciales,  antes  separadas ,  volvieron  á  refundirse  en 
osa  sola  bajo  el  antiguo  nombre  de  dirección  de  rentas  midoi^ 
por  decreto  de  6  de  setiembre  del  mismo  año ,  excusando  asi 
gastos,  y  dando  mayor  unidad  y  sencillez  &  la  administración  eco-^, 
oAoiioa.  En  logar  de  la  antigua  dirección  general  de  aduanas 
de  la  junta  consultiva  de  aduanas  y  aranceles  se  estableció  excla*«; 
sívamente  y  por  aquella  misma  razón ,  una  dirección  general  de, 
odmmas,  aranceles  y  resguardo  por  otro  decreto  de  15  del  misma 
mes ,  reuniendo  asi  en  una  sola  dependencia  la  parte  directiva  ji 
ooosqltíva  de  aquel  vasto  ramo ,  y  agregándose  además  á  la  mia^ 
ma  la  formación  anual  de  la  estadística  del  com^cio.  En  el  misma, 
aio  se  suprimieron  las  subdelegaciones  de  rentas  ie  los  partidos^ 
entendiéndose  directamente  con  cada  pueblo  los  intendentes  dc> 
provincia ,  y  concretándose  las  contadurías  y  administración^^ 
iepo$itarias  de  los  partidos  á  la  mera  recaudación  de  las  rentas^ 
y  contríbudooes  de  los  distritos,  sin  hacer  otros  pagos  ni  gastos 
rq>roductivos  que  los  que  determinaran  las  oQcinas  de  provior 
oía  (1).  La  an'Jgua  dirección  general  de  arbitrios  de  amortiza^ 
eiam  fué  supriqiida  por  decreto  dé  12  de  agosto  de  1812  cornea* 
do  á  cargo  de  la  dirección  de  rentas  unidas  bajo  la  intervencioa 
de  la  contaduría  general  de  valores  la  administración,  recaudacioir 
y  dirección  de  aquellos  ramos ,  y  estableciéndoáe,  para  el  desem^ 
peño  de  sus  atribuciones  bajo  su  dependencia ,  una  administra^ 
ckm  general  de  bienes  nacionales  intendentes  ,  contadores  y  oo-^ 
mfeipnados  de  arbitrios  en  las  provincias  que  debían  titularse 
contadores  y  administradores  de  bienes  nacionales.  Las  operado*- 
nes  relativas  á  su  venta  debían  desempeñarse  en  la  córte  separa*' 
damente  de  la  administración  general  por  una  junta  denominada 
duperíor  de  venta  de  bienes  nacionales,  y  en  las  provincias  por  loa 
funcionarios  antes  indicados.  Las  contadurías  generales  de  valores 
y  de  distribución  se  refundieron  por  decreto  de  28  de  octubre  dé 
1842  en  una  sola,  bajo  el  título  de  contaduría  general  del  reino^ 
dividida  en  dos  secciones  con  los  nombres  de  valores  y  distrilm* 
cion^  siendo  desde  entonces  el  único  centro  de  cuenta  y  razón  iíí 

(I)  Ctealir  de  21  de  octubre  dt  1S41. 
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Bá  itíterveneion  qve  ejercía  Ja  (M>ntidiiria  g^iieral  íde(dpsU*ílmcigii) 
stíbrt  !a  tiesi^rerfa  deoórle,  ftió  (XiolfMa  ¿  usa.  ooiiñmík^ 
d^óonriinada  ié  eórte  {i) .  -Do  uuevo  reje4aii!ifeato  fué  dicUida'eü  lA 
dé  iiovíeintre  éá^Wksm  üic  para  la  orgaoisacion  del  éuttpat  é^ 
óárñbineros  4e  hacienda,  de  ma  manera  foerie ,  éspécial  y 
ItkVj  lyajo  hi  tiependeoeía  temediafta  <iel  mÍQislerio  de  badenda  .yi 
dé  la  iY)s^e<9Cioii  general  de  res^rdo  ^  creada  por  deon^te  de<i^  dé 
áj^sto  de  at(u6A  año^  coó  el  ebje^  debitar  los  jwuttados  fée» 
ir¿ÉtajüSos,  que  geoenatm^te  ofrecía  ^quel  'Servido »  7  para  haian 
de' uña  manera  mas  regtitorizsda  y  omstmte  )a  Éiae  acliva  gu6D« 
ra  at  eostrabando  eniodaiá  penineiAa,  bajo  tas >>iras>iseveras  pa*> 
y^^^f*c>!)&  éiBorpKDa  <Olra  reforma  proveebosa  se  ptaoteá 
&%t^f^  de  1841! ,  y  qae  lendia  ai  elevado  ifia  deformar  ifas^ollrei 
é^l^'átes  que  púdierafi^enca^garse  de  las  (uDoiones  det  poder  «je<( 
óül?vo  en  la:s  <j^QdecGja3  eiviles  paira  dar  á  la  aedon  dd  gobimi» 
lá  iniidad  y  el  acierto ,  que  soü  necesarios  en  un  buen  régiomi 
adMnislrativo ,  y  pai^aevitar  que  homíbres,  para  quiefies.elsuekld 
lo  principal  y  el  cairgo  lo  aecesorio^^oalaraii  IoÍb  puestos  y  deüit 
idfs  pDblicos,  deeemnenéaclolas  ^in  oenoienoia  y  faltándotes  los 
és^dios  fyrévi(^^^aia9liMil^^^  ;  tal  foéiel  estabkecinúenici  de 
iHia  esctma  WfmM  'i^Wi^  ,  lea^^tie  se  eatudiaraa  «ak 

rias  asignaturas  políticas /  eoQDónuGas  y  admalitrativas,  sujetead» 
désde  1845  ó  'los  que  de«uevo  entraran  ea  la  carrera  dé  tadmi'» 
in§trá;cion  iá  deber  de  acreditar  so  soflceDoia  los  estadios,  que 
se^  €ti puerto '^n  aquella  escueta       ilaspaés  en  24  de  enero  d» 

^if^Í)iPaf]^  jj:(iárdftrla  poáb(e  i^ek»n  en  h»pro^^^  oon-eiÉ» 
aformá,  se^dicta^on;  i.?  uq  regUmeelo  en  ¡31  de  octubre  de  1842  ,«lc» 
lan^gan,izfiCÍon  de  la$  contadarías  úe  rentas  de  las  provincias  2.  la 
mstruecion  de  26  de  diciembre  del  mismo  ano  ,  marcanflo  las  facnltades  y 
dotigaciónes  de  1a '  contedurfa  general  del  reine:  y  S."  la  ínetrucGíon  A 
la Mnrrisoia  fecha  para  el  buen  régimen  y  fsebisroo  de  lia  coiHadtuft  de  céMé 
Uf(t4  £1  decreV)  de  6  de  agonU)  de  42  djsfionia  que  ed^f^ucrpo  de  carabioermi 
dpJtuLcienda  r^tbiera  unítorgaiuzacipn  militar,  eon)ü  h  del  rea)  decreto  de  9 
de  marzo  de  1820-  que  se  creare  en  su  virtud  una  jnsptíccion  general  de  res- 
¿étiVdes,  como  autoridad  superior  de  los  mismos,'  que  hasta  entonces  lisl^ 
^Imspeedíd»  al  Mecter  de  aduanas, y' oop  la jniamlifc categoría  les  dtre(H 
tofcS)f)opiiFalw  de. Tentar  Imja  la  dc^pendencia,  ootn^  estos,  del  ramisterio  de 
^c^,^a..£l  reglamento  de  \  \  de  novíenphre  de  1842  orf^anizaba  el  cuerp$ 
^i^Iitar  de  carabineros  del  réinó,  dlvidíérídolo  en  tres  comandancias ,  y  es- 
tti  eh  cqnmañías/  seoeiortes,  etc.,  c<tn  6tras  muchas  cosa^  sobre  reemplazo, 
a^rAó ,  VHididdadcs  ^  wtkm  y  revistás ,  admhiistraníon ,  disciplina ,  dditoa, 
•Qiiéci«iA\iie  |?iierra;'t^^Mard0  4e  :puertoK,  y  total  del  presupuesto,  queas^ 
M)4ia  á  26.  j5i,8i0  .para  lop  10,000  hombres  de  que  próximamente  consla- 
Éa,  etc. ,  todo  lo  cual  puede  consultarse  en  el  tomo  29  de  la  Colección  de  de^ 
cretoSf  páí;¡nas  15i  y  481. 
(3)  Decreto  de  29  de  diciembre  yiMl  érdeaide*3i  4q  id.  de  i 842. 
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M  s«s:4u((m^(b)9  ^simt^w^raves^eJ^^a^  por  jí^ 

„  ><le  leUr^rad€il«ais^a  ^ wa  fimimn  4b  esitaiistm,  lá 
¿epeodeAcia  doliinioist^rb  4e  )»^eiKla  ,  fué  mandada  icrear  en  21 
IbAgoslo  para  qu^  /^ot^ra  M^nto  qq^  se  resolvía  4)or  cdrtets  1^ 
(Bas.aecm(a4o aobra 4pr«9acioA 4e laestadteUca  4e  la, riqueza,  .^mí,^^ 
ftei9.tmaleriajiif»p<]|oible,.r0uQÍ^^  y  faet ideara  iq^^pto^  4atQ^  íqfh* 
M:  naeasarioo  p^a  aquel'  ii^pQrtaote  objeto.  La  le^  de  ar^gapíza- 
pm  f  »atri()iipioQe9  d^  |o6  a(yuatamíeDk);s  ,  \saooionf)da  ej»  14  4^ 
isli^.de  .éi840  y  8D^iMic|adara«it6  ^  r^gimei^  del  regeote ,  fué 

C Diteda  pytutk^i*  ea  30  de  4Miíi9Pbre  de  1843,  cpo  variáis  modr- 
yQ4Nm,4ni^  í^^gQ^  se>qtr^u^^o  pcir  los^<niJ2Í^trps  del  pmr 
lido  nioáariíidoi  qup  4  la  saaoo^upaba  el  poder,  fnarcéiodose  ep^ 
itta  lae  alribiK^iiMMS  d^  Jos  alcalde^  y  ayuniapiieatos  en  cuaQ,t,p  i 
Iligestiop  fina^iciera  4^  sus  raoursos  propios  y  d^  Ips  del  estado, 
a^i^oim  las  rfiglaa  sembré  pre^pfi^tos  municipales,  que  seria  pro- 
1^  atar  laqul.  £1  querpo  de  la  administración  civil  fué  or^ani?ar 
da  per  cleore.Co  del  1.*?  de  eoerp  de  1844,  expresái^dose  delallada- 
Mrie  l9s  g6ra4rqvias  ^  sueldos ,  as^easos  y  estableciendo  un  4rdeD 
xieiédÍDO  QQ  aqueUa  carrera  para  evitar  pretensiones  iojustifica^ 
día  f  almsoe  de  todo  género  (1).  En  I.""  de  mayo  de  44  ^e  es- 
tiMe^iaroa  cíQco  ín&peQforss  genm'ales  de  adunms  para  Qscali^ar 
aqqcdías  y  tiodos  Kis  acjtoa  de  la  adoRinistracion  en  este  ramo,  en  el 
fiólos  feudini^Qto^AOr correspondían  t  lo  que  debia  esp^r^rse  dp 
kiiey  de^aQ^iy  aranceles  ,dí3  41  ;  y  por  último,  el  resguQr4¡9 
norilimo  fué  organizado  nuevamente  eq  14  de  agosto  de  18449 
ordenando  que  los  buques  guarda-costas  que  había  de  sostener  la 
hacienda  estuvieran  mandados  poroQciales  de  la  armada  nacional, 
considerándolos  como  buques  de  esta  regidos  por  sus  ordenanzas, 
en  todo  lo  concerniente  al  servicio,  policía  y  disciplina  marinera 
y  militar. 

Tales  fuéron  las  Ciltimas  disposiciones,  que  debíamos  mencionar, 
sobre  organización  del  personal  administrativo  de  la  hacienda  públi- 
cade  España  al  Qnalizar  la  quinta  época  de  su  historia.  Examinán- 
dolo lijeramentese  notan  desde  luego  los  vicios  de  que  adolecía,  con- 
secuencia indudable  del  desordenado  sistema  tributario,  compuesto 
de  tantos  y  tan  hetereogéneos  ramos  de  recursos.  Por  notables  que 
fuéron  tos  esfuerzos  hechos  por  los  hombres  del  poder,  y  especial- 
mente desde  el  siglo  xix  para  realizar  la  concentración  económica 

(I)  Merece  consultarse  dicho  decreto,  expedido  por  Gobernación,  así  coma 
las  reales  órdenes  de  3  de  enlsro  del  mismo  año,  el  reglamento  orgánico  def 
cuerpo  de  8  del  mismo  mes  y  año  y  la  real  órden  de  24  de  abril  de  id. 
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en  A  tesoro  evHaado  malversaciones  y  fraudes,  para  sQprbnr  mé^ 
ihs  inúUIes  y  organizar  mas  rápidamente  la  acción  ejecntiva,  lo 
cierto  es  qoe  hasta  1845  continaaronadminístracionesespecialBSCQa 
im  centro  especial ,  una  contabilidad  y  ona  jarísdiccion  distintasi 
encargadas  de  la  direcdon  de  varios  ramos  de  rentas;  qne  los  fan* 
ctonarios  públicos  gozaban  de  muy  diferentes  ventajas  en  coaotg 
al  percibo  de  sus  haberes  con  mas  órnenos  puntualidad ,  segua  la 
preferencia  mayor  ó  menor  del  servicio  á  que  eflftaban  dedicado^ 
que  la  contabilidad  era  complicada  y  poco  menos  que  ioÉtl^ 
j¡w  la  responsabiGdad  era  nula ;  qoe  lais  reglas  administratifai 
eran  inconvenientes  6  defectuosas  en  su  mayor  parte ;  y  qoe  por 
último  la  ciencia  administrativo-financiera  que  tiene  por  ofcjjelo 
^ar  lasreglas  para  el  manejo  y  aplicación  de  los  fondos  pAUicoa» 
ilesde  qne  comienza  su  recaudación  hasta  que  concluye  íntírtifo- 
dose  en  los  servicios  del  estado ,  era  desconocida  ü  olvidada.  Co- 
brar, concentrar  y  distribuir  en  una  palabra ,  por  medio  de  hf 
funcionarios  indispensables ,  y  nada  mas  qúe  los  precisos ,  orgam* 
zados  convenientemente  para  inferir  los  menores  daños  al  pre^ 
puesto  y  los  contribuyentes ,  eran  al  terminar  la  quinta  épM 
principios  de  órden ,  de  moralidad  y  de  gobierno ,  no  del  todo 
i*ealizados  en  medio  de  aquella  falta  de  unidad,  de  órden,  de  niM»* 
do  y  economía,  sobre  que  giraba  el  desconcertado  astema  de  ooih 
tribuir  á  las  cargas  sociales,  entonces  conocido.  A  reaKzar  aque- 
llos principios  tendieron  desde  la  inauguración  de  la  sexta  épool 
^e  la  historia  de  nuestra  hacienda ,  las  disposiciones  de  ios  boa* 
bres  de  gobierno  contemporáneos ,  y  en  su  lugar  irémos  notaoll 
cuanto,  en  este  sentido,  se  ha  perfeccionado  la  (M^aatuoion  del 
personal  administrativo-financiero. 
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EPOa  SEXTA  Y  ULTIMA. 


msne  flfMS  HASTA  BL  MA. 


CAPÍTULO  XXIV. 


I  r 

L  Gastos  páblicos  do  España  desdo  la  mayor  edad  de  Doña  Isabell  11  basta  et 
dia.— H.  Stsfefoa  trdmtarío  de  1845.---GoiitribucloDes  saprímidas»  coik«¿ 
servadas  y  creadas  pord  odísmo,  (contriboeioD  de  ¡amuebles  ,  eoliho  f 
ganadsría-^kl.  ÍDdustrial  y  decoawrdo— id.  de  inqttiyoatot— id.  de  coo-i 
sumos — derecho  de  hipotecas,  etc.)  — 10.  Reformas  fioaocieras  desda 
1845  á  48,  (supresión  de  la  contribución  de  inquilinatos  —  reformas  en 
hs  de  consumos,  lerritorial ,  subsidio  é  hipotecas— impuesto  especial  dé 

g-atideias  y  titulen,  ete. )—  IV.  Reformas  desde  1848  á  finas  del  49-^. 
réstame  forzoso  de  100  mHlooes— sistema  mooetarkH-desamorUzaeíeift 
— arrefilo  del  Einco  de  San  FeriAando— impuestos  de  faros— ley  de  don 
tacion  del  culto  y  clero— leves  de  minas  y  aduanas  del  49 ,  etc. ) — istiíri, 

do  de  la  hacienda  española  a  fines  de  dicbo  año. 

•  « 

1. 

Si  hubiéramos  dehuoer  detallada  mención  de  todos  los  servioios 
Y  necesidades  del  estado  que  han  sido  orí^^ea  de  los  grandes  gas^ 
tos  nacionales  hechos  en  el  reinadode  doña  Isabel  II  haÁta  la  feoha; 
seguramente  qoe  habríámos  de  ocupar  machas  páginas  coa  esti 
materia;  porque  de  este  tiémpo  data  principalmente  la  orgaoha* 
tion  de  la  admiofstracion  pública ,  qoe  hoy  seguimos  conocieodo^ 
y  el  principio  de  importantes  ramos  de  la  misma,  que  vienen  prestaa« 
do  beneficiosos  resnltadosálospaeblos.  Hánse  perdido  ya  la  mayor 
parte  de  ios  preduetos  de  nueras  adiiguas  posesiones  amerícanasi» 
algún  tiempo  bá  emancipadas ,  y  esto  unido  á  la  abolición  de  hm 
rentas  y  contríbnciooes  eclesiásticas,  que  proporcionaban  al  tesonúi 
grandes  rendimientos  para  mantener  muchos  é  importantes  servia 
tdos  ha  ocasionado  al  mismo  ana  carga  mas  y  mas  pesada ,  qaé 
ha  sido  menester  sobrellevar.  Nuevas  instilaciones  se  han  hecb^ 
además  indispensables  para  mantener  la  seguridad  del  estado  y  el 
espleiHlor  del  trono ,  para  conservar  naeslras  relaciones  con  lai 
fotenoias  extraiqeras,  para  aomentar  nuestra  tnarína,  para  ait* 
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mioistrar  debidamente  la  justicia,  mantener  nuestro  ejército ,  sa- 
tisfacer en  lo  posible  á  nuestros  acreedores  nacionales  y  extranje- 
ros y  atender ,  al  gran  desenvolvimiento  moral  y  material  agrí- 
cola, industrial  y  mercantil  de  nuestra  patria,  á  que  con  toda 
preferencia  debe  atender  un  gobierno  ilustrado  y  previsor ,  cum- 
pliendo con  la  misión  de  encaminarla  por  la  send^  del  progreso; 
7  los  ramos /t4()b^^e la  all^^ad^l^i^rajcidn  0n  yjp.ffólliico  como 
en  lo  religioso ,  en^  la  diplomacia  como  én  la  organización  inte- 
rior ,  en  la  beneficencia  coma iULÍa instrucción  pública,  en  el  ré- 
gimen penitenciario  preyi^cjpQ  ^tra  los  ataques  á 
los  derechos  individuales  y  sociales  en  agricultura  como  en  in- 
dustria, en  comercio  como  en  navegación,  bo  comunicaciones 
interiores  como  en  las  exteriores,  en  marina  como  en  guerra,  en 
letras  como  en  ciencias  ,  en  ggbernaqi^n  y  Jiacienda  como  en  los 
demás  ministerios ,  han  venido  á  recibir  considerable  impulso  y 
^e^oras,  cuyo  límite  aun  no  os  posible  del  to(lo  prever.  Desgrar 
Ci/aularaonl^la.nav^  del  estado  ha  corrido  por  ¿¡)ív^  ¡fíü  vlqisitjuíéá 
]  borrascas  di»  ub  proceloso  mar,  qiAeefi  últimos  liempos  se 
hflnr  agolpado  antes  de  Hej^ar  al  puiHo  en  qse  todo  conspire  á  hacer 
jpósible  la  conciliación  de  1^  libérlád  cón  el  órden;  pero  á  pesar  de  todo 
%  medio  de  tantos  }rasloriio3  y  convulsiones  pplílicas,  ba  prose- 
guido su  sakladeregeneradony  engrandecioiieDlo^  laadministra- 
•ioft  pCibUca  ha  contmuado  réorgaTiÍEáDdüse,  y  Bspaña  ofinecefaoy 
ütf  catálogo  de  adelantos  J  reformas  pr^ovechosas  iniciados  en  los 
últimos  treinta  anos ,  y  especialraeate  desde  el  45,  tpconqparaWe- 
mente  mayor  que  el  que  en  siglos  enteros  anteriores  registra  la 
historia.  Es  que  la  influencia  de  lás  revoluciones  es  sin  duda  al- 
glipa  decisiva,  comunicando  4/lP9  jpfue^blofi  el  gr^e^ ifppulso y 
vitalidad,  que  necesitan  á  medida  <]ue , se  suceden  nuevas  edades^ 
69  qm  iCuando  I93  reyoluciones  locan  á  su  término,  toda  est^ 
wena/y.acUvidad  vien^  á  reqopGeatrar$^  y  á  (¡jarse.en  la  adiujniS'^ 
ü^on  y  ep  sus  eoosecueqciaa  t^das  recibiendo. todo,  e|  sello  M 
|^()tgreso,  que  ^q^el  gran  movin^iepto  Jba  coipuaioi^o.  Asi  y  solo 
a^í^  tan  jdjbat^  y  acabad^  A>  primaros  4*^1  sigi^  ha  pp* 
4id/(),Je)í(»ptaf?^  i^iqevaniiopte  bi^ta  bañarse  r'm  y  fuerb&iw  el  iftr 
^tlWí*  F  jiiístaa)ente  aprecip¿ta  «a  Mjext^rior  ;  y  siieoiAa  ^otoalitj^ 
epibe(nf:^$  llegado  loüavia  al  Üinite  49l  ^d^lantaiQÍenÍQ,  si  ni  aa9 
oaK^^j^  diji&Ma ,  aJtao[)enle:prpducUva  rodeada  de  extensa? 
cpa(asy.ooQ  pu^^r^^s  exoeij^f ^ jeo  dos  pfi^res,,  pop  una  pobilaci^ 
Wmeros^,  con  imporitaptfi3,<>oloAia6  ^uaieo^l^jad^s  z^nas.  oiyeto 
4§  lo?  (iralQ^wuerdDsde  nenoifíj^rada,  gloFtojy  poderfo,  M 
í^ííadt^,  á  .pp^ar  j^fijUiGipaljgpeD^^e  jeB  (a  balanx»  d^  equüíbrip 
Hipeas  ni  4  r^presení^r  um  4^  ilas  j>ri$narfis  i^encias  intjdr/^ar 
aopaj^.fle  jQirASi^iiks,  ni 4  Q«wegwr      sl^*sfw^d#í*4e  * 
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pd^Ñd  para  «I^^M  á  b' aliará  da  lus  prfnotpaie»  pdCeadaa^  «• 
legada  al  dia  en  que  puedé  déotrse  ha  óohieD^^do  á  v¡sdutntmii«9 
oh^a  vez  su  signiftcaoion  pa^fciaay^e€>ónómica,  &  que  i  lodAoostay 
ÓOD  lodá  preferencia  se  debe  aspirar.  Eetiados  estás  Tos  cimieotés 
Ycotocadae  tas  priiiiera9  piedras  del  edificio  (1)  ;  solo  es^  necesi^ 

(O  Presníndíendade  los  gastos  ocasionados  doranté  líi' gubri-a  cíVil  pAfá 
activarla  y  aceleraría  termina»  ioní,  de  íóá  (joeén  otro  lugar  forttosílailotuért^ 
U,  así  4301110  de  lofi  de  fe  creaeion  ilc  la  ^guardia  eivd,  consU'uciwi  df  algonai 
carreleras ,  reforma  de  la  iuslrucion  y  benelic^encia  públici  y  otros  varios 
tmí^riores  al  aíio  45 ,  y  haciendó  inencmn  de  los^heems  ea  los  últi^nd» 
poáfíttim  citar  kis^ijL^iiieiites.—Cn  euiiiiio  á  admíQistracion  dt«  j^isticia,  la  dor 
%Mn'km  mas  derorosa  de  los  feneionaríos  de  este  órden  uiiida  á  la  ntoderna 
•roaiiiiadoii  de  tnl)unale»,  qúe  aun  dista  muobo  de  sor  lo  perfecto  ,  y  4  laa 
reformas  de  eodlGcncion,  lian  elévado  acyUfílla  i*)slitiicion  á  una  grande  altura 
aiites  de<ronooida.  Bu  cuanto  á  culto  y  clero,  se  está  pagu^k)  eon  la  mayar 
paotualidad  sos  car^  dasde  los  úUimos  años ,  ^siauito  Espaíía  «n  esta 
atención,  casi  lo  mktno  que  Francia,  á  pesar  de  la  rnayor  poblae¡i)a  de  eiCa 
úHiiwa,  y  de  predaniinar  en  etiá  oonio  atfaí  al  catoticisiiK).  (ün  cuaato  á  obra^ 
púhücas,  que  dan  vida  y  alimeiilo  á  la  circulación,  al  comercio  interior  v  et^ 
terior ,  ¿  la  a^cultnra  y  á  las  artes,  el  reinado  de  Doña  Isabel  11  poede  cir 
Uniecoaia  modelo.  Pasen  ya  de  i, 000  küéinetrtis  de  ferro-carriles  los  qoe 
bav  6D  explniacion,  saliendo  un  ramal  ya  concluido  de  Madrid  á  Micuiie  w 
Valencia,  habiendo  otros  de  menor  distancia  como  el  do  Langreo  á  Gijoa,  o} 
de  Jerez,  á  Sevilla,  ef  de  Barcelona  á  Matará ,  el  de  Alar  á  Santander,  etc.^ 
y  estando  en  proyecto  y  en  construcción  mas  ó  menos  adelantada ,  oíros  va- 
rios «lestinadas  á  poner  en  contacto  el  ceniro  de  Gspiiña  cun  loa  dos  ma- 
res tíue  la  bañan,  atravesando  sus  mejores  ciudades  y  camptúas^  y  envol- 
víéooobien  una  red  completa  qu(5  la  comunicorá  rápidamente  con  toda  Eu-^ 
Dopa,  centuplicará  el  valor  de  la  propiedades  y  sus  producios,  irasportáii»- 
dído6  COR  focilidad  y  baratura  á  los  puertos  para  coniucirlos  dssdc  alli  á  loa 
nML<  apartados  mercados  del  globo.  A  la  muerte  de  Femando  Vü  lialNa  ha- 
chas en  el  país  500  leguasde  caminos;  boy  pa<^n  de  1,300  las  leguas concluL- 
da5» ,  tiobieiido  además  en  constructúon  varlis  carreteras  gencraíps,  provior 
cíales  y  vecinales.  Se  lian  construido  muchos  puentes  sobre  importantes fíos^ 
te  lian  abierto  canales  de  niuclias  leguas  y  adelantado  las  obras  de  otros^ 
facilitatido  asi  d  riego  y  los  trasportes.  Se*  h^n  c<iRoluído  la  mayor  parte  da 
las  Hneas  telegrálicas de  la  península,  comuniJuidos^  en  segundos  todos  sus 
pinitos,  y  ron  el  resto  de  Europa.  Se  ha  mejorado  la  policía  ui:banH  bar 
dando  notables  reformas  y  edificaciones  en  la<  plazas,  calles  y  caseríos,  fuen- 
tes ,  paseos,  empedrados  y  alcantarillas  de  muchos  pueblos  y  ciudades  :  aa 
ks  grandes  poblaciones  se  ha  iiitroducido  el  alumbrado  de  gas  ,  y  en  otras 
«Hidias  el  qpmun  de  aceite.  En  la  capital  de  la  monarquía  las  mojoras  son  de 
«ande  importancia:  las  aguas  del  Lozoya  se  han  traido  á  Madrid  de  mas 
de  1 2  leguas  de  distancia,  costeando  en  su  niuvor  parte  el  Tesoro  el  gasto  de 
esta  obra  monumental ;  y  antes  de  olla  se  concluyó  de  cerrar  la  Plaza  Mayor, 
ae  hicieron  las  de  Oriente .  da  la  Villa ,  do  Bilbao  y  del  Rey ;  se  construyeron 
Tarias  plazuelas  como  la  de  Isabel  II ,  del  Pro;¿reso ,  Santo  Domingo ,  Santa 
Ana  y  de  Jesús;  se  concluyó  también  el  Teatro  Real  y  so  reformó  oí  (Español  6 
del  Príncipe;  se  levantó  el  Palacio  de  lasCórtes«  uno  de  los  mas  bellos  ediíicios 
de  España,  cuya  construcción  se  dispuso  poco  después  de  declarada  la  maycy^ 

de  la  reina :  la  grande  obra  de  la  Puerta  del  Sol,  aueha  dadr^  ensanche á 
este  centiode  laoórte,  ydelasearreiaras^eaerales,  sena  inaugurado  reoiai^ 
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rio  órden  y  paz  y  un  partida  «nHnentemeDta  Daeiooal  á  co-- 
ya  enseña  se  agrupen  todos  los  antiguos  bandos ,  qoe  aun  boy 
loismo  siguen  disputándose  la  gobernación  pública ,  oon  asiera* 
dones  mas  ó  menos  legitimas ;  y  las  generaciones  inmediatas  y  las 
aaciones  todas  haciéndonos  justicia «  contemplaran  ¿  nii^ra  Es* 
paiia  aun  mas  rica  y  poderosa,  mas  ilustrada  é  influyente ,  mas 
jfemida  y  respetada  que,  atendida  la  diversidad  de  tiempos,  lo  fué 
¿m  los  días  de  los  Jain-es  y  los  Sanchos,  délos  Berengueres  y  Ra- 
miros, de  los  Alfonsos  y  Fernandos,  y  de  los  Felipes  y  los  C^los« 

ünnente.  En  los  aBos  de  Doña  Isabel  Use  han  leTantado  del  olvido  los  nombn» 
Í6  alguims  de  nuef^tras  gkH^ias  nacionales,  erígieRdo  á  Cerraotea  ont  estitni 
ée  bronce ,  aunque  modesta  para  la  gloria  aue  recuerda,  frente  al  Cougrese  óé 
Diputados;  á  Calalrava,  Arguelles  y  Menoizabtl  se  han  construido  suntuo- 
sos sepukros;  á  Balmen ,  Murillo ,  tíeoiz  y  Velarde  y  otros  ilustres  varones, 
se  han  erigido  también  monumentos;  para  alentar  á  los  hombres  de  génio,  á 
la  virtud  y  al  saber ,  se  ha.  dado  el  ejemplo  de  coronaren  vida  al  iustre  poeta 
Quintana ,  y  se  han  concedido  premios,  títulos,  medaUaa  y  distinciones á 
otros  muchos  hijos  predilectos  de  la  patria.  Respecto  al  régimen  carcelario^ 
durante  el  reinado  de  Dona  Isabel  11 ,  se  han  fundado  los  presidios  de  Palma 
de  Mallorca ,  BadaioK .  Isaliel  II  en  Torrelaguna ,  el  de  la  carretera  de  Vigo, 
eí  de  Tarragona ,  el  del  canal  de  Tamaríte ,  el  correccional  de  Madrid ,  el  de 
Alcalá  de  Henares ,  sosteniéndose  además  i  7  presidioa  antiguos,  i  O  casas  da 
torrcccíon  de  mujeres ,  y  475  cárceles ,  y  oi^nísando  por  último  en  mu- 
ehos  de  estos  establecimientos  penitenciarios ,  talleres  t  oGdos  para  morali- 
zar á  los  reos  y  hacer  menos  envilecida  su  condición.  En  el  ramo  de  benefi* 
tencia  pública  se  han  construido  en  Madrid  y  en  las  provincias  ,  muchos  bos» 
pítales  t  algunas  casas  de  maternidad  y  varios  institutos,  presididos  por  b^é» 
ticas  señeras  para  arrancar  del  vicio  á  las  mujeres  desgraciadas ,  o  sumidas 
eki  la  corrupción;  en  Alcalá  de  Henares  se  ha  fundado  una  casa  de  caridad:  eo 
Málaga  un  hospiial;  eti  Madrid  el  asilo  de  San  Bernardinoy  el  hospital  oek 
Princesa  ;  en  Bilbao  un  hospital ;  otro  en  Pontevédra;  otro  en  Cáceres;  una 
^iia  de  d^mparados  en  Valencia,  en  Lugo  y  Huelva  dos  hermosos  liospitalea 
y  otros  en  varios  puntos.  Se  han  creado  cajas  de  ahorros  en  Madrid,  Barcelo- 
na, Sevilla  Santander,  Badajoz,  Cádiz,  Coruña,  Falencia  y  Murcia,  y  se  están 
jundando  otras  en  varias  provincias.  En  cuanto  á  instrucción  pública ,  á  la 
muerte  de  Fernando  VII  estaban  cerradas  todas  las  universidades ,  y  eran  es- 
casos los  conocimientos  que  se  difundían ;  actualmente  hay  iO  universidades 
abiertas ,  y  muchas  escuela^  especíales ,  civiles  y  militares  é  institutos  pro- 
TÍnciates  y  particulares ,  con  todo  lo  cual  se  losra  que  en  el  dia  se  estudia 
en  España  todos  los  ramos  del  .«aber  huniano ,  Jbajo  la  dirección  de  un  pro- 
fesorado mas  numeroso  y  mejor  retribuido. 

En  el  ramo  de  guerra  se  ha  progresado  también  considerablemente,  el  perso- 
nal mas  ilui'trado  hoy  con  arreglo  á  los  últimos  adelantos  de  la  táctica,  presente 
"un  aspecto  brillante  y  lucido  del  que  la  patria  puede  esperar  en  todo  tiempo  la 
legítima  defensa  de  lus  derechos  ittdivi(luales  y  de  todas  las  instituciones  legí- 
timRs  en  lo  interior  y  de  su  integridsdé  independencia  en  lo  exterior.  Fábricas 
de  convtruccion,  como  las  de  Ti  ubia,  á  cuyc  frente  se  encuentran oíidaics  en- 
tendidos, han  sido  establecidas  para  abastecer  de  todas  las  armas  necesarias, 
siendo  así  hoy  mucho  noenor  el  surtido  qué  es  preciso  demandar  al  extranjero. 
Los  almacenes  militares  se  encuentran  hoy  mucho  mejor  respuestos  que  enépo» 
cas  pasadas,  y  en  cuanto  al  material  de  anilláis  é  ingenieros  y  áfortiíicactonet 
y  medios  permanentes  de  defenst,  se  han  hache  y  se  están  haciendo  en  el  dia 
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Para  eonsegoir  tan  importantes  resultados,  menester  ba  sido  des- 
envolver an  sistema  mas&mpliotie  ingresos  públicos ,  que  ponien- 
do &  disposición  del  estado  mayor  soma  de  ríecursos,  síb  gratar 
sobremanera  á  la  riqueza  pública  y  á  todas  las  foentes  product 
toras ,  cada  ves  mas  desenvueltas,  bayan  becbo  posibles  los  pro^. 
CÍS06  desembolsos  en  Uen  de  los  intereses  nacioaaíes ;  y  esto  es  lo^ 
qae  babrémos  de  exponer  en  adelante. 


lértbles  progresos.  A  la  marina  de  ^rra  y  á  la  mercante  Re  viene  dan^ 
un  grande  impulso  desde  los  últimos  anos.  Durante  el  rei«iado  de  Peinan-: 
4o  ^0  parecia  que  había  sonado  la  hora  de  su  ruina ;  escasos  y  mal  cons- 
truidos buques,  y  mal  abastecidos  arsenales,  ofrecían  el  cuaiire  mas  deá^ 
eonsolador ;  pero  este  ranio  del  servicio  tan  necesario  en  nuestra  especiad 
pasicioD ,  Y  tan  flustre  por  sus  hechos. históricos ,  se  va  alzando  nuevaniems 
ta:  en  el  día  se  cuentan  unos  34  buque.<i  de  vela  con  599  cañones  (2  navio8>^ 
4  fragatas ,  4  corbetas,  9  bergantines,  6  goletas  y  varios buqu^  menores )/ 
II  trasportes  de  vela  con  30  calioues  (5  fragatas,  4  bergantines,  2  ber-»' 
ontines-goletas ) ,  varios  pontones ( nn  navio,  un  bergantín  goleta),  unos 
at  vapores  de  ruedas  con  134  cañones  y  9  ó  iO  vapores  mistos  ó  de  bélieSv  ' 
con  i 65  cañones (4  fragatas,  9  goletas),  formando  un  total  nuestra  marina 
de  guerra  de  unos  100  buques  próximamente  con  i, 000  caiíones „ 6,000  to* 
Heladas  y  fuerza  de  i 0,000  caballos,  de  los  cuales  solo  dos  no  se  han  adquiiídd 
óeonstFuido  en  el  reinado  de  Doña  Isabel  11.  La  marina  mercante  á  su  ves 
apoyada  y  protegida  por  la  de  guerra ,  asciende  próximamente  en  el  día  á 
unos  12,000  buques  de  todas  cabidas,  midiendo  unas  470,000  toneladas,  sin 
contar  las  embaí caciones  de  pesca  y  tráfico  interior  de  puertos,  que  pasa- 
rán de  18,000.  Consecuencia  de  este  movimiento  naval,  y  para  alentarlo 
laas  y  mas ,  ha  sido  el  servicio  del  alumbrado  maritimo ,  que  desde  eJ  princi- 
pio del  reinado  de  Dona  Isabel  U ,  y  especialmente  en  los  últimos  huos ,  hi^ 
venido  á  establecerse,  en  su  mayor  parte  por  cuenta  del  gobierno,  hallándo- 
ae  hoy  construidos  unos  SO  faros  aparte  de  otros  muchos  fundados  por  cor^ 
poraciones  locales  de  diferentes  punios  de  las  costas,  y  estando  en  construc-* 
cioD  hoy  mismo  mas  de  20  para  completar  este  ramo  altamente  beneficioso  á 
iMiesira  navegación.  Se  han  reparado  los  arsenales  y  se  está  trahMando  en  la 
construcción  del  puerto  de  Valencia ,  en  el  ensanche  del  de  Gijon ,  Bar- 
celona y  otros. 

La  población  que  á  la  muerte  de  Femondo  Vil  no  pasaba  de  12  millones, 
pase  hoy,  á  posar  de  las  emigraciones ,  de  las  epidemias  y  de  las  guerras,  de 
Í6n)illone.«;,  habiéndose  desarrollado  al  cornoás  de  las  rentas  puolicas  y  de 
la  prosperidad  nacional.  Durante  eJ  reinado  de  Doña  Isabel  II ,  no  solo  han 
progresado  maravillosamente  la  agricultura,  las  artes  y  el  comercio,  sino 
que  se  ha  desenvuelto ,  merced  al  espíritu  de  asociación ,  la  industria  mine- 
la  que  estaba  antes  casi  completan:ente  aband(>naila  en  el  reino,  dando  uti- 
lidades en  eldia  multitud  de  minas  <le  hierro,  carbón  de  piedra,  cobrfi,  plo- 
mo ,  estaño ,  plata ,  oro,  mercurio ,  soda  ,  antimonio  y  otras.  Las  pesque- 
rías, la  mtqumariay  toda  clase  de  artelactus,  h:in  adquirido  un  notable  in- 
cremente, merced  á  la  protección  del  poder  público ,  por  medio  de  útiles 
instituciones,  dando  nueva  vida  á  Cataluña,  Andalucía,  las  Castillas,  Va- 
lectia,  Aslñrias,  Vascongadas,  Navarra  y  otras  provincias.  Merced  á* 
las  reformas  administrativas ,  á  la  publicidad  de  las  cuentas ,  á  la  costumbre 
de  someter  al  juicio  público  los  presupuestos  ,  á  la  exactitud  del  gobierno 
el  pago  de  las  obligaciones ,  y  al  acrecen tauiiento  de  las  rentas  del  Estado, 
^  ha  hecho  casi  posible  la  niveJaciou  de  los  gastos  con  los  ingresos ,  el 
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Estrado  el  ado  45  y  oaanéo  «I  pais  Ae  eQootrtraba  ya  con  el  6ch 
ém  materíal  anegarado  y  con  un  g'dbierno  tehm  por  acelerar  al 
completo  arreglo  de  todos  los  ramos  de  la  admimstracioo  p6blH 
ca,  se  Hevó'á.  cato  coo  la  aprobación  de  las  oóries  uoa  refomMi 
trascendental  y  atrevida  en  el  sistenla  tributario  ospaool,  tendieadf^ 
&  darle  la  unidad  y  la  simplicidad  de  que  antes  carecía.  Aboliéronse 
af  efecto  la  mayor  parte  de  los  aotiiifuos  in)|>ue8tos,  que  gtavabaa 
la  projiiedad  y  el  consumo  con  de^íguaWad  en  ías  provincias  y  M 
su  remplazo  se  establecieron  por'la  ley  de  25  de  inayu  Je  1845 
otros  mas  conformes  con  los  principios  recomendados  por  ^aseoar 
da  y  el  conde  de  Gausa ,  por  Garay  y  las  corles  de  nuestras 
dos  primeras  épocas  constitucionales  y  por  todos  los  economistas 
ÓQodernos,  que  admiraban  ya  su  fruto  en  naciones  vecinas,  en  qué 
se  habían  planteado.  A  varias  de  las  antiguas  rentas  provicH 
cíales  sucedieron  la  contríbucion  de  inmuebles ^  cultivo  y  yanade-^ 
fia,  el  subsidio  industrial  y  de  comercio^  el  derecho  de  hipotecas 
y  la  eonfribucion  sobre  los  inquilinatos  como  contribuciones  di- 
rectas; á  las  restantes  (alcabalas,  cientos,  millones  y  cuantas  te^ 
flian  el  carácter  de  indirectas)  sucedieron  los  derechos  de  consn* 
inos  y  de  puertas  conservados  con  notables  alteradoras  en  sus  bases 

crédito  público  español  desdeñado  antes  por  el  extranjero ,  es  hoy  uno  dé 
los  masDuscndos  en  los  principales  nierrados  europeos.  Solo  así  se  compren- 
de qu»i  después  de  la  revolución  del  54  los  cáptales  propíos  y  extranjeros  se 
levantaran  Henos  de  confíatiza  á  tralnr  con  !a  hacienda,  y  se  estalileeierar.  tas 
grandes  sociedades  de  crédito ;  las  grandes  empresas  constructoras  de  las  If- 
neas  de  ferro-carriles,  las  encar^^aans  de  la  explotación  de  las  minas,  de  h 
fundación  de  fiibricas ,  y  de  mil  industrias  oue  lian  venido  á  auUientar  la  ri- 

3aeza  de  nuestra  patria.  Si  un  mal  entendido  réjzfmen  colonial  lialieciio,  que 
espués  de  tres  siglos  pierda  España  casi  todo  el  continente  aonéricmo,  oír» 
día  descubierto  j  conquistado  por  sus  hijos ,  en  el  reinado  presente  sp  bt 
subsanado  cu  parte  el  error  lamentable,  con  que  los  anteriores  airi^on  á  lot 
pueblos  conquistados ,  reconociendo  su  independencia ,  y  estableciendo  rela- 
ciones diplomálicas  y  consulares  con  la  mavor  parte  de  las  repúbhVas  hi^pa- 
no-amencanas.  De  aquellos  terriloríos  un  día  nuestros,  España  no  liene  hoj 
roas  qae  al¿ninas  <;olonias ;  pero  en  todas  mas  ó  menos  rápidamente ,  el  gíh 
bicrno  ha  sabido  desenvolver  su  riqueza  y  Bprovecharla  con  mayor  acierto» 
inaugurando  algunos  caminos  de  hierro,  mejorando  sus  numerosos  y  cónid- 
dos  puertos  y  convirtiendo  aquellas  vírgenes  vegetaciones  ca  un  manantial 
do  oro ,  con  la  protección  ,  y  la  administración  mas  solicita  que  en  el  presen- 
te reinado  ha  dado  poderoso  estímulo  al  trabajo  del  hombre.  Cuba  es  hoy  la 
mas  adelantada ,  y  su  prosperidad  maravillosa  ha  dado  márgen  en  mas  de 
una  ocasión  á  la  codicia  de  algunas  naciones.  Puerto-Rico  y  Filipinas  vtt 
después  en  el  órden  de  progresos ,  v  también  en  ellas  se  ve  la  acción  del  ^ 
bierno  contribuyendo  al  desarrollo  de  su  agricultura  y  comercio  y  de  sus  oí- 
industrias,  basta  el  punto  de  haberse  triplicado  en  pocos  años  su  poblactoo. 
Fernando  Poó  y  Annobán  en  el  golfo  de  Guinea,  van  ha  últimas ,  y  tambiea 
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ÍVtíWb.  Las  raiM^Mtaaéatey!  rmptüOm  ipoBtn^  fmiMi^y^. 
ieron  alganas  variaciones  ^  daprímiéndose  por  ejaitapk)  ddlíoMF 
M azufre^  y  arreglándose  desde  entonces  mas* convenientemente 
Itepríiióipálel  éoíarsid'f  del  'tabaco.  iLaS{  aduanaq(KK)»sierii^fb9 
ttfe^eii  aun  cuii^  en  on  principio  «ó  fiiéron  otqeto  de  impm><i 
y^les  ;*^rorína$,  faéron  desdo  aquella  fecha  uño  de  ios  objetos pn»^ 
ibrentes  de  la  atención  del  poder  basiá  sufrir  deQxúi^i yamente  tui9( 
Ijrovediosa  en  4d;  y  óiros  mnbbos  iopuéstoi ,  qoo  ohooa]ián  con 
lü  unidad  general  del  plan  fuéron  respetados  en  los  primeros  tieittii 


mente  dej  gobierxtOrPPrJa  neqesidad  de  atender  con  sq^  productósl 
4  los  crecientes  i^astoadri  tesoro  y  para  no  producir  un  déficit  ea 
los  primeros  qKniientos  en  que  iba  á  establecerse  un  nuevo  úrdm 
^Áanciero,  ciiya  ixime(iiata  consorli(}adon  no  era  en  nin  solodiii 
Aaequible.  Esto  no  obstante,  aquel  sist^pía  reunía  la  inmensa  ven-^ 
taja  de  ser  numéricamente  ,meno8  importante  y  oprosiyo.  que  lo^ 
lioipnestos  suprimidos  y  de  renn&r  los  antiguos  gravámepes,  qua 
oareqian  de  base  y  de  pensainieiito  económico ,  en  dos  géneros  da 
imposición;  una  directa  .sobre  los  productos  de  las  riqueza,  mueblé 
i  inmueble,  y  otra^indirecta  sobre  los  coitfUmos generales  delpaís^  ~ 
|sin  distinción  de  provincia»  ni  de  clases^  fln  capital  &^que  tendía  f 

^Htt  Mo á  esta pavCe  senota  Is  solicitud  del  poder  por  sn  coloniwcÍQn  7 
'fiMMDto.  En  el  reint^  presente  no  ae  |ia  perdido  un  solo  pálmo  de  tarrean 
de  tos  dominios  e^M&<des;  sntes  por  el  contrario  se  ba  j^rocurado  y  so  pcorf 
tMh aumentarlos  en  la  posible,  creando  nuefras  pobiadooes  españolas,  y  H&m 
undo  nuestra  religión  y  noestras  leyes  á  climas  leíanos  y  á  territorios  veám 
aps,  ora  trionfando  nnéstras  armas  en  Goociiinchma ,  ora  apoderándose  da 
TStoaB  y  preparándonos  á  la  dooMnadon  del  extenso  iraperio  marroquí ,  qi 
4Mb  tüOTa  preciso ,  en  rásto  desagravio  de  las  efonsas  inferidas  j)or  los  Ür^ 
Wos  del  otro  lado  del  Estrecho,  a  nueStra  honra,  á  nuestra  dignidad  j  á  las 
{Osficiones  avanzadas  emñolas  en  el  norté  de  Aírica.  En  resámen .  si  Fer** 
Modo  yi  dejó  á  Cárlos  ul  100  navios,  iOO  mUkmes  en  el  tesoro,  y  las  cuen**» 
Hsde  su  remado  pagadas,  y  ai€árIos  iU  á  pesar  de  terribles  descalabros  ele- 
vé la  pros^ridad  de  Bi^pwa  á  una  altura  antes  desoonoeida,  Isabel  O,  qua 
contempla  hoy  la  ptftria  en  parte  regenerada  y  enaltédda,  podrá  deyar  á  s^ 
Ujo ,  ||  principe  D.  Alfonso ,  su  teswo  desahogado ,  tan  eran  número  de  bu?*- 
'<tMs  quizá,  suroandó  los  mares  come  en  el  siglo  xvpu,  la  patrié  cruzadad^i 
caminos  de  hi^ro ,  las  antiguas  ciudades,  que  consternaban  el  ánimo  con  su 
ibandono  y  soledad ,  convertidas  en  centi-o  de  fabricación  y  tráfico ,  culti?^ 
ios  ios  campos ,  produeiendo  cosechas  abundantes ,  y  las  naves  españolas 
Riendo  el  comercio  de  sub  granos ,  vinas  y  manuíactiiras  con  todas  las  na^ 
<áwi€8  dd  ^lobo;  y  al  par  de  taritos  triunfos  y  adelantos  difundida  la  ilustración 
yla  comodidad  general  en  todas  las  dases,  y  unidos  tal  vez  todos  en  un  gran 
partido  nacional,  patriótico ,  libre  y  generoso,  en  esta  gran  nación  queae 
^orfa  al  mismo  iieflBpo.  di  ser  eminentemente  católica.— Véanse  algunos  m9 
^^naénores  sobré  gs^ospúblioos,  enelP^^efo^rd  Dofkuísabelly  Bofíi^ 
kab$l  //por D.  José  GüeU  y  Renté,  y  en  varias  liletnorias  recientes  sobrdtnsr 
^^Kxáon  y  obras  pábMcas ,  éobre  minas  y  otróe  varios  ramos  de  interés  pétf 
l«<^iqQ»  al  efectohemos  consultado.  .n-r 
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^^1)  Iti tap^rUndi qtM  ihercce  lá  ley  iíb  9  dB  vmméñ  IBUi,  base  d»ll 
acta^lbacNiidaqpáUtct  d^Espao^  y  DP^iimp  ppsi,Wpqt»rUíiQU^i«iiittefw 
demsjaqo  prolijos,  exti^pUmos  á^üo^^ci^a  Jo  ipas  notable  de  i| 
]m^^.^C^8  de  eiieroae  id45,  erei^ntó  D/ Alejandro  MoD,  mÍRÍ$tro  de  Ha*^ 
étbn'daV  í  las  córtes  dos  broyéetos  de  ley  46  presijibuestos  para  IS49t 
ábo  dd  gáeioe  elé¥«idolM  á  f;»)6.6fi2»AM  raeln,  t  oéé  ée  iiigreéoede if 
násná  ctntídiid  cutaiéndoto  p^r  media  de  l^f  QOijW)Mqane^  |[Hievas  qqf 
üf^d  ^tablecersfi  y  las  antigMiEis  que^reia  á^jan  coacervarse 'acomjman- 

^deijiis  las  bases  el  establ^imiento  ae  las  primeras.  Fue  «ste  sistema 
ebieto  de  acaloradas  discusiones  en  ios  cuerpos  colo^istadores,  y  éespuée  de 
á«lrir  algunas  ennñendai  en  enasto  á  los  cuatidades  nM^mestafl  para  al^ 
wm  tamos  y  á  otro»  ftié  d/^n^Hivan^Dtc^  ^HfmdQ  ta.ky  aat^s  ^ 
Ma^ ftjí^W  Ips.C^o^para  1845  ea  1,184^37',  173  reaje»,  Kbranao 
M  descuento  de  media  anata  ú  otro  cualquiera  á  Ids  tíia^istr^dos,  fiscales  y 
lüecés,  autoH/anao  ál  gobierno  para  Tarar  las  tarffirs  de  correos,  para  sobff 
etia  tercertt  paPte  los  deréOhoft^  matiiotúas»  oéotniizaiido  los  foBdoade.tn»- 
tniocioD  pública  en  d  teeoro,  ni§^nip  (DM^^rectio  al  spce  de  sueUo  por  ot- 
HnUa  el  (^ippleadp  4e  nueva  ei^trada  posterip^r  4  Di  publicación  de  aquella  léy^ 
el  derecbQ  á  aumeular  el  haber  de  cesautia  oqn  arreglo  al  mayor  soeMO 
^  ke  QbtuYÍeBe  en  un  niievo  destino,  si  este  se  s^é  Oienos  de  dos  años,  y 
•or  tíltimo,  autorisanáo  al  'gobierno  parí  proceder  ál  arreglo  de  la  deuda  ái 
^ndo  tanto  extetiocieoino  mt^r,  y  plrs^  8aiLi$fapf!l^  según  e^mMooo  arr^f» 
los  intereses  no  comprendidos  en  el  presupuesto  de  gastos  para  el  ano  45,  cen 
iomilleoes  de  reales^  gue  eatftl  casodebíaB  conaipeneáieala  iviemoUifi^ 
ékm,  procurando  el  goniernó  ea-  a^l  oo  dar  pnueMda  á.  niaguiia  oepur 
de  detieuda  en  perjuicio  de  otra,  y  no  dehiOMfe  «aftidtteerae  lea  intami^ 

resuHan  en  su  totalidad  ea  menos  üempo  que  ^1  det  oc^)añot.-^L(»  Jb^ 

S\9os  por  todaá  las  reatas/ oontribuciones  yismos  para  diohe  abo  4$  se  ctlr' 
aban  en  ifiT^Mü^Z  reatasen  la  foroHisiguíeBiei  K^Spbredfwediieto 
Itniida  de  los  bienes,  inmuebles,  cuhÍTO  y.ganadería,  se  impenia  una  coattí- 
búcion  de  repartimiento  sobre  todas  las  pimncias,  dienon^inada  coiUrikmm 
dé-  inmu$bles,  cultivo  y  ganadería,'^  \sl  eaixtídad  de(3AQ  miMones  oamd 
tésoro  (en  m  de  los  350  que  pedia  lioii),(Con  ioás  na  recargo  aobro  Á  cupo 
áé,  cada  pueblo^,  que  no  eioedbeca  de  un  4  por  100  pain  oubrir  los  ^(astae  dñ 
rÉ^ÍMirtíniiento  y  cobranza*  En  esta  comiibucioa  quedaban  rsÉandidos  loe  'm^ 
piiesVos  de  pija  ▼  utensitíos  (48  milloDes>-^írutos  dnileís  (^4()r-*el  ^opa  tenil^ 
Míe  ta  con^nucion  de  culto  y  dero,  incluso  el  de  ouho  parroquial  (1<^>^ 
c^tástroequivalenteylailadela  carena  de  Aragón  en  la parte«of isasp^yujieni» 
á^i^queza  tertítorialy  pecuaria  (40)-^-doiiatiTodeIas  Vascoiif^Miaa  veerfíeio 
fle  Nutarra  en  élgue  se  comorendía  la  ^tcibaoiQadirecta  dA  la  Aey  oa  41  y  el 
oü^  correspondiente  á  áiáoL  proYÍnoia  per  caho  y  clem<5t) — cuarteles  an 
M  parte  que  tenia de  repartimiento,— derecho  da  suoasioDea^y  mandaptalar* 
sem  <4).— 2.**  Sobre  fas  industria^  y  comereia  se  esiabledó  la  oírntríbucioa  da» 
ttomináda  9uksidio  indíuMal  y  de  comereio  (presupuesta  en  40  miHenfa) 
m  la  cual  se  refundía  el  subsidio  industrial  antes  oanooido  (15  miUao^f  al 
tapo  industrial  de  culto  y  alero  (22),  agregándola  dos  maratadiaes  porjeáda 
t«al  para  cubrir  tos  east(»  de  fonkiacion  de  aatríoula  r  oobranaa»  oosteáDéoaa 
IM  gastos  de  les  trmunales  y  juntas  da  coaiaraio  de  fas  plaaas  y  distnias  par 
recargos  sobre  tas  cuotas  de  los  indiYíduos  de  las  clases^KHaeroiaks  oamprsa- 
didos  en  las  matrkutos  de  aquello6.-^3.^  Sobra  el  consuhaode.ias  espacies  da 
Tino,  sidra,  chaeoli,  cerveza,  aguardiente /lieores,  aoeíte  de  oüiai^jabeii  j 
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Establecido  el  nuevo  sistema  en  que  las  rentas  del  tabaco  y  de 


flVDffl,  te  «sltbteGiatn 


«1  reino  «n  deredio  neneral  defiomiiHKto  «cmtrf- 

ddiMMaoíoa, 


6  < 

rabos  d8  fllcflbalfl,,  cientos  y  nlillboes,  tguarái«fite  y  Iksma,  «te.  (1 19^  laflle^ 
rnéft  j  kt  parte  del  catastro  eooíTalante  y  talJa^  que  m  ^fdmkáucm  la  «m^ 
tnneiOD  de  íBunaibles.  *Bn  ns  capitales  do  ^vineia  y  puertos  ]iabilítaik|i 
eontinuabaii  por  óntonce^loo  «laree^^dtpticr/M^^S  inukmof):eMio^lii* 
lUu  tstablecick»,  arreglándose  no  obstante  desáo  looco  á  la  tavifo  dé  00B>¿> 
mBos  loa  derechos  de  las  especies,  en  ella  comprendidas,  y  kadendo  laaitio^ 
üntioBeR  convemeiites  el  gobierno  en  las  demás  especieasiiycitas  á  lai  pu^ 
ka^.^Sobre  e(  iiíiporte  de  los  alquileres  deado  3,000  reai^  «rriba  en  MaMI 
^iWO  en  las  capítaies  de  provincia  y  puertos  hiÉiiiHtados  f  i  ,900  en  ;k>s  d»^ 
Bfts  poebioa,  se  establéela  una  contribución  de  inquilmaíos  (<6  miHonee) 
eonpuetta  d«  un  Unto  por  iOO  de  dichos  at^ileres  con  arreBlo  ¿  'ont 
mm  y  tarifii  semin  la  nayor^  6  menor  población ,  comprendienda  en  ébi 
i¡m  proptetanosnecasasL  que  elloe  mismos  iiabitatan,  por  el  idqníkir  ifm  pa* 
§mB  estando  en  arrieado,  y  recar^ndo  las  cuotas  de  esta  coDtríbnaon  con 
laépor  100  para  setis^icer  k>s  gastosdo  imposíeionycobransa. — S.^Sobretodt 
IsislacioQ  de  bienes  inmuebles  ya  en  propiedad,  en  uaufiructo^  exc^[>t».et 
«afrncto  de  Tvudedad  de  Aragón  (que  corresponde  á  los  cónyuges  por 
necesidad  de  traslación  ni  contrato),  sobre  todo  arriendo  é  sabmiendo  de  dl^ 
dM  bienes  y  sobre  toda  imposición  y  reducción  de  censos  6  otras  cargas:  s(h 
Ivrlos  misrooe,  se  estabtecia  mn  dmcho  de  hipotecas  (1^  nnUiNies)  en  el  cml 
fltiefoidia  el  entonces  conocido  con  el  nombre  de  medié  por  400  de  hipóte^ 
millones),  ouedando  exentas  de  este  derecho  las  herencias  en  iineeiBOli 
da  aMsmdintcs  o  deseiendientes,  y  las  adquisioíoBes  faedias  á  nenfarey  por 
iateiós  general  del  Estado,  aun(]pe  no  de  la  formalidad  de!  reffbtro.--e}^  La 
Nnudaeieii  de  las  awiltas  conocidas  conjél  nombre  de  fewu  ae  cémaraj  á% 
\m  demás  que  hasta  entonces  no  Ittbian  sido  comprendidas  en  esté  ramé,  «e 
lÍKatariaoon  arreglo  álas  disposiciones  que  adepitm  el  gobierno. -^7.^  Sinim 
idmitida  la  redoacion  de  hi  carga  de  aposento  coa  arre»o  á  la*  ley  de  ai  ^ 
myo  de  37  para  la  redención  de  los  foros  en  hvor  dcd  lEstado.^.^  Se  en«* 
prittia  el  estaco  del  asufre,  quedando  en  libertad  la  ezplotaeion  y  venta  dft 
esta  sustancia.— 9.^  Se  autorizaba  al  gobierno  para  adoptar  las  disposidOM» 
üeesarias  para  d  establecimiento  y  cobranza  de  tas  contracciones  «nterlo^ 
Ks,  para  realinr  la  cobranza  de  los  débitos  á  Iwor  de  la  hacienda  hasta  ta 
áe  43,  para  condonar  ó  compensar  los  que  por  su  naturaleza  ó  por  laapérdMas 
ás  los  pueUo^  m  la  6ltíma  guerra,  merecieran  ser  oondenados  &  compeoili^ 
áM,  y  para  hacer  en  ios  arbitrios  {Nrovincíales  y  municipries  las  modincaóío^ 
BM  CQUvenienles,  oyendo  á  las  diputaciones  provinciales  y  á  los  aywitaráfien^ 
t8f.--10.**  Las  demás  contribuciones,  impuestos  y  derecnescontinHarian  oo** 
Arándose  comeantes,  autorizándose obstante  al  gobierno  para  hacer  en  el 
Mrncío  de  lanssas  y  medias  anatas  de  grandes  y  títulos  de  GastUhi,  las  mb^ 
ijiflcacíones  correspondientes 6  la  situaden  deestas  clases.--^Y  4 1  De  ios  pro 
«Ktos  dd  derecho  de  consumo  dobia  satisfacerse  á  los  doefios  de  alcabims  y 
Matos  enajenados  la  cantidad,  que  dd>ía  corresponderfes^n  el  año  oolhiHi 
ád  úMmo  fuinquenio,  continuando  aunándoseles  mientvas  nose  aeoi*dari 
lira  medio  oe  inaemnizaGion. 

Unidas  á  esta  ley  iban  las  báses'  generales  para  d^ntaMedmiento  de  lasr 
iüw  contnlMCiones.-^e6pecto  de  la  oonHmion  de  iHwméblsSf  cuf^-jr 
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la  sal  anidas  &  los  derechos  de  adaaaas  y  &  las  cinoo  naevas  con- 
tríbacioaes  eatoaces  orgaaizad&s  ^  eran  la  base  principal  de  los 

gadáneria  se  sujetaban  á  la  misma,  no  solo  los  terrenos  cultivados  ó  sin  cnltí- 
-to  que  piwdudMi  renta  sino  los  que  por  su  naturaleza  podían  producir  y  Im 
.CMiaos,  cánottes,  fpros  y  otros  dereobos  sobre  los  mismos  bienes,  disfrutando 
4»  eMuúoa  absoluta  y  Itermanente  los  templos,  palacios  y  bosques  de  recreo 
4le  la  corona,  estabiecimientos  de  utilidad  pública,  baldíos  y  terrenos  del  co» 
mam  ao  productivos,  caminos  j  canales  construidos  por  empresas,  cuando  al 
a^udidirselos  d  gobierno  eximió  de  tributos  sus  prodtctes  y  otros  varios 
Jrienes  imu(d)les;  de  exención  temporal* d  parcial  por  45  ó  30  anos,  cierloi 
lerreaos  aates  incultos,  convertidos  en  plantaciones  ó  terrenos  cultivablei» 
JoaediOdos  urbanos  hasta  un  anó  después  de  su  edificación,  etc.,  etc.  Todos 
ios  propietarios  de  una  provincia  quedaban  colativamente  respoBsables  al 
pf^  integro  del  cupo  de  ella,  como  ios  de  un  puebla  al  cupo  del  dísttiln  nni- 
üicipaL  Una  ley  especial  debía  fijar  anualmente  la  cantidad,  con  que  cada  pn^ 

'  AÚicia  debía  contribuir  por  esta  oontribucíon  y  la  adicional  de  repartimieolo. 
y  cobranza,  así  como  el  máximun  de  recargos  para  atender  á  los  gastos  pro* 
^nocíales  ó  municipales,  estando  exentos  del  relativo  á  los  últimos  los  hacn- 
dados  forasteros  siempre  que  el  objeto  á  que  se  aplique  no  interese  á  la  nqo* 
ra  de  sus  fincas. — ^Re^wcto  do  la.  contribución  industríala  suiet6  á  su  p^ 
á  todo  español  ó  extranjero  qu^  ejerciera  en  la  península  é  ifías  adyacentes 
c^alq^jlera  industria,  profesión,  arte  ú  oficio,  excepto  algimos  marcados.  Lt 
oantnbucion  se  componía  de  un  derecho  íijo  y  otro  proporcional ,  pudiemlt 
ser  recargados  con  adiciones  para  gastos  generales,  provinciales  ó  locales.  El 
^  se  estableció  bejo  la  base  de  población  para  unas  industrias,,  y  sin  consi- 
deración á  la  población  para  otras.  El  proporcional  consistía  en  un  10  por  iOO 
de  los  alquileres  de  la  habitación,  alroacenesi  fábricas,  tiendas,  etc.,  m  con- 
tnbayeate^  fueran  ó  no  de  su  propiedad.  Quedan  exentos  de  la  contríbueiDa 
los  empleados,  abogados  y  procuradores  de  pobres,  los  sócios  ooiAandttarios, 
los  propietarios  por  la  venta  de  sos  cosechas  y  ganados,  los  pintores,  graba- 
dores y  estatuarios,  los  pescadores,  las  empresas  de  minas ,  los  actores,  to- 
reros, los  fabricantes  de  tejidos  con  solo  un  telar  de  lanzadera  á  roano  é  vo- 
ÍMate>  etc.,  etc.  Guando  un  individuo  ejerciese  dentro  de  un  mismo  local  dos 
induiárias,  solo  estaría  sujeto  al  derecho  fijo  mayojr  de  la  principal:  las  com- 
pañías ó  empresas  que  tuviesen  establecimientos  6  dependencias  en  diféreates 
puntos  pagarían  solo  el  derecho  fijo  en  el  de  la  dirección  central,  y  el  propor- 
cional en  tantos  puntos  como  ocupara  locales.  Esta  contribución  debía  exigir- 
se por  mensualidades  anticipadas  bajo  la.s  reglas  de  apremio  establecidas  para 
las  demás  directas:  no  debe  adeudarse  por  el  mc^  dentro  del  cual  se  da¿a  priiH 
oipio  al  ejercicio  de  la  industria,  comercio  ó  profesión,  y  todo  el  que  la  ejer- 
ciese sin  haber  obtenido  préviamente  ol  certificado  de  matrícula,  sterá  priva- 
do del  ejercicio  hasta  que  pague  por  vía  de  multa  el  cuádruplo  de  su  cuota 
adeaíís  de  esta,  para  continuar  ejerciendo. — Respecto  deltmott^stodcoofifii- 
moi  de  las  especies  gravadas,  varía  en  sus  cuotas  según  la  población,  excepto 
la  cerveza,  iabon  y  la  sidra,  y  cbacoli,  que  paga  derechos  uniformes  en  el 
reino:  no  se  nace  distinción  entre  las  espiacies  de  producción  nacional ,  colo- 
nial ó  extranjera:  las  demás  especies  antes  gravadas  y  no  incluidas  en  la  ley 
de  45  quedaron  libres  de  toda  exacción  excepto  en  las  capitales  de  provin- 
cia y  puertos  habilitados  en  <}ue  continuaban  los  derechos  de  puertas;  niogu- 
iia  persona  ó  corporación  disfruta  exención;  los  derechos  deoen  satisftoeno 
por  el  consumidor  cuando  lo  sea  de  especies  de  la  propia  cosecha,  fobrícaciot 

'  eonercio,  y  por  el  vendedor,  cuando  lo  sea  para  el  consuofo  Inmediato  deb 
especie.  Los  arbitrios  ó  recargos  para  objetos  locales  no  han  de  exoetoM 
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ht^eaos  del  teoro ,  foéi^  dictadas  soeanvamoiilo;  eb  al  üámo 
abo  45^  diCarentes  medidas  ecwnóiúieo-Aiiaiioieras.  eQmnUoadM 


étndbo  correModieme  at  tosoro,  debiendo  ejeeotane  ra  rtcandacien  eli) 
UDíoD  con  loe  édrechos  del  último,  sin  perjtudo  de  eaCregar  á  ceda  pariieine* 
lo  oue  le  corresponda.— Respecto  de  la  cotUribucion  de  tnmMnatoi  Tana 
desde  2  á  10  por  iOO|  legun  la  escala  de  poblacioii,  de  500  vedóos  aba^ 
á  S,600y  ezcejfUiaiido'de  la  míson  los  edificios  ronles  ó  de  establecimíenUia 
iaivstriales  sttuaios  fuera  de  la  peblacioo»  palacioa  reales,  ed^ies  de  kü) 
Melados  y  párrocos  Y  los  del  servicio  del  Estado,  instmccion  ó  beneficeada.— 
lacaantoal  def^echode  ^tpoteeof  se  manda  que  paguen  el  derecho  los adqoi-* 
reates  de  bienesinmueblesenlas  ventas,  herencias,  donaciones,  etc.,  y  demás 
traaiacioneSy  el  arrendador  en  los  arriendos,  la  nersona  á  cuyo  fovor  se  im» 
Msieron  loa  censos  j  el  que  los  redima:  el  derecho  se  exige  del  precio  liquida 
de  los  bienes  deducidas  cargas,  y  será  de  3  por  100  en  las  ventas,  i  for  100 
SB  las  retroventas,  de  i  á8  por  100 en  las  herencias  de  colaterales s^[un  los 
arados  de  consanguinidad  regulados  por  ley  civil,  h|jos  naturales,  de  marida 
amujer,  y  lej^ados,  2por  100enla8su8titucionesyfideicomises:de4áSpor  100 
en  las  donaciones,  excepto  las  intervivos  de  padres  ó  abuelos  á  lujos,  é  lasprop- 
lerouptiasquedevengoransoloel  Vipor  Í00,de  1  á  4por  lOOenles  usuirutos,  3 
por  100  en  las  adjudicaciones  por  débitos,  2  i)or  100  en  las  imposieioQes  y 
redenciones  de  censos  y  pensiones  alimenticias  sin  tiempo  limitado,  1  pw  iOtV 
tú  las  vitalicias  y  en  las  de  mas  duración  de  15  aiíos,  y  Vi  por  100  en  las  ex^ 
tingaibles  antes:  en  los  arriendos  y  subarriendos  por  iOO  da  la  cantidad 
total  que  baya  de  pagarse  en  todo  el  [periodo  de  la  duración  del  eontrata^ 
y  V<      ^00  de  la  renta  amial  si  no  tuviera  términofiiado. 

Hé  aquí  en  resuma  los  presupuestos  aprobados  por  la  ley  del  45:— 6«sles 
^Real  casa,  43.500,000  rs.-^uerpos  colegisladores,  i.i42,300.--Cstado, 
10.213,220.— Gracia  y  JusÜcia,  18.788,219.— Gobernaden,  122.610,491. 
—Guerra,  inclusa  la  guardia  civil,  322.334.007.— Marina  y  Ultramart. 
88.422,681.— Hacienda.  352.755,178.— Caja  de  amorUzacien,  99.115,629. 
-Clero  secular  y  momas.  125.495,447.— Total.  1,184.377,473  rs.— iie- 
peaos— Contribución  de  mmuebles  cultivo  j  ginaderia,  300millottes^ 
Derecho  de  hipotecas,  18  millones.— Contribución  de  consumos,  180  millo-. 
Bes.-»Subsidio  industrial  y  de  comercio  40  millones.— ConUibucion  sobra 
inquilmatcs,  6  milktoes.— Aduanas,  120  billones.— Cuarta  parte  de  comi- 
sos, i  Vi  millones.— 10  por  lOOdr administración  de  participes.  2  millones. 
-rPenss  de  cámara,  2.230,000.— Papel  sellado,  documentes  de  giro  y  da 
poteceion  y  seguridad  pública,  17.210,000.  — 20  por  100  de  propios,^ 
5.500,000.— Expedición  y  toma  de  razón  de  titules,  200,000.^ Tabacos^ 
'  135  millones.— Sal,  33  millones.— Salitre  y  pólvora,  5.493,242ts.— Bolla  de 
oaipes,  200,500.— Loterías ,  59.875,000.— Cruzada ,  11.600,000. -^loduUa 
caadragesímal ,  1.100,000.  —  Correos,  24.451^000.  —  Bienes  nacionales^ 
30  miilones.— Encomiendas  y  maestrazgos  pertenecientes  al  estado  en  pro-» 
(Mad  y  secuestros  en  administnicion ,  3.458,000.— Minas,  38.026,000.-* 
■ontes,  173  milkMs.  Fincas  administradas  por  Hactenda,  Marina  y  Guerra, 
indusaslas  ahnadiabas  y  yerbas  de  las  fortificacíones682,!302.^Portazaos» 
«issles,  puertas  y  iw»,  12.500,000.— Casas  de  moneda^  2.800,000.— las-) 

prau  nacional,  1.297,500  Renta  de  población,  520.000.— Regaifa  de 

^oeenílo  400,000.— Arbitrios  de  8nK)rtizaciQn  no  suprimidos ,  6  millones. — 


M-  de  las  juntas  Áe  comercio,  2.400^000.— Id.  de  las  de  sanidad 
W.  de  instrucdoB  pública,  6.652,577.— Depósito  hidrográfico.  .^^^^^^ — - 
9*^>ervatorioaitionómico  de  San  Femando,  210,000.-^legio  deSaa  Tehae* 
dellálaga^  25^6.— Id.  de  Sevilla,  10,500.  ^InterpreiadonAsteagpas» 
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¿  «pretacir  ^  deiottívo  arreglo  de  la  ba^eiráda ,  om  la  économlii' 
ett  los  ga^'Y  et  amoeifto eo  los  reonrsos  (1).  Pero  ias  diffeulta^ 
des  que  siemf)re  oflrece  el  poner  en  ejecución  y  regularizar  la  mar- 
oha  da  tm  meve  si^eaMt ,  7  la>  desooBflaíaa  dt  crtitaner  ooki  lá* 
ptmtuaiidad  que  redatúaba  el  servicio  públice,  tas  samas  neoesa^ 

S9iO0O.-^Mito»,  f50,^.^PBt8iite8y  contraseias,  (r,oee.^ont«fr-pfo8, 
i90^0eo.-^Atcaiice8  de  empleados,  l.iOO,()00.---GoDtnlyiicioiM  eitingaidts 

eam  7  M99  d6  idgmios  pitxos  denlro  del  aiío  45)y.  1  i6  iullines.--Bipo*«' 
f  4(00,000.  --^3  por  too  sobre  él  foodo  de  preces  i  Roma,  200,O00r-Pasit  d» 
k  línea  de  Gibiartar,  ttS,376. — Reintegros  I  milloD.-^Unza»  y  nwdiai 
awiM  de  grandes  t  títulos  t.750,00a.-«Sobrantes  de  las  c^s  de  Üttnunaiv 
40ritiillones.— Total,  1,226.635,383 rs.  Es  dedrun  aobruite  de  uDdt4^ 
Éállaiies  en  los  presupuestos  de  aquel  añai-^Yéanse  iiia4  pormenorts  en  ks 
dtkLosdocmneRtos  kéáles. 

'  ^1)  Bntreótraá  medidas  citatémos  los  tres  decretos  de  15  de  juBÍo  de  1S4& 
Mraet  establecimiento  de  la  contribueien  temtofial,  de  la  de  consumos  7  del 
dtorécho  deüpotecas.— ^En  el  primero  se  mareadrcunstandadaioente  la  na-« 
tmaleKa.  bienes  y  utilidades  sujetasá  la  oontribudon  de  mmuehlesy  cdúwo  7 
^u^adena,  mi  repartimiento  á'  las  {ih)Tiadas  j^r  medio  de  una  ley ,  el  de  loi 
cupos  á  los  pueblos  por  las  diputaciones  provineiales,  el  de  los  contribiH 
Ttates  cdr  medio  del  ayuntamiento  y  peritos  repartidopres  iguales  en  námeto 
a  los  inai^duos  de  aquel;  las  evaluaciones  de  productos ,  fonnecieB  7  reetifl» 
daekm  de  padrones  4e  la  riqueza  imponible;  la  aprobación  de  9epartimient0 
h«éha  por  el  intendente  (boy  gobernador  oivU),  las  rebajas  en  las  cuotas  7 
cupos  y  cuándo  son  prooedentes;  las  obligaciones  de  los  contribuyentea,  co-* 
bradorés,  ayuntamientos  7  alcaldes,  los  apremies  y  demás  medid»  coftctitas 
QoMn  los  contrSmventes  morosos ,  contra  los  cobradores ,  ovuatamientM  y 
aléaldes,  y  vacias  disposiciones  tránsStorias.-^l  decreto  relativo  á  lade  con- 
Mno»  estableeia  sus  bases,  ks  re^as  y  formalidades,  de  recaudación  en  k» 
Gásos  de  introducción  de  las  especies  en  los  pueblos^  en  les  de  depósitos ,  au 
ta  ventas  al  por  menor  y  en  las  de  carne  ;  las  reglas  á  que  deb¿i  sujetarse 
los  fabrieantes'deáguarcnente ,  licores,  cerveza  y  jabón ;  las  especiales  pan 
]a(eeM)tiidon  7  cumplimiento  de  loe  comtratos  de  encabezamiento  general  4 
pBBPcial;  las  relattvás  á  los  arrendamientos  4ie  de^^ecbos  y  irarías  dlsposíeiooM 
tiuttsitorias'.— Por  último,  ^real  decreto  de  iamisma  feebe  para  el  ustaUsoi*^ 
Bitoto  7  cobrani»  del  derecho  de  hüMtecas^  marca  la  naturaleza  y  eondidoaei 
dat  derecbo,  k  organización  de  las  (mcinas.de  registro  y  ts^ias  otros  medid»  y 
deposiciones  penalesT.-^Además  se  poblicaronen  45  los  documentos  sígnieo** 
l(0S:->^f cukr  d^  29  de  mayo  de  45  (después  reformada)  preseiibíendo  reglas 
|úra  las  clasilicáciones  de  eiclaustrado»  y  {)ago  de  ras:  pensiones  ea  los  pue^ 
Méf  donde  residtn.-^Real  órden  de  96  de  Hiuio  do  45  ntendando  pablicir  d 
daaestanoo  del  azufre.— Real  óxden  de  20  ae  agosto  de  I84S,  dktedo  realas 
sotoe  el  pago  por  fiaéienda,  délos  sueldos  de  empleados  casantes  de  manna, 
antés  decreUaa.^<Hra  de  S  del  mismo  mes  estableciendo  las  reglas  para  > 
vSAta  dd  géneros  procedentés  de  comisos.-^-^-Qrcdar  de28deimÍ8mo,  dietandl 
dkpo^dones  parata  recaudación  del  derecho  de  hipotecaa^^^-Ordende  7 da 
oembre  de  4(^,  déclarande  que  k»  bienes  procedentes  de  ermitas .  santuarios 
fieofradías  nodeben  incluirse  en  k  devolución  de  sus  bienes  ál  aero.  seddBt 
acordada  por  ley  de  3  de  abril  anterier.-^Otra  de  $  de  noviembre  si^jetaada 
^pago  de  Ja  coutribucfon  terrítoHal  los  bienes  de  los  suprimidos  monasterios 
7  conventos  y  los  del  okro  secular  m  estad»'  de  venta.-43tra  de  20  del  mismo 
mes  hadendo  igual  deckradon  remeto  á  ks  rentas  de  íbros  j  otros  contra"» 
tesquei^ibeneiivaarios  puebkslueneonniDdasdekdrden  d^  San  luili 
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ftt)9t)<^ífli^óHM^  á  celebrar  bott  «l^aiítíd  deSaht  FéraaiDib 
iiii)onvettio.eti  30de  jiiiiio  éi^45  ^^«ia9e9oi«i}  lUi^anédild  Jiaalfe 
flké^diMiílbré,'  y  4MBI0  lücer  «¡so  <áe  >la  lavlopiauqofti  odiic^idflii 
€iiii  t&f^áé  pTASM^QMtos  para^  <il  irregit»>de  tladaqda^  A  paooi 

dn  teto  y^di^  tMdMTirtoyMUlo^'ta  qimM  IB5  Vi  miHoiiea  por 

'^i     '  ■  V,.       .  1.  ■        ;  ,   ,  ; ,   ,   ;  ,  , 

¿I  Jén]alpn.-^tr8  dé  26  deijuimp  mes,  mandando  ss^facer  ¿os  raésad^^ 
de  sa^rvivéncla  áTas'fáítíiHás  de  empfeádos  con  nombrartííento  de  hs  Síté¿^ 
ddbM  gétiértle^  V  Kiontaduf ía  geHiéra!  d^l  reino,  cuándo  úo  dejen*  rigu^hr 
áítéch6&  pemioM  Be  i*onUM)fo.-^tra  de  a  de  dinieroSr^  makidando  adinitú  4» 
li§ay«Btaintentos  en       die     coatrítmciones  hasta ^ade  i 844  los  doca-^ 
mitos  procedentes  de  gupiinistros  hachos  párticularmente  al  eiércíto  por  lés 
fednos  de  los  paeblos.— Í3ecreto  de  3  de  diciembre  de  184$  determinaüoó^ 
«e  4iBsdB  46,  todas  las¿í]<vi^,  autoridades  del  gobierno ,  trihuqales^  y  jefea^ 
dependencia^^  deí  Estado  té^fflin  frapca  la  correspondencia,  ^fémpre  qim,* 
il  plkgo  ifeye  el  selk^  de  la  autonaaÜ  ó  Jefe  de  quien  procéda  7  vaya  diri^do^ 
¿laaitoridad  ó  cárgo  público  correspondiente. — Ordeq^  de  |  de  ^íciembrjijt, 
^  4$  roeolviebde^  quejas  ventas  de  bienes  nacionaté^;  procedentes  de  am-l 
b^.  cieres ,  no  están  sqjetas  al  pago  de  deréchps  de  hmotecas , .  cuanjdo 
Mcims  por  el  estado;  paro  s!  euaiiao  dichos  bienes  sop  oqietq  de  trañ^oqui-L 
W  6  contratos  sucesiyos.— (n^triH^íon  dé  iS  dé  diciembre  dé  45  (actaratojhi^ 
del  decreto  de  1 5  de  junio)  sebte^el  modo  de  hacer  tas  evaluaciones  de  p^-r^ 
doctos,  formar  y  rectificarlos  puorones  de  la  riqueza  inmueble/pultíyo  y  ^ak 
lideHa. — Véanse  ep  ^1  Supkmemerúo  át  fioletin  oficial  del  mínistf^rip  ^ 
SÍQoi^nda. ,  .  .         '  ^    .    j;,"        '  ■;  ^,  .„^^ 
i'fvEn  el  misBÍ^  año  45  se  dictarop  estas  otras  disposiciones.'— Ordeú  c(¿ 
i^Añ  enero  dd  45 «  aprobando  las  cendiciones  con  que  el  Banco  de  l^n  Fej^ 
mido  se  ofrece  á  abrir  un  créaito  en  favor  del  tesoro  de  150  míllone^ 
fiir  los  meses  de  enerp^  fel^^  y  ^rzo.— Ótra  de  2  dé  idem  det^rím^, 

tkeprelo  de  ti  de  ma^o  del  45«.,mandando  que  lo^  nuevos  aranceles  jucUr 
mióreforauiáos  en  virtud  de  la  autorizaci^a  concedida  al  gobierao  por  ]á| 
de  ^  de  abril  >  empiecen  á  regir  desde  1 .°  de  aqiiel  ano  — Decreto  de  $S 
iQano  .Miat)bando  el  cojnvemo  celebrado  cen  él  Banco  de  Sah  Fernando  pa] 
kÉataácioneg  de  iqs  mesea  de  abril  y  mayo  y  junio  corrientes.-^éy  de  20 
a|i|o  de  45 .  aumeiitando  iOO  rs.  mensuales  él  sueldo  de  los  ayudati^és ,  te^ 
BNHit^  y  suDt^i^ntes  dd  eiércitOvrr  Cons^t^ticton  de  la  monarauic^  españo^ 
moioaadaen;23de,iaayQcU  45,  entre  cuyas  disposiciones  uguran  las  sí?; 
flDintes.  «Todo  español  está  obb'g^p  á  deC^der  la  j^tria  con  las  armas  c^an; 

sea  llamado  por  ta  ley  y  á  contribuir  en,  proporción  de  sus  haberes  jmr^ 
liisjastos  del  estado  (ar^.jf.^).  Uo  ¿e  impendr^  jamás  la  pena  de  confiscación. 
imgQii  español  será  ^nirado  4e  su  propiedad  sino  i)or  causdi  justificada  oif 
lililidadvoemun,  prévia  la  c(^Tespondient¡B  inaemnízaqidn  ( art.  lO ).  La  reli^ 
gK>a  i»h  aadoo  española  es  la  católLpii ,  apctstSljoa  romana :  el  e^tadpr^ 
J^toi inoaotener  el  cultp  j  sus  ministro?  (art.  ií ).  La  deuda  pública 
b^^^  salvaguardia  capecial  dej)a  nación  (art  7S]f.  Las  proymcias  de  UÍ^ 
gjjPMff  aeitejgobernadaa  pOr  leyoi  especiales  (art..8Q).>y--2>jU  de  23  de,fi¡^ 
lMÍ^13  d^  ^ota^rim  4^  ciámyf^Q :  se  djscretan  15^  millpné^  pfi¿|¡ 
W^m^  Ñf^mím  4*  »^  J  ai  ^go  de  dicha  canlídaí  se  anlioan :  i loa  dtoí^ 
utKtos  en  renta  de  todos  los  bienes  del  clero ;  2.*  ios  productos  en  metálicó 
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caiilríbíaonmes^atrafia&  r es^iU^  M/hftbef  rH  Ivfoi;  M 
od¿.  li^úcida  en  déMt;plra<d  tfisora^^  da  n4adi^74  miUoiie^rqpQ. 
flí&dadit  UgttBa;  hobi^  pod^orUei^^  OOiUnbkMfHQI^^ 
qúa  quidarM  pot^odbnr       i  pero  qiie.aoxpQbradaf^DQ{K)j[|^ 
meaos  de  prépa^a^  uo:  debnitel,  que  |Kup  momei^  fué  o^e^á^pt 

Entradó  el  año  i846  se  raprodiuem/laa  P¡p^i;a^ 
bierno  con  el  Banco;  convínose  con  este  á  fines  del  45  en  qne 
recibiría  todas  las  rendís  del  estado ,  salvas  algunas  excepci^ 
ébríendo  en  cáml)io  al  tesoro  un. ci*édito  igual  á  ta  cifra  déi 
supuesto  de  ingresos  á  sd^ü^fyn^      dp9Wipr,fartd3,  no 
do  cada  una     ^  f  Si^inUoiM:  A»  ^reales ;  j  ^áiú  miáo  Alaat 
fbrmas  hechas  en  los  presupuestos  de  aquel  a&o  qtie,  después  del 
i:epetidas  crisis  y,    gii^i^  yf^riaciopes    e^|)er§p£|al  del  gabinete^ 

dé  lás  enajenacionéá  ái  los  bienes  del  ncular  que  deÍMán  ingresir  ^ 
etiesore  en  ^1  45;  y  3.^  los  de  buh  de  la  Sania  Cruzada ;  la  jpert# 
^étilte  para  'completárlos  IS9  miliobes  /  será  cübíertá  por  usedSó  de  mi 
contrato  con  tinóde  los  Bancos  páblkos  porimí  áBe,  y  en  sa  defedoeéé 
]á  parte  necesaria  de  las  contrlbnctones  páUicas.  — Real  órden  dé  26  d^ 
ináyo  aclaratoHa  de  U  ley  anterior ,  y  clasincando  los  deslinos  y  sueldos  tát^ 
roquiales.— Otra  del  mismo  dia  mandando  satisfadef  sus  ásí^cionesal  áerb 
catedral,  colégial,  abacial,  priora!,  parroquial  y bene6cial. --Decreto  de  MM 
Msmo  roes,  prohibiendo  que  los  dependientéá  deLramo  de  protección  y  si- 

giridad  pública,,imponffan  por  ^  multa  alguna.— ÍQtí^  de  3t  de  mayo  apio- 
nde  él  convenio  con  m  Banco  de  San  Femando  pará  abrir  un  crédito  de 
lOe  millones,  coa  destino  al  culto  ][  clero.— JLey  de  9  de  junio,  autorízuido  ¿ 
l^ob&rno  para  Isváhtar  uÁ  empréstito^  cuyos  réditos  anuales  y  amortiiadon 
o  exéedan  dé  fS  huIteneÍB,  con  destino  1  la  potístrticcion  de  caminos. — Oráeá 

.    ániMMD 

— Oioeo 

^  ^  .  ipáhüei 

fibitadotí  un  impréstito  dé  200  tniUofies  distribtfiiju^  en  cincb  años ,  paim  W 
cbástfuccioii  de  caminos  y  pedios  de  eomiinicadqn,  según  la  ley  de  9  de  iiH 
nio.— Orden  dél  30  del  mismo  mes,  determinando  mié  él  Banco  Eipmol 
abra  t\  tesoro  un  crédito  de  60  millones  en  cada  uno  ae  los  meses  de  jnlie  t 
restantes  del  45,  según  convenio  con  el  mismo  aprobado  anteriormente.-^ 
Decreto  de  dé  agosto  de  45,  establedendó  nuevas  tarifas  de  correag^  ^49^ 
táqdo  él  precio  único  de  un  real  de  vellón  de  porté  por  las  cartas  a^ndSmé 
Ipié  no éíxcédan  de  séís  adarmes,  cualquiera  qué  kea  la  distancia  qué  ree^ 
rañ  dentro  de  la  península  f  islás  adyacentes,  5  cuartos  por  las  sencfllasM 
circñileii  dontro  del  casóo  de  cadá  adin|nistracioh  de  conNMs ,  y  tp,  15,  éúi; 
V  S  cüailos  mas  por  las  dobles  qué*  pasen  deé*adarmes  ,  cada  Vez  que  éfpaéf 
eicéda  dé  un&  cuarta  parte  de  oáka:  los  petiédícós  lé  portenrán  al  peeo;y 
por  b  quinta  parte  de)  précio  dé  las  caHas;  los  impresos  de  otra  cwe,  m 
mitad,  etc.  (Véase  el 'preámbnio  de  este  decreto  j  Fas  reales  órdenes  adanÁflK 
fías  de  18;]^ 21  del  riii^o  míes,  éh  que  sé  contienen  notables  obsertaetonee 
sobre  diclia  reforma. )— ^ftéál  éitlen  ae  30  de  agostó  de  45 ,  sobre  el 
übponerse  los  arbitrios  para  ^st^wl^es;  mifnidpales  y  '  *  ^  * 
jandólos  haiáta'el/cupo  del  derechd  dé  consniilos^peraél  ei 
alficit ,  si  résúlta^,  con  otros  tmpuestos.*-^peCrettí  dé  ^  dé 
déierminandó  Iq^e  sé  éstableica  una  K^tefmém  ' 
fiUnÍ8traci<^ei^  aé  correos,  t^dáíídóée  f^fe^gaUim 
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—  559^  — 

tiérw  plantef^c^  por  ^Ipríz^u:^  aproM(b;^»\Con  v^ia^ 

iberaciopas,  eoU^ej  las^^que  figuran  ,prÍQcipaliQeB(e  la;9QpresioQ  de 
h^€ootrlli)l>ek>D^oÍDq^iliflatos,<  tal  ve;,  sia  fuadadas  razones,  la 
rebaja  á  S(50  ea  Yez  de  500  miUooe?  de  la  qoiitribucióD  territorial^ 
la  refimna  s¡Q,iefstj4dio  suflcieoto  de-ta  de  subsidio,  el  establecí- 
píenlo  del  ipopoesU)  espeq^^  sobre  grandezas,  y  titules  en  sustitu-^ 
eíon  del  de  laozaa  y  mediafi  apatas ,  y  otros  que  dejamos  de  enu» 
merar  (1) ,  produjo  un  vacio  mas  y  mas  considerable.  Resulta-' 

BODdenda  qiiQ  xesMctiTamente  se  remitan.^Plan  general  de  estudios  de  íf 
«I setiembre  de  1845 ,  señalando  los  gastos  de  este  ramo  y  sus  fondos.— Id3t 
Uqocíoq  de  10  de  octubre  del  45  para  promover  y  ejecutar  las  obras  púbK^ 
•of  del  Efitado,  provincias  y  pueblos,  costeándose  las  primeras  con  fon- 
dos del  tesoro ;  las  segundas  con  los  recursos  provinciales;  y  las  terceras  con 
los  de  los  pueblos ,  prefiriéndose  su  construcción  por  contrata ,  etc.— Orden 
de  20  de  octubre  de  45,  aprobando  un  modelo  de  presupuestos  municipales^ 
dístiiigiiíQDdo  súf  ([astos  en  obligatorios ,  voluntarios  é  imprevistos ,  y  sus 
iogre^  en  ordioanos  y  eztraordioarios.-rHeclamento  de  éstudios  de  22  de 
«Aubre  de  45 »  completando  el  desarrollo  del  plan  de  estudios  anterior. — 
Oiden  de  4  de  noviembre,  señalando  la  inscripción  y  pagodel  derecho  y  re- 
gistro de  hipotecas,  el  plazo  de  4,  12  y  18  meses  á  los  documentos otor- 
aadoK  en  los  deminios  extranjeres de  Europa ,  América  ó  Asia.— Decreto  de 
16  de  noviembre,  reorganizando  el  cuerpo  de  guardias  alabarderos,  marcan- 
do su  número ,  haberes,  ascensos,  retiros,  etc.^Ordenes de  22  aeid.,de- 
daraado  de  utilidad  pública  el  proyecto  del  Sr.  Salamanca,  de  on  ferro*carril 
de  Madrid  á  Aranj[uez,  y  resolviendo  que  se  le  expida  la  correspondiente  reaF 
fédula  de  privilegio  para  qué  pueda  ejecutar  y  explotar  poj^  su  cuenta  dicho 
eamino  ¿  con  sujeción  al  proyecto  oprobado.-^Ordeade  30  de  diciembre  dé 
45 ,  aprobando  el  convenio  celebrado  con  el  Banco  de  San  Fernando  ,  por 
elráal  se  constituyó  en  iMinquero  del  gobierno  para  el  año  48,  abriendo  un 
csédko  á  este  último  en  cantidad  igual  al  total  del  presupuesto  de  ingresos 
esn  al^[Qnas  deducddnes,  y  abonándosele  el  interés  de  6  por  100.  Véanse 
«tas  disposiciones  en  la  Óoiecoion  di  decretos,  tomos  34  y  35 
r  (i)  Pue<ken  consultarse  las  disposiciones  siguientes  relativas  al  año  48. 
-HMeo  de  iS  de  febrero  (después  reformada ),  dictando  varias  disposicío- 
Bas  que  han  de  tenerse  presentes  para  los  señalamientos  á  los  pueblos  de  la 
ooDtribocion  de  eonsumos.— Otra  de  28  de  id. ,  mandando  que  st  continúen 
edmitlendo  las  denuncias  de  terrenos  que  no  tengan  dueño  conocido ,  y  míe 
le  aeensúeo  en  favor  del  Estado,  según  disposiciones  del  41  y  45.— Otmi. 
d^l  mismo  dia,  declarando  sujetos  al  page  de  la  ccntribucíon  territorial  ,  los^ 
bianesde  fas  monjas  cuya  enajenación  estaba  en  suspenso.— Otra  de  ídem' 
mandando  admitir  el  papel  de  fa  deuda  consolidada  en  pago  de  débitos  por 
knzaa ,  y  de  atrasos  (fe  contribuciones ,  arbitrios ,  derecíio^  v  alcances  á  fa- 
vor de  ia  hacienda. — Orden  de  2  de  marzo  aprobando  el  reglamento  para  bl 
iQMduccíony  precinte ,  sello  y  conducción  de  los  equipajes ,  carruajes ,  muo- 
Ues  y  elédos  para  uso  de  los  embajadores  y  ministros  extranjeros.— Orde^ 
de  8  de  id^  (reforpoada),  estaUecieíido  la  regularidaddebida  en  el  pago  de 
laA  pfípsioaes  de  regulares  exdau8trad<».-^tra  del  i  1  de  id. ,  mandando  que 
Indos  Jos  emoleados  nuedaa  pagar  la  conlribucíon  de  consumos  del  45  con 
W  haberes  devengaaof  y  V^^^c4ies.---'0tra  de  id.,  dictando  varias  dispo; 
ttsiooes  nara  el  sesteamiiento  de  los  misfoneros  eatablecid9s  en  Tánger.—^ 
Otia  de  i9  de  id.^  para  íj(MÚlitarel:eatableciiQien\o  y  exacpoi^  de  la  contribu» 
Clon  d»  gontfww^-^  m  %9M  4ftrM  ¿  in^cc^o  de  i8,  mandand(^ 
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itiáé  ello  faó  qtiB  teúíétodo  antkifííidoífef  Báaícó  líflWttíffl^  d  tt^ 
soro,  la  cifra  del  déficit  tle  e¿te  ^ya  éon  áqiiel,  Wa  tAüóho  mayor 
cb  otros  años;  y  en  la  iUpoéibilidadtfe  btAnild  !a  nécésidad  de  ce*^ 
lébrarse  con  él  miáttip  fiánco  i;n  coíitrato ,  en  ditíembre  dé  aqnef  a&b',! 
]^ara  continuar  llenando  en  47  el  tttistrio  áertteio  qné  en  ' 
Si  haátá  este  añó  babiaá  sido  nlenesler  antfóljfMys  sobre  iéP 
¿íesupuiosto  ftituro  p^M  fcitendér  á  oblígaéioúes  profóiientés  dtf 


t^iffommjaKír  en  títulos  de  la  deuda  consolidada  del  3  pof  400,  las  rentas  de 
M  farticip^s  legos  del  di^i'mo,  pudiendfa  éstos  emplear  ^üs  tféáito^en  ptgoi 
de  Díenes  nacíonalesy  t>trds  objetos. -M^rden  de  á^i  dé  toñfto,  déelárafldo,  tpSÉ^ 
fas  doDacíones  propter  nuptiasáe  padrés  á  hijos  están  étee{)tuádái  de|p^de^ 
derechos  de  Iiípoteéas. — Otra  del  mismo  dta  exceptuando  igualmente  de  esf9 
pago  á  las  escriturad  que  otorguen  los  labradores  para  eítraer  ^nbs  de  kMr 
pósitos  de  los  pueblos ,  aunque  en  garantía  hipotequen  bienes  imnu^les.*^ 
Orden  de  4  de  abril  fijando  reglas  para  el  pago  de  la  retribución  por  el  apai^ 
tado  déla  correspórtdencia.----Orden  dé 20  de  abrif  declarando  niáas  las  ven- 
tas de  santuarios ,  ermitas  j  cofradía^  verifitttdas  dfespúés  del  decreto  de 
d¡e  agosto  de  44  >  en  que  se  mandó  suspender  la  venta  de  los^  bifenes  del  ckM 
rp,  y  mandando  indemnizar  á  los  compradores.-*- Orden  de!  4  de  raayo  eiH* 
ceptuando  del  pago  de  hipotecas,  Ia6  micas  asignadas  á  la  ñindacíon  y  dota- 
ción de  escuelas, — Otra  ue  f  1  de  id. ,  dorando  que  en  has  permitas  dtí 
fincas  de  diferente  valor ,  esté  sólo  sujeto  á  aqüel  pago  aqueltá  cayo  jatá^ 
sea  mayor.  Otra  de  17  de  ¡d.  exceptuando  del  nrítoo  pago  las  escrituras  á9^ 
|a!es.— Orden  de  23  de  mayo,  mandando  óobrár  las  contrtbtwiBnes  territo- 
rial é  industrial  por  trimesttes,  en  vez  de  los  plazos  mensuales  antes  est*J 
ptecidos ;  por  tres  meses  también  la  de  consumos^  euando  se  recaudé  pof 
repartimiento ;  por  un  rites  en  los  casos  éé  encabezamieritó  ó  arréndamiento; 
por  seis  meses  'k  los  mercadére«5  ambufentes,  y  por  menos  de  ireánieses  ooand^ 
fos  cobradores  reúnan  sumas  considerables,  comístiendo  la  fianza  de  estps  en 
^  importe  de  un  triméstré  ó  plazo  si  !?e  constituye  en  metálico,  y  en  el  trípki 
si  én  deuda  consolidada.— Orden-  dé  28  dr  niayo  (réformaéi),  reíbmaaég 
wios  artículos  de  la  réáí  cédula  de  erecciíon  del  Baúcó  dé  San  Fémwida,  m 
permitiéndole  hacer  préstamos  sobre  efectos  públicos ,  reintegraMes  á  plazos 
^e  excedan  de  90  días .  consistiendo  el  cabltal  del  Bando  éu  90  mlllevies  di- 
vididos en  acciones  dé  á  2,000,  fijando  el  rondo  de  reserva  en  la  qninta  jnifltt 
de  este  capital ,  etc.— Otra  de  4  de  junio,  mándando  qüe  los  azogues  oe  sQm 
ciedades  mineras  y  se  remesen  á  las  Atarazanas  de  SevíQa  poi*  cuentftdsl 
Eistado.— Otra  dfel  tnísmo  dia permitiendo  en  el  reinóla  cmmmcien  de  k»  ttf« 
jidos  y  demás  arte&ctbs  de' nuestra  industria,  solo  cuando  contengan^  tetf 
marcas ,  sellos  prevenidos  en  1832,  y  se  hayan  sujetado  fi  las  demás  fonM]l>^ 
dades  prevenidas.  — Oti'a  de  29  de/unio  permitiendo  la  exportadon  de  la  n»* 
ñéda.---Ordén  de  4  de  jtitio  exceptuando  dé  fo  pensión  de  monle-iilo  á  te  re^ 
ifglosas  que  pertenezcan  á  conventos  cayos  bienes^  nó  fnm  pasadbaJ  Estadía^ 
---Orden  de  17  de  jiilio  n^ndahdo  ,  que  tedo^  los  empléados  dv¡96S  y  mflíla^ 
fes  de  fíja  résidénda,  ^ean  comnreudtdos  en  el  pueUo^  qtié  la  Cé&nm,  ed 
Jos  repartimientos  pará  la  contribudon  de  consumos  .^-^den  de  de  idem 
sobre  exención  dé!  pagó  de  sttbsidio  concedida  en  45  á  los  relatores,  Mfiba^ 
4ios ,  abogados  t  procuradores  en  oegodos  de  pobres  y  crimínafes.'MMitt 
de  2 í  de  id.  sujetando  á  la  contrlbudon  térrítorial  Ids  oienes  secoestradoi 
eme  administran  las  oOdnat  dé  bienes  nacioúales.M)b1i  de  II  desetiendira 
(Sstríbuyendo  erbremio  de  4  por  f  60 ,  sé&lado  en  4f?,  que  debe  abonarSé 
por  lá  cobranza  /tondueciott  y  éhCr^  én^  tesoi^  délr  «MMMMbft  teni^ 
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qSé  M  úahmoú  6íi'<46 ,  Megtm^a*  é  dobrirse  ton  iod&  la  regCH 
ttridád  «fieoéMriá  toda»  las  ilm^  Iiúbtteas>  y  '«0  6spécial  laa 
dd  pérsoúal  aetívd  7 'pasito  /  m  47  eoá  otialn>  miaisterío»  dia^ 
tlnfa>9,  aún-  ntf  amiéDfta  0xtraordioário  aa  el  presopuasto  >de  fao 
((karta  por'  oonaaonendai  da  la  réi^eHon  promovida  en-CataUta 
for  tos  paáHidarioa  de  O.  Cárloa,  sia  aiitio^  ooma  antea,  puectar 


toitil.--Olra:  da  ta  de  ootafara  pm  a^iíta^  el  adotrtiHvido  de  Ji»  liMe^  é«rr 
tiiádot  al  oomercia-  de  cdbotaja.-^Cimilar  de  de  oofieiakre  aobre-a^^T 
dindffiD  ála^bideadaideUs  fibot8y^^|K)r  foltade  1^  bayant  qaet 
Mb  ea  admiaiatTftoíen  de  euenta  de  la  misnia  ^  con  subuta  abiertay^pm 
pipada dóMioa per  oentríbnckmes  «stiofliiidas  y  atoraaaéaa.— Orden  de  ITda 


mwsáanf  aabre  esMéltcimiMile  de  tiwríos  Hraaie^Ndes » jorohibíeBdo  el 
vaítiUaeiDUtatodeeodtribudoDes  y  dereéhes  rapríandos;— Ordea  de  29  da 
ita  apMiaiidael  nepartiméeotode loe  2aO  iDUIone6  de  laterrítoiiai  pamM 
aio  ^l'.-i-Ilegkiroeiilode  18  de  dicieiiibie  pira  el  eitableeMB^nto  y  conser^ 
UBÍenf  de  laeefoiMtié  de  la  riqueM  Urritoriai  del  reino  y  tm  agregadif 
(NtmMNiadaflpciés);  preyíeneqaaiot  trabi^asUtdistiQoaralatívoa  á  niiff 
qoeza territorial  y  sus  agregadas,  se  emprendan  bajo  las  dos  bases  sigiiiaft«v 

todos  loa  |[»ii0b]pB  del  «reino  cóq  especraoaeioD  de  la  euota  impeoible  de  cada 
atti  ^  f  atraaeípotinstanGias  para  disUngairlas  entre  sí  >  j  eeolQ  coraptomenUa 
dt  ede  re^atip,  oraaainiokm  bajo  principios  tnálo^oe  de  éuo  oonoaraienia 
alosgMMoe  da  toda  eiase  exislaaiest  2.*  formataon  del  eataéíroéecatki 
pifM)  por  nuMib  de  oidtivo,  gn^wa  ae  edificios  y  olisea  de  ganado ,  dek 
^imto  datiarededcfi ,  casas  coiapiMididÉs  ea  su  tórmim»  jwIscttedoiNil*^  | 


Is  conii^rieale  apreciación  por  «bte  medio  de  todos  ellee ,  y  4e  su  coota  « 
fétíStí».  BI<7QgisCre general  de  fiacasseráel  fiindameoio oe  la  distríbacioil 
iidívidua>  del^cof^  91a  oorpespenda  á  cada  pueble  en  el  :r^rlimiaQtá>  entra 
loe  dala  i)romQÍa  delacantídid  angnadaáestaperlefda-presupiteatoii 
d  catasiraeervirá  para  kaapveciaoiaB  de  este  aiísmocupo.  Ni  el  registro  ai 
eitastio^  sernrin  de  base  áitínga»  repartimíente  basta  tanto  que  hayan  sidf^ 
dlbídanieota  dapurados  con  arreglo  á  esta re^amento^  que  méieoe  consuWf 
tane.-^Orden  oe  23  de  didembra  auaidaRdo,  qfÉeánéHgfUnh^Htemdttdo^m* 
murntaini 


.  ^i<por  territorial  y  una  cuota  meedente  dd  ItporiaO.dal 
frodkcti$  tíqoido  de  sos  bienes^  lo  mismo  que  á  los  precedentes  de  airtiiis 
^fcfos,  reserraadaitosayantamientos  el  derecho  de  redamar  de  agraTÍo  i 
bi  admíMíBtradea ,  pora  que  iustifiosdo  este  puedan  los  íbrasteres  y  les  Ted-» 
e#s  Mr  Iffnalados  can  el  tan  lo  ñor  ciento  común  de  la  rímieza  cetoeralileli 

eidesarrella 


pesblo.  PundábeBe  esta  diiposidea  importaste,  en  que  atei 
eslaagricaitaray  elcapode  la  contrflMNíoa  temtorid,  nó  podia  eteeder 
da  no  io  6  i  a  por  400  ddfveduelo  liquido  iaiponible^  y  eo  los  abusos  comer 


cen1ee(bñBtero9y 


de  ambos  dero»,  omvtodoles  exaMradt 
^^«-''-I^SQret»  de  25  de  «üeíeBibre  creando  en  Qtíái  m  Banoode  descueatoe^ 
p^^^oB^girt»  y  depósitos,  can  «acapitiil  de  100  aittloBé&(-^Decrela  .de 
28  de  id.  sapnoiendod  impuesto  conecídocon  d  nombre  de  aerndoda 
■ittt  y  derecho  de  media  anata  que  pagan  los  grandes  j  tiUilos  y  estable-» 
ci^adeen  su  lagar  diaiptiesto  mp&oia¡$ol»'€  granieiwy  Mtífos  que  se  daf 
^^A^uá  en  las  socésiones ,  y  creacioB  de  toda  grandaza  t  título  espand  6 
MranjtQo  leottiaoidoeaEspTOa*  Para  las  sucesiones  Uneafes  .le  fija  el  derav 
2¡»  desde  40  basta  8,000  rs.  según  que  es  grandeza  de  España  cea  Ututo 
^dnqBir^  iatii|QéBid'Oonde  ó  síaq^emeole  titulo  de 
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Qoiiocei^'^án  po(X>  Usof^rii  balriat  -de  ser  la  Mtaacion  eep» 
Bómioo  '  findndiera:  es  vévdad  quei  po<Ua  contarse  con  ub  repor* 
so  de  453.761)651  réáteé  en  débitos  que  resultaban  ¿  fovor 
del  erario  hasta  fin  de  46  pcHí*:  contribuciooes  y  rentas;  pero  si 
este  fondo  podía  realisarse  de  ^na  vez  eh  la  épocas  en  qae  fuera 
vedamado ,  ni  aun  cuando  eslo  ae  hubiera  oenseguidQ ,  bastabfk 
para  regularizar  la  marobaM  tesoro  y  sus  obligaciopes  peren-^^ 


fleza:  «nk  creación  de  grandezas  ó  títulos  ^sueeslone^trasfecsaies  y  ai 
saciones  para  hacer  uso  de  títulos  oxtranjeros,  éí  derecho  aeré  el  dupio: 
cuando  se  sucede  en  do6  ó  mas  grandezas  ó  títulos  y  el  derec^  ter- 
ceras pertes  por  el  segundo ,  y  la  mitad  por  cada  uno  de  los  demás :  no  po- 
ín  ser  considerados  títulos  los  que  no  ooten^n  las  cartas  de  creación  ó  ron- 
firmacion ,  previo  el  pago  del  impuesto  especial,  pagando  «a  otro  caaoel  du- 
plo: se  considera  caducado  el  título  cuyo  sucesor  ó  agfadadono  haya  pagada 
el  impuesto  á  los  seis  meses  de  haberlo  heredado  ^  ó  á  los  dos  si  es  de  nueva 
creación :  solo  puede  dispensarse  del  impuesto  for  una  ley  ó  par  el  flobieraa^ 
por  relevantes  seryicios  ,  dando  cuenta  á  las  Córtes  :  la  relevación  del  pago 
no  alcanza  al  sucesor.^Stip/emento  <%l  Boletín  oficial  del  mmUlerio  de  Hor 
eienda. 

Además  se  dictaron  en  46  las  disposiciones  que  si^en.     Ordenes  de 
2  de  enero  de  46  sujetando  á  la  contribución  de  inmueides»  los  Inenes  de 
ehrñs  pías  y  aniversarios ,  y  á  las  fincas  de  las  encomiendas  secuestradas  á 
los  ei*mfantes.— -Orden  de  5  de  id.  concediendo  autorizaden  para  construir 
un  camino  de  hierro  de  Madrid  á  Ciudad-^leal  y  Ahnaden ,  depositando  en  el 
Banco  el  concesionario  dentro  de  18  meses  el  iO  por  100  de  laa  acciones,  fi- 
jando en  99  años,  el  tiempo  concedido  al  mismo  para  indemnizarse  de  sui 
gastos,  etc. ,  etc. — Orden  de  7  de  id.  disponiendo,  que  los  aforados  de  ma- 
rina avecindados  en  un  pueblo ,  están  sujetos  á  prestar  el  servicio  perisonal 
ó  por  sustiUicion  para  la  cénservacion  de  los  caminos  públicos. — Orden  da 
14  de  id.  establecíenda ciertas  reglas  para  la  recaudación,  distribución  y 
cuenta  de  ios  productos  de  bienes  nadonales.— Otra  de  17  de  id.  mandando, 
que  no  se  dé  pasaporte  pera  fuera  de  la  península ,  á  ningttn  jáven  sujeto  al 
reemplazo  del  ejército^  mientras  no  asegure  las  residtas  de  los  sucesivos  sor- 
tees.—Circular  de  26  de  enero  resolviendo ,  que  los  dueños  de  ganado  tra»- 
hümante  paguen  en  los  pueblos  de  su  vedpdad  la  oontribudon  sobre  la  gi-* 
nadería ,  y  los  de  ganado  estante  en  «los  de  su  residencia. — Orden  4e  28  de 
Ídem  permitíendo  embargar  á  los  dependientes  de  marina  en  activo  servicio 
el  tercio  de  su  sueldo  pára  el  paco  de  las  contribudones  de  consumos  y  de 
culto  y  ciero.-^tra  de  di  deia.  previniendo,  qué  á  los  matriculados  da 
marina  se  les  mantenga  en  el  goce  <k  la  exención  del  servicio  de  bagfties» 
-^Orden  de  9  de  febrero  concediendo  autorización  para  construir  un  cami- 
no de  hierro  de  Madrid  á  Baoceiona  por  Guadakñara  y  Zaragoza ,  con  préria 
depósito  del  10  p&r  iOO  de  las  acciones  ,  concesión  de  99  ánoa,  etc.— Orden 
de  2U  de  febréro  inoluyendow  ha  repaHoe  vecinalee  j  apni)eckamieñtoe 
comunes  i  los  Ancencfa^of^  forasteros  que  tengan  eaea  abierta  can  defnr 
dientes  y  labor.  ^0\x%  de  24  de  febrero  mandando  observar  Mrtas  disposi- 
dones  para  facilitar  el  pronto  ingreso  en  las  cajas  públicas  dé  los  fondos^ 
la  icontribucioh  territorial.— Ordeil  de  3  de  marzo  dictando  varias  disposiei»- 
ñeé  relativas  á  k  eroprésa  del  camino  de  hierra  de  Barcelona  á  Macará  coa- 
cedido  provisionalmente  en  23  de  agosto  ^e  1843^— Orden  de  Udeman* 
dictaJida  re^  párá  el  establecimiento  de  nuevos  riegos,  fábricas  y  otiaa 
«^nesas  agricoiuéúrfustriaiesparaeliÉprovecbtfmiBntndíilaa 
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«>títts/1^^por  tstd.prdoisado  al  ¡üB^terfo  áf  iO  é^twñ  é^ 
f847  á  aceptai^  elooQteoiO'estableoiiaá  fiaos  del  aio  anterior  qqb 
«I  Banco ,  j  lo^misnio  hizo  el  que'-le  sostitayó  eo  Side mano^ 
iiasta  <¡m  conooíéiukMé  que  en  -fin  dé  julo  de  47  las  airtiripaciot> 
Des  hechas  por  aquel  eetabtommiento  desde  I."*  de  joiio  dél  44,  eran 
de  2K)5.910,S65  rs. ,  prodqeron  m  descubierto  desproporcioiiado  al 
capital  y  recursos  del  BanoOt  que  le  impósibilitaba  de  asistir  al  im 

rioB.  requiriendo  las  empresas  prévia  autoriiacion  real. — Reales  órdenes 
^  22  de  mano  eence^end»  autorízacioB  para  coostraír  m  ctmiao  de  hier^ 
to  dMáe  SerOU  á  Osuna»  y  proloDnBdo  la  cooeasioD  del  de  Mérida  i  Sen» 
fk.^tn.  de  25  de  mano  maudande  que  el  tabaco  pioado,  miste  de  habana 
y  lupino  se  Tenda  á  16  reales.--Ordeo  del  mismo  día  resoliiendo  que  la 
concesión  ^1  cáramo  de  hiam  de  Madrid  á  Barcelona  se  «niieuda  limitada 
éé  k  parte  de'  Madrid  á  Goadalajafa.— ))ecreto  de  27  da  idem  aboliendo  la 
contríMioien  de  inquiHnatos'desde  abril  del  46.  -  Qrden de  la  mismaiéeha  re^ 
formando  latxmkibueifmdélifBéMio  induairiél  y  de  comeroiOyM  cuanto  i 
tarífes  por  población ,  dividiendo  el  derecho  6jo  en  tres  clases  con  los  nom- 
bres de  categoría  i.*,  2.^  y  3/,  exigiendo  á  la  primera  un  máximun,  y  á  la 
tercera  nn  mfntmmi  en  térmnios  de  que  la  hacienda  no  sea  perjudicada,  dfr* 
ianáo  de  cotn^  lo  misrao  que  antes,  reoniéadose  entre  sí  los  industnalea 
se  las  tres  cat^orksnara  dindirse  las  cuotas  por  el  i^rden  de  mayores  ca«* 
pcldades,  etc.,  etc.— Orden  de  10  de  abril  ordenando  que  se  provean  da  las 
Bóeoch»  de  seguridad  páUica»  cuantas  personas  están  obligadas  á  pedirlas 
pira  las  casas  de  traS»y  otros  obietos,  y  que  los  Tíajepos  vayan  provistos  da 
pasaporte  6  pase  según  corresponda  para  evitar  la  minoración  de  los  prodni>* 
tes  ael  ramo  de  proteocion  y  seguridad  pública  á  cargo  de  Gobernación.-** 
Orden  de     de  abril  publicando  el  pliego  de  condiciones  generales  para  las 
contratas  de  obras  pábiicas,  caminos^  canales  y  puertos.^-Otra  de  28  ada^ 
ratoria  de  la  anterior. — Decreto  de  22  de  mayo  modificando  los  aranceles 
jniKeiales  publicados  en  45. — Orden  de  1.^  de  julio  jsandando  que  á  ios  lure^ 
sapuestos  provinciales  acompañe  un  estado  comparativo  de  los  gastos  é  ut* 
gresos. — Otra  del  mismo  dia  rebajando  á  250  millones  la  contribución  terri- 
torial desde  julio  del  46. — Otra  de  4  de  julio  aceptando  la  proposición  para 
ejecutar  un  camino  de  hierro  de  CórdoM  á  Sevilla. — Orden  díe  i4  de  julio 
mandando  que  nadie  pueda  usar  armas  sin  estar  autorizado  por  las  leyes  6 
sin  obtener  préviameote  Itceneia  del  j|fe  superior  político  de  la  provmda; 
y  marcando  las  multas  en  caso  de  infraccioD.-*-Otra  de  15  de  ídem  marean* 
do  el  call^  y  dimensión  de  tas  escopetas  permitidas.-*-Orden  de  21  de  iáem, 
admitiendo  Ja  propuesta  para  construir  un  camino  de  hierro  de  Sevilla  á  Gá- 
^  por  Jerez  y  Puerto  de  Santa  María.-^tra  de  27  de  idem  para  evitar 
tl^os  por  bd)ore8  de  mÍAas.-^rden  de  6  de  agosto  preparando  $1  establecí-^ 
ittieoto  de  nuevas  aduanas  y  la  or^ízacion  de  los  contra-registros  para  evi- 
tar en  lo  posibleel  contrabanoo^ — Otra  de  8  de  idem  aclaratoria  de  la  anterior.-» 
Otra  de  18    agosto  sobre  refrendación  de  pasaportes. — Otra  de  20  poniea^ 
do  á  disposición  de  los  respectivos  diocesanos  las  alhajas  procedentes  ae  igle« 
t^s  ó  conventos  no  vendidas. —Decreto  de  4  de  octubre  disponiendo  una 
Quiota  de  25,000  hombres  para  el  reemplazo  del  ejército. — Ley  de  9  de  octiH 
ore  autorizando  al  golnemo  para  seguir  cobrando  hasta  fin  de  año  las  rentas 
7  oentríbuciones  publicas,  é  invertir  sus  productos  en  la  forma  que  se  meiw 
ciona.— jOrden  de  23  de  octubre  dictando  disposiciones  sobróla  imposición  j 
^noción  de  ariiítríos  municipales,  prohibiendo  restablecer  los  ante»supriiDl« 
iBidaB,  y  gravar  para  gastos  municipales  á  otros  artículos  que  á  ios  ^  se 
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erario  imidriaA  á  ser  la  causa  de  aa  ruina ,  rn  aa^dó^  i^[)ne3uiwla 
rmmiandiiBmca  de  Isabel  U  alde  San  Fermmdo,  paraf^r^r 
li>rza4o  asi  sa  oa^Hal,  {«diese  soportar  lao  Morme  oaiga»  0» 
dispooer  d$  maypres  fondos  que  loa  se&aladoa  -ea  el  coaveoio  4^ 
iüeiBiiiiENre  del  4Íi,  y  preparar  le  reaetaioa  del  loiam^  Iksf  leodobt  al 
fia  éi  efécto  por  ireal  órdsf  de  27  fiQ  julio  de  1847^  de  la  úaiea 
manera,  que  entonces  se  creyó  aceptable  (1). 

ecmsoann  eQ<elninoio  pueblo. da  fitO  aelanitQ^  aatorioii,--^tia 
4b  6  de  ncmiambre  rnaadindo  derolver  á  k  hacienda  púbUca  laa  lUrteas  y 
Mtín  del  reine  per  la  empresa  del  aFriendo  da  la  sal,  necbo  en  4i » y  dejaa*^ 
db  deede  fia  de  46  «n  admimstraeion .  por  eueota  de  aqaella ,  reei^pl^W)** 
do  el  resguarda  de  ia  empresa  «on  el  de  cambineros,  etcA4¡Hra  áe  de  no^ 
viembre  eobre  formación  de  presupuestes  adicioaales  petugiestea  poevincialet 

Ínunietpales  no  propoaiépdose  créditos  al  efecto  sino  por  motives  ¡uXigwAes» 
«faioíenas  la  prepuesta  de  loe  medios  peraaubrírloa.--Ciceakr  de  SÍt  de  «o* 
wnbre  aclaratoria  de  la  del  mianm  mes  «obre  remoorporecioa  de  k  reata 
ée  la  sal  á  las  demás  estancadas.— Orden  de  21  de  ídem  sobre  letl  disfratada 
leias  y  .maderas  de  les-montes  del  Bstado,  propios,  oomuaes,  y  d^jyos^asta- 
béécimientoe  de  beneficencia  prévia  designacioDde  las^aiias,  lasicíon'y  acoer-' 
de  de  los  jefes  políticoB. — Otra  de  fi^  de  ídem  m&difkanio  ¡^froéítím  dd 
múno  de  fmeüoeion  y  $egundad  pií6¿tsa. fijando  distintas  tsdfasrde  possfieF* 
pases  para  viiijar  en  el  rádio  de  8  leipias,  UcenciaB  de  annas,  de  case» 
pésca,  fondas^  cafés,  4abernas>  etc.,  prohibiendo  .eldisfirate  áe  dichos  benefi- 
eios  ó  ejercicio  de  indnatrías  sin  k  adquisición  de  lioeQcia.«— Orden  de  96 
de  noviembre  estableciendo  ka  re^  para  el  servido  de  k  línea  de  tenes 
lakgráfiGts  de  Madrid  á  Irun.-*-Gtroular  de  5  de  noviembre  mandando  k 
entrega  al  Banco  de  San  Fmando  de  todas  las  oU^ioaes  á  aietálioe  da 
eorapradores  de  fincas  del  de»  secukr  que  fenwm  basta  fin  deJ  47;  en  a&ea- 
eioa  á  haber  sumimstrado  á  aquel  fondos.en  46  para  satiskcer  el  preenpns»- 
le  ie  culto  V  dero.~-Otra  de  10  de  dieiembre  sQjetaodo.á  k  contribucioa  in- ' 
distnal  á  los  oficios  empeñados  por  la  comia^'^Re^kmeato  de  IS  dédi- 
ekrobre  para  k  concesión  de  terreros  y  escoriales  aniigiie6.-r<^tni  de  11^  da 
üem  sujetando  al  pa»)  dd  subsidio  á  los  consignatarios  de  buques  y  umk^ 
caBoías.— Otra  de  20  de  ídem  di:itríbuyeQdo  ks  moitas  impuestas  pM'ksao- 
tohdades  admmistfativas  por  infracoiop  de  bandos  de  buen  ^obieraa  <aatre  el 
denunciador  aprehensor  y  tesoro  póhlioo  por  terceras  perles.^^Onko  é»  21 
de  didembre  aprobando  el  conveaie^lebrado  con  el  fiaaee  de  San  Fernanda 
paca  continuar  siendo  banquero  del  gobkrno  durante  d  año  47,  y  en  so  coa- 
secnenck  pagador  de  las  stendones  pábficas  y  cobrador  de  les  fondea  del 
Estado,  abr^iendo  un  crédito  al  gobierno  por  el  total  de  los  ingiM»  dd  47, 
OQii  algunas  deducdones,  á  entréis  por  dozavas  partes,  etc.,  coaeen 
46,-«*y  otra  de  23  de  idem  sobre  pago  de  pensioaai  y  cargas  de  justida» 
afectas  á  los  secuestros,  etc-^Cot^ocion  legiiUaim  ¿e  Emam.  tomos  aS, 
38  y  3a. 

{i)  Ei  total  de  cuéditos  del  Banco  ensucueats  condtesoiodesde  í dejo- 
Ik  del  44  hasta31  demanodel47,  ascendía  á  217.884,693  rs.  E^taeanláiÉMl, 
según  el  arreglos  de  47,  debk  serk  satisfecha  por  ei  tesoro  en  tiSulos  dd3 
por  lOOy  en  metálico,  ddegadoues,  libramsas  sonre  k  Habenay  Puer^-'Bicev 
y  en  varios  plazesde  bienes  nacionales  hasta  d  año  50^  etc. ,  contiouandaen 
aidante  los  intereses  á  su  favor  por  el  capital  de  68  millones  que  tndkn  ea 
ütuks^  y  por  d  de  las  libramoas  sobre  Ultfamav  hasta  qae  se  Jnctesen  efooti* 
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Ea  el  mismo  año  47  se  hicieron  algunas  reformas  en  el  sistema 
tnbulano ;  pero  teudiendo  á  estabiecerlo  mas  eqoitativamentei; 
^^tfibtty^^on  Ul  vaji^  dqf  qírRbtr  aun  mas  el  pr^supii^^^^  sf^ñ^ 
Mhdose,  por' ejenaplo ,  d  darecho  j  '  j  Orcioaal  sobre. lo^^^Iqi2Í*r 

leres,  que  se  eubraija  como  parte  dei  oubsitiio  industrial  y  de  co-^ 
jftercio ,  y  modiüc^iidose  otrog  puntos  importóles  como  el  dftr 
tfí^M  hipotecas,  la^ir^e^^Us  4q  sal  y  de  la Wo?,  J  ,|*.4«g¡3Lgi^¡Q¿ 
áfoe  paitid»»  JilUá^  ¥  ^Q^letoriQ,  m^rp^ff^fi^ 

(Hitilipos  parala  ¥dB|pbi^c|u5iV|i  -aVpormQnor,  sobre  impuestos  ^6 
pB9S,  sobre  azogues,  montes,  sociedades  anójiiraas,  indemuiza- 
clones  por  daños  causados  durante  la  guerra  civil ,  presupuestos 
proviaciaies  y  loc<^||$^^aaaLa3 >  desamortización»  servicio  müilar^.. 

méate  notables  (1).  :  »       ^  .  j 

m  aouelUis  siums.  Sej^uicja  tan^a  y^rcibien^o  de  ]»  Dirección  de  la  deu- 
É  jMÍUica,  Jas  j«aW3  líquidas,  (te  zna^tra^gos  y  epcoipiendas  hasta  <iue  tueseo 
Wdidi9  f  ios  ÍQtef:eses  d^  los  títulos  que  recibiese  por  resultado  de  s^  cuen^ 
4H  |nvo  Im  adjudi^cione^  ds  t|tidas  de  deuda,  no  tendrian  ]ug¡ar  ^1  ef  tésoro 
^aúm  taí^nm^fi»    «qMivaleDcia  otra  cosa  Igualmente.  pri)dudlí Va . 

(1)  Pn^n  contase  como  diaposicmes  notábles  de  1847  las  siguientes.-^ 
Ciradar  de  10  de  omtqMohri^pre^puesiQs  de  Ims  /á6r¿c^  (¡le  salj  señalaodd 
Jas  fariidas  ^|U6rdebeo  figurar  o^pk)  ingresos  eapecülea  y  como  gastos  de  las  mis- 
•i8»«^nstruGQÍaD  d<s  14  de  febrero  de  47  para  llevar  a  efecto  el  decrete  sobre 
iHjpreiáQo.de  ios  dereckoade  taow  y  m^ias  anatas  y  establecimiento  del  im- 
§m¡u>  de  graudi^a  y  iitulo8.--*Qrdende  i  6  de  febrero  permítiendp  los  acopios 
lolttQtarios  d«  sal  en  loi  pueblos  inmediatos  á  las  salidas  ,  á  pagar  después 
MloftÍOJraalei.9ye4e^epgaeu  en  ia  época  de  $a  elaboración. —Otra  de  6  de 
Éiil  deolaraq^o  heredero  único  y  universal  al  monte-pío  militar,  de  t^os 
toslúeoea  de  auüt^fes.  que  ialle^en  abintestato  y  sin  heredero  forzoso. — Or- 
día  4e  1.^  de  m^yo  d#  47«  dictaado  varías  reglas  relatívás  á  la  Memniza- 
daños  fufrUas  m  la  últitna  guerra  ciml  por  los  pueUós  6  particuia^ 
i)lfr*<4)r<toa  de  ai  de  mayo,  para  regularizar  la  venta  de  la  sal  en  los  alfolies 
f  diMHribiicioii  del  1  |por  100  de  yepuis  entre  los  funcionarios  que  en  ellas  in- 
lirnenea. — iujifcruccion  dc^  8  de  junio,  para  reguku'izar  el  sistema  de  imposi* 
4aa  y  cobraiiM  de  las  rspariimieuto^  y  arbitrios  destinados  al  pago  do  los 
IMaMiestasde  gasíos  preyinciaks  y  municipales,  apelando  i  recargos  de  ]a 
iMiriaw^  teiTÜorial  ó  industrial  sobre  especies  de  consumos  de  las  su- 
ifiU^  al  impuseto  g^ral  ó  sobre  otras  no  sujetas  al  mismo  ó  á  otros  ^ravá- 
jftQBs»,  ele-  9  entendiéndose  caducada  toda  concesión  de  arbitrios  al  espirar 
iri  aap  panuque  se  hjzo^  á  meaos  fpie  no  se  apruebe  su  continuacioo  para  el 
^  sigM^MA^.-t-Qecretp  de  i  1  de  junio  (después  jneformdo),  modificando  /«5 
dfredíos  ae  hipoUcaa,  rebajándose  la  cuota  en  las  ventas,  permutas  y  cier- 
4m  beieacias»  etc. ,  de  inmuebles  ji  eximiendo  del  derecho  aunaue  no  ael  re- 
eÑtro  á  las  pensiones  alimenticia^  y  otros  actos,  declarando  nulo  y.de  ningún 
:«Blorea  juície  y  fuera  de  él  todo  documento  de  los  sujetos  al  registro  que 
afangctt  sin  k  nota  de  bailarse  registrado,  etc.— Orden  de  19  de  junio,  pro- 
itibieada  la  extracción  de  plata  amonedada»  i  cau.sa  de  la  crisis  monetaria  de 
firancia  que  influía  en  las  transacciones  mercantiles,  de  Rspai^a. — Orden  da 
^  de  junio,  diipcyuiendo  que  por  todos  los  ministerios  se  dé  conocimiento  á  las 
direcciones  del  tesoro  y  de  contabilidad  de  los  derechos  pasivos  que  declaren 
¿dependientes  de  sus  ramos/ para  no  demorar  su  pagp  á  los  interesado^* 
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Al  comenzar  el  a&o  48  do  era  mas  faalag&e&o  el  estado  de  la 
Bacíenda ;  desplegfise  no  obstante  grande  actividad  y  bubo  exo^ 
léntes  deseos  para  establecer  ua  órden  de  cosas  encaminado  á 
regularizar  la  marcha  del  tesoro ,  satisfociendo  Solo  las  obliga* 
clones  corrientes  eíi  el  límite  que  se  óreyó  posible;  pero  biea 
proDto  los  extraordinarios  é  inesperados  abontecimientos  de  febrero 
en  la  vecina  Francia,  influyeron  sobremanera '^n  naestro  orédítOi 
que  sufrió  considerablemente  por  la  desconfianza,  que  inspiraba 
movimiento  ultrapirenáico ,  por  la  crisis  mercantil  europea  queá  la 
sazón  se  experimentaba  y  por  los  sucesos  revolndonarjos  que  en 
aquel  año  tuvieron  lugar  en  nuestra  patria.  Yióse  precisado  el  go« 

—Orden  de  12  de  iolio,  disponiendo  que  los  cónsules  admitan  notas  y  penñ- 
tan  el  embarque  ae  tabacos  para  el  consume  de  las  provincias  VascongadÉS 
aun  á  pesar  de  ser  aquel  artículo  de  ííbte  consumo  y  entrada  en  dichas  pío* 
Vincias.>- Decretó  de  30  de  julio,  reformando  los  estatutospara  el  establednieii- 
to  del  Banco  de  Cádiz.— Orden  de  i  6  de  agosto^  recordando  el  ónroplímientodel 
^ecreto  de  13  de  junio  del  33  que  prohibe  el  perdbó  de  dos  sueldos  á  la  vez. 
— Tkden  de  3  de  sétiembrcL  haciendo  ^rias  aclaracidnes  en  cnanto  al  serff- 
cio  de  todas  las  contribuciones  como  en  cuanto  á  su  parte  administrativa.-- 
Instrucción  de  3  de  setiembre,  para  el  arrendami<>nto  de  las  lincas,  rentas  y 
derechos  nacionales  aplicados  á  la  dirección  general  dé  la  deuda,  procurando 
facerlos  en  remate  ó  subasta  pública  y  debiendo  durar  un  año  en  ios  pradiM 
urbanos  y  dehesas  de  pasto  y  cuatro  en  los  rústicos  destinados  á  labor,  etc.— 
Orden  de  18  de  id.,  señalando  las  danzas  de  losadtninístradores  de  fábricas  de 
sal  y  los  términos  en  que  deben  prestarlas. — Orden  de  22  de  id.,  disponnado 
lo  conveniente  nara  evitar  el  fraude  que  pudieran  intentar  los  patrones  ál 
buaues  destinados  á  la  pesca.— Decreto  del  mismo  día ,  reduciendo  el  preeío 
de  los  tabacos. — Instrucción  de  9  de  octubre,  para  la  reparación  y  conservar 
cion  de  edíQcios  y  fincas  aplicadas  á  la  dirección  de  la  deuda  púbuca  bacién- 
ddse  la  contrata  de  obras  en  subaeta  pública  etc. — Orden  de  20  de  ootabrS 
concediendo  derecho  á  monte-pio  á  las  familias  de  emfdea'dos  comprendidos 
en  el  convenio  de  Vergara  en  tos  mismos  términos  que  los  demás.— Ordea  éa 
29  de  id.,  declarando  sujetas  al  derecho  dehipoíecxislasadquisicumetdtUt 
mitad  reservable  á  los  inmediatos  sucesores  de  los  suprimidos  mayorazgos  6 
vinculaciones  civiles;  porqüe  desde  el  restablecimiento  de  la  desvinculaoktt 
en  36  nínffuna  diferencia  ha  existido  entre  aouellos  bienes  y  los  demás  M- 
bres.  —Orden  de  22  de  noviembre,  aprobando  la  instalación  y  reglamento  drf 
Banco  de  Cádiz.— Instrucción  de  20  de  diciembre,  para  la  dedaraqpn  de  p&t- 
tidas  fallidas ,  concesión  á&  perdones  por  pedriscos,  inundaciones  ú  <^  cik* 
lamidad  extraordinaria  y  aplicación  del  /"ondo  .tupí^^ono  de  ia  contríbucioa 
territorial  á  los  objetos  a  que  está  destinado.  Este  fondo,  que  no  debía  butr 
de  4  ni  exceder  de  8  por  100  del  cupo  principal  y  cantidades  adiciofim, 
servirá  primero  para  cubrir  las  partidas  fallidas  y  piierdones  de  los  centrilNH 
ventes  de  cada  pueblo,  el  remanente  para  cubrir  los  mismos  en  varías  pn** 
otos  de  la  misma  provincia  y  el  remanente  de  esto  para  <»ibrir  el  gebienie 
los  de  una  ó  varias  provincias  ó  pueblos  en  que  no  haya  bastado  su  raspee* 
tívo  fondo  supletorio,  etc. — Yéanse  estas  disposiciones  en  ti  SuptemetUotá 
Boletín  de  UoGienda. 
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tiianio  á  dem^ar  200  milloaes ,  autoriz^dosele  para  levaatarios 
áA  modo  que  juzgase  mas  oportuno ,  &  pedir  lávenla  de  todos  los 
bienes  y  derechos  de  las  eoeomieodas  de  S.  Juan,  y  á  elevar  nueva*- 

Ea  dicho  año  además,  se  dictaroo  estas  otras  disposídon«s: — Orden  de  6 
dé  enero,  mandando  que  de  los  fondos  del  empréstito  destinado  á  la  conelu^ 
ma  de  carreteras  generales  se  apliquen  30  millones  ú  las  suevas  de  Tam^ 
aotUL  á  Pamplona,  ae  ValladoUd  a  Calatayud ,  de  Soria  á  Navarra  y  otras. — 
nstniocion  de  20  de  enero,  para  el  régimen  de  las  fábricas  de  sal  del  reino, 
coa  otras  varias  reglas. — Circulares  do  i.^  y  4  de  febrero,  aclaratoria  de  la 
di  46  sobre  que  no  se  imponga  á  -los  hacendados  forasteros  v  bienes  nació-- 
nales  mas  que  el  i2  por  iOO  por  territorial.—Orden  de  11  de  febrero,  dictai^- 
do  recias  sobre  los  derechos  de  inscripción  que  correspondan  á  hs  encarga 
dos  &  las  oGcinas  del  registro  de  iiipútecas ,  abonándoseles  las  dos  terceras 

r tes  délos  mismos  y  la  otra  tercera  al  tesoro. — Orden  de  16  de  id.,  creaor- 
una  comisión  para  que  informe  si  los  recursos  del  estado  deben  aplicarse 
mas  directamente  á  las  empresas  de  caminos  de  hierro  de  España.— Otra 
da  17  de  id.,  nombrando  otra  comisión  para  que  pn^)ooga  un  nuevo  plan  de 
puertos  mercantes  de  la  península  y  examine  los  impuestos  y  arbitrios  que 
ü  fiatisfaccQ  en  ellos,  para  dar  á  esta  parte  de  las  comunicacioqes  el  impulso 

rí  recibían  las  carreteras,  ierro-carriles  y  canales  entonces. — Decreto  ue  2^ 
febrero,  determinando  la  reunión  de  los  Bancos  de  San  Fernando  y  de  Isa- 
bal  U  en  uno  solo,  con  la  denominación  de  Banco  Español  de  San  Fernando, 
y  dictando  varias  disnesiciones  en  órden  al  particular. — Decreto  de  4  de  marzo 
establedendo  en  Blaaríd  una  junta  de  información  para  esclarecer  diversas 
oiestiones  relativas  á  la  importación  de  /tejido  de  algodón,  de  cereales  y 
fUtts  varios  productos ,  acompañando  al  efecto  un  interrogatorio  sobre  va- 
líos  puntos  económico-mereantiles. —Orden  de  5  de  id.,  dictando  disposicio- 
nes sobre  establecimiento  de  puestos  fiúbUcqs  para  la  venta  exclusiva  al  por 
wiemor.  de  las  especia  sujetas  á  la  contribución  de  consumos,  prévio  acuerdo 
de  los  ayuntamientos  y  contribuyentes ,  y  aprobación  de  la  diputación  pro- 
viadal,  y  siempre  que  no  sea  en  pueblos  ^ue  excedan  de  3,000  vecinos ,  4 
ManeapUalas  de  provincia  y  puertas  habilitados.-— Otra  de  6  de  marzo,  re^ 
9olvieQ&  que  ae  declaren  abandonadas  las  minas  cuyos  dueños  no  cumplan 
ns  obligaciones  y  paguen  los  impuestos  en  el  término  de  90  dias.— Orden 
de  14  de  marzo,  pf^hibiendolaexportacUmdecereaUsypermitiendo^^^^ 
pmaeion  cuando  el  precio  del  trigo  llegue  á  10  rs.  con  arreglo  al  decreto 
de  29  de  enero  del  34,  prohibiendo  comprar  en  el  mercado  á  los  revendedo- 
res trigo  basta  que  hayan  pasado  las  horas  de  aoael.-'-Orden  de  10  de  id., 
mtmeiUando  en  100  y  150  rs.  mensuales  el  sueldo  á  los  oficiales  del  cuerpo 
de  cuenta  y  razón  de  artiüería.—Otra  de  24  de  id.,  dictando  reglas  para  la 
N|lobiacion  y  fomento  de  los  montes. — Otra  de  25  de  id.,  para  el  fomento  y 
Marrollo  de  la  cria  caballar. — Otra  de  30  de  id.,  reduciendo  el  franqueo  Je 
prniódieos  á  50  rs.  arroba. — Reglamento  de  9  de  abril,  fijando  las  ayudas  de 
cesta  de  viaje  que  se  concede  al  cuerpo  diplomático  en  las  córles  extraoje- 
ns.— Orden  de  15  de  abril,  preceptuando  que  no  se  constituya  ninguna  com- 
piDÍa  por  accTonea  sin  que  sea  autorizada  por  un  real  decreta  y  establecíen- 
00  realas  para  la  concesión  de  dichas  autorizaciones.— Ley  de  23  de  abril, 
tntonzanao  al  gobierno  para  seguir  cobrando  las  rentas  públicas  y  oara  in- 
vertir sus  produetos  en  los  ^stos  del  estado.— Otra  de  29  de  id.,  sobre  cir- 
culaeion  iaterior  y  exportación  de  los  minerales  del  reino. —Otra  de  3  de  mayo 
psnnitiendo  la  introducción  de  granos  extranjeros. — Ley  de  4  de  id.,  llamando 
si  servido  de  las  armas  25,000  hombres. — Decreto  de  3 1  de  id.  Mespués  refor^ 
■ido),  dando  una  nueva  organización  al  sistema  monetario  y  ujando  el  peso 
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mente  la  contribución  territorial  a  300  millones;  pero  tantos  sucesos, 
como  se  agolpaban  á  la  vez,  hicieron  necesarios  mas  grandes  sacri- 
ficios y  y  hubo  necesidad  de  recurrir  á  un  préstamo  fonoso  de  100 

• 

talla,  ley  y  valor  de  las  monedas  gue  deberán  acuñarse  en  lo  sucesivo. 
—Reglamento  de  9  de  junio,  para  el  régimen  y  disciplina ,  talleres  y  de- 
más ramos  de  las  casas  de  corrección  de  mujeres.  —  Decreto  de  iO  de 
ídem ,  disolviendo  el  establecimiento  nacional  á  cargo  del  estado  denoiuí* 
nado  empresa  de  Lorca,  y  dictando  disposiciones  para  crear  una  nueva 
administración  á  fin  de  obtener  el  mejor  aprovechamiento  de  aquellas 
aguas.^Otro  de  i  1  de  junio,  mandando  aue  m  proceda  á  la  venta  de  todos 
ios  bienes  de  maes&azgos  j  encomiendas  ae  las  cuatro  órdenes  militares  y  de 
la  de  San  Juan  de  Jerusalen  vaeantes  ó  que  vacaren ,  á  pacar  en  títulos  del 
3  por  i  00,  en  tres  plazos  y  dos  años,  en  el  Banco  Español  de  San  Femando, 
el  cual  conservará  en  garantía  los  títulos  hasta  que  el  gobierno  provea  á  los 
medios  de  saldar  su  cuenta. — Decreto  de  i  4  de' junio,  dictando  reglas  sobre 
el  servicio  de  los  correos  de  gabinete.— Orden  del  mismo  dia,  mandando  que 
el  Banco  de  San  Fernando  entregue  mensualmente  iO  millones  para  costQitf 
los  gastos  de  fábrica  de  templos  y  demásatenciones eclesiásticas.— Orden  de25 
de  junio,  concediendo  al  Banco  Español  de  Ultramar  el  servicio  de  los  eorreei 
marítimos  entre  la  península  y  las  Antillas. — Decreto  de  2  de  julio,  ordenando 
la  creación  de  <00  millones  de  redes  en  biUetes  del  tesoro  con  interés,  á  reem- 
bolsar el  capital  en  1.^  de  setiembre  del  48,  negociándolos  en  pública  lidtacíoD 
por  pliegos  cerrados  y  admitiéndolos  como  efectivo  y  á  la  par  en  depMtos  y 
fianzas  que  el  gobierno  exija.— Decreto  de  8  de  julio,  moaiílcando  el  plan  de 
estudios  de  45  en  cuanto  á  enseñanzas,  derechos  universitarios,  etc. — ta»» 
truccion  de  i2  de  julio,  para  la  enajenación  de  los  bienes  de  maestrazgos  de 
las  órdenes.— Otro  de  i5  de  julio  mandando  sacar  á  subasta  en  venta  por  30 
|ñ»s  el  canal  del  Manzanares,  para  librar  al  erario  del  gravámen  que  le  infe- 
ría Y  utilizar  las  crecidas  sumas  empleadas  en  su  constn]ccion.---Orden  de 
23  de  iulio,  permitiendo  la  exportación  de  granos.— Decreto  de  26  de^  jobo 
sobre  las  órdenes  reales  civiles .  número  de  sus  caballeros ,  insignias,  dere- 
chos de  títulos,  etc.— Decreto  (le  8  de  agosto,  suprimiendo  lo^  derechos  dé 
puertds  que  se  cobran  en  varias  capitales  de  provincia  v  puertos  habilitados, 
contmuando  únicamente  los  derechos  de  consumos  por  las  especies  sujetas  l 
los  mismos  desde  el  año  45. — Orden  de  i 6  de  agosto,  incorporando  al  nooote- 
pío  militar  á  los  individuos  de  las  clases  de  tropa  del  ejército  graduados  de 
oficiales,  siempre  que  lo  estén  al  contraer  matrimonio. — Decreto  de  <e  de 
agosto  dividiendo  la  infanteria  del  ejército  en  permanente  y  de  reserva, 
compuesta  la  primera  de  varios  regimientos  y  batallones ,  y  la  segunda  de  49 
batallones  sueltos,  efectuándose  el  reemplazo  de  los  últimos  con  veteranos  de 
los  primeros  y  con  los  quintos  necesarios,  sirviendo  los  primeros  ocbo  anos 
y  los  segundos  diez. — Instrucdon  de  18  de  agosto,  prescribiendo  reglas  para 
que  las  mercaderías  extranjeras,  y  coloniales  que  pasen  d  lo  interior  del  rei- 
no queden  en  libre  tráfico  y  circulación.— Reglamento  de  i 8  de  id.,  para  el 
réfiimen  y  gobierno  del  aprovechamiento  de  las  aguas  del  riego  mayor  del 
Alfas  en  la  provincia  de  Alicante:— Reglamento  de  estudios  de  19  de  id.,  da 
47  desarrollando  el  plan  general  del  mismo  aíio.— Decreto  t  reglamento  de 
25  de  id.  para  el  régimen  y  gobierno  de  todas  las  cárceles  del  reino,  marcuH 
do  lo  relativo  á  policía,  talleres  y  beneficios  de  los  presos,  é  ingresos  y  as- 
tos,  y  estableciendo  en  Madrid  tres  <;árceIes-mode]os ,  una  para  proccsMOS, 
otra  para  sentenciados  y  otra  para  mujeres. — Otro  de  30  de  id.,  estableciao- 
de  en  Madrid  un  teatro  real  español  de  declamación  en  el  del  Príncipe ,  sub- 
Tencionado  y  dirigido  por  el  gobierno  para  que  sirva  de  modelo  á  los  de  aii 
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millones  que  debió  ser  reintegrable  en  49,  recayendo  sobre  las  clasea 
mas  acomodadas  y  sobre  los  empleados,  á  quienes  se  obligó  á  conr 
tribuir  con  una  mensualidad  de  su  respectivo  haber.  En  mayo  del 

clase.— Decreto  de  3  de  setiembre,  reformándola  ccmtribfÁcionindustrialy  de 
eonurtHOf  componiéndose  de  derechos  establecidos  sobre  la  base  de  poblacioir 
])ará  unas  iodastrias  y  sin  consideración  á  ella  para  oirás,  y  declarando  ezeih- 
tas  de  la  misma  otras  varias.  Los  derechos  podrán  ser  recargados  con  cantí« 
dades  adicionales  para  atender  á  gastos  generales,  provinciales  ó  locales.,  y, se 
exigirá  además  sobre  las  cuotas  dos  maravedís  por  cada  real  para  cubrir  los 
fiastos  de  formación  de  matrículas  y  de  cobranza.  En  cada  población  los  inr 
dividuos,  que  ejerzan  una  misma  industria  6  comercio  de  los  sujetos  á  la  tari*» 
fi  de  población  y  de  parte  dolos  sujetos  á  las  otras,  formarán  gremio  ó  coU* 
gh  para  el  pago  de  la  contribución ,  dividiéndose  en  categorías  según  el  nú-» 
mero  de  sus  individuos  y  6u.<  respectivas  utilidades ,  siendo  responsables  los 
de  un  gremio  de  las  tarifas  totales  que  les  están  señaladas.  La  tariía  por  po- 
blación se  dividía  en  ocho  clases  de  industrias  según  su  importancia.  Las  dos 
tarifas  restantes  se  dividían  cada  una  en  dos  partes;  una  de  las  industrias  que 
podían  subdividirse  en  categorías  y  otra  en  que  esta  subdivisión  no  era  posi- 
Ue.— Instrucción  de  i  2  de  setiembre,  para  llevar  á  efecto  la  anterior  refor- 
na. — Decreto  de  13  de  setiembre,  aprobando  el  plan  general  de  alumbrado 
marítimo  de  las  costas  y  puertos  de  España  é  islas  adyacentes ,  debiendo 
DToponer  el  gobierno  á  las  Córtes  que  se  consignara  un  crédito  de  20  mi* 
Hooes  para  que ,  incluido  en  los  presupuestos  generales  pueda  hacerse  efeo^ 
tifo  en  el  término  de  cuatro  años ,  como  igimlmente  pedir  la  autorización 
para  establecer  un  impuesto  general  de  faros  sobre  cada  tonelada  de  los 
boques  que  arriben  á  los  puertos,  en  sustitución  de  les  que  entonces  se 
exigian  con  los  nombres  de  fanal  y  linterna ,  los  cuales  quedaron  desde 
entonces  suprimidos. — Orden  de  22  de  setiembre,  refundiendo  loa  tres  de- 
pósitos de  caballería  en  uno.  solo  en  Alcalá  de  Henares,  con  el  nombre  de 
establecimiento  central  de  instrucción  de  caballería. — I)e?reto  de  23  de  id., 
afaoindo  la  suspensión  de  ventas  de  bienes  de  hermandades ,  ermitas ,  pre- 
venida en  jobo  del  44,  y  procediéndose  á  su  enajenación  con  arreglo  á 
la  ley  de  2  de  setiembre  del  4i.-Otro  de  24  de  id.,  aplicando  al  pago  de 
intereses  de  la  renta  interior  y  extranjera  del  3  por  i  00  los  productos  de 
los  bienes  nacionales ,  azogues  y  sobrantes  de  las  cajas  de  Ultramar,  des- 
tíoando  el  exceso  si  lo  hubiese  á  la  amortización  de  la  deuda. — Otro  de  25 
de  id.,  disponiendo  lávenla  de  los  bienes  de  propios,  exceptuando  las  de> 
besas  y  terrenos  de  aprovechamiento  común,  á  pa^r  en  títulos  del  3  por 
100,  en  tres  años  y  cuatro  plazos,  aplicando  á  la  deuda  ^  20  por  100  y 
el  resto  en  inscrípciones  intransferíbles  á  los  ayuntamientos  y  aiputacio- 
nes,  debiendo  invertirlos  los  primeros  en  sus  necesidades  respectivas  y  las 
segundasen  las  construcciones  vecinales.— Otro  de  26  de  id.,  determinan- 
do que  se  vendan  los  bienes  inmuebles  de  los  establecimientos  dé  ben^ 
fieencia  que  no  siendo  necesarios  para  el  servicio  da  los  mismos  produzcan 
menor  renta  liquida  que  la  del  2  por  100.— Otro  del  mismo  día,  permitiendo 
la  redención  con  títulos  del  3  por  100  da  los  censos  impuestos  á  favor  de 
monasteríos ,  conventos  y  demás  corporaciones,  cuyos  bienes  estaban  en- 
tonces aplicados  á  la  extmcíon  de  la  deuda  pública.— Decretos  de  6,  10  y 
20  de  octubre,  suspendiendo  la  ejecución  de  los  antes  citados  sobre  enajena^ 
cifm de  bienes  de  propios,  maestrazgos,  de  beneficencia  y  de  hermandades, 
ennitas  y  santuaríos,  y  el  relativo  al  sistema  monetarío. — Orden  de  19 
de  octubre,  encargando  nuevamente  á  la  hacienda  la  recaudación  de  los  de- 
rechos de  puertas  y  arbitrios  sobre  especies  sigetas  á  aquellos.-rOtra  de 
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mismo  48  se  pensó  en  el  arregtode  la  déada,  nombrando  ti  efecto 
Büa  comisión  que  formulase  el  proyecto ;  y  ni  estas  disposiciooea 
]li  otras  varias  de  masó  menos  importancia  adoptadas  en  aquel 
año  (1),  como  el  arreglo  del  sistema  monetario,  la  modificación 

9  di  noviembre  de  47,  declarando  que  la  cobranza  de  8  por  400  de  arbn 
tríos  municipales  compete  exclusivamente  á  lasoñeinasde  reatas. — Orden 
de  9  de  id.,  aprobando  el  convenio  celebrado  cm  el  Banco  de  San  Fer- 
mudo,  por  ol  cual  se  constiture  en  cajero  del  gobierno  durante  los  reeses 
ée  noviembre  y  diderabrc  de  4?,  y  enero  ,  febrero  y  marzo  de  48,  entre- 
gando en  dichos  cinco  meses  365  millones. — Decrete  de  t  de  didembrt»» 
estableciende  en  Madrid  por  cuenta  del  gobierno  un  depósito  permanente 
de  70,000  fanegas  de  trigo  ,  que  podrá  aumentarse  progresivamente  según 
ha  necesidades  públicas  lo  exijan ,  contratando  los  acop¡o3  en  pública  lici- 
tación, para  haeer  frente  á  la  carestía  en  todas  ocasiones.— Orden  de  6  del 
mismo  declarando  propias  del  estado  las  minas  de  carben  de  piedia  regís- 
tedas  por  el  director  de  la  fábrica  de  Trubia. — Orden  de  16  de  id.,  apr^ 
bando  la  subasta  del  servicio  de  cénduccion  de  tabacos  y  demás  efectos  es- 
tancados, excepto  sales,  á  favor  del  mejor  postor  D.  i4r>(o»¿o  Miranda  é 
liijo.  por  cuatro  años,  hasta  fín  de  51. --Orden  de  19  de  diciembre,  sus^ 
pendiendo  la  ejecución  de  la  de  setiembre  del  mismo  año,  por  ta  que  se 
autorizóla  redencioB  por  títulos  del  3  por  i 00  de  los  censos  impuestos  á 
ÜBivor  de  conventos  y  demás  corporaciones  aplicados  á  la  deuda. —Orden 
de  de  diciembre,  mandando  que  se  comprendan  en  los  presupuestos  pro- 
finciales  los  gastos  de  manutención  de  presos  pobres  de  las  cárceles  de 
audiencia  y  en  los  munlcipale(«  los  que  se  hagan  cen  los  presos  de  ios  par* 
tidos,  etc. — Colección  legisíativa ,  tomos  40,  41  y  42. 

(1)  Tales  son ,  entre  otras ,  las  si^uientes^— Real  órden  de  15  de  febrero 
de  184S  prohibiendo  la  exportación  de  sal  al  e|:tranjero  en  menos  cantidad 
de  ^  tooelauas.-— Orden  de  20  de  ídem  aplicando  solamente  á  la  cobranza, 
conduccíóh  y  entrega  de  los  fondo*!?  en  las  arcas  del  tesero,  el  recargo  de  4 
por  100  sobre  los  cupos  de  la  contribución  territorial ,  v  que  el  gasto  áe  ma- 
terial formación  de  repartimientos  se  satisfaga  por  ci  presupueste  de  obli- 
MCfones  de  los  ayuntamientos.— Decreto  de  26  de  febrero  sobre  reciudacioa 
ae  consumos  modificando  las  tarifas,  y  suprimiendo  los  derechos  de  puertas  j 
arbitrios  sobre  las  primeras  materi€is  y  productos  de  las  fábricas  nacionales 
de  tejidos ,  loza ,  papel  j  maderas ,  hierro  y  demás  metales  ,  y  las  máouinas, 
productos  guímícos ,  pieles ,  etc.--Orden  de  2.S  de  ídem  aiclaratorta  ael  de- 
cireto  anterior. — Orden  de  1 1  do  abril  restableciendo  la  pragmática  de  Í76S 
cüe  n^anda  registrar  todos  los  contratos  de  censos  é  hipotecas  dentro  de  seis 
días ,  con  prevención  de  que  no  merezcan  fe  los  que  dejasen  de  cumplir  oon 
(ficho  recruisito.— Decreto  de  18  de  h\em  estableciendo  una  nueva  clase  de 
papel  sedado  y  denominado  de  mul^m,  desde  2  á  IC^OOO  rs.  pliego;  probí* 
limidoá  todas  las  autoridades  civiles,  militares  y  eclesiásticas  ó  de  cualquier 
otra  clase,  imponer  ni  recaudar  multas  en  metálico.^-Otro  de  15  de  ufem 
estableciendo  un  nuevo  sistema  monetario,  siendo  la  unidad  el  real  de  phita; 
la  \ej  de  todas  las  monedas  de  plata  y  oro  de  900  milésimos  de  fino  y  100  de 
liga  con  el  permiso  de  2  milésimos  en  el  oro  y  3  en  la  plata ,  en  mas  <^  c» 
menos,  acuñándose  en  lo  sucesivo  el  doblón  de  100  reales,  el  duro,  medio 
duro  ó  escudo ,  la  peseta ,  la  niedia  y  el  real ,  y  como  monedas  de  cobre  su- 
pletorias al  medie  real ,  la  décima,  la  doble  décima  y  la  media  dédma ,  y 
eétableeiendo  como  único  descuento  en  las  casas  de  moneda  pora  la  compra 
de  pastas,  f  por  106  en  el  oro  y  2  en  la  plata,  circulando  los  napoleones  y 
iM  monedas  antiguas  de  oro,  plata  y  cobre  hasta  su  refondieton.— Decreto 
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de  los  impuestos  de  coasumos  y  puertas ,  los  decretos  sobre  dda«* 
amortización  de  los  bienes  de  oonveotos,  órdeoes  militares  y  los» 
censos,  muy  luego  suspendida  por  el  ministerio  que  siguió  al  que 
la  habia  ordenado  ,  etc. ,  fuéron  bastantes  para  impedir  el  desr 
nivel  de  los  presupuestos.  Las  obligaciones  de  48,  y  especial*** 
mente  las  personales ,  que  afectando  á  muchas  familias  de  sen^ 
dores  del  estado  las  privaban  de  las  mensualidades  devengadas ,  m 

de  i.*  de  nayo  declarando  en  venta  hs  bienes  de  las  encomiendas  de  Sam 
JuanéeJerusalen,  verificándrse  aquella  en  pábKca  subasta,  á  pagar  en  me- 
tálico en  ocho  años  y  nueve  plazos.— Orden  de  3  de  idera  exceptuaúdo  dek 
venta  los  templos  y  santuarios  destinados  al  culto,  procedentes  de  dicbas  eiH 
camieudas  y  de  los  dé  las  cuatro  érdenes  mililares  y  loede  conventúe,  ermitas^ 
santuarios,  eto.— Orden  de  7  de  agosto  mandando  que  en  las  poblaciones  d» 
menos  de  2,000  vecinos  puedan  establecerse  puestos  públicos  con  la  exclu- 
siva en  la  venta  al  pormenor  de  las  especies  sujetas  á  consmnos,  con  kk  ofaii- 
«ación  de  pagar  los  cupos  por  mensualidades  anticipadas  ,  ó  por  trimestres' 
m  pueMos  encabezados. — O^en  de  14  de  id^m  aclaratoria  de  la  anterior.-— 
Instrucción  de  20  de  idem  para  la  administración  de  fábricas  de  aguardiente 
y  jabón.— Otra  de  15  de  setiembre  sobre  el  modo  de  hacer  los  lueblois  les 
suministros  á  las  tropas ,  y  el  abono  de  su  importe  en  cuenta  de  contribu*» 
onnes  ,  limitando  tedo  esto  á  pueblos  donde  no  haya  establecidas  factoriaS 
por  contrata  ó  de  cuenta  de  h  administración  militar.— Otra  de  7  de  octubré 
mandando  que  las  oficinas  de  seguridad  pública  no  faciliten  liceneias  para  el* 
ejercicio  de  industrias  sin  que  los  que  las  soliciten  hagan  constar  hallaras 
inscritos  en  la  matrícula  del  subsidio  mdustrial  y  de  comerdo.— Otra  de 
de  octubre  declarando  que  los  débitos  á  la  hacienda  por  alcances  de  emplea^> 
dos ,  pueden  compensarse  con  sueldos  atrasados ,  siempre  que  no  results 
calpabil'.dad.-~0raen  de  1.^  de  diciembre  dictando  réglas  paca  la  ejecnckii, 
délos  rY^parlimi6ntos  de  la  contribución  territorial ,  fijando  el  fondo  suplt>*> 
torio  en  el  5  por  100  de  la  cantidad  principal  y  adicionales  para  gastos  ée 
interés  oomun,  y  el  máximun  del  recargo  para  gastos  de  cobrann,  conduccion^ 
y  entrega  de  fondos  en  4  por  100,  etc* — Suplemento  al  Boktin  del  mt-r 
nisterio  de  hacienda. 

Además  se  dictaron  oí  1848  estas  otras  disposidones.-^Orden  de  1  i  de 
enero  sobre  el  pago  de  haberes  de  clases  activas  v  pasivas  y  agregados  y  aa^: 
ticinaciones  á  cuenta  de  sueldos.— Otia  de  14  ae  ídem  adoptando  alganas 
medidas  sobre  los  riegos  de  Lorca.— -Ley  de  29  de  i^em  llamando  al  servicNr 
de  las  armas  25,000  hombres.^-^tra  del  mismo  día  preceptuando  que  no  sé 
pueda  constituir  ninguna  compañía  mercantil  dividida  en  todo  o  parte  <9B 
acciones ,  sino  en  virtud  de  una  ley  ó  real  decreto ,  teniéndose  per  dih^ 
sueltas  las  ya  constituidas  due  dentro  de  dos  meses  no  solicitaren  la  réai 
autorización  é— Orden  de  29  de  idem  apiobando  el  convenio  celebrado  con  el 
Banco  de  San  Femando  constituyéndole  en  cajero  general  del  gobierno  áá*i 
rante  el  año  48 ,  cobrando  todas  las  rentas  del  estado  "y  abriendo  al  gobieniti 
nn  crédito  de  1,283.031,396  rs.,  importe  del  presupuesto  de  mgresesi^— 
Orden  de  8  de  febrero  nombrando  una  comisión  para  examinar  los  pre8ii>« 
puesto  de  ingresos  y  gastos  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  y  el  sisteidt 
de  contabilidad,  que  rige  en  dichas  islas.— Ley  de  11  de  febrero  autorizando 
al  §pbierno  para  plantear  los  presupuestos  de  48,  sujetándose  á  las  moditU 
eaoones  que  pudieran  introducir  las  córtes. — Decreto  de  14  de  idem  dis^ 
siendo  lo  conveniente  sobre  liquidación  y  conversión  de  créditos  por  coom^ 
txatos.-- Reglamento  de  i7  de  febrero  sobre  compañía»  mercantilts  ipoÉ» 
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pudieron  ser  eabierias ;  varios  servicios  públicos  faéron  notable- 
meóle  desatendidos  eá  la  imposibilidad  de  satisfacer  sus  coosig- 
naciones,  ios  ingresos  en  aquel  año  de  revueltas  y  trastornos  su- 
frieron en  Algunos  ramos  una  considerable  minoración,  y  el  mo  48, 
en  fin ,  se  ^espedía  dejando  la  situación  de  la  hacienda  en  un  esr 
tado  mas  lamentable,  sí  se  quiere ,  que  aquel  en  que  la  había  en- 
contrado. 

flociones. — ^Orden  de  20  de  ídem  suspendiendo  la  exacción  de  5  por  iOO  de 
recargo  para  fondo  supletorio  de  las  clases  agremiable:  en  la  contribucioa 
iidostríal  y  de  comercio. —Orden  de  20  de  ídem  mandando  que.  los  a3funta- 
míenlos  adicionen  en  sus  presupuestos  municipales  el  gasto  malerial  de  los 
reparltmientos  de  la  territorial»  no  debiendo  eicederde  14  maravedís  por 
cada  cien  reales.— Orden  de  22  de  Idem  declarando  que  la  centralización  de 
fondos  pertenecientes  á  unífersidaáes  no  allcra  su  origen  ni  apIicad^Mi  á  la 
instrucción  pública,  ni  se  opone  á  la  personalidad  le^  de  los  rectores  como 
representantes  de  dichos  intereses.— Decreto  de  23  de  febrero,  eslablecieodo 
reglas  para  los  abonos  de  sueldos  á  los  empleados  que  pasen  á  desempeñar 
naévos  destinos  ú  obtengan  lioencias  temporales  ,  debiendo  tomar  eu  el  ph> 
mer  caso  posesión  en  el  término  do  un  mes ,  y  abonándoseles  en  el  segundo 
ia  mitctd  del  sueldo  por  el  tiempo  de  la  licencia,  que  nunca  podrá  exceda  dt 
dos  meses,  y  nada  en  las.prórogas,  aun  cuando  sea  para  restablecer  su  salud, 
ni  en  las  licencias  para  negocios  propios,  etc. — Otra  de  24  de  ídem,  mandan- 
do que  las  pagas  que  por  vía  de  socorro  extraordinario  y  á  calidad  do  rein* 
t^ro  soliciten  los  emboados .  se  concedan  únicamente  por  causas  de  suma 
urgencia  y  con  ia  condición  de  reintegrarlas  dentro  del  mismo  año  en  que  se 
concedan ,  y  otras. — Ley  de  2  de  marzo,  mandando  que  los  portazgos ,  pon- 
tangos  y  barcajes  de  las  suprimidas  comunidades  de  regulares  se  iucor{K)rea 
km  derechos,  cuya  admuliSlracio.i  corresponde  al  ministerio  de  Comercio. — 
Orden  de  7  de  marzo,  declarando  que  m  patentes  ó  reales  pasaportes  de  na- 
v^acion  para  )as  embarcaciones  mercantes  deben  extenderse  en  papel  del 
sello  de  ilustres ,  y  se  forme  un  nuevo  arancel  para  reducir  al  mínimun  po- 
sible los  derechos,  exigidos  con  aquel  motivo.— Ley  de  13  de  marzo,  autori- 
zando al  gobierno  para  que  recaude  las  contribuciones  é  iuvierta  sus  pro- 
ductos cA>n  arreglo  a  los  presupuestos  de        P^'^ra  que  eu  caso  de  necesidad 
pueda  levantar  por  el  medio  que  estime  mas  conveniente ,  un  empréstito 
iiasta  la  cantidad  de  200  millones.— Orden  de  15  de  ídem,  resolviendo  que 
se  admitan  las  redenciones  de  censos  en  íavor  del  clero  secular,  que  solidieo 
loa  dueños  de  las  fincan  gravadas ,  y  se  vendan  las  ruinosas  é  improduclivai, 
¿ipagar  en  títulos  del  3  por  i 00  al  tiempo  de  otorgarse  la  escritura.— Código 
final  sancionado  en  i  9  de  marzo  de  48,  en  el  que  hay  algunas  disposidottes 
jMativas  á  la  hacienda ,  y  especialmente  las  del  título  4.^  del  lu>ro.  2.®; 
el.  tli.  I,"",  el  S."*,  el  i4  y  algunas  de  los  libros  i.""  y  S.""— Orden  de  29  de 
Ídem,  sujetando  á  la  contribución  territorial  los  terrenos  de  la  iiacieoda  mi- 
litar.— Decreto  de  7  de  nbríl,  mandando  proceder  á  la  venta  de  todos  los  bie- 
Bec  de  las  encomiendas  vacantes  de  |as  cuatro  órdenes  militares,  v  los  de 
eonitas,  santuarios,  hermandades  y  cofradías ,  así  como  los  censos  de  todas 
cUses,  que  eran  propiedad  de  la  nación.— Decreto  de  7  de  abril  y  regi- 
mentó del  mismo  dia,  dictando  reglas  sobre  la  construodou ,  conservación  y 
mdora  de  los  caminos  vecinales,  clasificándolos  en  de  primero  y  segunde 
órden;  corriendo  los  segundos  exclusivamente  á  cargo  oe  los  pueblos  por 
BBodio  de  sobrantes  de  sus  ingresos  y  nuevos  arbitrios  que  se  creen ,  y  aten- 
diéndose 4  la  construooioa  de  los  pruneros  en  parte  con  fondos  provincia-' 
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Preseataba por  eatoncesel  Banco  un  aspecto  deplorable,  y  lai 
crisis  alarmante  del  mismo  amenazaba  en  gran  manera ,  hasta  el 
ponto  de  que  aas  billetes  babían  llegado  4  perder  10  y  12  por 
100.  En  este  conflicto  y  para  alejar  tanta  desconfianza  y  el  apuro 
de  aquel  establecimiento  mercantil  y  para  restablecer  su  crédito 
iámediatamente ,  fué  llamado  otra  vez  al  ministerio  de  hacienda 

les  y  ele.  (Itfereoen  consultarse  e$Us  dos  disposiciones  así  como  la  instrucción , 
de  i  9  de  abril  aclaratoria  de  las  mismas. >rlOrdeQ  de  8  de  idem,  sobre  con- 
cesión de  licencias  temporales  y  prórogas  Álos  empleados  de  Ullramar  para 
Teoir  á  la  península. --Orden  de  Í2  de  idem  autorizando  al  Banco  de  San  , 
Femando  para  la  compra  de  teda  la  plata  de  las  minas  de  la  península  que 
poeda  adqiurir  por  cuenta  de  la  hacienda. — Otra  del  mismo  día  fijando  el 
meio  y  condiciones  con  que  puede  suministrarse  el  azogue  de  las  minas  de 
Alnaden  á  los  particulares  y  empresas. — Decreto  de  2i  y  órden  de  26  de 
idoiB  sobre  condonación  ó  compensación  de  débitos  á  favor  de  la  hacienda 
por  contribucioBes  y  dercclios  atrasados  hasta  Gn  del  43 ,  siempre,  aue  los 
avuntamientos  y  contribuyentes  satisfagan  en  metálico  antes  de  julio  ael  48, 
el  30  por  i 00  de  sus  atrasos,  etc. — Decreto  de  26  de  idem  condonando  S.  M. 
ea  beneGcio  del  estado ,  los  atrasos  en  el  pago  de  la  asignación  de  la  Gasa 
Beal.*— Decreto  de  1.^  de  mayo  creando  100  millones  de  reales  en  beneGcio 
del  tesoro  con  interés  anual  de  6  por  100,  admisibles  como  dinero  efectivo  j 
á  la  par ,  en  pago  de  bienes  nacionales,  rentas  y  contribuciones ,  depósitos  y 
fianzas ,  y  adjudicándose  al  Banco  dichos  billetas  en  el  caso  de  no  tener  efecto 
k  subasta  para  la  negociación  de  los  mismos.^-Círcular  de  i de  mayo 
anandandola  ventado  las  fincas  tasadas  y  capitalizadas  antes  del  decrete 
de  7  de  abril  último. — Decreto  de  4  de  idem  admitiendo  los  billetes  del  Banco 
como  dinero  en  pago  de  derechos  de  aduanas,  y  de  los  100  millones  de  bille- 
tes del  tesoro  oue  aebian  subastarse. — Decreto  de  10  de  idem  entregando  al 
Banco  de  San  Fernando  35,000  quintales  de  azogue  para  que  [)roceda  á  su 
venta  en  comisión  por  cuenta  del  tesoro,  en  los  mercados  españoles  y  ex- 
tranjeros.—  Orden  de  15  de  idem  prohibiendo  la  venta  de  los  bieneg 
de  oeneGcencia,  sin  que  preceda  autorización  del  gobierno. — Decreto  de 
19  de  idem  haciendo  alguna  modíGcacion  al  decreto  de  3  de  setiembre  de 
47  sobre  tarifas  v  exenciones  de  la  contribución  industrial  y  de  comercio. 
M)rden  de  19  de  idem  admitiendo  los  títulos  de  la  deuda  pasiva  extran- 
jera como  sin  interés  on  pa^o  de  la  tercera  parte  del  valor,  de  bienes  nació- 
neles. — Circular  de  34  ae  ídem  sobre  admisión  de  tejidos  con  mezcla  de 
altfodon. — Varios  decretos  de  48  concediendo  pensiones  á  las  familias  de  loe 
nuitares  muertos  en  Madrid  v  otros  puntos  de  España  en  las  dos  subleva-> 
GÍODes  de  marzo  y  mayo.— Oraen  de  13  de  junio  (ris()oniendo  que  los  arrien- 
dos de  fincas  del  estado  se  verifiquen  en  lo  sucesivo  con  la  condición  de 
su  importe  en  metálico  y  no  en  granos  ni  oíros  frutos.-^rden  de  14 
de  ídem  admitiendo  los  crédito»  de  participes  legos  en  diezmos  en  pago  de 
bienes  de  encomienda^  y  maestrazgos. — Decreto  de  15  de  idem  devolviendo 
k  acequia  de  Tauste  á  los  pueblos  que  la  construyeron ,  y  Gjando  el  cánon 
qoe  se  ha  de  pagar  por  el  riego.— Decreto  é  instrucción  de  2 1  de  idem  dis- 
poniendo el  repartimiento  y  cobranza  de  un  anticipo  forzoso  de  100  miUones 
oe  reaies  reintegrable  en  í .®  de  agoste  de  49  y  repartido  entre  los  mayores 
contribuyentes  por  territorial  ó  industrial  con  excepción  de  los  oue  pagaran 
i.OOOrs.  anuales  en  las  capitales  de  provincia,  y  500  en  los  nemas  pue- 
bioe. — Otro  del  núsmo  die,  mandando  que  todas  las  clases  que  percibían  ha- 
beres del  tesoro  contribuyeran  por  vía  de  donativo  forzoso  no  reintegrable. 
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Dv  Alejandro  Moa,  á  qtiíen  tantos  servicios  eran  debidos  eo  onateto 
¿  la  r^orma  de  la  hacienda ,  y  faéron  tan  acertadas  las  medidis 
que  adoptó ,  con  e(  concarso  de  las  odrtes ,  sobre  reorganísaeuMi 
del  Banco  en  1849  (1)  ,  qne  sos  billetes  al  portador  faéron  otm 
vez  admitidos  sin  descnento  alguno  ,  j  su  crédito  adquirió  gran 
importancia  sirviendo  desde  entonces  y  en  mas  dé  una  ooasktt^ 
no  poco  pai*a  impulsar  las  operaciones  mercantiles  é  industriales,  y 
disminuir  la  influencia  de  las  crisis  ^  que  de  vez  en  cuando  se  hsut 
solido  presentar  en  los  grandes  centros  de  comercio.  Una  ley  fue 

o6n  una  mensualidad,  exceptuando  los  militares  y  marinos,  carabineret, 
sáhagaardias ,  el  tlero  y  las  monjas.— <^rden  do  30  de  junio,  prohibíeoiio  I» 
ei^rtacíon  del  oro  en  major  cantidad  de  2,000  ra. ,  como  medida  tranait»-» 
r!a.— Orden  de  6  de  iuUo,  eximiendo  del  anticipo  forzoso  reintegrable  de  t90 
mOlones  de  reales  á  Jos  extranjeros  por  la  parte  de  la  contribución  dé  eofr-» 
sumos  y  comercio.— Decreto  de  i  1  de  jutio  suspendiendo  h  enaienaoloii  de 
lo&  bienes  de  encomiendas  de  las  cuatro  órdenes  milttarts  y  k»  de  ermitae, 
hermandades  y  cofhidías  mandados  en  el  mismo  año  vender,  y  continmmdo 
la  venta  de  los  de  frailes^  los  adjudicados  al  estado  por  débüos,  iosúumtrm^ 
COS.  los  de  maestrazgos  é  inauisicion,  los  de  incorporaciones  f  taníeo6y  loe  da 
la  orden  de  San  Juan  y  toaos  las  fincas  urbanas  en  estado  futfnoao.-^Ordéa 
de  i  7  de  idem,  fijando  el  precio  á  que  ha  de  pagar  la  liacíenda  pública  los 
aKosues  de  las  minas  particulares  (á  88  por  i 00  del  preciomedio  de  loe  de  Al- 
madén en  los  últimas  aúos). — Orden  de  20  de  julio,  determinando  que  caando 
te  suma  de  ingresos  ordinarios  del  presupuesto  municipal  asciendan  á  200,000 
reales,  se  someta  este  á  la  real  aprobación.— Decreto  de  Z\  de  idem,  súpri- 
«niendo  los  cuadros  de  los  cuerpos  de  la  mervaV  pasando  los  nidividuos  de 
la  clase  de  tropa  á  los  cuerpos  de  infantería. — Oriáí  de  4  de  agosto,  modífr^ 
cftndo  el  convenio  celebrado  en  enero  con  el  Banco  de  San  Fenimdo. — Orden 
de  8  de  agosto  determinando  tos  trabajea  estadísticos  que  per  entonces  babian 
de  llevarse  á  efecto  para  el  repartimiento  de  la  territorial,  v  reclamaciones  per 
el  exceso  de  cupo  del  i2  por  iOO.—Ordenes  de  20  y  24  de  idem^  mandaéde 
proceder  á  un  rejparto  de  30  millones  á  pagar  porterceras  partes  en  octubre^ 
noviembre  y  diciembre  de  48  invitando  á  los  capitalistas  de  Madrid  á  tomar 

r;e  en  esta  negociación.— Decreto  de  30  de  ídem  llamando  al  servicio 
armas  25,000  hombres  del  alistamiento  de  48.— Orden  de  2  de  setíesH 
hie  publicando  el  arancel  de  deredies  judiciales  de  Cuba.— Otra  de  14  de 
idem  disponiendo  ^ue  los  jefes  poKHcos  se  abstengan  de  aprobar  ninguna  dsae 
de  arbitrios  remitiendo  los  expedientes  á  Gobernación  para  la  aprobadon  di 
S.  M.— Orden  de  22  de  idem  autorizando  á  Gobernación  para  a|rficar  á  to 
obHgaciones  de  su  presupuesto  el  producto  de  los  ramos  qae  administra  A 
entrar  en  poder  de  los  comisionados  del  Banco. — Orden  de  9  de  octubre  86- 
bre  repoblación  de  montes  del  estado  y  de  propios  y  comunes  de  los  pue* 
blos. — Decreto  de  4  de  diciembre  llamando  ai  servicio  de  las  armas  25,000 
bombres  correspondientes  al  alistamiento  def  49.— Orden  de  O  de  idem  mo* 
dando  que  la  recaudación  de  penas  de  cámara  se  veríGque  en  les  términos 
establecidos  para  los  de  las  multas  gnbemativds. — Circular  del  mismo  dia 
sobre  clasificación  de  compañías  6  sociedades  p<ira  ef  pago  de  eontribocíoo 
fcdastrial  y  de  comercio.— Coíeccton  iégislátivaf  tomos  43  ,  44  y  45. 

(i)  Por  ley  de  4  de  mayo  de  {849  fué  reoiiganizado  el  Banco  con  el  cápi- 
mi  de  200  miñones  efectivos ,  divididos  en  acciones  trasferibles  de  é  2,000 
reates  con  la  facultad  exclusiva  de  emitir  bHletes  al  portador  y  á  la  vista  por 
una  cantidad  igual  á  h  mitad  de  su  efectivo.  Debía  tener  en  ága  y  en  meti^ 
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poUioada  por  el  mismo  tiempo  estableciendo  el  imptíe^  denomin add^ 
de  faros  y  para  el  alumbradd  de  las  costas  de  la  peoinsnla  é  islas 
adTaceüIes  (1);  á  los  pocos  días  Tufi  sancionada  la  ley  d<e  dotadora 
m  culto  y  clero  (2) ,  y  eñ  Jomo  del  mismo  a&o ,  la  ley  de  pro^' 
supuestos  de  1849,  eñ  que  los  gastos  ordinarios  del  astado  foé^ 
ron  fijados  en  1,088.757,5^  rs.,  y  los  extraordinarios  ett 
138.523,494  rs.,  y  les  iogresos  en  1,226.974,921  ,dedacido» 
145.259,097  rs;  por  gastos  reprodnctívos ,  autorizándose  ademft» 
al  gobierno  para  contratar  on  empréstito  de  24  millón^  con 
aplicación  á  la  constr acción  de  lineas  telegráficas  y  á  la  mejoin 
de  canales,  presidios  y  otros  establecimientos  de  cOTrección.  El 
presupuesto,  pues,  con  pequeñas  diferencias,  estaba  nivelado; 
pero  las  rentas  no  correspondieron  al  cálculo ,  y  ante  la  falta  étí 

fico  y  barras  una  tercera  parte,  cuando  menos,  del  importe  de  sus  billetes  m 
circulación :  tenía  la  facultad  exclusiva  de  establecer  con  real  aprobación  ca- 
jA&  subalternas  en  las  demás  plázas  del  reino  que  U>  juzgara  convenientes. 
Siendo  el  único  Banco  de  emisicm  debían  procurar  ponerse  de  acuerdo  eoa 
ei  BÚSBM  los  Bancos  de  Cááát  y  Barcdena ,  y  si  didia  unión  no  se  venflcae» 
ouedaría  salvos  los  derechos  por  estos  adquiridlos  para  emitir  billetes  con  arregla 
áesta  ley.  Ei  fondo  de  reserva  debía  ser  el  10  por  \0Ú  del  capital  efectivo  for- 
mado dv  los  beneficios  Hqaídos.  Sus  operaciones  debían  ser  descontar,  ^rar, 
prestar ,  llevar  cuentas  corrientes ,  ejecutar  cobranzas ,  recibir  depósitos  y 
ooDtrattr  con  el  gobierno  y  sus  dependencias  comnetentemente  autorizafks 
sjn  que  el  estabJecímíeato  quedara  nunca  en  deseuoierto,  etc.--Gsta  ley  ha 
sido  después  reformada. 

(\)  Ley  de  i  i  de  abril  de  i 8 19.— En  lugar  de  los  arbitrios  establecidosr 
•II  k»  puertos  de  la  peninsuia  6  islas  adyacentes,  con  los  noubres  de  fanal 
T  Itneema^se  establecíió  un  solo  impuestp  de  faros,  ezigible  en  los  puertos 
dande  hubiese  aduanas  y  al  mismo  tiempo  que  los  demás  derechos  de  nave-. 
ffáon ,  á  razón  de  1  real  por  tonelada  para  los  buoues  mercantes  españoles 
procedentes  de  nuestras  posesiones  ultramarinas  o  de  puertos  extranjeros 
rS  los  extranjeros  de  igoáles  procedencias ,  quedando  exentos  del  mismo  k» 
boques  en  laslre,  Jos  (¡ve  entrasen  en  nuestros  puertos  por  arribada  Ibrzo-* 
«I  siempre  que  no  hiciese  en  ellos  operación  alguna  de  carga  ^  desear^. 
Les  buques  nacionales  del  comercio  de  cabotage  debían  pagar  por  cada  viaje 

Ida  o  de  vuelta  medio  real  per  tonelada,  estando  exentos  los  que  mídie- 
m  menos  de  20  toneladas,  los  que  regresen  en  la^,  etc.  El  impuesto  de< 
ian»,  añade  dkba  kj,  lendrá  el  carácter  de  arbitrio  temporal  y  deberá  re^ 
lucirse  á  los  gastos  de  conservación  y  servicio  de  íaros,  cuando  estén  cubier-  . 
t^s  los  de  sn  establecimiento. 

(2)  Ley  de  20  de  abril  de  Í849.— La  dotadon  del  culto  y  clero  se  compone 
Mgun  efla,  del  product  de  los  bienes  devueltos  al  mismo  por  ley  de  3  de  abril 
4e  1845,  de  losprMufHos  de  cruzadav  de  los  de  encomiendas  y  maestrazgos  de 
Itscuatro  órdenes  militares  vacantes  y  que  vacaren,  cuya  admuiist^acion  corr»: 
ríáá  cargo  del  mismo  clero,  y  de  una  imposición  sóbrelas  propiedades  rústica 
y  urbana  y  riqueza  pecuaria  para  cubrir  el  déGdt  á  que  no  alcanzasen  los  tres 
tttérlores  recursos  rebajada  de  la  contríbudon  de  inmoébles.  Para  el  año 
49  ae  íuaba  esta  imposidon  éi  i  19^52,667  rs^ ,  quedando  (  cargo  del  dero 
su  recaudación,  que  podía  percibir  en  frutos,  especie  ó  dinero ,  piévío  con*' 
cioito  con  las  provincias  y  pueblos.  El  importe  de  la  dotadon  de  cuHoy 
demen  49  se  fijaba  en  15».511,346.  rs. 
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rBCaadadoiQ  tenieodo  que  ser  desateodújUis  algimas  obtigadones 
y  en  imposibilidad  de  aplicar  los  foiujos  ¿  otros  objetos  que  los  ooa« 
signados  ea  el  presupuesto,  por  estar  termioaateoente  prohibido, 
Yióse  el  gobierao  ea  laprepisioo  da  optar  etUre  unas  ü  otras  alen- 
ciaués  públicas ;  el  anticipo  de  los  100  millones  exigidos  en  48 
que  debía  baber^e  reintegrado  en  49.,  fué  cubierto  solo  en  parte, 
^laz&ndose  el  resto  4  k^  .a&os  de  50  y  51 ,  sobrecargando  antr* 
oipadamenta  sus  presupuestos.  En  cambio  de  esto  D .  Alejandro  Alón, 
ioipuls^do  dol  d£^eo  de  promover  todos  los  beneficios  posibles  alco- 
iBercio  y  álaindustria,  abordó  una  cuestión  déla  mayorímportancia 
para  el  país,  gran  problema  en  que  se  habian  estrellado  los  esfuer- 
zos y  la  inteligencia  de  varios  ministerios ,  y  cuya  resolución  cada 
▼ez  se  hacia  mas  necesaria  al  interés  general  de  la  nación,  dejando  ¿ 
un  lado  los  cálculos  irrealizables  de  los  mas  exaltados  partídariosde  la 
liberlad  comercial,  y  los  infundados  recelos  de  los  timoratos  pro- 
hibicionistas de  buena  fe ;  tal  era  la  reforma  arancelaria,  que  tanto 
se  apetecía  y  que  era  ya,  según  el  ilustrado  escritor  y  hombre  pú- 
blico D.  José  Garoia  Barzanallana ,  uña  necesidad  reclamada  por 
e\  estado  del  tesoro ,  por  los  adelantos  de  la  ciencia  y  por  la  si- 
tüaoion  de  la  industria  (1).  Presentó ,  pues,  á  las  córtes  un  pro- 
yecto para  reformar  los  aranceles ,  y  con  las  nKxlifieaciones  in- 
troducidas  en  el  seno  de  la  representación  nacional ,  fué  elevado 
¿  ley  en  17  de  julio  de  1849 ;  mas  aunque  aquella  reforma ,  re- 
comendada ya  en  la  ley  de  aduanas  de  1841 ,  encargando  que  se 
completasen  inmediatamente  lo3  aranceles  incluyendo  en  ellos  los 
cereales  y  algodones  extranjeros,  tenia  que  ser  ínmediamente  pro- 
tectora de  la  industria  nacional  auná  pesar  de  sus  principios  libera- 
les justificados  por  la  ciencia  y  demandados  por  los  mismos  intere- 
ses del  país ,  los  fabriciuites  catalanes  alarmados  con  la  admisión 
¿  comercio  de  ciertas  manufacturas  de  algodón,  reclamaron  apre- 
suradamente contra  una  medida,  en  que  creian  ver  la  destrucción  de, 
sus  fábricas  y  la  ruina  de  sus  capitales,  á  semejanza  de  los  indus- 
tríales de  sedería  en  Inglaterra,  que  protestaron  sin  fundamento,  en 
t824,  contra  el  proyecto  del  célebre  Huskísson,  presentado  al  par- 
lamento con  la  ideadeabolirlaprohibícionde  sedas  extranjeras.  En- 
¥ió  entonces  el  gobierno  un  comisionado  regio  á  Cataluña,  y  después 
de  pesados  losdocumentos  y  noticias  suministradas^  se  publicó  al  fla 
real  decreto  de  5  de  octubre  del  mismo  a&o ,  mandando  poner  ea 
observancia  los  aranceles  de  aduanas  coa  arreglo  &  las  bases  es- 
tablecidas en  la  ley  de  17  de  julio,  cabiendo  la  gloria  del  plan- 
teamiento de  ^esta  obra^  que  tan  buenos  recuerdos  ha  dejado,  base 
y  fundamento  de  las  reformas  ulteriores  de  aranoeles ,  á  otro  emi-» 

<1)  Lecciones  de  legislaeiM  de  aduanas  d^  España. 
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imte hombre  público,  á  D.  Jaaa  Bravo  Murillo,  enoargado  dtf 
la  cartera  de  Hacieoda  ea  agosto  del  49,  después  que  fué  adnli-p 
tida  la  dimisión  de  la  misma  á  D.  Alejandro  Mon  (1).  Desde  aqae*^ 
Ha  fecha  fuéron  operándose  importantes  mejoras  y  reformas  en  la 
hacienda  pública  espacia ,  que  partiendo  del  sistema  tributaríó 
del  45  ,  vinieron  á  perfeccionarlo ,  tendiendo  principalmente  todas 
hs  grandes  innovaciones  y  mejoras  hechas  desde  fines  del  año  49^ 
¿fijarlas  reglas  para  el  mas  escrupuloso  manejo  y  aplicación  de  los 
prodadoe  del  impuesto,  haciéndolo  masymas  productivo  y  al  misbio 
tiempo  mas  llevadero  con  arreglo  &  la  fortuna  de  los  contribuyen- 

(i)  En  la  imposibilidad  de  citar  toda  la  ley  de  n  de  julio  de  4849 ,  men- 
cíoBarémos  aus  principales  dispósicienes. — £1  gobierno  debía  reformar  bs 
arasceles  de  importación,  en  el  reino,  da  toda  clase  de  géneros  ultramarinos  y 
cokttiales,  antes  admitidos  á  comercio,  con  arreglo  á  unas  tarifas  que, varia- 
handesde  1  á  50  por  i 00:  además  quedaban  admitidas  á  comercio  las  manu- 
fteturas  de  algodón ,  adeudando  á  su  entrada  hasta  40  por  100 ,  continuando 
prohibidos  los  tejidos  de  seda  con  mezcla  de  algodón  en  mas  de  la  tercera 
pvte ,  si.  no  contaban  20  hilos  en  cuarto  de  pulida  española ,  y  las  talas  de 
solo  algodkm  para  pantalones ,  chaquetas  y  demás  ropas  de  hombre,  lisas, 
asargadas,  rayadas  á  cuadras  6  con  utras  Itfbores.  Las  materias  príme- 
lis  que  no  se  producen  abundantemente  en  España  y  que  sirven  para  el 
trabajo  de  la  industria  nacional,  tenian  señalados  derechos  desde  1  á  14 
por  iOO;  las  materias  primeras  similares  á  las  que  se  producen  abundante- 
mente en  España,  los  a^ntes  de  producción  que  se  hallan  en  el  misma  caso, 
oíMiio  el  carbón  de  pieora  y  los  artículos  de  manufacturas  extoranjeras,  que 
mden  hacer  concurrencia  á  otras  iguales  de  actual  fabricación  nacional, 
oesde  el  25  á  50  por  iOO;  y  los  astículos  extranjeros  que  el  consumo  nacio- 
nal exige  y  la  industria  nacional  no  proporciona,  el  15  por  100.  El  cá talego 
de  las  prohibiciones  fué  notablemente  reducido  v  varios  géneros  do  algodón 
7  eon  mezcla  de  otras  materias  fueron  permitidos  prévios  los  derechos  de 
entrada.  Los  efectos  de  las  posesiones  españolas  de  Asia  adeadaban  á  su  en- 
trada la  quinta  parte  que  similares  extranjeros;  todos  los  géneros  intro- 
dncidoa  qu^ban  nacionalizados,  y  á  su  exportación  debían  pagar  los  mismos 
derechos  que  los  de  aqui.  El  derecho  diférencial  de  bandera  se  G)ó  en  20 

rr  100  y  en  mayor  proporción  en  [os  artículos  que  contribuyen  eficazmente 
sastenor  nuestra  navegación.  Debían  establecerse  aduanas  y  depósitos  da 
teda  dasede  efectos,  en  los  puntos  que  creyese  conveniente  él  gobierno,  y  les 
Mims  aroiicekf  por  último  se  cíat/^rondel  modo  siguiente:  1.*  arancel  para 
|a  ezaocioa  de  los  derechos  de  entrada  en  la  península,  á  los  géneros  extran- 
joros  y  de  las  posesiones  españolas  de  Ultramar. — 2.*  id.  id.  a  ios  géneros  de 
algodón  extranjero  permitidos— y  3.**  arancel  de  exportación  a(  extranjero. 
B  decreto  de  5  de  octubre  respetó  las  aduanas,  y  depósitos  de  géneros  de 
wto  comercio  en  los  puntes  antes  establecidos  con  el  mismo  derecho  de  de- 
pósito que  antes :  además  estableció  depósitos  generales  de  toda  clase  da 
productos  en  los  puertos  de  la  Goruña,  Cádiz  y  Mahon:  fijó  los  plazós  de  qu  in- 
00  dia.s  á  ocho  meses  para  sujetarse  el  comercio  á  la  ley  anterior,  con  otras 
díiposiciooes  subalternas  de  conformidad  con  ella«  Ck>mo  se  ve ,  la  industria 
algodonera  catalana  no  tuvo  motivo  para  alarmarse ,  abrigando  infundados 
[^ios,  de  lo^e  buena  prueba  están  dando  los  notables  progresos  que  ha. 
aocbo  en  los  últimos  años,  aun  á  pesar  de  la  anterior  reforma  en  beneficio 
del  coosuino  y  de  ÍM  grandes  intereaes  nacionales. 


Digitized  by 


Google 


—  512  — 

tBB.  Jasto  es,  paes,  tríbntar  ea  este  sentido  los  BiásmoArc^togíot 
¿  B.  Jaan  Bravo  Morillo ,  q«e  desde  los  príaaroB  dias  eo  qoe 
ecipd  el  ministerio  de  Hadeada ,  dedicó  su  oeaetaote  soticUnd  y 
talento  á  organizar  la  administración  reotfslioa,  ooo  el  plaosíMe  fia 
Ab  completar  la  obra  pocos  a&os  aoles  iniciada.  Antes  da  sa  épooa 
se  administraba ,  es  verdad ;  se  procuraba  rodear  de  todas  lia 
gárantias  posibles  la  intervención  del  poder  en  la  dírecoion  de  loa 
diferentes  ramos  financieros;  al  lado  del  aisteaia  tríbatario  del  4S 
se  cUctaron  reglas  de  todo  género  para  armooiearlo  ooa  las  iHievaa 
Booesidades ,  y  desenvolverlo  con  el  mayor  provecho;  en  todos  los 
asuntos  de  la  hacienda  se  procuró  fijar  la  acción  del  gobierno  y 
de  la  ley;  y  no  poco  se  hizo,  en  una  palabra,  para  organiiar 
aquella  con  arreglo  álos  buenos  principios  económicos,  que  afor* 
lunadamente  iban  prevaleciendo ;  aun  en  el  mismo  afio  49  se  die* 
taron  oirás  n^edidas  provechosas  que  no  nos  es  posible  citar  ex- 
tensamente sin  incurrir  en  demasiada  prolijidad  (1);  pero  etSL  ne* 

(1)  Entre  otras  disposidones  de  incieii^  de  los  nueve  piiiaeros  meses  it 
40  figuran  las  siguióles.— Orden  de  48  áe  febrero  de  49  mvtdaado  aboair 
^¿  mesadas  de  superviveneéa  á  las  viudas  y  haórtaos  de  eaaleadDedd 
iBSterio,  (pie  htibiesen  perdido  sus  derechos  al  monte-pío  de  oficinas,  comaé 
los  del  maiisterio  por  haberse  casado  en  edad  sexagenaria. — Orden  de  13  de 
ad[)ril  declarando  que  los  títulos  al  portador  del  3  por  iOO  pueden  oonvertína 
en  inscrípcione»  nominales  cuantas  veces  se  solicita  p6r  los  interesadas.'— 
Orden  de!2i  de  mayo  de  49  regularizando  y  uniformando  en  todo  el  mmé 
reparto  y  d($tribuci<m  de  los  comisos  de  aduanas,  correspondiendo  á  la  be* 
denda  cinco  octavas  partes,  la  cuarta,  tres,  etc.,  seguti  loe  casos,  y  el  resloá 
les  resguardoít  y  subdelegados. — Orden  de  €  de  junio  pora  llevará  efecto  la 
ley  de  dotación  de  culto  y  clero  del  mismo  aiío.— Otra  de  12  de  ídem  decU<« 
raudo  gue  ningún  empleado  alcanzado  en  el  manejo  ét  caudaks  ó  efectos  de 
la  hacienda  pueda  aspirar  á  los  derechos  de  oesantfa  6  jubilación  sin  babar 
sido  rehafoíliiado reintegrando  suelcaoee  y  absuelte  de  la  eaasa  abofiindose  sa 
haber  pasivo  desde  la  rehabilitación.-- L«y  de24  dejunio  declarando  eieatos 
por  iO  años  después  de  concluidas  las  obras  de  toda  oontiibaoíon  á  les  cs{á» 
tales  y  renta  invenidos  en  la  construcción  de  canales,  aceqjrias  y  demás  oms 
de  negó,  pagando  por  las  tierras  nuevamente  regadas  la  misma  contnbockn, 
que  antes  durante  los  iO  primeros  años.^^rden  de  2  de  julio  de  49  aittori«> 
zando  á  la  dirección  general  do  loterías  para  que  intervenga  ea  las  rifas  á$ 
establecimierdosó  particularéSf  auioríaadas  por  el  gobierno,  ragieodo  delu- 
das el  25  por  100,  sierapreque  no  se  mande  lo  ceBtrario.->-Girailares  de2S 
de  ídem  acfaratorias  de  la  anterior.— Orden  de  6  de  julie  de  4S  mandando  fie 
Its  ganancias  »le  jugadores  se  paguen  en  oro  ó  p1ata.--€irciilar  de  40  de  jo* 
lio  ^ra  llevar  á  efecto  el  r^^r^To  cíe  50  mtMoiiefaiitormdo  por  la  ley  de  pie- 
supuestos  de  49  sobre  el  copo  délos  2^áelñlaoo9^^ueionterritonalúú  qas 
el  cüpo  de  cada  pueblo  ni  contribuyente  salga  del  i 2  por  iOO  de  los  prodao** 
tos  líquidos,  abontodose  por  la  administración  el  exceso  q«e  eiija,  cuando  la 
comprueben  las  reclamaciones  de  agravios.-^egiament»  de  13  de  julio  pori 
la  exacción  del  fmpuestoMie  faros.--^Orden  de  i  9  de  jalio  mandando  qae  os 
se  cancelen  ni  devuelvan  sus  fianzas  á  los  asentistas,  qae  celébreii  conUatos  as 
tí  gobierno  ínterin  no  justifiquen  haber  satísfeelioTa  oontrAucten  ternliH' 
nal.— Orden  de  30  de  agosto  dedaraiido  que  hsi  empleados  alentados- ai 
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eesark)  uq  mievo  esfuerzo  para  producir  todo  el  coacierto  deaeádo 
7  lleoar  ciertos  vjicfos,  que  seguiaa  notándose ,  y  esto  no  había 
podida  hacerse  en  medio  de  tanta  crisis  ministeriales  y  cambios  da 
gabíoete,  como  ocurrieron  hasta  Bnes  del  49;  harto  era  levantar 
sobre  las  ruinas  del  pasado  un  nuevo  sistema  de  oontríbuir  á  las 
tíirgds  sociales  con  mayor  proporcionalidad  y  justicia. 

rñm  volver  al  servicio^  aun  cuando  hayan  cubierto  su  alcance. — Otra  de  17 
setiembre  sobre  recaudación  del  importe  de  las  guias  u  registrt^  que  se 
tipiden  por  las  aduanas,  continuando  el  precio  de  83  reales  para  los  docu- 
mentos de  los  segundos  y  4  para  los  de  las  primeras. — Orden  de  18  de  setiem^ 
ke  declarando  que  los  grandes  de  Bspaha  y  títulos  de  Castilla  que  gotaban 
de  Id  exención  ael  pa^o  de  lanías  y  medias  anatas  no  están  relevadog  del 
DQevo  impuesto  especial  por  liaber  cadacado  su  privilegio  con  la  supresión 
áe  los  antiguos  derechos.— Decreto  de  12  de  octubre  de  49  para  evitar  abu- 
sos en  el  pago  de  las  pensiones  de  los  exclaustrados  y  secularizados. — Decreto 
de  12  de  octubre  para  el  mas  exacto  cumplimiento  de  la  ley  de  dotación  del 
coito  y  clero.—Orden  del  mismo  áu  sobre  pago  de  la  contribución  terríto* 
rial  por  los  bienes  del  r>atrimonío  de  fa  corona,  distinguiéndolos  de  los  del 
patrimonio  privado  de  S.  M. — Orden  de  13  de  ídem  dictando  varías  disposi- 
ciones para  la  recaudación  áe\  impuesto  denominado  áevreoiTUo  y  56^0  es- 
lableddo  por  real  órden  de  1847,  con  el  objeto  de  justiíicar  mas  fácilmente 
la^  géneros  de  lícito  comercio  que  circulaban  prévib  pago  de  dereclios,  y  re- 
primir el  contrabando.— 5u/)¿0mento  al  Boletín  oficial  de  hacienda. 

Además  en  el  mismo  49  se  dictaron  estas  otras  disposiciones. — Orden  de  9 
de  enero  mandando  que  la  recaudación  de  penas  de  cámara ,  cualquiera  que 
sea  la  época  en  que  se  impusieren  sea  y  se  entienda  por  cuenta  del  tesoro  pú- 
blico sin  desmembradon  de  especie  alguna  de  este  producto.— Orden  de  II 
del  mismo  mes  mandando  que  la  dirección  de  fincas  del  Estado  administre  la 
renta'  de  bermellón,  lacre  y  cinábho,  haciendo  ingresar  sus  productos  en  el 
tesoro. — Orden  del  mis4no  dia  reservando  íntegros  los  productos  de  los  por- 
tazgos para  satisfocer  sus  créditos  á  ios  empresarios  de  puentes  colgad(¿. — 
Otra  de  15  de  ídem  relevando  á  loa  magistrados  de  Ultramar  del  descuento 
de  media  anata  por  el  aumento  de  sueldo  oue  recibieron  sus  plazas  por  real 
cédula  de  5  de  julíade  1845. — Decreto  de  31  de  enero  sobre  formación,  re- 
misión y  aprobación  délos  presupuestos  provinciales  y  municipales,  no  de- 
biendo aparecer  déficit  alguno  en  los  mi.smos  sin  que  se  provea  de  los  medios 
legales  «fe  cubrirle  ó  sin  que  .se  bagan  todas  bis  economías,  especialmente  en 
los  gastos  voluntarios,  si  no  son  posible  nuevos  arbitrios. — Circular  de  31  de 
enero  publicando  la  real  cédula  de  30  de  julio  de  1833  sobre  privilegios  de 
inrencion  é  introducción  de  objetos  artísticos  y  máquinas  extranjeras  en  la 
isla  de  Cuba,  Puerto-Rico  y  Filipinas,  en  la  cual,  y  entre  otras  cosas  impor- 
tantes, se  marcan  los  derechos  que  es  preei.so  pagar  p;ira  la  obtención  de  prí?!- 
legios,  y  con  destino  la  mitad  á  la  junta  de  Comercio  y  Fomento  de  Ultra- 
mar y  la  otra  para  el  Conservatorio  de  Madrid.— Orden  de  14  de  febre- 
ro mandando  que  no  se  abone  á  los  capitanes  mas  q  ie  medio  suelJo  cuando 
están  en  situación  de  provincia. -—Orden  de  16  de  ídem  determinando  que 
en  vez  de  designar  premio  alguno  para  las  carreras  de  caballos  se  invierta  su 
imparte  en  el  establecimiento  de  depósitos  de  caballos  padres  como  medio  de 
fementar  mas  la  raza  española,  dispensando  grátis  aquel  beneficio. — Instruc- 
ción de  22  de  febrero  para  la  exacción  de  ios  derechos  de  portazgo  y  jpontasí-' 
00  á  los  carruajes  según  el  ancho  y  forma  de  sus  ruedas  y  número  ae  caba- 
UBria9>  tiro,  etc.,  deroguido  las  disposiciones  anteriores  sobre  este  punto.-* 


Digitized  by 


Google 


—  674  — 

Por  lo  demás»  y  para  coacluir  este  capitaki,  desde  el  45  al  50, 
los  gastos  públicos  asoeadieroa  coostaotemeate  ¿  mayor  cifra,  qoa 
los  iogresos  calculados  exoesivameote  en  los  presupuestos;  el  ar- 
reglo de  Ift  deuda,  que  tan  neoesarío  se  bacía  pa  ra  elevar  el  cré- 
dito ioacional,  no  sé  llevó  4  efecto;  en  1846,  47  y  48  hubo  auto- 
rizaciones para  cobrar  los  impuestos,  oontáodose  solo  dos  leyes 

Otáea  de  6  de  marzo  mandando  que  á  los  remítaotes  de  los  géneros  extran- 
jeros y  coloniales  procedentes  de  Jas  aduanas  de  esias  y  fronteras  qoe  se 
presenten  sin  guías  en  los  contra-registros  donde  deben  aquellas  comprobarse 
se  les  imponga  la  multa  de  la  cuarta  parle  de  los  derechos  de  arancel.— Or- 
den de  6  de  marzo  remitiendo  á  Gobernación  un  proyecta  protisicsial  para  la 
con4qccion  de  aguas  de  Lozoya  á  Madrid  á  im  de  que  por  dicho  ministerio  sa 
determine  el  modo  de  llevarle  á  efecto.— Otra  de  7  de  idem  aclmnndo  la  ish 
teligencia  del  arancel  de  Chinada  1841,  y  órden  de  16  de  diciembre  de  184$ 
sobre  comercie  del  Asia  y  la  China  con  ias  islas  de  Filipinas.— Ley  de  12  de 
marzo  autorizando  al  gobierno  para  que  pueda  aprobar  la  subasta  de  la  oons- 
truccion  de  la  parte  del  canal  de  San  Femando' entre  Lo*a  y  Sevilla,  y  adju- 
dicar en  subasta  la  parte  restante  á  la  empresa  que  lo  solicite  con  las  sob- 
vencíones  y  demás  casos  acordados  para  la  primera. — Ley  del  misiao  día  au- 
torizando al  gobierno  para  que  conceda  á  Ir  empresa  del  ierro-carril  de  SUoa 
de  Lanj^eo  ¿  Gijon  y  Víllaviciosa  el  6  por  100  de  los  capitales  invertidos  y 
que  se  inviertan  en  dicho  objeto  con  la  mtervencion  económica  del  gobierno, 
pagándose  por  semestres  y  prévio  el  asentimiento  <te  la  empresa  á  compensir 
al  estado  en  el  tiempo  y  forma  que  el  ffobierno  estime  el  auxilio  que  por  esta 
ley  se  le  presta,  todo  con  el  objeto  cíe  activar  las  olnras. — Ord^  de  24  de 
marzo  aprobando  los  aranceles  de  derecha  qae  deben  cobrarse  en  las  ca^ 
tañías  de  la  isla  de  Puerto-Rico  por  deredios  de  entrada,  salida,  cabotaje, 
arribada  forzosa,  certificaciones,  práctico,  etc.^p-Otrade 31  deidemr^ol- 
viendo  oue  de  los  cupos  de  la  territorial  é  industrial,  arquen  siempre  las  ofi- 
cinas de  hacienda  una  parte  alícuota  mensual  al  recargo  señalado  peragite 
provincial^. — Decreto  de  4  de  abril  autorizando  á  una  apresa  para  abrir 
por  su  cuenta  un  canal  de  riego  en  la  ribera  derecha  del  Llobregat ,  inám^ 
nizándose  la  misma  con  los  derechos  de  riego. — Orden  de  6  de  idem  adaratoria 
del  docreto  orgánico  de  teatros  do  7  de  febrero  anterior  señalando  el  tanto  jior 
iOÓ  de  productos  Con  que  deben  contribuir  los  mismos  y  toda  da$e  de  espeetú' 
ctiíosydiversionesá  favordelTeatro  Español.— Ley  demtnasáe  1 1  deidemdasi- 
flcando  las  mismas,  los  derecbes  de  concesión,  labores  y  aprovechamíeDlo, 
nuncias,  escoriales,  señalando  las  minas  reservadas  al  Estado,  etc.  Lasooooesio- 
nes  de  pertenencias  de  minas  ó  empresas  particulares  son  por  tiempo  limitado, 
mientras  los  mineros  cumplan  los  condiciones  de  esta  ley  y  las  de  lacoiicesioQi.— 
Ley  del  mismo  día  señalanclo  la  obligación  que  tienen  los  pueblos  de  costear  lis 
.carreteras  principales  que  pasan  por  ellos  ó  sus  arrabales.— Orden  de  13  de 
abril  autorizando  con  ciertas  condiciones  los  estaUecimientos  de  parada  con 
caballos  padres  ó  garañones. — Orden  de  1 5  de  id^  disponiendo  se  practigaen 
escrupulosos  reconocimientos  para  prolongar  el  canal  de  Castüia  d¿de  Medi- 
na de  Rioseco  hasta  Zamora. — Orden  de  24  de  abril  previniendo  que  cuando 
haya  condenación  en  los  recursos  de  nulidad  se  eatregue  á  la  hacienda  en  pa- 
pel de  multas  el  importe  de  la  parte  que  le  corresponda  y  que  antes  percuHa 
en  metálico. — Ley  de  28  de  idem  sobre  oonstruecion^  conaervacioftj.mí^on 
de  los  eamiwt  vecinales,  corriendo  á  cargo  de  4os  pueblos  interesados  oa 
ellos,  y  cubriéndose  el  déficit  por  vía  de  auxilio  ooa  nuevos  fondos  votados 
por  las  diputaciones  provinciales:  los  ayuntamientos  solo  votarán  h  prestación 
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de  presupuestos^  la  del  45  y  49,  ioeOoa^  én  sa  observancia  por 
el  défieft  coDStanieineDte  producido;  ciertas  atenciones  públicas 
y  especialmente  las  del  personal,  dejaron  de  ser  atendidas  en  aque^ 
líos  cinoo  años  con  toda  la  religiosidad,  que  era  de  experar,  varí 09 
ramos  de  recursos/  y  especialmente  los  de  nueva  Creación,  sufrie* 

personal  en  ir  atajo  para  dichas  obras  én  defecto  de  otrosiugresos  y  podrá  satisfa- 
cerse en  todo  ó  parte  por  sí  mismo  ó  por  ólro,  ó  en  dineru  á  voluntad  del 
contiibu^ente,  por  to<?o  habitante  del  pueblo  domiciliado  en  él  desde  18  á  60 
años,  Y  por  cada  uno  de  los  animales  ae  trabajo  y  ou'ruajes  empleados  deR« 
tro  del  término  del  pueblo.— Decreto  de  28  de  ídem  autorizando  la  sociedad 
anónima  Diligencias  postas-generales  para  continuar  en  sus  operaciones  como 
antes  bajo  ciertas  condiciones.— Orden  de  4  de  maye  determinando  q^ue-kk 
jefes  y  Oficiales  militares  de  Ultramar  no  podrán  solicitar  su  pase  al  ejéreito 
de  lapeninsula  hasta  oue  hayan  cumplido  6  años  de  servicio  en  aquellos  do* 
minios,  no  concediénaoseles  licencias  t^^mporales  sino  en  las  casos  de  enferme- 
dad á  otros  extraordinarios  justiOcados,  quedando  en  Ion  demás  en  situación  de 
reemplazo  ó  de  retiro,  según  que  se  hallen  aptos  óno  para  el  servicio  activo. — 
Ley  de  4  áem^jo  aproando  el  empréstito  forzoso  y  reinteffíable  de  iBO  mi- 
llones impuesto  en  48. — Circular  de  7  de  mayo  marcando  los  documentos 
que  deben  acompimar  á  sus  instancias  los  huériianos  de  empleados  que  soU- 
tílen  el  derecho  á  dos  mesadas  de  supervivencia.-— Ley  de  8  de  idem  autori- 
zando al  ffobiemo  para  que  con  acuerdo  de  la  Santa  Sede  verifique  el  arregto 
general  del  clero  establecíeudo  una  nueva  circunseripcion  de  diócesis,  cura- 
tos, etc. — Orden  de  i  6  de  ídem  declarando  que  el  pago  de  los  haberes  de  los 
médicos,  directores  de  baños,  corra  á  cargo  del  presupuesto  de  la  provincia 
á  donde  fueren  destinados. — Orden  de  22  de  idem  sujetando  al  pago  de  la  ter- 
ritorial todos  los  bienes  del  real  natrimonio  excepto  los  ¡areines,  palacios  y 
bosques  de  recreo. — Orden  de  27  cíe  idem  aprobando  la  cesión  de  las  contra- 
tas de  carreteras  de  Albecete  á  Muiría,  de  esta  á  Cartagena  v  de  Almansa  á 
Alicante,  hecha  por  D.  Pedro  Miranda  ¿  favor  de  Manzanedo  y  Casares.-^ 
Reglamento  provisional  de  28  de  idem  para  la  recaudación,  administración  y 
conlabilidady  de  los  fondos  pertenecientes  al  Teatro  Español.— Orden  de  3  dtt 
junio  estableciendo  los  sindicatos  convenientes  para  los  riegos  del  canal  tm* 
perialde  Aragón,  át  navegación  y  riego,  señalando  los  dorechosdél  estada 
para  indemnizarse  de  los  gastos  hechos  en  su  construcción,  etc.,  etc. — Re- 
glamento del  mismo  dia  y  con  el  mismo  objeto  que  la  órden  ánterior. --De- 
creto de  9  de  idem  publicando  el  convenio  de  corraos  entre  España  y  Pran- 
cia^()agando  las  cartas  el  porte  por  entero  en  las  oficinas  de  la  nación  á  q[ue  vayan 
din0i(&  sin  necesidad  de prévie&anqueo. — Lev  de  i  6  de  idem  autorizando  la 
enajenación  del  edificio  y  huerta  del  suprimido  colegio  de  San  Telmo  de  Se- 
villa á  la  infiB(nta  Doña  María  Luisa  Fernanda.— Decreto  de  ?2  de  idem  au- 
mentando hasta  9  millones  los  cinco  concedidos  con  destino  i  la  ejecución  de 
carreteras  de  Cataluña  en  setiembre  del  año  anterior.— Ley  autorizando  al 
gobierno  para  enajenar  á  censo  las  pro[Hedades  que  tiene  el  Estado  en  las 
aguasde  riego  de  Lorca.— Orden  de  25  de  idem  resolviendo  que  en  solo  las 
capitalesde  provincia  se  establezca  á  domicilio  la  recaudación  de  laterrUo^ 
riol  ó  industrial;  pero  á  condición  de  que  pasado  el  plazo  en  gue  se  han  de 
pre^ientar  los  agentes  de  cobranza  á  recibir  las  cuotas  queden  sujetos  á 
concurrir  al  punto  en  que  est¿  la  recaudación,  los  que  dejasen  de  salisfactr- 
bfl,  sin  perjuicio  de  les  [apremios  y  medidas  coactivas  por  toda  demora;  en 
las  demás  poblaciones  los  contribuyentes  deberán  hacer  el  pego  en  el  punto 

Jen  la  persona  designada  por  el  alcalde  ó  autoridad  ádministrativd.— Ordra 
e  27  de  Mem  reencargando  el  cumplimiento  de  otra  de  9  de  noviembre 
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iron  machas  rebajas  y  dismíauciones  por  ln  dificultad  de  su-plaor 
teamieoto;  la  desamorUxacípn  de  los  biaaes  aacionales  que  tanto 
hubiera  podido  producir  fué  ea  aquel  Uefupo,  para  la  amortiza- 
ción de  la  deuda  y  para  el  tesoro,  de  escasos  resultados,  compa- 
rándolos con  los  de  los  años  anteriores  (I),  y  la  hacíen^la  pública, 
en  una  palabra,  tan  alterada  en  sus  bases,  tan  ensanobada  en  sa 
círculo,  tan  reglamentada  en  su  acción,  desde  la  inauguración  (te 
la  sexta  época,  sufrió  muchas  vicisitudes  y  alteraciones  antes  de 
consolidarse  definitivamente. 

éñ  48  relativa  á  que  los  pueUos  y  provincias  comprendan  en  sus  presapues- 
tos  una  canUdad  scuGciente  para  las  necesidades  mas  precisas  en  el  caso  de  in- 
mion  del  cólera  morbo. — Reglamento  de  30  de  idem  sobre  riegos  de  ta  aceqm 
4e  TawUf  sus  gastos  y  derechos,  etc.— Reglamento  de  30  de  idem  para  los 
riegos  de  la  huerta  ó  pantano  de  Alicante ,  gastos  é  ingresos^  etc. — Orden  de  2 
-de  julio  resolviendo  que  se  entienda  que  renuncia  al  beneficio  de  bandera  todo 
buque  español  que  sin  necesidad  urgente  reciba  mas  obrds  de  reparación 
las  indispensables  en  puerto  extranjero. — ^Reglamento  de  13  de  iulío  sobre 
impuesto  de  fiiros.— Reglamento  de  i  4  de  idem  sobre  travesías  ae  los  pue^ 
Mes  por  donde  crucen  las  carreteras  principales. — Ley  de  19  de  julio  esl^ 
bleciendo  un  nuevo  sistema  de  pesas  y  medidas  conforme  en  todos  los  dooii- 
jiiofl  espafíoles,  [siendo  el  metro  la  unidad  fundamental.— Decreto  de  26  di 
idem  dictando  disposiciones  para  que  el  pago  de  la  cuarta  parte  de  los  billetes 
del  tesoro  del  anticipo  de  48  se  veriGque  desde  1  de  agosto  de  49  por  las 
tesorerías  de  rentas. — Ley  del  mismo  dia  estableciendo  un  régimen  genersl 
de  prisiones,  cárceles  y  casas  de  corrección,  debiendo  ocuparse  todos  los  pe- 
Baoos  bajo  la  fegla  del  silencio  en  los  talleres  de  los  estaolecinueatos,  etc., 
eerriendo  á  cargo  de  los  pueblos  el  socorro  de  Jos  presos  pobres  de  las  cár- 
celes de  ipariido.—Reglamento  de  miitas  de  31  de  idem  para  la  ejecución  de 
k  ley  de  1 1  de  abril,,  marcando  entre  otras  cosas  los  impuestos  delramOf  i 
saber;  las  minas  concedidas  con  anterioridad  á  aquella  ley  debían  satis^Ker 
la  misma  <;ontríbucion  de  superficie  que  pagaban  antes.  Las  concedidas  des- 
pués, cuyas  dimensiones  sean  300  varas  de  largo  por  200  de  ancho,  satisfarán 
por  derechos  de  superficie  600  reales  anuales;  las  de  menores  dimensiones  el 
derecho  proporcional  á  las  que  tuvieron;  además  se  pagará  como  antes  el  5 
.por  100  de  los  productos  totales  al  precio  que  tengan  en  los  puntos  de  pro- 
duecion.  Los  establecimientos  mioeros  del  Estado  eontinuarian  rigiéodese 
por  reglamentos  espcciales.-<^rden  de  3 1  de  idem  dictando  reglas  para  U 
recaudación  de  los  productos  de  minas,  debiendo  verificarse  el  pago  del  $ 
por  100  con  relación  al  precio  que  los  minerales  y  metales  tengan  en  el  mer- 
cado de  la  provincia  á  donde  se  beneficien,  previo  ensayo  del  ingeniero  de 
minas,  en  que  se  acredite  la  ley  de  dichas  especies,  etc.— Orden  de  6  de 
agosto  preceptuando  que  el  tesoro  facilite  los  trimestres  devengados  por  el 
dero  según  la  ley  de  su  dotación  por  ne  habérsele  deducido  la  parte  ñ$  la 
contribución  do  inmuebles ,  que  tenia  señalada. 

(1)  Desde  1836  hasta  1844,  el  término  medio  de  remates  de  fincas  rús- 
ticas y  urbanas  del  clero  re^ar  pasó  de  300  millones  de  reales  ai  año; 
desde  44  á  49,  los  productos  ae  estas  ventas  fuéron  de  unos  20  millones  cada 
uno  por  término  medio;  el  valor  de  los  conventos  enajenados,  desde  la  su- 
presión de  las  comunidades  hasta  1844,  pasó*de  150  millones  de  rs. ;  desdi 
44 hasta  fines  de  49,  sus  ventas produjéron  unos  87  millones;  la  venta  de 
Coros  del  clero  regular,  desde  39  hasta  4i,  pasó  de  250  millones  de  reales; 
desde  44  á  fines  del  49,  dió  unos  200  millones ;  los  cansos  redifludes 
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I.  Vicisitudés  de  la  Hacienda  pública  desdé  fines  de  49  á  julio  dél  54/— Dis- 
posiciones desdé  octubre  dél  49  a|  54.~(CentrdI¡2acion  de  loá  recursos  en 
-el  tesotv^  pre&upuestosde  iS50y  i^fde  conUibiHdád,  liqqiüadoB  dé  \u\ 
-(ekéditos;contm  el  ^s^roy  disposiciones  sobre  2ona  fiseal ,  sobren oontriburr 
tíon.indusírÍAl,  apremios, -arbitrios,  etc.)— JI.  Disposiciones  del  5i  al, 52. 

Sresupueslos  del  5i ,  concordato,  compensacíoa  de  créditos,  canal  de  Isa-^ 
I II ,  arreglos  de  la  deuda  del  Estado ,  de  la  del  perseonal  f  material  oél' 
tésoh)<,  ley  de  deud»  ílotutité,  disposiciones  sobfo  papef  sellado,  luéAes) 
del  cléro,  Banco  de  San  Fernando,  araúceles,  derccbos  de  puertos,  y ^ 
puertas,  etc.) —  IIL  Disposiciones  del  52  al  53.  (Presupuestos  del  52,  des- 
cuento de  empleados ,  igualación  en  los  derechos  de  puertos ,  arancel  re-' 
'  f>rmado ,  decreto  sobre  empleados ,  franquicias  de  íferechos  de  puertas  yí 
'  coQsamof^,  puertos  francos  de  Canarias,  rondo  de  sustitudun  militar ,  rev 
>  iforaa  dé^.dereého  de  hipotecas,  etc.) — IV.  PispostciqBeS  del  53  al  54.  (Pre- 
,  supuestos  del  53,  devolución  de,  los  bienes  de  Goioy,  franquicias  acjíuan^- 
ras ,  descuento  gradual  para  las  clases  pasivas,  proyectos  y  decretos  sobre' 
deuda  flotante  ,  etc.) — V.  Disposidqnes  desde  enero  del  54  hasta  julio  del 
mismo.  (PreMipnesto  del  54,  rebajas  en  el  preeiode  la  sal»  franqueo  pl*évio,í 
.  ^tecretos  para  el  fomento  dé  Cuba,  subvenciones  de  fenro-carriles ,  cédulas 
de  vecindad  y  pasaportes,  anticipo  reintegrable,  etc.)— Estado  de  la  ba-i 
denda  española  á  la  fecha  de  la  revolución  del  54. 

.1. 

SituacioQ parecida á  laque  presentábala  hacienda  en  44,  cuan- 
do D.  Alejandro  Mon  se  encargó  de  la  secretaría  de  la  misma, 
ofreciá  á  fifiQs  de  49,  al  reemplazarle  en  el  mismo  ministerio  don 
Joan  Bravo  Murillo,  encargado  á,  la  sazón  de  la  cartera  de  Comer- 
cio ,  Instrucción  y  Obras  püblicas.  Habia  variado  es  verdad,  en 

desde  ^6  baata  44,  se  elevaron  á  80  millones  de  reales ;  desde  44,  i  49  no 
pasaron  de  83;  los  productos  de  venta  de  fineas  de  mayor  cuantía  del  rle^ 
ro  secular,  desde  marzo  de  42  hasta  44  inclusive,  fuéron  unos  430  millo- 
Bes;  en  45  no  llegaron  á  millón  y  medio;  los  de  menor  cuantía,  desde 
■ttrzD  de  42  basta  44,  importaron  unos  345  millones;  en  43  y  4§,  2  ^otNJones, 
próximamente:  la  amortización  de  la  deuda,  desde  36  hasta  44  y  desde  esta 
fecha  hasta  49,  guardó  las  mismas  proporciones,  que  los  rcsulíados  de  las  ven- 
tas de  bienes  nacionales,  importando  en  total  la  deuda  del  4  y  5  por  400 
amortizada  unos  2,309  millones;  la  denda  sin  intérés,  vales  no  consoti-^ 
éados  y  <teudai  corriente,  sobre  2,861  millones;  la  del  3  por  iOO  y  cupoue» 
unos  i39  millones .  y  la  correspondiente  é  la  anterior  época  constitucional, 
1,056  .millones. — Tutal  dei^da  amortizada  por  la  compr.'»  dé  bienes  naciona- 
fe  6,36o. 954,562  rs.,  cantitlad  que,  comparada  con  390.709,350  rs.  perci- 
iado»  6D  efectivo  desde  36  basta  49  por  plazos  de  los  mismos,  da  á  conocen 
dsBde  hiego  una  despropotcion  enorme  y  un  dato  aproximaéo^de  lo  que  al  te-, 
aero  pro^uio  la  desf^ortiz^ion  ^  agnellos  diferentes  m^,  j 
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aquellos  cuatro  años  el  sistema  tributario,  reemplazando  á  las  an* 
tiguas  rentas,  otras  varías  mas  económicas  y  aceptables;  pero  los 
ingresos  en  uno  y  otro  tieiopo  correfpoodiao  ni  con  mucho  & 
los  gastos  y  servicios  púbfícos  ,  cada  vez  mas  numerosos,  &  me* 
did^  que  Übl..  ad^uinislracipn  se  iba  oipganizando;  y  &  ia  vista  dé 
ajquel  lansiehl^ble  cuadro^  no  se  aFrecian  otros  medios,  para  oive- 
lar  ios  presupuestos^  que,  ó  produicir  ecoaora/as^  ó.  impooer  ou^ 
TEíd  cargas  á  lo»  eohlríbuyetites ,  6  mejorar  ei  asíen^  y  recanda- 
cion  de  los  impuestos  ya  establecidos,  sin  aumento  de  sus  cup 
introduciendo  en  la  adrainisiracion. financiera  toda  la^  móraUdad^ 
economía  y  acierto,  ^uü  se^ruqu^ri^ par^  que*  sin  menoscabo; da  Ies 
liervieios  áque'de|p|iaprÓV4^^  hic^iese  inas  productivos  los  diversos 
rá&'os  de  recbrsós'  deV  tesioro.  Optó  á  la  vez  eí  Sr.  Bravo  Mtiriño 
por  los  tres  extremos  anteriores,  y  merced  á  ^g' actividad,  y  cek), 
y  á  las  exceletites  disposicionesquei  fuérpn  dictándose  en  poicos  me- 
ses sobre  la  gestión  eoonómic,p-financ¡era,  la.  hacienda  pública  oa- 
ñAn0  d^e  ento^^jeís  tótó^  y  desembarazada  y  el  tesoro 

pagó  ¿ba  nm  fe|pl^i4dÉi'  <tQll4¿te$  todas  sus  atenciones ;  todas 
las  clases  y  servicios  públicos  reoibieron  mas  puntualmente  sos 
áSTgnaciohes,  y  el  crédito  público  espaftot,  qúe  tan  désprestigiMo 
Babia  vivido,  aun  á  pesar  de  ta^lds  esFuferzos  anteriores,  volvió á 
levantarse  de  nuevo  y  á  proporcionar  ál  erario  los  importantes 
beneficios,  que  en  masó  menos  ^cala  está  destinado á  producir aa 
países ,  en  que  con  lin  buen  sistema  de  administración  y  de  contal»^ 
lidad  ordenada,  se  le  llama  qon  algún  fundamento  la  gran  palanca 
del  Estado.  Ocupémonos,  pues,  de  las  reformas  introducidas  en 
hacienda  por  e(  eminente  baoendisla  D.  Juan  Bravo  Murllio,  desdé 
ánes  dtíí  49  ;  y  segurt  fel  pfán  que  nos  hemos  trazado  Irátemos  ea 
este  lugar  de  las  relativas  á  ií)gresos  y  gastos  jiúblicos,  dejanda 
para  otro  distinto  las  referentes  á  ía  organización  del  personal  fl*- 
nanciero,  que  no  son  las  menos  importantes.  Penetrado  muy  luego 
de  su  posición  respecto  def  tesoro  y  del  país  ,  no  ?olo  preip  Ht 
Uaea  de  coiaducta,  qué  débia  seguirse  hasta  fin  de  diciembre  de  i% 
para>cubrir.laa  atenciones  públicas,  sino  que  trazó  la  marcha  mas 
eooveuielite,  ¿  fin  de  regularizar  desde  exmo  inmediato  la  coentadt 
tesorería  :  para  satisfacer  con  CTcaclitud  todas  las  obligaciones  J 
establecer  el  óíden  conveniente  en  la  adrainisiracion  y  contabili- 
dad de  la  mBQk  pública,  organizó  las  oDcín^  de  la  Dirección  de  la 
deuda  endeereio  de  17  de  octubre  del  49;  mandó,  por  otro  de!í4- 
del  mismo  mes,  ingresar  material  ó  fbrmalmente  en  el  tesoro  pu- 
blico, los  productos  íntegros 'de  todas  las  rentas ,  impuestos  y  de- 
rocbos^  cualquiera  que.  fuese  su  clase  4  denominación ,  aplicados 
al  pago  de  atenciones  comprendidas  en  el  presupuesto  general' 
del  estado;  y  cumplieudo  con  el  precepto  ooñdtiCncionai  presenil. 
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e&2d6  üDtteinbre  de  1849,  el  proyecto  do  presupuestos  pml 
el  .aao  siguiente,  al  imai  sigiñó.  el  de  la  ley.da^  admjnislirafwiii 
de.bacieoda  pública  7  de  la  eontabilidad  general  del  estado, 
pra^iltaidó  4  laa  oárl^s  en  17  de  aüvietDbre  ;  y  par«(  <foiiiplM 

tar  su  pensamiento  econáraico,  desenvuelto  raas  tarde,  dictó  el 
real  decreto  de  3  de  diciembre,  para  que  los  gastos  públicos,  0^ 
contar  desde  enero  próximo,  se  arreglasen  en  un  todo,  al.preáu^ 
paeslo'  presentado  ^ueslabidcieado  .Jbiij.oontabilidad  ooin  arralo  d( 
flol^o  sin  perjuicio  dé  las  alteracldnéé  íntrpdácidaÉ  ett  aquel  p(# 
bs  Córtes.  De  a?ta  soérle  q^íedó  corladá  lá  cueWá  'tféHesoíro,  se* 
parando  el  pa.^ado  áv\  porvenir,  y  aunque  el  pago  de.  algunas  obli- 
gaciones públicas,  eu  los  úlLimo.^  meses  de  49,  habia  de  conli- 
,MM^^^e|  retraso  consiguiente  á  la  situación  del  erario,  dié-« 
KfíSéj  n^^^^lBJfiB.f.  dos  mensualidades  á  lasclaseá  pasivas,  tres 
¿Tas  aclitj^ye  abtídio  (ao^bien  al  clero,'  y  se  cuidó  délínmensó 
cúmulo  íé'servicios  del  estado,  de  la  mejur  manera  posible.  Coa 
estas  medidas  ciadas  y  otras  varias,  que  dáamos  de  citar  (1),' 

■  '  ■    ■    ■  '         '   '  ,  -     '    :  '  r*;»    '  -  ■■  .4^i!> 

(i)  En  b&  ti39ft.uÍlírnos  0i6i|ll(4» ii340,  on  qua  ya  estaba  aacar^a<49l|i 
•ecretaria  dé  Hacienda  D.  Juan  firkvo  Murillc^,  se  pubHooron  las  disposlcéonéi 
^érttég  ^J}óbittto^  4^  se  écstiiiJM  dft  1^^  ^bib^4imbiaitíMé  áUM^ 
fIMetf  de  UÍtr#)iir^>|iÉÉÉ^««ü!l'«né^         cosátfpiÉi  te>biiül  Üitti^ 

n-cf^dos  sup^^fMífflfpajPÍf]^  ó  exccdeutes,  el  nhmm  ^ihoUn^  ^aklo  qua  el  di| 
Iwleo  (m^stff^^  propiedad,  e^Mia  de  todo  gaste  perlas  eajas  de  U!trá|rr 
mir,  quehei^toúiprendido  en  lóst^mctitos  presupuéstos  ó  determi 
por  ó  ni  en  sui'^rior  co!i  trasíadodcl  fniiifsterio  rk  Hacienda'  alSupériiilea» 
denle  que  la  debe  cumplir;  pro! tibe  íguul'ncntf'  la  imposición  de  arbitrins  pot 
las  autoridades  de  Ullranuir  sin  que  recaiga  la  real  aprobación ,  trasladada 
también  por  el  ministerio  de  JJ.icienda.  Los  arbitrios  de  remos  6  impuestos 
establefidos  ctt  los  dominios  í!p  ritntriiar,  [lara  :i tender  con  su  irnnorW}  á  ob- 
jetos detertiiinafios  df^u'jlidíid  >  ('  i  ivcnicncia  pública,  í^erán  recautlatios  con  las 
demás  {tresta(.ion»_\s  por  las  otirmas  de  liaci^nda.  .No  se  dará  prin''ipia  á  nin- 
guna tfijra  pública  sm  que  precciia  su  prc^ufuieslo  y  r^id  aprobación  comu- 
tücada  por  el  ministera>  á  que  corresponda  y  por  el  de  Hacienda.  Se  estable- 
cerá en  Ultramar  una  clase  de  papel  sellado  para  multas  de  las  autoridades 
d  tribunales,  como  en  la  península;  y  en  aquellos  puntos  donde  los  dereckiop 
y  ccet^s  procésalos  mirasen  en  ei  Imro  por  goi^r  de  miiltiMiii'lijiótIos  jue- 
ets,  se  creará,  otra  clase  da  papel  seilado  coa  el«Wliipi>reali^  siempre  este 
pago.  Se  pr^^^B  4  Jos  empleados,  a y^les  salir.de  las  islas,  sif?jeroiK 
para  iiegocioir'd^sa  juterés  portioular.  m  lábeí  eamplIiíMW^^ 
rtipiVea  MIS  destíaesrtitm^  de  eialmp^  ni  1  níiíIftrdlüliÉfclii  jini »  1 1 
M^r  mmM^  fwdrán  sus^jeíes  concedarlas,  ^ta  olM^MllMitfMfliis-- 
ipi  islas,  7  en  el-caso  d^ jo^usmiifi  incii jabif  (pnl ificada ,  {ioi|rtDieiitfiHt'  ii* 
eencía  para  larpeolnssulu,  pur  año  y  medio  á  lo  DoaSi  loa  de  Filipmas,  y  uno  los 
de  las  AntiliBi  gozando  éi  sueldo  señalado  en  et  presupa^o  de  la  pentasak 
é^QB  empteos'equivaknCes  i  los  que  tengan  en  Ultramar,  y  nada  en  las  Ucea- 
das para  asuntosv  propios:  los  enfermos  no  restablecidos,  pasado  aquel  phto 
serán  declarados  cesantes. — Oecrelo  del  mismo  dia  mandando  que  fas  reglas 

anhftfli  riHHifli  naaiiiaa.|»|M¡|gni¿na  <|¡|  ifl-.lny  dm  ntillllIjÉinilItti  fifi  i  Mfl  li  ^^^^"^ 
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€l'aao49,  ioauguraodó  ia  deseada  marcha  por  el  ca- 
da.las  reforáiaa  ádnüaistráli^ó-Qaabciaras. 

teró^de  li  deii845  son  eiteifóiv&sá  los ampleadod  de  Ultramar^ dasiflcán-; 
dolos  ogQ  arreglp  á  la9.roisn>9^  siendo  ej  sueldo  reguladQr  el  mayor  del  últi- 
mo empleo  efecMve,.^ue  hayan  servido  dos  aHO&^  jraiuci^ndolo  eq  todo  ca90  i 
é'yOOO  pe$us/p{ira  fíjar.su  haber  soltre  iái  dos  terceras  partes, po  iludiendo 

Sozar,  en  ningún  c^so, mayor  juhil^cíoj^  de  ^,000  ¡)e9os,  cuando  los  jubiiad(A 
e  Ultramac  residiesen  en  ia  península  u  4>tro  punto  diCíirente  de  agoel  donda; 
tnvie^  eonsigiHid^  su  Jiai^r. --Orden  del  naisuio^  día  p^ra  reouiarizar  la  ad- 
mioisirapioa  ^M3^B6uijca  4^  UlifafXiar.  ^envlieado  su^  inteaaer|tea  á  Hacien- 
da>cada'Lres  nieges  cuenta,  detallada  loriuada  por  l^s  contadurías  generalas  ^ 
de  ejército  y  Imcjenda ,  de  laf  atenciones  de  aquoilos  presupuestos  y  de  los 
pagos  heohoi  ü  las  líiisinas,  asi  como  los  valores  de  tollas  ias  reniñas  é  ingre- 
sos de  (U<;hAS,'eaja.%  en,  el  mismo  período,  p4*op<»nieado  los  intendentes  cuantas 
reformas. lu-^n  útile&ea,  aquel  sistiOfna.aduiiñisXrativQ  econón^icQ,  para  au- 
mentar los  reudimientos  del  tesora.^Decr^tp  de  29  d^  octubre  diclartdo  al- 
gunas reglas  para  la  e^cu<Mon  de  la  ley  de  dotatíon  del  culto  y  clero  del  hjIs- 
itto  4%  encargti^dese  desés  Inego  ¿1  ele^-o  de  la  administración  de  los  bienes 
de  las  WPmiendas  y  inae^ftrazgo^  vacantes  de  las  órdenes  jnilitares»  á  cuyo 
efecto  serán  entregares  por  la  autoridad  superior  económica  (le  cada  provin- 
ciaial  dioeéiiaho^  imput^dose-  sus  prodgtctos,  comp  Jos  de  lo^  demás  bienes 
aplicados  álaa obligaciones  eclpsiásticas,xom6pago  de  Jas  mismas,  deducidas 
eai^i^ntciliucíottes  y  .otras  jobaja^,  pndiefujo  enajenar  diocesanos  en 
pábliea  lictticiuD,  ya  á  censo,  ya  á  pagar  en  tHÚJos  d&l  3  por  iOÚ,  los  bienes  poco 
prodaclifost'y  'úa  difícil  a(imii>islracion;  el  produc(p  de  la  bula  de  Cruzada 
será  adminíatft^oiaafoada  diócesis  «por  un  ¿bniaistrador  genera)  sombrada 
tar  el  dioce^QOi  que  á  la  Ves  s^rá  depositario  de  Ips  censos  y  rentas  los 
bieoeá:  ^  dioceflano  elegirá  para  la  pMncm)cioudel  cupo  de  la  contribuciou  da 
pulU)  y -clero  ó  el  abono  por  las  cajas  pmjtficas  de  cada  provincia,  ó  por  cada 
ano  de  los  pueá>lo9  de  su  demarcación,  á  cobrar  en  especie  ó  en  dinero,  prévia 
concierta  coi)  K)s.misn]ps,  y  dividiéndose  elcupo. general  en  dos  especiales; 
uno  para  el  culto  y  cloro  j  otro  para  el  tesoro,  etc.  £1  presupuesto  del  clero 
se^f^nará  per  el  ministerio  de  Gtmo^í  y  jjusticia  abonando  aquel  ó  abonán- 
dosele', en  el  año  siguiente,  el  exceso  6  déQcit  que  resulte  en  él  pago  de  mayor 
d  menor  cantidad  de  la  contribivcion  tP.rritorial.^Orden  de  19  de  novíemare, 
declarando  qao  Iws  exclaustrados  deben  percibir  el  aumento  on  sus  pensiones, 
^  les  eorrespandan  desde  cuatro  áseis  años  f^egun  vavap  avanzando  en  odad, 
aonqne  téugan  bienes  propios  para  su  subsistencia.— Orden,  circular  de  5  de 
diciembi^e  sohre  expodition  y  cireuíacionde  las  gulas  y  registros  ^ que  se  libren 
}^\MSkáaands.*^SupUmcntoaliiohtindeHaeietida, 
-  Además  se  publicaron  afínes  de  49  las  disposiciones  siguientes. — Decretoda 
12  de  otítttbre  estableüiendo  en  cada  capital  de  provmcta  una  comisión  investi- 
gadora de  memorias  de  misas,  aniversanes  y  demás  fundaciones,  que  tengan 
oargaseclesiásticas,  entregando  ai  clero  los  liienes  detentados,  que  se  rccupe- 
rea,  y  las  cantidades,  ouo  produzcan  las  cargas^  que  se  averigüe  no  estar  a- 
tÍ8fecne8,éptteáiidose  nos  terceras  partes  á  las  dotaciones  personales  del  clero 

Íla  restante  al  cumplimiento  de  las  mismas  cargas. -^Ord^  de  13  de  o<^ii- 
re,  cofnpcend(endaen  la  probibicion  de  extraer  y  trasportar  maderas  de  ios 
noates,  sih  guías,  los  corchos,  cortezas  y  lenj[ks ,  excepto  el  caso  en  qne  sa 
aoocedan  para  n^cís  vecinales,  según  el  espíritu  de  la  orden  de  27  de  marzo 
«del  4'7.— tDecteui^e  üi  de  iáem,  suprimiendo  el  impuesto  áebóUadenaipeM 
<T  demado  libre  la  fabricación  de.  barajas.  ^Decreto  de  22  de  oGtubre,  tsta» 
'ble^enáp  ia  r«iiei<tMi  compuesta  de.  kis  terceros  bstallones  dq.lo6regimieii* 
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'  At  comenzar >el  )aik)  50,  se  enóontraba  el  gü))i0nio  eóa  un 
frésopoeélo  desai  volado ,  por  mas  esfuerzos  qoe  se  hablan  beébo 

tos  dé  lofánteHa  y  de  dos  eompañias  dr  cada  uno  de  tos  dé  e&2adore8,  'flÉÉ 
perjuicio  de  ser  una  soja  y  de  una  manera  organizada,  to^  Itf  fmm  dek  i^t^ 
cito  ^  de  poner  e/i  áclivo  servicio  la  reserva,  en  caso  necesafio.  --^  O^en  di 
22  de  idein  organizando  el  sé^Vicfó  de  ebrríK)s  dé  gabinete  déí  interior,  cuali;6 
de  nfíroei^  y  cuatro  áUpértrtitherafHos,  para  el  «erviíio  de  les^^reosextra'^ 
(»*dín;kWoá,  que  ocurran  dentro  dé- Icr  jienín^la,  did^h2taiidO'4,000  rs.  dé 
meldo  y  23  por  leguai^Decréto  deSt4  detfctiibt^  éstaMedendO'iiuevo'mé- 
JtodQ  y  yrecio  p^ra  el  franqueo  y  certificado  de  periódicos,  impresos  y  earioL 
divi()iénaolas  en  sencillas  o  dobles /  ébgun  que  no  excedan  ópá^nüesets 
adarmes ' y  pudiendp  remitirse  sírt'  franqoeat  ni'  certifiííar',  franqueadas  y 
certifu^das  con  díátibtes  predos  /etc.-^Ordénde  ?9:dé  octubre  eneargaodp 
al  Comisanb  general  de  cruzada  que  adopte  las  disp06Í6iooesi!opoHtioiBs>pa)ft 
aumentar  los  rcndimíéiitos  de  diclia  renta ,  mejorando  lá  adn^inistracion  y 
simplificándola,  dé  manera  que  los  fondos  ingresen  con  el  menor  dispendio 
"en  poder  de  !ds  encargddbs  de  sn  bercépcion  \)bf  erdero.-^Ordch  de  30  de 
idefn  d^terftiinandaM'cnajenaéion  a  censo  dé^s  fincas  nrbanas  ruinósac,  que 
se  administran  por  cuenta  del  estüdo,  *  bajo  luí  éánoA  deKd'por  iOedervaWr 
4^1  reinale.— Otra  del  mismo  día  determinando  lo  mi^o  respecto  de  los 
convenios,  que  nb  utilicen  para  el  culto  en  objetos  de  utilidad cómtin.-;- 
'Orden  de  2  de  hotiémbré  permitiendo  la  extracción  de  la  plata  y  Oro.-^Of- 
den  de  9  de  ídem  resolviendo  qnehshacendcrdús  forasteros  están  obligados  ¿ 
cubrir  las  cargas  vecinales  eO  los  'pi>ebhéentjue  estén  situadas  sus  láboieÉ, 
cuando  tienen  casa  abierta  en  ellos.^Clrcular  de  40  de  noviembre,' para  Ji 
observancia  de  los  aranceles  ác  in^portacion  y  exportación  continuación 
se  insertan  por  órdén  alfaWtico,  formados  cort  arregla  á  la  ley  de  49.--íOf- 
den  dé  22  de  ídem  d^darondo,  qrie  los  alcaldes  y  secretarios' exijan  Ireales 
por  calda  jüido  de  cOndHacloty  ó' verbal ,  4  para  el  escp^iente|Mir  la  certift- 
cacion  y  2  para  eVportero.'-Orden  de  22  deldéoi'nnindiBádéestiribieoei^piNr 
medio  de  vapores,  un  ♦•érreo  semanal  íentre  Cádiz  y  Cañarías  y  otro  qiie 
ponga  en  comunicaohm^  dicbas  islas  entre  si/  adjudicándose ^le  aervicio  en 
pábHca  i^ibasta.-^Oira  déi  mismo  dia  estableciendo  dos  Arreos  semanaies 
entre  Baroetwwi  y  Mallorca,  y  rnio  entre  Mahon  , 'Palma é  Ibiia.'^Olp»  dé 24 
de  ídem,  resolviendo  que  los  productos  de  portasffesyqueantiesédminíslrabaQ 
las  ofícÍTius  dé  amortización  y  dei^pués  por  ley'  de  2  de  marxé  de  ^S^por  él 
mirj'sterto  dé  Cómercto  y  bbnis  publicas,  Ingresen  en' las  dcpositarln^  de  loe 
gbbíemos  polftíéos  y  se  apliquen  á  las  obras  p úblicaa,  á^e  se  hallen  afeetos, 
6  sé  conservéi  á  disposición  dé  aquél  •mim^erto  para  (WrleehMnveraiónqtie 
corresponda.— Rcglamcnio  de  26  de  idem  para  la  organización  de  ta  reserva 
del  ejéi^cito.— Orden  de  í!9  de  id.  concediendo  un  nuevo  plaze^por  tres  me- 
ses á'loá  dueños  de  ñrn^as  gravadas  écn  censos  de  péMacion  para  ^ihértartas 
de  éllo«.--Orden  de  30  de  idem  sobre  expedición  dc  guíBa  para  el  trasfiurte^ 
extracción  de  mineral  y  metales  en  pa^ta.— /n^írtiectow  de  i;^  de  diciein- 
lire  para  el  fránqaeo  ff  certificado  de  carfm,  periódicosy  demásimíprcsoiíy 
maestras  de  géneros  4  sustituyendo  al  antiguo  método  de  certifiear  y 'fran- 
quead, otro  por  medio  de  sillos  especiales,  á  razón  de  ui>  sello  de  6  cvartos 
por  una  Carta  que  no  exceda  demedia  onza^  y  mas  si  excede;  los  periódieeb 
e  impresos  se  franquearán,  como  antes,  en  unos  easeS'  y  en  otros  con  sellos: 
tas  tartas  cerHtieadaH  to  serán  con  sellos  de  5  ó  lOrs.  entregándolas  en  laad- 
ninisttadeD  de  correos  para  que  seeutregueel  recrbo  de  ellas:  las  cartas  para 
ei  extranjero  no  pueden  franqneapse;  excepté  las  que  van  á  Itelfay  enmetá-* 
lico :  solo  puede»  certificarse  las  qne^ van^á  ftmim  y  Bólgiea  ponmédiade 
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aDleríormenté  para  tibrár  al  tesoro  de  una  tfíste  sititaotos.  La 
pcfenna  de  aranoetes  emprendida  7  iljfevada  &  cabo  en  el  ano  49^ 
era  todavía  muy  reciente  para  producir  los  aumentos  en  las  ren- 
tee,  que  sus  legisladores  tuibian  oalcula4o;  los  olros  i^mos  de  in^ 
gresds  no  tiabian  fieg^do  antes  á  los  cnpos,  que  se  babian  ido 

gresupoñiehdo,  y  en  punto  á  economías,  por  mas  anheladas  que ha^ 
ian  sido  pqr  la  generalidad  del  país,  no  era  posible  quizás  llegar 
oías  léjos,  atendido  el  iHimeroso  cúmulo  de  fuadeaesde  la  «ccioo 
gubemamental.  Verdad  es,  que  W 'sistema  de  la  reserva  de  parte 
del  ejército,  récienlemente  decretada ,  pérmítia  «lisminuir  las  obfi*- 
gaoipnes  de  güérra,  sin  riesgo  parala  tranquilidad^ública  y  láser 
igttrídad  del  estado;  verdad,  que  las  clases  activas  y  pasivas  ioi^ 
Han  dejado  de  percibiir  algunas  mensoalidades,  aligerándo  JBoraéá»* 
táneaméhte'  la  dar^a  del  erario  ;  verdad  también,,,  que  segun^'k» 
timos  decretos  de  Bravo  Murillo,  no  debiaa  figurar  en  el  pre« 
«opuesto  del  ano  50  ios  atrasos  pendientes  á  ñn  de  49;  pero  estp 
mismo,  téjod  de  producir  la  nivelación ,  do  hacia  mas  que  apla- 
carla mas  ó  menos  indefinidamente ,  y  erán  precisos  grandes  re*- 
xnedio3  para  cortar  dé  ral2  los  grandes'  malés,  que  en  la  bacíem^ 


1 1 


ioiseUDticorrespoftdieategfietc.— DecD^o  de  3  de  dteíembre  resol  viendo  qa$ 
4lesée  4.^  de  enero 4fl  50  se  arreglen  los  gastos^  pút)lioos  al, presupuesto  jiro- 
oeutatk)  á  lea  Cárles  4  de  noviembre  anterior. — Decreto  de  7  dé  diciembre 
para  llevar  á  efecto,  ía  ley  de  4  de  mayo  de  49  sobre  organización  del  Banco 
'«speiiid  de  San  Féftiándo.^Osd^de  í44edidembVidf)4ni;lt  aéUhinisítaciot 
y  .oonkMiáad  de  (»9B8lloide  franqueo  y  oeritftcado  de  cartas,  que  deberán 
ekibRrarseceo  k  lábrícftinaeioiMil4el  seUo  y  distribúirse  enire  todas  las  »érQÍr 
nistraelones  de  renta^  y  estímeos  del  reino ,  satisfaciénclose  á  csrtos  último^ 
nn  premio  desde  i  á  ló  por  iOO. — Decreto  deV^áéykfé^encar'gando  exclus»- 
^mnente  ^¿«ilHMldrid    ifitiddfida  de  todo^^ 

to  li»  de  oficiales  y  jete  dei  ejército  yarmadft,  cuyas  eipsificacmai  correm 
á  carino  del  Jmdtinaj  ««iprenio  (fe  Guerra  y  MarintL^  quedando  sujetas  al  de 
Hacienda  en  lo  relaUvo  al  pago  de  los  liabexes  que  les  nean  declarados.  Se 
<kcreta  también  la  rectificación  de  todas  las  clasificaciones  hedjas  síq  estar 
irrtgtadas  á  las  disposiciones  vjgentes  Mbre  ente  ramo.— Circular  de  28  de 
dicieiiiibre  ordenando,  que  si  el  sobrante  de  fondo  supletorio  de  eada  pueble 
iresuUa  ser  iginl  el  2  por  106  que  sei^epara  h\  imo  50  y  •eanitdides.adieift» 
«ales  para  gastos  -de  intor^  corovfi  i  se  conferiré  -dejiésito  «n  oi  tesoroi 
oflímo  fondo  sqpieiorío  del  mismo  pueblo,  quedaRdo  «dispensado  del  recarga 
que  para  dicho  objeto  se  prefije;  que  cuanoo  el  sobrante  no  lle^ua  al  2  por 
400  se  reparta  y  exija  lo  que  falie  para  eompletario,  y  que  «excede,  sa 
abona  d  exceso  en  cuenta  del  primer  trimestre  del  ano  inmediato.-- Circulir 
4e  89  de  idem  sobre  el  sistema  de  contratan  para  la  construcción  de  prendas 
del  veatbaríodiB  la  guardia  citil. — Orden  de  30d6  idem,  deslindo  la  dase  j 
iMÜttlacion,  que  debe  tener  cada  una  de  las  aduanas  marítima»  y  teneslra^ 
de  la  península)  Baleam  y  Canarias,  habililando  unas  para  el  comeraa-am- 
wsal  «de  importación,  exporUcba  y  cabotaja,  otras  para  esto  áltimo,  para  al 
da  . exportación  y  para  importar  algunos  «articules  extranjeros,  oteas  aojo  pasa 
oabutaje  y  expoliación,  otras  solo  para  la  jrapMtadon  y  axportaciott^  jfOlraa 
por  lUtimo  splo  para  la  atporthcion.nrtToiaoooii^^tiiia^ua.  T.  48.  .     l  k: 
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pública  e^fpañola  venían  lamentándose.  Para  evitarlos  el  Sr.  Brá^ 
yo  Murillo,  en  su  proyecto  de  ley  de  presupuestos  de  2  de  no- 
viembre de  49,  manifestó  que  el  ííobierno  se  hallaba  en  la  preci- 
sión de  proponer,  á  título  de  economía,  la  rebaja  de  una  men'- 
sualidad  en  los  haberes  corrientes  de  las  clases  activas  civiles 
y  militares  que  no  pertenecían  al  cuadro  activo  del  ejército,  y  de 
dos  en  los  de  las  clases  pasivas  en  general ,  como  igualmente  la 
de  dos  mensualidades  en  los  haberes  atrasados  en  las  clases  acti- 
vas ,  y  de  cuatro  en  los  de  igual  especie  de  las  pasivas  ,  todo  con 
6l  carácter  de  interinidad  ,  sin  que  envolviese  la  pérdida  del  dere- 
cho al  cobro  posterior  y  equivaliendo  á  un  aplazamiento  en  el 
pago  de  sus  créditos.  Al  mismo  tiempo,  y  á  fm  de  suplir  la  in- 
suliciencia  de  ios  recursos  para  cubrir  las  -obligaciones  atra- 
sadas, como  para  atender  4  un  caso  eventual  de  conservar  so^ 
bre  las  armas  la  raserva  y  al  gasto  de  marina ,  pedia  un  crédito 
extraordinario  de  GO  millones ,  con  el  cual,  y  con  los  ingresos  or- 
dinarios, se  promietia  cumplir  con  toda  religiosidad  todas  las  aten- 
ciones ,  inclusas  las  del  clero ,  y  cuidar  á  la  vea,  en  los  lítyites  de 
lo  posible ,  de  todos  los  servicios  del  estado ,  abrigando  la  espe- 
ranza de  que  la  hacienda,  antes  apurada  por  causas  hasta  cier- 
to punto  accidentales  y  transitorias ,  progresaría  sensiblemen- 
te, consiííuiéndose  el  objeto,  á  que  se  aspiraba  tantos  años,  y 
que  jio  podia  ni  debía  ser  otro,  que  la  verdad  y  exactitud  en  los 
presupuestos  mediante  el  desarrollo  sucesivo  de  las  rentas  del  es- 
tado y  la  gradual  disminución  de  los  gastos  públicos,  si  continua- 
ba por  una  série  no  interrumpida  de  años  la  paz  y  el  órden  mas  en- 
vidiables, de  que  tanto  nuestra  patria  habia  menester.  Aquel  pro- 
yecto fué  elevado  á  ley  pocos  meses  después ,  con  leves  variacio- 
aes  introducidas  por  las  Córles  (1);  y  de  esta  suerte  quedaron 
definitiva  y  legalmente  constituidas  las  disposiciones  relativas  á  la 
hacienda,  que  habían  principiaíjo  á  plantearse  desde  1    de  enero 

iii  «LM  gBaiQsordiimriosdd  tetado d^Mño^  i,i49.206.7i| 
tmdtá,  m§¡[á3oéoée^m^\t  ^9íf^  k»  ottrredpoodieiitc»  crééiUmé 

qm  detMEQ  w  attmaidos'  ooq  lini.|uroauclM4le  >  todtsi  r en^a  y  <xM»iribuoMry 
«rtM  feferMoaM,  cateiilid«iiea  i,^.$l3i8,37l^.ir&.  despu^  tl«.dedu«idof 
A40j0d^9ii  |Mtf  imzoQ  d6'^U^mpíwlMQttvMd»i«s  misHM8^  Losingrctm 
corretfHfidientflsá  50  no  püséa  t^Unm  á  otras  oblifiaoion^stqMe  .ks  ooiii*% 
pnaáiém  co  el  presapuoila  és  julos  áA¡msi$ú  m(^  m  que ^  weéicefk chif 
laoAe^el  imauio  poriiiraios  de.fuos  lueiiefMMiTieiid^.apbeacieii  especial  al 
fe§o  de  lae  oUjgacioiiet<lel>flHtf«aldei*|^^  aue  esUiviereo  sMlisfe-v 
cfaM  eaím  de  dieienbii»de  49.  Se  tMttia  al  g¡wmo  pm  abrir  enicaiia 
lieoeflaiio,  eobre  ioti  iiicprasoa  de  fii^weiédiie  eaUaordinaríoliasU  e/Owir 
Henee,  oee  deetíno  á  ím  4suU»atambréom0eráM  guerra»  nariaa  y  al<male^ 
riel  pesdiaile  de  |Éi^>  ett49.  Sobreelcepe  deioadft|>iicMe  iMt  Mnritoriill 
eealieuaiá  ieipniéiíaoaei»  leeargo,  que  ae  eaeeda  de  4  por  iOO  para  loe 
iiifltfii  4ft  iwiwinTi  Y  ^f^iif  (frf*  f'HvPf^  ^  laacftiae  ddl  tüMiro: 
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-MWr  f&rmúáo  a<|ddtá  disposiék»  ldgi4  la  báse  de  todas  Iks 
adoptadas  basta  1851.  '  i    ;  i  ,  *      >  . 

-  Dospues  se  mandó  proceder  á  ima  UgoidiuikNi  ^oeraV  de'  4os  oré* 
ditos  eontra  el  todopo ,  devengados  y  no¡8atisiiBQhos ,  éesü^  if^^ 
jmljo  de  1828  bistá  31  de  didrabpe  de  49,  paha  adoptar  eh  vi»- 
la  el  gobierno  etf  Ian4Da9CMf00DÍ6Bte'paraMflUT^  7  pago  d6'lQ9 
«úisíDoS)  exQep(}iiftodose  de  la  liqoidacioa  los  orédhos  por  serviekie 
lió  llevados  áefeioto,  latobi%aok)iies  oo  legitiniaiBehliedevetíg 
i»9  del  maiePÍaldev49/qoe4el)iaii  atenderse  oon^eipmopueslo' del 
'50;  losdemás  créditos  comprendidos  y  qué  debian  satisfacerse  por  el 
'presupuesto  corriénie,  y  por  último,  la  deuda  ¿favor  del  Uaoco  de 
hin  Fernando,  que  debia  (iquiáarse  por  separado,  para  no  expor 
nar  á  nkiguna  vioisH^ki  el  orédíto  de  »9iel''e9tatdeci&iiéoto>  como 
áel  gobierno;  ouyas  excepoiones  'envolvian  en  sf  i^mendabt^ 
{Mrincipioá  de  ói^den.y  de  concierto.  Be  esta  suerte,  deslindadas 
las  obligaciones  pasadaé  y  las  preBenles,  y  despeado  para  el  por^^ 
^nir  e(  sistema^'de  las  rentos  públicas ;  porqQe  m  ley  de  ooniabH 
Kdad  de  20  de  febrero'  imponía  al  gobierno  los  mas  estrictos  d^ 
beres  para  la  regularidad  y  concierto  de  la  gestión  ecojuómico- 
financiera,  faciliiaado  con  e«s  operaciones  la  claridad  y  el  órden 
en  la  parte  de^oandacíon  y  ooncaotrácion  de  k>s  fhodos  nnioio* 
jales,  como  en  la  dé  su  iffversíon' en  los  servicios  áoordados  6& 
¿i  ley  getíeral  de  ;presupueátos  (1)»  no  jpodia  menos  de  resultar 


«I  Spór  iOO  de  fondo  s^pletartQqaeda  fcdyíe^ 

don  coBjcedid^  al  gobiecno  «n  i9  para  que  puoda  oo^itratar  un  emprésMto  4f 
24, millones  para.tét&goifQs,  cárceles  y  presidios ,  cuyos  intereses  se  satiafii* 
rán  eon  les  4  millones,  que  en  e]  presuptiésto  del  50  se  asignan  para  ambos 
xíb¡eios,yy-r^Ley  de  .presupuestos  aet  1^,-  i 

(i)  Segqniafeydfl  t0yUp6iWa¿<i6  aode^ebreroide  iSS^  woaM^^ 
liacieada  púUica^todas  las  cen^ribucionts ^  Joeuta^^tVakttes  y  derechos,  qae  ftN 
tenecen  ai  estafe,  ^o  se  concederán  exenciones,  perdones  ni  rebaja» de  ks 
impuestos,  faino  en  los  casos  y  en  la  forma  qae  hs  leyes  hubieren  detonniiBH 
do.  No  podrán  enajenarse  ni  bipoteearse  los  derechos  de  la  hadeuda,  sino  eo 
th^ud  oe  una  ^ioffun*  tríbut»ll  |)odrá  déspa(^r  mandainl^^ 
cucion  ^HHiUa  loscaudaliéfi  del  estaéo.  Para  el  reintogcoé  fo'>iDisiiia  da  ks 
CMnidades  meWersadMporiMnpleadds  púb|ice6,«se  aplicaré  primero^  la  fianr 
la^del  eit^leado  Tesponsbble»  sr  e»4e  ios>  qué  ctoben  prestar  Hantas  ¡pm-ni 
desempeño  de  ?iis  dlstínosi  La  haeiesda  tient-piaeldcion  en  coacurUendaíM 
otros  acreed«re6 ,  ezoeplo  si  efitos  lo  son  pap;tituto  detdominio  ó  Inpoleca  as- 
ieriorá  k  del  otor^miento  de  k  fiCBxa^  yifcs  áiujtaresiperauidote  entregada 
)r  revestida  4e  todas  las  ^lofrinidafdeBi  del  derachOi  Los  prooedímieDios'itora 
el>eintegro  d&fa  haeienda  .setin  adminiislntivos^  y  sea^t^tnrán  per  la  vfa-de 
apremio.  1'endrá  aqoena  el  interés  airaal^  de  e  por  lOOi  sobre  el  iniporle  deiat 
Mndos  distraídos  de  su- kgkivita  apücacian.  ^Ningana  redamación  oonav-^al 
estado  será  aMkittU Ja  gubernatiniDme  hecbo,  ori^ 

Ae^quieHa,  quedando  solo  al  irechynanle'el  recM^  par  tía  vía  eontenctos»- 
adroiBtfitrativa.  Son  iMii(temeiileobligacionar>cxí9ihl8sdei  «atado  las  qaasa 
oompivnjdénttila  laj  SMial    práuppiatos,  úseimBoeen,  oonbo  tales,  pot 
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laexadtitnd  7  panldalidad  m  todos  loé  actos  de  la  baotendá  pt^ 
Mica  y  la  reorgankacioD  de  la  misma ,  haoiéDdols^  pr^aoüva  y 
arreglada  en  los  límites  de  lo  posible.  * 

D^ués  de  las" disposiciones menoiooadas,  Adietaron  obras  ibo* 
chas  en  1850 ,  igualmente  importantes  y  que  demuestran  la  actf- 
Tidad ,  energía  y.  constante  laboriosidad  del  minisU^o  encargado  del 
ramo  que  nos.ocupa>  tales  como  la  reforma  de  la  coDlribucjoQ  iar 
dostrial ,  la  negociacioD  dé  créditos  extraordinarios  para  Comentio 
de  la  marina ,  y  otras^tatrchás,  que  sería  prolijo  mencionar  (f). 

l^es  espociáles.  No  se  oonsídera  Ti^te  el  presúpüéstOy  sino  dürante  el  añb 
á  qué  corresponda,  debiendo  anotará  los  créditos  fie  que  ^  él  íto  se  hablen 
hecho  oso,  á  no  «er  que  la  ley  haya  aetorieado  m  petíiMeneia:  para<  terttti-^ 
air  las  operaoionen  de  cobranza  y  pago^fe  sei^vioioá  bepbos  <n\in  ano,  e(  fré^ 
npue^o  so  con^derará  abierto  Iiafetif  junio  del  aikt  siguiento,  comprendién- 
dose después,  como  resoltas  del  presupuesto  anterior,  en  el  inmediato,  los  habé- 
res  y  pa^s  aun  no  réalizados.  No  sé  podrá  aplicar  el  sobrante  de  un  capituló 
á  los  ser?iclu6  de  otfo:  dentro  de.  uno  mi^mo  i$e  podi^áf  ' a/iNcar  po^  cáda  roju 
aisteno  el  sobrante  de  un  articulo  á  otrot  para  ciilB  fnes  ^e  aprobará  en  óm^ 
ifjo  de  minislios  una  distribución  de  fondos  por  capítulos,  con  sujeción  á  k 
eoal  satisfará  cl  tesoro  á  cada  uno  lo  oon$n^nado,  en  los  puntos  en  que  existan 
bs  obligaciones:  En  e)  caso  de  ocurrir  gasto>;  urgentes  é  impréscindibles,'  sé 
concederá  por  real  declrei»  al  nrinislerid  i^Npeetvro  un  mpfmnént^de  eríéató 
6un  et^diio  extraordinario ,  oon  el  Carácter  de  proWeiouBles,  haMá  que  sean 
aprobados  por  una  ley  en  fa  legislatura  nías  próxima :  el  real  decreto  deberá 
ser  precisamente  «ipedido  do  acuerdo  del- consejo  de  ministros,  etc.»— ^ 
tratar  M  personal  de  hacienda  en  la  áltima  época  harémos  mención  dé  (ttraí 
éspoatciones  de  esta  misma  ley  de  20  de  febrero  de  4890  :  por  lo  demáii  es 
m  documento  ñmportaottobno^  qu^  mereco  tenerseá  la  vista  j  nó^j^^e  ex^ 
Iractarse;  porque  todo,  etf  él,  tíeñe  carácter 'de  <fondamenial.  ' 

(I)  Ihuteoraiston  fué^croadt  para  «fnei  infbrmiise  aeerca^dei  estaéo  de  las 
eontnbudone&,  im|^oasl08  y  rentas  pubücas,  deíoB'gaifto&y  cargas^  de  JiA^ 
tida  y  del  sistema  que  éebe  seguirse  en  la  parte  admmkitratlva  dé  k  ha^ 
cieiMia,  proponiendo  his  fefbrmaseonvenientos  pataiiKjpedtf  fjuede  otra  modo 
aeintredojesen  por  la' administración  activa,  innovacioifeM  inconvenientes  y 
aabko  esliidiatías. ---Para' evitar  emorMCi^  en  el  áe<^chó  de  ios  gé<<- 
neros^  que  seilírípen^do  im^  puerios  liafailitailof}  de  MedHd  y  otreü  punto»  sit* 
jetos  ai  üereoho  de  püertas  ó'eonsinüoy  ,  dispuso  pw^  órden  de  1 4  (fe 
inar#9  que  los  géneros  extranjeros  ó  coloniates:  cdntinuarirn  aMugar  de  sn 
destino,  aconrpañado^  délas  golas  de  «u  referencial.^Sobre^las  artículos  sn* 
jetos  á  tos  deredios  de  puertas,  se  dispuso  en  Vírden  de  96  de  moriio;  que  no 
podiem  imponerse  en lo^ sucesivo  arbitrios  con  coota  mayor,  que  la  4fue  se 
exige  sobre  ellos  para  el  tesoro.— ^Vatios  nrtfctiloa  srjetosantcs  al  detecho  de 
pMrtus  y  ofreciendo  resultados  de  poca  motita  y  complicando  no  poco  la  ad- 
ministracioi},  fuóren  eioept(!nidos<aetpago  de  aqaeilos,  por  deereio  ue  i :  ^  de 
abril,  relevándolos^^  no'solo  de  las  cuotas»  para  et4esoro,  sino  de  los  reoi^gos 
provinciales  y  mQnicípales.<*-4>ara' la  revi^n  de  tas clasifioaeiones  de  cesa  ntes 
y  jubilados,  quo  se  mandó  hacer  por  la  lunta  de  clases  pasivns  al  finaliza  r  d 
aw>  4a,  se  dictó  el  real  decretotíe24  de  mayo  del  50,  ampliando  el  plaze 
paia  la  presentación  de  docomenios  de  lo^  interesados ,  f  marcando  los  trá- 
■ües  para  la  clasilicacion  qtie  la  junta  y  el  gobierno  debían  hacer  del  dena^ 
eho  al  percibo  de  haberes  en  el  término  de  cuatro  me9es>  á  contar  desde  á 
día  en  que  ae  preaeiiten  á  la  junta  hs^iolioitudeg.'^Por  i&rdea  de  2;^  demay  se 


Digitized  by 


Google 


—  i6»  — 

.  Tales  fQéroD  enlre  otras  1«$  priooípaleftrdiqpesíoioiies  da  hMíeih* 
<Ja  pública.,  en  el  aAp  50.  A  pí^aíar  da  ios  eáTuanos  becbos  poral 


cioaaJes  Ia«  iincas  adquirida»  por  la  nación  para  la  m^or  defera  de  las  plt* 
%a8  fuertes.— Los  recargps  sobre  la  conlríbucion  territoríai  opa  desUno  i  los 
fasl98  provinciales  v  munrdpales,  se  dispuso  por  decral»  de  3  i  dal  mi^mo 
mes ,  <iue  no  eixcedferan  del  8  y  30  |K)r  400  en  kigar  del  10  y  ft^,  que  re»^ 
peoiivamento  antes  ItalUJmi  jBeDaía(les«'---^fil  daiomnla  fLqae  están  tujefeoc 
Jos  «»nipleados  para  pa^  de  $us  ACMedores^f^rtÁpulares^  se  dispuse  que.  ctm- 
tinuara  siendo  de  ía  tercera  parle  de  su  sueldo^  con  arreglo  a  la  órden  de  8 
de  febrero  die  Per  órden  jde  jnoiOy  te  suspendió  la  adcnisioQ  y  Ih 
f^idaeiiott  de  loe  .^róéitf>a ;  de  MUninialroe  aoierieres  á  i  »^  <Ui  enero  de  i  828« 
mandando  r^uqir  wm  noto  4e  >los  <;9MiM>s  liquidados  de  dioba  procad|eDCis  | 
época,~-P^iUiea4a  la  jef^roHi  amcelaria.  de  i849  ,  m  hahie.pceduiido  mm 
pra  la  baeianda  el  aumento  haslrd  30  millones^  que  jse  había  futsumido.et 
la  j?enia,  de  aduanas  por  el  solé  beubo  de  baber  alzado  la  prohibición  de  hk 
Ixoducir  ^rtosieiidMA  dealgodoa;  taa  i^esde  eeio«  si  en  i846  bebía  pi9r 
duoido  la  vfioU  i3i  nnlioo^  y  mM^  en  49  y  pnraeires  del  ¿^^iba  da» 
de  menores  resultados ,  y  .en  á  wnlir  del  Sr.  Bravo  MuriUo ,  una  de  las  «sur 
ia4^  attecentr4>ui2^n ¿  ello, era  ele!»iableciaüeoto<e«  49  de  una  eurediaamm 
áecal  con  o^ntro-reffistros  en  las  costas  y  foonlemi  dejando  absi^t&iiieBla 
libre  h  cinculacioa  en  lo  interior  de  las  mercadeirias  «lirai^nas  y  eolooiaki 
de  lioHo  comercioc  medida  que»  aunque  dietade  con  ^l^ejpr  deseo  da  evilat 
vfúacionea  al  gráfico  i  era  iasufivienla  para  reprimir  el  cofarabando  qm  tíef 
líente  podía  burlar  la  vigjleaeia  del  rei^uardie ,  ealvcode  -en  aoeas  tboiai 
b  línea  en  que  este  dehia  operar.  En  este  estado,  para  conciliar  los  ñitereav 
del  ^comercio  con  los  de  ki  liactepdo,  se  diQt¿  el  real  decreto  de  i  4  de  junii 
de  l,8d0i  suprimiendo  los  oofUfü'iregi9tr<M  y  ampliando  á  ^oda  la  esleaslea 
de  las  .provincias  de  entelas  y  fronteras « las  ^d  jspe¿cloiies  que  para  lepdiaíi 
^  contrabando  y  el  fraude  fueron  establecidas  per  decreto  de  de  jagosü 
de  47,  continuando  libre  la  circulación  de  los  artíeolos  lícitos  ea  las  pro- 
vincias int^ifwes»  «io  poderse  Imper  investigación  ico  las- casas  tpariioolira^ 
oí  leconocintíentoen  el  cam|X),  para  averiguar  sí  son  de  introdueoitR  fcae^ 
duleMta{  pero  no  pndiendo  en  caojibio  eir^itar  dent«f  ¿de  kmiMMM^boil 
i  previncNNi  QxterioFes  sin  estar  selladlos  lesrifiie  íueran  SHaNfAiblea  de  jeHi 
y  prednlados  kns  dem^s  y  acompañados  uttós^y  otvoe  de  su  corpespoudiinü 
Aüía,  y  debiendo  ir  les  que  bubiersn  de  pasar  aun  en  el  interior  por  poeUes 
Oonde  bubieseadinÍBístmeioii  de  alguna  nmia  deleaUidQ,  e^oeifanadostigiiett 
mentado  ^ellQs  ^  i>reointos  y  lU^ien,; 4Umsideidndeae/raudttle«tea  ett  toJeetie 
caso.iT^Estacdisposicioa  nára^la  por  unos  oemoortstrictftra  y  liiaeeUt,  y  porelM 
conoo  cminentemenie  prole^kra  de  nuestra  indosiría  y  de  la  Jiadendai!,  pith* 
dujoen  la  pnáctic^eMeientes  resuUadqs,  y  el/coettrabando  tave  un  puolo  lee* 
liosen  «ue  apoyatae>  para  llevar  A  efaoíe  sus  defeaudacieees. 

Para  la  recaudación  de  los. prodttdea  de  minasisediolaron  e»  50  vanasTe^ 
gbsen  una  notable  drden.de>i4  deiuniode  SO^eneai^gando  bperoepcioodireela 
ios  derecliofl  de  superficie  y  5  por  iOO,  da  los  misUBOs  D«mrosd  de  jü 
apoderadas»  o^igióndose  el  primero  A  ivm  de  <  xeal  amul  porcada  100 
fa^  eufidradas»  y  el  segundo  con  arreglo  ai  precio  qoe  ks  uiinerales  tengan 
en  «1  mercado  de  las  previneias  deede.  se  banetíeien»  si»fermüir  el  emhuqee 
de  los  que  pueden  exportarse  sin  la  cobransa  préviadel  5  por  400,  y  oobnuh 
¿»(ea  fip^del  mioerel  oo.  crudo  6  ya  beneficiiido,  según  que  se  destine  en  cruée 
i  la indu^Uríar  ó  que  se  beneficie  práviamenie^  etc.— *Per  deo'elas  de  i4, 
jl  Zi  de  junio  se  concedierQii4ios  ministm  doüaeieDdaidellarina,  da  Qo» 
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presnpiHBstós  M  misnio  año»  m 
i  et49  gástos  m  déficit  édum  de 


yoM  gantes,  lyw  los  fotAeroos  de  proviftda ,  la  t(lnyriwlriekmiroviiiei«l  4f 
«ontfitoeíoiieK  4lircoUs  y  eÍ94omo!f  múri¡iiííjib^éísimiiio^\9^ 

Lheanslfwxmóé  áog  buques  y  midmsráraodio»  Hevabui  coiteigo.^ 
tconiriótteion  iñdusiriúty  de'ConUéclo  fue  peformbdik  par  ¿aérela  <le  i de 
jaüe  4é1  nénm  too  50;  dasiicándaM  de  nuevo  ké  [HjbUusmm^  é  Indoyeote 
enlm  «mi  -veeMerio  d  dlMnikiado  ámenor  diétenoit  de  3,Qbo  t«iee  omUh- 
iaiMe«léa(pieiiflft;  sujetoado  á  Ja  oentritoiamil  iodrrideo  <)ue  áto 
-fes  ^riu  udualriaR,  «uoque  sea  en  un  mimo  edifide;  gravando  eo»  uim 
másKSA  eoDta  eonercie  poir  mayor,  bien  «e  qenia  por  eueata  propia  é  ea 
eomiaion^  diMf^boyéndo  ei  pago  por  las  ealegoríat  de  cada  gMnio,  desde  ü 
^oteftopkéáila  ^mtáA  parte  defeupo  maréado  á  tada  tndlvidiie;  imponióndose 
per  miiUi  4>l<píe  ejerza  una  íodustria  ó  coaiereio  sin  la  próvia  ebleneíoB  de 
eertiticado  de  íoaatricula^  utta^  no  baje  del  cbiplo  ai  oviádniplo  de  la  ceela 
aonaly  ^le.le eorrospondiera,  aplicado  tetegro  ai  tesoro ,  excepto  una  tereertt 
parte  que  se  abonará  al  dcnunoiador  ó'agoitó  inwti^er  si  lo  hubiere.; 
eoAiéhijtose  dd  subsidio  Mioá  los  iaiitedares  y  fabricantes;  por  >reiidi^  sos 
pMDies-pittductes  por  mayar  aunaiie«ea  en  loraf  sapuradú;  pásendo  de  uaas 
lariw  ¿etms-áiteUranuedaa  promiocies;  y  haciéMeée  per  esle  nmni3  e»« 
tile  <en:el  dee^eto,  que  regia,'d*  3  de  seliémbrs^de  4647,  ias  modicedonee  6 
stfbiiMioiies  aeossarim.  Pana  le  mejor  imefi^eifeía  M  deq^  del  90  y  fnt- 
moion  las  matriculas  que  «lielien'  de  ra^  desde  eeero  de  >%i\  se  pubtt- 
flÉ«a  .ei  miaaodia  uiie  real:  ^rden  «circular,  oomuDítteddi  etieMa  les  dia«* 
posiciones,  que  tomadas  de  la  ley  de  23  de  meyo  de  1845  y 'olras  posteriores 
tttoaiiames  )de  laquéUa.  mmm  é  'fomar^eoM  laitdsti^ueeionde  20  de'^lie 
4A  50  iobm  subsinio  industnat  y  de  eeimereiefe  legMaoion  completa  míe  de«- 
bia  wgir  sobre  esle  rano.  L.qs  nsuftwlos  que  aquellas  reformas*  prnujem 
eo  bsMtício  de  la  bacienda,  f uéron  bieti  maeüestos  r  bebd  en  adeia0le  mayct 
froponHOn  entre  todos  losv^oH^íbiiycntes,  y  las  TendtMiieiitOB  del  subsidio 
ffngresaroB. 

9tréráui  deilftde  juüa  se  bsgaren  losprecioB  en  neatade  idg«aias>elaseB 
^  elg^*ros  MlHMm.— A  ios  oslónos  de  fínces  protdásmiw  de  contentos  ly  mo- 
jMteriQB^  8e>eoooedi4  por  otra  del  mismo  dia  «I  imgrerogabletéminede 
tesis  meses  para  acreditar  el  demniie  útü'deJasroisttiaff,  prooeditodose  m 
••tfo^aao  ásamjenacion  como  Ubres.  <RÍ  sMema  lie  ojM^siiiioiBé  nestrgi^ 
•Bisado,  f)or  deemto  de  23de  jugoi  dfetínguiiMdoloea  y  a.^'grar 

•do,  siendo  ei  |irtmefD  4e  4  «aravedis  en  ree^,  el  segmido  de40  ú  i  per.  HOO 
m  órdsn  imrso  desde  i  á  5,000  Mies  en  adehmte,  r  ti  terdsro  en  la  am- 
na ^ma. desde  5  á  4  por  iOO  y  por  kafnismaa  tamtidwiafty  hadendo  indvr^ 
dual  la.  obligación  de  ios  primeros  oontribofeDles  d  pego*  de  ^las  icoslitf  y 
cHiiS;  colectiva,  como  SBita6,eii  bis  de  &/y  B.^  graílo,  yieslableoieAdepor 
este  nisno  estilo  ouas  disposición,  iqne  «esrecen  eomtaittarse  acerca  de  este 
fnDte.--Ai  míBisterío  de  la  Gobemacisa  y  de  Hacienda  se  cencedieroB  en  2 
4a  agosle  dos  eédites  eitnerdiaaríos,  wn  de  40  anikmes  y  otro  de  800,4^3 
tealss  pera  ia  adquisición  fto  dos  buques  de  'va|»or  para  estaideter  el.eet- 
flee  de  la  lsla.de  iaibe,  y  detias  oBcinas  de  la  odrte  en  varias  ¿itoas  del  lils- 
iado.  Acerca  xk  ios  dóblies  por  el  ramo  de  Gnmda  se  aotoriisé  al  Gem- 
sario  general,  en  ^rden  jtte  -O  de  agoste,  paria  condonar  totlos  los  qM^  no  ei- 
«édleodé  de  SOOreales,  fueran  incobrables,  pora  Iranaígir  el  30  por  iOO  en 
aistiüiis  Aop  que  wa  eieediecan  de  10^,  y  pm  teaitf  eipeitíüito^  pMpc^ 
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millDoeSy  quedando  por  eoln*ar  al^  termioár  aquél,  eciaa  de  46.  Ne 
bábia  entonces  el  recorso  de  girar  Mbransas  3obre  los  sobran-* 

Hiéndalo  mas  aoertido  sobre  los  inoobrables,  míe  ecoedícran  de  i0,000.— Pan 
^1  {Migo  del  capiul  ó  intereses  de  Ioü  billete:i  ael  tesoro  del  anticipo  de  iOO  mír 
ttones,  del  48^,  respectivos  al  segundo  plazo,  corno  de  li»s  cupones  de  los  da 
tercero  y  cuarto»  se  dispuso,  eu  órden  de  9  de  agosto,  que  se  liiciera  es  ks 
provinúia»  con  toda  puntualidad,  sin  dejar  oesi^lendidas  las  demás  obiij;ackH 
lies  de  ins  teaorerfas,  y  en  otra  día  i 3  del  i.iismo  mes  se  acordó  que  cootuiuart 
)ft  &dn.ÍBÍon  de  aillos  bilteteS'en  los  pagos  que  btciehui  los  cun^radórcs  de 
-fincas  naoionHles.-i^Per  otra  de  i  9  de  agosto  se  autoiizó  Ja  oeofipen sacian  de 
4o9  censos,  que  los  aYuntamientas,  oorporacioDes  y  particurarcs  tiénen  i  Si 
favor  y  contra  el' Eiítado,  con  otros  que  pagae  á.qstB.  canceláudose  lasresjpeo- 
tivas  escrituras  de  impo.sicion.  Para  depurar » liquidar  y  extinguir  los  débitos 
é  CflTor  del  tesoro  basta  fin  de  49  por  4odas  las  contribuciones;  renUs  y  ra- 
tnos  é  cargd  del  tesoro,  y  lii^rer  por  medio  de  esta  cexitrulizacion  ma:^  expedita 
su  cobranza,  se  creó  una  Comisum  central  bajo;  la  dependencia  del  tnloisterio 
^fiaoieiiilav  cuyos  resultados  prácticos^  en  cuanto  á  recaudadoñ  de  ingresos 
«Irasados,  fuéroíí  proYechofios.^Por d  mismo  tiempo  se  ordenó  lo  csDvenieote 
]par&  (actlitar  la  enajenación  de  kxs  bienes  de  las  encomiendas  de  la  órden  de 
San  Juan  de  ierui^alen,  una  parle  ai  metálico  y  otra  en  papel,  pudieudo  pa- 
garse todo  en  itietálico  portel  preci»;  que  aquel  tuviese  en  Gaceta  ofUm, 
-según  eotizacion,  el  día  ea  ove  se  Itieieseo-los,  pagos,  y  admitiéndose'^por  úl- 
'tSmoet'plazo  de^seis^m^sesiilusdiieHcs  de  üncas  cun  censos,  pani  redimirlos 
á  tipo8>moderadoi.-^Pee  órden  de  33  de  setienibresc  permitió  la  introducdee 
-para  consumo  propio  de>los  tabacos  labrados  extranjeros,  y  que  adeuden  por 
déireeho  de  regalía  40  reales:  por  cada  iibra.  prohibiéndose  comerciar  con  euos 
^  todo  casowt-  El  precio  del  cobre  que  doblan  suminislrar  las  minas  de  Rio- 
«tkito  á  'las'ttbncas  de  Juhia  y  Segovia,  fué  mandado  ventler,  en  órden  de  27 
niel  mes,  á  95  reales  arroba. t-ft^r  el  mismo  tiempo  ñiéroQ  Jtiotüíicados  los  al- 
pos  de  la  cr  nlribucion  territorial  (de  algunas  provincias,  para  el  ano  51,  par 
imber  algunas  peiindicadiás  coarelaotoii  áJas  domés.— Para  la  dcclaracioiide 
pensiones  del  ntonte^pio  niílitar  y  mesadas  ¿t  tocas  á  las  clases  dependientes 
de  Guerra  y  Marina,  ee  dictaron  algunas  reglas  en  decreto  de  8  de  octubre 
dol  (kh^Lm  precios  de.cinoo  clases  de  cijgarros  liábanos  íuéron  rebinados  por 
órden  de  i 6  de  novicM^,:  aumentando  en  cambio  tina  parte,  enlos  dd  ti- 
'iraoe  ptcodo  de  Virginia  y  filipino  y  en  las  oajel  illas  da  dícl^  ciases.  £1  dered» 
i  de  regalia  por  las  introducciones  en  el  reino  pera  consumo  de  particulares  filé 
redtiofdo  á  30  reales  libra  -^Por  órden  de  23  de  noviembre  se  mcargó  oueta- 
iMRntc  qué  ninguna  autoridad  exigiese  en  metálico  Jas  multas,  y  si  éo  d  pa- 
pel (tel  año  48. — Los  frutas,  granos  y  efectos  pertenecientes  al  Estado,  se  en- 
eargó  por  órden  de  i  0  de  diciembre,  que  adeuden  los  dereclios  de  puertas,  ea 
'donde  se  bailen  establecidos,  comoiosde  propiedad  pai  ticular.^  La  supres» 
de  arkiitrios  que  afectaba  ías  primeras  materias  y  efectos  de  fabrii-aCion 
hfbDoe&tensiva  no.solo  á  las  capitales  de  provincia  sino  á.todo  el  reíiio.— Por 
'érden  de'i3<iel  mismo  mes  al  ministerie  delAarioa  y  al  de  Gobeinacioo  se 
<M)noedieron  nuevos  suplenietitos  de/eréditocn  los  úJtimos  me^  del  SO.—Los 
'  empleados  activos,  que  por  conveniencia  propia  liagan  drjacion  de  sus  desti- 
nos, se  dispuse»  en  órden  de  29  de  dipiembre,  que  se  entendiera  renunciaba 
también  é  sus  derechos  txxno -pasivos,  asi  como  aquelloi  que  hallándose  en  la 
~  clasede  cesantes  no  admitieran  cualquier  colocación  igual  ó  superior  á  Ja  qne 
-antes  obtuvieron.-^ ifo/tf til «/«J^actftida,  tomos  í  y  2. 

Además  de  las  disposidoness  n)«icionadas ,  tomamos  de  Ja  Col9ccion  legiM* 
latwa  las  dispo^icioiiea  siguiente8.--0rdÉn  de  2  de  enero  de  50|  aprobando  el 
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tes  de  las  t2ajas  de  Ultramar ;  poi^»e  hallid)aA^ 

pago  párte  de  las  expedidas  ^oteriormeitt^ ;  ni'  babici  bastado  4  imt 

mftrúú  cóní  él  Boneo  de  San  Fernando  paiii  la  renovación  total  de  los  billetes 
«itstentes. — Orden* de^S  dé  enero;  dotorízando  lacompen$aciga^  alcanoei 
«MI  saeidos  devem^adtJs  antenórmeflite.-^-Otra^  23  deenero,  mandanflo^ 
«De  de  los  productos  íntegros  del  Téatro  EíiníqóI  ,ipercit»  el  jaiervet)tor  el 
á por  too  y  5  el  depositario ,  en  Ingar  del  %  y  iü^'^qv^  se  ies  ilesignó.en  el 
f^amento  del  49.— Orden  de  25  de  id.,  aiitorríandoá  los  gobernadores  d^* 
provincia  para  qne  aprueben  fas  pro^^estas  dearbiinios  condestino  á  cami'^ 
IKK  ^ecinailes ,  prohibiehdó  lá'drstrtf€i(»n-desi»  fundos  pmiotra8^tBtíciones^ 
— Instrucción  de  26de1d3tn,  circMiaéá  á-ios  gobernadores  de  provincia 
el  fomento  de  los  intereses  moralfs,  intelectnaie^  y  material^  délos  pue-» 
blos,  procur^iulo  remover  los  obsCüculiw  míe-  se  opongan  al  desarrollo  de  la 
instrucción  púbiica,  de  ki  apicultura ,  industria  y  comercio  de  los  camúios^ 
^"\les,  ppertos  y  demás  obras  p(il)»icaí)  etc.  ^OiKiea  de30  dtf  ídem,  resolr- 
V^'/pie  desdé  i  de  enero  de  5 1  cesen  en  el  goce  de  sus  haberes,  por  el 
fje/fio  dé  Hadcnd»,' ios  individuos  de  la  armada/que,  bailándose  en  si«- 

 >n  pasiva ,  tengan  riréditos  de  v^vos.— ^Chden'd*  3  i  de  enero^^  mandando 

Í6s  détiitos  por  alcancen  de  empleados  y  las  medias  anatas,  <fU0  se  vt^n*- 
por  horrores,  V  mirCodes  que  se  ooncedaa  en  adelante,  se  exijan  «n  diñe- 
tt>.— Orden  de  e  áe  (febrero ,  estableciendo  re^lflp*  para  la  fminúsíion.de  los 
presupuestos  provinciales ,  marcando  las  diferentes' partidas^  que  deben  áeU^- 
Barse  en  castos  6  ingresos.-^  Clrí^iiar  de  41  do  lebrero,  manifestando  quería 
vitcncion  de  Su  Santidad  es,  qae  lós  productos  de  Cruzada  se  apliqueo  al<  cul- 
to, pHra  1^  reparación  de  templos,  é  á  los  gastos  de  seminarios,-  y  no» al  peprso- 
nal  del  clero.*— -Orden  de  15  de  febrero,  deefawaitdo' que; por  Ja  ley* de  pre- 
iupue^tosdel  año  45  quedó  de-^ogada  loda  la  legislación  de  los  anti^os  tríbif- 
tos  suprimido;^,  y  por  ló  tanto,  entre  ell^,  el  cuadernode  las  suprrmtdiisalca* 
bflla-í  dictadas  por  Ioí?  Reyes  CatóHcos  en  i^Ai .. — Ley  de  20  de  febrero,  pres- 
cntóendo  reglas/  ínterin  no.  se  íiprnebá  y  saryciona  la  by  presentada  por  el 
^bierno  sobre  férró^carrüeSj  permitiendo  entre  tanto  é  este  ratificnró  hacer 
cOncesioBes  provisionales,  garantfeándtílas  el  6  por  lOQ  4e  interés  y  uao 
toas  df^  amortiiacion  de  los  capitules  invertidos  en  dichas  empresas ,  sálisfar 
tiendo  el  íntét^és,  nricntr^sduren  las  ébras  ,  y  cuando. el  producto  de  la  ea*- 
jpíotaríon  sea  menor  que  aquel,  y  siguiémiose  pagando  el  r  por  iOO  de  araor^ 
íízncioh  ha»^ta  la  extinción  del  capitál  y  conniguiento  adquisición  &i\  ferro- 
carril por  el  Estado.— Orden  do  3  marzo;  modifican<lo.¿guii08  artículos  del 
tcglamenló  del  "Bartco  dé  San  Femando ,  relativos  á  la  caja; — Orden  de  8  die 
knarzo,  dictando  reglas  para  que  el  sistema  de  .dotacíon  del  culto  y  clero 
adoptado  pcír  la  íey  del  49,  soa  aplicado  con  uniPurmidad  por  los  praijados  dio- 
cesanos.— Ohlen  de  8  de  msrzo,  determinando  se  enajenen  por  ila  capitaliz^T 
cion  de  ta  renta  anual  los  biíínes  t»«cfonales ,  en  que  los  derechos  de  los  ta- 
fadores  sean  próximamente  iguaies  á  s»' valor.—- Otra  del  mismo  dia,  decla- 
rando q»ie  en  las  enajeriaciones  á  cen«)  de  los  terrenos  de  propios  no  puede 
incluirse  el  arbolado. —Orden  de  22  de  idem,  dictando  disposiciones  para  acre- 
centar los  producios  de  lotérías,  premiando  con  uscjensos  en  su  carrera,  álos 
adaúnistra(!orcs,  que  originen  el  aumento.-^Orden  de(26  de  id.,  para  que  la 
ca>;a  de  moneda  de  Madri*!  proi  t  <la  á  la  refundición  de  la  moneda  columnaria 
existente. — Núevo  rPL^Ínm-^rtio  tl^^l  Teatro Bspoñol de  27  de' ídem  de  5ú,  seña- 
lando los  sueldos  de  los  actores  del'inibmO^  el  tanto  por  ciento  de  funciones 
aue  debe  darse  al  ímtor ,  los  premios  extraordinarios  á  las  mejores  vibras 
dramáticos,  etc.— Orden  de  31  de  marzo,  mandando  proceder  á  la  emiaioada 
iO  millones  de  reales  en  acciones  al  portador,  para  que  puedan  satisfacerse  los 
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jfédir  ^  deMibierU)  él  baeer  usa  drir  crAfita  extfftordiüarío  d« 
60  iniU6fies  9obrt  los  ii^i98o^'  del  51,  dí  ét  haber  reeaudodo  imn 


«rédtliK  que  re«iÉMiff  é  ftftordeT  Baneo  de  Foméfttc^  pdr  be  ethltdadet  eaire* 
gldMat  f^obimiOi  y  pr  las  que  importen  hs  obras  de  oarhines,  que  tíene 
eoiistniidBs ;  «1  itileres  de  las  «eeiones ^  e^  6*  per  ieo¿  y  ia^atfitfrtieacimi 
ae  hará  |)eriédicatni>ftteiMr  Mae»» ;  p^r  decenas  ^  déslMándoser  ht  suma  anual 
de  e  míHARes  pa^a^^te  ob^o\  tfetspnésde  cebierfos  íb^  \n\etrse».  Serán  n& 
initid«8  los  aecione»  por  (¿de  sa^lor  en  flaiuias  qae  hayan  de  prnianeal 
6obierno.— ^en  de  e  de  abrí^ .  ekdiaitdo  el  ■  de  los  párroco»,  fiara  qoe 
extmrtieirá  sfi9Íé)í|(r^es,  á  fin  de  qoe  se  provean  de  la  bufa  de  la  Saeta  Cru- 
Mda ,  envos  prodocton  estaban  >l«sliiiados  á  la  deiacifm  dd  tíoiie.  —  Orden 
de  ifiée ídem, paraqiie las  diputadenoK {mi?tneta)es del Utoraf  y  fasMita:frda 
eoineroío  Inrortnen  sobre  un  preverte  de  d^rücbol^de  puertos.^  Oníeri  de  25 
dé  abril,  aprobamlo^ta  tarifa  de  los  derechos  que^lian  de  satisfigioer  los  géne^ 
ros,  fruto»  yefeffo»  q«í*  ingresen  en  al  di^póeito  genera*  de  Cádfe.—  Olrt 
de  39  de  ídem,  previniendo  que  vio  se  dé  posesión  á  nioguft  «mpfeidosi^Hii^ 
/Tanba  ni  á  las^rsonos  q^e  centrateor  eoiíi  haMenda"  pábika  ^^ervirm  de 
teaponsabiUdad ,  isin  que  préesfiton^ primero  laque  jes  está  senatáda.-^Ordes 
de  4  de  niaye  j  deiermínM)<loqi2e  los  emplf^ndos  en  el  ramo  de  aduanas ,  ad- 
ministradoras, recaudadora,  c€fhtadWM?s  y  otros,  e^úti  bblif^adoe  i-presiflr 
¡InnMs^  en  ftofordúíi  tBn  respediva  re!^ponsabiHdafdÍ<^Déoretó  de  13  de 
mayo,  regufarizandc/  la  niaixsha  de  los^eaperfienles  M)bre^>denmt2^ 
iMirHrí/Mi» legos  en  diezmo9>-Ord6n  de  1 7  desmayo,  probftneniln  íúdiiir  ea 
io9nlie&oe  de  oficio  comonie aciones  particDlaresi-^Orileiy  de  2f  ríe  ídem,  pro- 
Wbienna'dar  curso  á  expiNitenies,  en  qu^  se  proponpan  arbilrioe»  que  hayat 
demaer  í^re  la  eí^isí^iociíin  de  eiertos  arlíciílos  -Circular  de  2^  de  ídem, 
acnmpafiandb  las  tardas  y  eatilógos  de  tas  eÉ;pedeá  colonial^  y  eatlranjeras 
y  similares  dei  reino  siijkas  á  les  dereclidíf  de  puerlas^  -^Onleisr  de  ^4  de 
mayo,  roncediehdo  á  una  empresa  ^jíiHicoísr  la  condiíccíon  de  aguas  dei 
LoiA)ya  á  Ktadi'jd ,  adehnlendo  el^eaprtal  bastante ^  y  drámio  afuyaniaieícD- 
to  en^liberiéd'  de  conkprar  las^  aguas,  despoéí^^ONen  Je  31  de  üiayo,  man- 
damio  ^a  remisión  d>»'Tarior  datoi^  relalitoa  á>'los*  ;^cío« V^et  rerho  para  saV- 
mrfiDs  de  su  roma  y  atender  pef  este  ineilkiá' las'  ue<ee9idade¿  de  ta  agncuHo- 
raí^^rden  de  frde j^íHio,  aprobartdo la  coneordia^y  convenio  «jns^tado  entre 
los  pueblos  re^jmtes  déla  oo^tWa  mayor  d^  ilf«im*erfro.--->/)«ére£o  drt  dJa  7 
de  ídem,  teformandúH  Góáigof  pendí  é  lnimdttteie^,  enf  el  litm»  3.*, 
algunos  reformafiyq\)ref:pccia4mentefatañcn  á  la  bacienld.— Ordien  de  (3  de 
junio ,  d^ctarofido  Nbres  db  derechos  de  fueftas  y  de  U»da  dase  dé  arMWof 
á  la  sedOf^  lapa,  tMambfe,  Uno,  üáñámó  y  ai^donf  cinriqtifierd  que  sea  el 
uso,  *  que  se  apliquen.-^  Orden  d»>  ti  de  idem,  acor^liíndo  varias  disposiciones 
paro  el  fomento  oe  los  montes  Orden  de  ?8  de  junio ,  nombrando  una  co* 
misión,  para^  que  proponga  his  medios  de  concluir  las  obras  del  ferro-carril  de 
Alar  ú  Samander ,  C(«  una  parte  de  les  bienes  de  propios  dé  las^provindasde 
Cotilla toda  vez  que  de  otro 'modo  no  se  podÍH  reatisar  aquella  obra.— Or- 
den de  99  de  ktem,  aclarando  las  eordieicnes  impuestas  en  48  á  los  regantes 
del  canal  imperial.  — Oerreto  del  ^i^^kno  día ,  publícande^  el  Código  pemd  f 
ia  Ify  proviiionatf  refbnnadoi  HnKfwl  añú;  con  lasiraríaciones  antes  sufri- 
das, Y  el  opéut^ce  de  dif^posíoiones  no  comprendidas^»  el  teito  de  la  edición 
olicial.— Ordenes  de  30  aeid.,  acordando  roglaS  para  proceder  Con  la  posible 
bi'evedad  á  la  coní^-lruccion  dé  ▼arios  buques  do  guerra,  en  los^ arsenales  dd 
reino,  y  estableciemlo  condiciones  bajo  las  coales  liabia  de  subastarse  el  sur- 
tido de  maderas  de  la  mejor  calidad ,  desGorCezadas  y  bten  labradas  é  esquioi 
Tiva^  sin  nudos,  ete. ,  para  la  cofistráccion  dalos  buqueade  §uem.<— Decra» 
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otos  atrasos  ba^  flaed  de  49;  porque  tae  <»UigacÍooes  pdbK^ 
hA'mn  auQieiitada  7  espeefalfiráote  las  peretitorias  de  marína^ 


t04e  1.^  de  jáüo  reformaudó  Tarimartlcales  de  3  de  sétieinbre  del  47,  jm&- 
dífiGaode  olnis^pareia  fonnidao  de  las  matrículas  y^rqKirloff  paeá  la  uootri^ 
bucioD  industrial  eu  adelante.— :Orden  de  3  de  julio  disponieudo  que  las  ac- 
cioaes  nominales  d«l  Banco  de  San  Fernando  se  conviertan  en  definitivas  se- 
sun  está  mandado  basta  componer  100,000  acciones  de  4,2,00<)  rs.— Decreto 
de  5  de  julio  ralifíeando  el  cofweniodecerteos  énire  £$paña  y  Potfuffel, — 
(Ménade  1 3dejulio  determintade  la  fiEinMacioq  de  ¡atitadisUca  general^  <te 
;irapio<4el  rebio.-T>Ot4^,de  l&deidm^  mbtíe  formación remkion^de pre^ 
mpuesíQs  municipales  y  prBvinofaki.-T-ímtruccion  de  ^0  de  íulio  pura  llevar 
¿efecto  la  reforma  de ía contribución indus tria {ünXes  decreladfa.— ürdónesdo 
tOde  julio^  declarando  caducada  la  'concesión  provisional  aates  liechu  á  una 
OMDfxtBÍa  paralaconsomodeD  del  fe^o^ttr^U d¡e  San  Juan  dñéaa^  AbaiemBá 
Barcek>nni,  y  efa^t^Mj^  á  elfa^evaempresa^r^rOrclendeliBismo  dia,  otor* 
mda  ixjncesion  {)i:Qvjsional  i  Girona  y  compañía  para  Ja  construcción  del 
ferro-carril  de  Barcelona  á  (rfanoUérs.— Otr»de  23  de  julio  dechii  ando  libre 
k venta  de  lienzos,  jMifios'y  otree  efectos: de  buboneHa  en  puestolambuhñ^ 
tea. — Otra  ú»  %l  di» ídem ,  admitiendo  á«o»aaina«n  el  reino  los  tabaoss  nn- 
p6s,  pagaadotdet.dereclioa,  2a  reales^  eiir  li|ÍMa#'-4)eereto  de  31  de  iiOip,  au?» 
mentando  la  fuerza  del  ^ército  de  Cuba«  con  otras  varias  disposicíunes.— 
Orden  de  17  de  agosto,  para  el  debido  reintegro  á  los  pueblos,  de  le  que  su* 
ininisiren  á  los  cuerpos  del  ejército. -*-l)ecretu  de  28  de  agestó relortnando el 
PktH  iÍ£.«8<iM*os<ooa  diferentes  kdiwosicjoaes  sebee  premios^  gastos  éal  ma^ 
teoal (lersQpal  ^  i^e^rlaa  da  pro^oves ,  elQi-r-Giroular  de  3 i  de  Ngosto», 
sobre  rectiiicacion.de  matrÍGjalas  y  clasificación  de  industria»  sujetas  al  pago 
de  la  contribución  industi;ial. — Decretos  dé  4  de.  «Hrtrembre,  estableciendo  e»^ 
cuelas  industrjAles,  bacieade  reformasen  los  institutosde  segunda onsenaoza'y 
l  detarminande.  se  proponga  ái  lia  eértes  un  auments  en  los  dendws  de^  man 
tri0Ua  de  ls)s  evir^Dtes  en  las jes^aelas^ ^  leíne.^Onleii  de  7  de seiiembte^ 
acordando  medidas  para  el  aumento  de  valores  del  subsidio  industrial  y  da 
comercio. — Otras  de  8  de  ídem»  estableciendo  escuelas  comerciales  y  ugrir* 
coláis. — Ciro  de  9^  ríe  idem ,  aprobando  el  reglamento  para  la  escuc^la  noriratl 
central.-:  Otro  de  20  de  idem»  organizando  las  e-cuulas  e^[)ecides  de  náuti- 
ca.—Decreto  de  24  de  setiembre,  resol  viendo  que^odc*^  los  derechos  ó  etno^ 
hmentos  que  en»  concepto  de  obvenciones',  derechos  judiciales  y  bajo  ouak* 
euier  otro  tUule  han  percibido,  tiasta  enla  feclm,  los  CaftiUinee  óeneraies  da 
Cuba,  ingresen  en  to  sucesivo  en  ios  ^jas  reales  de  la  misma  isla »  ost^tanda 
á  díclia  autoridad  ei  sueldo  de  50,0a^  pesos  fuertes  anuales  y  debicnda  pro** 
poner  el  mini^stro  de  Hacienda  las  dispotñcioned  eportanas  sobre  la  recaiH' 
oacion  de  los  antiguos  ingresos.  ^  Orden  de  25  de  ídem ,  dictantlo  reglas  na* 
ra  eJ  cobro  de  los  derechos  de  capUanias  de  puertos  en  los  de  las  islas  Ca-» 
narias,  resolviendo  que  no  se  obliguen  ellos  á  pegar  proeeieo^Vór  los  ba** 
ques,  que  no  lo  pidan.  —  Orden  de  Z  de  octubre  sobre  el  uso  oficial  da 
i»- Uneos  telegráficas  de  torre  y  personas  6  autoridades,  que  pneden  co-* 
municarse  por  las  mismas.  -— Orden  de  lO  de  onlubre,  sobre  abono  simu^^ 
tineo  de  años  de  campaña  y  carrera  lüeraria  á  ios  niu^istrados ,  juoees  y 
cate4lr¿ticx)s  jubilados. — Otra  de  17  de  octubre,  señalando  la  partida  de 
arancel,  por  que  deben  adeudar  los  efectos  proeeoentet;  de  un  naufragio.—* 
Circular  de  24  de  octubre,  marcando  los  requinitos  de  las  guias  que  debea 
e^edírse  f.or  los  adminislrádores  de  las  fábricas  de  sal  para  el  trasporte  ter^ 
test  re  y  marítimo  de  la  misma  con- el  objeto  de  eriiar  abusos  en  este  puntóte 
•-Orden  de  25  de  idem  ^  dictando  regias  para  el  pago  de  haberes  por  vafiri^ 
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otras  depeadenoias^  al  paso  misono  ^fue  se  gtítieraHzaba  la 
deci  de  Dueyos.3ervioio$ ;  y  todo.^U^.  eQ  u&aóp«íi^^  oauído: 
sé  conocian  todos  los  datos  necesarios»  por  el  gabinete  de  50,  so- 
hr^  todos  lop{)K9p9#i|pi;93;d€|l  4Wf^tAiPMftto.4a,b^  babSa  de 
producic  los  Ta9iiit9bdos  y  «1  desnWal<que:ajitefr(híoíiBO»  notar: 


a. 


1  4 


.  Óal^^^pre^la^o  4  las^^<^4a»y  ap  i5  da  diciembre  da  vaqud 
año,  ^  proyecto  die  ieyda  pr^ii|^iia3lo8     lS6i,  y^eligobietM^  en 
el  preámbulo  hacia  ver  la  néc^sickid  de  reformar  Agimos  ráaosíle 
in^^r^^qs;  á  fla  d^.que  produpípqdQ  noas  n^Gursos,  pildierafl  saUsCatoef 
I^,uQpesidaAe¿  orecjkeqtqjs^eil  1080^0^:  laraqtade  aec^ues  y  laok  sales 
iÍ}ia.diamiaMtdo  lójosd&aanieQtar        ceodioMMitoSy  f  k)  misHio 
Ib,  de  correos  por  la  fi^anqniom  de4a^H)lre9|9PiMlefieia  oÉoi^l  y 
.  quél?r¿^iíÍo  paturailj^q^e  d^bi^.  pro^ftqir  eInueYosisteiíad€^f^ 
^  tOide) jp^pelseUaflo;  4ocu  anab^áde 
maS'deiS  millones  en  lamparte  de^iulAaus  y  pe^asdeeákara;  y  iaMea^ 
tríbuci(>i3ies  de  coasomos  ;  poería^  QO^qorrespoddiafi.tampiÉ^  &  fcs 
.  cálpfjlós  del  podpr,  especiafaen'te  en  ciertas  capitaleé  .mieriores; 
9prque,iÍQa^  q^e»  adniiaistradas  p^r  cu^c^ia  de.Ia  haeianda^^  conre- 
óla a4U'  eopat^eisarlas  ó  arreadar.  siAnc^bKaiKUBa) ;  poi?qtt6  actomás 
ioátrncciones  relativas,  á  aq^  ramo  o&^íañ  perjnicios  a  iosjm- 
í)Tos  sin  yéfiiai^spa^ra  eltes^oro,  En  caípbioel  gobierno  esperábanle 
la  reot^,de^^4^aDaSj  la  dOttahuqos  y  lot^ías  y  Ija  eantribaoloo  ifel 
subsidio  industrial  y.de.ooinercio  ifiaiiel9^.anDiento;<^o  oor  éi^  ía 
Hivélftcipn  no  era  pí^ibte,  y  mjaoho  mas  atendidos  los  mayores'](as- 
tos,  .que  debiafl,  caus?,r  qn  qj  deparlamento  de  toarina  y  en  el  de 
'  'as;  {^|>Iica^  4,au£(iej[Mt9  d^  las  Cierzas  nav^iles,  el  pago  de  les 


cion  de  destinos  ó  de  situación,  para  el  de  ant.¡cip^oiones  reíntegrables.á.8cr^ 
deres  del^steáo;  per  cuenta  de  sus  haberes  íaturo$,^ara  la  formación  de  aí^ 
minas  de. haberes  ^  cargo  del  tesoro  y  para  la  expedición  de  certiñcacíone^de 
cese  da  ^mpleado^'-rOriien  de  30dQ  tdara^reoomaidando  á  los  emf»)ead«^é|e 
Gobe^^nacion  Ja  adquisición  4e  las  /iojm  de  espada  de  la  fábrica  de  árníá$ 
llancas  de  Toledo,  por  ser  mas  hocatás  que  las  extranjeras  y  p^ra  coad|«- 
var  al  sostenimiento  de  dicha  fábrica  de  reputación  universal,  facilitándote 
dirección  de  urülieria  la  tarifa  de  los  precios. — Orden  de  3  de  noviembre,  d^ 
teraí^nando  ^cuningiwa  caao  puedan  distraerse  fondea  de  un  arttculádél 
presupuesto  provincial  ó  municipal  ¿  ptrq  diferente. Orden  de  22  ée  juk 
Yienibre,  determinando  que  toda.s.  las  afirehensiones  de  contrabando,  ..cuvp 
nior  no  exceda  de  200  reales,  se  sustancien  gubernativamenle.— Or^Jiep  Jíe 
6  de  dicienibrei  relevando á  losadfnieístradores  subalternos  de  lincas  def  ¡esta- 
do, de  la  oblig^ion  d^ppndncár;  de  «acoenta  álas  administraciones  piiodpi- 
les  los  fondos,  que  recauden^ -^JíleglainentQ  de  27  de  diciembr9»  8ot¿e  ri^» 
del  Qné¿le:i  en  Navarra.— Qrden  de  31  de  ideii^,  estableciendo  la  clase  y  har 
bilitaeion  de  ^ada  una  de  las  aduanéis  marítimas  y  terrestres  de  España 
i  8^  i  . -^Y^ianse  estas  disposiciones  en  la  CclecoUm  kgidaliva^  tomo»49j 
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tttereses  del  emprtislito  de  los  200  millones  para  caminos,  a&oé 
antes  contraído,  y  otros  nuetos  serrioios.  Por  ello  proponía  el 
.  gobierno  ciertas  eoonomU»  en  Güerra,  tSoberhaelon  7  Culto  y  do- 
ro qae  ascendiesen  á  23  milkMids  :  prqponia  además  la  eontinna- 
don  de  la  medida  adoptada  en  el  año  anterior  de  satisfacer  solo 
once  mensualidades  á  tos  empleados  activos  y  diez  á  los  parvos, 
j  que  en  cuanto  á  los  babefes  caducados,  se  pagaran  solo  once 
moBualidadcB  á  los  acreedores  por  derechos  propios,  seis  &  los 
herederos  en  Unea  reeu,  y  dos  á  los  demás;  con  cuyas  disposi-- 
eiooes  se  produciría  el  aberro  . de  ttasde^millonés,  y  con  el  que 
80  podría  atender  en  parte  al  presupuesto  de  gastos  extraordiqa- 
ms,  que  proeedentes  do  créditos  sóbre  ingresos  del  52,  del  saUo 
4e&]itiTo  en  la  cuenta  del  Banco  de  San  Fefnando,  del  pago  de 
Ips  billetes  del  tesoro,  del  enfpréstito de  48,  dé  30 millóa'es  jpbr 
4éQdt  de  50,  y  de  otros  varios  conceptos,  pasaba  de  224  millones. 
Amb  a^,  el  gobi^no  presentía  que  no  hcibria  recursos  bastantes 
para  extinguir  el  descubierto  que  pesaba  sobre  el  erario;  y  i)ara 
Conseguirlo  consideraba  que  no  habiá,  en  definitiva,  títróls  teédíbs 
mas  que  el  de  realizar  una  operadon  de  crédito  que  lo  cÓh^uiútéra 
'  y  alejara  del  presupoesto,  y  el  de  amortizarlo  gradualmente  y  en 
pocos  años  con  los  sobrantes  del  presupuesto  ordinario :  aceptábanse 
por  el  gobierno  ambos  medios  combinados;  y  le vantandó  dé  una 
liarte  las  rentas  ^ara  que  resultara  un  sobrante  ááíortii^dbr,  pro- 
ponía al  Dusmo  tiempo  afianzar  una  deuda  flotante,  que  sin  gravar 
«xcesiramente  al  tesoro,  faciKtara  á  este  medios  para  acudir  á  las 
mtendones  urgentes,  perentorias,  áOn  de  que  no  sufriera  ramo  algu- 
no del  servicio  público.  No  se  le  ocultaba  que  quedaba  por  entonces 
sin  resolver  la  cuestión  de  los  intereses  y  amortización  de  la  gran,  su- 
ma de  la  deuda,  que  gravaba  al  estado;  pero  hacia*  ver  la  enormidad 
<íb1  descubierto  de  224  millones,  y  consideraba  preferente  cubrirlo 
aun  á  costa  de  aquel  aplazamiento  ó  de  cualquier  otro  sacrificio. 
Tampoco  desconocía  la  imperiosa  obligación  de  atender  del  mejor 
modo  posible  á  la  deuda  atrasada  del  tesoro,  contraída  desde  1828 
hasta  fin  de  40,  asi  en  la  parte  personal  comeen  la  del  material  de 
Jos  servicios  nacionales,  y  respecto  de  la  primera  proponía,  según 
antes  hemos  dicho,  el  único  modo  de  continuar  su  pago ,  y  en 
cnanto  á  la  del  material,  calculada  de  80  á  100  millones,  anunciaba 
también  un  proyectode  le  y  para  satisfacerla  igualmente.  Por  último, 
00  prefiriendo  el  gobierno  aumentar  ciertas  contribuciones,  ni  acu- 
dir á  un  empréstito  i  proponía  álas  Górtesle  autorizaran  para  abrir 
mi  crédito  de  deuda  flotante  sobre  los  ingresos  del  52,  por  la  suma 
dé  183  millones  con  deslino  especial  al  pago'del  presupuesto  ex- 
traordinario de  51.  Tal  era  en  conjunto  el  estado  de  lá  hacienda 
pública  al  inaugurarseaqu  el  año  económico:  presupuestos  desnivela- 
da 
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4o8  ea  el  presente,  no  ppdma  cubrirse  en  el  poffeQír  sia  nuevas 
mñáoe  de  los  pueblos,  6  sio  Aumeniariki  deqda  éel  tes^,  gravaa» 
do  anUcipadamente  los  presupoeslos  futuros.  Todo  ello  era  4  la  fei 
iieodsarioydetodoaev^ióid  p(¥]erpAb^  eo  adidaote.(Oi  ^^doj^ 
ttndose  unas  medidaa  de  /aouerdo.  con  la&x^^rtes  y  opa  la  auoíoii 
de  S.  M.,  7  dtct&ndoee  otras^  por  ffiedto  de  reales  decretos,  deioe 
enales  no  todos  nos  es  posible  iosertai*.  En  el  mes  dé  marzo  se  puUi- 
có.d  célebre  Concordoio  de  1851  entre  S.  S.  y  S.  M.  paraidi 
arreglo  de  losaanntoa  edesiisUoos,  documeiito  de  graBdeiisper- 
tancia,  objeto  de  lie  mayores  ooatrover^aff  f  eo  el  que  se  ii 


(i)  El  prvyecto  dekyde  presupuedioi  M  51,  pid>Iicado  60  14  de  dicím* 
hrt  oe  bO,  ujá  planteada  por  autofizacion^  los  G^tles  por  ley  da  24. 4a 
«aero  de  i851 ,  ski  peiitúeia  da  \s»  i^ofbmtm  i^m  m^  vwma  kmtt 
i^ufillas  al  examiharlos^  ^auicprizando  ademán  al  ^obieriM)  paca  pi^sentará 
las  mismas  antes  de  jumo  de  aqviQl  año  las  atteracMmes  que  jnzgarau  ooii- 
Tenientes  en  k»  presupuestos  de  51  para  cpie  ríoeran  en  52i^  «Les  gastes 
erdinaríos  que  se  üjaa  en  el  proyecto  .aseieodea  á  1^045.716.ei4)t  m- 
ke.  iios  ÍBgresos  ordioama  $e  caleulan  «a  ,l»oa7.;^03y377  reami,  des- 
pués de  deducidos.  i7A. 193^488  reales  por  gastos  reproductÍTes  de  las 
,xenta^  {«os  gastos  extraordinarios  del  estado  se  fijan  en  224.2dS,^  m- 
ks,  aplicándose  para  su  pago  los  44.586,767  reales,  4^  resultan  setotates 
en  los  ingresos  después  os  cubiertos  Jos  gastas  .erdíúrios.  Se  autoríta-éi  go» 
kletieipMa  abrir  sobro  ks  iagresosde  52  on  (védíto  de  183.342,758  reahs 
/eon  destino  especial  al  pago  de  los'  glastos  extraordinarios^  Continúa  el  recar- 
go de  4  por  100  en  la  territorial ,  para  cubrir  las  gastos  de  cobranza  y  enti^ 
ga  ¿acaudales  en'el  tesoro.  Se  autoriza  ai  gobierno  para  que 'puede  refei^ 
aiar  las  leyes  vigentes  sobre  imposicien  y  cobraaaa  de  lasarooíbisidAl  fispel  ee- 
Hado,  doeumentoa  de^giro,  multas  y  penas  de  cáviara ,  y  para  ^ms^besmt^ 
arrendar  en  su  delecto  los  derechos  4^  puertos  de  las  capitales  interiores, 
que  no  conyeoga  administrarlos  por  cuenta  de  la  hacienda,  atendidos  sus  oor^ 
tos  rendimientús.  £1  subsidio  tnoustrial  y  de  comercio  se  impondrá  y  ekigiié 
con  arregloá  las  tariias  y  disposiciones  del  decreto  de  1.^  Je  julio  det  5<M 
Por  decreto  de  4  de  niaye  de  51,  Cf^tableciendo  las  alteraciones  que  bahía  áf 
troducido  en  los  presupuestos  la  comisión  general  del  último  cengreso»  se 
hicieron  economías  por  yalor  de  30.547,501  reales  en  eJ  de  gastos, y  se  aa- 
mentaron  12.015,682  reales  en  varios  capítulos  del  mJsmo  presupuesto>  pori 
cayo  pago  se  concedían  hasta  lo  neeesarK)  Jos  corredpondieBtes  crédttes.  Se 
eeuceqieron  igualmente  por  aumento  el  presij^uesio  ordinario  de  oatos  dee 
créditos  de  36  y  5  milloues  para  atender  en  el  último  semestre  &  51  áloe 
intereses  y  amortización  de  la  deuda  pública  v  de  la  del  material  atrasada  dd 
tesoro  pendientes  de  arregle,  si  este  se  llevaba  á  efecto.  Se  bajaron  del  pre* 
supuesto  de  ingresos  4  millones  en  la  renta  de  correos,  y  se  aumentaban  4 
por  giros  á  cargo  de  las  cajas  de  Puerto-Rico,  formando  parte  de  esle  pre^ 
supuesto  el  ingreso  extraordii^ario  de  30  millones,  importe  de  la  negociación 
de  las  obligaciones  á  metálico  por  venta  de  bienes  de  la  órden  de  San  Juan, 
autorizada  por  lef  de  4  de  marzo  anterior.  En  el  presupuesto  extrdordina* 
rio  de  gastos  se  bajaron  ^.962,886  reales,  y  en  cambio  se  aumentan  al  mi^ 
mo  52.552^526  reales  por  otros  concentos ,  quedando  reducido  el  anment» 
¿  unos  8  millones  y  medio  para  el  palacio  del  Congreso ,  Teatro  Real  y  otros 
menos  importantes .  para  cuyo  pago  se  conceden  créditos  extraordinarios. — 
Véase  la  redacción  definitiva  de  los />rfMiptie^¿09  de  51,  publicada  por  drden 
de  4  de  nuiyo  del  mismo  a^o. 
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yerba  notabilisimas  díqposíoiQoeSt  qae  espeoialmente  nos  inoom- 
tal  (i).  Unt  Orden  dp  iS  de  mayo  mandó  suspe&der  la  Yenta 


(I)  Tienen  és^al  relaeíotí  con  la  hacienda  púUróa  las  &sfoskime»  del 
Cewwadftto  sigUMSitefl  :  nLá  reKgion  aülica^  apoAélicQ,  reniña^  cootfnoará 
«íeBdolaámcadelaxiacioQ  e6|AñolaconexGMisioBdecaal9Uieraotra<ait.  I.*). 
fieeomerwáii  Jasocboi»lfais  metropolitanas  eustentes  j  se  eletará  áaata  ckse 
b  de  VaUadolid.  Asímisáio  se  conserv^uán,  varias  diócesis  sufragáneas,  uníén- . 
dose  alganas  é  e^m^  «riéndose  tresnoevas  en  Chidad^lleal^  Madrid  y¥H ' 
lariat  traaiadáBdoM  otra»,  j  eibhleciHtfé  obisfios.awiKaMs,  y  vicarios  m- 
Aecales^en      puales  en  anaae  etea  i)tefisaho(a£t,  5.^).,Sn  lagard^ios 
territorios  de  ias  órdeites  militares^  se  designará  en  la  nueva  demarcación  eele- 
8iásli€tt,  'qae  se*  baga ,  m  eoto  redondo  &  prtorarlo  4¡bs  aqnenas/ineDipeviü- 
dosé^loa  pueblos  de  féera  de[  mismo  á  las  dióeesis  respeciivas  (art.  9^.  de 
^oanseiwá  foCeansarfa  de  Cruzada  con  las  iacultMes  eepeciifles  eni^xoaas  de 
8i^r«e ;  e«i  virtod  de  di^posícÉHMs  aposté^eas  (art.  H ).  Qaedan  «upritoi*- 
d»  la  Coleotarfa  General  de  EspolSos^  vacamos  f  anaéUáades  ^<hiedMdo;pftr 
ateea  tnichi  á4a  Gomisarfa  de  Outada  la  comisioa  partí  lulmnastrar  losano- 
Iw  vacantes ,  recaudar  los  airases  y  saslailciar  los  negocios  pendientes^  y  el 
Tribunal  Apostólico  y  Real  de  la  gi^  del  ixhisado  (an.  f2)«  Lorartteoles 
48,  Uy  47,  i%,      22,  fi4.  25  y  26  tratan^del  oó^o  de'  laadicaldadee  y 
eacios^de  lae^iedrales  y  ceiegiatey  de  la  eirGUiiSeripck)nde  partoqnias'/^fi 
goliieiao  adoptfflñá  por  su  párte  las  disposidei^ea^poliunaB.para  oiieae  creaa 
fia  Remera  Somfoorios  ceiicHíaves  en  las  diáeesís  cfonde  no  se  bañen  estttí#»- 
ddos,obsefvándosaeÉicuantoá  la  administración  de  sus  bienes  loideeratos 
dil^ concilio  de  Trento  <art.  28).  —  As^tsmo  ciMará  de  estidkieoer,  dMde 
sea  necesario ,  casas  y.  congregaciones  reMgiosas  de  San-  Vieénie  de  Pauly 
San  Felipe  Neri  y  otra  órden  de  las  aprobadas  por  S*  S.  («rt.  29).  So'coo^ 
asrvarén  el  Instituto  de  las  fli^s  de' la  Caridad  v  las  casas  mM^oses  de  mnw 
jetes  encargadas  de  la  educación  y  enseñanza' de  las  ni&as ;  á  otras  obras- de 
caridad,     procediéndose  á  la  profeiion  de -ninguna  religiosa  sin  que  aseguve 
aates  su  subsistencia  (ai*t.  30).  *^ La  dotación  de  los  arzobispos  y  obispos  sa- 
la de  160.600 rs.  anuales  (que  tiene  el  de  Toledo)  á  40.600  (ios  obispéis 
aoKilíoTes  de  Ceuta  y  Tenerife ,  y  el  prior  de  las  ordenes),  sin  deseueato  al^ 
§«10, conservando  ademáis  sus  palacios,  jardines,  bueitas  6 casas  de  reoreb 
ao  enajenados.  Queda  derogada  la  iegisUicím  sobre  eccpolios  de  obispos,  pu^ 
dístodo  disponer  Nbremente  de  sus  bienes  y  suceder  en  eHos  ab^iote^UUM 
los  herederos  legítimos,  excepto  en  los  ornamentos  y  pontiQcales,  que  pasarán 
á  los  sucesores  en  la  mára.  --^  Los  preladoa  cardenales  disfrutarán  de  20  006 
Mies  s^e  ra  dotación  (art.  34 ).     La  dotación  de  las  digi^dades ,  cí»no«*- 
t  beneficios  de  las  cateckales  y  colegiatas  seré  desde  24  á  80.000  ra.  La 
ae  los  curtts  párrocos  de  2.200  á  40.000 ,  y  la  de  k)S  ecónomos  d^ide  ^.066 
á  4.000,  disfrutando  además  de  las  casas^  huertos  y  heredades  no  enajena^ 
das,  precias  de  los  ornatos,  con  la  denominación  deiglesiariosH)  mansos,  y  da 
les  derechos  de  estola  y  pié  de  altar  (art.*  32  y  33).  Para  los  gastos  del^ml^ 
tose  seüalan diferentes  cantidades  desde  440.000  á  20.600rs.  alas  catedraka 
y  colfe{(iatas*,  para  los  de  administración  y  visita  de  20.000  á  30.060;  para  loa 
eel^  cutio  parrocfuial  se  as^a  á  cada  igtesia  4 .000  rs.  anuales  además  de  cier- 
tos derechos  por  funciones,  según  arancele^  diocesanos  ( art.  34 );  á  los  serai^ 
Barios  se  asignan  de  90.0QO  A  420.000.  Respecto  á  concregaciones  religiosaa 
^  gobierno  proveerá  á  su  subsistencia.  Se  devolverán  desde  tnego  y  srn<de<* 
inora  á  las  mismas ,  y  en  su  representación  á  los  prelados,  en  que  se  ballmo 
^bienes  de  su  pertenencia  aun  no  enajenados;  pero  en  uteneim  al  eetad" 
^  estos  (nenes  y  oíros  ciroumstanGias  S.  S.  dispone  que  héprektdoe  en4i§m. 


Digitized  by 


Google 


—  596  — 

7  redención  de  los  bienes,  censos  y  dem&s  pertenencias  del  clero 
secular,  ermitas,  santuarios,  etc.,  en  alei^cion  á  formar  estos  bie- 

bre  de  las  comunidades  propietarías  procedan  sin  demora  á  la  venta  de  los 
mismos  por  wiedto  desítba^tas  ptÜJÍica*  en  h  forma  canónica  con  ínterrea- 
cion  de  persona  nombrftda  por  el  gobierno.  Su  producto  se  convertirá  en 
inseripctones  de  la  deudá  dct  3  por  i  00 ,  cuyo  capital  é  inlepeses  se  distribui- 
rán fn^fr  todos  !Io9  conventos  en  proporción  <]e  sus  necesidades ,  sin  perjui- 
cio de  suplir  el  gobierno  el  déficit  {  a^t.  ,35 ).  — Guando  por  razones  especmles 
no  alcance  el  fondo  destinado  al  culto,  el  gobierno  proveerá  extraor4inariaf- 
mente  ála  reparación  de  templos  y  otras  necesidades  semejanteis  (att.  36). 
—  Ei  fmp(»*te  de  las  vacantes  de  sillas  episcopales ,  deducidos  los  emolumen- 
tos del  eoánomo  y  reporofi^del  palacio,  se  aplicará  por  iguales  portee  al  t^mU 
nano  y  al  nuevo  prelado.  Las  rentas  de  las  vacantes  de  Tas  dignidades ,  oficios 
y  parrocpiias  de  la  diócesis ,  formarán  un  fondo  de  reserva  á  disposición  del 
orearía  {afa>  atender  á  los  gastos  exiraetrdiaarios^  impreióstos  de  la  IgletÉa 
y  elevo  y  á  las  necesidades  gravea  de  la  diócesis.  £n  el  mismo  fondo  kigreiaf^ 
rála  duedécioia  parte  de  la  dotación  de  losnuevamentenombrados  parapra)en^ 
das,  cúralos  y  benetícios,  cesando  todo  otro  descuento,  que  por  díf^)osiciMi<(pnv 
TÜ^o  se  hiciese  anteriormente  (art  37  ).'^Los  fondm  con  qM  hmd9\<Uen^ 
derse  á  la  dotación  del  mUo  y  oíero  serán:  el  producto  de  Jos  bienes  devnelftas 
al  mismo  por  ley  de  3  de  abril  de  45,  el  de  Jas  limosnas  de  cruzada,  «t^  (ib 
hsencomiendaayjuaestrazgosde  las^niatro  órdenes  militares  vacantes^  ly  que 
vacará,  y  una  imposición  sobre  las  propiedades  rústica  y  urbana  y  riqueza  pe- 
cuaria, en  lo  que  los  tres  recursos  anteriores  no  basten  para  completar  aqneluu 
Eteleroreeáudará  ««taünposiGÍon ,  percibiéndola  en  frutos,  especie  ó^dtner0  pré- 
iáoo0iK»ei7to  ^  podrácelebrar  con  las  psovincips,  pueblos^  parroquiaa  y  par* 
tknilares,  siendo  auxilíadoettcaso  necesaria  por  autoridades  pCibltcas  en  la  co- 
branza déik  Bii6ma.  Se  devolverán  ademán  a  la  Iglesia  desde  luego  y^in  de- 
niora  todos  los  bienes,  eclesiis^icos  noi  comprendioes  en  la  ley  de  4S»  todavía  a* 
enejeOaddei  inclusos  Jos  <|ue  restan  de  las  comunidades  religiosas  de  varones; 
peroi  atemlidiiB  la$  citeunstainoias  actuales  de  unos  y  otros  bienes  y  lu  evi^ 
denU  uHll^bad  que  ha  de  resulta^r  á  la  iglesia^  el  Santo  Padre  dispone^  fue  sm 
capüaiae  ooiwierla  inmediatamenie  y  sin  demora  en  inscripciones  intrans^ 
feriblee  del^^  por  iOO,  como  se;  previene  en  el  art.  3o  para  los  bienes  de*  Jas 
xdigiosas.  Todoa  estos  bienes  serán  imputados  por  su  iufeto  valor ,  rebladas 
cargas  jmrai los  efectos  de  este  artículo  (art.  36).  ^Bl  Ciebieiin«  dicíará  to 
disposiciones  necesarias  para  el  cumplimiento^  de  las  cargas  piadoras  de  ca- 
pellanías y  fundaciones  ya  distribuúlBs  ó  bienes  edesiástieos  enajenados ,  i^sr 
poindiendo^lmismo  de  liib  impuestos  sd)re  bienes  vendidos  como  libres  d»^ 
esta  obligación  Oai t.  39  ).     Toda<i  Jos  expresodos  bienes  y  rentas  perteoe-< 
cen  en  propiedad  á  la  Iglesia  y  en  ^u  nombre  so  dísIVutarán  y  administrarán 
pe»' el  clero.  Los 'fondos  de  cruzada  se  administrarán  en  cada  dióoesis  por 
los  prelados  en  el  modo  y  forma  que  se  acuerde  entre  5.  S.  y  S.  M*  C,  apli- 
cándolos sejgua  le  prevenido  en  Ja  última  próroga  de  concesión  apostólica,  sal* 
vas  las  obligaciones  que  pesan  sobre  este  ranm  por  convenios  coa  la  Santa 
Sede.  Igualmente  administrarán  los  prelados  los  fondos  del  induHo  cuadra- 
gesimal, aplicándolos  á  obras  de  beneficencia  y  caridad.  Las  demás^  üscultades 
apostólicas  de  oFUzada  se  ejercerán  por  el  arzobispo  de  Toledo  (art  40). 
-^Tendrá  la  Iglesia  además  el  derecho  de  adquirir  por  cuaiquier  tiudo  le- 
gitimo y  en  propiedad  en  lo  que  posee  abora  ó  adqmíiereen  adelante ,  aerá 
solemenmente  respetada  (art.  41).  -^Para  proveer  á  la  tranqu^idad  públita» 
el  Sonto  Podre  decreta  y  declaray  que  todos  los  que  hubieren  comprado  6ie- 
nes  eclesiásticos  al  tenor  de  las  leyes  civiles  y  los  que  sucedan  en  sus  dert- 
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nos  parte  de  la  dotación  del  clero  con. arreglo  al  concordato. 
Para  el  pago  de  las  pensiones  de  montes-píos  y  de  gracia,  cnando 
Io8  perceptores  son  dos  ó  mas  personas ,  se  dictaron  varias  reglas 
en  órden  de  21  del  citado  mes  (f ).  Por  decreto  de  2  de  junio  se 
mandó  observar  en  las  provincias  de  Ultramar  varios  de  los  artícu- 
los de  la  ley  de  contabilidad  del  50^  para  Tos  procedimientos  de 
cobranza  de  créditos  foesen  menos  gravósos,  y  conseguir  que  la 
administracioD  financiera  se  regularizase/ Otra  de  1 8  del  mismo  pre- 
cedido de  tina  notable  exposición  ordend  qt^e  el  gobierno  proeedfera 
directamente  &  lá  ejecución  de  lás  obras  m^cesarias  para  abaste- 
QBF.  ¿L  Madrid  de  aguas  saludables  por  medio  del  canal  de  Isabel  II 
derivado  del  río  Lozoya,  admitiendo  la  participación  del  ay nntamien** 
to  y  de  los  partioulares,  en  loe  términos  que  se  deleronnabaí  (2). 

dios  á  dichos  compradores^  ño  serán  molestttdos  m  nlngan  tiempo  por  S.S. 

Í Papas  sáeesbres.  disfrutaíndo  segara  y  pacfflcameato  de  dicba  propiedad 
acu  4t).  — Quedan  sahmsé  ileflas'ta^prerogativas  de  k  corona  y  ea  espe- 
cialidad las  del  convenio  de  1753,  <)Ue<x)mo  k)santdriore».sé  deohm  HMin-* 
finnadoen  toda  )o  que  no  se  roodjfíque  por  el  preeeDts(art.  4i)«  ->^£ate 
concordato  tejará  para  siempre  en  lo  sucesivo ,  como  ley  del  Estada  en  loá 
^mfnios  españoles.  Si  en  U>  súcesivo  ocurriese  alguna  diñctdtadf  ti  8. 
fS-^'  O:  se  pondrán  de  acuerdo  para  resolverla  amigablemente  (art,  45)^ 
Cmcordato  de  confirmado  por  decreto  de  il  áe  ocHdnt  del  mée^ 
HK)  año,  •  '.  ' 

( 1 )  Segtin  dicha  real  órdon  las  viudedades  y  pensiones  de  ma$  da  tai  copar* 
ihipe  son  colectivas  en  su  dependencia  con  el  tesoro ,  correspondfeflW)  el 
peroib»  á  la  viada,  si  eiíste ,  con  la  obligación  de  distrtbdirla  con  sus  hijos, 
6  á  la  persrnm  que  todos  dt^gnen  le^lmeiite  autorizada  ^  si  hubient  Reces* 
dnlde  dividirla  entre  la  viuda  y  los  hfoa.  Laupeniimea  séBalttdas  á  lee 
tRiérfóiDos  deberán  satisfacerse  al  representante  de  todos  ^  síendk^  de 
éaenta  hacer  entre  si  efectiva  h  parte  que  corresponda  á  eado  uno  por  lo^ 
devengado  basta  él  dta  en  que  caduque  su  !iidivfdual  derecho.  £1  wdo  de 
ks  vitjtSedades,  cuando  se  incapacite  la  viuda  por  pasar  á  sesundas  nupcia», 
es4e  ahono  á  esta,  como  derechos  caducados,  coRtinuando  la  lpenBÍdii>oor-« 
ríeiite  á  favor  de  los  huérfanos,  y  el  saldo  por  fallecimiento'  de  la  viuda 
é  de  uno  de  los  hwérfiinos,  corresponderá  tt  sos  herederos  tainisen>  como 
dereebos  Iguahnente  caducados. 

(2)  A  ün  de  subroair  al  gasto  «da  80  millones  en  aoe  se  eakularon  próxi- 
iHimeQte  las  obras  panv  la  traida  de  10,000  reales  dé  a^ua  lootaneros  pcUr  lo 
menos,  el gohierno  debia hacer uso:'l.ode2iniUones.qat  porelaño^l  se 
fe  onn<!«díon  por  medio  de  crédito  eili^ordínaFie  y  de  Tas  sumas  qae  anual- 
Mate  se  comprendan  y  anruében  en  el  presupuesto  general  á  reintegrarse 
según  Jírá :  estas  cantioadea  deben  servir  para«l  pago  de  intereses  de  los 
aoiicipoB  voicmlariosqDe  se  liagan ,  á  reinte^r  en  dinero ,  y  á  la  ejecución 
de  las  obras  en  lo  que  sobre ;  %^  de  la  suscricien  voluntaria  per  10  mHlones 
á  qao  se  liaNa  prestado  el  ayuntamiehto  de  Madrid  por  2,000  reales  de  agua 
para  él  vecindario ;  3.**  del  producto  de  una  suscrieion  voluntarra,  que  debia 
^rir  el  gobierno,  á  reintegrar ,  concluidas  las  obras ,  en  reales  de  agua, 
i  S,000  reales  uno ,  6  m  efectivo,  con  interés  de  6  por  100  anual  á  vohmtaa 
délos  susoritotes.  Los  fondos  6e  oepositarán  en  el  Banco  de  San  Femando, 
de  donde  saldrán  para  los  gastos.  Las  obras  se  verilicarán  en  enatro  años. 
Con  el  producto  total  de  las  aguas  se  renitegrará  el  tesoro  (te  les  fondos  ade- 


Digitized  by 


Google 


—  5D8  — 

Uaa  órden  importante  de  28  de  junio  dispuso  que  la  oobrama 
de  las  contribuciones  territorial ,  industrial  y  de  comercio  se  veri- 
fique en  adelante  por  licitación  pública  ^  y  un  plazo  fijo ,  con  el 
fin  de  uniformar  este  servicio  y  de  evitar  los  entorpecimientos  y 
obtáoulos  que  con  los  nombramientos  de  recaudadores  tenían  aa-* 
tes  lugar  sin  favorecer  k  loa  contribuyentes,  mandándose,  por  ül- 
timo,  que  di  no  se  presentaban  lioitadores  para  la  recaudacíoii  de 
los  cupos  délas  oapitale'^  de  provincia,  se  veriflcará  aqnella  por  las 
administraciones  de  contribuciones,  aplicando  solo  lo  indispea3ar 
bla  para  el  servicio  del  premio  asignado  &  los  cobradores  (1 ).  Ue^ 
gado  d  mes  de  agosto  fuéron  de  gran  importancia  reformas 
introducidas  ep  la  bácié^da  pública:  la  ley  de  1    de  dtcbo  mes  ar^ 
regló  la  d$iidck^4d  estq^a,  dividiéndola  según  el  presupuesto  anles* 
presentado  en  consolidada  del  3  por  100,  diferida  y  amortizáis 
de  primera  y  segunda  claée,  debiendo  desaparecer  las  tres  últimas 
el  a¿o  70,  para  no  existir  mas  que  la  consolidada,  por  conver- 
sión entonces  de  la  diferida  en  aquella  y  por  amortizacioa  süjob7 
siva^n  el  mismo  plazo  de  la  amortizable  de  primera  y  segunda 
con  lof?  productos  de  los  bienes  mostrencos,  con  los  de  realengo^ 
y  baldío^,  que  debian  venderse,  con  el  20  por  100  de  pro- 
pios t  y  GOü  12  millobes  que  deben  consignarse  anualmeate  en. 
el  presupuesto^  Objeto  fué  esta  ley  de  las  mayores  controversias' 
por  la  conveniencia  ó  inconveniencia  del  arreglo  de  la  deuda  que' 
etivfjlvia  ;  pero  aun  cuando  no  tuviera  mas  ventajas,  que  las  que. 
debían  resultar^  para  el  atianzamiento  del  crédito  español,  del  reco^ 
nocimiento  y  liqoidaeion  de  todas  las  obligaciones  de  este  género^ 
atendiéndolas  en  los  limites  de  lo  posible,  y  la  de  simplificar  la  oompli-- 
cada  nomenclatura  anterior  de  multitud  de  rentas  perpétuas  ó  extio* 
guibles,  como  venían  conociéndose,  será  siempre  digna  de  los  mas^ 
merecidos  elogios,  así  como  por  la  claridad  y  acierto  de  muchas  de 

lantados  y  do  sus  intereses ,  y  se  amortizarán  los  capitales  que  se  hubiesen 
recibifio  á  préstamo  con  interés.  Les  bcndGcios  sobrantes  se  dislribuiria, 
5Q  por  100  paia  gastos  de  consérvacion  de  las  obras,  25  por  (00  como  pre- 
mio á  los  capitales  empleados  eu  la  obra  y  2o  restantes  para  recompensar  los 
servicios  del  consejo  de  administración  del  canal  y  las  ingenieros  diíreclores. 
En  t\  caso  de  no  reunirse  sumas  bástanles  pará  ejecutar  las  obras  por  los  me- 
dios indicados,  el  gobierno  presentará  un  proyecto  de  ley  para  imponer  á  los 
propietarios  de  casas  de  Madrid  un  tanto  por  ciento  sobre  sus  rentas  á  caJi- 
dadde  reintegro.— De  conformidad  con  dicho  decreto,  se  dictó  otro  en  el  mis- 
mo día  concediendo  al  míjiistro  de  hacienda  \\n  crédito  reintegrable  de  los  2 
millones  antes  indicados  para  gastos  del  auo  51.— Véase  además  el  reglameo- 
io  do  2f  de  junio  para  la  ejccucii^n  en  la  parte  do  contabilidad  del  decreto 
antes  citado  del  ÍS  de  junio. 

(1)  Véanse  la  instrucción  de  20  de  junio  de  51,  sobre  ¡a  licitación  pública 
para  la  cobranza  de  la  territorial  e  industrial^  gue  iba  unida  á  la  ráal  6r- 
den  do  18  del  mismo  mes,  y  la  circular  de  19  de  julio  de  ídem. 
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sos  disposiciones,  y  por  haber  mejorado  la  situaoioa  del  tesonf,  y 
délos  acreedores  naoiociales,  asegurando  la  suerte  de  unos  eró* 
ditos,  que  desde  entonces  han  sido  reh'giosamente  atendidos  (1). 

(O  Por  h  Importancia  que  tiene  fa  léy  de  1.*  de  agoitode  51  citada, 
merece  que  recprdemos^  su  historia.  En  k  ]ey  de  presupuestos  de  4845 
ae  iutorizó  ai  gebierne  pera  proeadjeip  al 'arreglo  de  la  (deuda  del<  estado ,  sin- 
dar  preénrenda  á  alguna  e^fveeie  de  hi  miMiam  perjuicio  de  otra.  Habían 
corrida  los  aSioe,  y  sin  embargo,  el  arreglo  no  pe  efectuaba,  produciendo,  co- 
no es  natural,  perniicios  incalcutal)les  a  loa  tenedores  y  al  crédito  nacional, 
máxime  no  encontrándose  el  tesoro  en  dispósidon  de  cuwir  per  sí  con  retfu- 
ridad  loa  gastos  ordifÉriDS.  Ea  el  áiu  50,  lialtAndoseiel  taeoro  en  situaeioa 
ñas  desakogaéi  por  la  Jatjitduoeten  de  «o  sislema  de  -órden  ea  la  gestitti 
eeeoóaiica,  con  una  ley  de  presupuestos  la  mas  eon^)leta  yltelmente  obser-^ 
vada,  que  hasta  entonces  se  nabía  conocido,  el  gobierno  no  podia  permanecer 
en  la  inacción  aumentando  los  maléá,  deiandd  püsar  el  Uempo  ^  exponer 
can  fhmqueaa^loqud  era  jpdeiblé'hacer  pof  Io»aoreedoreB(  iimtáadolegáacep'< 
tar  pruéemer  proposio^ones.  Geninyo,  pues,  el  aobiemo  en  e)       4a  las 
Górtes  el  compromiso  de  presentar  á  las  mismas  el  correspondientfa  proyecto 
de  ley  para  el  arreglo  genehil  de  la  deuda,  y  á  los  pocos  meses  publt^  en  la 
Gaceta  de  f  9  de  abril  de  iS%0  sú  phm  para  qüe ,  conoció  de  antemano ,  y 
eüos  todos  kw  pareceres  y  preyedos  v  podíera  acoplar  ( Jo  ineioc^Q  las^baSm- 
dí^proytcto  dmmüvoyqueeedel^presentar  4  loa  cuerpee  cemi^dom.^ 
afecto  pasó  au  plan  por  real  drdeu  de  1  $  de  abril  del  mismo  año  §0  a  la.  lunta 
directiva  de  la  deuda  nombrada  en  30  de  rharzo  anterior,  con  encargo  det 
ñihmilar  un  prtiyecto  def  mismo  género ,  para  que'  teniendo  presente  aquél' 
otro  con  los  proyecto»  formados  poria<  óUnua  comlj^Sonv  y  oyendo  ademas 
lea  re|K'esentaiite&<fue  Iob  tenederea  de  efectos  públicos  e^pcwoies,  crearen 
Qpertuo^nqcobrar,,  precediera ,  sin  levantar  mano,  á  redactare!  proyecte  que 
se  la  tenía  encomendado,  y  que  elevarla  al  gobierno  para  sü  exámen.— Eíl  pían 
del  gobierno  vénta  en  resumen  á  decir  lo  éígménte  :  «Qué  el  arre^  liabSa^' 
mido  á^de  absoluta  necesidad,  naeeilo  porque  el  pago  de  los  réditos  dO' 
uBá  gran  parte  de  la  deuda  continuaba  interrumpide,  po^a  la  suerte  de- 
finitiva de  otra  buena  parte  estaba  por  fijar,  porque  las  numerosas  com- 

K cadas  categorías  de  la  misma  introduiciendo  desigualdades  embaraza^ 
n  su  circulación  y  se  oponían  á  su  desarrorllo,  srno  pormie  mejntááa- 
lafitueckm  def  tesoro  era'  imprescindible  debe»  del  poder  pobliee  aoome-*' 
ter  aquella  empresa  :  Que  para  ello  prescindía  de  la  teoría  de  los  que  su- 
ponen que  todo  pais  debe  satisfacer  sus  deudas  íntegramente,  resarcien- 
do por  completo  los  perjuicios  pasddos  y  de  la  de  los  aue,  vista  la  imposi- ' 
bflidcd  de  pagarlo  tocio,  y  en  la  creencia  de  que  de  hacerlo  así  se  fiivoreceria , 
á  muchos  tenedores  que  han  adquirido  los  créditos  depreciados,  jüzgap  que ' 
debería  procederse  al  arreglo  según  el  Valor  corriente  de  lo§  efectos  públicos, 
no  dándeles  ni  mas  ni  menos  que  lo  queshi  el  arréalo  podían  prometerse; 
porque  una  y  otra  doctrina  perjudicarían  al  estado,  teniendo  todo  que  ceder ' 
a  la  efectividad  de  los  recursos,  que  solamente  podían  consagrarse  á  (a  deuda, 
y  siendo  todo  lo  demás  un  aí'reglo  ilusorio  y  esperanzas  estériles:  qüe  en  vis- 
ta del  presupuesto,  la  ánica  suma  anual  que  podía  destinarse  á  aquel  objeto, 
además  de  los  97  millones  que  ya  flguraban  en  aquel  para  el  pago  de  los  mte- 
rases  de  una  parte  de  la  deuda,  y  de  la  conversión  de  los  créditos  de  partícl* 
pes  legos  y  otrds  conceptos,  era  ra  de  80  millones,  que  á  unos  parecería  ex- 
cesiva y  á  otros  insuficiente;  pero  que  era  co^to  era  permitido  nacer,  obran^ 
do  lealmente  y  de  buena  fe ,  en  un  tiempo  en  que  además  era  preciso  proveer 
de  medios  pora  extinguir  la  muy  considerable  deuda  del  tesoro :  Que  el  ím-» 
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otra  ley,  de  5  del  mismo  ine8,  mandó  proceder  &  una  liqnidackMi 
general  de  la  deuda  del  leaoro  contraída  desde  I.""  de  mayo  de  28 

porte  de  toda  b  deuda pAblIcaezi&teate  en  fiode49  ascendiaá  i2»^l.Q67,464 
reales»  eiaconitaFCOQ  la  jpfo^dentfihdetratadoa^flfn^  AUHiea^  qüejMiIna  de 
produeir  la  conversión  de  los  créditos  de  partícipes  legos  ni  con  la  no  reoo-r, 
nocida  toitería  4a América  y  etnn  qMA  debía»  fiar  jOt4t^  ia  ¡una  ley  «^tedal,- 
que  en  aquf  lia  cUxa  figuraba,  .primero  el  3  poji  iO^Merpor  yi «liernt  per > 
2,982.020,410  reaka,  i  la  consolidada  del  5  y  4.p0r  iO0.por  M4a>j325^ 
i:eales,  <^y4>a  des  güanamoa  decían  bien  clare  que^  no  cania  arragle«Ei  uof 
reducción  en  losicajpitales  é  iuAereseB  :  Que  la  deuda  del  3  poc  100^  coyoa  ift-j 
tereset»l)abiaja  venido  pii^indoaa  ocmsiaiiteweMterBOr  debia^aufoiriv^^ 
alguna»  por  la ipisoM)  que  estaba     posesión  deaquel  iaTeiaMeipnvilegta^.yi 
que  asacarlo  seria  desconocer  lOblimuonea  qiie<^  veman  oumpliendó^^  Q^e 
enlas-deroás  deudascon  interés  debía  bacerae^ducoioQ  aotel  capital  é.  inte?; 
resesy  febajando  i  Ja  del  5  pof  iOO,  dos  t^ree]:a8.parte$>de^'«amtal,  ó«ea 
66-S/3  por  loo^  iConvirUénoala  4  este  t^M)  en  deuda  úü  3,  neattcie»do ia 
del  4!al  80  por  400  y  laa  demás  á  dos  terceras  partesyCQDMia  deitft,^q«e 
serYía  de  tipa,  seguu  ta  relacioq  en  oue  su»  precios  medios.en  1849.hubímn! 
estado  ^eü  mercado  con  esU;  quedando  asi  todas^convertidasen  3por  I00»> 
T  con  un  valor  superior  al  que  por  término  medio  babian  tenido  desde  i8^i^ 
a  50:  Que  las  rentas  vitalicias  por  ftu  espeoíalidattl>:  lai  deuda.  provieioDal)  la 
pendiente  de  tiquidacion,  cómalos  ^Muudales  vaoidos  de  Auérice^  depéalas^» 
lianzas,  sajes  y  tabacos,  de  que  se  apoderó  el  ^obierpa  en  cif^tMastenoiat 
apurada&i  la  antigua  diferida  de  4831  y  otras,  no  deAMan  suieiArse^kooii* 
TersioB  luodiada  en  Ja  relación  de  los  precios  medios  de  las>ttii»DBa.  coala 
del  ^  por  iQO,  po^  qo  ser  «quilatiya  i  posible  :  Que  elcapiial  con wltfato^en 
deuda^al  3.asc|sndiA  á  7,;^7Cl4Í5á,2ii  reales,  el  wal con m rebtgft^a  las doa z 
tercerafi  partos  lo  reducía  á  .1,625.384»737  reales^,  cuyes  ii^eiie^aniiaies^ 
al  3  no  irr^x)rtaban  maa  qu^  78^761, {(42^  es  decir ,  menos  de  los  80  millonea 
que  se  catciulaban  necesarios:!  Que  el  sobranterde  mas  de  un  luiUon  y;  de  muh 
cbo  mas  sí  toda  la  deuda  no  3e  presentaba  i  oonvecston,  debía  4eelinarse  á:fa 
amortización  de  ia  df  uda  ^a  eimeiitar  mejor  el  crédito :  Que  toda ;  la  deuda 
debía  t^ner  el  carácter  de  interior  y  domioilkcse  eu  Madrid ,  para  ahorrar  al  • 
erario  cambios,  comilones  v  traslaciones  de  fondos  al  extrai^ero,  y  para 
atraer  capitales  á  la  nación  :  Que  Ja  conversión  debía  ser  voluntaria  paia  loa 
acreederes  ^^pa^ra  alejar  dala  misma  todo  espíritu  de  violeoeia  y  dark  el  cae 
rácter  de  una  verdadera  transacción  con  los  acreedores;  Que  [¿ra  k  renAíon 
de  los  80  millones  anuales  debian  apUearse,  l.^  el  importe  de  los  pagarés  á 
metálico  otorgados  por  ios  compradores  da  bienes  del  clero  secular,  de  que  no 
se  Iiabia dispuesto ba^ta  entonces,  cuvo  recurso  seria  hasta  J8ai  da  14  ni^' 
llenes,  hasta  63  de  7,  y  en  adelante  de  memosc  %^  el  produeto  da  las  vente 
sucesivas  de  bienes  nacionales  que,  enajenándose  á  metálico  á  pagar eoSO^ 
anualidades,,  podían  produeir  la  suma, de  30  á  40  millones  cada  uno;  3.^ 
el  fondo  de  pagos,  ,  que  entonces  se  hacían  ea  dineno  en  equivalencia  dei  ptnsl^  * 
del  pre^o  qe  fincas  nacionales  de  menor  cuaatía  y  de  residuos,  euya^meaida 
podía  producir  en  los  cuatro  primeros  «ios  unps  20  millonea  cada  ano  y  me^ 
nos  en  lo  sucesíto:  Quedólos  tres  medios  indicado&y  y  que  juntos  produciriaD 
unos60jniilones,  ninguno  causaría  dismínucien  en  los  ingresa»  del  pres»- 
supuesto  después  dei  Ui ;  que  si  de  pronto  no^n^  efectivos^  no  dc^nan  de 
serle  en  adelante:  Que  para  los  20  que  faltaban^  el  gobierno  esperaba  hallar- 
los en  las  posibles  ec^uomías  y  en  el  aumento  natural  de  las  rentas:  Y  que 
por  último  i  el^reglo  propuesto  na  era  una  novedad  española,  sino  que  otras 
naciones  en  oircuAstancias  parecidas,  hablan  dado  el  mismo  e^jemplo^  rebajan- 
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basta  fin  de  49^  dividiéndola  en  personal  y  material ,  declarando 
compensables  sos  créditos  devoigados  coa  los  déútos  que  de^ 

áolos  c»pitriégd^^diÉii>4wigd»»éQ'¥o»*tw^  timlti^ 
nble  m'inoipio  de-  (pnrm  debe  ^uu^mve  neoos  Ai  exigiría  mas  de  ff<y  qüe  fiea- 
posibie.»  '  ■   •  .  -  -1  .  ■  ■      j  ,t.  ,1  • 

Con  airegloár  este  plcn  preeéfité  el  gobtenvo  sif  proye«t<>,  ^  fué  oljetO' 
de  diíérenta  cdnmitae  ▼  dffeóühM^  entre*  ]ft9  if^M'^^üi'an'kdbréttiNtoí  lae^ 
sigoíente&^Réspedlaá  ioeriiedioa  i^epoéstos^  sé  d««f&n>     qi^  ti)dd»  c^kM)^ 
como  ptocodeniM  da  la  dasanortiiiaotD^'eeA  tétflpdráYe«,  éebiendo  ^esáv  den** 
tro  de  cierto  tiempo      que>  entanted  nr^e  ^eéAMrá^flelhnenfe  de  qtié* 
echar  amno/'porqoe'loa  iteéuraes  de  'la*déiMiUHlí«miünlm  páfsade  fnteffiyMT 
á  la  dfudavsinlbiDeDiur  por  lo  jdeinfásilaTÉgueza  pública.* Al  este  respondían 
•troB^qtie  efifotSmfnentebabria  ^«'MeivipMsre^      reculaos  eonotm; 
pero  qoé  esto  00  aocederialiasta'debpués  oe  alstÁies'Hfioí  de  re6t){i*o ,  en  cn- 
]o  tiempo^'la  noqeca  se ^bri»  deseimelto  y  se ednidria  qidzá con  tM'Mciítés 
que  eatoDoes  aomíDisirala  el  eatado^,  dándoles  uAa  aplleltíoii  anáJóga.-i^t 
¿obienu^oufftAba ,  daoíai»  watís,  A  ke  aoreedórei  nMí  aniwiitatidh,  da  la  cual 
3ebiantdMrutar4!in'el'  errcMoipor  nwdkitle  la  lri|iotee«  que  cada-  áítíé  de 
di»]da.te«la  afecta,  «ikadíéBdote  ^oé  m  ^^gáéóm  lé«  bleñecf  de^mortita-- 
dos  en  t>a0ei  sino  en  dinefo/^ai  iMnofieaba  to^fndrltea«íen  de  la  deada.  A 
estas  objeciones  ae  oontestaba  por  etres  ,  (pe  á  H's  ancígOM  gtrréiitlae  d9  láá- 
deada^  ^ietHuis  otra  mas  eieaz  oo»el^rre$l^j  tpie 'elevarla  el de  loa 
créditoston>eK»i«rQado,  y  «ue  croando  la  wwon-^  ^  era  el  detíder:  á  qnfea 
interesaba tnas  hi  aiMrttzaeiob^  no  la^^lPéfeltia,  ^rnfpprque'eD  efitfnbroaanabá 
en  cTéáio  y  moralidad'ton  el  aireólo  ««^^teipecto  A  losf^i^iciosfiumfoBpor 
losacmed^rea^eimpugDaOa^el  prefecto  del  gotrfétmé.^dioíendo  q&é  el  talot 
deloseCéctoe  al  cunso  aotual,  base  de  la  eonveraíonV  debía  eleta^  el  capital  á* 
iDaYOFsunMi.^qiie  ta^oeet  ^biemo  icalcúlaba,  á  lo  (fue  de  contestiibaqiie 
le  nabia  tomaao  conio  tíjpo  lorañoa  49  y  no  «1  SO,  en  qú%  habían  n\}M^  al« 
go  los  fondea  pant  exohnr  el  a^O'seatemdo  per  ha  esperanzase'  de  m^iorar  las- 
ooodicione»deíoienásdéuda8¿  que  no  atendía  el  geblern<v.^  Reléete  al  des^ 
tino  ddsobrahte  dé  los  80  millenes,  pagados  loaMef^e^as  de^M  mieva  renta, 
Kdeda,  que  )a  deuda  preíenia  de]'3pSp  teo,  no  goleara  pegada religfosa- 
mcnte^  aiiioque  ademae  entraba  á  disfrutar  de  un  fondo  de  amortización  ouo 
pertenecía  á4Qs  otraaelaflesv  entrando  unos  crédkoa  de        millones  á  dís- 
tnitar  de  las  seguridades  ^  recolpsoi  de  otros  de  5,607;  Sé  conteaiabaqueta# 
córtesené»!  faipefeeoarpD^la  anMxaekm  del  3  por^OO  {Jarte  de  !ó6  mnes 
del  clero ;  que  en  U  «e  daTOli¡ieroh  aus  inenes  al  mlfitno ,  y  ^e  á  pesar  de 
ela^nodráha  de  percibir  sub  inearasea ;  t¡ue  si  ahora  no  se  pagabanper 
consecuescía  de  dtrpfíc«rfiecu  capital,  M  resentíría  la  antigua  demiar, y  que  no 
Pfiede  deaconoeerae  la  facAfltad-dc  que  ks  cértés^acaerden  un  fbndo  de  atanor-  - 
tiacioo  para  toda  la  deuda.  .  t 

En  cuanto  á  froydoto$y  los  totes  da  k»  indíffduio^  del  taeKtíng«4da  oomtslon 
Pva  el  arneglo  de  la  deada  ftiéren  d<te  f  uno  de  loa  Sres.  SarltMan,  Peres  y 
^és,  €ooforme«a  (f»  todos  Sos'crédilo»  contra  el  estado  se  cbntfrtíeran  en 
^ta  de  S  por  100  á  düersóleB  tipos,  respeiandoloa  interese«>  creados  vque^ 
en  posesión  del'cobra  de  los  mismos  #ki  efecttto  en' Ja  6poca  del  ar^ 
pero  este  vota  presentaba  una  diferencia  en  ÍMv  *de  los  acreedo-» 
J?»  demasde  747,0)8  reales  :  el  otro> de  Borrajo,  Sandies  Silva  y  Aris- 
^^'^  *  pedia  igualioente  h  reducción  de  toda  la  deuda  al  3  por  íOO  anual,  * 
^cepto  las  deudas  especiales  precédanles  de  tratados,  pero  pedia  una  ro- 
j^on  en  ios  caphales  de  todas,  inelusa  la  del -3  por  tOO)  le  cual  el  go^ 
mao  había  combatido  por  respetar  la  posesión  del  prí^iegio  de  cobro  de 
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la  misma  época  resoltaran  á  favor  del  tesoro ,  y  ooncediendo  m 
«pecial  á  los  acreedores  del  material  la  facultad  de  consolidar  sm 

m 

los  jotereses  aue  aquella  deuda  había  Yenidd  tejiendo.  El  periódico  La  Na^ 
don  preseBto  otro  proyector  ÍHodándok)  en  ia>  base  esepciai,  de  existir 
2,750  millones,  dispnibles  de  bienes  pertenecientes  al  estado ,  los  cuales,, 
enajenados  á  metálico  en  %li  años  y  apUcadofr  al  pago  .délos  intereses  t 
amortizapion  de  la  deuda  del  3  v  la  nuevamente  emitida  que  delúa  ser  de  2  ^/i 
por  i 00  anual I  favoreceriau  sopremaneiRa  al  crédito,  pero  se  partia  aquí  del 
principio  de  comoletar  k  desamortización  que  no  eDtraoa  entonces  en  las  ideas 
del  gpmeruo.-^Otro  preyecto*  sin  carácter,  oiicial^  y  atribuido  i  elevadas  per- 
sonas, aceptába  la  conversionde  parte  de  las  deudas  en  títulos  del  3  por  100; 
pero  en  \m  térniÍBOs  deque  algunas,,comQ  pur^ejemplo  el  5  pcír  iOOy  debían 
€onYerür$ei  l|tpi|r;  y  que  las  restantes  no  convertidas,  (vales,  deuda  iiegocit- 
ble,  pasiva  v  sin  inl^és)»  serian  ob^jeto  de  un  plaa  d^  amorlizacien ,  4^e  se 
diestiaarianíos  biejies  uacionalesuo  vendidos,  una  parte  da  los  propios  y  20  mi- 
llones  del  presupuesto.  La  junta  directiva  de>  la  deuda^  por  uiticoo^  desj^ 
4e  examu)ados  el  plan  del  gobierno  y. los  projecios  de  la  «omisión  anterior  y 
de  oir  á  loSirepresenlanAes  de  los  acreedores  naeteiuries  ^  extranieros,  pre- 
sentó también  al  gobierno  tres  proyectos»  <iue  se  publicaron  en  l/de  tébrero 
del  51,  los  cuales,  si  biendiferianen  algunos  pimíos,  no  reconocían  principios 
opuestos  ni  aun  esenciabnente  di vei  sos.  > 

Del  proyecto  principal  formado  por.Ia  mayoría  de  áa junta,  en  d  4|ue  se  ha- 
cían algunas  alteraciones  en  el  plan  y  ptímer  proyecto  del  gohieYfu>f  sa  formé 
el  segundoi  q\ie  presentó  el  gobierno  a  Jas  Górtes  en  i  de  lebrero  de  5i ,  qos 
«D  esencia  venia  á  reducir  una  deuda  al  3  por  i  00  al  presente»  ydi&rieii- 
do  otra*  por  i  O  años  para  que  por  medio  de  nnaesfola  progresiva  de  intere- 
ses llepra  al  3  eu  4870,  amortizando  otra  jMirte  do  la  depda^qne  noddiia 
pesar  a  ser  perpétua,  y  ofreciendo  la  reli^sidad  en  complk Jo  gue  en  elar^- 
reglo  se  hiciese,  po^4|ue  debería  estimarse <^h^  uq  pacto  sagrado  de  Espa« 
m  con  sus  acreed^es.  Est^  proyfscto»  discutida  en  las  eórtes  y  con  algnasa 
oMMliíicaGionee  aprobado,  fué  et  origen  de  líí  iey  de  1/  de  de  1851, 
cuyas  principales  ditíposicioaes  son  Jas  eiftuientes.  oLa  deuda  pública  se  dhidi 
en  rent¡a  perpetua  del  3  por  100  y  deu<ria  amorlixable;  la  primera  se  divide 
ancoa^o/úiaaa,  fornsada  ue  la  enlonoes  existtfUede3,  y  uifierida  compuestadi 
los  capitales  del  4  y  del  5  per  100^  reducidos  los  primfflttt  i  sus  oua tro  galotas 
partes»  y  de  los  intereses  no  satisfechos  de  estas  deudas^  reducidos  á  eu  mitad; 
la  atnoriiz^ble  se  divido  en  de  primera  y  segunda  clasOy  formando  la  pdoiera 
'  los  capilales  dé  la  corriente  á  papel,  los  de  la  deuda  provisional  y  los  vales  oo 
consolidados,  y  la  segunda  las  deudas  sin  interés  (¿slva  y  diferida  da  1&31. 
Loa  intereses  de ia  renta  perpétua  serán  pagados  por  semestres,  pudieiido 
convertirse  en  inscripciones  cominatt vas.  Bespecto  á  la  deuda  amorüsahK 
se  procederá  á  su  amortización ,  destinándose  al  efecto  todas  las  íiocas,  foros 
y  derechos  pertet^eates  al  estado  como  mostrencos  y  adjudicacioDes  por 
débitos ,  los  realengos  y  baldíos,  el  20  par  iOO  de  propios  y  12  müloneaqiie 
se  consignarán  anualmente  en  d  presupuesto.  Estas  cantidades  seemplearáB 
per  mitad  en  compras  mensuales  de  la  de  primera  y  segunda  clase  amortizar- 
oles»  por  n^edío  de  licitación  pública.  Si  por  no  presentarse  á  laconversioa  en 
la  nueva  reata  perpétua  diferida  del  3  por  100  los  capitales  4]ae  doben  pasar 
á  la  misma^  resultase,  un  sobrante  en  la  «aotidad  designada  para  pago  de  sus 
intereses,  y  que  seria  de  27  millones  en  $t,  y  progr^vamante  mas  en  los 
demás  anos  hasta  ser  fia .70  en  iSJO^  se  a{4rcará  este  sobrante  á  la  amoriia* 
<ÚQ^  de  dicha  deuda  diferida  cada  seis  meses.  La  conversión,  venta  de  lincas 
y  compra  á  metálico  de  las  diferentes  clases  de  deuda,  se  ▼eriílcará  bajo  U 
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créditos  á  la  par,  convirliéndolos  en  renta  perpétua  del  5  por  f  00 
y  gozando  entre  tanto  del  mismo  interés  y  con  derecho  &  la  amor- 
tizacioa  del  capital  por  compras  sucesivas  en  iicitaoion  pública  (1)» 

inspeecion  de  la  corfUsioh  permanente  de  diputaiós  y  senadüreSy  e^blecida 
por  U  ley  20  de  febrero  de  90.  Lo3  cápifales  ínaóriptos  en  el  gran  Kbro  de 
u  deuda  no  podrán  ser  secuestrados  por  mngun  concepto,  y  gozarán  sus  in- 
tereses los  tenedores  tmn  en  los  casos  de  guerra  con  lá  nacíoc  á  que  perle- 
Deiean*  Las  rentas  víialicids'%c  paoarln  tíñ  metálico  y  pór  semestreí^  durante 
Javida  d^  los  posesores,  incluyéndole  efi  el  presupuesto'  como  cargá  del  ' 
tesoro.  Sierán  obieio  de  una  lev  especiaría  deuda  de  UHramdr,  los  créditos 
procalentes  de  oficios  enajenados  y  cualquíeiía  oiro,  cujo  reconocimiento  es- 
té en  suspenso.  Los  compradores  de  bienes  niicionalcs  podriln  sátisfacer  el 
importe  los  platos  de  fincas  vendidas ,  ó  qtie  se.vcndan ,  en  diez  planos  y 
nuevt  años ;  con  arre;g:io  á  esta  ley  en  los  nuevos  documentos  de  crédito ,  en 
qae  deberán  convertirse  los  que  se  obligaron  á  entregar,  al  otorgárseles  las^ 
vaitas. — Pdbficada  esta  ley,  se  dictaron  en  51  otras  disposiciones  para  pe- 
nerla  en  íjfccticíofi,  'á|saber:— Orden  de  30  de  agosto  disponiendo  que  todas  la» 
caulídades  jM-ocedentes  del  /bndo' llamado  de  equitaíenciaSf  es  decir,  las  pro- 
cedentes <1e  pagos  que  hagan  en  noétálico  los  compradores  de  bienes  nacionales 
en  equiváieneia  de  los  efectos  de  la  deuda  póbKea ,  con  que  debieron  verifl- 
cario  se  destinen  á  la  extinción  de  la  deuda  amortizablecon  arreglo  á  los  ar* 
tíeulos  fO,{  n  y  2i  de  la  ley  de  i  de  agosto  sobre  arreglo  de  Ta  deuda. — 
Reglamento  de  f7  de  octubre  de  i85f  para  llevar  á  efecto  dicha  ley.  «-De- 
creto de  9  de  diciembre ,  proroRando  Ijasta  fin  de  marzo  de  52  el  plazo  para 
la  presenlacion  de  títulos  de  lai  cbuda  interior  y  exterior,  etc. 

f  f )  Según  dieha^j,  es  deuda  dei  personal  todo  débito  procedente  de  9iieI-« 
dos,  pemiones  y  asignaciones  personales  devengados  de  2S  á  49.  El  pago 
de  esta  deuda  (lebia  sujetarse  á  lo  que  se  ^itableciese  en  la  lev  anaal  w 
presopuestes,  mientras  míe  por  una  especial  no  se  determinara  el  modo  de  > 
eitnigiiirlii.  En  cuanto  a  la  del  material  (objeto  preferente  de  la  ley  de  3  de 
afpslo),  abrazaba  la  ley  con  oste  nombre  todos  les  débitos  de  28  á  49  repre-» 
sentados  por  libranzas,  cartas  de  pago,  etc.  expedidos  por  cuenta  y  á  careo  del 
teioro  ó  qué  consten  en  las  cnentfis  corrientes  de  las  dependencias  dé)  go^  - 
biemo  y  procedan  de  depósitos  constituidos  en  las  cajas  ¡Hiblicas ,  rédlM  d9 
censes ,  consignaciones  de  cargas  de  juirtJda  y  derechos  de  participes,  prés- 
tamos, amtic^Hidonesde  fond^y  sumíntstrns  de  efectos ,  oevohicionee  que 
realizar  de  rentas  y  contribuciones ,  saldos  de  arrendamientos  de  renta.*» ,  fí- 
aiquiios  de  cuentas  áe  empleados  y  todo  deredio  á  cobrar  del  tesoro,  qu» 
no  consista  en  sueldos  ó  asignaciones  personales  de  los  rundonaríos  y  ciases 
wAims  del  Esta<io.  Los  tenedores  de  créditos  del  matéfial  recibirán  en  tAxor 
bio  billetes  del  tesora,  á  cuyo  írintegro  b  intereses  se  destinarán  por  lome* 
DOS  10  millones  de  reales  en' el  presnpiiesto ,  gomando  un  interés  de  3  por 
iOO  al  ano  contados  por  semestres,  tk)  percibiendo  ninguno  los  ique  no  se 
yetienten  dentro  de  coatromeses  desdela  publicación  de  la  ley.  Laamortizaciort 
anual  detestes  billetes  se  hará  por  compra  en  licitación  sieiñpre  que  el  precio 
no  exceda  de  la  pal' ,  verificándose  en  otro  caso  por  sorteos.  Etfbntkf  de 
aitfortizBcion  se  constituirá  con  el  remanente  de  ka  consignación  do  los  f  O  ñn- 
Hooes  del  pvesi^uesto  después  de  satisfeclios  los  intereses  de  los  billetes  am 
DO  amortizados.  Antes  de  precederse  á  i^compra  ó  sorteo,  se  separará  de'este 
AÍido  la  tercera  parte  para  qoe  el  gobierno  la  destine  al  pago  preferente  de 
iqnellos  créditOD,  que  en  manos  de  los  primüivb» acreedores  procedan  de  ei-^ 
propftciones  forzosas  para  fortificaciones  mándadas  Secutar  á  los  pudrios, 
durante  la  guerra  civil  ó  de  contratos  ée  servicios  públicos  garantidos  con 
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Otra  ley  del  5  determinó  los  créditos  que  babian  de  consütnir 
la  deuda  flotante  del  tesoro  y  los  medios  con  qae  atender  á  so  pa- 
go,  para  evitar  asi  los  graves  males,  qne  antes  había  suscitado  á  ta 
tesorería  el  desconocimiento  de  los  principios  sobre  lo  que  debia 
ser  la  deuda  corriente  de  la  misma  (1). 

La  tcgislacion  vigente  sobre  papel  sellado  era  confusa  y  ofrecía 
grandes  diflcultades  eü  su  aplicación  hasta  la  fecha.  Varias  dispo- 
siciones derogantes  y  derogadas  venian  ¿  la  vez  figurajado ;  ade- 
más la  reata  no  producía  cuanto  era  de  esperar;  porque  había 
multitud  de  actos  públicoá  y  documentos  importantes,  que  habian 
venido  librándose  de  este  génei'o  de  imposición,  y  el  gobierno,  en 
uso  dQ  Ist  autorización  goncefiida  en  la  ley  de  presupuaslo  del  51, 
para  remediar  estos  ioconveoientes  éintrodncir  'el'órden  y  la  cla- 
ridad en  este  ramo,  públicó  el  real  decreto  de  8  de  agosto,  que 
por  mas  de  un  título  merece,  consultarse  y  que  ha  proporcionado 
ventajas  indudables  al  tesoro 

valores  recibidos  de]  Estadcr-Véase  además  el  reglamento  de  23  de  a^Blo 
para  llevar  á  electo  esta  ley,  y  la  instrucción  de  20  de  ociubre  del  mtsm 
año,  para  el  régimen  de  hjun/a  de  reconocimiento  de  la  dmda  úett^oro. 

(1)  «Constituyen  la d^da  flotante  del  tesoro,  según  dicha  (ey,  el  déficit  qoe 
en  el  mismo  resulte  de  no  liaber  bastado  los  ingresos  á  ^brír  las  obU^adoots 
reconocidas  en  el  presupuesto  y.  el  «|ue  puedan  ocasionar  las  anticipaoon» 
de  que  el  tesoro  ten^a  nécesiüad  para  Ueoar  «tenciones  del  servido  antes  de 
que  se  realicen  los  ingresos  k  ellas  destinados.  Todos  h»  añoren  vista  del 
déficit  existente  y  de  los  auiilios  que  podrá  neee^itarM  gobierno  fwra 
llevar  con  regularidad  el  se^rvicto,  se  (ijaié  en  la  ley  de  presupuestos  el  máii- 
inum  á  que  pueda  ascender  la  deuda  flotaole ,  durante  el  año.  Para  aplazar 
su  pago,  é  irla  extinguiendo  según  lo  permitan  las  leves  del  EsUde,  el  |o- 
bieriH>  podrá  valerse  de  los  medios  oroinarios  del  crédito ,  emiüetdo  biUeUs, 
descontando  pagarés  y  negociando  giros  á  los  plazos  oportunos.  Estos  distiiH 
tos  documentos  serán  deuda  preferente  á  cualquiera  otra  en  el  diade  so  ven* 
cimiento.  Serán  protestables  coreo  las  letras  de  cambio ,  siendo  respensabla 
los  funcionarios  enc^gados  de  los  pagos,  del*  protesto«i  ao  alegan  causas,  y 
considerándose  Idpoteeadas  á  su  pago  todas  las  rentas  públicas.  4:ada  tres  me- 
ses se  publicará  por  el  tesoro  un  estado  del  importe  de  la  deuéa  flotante  que 
se  baile  en  circuladon.» 

,  (2)  Según  dicho  real  decreto ,  precedido  de  un  luraineeso  preámbulo ,  el  pa- 
pel sellaoo  se  divide  en  las  clases  siguientes :  de  itustret  (60  rs.  ceda  pUe¿a): 
del  sello  1.^  (32):  del  2.*»  (8):  del  3.^  (4):  det  4.^  (2  rs.  i2  mrs.):  ¿e  ojkio 
(8  mrs.):  de  pobres  (8  mrs.):  de  documenlos  de  giro  (de  4  á  t%.)  aegon 
ia  clase  de  cantidades  que  en  él  deban  extenderse :  áejtálijsas  de  boha  (de 
4  á  i60),  según  la  importancia  de  cai^tidades  que  se  negocien :  de  muitas  (de 
2  á  'lO.OOOrs.),  proporcionado  al  valor  de  las  niisroas;  y  de  reintegroáú  mis- 
mo valor  que  el  anterior,  y  también  proporoienal  al  reintegro.-*- £n  ctMmIo á 
contratos  y  últimas  voluntades  se  ecctenderén  en  papel  de  Unstres  el  i*^J 
último  pUegos  de  copias  é  traslades,  cuya  cantidad  exceda  de  if  .000  rs. 
y  se  refieran  á  escrituras  de  fianza  de  los  tutores ,  tesoreros ,  adminietrado- 
res,  etc.,  los  poderes  para  administrar  bienes,  escrituras  de  contratos  que 
tengan  por  objeto  una  cantidad,  testamentos ,  las  particiones, etc. :  eii  paptl 
del  sello  1.^  estos  miemos  docooraatos,  cuando  su  cantidad  tea,  de  8¿  H.OOO 
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Por  dmreto  de  8  de  diciembre,  se  dictaron  disposiGfoiieB  pan 
flevar  á efecto  la  entrega  desús  bienes  al  clerot  con  arreglo  al  ooor 

re8]es:ene)de2.^cuandoseade5á  8*006:  envidé  3.*eiiia¡d^seade2á  5,^000^ 
los  poderee  Mra  pleitos,  jQs,t^;itii!9aiu<«,qiie  ttq>idan  liA'escrflMmos^  man- 
dato judicial  etc.  :  en  los  prolocplos  dé  lOf  mismos, « los  piiegos  j^tenifedíoB 
^eimlqufér  copia.  los  encabezamientos  generales,  etc. ;  en  el  de  oficio  log 
protocolos  de  escrituras  otorgstdas  ñor  corporaciones  del  Estado^  y  eo  toda 
<aso  sin  p^aiciodei  reiateglro  miando  «orresponda ;  y  en  o)  de*  pobre»  M 
testamentas  r  actos  de  pobres  de ooJ^HMvdadi  En  c^nto^  é  hs^mUmin^m 
intervieneri  las  autoridades  civil,  militar  y, eclesiástica ;  se^eooUTiderár^  m 
ptpelde  Ilustres,  todos  los  titutosó  credenciales  de  dignidades»  empleos,  bo- 
oores  V  profetíiooes  de  las  carreras  drfl,  militar  ó  eclesiástica,  siempre  que 
Ueren  la  firma  de  S.  AL :  Jos  pasaportes  y  patentes  de  navegaekki,  é  de  iim  ' 
veaciont  )as  licencias  ^ra  Ultramar^,  títubside  nropMad  deiiainis ,  ^  las 
credenciales  cualquier  cínpieo^  <?uándo  el  su|elao  pasa  de  16^0  r«.  etc*5 
eo  el  de  seltó  í  hs  cVedencrales  de  sueldos  de  IQ.  á  16.000  rs.,  licencias  dé 
tiendas  y  otros :  en  el  de  2°  las  credandales  dé  sueldos  de  ñ  á  lO.O^,  las 
actas  de  posesión  de  funcionarios,  tíceocias  de  tiendas,  cuando  el  alquiler  no 
Uégoe  á  4.000'*r6.  etei :  en  el  de  3.^  los  tfitulós  de  sueldos  de  3  á  6:000,  las 
eertificádoneá  de  todos  las  título^'  del'  niismo  género ,  licencia,  de  armas,  da 
cm  jpieaca,  oepias  de  pat*tidts  saoraitíentalej :  en  el  de  4.^  ws  riiemt^riales 

Lsolia(udes\  jtntiosde  conciliaciOD,  cerÚfioadODés  de  matrícula ,  libros  da 
I  igleaias ,  de  la»  compañiasde  comercio ,  los  de  actas'de  juntáis ,'  ayunta-* 
aieatosiy  corporadeoes,  qae  tenj^an  á  su  cargo'  algún  ramo  de  administra-* 
eíon  pública,  los  repartimientos  y  lisias  K^bMorks  de  eotítribucioñes,  el  re** 
pslro  y  cQnU»-ri3g)¿tro  de  mercandas  en  ios  puertos :  én  etde  ofído  las  cer^ 
tificaciones  de  las  depenoenoias  públicas,  en  virtud  de  mandato  supérior,  los 
(aqpedientes'áe  efl^adronamiento  y  sok'teDs  de  nuintaB,  los  de  elección  de 
^i^xitados  y  cbncejales,  tostibros  de-jonta  de  Anidad ,  los  saeramentalesy  de 
«ñiaa¿oa,.Kitf  egmedtiantes  de^átibasta  de  bienes  Madroñales,  etc.  ¿  en  e{  de 
poTOv  los  lüMtw  de  beneílcerteia,  los  expedíenteé  «n  que  los  iríteresados'  ba-» 
yan  ebtenido;  deolarracion  de  pobn^  ,  etc.  Ningún  ^indonario  púMíco  podrí 
nv  «laáímado  c^oroo*  cesante  ni  jubilado;  si  no  presenta  tUuIos  o  credenciales 
4e  sudestmo  eO  papel  de setio  correspondiente.  £niíuant(faPusoéélpap4  eñ 
ks  juicios  fCBCtós  at  la^jutigdkciah  voluntaria  y  contenciosa  se  extenderán  en 
^  de  ilustré^,  ooahdo  la  ooantíadel  juldoestoéda  de  5.O0iO  rs.;  las  sentendas* 
^fiaitivaS'y otras ;  el  auto  aprobando  un  inventario,  ima  transacción  ó  informa^ 
QOD,  etc. ;  en  el  del  sello  i  esos  mismos  actos,  cuando  la  cuantía  del  negocio  sea 
4a  2  é  5.000;: rsi  los  atiitos  dedsoríos  de  m  articuto  itt  admisión  de  apetacíoh» 
^  excede  de  5.000^,  el  ó&  prueba  y  la  se|itencia  definitiva,  cuándo  excede  de» 
2.000  efie^. :  en  ed  del  2^.^  todo  auto  decisorio  ^  et  de  publieadon  de '  proban-^ 
>^  si  la  cuantía  es  de  2  á  5.000;  el  auto  de  j^eba  y  e!  de  admisión  de  ape^ 
¡ación en  pleltoade  menor cuantk^  elaota  de  juicios  verbales,  etc. ;  en  el  del  3.^- 
^  pediiuenti» ,  instandas; escritos  en  derecho,  etc>,  en  el  del  4^.^  los  libros 
<l«aeaetd9 de  h»  tribunales,  los  de  visitas  de  presos,  etc.;  en  el  de  olido 
^03  los  escritos,  autos  y  diüfeadas  cuando  sa  pago  haya  de  ser  de  cuenta 
^l  Estado;  en  el  de  pel^ree ,  lo.^nHsmos  ctiando  su  pago  haya  de  aer  de  uno 
Mcklmente  dedarado  pobre.  El  papel  de  giro  comprende  las  letras  de  carn- 
eo, Hbranaas  á  la  órden,  pagarés  endosaft)le8  y  cartas  órdenes  de  crédito,  por 
^dad  fija  ^  extendiéndose  ea  papel  de  sello  de  1  real  h)s  ^ros  que  no  exce-- 
de  2.000  ra.  y  así  progresivamenie  hasta  en  papd  de  120  los  que  exce- 
^  de  250.001.  Los  ftgeotes  no  autorízarán  ninguna  operádon  de  bolsa  sin 
^^gaarla  en  nu^i  póliza  etcrita  en  papel  sellado  de  4  rs.,  si  el  valor  no  ex* 


Digitized  by 


—  «06  — 

joopdato  (1);  y  por  otro  áeA  siguiente  día  se  estableoíeroo  las  r6« 
flias  á.  fue  habiaa  de  aajetarse  los  dtocesaoos  al  verificar  sa  eoajfr- 

• 

aede  á%  tO.OOO  j  wép^ogrmwam^é  h»la  éi'de  150*,  n  eMdédefSHlON. 
LoM  Ubro8  d9  oonieneiQ  setCEteoderán  en  pipel  del  sello  4.^  coqmdtrímiam, 
4:0100  comerciantes  al  efecto,,  iQs  qu^  se  deoiqui  Jtahitualmenté  el  oomerao» 
aunque  no  estén  inscriplos  eo  su  matrícula.  Las  multas  impuestas  guber^ 
ottiva  6  judiciaimente,  seguirán  recaudándose  en  papel ^  cortándose  en  dos 
pcrtes  el  pliego,  de  las  coate  una  sé  defolv^ré-atiiiteré^Kto  f  otra  «e  «ki 
«1  ei|)ediento  .6  se  arcbímé.  En  loa  casos  en  qiiB  la  3/.  parle  de  la  imilla 
corrasjfKmdaá  tercero  por  denuncia  de  una  infracción,  será  satisfeclw  p(tf  las 
lesorerias  de  provincia  á  los  quince  días  de  presentada  en  la  oficina  la  certifi- 
cación, que  expida  A  su  favor  la  autoridad  que  multó.  El  que  cxiinere 
multas  en  dinero ,  será  comprendido  en  toa  attioalos  317  y  ^iS  dd  Códi^) 
penal,  fil  vapel  de  reintegro  será  j$onMjante.ai  de  naftas,  wariaodo  \ís 
palabras ,  devolviendo  la  mitad  al  interesado^  y  se  uaará  de  él  en  cauns 
criminales,  cuando  resulte  alguna  persona  respon^ble  en  juicios  en  qw; 
defendido  algimo  como  pobre,  no  deba  ser  cafincado  tal ,  en  abantos,  pn>- 
cediéndote  de  oíioio,  resulte  alguno  responsable ,  y  cuando  se  liubíese  usado 
ua  papel  de  seílo  inferior  al  <que  corresponde.  En  cada  hoja  de  papd  seüa- 
do  no  podrá  estamparse  mas  gue  20  renglones  en  la  pinina  del  seUo  y  24 
en  el  dorso.  Se  prohibe  habilitar  papel  común  ó  inferior  so  pr^zto  de 
fiJta  del  correspondiente.  Los  folsiricadores  de  papel  sehh^  castígato  on 
arreglo  al  Código  penal,  y  los  jueces,  escribanos ,  empleados,  etc,.  qiiecaa- 
sientanyS  cometan  un  abuso  en  contra  de  lo  prescrito  en  este  decreto,  n* 
rán  resBonsabIts  del  reintegro  y  la  multa  correspondiente  que  se  seoak. 
No  se  llevará  á  efecto  la  parte  del  decreto  relativa  al  um»^  papel  ealoi 
actos  judiciales,  y  lo  concerniente  el  reintegro  en  causas  criminales,  In»* 
ta  que  se  sapriman  los  derechos  de  jueces  y  promotores  ñsealé»,  qoeám- 
do  en  observación  los  aranceles  jodiciafes  respecto  al  misnK)  puntec-^Véi* 
se  la  iqstruodon  de  1.°  de  octubre  de  1854  para  IVevar  á  efecto  el  de- 
creto anterior ,  y  el  decreto  de  5  de  setiembre  det  raismoafto,  erando 
im  nuevo  papel  sellado  de  multas  y  reintegros  para  las  proTíoemsíle  Ul- 
tramar, de  2  reales  plata  á  500  pé^s  fuertes,  disponiendo  «foe  las  nnlttt 
impuestas  en  dichas  provincias  se  recauden  en  el  de  \9l  i.*  clase; — la  ór» 
den  de  24  de  julio,  mandando  abonar  á  tos. empleados  míe  desempleo 
las  visitas  giradas,  para  evitarlas  infracciones  de  la  legislaieion  de  papel 
sellado,  la  3.*  parle  de  Jas  multas,  que  se  impoocan  por  didio  rootívo;— 
el  decreto  y  orden  de  2S  de  noviembre,  fijando  reglas  para  fei  expedición  de 
los  reales  despadios,  títulos  y  diplomas  que  deben  exiend(erse  en  popel  del 
sello:  la  órdcn  de  1$  de  idem,  sobre  el  papel  qlie^lebe emplearse  en  los  libros 
de  las  Iglesias;  y  otras  disposiciones  del  mismo  año  referentes  á  este  la- 
mo,  etc.  Por  lo  demás  el  decreto  de  8  de  agosto,  que  es  la  disposición prínd- 
pal ,  es  claro ,  ordenado  y  metódico ,  alejando  todo  motivo  para  faltar  á  sa 
aplicación;  su  penalidad  es  terminante*  ha  heclio  extensivo  el  uso  de  papel 
á  los  libros  parroquiales,  y  ranchos  títulos  colatives  de  un  deredio  antfsna 
sometidos  al  mismo ;  ha  procurado  aumentar  el  valor  del  sollo  en  la?  -•<>• 
tuaciones  judiciales  en  proporción  á  los  derechos  de  peces  y  fiscales  fciflprinri- 
dos;  se  lia  extendido  su  uso  á  las  pólizas  da  bolsa  y  á  los  liBros  ^le  los  coiwr- 
ciantes,  corredores  y  agentes,  siguiendo  el  espíritu' del  códi^de  comercio;  ba 
mejorado  el  papel  de  multas  y  creado  un  análogo  para  reintegros ,  etevaodt 
basta  10.009  rs.  el  pliego,  para  evitar  voluminosos  cuadernos;  ba  simpli- 
ficado la  legiblaeion  de  este  ramo  y  ha  aumentado  los  rálores  de  la  renta, 
(i)  Con  arreglo  á  dicho  decreto  «debian  formarse  por  las  administn  ' 
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naeion  tan  luego  como  se  efectuara  la  devolución  acordada  (1>. 

Eo  1 5  del  mismo  mes  se  publicó  la  ley  de  organización  ael 
Banco  Español  de  San  Femando  con  un  capital  de  120  millones^ 
atítorízando  al  gobierno  para  que  pudiera  concederle  el  aumenta 
hasta  200»  que  fijó  la  ley  de49  y  con  la  duración  de  25  años  (2); 
eon  cuyas  disposieionés  el'  Banco' se  en(ionlró  mas  fácilmente  en 
posibilidad  de  contratar  con  el  gobierno  el  anticipo  de  fondos 
Decesarios  á  cubrir  el  pago  en  el  primer  semestre  de  52,  de  la  deu- 
da interior  y  exterior  del  3  por  4€0,  y  e\  de  los  intereses  de  la 
diferida  en  e\  mismo  período.  El  sistema  de  administración  de  los^ 
puertos  españoles  venia  siendo  sobremanera  inconveniente,  no  solo 
por  la  lalta  de  uniformidad  en  todo  el  reino,  sino  por  la  oseases 
y  desórden  de  tos  arbitrios,  con  que  debia  atenderse  de  una  manera 
segura  á  las  obrás  qué  su  conservación  y  criejora  recldmabán.  A 
remediar  esloá  inconvenientes  tendió  el  real  decreto  de  17  de  di- 
ciembre de  51,  encomendando  al  ministerio  de  Fomentóla  adminis*» 
traoion  y  servició  de  los  t)uertos  de  la  península  é  isks  adyacentes^ 

de  finca»  del  Estado  en  cada  |KrovÍDcia,  inventarios  dobles,  por  diócesis,  de 
Un  fincas ,  censos  y  acciones  del  elero  secular  y  reblar  y  los  de  monjas, 
aeomiendas  y  njaestrazgoa.  de  las  cuatro  órdenes  militares,  cofradías,  ei^ 
BDtas,  Fantiiarios  y  bern^aodades,  que  no  hubieren  sido  enajenados  i)or  el 
Estado,  eupresando  con  ohúridad  su  procedencia  y  los  censos  afectos  á  lod 
Httlíios  y  capitalizando  sus  productos,  por  la  renta  anual  del  último  quin^ 
fQeoio,.al  3  por  iOÚi  en  los  predios  rústicos  y  á  4  en  los  urbanos.  Esta  renta 
se  imputará  al  clero  en  parte  de  su  dotación  y  de  Ja  del  oulto  y  monjas  des- 
de 52,  como  igualmente  los  débitos  procedeatesde  estos  bienes,  que  so  co- 
brarán por  Jes  diocesanos.» 

(1)  Seguaeste  decreto,  «los  dueños  de  fincas  afectas  á  los  censos  podrán  re^ 
mirlos  acudiendo  i  loa  diocesanos  dentro  do  seis  me.^  con  arreglo  á  la 
ley  recopilada  y,  pasado  este  plazo,  se  sacarán  á  pública  licitación.  í>as  fínea»^ 
se  solNlmdirán  todo  lo  posible  y  se  pa^rán  en  metálico  ó  títuio:^  del  3  por 
100  al  precio  de  cotización  del  dia  anterior  al  yencimiento  del  piaxo.  Hastai 
10,000  rs.  no  babrá  mas  que  una  subasla  on  la  capital  de  lo  diócesis;  en 
otro  caso  dos,  usa  en  la  córte  v  otra  en  acpiel  punto.  Se  celebrará  la  primera 
tote  el  vicaFío  eclesiistíco  de  Madrid ,  asistiendo»  el  administrador  «¡o^contri- 
bocfones  directas,  y  la  segunda  ante  el  provisor  vicario  general  de  la  diócesis. 
Si  el  precio  no  eicedc  de  5,000  rs.  se  pagaré  al  mes  siguiente  de  la  adjudl*** 
cacioa  notificada.  Si  pasa  y  no  llega  á  50.000 ,  se^sati^fará  la  quinta  parte  m 
•iinisflio  tiempo  y  el  resto  en  tres  plazos  y  en  tres  años;  de  50  á  i 00,000,  la 
quinta  parte  dentro  del  mes  y  el  resto  en  cuatro  plazos  y  cuatro  anos ;  sí 
nteáñ  de  i00«000,  la  quinta  al  mes  y  lo  restanU)  en  seis  plazos  y  s«>i4  años. 
El  gobierno  expedíirá  á  los  diocesanos  inscripciones  intrasferihles  del  3  por 
100 por  el  valor  total  y  los  diocesanos  pondrán  á  disposición  de  la  junta  de  la 
deuck  en  metálico  los  títulos  del  3  por  100  que  reciban  desde  los  primero» 
pagos,  como  los  pagarés  ú  obligaciones  que  para  los  demás  otorgue»  los  com^ 
pradores,  etcii» 

(2)  Véase  además  de  esta  ley  el  decreto  de  18  de  febrero  del  83,  aprobando 
los  estatutos  del  Banco,  y  la  real  órden  de  la  roi?ma  fecba,  dictando  varia» 
dispoaicíoBes  para  üevar  á  efecto  su  definitiva  constitución. 
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su  limpia,  conservacidD  y  deknás  obrás  de  los  mismos^  y  al  miáis* 
terio  de  Hacienda  la  recaudación  de  los  impuestos  de  fondeadero, 
y  de  carga  y  descarga  que  se  eslablecian  en  reemplazo  de  la  mul- 
titud de  los  antiguos  (1).  A  diobo  decreto  siguieron  otros  de  18 
del  mismo  mes,  no  meuos importantes;  uno  lúandando  llevar  ¿  efecto 
desde  1  de  enero  de  53  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el  go- 
bierno á  las  córtes  para  el  arreglo  de  la  deuda  del  personal  (2)  j 
> 

(1)  El  impuesto  de  fondeadero  se  pagaré  en  el  primer  puerto,  enqirefoa- 
deea  los  buques  y  el  de  carga  y  descaraa  en  todos  los  en  que  se  practiquen 
las  operaciones  de  cargar  y  descargar  objetos.  Los  buques  mercantes  espa- 
fioles,  que  entren  y  salgan  de  los  puertos  de  la  península  é  islas  adyacentes,  pa- 
sarán un  real  por  toiieLada  de  las  que  midan,  y  un  octavo  de  real  por  quintal 
de  efectos,  que  cDíibarquen  y  desemtNirquai.  Los  extranjeros  dos  reiles  por 
el  primero  y  un  cuartillo  por  el  segundo.  Los  buques,  que  midan  mas  de  20 
toneladas  y  no  lleguen  á  60,'  pagará»  la  reitid  del  primero  y  cempleU)  el  se- 
gundo. Los  que  pasen  de  60,  cooípletos  ambos.  Los  que  no  lleguen  á  20,  esitt- 
fán  librea  del  de  fondeadero  y  jugarán  la  mitad  por  el  de  carga  y  descaraa. 
Lo  dispuesto  sobre  buques  extranjeros  se  entiende  sin  perjuicio  de  lo  «siwie- 
ctdo  ea  tratados  vigentes.  Los  bateos  de  vapor  destinados  al  traerte  4e  TÍa- 
jeros  pa^urin  sus  impuestos  una  vez  por  cada  expedición.  Los  productos  de 
estes  iopuestos  se  aplicarán  esdusivanienle  á  iasx^ras  de  puertos.  Para  aten- 
der á  las  mas  necesarias  á  que  no  basten  aquellos,  podoá  el  ^biemo  oontrttir 
un  anticipo  con  amorlíaaeton  é  intapeses  en  pública  licitación.  Las  obras  de 
interés  general  de  puertos  seván  'costeadas  por  el  «tado»  Las  de  interés  local 
por  el  estado  y  la  localidad.  .£1  gobiemo  ,  á  petición  de  4a8  juntas  de  comer- 
cies y  oyendo  a  las  diputaciones  provinciales^  {XMlrá  autorizar  impaestos  e^e- 
oiales  en  puertos  determinados,  y  los  aaticipos  necesarios -sebre  ellos  pan 
obras  de  ios  mismos. — Véase  ad^nái^  de  esta  deposidon  el  reglanMolo  de  30 
de  enero  de.  52  para. Ja  ejeondon  del  decreto  anterior,  y  las  reaks&órdenes 
de  31  de  mapso  doKmismo  año,  di^nieñdoque  los  impuestos  do  fondeadero, 
4:arga  y  descarga  deban  adeudúrse  en  todos  los  puertos  de  la  península,  y  que 
to^  buque  debe  satisüicer  en  ellos  el  derecho  de  carga,  por  los  efeotosqoe 
embarque,  y  el  dedesciffga  por  los  que  desembarque,  etc. 

(2)  En  6  de  noviembre  de  5 1  presentó  el  gobiemo  á  las  córtes  un  proyeele  de 
ley  para  el  arreglo  y  pagoda  la  deuda  atrasada  del  personal,  Bste  proyecto 
siurié  alguna  impugnación  en  la  comisión  del  Congreso,  que  pedia  U  ambrti- 
zadoQ  simultíinea  de  los  créditos  de  individuos,  que  hubiesen  oesado  en  sos 
destiooít,  ó  en  el  goce  de  sus  derechos  pasivos,  por  follecimiento  á«tra  causa, 
hasta  lio  de  4)2 ,  y  la  de  los  que  so  hallasen  en  actividad,  ó  devengando  haber 
en  situación  pasiva  en  1853,  deseando  además  (pie  los  titules  qué  se  espidie- 
ran fueran  admisibles  en  afianzamientos  al  tipo  que  d  gotúemo  señalase. 
Aceptó  e(  gobierno  estas  indicacronss,  y  suspenaidas  las  sesiones  de  la  leigis- 
latura,  dictó  el  decreto  de  18  de  diciennlHe  oe  51  en  los  términos  siguientes : 
«Abrazará  esta  deuda,  además  de  los  atrasos  del  personal  hasta  40,  lasmeosoa- 
Kdades  rebajadas  al  mismo  en  50  y  5 1 ,  y  las  que  algunos  hubiesen  deveagido 
y  no  cobrado  en  dichos  años  y  52.  Durante  este  último  a&o  se  pagaii 
esta  deuda,  seguu  se  disponga  en  presupuestos  del  mismo  y,  prévia  hqniiiaoioQ 
de  los  créditos,  se  converlirán  en  tíuilos  al  portador  sin  interés,  distinguidos 
en  dos  clases:  1.*  los  emitidos  por  créditos  deveugados  por  individuos  que 
hubiesen  cesado  en  sus  destinos  ó- en  el  goce  de  sus  derechos  pesives,  porfi- 
Uedmiento  ú  otra  causa  hasta  fin  de  52 :  y  2.*  por  los  de  iodiviauos  que  en  1.* 
de  enero  de  53  permanezcan  en  actividad  de  servido  ó  devengando  haber  en 
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otro  haciendo  tarias^atter&eioDes  m  el  dé  H  áé  jama  dé  4é90<4iié 
dictaba  reglas  para  la  dreutacion  de  meroateto  esitranjeras  y  oo^ 
looiales  (1).        •  '    *    '       *  .   .  ' 

Por  deereté3  de  t&  del  midtna  me^,  se-bMeroBr  verted  alleta* 
okme»  efi  el  aránoei  de  importación  de  la  penfnsula'é  fálas  Aafea- 
res»  bajando  los  dereohoe  de*oiertosartféulo9,  cayo  conGCknü  y  <prd-^ 
duelos  dtemkniyéroii,  desAe  qoe  {»r  la  tey  del  5¡^  se^lBilsafoo  aqae4 
Hos,  ó  de  otros  de  caya  meaor  bnportaoioD  babia  perjbdicade  al 
eeosuoio  7  ftibríeacioa  nadooal,  ó  caje^  (Msefbid  estaba  dási  exoltht 
sframeSte  en  mantír  de  lós  defí*aiidadores,  subiendo  ft>s^"déredh5á 
de  algunos  olidos  por  ser  tnasbajoé,  que'los  de  otros  similares^  y 


staaeioopaiiva*  Loe  titules  flwán  de  i^OO^,  ^  *0  y  29^000  reaten  y  por  h}^ 
nslduoft  la  emílirtatfngaréa  caDjeaMe»  por  tirite,  cnmém  comptogan  4Mi^ 
dad  siifieieDte.  Deide  53  secampreiHieiiQealospr^sspuestOfi  20m^ 
]^  por  lo  monos.,  para  la  amortiEaeion  por  mediode  compras  mensuales  em  fi* 
dtaoion  pública  de  los  títulos  de  lesta  d¿o¿Sí,  dosttnándoso  iO  ¿kt  de  primera 
dtae  y  40  áloe  do  sectmda^  baata.mcstÍDgQiido^  SOila  «mor^ 

tisacion  exdosiva  delosoirosw  Se  oedaran  coropensaMea  los  ortítitos  del  per- 
BMial  con  ios  dWtos,  qs»  hasta  fin  de  iS  resolten  éftror  deMeaofo,  y  «mi- 
sibiesloütf tolos  al  tipo  queei^oM^o  seMeenlttjkeiase'deaiaiizttiuento 
'-tVéaose  además  la  real  órden  de  30  de  enero  de  éty-  para  Itofir  A  eféeto  el 
decreto-anterior,  la  de  28'de  febrero  del  mismos  aio,  aniortzandeá  la  jaula  de' 
ezAmen  y  reoooocimlento  de  la  douda  del  te8<»^  pira  estableoor  la  dasé  de 
comprohacioQes^qiie^  crea  oonTcnieoteS)  sobre  docnmefitofique  aela  preaenten 
para  ctí tar  ^Qdes  y  abnM,  la  de  1  f  del  núeiBo  mes  deeterande,  q^e  los  cré- 
ditos del  persocid  pueden  admitine  en  compensBCion  áé  débitos  centrald^ 
por  empteadoB  en  eJ  oesempenode  sos  destinos^  y  }a  de  3  dejvHnode  Sft,  décíá- 
rando  cfue  no  están  comprendidos  en  las  dispencienes  anteriores' sobre  oom^ 
pensacion^  los  débitos  y  alcnu^  de  empleados  y  Teeaüdadoras^e  fondos*  pú'-* 
blicos  por  caenta  de  la  admieistmeíony  oono  reaponsabiai  direetoe  y  sc^^- 
dos . contribuyentes,  ocHitínuando  por  lo  demás  kicompensacloncóii  detida  del 
personal ,  de  los  débitos  á  finTor  del  tesoro,  <pie  se  haflen  en  primeros  «ontri-» 
ooyentes.  ■  ■  ,..-./  ; 

(i)  Para  conciliar  la  libertad  del  comercio  con  k»  intereses  do  ta  hadendaf 
se  exjÁóió  en  14  de  junúr  de  50  nn  decreto  sobre  circnlaeien  de  mercmdas. 
que  sttSrizaba  las  disposiciones  restriétiva»  antes" Vicentes,  Habienáo  produ-^ 
eido  aqueUa  medida  buenos  efeetos ,  y  pre&íendo  í  la  idea  de  anmentár  los 
ingre^  la  defomentar  las  fuentes  de  la  prodaceíen  y  bienestár 'se  did^  evte  otro 
real  decreto,  suprimiendo  los  segundos  selies  de  las  mercandas,  debiendo  it 
iH^ompaiadasde  guía  ygeHoóprednto,  segonlosoasos,  en  las  prowpclas  de  costa 
ó  frontera,  y  suprimiendo  su  necesidad  en  las  prorincias  def  interior,  cxigién^ 
dolos  al  pasar  ce  estasé  las  de  costa  6  frontera  y  snprtmiendo  por  áhimo  el 
precinto  de  los  bultos  en  d  comereio  de  cabotaje  j  en  la  circumcieD,  por  \ii 
provincias  eiteriores,  dd  asércer,  bacalao,  cafó,  cnstalerfa,  losa,  ^rano  y  pi*¿ 
mienta,  quedando  por  lo  demás  "Vigentes*  todas  las  demás  dfspodciones  saoré 
círculHdon-()e  géneros  de  licito  comercio  on  la  lona  Hscat;  antes  dictadas.--' 
Yéase  además^  órden  de  18  de  enero  de.  52,  solm  emulación  interior' de 
mercandas,  la  de- 25  de  febrero  de  ídem,  sObre  introQuccion  de  mercSttdás 
extranjeras  despactmdas  en  Canarias,  y  la  de  27  demayt»  del  miseoe  afto,'  so^ 
bre  las  foi^ídadés  para  d  embarque  y  o«Ddacdon  de  mercanefafii  Mranje* 
rasyr  manifestada^  de  tránsito  en  la  peníns^a. 

se 
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aQ^oppdtaiKki'  ^  upai:3fl|i  partida  loif. derechos  de  £u*aiicd, 
fot.  100  4^  arbitrio^»  4119  veniaa  r^caud^do^e  seps^ra4aiaente  cajo^r 
sandó  inmotivados  perjuicios  al  comercio  (1). 
^r/fJM  i^rdfifk  dj9i¡50  dj^  4íoiept^; jQopoedió  la  introducGíon 
Wffst  4e  deredips  de;  los  úMIeaii^tcasanos  para,  la  cpaduccioa  del  fer<* 
iQ-toarril  de  fiarcelooa  &  Tajrragpoa,  asi  coipo  la  «^encio^  del  pa^ 
gp  d^  lai  cQatribupipm  ta^^i^orial  ,  jos  terreDoa  .que  ooup^  di-^ 
T^a^  iP0dida  ^a^^  wpliad^  á  ^as  ei^presas  análogas  fué  un 
luroeodente  d^  otfa  i^a9«  ^a^ral  díetada  d^pué^*  Por  ülUmo  el 
feftl  decreto  de,  31  dd  mismo  estableció  una  nueva  tarifa  d^  dere^ 
dios  de.  pperlas ,  haciendo  varia$  alteraciones  en  la  exaccioo  dl^ 
oicho  impuesto  (2),  con  cuya  medida  se  dió  mas  latitud  &  las  íran- 
qttioias,  antea  otoiiiada»  sobre  este  impuesto,  eo  beneficio  de  Ut 
proáneoion  det  tráfloo  y  del  conshmo  sin  riesgo*  de  disminuir  los 
rendimientos  del  tesoro.,        .  , 

De  lo  qué  d^ijanios  expuesto  y  de.  lo  que  dejamos  de  exponer  hu- 
ymdo  de  Ja  proligidad  (3)  resulta  que  el  año  51  fué  uno  de  los 

.  (il  Lds.  i^^tíc^]Qs  beneficiador  coa  «esta  relbr^aa.  fuéron  principdmeote  d 
bacaíaoir  cueros,  du^flf  papal,|iaza,  medias  y  tejíaos  de  lana.  Lo&  quj^  sufiie- 
1)0^  dunda  e^;lo^  derochoi,  fueron  el  latón  y  suscompuestos.-^^Véanseadeaiüs 
sc^]^ere&wq\a)$^f9aU3elttcias.de&lc^^  on^el  BoUHn  de  Macknda 

del  mismoaao.  ,  > 

(2)  P<^  dicho  decreto»  se  suprimeQ  la^s  tarifas  generales  de  deludios  da 
|»ue<^tas  y  k  particular  de  Madrid»  la«  cuales  serán  sustituidas  por  una.nue* 
jd^  general,  que^  establpqe.  Eu  las  capitales  4e  proyincia,  en  que  aun  regían 
las  r^t^  prawciaii^  se,  «ibrogaráu  á  estas  los  ^derechos  de  puertas,  <x>aH 
preoaiéadolafiv^n  )a  espMaJnfíma  de  la  nueva  tarifiai.  No  se  concederá  en  nin- 
gun  ca30  sobi^  el  azúc^  arbitrios,  aue  excedan  del  tanto  designado  á  cada  b- 
calidad  f^a  dj^ecbos  del  tesoro.  Adeudará  per  ühras  todo  d  ganado  vaouoo, 
lapar,  cabrio,  y  de  cerda,  que  se  degüelle  en  mataderos  púbhpos  ó  privados, 
y  las  carD06>  qe  los  mia[QOS»,q(ie  se  desloen  á  la  venta,  dedudénaose  al  de 
cerda  en  vi  un  25  por  100  por  desperdicios  y  mermas,  y  exigiéndose  la  ter- 
cera, p^te  de  los  D^enudofii  y  oespojos^  excepto  las  pieles^i  los  de  los  otros  ga- 
na4o&.— VéasQjadepi4$  la. real  úrden.de  29  de  diciembre  de  5i  para  asegurar 
la  recfiudapionide  los  derecho^de  i;mertafS,  consumos  y  arbitrios  en  los  puer* 
tos,  muelles  y  bahías  del  rewo  sii;*  distinción  do  iatroducciones  de  artit^dps. 
por  tierra,  4  por . mar,  ni  eotre  nacionales  y<  extranjeros quedando  toiks 
sujetos  al  pago  de  )os  mismos  dereciios  de  consumos  y  arbitrios,  desde  que  son 
naoiou^lizados  por  su  iotroduccioa  en  el  reino ;  la  drden  de  5  de  enero  de  5t 
pr^inienoo  que  por  ayuntamientos  y  diputaciones  se  propongan  recargos 
sobre  especies  sujetas  ¿  los  derechos  de  puertas,  para  cubrir  el  déficit  que 
resulte  j>or  la  supresioi^  de  los  derechos  sobie  meroanoías  declaradas  lfl¿es 
de  los,  mismos;  y  ia  de  27  de  marzp  del  misroo  año,  jiara  que  antes  de^ proce- 
der al  abriendo  de  derechos  de  puertas  de  varias  capitales  mteríores,  se  in^te 
¿  m  avuntamientos.á  enc^zarse. 

(3)  Cofffo  resÚHien  do  las  disposiciones  dsl  Si^  antes  np  citadas,  presea^* 
tai^  á  continuación  una  nota  6  «extracto  de  las  que  mas  figuran  ade-» 
más  de  las  mencionadas.  Un  re^  decreto  de  3  de  enero  de  51  fiid  umites  á  las 
Utilid£^es  iu4eíini4afi  del  asesor  y  íiscal  de  la  Intendencia  y  subdelegacton  da 
rentas  de  la  Habana,  marcándolas  los  sueldos  que  deberían  disfrutar^  esta* 
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pro va^boiás  que»  alllnfi^^odo  los  recwrtoapbiíeoa,  hioíerCNi  bmb 
«Iva  y  tanmúrnole  1^  legifilafikH)  aiAre  ikm^imaflQea^  sioipüAoipdoia 
y  oobítaddla  da  «moate  oon  las  Mema  imiaidaikdviiuaihftn  éesnv 
roUáúdofie;.b.8iUiae^  ddi  la  de«dft#  antes  diMMtúdídfti'lb^itfi 


Moeiéwkat  ea  ctimbio  anamneoto  en  la  renU  de  pa¡)él  «tIlado>  prcscríbiáii»- 
ém«l»iiM  4l0€ierUB  ^daseti^ai  oÉismo  ea  fes  MtuacioiM  judicuiltt. — Lot 
daaunatlQB  uttaíera  al  naer*  sÍBieMtiipotQcano ,  fae*  aaa  no  ^biem 
Üdo  prescntadcs.á >  Vtm^  de  otoa  ftiénm  adontídos  á  ¿a  mísM  por  dnkÉ 
de  6  del  mismo  raes»  siempre  aoe  en  el  in4)n)rogable  tórmiDo  de  coatre 
Hweesse  rsgísirenm  y  |üii^r(ui  Vw  demhos  establecidos  eon  relevacioo.di 
■ieltat^  cuyo  ^ito  mas  táfdeÍBé  toM'á  anñUuTi  Los  productos  de  Madere» 
dm$>é0emm>ál&H»qQ»ht^h  fecha  penrina^lministefiodaGnida  t  Jnatíi 
etai,  y  loa  (jpaiogrenfaáncii  sos  mismos  ibadoa  por  el  despacho  deiBiilaa  y 
bteves  y  demáa  gtaciafl  pootíficiaa,  se  disjpuso  per  órdcn  de  27  de  emtaty  fm 
m  entregaran  por  semestres  en  la  tesorería  de  provincia.  El  ministro  de 
eíe^foéeatetizado  ponktretotieSff^ekmásmo  para  presentar  á  iaa  cdrtei 
«a  ptoyedo  dot  ley  ipera-ne^oaiar  las  obtígaeioiies  en  metáüooi  otorgaéis  é 
ene  se  otorgaraa,en  pego  de  kw  bienes  de  Ja  órdea  de.  San  Joan  de  Jeruaafááy 
?Biiemedf»jua  pnidocioaá  la  amortíaaoíon-áe  ioe  biHeteÉ  del  antidfK)  é»46, 
eay^pmectofbé  aneátoiadoper  ley  de^i  demasío  dcil  misnHtaño.^Perotni 
daawAsrttol  dia''flig«ente«iflHitatiio  al  mismo  ministra  pahi  presentar  á  las 
eMee  mproyicío  dtlmfi  pote  ta  muif$mui(m  de  ku  minm  de  Htotrnto, 
linavea ,  FalsH  y  Marbeila  y  de  la  fábrica  de  cobreria  de  JttUt  y  eaáa  de 
mmi§d0.á»  .Segoiia»  á  pegir dentre  de  Mis  iños  y  en  pábüéa  snbásta  pin* 
pHegoe  toecradasi-**^  Ley  eargi»  de  justicia  TeoQOoct(uiade^piié»  de*  Í^Min^:el 
pnampiritode^t  y  fas  (|«B  !se  reconocieron  eri  Tirt«d  de  lose^díenlee 
Tnrtfnido8:al  ■  efecto  íofiron  imdiudAB  en  la  liqcÉiacioiB  de  crédítcis  contra  el 
teeoto,  por  -érden  de'24>delébn)ro.  Fara  o«mrir  loe  Rebramos  ée  giro  por 
tMahkcioo  de:caadaleB,  neigoeiaeionea  de  fonda  v  redneoioe  de  calderiUa,  se 
cottcec^tifl  créditompiementariade  44,428.000TB.  por  decreto  de  28  del 
mismo  mes.  .Bl  pteo  panu  la  redencicm  deeeasoe  de  iirórdto  de  San  Juen^ 
csiM^ido  en  eetfemke  del  año  anterior  foé  promgado  por  etnáro  meses 
ratflieD  deoMlo  ds/?  de  mano.  Fora  liew  á  efecto  d  arrcndanaento  de  fiíuer- 
tas^j  eonaimos  en  laacaiMlalea  depnrácia  qu0  rehusaran  encabéaitrse  con  la 
faMMDdA58e4iaciah  Tariaatprarencionesenciroalar  d^O  delmísmoacompañando 
elpliModdeondicieiies'paralaS'sabastasy  las  reglas  para  proceder  i  ios  enea- 
bezaoMentos.  En  22  demarso  del  fii  se  publicó  mi  prontuario  de  todas  las 
cKflfMiciottea  aeopdacfaH  desde- i84&  para  la  enajenación  de  loá  bienes  y  re« 
doDcion  de  leex^eases  de  laiórden  de  San  Joan  de  Jerusaien;  y  estedecumes* 
to  cenlríbof  ó  mocho  á  simpüfiear  la  legislación  sobre  un  ramo  importante- 
mo^qoc  habn^TeDido  eonfdieándosey  nasta^fae  por  úKimo  se  admitió  en  la 
compra  óredencion  maqoiiita  parte  6  una  mítaa  de sa importe  en  papel  del 
3  por  iOOvCOtt  otras  fárias  Tentaj&sde  que  hace  mención  d  prontuario.  Por 
otea  drdmde  S5  del  misBoo  mease  encacg^  la  dirección  genera!  de  eontríbn-» 
dones  directas,  de  la>  admldistraeion  y  recaudación  dél  ramo  titulado  «  eupe- 
diekm  y  toma  de  raxon  de  titídos  y  del  de  medias  anatas  de  tfmaedeSyn 
Mr  ser  anmámenle  grayo^y  á  los  que  lo  satí^een » ir  á  oficinas  estabiec»- 
das  en  distintos  locales  y  Icijanas  nnes  de  otras ,  para  el  pagoda  sumas  muy 
redaeidas. 

Por  decretos  de  46  de  abril  adarados  por  la  dreular  de  23  del  mi»* 
rao,  te  rebajó  i*  a  porreo  el  4  antes  ssaalaao  para  gastos  de  <3ebrante  de  la 
conttífaqKiefl  terrilehal,  per  ser  este  alirio  compaitime  qy  el  ay  victos  ge»  i 
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t^n^erablementeeonlos  arillos  qiM  y  los  aeraodores  to* 
ib»  obtuvieron  YdDtaJas  inapreciables,  qoe  antes  «ataban  may  lejoi 
jdeeaperar.  Ciertas  rentas,  que  ftandecayendo^oolno  aduanas,  oor* 
Teos  y  otras,  fiiéron  también  objeto  de  la  atención  solícita  del  por 
%  desenvolvitadolas  en  un  ^do  de  productividad  antes  deseo* 


-diánte  las  mejoras  en  él  íqtrododdas,  y  se  dispuso  que  én  lo  snoeriíFo  no  #e 
exigiera  cantidad  alfimia  ttitidt)ada  con  destino  áoonstttuirW/btiAnil^^ 
rio  de  la  misma  con^ibuoion ;  porque  en  todo  caso  ba  de  realizarse  el  ingreso 
Integro  de  los  cupos  y  cantidades  adicionales  de  pueblos  y  provincias  por  d 
reparto  correspondiente,  que  se  disponía  bacer  en  el  último  mes  de  ica^i  ano 
por  el  total  de  las  partidas  feUidas  y  perdones  j  nada  mas  que  por  lo  neeesar 
río  al  efecto.-^  Por  órden  de  6  de  mavo  se  rebajó  el  precio  ae  los  cigarros 
lipmos.  Otro  de  9  del  mismo  autorizo  á  los  ayuntamientos  para  traspuareft 
ciertos  casos  el  límite  del  recargo  de  25  y  20  por  100  fijados  como  máximo  pa- 
ra cubrir  el  déGch  de  los  presupuestos  municipales  con  sutecion  á  ciertas  re- 
fjisB,  que  se  establecían  ^  y  como  medida  de  buena  contabilidad  y  de  órden,  y 
para  cztmguirse  obligaciones  irrealizables  de  «tro  modo  se  dispuso  por  de- 
creto de  10  de  mayo ^ que  en  adelante  se  admitiera  la  conipehsacion  dalos 
débitos  á  favor  dé  la  hacienda  públiéa  procedentes  de  contribuciones,  rentas 
y  ramos  basta  fin  de  49 ,  con  los  créditos  que  Constituyen  las  deudas  del 
persona]  y  material  desde  1.^  de  mayo  del  28  hastafindel49.AlnHnisteriodefat 
guerra  se  concedió  por  decreto  de  12  del  citado  mes  un  crédito  supiementa* 
rio  dé  2,520.000  rs.  pflüra  la  construcción  dé  36.000  fusiles  de  p^t^sion  am 
la  infantería  del  ejército,  y  otros  semejantes  se  otorgaron  en  el  bitado  ano  á 
los  demás  ministerios  parar  oiris  atenciones  igualmente  perentorias.  Los  ter- 
renos baldíos  de  los  pueblos,  que  en  ve¿  de  continuar  etí  el  dominio  púi)bco 
para  el  común  disfrute  se  arrendaban  por  los  avuntamíifUíitoS  para  el  afffove- 
óbamiento  de  pastos,  aplicando  sus  productos  al  pago  dé  atenciones  muñid- 
pales,  fuéron  sujetos  á  cóntríbucron  terrilonai ,  como  los  bienes  de  propios, 
por  no  ser  de  los*  que  con  arreglo  á  las  disposiciones  dd  43  de  los  baldíos  ó 
terrenos  incültos  ,  qué  por  no  producir  renta,  debían  disfrutar  de  exendoo 
absolúu  tributaría ,  mientras  no  se  énajenasen  á  p^irticulares.  Por  otra  óiden 
de  13  de  moyo  se  mandó  sacar  á  pública  subasta,  con  arre^  á  un  pliego  de 
omdicioíies  que  débe  consultársele!  servido  de  conducciones  de  tabacos  fifi* 
pinos  de  Manih  á  Cádiz  por  espacio  de  cuatro  años,  al  predoque  por  quiatal 
castellano  quedase  estipulado,  siendo  de  cuenta  del  contratista  pagar  toaos  los 
gastos  de  coúduccion,  basta  la  oitrega  en  la  fábHca  de  Cádiz,  de  los  tabacos 
remesados  por  el  Superintendente  gdieral  de  hacienda  dé  Filípma». 

Un  decreto  de  5  de  setiembre  hizo  extensivo  á  la  deuda  uel  personal  de- 
vengada hasta  fiq  de  diciembre  del  51  la  liquidación,  qiie  {M^viene  la  ley  do 
3  de  agosto  sobre  arreglo  de  la  deuda  del  tesoro ;  porque  lo  mismo  que  la 
anterior ,  á  fin  de  49,  deoia  ser  religiosamente  ataidtda  la  atrasada  posterior 
hasta  el  día  en  que  principiaran  las  clases  de  servidores  públicos  á  recibir  con 
integridad  sus  haberes ,  salvo  el  descuento  de  empleados  por  entonces  pro- 

ffuesto  á  las  Córtes,^  y  que  muy  pronto  se  llevó  á  efecto,  y  pbrque  las  mensos- 
ídades  aplazadas  á  las  clases  activas  y  pasivas  en  50  y  51  no  debían  s^  de 
peor  condición  que  los  atrasos  anteHores.  Para  cvitab  abusos  y  fraudes  al  cat- 
duipirise  géneros  ó  efectos  del  reino  para  su  embarque ,  se  dictó  la  real  órden 
dQ  10  del  mismo  me^,  disponiendo  que  siempre  qüe  hubieran  de  extraerse, 
se  diera  aviso  por  los  administradores  de  depósitos  á  los  de  aduanas  y  á  losco- 
uMÚdaiites  dé  ios  resguardos;  para  que  se  ategoraran  del  embarque  de  ks 
mercancías  y' de  sus  salidas  ]nra  el  extranjero.  Otro  decreto  de  20  del  raci- 
mo previne,  que  no  #e  admitieran  demandas  jodiciaks  tíontra  la  bactenda,  sm 
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BDOido :  el  |)apdf)dBlládo  aipplíado  ¿  naeros  üsos,  al  tiempo '  que  se 
aclaraba  5u  legjsiacion  haeióddola  de  prtoüca  ineliidible)  propóN 
doDó  al  erario.  QD  reourfla  mayor,  que  d^sde  entonoes  no  ha  ce-* 
sado,  y  todos  los  ramos  de*  recursos  j  de  serticios  públicos^ 
m  general,  mejoraron  coosiderablemepte:  Por  desgracia  pesar» 

se  certificara  haber  precedida  reclamación  por  la  vía  gubernativa  para 
evitar  cuestíones  contenciosas  y  perjudiciales ,  dejando  de  intentar  préria- 
laeate  aquella  vía,  en  la  que  pudieran  terminarse;  y  otro  del  24  ilispuso 
pt. desde  1.**  de  úoneoalire  cesarán  de  recUnr  frmcá  corresponden^ 
riéi$€fiek>  y  paiticillar  Jes  mulmridades  y  trtímnam.  gUe  desde  1  S4o  venían 
MratiiMio  e<lft  lnttipld&  par  notables  A6Bm>)loflEiéddMifr  su  sombra,  y  poar 
"   '    *  IfiogMtTa  que  bábia  sufriik'Ift  renltifeMireos  desde  «qud 


y  en  uás  éfNica  en  que  por  los  beneficies  det  óniea  y  la  paz,:lui6ka 
naturalmente auraentadoks comuníeadones prrnidisj  Desde  l.^^deaovieiiH 
•  lie,  disponía  él  decreto,  no  se  dará  curso  á  ningmikogmümcadon  ó  docuniii»- 
tteolas  d^iSMdencias<del  estado  si  carece  delTrasupieo  prévto.  Se  indemni** 
Widf  te  gestos  de  correo  á  las  autoridades  y  oficinas  del  estado,  en  la  for- 
KHy  que  se  acuerde  por  el  ministerio  de  oue  dependan.  Continuani  franca  la 
correspondencia  de  fas  persotia^  reales  y  la  do  senadores  y  diputados  durante 
]sssesione*<  de  cortes. — Para  la  vctita,  en  subasta  pública,  de  (os azogues  de  las 
minas  de  Almadén  y  demás  particulares  desde  52  á  35  inclusive ,  se  dictó  la 
real  órdcn  de  16  de  octubre,  aprobando  el  pliego  de  roiididancs  marcadas  al 
efecto,  ílebiéudose  subastar  ri» a  arro-íld  a!  mi^mn  h<  7?,or>o  qnintali^s  de 
azogue  existentes  en  las  Atarazanas  de  Sevilla  y  ios  que  se  iiro  hijfsen  duran- 
te los  cuatro  años  marcados,  al  precio  cu  que  se  remauran,  siend(i  libre  el 
coutralista,  en  el  que  la  hacienda  subrogaba  todos  sus  derechos,  para  vender- 
ios  dónde  y  al  precio  que  tuviera  por  conveniente,  y  fijándose  como  precia 
miuíroo  para.dtoha  sulmsla  el  4e  1^300  reales  por  quintal  castellano.  Para  la 
.  mkmk^M  leliiioio  de  cc^nduccitmes  de  tabacos,  pmvara  y  demás  efectos  es- 
Mmio$,  eiec{»tola  ssl,  se  public^^  eo  órden  de  2 1 ,  el  pliego  de  oandicioñes, 
WmteQOitofigulib^Je^  m  la.cdnUata,  Múk  de  du^  cuatro  a&es 
Wiftü  á  iáni'ái  que  el  coiúraüsla  ééM  obligafáe  á  éooducir  uor  mar 
^IÑgMi  todií  lee  tabteee  útüeeá  inútiles  en  rama  d  éfaboredos^y  kuí  aií^^ 
f  *fas  pólvom  rntílm,  azufre ,  papel  selladt^  y  decumentorde  giro  y  de  edQK*« 
oes  á  los  puntos  que  Benakusa  la  Dirección  general  (le  estiancadas , 'k*e3p(m-t< 
dieodo  de  Jae  averias,  que  sufrieran  ios  efectos  en  sus  conducciones,  y  abe^ 
iriodoseie  por  todo  la  cantidad  en  que  el  servicio  se  hubiera  rematado.^ 
Véase  el  Boletín  de  Hacienda  ,  tomos  3,  i  y  5. 

Además,  se  dictaron  en  dicho  año  51  estas  otras  disposicioíies :  Real  órdea 
de  1.^  del  mismo,  fijando  el  aiiiou  que  han  de  pagar  los  regantes  al  sindicat<í 
deTauste. — Otra  del  nit.sino  día,  declarando  que  los  buques  que  no  midan. 
200  lonetadas,  no  pueden  conducir  géneros  prohibidos  sin  sujetarse  alcomi^ 
80,  aunque  sean  declarados  de  tránsito  (xira  el  extranjero,  — Otra  de  11  d© 
Ídem,  exigientio  solo  por  dorn^ho  de  laudemio  en  las  Iraí^laciones  de  dominio 
eo  las  lincas  de  conventos  el  J  por  iOO.^ — Otra  del  mismo  dia,  estableciendo 
en  Madrid  un  depósito  de  azoí^uc  para  el  surtido  de  sociedades  mineras. — 
Qllft  de  12  de  id«D,  para  realizar  los  pagos  de  haberes  caducados  de  todos  los 
iniii>T>tfios.*"Ordefl  de. 83  de  idem ,  distiendo  se  apruebe  por  enosejo  di^ 


regir  ea  dskui«Ble.<^fQt!din[|fedi  de  mm^  eobne  ñm^ieimmtm-p^^ 

»¥m  proTOttnüí|$  f  itt¿lidpeV»i>  j  fuileifijiBtoi  dü  todas  taa  onéutas  pmH 
tes  06  los  iiiaiaos.^-4Htíiíde  1^  de  ¡devi deüMínando  que  las  obras  des 
%egioto  f  iMmcfM^mÉii  tt(|«4d^    iliettedos  i  hfibiiteisQ^ 
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ban  sobre  el  teéoro  tnfiras  escmles  que,  prooédéiiteis  de  atrasos  a»» 
leríores,  ó  del  poco  tiempo  qué  aim  hábía  pasado  pará  arraigarse 
eiertas  reformas  ütilés,  ó  de  otras  caasas»  iiaeiao  limposible  la 
pivetacion  de  k»  presupuestos ,  objeto  oonstatite'  de  la  sMi^ 
eitud  de  los  hombres  defobiemo  y  de' los  baeeodistas  eqpa&olai; 

iten ,  prolübtbndo'eti  España  Jas  ontisde  6ro  iinilsir'¥ii|lftMiiin  irnirtnnwj 
debieauo'  ádmitírso  buIo  como  pa^ta,  por  m  estst .<eitfiiiiÉi%a ^ciriaili» 
cioii. — Otra  de  27  de  ídem ,  disponiendo  que  ks  odkmoB  de  tmcás  dü la^Mm 
de  San  Juan  gc)cen  del  dominio  útil  como  eoMeáklft  'á  los  del  elers^vei^riÉl 
aimpre  (]fue  como  estos  las  lleTsa  en  arr^arntento  antea  del  año  4SO0;1f 
p^fsc^ÓA )« tenta  de  1 ,100  reales.*^Otra  de  28  d^^denydisponiendala  mía* 
jenácion  en  pública  subasta,  de  lodos  los  montes  prof^orlentes  de  <^omijnid?idei 
religiosas  d*''  vnronos  por  lo  insignilicanle  de  sus  producTos  y  la  ditícultad  de 
conservar  su  arliolado,  y  por  el  crecido  coste  de  sus  ti;uardas.— Orden  def>  de 
marzo,  para  que  no  set'.\i|a  el  impuesto  de-; por  ÍOOde  minaspor  la  plata  ob- 
tenida de  los  plomos,  que  la  conten p[an  ,  de  'l'A  á  ineufis  adarmes  por  qnintal.— 
Otra  de  i  O  de  ídem,  liaciendo  prevenciones  sobre  formación  de  preMipuMos- 
adicionales  por  los  ayuntamientos.— Otra  de  12  de  idem,  declarando  úof^-M  y 
fraudulenta  toda  recaudación  de  inlereses  para  la  Tierra Saiita,  que  no  sea  por 
conduelo  de  la  Comisaría  General  de  los  Santos  Lugares  ó  sus  delegados  en  las 
dióceüíis.-^Otrade  17  de  iden^^aobre  alistamiento,  matrícula^  na-aporie^  v  mul- 
tas por  faltáis  délos  fópafkilimdétitesen  dextraiH  {^deídem, 
fijando  ánaílMiÉpara  oud  M  dté7ta6'déd|taMMtlG^^    queaun  no  hubie- 
sen salQáfitóhó  al  8ervíe&  de  vaümieá^eijiite^^  veüaqiert.-^^Otü 
4á  if  deltníM,  iMíhmie«vpr#^ 
fldbs  para  elfrabuuéo  de}acorre8{x»MteiMil)^A4>tra 
miento  de  ñdbtá  dé  iúcar  en  el  (érminó'dé  lá^erisanta  f  Ti>aÍMK;J¿ft6l 
de  %3,  mandando  que«K>  is  admitiui  poderes  enida  tHMnines'dl^^Mrtfrifil  • 
00  tengan  el  bastanteo'^el  colégio  de  8d>ogadóB«^  oéyirpfki^^OlMf^  se 
aptfcaní  al  establecimiento  de  saJas  de  abordos  en  laqiref)osi—4[)ecrete  de  25 
de  ídem,  ratificando  el  convenio  pó,sta/  entre  E^aití(^  tf  Suiza. ^Oréen  de  4  • 
^e  abril ,  mandando  que  solo  se  exijan  sieta  pesos  á  los  boques  de  guerra  ex- 
tranjeros por  su  entrada  en  el  fondeadero  orainariodela  Habana  ,  rnalguiera 
que  sea  la  nación  á  que  fterlenezca. — Orden  de  4  tle  ídem,  acordando  olspo- 
siciones,  para  que  se  ejecute  con  re^zularidad  la  conducción  de  la  correspon- 
denci'i  pública.— Instrucción  de  6  del  mismo,  sobre  clasificación  de  emplm- 
dos  activos  y  pasivos  del  orden  judicial.— ^*)vAin\  de  ?2  de  ídem,  deroí?ando 
la  de  il  de  julio  del  50,  que  pro\iene  que  los  ganadits,  que  se  exporten  á  pas- 
tar dehesas  en  el  extranjero,  paguen  á  su  imporlacitju  losdereclios  Je  arancel 
y  procuRCeA^^Tilar  lt>s  abusos  que  á  la  sombra  de  esta  exención  pudieran 
JSS^^ti^^  ^^  28'  dé  idem,  encargando  á  los  buques  de  vapor  de  la 
. wtíÉUiBb H ifikÉlAiécMm  de-wj^i^éqHiidencia  entre  la  peninstila  y  las  Antdlas, 
tttoÉkdd^este jArvicfod  AanaoésElttebltTintMBaa*^^       de  ídem, 

liettesdchbtoteD.  Sebastian  t  Prfiieeii'éakéM:^^^^^  •  '-^i 
^>Lbu  de  7  de  mayo.  ámdimdo  las  eariñéwaá*m  ywnrmtea,  IwübftfUáli, 
fMnmektkniff  lomesy  costeando  el  estado  labpríldám^i-el  étedo  f^W 
viúctas  las  segundas,  la  pNmcia  ó  pMvtncias  lnterBiMÉa ÉB- terceras,  pe* 
diendo  auxiliarlas  sLgol^mto  con  la  tercera  parte  de  su  etNie,  f  el  pueblo  e 
pueblos  interesados  las  cuárta»|if  siendo  para  el  estado  los  producios  de  trán- 
sito en  los  portazgos,  pontazgos  y  barcajes  establecidos  en  las  generales  y 
tsÉsimaljBavpara.ia|ffOffitKi&  tosjdetop»ofiMiiisi^fi|wwri|a||^^ 
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y  ^to  ntf^é  hizo  qtsid  ai  presentarse  el  ph>Te6to  de|U^QpiieMM' 
de  82'8e  aáuneiaraii  nuevos  sacrificios  á  toá  pnebios,  visto  que  Wé' 
eoonomfas  no  podían  pasar  de  oierto  redaeido  Ifmite;  pero  al  me^ 
ilps,  jaegando  desapasioDadatnetíte  no  podemos  olvidar,  que  lás  rd^ 
tonnas  de  51 ,  de  que  ligeramente  nos  hetnos  ocupado  y  dé  M 

cjadós  dichos  derechos  y  otros  arbitrios  cobrados  en  las  locales.  —  Orden 
de  19  de  mayo,  mandando  proceder  al  exámen  de  las  cuentas  del  Teatro  Espa- 
ñol y  pago  de  la  deuda,  que  resulte,  con  los  arbitrios  creadas  en  49  y  50,  ae- 
lÉnido  prooederae  á  la  iopresiod  de  los  mismos  abonada  la  dMda,  devolvkb- 
éoel  leatroidel  PríDolpe  «1  ayuntamiento  de  Madrid,  y  dcyandp  eb  sospenso 
todas  las  disposiciones  antes  dictadas  sobre  el  establecimiento  de  un  teatro- 
modelo.— Otra  de^O  de  Ídem,  declarando  que  los  bienes  de  capellanías  va- 
cantes   eo^ii^ndidos  en  las  excepciones  de  la  ley  de  2  de  setiémbre  d^  4f 
dMeQ  «er  eiitregados,  por  corresponderle,  al  dero  secular  .-^Reglaiáéntddé^f 
ée  mayo,  jpiaia  la  organización  y  servicio  de  los  torreros  dé  faros.*-^I)éá^étO 
de  25  de  ídem,  creando  una  junta  para  formular  el  plan  ó  dst<iraa  áefedM 
permaBente  en  la  penínsulay  posesiones  adyacentes.-— Orden  dé  4  dejVMiió^ 
dbponiaido  que  las  carcas  de  justicia  afectas  al  ramo  dé  cruzada  sean  pi^^ 
da»  con  los  jM'oductos  alectos  al  mismo.^Otm  de  134e  junio ,  raleviiiao  del 
impuesto  de  farós  á  los  boques  extranjeros  que  vengan  en  lastre  á  cár¿^r  sal 
á  los  puertos  de  la  provincia  de  Cádiz ,  siempre  que  midan  mas  $fí  $0iiia6^ 
íadas  y  lleven  sal  por  la  mitad  de  su  cabida,  — Ley  de  i  8  de  Ideni ,  llamsüÉdt) 
al  servicio  délas  armas  25,000  liorabres  correspondientes  á  1850.,  y  10,000 
d  5f,  rigiemio  para  diclm  quinta  el  projeclo  de  ley  aprobado  por  el  sepado 
en  29  de  enero  del  50,  y  publicado  en  2i  de  junio  del  51.  —  Qtra  ^  21 
Ídem,  planteando  una  nueva  labor  de  tabaco  con  el  nombre  déjp'^iusulat  9tH 
perior,  eu  la$  fábricas  de  Valcmriay  Alicante.— Orderí  de  30  m  ídem  ,  adttü^ 
tiendo  por  todo  su  valor  las  acciones  de  caíninos  en  ílanzás  que  deban  tíies^ 
tiurse  al  gobierno. — Orden  de  7  de  jUio,  maiídando  que  la  nacienda  {)&l¡feii; 
sé  sUBcnba,  para  la  conducción  de  agasls  á  Madrid,  por  12  reales  fontañéiróá, 
átín  de  dotar  de  las  necesarias  á  los  edifíeíos  de  la  hacienda  en  la  córte.  7^ 
Otra  de  8  de  julio ,  suscribiéndose  el  mini^erío  de  Marina  por  un  réal  de  agük- 
fontanero  para  dotar  tus  edificios.^Otra  de  1 5  de  ídem,  rébapddo  él  1  pk)r  1OO 
álos  adeudantes,  que  satisfagan  al  contado  los  derechos  de  aduanas  sin  dís^ 
frutar  de  los  plazos  señalados  en  la  instrucción.— Otra  de  29  deiaem,.h^n'-^ 
dando  cesar  la  exacción  de  los  derechos  de  rentas  provinciales  que  se  cebra^ 
bíOi  en  los  fielatos  de  la  línea  de  Gibraltar. — CircuiáSr  de  4   de  asosto ,  baht 
regularizar  la  recaudación  del  impuesto  denoiuinado  5  por  100  qf  .Mfíripíi 
muniewales  y  particulares^—Oráen  nombrando  una  comisión  psurt  q^e  pi^ 
ceda  á  la  formación  de  un  proyecto  de  ley  para  la  enajenación  de  los  de^-ediOS 
realengos  y  baldíos. — Oraen  de  22  de  agosto,  fijando  el  número,  sueldos,, 
tóos  de  goce,  etc.,  de  las  pensiones  concedidas  para  el  estadio  de  lás  bella** 
arícs  en  el  extranjero.— Otra  de  3  de  setiembre,  lijando  el  porte  que  debéii 
ptffitr  los  periódicos  que  se  dirijan  de  España  á  Pucrtó-Hico,  y  que  vengan  de 
Killá  la  península. — ^Reglamento  de  10  de  setiembre,  para  la  ejecución  del 
plan  de  estadios ,  en  el  que  se  hace  mención  del  ré^nnen  econúmico  de  los  cis* 
tibleetoientos  de  instrucción  pública.  —  Decreto  ue  l.°  de  octubre,  autori- 
zando al  ministro  de  Marina  para  que  piíeda  adauirir  varios  vapores  con  des^ 
tino  al  servicio  de  la  Isla  de  Cuba.-^rden  de  8  de  ídem,  mandando  gírai^una 
Tfsita  á  las  fábricas  de  sal.— Otra  de  14  de  idem,  mandando  procedér  á  la 
lepobfatltm  dé  los  mentes  de  pro|)ios  v  comunes  con  las  siembras  y  rlantdcicH> 
desconvenientes.  —  Circnlar  de  15  de  Idem ,  sobre  estancias  de  militares,  dfe 
h  clase  pasiva,  en  hospitales  de  fuera  de  la  provincia,  en  que  radican  sus  fa^ 
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ouale?  iQuolifis  a,im  hoy.  mismo  tieoeo  oomj^eta  aplioacioDi  soa 
(Hgnas  del  estudio,  de  la  meditacioa  y  del  aprecio  de  todos  los  que 
GOippreiDdeo  el  mecanismo  de  muestra  baqieoda,  aua  i  pesar  del  ca«, 
r&cter  restrictivo  centralizador,  y  eo  cierto  modo  vejatorio  ( ¿  veeea 
por  Decesidad),  que  muc^i^s^volviaoi  en  la  teadeDcia.s(¿re  iodo 
de  alejar  el  desaivel  entre  los  recursos  y  los  gastos  nacionales. 


1  "I- 

T  Había  sido  autorizado  el  gobierno»  al  aprobarse  los  presupo» 
tos  de  1851  y  para  presentar  á  las  oórtes  el  proyecto  de  ley  de  los* 

beres. — Orden  de  21  de  ídem,  para  regularizar  el  servicio  de  conducción  y 
eitr¿^a  de  la  correspondencia  públíca.--Olra  de  22  de  idem,  auUMrizando  la, 
neftociacíoD  á  metálico  de  las  obligaciones  de  los  cQn^pradores  de  bienes  de  la, 
óruen  de  San  Juan. 

Decreto  de  28  de  ídem ,  disponiendo  que  no  se  concedan  la  ótáeu  del  Toi* 
son  de  Oro  ni  la  áranCruz .  de  Cárlos  lll  é  Isabel  la  Cat,ólioa,  sin  que  pre- 
ceda propuesta  acordada  en  consejo  de  ministros,  y  pa^p  de  derechos  de 
tH¡ulo  que  se  expresan.  —  Circular  de  12  de  noviembre ,  sobre  trasmisión  de 
pensiones  de  viudas  y  huérfanos  de  Guerra  y  Marina.  —  Decreto  de  14  de 
ídem,  i^bre  incompatibilidad  de  cargos  eclesiásticos. — Orden  de  19  de 
idem>  ipandando  proc^er  á  la  desecacioa  de  la  Albufera  de  Mallorca.— ^De-« 

Pí¡  de  21  de  iaein,  clasificando  las  parroquias.  Mrl>anas  y  rurales  y  arre- 
o  el  personal  de  las  catedrales  y  colegialas.— Ley  de  26  de  idem ,  auto- 
rij^do  al  gobierno  para  hacer  concesión  definitiva  de  las  obras  de  c€zna/i- 
zacion  del  rio  Ebro  desde  Zaragoza  al  mar/  y  de  un  caual  desde  Amposta  á 
los  Alfaques»  bajo  las  pondiciones  expresabas  y  con  las  ^subvenciones  o&«^- 
das  en  el  pliego  que  se  acompañaba  (y  que  merece  consultarse). — Orden  de  4 
de  diciembre ,  previniendo  que  Ips  repartos  vocinaJcs  con  destino  á  atencioues 
locales  no, están  sujetos  al  5  por  100  de  arbiiríos.— -Ordenes  do  6  de  idem, 
reformandd  los  precios  de  tabacos. — Reglamento  de  10  de  diciembre  para  las 
obras  del  rio  Esgueva.— Or<^en  de  1.1  de  idem ,  ratificando  la  concesión  becbi 
para  aprovechar  las  agqas  del  rio  Pisuerga,-|— Otra  de  14  de  idem ^,  conejea- 
do la  constrticcion  de  im  canal  de  riego  con  las  aguas  del  Guadalimar.—Olra 
de  15  de  idem ,  sobre  ajuste  definitivo  de  los  presupuestos  cerrados. — Decre- 
to del  mismo  cha,  disponiendo  se  proceda  d  la  oonstnKicion  por  cuenta  del 
¿lado  de  un  ferro-carril  de  Aranhiez  á  i^/ma^wa,. adjudicando  las  obras  en 
subasta  pública .  creando  y  emitiendo  el  gobierno  las  acciones  de  ferro^rríles 
necesarias  con  el  interésde  3  por  100,  y  uno  mas  de  amortización  para  el  pa- 
go de  las  obras,  que  seconstru^n,  concediendo  á  la  empresa  varíes  derechos 
marcando  otras  varias  condiciones»  aue  merecen  consulUrse.  Ot^  del 
mismo  dia ,  confirmando  la  conocsion  defiujtiva  á  lavor  de  la  oompaiíia  con- 
cesionaría  del  ferro-carril  de  Isabelllfde  Alar  á  Santander,  jáiiiñTvsmandQ 

2ue  el  gobierno  auxilie  á  esta  empresa  con  uq  subsidio  de  00  millones.— Or- 
en deimismo dio,  dictando  disposiciones  á  oue  deben  someterse  las  empre- 
sas pora  la  construcción  de  cualquier  vía  pública. -r-Olra  de  igual  fecha,  es- 
tableciendo un  sindicato  de  riegos  do  las  vegas  de  Almería»  y  aprobando  al 
efecto  el  reglamento  que  se  acompana.-^Orden  de  22  de  i^em»  sobre  perso- 
nal ,  suministro  y  contabilidad  de  las  casas  da  corrección  de  mujeres. — Otra 
de  30  de  idem ,  para  que  ingresen  en  adelante  los  productos  de  las  escuelas 
especiales  depeauientes  de  Fomento  en  la  depcsitana  de  gobierno  de  provin- 
Cij^— Coí^tof^  de  decretos,  tomos  52|  S3  y  54. 
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qoe  debían  regir  en  1852,  y  se  oumplíó  con  eala  idi^posicioii  en^lft 
de  juok)  de  aquel  ano.  Semejantes  y  auo  idénticos  en  su  estructura 
4  los  de  51  f  como  no  podía'  menos  de  suceder»  partiendo  todos  de 
la  ley  de  contabilidad,  difieren  no  obtante  de  una  manera  consíde^ 
rabie  en  cuaoto  á  sus  resultados.  En  ios  gastos  ordioarios  «pare- 
cía á  primara  vista  una  direrencía  de  mas  de  17  .mifloQ0s  en  52 
que  en  51 ,  la  cual  tenia  su  explii-^cion  en  el  aumeulo  de  41  millo- 
nes que  aotes  no  figuraban  para  pagar  la  deuda  pAblicac  últímat 
mente  arreglada;  los  gastos  reproductivos^xcedian  en  12  millones , 
¿  los  del  ano  anterior,  á  causa  de  haber  aumentado  constderable-- 
mentelos  rendimientos  de  loterías  y  estancadas  y  en  la  misa^pro-» 
porpion  sus  anticipos  y  minoraciones.  6n  cambio  en  el  présopues^ 
to  de  ingresos  aparecia  un  aumento  de  cerca  de  50  nUIIones,'  de* 
bido  al  progreso,  natural  de  las  rentas,  á  las  muchas  écwbmfas 
hechas  copopatibles  con  el  servicio,  suprimiendo  sueldos  y  oficina» 
innecesarias,  y  al  descuenio  dé  empleador  que  se  anunciaba  oóino 
imposición  sobre  ^us  bagres  activos  y  pa^jyps  coa  arr|ig(o,  á.i^ 
escala  gradual  de  6  á  20  por  |(jO  p^ra  íq^  primaros  yiái  una  ouor 
ta  fijado  i5  por  100  para  los  seguadQs.^uyos  sacriSeioe  vendrían^ 
i  importar  unos  33  millones.  De  esta  suerte  se  jOonsideraba^  posi- 
ble atender  con  regularidad  á  todos  los  servicios  det  porson^l  y. 
material  del  estado,  y  la  deuda  Dotante  del  tesoro  por  déficit  .da 
los  presupuestos  del  49 y  50  y  51  podría  también  dismiuuirse^  con 
los  37  millones,  que  se  calculaba  habrian  de  sobrar  en  52,  y  con 
un  crédito,  que  se  abriera  sobre  los  ingresos  del  53  por  el  dé- 
ficit, que  aun  d^sl  resultara.  Presentado  este  proyedo  al  Ck>Qgreso 
y  derendido  por  su  autor,  D..iuan  Bravo  Murillo ,  en  no  notat)le 
discurso  lleno  de  franquea,  nutrido  de  preciosos  datos,  y  no  de« 
jando  que  desear  para  ilustrar  la  cuestión  de  que  se  trataba,  fué 
objeto  como  es  natural  de  acaloradas  discusiones  y  especialmente 
con  motivo  de  la  conveniencia  del  descuento  de  empleado^,  que  en 
el  mismo  formabar  una  parte  principal,  hasta  que  por  último  eo  la 
precisión  de  regir  desde  I."*  de  enero  de  52,  y  en  la  imposibilidad 
de  aplicar  los  presupuéstos  auo  no  aprobados  por  los  cuerpos  colé* 
gisladores,  el  gobierno  dictó  en  18  de  diciembre  de  51  un  impor- 
tante real  decreto  para  ponerlos  ea  plpita  con^  alteraciones,  que 
se  aprobaron  en  la  comisión  del  Congreso  y  otras  varías  que  en- 
tonces se  introducían.  Los  gastos  ordinarios  se  fijaron  para  52 
en  1,141.053,456  reales,  los  extraordinarios  en  15.708,000' 
reales  y  á  la  vez  que  los  ingresos  ordinarios  se  calcularon  en 
1,188.474,772  reales,  después  de  comprender  en  los  mismos  el 
importe  del  descuento,  que  se  establecia  con  arfe^lo  á  las  bases 
del  anterior  proyecto,  y  de  haber  deducido  por  gastos  reproduce 
tivos  171.671|051  reales  de  los  1^70.145,813  importe  de  los 
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.  Rdmitatot  poee,  ua  sobrante  de  mas  de  -Si  dmUo^ 
tteSy  y  Btt  el  deúreldy  ^tte  fldioe^  quedare 
«da  &  disinirntr  !&  dettdá  ftotaotd  del  tesan»  ptíit  é  déOeit  deM 
présupuetos  de  49,  50  y  51 ,  al  que  también  se  destinaba  d  crédito 
limitado  hasta  cubrirlo,  que  el  gobierno  podría  abrir  sobre  los  la- 
'  gresos  de  &3«  Autorizábase  al  ministerio  para  enajenar  en  públi- 
ca MtaiÉm»  I A  i^agár  eü  títulos  déla  déüda  oo&36(idadadel  3 

^  mi  ^mt  mmiad^  el  iaqioffe  «tols  réíf aütei  tft  a|»0MiiMt  <tíí 
que  seguían  gravadas  varias  casas  dé  BferirM-y^fo^í^  tiedeiicioH 
no  verificaran  los  interesados  dentro  de  cuatro  meses.  Autorizába- 
sele  además  para  contraer  un  empréstito  cuyos  intereses  y  araor- 
íimñm  ^  pasaren  ^  los  3  milloiaes  que  al  efecto  se  consignaban 
en  el  pres«ipii<esto  pára^delioartoá^ttiíelu^ifá^  ma* 
-  leriai  dé  G^él^tíito,  y  poir  tWdd  iSe  pi^esoríKa,  qaedé*lé"<[üb  uáciéil* 
el  príncipe  4  princesa  de  Asturias  heredero  de  la  corona  pasara 
el  mismo  la  asignacion  de  2,450,000  reales  que  disfrutaba  ia  in- 
JbQta-  Do&a  Maria  Luisa  Fernanda,  percibiendo  esta  2  milloBes  eo 
kgtir  leto  les'  550,000  ^eáleá  (}né'  áé  sl^|á&f ^  lo^  j^resupiie»^ 
tos'iie  45  para  sí  y  eu  &mitia,  j  mméúi^^eUbiiw 
gasto  de  la  casa  real  en  1.450,000  reales  para  lo  sucesivo.  Sobre 
«Btas  disposiciones  iba  á  girar  el  año  económico  de  1852  y  ellá* 
por  consecuencia  tienen  la  importancia  de  ser  las  principales  que 
debíamos  nóencioMafs^É  bistoiria  de  la  hacienda -española;  sm 
pei^juicio  cte  qud  recordeoibi  IMibi^  ^Ipss  ndtaMasifoeiao  al  dam- 
t(»  de  B  da  «i^ro  igijá{áMI»t(fetí469l^ues  edpañéies ,  paiti  la  €taa^ 
cion  de  los  derechos  de  Tiaveíí'arion  y  pueí*to$,  los  de  todas  las  na- 
ciones, que  concedan  igual  benelicio  en  su  territorio  á  los  de  Es- 
puma (1)  ;  Ja  real  óx^ea  de  1.*"  da  marzo  áiotaada  algunas  r^las 

(\)  Decía  el  Sr.  Bravo  MnrHIo,  en  el  preámbulo  de  este  decretn,  (fue  i¿s|»- 
ña  debia  mostrarse  justa  con  todas  las  naciones  aliadas  que  promovían  nucs^ 
tra  producción  en  general  y  la  asrírola  en  partícirlnr,  ronaidiendo  á  su  ma- 
rina mercante  la  igualación  con  la  nuestra  en  el  pago  de  dei-echos  de  pnerlo 
y  navefTicion  (inipnestos  de  faros,  derechos  do  fondeadero  j  de  carga  y  des- 
carga) en  el  caso  de  otorgar  á  la  nuestra  la  misma  reciprocidad,  sin  que  es- 
to perjudicase  á  nuestra  marina  mcrcanle,  que  continuaba  jtrotogida  ron  el 
derecho  diferencial  de  bandera,  á  la  imporlarion  y  exporUirion  ;  que  aqudk 
,  iñedida  además  facilitaría  el  comei*cio  en  nuestras  tíostas,  ííamando  miyof 
nAmmdelMiqaesálai'mlKinasy  iM^omoviendo  ai^  ta'Sttida  y  pridMüa^ 
iWi^martmtoB^  y  que  ^to  radleniásfKodactri^  el  aumeoto  de  Im  reenMT 
dastínadi»  á  las  obm  da  laros  y  pperto&-«-De  múfmavM  coa  este  deoi^ 
désdefiu  fe0haen  &dehiitej  C8st  todas  las  gptericías  comerdaléshipa  oooce^w 
á-  Espaiía  la  reeiproddad/  y  8ti'tb!^\ÉA'9ii|Üea  disfnttaado  ip^grati  núanro 
db  eüasáeilianfido  da  %Mi|ÉbA€é'im(É0ri  pipa»tlpaip^  Ae  fos  cita  los  din 
Techos  de  ^uerto  y  üiegaeíoBi  ü€gUn  puedt  Terse  eniM^íboo  .titulado 
ría  de  los  tratados^.cétíl&enhf  y  d§daraoiqw!s  de  c^ereio  entre  Eswmaf 
¡a3  demás  potencias,  que  liemos  publiradó  recteii^iAfdte,  §§  del  10^1  30 ;  y 
la  mi  áTám  de  4.^de  uafseb  de    diB^éttde,  i}c«ffMWBii|Btíi|k4^ 
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«ibra^oranoeleí      A^doisteto  de  18  de  joftio;.«6ln  ^lúpleMbtdé 

igualación  es  ooodicion  indispensable  que  los  represeiitanies  ch^as  reapectÍT 
y^i  polerióías  que  la  soliciten,  hagán  constar  de  aiilMano  liabéf se  concedida 
k  misma  á  nuestra  marina  eo  los  países  de  que  proce4en.  >.    -  *  V  ' 

(I)  HahianAD'ÉMnttiáeiite  s«fn^ 
áMes,  Btít  ñíiJm  nonMndatiira  de  k»  artícuíos,  como'eii^á8réey«s*.^étebSh 
ntisfáeer^  dstmdo  suprknido  el  6  por  iOO  áe  arbitrios,*  c^o  (yf^m»'«ftp!siclil 

Sr  haberse  englobado  con  el  de  aduaBas  formahdatijao^lo ,  siendo  mof 
il  al  eomercto  j  á  IdéMpleaiteB  yáblieo^  tener  reunida  toÁi  Ja  l^gisladon 
Nfare  exacción  de  deteobes,  se  dietó  lá  Orden  de  I.»  d^mai^,  tt^andando 
ifiqi)!!!!!^  y  oiitmlar  kis  anmoéiss  genérale»  y  el  especial  páí'a  Mmaniiíacturüft 
dealoodon,  con  arreglo  álas  dispokicidnes  dicta  das  hasta  a  quefir  Techa,  prece- 
ttéimlesi^ás  tv^ínpérUvtes,^  las  sigmeiUes: 

«Lito  mer^ftnoiae  üennefa  1imn€ío>n  ae  despacharán  iinponii^ndolas lo^-  dere^ 
(Ées 'de BUS  tiimikfes  ó «nálogas, 'hasta Afilie  el  gobionm  ^eñaln  su  den^r-iio:  la<í 
qob  DO  tengan  análogas  ó  se  presenten  en  cantidades  no  comprendidas  en 
irancel ,  satlsíarán  f 5  por  100  en  bándei^a  dacionaf  debre  avaiáo  y  18  en 
otraoiera  ó  por  tierra,  dáidese  ooenta  á  ta  Bire^en ;  paré  el  despacho  per 
tvtláe  preeentáráti  loa  interesados  en  aduanas  las  fieturas  originales  de  pri^ 
dlOH  ai  kw  empleades  nei  se  eoeliMrman  coi»  ellos  Ojartó  otros  de  acuerdo  oott 
ka  interesados;  si  estos  no  se  conforman  se  instruirá  ei^pedleote,  que  se^re^ 
ñutirá  á  la  superioridad)  püdiendo  los  empleados  adquirir  los  objeti^  ab(^> 
fiando  á  loa  due&os  el  pl^ecie^de  ftíctura  y  10  p&t  400  mas:  k»  mercai^fiai 
y  productee  qneirroDedan >Mas ipose^OAés  esiMiñoks  de  América,  abotiáipdtt 
ti^por  fO&  de  atalúo  en  bandera  española  «  y  si  proceden  de  las  extriinjelaé 
de  América  ó  en  bandera  extranjera,  adeudaran  k  marcado  á  estas :  las  roer- 
eancks  que  se  cond(ízcán  en  buques  nadíótiales  á  los  depósitos  de  la  Habann 
y  Poerto-ftlco  y  "se  trasporten  en  oircte  de  fgnal  clase  a  k  penhisula ,  pasa^»- 
rio  solo  el'dereebe  de  la  bandera  espiuMa :  si  ks  dos  pafrfes  de  ht  navegan- 
don  no  se  hacen  en  bandera  e^pafiela  aatíaferih  el  derecho  diferendal  y  tina 
OiitRd  de  recargo  de  k  eitranjei'a :  ks  que  sean  prodocto  y  procedan  de  tas 
posesiones  españolas  de  Asia  y  no  tengan  señalaaos  derechos  en,  e!  arancel, 
adeudarán  la  qainta  parte  de  los  estabkddds  á  sus  similares  ettranieras ,  si 
tkieren  en*  bandera  eiqpMAola,  y  en  otfo  cáso'  ks  de  k  éotCraniera  í  jás  qu^ 
procedan  de  posesiones  extranjeras  de  Asia  y  no  tengan*scñalados  derechos; 
pairarán  tres  quiütas  piírtes  de  lee  drías  similarea,  viniemlo  éh  pabellón  na-^ 
ciiiiiA,  y  eltiepeobe  áferentíal  si  en  exiitaniero:  ka  tvnsmfts;  cuando  ll^fada^ 
á?ilípínás,  aeeondnzeand^la  peBiim  en  bandera  española  pagarán-  k  mr- 
tady  jeH'Otro'casO'el  di<iM*encial  de  k  eatranjera:  las  gne  vengan  por  cabe^ 
tajedíe Ganariasá la  peninsulai pagarán á  su rntrodoocion k  dmmida  entre 
Maranoeles  de  aqai  y  áealii :  las  posea  y  medidas' serán  ks  legales  de  Casti^ 
^  entendíéndese  k  tonelada  de  a^qnintalesi  al  azáoar  refinada  ekborada  en 
k  peiahisuk  que  se  exporte  al  eatranjero ;  se  bonificará  ebn^S^rs;  por  arroba: 
ks  nMTcanciaa'eKtranfjera»  y  celonialea  desj^és  de  pagádos  los  derechos 
Átroduocion  qnedMi  naeioBaliaadas  y  sujetas  á  los  m^mos  dere<5hcys  de  ex^ 
^noeioD,  consomos ,  arbitrios  etc. ,  que  las  siroikres  del  reino:  no  se  tonc^-^ 
<iMá  eaeejKnon  ni  robma  de  derechos  á  fater  de  industria  y  establecinriento, 
Mniediid  ni  persona  (ai  bien  eade^sonoaer  q<ie  ise  respetaba  el  derecho  de  libre 
iQlrpdnccion  de  los  equipajes  de  diplomáticos  extranjeros  y  de  loa  maleríaleí 
pVi  k  eonstrncdon  de  ciertos  ferro^camles,  etc.) :  ks  incidencias  qqe  ocrar- 
*>nan  ks  openoknes  de  adnanas  se  resolverán' en  todos  los  casos  goberné»^ 
ttiamente.i^-^A  continuación  se  insertan  los  avnnceies  generales  de  ithporta'- 
Jf^y  exportaaion  y  el  espeeki  de  mamifiacturas  de  áiflodon  con  arreglo  á  ka 
ws^ik  k  ley  4»tl7  de  julio  éa  4^  y^  reíbmas  poattnrioires;  y  para  sn  covi-^ 


Digitized  by 


Google 


—  6»  - 

b  a<hni0i$iracioQ  aoUfa  (1);  los  de  27  del  mistaa  («DOoedieQAQ 

algunas  franquicias  en  el  ramo  de  derechos  de  consumos  y  puer- 
las  (2);  el  (}6  11  de  julio  declarando  puertos  francos  los  de  Cana- 

pleta  inteligaoeia  por  real^kden  de  5  de  marco  de  62^  piieelaá  oontínuacíoQ 
m  aquellos,  se  publicó  una'  nueva  insíruceion  de  adiuumi  con  las  reformai 
Queyamente  introducidas  en  la  ley  de  9  de  julio  de  1841  por  dísposicioaes  loas 
modernas»  la  cual  mereoe  también,  consultarse. 

<1)  Este  decrelo,  que  envolvía  un  graa  priadníade  moralidad  y  de  orga- 
oízacipn  administra(tiva,  íijando  tes  bases  que  d.cmin  obeervai-se  en  lo  suoe- 
aivo  para  el  ingreso  )  ascenso  en  iodos  los  empleos  de  la  aéministracíop  ac* 
tiva  del  Estado,  y  de  las  cuale&unai  Tienen  sien(^  letra  muerta,  otras  se 
observan  y  otras  han  sido  en  alguna  pacte  aclaradas,  además  de  dasiáicar  los 
empleados  con  sus  derechos  y  deberes,  de  lo  que  nos  ocuparémos  al  tratar  de 
la  orgsnizacion  del  personal  de  hacienda  en  la  época  acKial ,  prescribe,  que 
los  empleados  que  se  titulan  jefes  suDeriores^  ídem  de  administración,  jefes  de 
negociado  y  oficiala,  puedan  ser  jubilados  por  imposibilidad  absoluta  de  sernr, 
minque  hayan  entrado  en  sus  empleos  después  de  la  ley  de  45:  que  los  que  se 
hallen  en  este  último  caso  ten^m  derecho  i^  cei^nllai  que  los mpirantes  i 
i^fícialee  y  los  subaUemos  no  gozarán  cesantía  ni  jobilacieo ,  ni  penstoo  da 
ji^ente-pio  sus  fomilias,  salvo  los  derechos,  adquirido»;  pero  abobándoseles 
sus  B\m  de  aspirantes  para  aquellos  'beneficios marca  también  el  decreto 
los  sueldos^  desao  50  á  3.000  rs. :  las  correcciones  que  puedan  imponérseles 

ríT  los  juntas  de  empleados  desde  reprensión  ó  suspeoaíc^  de  empleo  y  suekie 
privación  de  ellos:  prescribe  que  el  derecho  de  percibir  sueldo  se  adquiere 
.een  la  toma  de  posesión ,  disfrutando  en  los  ascensor  del  sueldo  del  desüof 
anterior  hasta  que  se  tome  posesión  del  nuevo:  que  los  empleedos  e&  comisión, 
en  el  punto  en  que  á  k  ves  lo  ei»tén  siendo  en  otro  dwíao.ea  propiedad, 
xh'sfruten  del  sueldo  de  aquel  durante^ su  desempeño,,  si  ambos  «oo  ea  e( 
mismo  puntó,  y  et  de  su  propio  empleo  y  una  cuarta  parte  roas,  siaqud 
les  obli{^  á  ausentarse  del  punto  de  este:  aue  en  las  licencias  per  enfermedad 
se  abone  sueldo  por  entero  y  la  mitad  en  fas  {vórogas,  y  en  las  mismu  por 
otra  causa,  medio  sueldo  y  ningúnoea  las  prórogas:  dentro  de  un  tico  no  ae 
concederá  licencias  por  mas  plazo  de  ires  meses,  mitad  de  primera  oonoe^ 
sion  y  la  otra  de  próroga,  a  Jio  sor  per  causa  de  sahid :  el  exceso  aun  por 
esta  causa  no  ¡se  abona' como  tiempo  ue  servicio. p^raoosantiai  y  jubilaciones: 
«n  las  suspensiones  por  providencia  administrativa,  ht  disfrutará  de  medio 
sueldo :  cuando  son  acompañadas  de  prooedimientefi  judiciales  por  dcaoce^é 
malversación  de  caudales  públicos,  no  echará  abono  de  sueldo  al  eneaossde; 
si  el  encausanáento  es  por  otros  delito»',  se  disfrutará  d'sneUo  deeesaotia 
hasta  la  sentencia  sin  conférir  esta  dereelu)  á  reposieioa  en  su  destino,,  aun- 
que sea  absolutoria:  siempre  que  no  se  descienda  de  clase,  el  emipleado  se- 
guirá en  el  punto  donde  se  le  señale :  no  son  aplicables  las  disposieienes  de 
^to  decreto  á  los  consejeros  y  funcionarios  de  la  admioistradoa  coimitiva, 
á  los  gobernadores  de  provincia ,  á  los  empleados  de  la  carrera  diplomátioa 
fuera  de  España  ^  á  los  magistrados,  jueces,  ministerio  fiscal,  al  profesonKlo, 
á  los  ingenieros  civiles  y  de  minas,  á  la  carrera  de  las  armas  y  oficinas  mili- 
tares de  ejército  y  armada ,  y  á  las  demás  carreras,  cuyos  empleador  ten^ 
4X)ndicionea  especiales. 

(2)  Por  uno  de  dichos  decretos,  que  en  generad  tendía  á  conceder  mayar 
libertad  y  rebajas,  en  cuanto  paco  de  las  puertas  y  consumos,  en  vista  éñ 
los  buenos  resultados  que  otras  reformas  en  el  mismo  sentido  Teoian  produ- 
ciendo ,  se  declaran  libre»  de  derechos  y  arbitrios  de  todas  clases  lai  Miéé$ 
espirituosas  y  tmmdotf,  qtteoondu«canlest»qfkro«y  Uagmaiatespaian 


Digitized  by  Google 


—  621  — 

rias'  I  i)  ;  el  de  i  /  de  agosto  pasando  al  tesoro  los  fondos  de  la 
dei^cioQ  del  servicio  militar  pa^  su  laversion  principalipenie  ea  el 

tnme  inmediato  en  el  tránsitó  de  iino$  i  ciw  pueblos  á  para  coiuidas  ea 
«foellos,  m  qa^  ee  detengán  á  promover  negocios  ó  por  recreo,  siempre  que 
ift  cfnti«íad  de  especiéis  sea  propmx^onada  á  la  que  cada  persona  6  familia  poe^ 
di  necesitar  ó  constutiir,  «turante  fos  Tíajes  y  en  los  puntos  de  descanso  du-^ 
nnte  un  dia.  En  los  depósitos  domésticos  de  líquidos  se  deducirá  y  abonará 
por  mermas  naturales  un  2  por  100  de  los  eiistentes  de  un  año.  para  otro, 
6  que  se  eitraigan  á  ótros  pueblos  en  enmes  de  madera  ó  barro.  Se  reduce 
á  cuatro  arrobas  el  tipo  de  seis,  designado  antes  ¿  las  enperies  detenuinadaB 
do  consamo  pora  eitraerlas  libres  do  derechos  de  los  depósitos  domésticos 
al  por  mayor  y  puestos  dé  venta  al  por  menor.  En  los  líquidos  aueda  redud* 
de  el  tipa  á  dos  arrobas.  Se  suprimen  kis  derechos  y  arbitrios  sobre  tratos  y 
eliectos,  que  se  produzoan  y  consuman  dentro  del  casco  de  las  pobUciones 
adiníniátradas  por  derechos  de  puertas.  Se  suprimen  los  que  de  ostaxlase  gra- 
van las  bortaliiais  y  verduras.  En  logar  de  l¿y  28  mrs  que.pagaban  pe»  de^ 
recho  de  puerUs  la  arroba  de  harina  y  la  (anega  de  trigo  pagaré  i2  inrs.  la  pri^ 
mera  y  un  real  la  seguoda.^-Por  otro  decreto  del  mismo  dia  para  facilitar  el 
Khre  comercio  y  la  baratura  de  los  censemos ,  se  abolió  corao  regla  de  admi- 
DtMracton  de  hacienda  la  Ocultad  de  establecer  putitos  púbtioos  oán  la  eaxkh- 
$iva  enlaventa  alpor  menor  de  I9&  especies  sujetas  al  impuesto  de  coosumos, 
fndiendo  solicitarlos  como  excepción  los  ayuntamientos  de  pueblos  <que  no 
excedan  de  500  vecinos; en  donde  tal  vez  es  solo  po^e  el  abastecimiento  por 
medio  de  tiendas  exclusivas.  Se  c<msidemn  encabezados  con  la  hacieada  por  de-* 
reehosdeconsomós  los  pueblos,  quenoexcedaude  500 vecinos^ entendiéndose;, 
tbs  cupos  obligatories  para  tres  anos,  calcnlándose  aqnellos  por  el  importe  do. 
los  cupos  que  han  pagado  en  t\  «último  trienio:  los  de  mas  de  500  vecinos, 
continuarán  rigiéndosio  para  el  pago  de  estos  consumos  por  los  medios  do 
administmcion,  encabezamiento  ó  arr iendo.-^Para  la  ejecución  dé  este  deere^ 
to  se  didó  m  el  mismío  dia  una  Instrucción  marcando  los  casos  y  reglas  cen 
que  será  permitida  Ja  exclusiva  en  lá  venta  al  por  menor  de  los  especies  de 
consumos  y  sobre  el  modo  de  usaría.-^  Véase  además  la  órden  de  30  de  di- 
ciembre del  52  dando  dispesiciones  para  acrecentar  ios  talores  de  iacon- 
teitocioa  de  consumos  y  puertas.  - 

<t)  Bn  el  preámbulo  del  decreto  el  Sr.  Bravo  Morillo  hacia  presente,  que^ 
á  («ser  de  Ja  posición  ventajosa  de  los  islas  Ganarlas  para  la  Aciímalacioo  de. 
las  producciones  intertropicales ,  y  por  ser  el  punto  mas  avanzado  y  primero 
y  último  descanso  para  las  expedigones  de  Europa  á  América  eran  sus  puer- 
tos poco  frecuentaaos  por  ei  comercio  y  merina  de  todas  las  naciones,  no  ha- 
biendo apenas  quien  dejara  a)li  resultados  mercantiles  desu  trárnáto,  al  tiem- 
po miscDO  que  el  país  iba  decayendo  visiblemente ,  loscuitivos  se  abandonaban, 
la  Especulación  desaparecía  y  la  miseria  y  la  emigración  cundían :  que  todo 
esto  depoidia  principalmente  de  lo»  recargos  gravosos  de  puertos,  de  las 
formalKládes  incómodas,  que  i^rian  las  naves  y  de  ciertas  trabáis  y  vejáme^ 
lies  á  la  producción  indígena ,  y  que  en  su  virtud  todo  podía  remediarse  con 
las  disposiciones  del  decreto,  que  se  reduelan  á  lo  siguiente  :  a  Se  declama 
puertos  francos  en  las  islas  Canarias  y  los  de  Santa  Cruz  de  Ijenerife ,  Orota- 
va  V  otros,  únicos  que  pueden  hacer  el  comercio  con  la  península :  se  admi- 
ttráii  en  esta  como  producto^  nacionales  de  aquellas  islas ,  la  almendra ,  fru- 
tas y  trigo ,  cochinilla  y  otros;  las  mercaderías  de  las  posesiones  españolas  do 
América  y  Asia,  que  toquen  en  Canarios  conservarán  su  nacionalidad  á  su  in- 
troducción en  la  nenínsub,  considerándose  aouellos  puertos  como  depósitos: 
queda  desestancaap  ei  tabaco.  Para  cubrir  el  defíci^,  que  ha  de  resultar  de  sur  j 


Digitized  by 


Google 


,  •  -  «22  — 

material  Hk  <gaerra  (i),  la,  .stQfmioa  de  los  derechos  ú$  pasM 

primir  láscenlas  dé  aduanas  y  fabacos  en  Ganarías',  se  impondrán  los  dere- 
chos de  i  A  A  por  J  00  á  la  importación  de  los  tabacos  elaborados  y  ea 
faoja ,  al  4é  100  por  póc  la  jétenla  para  la  fabckiaeiaB  <j»  cigams  %tk  éb 
fi5p  por  ia  licencia  para  a«.  venia :  un  2  por  100  de  jreeargo  i  la  eontrümcm 
territorial :  un  50  por  i  00  á  la  comercial  exdusimnwiBite»  y  nada  4  k  údiui- 
Iffiál,  que  íár  que  mas  nocesitaba  famentapsQ :  i  p^or  100  so^re  fiaotnm  da 
géneros,  por  derechos  de  puertos  y  faros,  obligándose  las  dipulacíoim  y  jimr 
taa  de  comero¿ode  Ganarías  a  cubrir  el  déficit,  ^ue  baya  en  loa  4.216,811 
qoe  han  calc^Qo,  que  aquellos  han.de  producir*  Las  franquicias  emprendas 
ae  otorgan  ^r^lieinpo  indefinido,  do  derogándose  por  Jo  nienos  haala  después 
de  traiscurridi^tres  anos.  Cesarán  en  sus  funciones  laa  «dmiqístradoiies  dt 
•  aduánas  y  tabacos ,  etc.»  Tal  fué  el  decreto :  sus  roaultadoa  prácüeos  hasta 
la  fecha  son  lop  maalisoiydros,  que  el  gobierno  pudp  prDoiqterse ;  a9uel]as 
islas  son  mas  frecuentadas  que  en  época  antepior ;  ia  producción  y  la  indua^ 
tria  se  extí«bden ;  loa  capitales  acuden  á  íomeniaf  su  riqiieza,  y  de  juBoa  .poer- 
tos  antas  casi  pltídaaos  se  han  convenido  después  en  ^^dea  centros  de  coih 
tratacion  y  dejlsovimlento  naval  y  mercantil. 

(1)  Bigiendo 'desde  el  ahe  50  el  proy^to  de  Jey  de  raeroplaMS  afvobado 
por  el  Senado  en  20  del  mismo  ,,entre  cuyas  di^siciones  habu  una  <¡ue  prw 
eribta  la  redenbion  de]  servicio  militar  por  cantidad  de  9^000  rs«  que  d^iian 
depositarse  en  el  Banco  de  San  Fernandio,  c^n  destino  á  garantir  lo^premiaa 
de  los  que  Voluat^uiftmeute  contrajeran  el  empeño  de  servir  eael  ejército,  exia^ 
tía  á  la  fecha  ^^el  que  nos  ocupa  un  fondo     oonsid^cion  procedexíte  da 
la  diferencia  e^ire  los  redimidos  y  de  los  enganchados  si^  epilación  ninga- 
na,  en  ün  tiempo  en  ^e  tanto  era  preciso  fomentar  ^1  material;     guerra  y 
atender  á  otras  necesidades.  Con  este  qnotivo  y  para  coocüiar.  Jos  ioteresai 
de  los  enganchadas  con  la  oportunidad  de  la  aplíeaQioQ  de  aquel  fondo,  se  düeté 
ef  real  decreto  de  i .°  de  agosto  del  52 .  trasladando  del  Banco  al  tesoro  púl^ 
co,  en  cahdad.áe. depósito,  aquellos  londos,  reservándose  por  ohora  en  el 
primero  el  igipefte  de  premios  de  reengancbados  y  veiunlarioa  que  ¿ubiaraa 
yá  tomado  plaza  en  el  ejército  y  el  de  lob  que  se  alistaran  de  nuevo, á  me* 
no»  que  prefiriesen  la  traslación  de  sus  premios  al  tesoro ,  en  cuyo  caso  se  tea 
entregaría  á  su  tiémpb  en  la  forma,  que  se  determina  y  se  les  abooaria  el  hh> 
terés  correspondíeuté.  Todos  los  fondos  que^  procedentes  de  la  sustítueam. 
entren  en  el  tesoro  se  deben  considerar  en  primero  y  segundo  lugar  afectes 
á  cubrir  las  baja$  de  los  redimidos  con  los  que  quisieran,  alistarse  en  sa  hi* 
gary  el  sobrante  que  se  calcule  no  ha  de  tener  inmediatamente  aqu«Uaaplí- 
cacien,  podrá  eipp|earse  en  objetos  del  material  de  j§;uerra  á  calidad  d»rep^ 
nerio  SI  hubiere^  ocasión  de  darle  su  peculiar  destino.  El  tesoro  abonará  ua 
interés  anual  de  5^  por  i  00,  mientras  no  baje  de  este  tipo  el  de.la  deuda  fio* 
tanté.  Satisfará  por  trimestres  el  importe  de  dicho  inDarés»  reoihiéwlQlo  les 
soldados  con  las/asignaciones  por  cuenta  del  capital  de  sus.premios  ea  los 
fAñtos  señalados  'ó  roas  tarde ,  si  así  ks  oonviniese*  Las  ca^as  de  los  cuerpea 
res^nden  al  soldado,  al  rengancliado  ó  volunUirio  de : sus  premie&é  intere- 
ses, reconociéndose  el  tesoro  responsable  para  con  aquellas  Para  reembol^ 
sane  el  tesoro  djel  abono  de  intereses  antes  marcado,  podrá  colocar  ^  capital 
de  premios  en  ^^gocíacioOes  de  fondos ,  asegurando  su  puntual  reintegro  ea 
los  plazos  del  m haao.  Queda  en  vigor  el  decreto  de  2  de  j  utía  del  Bi ,  solu'e  reoi- 
ganches  en  cuamo'  no  se  oponga  a  este  otro  decreto.  — Consecuencia  del  mía* 
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al  ministerio  de  VGuerra  sobre  el  fondo  desustilucioaes  del  servicio  militar 
un  crédito  de  8. 100,090  ^reales  para  atender  á  la  mejeray  reparación  de  for- 
tifieadoneSy  cuait^les  y  adqaisieioD  de  enseres  y  eiectoa  para  levantar  per 
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6\  liceoms  Qibratlai:  (1);  la  c^av^raoa  M,  ¿O  pcir  iOQ  4$ 
propios  enajenadoa.  w  Ututos  intransferibles,  del  5  por  100  á  far 
Tor  del  estado  (2) ;  el  decreto  de  20  de  octut)re  reGodrmando  la9 
tarifas  para  la  cobranza  de  la  contribución  industrial  ^) ;  el  de  26 

admioistracioD  y  cwno  en^^o,  el  servicio  de  utenaflios  de  los  distritos  aue  se 
desi^n ,  y  el  del  ho^ítal  milita  de  Madrid,  no  debienda  hacer  uso  el  go^ 
bierno  de  U  autorización  concedida  eo  el  decreto  de  presupuestos  de  10  dt. 
diciembre  de  5i,  oara  contraer  un  empréstilo  destinado  al  material  da  guecr 
ra,  ni  del  crédito  de  3.  millones  afecto  al  pago  de  sus  intereses  y  aroartiza-r 
don;  y  2.^  la'  órdcp  de  3  de  agoste,  dispooieudo  que  en  lo  suoeaivo  inr 
gresan  directamente  en  las  tesorerías  y  depositarlas  de  hacienda  i)iíbliea  y  eó 
calidad  de  depósito  las  cantidades  .que  como  sustitución  del  serncio  militarse 
consignaban  antes  en  el  Banco  dp  San  Fernando 

(1)  Para  favdrecer  el  tráfico  español ,  se  disponía  ea  dicha  real  órden  que 
dejirá  de  exigirse  en  la  linea  de  Gibraltar  á  las  personas ,  míe  conduacaii  co^ 
mestibles,  ganados  y  cualquier  otra  clase  de  efectos  de  lícito  comercio  paiA 
el  surtido  de  aquella  plaza,  el  impuesto  q¡ue  se  cobraba  por  los  pases  ó  liceuf* 
das :  pero  que  continuará  1^  obli^cjon  do  obtener  estos  documentos  pera  pa* 
ar  a  la  misma  por  la  Unea  de  tierra ,  expidiéndose  grátis  por  la  autorioad 
militar  del  Campo  de^n  Roque  para  los,  ^r^Qcantes»  que  conduzcan  aouellos 
oléelos;  y  que  los  que  crucen  la  linea  sip  conducir  víveres  ni  otólos  ae  cor 
mercio,  se  sujeten  á  las  reglas  generales  de  policía  establecidas  sobre  pasa-* 
portes  para  el  extranjero  y  a  las  particul^es  que  el  comandante  de  Saa  Hoque 
dicte  para  aquel  importante  punto. 

(2)  Calificando  d  gobierno  de  un.  derecho  que  correspondo  al  estado ,  y 
que  atendidas  las  circunstancias  no  se  ouede  renunciar,  ei  20  por  100  de  pro- 
píos, (renta  comenzada  á  conocer  desde  finos  del  siglo  pasado),  y  estando  di6< 

Suesto  por  la  ley  de  arreglo  de  la  d^uda  de  51,  que  se  destine  a  la  extinción 
e  la  amortizable,  pai^  conciliar  este  derecho,  sm  desatender  la  obligación  á 
que  está  afecto ,  con  la  enajenación  de  los  bienes  de  propios  de  las  provincias 
para  el  establecimiento  do  ferro-carriles  ú  otros  objetos  públicos  calificados 
de  beneficiosos,  propuesta  por  lo»  pueblos ,  se  dictaba  este  decreto,  reser*» 
vando  la  quinta  (¿rte  integra  del  producto  total  de  dichos  bienes,  que  se  ena-* 
jeoen,  al  estado,  y  reduciendo  este  20  por  ÍOO,  en  las  enajenaciones  á  pietálí* 
co,á  inscripciones  intrasferjblcs  del  3  por  100  á  favor  del  estado,  y  en  las 
enajenaciones  á  pagar  en  obligaciooes  de  ferro-carriles ,  á  otras  inirasfenbles 
de  la  misma  naturaleza ,  aplicándose  los  intereses  anuales  de  las  inscripcio- 
nes como  de  las  obligaciones  de  esta  clase  á  la  extinción  de  la  deuda  amortí-* 
zable. — Véase  la  instrucción  de  10  de  febrero  de  53,  para  llevar  á  efeoto  este 
decreto. 

(3)  El  gobierno,  acepta^do^  las  reformas  en  la  industria!  que  babiu  pro^ 
puesto  y  aprobado  anteriormente  la  comisión  general  de  presupuestos  del 
congreso  int^odujb  por  este  decreto  las  modiUcaciones  siguientes  en  la»  tarifiis 
y  decreto  de  i.^  de  julio  de  1850.  En  la  tarifa  nmn.  i  imponiendo  ciertas 
industrias  con  arreglo  á  las  escalas  de  población ,  se  elevaba  la  escala  de  Va- 
lencia á  la  de  capitales  que,  como  Madrid  y  Sevilla ,  excedieran  de  8.600  ve- 
cinos ,  incluyenao  á  todo  puerto  habilitado .  oo  llegando  á  4,600  en  la  terce- 
ra base  de  población,  llamando  puerto  habilitado  á  aquel  en  que  la  importa- 
ción genera]  del  extranjero  y  América  es  permitida,  y  alterando  la  clasificación 
de  algunas  industrias  de  esta  tarifa.—En  la  del  nún.  2.'',  en  que  se  clasiiicMi 
las  industrias  por  escala  diferente  de  la  población ,  se  introducen  taaibien  al-^ 
amas  alteraciones  en  las  industrias  gravadas.  —  En  la  del  número  3.^ ,  que 
induye  industrias  fabriles*  que  pr^yé^n  ul  consumo  de  mercados  distintos  áú 
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de  Dov^eTfilu^iotródaoíeiidorefohnaa  eo  el  derecho  4e  hipotecas  (1) 
y  otros,  ^ue  do  dos  es  posible  citar  por  no  dar  demasia^hi  extensión 
a  este  tJpabajo  (2)k  ^ 


i  -.1 


punto  en  que  se  ejercen,  y  no  pueden  sujetarse  á  la  base  del  Tedndario  sok 
tá  agrupar;^  las  induras  en  gremioá  ^rá  repdKii^  estcis  las  cuotas  según 
ks  utilidades,  se  ha  establecido  hi  base  de  las  ganancias ,  del  cápi\A\ .  de  los 
.motores,  aparatos,  productos,  precios* eá  los  mercados,  etc. ,  combinando 
todos  estos  parahacer  mas  proporcional' if  Justa  la  contribución.  En  lá  tabla 
de  exudónos,  se  ha  eíeluído  deltas  á  los  tejedores  de seda^  lino  y  algodón, 
y  fabricantes  de  lonas ,  cablea ,  jarcias  de  naves ,  jerga,  panos  bastos,  etc. 
aunque  losprimerostrabején  de  sucuenta  con  un  solo  t^iar  delannidem  o 
ton  dos  mecánicos,  y  los  ségundos  n<^  posean  mas  que  ufiO,  para  evitar  ocul- 
taciones, engaiios,  y  se  hacen  otras  refof^as  de  ménos  ¡mp^rtsmcTa. — En 
el  real  decreto  de  1."déjuho  de  50,  introducen  algunas  Variadones  qoe 
afefétaii  á  las  tarifas  de  la  misma  cóntribüdón  reformada,  añadiendo  ó  qui- 
tando pdhibras,  incorporando  dos  artfcülos  en  uno,  etc. ,  y  haciendo  una 
nuevá  dél  rtiismo.  Una  reforma,  por  ejemplo,  se  refiere  á  que  en  vez  de 
los  9  realet  30  maravedís  para  gastos  de  cobranza  se  recargue  á  los  eonüí- 
buyentes  solo  el  importe  del  premio ,  que  se  abone  á  los  recaudadores  con- 
tratistas de  este  servicio :  otra ,  se  refiere  al  aumlento  de  cuota  que  debe 
pagar  el  que  dé^és  de  forínado  el  repartimiento  grémüa(  da  parte  de  co- 
mentar á  ejercer  su  indurtria  ú  otra  superior,  debiendo  pagar,  no  solo  h 
cnota  de  la  inferior,  sino  la  difeirencia  qoe  haya  entre  ambas,  etc.,  etc. ;  todo 
lo  cual  puede  verse  en  el  decreto  de  20  de  octubre  de  52  y  en  ía  érden  cir- 
cular del  30  del  irtismo  mes,  aclaratoria  dél  áuteribr. 
»  (1)  Para  él  completo  desfmvolviihieiito  y  regularidad  del  actual  sTstena 
hípotecsario  'aclaración  de  algunas  dificultades  y  mayores  tendimienlos  del 
derecho  de  hipotecas ,  se  dictó  el  decreto  de  26  de  noviembre,  c6n  estas  di§- 
p08iOiones.%('Sé  stijetan  i  su  pago  loá  um frutos  conocidos  ^n  Aragón  con  el 
nombre  de  viudedad,  cjue  corresponden  á  los  cónyuges,  por  pagarlos  tambiwi 
los  viudos  UBufhictuarios  en  las  demás  provincíos.  Los  arriendos  y  stibafrien- 
dos  de  bienes  inmuebles  antes  gravados,  quedan  exentos  del  derecho  por  ser 
mi  recargo  gravoso,  sin  perjuicio  de  sujetar  los  contratos  de  este  género  al 
registro.'  Por  todíS  las  adquisiciones  procedentes  de  la  mitad  rescrvable  de 
vínculos  y  nMíyoraígos,  como  por  las  adjudicaciones  de  bienes  de  capellante 
6  patronatos  verificadas  antes  del  17  de  octubre  de  185f ,  desde  cuya  época, 
sogun  ley  de  3  de  abril  de  52,  sigueíi  constituyendo  ía  existencia  y  dotación 
de  Jos  patronos  y  capellanes,  se  pagárá  el  2  por  iOO,  término  medio  que  se 
adoptó  entre  las  tranj^cciones  sobre  bienes  libres  y  la  sucesión  eii  otros  se- 
gún fundación,  pero  consideradí»s  como  Jibres  por  las  leyes  desamortizadoras. 
Se  establece  una  nueva  escala  gradual  mas  próporcio.iada  que  la  anterior  pa- 
ra el  derecho  sobre  adquisiciones  en  propiedad  y  usufructo  proc«ienles  do 
herencias  y  togados,  pagándose  en  las  herencias  y  legados  en  propiedad  de  co- 
laterales, cónyugesé  iiijos  naturales  y  extrarios  desale  <  á  8  por  iOO,  y  !a  cuar- 
to parte  de  estas  cuotas  efi  los  usufructos  del  mismo  género,  etc.  Se  señatei 
p^axos  mas  hirgos  para  la  presentación  al  registro  de  los  documentos  sujetos 
al  mismo.  Se  altera  en  alguna  parte  lo  antes  esldblecido  sobre  ímposícron  y 
exacción  de  multas,  y  por  último  y  se  íiitroducén  otras  variaciones  meno- 
res)) dejando  por  lo  demás  én  toda  su  fuerza  y  vigor  los  decretos  de  23  de 
mayo  de  45  y  ii  de  junio  de  4T,  que  no  se  ópbngan  á  las  disposiciones  del 
que  hemos  citado. 

(2)  Etítre  otras  dispoíidones  del  52,  y  ademas  de  les  antes  menrionadas, 
¿itarémdá  las  8ij^ntes:->-^niende  5  de  enero  acordando  varias  disposido- 
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También  los  presupuestos  de  55  se  plantearon  pór  ántd^ 
rizacion.  fin  2  de  diciembre  de  52  áe  presentó  á  las  Córtes  él^ 

ifcSHe  el  níodo  de  hacerse  el  descuento,  que  previene  el  decreto  de  18  de' 
dírfemOTc  de  oí,  en  los  haberes  de  las  ciases  ncLíras  con  el  carácter  de  gra-^ 
dual,  y  en  los  de  las  clases  pasivas  con  el  de  íijo  ó  proporcional, — Va-* 
rios  decretos  del  niisnío  ano  ,  couio  el  de  6  de  enero,  concediendo  á  rarios'' 
miiii^tcrios  alíennos  crédilos  para  ciertos  gastos  exlraordinarios. — Orden  de^ 
17  de  enero  mandando ,  que  por  la  dirección  general  del  tesoro  se  puhli-' 
^an  estados  trimestrales  de  la  deuda  ílulante,  así  como  el  resultado  de  las 
sgociacidnes  que  so  hagan,  y  el  ániinéto  de  las  que  hayan  de  abrirse. 
— Olra  de  1 9  del  mismo  mapdandó  admitir  en  pago  de  la  redenciort  út  lá' 
regalía  dd  aposento ,  titulos  del  5  por  100,  á  sns  equipárente^  «tí  "ñiüñui  éí^ 
rida.— Otra  de  20  de  idem  cí)raprendiendo  en  la  conlribucióh  de  rnmueWWf 
Sji^dQOü  de  gamidos  de  vientre  por  las  crías  y  demás  aprpvecfaamientdil  y 
jto  )^  iiKlustrial  á  los  que  teniendo  ó  no  ganaderías  do  vieutré'tofi^dn  réses' 
para  beneGeiarlas  y  venderlas  después,  y  eximiendo  de  esta  conGribucíoii'^ 
IOS  labradores  por  el  número  de  cabezas,  que  tengan  párael  beneticio  de  sus 
á^r|ts,  s§gun  el  decreto  de  1    de  julio  del  50. — Ordenes  de  ^25  de  id.  y  de  3 
de  a|ar^,  concediendo. eieti€Í0n  de  los  impuestos  de  faros  y*<Ie  fondeadttroY 
carg^y  descarga  á  los  buques  extranjeros  que  midan  :iO  toneladas  y  vefigSri 
§fl  nstre  á  cargar  sal  de  kis  salinas  de  San  Fernando,  Torrevieja  é  Ibiza. 
•^Olra  de  2S  de  id.  acordantio  los  derechos  que  han  de  adeudar  todos  los 
téjidüs  de  íil^íodon  con  mezcla  ó  de  cualquiera  olra  materia,  no  comp rendi- 
jas en  el  arancel. — Ueylanicnto  de  30  de  id.  sobre  obras  y  derechos  de  puer- 
tos para  la  ejecución  del  decreto  de  IT  .le  diciembre  del  51 — Orden  del* 
misní^MÍ;a  para  llevará  efecto  el  üccreLo  de  18  de  diciembre  del  51  sobre  li- 
quida<:ioii  de  la  deuda  del  persona!.— Decreto  de  31  de  enero  ampliando  eí 
feruiino  concedido  en  orden  de  21  de  junio  de  üO,  pura  la  redención  de  los 
cenaos  do  población  de  Grm<ida ,  y  mandando  subastar  los  que  no  hayan 
sido  redimidos  en  1.^  de  julio  de  52  á  pagaren  títuIosdeladendadelSpor  160 
ó  en  dinero  al  precio  de  la  cotización  de  aquellos,  todo  con  el  objeto  de  extingüff 
una  renta,  aue,  sin  producir  gran  cosa,  costaba  una  notable  cantidad  por 

fi{ps  de  administración,  y  par;^  acelerar  su  redención,  que  desdi  la  ley  de  14 
agosto  de  41,  se  jp^liia  Tenilio  aotbtjzaQdo.cn  varias  disposicionés.--Oiiden 
de  1  i  <]e  febrero  tíjactei^ikndo,  que  los  créditos  del  personal  desde  i  de  ma- 
yo 4e  28  en  adelanto,  píiadaiiijajcqitir^^  0P  coimp^acion  de  débitos  pof«l* 
^nees^te  ejnpleados  en  el  dteenipeñp  dé  sus  destinos. —Djccr^to  dé  16  del 

f'ismo,  máOíKuida  une  se  proceda  á  r^ffeogei:  y  i^mortizar  las  inserciones  del 
por  100  reconocidas  .'t  favor  del  gobieiijipjDgM?  pop  el  convenio  celebrado 
fS^ñ  de  marzo  de  1828,  entregando  á  losí  tenedores  su  iinpor'e  la  comí-ion 
dcnacienda  de  España  en  Lómlres,  á  razón  de  CO  libras  eslerhnas  por  cnda  ' 
100  de  valor  reprí^seníalivo,  por  la  gran  ventaja  para  el  cródito  español  de 
extinguir  aquella  deuda  privile^íiad.!,  que  aseeudia  ¡V  600,000  libras  esterli- 
nas, y  por  ía  posdülidad  de  ublenerse,  con  un  beneíicio  considerable  [jara  el 
tesoro,  el  cauial  de  30  niil!i>nes  eíeclivos,  necesarios  para  hacer  aquella  re- 
déocioa. — Decreto  de  18  de  ideni  nprobando  los  estatutos  del  Banco  de  San 
Ferna/ido,  y  orden  del  mismo  dia  dictando  disposlciohc^s  pará  la  defiuitiya 
constitución  del  misino,  pph  arreglo  á  aquellos. —  Bccrclo  di?  de 
¡ijondo  reglas  para  tíí'mktfracionde  cotitratos  de  íerbÍcioyÍ¡rt|!)irá3í,  y  t^ÉM- 
caudo  ontre  otra*»,  q^c  se  expresarán  al  tratan  del  personal  rniandéro  en  e^tk 
¿pi^/éi  deptSáitoque  débó  anticlpari^para  la  siibastk^  yk^  iiof^ 

40 


Digitized  by 


Google 


proyecto  de  ley  de  los  mismos,  y  como  no  era  posible  aprobarlo 
antes  de  i  de  enero  del  ano  sig^iénte,  por  decreto  del  mismo  dia 
80  inandó^  que.  comenzara  ^  re^^ir  sin  perjuicio  de  las  reformas 
quejas,  Górtes  convocadas  para  1.^  de  mar^Q  da     pudieran  in- 

I 

indemnizaciones  á  que  dieren  lugar  los  contra  fístas,  así  como  la  manera  de^ 
llevarlas  á  efecto  (jubéruát1Vam?nHe.~0r(ien  de  12  de  Vnarzo,  declaran(fa 
opcioa  á  monte-pío  á  las  hijas  de  empíeados  ^ué,  teniendo  dferecbo  al  mismo 
y  habiendo  enviudado ,  .  no  disfruten  pensión ,  bienes  á  otra  renta  álguna 

Sor  SU6  difuntos  esposos.— Otra  de  13  de  id.  adordandd',  qtie  láéxencíon  del 
escuento  gradual  por  lo  respeclivo^í  presüpüesro  eclesiástico,  solo  alcanza 
al  clero  y  religiosas  en  daus^ira.— Decreto  de  22  de  marzo  dispofiiendo  la 
liquidacion  y  pago  de  los  créditos  procedentes  de  reclamrtcipnes  de  españoles 
contra  la  Francia,  y  reconocidos  pór  los  convemós  de  25  de  abril  de  1^18.  y 
30  del  raisiqo  meé  d^  32,  sálisfacíéndase  por  él  lesoro  como  déuda  pública  y 
atrasada  del  mismo  con  arreglo  á  Ihs  leyfes  dé  í    y  tj  de  agosto  de  .  5 1 . 
'  Decreto  de  23  del  mismo  dii^ponienilo^  qúé  er  tesoro  toníe  dé  Fnl  caen- 
U|  los  reales,  fontanero^  dé  agüa^  qüé  riísleii  'hhsti  el  coinpleto  de  los  80 
npiillones  íijddbs  para  la  traída  d«  aguas  á  Mádrfd,  con  Otras'  disposiciimeá 
en  .  garantía  de  Iqs  particulares  interesados  en  ía  empí^sa^  — Orden  del 
mlsmó  dia  para  ^e  et  teáoro  ádóptfc  las  medidas  obortünás,  con  objeto  de 
que,  mientras  se^  verifica  la  completa  incautación  ae  los  bienes  del  cíero. 
reciban  sus  asignaciones  las  rfili^'osás  en  élííusura. —Circular  de  24  del 
mismo  dia  sobre  recaudación  del  20  por  1 ÍX)  dé  propios  por  las  kdministra- 
ciones  de  provincias. --Orden  de  2U  de  id.  declarijndb,  qüe  los  impuestos  de 
fondeadero  y  de  carga  y  deácarga^  sé  adeuden  en  toí  ób  Io§  puér  los  de  la  penín-íu- 
h.-^OtradeSTdél  thismo  mes  maridando,  que  anics  dé  precederse  al  arriendo 
de  los  derecho*  de  puertas  de  varías  capitales  interiores,  se  inrite  á  susaytm- 
ta«ií¿nto3  á  encabézarse  — Decré'o  de  2^  de  id.  mandando  prodcder  á  una  li- 
quidación general  dft  los  <íré.litos  contra  el  antiVün  consulado  de  Cádi2  por 
lok  préstamos  de  Í668  á  170B,  como  'deudas  deT  Estádo  en  la  imposibiTidad 
de  pagar  aquel  consulado  las  t)bligaciünes  contraidas.— Ordén  de  20  de  abrfl 
reswviendo  varias  dudas  sobre  abono  dé  sueldos  á  los  retirados  en  los  cífisos 
de  nuevo  retiro  y  mejora  dé  retiro.— Decfelo  dé  3Q  del  mismo  hies.  excep- 
tuando del  descuento  gradual  á  lo:?  i^ilitarcs  de  todas  clases,  que  no  disfruten 
mas  suelíio  que  el  correspondierifé  á  su  empleo  de  esc&la  en  la  rhilícia.— 
Orden  de  6  de  mayo  aprobando  las  condícíoiTcfe  bnjd  las  cuales  ha  de  enlrC' 
gar  el  Banco  de  San  Fernando  los  fondos  necesarios  para  el  pago  dél  sénles- 
ire  de  la  deuda,  oue  vencía  en  junio  del  52.~Ollra  de  22  dé  id.  marcando  la 
fecha  desde  que  aebcn  correr  los  intereses  déla  deuda  diferida,  que  se  emite 
en  pagos  ríe  Créditos  procedentes  de  tratadtis,  con  oíros  particulares  sobre 
estos  créditos.— Otra  de  ÍP  de  junio  declarando,  <{ue  loí  dtírtchos  de  carga  y 
descarga,  solo  deben  exiíj;¡rse  en  aquellos  puntos  de  !a  costa,  en  que  hap  eje- 
cutadas algunas  obras  artificiales.— Decreto  ác  20  del  mistño  mes  ;?M67fcan- 
áOy  con  algunas  modificaciones,  el  pi-oyeclo  de  ley  sobre  represión  ríe  los 
delitos  de  contrabando  y  defraudación,  que  estaba  aprobado  por  el  Senado. 
(Entre  otras  disposiciones  que  índicaréinos  al  octiparnos  d^rpérsonál  de  ha- 
cienda, fija  de  una  manera  clara  y  precísá  los  actos,  que  (Constituyen  aquellos 
delitos ;  establece  un  órden  dé  procedfmientos  séndlto  y  limitado  para  hacer 
mas  pronta  v  expedita  la  administración  de  justicia,  y  inas  eficaz  la  repre- 
sión del  tratícb  ilícito ,  estnbleciéndose  un  próceanníento  administrativo 
para  la  declaración  del  comiso  de  los  géneros  aprehendidos,  sin  perjuicio  del 
judicial  ú  ordinario  en  el  mayor  número  de  casos,  marca  las  penas  d^de 
coiñiso  y  multa  á  prisión,  según  los  casos,  las  reglas  para  el  recoooctmtoto 
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y  biS)ex(ráiorámanos,  en  IS.SST^TSSv  Qaiculáüclose  Josliogi^esoss 
por  v^l^res^B  todas  las  rentas  y  conlribuGiaiies en  l,233.497;536>i 
mtBs;  .despttés  de  deducidos  por  razón  doi^asto^í  r^rodaoüvos' 

d» edificios,  caballerías,,  earniajos, y  embacTiíaoiooaa  y  eiras  varras  oofia8<c(aei 
no  podemos  citar  sin  sei;  poliiod ^  Basie  decb^  (pie  e&le  deoreio, .  derogaldrié  r 
de  k  ley  de.3  da  marzo  ae  i830  sohre  esta  materia  j  de  otras  muchiu}  dispon  > 
sici<tted  {K>sledores,n)er)scae6osultajrse,faai  CQ 

mes  para  llevado  i  ejecución,  ;peir  lúber  imeste  en  coDsonanoia  ia  jurí»^ » 
diodon  de  hacienda  con  las  moderóos  innovacignes  co.él  érden  político  y  ad* : 
ministrátivo  de  la  nación,,  y  especialmente  en  tes  relativas  á  aduanas,  estaiH ; 
cadas  V  rentas  públicas  <^n  geDieral.)r*Ordenfcs  de¡2idei  raismo«ie8yde^4a> 
jojio^  dictando  varias  disposiciones  sobre intxodnccioa  del  mateiial  para  ca<*< 
minos  de  lüierro,  permiUda  cpn)o  Ubre!»  con  ciertas  condiciones^-^tni  de  21$ 
de  jumo  dicta^dd  regl^  paralas  liguidaciones  4e  io^  acreedores,  del  Estado  • 
por  haberes»  cuando  variea  de- Drpy^ncia<--^acreto  de^  23,  de.  iáemsuprimienr 
do  elimpuesto  conocido  con  el  nombre  düdcci:xn«  de  ^t'tfctictQi},  ó  se^  el  10  > 
por  100,  de  los  valores  ^utadps  á  lo^  deudores  condenadas  al '  page.  poe  ^ 
sentencia  de  tribupales  ordipario»;, parque jio -era  pagada,  ya tow  las 
proTÍn^ias,  por  ser  desigual  en  sjus  tipos^njos  puntos  ea"<)ue  seguía  oobrán-»! 
we,  por  no  exigirse  y,^  en  los  tribunales  de,oQ^)ereio  ,,gq9rra  (i  otros  eepef 
dales,  por  recaer  sobre  el  capital  del  deodor  sojvenjte^  dejando  libre  al  tfrau^  > 
dolento,  que  carece  de  bienes  di  los  oculta  por  no  aplicarse,  como  en  su  origen 
á  la  misma  ejec^ucm,  y  por  haber  .piK)duQi4o  sojo  unos  %9i,0Q0  reales  en  «S  l.^  \ 
Circular  de  ^5  del  mismo  mes  para  el  p^go  de  intereses  d^  las^  inscrlpoionee 
nominativas  de  ia  deuda.del  3  por  iOO  que  se  consi^en  á  donúcilio  «a  las 
larovindas  conarreglo  ¡á  la  Jey  de  1^^  de  a^o^to  de  ol.rrdíweto  de  27  del 
mismo  mes,  mandando  que  el  JSsUid^  no  dé  ni  reciba  en  sus  ^oñ.íiiat^ 
mna  en  calderilh  (jue.el  20  pof  100.  hasta  fm  de^  5^,  y  pro^raiivam^* 
te  menos  hasta  recibir  solo  3  por  100  en  enero  de  ^4,:  nOioUngando  >á 
particulares  á  redbír  en  pago,  calderilla  por  mas  de  300  rs^  eaias  sumas  de 
10,000  rs.  arriba^  y  *progresivan)ente  menos  basta  las-  tíomas  inferiora  de> 
20  r^.,  para  remediar  por  este  medio  el  vicioso  empleo  de  la  cjMddrí|ia>  con- 
fundiéndola con  la  verdadera  moneda,  y  exporláaJose  la  de  oro  v  plata  coa 
gr^n  lucro  de  los  que  en  ello  negocian^ — Or^len  de  ji,^  de  julio  deeiaraiMlo» 
que  los  individuos  de  clases  pasivas  de  Ultramar  puedan  residir  en  la  peoift- 
sttla  sin  üinílacion  de  tiempo,  cobrando  su3  haberes  por  las  c^^as  ea  qíie  es- 
tén coosignados.—Otrai  de  2  de  Ídem  lijando  una  nueva  escala  para  el  abono 
de  premies  de  expeudicion  de  tabaco?  á  los  .  estanqueros  en  proporción  á  su 
venta,  suprimienao  estancos,  que  produzcan  las  escasas  cantidades  de  3,000, 
1,500  y  J. 000  rs.,  según  la&  poblaciones,  al  año,  ytodos^os  que  no  sead 
precisos,  para  excusar  salarios  y  alquileres  al  tesoro,  y  dictando  otras  dis- 
posidones  para  el  aumento  y  mejora  do  aquella  renta.r-Orden  de  10  del 
mismo,,  autorizando  la  venta  de  efectos  de  estanco  en  las  adminislradones 
del  r^i  nao  con  ciertas  condiciones. 

Orden  de. 23  de  junio  declarando ,  que  el  jjeneficiQ  de  los  ocho  años 
de  estudios,  que  la  ley  de  presvpiestos  de  3o  concede  á  los  jueces  y 
nuaistros  de  tribunales  para  la  jubilación,  es  también  extensiva  á  todos 
aquellcs  empleados  i  quienes  para  el  desemp^o  de  sus  destinos  se  exi- 
ja la  cualidad  de  letrados y  que  una  ve»  adquirido  este  derecho,  no 
se  pierda  de  modo  alguno,  aun  cuando  para  su  desempeño  no  sea  neice- 
saria  la  mencionada  cualidad.  —  Orden  de  &  de  agosto  acordando,  que 
lee  adounístradores  diocesanos  disfruten  de  ka  mismas  facultades,  que  los  de 
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193.73^1,8  fS  déJpb  MSI,229  34»  qoe  entoM  teportilan  tado»: 

aqoello8«  Ed  ellos  iba  compresdido  el  désoaeoto,  cpie  deMft  eonli- : 
nuar  haciéndose  en  los  haberes  integirosde  las  clases  actifvas  y  pasi^ . 
iras,  como  eo  52^  f  en  ellos  por  condecneiicia  dalas  parkídis  anteriiN» 


liOiatf'COBliibuckiDdsi^nM^  qa» 
iláMmf\fn$fié}mbmé^ím  Tm\^^  y  derechos  procedentes  di^lKáiM  det 
€hip.<fV JDecreto  M  iá$e|¿«i  miineBqa^  ptoeisda  á  reco^r  ^Roneáia»»^ 
VlmklAtiU^sedderilla  caíalám^^  Tecibieado  en  eAOibb  sosdueta  el  vitar 
ea  mcpeda  ctstelíana  ó  abonarés  de  talen,  pasado  cierto  plazo,  que  seiia^ 
anbortizados,  j^dmitiéndo&e  en  iodo  pago  en  la  (iroporcion  con  el  oro  y  pfcMa 
antes  decretada,  y  cangeándose  los  no  amortizados  por  HdtHcton  ó  *sorteo 
inmeílialamente  por  ck-rios  billetes,  íiriísticamenle  preparados  |m'a  privar 
la  falMÍicacion,  que  se  nmorliztirán  anualmente  por  l¡cit;tcioTi  pública  6  sof^ 
leo  en  canüdíul  de  2  niillcuePj  de  los  cuales  uno  ser;i  npronlano  por  el  esta- 
do y  oln»  por  líis  provincias  calalniK'is,  incluyéi  dolo  ei-mo  obligatorio  en  sa* 
presupuesto  provincial,  con  cuyo  decreto  ^e  Jia  evitado  la  circulación  de  una 
especial  ninnrda  de  cobre  en  ¡«arte  del  reino.— Orden  fiel  nii^modía  declaran- 
do incoíiVcnicifU;  la  preseniacion  de  fianzas  por  los  adminislradnres  de  pro- 
lancias  para  paroniir  .ms  destinos,  y  dicluíido  reglas  solue  el  nuido  líe  apro- 
bur  las  cuentas  de  los  juisniof;^  cii  que  opnrczcím  alcances  Y  desfalcos  contra. 
evipleadfM  áubnltemos.— Otra^de-  i  i  de  id.  üjaftdo  el  ptfpii  nc  800  rs.  por 
qiiintal  'de  azogiieiqiia  d^e  pingar  la  bociexjda  por  el  jtfétfféevítB  ife  roinas 
pwHic^lafe&^D^crofo^e  13'  de  ídein  aplicartd(j¡  el  jitaeiuété  ítqkiáo  éüHbá^ 
^ñ^|)ij<K:edeot^í  api?f;(liyQmoqftSr  hechas  por  íos  carabineros  del  rmmé- 
"f^N^^lí^míi^^  á  la  f  uersa  app^ 

Qi.  mxwmim^^^  parte  alguna  pata  Ji^i^iw^da ,  empahf  mm 
.Malvendidos  copi^lfioiif^^  mullas  qne  se  íinpongwn  sobré  ním^rttj 

4P^i^tffal#^¿copi       pedida^  si  bi^^^  rcin  prÍTada  de  h 

maa  ofiinj^da  et)  los  presupuestos  por  comisos,  ie  podía  resarcir  con  los* 
mayores Teii^imicntos  de  adiiua^:y  esianc;»dn9  d€lj)M<í$|[lÍ"íáia5'aeiíva  perse- • 
cucion  del  contrabando,  qué  del)ía  resultar  del  premibtltnrow.--Ordendeiai 
del  n^isnio  ¡oes  sobro  eslsiblccimientos  de  depv5sitos  íidthínisfrílívcs  en  lak  ca- 
piíalos^de  pro^iiiciíi  y  puertos  babililados,  y  popo  do  derechos  de  íilniacenaje 
en  Icis  niisruítp  \a*x  lus  géneros  depusitudns,  pri  rífitioiulo  á  los  comerciantes 
extraer  del  (iepóito  c*  ij  Jiberlad  de  dciecl.o.s  ce  puori:isy  íjrh'tríf s  ,  tos  fru- 
tos i!c.s!'iuidos  íi  la  vf-nía  y  consumo  de  olrrts  ['('blacicncs .  siempre  qnela 
extri;cci(  n  se  veiiíi^juc  en  [arlidas  que  no  bajen  de  cyalro  ¡irrohíTs.— 0(ra  de 
47  del  jDi^nio  uícs,  dniarundo  libre  la  circulocií.yi  por  lo  ititcrior  del  reino, 
ái6  iodai>  c]*ist\s  d(;  inercmciaa^  ahí  IkUas  conio  iíiciío$'^{\n^v  uo  jrcr  fusible 
.ateri^'U£M>/íis-de  1  a -úl  ti  ma,claf^)  excepto  los  gétí^'fos  ost  anca  dos  j  J6s  (rae 
4evenguejp<í<?recjkios  de  puertas  ,  y  todp^^^n  la  zona  ftscaí  étl^í^iif^^ 
^;4B  dííl  inisBi4JBBes,  creandá  una  cbmíeloi  oife  se^  dctífve  en  el  exáii  en  doV 
.fteibilklad  y  coiwenieiicia  de  l^antar  é  mériCó  del  tobüct»  y  fi»  .^;qne, 
aiilÉ99pdo««eguidR  aunienlando  én  ifijk  prodtHlofe,  podiu  nnt^  híeii  pétti 


L 


paw^l  tesoro  ,  7  se  excitaba  el  celo  de  los  particuUrés  para  (|u<*  díHgii 
á  dicha  fConn'sioB-los^ datos  y  ^observaciones  que  rreyoran  convcnicnres.  V^De- 
cveta  dfr27  del  mfsmo  ,  declarando  ÚbtQ  «de  dewltos  In  exportación  de  plo- 
mos, excepto  los  íirpntíferds  que  pasen'dé  23  adarntes  de  plata  por  quintal, 
los  cndies  satislaráu  <'l  5  [Hir  K'O  de  inspección,  y  que  del  intrnor  ^e  cern 
üuze&n  cpii  ^uia<para  el«MtnuijeFo  -  Itrfi  dnrmibflti'iiti'nriiMniio  i 
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m  taaltdbá  ^flttiw^ta  de  5.801 ({iia  debia  «pti^árto 
iádisinñiaír4a  d0Bd9^^taDl6  del  tesoro»  pfoGedeate  dél  déOcii  y  sq- 
«plemeiHosda  los  presopuesto  de  ios  ca&tro  úkimo^  a&os;:  y  opop 
ÍHÍ>ian  sido  da  úoriA  kppoi^tanpia  los  crédittís  dé  la  déiida  atr»uuipi 

• 

-ds.píedr^  destinados  á  loi  «tespl^tatíon  de  plomos  éériñ  de  un  beál  7  eénti^ 

Ordon  de  28  de  aglJSüi  teaá^do  qxte  los  bieHei  de  hts  enoeniendas 
de  ¡a  orden  de  Sañjuan,  qué  restan  por  leaáer  ■  sé  ánumííBn  da  niéé^ 
0»  venia  por  k  ntítad  d^  precio  de  su  taspion,  á  pa^r  ta  deuda 
^MBsoUdaáa  ó  en  metálícó  é  precio  de  cotización  de  acp^a,  ó  soló  en 
-«netálicó  con  k  robaj[a  de  un  W  por  iOO,  cuando  su  renta  no  pxceáa.  de  iOD 
<Éniej|.*H-Qtra  del  mismo  di^  disponiendo,  qi»  prescriben  foa  intereses  de  k 
ideoda  conselidada,  cuyo  pago  no  se  recknle  en  el  término  db  cfneo  aR03.4- 
.•<MeB  de  9  de  setíemore  estableciendo  una  nueva  iahor  de  tabaco  picado 
k  deDófniuacipn  de  picado  superior, -^f^rtU)'  de  te  dei  mism%  he- 
iwade  diferentes  aUeracianes  en  várw  pártidas  dé  arancel  úé  aduanu  i  y 
•a^peqtálmeoite  en  los  Unos ,  bilatas ,  lana  sájona,  knas  dülées ,  ganado  úttH 
«te.  q^ipcallena ,  etc. ,  bajando  bor  regla  general  los  deredios ,  ya  por  el 
•eoduibuidoque  seliacia,  ^  por  la  dismiBUcion  dé  lás  hitrodotsoioíies ,  yk 
incMi^árliculos  que  no  producimos. -^Orden  de  24  der misnno  dadarando, 
(fué  los  indíTÍduós  dol  resg^iurdo  de  sal  r  rtiarítinn  dis&Uieti  dbl  produdtO'll- 
fmdo  de  k»  jcomisos ,  como  el  cuerpo  de  carabineros; -^créto  de \2e  del 
tniaiDO.  mandando,  que  en  adelaOte  corra  á  car«[0  de  las  oGcinss  del  estado M 
^ago  de  intereses  y  amortÍEacíon  de  k  deuda  del  máterjaf ,  quedando  ^eie^  - 
w  el  tesoro  de  est^  atribución ,  y  comprendiéndose  el  crédito  anual  de  fO 
juailloaes,  para  aquel  objéto,  én  el  presupuesto  de  la  dedda  púMioa.  La  emi^ 
«onde  (¿iTetes  del  material  y  su  entrega  álos  acreedores,  continuará  no  oli|- 
•tente  haciéndoee  por  las  dependencias  del  tesoro,  á  medida  que  la  imita  de 
«lámen  y  reconóciftiionto  de  créditos  del  niáterial  y  la  do  los  tratados .  ei- 
pldan  sus  mandatos  pagándose  á  las  dé  la  déuda  pública  los  talones ,  pila 
-eoiBprob;¡pr  los  billetes.— Decreto  de  I.®  de  octubre,  órJen  del  2  éinstrao- 
-eién  del  5  deidebi,  conoediendo  álo$  tenedoret  de  deuda  úiftriiaia  facut*" 
-imi  de  oanverilr  sus  titulos  en  eonsolidada  del  3  por  fOe ;  al  tipo  óae'€a4l 
ábia  meses  señale  el  Consejo  de  Uinistros,  f  haska  ta  somá,  que  también  de^- 
^éMb^  siendo  presidas  ks  proposiciones  V  conversión  que  dentro  de)  tipo 
idandÁdOr  ofrezcan meyores  ventajas  al  estado.  Gbmó'se  ve,  esta  medida  les- 
^^ittátaoekrar  kcooíversioa  de  k  deuda  diferida  en  c^solidoda,  únlea  qtie 
idoMleel  kño  70  debe  existir,  dismmuyendo  a^í  el  bapital  repreeieQtothrtj'dB 
h  deuda  que  devenga  intei^sés ,  aunque  desde  luego  «e  aumentaba  k*  sunk 
ide  los  iutereses  ánuales,  que  el  ^ñor  Bravo  Merillo  breia  posibté  satisAieer 
reb  adelante,  cobtando  con  los  mayores  rendimieiites  de  las  rentás,  y  ad- 
iando al  crédito  en  último  caso.-M)rden  del  miémo  dia; declarando ,  qtíe  Ibs 
teisés  y  pensiones,  que  era  van  bs  bienes  de  seoaestroe',  ^e  consideren  cono 
§|8tos.  repMdi^ptivos  de  los  mismos,  de)«iido  de  incluirse,  como  cargas  de 
^Uctá  del  estado,  ks  cantidades' de  los  mismós  «e&akdas  en  süs  üresupneé- 
oloé.-»**Decretode  15  del  mismo  concédiéndo  al  tnii^islro  He  Estado  un'  cid- 
tdita  extraordinario  de  t3e,4ei  rs.  ooá  destino  al  pago  de  to  q«e  se  tescaal 
>#>bieraa  suéco  por  loe  auxIUbs  que én  48^3  y  14  presté  á  atijana^  tropas  ei^ 
feñoks. --Ordea  de  4  da  noviembre  máadando,  aué  todos  m  diveceuineá  y 
-^fainas  oentraleé  te  pongan  dé  acuátdo  eáw  la  4á  teeoih  para  fa  üe^gnaciOQ 
de  les  {Üasat  de  pago,  que  deban  Bkése  en  los  pliegos  dé  eondicienee  dé  td^ 
'des  los  coniraíoe  por  seroieiM  péÜiem'  pot  ser  aguelk  h  únieá  ofleídi^uo 
itame  ka  dalos  pera  deternddar,  óuaikb  m  peiíUe  y  dettveakiie'ilahí 
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(del  tesoro,  reconpcidos  y  K))tiidádos  babta  aqvdHaífeoha,  ea 
-de  los  10  millones  señats^dos  ea  la  ley  de  STde  agbsio  de  Si  para 
cpago  densos  iotereses  y  aiaortízadoa/se  4esüiianon  taa  sólo  ea  el 
jj^resupaestode  53, 4miUofles  pamaqaellos4o6X)bjeto^  Etgobimio 

-érario  sátísfooer  sos  obli^donÍE».-*-Dacnto  4e'5  del  mismo  mes ,  ibanAm- 

dQ  proceder  á  la  conTersioil  de  las  cédulas  de  premios,,  ó  billetes. de^príma 
del  empréstito  coDtratado  en  e  de  noWei^brode  1820  coq  (os  banqueros  de 
Paria,  Laffile,  Aréeioycomriñífa.  . 

;  .Circular  de  O  de  noyierobr^,  estableciendo  T^as  para  ]a  insiruecim 
,de  hs  eaapedfentes  por  redamationes  de  agratAos^^  que  expongan  los  cast^ 
<trlbay entes,  por  exceso  de  la  cuota  de  contribución  territorial á  por 
iAxagemda  y  defectuosa  evaluapion  de  sii  riqiieza  imponible^  abontodo 
.  -los gastos  de  lá  comisión  investigadora  el  reclamante»  si  no  justificad ,  d 
•  a^aviOy  y  el  aYuntamiento.  y  junta  pericial  en  otro  ^jas^-^Pnego' de  coii- 
-diciiipesy.  bajo  las  cuales  s/pí  ^ca  á  páblica  sul>asta  eí  sorvido  de'  opfir- 
duoctoim  terrestres  de  sa/  en  la  penfosuia  y  Baleares,  desde  53  á^fioes 
hM»S5^  debiendo  hacerse  ,aque)las  desde  las  fábricas  é  ^depósitos,  qo^  se 
designan  en  el  leguario  adjMOto,  á  los  alfolies,  ep  los  cpie  se  bará  el  ppgo  4b 
Jps  portes^ea  el  actode  lá  entrega  y  cuyo  precio  máximo  se.  ^a^  coma  tipo 
.parala  admisión  de  proposiciones  en  45  Vi  mrs.  por  fanega  de  1{2  libras  >  y 
por  Jangua  de  6666  %  varas  castellanas,  etc.— Decretos  d^,  21  de  nQvieúibrep 
'   ^encargando  á  la  junta  de>  clases  pasivas  la  clasijicaciqn^  coDStguacton  y  or- 
ideoauen  de  pagos  de  los  haberes  de  todas  ias  clases  pc^sivas.det  estado,  y  1 
4ti  junta  de  {a  cíet^ria  pública  la  emisfoii,  pago  de  iotereses  y  amorttsac/oit  áe 
las  obligaciones  de  l{is  carreteras  y  f^ro-carrües,  y  las  ne^iaciones  de 
estos  .valareSy.crue  antes,  estaban  encomiendadas  al  ministerio  de.  Foment()| 
Desando  á  aqjadla  junta  las  emisiones  de  acciones  de  lerrorcarriles  y  catre- 
Ierras  ya  creadas  por  dicho  nf>hii^erio.--Óti«  manijando  lf<^^  conTer- 
tir  .en  títulos  de  la  deuda  diferida ,  los  créditos  procedentes  de.  las  pmof 
tinglesas  anteriores,  á  i£)08vT^Otro  dé  iO  de  diciembre  mandánde  ,  que'  las 
-^mercancías  procedei^tQs  da  Francia  ^  Portugal,  Argelia  y  de  los  pueilos  a- 
-tuados  entre  los  rios  Gironda  y  Bidasoa,  y  desde  el  limite  .divisorio  entre  Es- 
jl^aoa  y  Francia  hasta  Marsella  ipciusivé ,  cuando  sean  conducidas  «o  buques 
-españoles ,  solo  adeuden  los  derecbos  <te  ki)andera  nacional,  con  eliba  de.ia^ 
*T^recer  Muestra  marina  mercante  yi  navegación  xoí^era.-rlnstruccion  de  16 
•del  mismo  roes  adicional.á  lade  iO  d^  febrero  de  50,  para calificación  de 
fdpecbos  de  los  empleados  actívoi,  y  Ja  ordenaoioiiv,  cpnsignaciun  y  trasla- 
ídODesde  pagos  de  las  clases  (Misivas ,  marcándolos  documentos  que  deben 
ipreseatarse  á  la  junta  de  este  nombre^  para  la  clasificación  y  las  jTormaJida- 
'ides»,qiie  deben  proceder  . á  las  mismas^— -Qrden  |de  27  del  mismo  fijando  k 
•€la>e  de  Ja3  aduanas  marítiaias  y  terrestres    la  penio^^ula  ylBaleares. — Orden 
e  de:  20  de  diciembre  concediendo  el  plazo  de;Cualro  meses  con  relevación  de 
i>muUas  para  Ja  preséatacion  y  registro  de  los  docum^tps  de  adquisición  de 
«iiiepes  proceden.tes.de  la  mitad  reseiivable  de  vínculos  y  mayorazgos  y  cape- 
•lUmas  dpatronato8.---0lra  de  22  del  jnísmo,  decljarando.  sujetos  al  pago  de 
véiíia  de  propios  diodos  los  .productos  de  las  fincas  de  pueblos,  sean  ó  oo 
i/comimesv  que  sircan  para  atenderá  las  «cargas  municipales. — Decreto  de  31 
^lonispao^  aplaeaad0  el  ^stib|ecimlento  del  sistema  métri^  decimal  hasta 
7el^4,  continuando  hasta  entonces  el  sí^ma  de  cuenta  y  ra^n  antiguo  para 
Aillevar.los.lilH'OS  en  las  oficinas  del  estado»  por  la  impcKiibuidad  de  establecer* 
'  -Me  el  nuevo,  antes  de  tqpel  i\%ríi^*'^Boletin  de  Bodega ,  tomos  5 ,  6  y  7. 
^  Además,  enel:nif9moaño{í2sedictar(miasdispósicione8^iguientes:--<)^^ 
ide  3  dp  eoece  reeohriendb,  que  les  iúdifiduQS  dd  •  c^^ároito  <jp)e  disfruten  :de  M- 
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además,  quedó  autorizado  para  proceder  &  uua  nueiriBi  erhisioñUe  ac^ 
ciónes  de  carreteras;  en  el  caso  de' juzgar  necesario  dar  mayor  iih- 
pulso  á  las  obras  públicas/ aplicando  á  sus  intereses  y  amortizacioh 
~3  millones  que  al  efecto  Ogiíriaban  eirel  presupuesto  extraordinariiol; 


''iHfcia  cuatrimestral,  no  tieneit^ílWech   á  hííftfifeilidad  miliW*fiasla  que 

Ímprendan  la  marcha  para  incorporarsé  a  sus'6Qéf|Ji6s.-;-OrdeÁ  dfé  7  de  ene- 
í|ttíáridand.o,  que  síctiíJo  justo,  qii^  foéjtuelR^^     erí  los  juzgados  dé 'íás 

Í'  »h)viiicias  VascoTwadas y  ^^^I^^^^aJ^MvS^W    ^^9^  ^1  tm^&0^&-^ 
ímo  sobré  reJqfmÉdkl  papcnittcm^Mw^ 
los  negocios  jpIfiWWég,^^^ 
el  tual  ha  de  atéMersé  erftií  rléffií^^prom     al'pagíf  deí  siJlfl^ 
y  promotores  ,  y  ^no  habiéndose  ant>plaído_  aun  una  "i'esomraOT'i^ 
sobre  la  rec^iuaaCion  de  los  derechos  jpróéesaíes^'^  'Bquell«|^'ntos ,  no 

qué  ¿ 

snol'Ios  (íe  jueces  y  promotores.— Decreto  (le  de  enero  y  órdenes  de  24  K 
29  del  minino  ,  acordando  disposiciones  sobre  la  administración  de  los  fon- 
dos de  cruzaf^a  y  ñd  indi/lfo  cundraycsimal  ,  señalando  en  cavia  diócesis 
el  5  por  i 00  para  el  gasto  de  la  pubíicacíou  de  la  huía  y  adminisf ración  de 
.susfi5ndos,  inv¡r»iriidosc  sus  producios  en  las  atenciones  del  culto  ó  semina- 
Iftós,  %  partes  de  los  de!  indulto  cuadroííe^itnnl  en  los  establccírníentos  de  bé- 
nencencia  de  la  drícésls^y  las  dos  resl;uites  en  actos  de  rjridad  íegun  la 
conciencia  del  prelado,  cesantlo  bs  pensiones  [(ata  eslablecimientos  .báhéfl- 
'  mk-ñé  fiiííra  de  la  diócesis,  y  marcando  otras  darías  T€g\ks  tmé  meTécéh  'édá' 
Wtnrsel-^deh'«é''ííf  míñeé  '^eim^nm,  %émr  airara  e^ájmlli^» 
prohibición  dé  percibir  Seréckdá  ytf<ír^SímJSl^^ 
do  y  sus  üromtofcWéJí,' mientra^ 'ño  so  p^^^ 

mismo,  encargafi(fe  Ta  a'dtriíiíírtrtaíóh  tí^í 
büciones  directas  de  las  pr0vim*íSs.  Vler50^1rtor  fÚ^'íté  proplo'^,  átíicalftí^ 


los  acreíBdores  ¿el  fesoro  á  "íuentá  de  atrasos  para  los  ga^tofe  de  fuñera! y 
lulas ,  a«íi  como  paga.<t  (fe  marcha,  á  calidad  de  reintegro,  á  los  empleados 
tr^^^íadndos  de  una  á  oirn  provincia,  y  á  los  ci^^^antes,  que  volvían  al  servicio 
activo,  fundándo<e  en  que  las  personas  que  dependen  fiel  tesoro ,  reciben 
puntualmente  su-  haberes,  y  en  oirns  causas.— Otra  de  '22  de  id.  fijando  las 
catitldáijes,  que  debnn  aboiiarse  ú  los  ingenieros  de  caminos  y  auxiliares 
"flélosmiprnoá,  además  tiesos  sueldos,  en  toda  comisioTt  extraordinaria. — 
—Orden  de  ÍS  de  enero  sobre  publicidad  de  las  cuentas  de  presupuestos 
'provinciales  y  municipíi les.— Decreto  del  mismo  dia  ninndando  levantar  los 
J^j^ioiiáe  ferr 6'Cár riles  áe  Madrid  á  Córdoba,  de  Vanadolid  á Zd^HM^ 
3f  para  completar  el  de  ^^f'*2'í*«-^¡¿£{¿^2^¿3t)  del  misrho  mfe5,,ac¿ídariáo^ 

•DecreWáe  li  del  Wtt6Wi;iMH^ 

fe  con  los  fonUos  oe 


féglafí,  pára.él  atíSHS'lfPOI^eh  á  ihdíiSkios  d^^ 
cencías  fcm/iora/M.—Decféw'de  H  del  ^ 

püéi  en  Madrid ,  ^iie  sé  dénomípjr^  de  Yo  .  .  .^--^.^^  -.7  v  • 

mi  ¿Bícricinn  voluntaria,  cuya  cuota  máxima  ílri  é¿c6íá*de.){JÚfpí.,  y  erre^, 
i}'{átute.'t»or  S.  M.— Otro  de  12  dtd  misráb  mes  mandando  re¿n''el  com^ento 
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y  el  máximua,  por  último,  de  la  deuda  flotante,  que  el  gobierno  po- 
día emitir  en  53  con  desüno  á  cubrir  el  déficit  y  suplementos,  que 
resultaran,  y  las  anticipaciones,  de  que  el  tesoro  tuviera  necesidad 
para  llenar  el  servicio  corriente  antes  de  realizarse  los  ingresos  ex- 

de  4  de  marzo  para  el  sistema  gubernativo  y  económico  de  los  presidios  me- 
nores de  Africa. — Decreto  de  6  de  idera  llamando  al  servicio  de  las  arraas 
.10,000  hombres  correspondientes  aJ  alistamiento  do  51.— Orden  de  9  de  ídem 
encomendando  el  servicio  de  protección  y  seguridad  pública  en  lodo  el  reino 
,á  un  cuerpo  denominado  de  vigilantes,  en  sustitución  de  les  salvaguardias. — 
Otra  de  10  de  ídem,  eximiendo  del  pago  de  derechos  de  puertos  á  los  efecto^ 
importados  por  las  empresas  de  ferro-carriles  con  aplicxicíon  á  los  mismoa. 
—Otras  de  10  de  idera,  aprobando  y  aJterando  las  tarifas  para  el  trasporte 
de  personas  y  mercancías,  por  los  ferro-carriles  del  Grao  á  Valencia  y  de 
Madrid áAranju$z. — ^Otradel  mismo  día,  declarando  de  interés  general,  para 
costearse  por  el  estadoi  el  puerto  de  Tarragona. — Otra  de  15  de  ídem  sobre 
exención  del  servicio  de  ba^zajes  y  alojamientos  concedida  á  los  aforados  de 
guerra.— Instrucción  de  19  de  idem,  para  la  celebracíoii  de  subastas  de  o6nif 
aependieníes  de  la  dirección  de  obras  públicas. — Decreto  de  25  de  iden>,  es- 
tauieciendo  reglas  acerca  de  la  rendición  y  e.vámen  de  las  cuentas  de  fondos 
provinciales  y  municipales, — Decreto  de  5 i  de  idem,  publicando  el  convenio 
de  correos  etitre  España  y  Prusia. — Ordenes  de  1.®  de  abril,  sobre  Qanzas 
T  alcances,  por  el  maneio  en  los  caudales  públicos,  de  los  empleados  de  Go- 
Dernacion.  — Decreto  de  28  de  abril,  creando  110,000  acciones  de  ca- 
minos de  á  2,000  rs.  cada  una  con  6  por  100  de  interés  anual ,  desde  el 
semestre  siguiente  á  la  ejecución  de  las  obras  y  con  amortización  por  sorteo 
^ual  por  decenas,  etc. — Otro  del  mismo  dia, 'mandando  proceder  á  la  emi- 
sión de  otras  30,000  acciones  mas  en  los  mismos  términos ,  amortizándose  á 
interés  compuesto  con  4.200,000  rs. ,  destinados  anualmente. —Orden  de  2$ 
del  mismo  mes ,  mandando  que  todos  los  documento»  proceden  te  ^  de  las 
Vascongadaíi  y  Navarra  que  deban  hacer  fe  en  las  ohcinas,  sean  reintegra-' 
dos  con  el  papel  que  les  corresponda.— Decreto  de  30  de  idem,  restablecieo* 
do  cierf o  número  de  pensiones  de  la  órden  de  San  Hermenegildo ,  á  razón 
de  6,000,  2»750  y  1,500,  libres  de  todo  descuento,  según  sean  grandes 
cruces,  cruces  con  pkca  ó  sencillas. -^0 tro  do  7  de  mayo  fijando  las  re^as 
que  ban  de  observarse  en  las  subastas  de  e.scribanías  y  otros  oficios  púbUcoe 
pertenecientes  al  Estado.— Otro  de  1 3  de  idem  otorgando  al  ministro  de.Ha- 
cienda  un  crédito  suplementario  de  1.687,500  rs. ,  con  deslino  á  ki  compra  de 
20»000  arrobas  mas  de  pólvora  necesaria  p^ra  el  mayor  surtido  de  las  ex- 
pendedurías del  reino  desde  el  aumento  de  las  explotaciones  mineras  y  oirás. 
— Reglamento  de  beneficencia  de  14  de  mayo  de  52,  clasiíicímdo  los  e?U- 
J;)lecimientos  en  públicos  y  particulares,  y  aquellos  en  generales,  provincia- 
les y  municipales,  los  fondos  de  cada  uno  de  ellos,  su  couUibilidatf  y  gestión 
económica,  etc.  (todo  lo  cual  debe  consultarse).— Decreto  de  28  de  mayo 
autorizando  la  venta  en  pública  subasta  de  los  propios  de  los  pueblos ,  dé  la 
provincia  de  Ciudad-Real^  que  lo  soliciten ,  á  excepción  de  los  que  seaa  de 
aprovecha  miento  común,  debiendo  invertirse  los  productos  de  aquellos  en  la 
adquisición  de  acciones  del  ramal  de  ferro- carril  de  Alcázar  de  San  Juana 
Ciudad-Real ,  mandado  construir  por  cuenta  del  estado  en  decreto  del  mis- 
mo día.— Instrucción  de  3  de  junio  para     subastas  de  todos  los  servicios 
4el  ramq  de  guerra  por  remate  público,  prévia  la  pre.senlaeion  de  pliegos 
cerrados,  y  debiendo  ser  dobles  y  simultáneas  en  Madrid  y  en  ias  capiíjtles 
del  distritp  militar,  quedando  exceptuados  de  estas  solemnidades  ciertos  coa- 
fjf^tp^^  p.l^,— CjJCC^J^  ^dc  5  de  jumo  sobre  recaudación  y  contabilidad  de  loi 
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fm^W9^^^A6\^mdps,  quedó  Bja4aBQ  4QD  miüpo^K Jle^ 
4at^  pua^  4ue  los  gastos  de  53,  comparados  cod  lo»  de  '^  f^' 
cedían  á  Jos  últimos  ea  71. 537  ^t)?!  reales,  por  el  jumenta  qup 
príocipalipeote  recibían  las  secQíoiies  de  Gasa  r^al,  Deuda  pCiblíoia^ 

.fuiáos  perlenedentes  al  tnonte^pio  de  jueái^.áeñcoiÚMfiácit  tosMsmos  61 
40  por  i 00  eu  su  haber. ^D«CDelo  do  10  deiaem,  (^cadieaábjtt  nilal^^ 

Hacienda  dos  créditos  extraordinarios  ímporUotes  3.720 tülw'ts.  piji^- 
0á$ÍACBT  las  rentas  viialicias  del  último  fieoie^tro  del  5i  t  del  52.— Otdéa 

i8  de  junio ,  aumentando  cinco  años  por  ratón  4s  $st\Áios  4  W  c^Éj^kh 
Mi  ^a^remes,  para  d  solo  efeéto  de  regularles  ol  sueldo  faif^Hró  y  ebi^> 
lindóles  por  entero  el  sueldo  de  campana  — Olra  de  del  i^2|Riji,-<ficprSM|'- 
,dp,  quo  el  decreto  de  51,  sobre  derecho  de  puerto-;,  refundió  en  los  ¿tati¡|er 
ddos  de  fondeadero ,  etc. ,  el  de  tonelada ^  que  se  exigía  en  las  luliianas.-^ 
Otra  de  2(>  de  junio  de  ídem,  encarf^amlo  que  procede  la  devolución  de  de- 
l'erhos  de  puerU)s  cobrados  en  aqnelios  en  íjne  no  existen  obras  arlÜlciales. 
— Oecrelo  de  4  de  julio,  concediendo  deíinitivainpnle  la  conslrnccion  del 
camino  de  hierro  de  Madrid  á  /ra?» ,  adjudicado  provísionaltnenie  á  una 
im^esa  en  45,  creando  y  ernilieodo  e'  gobierno  obliíraciones  de  ferro-car- 
TÜes  con  6  por  100  anual  y  1  mas  de  amorüzacion,  á  inedidu  que  sean  nece- 
sitias  para  el  pago  de  obras,  mnáo  garaalíu  de  las  mismas  ubligacioneSy 
desudo ,  los  productos  da  |a  éxpíelárió^,  et  nüspio  camino  y  los  recuirsos  j 


4s  17  de  julio,  om^ier^o  autorc^tt^^^        para  áM^^Mr 
f  un  canal  de  riego  con  ladagüas  dér  río  Guaááltmar.— Otra  dé  ilH«e^ 
sobre  adaiision  de  sasericionas  á  la  empresa  del  canal  dá  l^bel  u.-^Dl  ^ 
de  23  de  julio,  restableciendo  da  congregación  de  San  Vicente  ,í|é*PÍ^íj^ 
fiando  los  medios  de  su  dotacton.— Oraen  de  JO  de  itm^b0e^S¡í^'' 

ÍístTas  á  las  salinas  de  San  Isidoro  en  la  desémbocadurá^-ítei  Gii|d&í<^vljr 
beneficio  concedido  á  otras ,  eximiendo  dedereiclrós  á  loslraques,  qne  car*  '| 
0ien  sal  en  ellas. — Orden  de  10  de  idcm,  aprobando  la  subasta  del  fcrro^ 
carril  de  Aranjuez  á  Almanta  y  adjudicada  á  D.  José  Salamanca,  por  la  can- 
tidad de  Uto  millones»  pagaderos  según  decreto  de  li)  de  diciembre  de  51.— 
Decreto  á»\  i  3  de  au'>slo,  autorizando  al  ministro  de  Fomento  para  adqjn'rir 
í  nombre  del  esta. lo  la  propiedad  del  ferro-carril  de  Madrid  a  Arunjucx  ,  pa- 
gando los  60.200,000  reales,  valor  tlel  camino,  mitad  en  acciones  de  car-  ' 
teteras,  y  mitad  en  otras  de  ferro-carriles  por  todo  su  valor  nominal  con 
6  Dor  iOO  de  interés  y  i  ma»  de  amortiiacion  ,  llevándolo  en  arrendamiento 
Saumanca  por  cinco  años,  etc. — Oeíireto  de  20  de  acostó,  aprobando  varios 
.aumentos  y  baias  en  los  gastos  de  presupmtbis  de  pO,  para  su  líquithcíQp 
defiiiUlm--<««pltf>d|il  2i  dé  ídem  hámandapireVencíoacs  páralos  enca-r  ^ 
bezaniMiitos  y  arriendos  d¿  coDSumrá  ídem,  conce- 

Wado  un  crédito  dé  120^000  ts.  para'el  aumento  y  n^ejoj^  de  la  cría  ca^- 
Jlir.<-Olro  da  24  de  id6m^>iialÍ0iado  él  eonvemo  df  totreús  inlttts  España 
U  Austria.-^iro  d»  26  de  ideii  ¡  áulorízando  la  construcción  aé  un  rimal 
«  ftftú^arrü  Mmansa  á  JíUiua.— Orden  de  26  de  ídem ,  dictando  di|h 
Po^icioi^  áoarca  de  Iacoc;]^ocion,  que  hayan  c;í^,  j|)iy[»lear  ios  pueblos  par^ 
if  const^ruccion  de  lás  principales  lineas  ae  fetf!q'*oi^ril0S, — Otra  del  mia- 
ño día,  ampliando' la  exención  de  derechos  de  puertos  á  lésjbug^es  que  C|nr- 
guen  sal  en  las  salinas  de  Santa  Teresa. — Decreto  de  28  de  akQslQi,  perraíf 
tiendo  la  venia,  en  pública  subas'.a,  de  los  propios  de  los  p^ebln^^  de  la  pro- 
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'í'omcnto,  Hacienda  y  clases  pasivas,  y  qne  los  ingresos,  léjosdé 
elevarse  á  la  misma  proporción,  no  excédian  á  los  de  52  mas  qne 
*en  45  .028,768  reales  procedente^  de  cálculos  mas  6  menos  exage- 
rados sobre  aumento  del  súbsidiblndúslrial,  hipotecas,  consumos, 

til  dé  üevília  á  Cáiiz,  cuya  concegion  deGníÜYa    otorga  por  decreto  dd 
'  mismo  día  para  construirlo  pór  cuenta  del  Estado ,  con  las  condiciones  que 
deben  consultarse.— üecrelb  de  4  dé  setiemhré,  otorgando  concesión  deSni- 
liva  parar  construir  un  ramal  de  ferto-carHl  iesde  AÍmánsa  á  AUcantf  con 
lok  benefípids  gt>e  se  conceden  á  estas  emtíresas  por  decreto  de  26  de  agosto 
óltímp.  —  Re^larpento  de  estadios  "de  i  O  de  setiembre  de  52 ,  en  cjue  se  in- 
cluyen disposiciones  sobre  el  régimen  ecoíiÓniico  de  los  eslablecipjíenlas  de 
Instrucción  póblica,  etc.— Oi*den  de  12  de  setiembre  ,  determinando  que  los 
éníí;anchado8  en  el  ejército  tienen  derecho  al  premio  pecuniario,  aünquc  as- 
ciendan'á  oficiales  ;  pero  oue' si  solicitan  retirar^^e  d(>)l  servieio  añtes  de  lai 
pcbo  años  del  enganche,  aeben  devolver  las  cantidades  percibidas. — Decreto 
*de  14  de  setiembre,  otorcando  concesión  para  couíftruir  por  cuenta  del  estado 
un  ramal  de  ferro-carru  desde  Málaga  á  empalmarcon  /a  /¿neo  de  Córdcbá 
á  S^t'í/ía.-*€írcular  de  15  de  setiembre  sobro  cartas  dienieltas  ó  sobrante», 
concediendo  álos  carteros  el  cuarto,  qne  se  debe  percibir  del  parlictilár,  ele- 
Orden  de  24  de  setit^bre,  conicedieiido  á  Ib»  soldados  con  Ircencia  temporal, 
que  lleguen  á  estar  presos,  el  socorro  de  12  cuartos  diarios  y  ración  de  pan.— 
Fiau  de  senpinarios  condfínres,  de  28  de  setíeríibre ,  marcando  entre  etrís 
cosas  loB  derechos  de  míilrícula ,  exáraen  y  cr^dosl  — 'Renl  céiinla  de  30  de 
ídem ,  mandando  éontinuar  en  ta  isla  de  Cuba  d  diéstno  eclesiástico,  para 
«cudir  al  mnntenimfiento  del  culto  y  cloro,  quedando  reducido  á  la  módica 
•cuota  señalada  en'  1842,  'admhtismndose.por  ta  hacienda  y  cubriéndose  á 
déficit;  que  dfejepara  las  atenciones  eclesiásticas,  con  los  recursos  que  se' in- 
dican.—Otras  del  jnism<>  dh ,  determinando*  el  personal  y  hiberc^  délos 
cabildo*  y  parroquias  de  tos  obispados  de  Santiago  de  Coba  y  de  la  Habana, 
—  Decreto  de  6  de  octubre ,  ' creando  én  Madrid  una'  ertsenariza  de  te- 
legrafía elécirica  para  el  seryido  de  las  IJiiea*!  efebtro-'magnélicas  que  se 
establezican. Orden,  de  »  de  Idem,  diciando  disposiciones  yqra  cxtin" 
guir  la  ciase  de  reemplázo^  pasando  sus  individuos  A  h  clase  ae  eicedcntai 
de  estados  inayores  con  eP medio  sueldo  que  Ies  corresponde,  etc. — Decreto 
de  ifde  idem^  para  la  organización  de  los  denóntos  de  caballos  padres  per- 
tenecienlés  al  estado.— Real  cédula  de  1?  de'idwtt,  estableciendo  cole^rios  tfe 
misiones  para  Filipinas,  en  ta  penínshia.— Orden  de  23  de  idert,  declarai^do 
oue  los  aymitamien.loá  deben  ser  reintegrados  por  las  oficinast  de  Hacienda 
ae  los  socorros,-  que  faciliten  ^  indi^^duos  transcuntfes  del  ejérdto.— Decreto 
de  3^de  n^embre,  estableciendo  como  obligatorio  el  franqueo  previo  para 
ha  cartas  y  que  circvlen  por  el  interior  de  Madrid,  es'ablecieiKio  al  efecto 
séllos  de  2  cuartos ,  seg^n  peso j  en  los  que     comprendido  e!  del  cartero.— 
Decreío  de  8  de  •noviembre,  auloriznndt»  la  constniccion  del  canal  de  riegb 
de  ürgel.— ^Orden  de  7  de  noviembre,  declarando  que  lodos  los  que,  ya  cabil- 
dos, entren  en  clase  ineorporada  al  mOnle-pío  niilitafr  c6n  la  gradnacioo  de 
capitán  ó  Mieído de 40 escudos  mensuales,  Itgan  á  sus  familias  dcreclw  i  loi 
beneficios  de  aquel.— Orden  de  17  de  noviembre,  suprimiendo  en  todas  I» 
armas  del  ejército  el  grado  desegundo  cpmándártle.— Otra  de  20  de  noTícm* 
bre,  íobre  aprovechamiento  de  aguas  del  rio  Segura.  —  Decreto  de  21  do 
ídem ,  admitiendo  la  mejora  de  proposición  dé  D.  Anlonid  Alvarex,  para  fa 
cotístrticcTon  del  ferro-carril  de  Ciudad- Real. -^Ordén  del  mismo  día,  otor- 
gando concesión  para  construir  un  caria)  de  rieco  en  el  Tajo,  desde  las  ve- 
gas de  Efilremera  á  tes  de  VíllBreje.>-4Real  cédula  dé  26  de  idem,  disponía' 
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9ij  pApel  selladoy  irfopueko^  de  miíias  y  cajas  de  Ultramar,  etc*^ 
(CpieseguD  la  costi^mj^é'áiitéd  olisdrváda  do  se  realízarób. 
*  Inabgu^ado  así 'el  áM'^némióo  ^d^  55,  con  do  amnento  en  el 
-total  de  las  oUlga^CHOiies  púbUcas,  justificado  en  patrteV ya  por  tra- 
tarsie  de  desenvolver  algunos  servicios^  ó  intereses,  como  los  de  car- 
reteras y.  medios  n^iterlales'  de  defensa,  ya  para  rpguíariiar  oler- 
ías atenciones .  imprescindibles  como  las  4e  la  deuda  püblica  y 
otras,  <{U6  mas  minociosamente  pueden  consultarse  estudiando  las 
diferentes  partidas  de  aqael  presopuestó,  se  adoptaron  además 
en  los  doce  meses  dérmis'riió  ^espluciones  de  la  mayor  importancia, 
,que.  especialmejDte  nos  iniSüflabeA.  .  Da  decreto  de  2o  d^  febrera 
de  53,  ordenó  la  enirem  de  ios  ^t>n^«  existentes  á  los  sacesores 
ae  D.  Manuel  Gúáo^  \\)  \  otro  de'22  de  abril  concedió  á  los  eín- 

di),  que  se  estaWezctin  en  Coba,  dos  easts  de  la  drden  de  Sím  Vicente  Paul, 

£s  oe^  Bscolapios'y  lina  de  Josuitas,  y  la  pcnínsúla,  una  casa  de  la  Orden  de 
n  Francisca. Orden  de  %1  cíe  idend ,  maiidando  pasar  á  la  reserva  el  ex- 
eeso  de  faería,'  que?  había  en  ejército  activo. —Decreto  del  mismo  dia,  et* 
tableeiendo  ona  linea  té^grafo-^léótrica  de  Madrid  á  /rtin.—Otro  del  mis- 
mo ^dia,  oeneediendo:  dcOnittvainente  la  constraccion  del./erro-«arn7  de 
Bwcelona  á  Zoro^osa.— Otro^^del  mfamo  día,  sacando  A  pública  subasta  la 
-eonstruccioQ  iitfí  de  ^íadridá  Miranda  de  £6ro.-~Or(ieii  de  30  d«  ¡deni;  paTa 
-fe  cjeeucion^de  las  obras  á  fin*dé  facililar  Ja  navegación  del  Gnfidalqtíivir. — 
'Decreto  de  3  de  diciembre,  disponiendo  la  organizi^cion  de  las  Congregaciones 
de  dérigóa  seculws  de  San  Felipe  Nerí.— Decreto  de  8  de  diciembre,  otor- 
^ido  nueva:  concesión  para  consthHr  el  canal  la  derecha  del  río  Líobre- 
gat,  por4iaber  caducado  ía  anlérior .'órdenes  de  15  d«  diciembre ,  exí^ 
mieod^  de  los  derechos  de  íondeadoroá' los  buqués  de  las  sociedades  Club 
teal  de  Yacbtsde  Léaflflesy  8an'Petersburí?o,  que  ya  la  toeian^coíiccdida,  y 
de  los  de  puertos  á  los  buques,  quecarguenísal  de  las  salinas  de  Palmónos.^ 
i)ecr45to  de  i  ^  de  diciembre ,  publicando  el  convenio  pottal  entre  España  y 
Bélgica. — BeglafficHto  do  24  de  dirio.7)bre«  para  el  cuerpo  de  estada  mayor 
xic  plazas,  fijando  sua  sueldos  y  funcionéis.— Decreto  del  mú?mo  dia  rcfnrmath- 
do  los  smeldos ,  derecho» ,  étc.  de  la  admimsfrtuüon  de  justicia  militar. — 
Olro  de'2l>  de  ídem/- designando  la  nueva  forma  en'  que  debe  ceíebrarse  la 
suboBla  del  ferfo*-6arr%l<le  Madrid  á  Miranda. Olro  de  3^  f  de  idem;  man- 
ando observar  en  el  reenaplaxo  de^rcito  del  53  el  proyecto  de  ley ,  apro- 
bado por  el  Senado^n  ^O.-^Ooleccion  iegislaliva,  tomos  5^5,  B6  y  57: 

(l)''lla)agado  muchos  aiküs  por 'Ift  suerte  D.  ManmH  Godoy ,  príncipe  de  la 
Paz ,  Tió«e  después  per8eg[eido  v  pífvado  de  sus  honores ,  extranajlo  del  reino, 
sometido  á  un  proceso  criminal  y  cén  sus  bienes. embargados  á  consecuencia 
da  los  sucesos  de  marzodei8(^v  Las  guerras  y  las  lurmilencias  políticas  de 
^l«paua  en  los  aiíos  siguientes,  impi(i*(^ron  la  sustancíacion  de  la  causa,  man-^ 
dada  formar  de  réal  óKlcn  ^  y-su  continuación  fué  después  casi  imposibfe  por 
la  det^parkÍAn  de  los  testigos ,  instrumento?  y  toda  cíase  de  pruebas,  seéin 
ló  recMiocieron  el  Cetiseio  de  Cabilla  primero,  y  el  tribim^l  Supremo  dé  Jüs- 
Ücia  en  if»23:  Esto,' anido  á  las  leyes  de  amnistía  do  1832'  y  37,  que  dieroD 
tiohrido  tas  fakas  y  crímenes  politíoíos ,  <tió  tafl^bién  origen  á  rjue  el  mismo 
Tribunal  Supremo « la  Junta  consnltfea  de  hacienda  y  una  comisión  de  altos 
üincíonario9  informaran  en  1840y  44,  qoe  oo  podía  ya  formarse  cau<a  cri- 
ninai  á  D.  Manuel  Godey,  y  que  por  lo  tanto  Ém  bienes  nunca  habían  llega- 
ilo.á«ereonfiscidos,  ni  á  sOT  damnación,  por  mas  que  se  poseyeran  por  es* 
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jplaados  de  la  |idm¡a¡stracK>&  reatii;|ica  ^  10  por  iOd  del  auoiofite^ 
que  proporcíoi^a^Q  e^  la3  r^^ta^ ,  de  g^e  ^ste^eseq  eaGarga4pa» 
ii^uya  roedida  fué  derpR^da  w  el  oafcma  aao  por  oírp  de  30  de  d¡- 
iúembre  (l}  ;>;la  (i9av^k9i4e  de^^  (Uf^idiakjM.A^^  de- 

ta,  desde  el  embargo  de  íkÚS.  Mandóse  en  »u  virluá,  por  órden  de  30 
abrfl  de  i 844,  que  áériíaW  el  Secueslfo  de  dicfeñ»  bienes  t'^ue  se  dévtaWé^ 
«en  á  Id  familia  de  Ged0y>  indeninizáiidole  déMaqtttüé»  qu8  el'g4iliieiw 
¿^^«Bajenado  pani^ateB49f.i  tas  »Mce6Ídad«9t|mUicft9<;  pmKmdiauá  M 
fiU3peciso  6lcam¿líqaie^tp4^,^(i|4eJk4^>oÚ2^  lEa  3 eneren  4^  i8*7 
volvió  á  decrétarse,  no  séloTa  deYólucidn  delw  honores  y  bienes ,  sino  ade- 
iiiág  la  formación  de  un  consejo  dé  árbtlrós  hdénfiírados  jjor  el  ministro  dé 
AadeadaT'^odoy,  áfto  drtMM]^);ir4n  8d^t»kiies  wtu«l  Pis^atmió 
m  efecto  su  laudo  de  conformidad  co^  iaérden  de  44,  oyó  aderais  el  gobier* 
al  Cpo^ejo  real,  ij^  en  4  de^ abril de  ^A  ú^orinfliii)^^ 

Seneral  dé  lo  conlencióso  de  hacíeada  propuso  igualmente  el  cumplimiento 
e  Uk  ^enteaeia  de  loa  ái^tj^s  4e  4a;  f  iP9eirte  D,.  M^uelyGo^^yvlF «o  pudiio- 
4p  recaer; la  pena,  ^uiK>nieado  ^que  puaialu  iqapoxulr^Ie^OMeaus  4e<qea4ieor 
^8,  :el  ^obí^no  dicta  el  diecreU)  de  2^vde  febrero  de  5a,  llevando  á  efoplo  Ja 
fl^nteneia arbitral  4^ 4^, de  conformidad  caaia|i4i^piQ(»ícipn^dei44  f  47,  iBanr 
dando  entregar  á  lo3  sucesores  de  Go^oyJos  bienea»  qu^  deio^  ec4»ar§adoeeiit- 
CNQ  poder  del  e^tado^  no  jbsoienao  dareobo  4  <^Qtié^,alj¡(op;i|Nr 
producto  de  los  bienes  hasta  30  de«abril4e  44»  fipor  de^p^fe9|ios  d^*l06)BUi- 
mos,  eot^iidióiidpse  compensados  con  ia^  ro^as  im^m  en  el^s  poc  ejL  eato- 
(|p,j:es($rvándolessu4eredM)(Paca  i^lauiar  los  U  que  oui:aiitev44e^ 
fiuestro  luibieseq  sido  ced(49S  i  Creerás  personas  pQi?  razones  que  ne 
ias4e  interés  público  ,,así  como  se  reserva  (^1. estado^  dar^cho j>apa  jol 
^ijuicio  de  reversión  é  incorj^racion.de  los  bicales, de, l&odoy. en ^ 
b^do  el  gobierno  presentar  i  jas  córie»  na  proyecto  dfí  ley  d^torAiiittn 
lorroa  y  pidiendo  los  subsidios  ne^ess^ríos  para  iodeainiW)  h  los  sudewes 
^doy  el  val^r  de  los  bieui^  del  secuestro  v^pdidos  por  ^  eetadp  y  ^  da  lep 
pit>duclos  dele3  mbmos  desde  i844.  ,    ^  .  <  .> 

(I)  I^aa  razones  que  daba  D.  Manuel  Bepipudea  d9ij^asü70»  wniatro  da&lr 
ipienoa,  para  dictar  el  decreto  de  22  de  abril  de  co0e<ldi6ada  el  Í9 
por  100  del  aumento  total,  que  tuviesen  las  rentas  en  aquel  año/^reiqevar 
lores  del  último  quinquenio  distrMiuido  entre  el  nMqiat^íde  HacHeadev'Mr*^ 
(ores  generales  y  jefes  ceutrales  de  coQtriouQ¡Dnes4ireeias^  ^iadireclfis  fful^ 
i^das,  y  los  Gonero^doi^',  Administradores,  oficialea>  póntadores»  inialader 
y.otros  en  las  provinciias  y  aistritoa,  eran  de  qae  soto^asjae  ppdnafer 
mediar  la  apatía  y  &lta  de  celo  que  produce  en  >lQs^j9iapleadiQa*^la  mfvffiimt 
estimuJUndolos  por  medio  de  aquel  alicient^.y.reoompeiisa  á  la.^eBUQamas 
provechosa  de  )a  liacienda  publica,  inter^todoies  ea  aua  pvoduolaalaiioeQir 
^rJOS(tara  disminuir  la  deuda  flotante,  aivetor  los presupuesfa^a  jcanuMfif 
el  crédUq  nacional.  £q  candió,  los  argumenlos^fue  inífo  t).  Jaoíiiío^éltf  ^ 
menecb  ,  ministro  que  era  de  Hacienda,  al  termioi|r  aq^el  ano,  paia^di- 
DOgai  dicho  decreto  ^or  el  de  30  de  diciembre,  Íu4cpn  la  de  que  no  ae  pedia 
ejecutar  por  el  noovimiento  constante  del  personal  de  k  adoiimstiacio^ 
l¡)i*lo  diíícíl  de  llevar  una  contabilidad  tan  prolija,  referente. áideiedioa  di 
tantos  individuos ,  la  de  que  el  aamento  4e  Jaa  reñías  ao  sieoaprQ.am^íiiit 
do  a  los  empleados ,  sino  á  lia  Uitluencia  de  medi4aa>legi»ativas  ó  áti  /tktVftt 
iaqcias  independientes  del  celo  de  los  mismos^  la  ^  q[ua  pi^ílrii 
afectaría  á  la  delicadeza  de  estos,  remuneráadoleaiiauaaerviciQs*  eoa  mas  qM 
m  sueldo  y  sus  ascensos  y  derec;hps  paaív<^,  'í^4a  que^podria  imitar  Ja  ana- 
fíflU^  de  dei^^reod^se  el  tesoro  de  m  iQ^  ppr  idf^  en  anee  prañoeiasy  al^ 
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cffpMfev*M^^  fáé  ^pspoüdidia  pút  t^mito  dé  2il'dd  abril  de  99^ 
ptíklto  srtirtcéif^áíí^  él  pajrd  de  mas  intereses  que  el 

qtieefllÉ^ces  pedia  soportar  (i) ;  mas  de  cuatrocientos  artículos 
antes  gravados  con  derechos  aduaneros  de  paca  ndonta ,  fuéron  de* 
^TadotdeJ^bie  iíí(^]^0acion  m\^  i^\üs^^  por  decreto  de  i% 
dftiMiajJ^       sojwe^'la.  liuf^^  proviow^,. 
galleg&#,  apeHhel  gobier»ifr4mdida»>Mlvaaoras,  de  tas  qneal^^  ' 
giinas  pueden  considerarse  como  preoidenles  para  el  estafcl^ecí^' 
miento  de  la  libertad  de  importación  de  cereales.  (3^;  fa  contribu- 
ción pecuaria  fué  reil^r^cfla^  eii .cuanto  á.^los  puntps  de  su^pago^ 
pftf&j^vitar  abi^^(fi¿^  (4) ;  el  descueato  fijo»^ 

sa^é  feh^etras  fto  Ilfegarfá  í  recaudáhé  el  tipo  señaRldñ,  V  otrttó  pbr  e!  cs- 
tflo.        '  '  ■  .  •     *■■•  ,  " 

(i)  Addñáy  (te  la  razón  al'lribá  cffada  ié  airadla  Ü  de  qué  estando  fijaSoil 
citüna  Ifey  ios  dérechos  de  los  acteedórés,  y  deter»iinída:  la  fescala  dé  I&  dfeu- 
Sk  rfifeftd'a  basta  f87d,  no  pódia  alterarse  nquétia  ley  sirto  por  tncdfo  déotírái 

(5)  Dé  los  arlfcülós,  objeto  de  este  decretó,  266  fflpodndan,  cúíla  uno,  ttié-» 
tío»  de  500  rédle^;  fOO,  de  50!  á  t, 000;  H 5  desde  1,001  hasta  2,000; de  suerte 
qpe  49  ártículos  del  arancef  veníaín  prodnd^iidó  escás?dmenle297,922'r<*Éi?é$: 
Bn  abscílülo  era  fógico  sufriinirlos  atredbos  de  adnemás,  qüe  los  gi^arábÉÍní,  t 
qpe  no  sérvian  ttias  que  ^^ará  complicar  lií  legisláciofí  de  aquel  ra  mo ;  péro  eomo- 
«mfemo  tiempo  la  supresi^yn  de  losde  afgunbs  pódlaafecltirá  losintéreses  fa!^ 
firilen  españoles,  porser'nquellos  siitíiterüsá  losprddiícidosen  Es|íáña,  deblaií 
quedar  gravado^;,  como anleriorrtierire.  Fi:era  de"está  excep(^?¿n,  la  libtírtad  Co^ 
tínprcial  lie  ios  demás  artículos  farorécía  al  comerció  y  al  consiirho;^y  fottiéní^ 
tando  la  produtrion  nacióiiaí  y  .el  bi(^(^$rar,  debíd  príórfucír  al  tesoro  fiünia& 
superíures  á  las  que  antes  recaudaba.  En  roft^iécuencia  de  estí?s  bafés,  456  ar- 
tíciTtós  se  introdujeron  libremente,  y-otros  (jtíe,  hdbiéndo  producido  iíitíno^ 
dé  2,000  reales,  podían  perjudicar  ^  nuestra  Í/idÜ5tria,'cohtii1uafron  con  su  gríf- 
Táii)en;  tales  ^ob)ó' el  acfeitede'  comerá  el  arróz,  t)apeíde  mano-  in^tliiínentos 
áfisicos,  vinagré,  ganados,  azufre,  iteantas'de  tana,  sedé 'crude' ,  tufabsdft 
hierro  y  otros.  ■    .  ' 

(^y'Los  decrf^tcs  fuéron  tres,' con  la  mi^íríi  fíícha  de  TO  de  juní^.  Pbr  tmd 
sé  ímrid  tm  crédito  eíiraordiníirio  de  4  rerllones  dé  reales,  para  socbrrer  la 
miseria  de  algufji'fe  provincias  del  i^eihb ,  délos  coales  tres  se  ^oníali  á dls-^ 
posíoimi  del  níinisiro  dé  Ja  Gobemíinon,'C(in  destino  á  las.  ciratró  tmificias 
galfogas ,  y  el  otró  se  debia  roíervar  rára  atender  'á  lt>s  nece«idiíides  de  las 
iiiifniás  provincias  ir  otras  1imílr<ofeé,  donde  so  reconociese  h  nrgé'ncía  de 
pT'StDr  aiixiho  para  ínitigat  los  rigores  del  hambre.  Otro  dispuso  qué'  se  fa-^ 
cilítnsc  un  tinllon  á  líi  provincia  de" Pontevedra  y  300,000  reales  á  lii  de  Ütié- 
do ,  para  qué  bajo  la  dirección  áe  los  gobernadoras  ?esocorn>ra  á  los  indiví- 
duí  5  que  J.iÜñcFcn  cxperímebtado  mayór  qi  ebranlo,  á  cóbsécuencía  dé  lá 
esfcrifídad  dé  los'cairpds'ptir  entone és. 'Y^l  lércerb ,  y  mas  importante  si  s» 
quiere  ,  j^ermitió  la  ept^-^iua  de  dereclips  dé  fíduanás  y  dé  puérfos  á  los  granos 
y  ^fmílías  y  bxiqbes  que  los  condujernii  áíis  [irovinclas  g^lléi-as,  con  destino 
á  la  siembra  y  cdnsvmio  de  lasmiisnias^^/débíeudo  cesar  la  conceFióYi,  cuando, 
ej  goliíerítb  ló  creyesé  necesario,  y  ci^n  líís  precaucionáis  cOnveiífenfcs  para 
no  lastimar  fiitereses  creados. -^Véascadeimás  la  réaíórdért  dé  14  de  julio,  jpará 
Itevar  á  efecto  eí  decrí.'to  «inteHor.  , 

(4)  Para  evitar  las  dudas  anteriorés  sobré  el  punto  en  que  debed  contri^ 
l^ñAdf)  ganados  eslanl es  y  trashvTna'nteSj'SQ  djspuso  que  losdueñd^detodar 
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psicdL  las  dases^rp^vaa  fué  coavertido  ^n.gradual  ^  exuDieodo  dA . 
ibísido  á  las  que  menos  percibiao  (1),  y  sera^^axites  á  estas,  ea  dir , 
cho  año  53.  33  dictaron  otras  niedídas  igualmente  dignas  de  aten- , 
cion  (2).  Aun  se  hubieran  adoptado  otras, muchas  en  aquel  año. 

dase  de  aquellos  coñtribtifyan  desde  por  las  ütiltdádéé  'de  esta  industria  ó 
granjeria )  en  ei  piaeblo  de^u  vechidad  ;'que  los  ganaderos  presf'ntén  á  dícbó 
ayuDtaniehto  la  relmim*  de^ntoexio  desbatas  de  gttnádo;  (»^  áá 
punto  en  que:  bavan  de  pastar;  que  los  ayuntamientos  les  faciliten  oopiaf ; 
autorizadas  lüe  dicha  relación,  para  que  puedan  acreditar  ante  los  de!  punto 
de  los  pastos,  aquel*  en  que  crtíitribuyen,  y  que  éstos  Oltimós  dispongan, 
cuando  les  parezca^  el^fepaeiilo'del  ($an¿do;  iiBpüiriendo^  álos  ditenés,  si  Da- 
llan exeesoi  del  manifestado  en  k  r^oion,  ia  mnka correspondiente,  part»- 
cipándoio.á  la  administración  déla  provincia,  4  fin  de  quees^ta  ló  coniuiíiqQe 
al  ayuntamiento  de  la  vecindad  de)  ganadero  para  les  ef^os  consiguientes. 

(1)  Fundábase  D/Luis  María  Pastor,  ministro  de  hacienda,  para  proponer 
aquella  reforma^  en  que  las  clases  pasivas  del  estado  presentatien  á  la  conside- 
ración del  gobiernoi,  títulos,  sino  mayorespor  la  orfandad ,  viudedad  yancia- 
nidad  de  €us  indÍTÍduos,  á  lo  ménos  iguales  á  los  de  las  clases  activas,  y 
que  siendo  el  descuento  gradual  desde  el  6  per  100  para  las  últinras,  y  1^ 
ael  15  para  las  primeras ,  salían  las  pasivas  mas  perjudicadas :  además ,  exis- 
tía una  desigualdad  en  cuanto  á  la  exención  del  djBscuento :  las  clases  activas, 
cuyos  sueldos  no  llagaban  á  3,000  reales,  no  lo  veman  sufriendo,  por  no  len« 
mas  que  lo  indispensable  para  vivir:  las  pastviis,  cualquiera  qué  fuera  su  pen- 
sión, estaban  incluidas,  y  esto,  unido  á  la  necesidad  de  justificar  raensoal- 
mente  su  e)ustoncia^  estado  en  papel  sellado ,  á  la  de  abonar  derechos  par- 
roquiales y  de  legaJixacioD,  y  á  la  de  pagar  un  tanto  por  ciento  de  prera»  i 
lo3  habilitados  encargados  de  distribuir  los^  pagos  individuales,  hacia  de  mu- 
dio  mas  lamentable  condición  la  suerte  de  Aquellas  clases.  Para  remediar 
aquellos  inconvenientes,  el  descuento  gradual  fué  establecido  para  las  clases 
pasivas ,  á  contar  desd^  ^4  desapareciendo  el  fijo  de  las  mishias :  las  pensiones 
que  i:o  exccíUeran  de  2,000  reates,  las  del  monte-pío  dvil  y  militar,  (os  remu- 
neratoria» y  lasque  se  pagan,  á  Ululo  de  suministro  de  provisión,  por  el  conve- 
nio de  Vergara,  quedaban  exceptuadas  desde  julio  del  53.  Las  que  excedipsen 
de  2,000  reales  sufrían  descuento,  pero  quedando  á  sus  posee^iores,  como  mí- 
nimum-ea  todo  caso,  la  suma  de  2,000  reales  anuales.  Se  releva  á  didiasdases 
del  uso  de  papel  seüado  para  las  justificacíónes  mensuales  de  su  existencia  ó 
estado,  debiendo  repartírseles  grátis  por  las  oficinas  de  ijacienda,  impresos 
preparados  al  efecto  y  debiendo  prestar  grátis  también  este  servicio,  los  pár- 
rocos que  los  autoricen.  . Cobrarán  .sus  Imberes  directamente  de  las  cajas  de! 
tesoro  las  clases  pasivas ,  cesando  los  habilitados  de  las  misnoa^  y  corriendo 
la  formación  de  nóminas  mdividuales  á  cargo  de  las  tesoref  ías  de  proviccá. 
Para  retribución  de  este  nuevo  trabajo  de  las  oficinas,  se  exigirá  «/j  por  100 
do  descuento.  Los  tesoreros  retendrán  en  adelántelas  cantidades  de  haberes 
pasivos,  que  pui'  autoridades  judiciales  ó  aánünistrativas  se  acuerde^  y  si  ea 
üüs  meses  no  acuden  los  acreedores  por  ellas,  se  pasarán  á  la  Caja  general  da 
depósitos,  á  nombre  de  los  mismos*  — Véase  además  las  cipcúlares  de  5  y  15 
de  julio,  para  la  ejecución  del  decreto  anterior* 

(2)  Siguiendo  nuestro  propósito ,  mencíonarémos  como  disposiciones  no- 
tables de  53  las  siguientes:— Circular  de  10  de  enero  de  53  para  faeHiUw 
la  aplicación  de  loa  reformas  del  decreto  de  ^6  de  noviembre  de  52  en  d 
sistema  hivotecario. — Instrucción  de  1 1  do  idem  pan  llevar  á  efecto  la  H- 
quidacion  ae  ios  vitalicios  dú  fondo  de  fortificación  de  Cádiz. — Varios  roa- 
Us  decretos  concediendo  íl  diferentes  ministeríoa  algunos  créditos  supleto- 
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ecoqámico ,  si,  {a  agitación  Ip^  partidos  ea  el  mismo  no  babienh 
bec^o  siK)ederse.Varjos.rn|nUterips,  ^a,t60(Br  tiempo  niD^aoopara 
que  aquellos  vplv^era^  ¿  sus  coQ($cioaes  nor^iales  y  para  promover 

ríos  7  extraordinarios  pa|-a  gastos  de  sus  ramos. ^Orden  de  4  de  febrero,, 
para  c1  reintegro  ó  coropensacion  de  las  accione»  deJ  Banco  oe  San  Fernan- 
do perleucci^nles  á  los  propíos  de  Ips  pueblos ,  y  de.  las  cuales  hizo  uso  en^  * 
TÍrtud  de  9  de  Noviembre  ae  37.,  mandando  se  oompeursen  estos  créditos  con, 
k»  débitos  de  ¡io%  pueblos  á  /avor  del  Estado,  y  que  el  sobrante  á  favor  dé . 
aquellos  se  eutregue  despi^  de  liquidado  á  los  mismos  en  billetes  de  deuda ' 
del  te$orQ. — Orden  de  it  de  febrejro  sobre  declaración  de  derechos  pasivos  á' 
los  empleados  de  )a,  e^onni^trapion  mililtar  profieoentes  de  cualquiera  arma, 
del  ejército.— Otra  de^  8  de  marzo  manoando ,  que  no  se  exiia  contribución 
industrial  4  ios  comercíaotes  per  lo^  almacenes,  que  tengan  luera  de  las  ca- 
pitales, en  que  residen  con  destino  al  depósito  de  sus  géneros.^  Circulares 
de  9  de  idem  (íjaqdo  re;glas  pjU'a  Ja  exacción  del  de/echo  de'liipotecas  por  las 
traslaciooes  ei^  propiedad  ó  usuímcto.de  minas  y  producjtos,  v  perlas  tran- 
sacciones sobre  bienes  inmuebles  iiügiosos.-^-Orden  de  i  O  de  ídem  acldratoriai' 
del  decáelo  del  52,  sobre  puertos  francos  <ie  Canarias.^Otrá  del  14  de  ídem 
dechrando  procedentes  las  oompensaeionés  de  dólulosy.por  los  suprimido^ 
dectehos  de  (¿tnzas  y  medias  anatas,  cop  créditos  de  la  deud^,  del  personal. 
—Decreto  de  28  de  idem  autorizando  al  ministro  de  Haciemla  para  presen- 
tar á  la^  Córtes  un  prouff^o  de  ley  pidiendo  autorizadón  para  emitir  tiltil 
los  del  3  mr  IQD  por  mlor  de  SO  millones  do  renta  anual,  cuyos  productos 
deberían  oestinarse  en  la.  parte  necesaria  á  amortizar  300  millones  de  deuda 
flotante,  y  á  pagar  10  Vt  por  1 00  déla  porto  de  capital,  q\se  se  suprimió  por 
ooosecuencía  del  último  arreglo, i  ios  poseedores  (fe  cupoi^es,  no  pandos,  de 
la  deuda  del  4  y  5  pox'^  iOO.— Orden  de  16  de  albrir njatldo  reglas  parala 
ejecución  del  decreto  de  9  de,  dicJea>bre  de  5  i ,  sobre  la  venta  de  fos  bienes 
entregados  al  clero^-^^Orden  de  30  de  idom  sobre  imposieion  de  recargos  de 
aduunas  por  las  difereiicias,  que  resulten  entre  las  relaciones  de  meroancias 
y  los  conocimientos. — Otra  de  4  de  marzo  liai^ndo  alteraciones  en  la  tari- 
fa núm,  {.°  déla  contribución  industriíd,  y  por  )o  tanto  en  la  escala  pro- 
porcional de  vecindario,  en  cuanto  á  puertos  iiabi litados.— Orden  de  13  de 
ídem,  dictando  varias  disposiciones  para  la  publicación,  en  los  Boletines  ofir^ 
cíaicíde  provmcia,  del  resumen  de  los  amillaram¡<>ntos  de  la  riqueza  indi- 
vidual, y  los  tipos  de  evaluación  de  cada  pueblo,  luego  que  Itayan  sido  apro- 
bados, asi  como  las  resoluciones  del  Gobierno  aprobando  los  expedientas  de 
evaluación  alzad^  de  la  riqueza  imponible  de  los  pueblos.— Otra  de  18  de  ídem: 
fikndo  el  precio  de  400  rs.  quintal  al  azosue  que  se  relame  con  destino  á 
objotos  industriales.— Circular  de  20  de  idem  declarando  libres  del  20  por^ 
lUOdebipolecas  y  de  la  toma  de  razón,  á  las  Iierencias  en  linea  recta  habi*^ 
das  con  anterioridínd  al  establecimiento  del  aotuíil  sistema  hipotecario. 

Decreto  de  21  de  mayo,  dictando  regins  sobre  los  recursos  contenciosos,  que 
deduzcan  los  varlicuiareSy  conirah  administración  deHaeienda.  Causarán 
estado,  dice.  Jas  reaoJuciones,  que  adof)le  el  ministro  de  Hacienda  en  los  ne- 
gocios en  que  so  versen  reciprocas  obligaciones  do  la  liacienda  y  de  los  par- 
ticulares, y  serán  revocables  por  la  vía  contenciosa,  á  que  podrán  recurrir 
tanto  el  GíoJíierno  como  los  particulares,  si  creyeren  ¿erjudicados  stis  de- 
recho». Las  resoluciones  de  los  Directores  de  iiacienoa  podrán  revocarse 
por  la  via  administrativa,  y  no  dará»  lugar  á  la  contenciosa,  sino  cuando 
tensan  el  carácter  de  definitivas  y  causen  estado.  El  recurso  contencioso  de- 
berá intentarse  en  el  plazo  de  seis  meses,  á  contar  desde  el  dia,  en  que  se 
haya  hecho  saber  la  provid&noéa,  que  lo  motiva.  Para  el  estado  cmrrerá,  desde 
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el  désarrblb  dé  las  mejorás  n^rtles  y  mláterialte,  dé  qae  tanto  el 
píLÍs  habia  menester ,  en'  un  tiempo  en  que  inmensas  cantidades, 
áomuuIadasenraftGí^  antieriores,.  tenían  abrumado  el  tesoro  con  ana 


el  dia  efl  qile  W  ordené  pop  lá  admítiistradotí,  feé  provoque  la  retí 
dé  una  providencia  por  la  vía  contenciosa.  Cuando  el  více-prcsidenle  del 
Consejo  Real  remita  al  ministerio  do.  Hacienda  alguna  deman^fa  contra  te  ad- 
ministración^ acompañará  á  la  míéma  d  informe  correspondiente,  7  si  esíti- 
mare,  que  procede  la  vía  contenciosa ,  remitirá  el  expediente  al  Consejo 
real  para  el  curso  que  corresponda ;  sí  estimare  que  no  procede^  lo  decó- 
rtrá  asi  sin  ulterior  recurso,  etc.— Décreto  del  miFmo  día  disponiendo,  qtie 
én  adelante  ctse  ei  Cóbierno  ón  la  comprá  detazoaue  de  las  mínof  de  Ua 
farticvlarés,  ya  porqud,  descubiertos  criaderos  áfel  mismo  en  California, 
EO  era  posible  sostener  á  la  Espáía  la  wtiusiva  de  Tenia ,  ya  porque ,  redu- 
cidas las  ventas  á  menores  cantidades ,  el  Gobierno  no  podía  dar  pronta  sa- 
lida á  las  existencias,  que  se  bnbian  ido  aéuinulando,  ja  por  pagarse  el  axo- 
guede  {tarlícularcs á  800  rfe,  quintal,  cosa" c Mocante,  cuando  el  de  Almadén 
se  vendía  A  bastante  menos^dé  400  H.,y  ya  en  fin  para  alentar  las  empresas 
líjineras  particulares  do  este  meial,^  pudiendo  enagénario  líbrertiente  y  con  su- 
jeción sófoá  las  disposiciones  de  minería  y  á  las  de  aduanas,  así  para  su  ex- 
riotacioTi  como  para  su  exportación  y  circuhidon.— ;ReaI  órden  dc2i  de  mayo 
mando  ol  plazb  de  un  año  para  la  pre«;entacion  ó  reclamarion  en  las  oficinas 
de  la  deuda,  de  los  crédit  js  procédírntes  de  Ins  préstamos  levantados  en  Cádix 
en  i797  y  1805.— 'Décrcio  de  27  del  mismo  fijando  los  casos ,  en  que  las  Di- 
rieccfones  generales  dé  bacicnda  han  de  pasar  á  informe  de  la  de  lo  contendo- 
só,  los  expedientes  eri  qtie  entiendan  (á  saber,  coando  se  versen  cuestiones  de 
dercciio  civil  penal,  internacional  ó  económico,  cuando  lá  resolución  que  ha  de 
recaer  en  ellos  ptieda  prodifdr  un'mcurso  conténcioso-íídmlnistraUN-o  antcei 
Consejo  Réal  ó  los  provinciales,  y  cuando  lo  acuerde  el  ministro),  y  di^-po- 
ipeiído  que  la  Dirección  de  lo  contencioso  reinita  al  ministro  ¿?  aacienis 
estados  trimestrales  de  tas  causas  y  pleitos,  en  que  se  halle  interesada  tu 
Hacienda  púWica.— Ordenes  del  30  del  njisnio  ?ohre  pago  de  conducciones 
de  efectos  estancadi)^*.— Orden  de  O  de  junio;  dictando  dispúsicionrs  fara 
uniformar  y  simplificar  los  trabajos  estadísticos  de  ta  ri^ueta  territo- 
rial, y  sn:^  agregaiios,  suprimiéndose  al  efecto  la  forma  de  pa«lrones  de  ri- 

Í[ue7.a  de  los  pucolos ,  dejando  de  considerar  cuuio  anual  la  ooh'pacion  de 
ormar  y  'p]*c?entar  los  amillafamiontos,  debiendo  regftr  hasta  que  lasadrai- 
nislracioncs  de  hacienda  rcclaníen  su  rectificación ,  y  mandando  presentar 
anualmente  á  las  cor4X)raciones  mVmiripnles  un  npóndrce  al  aniiüaramrt/ifo, 
en  que  conste  el  movimiento  dé  la  propiedad  y  lós*  contribuyentes  dorante 
el  ano,  y  el  estado  de  tincas  exentas  ten]p(»ral  y  p<írp¿tuanictii(?;  ote  —Orden 
de  13  de  idcm  disponiendo,  qne  cuaiulo  al  entrar  los  huUos,  eh  los  almacenes 
de  aduanas,  aparezca  un  peso  bruto  eii  las  mercancías,  menor  que  el  ex- 
presado en  las  facturas  consulares,  se  imponga  como  pena,  al" vcrífícirseel 
adeudo,  un  recarga  en  los  derechos.— Circular  de  15  de  idcm  para  mejorar 
la  adminislriicion  de  los  depósitos  domésticos  de  las  espcries  sujetas  á  ron- 
sumos  y  puertas^— /m/riícríon  de  16  de  jtmio  para  el  aircvdamicrdo  de  faí 
fincas,  renías  y  dcréchos  del  Estado  ]  en  ¡>vt)!ii'a  subasta ,  y  á  en  me- 
tálico, debiendo  durar  de  uno  á  cuatro  año>,  vdirídiéndose  las  fincas  al  ef^lo 
en  tres  tipo5,  según  la  cantirlad,  etc.— Orden  de  I7,  previniendo  á  Jos  Goberna- 
dores que  promuevan  el  cumplimiento  de  cnanto  estaba  dispucsto,sc»bre  mpo- 
sicicn  de  ílepósitoS  en  !a  Caia  general  ó  en  sus  dependencias  (de  las  que  en  otro 
logar  tratarémos). — Olro  del  mismo  dia  mandan  1I0  formar  un  inven  taro  valo- 
rado de  todos  los  objetos  mueblós  <5  inmuei4es  dfe  propiedad  del  estado,  para 
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deuda  flolanle  que,  pesando  un  año  y  olro  sobt%  los  presupuestos ' 

ifléjorar  sus  productos,  liacerlos  mas  aplicables  á  los  i^i'Ai^ioit  piibKm;  ytoi^ 
tlisdícar  lo  in jcno  ignorado  6  rsuipadoá  la  nación.^  Olm  do  8  de  judiei 
mandando  recibir  en  la  Caja  general  de  depósityfty  y  eii  «¿us  suballenw 
en  las  provincias ,  como  depósitos  voluntarios  reiiite^rubWs  c<.ii  aviso  anlicipap> 
do  de  qtüncé  días  é  ínter^  anual  d^'  3  por  idO ,  todos  los  fundos  que  les  en-' 
tí«^ien  las  de  aAorrpf— Ordenes  de  IS  y  2><  de  Idem,  «iir'ando  variflK 
fyfosiciones  párá .  liK  reunión  de  datos  y  docujiienlós  hí  cr Marión  á  iafor'» 
mác4^  de(  proyecto  de  \ey  de  fresupueslos  del  5,4  - Dc^i-iKo  de  22  del 
láS^  dictando  vatiás  disposiciones  pá^^  Li  reukiión  y  nMiii  m\  ni  im'niste^^ 
itr^Bdcícnda,de  todos  los  dépAsUos  necesarios ,  ta.itn  administratÍTM' 


nos.  quQ  antes  los  recibían. 

^i0rdeñ  dé  26  de  julio  y  circular  de     ile  ocluhre  ,  haricndn  obligatoHo 
iesde  ?4  el  uso  de  recibos  de  talón  para  la  recaudgcinn  de  l<u  coniribU'- 
cioiies  territorial  é  industrial,  según  se  habia  aiiuiu^iailu  en  b  fnstruc-< 
abá  de  cobmlores,  de  5  de  setiembre  del  43. — Decreto  -tfe  19  de  agobio 
adrando  y  modificando  lo  relativo  al  vag^)  de  los  ücrvchos  de  hijwte-^ 
tas  (Scgua  el  mismo,  el  2  por  100  del  mipiiesto'  de  lii|H»teOa<,  que  por 
el  decreto  de  52      de  pagarse  npr  la  adauisicíon  de  \aú  propiedades 
inmuebles,  que  componen  la  mílaa  resérvame  de  los  vím  uiíís  y  mayoraz- 
gos, se  exigirá  solo  de  los  bienes  heredados  desde     ,  ri^ímdb  -para  las 
ads|u¡3iciones  anteriores  la  lefjislacion  que  antes  }iahi^>.  Los  ))lazHs  para  la- 
presentación  de  documentos  al  registro,  serán  de  doo»  dí¡is,  si  el  otorga-' 
nientu  se  ba  verificado  en  el  punió  donde  están  estabípcklas  las  olícínas  de: 
Lipolccas,  y  de  CHarenta,  s¡  en  otro  punto.  Los  pro|)ii'tiiri«»s  y  poseedores, 
le  tengan  sus  documentos  sujetos  alreí?istro.  y  no.Iiayan  rumplido  con 
'  ÍOPinajidad,»  los  presentarán  pa^a  su  inscripción ,  y  suiisrurón  los  deP- 
^  ios  de  hipotecas,  determinados  por  la  legislaron  v¡¿Mite  en  la  é|)oca  qh 
que  se  otorgare^n,  con  relevación  de  multas,  si  lo  liaren  t»n  ei  iérniinod*iochO' 
meses.  Pasadlo  este  plazo  sin  haber  presentado  los  dommeiiio  al  registjo, 
satisfarán  aquellas.  No  se  exigirá  el  otorgamiento  de  esrninr.j  púljlini,  sino 
en  los  casos  que  lo  requieran  lai;  leyes,  como  requisito  príiii  i|  al  para  la  vali- 
dez de  los  actos  iujclos  al  ri  gistro.)— Decreto  de  i9  de  i'í/ovi.,,  ijj.  iando  dis- 
posiciones para  la  acuñación^  en  la  fabrica  de  Jf'bta,  de  fu  wf^neda  decide 
decimal. — Circular  de  20  del  mismo  para  uniformar  las  opí»rjí  iéne.<,  que 
deben  preceacrá  los  arriendos  ó  encabezamientos  por  la  mnirihucion  de 
consumos.— Orden  del  mismo  día  para  el  cobro  dfl  r>  p(M'  lOí»      la  plata, 
que  resulte  en  las  fundiciones  de  ploipo. — Oinlen  de  20  de  i<li-in,  «leclarando, 
que  no  procede  fa  entrega  ai  clero,  en  virtud  del  Coik nrd.iJi»,  de     bienes  da 
fes  teinporalidaíjles  de  los  Anlonianos. — Otra  de  31  de  a;.".,io  ,  ¡iprnt¿ndo 
los  prontuario^  y  rnodelos  para  la  rediccion  de  los  piv>H,  u fictos  del  54. 
— ^Decreto  de  2  de  selienjbre  ,  consignando  en  la  caja        p,  ósiios  comoi 
garantía  del  Estado,  los  vaiores  q^c  tiene  el  tesoro  rotdrn  el  descubierto 
4e  la  deuda  flotante,  las  acciones  de,  carreteros ^  r/ti '  se  ta  ?  t  .a>t,  y  las  ecbis- 
iéncias  de  azogue  resultantes  después  de  cuhi^rtas      t  H  ( oci»  nrs  garan- 
tirías con  el  producto  de  dicho  articulo ;  (  porqne,  (tdíwMi  í  '-♦•  'liis  finidos  de- 
la  caja  en  las  negociaciones  dd  tesoro  para  conllevar  et  d. '  •  i  de  los  |»resu-' 

Suestos,  y  constituyendo  por  tanto  el  .-aldode  la  misma,  i  i  í  \*ur\t»  de  la  deu- 
a  ITü'.aiile,  nada  mas  natural,  que  destirar  para  la  sanm'in  i¡«  l  mismo  esU-' 
Weci  míen  lo  una  masa  de  deuda  consolidada  ,  en  lá  qir  Ik-  pm  de  venir  á 
converlirse  aquel ^  si  los  recursos  no  bastasen  á  satisfaz  <  r  )i» ,  y  entretanto 
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oerríMtes  del  estado ,  no  tenia  de  aqiiBlla  clase  sipo  el  mmbre. 

qü^fierwift  ley  s«  airtorizaba  la  omisión  ríe  esta  papq)^  \oá  viilares.aii(aa/;^f 

lodfNH?  adquiridor  por  ei  lesoro  debían  aplicarse  según  las  leyes  de  -Mf , 
supuestos  á  gastos  satisfechos  provisionalmente  también  con  los  rc';uursi9#.^ 
la  deuda  flotante,  para  elovar  por  este  medio  (i  la  raja  de  ílepósitos  al  apogea 
de  su  créililo  para  bien  (W\  Oslado  y  provecho  do  los  parlicu lares. V—OrdeneSj 
de  4  y  ^1  mismo  mos  disponiendo  ,  que  la  tesorería  central  de  la  Caja  ge- 
neral de  de  pósitos  j  admita  las  cantUlarics  á  metálico  ^  que  en  cuenta  cor- 
riente con  interés  entreguen  las  corr><i?^aciúncs  y  parttcufarai  y  abonando 
el  2  por  100  anual  desde  el  í^eito  dia  ae  la  iuiposicion  por  las  cantidades  que 
en  aquel  concepto  so  entreguen.— Otras  dos  de  Í0  del  mismo,  diápouiendo 
la  admisión  por  la  Caja,  de  las  letras,  pagarés  y  billetes  nomítialivcs  del  te- 
soro, coji  solo  el  recibí  de  los  d^i^^os  y  h  admisión  en  iina  mi^tnj  fa-  tura, 
aoMiue  sean  da  4ili;];M|ti<^  V.ent^^^^  todos  )as  efectos  que  presenten 

iMimponentes  en  ic^j^msí  corriente  efe  m  csjai  ^ 

('Betn^  de  23  de  setjefnbre  moefi/ícaniio  h  dispuesto  sobre  imbáiiiíká^ 
MMTtMttAl^ia/  4$4mGdo  á  ferro-carriles,  y  amfiianúÁ^M^ 


pagM;éik4ÍtpohjEts  de  aduana»^  puertos,  r^^iú^^  3arca- 
jes^í^leMiMIfterMi^cí  d€  toias  c\a^^$,^\^m%  materias,  electos  atorados, 
instrumentos  MÜIepy^Mfluj^fi  ^rnaie&^b^ 

el  material  S^\^  i^pirífcb^  jpc^,J^|3^  del  ext^tmju^  lu-, 

4Í8paasdl>ie  y  so  ajmque  eocSttsimméniéá  la  ionstruccion  yfSÉM  dt 
hs  caminos  de  hierro. — Orden  de  23  de!  mismo,  declaranJBp»ent8S df^ 
teda  oena  las  diferencias  de  menos  que  resulten  en  el  comercio  lie  ¿be-* 
taje.  —  Orden  de  2  de  noviembre  declarando,  que  los  procediinientns  esta- 
blecidos en  fM  decreto  de      de  julio  del  52  S(>bre  juris.Jiccion  de  Itacieiida, 
solo  son  aplicables  en  las  causas  de  contrabando,  fraude  y  delitos  conexos. 
— ^Olra  de  10  del  mismo,  autorizando  el  recouocimieato  dJ  los  créditos  pro- 
cedentes de  residuos  v  certificiciiuics  del  medio  diezmo  cobrado  en  los  aoe|. 
S7  y  3S.  — Decreto  de  i\  de  ídem,  dictando  disposiciones  pnra  aqüm^ff 
Jiquidaciou  general  de  los  créditos  de  la  deuda  ¡lública. — Otro  del  mismo 
día ,  declarando  exceptuada  de  la^ fpr nulidad  de  subasta  pública,  la  ojer-u- 
c^u  Aft-Jús  servicios  de  obra?  de  Q|MÍvfltíop,;y;Vi^  ,  de  los  de  des- 

IdeiBÍon  y  otros  análogos  Q|^.|a$  minas  de|  fístado,  ñor  la  urgendi  %  prao- 
ÜMbIos  tan  luegp  mai^'se  advicirte  su,Decesidad.--/íe^(a/iu:flm'dc  fl  de 
Mib^  {kara%foiHBar.e/  inimi^rtp  ,vaIorado  de  tado^  los  objefos  muebles  é 
ÍMIiebles\detla  propiedad 4ci  Astado, --OrámfféXi  M  ltmio  mes .  pro- 
WMfpiiia  cof|^)e«if^.^  4  í4,^//jad'oí  de  hádaOBt^^  mas 

^Aia^ique  el  de^euM^,)^  dentro  del  mismo  aao 

pwjftaaídoüüwd  cuarenta  y  cinco,  a  no  ser  por  causa  de  enfermedad,  m 
cuyo  caso  aegairÍQ  disfrutmido  del  modio  sueldo ,  y  no  se  contará  el  exceso 
de  tres  meses  para  cesnuUas  y  jubilacio  ncs.  —  I>ecrcto  de  2í)  del  misrao, 
rcsLííbleciendo  el  de  26  de  noviembre  del  52,  que  eo'imió  dd  registro  en 
te  oficinús  de  hipotecas  ^  á  los  CQ7ilraíos  de  arriendo  y  subarriendo  de  la 
propiedad  iurnueble. —  Decreto  de  28  de  novie;nbre,  habilitando  la  casa  ile 
moneda  de  Barcelona  j>ani  h  acuna cion  por  cuenta  del  Mstado  ,  de  las  espe- 
cies de  phta  y  cobre — Orden  de  30  de  i  Icin  declarando,  que  no  es  apli-^- 
ble  á  los  reos  de  contrabando,  defraudacitm  y  sus  conexos,  el  abono  para  el 
cumplimiento  tle  sus  condenas,  de  la  mitad  tiel  tiempo  que  hubieren  perno*- 
uecido  í>resos,  inicntras  se  sastancie  v  decida  la  causa. — Decreto  de  23  de 
diüieuü^re,  aplazando  hasta  55  el  cMaokQimiento  del  sistema  metricQ 
cimal  m  todas  las  dependenci-\s  del  ÉsLado^— ^rden  de  28  del  mismo ,  e«ú- 
Uecieada  la  clase  de  {tabilitacíon  de  adiiMUias  d^  España  para  año  ^^.--Mo' 
Uiin  deHacíenda^iomm  l  j  B*  ,  '  \  :! 
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Para  mejprar  1^  situación,  uü. ministro  de  hacienda  de  aquel  aiaog 

Además,  en  diplm  año  53  se  ^lictarop  ests^s  otras  disposiciones.  -Ordca  da 
3Lfle  enero,  coiicedieiidpexe lid  tí^mnqral  del  pago  da:'d(3recfios  do  adua-í 
j¿i¿,  por  varios  arlículüs  de  Gopsumo/á  la  ciudad  de  Sanliago^le  Cuba  y  pue'^ 
tíos  de  su  proviucia ,  que  liubíescn  sufrido  estragos  á  constíciiwiciá  de  terre- 
motos eü  a(juel  .tiempo  — ñe(¡lamento  del  mismo  para  cl  sindicato  de  riegos 
dú  runa.  — Ordenes  de  15  de  ídem  y  14  dé  marzo,  otorga  díIo  concesión  coa 
ojj^itas  condiciones  para  la  construcción  del  muelle  de  Malíaño ,  cq  cl  puerlü 
4b  Santander.— Ol ra  de  25  de  enero  dictando  reglas  para'  la  instrucción  de 
expedientes  de  tasaron  de  fincas  expropiadas  por  ca\iaa  de  utilidad 
publica.  —  Otra  del  iflísmo  día,  aprobando  el  proyecto  de  ferro- carril  de 
Sevilla  á  Córdoba  por  el  valle  del  Guadalquivir.  —  Otra  del  misino  día 
mandando  que  la  5u tola  ¿e  obras  públicas ,  cu^o  presupuesto  exceda  de 
30,000  rs.,  ss  cel^bfC  con  siy'ecion  á  la  instrucción  dé  19  de  marzo  de  52;— 7 
Heglamento  de  28  de  enero  para  el  manejo  de  caudáles  y  efectos  del  armíf; 
de artüleriai  en  las  fábricas,  plazas,  maestranzas  y  toda  cíape  íh  estaWeci- 
roientos  déla  misma,  (tod^Q  lo  cuaj  merece  consultarse ,  norque  ¡i  mas  de  tr^- 
del  pe^gonal  de  erslcTamo ,  de  qúe  hi\  otro  lugar  haroraos  indicaciones,  se 
Qpypa  del  presupuesto  del  paterial  dé  artillería  y  su  di^lribuciurt ,  de  la 
^rega  y  salida  póícom,  armas  y  otros  efectos,  y  s\i  consorvacion  en 
almacenes,  de  los  talleres  de  maestranzas  y  fábricas^  de  la  enlrcjít  de  mu- 
mciones  al  ^jérgíto,  de  los  acoplos  y  obras  del  material  dé  arliüería  jior  ád- 
'  Bainistracioí)  y  contratas,  y  de  la  contabilidad  del  materiaí'dd  (ranipana  y  de 
Ultramar  e¿¿.)—Órden  de  l  .^  de  febrero  determinando,  quh  lós  militares 
retirados,  que 's9j(ici ten  íí cencía  paj^a  extranjero,  tengan  opción  desde  cua- 
tro á  ocJio  meses  CQA  Ipdo  íeí  sueldo,  y  desde  dos  á  cuatro  coii  medio,  se^un 
(pie  la  caus;i,  que  jusLiJiíquea,  sea  la  de  enfermedad  ó  la  de  asuntos.propios,  etc. 
— Suevo  reglamento. Gt^ardias  de  la  /Iciria  (en  que  se  j'éfu'oacn  cl  cuer- 


citc  de  18  de  fel^rero,  (que  es  el  que  acluafmííñte  rig^e  con  h  reforma  apto-í 
hila  después,  en  real, órden  de  30  de  abl^d  de  18o7,  J  en  'é\  cual,  adomís  de 
cjaáificar  los  en^pleadós  de  la  administración  militar  señala' ringlas  sobré  sus 
ascensos  en  tiempó  de  paz  y  de  guerra  y  otras  cosas,  que  merecen  consultar- 
se).— Orden  de, 28  de  febrero  sobre  concesión  de  retiró  por  i^iútiliís  á  con- 
secuencia de  bcriíías  sufridas  en  campaua. —Orden  de  7  de  mítrzo  aprv)bando 
el  plan  general  del  ferro-carril  de  Socuéltamos  á  Cíúdatí- Decreto 
9  de  marzo  prgaxiiandb'  el  cuerpo  de  ingenieros  de  minaíí!-^nlen  dé' 
21  de  marzo  ampliando  las  dís posiciones  de  51  acerca  del  repartimiento  dtí 
uuas  del  sindíciUo  de  ríe^o^, de  Xo  rea. —Otra  de  ^6  del  mistu  o  "aprobando 
la  cesión  de  la  línea  á^l  ffirro-cárrü  dol^adridá  Irun^  ti  fav6rde  iirias  ca- 
sas extranjeras.— Otra  de  29  de  marzo  resólvÍLmdo  que  no  da  derct  ho  á  me- 
jora de  retiro,  á  los  convenidos  de  Ver  gara  j  el  haber  quedado  inúUles  por 
heridas  recibidas  en  campaña  Iiallándose  sirviendo  en  el  ejército  caríista.'^ 
Deaeto  de  30  de  marzo  llamando  ai  servicio  de  las  armas  ílo, 000  hombres 
correspondientes  al  alistamiento  v  sorlcp  dej  53.— Orden  de  5  d^í  abril  de- 
terminando que  los  ingenieros  de  caminos  devengan  la  indemnización  del 
gasto,  que  corresponda  á  los  que  desempañen  de  ofició  reconof^i mientas  y 
otros  ti*a bajos  de  interés  privado,  en  cuyo  caso  deberá  iiaUsnicd ría  la  parla 
interesada. — Orden  de  8  de  abril  declarando  que  en  los  Urmíms  de  iiceú^ 
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D.  Luis  Ufaría  Pastor,  celoso  por  el  cumplimiento  de  su  deber, 

i  debido  efecto  en  todas  sus  partes.— Ordenanzas  de  27  de  abril  para  la 
acequia  mayor  de  J/u medro. —Decreto  de  29  del  mismo,  nnandando  remi- 
tir al  Coiiíípjn  Real,  para  su  exánicn,  todos  los  cxpedieiiles  de  ferro-carriles. 

Orden  de  4  de  Mayo  fijando  el  término  de  seis  meses  como  máximum  para 
disfrular  de  realliceucia  con  el  goce  de  pensiones  de  Jiaslimenlos.— Oli-a  de 
7  de  mayo  sobre  licencian  temporales  de  los  empleados  de  Gobernarion.^ 
Becretn  Je  U  de  ídem  suprimiendo  lodos  los  sueldos,  haberes  y  gratiíi licio- 
nes de  Gobernación  con  cargo  al  capítulo  de  imprevistos.— Orden  de  Í2  de 
ma>o  delei  minando,  que  los  aforados  de  guerra  y  marina  contribuyan  al  seN 
tícÍo  de  cargas  personales  de  nonstrucrJon  y  reparación  de  obras  públicas, 
caminos  vecinales  y  rondasl— Otra  de  13  de  mayo  dictando  reglas  parala 
formación  de  la  compañía  de  obreros  de  la  administración  miliíar, — De- 
.creto  de  18  de  mayo  suprimiemlo  en  Gobernación  lo$  empleos  supernumera- 
rios Y  otros  de  nueva  planta,  que  se  pagaban  del  presupuesto  general,  — Or- 
deu  ae  19  del  mismo,  mandando  proceder  al  cobro  de  las  cantifíados,  que  por 
el  sindicato  de  Buñiiel  se  adeuilan  al  canal  imperial  de  Aragón. — l>erreto  de 
2 i  de  mayo  abriendo  rfoí'  créditos  suplementarios ,  um  de  \i  y  otro  de  15 
millones,  para  el  pago  de  haberes  de  clases  pasivas  y  de  atrasos  del  [.erso- 
nai  en  el  año  52.— Decreto  de  25  de  mayo  atíclarando  de  utili«lad  pública  el 
canal  de  Guadalimart  para  los  efectos  de  la  ley  de  expropiación  forzosa,  y 
fijando  el  ujáximuin  del  cánon  que  hade  fijarse  por  el  riego.— Otra  de  27  del 
mismo  mandiuido  satisfacer  á  la  guardia  civil  en  metálico  el  importe  de  las 
raciones  de  pan,  por  la  economía  que  producía  al  tesoro,  por  la  simi*lií:Cttc¡oa 
áe  la  contabilidad  militar  y  por  la  índole  de  dicho  cuerpo  siempre  dis»e mina- 
do y  en  movimiento. ^ — Otra  de  31  del  mismo  ampliando  este  sisleiua  á  losin- 
dlvfduos  sueltos  del  ejército  y  partidas  transeúntes,  cuya  fuerza  no  exceda 
de  una  compañía  en  infantería  y  90  hombres  en  las  demás  armas.— Otra  da 
28  de  mayo  mandando  plantear  y  regularizar  en  todas  las  localidades  el 
servicio  de  hospUalidad  domiciliaria,-— Qítk  áe  3  i  de  idem  dictando  reglas 
para  la  concesión  de  pensiones  para  el  estudio  de  bellas  artes  en  el  extranjero. 
— Otra  de  2  de  junio  mandando  continuar  el  adeudo  de  derechos  de  aduanas 

Eor  ciarUis  mercancías,  de  las  que  en  áecreto  de  Í2  de  mayo  quedaron  li- 
radas de  los  mismos  por  escasos  rendimientos.— Decreto  de  10  de  junio 
mandando  que  el  suministro  de  utemilios  esté  á  cargo  de  la  administración 
militar^  á  medida  que  terminen  las  contratas  pcnaienles y  por  adolecer  las 
contraías  de  esteg¿nero  de  todos  los  vicios  que  las  derhás,  sin  tener  ninguna 
.  de  sus  ventajas  en  cuanto  á  la  mejora  del  servicio.— Decreto  de  12  de  luoio 
disponiendo  que  se  proceda  al  ensanche  del  arsenal  dd  Ferrol. — Otro  de  24 
de  junio  creando  un  Consulado  en  Jerusalen,  por  cuyo  conducto  se  remi- 
tirán los  caudales  procedentes  de  la  obra  pía,  previa  órden  del  ministro  de 
Estado,  Y  dictando  otras  disposiciones  acerca  del  pati'onato  de  los  Sanios  Lu- 
gares.—Orden  de  25  de  junto  acordando  reglas  para  la  venía  de  bienes  de 
beneficencia. 

Decreto  de  29  de  junio,  estableciendo  el  franqueo  ^révio  para  las 
cartas  que  se  dirijan  á  les  estodos  de  Italia,  excepto  á  Ct  rdcftaj  por  me- 
dio de  fc-ellosde  franqueo. — Decreto  del  mismo  día  lijando  el  porte  del  cor- 
reo ^  que  haa  de  satisfacer  en  Espuña  las  cartas  procedentes  de  potencias 
exlrmijcras,  con  quiines  uo  tettia  España  celebradí'S  tratados  de  correos. — 
Detrelo  del  míi^nio  día  mandando  ^eestablezcan  Cajas  de  Ahorros  y  Montes 
tíc  piedad  tn  todas  las  caj  italcs  de  provincias  y  mcv reales  en  Qiyunñs 
pvctloi  de  la  misnia,  y  acordando  vanas  reglas  respecto  a  dichos  esubleci- 
"  mienlus.  (Las  ctijas  recibiián  todas  lascantitlades  á  préstamo  en  los  días  se- 
¿aludob  desdtí  4  4  300  rs.  y  1,000  en  la  primera  imposición  por  cada  iudivi- 
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procuró,  en      notable  decreto ,  el  arreglo  de  aquella  deuda, 

dúo;  el  rédito  que  devengarán  estas  cantidades  será  de  3  Vi  por  ÍOQ  anual ; 
podrán  Jas  cajas  imponer  estos  fondos  en  la  Caja  General  de  Depósitos,  como 
depósito  voluntario  ó  reintegrable  con  aviso  de  cinco  dias  é  interés  de  5  por 
100:  la  diferencia  entre  este  interés  y  el  que  las  cajas  abonan  á  los  iniponen- 
tes ;  servirá  para  cubrir  sus  gastos ;  cuando  las  cajas  reúnan  el  capiUI  nece- 
ólo, abrirán  cada  una  en  el  mismo  local ,  al  público ,  un  monte  de  piedad, 

•  el  cual  abonará  á  la  caja  de  que  dependa,  un  interés  de  5  por  100  anual  de 
las  cantidades,  que  invierta  en  hacer  préstamos  á  particulares  desde  10  i 
5,000  rs.  sobre  prendas  de  valor  intrínseco  y  permanente  de  susceptible  con- 
servación en  los  almacenes  del  establecimiento ,  aun  cuando  no  sean  solo  al- 
hajas de  oro  ó  piala;  sobre  muebles,  herramientas  ó  ropas  hechas,  no  ?e  po- 

•  drá  prestar  á  una  misma  persona  mas  de  200  rs;  el  plazo  mí^ximo  de  los 
préstamos  serádd  12  rheses;  los  montes  exigirán  por  ellos  1  por  100  en  las 
cantidades  de  10á50  rs.,  3  por  100  de  §1  á  100  y  6  por  100  de  lOi  á  5,000; 
los  fondos  que  no  tengan  aplicación  en  los  montes,  se  impondrán  por  las  'cajas 
de  ahorros  en  la  general  de  depósitos;  el  fondo  de  reserva  de  aquellas,  después 

I  de  cubiertos  sus  gastos,  se  destinará  á  formar  un  fondo  de  emulación  para 

•  los  imponentes,  que  acrediien  haber  impuesto  4  rs.  6  tpayor  cantidad  todas 
,Ias  semanas  durante  cirxo  años  consecutivos  en  las  cajas  de  ahorros  y  para 
otros  objetos  benéficos.)—  Decreto  de  6  de  julio  dictando  disposiciones  para 
ta  aplicación  de  ley  de  beneficencia  de  20  de  junio  de  49  y  especialmente 
sebre  clasificación  de  establecimientos ,  juntas  de  los  mismos,  fondos  y  gas- 
.tos,  etc.  — Orden  de  8  de  julio  sobre  CjCcucion  de  obras  de  beneílcencia, 
,contptada.s  en  pública  subasta.— Decreto  de  13  del  mismo,  mandando  qwc 
la  dirección  de  telégrafos  proceda  á  estudiar  el  establecimiento  de  varias 
lineas  elecfro-'telegráficas,^]{e*4amenio  de  20  de  iulio  para  el  reconocimien- 
to y  declaración  de  los  defectos  físicos  y  enfermedades ^  que  inutilizan  para 
eonlinua*-  en  el  servicio  militar. — Or Jen  del  mismo  día,  declarando  en  vi- 

gor  la  de  8  de  julio  de  45^  que  dispone  se  destinen  á  servir  en  el  ejército  de 
Itramar  los  dtísertores  de  primera  vez  y  los  prófugos  de  las  quintas, — Jte- 
glamento  de  27  de  julio  sobre  enajenación  forzosa  por  causa  de  utilidad  pú- 
olicu. — Decreto  de  3  de  agosto  mandando  establecer  en  cada  capital  depro- 
Tíncia  de  primera  clase  uno  ó  mas  Asilos  de  párvulos, —Olro  de  7  del  mismo 
di$p9niendo  se  lleven  á  ejecución  las  concesiones  ó  confirmaciones  hechas 
á  aprobadas  hasta  el  día  para  la  construcción  de  ferro -carriles^  en  virtud 
de  reales  decretos  ó  reales  órdenes^  y  oue  en  lo  succesivo  no  se  hagan  cm~ 
cesiones  análogas,  sino  en  conformidaa  á  lo  que  previene  la  ley  de  20  di 
febrero  de  11850,  prévia  aprobación  de  los  planos  del  trazado  y  presupuesto  . 
del  coste  ni  se  verifique  adjudicación  alguna  sino  en  subasta  pública,  nom-  ' 
brindóse  por  el  ministerio  de  foinento  para  cada  una  de  las  lineas  concedi-/ " 
das  á  empresas  particulares  dos  inspectores,  uno  facultativo  que  vigile  la  eje- 1 
cucion  de  las  obras  y  otro  administrativo ¡  que  intervenga  en  la  gestión  de  los 
fondos,  evitando  toiio  í^'asto  supérfluo  é  innecesario.— Orden  de  19  del  mismo 
mes  aclaratoria  del  decreto  antei:ior,— Otra  de  10  de  idem  haciendo  exten-'."* 
siva  á  los  efectos  que  se  conduzcan  para  las  pbras  de  canalización  del  Ebro'  ' 
la  exención  de  derecíios  de  portazgos,  pontazgos  y  barcajes,  concedida  para' 
los  ferro -carriles.  ' 

Otra  del  mismo  día  sobre  venta  de  bienes  de  propios  para  la  construcción' 
del  ferro-carril  de  Socuél/amos  á  Ciudad-Real  ^  pago  de  las  acciones  j 
subasta  para  la  concesión  de  dicha  vía. —Ordenes  de  16  de  agosto  de- 
clarando subsistente  la  concesión  provisional  del  ferro-carril  de  Barcelo^ 
na  á  Tarragona  ,  dictando  varias  disposiciones  sobre  la  concesión  del  de' 
MarioreU  4  liem,  coaíirmando  la  concesión  del  de  Jeres  á  Malagord^, 
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jcsflviíMuio  (^líe  eJ  ciifíííí^flrtírior  de  la  concesión  de? tf^írO'-tlat^U  de  MatífÓ 
'd  A^eñs  de  j!í/\  (U'be  arreglarse  en  un  todo  á  las  leye^  víif^ntéSj  incInsaU 
^fencion.  fli'i  (íerccljo  do  adur.nas,  aprobando  la  concesión  otl  de  (iarcdoTUi 
'ÍMa 'áró  y  I a  d e l  de  Barc e lona  á  G ra nollcrs  co n  cíiPta ^  en ndicion es .  — De- 
creto de  Ifl  de  agosto  mandando  snspender  la  ácuñacion  la  rnonedá  de 
•¿obre  de  me  ¡io  real  y  íloble  décima  v  eme  se  adune  olra  de  un  cuarlíUW 
sean  ^3  cóniíííios,  i)ará  la  mayor  faciliqacf  de  lo^  cambios. — Ordénes  dé  '¿S^de 
'  ''"''fccla^aílilcl  subsisteritó  lá  cb^césion  del  ferttí-fcárHl  de  Tarraúdnaá 

lel  dr^  \fdfirt0  Sima,  y,dí¿t)Gniérida  ¿tó  H^eifi^^  á¿  i»- 


fwph  [atífc   „ 


del  gohiernoi-"^OTÍÍ*l-  ,  „^  

 .           .  -  -  ,-.,-jrHicáí.*r/;¿'fárf^^^^ 

yíi/caíiííí,— Ordene<;  de  Sf^^^feétiemln^'  igíí^iípdo  llcviir  í  efecto  el  jiroyé^ 


á  favor  (Te  O'Shea  y  compañía.— Ordenes  de  1 2  dp  «e^engS^ 
^íe.abra  al  |)úblíco  ¡a  sección  del  ferro-carril  i\(fA!mafisri  ,  '1^  AranfúézÚ 
'^rúbler^Hf*,  y  que  someta  á  las  Cortes  ¡a  va  ti  U'z  de  ta  camprfX  del  Be 
14rrt7i7ucw.— tjiro  de  14, de  idem,  diclaudo  dispa-íícioncs  acerca,  del  3é  Alar 
del  Ryii  á  Sautnn  fcr.—'Onlexíes  di'  22  de  SeLiVtnhrc  det-larando  subsistente 
la  concc^icm  dcíinítiva  del  yi^rro-c^rr/'/  rfc  Barcdana  á  Zara(jo'za  y  coiifir- 
hiando  la  contraía  del  drSeriíla  á  Cádiz, —  Decreto  de  23  df  ídem  itiar- 
1  fívcidú  li(¡u¡ú¡0  de  Im  (^Iqscs  militares  totlas  armas,  y  aurúentan- 
ito^  de  íol  cajbüii^  M  con  8  tnrs,  dmrín.  —  Otro  del  misnib 
la  orfeánlsíacltjn  del  cuerpo  dfl^ingenicros  de  caminos,  canalés  y 
i'-vOKto^d^^  bciubre  dlsponiebíío  -stí  'íidjudiquí?!  á  Salamanca  h 
w w  CóiiUrucL'íóh  de  {erro-catrUde  Soóu'ihampsi  Ciiiy}ád^hédí,^ 
le  8  íé  octatib.e^^  precio  (tó  un  ciiqrto  pdr  el  porte  (ft 

sonciíla,^ÜH,6ito^féí,élS^  ócti- 
Jre  re.solnendo,  que  se  prücéia  a  ta  constrücctónáé,t$^¡á  fraqQÍaé  mixtas  di' 
mmmkñ^X^^éng^fcla,  Pétromlau  Blanca  fen  ¿r^lrtTW^^'c^^         yála  <tt 
tin  buque  fíf?t*(^por  denominado  Hernán- Cor t¿$^      'él  ae^ta mentó  de 
i\h  y  de  otro  mas  en  el  de  pir^tói.-TT/?e^¿^/íb  dái^'iii  ^^^.^mu..^*^ 
la  formar  ton  de  sof^ieáades  Ünonimas,  qué  debferáu  léif  i|írÍl¿.„ 
glamentos  ñor  la  auloridad  fnmfx.dente,— Orden  del  inrsfftjí'jjf^db^^ 
corrcs¡K>hdr  á  los  Capitanes  Generales '(^'^nr dar  el  descuénth  o  refenc'onáé 
j)arte  f/r  los  haberes  do  cualf^uier  militar  ^  y  no  á  los  £;ol>ernad  i res  cÍYfléé, 
^in  inf  'rir  nn  «íe^afnero.—lnstrncrioiies  del 'mismo  dadas  ,\  los  in-eninro';  H 
&minos  para  el  cnmpliniienlo  de  las  dispo.-icíones  yí¿:enjes  sobre  linre  íntro^ 
düccíon  de  f  tectos<Ie  ferro-carriles.— Orden  di»  ^'i  de  idem  con|irm;indo  li. 
ccjntrala  de  co:isLrurctr>n  del  ferro- carril  de  Málaga  á  Abnodóvar, — DccrclQ 

áe  25  dd,  ídeni  reorganizando  el  cuerpo  de  ínj^enieros  de  mifiaií —Orden  M 
JhtRo  dia  disponiendo,  qúé  contrate  la  administración  mtfilar  por  medio 
"'  subastas  las, primeras,  mat^ias  para  la  elaboración  de  pan  y  snminis^ 
Vrfe  iífmío  ídem,  dééla^ido^  siíbfe^terilcs  las  fciteifo- 

|ét(Vtetbnalc$.de  fái^ío-carrtles 'flé  itó  Búrchi 
d^más  cjud  se  cx^re^.-^Olra  ffe         ifierri  ^^^r^^licaKá  m 


^^}}^Mt^}^^^^^^'  pbr'étíáilá:  del  está 
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-Mata  r^réseolada  (1)^  preparó  trabajorside  estudio  coirlá  reih 
útoa  dé  dato^  estadísticos^  á  fin  de  latrodoóir  en  el  éistetaá  nmtíá- 

,  ■         ''''{-'"  '     '  ' ' '      ' '  ■ ' 

NmésQis  Iiei^has  j^or  loá  Cüefpos  de'UfftamB^/t>a]^a  cubrir  sus  átetiddnééto 
la  Pénínsula  —Decretó  de  2$ de  dleíemlH^  eíimeawndo.uwexpcmM 
,  pitea  de  bollas  arles  cada  dos  a^o^/y '^poQÍeikl^q[ue  se  a(tfM4j<IiH{ 
mioSy  que  se  expresau,úlos  artillas  que' mas  se  dísuogaa.^ — Colección  legi&^ 
'.  láiiva^  Xombi  8S,  59  y  60.  '  .   .  n 

(i)  I^cfa  d  Sr.  Pi)^tor etiél  pteMbdlodel^ebretedeB  de  jofio  dé53¿>^ 
'  k  WiaaisFa  ton  que  lás  oircimtamcías  d^mianiss  rel^iBsnrveidaloA  pi^- 
puestofi,  hftl)iaQ  o))iigad0nl  te^scny  4  ¿^reljley^r  Jasi^ntidtd«&  qqe  ^jejel 
^■jpmbre     detída  flotante  se  habían  venwo  ai^ui^iuSanno  proeeaenles  del  d&- 
.  'ficii  de  a!nos''ánteríói*33,  ^a  de  suptemeatós  par¿í  el  presénté,  prodúcía 
jiii(!ió§,  ti\^  t^rntíéñtx  tro  podra  deMrft^se.  A  3$2tmKénrs  a$cendíá^30  Ae 
ijtmfo  ia  Iknrrada  deptdá  /Icfiántei  y  csta'snnia  deWairedbk  ;aitfneiAtif)dr2?i 
^t^go,  que  se  espiaba  verifí(^f)4o del  serpestpe  T'^ncidodeila  deuda  ipábiioa.  La 
mayor  parte  de  esta  suma  habría  de  pasar  Á  ladeu«la  consolidada;  porque  de 
otra  suerte,  pftsaridó  h  deuda  flotante  de  lok  adelantos  transitorios  y  reiüte- 
graüles,  que  en  teF  etír^y  d^I  afírt  exitfeA  llis  necesidtades  dek  servkfo ,  lle^ 
(Bor  anticipos  eslabon&do^  de  mes'én^,  «tíit  ftiixi»ieáas«pro^iú^ 
Ues  A  cada  paso  por  la  frecuencia  misina  de  los  vencimientos,  un  dificit 
aquelfa  consideración  ,^  es  hallarse  expuesto  el  tesoro  á  todas  lasoomiecuea(  , 
de  la  iribí^rtidumbre,  es  sóitietfer  fetlcnhiplirniénwdo  las  obligaciones  ordina- 
rhis  á  las  eontigencias  de  un  acontecimiento  cualquiera,  que  produzca  tensor 
de  ajjitacion ,  tener'  íl  la  admfiilSfra^iort  imxAttxm  y  perturíMida,  girando 
consluitemente  áobre  h^  provincias ,  aítJBramto  loíí'Oambioft ,  ^  pender  «de  la 
benevdldnda  del  capíliüsta,  cuyos  cálnite^é' Interes  pueden  alejurde  preo- 
lo  del  le^oto  Ws  sumas*  ítGceiaTia8'|ara  él  curso  de  la»  «operaciones^  etc. 
<  La  ley  de  lanecésidad  ha  sometido  ar tesoro  á'esta  situación;  porane  en  tel 
.  désnfvel ,  6  teñía Vjué  dejar  desátwndtdrt:^  tos  pago«  ó'  librarísebro  flrturos  in- 
gresos. Este  sefitihdo  meílio,  nc^plíídb  en  los^ltlmes'ofííos,  ha  producido 
ademásde  a^cHo^  daño;?  efxíbnskiorable  y  trascendettial  de  «onencr  el 
rés  del  diuéroá  tipo t:m elevado  que,  sobre^colocarnos' en  pieicion  ^esfanv- 
Table're<;pekto  d0'las  demás  plazas  de*  Euftnm  ,  impide  y  contraría  en  Espada 
el  desarropo  de  \ú  industria,  qtib^opuéde  floreeerjWceíHendo  el  pr«%mlo 
del  capital  de  5  óe  por  4  OOv  porque  el^Kigu  por  Atesoro  de  8  ó^ó'iapor  iOO 
•y  á  veicícs  ntós,  én  operacionejí  á  corto  plaw)  y  de  segura  reolitacio»^  efl  CdW- 
cacion  tan  veñtajosa,  queatrac  los  capitales  y  les  entrelieTie^  alejándolos  de  la 
'iudustria,dél  comercio  y  de  las^andesobras'' íy^ibKcas,  c^urodudr  la  anomalía 
'  (qoe  nosevérifka  en  ningurYot/opafs  rq^ueciiocacón  toitosids  principios  dél 
crédito),  de  encontrar5e  en  Cspalia  la  dmada  deuda  flotante  á^inierés  supflf- 
Tior  al  que i^a  la  consolidada.  Para  remediar  eiite  ¡mal,  es  indispensable > la 
üCfelacioD  de  l09  presupuestos,  aun  no  conseguitia;  yentro  tanto  que  estarse 
logra,  el  primar  t)áS0,  quedebedarse,  consiste  en  regüIaHiar  la  deuda* flotante 
por  medio  de  bitkte%  del  tesoro ,  de  Tehcimieniosen  t«rfodosTnas  dist«ntíe8y 

2oe  los  accstumbrados  kasta  aquella  fecha ,  dejam?o  íEiigun*  n^ayar  desabogo  f 
I administración,  aun  cuando  f«e  proporciotien  á  Mstomercíiinies ntayorts 
«tiKdades,  haciendo  una  8<>la  operación  á  lo  lartto ,  en  tez  de  dos  d'im»á 
j/Hbm  coi  tos ,  reforma  que  ya  se  liabia  pensado  mtroduoír  «iteribrment»  y 
«ue  ya  se  conoda  en  otras  naciones.  Así,  los  canitales  que  se  empleen  en' ^la 
«eoda,  serán  aolo  los  sobrantes  de  lo4as  há  kioustriás  y  uhorros  que,  care- 
ciendo de  inmediata  aplicación  en  aquellas ,  buscan  un  iiUerés  fijo  y  una  i^ali- 
QÁcíon  sagura  é  inmediata  en  el  htoineoto  en  que  sea  necesaria  á  sus  dueños, 
icreceotajido  entretanto  un  capital,  que  en  otro  caso  permaneceriáiettéril  f  j 
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tioo  las  rerormas,  que  consideraba  necesarias ;  formuló  ioterrog»- 
torios  detenidos  y  prolijos  para  mejorar  la  redacción  del  proyeoto 
de  ley  de  presupuestos  de  54,  y  si  el  resultado  de  los  antecedentes, 
que  procuraba  reunir,  le  hubieran  convencido  de  la  posibilidad  de  la 
reforma ,  habría  propuesto  la  supresión  de  las  puertas ,  de  los 
Consumos  y  de  lo^  portazgos ,  supliendo  su  importe  con  una  contri* 
t)ucion  general  fundada  en  los  beneficios  y  consideraciones  que 
cada  uno  reporta  de  la  sociedad  ^  y  con  una  reforma  de  papel 
sellado  basada  sobre  una  escala  progresiva  desde  50  céntimos 
hasta  10,000  reales ,  para  hacer  menos  injusta  y  vejatoria,  y 
mas  proporcional  al  mismo  tiempo,  esta  contribución  (1);  pero 
antes  de  que  sus  proyectos  se  llevaran  á  cabo ,  aquel  ministro  y  el 
gabinete  &  que  pertenecia  presentó  su  dimisión,  dejando  de  darse 
en  el  sistema  renlistico  el  paso  decisivo  hácia  las  reformas  tras- 
cendentales é  importantes,  (^ue  tanto  sé  anhelaban ,  para  mejorar 
la  suerte  de  la  hacienda  y  ^iQanxar  la  nivelación  tan  necesaria  de  los 
presupuestos.  Tan  lamentable  debia  ser  la  situación  del  tesoro» 
qfie  al  finalizar  aquel  año,  el  miuisiro  de  hacienda  presentó  ¿las 
córtes  un  proyecto  de  ley  relativo  á  la  emisión  de  800  millones  de 

flcQitando  la  baratura  de  e,^  misfpp  capital ;  porque  en  vez  de  ofrecerse  em- 
plee con  rédito  exccsíve  á  poqos ,  se  facilita  oaRancia  módica  á  todos ,  lo  euil 
as  mejor :  y  así ,  con  la  concurrencia  de  capitales,  baja  el  interés  del  düiero; 
y  como  al  mismo  tiempo  se  debe  establecer  Ja  publicidad  de  estas  operado- 
nes,  el  crédito  público  se  oopsolida  mas  y  mas.  Por  último ,  en  el  preámbulo 
se  fija  el  limite  de  la  emisión  Je  biltetei^  del  toreen  300  millones  de  reales, 
sama  co^sid<>ra<la  suficiente  para  sobrcilévar  ibI  servicio  hasta  que  se  redaje- 
M  la  deuda  flotante  á  la  cantidad  predsa  por  los  medios  acordados.»— Coo 
arregle)  á  estas  bases ,  se  dictó  el  decreto  de  8  de  julio  de  53 ,  á  que  ha- 
cemos referencia ,  en  los  iércpinos  siguientes.  uSe  prí»cederá  á  la  emu^íoa  de 
billetes  del  tei^o  con  interés  de  6  por  i  00  antial  en  cantidad  necesaria  para 
*  el  servicio  de  la  deuda  flotante  y  déucitde  presupuestos  anteriores.  Estos  bi- 
lletes serán  expedidos  a  tres. y  seis  meses  de  plazo ,  desde  i.®  de  juKo  hasta 
i.^  de  octubre  de  53  y  i.^  de  enero  de  54.  La  emisión  se  veriO'^ará  en  las 
séries  siguientes  :  de  6,000  reales  ,  con  un  real  diario  de  interés;  2.^  de 
42  con  2;  3. ^  de  2 i  con  4;  4.%  de  48,000  pon  8.  Podrán  emiünie,  en 
virtud  de  este  decneto,  hasta  300  millones.  A  mecida  que  estos  biUetes  se 
^emitan,  se  anunciará  en  los  periódicos  oíieiale»  Ja  emisión,  á  fin  de  que  se  halle 
en  el  tesoro  una  cantidad  proporcionada  á  la  que  los  particulares  quieran  to* 
mar  en  la  deuda  flotaute.  CaJa  quince  dias  se  publicará  en  h  Gaceta  la  nego- 
.  eíacion,  que  se  hubiere  veriücado  y  billetes  puestos  en  circulación.  Estos  aenn 
admitidos  por  todo  su  valor  como  dinero  efectivo  en  fianzas,  depósitos  y  de- 
más casos,  en  que  los  exijan  las  dependencias  del  Lstado.  El  gobierno  podrá 
domiciliar  en  las  principíales  plazas  n)ercant¡les  Ja  cantidad  de  billetes  neoesit- 
ría  paca  las  necesidades  del  comercio.  El  tesoro  podrá  descontar  los 'billetes 
de  la  deuda  flotante  en  los  Ga.<)os  jen  oue  el  bien  del  servicio  y  crédito  púhKea 
lo  exigiere.» — Véase  la  real  órden  del  mismo  día  para  llevar  á  efecto  la  emistoB 
de  billetes  del  decreto  anterior. 

(1)  Asi  lo  asegura  el  citado  ex-ministro,  D«  Luís  María  Pastor^  tu  el  prólo- 
go de  su  Ciencia  de  ¡a  carUrüiUüion, 
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títulos  de  la  deuda  consolidada  al  5  por  100 ,  eayp  producto  se 
debia  aplicar  ^  la Oaioción  desuna  parle  de  la  flotante  del  tesoro, 
á  fia  dé  conseguir  por  este  niedlo  regalarízar  la  désetobaraada 
marcha  del  mismo^  descargando  parle  del  peso  del  presente  en  las 
foerzas  y  recnrsos  del  porvenir  (1).  . 

V. 

.  A  fines  del  año  55 ,  por  decreto  de  28  de  noviembre ,  se  au- 
torizó al  gobierno  para  presentar  á  las  Córtes  el  proyeoto  de  ley 
de  presupuestos  de  1854,  y  en  la  exposición,  como  de  costunih 
bre,  comenzó  el  ministro  de  hacienda  por  hacer  Ver  la  necesidad 
de  elevar  los  guarismos,  una  vez  que  babian  aumentado  los  gastos 
y  no  bastaban  los  recursos.  El  descubierto,  que  resultaba  al  comen- 
ur  el  54,  era  de  mas  de  350  millones  de  reales,  cuya  mayor  parte 
constituía  la  deuda  flotante  que  pesaba  sobre  el  tesoro ,  y  si  no  se 
había  de  següir  conllevando  en  lo  sucesivo,  como  anteriormente» 
con  créditos  asignádos  sobre  los  presupuestos  futuros ,  menester 
era  introducii'  en  el  sistema  administrativo  y  tributario,  aquellas 

{i)  En  la  legislatura  de  $á  sometió  el  gobierno  á  las  Córtes  un  proyecte  de 
ley  Bídiendo  autorización  para  emitir  títulos  del  3  por  i 00  consolidado,  cuyo 
producto  había  de  destinarse  á  amortizai*  ,300  millones  de  deuda  flotante ,  y  .á 
pagar  parte  del  50  por  iOO  de  cupones,  que  no  se  abonaron  al  hacerse  el  ar- 
reglo oo  la  deuda  en  51.  No  se  aprobó  ni  aun  discutió  este  proyecto,  y  el  des- 
cuBierto  efectivo  por  dt^udft  flotante  habia  venido  aumentando  hasta  el  pun- 
to de  ser,  á  fin  de  octubre  de  53,  de  398.033,687  rs.  his  obligaciones  que 
afectaban  á  las  cajus  de  la  Península  .  como  deuda  del  tesoro ,  y  de  defo^^ 
además  20  niíllones,  por  cuenta  del  producto  de  la  venta  de  azocues  y 
93.698,165  de  pagarés,  á ^tisfacér  con  cl  producto  de  los  giros  sobre  las 
cajas  de  Ultramar  para  nacer  efectivos  los  créditos  abi^ttos  en  Tos  presupues- 
tos de  52  y  53 :  total,  5 1^.73  i  ,852  reales  de  deuda  flotante  ó  descubierto  del 
erario.  La  constante  progresión  de  esta  deuda ,  venia  probando  la  necesidad 
de  operar  la  conversión  oe  gran  parte  de  la  misma  en  consolidada, único  me- 
dio de  extinguirla,  habiendo  tomado  tanta  importancia  en  im  tiempe,  en  que 
los  ingresos  no  daban  sobrantes  proporcionados  á  ella ;  pero  como  ta  consoli- 
dación podia  ser  perjudicial  é  inoportuna  on  una  época,  en  que  el  interés  del 
dinero  nabia  doblado  on  algunos  puntos ,  y  mas  gravosa  todavía  habiendo  de  . 
arrojar  al  niercado  una  masa  considerable  de  papel ,  cuya  depreciación  sería 
grande,  el  gobierno,  en  el  proyecto  de  ley  de  29  de  noviembre  de  53,  que 
nos  ocupa ,  pedia  autorización  pai*a  emitir  una  cantidad  de  800  millones  de 
títulos  del  3  por  (00 ,  que  como  garantía  de  la  deiida  flotante,  debían  con^ 
wvarse  en  la  Caja  General  de  Depósitos  hasta  negociarlos  en  pública  Jicítie 
don  á  un  descutnto  lo  menos  do  44  por  100  efectivo,  inclusos  todos  losgastqs 
y  comisiones,  á  medida  que  lo  juzgara  mas  conveniente  ó  necesario  al  crédito 
del  tesoro,  y  cuando  las  circunstancias  apareciesen  mas  propicias.  El  producto 
de  lanogociacion  debía  aplicarse  ¡ntecramente  á  amortizar  hi  posible  deoda 
flotante  eii  circulación,  y  desde  luego  j50  millones,  que  m  eil  déficit  yi|  cono- 
cido de  los  presupuestos  ba.<ta  52 ,  y  que  se  aperaba  habia  de  resultar  en 
6l  53,  con  cuva  medida  podría  sostenerse  con  una  facilidad  é  interés  rtiode- 
ndo  la  cintioiad  de  deuoa  flotante ,  que  el  servicítí  de  la  tesorería  hiciera  né- 
«ewria. 
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^tffiMbaaQ,  qiie'prédb|eraq  la  bivdhoióiiy  j  na  bieádo'esto  pdsffite 
,pOFfiLlta!de  tíefti^a  )f  por  la  peoesidáddé  flj&riateMtttáoieiiieíbs 
i^||9StOB  7  tos  ihgrésos,  qúe  se  caibnlalAti  paraebáño  mfiiediátv^^te 
^dispeñsable  remover     déscapsó  cuantos  bbsiAcütoá  (frie- 
ran á  las  rjBformas  útiles  guapddiaa  ooncíUab  tas  neoesidades^H 
servicio  con  el  inlerós  de  los  contribuyentes.  Entre  tanto,  el  presa- 
puesto  de  gastos  ordinarios  ,  intílusos  los  que  hasta  entonces  se  ha- 
bían ílanfíadó  reproducli^íis,  éráit  <)aléulados,  ifií  1,471.1 47>804  rs. 
T^iloi»  iai^resosi  drdínarió^  eornéspondienties'á  ooolnibuoiones^,  reá- 
•^ss^f'Brbhrim  i  j  pompreaiiéviáom  m  éüoé  él  éésméaUkúB  loa  Mh 
íwáres  de  lafe  njlases  activas  y*  pnfsfv«s  /6oiilbf me  ú'tes^lispijsicio^ 
entenoes'  vi^les^  en  1 ,474.204,^2  rs. ,  remiltondo  dn^sü  virtud 

sobitiDte  dé  096(6^8 rsi  Los^gástos  extraordiéarío»|)ar  ratcp 
'ideobre^  M^as  y  extraoráioanas  de  toda  ciasen  ^ue^oyectaba  il 
^gobierno,  srigniflcabanparalds  contribu^^énfeé'uii  g^rávátoénddSim- 
Jtones,  pará  pagar  los  intereses  de  un  capilál  de  lf5,  e[tie  se  eépé- 
o^ba  «blener  del  crédito ,  c<in  aplicaeioo  á.  áqo^las  obras ,  y  qoB 
eú  «6te  sentido  o^bn^tiliiiafi  iKlnH^o  tieihpo  tos  ingresbs  «xirtor- 
.dioaí-ios  ind¡§p^Dis^bles  al  efecto,  fara  atender  partea  les;pas- 
•tos  del  servicio  exlraofdiinapio  proponía  el  gobieri»  disponer' áe  íhis 
acero^iies  de  eaJ'r^ei^  V  q^6  resallaran  sobrantes  d^pués  de  «é- 
Irfertás  las' obligaciones  del  priéstipüeslo  de  tó. y  (jue  se  emitlerfib 
Ipp,  virtúd  de  los  reales  decrelós  de  3  d^  agosto  y  2  de  dicimiibre 

'  pedíase  además  autoj'l^aeion  para  ejecotaí*  oltu  emísidn^de 
'«Bcíones  iÉ,d  éste  género  con  destino  á  cubrir  por  completo  el'séf- 
^yí&to^^^^  aplicándose;  á  Jos  intereses  y  amortizáckto 

\aeí  capital,  la. cantidad  de' 8  millones  antes  citada;  y  por  tíUuio, 
:qu6  el  máximum  de  la  deuda  potante,  que  podría  negociarse  ddraii- 
'lé«l  ejeiHJieio  die  54^  se  fijase  en  300  tuillones,  cuya  cifra  dtíbcHa 
lh6dbciir¿e  á  190  en  el  caso  de  que  las  Córtes  concédieran  la  airt^ 
iacíont  ill  proyeclp,  que  en  29  de  noviembre  de  5^  sé  pre5entabaá  las 
mismas,  y  dql  que  ya  hemos  dado  cuenta,  para  la  conTérsíoo  de  ta 
mayor  parte  de  la  deuda  flotante,  emitiendó  al  efecto  800  tnflloties 
fdé  t-^lesen  titules  de  lá  consolidada.  Tales  eran  las  principales (Ife- 
.  posiciones  del  proyecto  de  ley  de  presupuestos  del  54,  que  por  da- 
4sreto  de  i 6  de  diciembre  de  53  sa  mandó  publicar  y  oircdar,  ptía 
-^tifeHgiera  desde  enero  siguiente,  sin  pcrjuioio  da  las  alteracfoí^s 
igqb^lás  Córtes  introdujesen,  visto  qué  no  era  posible  su  Cútoirtéla 
^discq^fon  y  exámeo  á  aquella  fecha ,  y  mas  aun  bailándose  saafiBfl- 
i  tes  por  entoficés  sus  sesiones.  Por  lo  demás,  y  ¡aparie  del  aufi¿iila 
tpíe  se  dolaba  en  las<>)rrüs  principales  dél  ^rvidío  j^Wico  del  élH 
'%o,  Sé  hitrottíijeróii,  en  cuanto  á  sü  redactíón,  itoejorals  prtf^ 
.cbosas  no  solo  para  el  buen  órden  y  fácil  ioteíigeacia  da 
gasto  y  de  cada  recurso,  sino  también  y  muy  esencialmente 
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itsá[  conocimiento  y  estudio  de  las  altas  cuesliotiieá  económicas,  qua 
ellos  se  compreodea  l>ajo  diferentes  aspectos  (i). 


ctoímucion  o  reiíta^te pudieran  corregir  los  (lefecloí  deTa-ípiffiA  econ^ 

^iBÉa;  2.°  el  valor  nominal  del  pppel  de  la  deuda  y  el  tesoro,  que  debería  re- 
(Sferaarse  por  venta  dé  fincas    redendbii  (h  rrmos  y  por 'rfealreatí't^íí'dó  tíé- 

-^fo?  y  créditos  atrasiidos  del  mismo  losoro ,  conforme  á  la leglsíacion 
•gente;  y  3."  los  valores  cnrrp^pondicnlc^  á  ntra^os  anteriórefe  á  1849,Íiü!5tk 

•  ciiyn  fecha  no  nxístia  la  dduü]  división  de  cyercicio'^  cnlos'{)rosi)pilest05  : — te 
de'presfntár  la  comparación  de  los  irigroso?'calciilados  para  54  con  los  del  !>3. 
áetcTinir.ándosc  la  indolo  y  naturaleza  i.c  ca/!a  nno  de  ellos  y  su  aplicación  a 
los  gastos  genchles  do!  oslado,  secan  cuyo  cálculo  y  deseompoMcion  apare- 
Á&j  que  la  cantidad  que  pesaba  sobre  los  presupuestos  por  razón  absoluta  de 

'fcpiiestos  de  lodo  pént^ro  sobre  la  prbpfeífad.  la  industria  v  Ins  personas,  as- 
cendía á  020.4^0,339  roalef  - ^   : .:  


^líBtfiifefoh  éerieráT; 
de  !i7i  n^  ilion  es, 

Jtóában  parte  del  ^  ^     

Th^éástos  en  la  redacción  dél  prestimíéklh*dé'!os  mismos  éti  ^41  se  niciéWh 

 .  ..¿......   .  .      .  mB%m 

,  ,   J/cunr[l3b 

Tíofegísbdores  y  deuda  dt-l  estado),  calcOMá^'en  4f>0.-*í:]8,7l^  redM;'  la  ottfe 
que  comprende  fas  ob1¡;_'arinn'^s  propias  de  cada  uno  de  los  niinisterícs,  á  ex- 
cepción de  los  gastos  de  ki  administración  económica,  elevadas  ú  fi't8.277,03f ; 
y  la  últinia  que  comprende  lodas  la?  que,  si  bien  nependíentes  de  los  respec- 
tivos ministerios,  se  »nlazan  directa  é  indireetarnentc  eon  la  admnu'slracion 
'V  explotación  de  las  rentas  y  contrilniejores,  y  resguari'o<  de  reñías  ,  y  au- 
mentan 6  disminuyen  sus 'productos ,  calculadas  en  ,'^00.032,11:)  renles. 


.      ftte  gastos  (ÍB 

conipi4t'de  pHrtériÉ^tímWéríM'y  ?fe%igrtácKtiiiéS  áitlímW^^  que  adraíDÍÉ^ 
thih  ciei^s  renlfe  én  contra  nósicioná  los  q«c  ^  émé!ébi''i!n'0tr(»^á^ 
que,  como  todos,  producen  nacIcBaBj  posibles  con  el  órdetí,  la  paz  y  la  ¿w- 
ininislrabtóh  iréctilísfis  fSciles  y  sé^urds  para  el  tíÉt/irt ,  yá  ¿orque  sí  aqaeljli 
'  "distinción  ^(^'Ijárecer  útil  en  litírtipos,  en  que  se  atendia  con  preferenclá  í& 
íós  gastos,  gtfc  kc  llamaban  reproductivos,  no  debe  parécerlo  después,  y  ctrá^- 
ijo  se  atiende  con  igual  jpÉtóíialidad  á  todos,  sin  que  esto  obste,  por  lodemáS, 
para  que  cunu  lo  conveiígi  sfe  estudien  reunidos  fo^  gastos  e<pecialés,.-qüé^!||- 
van  consigo  ci<Ttos  ingresos,  rriliflrados  de  aquel  ó  oe-otro  modo  más  6  Tffe- 
nos  propio.— I\jr  último,  ni  presuítnesío  de  gastos  como  al  de  ingresos,  acom- 
pañan f'stacfos  ro!:,f(trat}vos  los  ^Mstos  calculados  para  ai,  con  los  de  53, 
y  á  uno  y  otro  se  unen  por  sefiarado  notas  y  documentos  suficientes  para 
cbuocer  el  estado  <ie  cada  renta  y^daicada  serviolia  ea-toda  &a  extnasiQajr  ^ 
fedb»  sos  porujenores.,         Hchíf^uTr  ^    .wyif     ícT  üAba  aSlBiWHb 
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Planteados  asi  los  presupuestos  de  54 ,  resok^oiones  de  impor* 
tancía  fuéron  sdoptadas  ea  los  primeros  meses  del  mismo  aoo, 
ántes  de  llegar  á  la  reyplucion  de  julio,  coa  la^  que  termina  este 
capí  lulo,  I^r  d^creló  de  16  de  enero,  s^  otorgó  A  la  ganadería  d 
4)íene(icio  de  recibir  la  W  adulterada  &  20  i^.  fanega  (1);  oiro 
•de  16  die  marzn  establieGid  el  franqueo  pr¿m&  obligatoriú  k 
torréspondencia  oficial  pór  medió  dé  utií^s  séHos  particulares  (2); 

(1)  Decía  el  gobierno,  e)  preámbulo  de|  /iecreto,  «aue  las  indostri^sdesa 
lazon  d^  carnes  y  pescfidio&>  Ia  (jk.ai¡a^ria,y  la  de  ppQOuctusquímicolhaba^ 
4X)nsé^do  rebajas  consid^r^bl^  en,  ^Ipr^oA  de  la  3al,  en  ténQinos  de  que  b 
primera,  de  upa  eo,  otra  com^esíiin»  bapj(ii  ll^do^  recibir  la  fanega  á  6  reales, 
fuen^o  el  tipo  apneraí  52 ,  y  qu0  la  iadustria -pecuariiu  une  de  ios  mas  im{K>r- 
tantas  ramos  (le  jM|ae7^a  en  España ,  no.  babid  consegnidot  iguales  Teotsgai; 
pues  úoicamente  recíbi^n  Ips  jganad^ra8|,qu^  pQaeje5en4é^  *<^)esas  de  ga- 
nado por  lo  menos,  el  be^dicio  da  recibir  didio  arlícuio  al.  precio  de  é2  rea- 
les Can^^á  al  |Mé  de  fi^bnca,  ^ndoesU^  duieonte,  cuantamie^a 
bien  l^sat^ho  constiluye  uns^^uist^^ia  preoc^a  para  la  alimentación^  lew  ga- 
nados, es ,  sin  embárm)^  de  mocha  utilidad  t  b«M&  cierta  .punto  neeesam 

Sara,  los  que  pastea  en laa  sierras  á, términos  iooi|tuósftf  y  paoivlos  djemás  en 
éter  minadas  esta^nes  o  enferm^ades ;  que  en  esté;  concepti>  era  preci» 

Srote^ér  á  )a  ganadería  cpmp  á  las, otras  industrias »  siempre  que  esteno  re- 
undora  (^ngra^yf!  perjuicip  del Tisoe^  yaue  al  efecto»  habiendo  aonMtída4 
unacomisioi^  ja  mye^M^PÍ^^^  de.  un  irQóleíW;  por  el  cual  i  adulterándola  Jd 
sin  perjudicar  á  los  ganados/  la  hiciera  inaplicable  i  los  usos  .de  la  lida  ha- 
nuiQa,T  habiendo  informado  dicha  comisioa  que  e^tf)  podía  cooaegqtrse  cea 
hotlin  oie'teüa  ó  parbon  vegeta!  y  lairetama  en, polvo  en  ciertas  prosorcicmes, 
era  opóHfino  dictar  dicbo  decreto  dÁ)  16  de  oRemde  ^,  porei  oullá  saieo^ 
destino  a  la  alin^eutacioo  de ,  ganados ;  *se  entre^  inutilizada  para  otro  cual- 
quier lisó  alprcfuo  de. "SÓJ-^^a^^  112  libras,  sin  índuír  k»  gasla^ 
qu0  ocasione  la  operación  de  bacerlaLapIJcable  solo  pana  aquel  olw^le.  Se  Inri 
Jaeátreea  de  dicho  articulo  ea  ias  fábricas  y  depósitos,  que  d  gobienioéeter- 
mide ,  al  precio  expresado,  á  Jos  ganaderos,  contribuyentes  á  títolos  de  taki 
duelos  por  lo  m^no^.  de  1 QO  cabp^i^  de  ganado  nienor,  y  jreguiándose  para  ú 
mismo  hn  cada  vacapor  6  ^^zas  menoi;cs  ypor  8  cadavjjeguat)6rnl,«UL-^ 
Por  rea)  órdende  f.^dojuniode  54,  aclaratoria  del  antenoit  déccetOf  ae  oisr 
puso  que  á  los  gaxúderosque  lo  6olicitei|ii  se  les  entregue  la  sal  wrapon  k 
aliinentacion  do  sus  ganados,  al  precio  y  con  sintcipn  4t  las  r^tas  dá  Jaley 
de  2o  de,  mayo  y  urden  de  20  4e ii^io  de  4835.-^-Y^iíse  además  n  tnetrucoka 
de  18  de  marzo  de  54  para  l^var  á  efecto  el  decreto  sobre  sai  aduhmda. 

(2)  Según  dicho  decreto,  para  que  la  corrO'SpQodencia  se  considere  toma 
oGciiM  y  circule  franca  cop,  los  sellos,  particiilares,  es  indiítpenfflUe:  que  al 
entregue  á  mano  en  las. dependencias  descórreos,  que  laa  cailas<  é  pü^ot  se 
dirijan  de  una  autoridad  d  dependeqcia.de  oprreo i  otra  ^  yquo  ios  sobres nr 
Tan  dúrigidos  al  cargp  públieo  y  noral  nombre  de  la  persona  que  lo  ^eroi^ 
mera,  de  cuyos  casos  la  cot^respoiidenda  dirigida  ^quedará  siii  curso ,  aon^ 
contenga  en  los  sobres  el  sello  de  la  dependencia  y  el  del  franquea  oficaL 
Este  decretó  regirá  pi&ra  la  penfiisula  y  IJItramar :  la  cerrespondendo  oficti 
procedente  del  extranjero  continuará  pagándose  en  idetáltco,  dd  modo  opa 
acuerden  los  mim'stcrios,  d^  que  dependan  las.  autoridades,  quo  recibaii  hi 
pliegos.  A  cada  ministerio  se,  entrej^rá  el  número  de  pliegos  que  ncceUta, 
aegun  el  cálculo  de  la  correspondencia  que  haya  dvculado  en  el  año  53 ,  y  « 
distribuirán  entre  las  oficinas  y  dependencias  que  se  marcan  en  la  relactoe 
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tarios  decretos  de  22  del  mismo  mes  relactooados  con  la  hacienda; 
Ihéron  dictados  jpara  el  fomento  de  la 'isla  de  Cuba  (1).  Dos  de^ 

qve  se  aconiraña.  Las  no  comprendidas  recibirán  franqueados  los  pliegos  por 
íoedio  de  sellos  oficiales,  y  fninquciiráh  cbn  sellos  particulares  la  icorrespon-^ 
dencía  de  oficio,  que  dirijan.  El  empleado,  que  haga  uso  en  la  o(»tesponden- 
cn  particular  de  los  sellos  de  oficio,  seré  sef4u*adó  de  su  destino,  sin  perjuicio* 
de  precederse  á  lo  .que  baja  higár».  Tal  Jué  la  reforma,  que,  como  se  ve, 
tendia  á  stmpliticar  la  coatabílidád  y  á  ¿vitar  fraudes  éñ  la  remisión  do  la  cor-- 
rcsDondencia  oficial. 

•  (1)  Indicaba  el  gobtem»  eií  fa  exposrcron  petíehf,  quei^receíla'  á  losdecré- 
losde  22  de  marzo*,  que  tangriculluríi dfe  Cubase  rosentist  pór' la  escasez  dé 
trabajadores,  que  ea  parte  provenli^de  la* ííeceSfdhd  dé  fo^e^da^ituW  deloá' 
negros,  único- medio  qaesehabÍH'encontrado|tal  reií'pará  ap'rovécliái:  tós  ricoS' 
tetros,  qoe  encierra  aquella  isld;  peroqtie.'cortio  aj  mfsmó  ti^j^  era  nece- 
sario rópctar  los  tratadosiniernadotiabs  y  fa^  ?eyesespaíñoTas  que  ^)rphfben  la 
ínlroduccíoa  de  riüevos  esclavos,  y  el  fíoblcrtid  deWír  cumplirlos ,  como  to  cxi--' 
ge  el  honor  de  la  nación  ,  era  necíesario  fbmentar  la  reprodocción  de  los  es- 
claTos  existentes  en  Cuba  j  eátrímifar  á  los  dueüoa  á  que  los  dediqtTen  exclu-' 
íivsraenle  á  lasftfenas  delcjffnpo,  dejartJo  dé  Aplicar ,  séj^n  costumbre^  los 
esclavos,  que  feltan  d  ía  agrícuituhÉ  y  A  lí^s  ihfftístrías,  al  servicio  duméslico  y 
otras  ocupaciones  mecánicas,  en'  qüé'  ^íéññó  innecesarios  lo:^  negros ,  podrían  ■ 
emplearse  homares  blancrts  y  libfe».  nattrrales  y'européds,  que  por  ótra  párte 
DO  pueden  competir  con  tos  áft-idmóí  en  (rabfljos  de  la  tferra.  Para  remediar, 
poes,  los  inconvenientes  anotados';  rcspetá'riós  tratados,  quejirrfiiben  latra-' 
ta  de  ne^rros,  y  fomentar  la  intrcdtkccion' dé  eokfnós  ú  boinhtes  libres  en  Co- 
fai,8ediclfironlresdccretosde22;de  marko.  '      "  ^  |*    ^  < 

Por  «I  primero  srt  dispon  que  todos  lo»  esclavos  residetíles  feH'Cübi.  íjúe 
DO  tengan  fií»  domicilio permarknie  ett  Ifcs  fíncá^d  eítablédmíieritos  agrícolas' 
pagocn  d  derecho  d'tmjDticsfo  íísfe  taji/teéion, "salvas  algunas' excepciones, 
que  se  marcan;  que  f#s  duoÜDS  'de  ;e??clavOá '«ujétofe  á  capitación  paguen 
anualmente  en  Fugar  del  peso  eslablet^ído ,  por'érdén  de'29  de  jülio  de  41, 
sobre  los  esclavos  destinados  al  wrvicio^  díínéádco,  fO  sigüíeiíte :  poi*  iél  pri- 
mer esclavo  dos-  pe*^,  por  ol^gundo  tres,  por  el  terbero  Cuatro,  y  en  la', 
misma  proporción  wno  mas  por  cada*  uno  que  se  aumenté.  El  que  poseye- 
re 15  esclavos,  pagará  oclw  pesos  pdr  cada  uñó  de  los  qué'éxcéaíere  de  di- 
cho número.  No  se  exigirá  capitación  por  los 'cádavo^  ni  por  sus  hijos  meno- 
res de  doce  años.  Los  csdavds  casadt^,  mientras  vIVan  en  cotnpaüíd  de  sus 
ronjercs  y  tengan  hijos  vivos  de  ellas,  pagítrén  <foá  pésos  anuales,  cüalq\iiera 
(pe  sea  el  número  de  los  que  lengá  suf  duefto.  Sí  llegase  á  cuatro  el  numero 
de  hijos,  quedará  exento  el  patlre  do  toda  capílaícioh.  Estoderechó  se  exigirá 
por  trimestres  adelantados  á  los  propietario^  y  $u  pítducto  se  invertirá  exr 
tres  premiosr  anuales  :  uno  al  propíeiarió  de  mas  de  cincuenía  esclavos, 
qiie  haya  tenido  mayor  númert)  de  hijos  tie  los  miamos  ;  otro  al  que  haya  te- 
nido proporcionalmcnte  iTieOos  bajas  por  miíerte  durante  dicho  período ;  y 
otro  al  que,  poseyendo  mayor  nómero  'de  esclavos,  varones,  presente  mayor 
Dúmero  de  esclavos,  Htendida  igual  proporción.  No  se  pagará  ia  afeábala 
de  6  pi>r  100  del  precio  estipulado  por  los  cscfavos  qüe  en  adelante  se  ven- 
dan ó  enajenen  con  destino  á  servir  en  establecimientos  agrícolas,  procuran- 
do el  ^Capitán  general  Superintendente  delegudo  de  hacienda,  averiguar  sir 
residencia  en  las  fincas,  á  íin  de  que  en  ningún  tiempo  puedan  los  esclavos 
trasladar  sus  domicilios  á  los  puebles,  sin  que  paguen  sus  dueños  el  citado 
derecho.  Se  pagará  doble  alcabala  por  los  esclavos  que,  teniendo  su  resi- 
dencia en  establecimientos  agrícolas,  sean  enaj^niados  para  ser/ir  en  las  po-*~ 
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de  Alicante  á  Amanta  (1) ;    precio  de'M  sai  fué  rebaj 

blaciones  ^  y  lo  mismo  31  los  dueuoá  ^jue  uo  esláa^nips  <](e  fagarja  coo^toa^ 
algún  fcau4<í  para  elpdlr^'a.  Ppr.lp§  ^clavo^  ^p^oros  i^e  c4U)rc6('íf^  pá^, 

Por  el  S|^u¡n(lo  46<^rGto  para  íouijei^tor  la  inlrjQ^/Jcciop  de  colonos  v  .roenes- 
tnj^jibrei^,  que  pueden  eucarg^rise  4«i  K)^  ^er\icfp^^  l^s  polteci 

Clones,  que  por  necesidad  liau  lenídu  que  .  encomendarle  o  , eiií^yps  ,  §6  aulo,r, 
rJaa  U»  intrvducfíiqn'  m  ^^  por  Q$piii¿ja  4f^. tf^í^iaf^j» 
4^nQi  ó  yucatecos  y  p^vla  perniíso  dej  eql!^  aui^npse  qoflCwrá^*" 
(pi  la  persoxi^  .qua  la  pida  s^^obUj^ue  i  íntrodqcir  el  numeto  de  m^res,  f 
fi^  dteteiTmné  e^iiMroporcioo  al  de  íqs  v^xone^  impoxtailos/dejatiaQ  dej|- 
gar  derecho,  d^  toueladai  por  ta  JoiUodiiccfon  de  aqu(^lld&*  I^as  c^^Sb^ 
6^re  introductores  y  cólpnon  scfrín.  vU^diaa  peor  el  cónsul  español  epi  el 
p^nU)  del  extranjeio,  ^nde  se  celebren,  y  por  el  gobernador  de  h  pror 
yiücia ,  si  se  celebrau  en  J^^^pana ,  debieudo  ^pre^ar  la  ^dad  y  nalu^ate^ 
de( colono,  el  salario  y  aljmealo»  que  ha  de  recib^Ti  él  liempo  que  ha  de  ou- 

sú  contrata ,  número  de  boras  de  trabqjo  al  día ,  oblij^ación  de  .darle 
tancía  médica  el  dueño  durante  sus  enferm¿iades,  la  qUi^^acion^  del  colono 
s^jeiarse  á  la  disciplina  del  establecimiento  eii  que  haya  4e  trat^ajat .  etc.  Sff 
se  ifmbarcaráp  en  cada  buque ^as  que, ^na. persona  porpada.tonelaAa,  JÚsé 
podrá  trasladar  h  retddencia  4¿ los  co)onos.ae  un  punto,  i  ptrp  de  Ifi.i^, 
ponerlo  en  ooi^ocimieuto  deligQbierno.  Podrán  contraer  malrímoQio  con  él 
cQnseoXímiienlú  de  sui^  patronps;  eíercecáufiobr^  sus  hijQ3  el  ^prepbo^  da: 
tría  potestad  y  sobre  sus  mujeres    Imri^li.  Lo$  i;aepores  de  i{q^^  <uiq^ W 
dráa  rescindir  au^  cototratas,  ¡4  cumplir  los  yeinté  y  cipco.  El  Gphenkgi^ 
O^pitan  general ;ae  la  isla  será  el  nrotecjtor  naio  de  los  coIquos,  y  eo  )^  ttr 
|)reseutacion  lo^  Gobernadores  ^delegados,  los  cuales  .^Tltiráu  por  al  buea.tta- 
tó  de  los  mismos  y  cumpGménU)  de  su3  qontjraUs:  Memnízaráa  áqu^(^  i 
flU¿  patronos  án  los  dios  j  horas  oue  pqr  9u  culpa  dejen  de  irabajai'.  ,£0  no^ 

gju  caso  poílrá  exigirsele^  mas     ^Oife  boyraa  de  trabajo-por  térinlno  mi 
^ibii'án  ^u  salario  á  cnerda  que  va^^  detengáudolo.  loí  patronos  |^ 
íoaponerles  las  qor^^^^clQpes  de  arresto  de  uno  á  diez  días ,  y  péj^ida.  do 
rio  durante  el  núsmo  tiempo,  i:uando  coineti;i^  faltas  lefcs,  dando  porte  al 
proiector  respectivo.    .        .  , 

Vjov  el  tercer  decr^o.,  para  asegurar  los  derechps  adquiridos  po^  los 
dueños  de  e$c]am  y  poner  tiirmÜna  á  la  eterna  cuestión  de  la,  ír0af^ 
previene  Ja  .formación  del  ertopadronamiento  y  })rimera  inscrípdoa 'dó  (ofi 
«sclavps  .en  el  registro  fiivHf  pagando  una  multa  de  200  á  aOÓ  pesos  d 
«U^iíp,  que  emiH^d roñe  mayor  número  que  el  aue  posee.  Cerraicts  Idsr»- 
g^lstrós,  conside;ti9rán  cpmo  maQumitid/i>s  y  libres  los  no  empadronador 
por  sus  dueños,  y  solo  so  inscríbíráa  por  primera  vez  ios  nacidos  pos- 
teriormente y  los  que  los  tribunales  6  el  Capitán  general  ,  declaren  tabfs  e^- 
V4k8  y  manden  empadronar  por  haber  entrado  Icgitimameuto  ei  la  isla.  To- 
dos les  años  por  febrero  $e  rectificarán  los  padrones ,  y  los  dueuo5  avisarán  al 
tene4o'^  del  registro  la  celebración  de  todos  ios  contratos  y  vicisiludes  que 
sujtran ,  el  esliólo  de  dichos  esclavos  6  el  dominio  que  ejerzan  sobre  ellos,  bi^jo 
1^, multa  de  i 60  á  500  pesos,  ele.,  etc. 

(i)  La  sociedad  del  íerro-carjil  de  Ajar  i  Santan4cr,  obtuvo  ppr  d$crst0 
diQ  19  de  diciembre  del  51 ,  la  concesión  del  subsidio  de  CO  millones  dejTBa- 
les  accianes  d^  ferrp-carrile^*  declarando  ^  estado  accionista  por  ^ti 
<»p|jd^,  y  c^n^ñapfjp  qu^,¡neriai^gara^Ma  de  aquellas,  ,aflf^  déla 
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nislef  femg(i  f  por  deerela  de  21  de  aUril  (1) ;  ua  ,q6t^' 
leftrp  anticipó  deoeimiosukii  JBótnpnechf  por  oL  ministro  qae  Ja  aa«^; 

pMsabdídad  del  ciario.  el^ca^iao  eítajdo  fiara  el  oapita)  y  sus  rendimientos  j 
para  los  réditos  yamortizdcioh  del  mismo.— Por  otro  de  28  de  abrí!  de  52 
s^iaetTdá  )(t  croadon  de  aoeíonés  lie  fetvo^earríles  por    valor  nominal  do  lo* 
60  iiiiHones;  piaro  como  de  la  ^raptia  del  camino  y  de  si»  furoductos, 
ofreuiiki  á  las  acciones  ^1  subsidio  ni  pudo  disponerse  ni  |mioo  tiacecse 
efecliva ;  porqne  la  explotación  del^  camim)  sa  hallaba  hipotecada  al  {lonUu- 
tísta  de  la  cooi^lruccion  con  anterioridad  al  subsidio  ofrecido/  vi no  leiaDoa^ 
TanieotQ  (dfilaUr  por  ma»  Uernpoelpagode'la  subvendon,  se  oió^el  décreto 
do  3  de  ftíbeero  del  51 ,  mandando  orear  30^0<M)  dotíorte»  do  á  2>000  n;;^ 
cüp  emí^p  debía  bai^erse  en  i.^  de  enero  j  1.^  de  julio  deieada.  ano, 
eol#e^ndo  á  Ja  empresa  las  correspOmikntes  á  los  dividendos  esigidosi  los 
aofionistas^  4enlr0  de  estos  ptatos,  y  añadiendo^  «Las  accidoea  firmadas  por 
etBtroctor  genera)  de  obras  páblic&s  y* Ordenador  de  pa^oa  deTomenlo 
xanln  del  interés  del  O  por  100  aiuial  y  i  por  i00>  de  amortización,  coace«t)f 
dido  á  tas  creadas  por  el  deoreto  de  f 9  de  dieíemlire  de  bij  fil  ^no  do' 
itieréses  ^  el  de  la  amorlizacion,  se  hará  por  el  $isiema  de  ÍQtéró&jcampoesto»^ 
caoaignándpse  alecto  kis  cantidaiies  Necesarias  en  el  pre^ujpuaMo  dol  E^ih* 
da.  Goisarán  la&^cciontts  de  la  aroortisacjon:  clospués  ile  trk^qcirRido  un  aao: 
de  a»  emiaioo,  celehráiideae  un  sorteo  cada  aiio  y  por  dmoas>  amorlifi>>:: 
léndose,  por  cada  número  (pie  se  extraiga  ,  la  decena  que  le  ioorn^nda.: 
fislas acciones' serán  admitidas  porsú  válor  nominal  en  ias  lianzas  quo^iayaot 
de  prestarse ^rGobierno.»-^Porbtro  decreto  de     ile  marao,  se  ooDoe<»B  á 
]<;  eaDpreéadelcamiflO  de  hierro  de  Altear    A  A  (inania,  m  vé^deiinterésde^ 
O^por  too,  que  se  le  otorgó  por  decreto  de  4  de  j^ienH>re  del  '52^>un  B«d»^í 
di^4e  15  miUones  de  reales  paga<Ieros  en  accionéis  de  ferro-oarnies;  para.- 
cayo  pago  ^  creén  '7,500  acciones  de  2;000  rs.^que  serán  emitidas^por  Há-^ 
ctoda ,  y  se  entregarán' en<  f.^  de  eriero  y  de  julio  por  las  caniidados»  irae  elj 
£^>bierno  determine,  con  arreglb  al  progTe;»  de  las  obras.  El  iaterósde  laa 
ipiamas  seré  de  6  por  100  al  aoo ,  y  teñ  irán  I  por  100  mas  de  anaorttzaeíon  ¿ 
ioíterés  oompiiesio  en  seríeos 'anuales  por  deceúas ,  y  con  los  fondos,  que  sa 
coiieigacn  en  les  presupuestos  del  Estado  ,  ^endo,  admitidas,  como  las  del 
farro-carril  de  Alar ,  eu  toda  cluse  de  fianzas  p&blicas.  •     '  •  ^ 

K raediadoH  del  siglo  xvn  se  Tendia ^  término  medio >b  fanega  d^ sal . 
á  razoa  de  16  rs.  23  rars. ,  cuyo  precio  fué  subiendo  hasta  Gíer,ien  i79>ik,  dei. 
^  rs.  23  mr$.  En  1705,  con  ocasión  de  la  guerra  con  la  Francia»  el  recargo 
correspondió  por  témúno  medio  á  52  rs.  23  mrs.  FVedújose  después  <á>¿: 
en  1820,  por  decreto  de  7^  de  noriembre ,  so  fíjó  en  20  rs.  al  pié  de  fábrica. 
Velvíó  después  á  42  y  hasta  45  rs.,  sin  contar  el  recargo  ds  losiporles ,  y 
fioalmenle,  en  3  de  agosto  de  34  se  fijó  el  precio  á  52  rs.  á  que  continua^ 
ba  pagándose  en  1851.  El  Oobieroo  sin  entrar  en  la  resolución  del  proble*^ 
ma  del  deseetancodelasal ,  pomo  aventurar  la  pérdida  de  los  7d  á  75  ini<-« 
pones  Itqaidos,  que  prodocia  dicha  renta;  pero,  considerando  que  la  reba-^ 
ja  eo  el  precio  de  la  sai  podía  hacerse  hasta  cierto  gnido  sin  crear  dificul'-^ 
tadcs  ,  ni  faltar  por  eso  los  recursos  ordinarios  de  aqüelia ,  llevó  á  efecto 
»|  pensamiento,  dictándose  el  decreto  de  21  de  abrd  de  ^ A,  rebajando 
al  precio  de  la  fanega  de  sai  de>^2  rs.,  á  que  se  habia  pajado  d^de  a.añq) 
3f4,  á  40  rs.  faivega ,  para  lodo  el  reino,  cooapjKsndiendo el  valor  de  la  can-^ 
duecion,  y  coii^^vando' vigentes  las  dispo^oiunes  mas  loTorables  toda* 
1^9,  que  venían  rigiendo  con  respecto  á  la  exlracciqni>^i^'utería«  in- 
4iistftalesy  fomentadores  ,  todos  los  cuales  contio^ariau  dísfk'ataiido  de  loa 
tal^^ioa^  que  les  eetaben  declai*ados,  oon  Gayamedidft  bl  gobierno  se  pr»> 
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tarad,  cqn  el  áMe  carácter  de  voluntario  y  forzoso  r^BÜUegrMB 
per  octavas  partes  basta  fio  iie  48 » fué  decretado  eo  19  dé  mayo, 
como  recurso  extraordinario /?ara  eítVmrfiuir  la  deuda  flotante  y 
aieoder  á  los  servicios  ordinarios  (i)  ;  y  por*  este  mimo  Jiváen  sd 

metió,  que  acrecería  el  consumo,  (K^inuína  el  coatnbindo  y  por  !o  iaoto, 
que  aunque  vendida  sal  roa^  bamtá,  vendría  rendir  al  tc^ro  próxima- 
mente  lá  misiqa  ^cantidad  nue  antes.  Véase  ad«nás  de  dicho  decreto  la 
real  órden  circular  de  1.°  aé  junio  de  54^  dictando  varias  pf  evendoues  pan 
llevarlo  á  efecto.  ' 

(i)  Hé  aqiiila  historia  del  célebre  af^iqipo  Domeneeh.  A  benieíicio,  y  con 
el  auxilio  de  la  deuda  fle»tantet  qué  babia  ida  acreciendo  si^cesi  va  meóle  eo 
los  anos' anlertorés,.  y  que  topaba  próiimuaierle  á  400  cnUlones,  sin  contar 
los  giros,  pendientes  sobre  las  cajas  de  tlltramar ,  y  algunas  otras  oblisncio- 
nes,  que  4enian  afectas  determinadas  garantías  ^  se  liabía  man  tenido  cierto 
equilibrio  entre  los  <  ingreses  y  le^  gastos ,  aimVe^audo  cierto  períodp  con  una 
holjgura,  quizá  mayor  que  en  épocas  aoteriores.  Compremliendo  el  Gobieroo 
los  conflictos,  que  podrían  nace»*  de  cualquiera  complicación  de  circuni- 
cías ,  ^esentó  á  las  Córtes  él  proyecta  de  ley  para  emitir  800  mUtones  de 
deuda  consolidada  para  estinguir  en  su  mayor  parte  lá  flotante ;  pero  sos 
próyectós,  después  de  ocbo, meses,  no  hal>ian  tenido  aun  el  carácter  de 
ky,  ni  por  consecneqciA  aplicicion.  Regulan  llenándose  con  alguna  re^ 
larídad  las  atenciones  ordinarii^. del  servicio;  pero  á  la  vez  no  era. posible 
á^nder  á  la  perentoria  oblieacion  de  la  deuda  flotante;  porque  para  ello  do 
fi^rabacantidad  alguna  en  Tos  presupuestos  fuera  de  la  destinada  ásu  éntrete- 
mmiento  y  pago  de  intereses.  Siendo  esta  deuda  preferente  á  su  veQcimíeato, 
y-estando  inipuesta  por  la  ley  de  5  de  agosto  de  51  ai  ministro  de  Badea- 
cay  al  director  del  tesoro  la  oblígacioo  de  proceder  inmediatamente  «a!  com- 

Sieto  reintegró  de  los  tenedores  de  djcltos  documentos^  sí  foerea  protesta- 
os,  resui  lar  ta  en  último  lérrpino,  aueó  bien  la  ley  cUada  nof^íaser 
cumplida ,  ó  que  de  «erio  laibría  que  desatender  las  necesidades  del  servic», 
lo  cual  produciría  una  perturbación.  Un  aplazamiento  forzoso  de  esta  deuái, 
una  alterad^  cualquiera  en  la  forma  y  fecha  del  pago ,  además  de  consti- 
luir  un  abueu  injustificable,  la^imaria  ó  aniquílaria  quiíá  eJ  crédito  del  Es- 
tado ,  que  pende  de  la  exactitud»  con  que  se  llenen  sus  compromisos.  Ptft 
cumplir  con  este  deber  en  lo  sucesivo,  asi  cpmo  nata  el  servició  ordinario, 
el  gobierno  deseaba  contar  anticipadamente  con  los  recursos  necesarios ,  y 
al  efecto  apelar  á  ima  de  las  medidas  supremas,  que  no  era  ya  dable  demorar; 
ó  lá  conversión  que  se  rechazaba  de  una  parle  de  la  deuda  flotante  en  con- 
solidada  para  descarsaí*  al  teisoro  de  la  obbgacion  del  reembolso ,  ó  una  an- 
ticipación voluntso'iXQOSla  afonde  fuera  aseaull^le,  y  forzosa  en  cuanto  ique- 
Uá  no  bastase,  reintegrable  con  abónos  oe  intereses ,  y  un  premio'  ó  des- 
cuento por  negociación ,  subrogándose  asi  en  el  lugar ,  acdon  y  derecho  de 
les  acreedores  del  lesero  ,  q^e  uo  renováran  sus.  operaciones.  La  conversioo 
voluntaría  é  forzosa  en  Ututos  di;  la  deuda  consolidada,  confesaba  el  Gobierno, 
que  seria  entorsces  el  peor  de  los  expedientes,  por  la  depreciación  de  los  efec- 
tos de  crédito  en  todos  los  mercados,  por  loque  afectaría  una  nuo^a  enñ- 
sióo  á  los  tenedorés  de  títulos  del  Evtado  dentro  y  fuera  de  ¿«pana ,  y  por^ 
que  sfría  mejor  esperar  á  mejores  tiempos,  eo  que  recobraran  los  valoree  la 
mayor  estimación  á  que  eran  llamodos.  Creía,  pin^s ,  el.  Gobierno,  preferi- 
ble la  anticipación  da  un  seniesire  de  las  contribuciones  territorial  é  indus- 
taial  ^  reintegrable  por  octavas,  partee  en  los  meses  de  junio  y  diciembre  de 
55 ,  56^^57  y  5Sy  aun  á  pesar  del  dísgosb  y  repugnancia,  que  babian  de  ser 
€0«i8íguiente8  á  1^  adopción  de  ,dicba  medida ,  y  en  sq  vbrtua  se  dió  el  ¿ecrefr 
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dictaron  otras  disposiciones  hasta  julio  de  1854 ,  tendiendo  todas  k 
la  regularizacion  en  lo  posible  de  los  desnivelados  presupuestos,  que 
.  seguian  conociéndose  (1).  Los  recursos  públicos  habian  aumenta- 

.  de  i  9  de  raayo  de  invitando  á  los  pueblos  y  parliculares  á  que  se  sus- 
cribieran por  el  importe  de  los  cupos  y  cuotas  respectivas  de  aquellas  con- 
tribuciones ,  con  deducción  de  la  parle  de  arbitrios  provinciales,  rauiiicipales 
y  demás  recargos,  debiendo  quedar  cerrada  la  suscricon  á  los  treiola  días  de 
publicado  el  decreto,  con  ei  de^cuentode  6  por  100 ,  como  premio  de  anli-  ' 
cipacion ,  que  se  deducir ia  de  las  cuotas.  Lo  que  no  se  cubriese  en  forma  de 
suscririoncs  voluntarias  á  los  IreiuLa  dias ,  debia  repartirse  y  cobrarse  so- 

:  bre  la  base  de  un  semestre  en  concepto  de  anticipa  forzoso,  no  teniendo 
lugar  el  abonp  y  descuento  de  6  por  100  de  premio,  que  en  cambio  se  satisfaria 

*  á  los  ayuntamientos  ó  recaudadores,  que  se  encargasen  de  la  cobranza.  La 
mitad  dabia  de  hacerse  efectiva  en  junio  de  54  á  los  diez  dias  de  ía  snscri- 

*cion^  y  la  otra  mitad  en  julio  sisuieate.  Por  de  pronto  se  cxpedíiian  reci- 
bos provisionales  de  las  cantidades  recaudadas,  incluso  el  premio  délos 
suscritores  voluntarios  ,  los  cuales  serian  canjeables  con  billetes  del  tesoro, 
I  expedidos  con  arreglo  á  la  ley  de  deuda  flotante  de  5  de  agosto  de  51,  D¡- 
^  chos  billetes devengarian  el  interés  de  6  por  100  anua!,  pagadero  por  se- 
.   inestres  vencidos,  y  serian  admitidos  después  de  las  fechas  de  su  reembolso 
.ios  que  no  se  hubiesen  presentado  al  cobro  en  toda  clase  de  rentas,  y  entre 
'  lantd  en  todos  los  depósitos  y  fianzas,  que  la  administración  pública  exigiera. 

Porúlliir.o,  cnalrjuier  particular  podía  tomar  de  su  cuenta  la  suscncion 
"  por  los  cupos  totales  tle  una  6  mas  provincias,  y  de  uno  ó  mos  pueblos.— Tal 
fué  el  decreto :  para  llevarlo  á  efecto  mejor,  se  'dictaron  vanas  disposiciones, 

*  como  la  real  órdt^i  de  19  de  mavo  de  54,  la  circular  de H  del  misino  mes, 
-Jas  de  28  V  29  del  mismo,  las  de  2  y  7  de  junio,  Ja  de  10  del  mismo,  la 
'  .de  16  de  i'íem  ,  prorognndo  por  diez  dias  el  plazo  señalado  para  la  suscricion 
'..voluntaria  y  otras.  Comenzóse  á  realizar  en  párte';  varios  parliculares  se 

suscribieron  muy  luego,  y  ciertos  capitalistas  y  hombres  áe  negocios  toma- 
ron sobre  sí  el  pago  de  las  cuotas  de  varios  contribuyentes,  liaciendo  algunos 

*  .con  este  motivo  una  lucrativa  especulación ;  pero  antes  tjue  se  il*;vara  á  elec- 
lo  completamente  ,  ocurrió  el  levantamiento  de  Vicálvaro  ,  el  programa  de 
Manzanares  y  la  revolución  de  julio;  y  el  gobierno,  que  después  de  la  misma 

■ . se  encargó  de  U)s  destinos  públicos,  se  apresuró  por  decreto  de  18  de  julio 
del  mismo  al ,  á  derogar  el  decTCto  de  19  de  mayo  ,  no  habiendo  impedido 
esto,  noobsUmte,  que  las  cantidades  anticipadas  hayan  sído  reconocidas 

*  después,  admitiendo  sus  billetes  y  documentos  justificativos  en  pagg/de 

*  bienes  nacionales ,  como  indicaremos  en  su  lugar.  ,t 

(1)  Entre  otras  disposiciones  de  enero  á  julio  de  54 ,  merecen  consultarse 
'  las  siguientes. — Orden  de  7  de  enero,  mandando  cesar  la  exacción  del  cuar- 
tillo  por  100,  impuesto  sobre  los  haberes  de  clases  pasi vas  jwr  decreto  de  1.'' 
de  julio  de  53  para  gastos  ocasionados  á  las  oficinas  de  liaciemla  con  motivo 
;  de  la  supresión  de  los  liabilitados  de  aquellas  clases.— Otra  de  17  del  mismo, 
'  declarando  el  derecho  á  monte-pío  de  oficinas  á  las  familias  de  las  níioiaies 
de  la  secretaría  del  Senado  y  del  Congreso. — Decreto  de  20  de  ideni,  fi¡mdo 
reglas,  que  deberán  observarse  en  la  concesión  de  Ucencias  i^ara  cdebrar 

*  rifas  las  cfirporacioncs  y  particulares,  debiendo  ser  concedidas  \m  Hacienda 
'  Y  soJo  para  objetos  de  beneíicencia  6  del  culto  por  termino  :i  lo  menos  de 

*  dos  meses,  fijando  la  Dirección  de  loterías  el  precio  de  los  blllelos  qa^  hayan  • 
de  exi>cndersc  al  público,  en  vista  de  la  tasación  pericial  de  las  alhajas  ó 
efectos  que  se  rifen,  y  satisfaciéndose  á  la  liacienda  et25  por  100  del  valor 
de  los  billetes  expendidos,  siempre  que  en  la  real  ^rden  de  autorización  no  se 


42 


Digitized  by 


Google 


—  ^  — 

éo  4esée  los  ülltaos  ¿ños  ea  una  proporción  menor  de  aquella,  ^ 
^üe  fuéron  desenvolviéndose  los  servicios  y  necesidádes  gencrátes; 

• 

exima  de  su  pago  efe— Circular  del  mismo  día,  para  uniformar  lá  eipedicion 
áe  guías  dé  rteferericia,  certificados  y  precfiTtos.-^Ordeh  dfe  21  de  iderrf,  de- 
clarando no  haber  lugar  al  áulicipo  de  pagas  á  }?is  clásés  pasivas  de  guerra,  qw 
Áe  trasladen  á  otro  punto,  aun  para  responder  de  careos  que  se  las  liaga  eivcausa 

ríe  contra  ellas  se  siga,— Circular  de  25  de  enero,  dictando  reíalas  part  llerar 
efecto  los  présupueslos  decretadQS  en  54.— -Ordén  de  3Í  de  idem^  autorizaB- 
ido  tes  compensaciones^  güe  «o  soliciten  por  liérederos ,  fiadores  y  demás  á 
tjwicnes  alcance  respónsaDÍlídáa  subsidiaría  en  los  débitos  hasta  fin  de  49,  con 
tréditos  en  contra  uel  tesoro,  cuando  se  reúnan  en  un  mismo  interesado  los 
toíiceptcs  de  deudor  y  acreedor  directo  del  tesoro  y  no  por  Irasferencfa,  cesión 
ó-Vettta.-^Decrefo  áe  1.**  de  féfatero,  declarando  exentos  de  los  derechos  de 
cdrga  y  descarga  á  los  carbones  minerales  del  país,  que  se  embarquen  pmra  el 
estranjferb  ó  para  puntos  de  la  península,  píira  fomentar  ¡estas  explotaciones, 
que  no  guaroaban  proporción  en  su  desarrollo  con  el  aümenlo  del  consume. 
•^Orden  del  mismo  día,  fijando  las  tarifas  que  han  dé  regir  en  hs  casds  áe 
moneda  fata  la  compra  de  fnetales,  oro  y  ólata  fá  saber,  3,018  rs.  por  marco 
de  oro  fitio,  y  (94  por  marcó  de  pMta).~  Decreto  dé  3  del  mismo  tnes  res- 
tableciendo la  acuñación  de  tro  «n  monedas  de  iOO  rs.',  suspendida  por  otro 
ñe  i  áe  enero  de  5f ,  con  el  peso  de  i68  granos ,  tíiflándose  27,43  céntimos 
én  cada  marco ,  señalando  al  duro  de  20  rs.  d  peso  de  ^20  granos,  talMii- 
\§ose  8,86  cénlhno«  en  cada  marco,  y  á  oroporcion  de  su  válór  la  p4eta,  k 
médin^y  d  real ,  rigiendo  por"  lo  demáá  él  decreto  de  45  de  abril  de  4S  y  de- 
¿¡e^ndó  fijar  el  gobierno,  con  arreglo  altnismo,  los  precios  á  que  ge  adniHím 
«ifi  la  basa-moneda  las  pactas  de  ambos  metales,  dentro  del  límite  de  4  por 
100  de  descuento  señalado  en  el  oro,'y  de*2  en  la  plata.— Orden  dermismo 
'diá,  declarando,  qjae  el  S  por  100  que  dében  pagár  los  oficios  enaienadoa  no 
^  por  razón  de  raliniiento,  sino  por  la  íinposíGion  temporal  del  5  por  fOO 
•tfe  arbitrios ,  establedda  por  'decreto  de  31  de  diciembre  de  i  829 ,  cura  cir- 
^ünslanda  aeberá' tenerse  presente  al  exigir  á  los  dueños  dé  dichos  olidos  h 
Contribución  industrial.  — Circular  de  44  de  febrero,  sobre  instrucción  de 
^pédientes  relativos  á  propuestas  de  arbitrios  para  cubrir  atenciones  pro- 
♦tíldales  y  municipales.— -Orden  de  18  del  míártio,  aplicando  íntegramente  á 
la  hacienda  los  derechos  de  extranjería,  que  deb(^n  exigirse  á  las  mercaúcto 
•nadonates,  cuando  no  van  córoprendidas  en  los  registros  de  cabotaje. — Otra 
tie  24  de  Ídem,  declarando,  que  los  gobernadores  no  deben  ne^Tirse  á  remitir 
á  Io8  tribonates  de  Hacienda  loi  exnedicnles  gubernativos  sobre  agravios  m 
materia  de  contribuciones,  y  que  toao  el  que  se  cí^a  perjudicado  por  los  act» 
^e  los  funcionarios,  que  concurren  á  lá  gestión  de  los  negocios  püblicos  de  un 
modo  que  constituya  delito ,  puede  acudir  ante  el  tribunal  competente  i  pe- 
dir con  la  responsaDilídad  criminal  la  índeiímizacion  civil  que  corresponda. — 
Orden  de  4  de  marzo,  mandando  abonar  d  los  ingenieros  de  minas  diistfnados 
é  las  del  estado  una  gratificación  de  4,000  rs.  anuiilcs. — Varios  decrelOí 
eomo  el  de  8  de  marzo ,  concediendo  créditos  extraordinarios  á  los  diferentes 
ministerios  con  aplicación  á  gastos  no  previstos  en  los  mismos.— Circular  de 
^3  de  marzo  pararegularízarla  formación  de  unregi.<trode  los  ganados  sujetts 
W  impuestode  consumos  en  el  casco  de  la  capital  de  provincia,  su  radio  y  extra- 
Wdio.  • 

Orden  de  4  deaí)ril,  dedarando  míe  el  rdntegro  qte  híQti  de  hacerse  eli 
*los  juicios  de  faltas  por  d  papel  de  oncio  ó  de  pobres  empleado  en  los  mismos 
sea  el  de  6  rs.  por  íolio;— OVra  del  mismo  dia  dedarando ,  que  la  dase  é» 
papd  sellado  en  qué  debeiráti  e^^enderse  las  diligencias  de  inventario  y  po^ 
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la  deuda  flotante,  consumiendo  recursos  anlicipados,  tenia at  tesoro 
envuelto  en  la  situación  mas  angustiosa ;  muchos  ramos  de  rmiM 

s 

lición  exlrajuOicial,  que  se  preséulen  á  la  aprobación  de  los  juzgado? ,  debé 
ser  por  analogía  la  dol  sello  4.** ,  sin  per|uicio  de  usiir  ol  pape f  correspon- 
diente á  la  cuantía  del  negocio ,  en  pedmiontos  y  actuaciones  para  la  aproba- 
ción de  los  inventarios  y  par  liciones,  ven  las  copias  ó  tesUmonios,  que  se 
saquea  de  los  mismos.— -Decreto  de  7  de  abril ,  declarando  exceptuados  dé 
reconocimiento  y  á  los  effuijmjes  de  persogas,  que  viajen  por  el  interior  de! 
reino  dentro  do  la  zona  marcada  para  la  libre  circulación  dfí  efectos,  seg«iti<el 
decreto  de  i  de  agosto  del  47,  concrelándose  los  dependientes  de  resg«iardo¡iS 
y  rondas  de  puertas,  á  preguntar  sí  conducen  a!¿;un  artículo  que  adeude  de^ 
recbos  ,  y  procediándose  s«lo  al  registro  en  el  caso  de  vehwnentes  indicios 
de  fraude  (  medida  de  la  mayor  in]{K)rtaiicia,  que  lendia  á  hacer  rne nos  odio- 
so el  derecho  de  puertas  ¿filando  vejaciones  á  ios  viajeros  y  físcal^acío* 
nes  molestas). — Orden  de  8  de  ídem  declarando,  que  el  ejercicio  do  em- 
pleos retribuidos  de  fondos  provinciales ,  es  con.palible  con  él  perdbo  del 
naber,  que  por  cesantía  corresponda  á  cualquier empíeado  público  —Decreto 
de  12  de  abril ,  prohibiendo  en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  ospañola 
equipar,  abastecer  y  admitir  corisarios  con  pabellón  rdso,  como  también  el 
que  los  patrones  ó  capitanes  de  los  buques  mercaulcs  españoles,  ei^itaa 
patente  de  corso  de  patencia  alguna ,  y  garantizomio  el  comercio. de  trans- 
porte bajo  pabellón  nacional ,  excef  )lo  el  de  los  efectos  de  guerra  J  pliegos ,  y 
cí  quQ  se  haga  en  puntos  bloquesldos  por  Jís  verles  beligerantes,  en  cuyp 
caso  no  se  constituye  el  gobiern-)  responsable  de  lo.^  ddhos  que  se  reciban, 
(Éstas  disposiciones  al  estallar  la  guerra  de  Crimea  en  favor  de  las  pacio- 
nes amibas  y  aliadas  d¿  España,  fuéron  adoptadas  á  consecuencia  de  fas 
declaraciones  de  la  Francia  y  la  Inglaterra  en  el  mismo,  sentiíio.)— Orden  de 
2i  de  ídem,  dejando  8i|i  efícto  otra  de  10  de  febrero  do  52 ,  que  mandaba 
imprimir  los  repartimientos  individuales  de  la  contribución  territorial  6  in- 
dustrial y  continuando  publicándose  el  resumen  de  los  a  mil  tiramientos  de  la 
riqueza  y  tipos  de  valuación  de  cada  pueblo ,  se/^Mm  se .  habla  mandado  en 
órden  de  i3  de  mayo  del  53.— Orden  de  27  de  ídem,  para  rcfjulariíar  ]a 
formalízacion  de  las  canlidades ,  que  en  el  concepto  do  suministros  entrego 
los  pueblos  á  las  tropas,  y  cuyo  importe  se  les  admite  en  cuenta  do  shs  contri- 
buciones,— Otra  de  2  de  mayo  resolviendo,  C[ue  al  azogue  de  las  minas  del 
estado  y  particulares ,  que  circule  por  el  reino ,  deba  acompañar  la  corres- 
pondiente guia.  — Otra  de  i  o  do  ínayo  mandando,  que  las  pólizas  de  bol- 
sa se  extiendan  en  papel  común  ,  y  que  en  caso  de  [iresentarlas'en  juicio ,  se 
acompañe  el  papel  de  remtcgro  correspondiente. — Olra  de  20  de  idem  de- 
clarando ,  que  previas  las  formalidades  de  otra  de  27  de  abril  de  {¿ ,  se 
abone  á  los  ayuntamientos  los  socorros  en  metálico,  que  faciliten  á  individuos 
ó  partidas  sueltas  del  ejército  en  pago  de  contrdiuciones. — Decreto  de  26  ae 
mayo  de  54 ,  suprimiendo  la  confesión  con  cargos  eo  el  procedimiento  cri- 
minal, y  dictando dispoúciones  sobro  declaración  de  pobres  yuso  de  papel 
de  los  mismos  y  de  oíicio. —-Orden  de  30  de  ídem,  restableciendo  la  habili- 
tación de  las  aduanas  de  Galicia  para  el  comercio  (le  cabotaje  de  los  cereales 
del  país,  y  prohibiéndolos  extranjeros  por  haber  cesado  la  escasez,  que  an- 
tes origino  su  libre  introducción. — fnstmccionde  31  de  tdm,  para  ía  lid- 
tadon  anual  de  la  cobranza  de  lo'i  contribuciones  terrik>ri(^l  é  iftdvslrialy 
tus  recargos,  etc. — Orden  de  29  de  junio,  dictando  varias  disposiciones 
para  lijar  la  aplicación,  que  debe  darse  á  los  diferentes  ingresos,  que  com- 
prende el  impuesto  de  minas.— Boíefin  de  Facíenda,  lomo  9.* 
Ademis  se  publicaron  hasta  julio  de  54  estas  .dtras  disposiciones.— OrUbd 
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y  ooQtribucLODes  venían  reclamando  indispensables  reformas,  que 
tendieran  k  hacerlas  mas  productivas  si  se  quiere ,  y  mas  compali- 

de  1  de  enero  de  dlcbo  aüo ,  mandando  que  bajo  el  pliego ,  que  se  une ,  se 
proceda  á  la  subasta  de  los  acopios  del  malerial  necesario  para  la  conserva- 
ción y  reparación  de  las  carreteras. — Real  cédula  de  3  de  ídem ,  dictando  re- 

Sas  para  la  demarcación  y  arre/^Io  de  parroquias. — Decreto  del  mismo  dia, 
imando  al  servicio  de  las  armas  25,000  hombres  del  alislamíento  del  54.^ 
Decreto  de  i  6  de  ídem ,  concediendo  al  ministro  de  la  Guerra  un  crédito  su- 
plementario de  40.719,837  rs. ,  con  destino  á  los  gastos,  que  ocasione  la  in- 
corporación, en  el  ejército,  de  i 3,005  hoiobres,  procedentes  del  reemplazo 
del  53. — Orden  de  17  de  enero,  mandando,  nue  las  cuentas  mensuales  de 
caudales,  que  se  deben  rendir  al  ministerio  de  la  Guerra  por  conducto  de  los 
capitanes  generales ,  se  redacten  todas  cou  uniformidad ,  reuniendo  los  datos 

Í circunstancias  necesarias  para  el  íin  á  que  están  destinadas. — Decreto  de  17 
e  Ídem,  declarando  exento  de  pego  de  «lereclios  de  portazgas ,  pontazgos  y 
barcajes,  el  transporte  de  granos  para  el  coasumo  interior,  para  aliviar  la 
suerte  de  las  clases  menesterosas. — Orden  del  nn'smo  día  encargando  á  los 

Ípberoadores  que  procuren  mantener  expedito  el  txánsito  do  las  carretaras^ 
acuitándoles  para  que  al  efecto  sigan  librando  las  cantidades  necesarias  sobre 
el  capitulo  del  presupuesto  correspondiente. — Orden  de  20  de  enero  apro- 
bando las  condiciones  generales  para  el  arrendanúerüo  de  portazgos  i  pon- 
tazgos ^barcajes,  por  el  término  que  se  anuncie »  siendo  iie  cuanta  del  ar- 
rendatario los  gastos  de  cobranza  y  ^scrvicip  y  algunos  otros,  no  cobrando  mas 
dereHios  que  los  del  arancel,  que  se  teo^i^'á  á  la  vista  del  público,  y  verifícau- 
do  ios  pagos  en  mesadas  iguales ,  so  j^ena  d^  ser  ejecutado  en  otrojra.'^o,  etc. 
— Orden  de  26  de  ídem,  re>olviendo  que  á  los  oljciale.^  del  ejército  de  ^uba 
que  veo^n  con  licencia  á  la  península  ,,  se  les  abone  durante  su  estancia  en 
ella  la  mitad  del  sueldo  que  d^sfrulaj^en  ep  UJtramar.— Orden  tle  28  de  enero, 
dedarandp  responsables  á  los  empleados  de  cojrreos  ,  de  la^  obras  ó  impre^ms 
que  seeitravieu,  cuímdo.se  liayai^  presentado  al  franqueo  cou  los  requisitas 
que  se  expresan. -^Decreto  de  3  de  fe!>í*oro  abriendo  concurso  publico  para 
adtjudicar  un  premio  de  25,000  duros  ul  a,^tor  del  método  m^s  seguro  y  eucaz 
para  la  curación  de  la  eoíei'metiftd  do  las  vides,  denominada  oidium  tuckerí, 
—  Decreto  de  6  de  febrero  publicaudOfUn  convenio  con  la  República  Mejicana 
para  el  pago  de  las  redamaciones  españolas  ^  reconí»ciendo  aquella  como 
deuda  legítima  contra  su  erario,  todas  l^s  cantidades  reclamadas  por  subdi- 
tos de  S.  M.  C.,  procodfcules  de  présta/noí»  ilegaimente  exigidos  ó  de  ocupa- 
ción iorzosa  de  propiedades  hecha  por  el  gubiorno,  de  sumas  impuestis  da 
obras  públicas,  etc.,  obligándose  el  gobierno  mejicano  á  pagar  á  los  acreedo- 
res españoles  el  interés  anual  de  3  por  100,  sin  perjuicio  del  de  5  por  100 
debido  desde  27  de  setiembre  de  1821 ,  y  consignando  al  efecto  para  el  pago 
del  3  y  5  por  100  de  amortización  anual  del  capital  consolidado,  un  8  por  100 
de  los  derechos  de  importación;  que  se  cobren  en  las  aduanas  de  Méjiio,  etc. 
— Decreto  de  8  de  febrero,  manaaudo  se  observe  el  proyeiíto  que  se  acompaña 
de  ley  orgánica  provisional  de  la  bolsa  d^  ilfatir/i. —Orden  de  10  do  idem, 
maridando  que  en  las  testamentarias  de  aforados  de  guerra  se  observen  las 
disposiciones  vigentes  sobre  uso  de  papel  sellado,  sin  que  por  ello  se  entienda 
derosaila  la  ¿acuitad  concedida  á  los  militares  de  extender  sus  testamentos  en 
papel  común. — Otra  de  10  de  iilem,  admitiendo  por  todo  su  valor  nomimal 
para  las  fianzas  de  los  recaudadores  de  contribuciones,  las  acxion&s  de  carre- 
teras.-pOtra  de  1 1  del  mismo  mandando  que  se  ordenen  los  pagos  de  todas 
las  obligaciones  de  guerra,  de  modo  que  resulten  satnifechas  dentro  del  mes 
á  que  correspondan  I  y  que  respecto  á  las  que  no  sean  de  vencimiento  fijo,  se 
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Ues  sobre  todo  con  la  libertad  de  la  iodustria  y  con  los  intereses  de 
los  contribuyentes ,  que  por  lo  general  son  y  deben  ser  los  mismos 

entreguen  mensualroente  y  á  buena  cuenta  cantidades  aprmnfnadas. — Decre- 
to del  mismo  día  esbbleciefndo  una  nu^va  tarifa  para  el  porte  de  la  corred-' 
pondeticia  entre  España  y  los  Estados  de  la  América  del  StKÍ.-->0rd6n 
de  14  de  ídem  áeclaramlo  que  ningún  general  áel'PjéT&iopveda  pedir  ni  ob- 
tener, á  petición  propia,  la  Ucencia  absoluta  ni  el  retiro  y  por  no  reconocer 
la  legislación  militar  vig(*nte  para  los  oficíales  generaies  dichas  situaciones. 
— Decreto  de  i  5  de  ídem  aprobando  el  proyecte  formado  por  la  junta  de  policía 
urbana  de  Madrid  para  el  ensanche  de  la  Puerta  del  Sol. 

Otro  del  mismo  día  suprimietido  los  pasaportaos  y  pases  para  transitar 
de  un  puiito  á  otro  de  la  península  é  U\zs  adyacentes ,  v  mandando  se  ex- 
pidan cédulas  de  vecindad  A  todod  los  cabezas  de  familia  é  individuos  de 
ella  y  dependientes ,  debiendo  civnrñar  todo  viajero  p¥t)visto  de  esto  dociH 
mentó ,  sin  neeesidad^  de  presentarlo  á  nadie  cémo  no  sea  pedido  en  nom- 
bre do  la  autoridad.  Las  cédulas  se  reparth^n  á  domicilio  todos  los  aí^os, 
eoii  arreglo  al  pedron,  pagando  el  cabeza  áé  familia  un  real  por  la  suya  y 
la  de  los  individuos  de  la  misma,  cuatquíerá  ^ue  sea  isa  numero ,  excep> 
lo  los  pobres  de  sblemnídad,  los  pNeregrinos  y  fcHracero*?.  A  los  extranjeros 
transeúntes  les  servinln  sus  pasaportes  de  cédula  de  vecitidad.  La  fblta  ée 
cédula,  en  todo  casó ,  será  causa  legal  para  fa  deteileion  del  omiso é  imnosi^ 
don  de  multas  en  que  incurren  los  que  carecen  de  padrón  en  los  pueblos  y 
do  pasaporte  en  los  viajejí.  Quedan  subsistentes  los  pasajyortes  para  H  ea^ 
tránjeroy  Ultramar:  —  Orden  del  mismo  4íff,  l^sol viendo  que  á  los  quin-' 
tos,  que  hubiesen  entnuRido  6,000  reales 'para  redimir  eí  servicio  de  lafts 
armas ,  se  Ies  devuelva  dídia  suma  siempre  oue'  cese  sti  responsabilidad  de 
cubrir  plaza  por  el  cupo  de  su  pueblo.-^ Oraen  de  idem^  stti^p^^diehdd  )a 
subasta  del  ferro-carril  de  Madrid  á  ^run.-^Otra  dé  20  de  ídem  acordando  que 
no  se  concedan  licencias  á  los  oficiales  de  cuerpos  fha^tatitjoé  de  Ultramar, 
sino  por  el  término  de  seU  meses,  y  eíi  caso  de  enfermedad  miry  justificada. 
— Otra  de  20  de  idem  resolviendo'  qiie  el  Hecréto  ^íUaáo  ^re p'ástípoftes  no 
tiene  conexión  con  el  ramo  dé  Guerra,  y  por  k)  tanto,  eoasus  aforados  é  indi- 
viduos del  ejército.  —  OrJenes  de  28  de  febreto'paíii  la  reclvita  de  '^te 
para  servir  en  el  ejército  de  Oltranrar.  —  H^lámi&nto  de  ii  detmrzo  para 
la  ejecución  del  real  dicreto  orgánico  de  -  ta  bolsa  ' d)e  Madrid  — Decrelo 
de  15  de  ídem,  estableciendo  plazas  de  abobados  físcaks  en  las  audiencias  de 
la  Habana  y  Puerto-Rico ,  üjaiifdo  sus  sueldo»  y  atnbucíwies  f  disponiendo, 
que  los  derechos  judiciales  que  devenguen  con  «irregíoí  arancel ,  ingresen  en 
las  reales  cajas,  como  ya  se  ejecutaba  respecto  á  lo6  devengÉáos  por  losal**- 
caldes  mayores  de  Guba.  '  ' 

Otro  de  f 6  ¿le  marzo,  declarándose  obliúatOfio  el  franqueo prévi^ por 
medio  de  sellos  para  todas  las  cartai  dobles,  es  decir,  qtie  pesen  mas  de 
ocho  adarmes ,  que  circulen  por  el  corréo ,  en  el  interior  de  ra  península  4 
do  eHa  á  las  Baleares  y  Canánas  y  vice-versai  Cada  carta  doble  nevará  Can-  < 
tos  sellos  de  seis  cuartos ,  cuantas  sean  las  inedias  onzas  que  pese.  Los  pe-^ ' 
rtddfcof ,  libros,  circulares,  impresos ^  mveMr€usde  géneros ,  etc.,  que  se 
trasmitan  por  el  corred,  deberán  franquearse  también  precisamente,  poníen* 
do  un  sello  de  séis ruarlos  por  cada  onza  de  pesa,  siempre  noe  se  presenten 
cen  faja  y  no  oonterigan  maiiuscrito  mas  oue  él  nombre  del  sugelo  y  panto 
adonde  se  dirigen.  Los  cerrados  se  franquearán  como  cartas  dolSes,  y  estas, 
como  aquellos ,  en  todo  caso  en  que  se  infrinja  el  decreto ,  quedarán  deteni- 
dos, dándose  aviso  al  que  ha  de  recibirlos  para  que  abone  los  sellos  que  fíilta- 
reib — Decreto  del  mismo  día ,  para  el  descubrimiento  y  castigo  de  las  perso-  ' 
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intereses  det  estado ;  do  todos  Ids  gaitds  que  babiaa  nacido  ó  habiaft 
aumatiiiado  ea  sus  cifras  en  los  (íUimos  aaos ,  teoiaa  de  su  parte  to* 

ms,  que  expended  ó^empleea  sellos  de  franqaeo  ya  usádo?.'-^ Orden  de  17  dt 
Ídem ,  avitorisándo  la  eofUirucdon  de  dos  wagones  para  las  adminístradoBes 
ambulantes  de  correos  en  h  linca  del  ferro-rcarril  del  Mediterráneo.  ^Deere- 
to  del  rni^o  (breando  un  cuerpo  de  ingmieroa  de  montes^  con  los 
sueldos  y  clasificación  que  se  expresa.  —  Instrucción  de  i 8  de  marzo,  para 
entrega  de  sal  aduUertida  á  los  ganados. — Ordenea  de  2!  de  Idem  ,  cooce^ 
dieodo  auti^ri^cion  iwra  construir  un  ramal<de/0rro^carri¿  desde  los  cria- 
deros carboníferos  de  BHmi*  y  Espid  á  enlazar  con  la  tinea  de  Córdoba  á 
Swilla,  bajo  las  condipiones  que  se  expresan.— Orden  de  28  de  marzo»  so- 
bre circulación  por  el  corroo  de  los  pliegos,  qué  contengan  causas  do  oficio  y 
negocios  judtcíaljes  de  pobres.— Deereto^  de  5  de  -abril  ,  estableciendo  feculta- 
tiaof  üuilu^sen  todus  las  pro?inciat  del  rnno,  para  la  asistencia  oaédica  j 
auiilivs^mac^uUfiOs  á  lat»  clases  pobves^^Otro  de  12  deidem^  oranizando 
el  jífírsoml  facuUaJiwo  subalterna  de!  ramo  de  o^as  públicas.  —  Ordee  del 
iDismodia  ,  declarando  absolutamente  incompatible  el  servicio  de  fos  in^ 
nieros  de  caminos  en  toda  empre^coael  desempeño  de  ofialquier  comiston 
ó  escgodeJ  estoda-^^CitOuler  de;i9  de  abitil,  determinando  el  modode  sa*^ 
tisfaqsr  los  giros^de  la  c^i^a^teAíralf  de  UlUtamwr  contra  las  pagadurías  mili- 
tares de  los  distritos^ — Otra  de  20  de  Idem dictando  reglas  para  el  abono  de 
pensiones  á  los  caballeros  de  la  Orden  de  San  Hermenegildo,  —Orden  de  22 
dá  Ídem .  dedaranda  de  utilidad  pública  el  proyecto  de  ensanche  de  la  Puerta 
del  Sol  áe  Madrid. — ReglamenU>  de  4.^  de  mayo,  sobre  exposiciones ptMi* 
coa  d§'B$Ua9i  kM^.nríOiro  4e  3  de  Ídem ,  <^flu!Wecitndo  ima  órden  de  reli- 
gión: de  $anG^<1^iniO' en  el  reooatleno  del  Escorial ,  atendiendo  á  sus  gas- 
tos coa  ieiuaufiructo  del  pi^edacto  de  los  bíenes  oue,  habiendo.sido  de  la  por- 
teodUiSia  Ael  n^idina  jaonatOeria,  fuéroa  rovertiuos  á  k.  real -casa  y  patrimo- 
nio^ y  eQHtinualiaaadniínistrQdo6.oe<n#  de  la  ppopiedadpartiGQlar  de  S.  M.-^ 
Ord<ik4e>7  de  o^nyo,  concediende  ái^ierta  casa  de  comercio  de  la  Habana  la 
&oüitad^xok9Á<Nh4^  iestaWeceBíeoiutinii^^  medio  de  vapores  entre 
Cubar,  Poerie^Hioa  y  Francia,  Inglaterra  y  Eapeña,  por  daca  años,  coa  exeo- 
cion^e «jiereidiiift  de  ajAndewtnenio  y  de  puertos,  y-obHgaciou  de  remitir 

n" ' » la¡  QQfrespoadmia,  púhlie^  y  de  oficíov^nleo  ile  iO  de  mayo ,  a(iro* 
a  el  convenio  entre  la  diputación  provincial  de  Toledo  y  la  empresa  del 
vamal  del  ferro-carril  de  Toledo  ed  de  Aranjues  (concedido  en  24  del  mis- 
mo mes) ,  obligándose  aquella  á  dar  por  veinte  uíios  uná  subvención  anual 
de  20,000  duros  ,  y  esta  á  construir  la  linea  en  uii  ano,  con  otras  condiciones. 
-«^Ordende  5  de  junio ,  determinando  los  hospitales  milíCafes  en  qiiesrba 
de  establecer  el  servicio  por  adniiiiíslracion  mdrtar  directa  y  los  que  han  de  su- 
primirse.^— Otra  de  7  de  ídem,  declarando  que  para  que  ¡os  malrictdados  en 
ÍOtlistade  hombres  de  mar,  quéden  exentos  del  servicio  en  el  ^éreito ,  con 
arreglo  á  las  ordeuanzas  de  marina  de  174S,  en  este  punto  vigentes,  deben 
acreditar  que  se' inscribieron ^  come  tales ^  antes  de  cumplir  los  diez  y  nueve 
aüas.^  Otra  de  a  ^e  junio ,  resolviendo  que,  ai  bien  debe  respetarse  la  libra 
indusixia  de  armas,  necesitan  los  armeros  particular^  ñeal  permuto  para 
consíimir  armas^de  gtierra  para  cualquier  instituto  del  Estado,  aunaue  no 
forme  parte  dele^rciLo ,  y  del  f^irecíor  general  de  artUleria  para  las  del 
ejÁrcUo  y  armada  ^  con  arreglo  á  la  órden  de  8  do  diciembre!  de  i827. — De-« 
creto  de  9  de  junio,  autorizando  al*  ministerio  lie  Marina'  para  adquirir  po^ 
administración  la  percheria  para  arboladuras  que  se  necesitan  en  los  arsena- 
les»  visto  quenp  era  posible  ad9uirir  por  contrata  el  repuesto,  que  tanta  íoita 
*^    i^'-^Ordaa  de  ii  de  ideni  >  iiúpoiando  al  clero  las  cantidades^  que  se  ~~ 
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da  la  justificación  conveoíente ;  la  desamortización  eclesiástica  y  de 
los  bienes  del  estado  continuó  en  parte  paralizada  y  produciendo 
escasos  resultados ;  el  crédito  público  aunque  mejorado  considera- 
blamente  desda  los  6Uiino8  arreglos  y  reformas,  mn  Tenia  siendo 

no  poco  oneroso  al  érario  público  por  la  necesidad  de  pagar  á 
crecido  interés  sus  frecuentes  anticipaciones  y  préstamos  para, 
cubrir  sus  obligaciones  del  dia ;  la  continua  reglameatacion  del 
yoáar  administrativo  >AGbttiftsló  áí  estat^eoer  43ilC¡fc^liaBomcí^ 
^f»eii  teeienda  púbii«ir4«risa>  mltoiá^ 
«éral ,  á  catisa  ;dtí^dlida  dé  las  cortínuas  crisií  lifíilatsténales,  qtie 
tanto  se  reprodujeron  úlümanicnto  ,  privando  del  tiempo  necesai  io 
1  los  secretarios  del  dosiiacho ,  para  madurar  sus  convicciones  y 
reaáizariaseBia práctica ;  y  todo  anunciaba,  en  Cn,  que  aun  quedaba 
nmcho  que  Hacer  al  partido  progi^sta  al  encargarse  de  la  gober-* 
Jlftcioo  del  reino,  de^«:pué3  de  la  reTóIacion  del  ^4,  en  toaos 'íos 
servicios  públicos,  antes  de  llegar  á  la  organización  administra- 
tiva y  económica  mas  conveniente  y  aceptable.  Cómo  procedió  aquel 
partido,  qué  alteraciones  iftJroduJp ,  jq^ié  njejoras  realizó,  y  cuál 

m  JAuiñarcha  adoptaba  poftftviínwÉi^  ^^^l^  ^  ^^m9éf>$ 
emrm  i»  ífáñ  hah>É  itedmpard^^  vid 

pnétai,  prooedéntes  de  los  d^^sdürbrimientos  hechos  por  los  flgcútes  ínte^i- 
gad'ófes  dé  memorias ,  aniversarios  y  obras  t^as.  De^íféto  de  14  de  idéra, 
sobte  ^mífK>6  vecinales  y  servíétimbres^  particulares  interceptados  l^or  kiis 
ferro-éarríles.-MHfro  á^^i  de  ídem ,  mand^o  ^tt?  para  eMíficar  cual' 
quiera  carta'  ó  rdíego  ^  debe  ponérsele  además  de  las  sellos  draitkjnnós  de 
franqueo  otro  ae.  2  reales ,  sea  cualquiera  su  peso.  — Orden  de  5  de  jiiHo, 
aprobando  el  proyecto  de  ferro-carril  de  Barcelona  á  Tarragona.  — Otra 
de  i  O  de  ídem,  concediendo  á  los  regimientos  de  caballería  y  establecimientos 
de  remonta  la  sal  adulterada,  que  necesiten  para  beneficiar  los  caballos,  al  mis* 
mo  precio  que  la  reciben  los  ganaderos.-^Coiaotfion  legislativa,  tomos  6 1  y  62 . 
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CAPITULO  XKVI. 


i    ■    t  / 


1.  De  k  Hikciettda  páUka  de  fispawdosdo  jqlif  jie  lIMdde  i8M.-^i^ 
tuaqion,  ile  i»  (xu8|Df  fp.ii(^.priffkms,  iMm«B|o»)[H«tfir j«Kt9,á  ia  x^y^lsmi 
de  Si.-'flerorinajj  necesarias  ingresos  y  gastos  públicos.— Disposiciones 
adoptadas  ínrnedlatamente/y  hasta  para  regülarízair  el  sistema  fioancié- 
'  ro.^CeDtraKzafeion  en' Hacienda^  dé4o<;  raiTTos  de  gdbemácioii'.^-^'^SaprefiioB 
'  de  la.oontrjtodmi.  de  omumos  ¡y  paertae.'^Uyf8Ír*di^m8idflM  da  55 
sobre  emisión,  d^.dfi<^&  cofiMMiadfi  y  del  ieiqro^  sq^  j[ie9M(meB9.«otee. 


-  estancos,  r4f(Xn]wai«li)^ada  foiros^leta-*^!!.  MpQ6icmet.s6hrb 
dts40.  eni^  <|ei  ,g6  ^  ba^  iuto>d^  ftmao  ,f6^,'-^Ul,  de.  j^if^iipui^da 

56,— Nueva  ca^  de  moneaa.7-Rel?aia  y,  reforma. an  el  gixx),  n^fíituo  de) 
soro.^T*ápé!  dé  títulos  y  maírf cutas.— Leyes  de  Bancos  y  sóciedades  dé' 
rédito.*— Kefbrmáfi  eh  dontaMlfdad:— Franqueo 'pilé  ti6  dWfigatorio.^Tié-* 
bre  de.feriikikio8í'-^SqaátíooQa.de;:dead^  oeoaillidadiii^Feiidns  fMnle' 
oonstrncdori  de  caiqpQte^.jTT^ey  de  cesantía  de.losainistrefi.i — Lej  de 
Ji  4^  junÍQ  spbMj^^  ^abre  v€|»Mi  de  «w«ues.  -¿Ur 

lertld'd^  fmpQnilm  de  presupuestos  de  vmr: 


r^^lXf^ÉMá^^ép  M  }^^    de  p^á|bÉ  m  jubo  de  56  y  jiiieio  Cfftitío 


I. 

Al  comenzar  este  capitulo  no  es  nuestro!  dmmo  resdñaar  todas 
las  diferentes  causas  y  sucesos,  qne  constituyeron  el  ievant^Mento 
del  Campo  de  Guardias 7  la  rerobif»»  de  julio  del  54.  fin  eila  iban 
envueltos  mucfaos  prioeipios  y  consecnencias  poUticas,  que  no  son 
de  este  lugar,  y  de  eHos  no  podemos  tratar  sm  salir  de  nuestros 
limites.  Presente  está  eo  la  memoria  de  todos  el  notable  iñmtíteito 
de  S.  M '  la  Reina  dirigido  á los  chañóles  en  26  de  julio,  reooroaiido 
«  que  una  série  ée  deplorables  equivocaciones^  babia  podido  separar 
al  trono  del  pueblo ;  pero  que  se  babia  calumniado  su  corazón  su- 
poniéndola sentimittitos  contrarios  al  bieuestar  y  á  la  libertad  da 
los  subditos :  que  habiendo  llegado  á  sus  oídos  ia  verdad,  lo$  sacri- 
ficios del  pueblo  espafiol  para  sostener  sus  libertades  y  los  derechos 
de  la  legitimidad  dinástica,  la  imponían  el  deber  de  no  olvidar  nunca 
los  princípiosque  había  representado,  los  únicas  que  podía  represen- 
tar,  los  principios  de  la  libertad,  sin  los  ouales  no  hay  nacioiies  dqp- 
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las  de  este  nombren.  Estas  bretes  palabras,  que  envolviendo  toda 
ID  stetema  de  gobierno,  debían  muy  Inego  realizarse  desde  las  regio-* 
oes  oBcialee  por  e)  gabinete  del  duque  de  la  Yictoría  y  oíros  ilus«* 
tres  ooDse jeros  de  la  corona ,  y  este  sistema ,  que ,  alejándose  de 
la  reacción ,  abria  las  puertas  tiél  tempk)  áe  la  tibeiHad ,  afianzando 
todos  los  derechos  sagrados  de  los  pneblos  y  todas  sus  buenas 
aspiraciones  manifestadas  por  el  órgano  de  sus  legítimos  repre- 
sentantes, se  dompreade  biei>»qtte'hitlMan  de  prOdutAr  si]»  natuk^ 
1^  elfecles  en'te-haeSendalrtíbllca,  d(kríú  eñ  ttídbs^os  rainos  dé  la' 
vasta  iadkninislracíon  del  estado;  alterindoTá^n  ciertas  bases»  qiie 
en  el  conceptí)  de  los.  hombres  del  pro^itesoit^cábaa  sobremanera. 
ooD  ebbieneslar'fSBeral'y/k»  preaperMad  p6l^^  y  oon  todos* los 
verfladéros  intewsiBB'^nftcionafeaf.  ta  |Joíit)S'dfa9r  antés  dé)  óotftti- 
luirse  ^d^flijUivajuenle  él  gobierqó.^  deS(¡Ie„aMe  imnfó  la  févolu- 
doD  eaGÍspaaa.,  2a«  juntas  da^salvft^ioiA  ^.(¿^/(ffifia^i^ueglafíal  frenlat 
del  gokiwAO:  é8*ias'promoias^  iatfioali^on  ita4ftbles>  nodi&oaek^- 
TOS  enctet*ttíd  ratnos  d^  recursos  í  7  en  é^pdcíal  éff  aqdelfóá  "qub ' 
njas  dafÍQS  capsabaii^al  consutQidbr  y  :á  laa. qlaéés  meaesterosas, . 

%\x^mfimo  ^lisMiQ  los  4dreQl)os,(le.cQa$JAmp4  y^d^  |>áerU9ir^a&n^ 
diflcaadaiop  dé  adnanasiyioéros^  yiooalríbtmndo^  4n  fia^  á  su  modo 
i  ponttr  M  feistema-  tíSíftrtarto  eri'ttmdftíá^éon  te*  ^ue  se  Ilámábafl'' 
verdadera?  óecesidadep  (Jél  estado,;  perq  ^,por  'plausible  q;xe  fuer^,! 
elmoüvp,  qMei  ^st^  4mpMls4,ra;>.i)^.^i4(>a^'  dQSPÍveÍarWel,{U'.ev»tt-' 
puesUi^^debia  iiiitnúáwira»4a  irregularidad' lea  lea  .tributas  y>«D*iat 
atención  de  los  ^servidos  ;  y  el  gobierno  cenlral,  una  Vex  ccfhstlttíí-'* 
do,  que,  como  el  que  mas,  quería  también  las  reformas  deseadas, 
pero  coa  el  acuerdo  de  las  Córles  y  con  todos  los  trámites  consti* 
tacionaleSy  porque  tanto  se  abogaba ,  no  podía  aceptar  aquel  des- 
concierto financiero  desde  sus  primeros  momenios.  En  su  virtud, : 
por  decreto  d»  lv®,de  agosto  de  54 ,  se  suspeBdieron  las.  disposi-  , 
Clones  adO()ftadas  por  las.  juntas  de.,  gobierno,  de  laa^  proviooiaa^  * 
Sttpriraieadeiiók  modificando  mséirmc  xaanlribBeioa^  renta'  ó^dne*^* 
ch^de  tos  que  constRayea  la  hacieoda  |)tiW¡ea;  báal|i'q«íe  etgo^  / 
bíemo ,  en  uso  de  sus  facultades,  d  coa  el;concoráo  de  las  Córtés,,. 
resolviera  ¡o  ims  conveliente contíaneodo.  eatna  taaio  ia  admi^ 
T^i^tnkoíM  dei  biípienda  tejerdéadose  ea-  iafifecíuaDiiMes  eitabléddav 
7  el  tesoro  pagando'  loa 'giros 'de  las  obKgaeioifes;  qne  baéiapaeMas 
^  su  cargo  y  cpyo  abono  hubi^e  sido  interriím|>!do ,  y  dicláadose  . 
por  último^  las  medidas  correspondientas,,  xpara  que  esle  fuera  iar 
^^DUttsado^.  en  lo  poa^,  dele»  |wijuídioai|iie hiibiera  sufrido  p<tf 
der  1^  tdtimas  aiteracic^nes ;  y  ooino  retiradas  de  sus  puestos 
1^  faferzas  de  carabineros  ,  d  conli*abando  aumentaba  extraordi* 
oai^nente  sjn  la  persecución,  que  anites  aufrja,  y  eran  incalcula*  , 
^  ^  p^iHok^  411a  al  fraude  ocastoaabai^  ja  iadiialna  y  al  to** 
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^ro,  por  otra  real  órden  de  5  de  ag^lo  3d  4i3p90,  (tuBifolviise^ 
sos, puestos  aquella  fuerza,  para  preaiar  el  servicia ¿  quepor^uios^ 
Ululo  especial  sa  hallaba  desU^adia.  De  ^tA  suerte  el  parUdo  pr(H 
gresisia,  restablecidas  las  aotiguas  in^tUucioaes  flaancieraa^  mau-' 
giiraba  su  marcha  de  refor^na  y  proi^reso  para  el  porveair ,  peret 
como  al  mismo  tiempo  ao  era  poisible  que  permaueciera  estaciona* 
rio,  iumedialaiueiile  dictó  diferenles.di>pQdicioaes  para  preseoUr 
al  país  el  estado  de  nuestra  ha^iaoda  y.  para  daduoir  del  misme 
la3  mejoras  y  reformas ,  que  la  ciencia  y  la  opioion  püblica  y  los 
iatere^es  todos  reclamaban  (1);  y  de  ios  documentos  al  efecto 
publicados  resultaba ,  .que  si  bien  la  situación,  do  era  próspera,  ne 
«ra  por  otra  parte  Un  desesperada  y  funesta^  que  no  faubiera  me* 
dio^  de  librar  al  tesoro  del  abatimiento  y  atraso  en  que  se  hallaba 

(1)  Entre  estas*  disposiciónes  ñgiuran  :  la  real  órden  de  5  de  agosto,  de- 
poniendo k)  eonvenieiite  para*  la  ÍOFOMoion  de  mvetiadd.  de^la  deuda  flotattü 
deLAewo^eoústeníem  iQ  de  juiio^de\^i,  y  oifVikía$oblégaúianeBée9e^ 
gdda9  y  no  saOnf^uhc^  m  31  de¿  m^smo  oommendiéndo»^  en  éL  prímfi^ 
ro  las  letras  y  pagarés  á  todos  ^bzq%  <iue  ^obre  el  erario  de  la  p^oañli  hu- 
biere en  circulación ,  el  saldo  cotr;^  el  tesoro  á  favor  de  lá  Caja  general  de 
depósitos ,  y  def  fondo  de  la  sustituoion  militar  v  el  importe  de  la  recaadacioa 
Lecha  por  cuenta  del  aalicipo  forzoso  reintograble  de  M>  los  foHdoasaetli*' 
d^  aotioipadamente  por  oueiata  4jb  la^renUs  de  «aogues,.  los^  giroi  y  ebli^ 
c^pes  negociadas  sobre  las  cajas  de  Ultramar  i  y  cualquiera  otra  obligaaOL 
pot^  operaciones  de  crédito,  que  tuviere  á  su  cargo  el  tesoro,  y  en  el  seguiA 
estáao  'y  todas  las  ctoUgficieoes  ioapulables  á  los  prasapnestos  derengiHfas.y 
DA  satisfechas  eá  íln  é»  julio :  k .  ócdc|n  de  7  de  agosto ;  dispoaieBdo  .k  t»^ 
mafoion  da  un  expediente  general  sobre  sepacacionesv  y  itombnaaiieiitM  éi 
empleados  por  las  juntas  d^  provincia,  y  un  estado  conij)rensivo to- 
dos los  activos  y  pasivos  :* la  orden  de  2S  de  agosto  que  dispuso,  que  Ib 
dependénctes  do  todos  los  ministerios  se  ocuparan  sin  levantar  oaaoo,  eok 
redacción  de  sit  rei^iectifo  p^supueeto  para  el  ano  55^  no  enge^'aadokB'iD*- 
gres^s,  que  había  d*»  l^ber,  ni  dismiauyendo  en  aptrieocia  los  gastes^  qoa 
fiábian  de  realizarst*,  para  quo  el  gobierno  pudiera  estabieeer  cpn  cooodaieii- 
tó  de  causa  el  equilibrio  del  presupuesto  :  otra  real  órdetí  del  mismo  dk, 
nombrando  una  comisión  que  examinarse  el  sistema  estableeido  de  las  oofltri- 
buetoBest,  laoáiticadasióisuptimidas  porlsfi  jnnUisde  gobienuydekaprorii- 
cias ,  y  prepusiera  Ins  rofonn^^b  que  debían  presentarse  ¿  las  Oóctes :  j  etn 
<órden  circular  del  día  citado  yidísponíendo  lo  conveniente  para  la  reumonde 
«iertos  datos  relativos  á  la  contríDuelon  industrial ,  etc.  ^  etc. 

(2)  La  deuda  fijtaníe;  qné  afírgia  al  tesoro,  ascendm  á  unos  iniHe* 
nea;,  cielos  cuales  68i.lormakui  el Terdariezo dé6eit:de  iot' prasapoesM, 
déficit  q^e,  aunque  no  todo  inmediatamento  exigible;,*era  ja  aeceaano«s«* 
tiiiguir,  para  libertar  de  toda  tutela  al  tesoro,  y  afianzar  et  crédito  de,k 
hacienda  sobre  una  base  ihcónmovible.  Para  ello  era  índispeiisablé  ó  aáipeotir 
lo8%)greS09  ó  disminuir  los  gaotos ,  t  á  lo  uno  y  á  lo  otro  era  preeiso  apelar 
i  k  fez  haciendo,  mas  ancbqrosa  la  pa»  de  los  pcimirosvique  próxiinaflMiili 
había  venido  siendo  ha^ta  entonoes  d^  i, 500  millones,,  y  eeroeotiide  ios  te-* 

Sundos  en  todos  los  servicios  que  np  íu¿an  ab^^ol^ulanieute  precisos^  y.  lo- 
o'balo  la  necesaria  condícittn  aét  órdén  público,  con  la  estabilidad  mfnutetkl, 
y  una  séríe  no  iitterhimpida  de  anio9  de  paz,  que  es  con  b  que  príiKA*^ 
pakitoátB  sa  ccÉuiguB  elipsogrfany  JmiesÉaodci  los:pi|eUoe»-^42»^  ^jh^ 
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A  ello  tendieron  el  gobietno*  f  bis  CÓFtee  Cónstittij(entes<éa  S^al 
56,  y  de  Tas  medidasiado^ada^  enasle  sédtido  oon  Biaa  ólnsn^ 


puntos  y  rentas  públicas..  LsL,^contnbucion  ttrritoricU ,  por .  eíempio ,  sia 
anmeclar  ea  ifu  cuota  defioitivav  que  no,  poco  pesaba  y^i  sobre  ei  agricultor 
y  ganadero,  podiaser  mas  justaineirte  repartida ,  procediénc^se  sin  ievatH* 
Ur  mano  á  adelanlar  las  operaciones  estadisticas  relativas  á  la  riquéza  del 
aislo ,  y  obligando  á  cada  oentidbuyéote  á  satiisfacer  el  i  t  pof  400  anual-  del 
producto  Délo  de  suipropioded  y  cukivo  )^ ganadería  ;  conseguido  loiouiü^. 
T  desapareciendo  las  enoriues  (jesigi^aidades  en  los  copos  de  proviucias^  puor^ 
líos  é  ludividuos ,  y  protegjdla  además  la  i^idustria  agrícola  en  sus  diversos 
ekroentos ,  por  la  celeridad  én  la  construcción  de  la^  líneas  de  ferro-carriles, 
cvreteraB  y  caualea  y  eoroonicaeíoees  iiiteriores,  pava  ^üe  Jos  pmhictos  nó 
estuvieraa  esiaoeadi»  y  sia  ^réáor  ob  ios  centros  da^  pnoduccieir^jrdíBSflr-f^t 
lolbdos  asi  los  elementos  de  riqueza  que  encierra  nuestro  suelo ,  se  podría^ 
amnenUr  el  impuesto  territorial.  Laeonintéuéion  íwdustniál  v.de  eomerd»- 
DO  podia  elevarse  inmedtitiaieate  en  bus  taiifos  sin  et  peligro  de  la  impopoh* 
Itfídad  y  d»  afectar  proíuodámenle^  las  induibiási  moviíiartas.  mcieiitee  éi 
ano  so* ipuy  desenvuelta»  en  nuestráNpalri»;  pera  podía ,  Ai»  aumentar  eit^ 
SI»  goarisflies  totales  por  medio  dei  unariavestigacioo  «Qüeitu^^iin  iev  odiase; 
Mbpe  las  clases  ó  individuos  luietios  á  la  misro» ,  haciendo*  ique^Mizoaéoá. 
todos  los  <{ue  deben  sufk'ifla^  y  en  la  pnoporcien  mas  conyediénto,  y  evUeo^J 
do  ocultiicibaes  y  fraudes,  que  taspioecoeates  son  en  esa  ciase  de  ríquen^^ 
Ckm  rcspectíy  á eoníribuciasm  deiotínsumo»   pu^rtoei,  la  opinión  f&tiá-r 
cSf  es  verdad »  se  había  pconunciado  tíaciá  aigimoí)  años  contra  ellas*,  por  to* 
oue  afectaban  á  las  clases* desvatidad,  por  lo  qúe  ombaracaban  la  oiiKnintGiOii) 
de  kH  productos  y  |>or  iasfOiotestias  y  visjaeieiies  4|Os^.cau8aln&  al^Oonsuoiiv^ 
dertos  artículos  ó  iotrodudrlos.  en  las  capitaies  y  >fmerteS)  yii  el  fobiema. 
progresista  DO  podía  peranaaeoeriitídiferento  áiia  mta  de  estos  damoresa^ 
Mo  pronto  babia  de  dero^r  dioties  impnslesi  jrtne^bssQ  pronle  también^ 
h^áa  de  conocer  lu  neoesioad  de  sustitiarlos  oon  ^Ig6nipie4leqata  ed  vdckv 
que  de^ban  en  el  pieaupuesto^y  hicQ  .pronfio  eniíin  había'  do<rekableeeita)i> 
aoBque  por  de  pipnio^xon  menos  andiurosa  base^pormones)  de  hechci^  y^deíj 
Doeeeídad^  mas  bien  tai  visx  «ue  poff  rezones  de  teeria  y  de  cieDcia.  Las- 
rsrUasdela  sal  y  del  to¿(icotiBbiaB>sidotambiea  objeto  dLi^pareoer^^^ 
coniradafi  opiniones  ^  viendto-ios  unos  en  la  pnam^a  un  ataque  al^^onsunioá 
bajo  precio  de  un  afÚoulO'de  innensa  aiilidad  y  no  j)oea  necesaria  alteon^f 
samo ,  y  en  la  segimda  Un  monopolio  odioso ,  por  >  la  calidad  del  artéeula  ea^ 
pendido,  por  lo  Subido  de  su  prsoio  y  por  la  ^mttltttud  da^v^meiie&v  i)üei 
para. sosteoeríavOsíptecisofvyeDeonlraiKio  otros  por-  el>ODntntrb  ett^ambas^' 
un  medio  sencillo  yreoonósMeotde  Henar  /800  y  mos'  míiloine:  en  el/preea^> 
paastesin  aoudÍDá  un'^aipiéstUo  mas  odioso  ta^  vea,  má  reoai>90s  en  laa 
deaaás  coi^ríbu^ones ;  pero  en  ana  t  etra  quedaba  algo  ipie  imoer^  concia 
liando  los.  intereses  del*  tesoro  con  las'  dell consumidor ,  ancorando  j  abara»* 
lando  ka  artículos,. lodo  io  posible ,  y  tendiendo- por  unoiy  otro  roedMUí 
deatmir    contnlModo.  La  renia  d§néiumaíi  era  tatveaia^e  reolaHuéa 
mas  innovaciones  ft  er^endo  muchos  encentraren ;  eUas  hostawi  salvaoion  4)0 
nmstraiiaoienda.  Para'on>  paíHeoHw  España,  de  producios  apkolas  lan^t 
codiciados  éioaportanles  eon  extansas  ;  accesibles  oosfias  en  ambas  maresy  > 
la^eantidad  de  iOO  ó  4^0  nulieaeBiitque  producía,       estesa,  coapagadá  ^ 
cw»  lo  que  defaia^ rendir.^  Era,' paes,  preoiso  elefor  sns  prodvotosdiainnw 
doplioarlos^  si :  se  quiere ; :  ^ero  pa#a,  ello  <  no  ,habiaí  otai>:  laiMne  que '  >er  den 
a^ar  en.  Ift  iposibla  todo.  eMímulo'  al  eOnirtibando)  yl  al  fhnáei^  rabft^i 
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aceptadoD ,  oon  mas  ó  meaos  aoierto ,  debemos  ootiparnos  en  este 
logar.  Por  decreto  de  13  de  setiembre  é  iüstruooion  de  30  de  no- 

jtndo  inflDenstmente  los  derechos  protectores  con  gue  se  graraba ,  sin  Dt- 
oeaidad  quizá,  por  nuestro  arancel,  á  la  industna  extranjera.  Menester 
«raen  yerdad,  para  conseguirlo,  proceder  eon  el  debido  detenimiento  á  Gnde 
no  lastimar  de  pronto  intereses  creados,  y  para  ello  debía  oir  el  gobierno  pré- 
viamente  los  pareceres  opuestos ,  hasta  venir  á  dar  exclusÍTamente  pro- 
tección á  aquellas  industrias  que,  temendo  elem^toe  naturales  de  tida  en 
ei  piis ,  solo  debían  obteoerla  basta  lo  puramente  necesario  para  ¡paabr 
sus  condiciones  eon  las  similares  extranjeras,  desapareciendo  poco  apoco 
una  protección  exajerada,  qué  léjosde  mejorar,  contribuye  al  estacíoot- 
miento  de  las  industrias  protegidas,  y  cammando  progresivaraente  hádala 
libre  coRcurMíncia ,  bácia  la  líbettad  de  comercio,  qoe  Ja  ciencia  concibe  y  as 
k  aspiraeiott  mas  legitima-  de  los  pueblos  y  el  alicieate  mas  poderoso  pan  los 
progresos  humanos  en  el  órden, material :  rebajadas  las  tarifas  ¿  lo  indispeit- 
sable,  y  modificados  en  este  sentido  los  aranceles,  el  contrabando  quedaría 
herido  de  muerte,  y  dcredhos  mas  moderados,  aumentando  el  eomercio  y  el 
oonsumo^  aumentamn  eu  deOnitíva  los  rendkniettiois  de  admiias.  La  ñuta 
de  correos  y  la  de  la  pólvora,  la  del  pajfd  sellado  y  otras  muchas,  á  pesar  de 
las  reformas  dignas  de  elogio,  que  habían  recibido  «n  los  áltimos  años,  reda- 
maban todavía  otras^  que  las  hicierani  mas  pcodoctivas,  simplificaode  sqsbió* 
tedos'de  administración  y  .  hacienda  menos  posibles  los  abusos,  que  con  m 
motko  pudieran  comeiierse.iAuD  había  oti<^  ramo  de  recorsos,  que  reciaoNiba 
huateaeion^  poder^  hdesamortine^eéoneclesiáMtíea^  iotomio^Nda  hacia  al- 
gdnos  a&os,  y  \KdesamortiiaoiQn  dtni,  que  debía  estabSecme  en  grande  ei* 
oria,  las  cuales  podían  dar  al  Estado  x^nsiderables  rendiioieatos,  sin  perjudi- 
car á  los  legitimes  poseedores  de  los  bienes  de  manos  muertas ,  r^ducieBdo 
id  (tuitivo,  con  el  sistema  de  la  ivopíedad  libre  ,  terrenos  incultos  y  de  ood- 
díciones  feracisímaa  y  desempolTÍeado  en  Kspaha  la  a^oultura  y  con  eSk  b 
TÍqneca  y  el  bienestar  en  los  térmiaos^  en  ^e  liabía  ya  podido  notarse,  desda 
q|i»a  las  principies -enanómíco»  sobre  Jibre  trasmisión  de  la  propiedad  babian 
cpmcBxadó  á  realizarse  en  nuestra  patria.  Mucbo,  mics,  estaba  enconMD- 
dado  ai  partido  progresista  en  órden  á  lo$.  ingresos  públicos;  pero  era  dee^ 
perar,  que  procediendo  con  acierto,  ei  porvenir  de  la  hacienda  española m 
'CstepiiRto  se  encontrar^  bien  pronto  dtapeiado.  • 

cwwio  á  ^ot  gü$tos  públicos ,  caman  también  reduccioDes  en  der- 
tos  ramos,  del  servicio  páblico^  por  mas  ique  en  otros  fuera  indispeosiUa 
ei  aumento  en  los  iimites  de  lo  posible  c  no  era  qDixá  ei  primer  oiijeto  de 
níorma  la  rebúfa  dr  loe  sueldos  de  tmpleadm ,  además  del  desctKOto  qot 


€n  este  parte,  Bspeña  jk>  tiene  todavía  sus  fundenaríos  tan  altamente  do- 
tadbsy  como  en  otras  naciones  y  qoe  se  llaman  mas  ilustradas  y  econónn- 
'  cas  ;^  poro  si  cabien  reformas  y  supresiones  y  por  k>  laolo^ooiiomtas  aims- 
fiMf  me\serviGio^  que  no  eran  absolulamente  indispensables  para  la  marcha 
reodar  de  k  administración  6  que  podían  realíMFse  á  menos  oo»te :  la 
reonocton  de  la  hsta civil ,  la  del  ejérdtó ,  la  refondioiou  de  los  Tribunales 
SBprenos  de  Oüam  y  Harina  y  de  las  Ordenes  en  el  supremo  de  Justicia  m 
br:f]aFte  de  asuntos iceomnes  de  la  Jueticia  civil  y  criminai,  como  ceosecoee- 
dii  de  Ja  abohcion  de.tedos  ios  fueros  privilegiados  en  dichos  asantos,  la  re* 
visita  inmediata  de  todas  las  cesante,  jubiladóues  >  pensiones  6  cargas  de 
justicia  reosnecidas  por  el  Estado  desde  ie35,  'Sin  guardo*  mas  consíderaó»- 
Des  miete^  de  Ju  justo.y  de  lo^emútativo ,  la  supre^oQ  de  asnas  asi^Acio- 
nerde^eoniidados,  eharreglQ  dádero»  segun<eil  coobordato,  la  reduecioQ  dt 
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viembre  de  54 ,  encargaron  las  oficinas  de  Hacienda  de  loe  rtp- 
mos  fMToductivos  de  Gobernación ,  y  que ,  como  es  sabido,  eran  el 
ooQlingeate de^pósiloSy  la  impreota nacional,  los  presidios,  sellos 
de  correos  y  documentos  de  vigilancia  pública ,  derechos  sanitarios 
cobrados  á  los  buques  en  los  puertos ,  y  los  atrasos  por  resultan 
de  presupuestos  cerrados,  de  estos  mismos  recursos;  lo  cual  no  po- 
día menos  de  producir  la  economía  en  el  3er vicio,, la  celeridad  en 
la  recaudación ,  el  acierto  de  la  contabilidad  ^  y  sobre  todo  la  vea^ 
taja  inapreciable  de  evitar  que  los  fondos  del  erario  se  encontraran 
dispersos  y  en  diferentes  manos.  La  ley  de  7  de  febrero  de  1855, 
suprimió  ía  coníribucion  de  consumos  y  derechos  de,  puertas ^  en  la 
parte  que  percibía  el  erario  (1),.  Otra  de  9  del  mismo  mes  autorizá 
al  gobierno  para  que,  hasta  que  fueran  votados  por  lus  Córteslospre^ 
supuestos  de  55  presentados  en  18  de  diciembre  de  54,  recaudara  6 
iovirtiera  las  contribuciones  y  reatan  públicas  con  arreglo  á  los  mis- 
fDOSy  sin  perjuicio  de  las  alteraeiones,  que  so  hicieren  al  disouiirlos. 

ciertos  altos  sueldos,  la  de  los  Estados  Marores  Generales  y  do  plazas,  la  sa^ 
presión  de  ciertas  comisione^)  ikctiT;ts ,  la  abotídon  de  contratas  generales  de 
samípiMTOs  militares,  la  supresión  de  los  juzgridos  y  toditorias  de  guerra, 
refundiéndose  en  lois  de^'  ñiero  ordinario,'  ta  oistnnaeioa  pro^norva  de  Jas 
eUses  de  cesantés  y  otícial^  de  reemplazo^V  co^^ndolos;  en  el  seevíGto 
aclivo ,  la  organización  mas  prfocla  de  h  conlabilidad  de  todos  los^de- 
parlamentos  ,  las  mayores  asignaciones  para' obrad  públicas  y  dd  interés 
general,  el  aumento  de  gastos  esjveciales  detnafina  y  la  supresión ¿  cu  fin, 
de  todo  lo  censonable  /costoi^  é  incontenknte  efn  el  i^oinihó  n^áterial  (k» 
la  adniifiistracion  pública,  y  el  aumento  por  ejTConlríirio  de  todo  lo  útií, 
aceptable  y  conteniente  pahtcldesHivoWiitiiealo  detodos  losiintereses  nio- 
rales  y  materiales  en  les  diferentes  uiiiiisteHOs^  y  depeiMkacifts ;  tal  aib  ea  cotcv- 
junto  el  eua^lro  do  las  innovaciones,  que  {a  opimon  públío»  reolamaba,^  y  ¿'cu- 
ya ejecución  debia  proceder  eindetBora  el  gobiérnele  S;  M.,  después  de  la 
rev(¿ucmn  de  jnliodel  54,  etc. — Véase-sobre  el* estado  déla hadenda  púbiiea 
de  España  en  acuel  tiempo  la  real  órden  de  25  desgasto  de  ^i,  publicando 
ks  estados  manoados  fonnar  por  la  de  6  de  aj^o  de  ^4  relatives  á  la  deuda 
ík>(ante  de!  tesoro  y  á  las  obligaciones  devengadas  y  no  satisfechas,  los  an- 
tículos,  que  con  el  título  de  Estado  actual  de  la^  hacienda  fiúbiica  ^  ái6  é  luz 
en  el  Bomin  de  Hacienda  ^  tom.  iO>  D.  Manotel  P.  Capalleja ,  y  otros  docu- 
mentos. 

(i)  ((Si  después  de  hechas  las  economías,  queel  servicio' pública  permita  en 
los  presupuestos  de  55,  anadia  la  ley  de  7  de  febrero,  resultase  déOcit  en  eltoSy 
la  ley  de  presupuestos  establecerá  les  medios  de  cubrirlo.  Se.  autoriza  al  go^ 


por  la  supresión  de  consumos  y  puertas  desde  i.^  de  eoepo  resulte,  hasta  aue 
se  ejecute  la  ley  de  presupuestos  de  55,  con  tal  que  no  exceda  de  40  millo- 
nes. Se  le  autoriza  para  emitir  i  20  millones  de  deuda  consolidada  ,  de  cuyos 
titules  se  depo>itará  en  el  Banco  de  San  Fernando  la  suma  necesaria,  en  ga- 
xantía  del  préstamo  anterior,  sin  que  puedan  aplicarse  á  otro  objeto.  La  can- 
tidad, que  el  gobierno  reciba  del  préstamo,  será  -pagada  con  los  recursos  que 
se  TOten  en  la  ley  de  presupuesto*^;  pero  si  en  julio  de  55  no  estuviese  rem- 
ieffrach,  se  procederá  á  la  venta  de  los  títulos  en  garantía  basta  io  necesario» 
y  los  sobrantes  se  inutilizarán  públícainente.» 


biernopara  tomar  á  préstamo  la  cantidad 


baste  á  cubrir  el  déficit,  que 
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9ar9t  émitítr  tUalot  de  la  deuda  comolidath  3  por )  00,  en  canfi- 
dñdbsisíaiñiékproducir  ^00  millones  de  reedes^  que^  debian  inver* 
ftr  eo  la  esttíncion  de  Ja  deuda  flotante ,  á  medida  que  foese  necesario, 
ftré  autorizada el  gobierno  ppr  ley  deSí^de  fBlwpero  (1).  Varias  leyes 
de  55  concedieron  pensiones  á  las  familias  do  consecuentes  libera- 
les muertos  ea  acciooes  de  guerra  ó  en  activo  servicio,  ó  que  prec- 
iaron eminentes  servicios  á  la  patria(2).  0tra  de  22  de  abril  díspiH 
80  que  fueran  pensionados  por  el  tesoro  los  berídos  ó  inuitf  izados  ao 
Madrid  «en  las  jomadas  de  julio  de  54,  y  las  ramilias  de  los  que  mu- 
rieron á  consecuencia  de  aquelloá  sucesos  (3).  La  ley  de  29  del  mis- 
mo mes  autorizó  al  gobierno  para  aplicar  ios  títulos  de  la  deuéa» 
qiie  se  emitieron  en  virtud  de  las  jeyes  de  7  y^  de  febrero  í 
^rantir  préstamos  al  te?>oro  por  menos  de  un  año  y  para  consig- 
narlos, en  poder  de  particulares.  Otra  ley  del  mismo  dia  mandó, 
entre  otras  cosas  ,  que  se  hiciera  por  la  Dirección  generad  del  le- 
SOTO  un  Huem  reeonodmienia  y  elasifieacion  de  iodas  las  cargu 
de  justicia,  comprendidas  en  el  presupuesto  de  55  con  el  objeto  de 
descarjaf  al  erario  de  óblígacioaes,  que  por  este  concepto  veaian 
pesando  contra  él  indebidamente  (4).  La  deaamorUzaeion  civil  y 
eclesiásiiea  babia  AriunfAéo  al  fin  en  el  seno  de  onepreseatecioa 
nacional  y  del  gobierno ,  y  la  miiy  tóportanle  ley  de  1.**  de  mayo 
de  55,  secíindando  el  proyecto  presentado  á  las  córtes  por  el  m¡- 
a¡$tro  d^  Ba^ienda  en  4  d^,  febrero,  declaré  en  estando  de  venta  to- 
das ios  ptrediofi  rostióos  y  urbanos  i,  censoe  y  forostperteiiecíeBtes  al 

^1)  (cBntre  tanto  que^se  destinaban  á  la  extinción  de  la  flotante,  áñadia  b 
kyil«92^de'febrm^  suplicarán  km  tíurios 'coniOtkladffs^  iTuaüe emitan, áp- 
rantk  la9«peraclenes  rfe  crédito,  ^ftie  haga  el  tesoro,  en  las  se  Giará  por 
lo  míenos  elptaKo  de  doc^  mtnes  pavasui^fntejofro,  á  ciivo  ^fttío  ne  depooti- 
fén<aqu<^ilo»en  barmy»  pábKoos;  Loif  primeros  ingresos  (íe  ladesamortízadon, 
de  ^  pneda  disponer  et  ^^oblerno,  s«  de^iftaran  en  «u  mitad  á  la  aniortl- 
iaeion  die  los  títulos  consolidados,  que  se  emitan  y  y  la  otra  mitad  i  obras  de 
vlHidad  féblir*a.  La  nogorjacion  ocios  títulos  se  hará  en  pébiica  tSdtacioniJ 
precio  tipo  7  en  los  términos  y  époctis  qiie  el  Gobierno  se^)e.i> 

Entre  las  leyes  de^  pensionen  do  ^55  figuran  las  de  í6  de  Tnarzo»  las  de 
22  y  29  de  abril ,  las  de  8,  22  y  28  de  ionio,  los  de  15,  20  y  30  de  juKo  ,  las 
áe  Wftñ  de'  noviembre  V  las  de  21  de  dlciewibre. 

(3)  fiegun  la  ley  de  22  áe  abril ,  Jos  herido^  disfrtitaran  el  haber  de  10  rea- 
les diarios  hasta  su  cotnpkta  curación ,  del  de^  los  ínirtilhadoR  á  «msecotth 
ek  de*s\is  heridas ,  de  7  los  huérfauoí^,  de  <5  los  padres  6  viudas  de  K»  qne 
ftíllederon, y  de  5  los  licrmanosde  riuien  dejó  deeiistiren  la  revotucion, (fie 
fuesen  sostenidos  por  el  misnio. — Véase  lainstniocíon  de  h  noisma  fecba  pa- 
ra ejecotar  ía  ley  anterior. 

(4)  La  ley  de  29  de  abril  añadki :  ahñ  dirección  general  lesoro  será  m- 
terrenkla  é  inspeccionada  por  una  comisión  permanente  de  siete  diputados 
elegidos  por  las  G4rtes :  el  iwonocim lento  y  clasificación  de  cargas  de  jnstida 
se  verificará  en  el  plazo  de  ocho  meses :  el  gobierno  presenlai^  á  las  Córt» 
m  proyecto  de  ley  para-liquidar  y  convertir  los  créditos  de  este  género,  coya 
naturaleza  lo  consienta,  en  títulos  de  la  deuda  pública. 
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isslado,  al  clero  ^  á  las  ór^deneís  milRaTes  ,íséoucstro5,  pittkbfóy^)  be- 
j^iaficeQeia  é  ¡ostf  uccioa  y  cualesquiera  otros  pertenecientes  á  mano» 
j&uertas  y  GorporacioDes  civiles  y  eclesiásticas ,  ya  estuvieran  ó  no 
inandados^ vender  por  le yfis  anteriores,  y  con  las  excepciones  y  ré- 
glas  que  se  marcaban  (1 ) . 

(I)  Hé  aqui  lo  mas  imnortanle  de  la  historia  fj  difposicirmeií  dé  la  ley  de 
éesamortixacion  de  i.^ae  mayo  dé  55.  Por  decreto  óé  4  de  fehrero  del  m¡B- 
njo  año  ,  se  autorizó  al  gobierno  para  presentar  á  las  Córleá  un  pto^fedHo  Me 
iey  de  desamortización  clvtl  y  eclesiástica ,  precedido  de  un  notubilísimo 
preámbulo  6  exposición,  en  qu«  simiiíicaba:  Que  los  fenladoros  progresos  ma- 
teriales y  aumento  de  la  riqueza  de  España ,  á  pesar  de  lá  larf^a  série  de  arios 
de  contratiempos  fatales  y  de  errores,  í*e  baW  débiilo  principalmente  al 
sucesÍTO  rtesestancamiento  de  la  propiedad,  qtie,  iniciado  con  feliz  éxito 
á  fines  del  ídümo  siglo  y  principios  del  presente,  recibió  extraordinario 
impulso  en  f836^  hasta  que  ocho  años  después  se  detuvo  en  medio  de  íu 
carrera  ,  tuando  empezaban  á  experimentarse  sus  saludables  efectos  : 
Que  la  desamortización  no  era  ya  urta  tiovedad  que  se  iba  ú  introducía, 
sino  que  no  ftacia  toas  que  «ecandar  los  gloriosos  recrterd/w  de  tnonatclis 
reformadores  y  de  cuerjis  deliberantes,  tanto  de  núesii^a  patria <»mo 
extranjero:  Que  no  abogaba  por  la  desamortización  absoluta  y  completa  en 
t^mínos  de  incluir  en  1^  misma  basta  las  propiedades  públicas  aplicadas,  ó 
que  se  aplicasen,  á  usoá  de  utilidad  génerai,  y  basta  el  punto  de  despojar  sin 
indemnización  é  los  {poseedores  de  mudaos  bienes  de  manos  muertas,  que 'en 
esta  forma  debian  dejar  de  ser  un  obstáculo  á  la  prosperidad  del  país ,  ni  á  la 
Tcalíiacíon  de  una  idea  fecunda  en  resultados  para  todos ;  porque  el  produc- 
to en  venta  de  los  mismos  debía  invertirse  exclusivaménle  en  prpvecho  de 
Ibs  interesados  actuales ,  sin  que  su  renta  líquida  sufriera  menoscabo,  V  tsnXhñ 
iKen  eleTándo»^  en  los  mas  de  los  casos:  ^Joe  en  cuat^to  á  la  desamortizadda 
eclesiástica  el  mismo  concordato  la  habia  reconocido ,  y  que  lo  único  que  ie 
bicia  era  af>resurar  sus  efectos  m  beneñeio  del  mismo  clefe,  áqnien  sin  gas- 
tos de  administración  ni  quebrantos  se  aseguraba  una  renta  -en  inscripoioiMS 
¿trasferibics  del  3  por  100:  Que  en  cuanto  A  la  intersion  del  producto  en 
"renta,  de  los  bienes  ae  corporaciones tü viles,  en  objetos'dcntíHdad  general,  de- 
bía oírse  á  los  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales :  Y  que  por  nHimo, 
con  la  combinación  cotn  rjue  se  proponía  la  desanwtizacim)  onmimoda  de  la 
propiedad  con  las  excepciones  que  se  marcaban^  creía  el  gobierno  haber  re- 
suelto tres  problemas  de  importancia :  1  comunicar  un  impulso  poderoso 
á  la  riqueza  púbKca ;  2.®  proporcioDar  al  tesoro  grandes  recursos ,  afirmando 
sólidamente  su  situación ;  y  3.*  llevar  á  cabo  esta  grande  Obra  sin  la  menor 
perturbación  y  con  conocida  ventaja  de  los  intereses  exií^tjeulesi 

Presentado  el  proyecto,  la  comisión  de  tús  cortes  nombrada  panbexflmí<- 
narlo,  dió  su  dictámen  en  23  de  febrero,  abundando  en  luminosas  considera- 
ciones históricas  y  críticas,  eíi  apoyo  de  la  doctrina  y  del  proyecto  sustentado 
por  eJ  gobierno,  y  acompaño ndo  por  último  un  proyecto  ae  iey  que  en  esenda 
venia  A  desarrollar  el  plan  anterior.  Hubo  largas atacttíioww  sobre  la  totalidad^ 
y  por  artículos  del  proyecto  de  la  comisionenite  los  partidarios  de  la  amorti- 
zación ó  de  su  aplazamiento  en  alguna  parte,  y  los  que  defendían  la  desamortiza- 
ción completa,  discusiones  que  no  nos  es  posible  insertar  íntegras  por  su  mucha 
extensión.  Baste  decir,  que  la  minoría  moderada,  adujo  entre  otros  argumen- 
tos en  contra  de  la  desamortización,  algunos  que  podían  reducirse  álosslguien- 
tes:  falfadecompetímcia  de  ¿as  Cór(e»paraacordaria,ydadocasoque  hubiera 
competencia  para  ello,  inconveniencia  de  la  desamoHitaeionf  qtje  se  pW)pO- 
oía.  Bespecto  del  primero,  decía  el  Sr,  Moyana  (D.  Claudio)  ea  la  ilésion'dél  2^ 
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Oirá     de  6  de  mayo ,  ]^ra  garantir  el  sistema  represei^tatÍTO 

de  marzo;  que  las  Córtescran  incompetentes,  ^orqne  los  bienesdei  dero  secu- 
tar devueltos  al  mismoen  i      no  babian  sido  comprendidos  oirel  priocipío  de 
•desamortización  acordado  por  el  Concordato  de  ü ,  porque  además,  exisUndo 
la  iglesia  poscedóra  de  los  mismos,  no  Iiabía  circunstancias  especiales  sobre 
ellos ,  de  fas  que  indicaba  el  Concordato,  y  porque  aunque  sobire  su  desamor- 
tización hubiese  duilas,  solo  debian  resolverse  oyendo  al  Santo  Padre  y  po- 
niéndose de  acuerdo  S.  M.  C.  y  Su  Santidad  para  resolverlas  amigablemeth 
ie.  Los  bienes  de  propios  emi  la  propiedad  de  los  pueblos,  y  atacarla  en 
afectar  á  la  sociedad  entera ;  porque  es  una  propiedad  tan  sagrada  y  respeta- 
ble ,  como  la  de  los  particulares ,  ^  era  preciso  oír  á  sus  ouefíos.  No  babit 
además  en  su  concepto  utilidad  pública  para  proceder  á  la  e^roivacion ,  y 
este  pretexto  podía  dar  mas  tarde  derecbo  á  bacer  lo  mismo  con  los  bienes  de 
los  particulares.  No  era  cierto  que  fuera  lo  mismo  para  los  pueblos  cambiar- 
les sus  propiedadeú  productivas  en  el  papel  de  la  deuda  equivalente.  Tanipo- 
•co  podia  disponerse  del  20  por  tOO  ae  propios ,  so  pena  de  crear  un  coo- 
:  flicto,  que  costara  mas ;  porque  en  el  arreglo  de  la  deuda  del  51  se  yídchM  6 
adjudicó  al  pa^o  de  los  acreedores  dé  la  deuda  del  estado  y  no  perteoéóa 
por  consecuencia  ui  aun  al  dominio  de  los  pueblos ,  y  si  pertenecía ,  estaba 
comprendido  en  la  regla  general  de  aquellos  bienes.  Tampoco  había  com- 
petencia para  la  desamortización  de  los  bienes  de  beneficencia  ^[Aícíí;  por- 
que ia  propiedad  de  la  misma  es  tan  respetada  y  tiene  los  mismos  títulos<|oe 
la  de  los  particulares  y  pueblos ,  y  aun  en  España  ha  sido  mas  respetada  que 
la  particular,  amparándola- las  leyes  con  los  beoeficios  de  los  menores;  nitiiD- 
poco  para  la  desamortización  de  los  bienes  del  ex-infante  D.  Carlos;  por(|oe, 
.gefiiin  una  ley  de  1842,  debian  destinarse  á  in(iemnizar  los  daños  y  perjuidos 
suTridus  en  la  guerra  civil ,  y  vendidos,  no  podrían  aplicarse  á  este  oluMa. 
.  Fuera  de  estai»  incompetencias ,  el  gobierno  y  las  Córtes  eran  compeUor 
rtes  para  vendier  los  bienes  propiamente  dichos  del  Estado ,  acerca  de  cuyo 
i  punto  el  Sr.  Moyano  confesaba  ,^ti«  en  los  principios  del  partido  moderar 
^do  entraba  también  el  de  la ^stuaortisacion ^  convencido  como  estak, 
de  los  males  que  la  amortización  babia  causado.  En  cuofUO  al  sepmio 
argumento  (inconveniencia  de  la  desamor tizacian) ,  el  señor  Moyano  oda 
.que  ou  la  forma  pro{uiesta  perjudicaba  á  los  propietarios,  á  los  i^nos,! 
k<s  pueblos,  á  la  beiieQcencia ó  i^slruccíoa  publica  y  al  Estado:  á  los  ph- 
pietarios  pí>roue«  arrojando  sobre  el  mercado  de  una  vez  7  ú  8,000  .mOk- 
oies,  que  valia  la  pro|>iedad  amortizada,  se  produciría  una^ra^  perUiritt- 
ciou  en  los  preaosde  esta  mercancía ,  depreciándose  naturalmente,  cOnla 
mayor  oferta,  ia  propiedad  particular^  que  ^  pusiera  en  venta:  álos  colonos, 
porque  esta  clase  )iuinerosa  de  España ,  tendría  que  pagar  mas  altos  los  ar- 
rendamíeiilos«  y  con  condiciones  muclio  mas  severas  y  onerosas  en  su  exac- 
eion,  que  las  que  antes  dictaba  el  convento,  la  catedral,  iglesia,  etc.,  pro- 
pietarios :  á  ios  pueblos ,  porque  con  los  ¿)ndos  de  profKOs  atendían  i  suf 
necesidades  peculiares ,  y  vendidos  sus  bienes ,  tendrían  que  acudir  á  otra 
clase  de  medios,  cx>mo  recargos  en  las  contribuciones  ,  mas  odiosos: 
á  los  establecimientos  de  beneficencia ;  porque  vcudidos  sus  bienes  qoedi- 
j'ian  expuestos  á  las  contingencias  de  no  poder  satisfacer  alguna  vei  sns 
atenciones ,  y  porque  además ,  muclias  personas  benéGcas  se  retraerían  de 
dejar  sus  bienes  á  objetos  piadosos,  visto  que  inmediatamente  se  iban  á  vcfi- 
der,  dándoles  en  cambio  un  papel,  que  podia  correr  la  suerté  de  todos  Jos 
jdel  esludo:  ála  instrucción  pública;  porque  aunque  el  estado  sostenía  sos 
alenaones,  sin  embargo,  pudiera  suceder,  que  mas  tarde  fuera  masconv»- 
juente .  encargar  á  los  pueblos  el  sosten  de  los  establecimientos  de  essa- 
ñapza^  y  sin  recursos,  no  habría  medio»  de  conseguirlo;  y  porque  además 
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y  alejar  de  ciertos .  hombres  la  venalidad  y  el  uso  fooestb ,  que 

mñ  sóbsisten  establecimientos;  é  institutos  costeados  con  fondos  de  tas  pro^ 
Ttncias  ,  los  aiales  debían  sufrir  los  mismos  perjuicios;  que  ios  de  beneficen^-i 
cía  :  al  clero\  porque  con  sus  bienes  no  se  extingue  partotde  la  dMida,  se-' 
gnu  el  proyecto,  como^n  ios  bienes  de  corporaciones  civiles;  i  las  que  da  el' 
gobienio  títulos  del  3  por  160  de  los     existentes ;  al  ofero  se  pa^  creando 
nuevas  inscripcionos  demoa  vez  al^  precio  de  colHEacion  vy  por  el*  raiporte  dei 
b  veata,  mientras  que^el^ estado  no  receje  el  vaJM*  de  la  misma  t$ino  en  pla- 
zos y  eo  eatorce  '6  quince  i^os;  lo <' cual  es:  an  perpricíapara'*«f  estado,  y 
además^  pasados  los'qimico  aíltos,  ^i  estado  sigue  pdgando  el  interés  de 
las  inscripCMHies,  máentras^e  él  ja  no  recibe  nocla ;  Mejof^  ere  liaoer  la 
desamortización  eclesiástica  con  arreglo  <atCoiicbrdat4>,  que  prescribe  so  ena- 
jenaciofi  á  mas  corto  plazo  ,  dundo  eir^mbio  títaloe  del  3  de  kts  ya:  entHi- 
dos<  Por  último ,  añadía  el  Sr.  Moyano ,  contrayéndose  á  losT^ropio^^  qae  lo 
mejor  BTñ  repartir  ló$4Hene»'á  en fifeusis  comíiciBnaly  r9n9f>ániose  cada 
cmciéenta  años,  con  cuyo^eánon  podían* cubrirse  la»  necenidades  de  los  po- 
seedores sin  arrojar  al  mercado  publico  una  cantidad  de  bie^s  y  censos  tan 
eoRsiderable. 

A  estos  argumentos  contestó  el  Sr.  EBeomTa(D.  l^tricio),  del  partido 
progreaisla,  qué cs^licüo desamortizar  la  propiedad,  porque  es  lícito  yobli- 
gQtorio  todo  loque  eiígeel  interés  geneital  ^  y  este  emgia  qiie  se  ensanebara 
(¡A  drcalo  de  la  propiedad  libre;  (pe  no  se  trataba  do  despojar  i  las  corpo- 
raciones poseedoras,  sido  de  cambiar  su  formé;  que  el  Concef dato  era  des- 
ventajoso á  la  nación ,  y  qde  oo  debió  privarse  á  la  misma  del  dereclio  de  mo- 
dfficarlo :  que  el  proyecto  de  dcsamortksadon  no  se  oponía  al  (Joncerdato  mis- 
mo, sino  que  tratába  le  cumplirlo,  visto  qne  faimediatamente^el  clero  no  vendía 
sus  bienes,  como^  babia  pactado;  que  en  aqnel  pactn  se  mandan  vender  todos 
los  bienes  del  clero ,  y  querer  lo  contrarío ,  era  liarle  mía  interpretación  tor^ 
cida  ;  que  respecto  de-  los  bienes  do  propios ,  so  administración  era  una 
luente  perenne  de  inmoralidad  >  de  rencillas  y>  de  ódios  en  lés  poeblos,  que 
debían  desaparecer  con  la  desaparición  de  la  amortización'  de  los  mis- 
mos; que  el  20  por  iOO  de  propios  era  wia  renta  del  estade:  qner  los  pueblos 
ganarían  mucbo  maíscon  la  desamortización  de  esos  bienes,  anrr.eJitándolet 
sus  renUis  líquidas  con  las  garantías  del  estado;  cfoe  respecto  de  los  bf^nes 
de  beneficencia ,  cuya  administración  era  mala  y  dispendiosa  ,  no  se  trataba 
de  despojar,  sino  de  variar  la  forma  de  la  propiedad;  de  los  de  secuestros  j  el 
gobierno  debía  ser  árbiiro  de  indemnizar  con  ellos  k)s  daños  de  la  guerra 
civil ,  ó  con  dinero;  que  no  iban  á  salir  do  una  ve2  al  mercado  público  los 
3,000  millones ,  sino  á  medida  que  se  presentaran  compradores ;  que  sr  bien 
iban  á  perder  algunos  colonos,  eoí  cambia  al  país  entero  reportaría  ventajas; 
que  las  corporaciones  propietarias,  haciéndose  renUstusdol  estado^,  y  el  clero 
sobre  todo,  se  unirían  con  vínculos  mas  estrechos  á  los  intereses  del  esta- 
do, y  seguirían  su  marcha  af;egurados  en  su  subsistencia  méjor  que  afiles. 
— El  Sr,  Bueno  replicaba ,  limitándose  ¿  los  bienes  de  propios,  que  habia 
verdadero  despojo  do  la  propiedad ; q«ie  había  survesion  del  dominio,  y  no 
variación  desU  forma;  porque  no  hay  domimo  sin  usar  libremente  de  bis* 
cosas ^  y  el  venderlas  contra  la  voluntad  de  su  du^io  ,  e^  destruirlo;  míe  el 
10  por  100  de  propios  i  no  era  mas  que  una  oontrülmcíon  y  una  hipo^ 
teca,  que  se  concibe-  pedia  suprimirse  s  y  qne  erjto  no  debía  dar  derecho  é 
disponer  do  la  quinta  parte  de  los  bienes,  sobre>  que  recato  la  contribución ; 
míe  la  administración  de  estos  bieneii  no  era  mala  ni  podia  dar  lugar  á  fr au- 
oes^DÍ  agios ;  perqae  lo^aynntamieotos  salientes  dan^cuentnsi  los^trantea 
y  estas  van  después  á  la  af^robaoionde  lo  dipntacioii  provincial,  que,  dado  caso 
que  fuera  mala-,  no  eompetia  destruir  aqueiloe  bienes  9' que  adtmá^  oo  esta^ 
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pueda  bacerse  de  las  buenas  pr&cticas  oonstitiidoDaleSy  declaré  fM 

ban  amortizados;  porque  las  díaposiciones  de  Í8I3  y  34  dabao  facultad  á  loa 
pueblos  para  la  venta  de  sus  propios»  mientras  que  las  inscrípcioDcs,  que  se  tra- 
taba defurles,  eran  v^aderos  bienes  amortizados ;  porque  eranintrasferibles; 
que  el  desamortizar  no  era  respetar  los  dereclios  adqmridos ,  y  estos  pedían 
que  se  respetara  la  propiedad.  £1  Sr.  Aguitre  ( p.  Joaquin)',  en  defensa  del 
proyecto,  adujo:  que  la  desamortización  eclesiástica  podía  decretarse  por  las 
CüAes  sin  sab'r  del  Oonoordato ;  porque  en  este  no  se  nace  distinción,  al  pres- 
cribir la  desamortización  en  general,  entre  los  bienes  del  clero  secular  y  rehi- 
lar y  y  que  el  gobifmo  no  se  opopia  al  Goneordalo ,  antes  bien  lo  respetaba, 
llegando  á  efecto  la  desamortización ,  quedando  en  esencia  las  beses  previstas 

Sor  aquel  ( ena}enacion  de  los  bienes  eclesiásticos  y  su  conversioQ  en  títulos 
el  3  por  iOO) ;  que  en  este  punto  no  habia  dudas^  ni  por  consecuencia,  la  ne- 
cesidad de  ponerse  de  acuerdó  el  gobierno  con  S.  S.;  que  cuando  mas  podia 
haberlas  sobre  la  autoridad  civ'ú  á  eclesiástica ,  ante  <piien  debía  venderse  y 
sobre  los  pormenores  de  la  venta,  y  que  en  el  proyecto  de  ley  uo  se  trataba 
mas  que  oe  la  venta  ea  ceneraL — Afiadiael  Sr,  Gomuiles  (D.  Antonio)  :  (rae 
no  caoia  la  calificación  de  despojo :  porque  por  ciroa  de  los  derechos  t>nvades 
bay  un  derecho  mas  alto  que  ios  domina ,  el  dominio  eminemU  que  tieae  la 
nación  sobre  toda  la  propiedad  del  país ,  y  como  consecuencia  el  derecho  de 
disponer  de  ella  por  causas  y  utilidad  páhlicas,  como  las  que  en  55  habia  por 
la  apurada  situación  del  tesoro  para  cumplir  los  servicios  heredados  de  otras 
admiofstracíenes  y  perla  necesidad  de  buscar  recursos  para  ks  gruides  ebraa 
publicas  y  mejoras  áek  país,  y  porque  posando  los  bteáes  á  ios  particulares  pro- 
dueuin  mas,  y  la  nadon  será  mas  rica,  y  aumentando  la  materia  imponibie, 
el  tesoro  vii^ini  mas  desahofy^ado;  (xue«  había  utilidad  púbHca;  porque  sabido  es> 
que  los  que  administran  bienes  de  manes  muertas,  se  enriquecen  general- 
tnente^  y  esto  disminuia  «us  productos;  que  la  desaiBortizacioo  era  reconoci- 
da generalmente  como  favorable ,  y  que  era  justo  realizarla  en  Ja  práctica; 
que  el  eiero  uo  debía  darse  mas  deadn  iotrasferible ,  que  la  equivalente  á  k 
renta,  que  produoiin  sus  bienes  y  noel  exceso,  aiie  produjerairen  la  subasta, 
aunque  por  otra  parte ,  reconocida  por  el  Estado  la  necesidad  <ie  atenderlo, 
era  indiferente ;  que  devolviendo  el  Estado  á  la  benoficeaeia  una  renta  de  3 
por  iOO ,  no  podia  atribuírsele  el  cargo  do  a^Mudonar  la  beiie6cencia ;  que  la 
desamertizaciou  no  es  una  cosa  nueva ,  pues  que  ya  en  1 798  por  hi  ley  22, 
tftulo'd.^,  libro  I  de  la  NótHsima  Recopilacúm,  se  mandaron  vender  todos  k» 
bienes  de  liospitules,  hospicios,  casas  de  misericordia ,  cofradías,  meaaonas. 
obras  pías  y  patronatos  de  legos ;  que  con  la  desamortización  se  trataba  de  dar 
mayor  producto  á  ios  manos  muertas  para  atender  á  sus  ijecesidades.— -Por  úl* 
timo,  e\Sr,  J/ados(D.  Pascual),  ministro  de  Hacienda,  defendíeBdael  proyec- 
to, dijo  ?  que  el  gobierno  estoba detitro  del  Concordato,  se^n  babia  deflsoKtrado 
el  Sr.  Aguirre :  que  la  desamortización  Imbia  sido  reohzada  v  acogkla  hasta 
per  reyes  ai)soiútosy  santos,  por  lascórlés  de€astilla  y  por  hombres  ttsge^ 
tablee,  aduciendo  para  esto  un  eopioso-^aodai  de  citas  histórícfts,  qae  venan  i 
probarlo ,  apoderándose  en  alguna  ocasión  de  parte  de  los  bienes  del  dero 
aitt  compensación ,  que  es  mudu»  mas  que  indemnizarlo  en  títulos  de  ladeu* 
áa;  ouefos  legisladores  del  45  no  atacaron  la  desamortízaoion,  eíno  la  opor- 
Umiuad  y  conveniencia  de  llevarla  á  efecto  inmediatamente  ;  que  no  podía  ser 
aceptable  la  doctrina  de  que  las  Górtes  del  país  no  soa  árbitras  para  legislBr 
sobreesté  punto,  cuando  sobre  la  monarqiwi,  la  religtpn  v  otros  no  menos 
imporlantes,  se  había  discutido  |  que  al  clero  coaveola  además  la  venta  da 
•US  bienes;*  porque  él  debía  recibir  de  una  vez  el  importe  de  la  venta,  aun 
oaando  el  Bstado,  vendiendo  á  plazos,  no  fai  realizafle  basta  quince  años; 
qjuael  cpobieiiie  no  tenia  aiobiaivo  interés  en  pagar  á  hs  manoe  mnaclas  en 
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íiiiyüoDés,  eBffluHb  dís^estré  aeieptar  «I  pensaniento  de  la  creación  áé 
knooi  agHtolas  6  otros  ofagetbs^dé  úderé^púMioo,  qo&^e  süHcüara4»eun 
j  filulnieiitey  que  lio.setrau»^  deprirarálas  corporacioaes  desús  medios  ée 
fnrir,  ikio  deakijar  las  iDalversaciooes,  que  rafirian  por  la^di^ndiosa  admi-«> 
]|is^raeioo  de  sos  productos  y  desarrollar  la  riqueia  publica  en  nuestra  patria^ 
Inciendoque^  pasando  las  íincas^  á  inaops  rom  económicas  y  oías  interesadas  ai 
hc^rla&iuroaiKiry  contribuyai^a]  bienestar  generaien  «u  mas  vasta  escala.  « 

A  la  discudoñ  sobré  la  totdidadáel  ptoyectoda  laxonusion^  siguió  su  disóu* 
don  fqr  artimlbs,  en  la  cual  voWieron  á  oírse  autorizadas  voces  de  personas 
respetables  ep  pro  y  contra  de  la  amortización  propuesta,'  cuyos  discurs&s  n»^ 
ricen  consultarse;  y  aprobados  coa  aignnan  enmiendas  losarticulosprotpuestos^ 
as pttbKoó  hiftfdei.^  de  nuMO  de  55  en  la  cual  principalmente  figuran  ktt 
artículos  siguientes  :  «  Se  ^d4ran,en  sHado  de  venta  y  sin  perjincío  deí  las 
cargas  servidQnibres>.á  que  estén  sujetos  todos  los  predios  rústicos  y  urba» 
B09,  censos  y  Unos*  pertenecientes,  al  estado ,  o|ero ,  órdenes  militares ,  in^ 
dosa  ki  de  Sen  J^iañ/cofradias^  obras  pias  j  santuarios,  secuestro  -del  m** 
iobnte  b.  Gárlo&y  propios  y  oomunes  de  los  pueblo?,  beneík^ocia,  iústraccíoa 
pública  y  demás  de  raaiíos  muertas  (art.  l.'^).  Se  eaxxpkum  ios  ed^os  y 
ineas,  ooe  se  destinan  al  servicio  püblioe,>los  erlífídos  de  estableciroientoa 
deibenrocencia  é  instrncciba,  lo&^pahciofrdo^ispos^y  casas  de  ios  curatos^ 
üibitadon  4e  |os  párrocos ,  con  los  búerlos ^  janline»  anejps,  üu  bnertas  y 
iintioesxfc  Escuelas  Pías,  los  bienes  d^xapellanías  d^^Q^das  á  la  instruc^ 
cíen  dorante  la ^da  de  lóá  actuales  po^eedore»,  los^  atontes  y  bosques,  cu**- 
va  venta  «o  crea  oportuna  el  gobierne  >  las  mifias  de  Almadén,  las  saHoas: 
los  tei^^eDo$  de.  aprovechaiñiei^  coqpon  y  cualquier  edificio  ó  finca,  qué  ei 
fobiemo  §iceptuere(art.  S.'')  Se  precederá  ála  venta &ipública  Uoitaeioñ 
con  la  mayor  di visieil  posible  ^de  ias  ineas  á  medida,  que  lo  reclamea  iios 
eompraáoves  ó  cuai^do  el  gobierno  lo^^^terminare  (art.  3.^ ),  Si  la  ta3actoB  dé 
la  suanto  ó  £nca  no  exeede  de  lO^^Ó  rs; ,  hábrá  dos  gubastas  simtiU^eüs^ 
«ÉM  en  la  c&boaa  del  partido  judicial  en  qué  la  fi|M»  ratUque^  y  otra  mlaorn* 

gal  de  ¡a  provineia.'^i  exceden  de'10,000  babrá  además  otra  en  la  eapüai 
la  monarquía.  Pagarán  los  com|)radores  ea<  metálico  el  iOpor.  100  al  con^ 
fado,  el  8  encada  uno  de  los  dos  primeros  años  simientes,  el  7  én  cada  uno  4^ 
kB  ¿00  ininediatos  y  el  6  por  100  eu  cada  uno,  de  lo»  diez  bubsiguiestes ; 
total  quince  pkuoe  y  catorce  a/ñas.  Por  los  plazos,  que  anticipen, «e  les  abo* 
aará el  5  por  iOOaiaño  (arts.  4,  5  y  6).  Bararedimir  los  censos  d^larados 
ea  venta,  sr  conceden  á  los  censatarios  seis  ipesea  desde  estarley  bajo  las  fiases 
de  sediiíiir  (H  contado  los  censos,  que  no  excedan  de  %0  rs.  ánuos  eapitalia¿ai<- 
do/o9  al  10  por  iOO,  al  contado^  capitaHxados  al  8  por  100,  ó  en  nueve  años  y 
éieaplazoe  capitalizados  ú  5  si  exceden  de  60  rs.  y  al  precio  medio  de  las  espo^ 
CÍS95  durante  á  úHimodeoenio  cuando  los  censos s^poguen en  espeje,  etc.  ^o- 
mnIo  el  plaza  dé  h  redención  se  «rooed^  á  ia  venia  m  pública  sunasta.  So 
pMonan  los  alraéos,  que  adeuden  los  censatarios  d^Ceusos  no  reclamados  6 
étsconocidos,  etc.,  con  tai  qne  se  pOQfiesen  deudores  de  K>s  capitales  ó  de  8i;ib 
réditos  (art.  7al  i  i),  fondos  proc^&ntes  (ie  las  ventas  cmatce^io  i  eska 
ley,  eoseaptuando  el  80  por  100  de  bienes  de  propios  y  ios  de  beneíicencia  é 
inrtniceion  pública,  se  destinan.i  cabrir  el  déueit  del  presupuesto  del  55  for 
aedia  de  una  operación  de  crédito.  Bl  50  por  100  de  lo  restante  y  ol  totid 
Ingreso  en  los  a2kossucésivos  á  ia  amortización  de  la  deuda  coiisoiidadá  y  i 
la  moBsual  de  baoiortiaable  de  primera  y  segunda  dase.  El  50  por  iOO  ro»- 
tanto  á  otois  públicas  de  infterós  y  utibdad  general ,  excepto  '^0  millones 
an* destino  á  reiMiradoQ  de  templos  (art.  i2  td  14).  El  gobierno  invertiré 
eilO  poi' lOOif  profios,  k  aaedidaiq^esoroaBcoyaiea^eque  nosfrlo 


Digitized  by 


Google 


—  678  — 

coH  sueldo,  gradas  nt  púi^?ooi'aeMtM< de 'mngana  especie  kas- 

m 

dé  otro  desiino/en  comprar  iikdos  c2eift  oon$oliéaiaáel^foni00^'quc9e 
eofwertirán  en  inscripcionetiiUr€uf4ri6U^áB  la  miouia  á  niTo¿  de  losfua-'' 
Uos,  adiDitiendo  los  cupones  en  pago  de  sus.cq^tribiKwiés  y  asegurándoles, 
desde  que  se  realice  la  renta  do  cada  fíxipa  la  misma  renta  que  por  ella  . per- 
ciben en  la  actualidad  para  que  no  qúodea  ^n  descubierto  sus  obligacioúesu . 
tiUego  que  elestado  haya  peróibido  po^  cuenta  del  80, por  iO(X  de  probos  una 
suena  e^ivalente  á.los^i^to»  hedior,  y  liquida<]c^  estos,  toinvertjr4  A 
saklOy  silo  bubiet*e,  en  nuevas  Inscrípcipúes^en  favor  áé  los  puebros.  Guando 
estos  qmeran  eo^píear  el  ^Owr  100  tn  olfias  de  udlidad'publitaL ,  pancoi 
agrwOlaSf  e(c.,  se  pondrá  á  ai«DO«cioii  dicho  capital  ó  la  parte,  ^e  redama- 
ron.—£^  producto  integro  de  ia  v^nia  de  btemes  de  beneficencia  é  ínstruc- 
oion,  á  las  cuales  s€(.asegi^a  ecítno  á  los^  pueblos,  desde  luego  la  renta  líquida 

fue  1^  produican  su»  fincas,  se  destinar^  á  (^Mnprar  útulos  de  la  deuda  dd . 
.por  100,  pai^a.suconveEsionon  intrasferible^  á  favor  de  aquellos  est^bted- 
UMeotos,  ájnenos  oue  no  hayan  solicitado, yobtenidoxiira'  inversión.  Los  co- 
'  pftnes  "serán  admitíaos  á  su  venoimi^to  jetí  pagos  de  contxíbmpíones. — ^eaüxa- 
do^el  total  de.  las  v^tos  de  bieoesy de  beneficencia  é  instrucción ,  se.'vierificará 
una  liquidaron  cuyo  saldo,  después  de  i^eiategrarse  el  erario  do  lo  que  hubie- 
re anticipado  ,  se  invertirá  eñ  la  coiDpra.'de  nuevos  títulos  á.favor  de  aquellos 
e»tableoipiienioa.  Á  médida  que  se  ena^^en^n  los  bienes  del  clero  ^  se  enüí^ 
rán  ásu  favor  inscripofot^s  intransjferSjles-áe  la  consolidadfi  por  un,  capí- 
4al  equivalente  al  prodvM^to  de  las  venías,  en  razón  al  precio  que  obtengan  n 
el  meroado  los  títulos  4  #1  de^u  entregiu  Se  destina  esta  renta  á  cu&ir  en 
parí^.el^presupu€sto.d£  sulto  y  olero  (art.  al  23).  Se  declaran  exentas 
dfl  fecho  de  hípotecae  las  veráas  y  >.  reventas  de  los  bienes  enajenemos  du- 
nmie  los  cinco  o^k^  siguientes  á  esta  ley.  No  podrán  poseer  pre^íiqs  rústi- 
.  CO6  ni  dr baños,  censos  ni  focos  las  mcmosmuetias^  salvo  en  los  casos  del  ar- 
Ü(:ulo  2^^  Los  bienes  dónados  y  legados  á  las  núsmas  m  lo  sucesivo,  serán 
puestos  engenta  ó  redención  en  loá  términos  antes  marcados  ,  ínvuiiéudase. 
au  producto,  corag  se  previ^.  Un  año  después  de  publicada  e5(a</^,cadii- 
carán  los  arrendamientos  pendientes.  Se  declaran  derogadas  todas  las  le- 
yes ^  órdenes,  etc.,, sobre  aim>rí¿s6kMQn  á  desamortiaaciop  que  contradigan  la 
.  presente  (articule^  24- al  30). 
,  Para  llevar  é  efecto  diphaL  Jcy  y  aclararla  en  los  puntos  necesarios ,  se  dio^ 
iaron  otraa  disposieioivBs  en  ^  y  priroecos  meses  de  56,  cuya^i  fechas  y  de- 
posición^ de  mas.  bulto  insertamos,  bástala  ley  de  desamortizaciun  de  i  1  da 
julio  de  ^6  exclusive ,  para  dar  unidad  á  esta  doctrina.  Instrucción  de  íl 
de  mayo  de  55,  para  el  cymplipnonto  de  la  ley  de  L^  del  mismo.  Ex- 
.  Bresa  las  atubudones  cte  la  Dirección  general  do  bienes  nacionales,  bsde 
les  Gobernadores,  CoQ^ísionados  j^rincipales  (encargados  á  la  vez  dé  ia  admi- 
nistración de  los  bienes  deijiamortizables  y  de  la  investigación  y  véala  de  \os 
mismos,'  con  las  remuneración^^  que  se  eM)resan),  de  ios-Comisionados  srh 
bahernos ,  de  los  Investigadores  y  de  los  u)n^doires,  ei6.  Trata  adanás  de, 
^^u  formalidades  pai^a  h  venta  de  las  fincan  é  iniervéttcion^  en  la  misma,  de 
la  Junta  superior  de  ventas  y  de  las  demás  autoridades  citadas  1  jueces  de  pri- 
mera  instancia,  escribanos,  peritos,  tasadores,  etc. ;  á^ios  derecliosd«  ta- 
sación y  de  los  de  jueces ,  escribaíios ,  pregOBero^  etc.  Trata  de  ia  redeudoa 
jy  venta  de  los  censos,  marcando  siá¿  formalidades^  aeorapañando-á  .todo  k» 
modelos  de  re^stios,  hojas  y  idiligencias,  desamorütacion,  ele.  Jnstme^ 
cien  de  confabtHdad  para  el  ramo  de  bienes  naCioniales  *  lureando  cuákf 
deben  sujetarse  á  la  misma,  kis.s«)eraciones  de  liquidiioioii  y  cobranza  di 
4o«'productos  de  los  bienes,  pago  de  ios  misinos  ó  inversión,  los  libras  de 
cuenta  y  razón  quo  deban  Hevaree » dasificaqioa de.las  oientas  de  lo^  ti»* 
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ta  que  sé  hayan  disuelto  las  Córtes  á  que  pertenexcan  y  se  híh- 

pes  declarados  en  venta,  la  cdertta  y  razón  de  deudores  por  yencimientos  de; 
rentas  y  ventas ,  la  cuenta  especial  dé  acreedores  pQr  obligaciones  de  bienes 
nacionales ,  la  cuenta  de  administración  de  frutos ,  los  resúmenes  de  tas  te- 
sorerías, etc.—Decreto'de  15  de  mavo  creándo  una  Dirección  general  de 
venia  de  bienes  nacionales.— Orden  ae  29  de^  idem ,  disponiendo  so  excite  á 
los  ayuntamientos  y  corporaciones  de  beneficencia  á. que  estudien  la  inversión, 
que  deberán  dar  al  producto  en  venta  desús  bienes. --Circular  de  30  de  idem, 
para  que  las  contaaurías  de  provincia  se  incautén  de  los  papeles  y  demisque 
18  expresa,  relativos  á  bienes  nadonales,  que  corrían  ó  cargo  de  las  adminis- 
traciones príncipale>  de  hacienda.  —Otra  de  i.^  de  junio ,  para  evitar  daños 
en  las  Oncas  del  estado. — Otra  Je  4  de  idem,  recomendando  la  conservación 
de  los  montes  del  estado  6  corporaciones  civiles.  — Otra  de  f6  de  idem ,  re- 
cordando las  ventajas  que  ofrecen  la .  rendición  de  censos  y  perdón  dé  los 
atrasos. —  Ley  de  íA  de  julio  y  disposiciones  que./nds  tarde  se  citan,  sobre 
emisión  de  230  millones  en  billetes  del  tesoro  apiicabJes  ¿1  paao  de  bienes 
nacionales  y  redénclon  de  censos  y  foros.  —  Otra  de  29  de  abril ,  sanciona- 
da en  6  de  mayo^'y  circular  de  28  de  agosto ,  sobre,  redención  de  censos  y 
foros  á  favor  de  los  propios  pór  repartimiento  á  particulares,  de  suertes  de 
terrenos  baldios ,  realengos ,  comunes ,  propios  y  arbitrios  que  se  repartie- 
ron én  1770, 1813,  1822  y  1837,  durante  la  guerra  dela<jnaependencia,  con 
obligación  de' pagar  un  cánon  al  pueblo.— Decreto  dé  13  de  setiembre,  de- 
cbJlrando  en  estado  dn  venta  y  redención ,  las  fincas  y  censos  de  la  obra  fia 
ée  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen,  hállense  ó  no ,  comprendidos  eA  la  ley 
de  1.^  de  líKiYO.'^Deereto  de  'iñ^áe  octubre ,  clasificando  los  mm$es^  del  es- 
todo,  propios  y  comunes,  y  deles  establecimientos piíblicos  en  montes, -que 
deben  conservarse,  montes  de  enaj^acion  dudosa  y  montes,  qtie  se  declaran 
desde  liiego  en  venta ,  etc. — Instrudcion  de  2  de  enero  de  ^Q  para  los  inues- 
Ugadores  de  bienes  desamortizados. r-Orden  de  15  de*  idem ,  sobro  derec[ios 
que  los  rediinistas  de  censos  deben  satisfacer  por  el  otorgamiento  de  las  es^ 
criloras.— Otra  de  i,Váe  febrero^  sobre*di visión  de  fincas  para  su  Venta. — 
Decreto  de  3  de  idem ,  modifíeanoo  las  disposiciones'^ ^6r6  éuenta  y  rason^ 
introduciendo  sencillez  en  la  forma,  número  y  época  de  las  cuentas  y  en* su 
exÉmen ,  cálitícacion  y  Reparación.— Orden  de  8  idem ,  mandando  activar  la 
Iwnta  de  bienes  nacionalés.— "de 21  de  febrero  de  ^(¡.aclaratoria  (Je  la 
le  1.**  áf,  mayó  de  36 ,  en  la  parte  telativa  á  redención  de  censos. — Decre- 
to áe  TI  de  febrero,  declarandÓ'en  estádo  de  venta  f  os  monUfisu  bosques,  que 
ae  expresan.  —Ley  de  5  deinarzo  d'é  56 ,  determinando  que  ios  cantidades 
ie  ía  cnajenaciQfi  de  fórtiftcacisnes  y  edifioios  mUitares,  que  se  declaran 
inútiles;  sé  apliquém  a  la  mejora  de  los  que  deban  consérvarse,  ó  á  la9*^ns- 
truccioues  de  las  uhas  ó  los  otros  que  fueren  nece^ios/— Orden  de  6  de 
marzo.  p?irs(,la  iiHeligeticia  de  las  dis^siciooes  sohré^jisittlkMo^  iñonies, . 
áfín.deno  su írir  entorpecimientos  la  venta  de  loi'dáinoilld^l^. --^Otra 
de  4  xle  febrero^  hiodlncarído  las  operaci7^nes  '(fe()outabi|l(lad*para  el  cobro 
de  lak  reatas  del  clero  en  56,.  57,  etc.— CircoKif  déf  l^ ^ (te  marzo  sobre  reii* 
dkioá  dé  cuentas  de  k  administración  publica*. -^IW^^o  di^  16  dcraiyril ,  es- 
iMedénáo  Ádminidracioñé^  ie  bieiUs  ñocionaíés  e^'iBiñCBiJ^Ukhs  de  jpro- 
^ncia  ^  \fi¡^i¿í^ñCfitñ/es*^ImtYuw  itde  áb'ritde  56,  adicional  i  las 
de  31  dé  ^jo  y  39  de*juqio  de  55,  para  llevar^á  éfe6tn  la  desamortización. 
40^^  He  r$ayo  de  5^,  áutgri^ando  la  tedenciof^  de  /d^  cargas^  qu0>  • 

n vitan,  iohré '  la  propiedad  ,  Iti'étf  *4ean .  e^pifitualei  ó ' temporales  f *  aoles* 
^enstones  en  foror  de  nná  igksí9;Ha^nlprfa,  ol>rapia>  ó  estfiblecimiánto 
ínstnicciDá  i  beneficencia,  pooces  órpftrientes.^^-Or^  dh  10  de  jumó)  ada- 
nlórii  de  la  Instrucción  de  31  de  mayo  de  2i3,  sobíé  deberes  y  premios  de 
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Um  remidan  las  que  les  sucedan  ^  excepto  eá  los  easoa  y  coá 
ías  circiinstaHcias  que  se  expresan  (1)  .  Con  el  objeto  de  aligerar 
las  obligaciones  del  presupuesto  f  con  el  de  alejar  abum^  la 
íey  da  9  de  julio  de  55  prohibió  ^  tanto  «n  la  península  como  eá 
Ultramar,  la  simuUaneiaad  de  dos  6  mas  destinos^  suédos^  co* 
misiones  y  cualesquiera  otros  emolumentos  en  las  dependencias 
del  estado  y  que  se  paguen  con  fondos  generales , '  provinciales 
ó  municipales^  excepto  el  caso  en  que  uno  de  los  dos  desti- 
DOS  sea  profesional  por  oposición  de  YiónrtbraTOiento  de  los  Cuer- 
pos colegisladores;  cuya  ley  faé  aolvadft  y  modificada  por  otra 
de  21  de  diciembre  del  mismo  año  (2).  El  sistema  de  los  anticipos 

investigadoros  y  comísionádos ,  )r  sobre  los  expedientes  y  aplicación  de  fincas, 
de  que,  á  virtud  de  denuncia  ó  invesü^cion  /  liegu¿  á  incautarse  la  badén* 
.dámete,  etc. — Véase  sbbre  disposiciones  de  desamor  tí  záción  el  ficUtinie 
BaoUniay  tomos  ii  y  i^.  \  ; 

(í)  Se  exceptúan  de  dicha  ley  k)s  emplees  dé  rtgurosá  esdila  de  antigüe- 
dad ,  los  concedidos  sobre  el  campo  de  bataUa ,  las  condecoraciones^ '  que  al 
juicio  contradictoria 6  por  hechos  especiales  ^e.  otorguen,  y  el  cár^so  de  minis- 
tros  de  la  corona.  Guando  el  senrieio  público  reclame,  (]iie  un  diputado  ta^ 
á  desempeñar  el  cargo  de  gobernador,  de  capitán  general  de  una  provincia 
&  distrito ,  de  jefe  de  ejército  ^  armada ,  de  enviado^  ministro '  plmitpoteQ-* 
dario  en  el  *  extranjero ,  pod/á  lamlxen  d)Cener  el  cargos,  prévia  autor»- 
zacien  de  las  córtes,  y  quedando  sujeto  á  reeteccion.  Cerradas  aquellas  ,  se 
pediri  autorización  á  la  dipuiucioi  permAneate  de  las  mismas^  si  la  conkf- 
tucioa  la  eslaUecíesé  ^  y  en  otro  caso ,  pódrá  el  gobierúo  hacer' el  nómbrt- 
mtetHo,  dando  cuenta  a  Jas  córtes  intnediatas ,  quedando  lo^  agraciados  so- 
jetos  á  reelección.  .  ' 

(St)  La  ¡ey  de  9  de  julio  ds  55  preserve  ,  qoo  ép  adelante  los  oue.  tangas 
düM  sueldos ,  opten  por  el  que  mas  les  conven^  >  y  &s  cantidades ,  qM 
por*  jubilación  es,  cesantías^  en  cualquier  otro  concróto  ^eibiefen  deles* 
tado  deben  quedar  á  beneficio  del  estado.  La  órdmde  2't  de  agosto  &ar 
puso.,  que  todos  los  individuos  de  las  Clasé<;  actíva:»  y  parvas  qué^rcifoierui 
náberes  del  tesoro,  están  obligados  declarar  p6r  s{,\baja  su  resj[X)fH 
sabilídad ,  que  no  cóbrala  otra  óobtida^  dé  fonctcxs  ¿úbHóos ,  gue  la  úni*^ 
oa  abonada  por  aquel,  según  nómíha.  Por  órdenes*  a/t  2^  t/el  nUmo^  |e 
(Marotf  reglas  para  precaver  quitaciones  y  ñ^udés  eu  la  porcq)doo  de 
habmrés.de  dases  pasfvas ,  y  sobre  admisión  de  soHcítudés  para  Ht;  deoteni«> 
den  de  derechos  pasivos*  Después,  cofnprendiendo  el  f^emo,  que  erato- 
ceeario  aclararla  Jey  anterior  en  ^1  sentuio  de  nó  alctíhzar  ÉÚs  eja^jtés  sohft 
íocompatifoilidad  á  los.deYecbps  Ic^tmiám^te  adquiridos  porw^pivnvas 
y  dectoB  eibpleados.á  pordhir^iás  pensiones  y  bmolumeht^ 
raeate.les  perteneciap  coiáo  ihierés  de  c{«)>ira[teSrlrnpu^to&eir*irnoAjUss  ]iiosé 
eomo  reoompeasá de  s^vifeíos- es^ordiiiiirioSj.ó  Ipip'cie  "ii 
haberes  por  el  acto  material  de^hi  pM^epcion-,  /éafroeDt&n<>  AMi^Sfoini  mas 
que  un  solo  stteldo,  6  eran  áimptententeja  r^uneracite  dé.^lfarvipio 
«anal  etBrawdinário ,  pinrá  poner  en  armoíik  'con  Ja  jfej  <^aia^  l^ts  di5i¿.^ 
*  «iones  rdereéhos  ya  reoonaddóá,  y  "ada^saiíi  por  Interpretatiba  ^twíci 
de4as  Córtes,  d  ministro  dQ^9ienik[jpr%8edt<f  á^tos.jnv^na^é^ 
4ey  acfiif  o/orío  do  lA  da  &  de  juHo  cM^^fttAmé^  tÁ^^  tapd^vfoo.ü  aali^ 
eíotiürse^r  fey  4e  fti  d^  ti'tcumlMv  qete  eU  M^nda  fé^redbde  9- 
goíento:        wtúpatitks  cpt^^d  <goce<deihabei^j9'4Ha>  0pi  «r^^^ 
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toé  considerado  necesario  para  cubrir  el  presapuesto ,  y  por  ley 
de  14  de  julio  se  autorizó  el  gobierno  para  emitir  230  mtUotM 
de  reales  en  billetes  del  tesoro ,  aplicados  única  y  exclosivaménté 
al  pago  de  bienes  nacionales  y  redención  de  censos  y  foros ,  con 
iaterés  anual  de  5  por  100,  Upo  de  emisión  de  90  por  100,  sieiH* 
áo  admitidos  por  lodo  su  valor  nominal  y  procediéndose  á.  la 
distribución  de  los  billetes  ,  que  faltaran  después  de  treinta  días 
para  cubrir  aquella  cantidad ,  entre  los  contribuyentes  que  pa*^ 
gasea  500  ó  mas  reales  por  territorial  é  industrial ,  en  la  parle 
de  sus  cuotas ,  por  que  no  se  hubíeséú  interesado  anticibadamen^ 

leyes  ,  corresponden  á  clases  pasivas,  las  pasiones  de  gracia  ó  remnne^ 
latorias  concedidas  por  le^es  especiales  á  algunos  de  sas  individuos,  hd 
son  también  con  los  sueldos  de  empleados  activos  his  peiisíones  semejantes 
otorgadas  por  leyes  éspcciaJcs  á  los  mismos.  Lo  son  con  liabehes  activos  y 
pasivos ,  las  pesiones  que  por  decreto  de  las  Córtes  Consliluyentes  de  42  de 
mayo  de  37,  se  hallen  coiliprendidas  en  las  catearlas  que  marca  dicho  decreto 
(á  saber :  pensiones  concedidas  por  laá  córtes;  ídem  por  título  oneroso;  ídem 
por  servicios  personales  al  estado ,  de  importancia  ;  ídem  á  las  viudas  ó  hi- 
jos ,  padres  6  lierraanas  solteras  de  li>s  muertos  violentamente,  Ó  que  hubie- 
sen sufrido  en  sus  personas  ó  intereses  por  defender  los  derechos  de  la  na- 
ción ,  ó  prestado  servicios  extraordinarios  á  la  misma ;  idem  d  las  viodaá  y 
huérfanos  de  milital'es  distinguidos  en  su  carrera  ó  muertos  én'  acción  de 
ffuerra ,  plaza  sitiada  ó  punto  epidemiado  en  activo  servicio;  \ám  á  (ímpléa- 
dos  inutilizados  en  acto  de  servicios ;  idem  á  jóvenes  env¡?*dos  por  el  ífobiemo 
al  extranjero  para  adquirir  conotimienlos  artísticos  ó  científicos).  Son  tam-^ 
bien  compatibles  con  los  haberes  de  cesantes  jubilados  y  retirados ,  las  asig- 
naciones, que  además  les  concediese  ei  gobierno  por  cargos  6  comisiones 
temporaleé ,  siempre  que  el  Itaber  y  asignación  no  excedan  dél  sneldo  ma*- 
•  yor,  que  disfrutaron  en  situación  activa.  Lo  son  las  aí^ignucioncs  concedidas 
i  dichos  individuos  por  corporaciones  provinciales  6  municipales,  por  servi- 
ció» i)restados  á  las  mismas.  Lo  son  con  sueldos  de  empleaídos  activos ,  lob 
premios ,  remuneraciones ,  etc. ,  que  los  presupuestos  ó  el  gobierho  les  con- 
cedan por  servicios  especiales  y  extraordinarios,  que  prestaren.  Estos  pre^ 
míos  ,  como  las  asignaciones  marcadas ,  se  cargarán  cuando  no  tengan  ar- 
tículo determinado  en  la  ley  de  presupuestos  á  In  partida  de  gastOí*  impre-* 
vistos ,  ó  á  la  del  material  de  aquellos ,  dándose  cuenta  &  las  Córtes  al  presenc- 
iarse el  presupuesto  de!  año  siguiente ,  de  las  cantidades  de  este  género, 
sugelos  que  las  obtienen ,  y  razones  para  ello.  El  gobierno  disnoíídrá  se  eje- 
cuten brevemente  los  artículos  í  .**  y  9.®  del  citano  decreto  de  12  de  m¿y# 
de  37.  (E\i.^  prescribe  que  en  término  de  seis  meses  se  haga  un  exactode*- 
finde  y  clasificación  de  tonas  las  pensiones  existentes,  y  ^1  9.**  que  se  pase  por 
el  gobierno  á  las  Córtes ,  y  se  imprima  y  publique  con  los  documentos  oficia"»- 
les  para  conocimiento  de  la  nación. )  En  todo  lo  demás  que  no  estuviera  de^ 
rogado  por  esta  ley ,  continuaba  vigente  la  de  9  de  junio  de  55. 

(1)  Para  llevar  a  efecto  la  ley  anterior ,  se  dictaron  las  disposiciones  si- 
giiientes:— Decreto  de  15  de  junio  de  55. — Ordenes  de  16,48  »  19,  20,  24, 
24,  26,  27  del'mismo  mes.— Ordenes  de  10,  11 ,  13,  18,  22,  y  decreté 
de  27  de  acostó.— Ordenes  de  1,8,  16  y  25  de  setiembre.— Decreto  de  lE 
y  órdenes  de  15  v  16  de  octubre,  mandando  proceder  ol  repartimiento  for- 
tofio  y  cobranza  de  23.008,880  rs. ,  á  q^ue  ascendía  el  déficit  uo  suscrito  puM 
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En  25  del  mismo  mes  fué  publicada  la  ley  de  presupuestan 
de  1855  y  y  este  documento  es  uno  de  los  que  mas  puedeo  ialere- 
sarnoSy.  do  solo  por  las  innovaciones,  que  se  iqtroducen  en  los  gaa- 
tos  é  ingresos  en  el  sentido  de  las  economías ,  sino  porque  es  uno 
ide  los  actos  legislativos,  que  reanuda  la  historiado  leyes  de  presu- 
puestos interrumpida  por  las  autorizaciones  para  plantearlos  ea 
años  anteriores,  sin  la  cabal  y  detenida  discusión,  que  en  las  reglas 
constitucionales  de  nuestra  patria  está  terminantemente  precep- 
tuado. En  verdad  que  no  se  llevaron  á  efecto  por  dicha  ley  tantas 
economías,  como  hablan  pretendido  ciertos  partidos  extremos, 
y  especialmente  el  democrático ,  en  el  seno  de  las  Constituyentes; 
pero  lo  que  no  podrá  desconocerse  es,  que  todas  las  partidas ,  asi 
de  gastos  como  de  ingresos ,  fuéron  ampliamente  discutidas  y  se- 
veramente castigadas,  hasta  reducirlas  á  lo  que  la  mayoría  de  los 
diputados  creyó  mas  razonable.  Aparte  de  esto,  se  notan  en  la  ley 
de  25  de  julio  importantes  prescripciones  sobre  descuentos  y  ha-  . 
beres  pasivos  de  empleados ,  derecho  á  jubilación  y  otros  puntos, 
que  merecen  consultarse  por  su  imporlancia  de  actualidad  y  por 
el  buen  espíritu  que  presidió  á  su  eslablecimiento  (1).  Al  dia  si- 
cubrir  como  suscrlclon  voluntaría,  los  230  miiloDes. — Orden  de  28  de  di- 
ciembre; y  otras  disposiciones,  que  pueden  consultarse  ea  el  Boletín  de  Bar- 
cienda ,  tomos  i  i  y  siginentes. 

(I)  Hé  üquí  lo  mas  importante  sobre  la  historia  y  disposiciones  de  2a  ley 
Áe presupuestos  de  55.  Autorizado  el  ministro  de  hacienda,  D.  José  Manuel 
Collado  en  17  de  diciembre  de  54  para  someter  á  la  deliberación  de  las  Cór- 
tes  el  proyecto  de  presupuestos     55,  presentólo  en  efecto  al  dia  siguieo- 
le,  viniendo  á  decir,  que,  haciendo  algún  tiempo  ya  que  las  córtes  no  hablan 
tenido  ocasión  de  ejercer  una  de  sus  mas  notables  prerogativas ,  examinando 
las  necesidades  del  estado  y  los  medies  de  cubrirlas ,  se  creía  el  gobierno 
mas  obligado  á  ilustrar  con' algunas  explicaciones  el  comentario  de  ios  pro- 
supuestos del  ejercicio  corriente.  De  los  documentos  oticiales  de  contabilidad, 
aparecía  que  desde  50  á  55  se  había  veufdo  acumulando  en  el  tesoro  un 
dóílcit  de  unos  500  millones ,  resultado  del  nivel  de  los  presupuestes ,  sia 
contar  en  aquella  suma  las  niensualidades  rebajadas  ó  aplazadas  á  las  clases 
activas  y  pasivas  en  50  y  51.  Kl  proyecto  computaba  las  necesidades  de  aquel 
ano  en  1,587.389,804  rs. ,  inclusos  84.600,000  para  obras  públicas,  y  los 
ingresos  en  1,569.080,914;  pero  para  esta  igualación  do>  unas  y  otros  se 
proponían  recursos  extraordinarios ,  sin  los  cuales  hubiera  sido  imposible 
jBaldar  la  diferencia.  En  algiuias  partidas  de  gastos  se  habían  liecho  econo- 
mías y  b^as  (especialmente  en  Casa  real,  Guerra,  Fomento  y  Hacienda)  por 
valor  de  145  millones;  pero  en  cambio  se  había  hecho  aumento  en  algunas 
otras  (y  especialmente  en  las  de  deuda  diferida  y  del  j^rsonal,  milicia  na- 
cional, calamidades  públicas,  administración  y  resguaroo  de  reolas,  y  obÜ- 
gaciones  eclesiásticas)  por  valor  de  unos  40  Vt  millones:  de  suerte  que  aun 
hechas  las  economías  indicadas ,  no  creía  posible  el  gobierno  realizar  todos 
los  servicios  públicos  sin  el  total  de  gastos  designados.— fin  los  in^sos  Jo- 
jfdm  de  figurar  el  impuesto  de  puertas  y  consumos  bajo  este  titulo;  pero  ea 
cambio  se  comprendía  la  equivalente  cantidad  como  en  subrogación  pro- 
visional ^  hasta  qtie  las  Córtes  íijarao  la  ^sustitución  que  definilivameale 
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geirnte  se  publicó  la  ley  denómináda  de.  los  once  años^  en  virtud 
déla  cual  se  declaró  de  aboso,  para  los  efectos  de  clasificacioa  j 

debía  reemplazarlo  pór  no  ser  lógico  desnivelar  antes  el  presupuesto.  El 
mk)  de  21  millones  que  liabia  producido  la  reducción  del  peso  de  la  sal, 
efectuada  por  el  anterior  minislerio,  la  baja  de  i  O  millones  en  aduanas,  su- 
ma en  que  se  excedió  el  cálculo  de  54,  la  de  34  del  fondo  de  la  sustitución 
militar,  comprendida  en  el  presupuesto  anterior ,  todo  lo  cual  formaba  un 
total  de  65  millones,  y  la  apreciación  exacta  de  ios  gastos  antes  no  acostum- 
brada, exigían ,  para  igualarlos  con  los  ingresos,  que  se  agregaran  como  re- 
cursos extraordinarios,  el  descuento  gradual  elevado  de  30  á  55  millones  por 
la  ampliación  que  se  le  daba  de  iO  al  25  por  iOO  con  inclusión  del  clero ,  el 
impuesto  de  8  por  i  00  sobre  las  rentas  de  los  títulos  de  la  deuda  púd^Iica^ 
acciones  de  carreteras  y  fef ro-earriles  y  cargas  de  justicia ,  computado  en 
12  millones  y  la  negociación  de  obligaciones  de  compradores  de  bienes  del 
clero,  vencederos  desde  56  en  adelante ,  en  cantidad  nominal  bastante  á  pro- 
ducir 65  millones  efectivos,  con  lo  cual  se  evitaba  por  de  pronto  el  recargo 
de  las  contribuciones,  entonces  inoportuno  é  impolítico.  Añadíanse  como  ex- 
traordinarios, giros  sobre  las  cargas  de  Ultramar  por  45  millones,  y  el  pro- 
ducto de  ana  emisión  y  negociación  de  acciones  de  obras  públicas,  equiva- 
lente á  84.600,000  rs.  Con  arreglo  á  estas  bases  se  presentó  el  provecto, 
que,  planteado  primero  j)or  aulorizacian  de  la  ley  de  9  de  febrero  áe  55, 
y  discutido  en  las  Córtes,  fué  definitivamente  establecido  por  la  ley  de  25  de 
fulio  de  aquel  año  con  las  variaciones  siguientes :  «Los  gastos  ordinarios  j 
extraordinarios,  durante  el  ano  55  se  fijan  en  1,49$. 240,373  rs.  Los  in^re^ 
m  ordinarios  y  extraordinarios  se  calculan  en  1,335.921,300.  El  déficit 
resultante,  de.l62. 3 19,073  se  cubrirá  por  una  ley  especial,  teniendo  por  base 
los  productos  consignados  en  la  desamortización.  El  descuento  gradual  so^ 
bre  los  haberes  de  las  clases  dependientes  del  tesoro,  se  exigirá  de  todos  los 
individuos  inclusos  los  del  clero,  exceptuando  ios  cuerpos  armados  del  ejér- 
cito y  marina,  carabineros,  y  monjas  en  clausura,  al  tenor  de  una  escala,  por 
la  que  hasta  6,000  rs.  inclusive,  se  exige  el  10  por  100  y  así  progresivamea- 
te  mas  tanto  por  mayor  sueldo,  hasta  exigir  desdo  80,001  en  adelante  el  25 
por  100.  Quedan  anuladas  las  acciones  existentes  en  el  tesoro,  avt^ 
tortzadas  por  decreto  de  13  de  agosto  de  52.  Se  reconocen  por  equidad  las 
que  existen  en  circulación.  Se  autoriza  al  gobierno  para  emitir  ac- 
eiones  de  obras  públicas  con  destino  á  cubrir  los  60  millones  de  reales 
comprendidos  en  los  gastos  para  este  servicio,  quedando  sin  efecto  las 
emisiones  de  valores  autorizadas  poi  decreto  de*  2  de  diciembre  y  16 
ée  id.  de  53,  en  la  parte  que  no  hubiesen  tenido  ejecución.  Se  le  autoriza 
también  para  negociar  las  obligaciones  de  compradores  de  hierbes  del  clerti 
secular,  á  vencer  en  56  y  años  siguientes ,  en  cantidad  bastante  á  producir 
los  65  millones  presupuestos,  como  ingresos  extraordinarios.  Lo»  recargo»  so- 
bre las  contribuciones  y  rentas  públicas  para  gastos  provinciales  y  muníci* 
pales  continuarán  rigiéndose  por  las  leves  vigentes.  Se  fija  en  640  millones 
ú  máximun  á  que  podrá  ascender  la  deuda  flotante  hasta  30  de  junio  de 
56  recogiéndose  é  inutilizando  desde  luego  los  120  en  títulos  del  3  por  106^ 
que  se  mandaron  emitir  por  ley  de  7  de  febrero  anterior.  No  se  concederán 
suplementos  de  crédito  ó  créditos  extraordinarios  por  trasferencia  de  los 
de  un  capitulo  á  otro.  El  precio  del  quintal  castellano  de  sal  será  de  50  rea- 
les. En  equivalencia  de  los  derechos  de  matricula  y  tittUos  y  diplomas  de  las- 
escuelas  y  universidades  se  creará  una  dase  de  papel  sellado  especial  coa  la> 
escala  de  precios  correspondiente^  sin  que  puedan  exigirse  otros  derechos' ul 
eiDolumen|09  y  quedando  suprimidas  las  depositarios  ó  dependencias  encar-^ 
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flemás  derechos  pasivos ,  el  tiempo  tnscurrido  desde  el  20  dt 
Bayo  de  1843  hasta  fia  de  agosto  de  54,  &  los  empleadc»  ea  to- 
adas de  aqueRa  recaudación  de  fondos.  Los  empleados  no, oUettdrétnnM^ 
¡ación f  si  no  cuentcm  00  aíios  de  edad  curoplido^^  ó  acreditan  por  expeJieat» 
su  absoluta  imposibilidad  fínica  para  continuar  en  el  ferricio  activo.  Para 
166  ascensos  que  se  obtengan  en  adelante  servirá  de  stteldo  regulador,  en 
las  declaradones  de  haber  de  cesantía  jubilación  y  monté-pío,  e\deL  nuevé 
empleo,  siemipre  que  se  haya  desempefiado  en'  propiedad  dos  años  ceo^ 
goce  del  haber  seiíatado  al  mismo  deniro  de  Iok  presupuestos  respectivos. — 
Cesarán  las  pensiones  remuneratorias,  que  siiosisten  dudosas,  resenranáo 
á  los  mterésados  el  recurso  de  apelación  para  ante  el  tribunal  contencioso* 
admiñístrativo*  Cesarán  también  las  remuneratorias  concedidás  en  raoict 
dectetos  y  que  no  hayan  side  confirmadas  por  una  ley,  siendo  reintegrado  el 
tesoro  de  las  cantidades  por  ellas  satisfechas,  una  vez  declarada  larespousabi* 
Hdad  de  lós  ministros  que  refrend^iron  aquellos.  El  gobierno  presentará  k  las 
córtes  en  i  de  octubre  los  presupuestos  de  la  Península  y.  UUramar  de  ^ 
hasta  30  de  junio  de  57,  nivelando  los  gastos  con  ingresos  permanentes  o 

Se  coDsideran^ como  parte  de  esta  ley  estas  otras  disposiciones :  i.*  Soórt 
ettíses  pasivas,  Gl  gobierno  escitará  á  los  obispos  para  que  coloquen  con  pre* 
ferencia  en  los  careos  eclesiásticos  á  los  exclaustrados  que  perciben  pensiott 
del  tesoro,  perdiendo  estos  todo  derecho  íila  misma,  si  no  afceptan  la  coloca- 
ción, siempre  que  no  lo  funden  en  notoria  imposibilidad  ffefba.  Al  sueldo  re- 
gulador pora  cesantía  ^  jubilación  ó  monte  pió ,  que  lo  será  ei  del  deslino  m 
que  se  completen  dos  años,  se  acumulará  el  tiempo  invert^o  en  empleos  pos- 
teriores y  servido  meiio^  de  dos  anos.  Los  nuevos  empleados,  que  se  nombren, 
quedarán  sujetes  para  los  goces  pasivos  á  lo  que  se  detenpine  en  la  ley  ^ 
Beral,  que  se  presentará  á  las  Corles.  Se  dodaran  caducadas  todas  las  jubüa- 
oiones  hechas  por  reales  órdenes  contra  lo  establecido  por  las  leyes,  pasando 
ák  sittiacion  de  cesantes  los  individuos  que  se  hallen  en  aquel  caso.  Lis 
cesamias  y  jubilaciones  de  Ultramar  se  clasifícarán  por  la  junta  de  clases 
rasivas  de  la  metrópoli ,  con  sujeción  á  las  roglas  que  rxgeu  para  los  de  la 
Península.  2-*  Sobre  presupuefito  ^clesidtslico  que  se  procure  llevar  ¿  efecto 
el  Concordato  sobrq  supresión  de  diócesis,  colegiatas,  dignidades,  sobre 
arreglo  de  parroquias,  seminario^,  etc.;  y  que  se  economice  lo  justo  en  este 

{presupuesto,  3*.*  St>bre  marina  se  establecen  para  lós  oííciales  de  la  armada, 
as  situaciones  deactivirlad  yde  cuartel,  y  para  jefes  y  oficiales,  las  si(uaci<F- 
nes  do  mar,li<?rra  y  retiro;.  Se  liácen  varias  reformasen  el  personal  admínis- 
trativu  de  lá  armada.  Se  recomienda  al  gobierno,  que  en  el  próximo  presu- 
puesto se  pongíin  todos  los  gastos,  que  se  causen  en  Ultramar :  se  recoraíend» 
lambien  la  conveniencia  de  reformar  el  sistema  de  matriculas ,  poniendo  el 
servicio  de  hombres  de  mar  á  cargo  do  los  ayuntamieiUos,  como  lo  está  el  re- 
emplazo de  (Ejército.  4.*  Sobre  ingfesos,  el  descuento  gradual  dejará  de  exi- 
girse desde  enero  de  56  á  las  viudas,  y  á  aquella  fecha  se  procurará  que  w 
grave  á  los  interesados  en  mayor  cantidad  del  producto  del  tanto  por  <00,  s»* 
ore  ¡que  recae  ta  contribución  terrilorial.  Kl  gobierno  preparará  pora  un  por- 
venir próximo  la  trosformacion  de  la  renta  de  tabacos  en  renta  do  aduanas. 
Se  estamparán  todos  los  documefitos  sellndw  qtie  produzcan  renta  para  el  es- 
tado, los  jefes  de  los  variííS  dcfmrlamenlos  aominislratívos  acompañaráa 
anualmente  á  los  presupuiístos,  memorias  que  indiquen  la  marcha  de  las  rea- 
tas en  el  último  decenio  y  los  resultatíos  de  las  reformas  pmctícadas,  con  les 
dalosestadísticos  necesarios,  etc.,  etc. 

Por  la  demás,  el  Retúmen  de  los  prestqtuestot  del  53  et  el  siffineQte : 
€a«^.^Casa  real,  33  millones.— Cuerpos  colegislaéoreSi  1.^939,530. 
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das  las  oaireraá  ééi  Estado  que  fuéroa  separados  del  servicia  d 
kioieroD  dimiB¡o&  de  sus-deslinos  por  motivos  pura  y  exclusivamente 
poUtioos,  desde  la  priiúera  de  aquellas  fechas  basta  flo  de  juoio  d^ 
44  y  que  dui^te  los  oooe  afios  bubíeran  permaoeoido  $ituar 
wm  pasiva,  sin  haber  solicitado  ni  pbtenido' comisión,  destino  & 
Qualquier  otro  cargo  público  lucraUvQ.  Tendía  esta  ley coino  se 
ve,  A  recompensar  ea  cierto  modo  la  consecuencia  de  Ips  progre-» 
sislas  principalmente ,  que  hablan  permanecido  aleados  de  los  ser- 
vicios públicos  durante  tanto  tiempo ;  pero  cpmo  podía  haber  6k«* 
cepciones  injuslifkadas  /  y  como  á  su  sombra  se  venia  4  constituir 
nna  pesada* cai^a  para  el  tesoro,  suscitó  antes  de  aprobarse,  y  des*^ 
pués,  acaloradas  discusiones.  Otra  ley;  en  el  mismo  dia  26  de  julio, 
suprimió  los  derechos,  que  aun  seguian  satisfaciendo  los  españolee 
por  ..el  pase  á,  la  plaza  de  Gibraltar.  Para  la  liquidación,  conver- 
sión y  aplicación  de  los  créditos  de  la  détnia  del  personal,  fué^saa- 
eionáda  otra  eq-31  del  mismo ,  pudiéndo  ccnsiderarse  como  cont 
tinuacion  y  aclaratoria  de  la  ley  de  3  de  agosto  de  1851  sobre 
aquella  misma  deuda  (1).  hsL  estadi^tica  íQ&üotíaly  pecuaria^  tañ 
importante  para  el  mas  oportuno  establecimieato  de  los.'impues** 
tos  directos  sobre  las  utilidades  de  las  fiácas  rústicas  y  urbanas,  y 

—  tíeuda,  261.761,586.— Cargas  de  justicia,  13.585,733.  — Clases  pa- 
sivas, 149.534,846.  —  Obligaciones  eclesiásticas,  124.078,586.  —  Presi- 
denoia  y. Ultramar,  1.215,460.— Estado,  ÍO. 5 12,640.  —Gracia  y  Justi- 
cia,'38. 043,488. —Guerra,  271. <^8,003.— Marina,  80.4a»,á09.  —  Gober- 
aáciort,  5^.238,629. —Fomiento,  .12í.82^il69.  — Hacienda,  26.759,793. 
—Administración  y  resguardo  .de  las  rentas,  242.507,962. — Minoración  de 
ingresos,  ft6.26t;*139.—  ToUil  de  gustos  ,1,498.240^373.  Ingresos  ordina* 
rípí,— Conlribucimies  éimpuestos,  39^.390,000.— Rentas  estancadas  y  fin- 
cas del;  estado,  372.100,060.— Aduanad  y  aranceles,  170.000,000.— Lote^ 
tías,  c^sasde  moneda  y  minas,  115.006,300.— Ramos  d^  Estado,  400,000.. 
v^Idfera  dé  Gracia  y  Justicia,  8.000,000.— ídem  de^Guerra.,  861,000.— Idem 
d?  Marina  ;  2. 559,000.— Idem  de  Gobcínacion,  14.000,000.— Id^ra  de  Fo- 
rtientq,  16:380,000.— Idem  del  te«?oro,  18.00M00.— Tbfaí,  1.115,921,300. 
-^Ingi^es^s  cct¿roor¿/fwrto5.^De9onento8  dé  sueldos  ,  50.000,000.— Giros 
iíohté  las- cajtfs  de  ültrairtar,  45.000,000. — Producto  vde  negociaciones  de 
ái^fcas  de  obras  púMiías,  60.000,000.— Idena,  de  obligaciones  í  metálico 
de  compradores  de  bienes  nacionales ,  65.000,000.— 2)¿}íc/í  á  cubrir  con  la 
dMacnortizacion' 16J^.3l9,07^rs.         ^  ,  - 

."{^)  .Según  dicha 4ey,  Ja  dewda  del  fejrstSnaly  adeimí» de  los  créditos  de  28 
á;SO ,  abrazará  las  mensu^lidaded  rerajadas  en  50  y  5Í-á  l«s  clases  activas  y. 
^¿sivás ,  y  las  que  los  jndividuós  de  las  mismps  Jmbieren  devengado  y  no  co- 
jrado  en- dichos  destinos  y  52^  por  hallarse  á h  sazón  pcrpibiendo  d  tituiós 
le  déi-echos  caducados  lós  haberes,  tjue  les  correspóndíeroñ  en  oti*as  épocas' 6 
.  sftnacfónes.  Dicha  dedda  se*0onrvertiráeii  títulos  (¿pedales ^il  portador  «in  in- 
terés, expédidos  en  cantiaa¿Bs*de  J,000,  5 ,  10  y  20,000  ,  emitióndo:»  por 
iasresidúcís  mtnorei4e^^>Q00,  iitiilo»proráioDaÍíes  canjeables  Boraqüeflos^ 
ctiindocompoDi;^  cantidaíd  ^uficiepté  y  loi  iñteresádOB  lo  (Nreiénoan.  Se  c0^l^ 
fltonderán  en  ios  f)ra}upue6t;^  42'niük)ñedÍBiiplesKafita  extinción  de  eala 
deuda ,  aplicables  á  su  amortización  por  compras  mensuales  en  lioiCBciW'p4r 
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la  ganadería,  y  barómetro  el  más  exacto  para  apreciar  la  riqueza  p(kr 
Blica,  de  la  nación ,  era  uno  de  loe  ramos-  de  la  administración  pá- 
blica,  que  no  podia  escapar  á  la  penetración  y  laboriosidad  dd 
gobierno ,  y  para  adelantarlo  en  lo  posible ,  por  decreto  de  27  do 
agosto,  se  creáen  la pirección general  de  contribuciones,  una *e<í(^'ofi 
especial  de  estadística  que ,  reuniendo  en  un  centro  común  ios  datos 
estadísticos  formados  desde  1845,  pafa  que  pudieran  servir  de 
punto  de  partida  de  posteriores  trabajos,  se  oeupkra  exclusivamente 
en  coordinar  los  estados  y  noticias  qüe  ya  existían  sobre  la  riqueza 
territorial  ^  rÉstica  y  úfbana,.  y  pecuaria,  y  se  encargara  de  prac- 
ticar sobre  el  terreno  las  operaciones  «evaluatorías  de  la  riqaesa  de 
los  pueblos  ó  particulares,  on  o^os  de  presentarse  dificultades,  que 
no  pudieran  vencer  las  admíaistraciones  de  provincia.  El  exceso 
de  deuda  flotante  del  tesoro,  que  circulaba,  en  su  mayor  parle-he- 
rencia del  déficit  acumulado^ por  administraciones  pasadas,  aun  & 
pesar  de  los  abundantes  médio¿;  que  las  CórteiCbnHituyenlesr  otor- 
garon para  hacer  frente  á  la  misma  ,  podia  exponer  á  cada  paso  el 
eródito  del  estado  á  las  mas  graves  perturbapiones  y  quebrantos 
por  ser  muy  superior  en  s»  importe,  atendidas  lasdrouf^tanoias  es» 
peciales  de  otiestro  país,  á  lo  que  fuera  conveniente  para  la  regular 
dirección  del  movimiento  de  fondos  éxigido  por  el  presupuesto.  Era, 
pues,  necesario  disminuir  aquella  deuda  deacuerdó  con  las  Córlese; 
pero  entretanto  que  este  acuerdo  venia,  posibley  con vénienle  era  va- 
riar la  forma' de tJtaia  parte  de  líi  misma,  distribuyendo  sus  vericimieo- 
tos  en  el  año  económico  por  plazofe  bien  calculados,  que  impidieran  ja 
presentación  de  una  vea  de  un  graQ  número  de  acreedores  al  tesoro» 
exigiendo  el  pago  de  sus  «títulos.  Para  ello  el  gobierno  creyó  nece- 
sario aconsejar  á  S.  M.  unainedida,  años  antes  iniciada ,  y  en  so 
virtud  se  dictó  el  real  decreto  de  24  de  octubre,  disponipido  que 
desdé  enero  del  56  se  emitieran  y  negociaran^  como  parte  déla 
deuda  flotante,  200  milloñes  en  billetes  del  tés^o  oob  interés  anual 
de  6  por  100 ,  al  portador  nominativos  de  6  á  48,000  rs.  cada 
uno ,  con  1 , 4  y  8  rs,  diários  de  interés ,  y  venciendo  en  el  ÚlUmO 
dia  de  cada  uno  de  los  doce  meses  del.  año^&.  Entre  tanto  de- 
bían ser  admisibles^  'SUS  plazos  como  dinero  efectivo  ea  toda; clase 
de  pagos  de  contribuciónes ,  rehtas,  débitos  ál  tesóro,  fianzas,  etc.» 
y  renovables  cada  dos  meses,  i  voluntad  dé  los  tenedores , basta 
que  el  gobierno  considerara  oportuno  efectuar  su  pago  en  tos  j^azos 
respectivos.  Pbr* último,  varios  decretos  se  dictaron  en  el  .mi$me 
«ño  55  con  el  deseo  mas  plausible  de  introducir  re/ormo^  prove*- 

blíca,'«omo  se  practica  con  ladeuda^morlizablede  nricnm  y  seghnda  clue. 
Se  declaran  compensables  gus  títulos  con  los  débitos  ae  todas  clases,  oue  takk 
fin  de  50  resulten  4  fluvor  detlesoro  y  adnri^lries  én  afianzamientos  ar  tipo  da 
^  por  100.  •     .  r 
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diosas  en  el  sistema  tributario.  De  ellos  -unos  faéron  mas  tarde 
aprobados  por  las  Córtes  y  sancionados  por  S.  H.  en  los  primeros 
BQeses  del  56,  y  otros  quedaron  in  síátu  quo  sin  producir  por  enton- 
ces resutifidos  en  laptAetioa  (1) ;  pero  ellos,  lo  mismo  que  lasdis* 
posiciones  mencionadas  y  otras  muchas  que  dejamos  de  citar  con 
referencia'  &  los  últimos. meses. del  54  y  todo  él  año  55 ,  darán  un 
elocuente  testimonio  de  lo  mucho,. que  puede  hacer  el  poder  legis- 
lativo y  el  ejecutivo  á  la  vez,  si  con  los  mejores  deseos  eo  pró  de  los 
intereses  públicos,  trabajan  de  consuno  para  {Hroducir  en  definitiva 
él  adelanto  y  regeneración  nacional  (2). 

O)  Entre  oth>8,  y  adeAás'de  los  3I1  citados ,  merecen  espacial  mención: 
los  decentó»  de  30  de  seüewbre,  autorizando  al  niinistro  de  Hacienda,  para  que 
sometiera  á  la  deliberación  de. las  Córles  un  proyecto  de  ley  relaltiOo  á  la 
eontr^ucion  de  puertas  y  consumos  :  otro  vara  el  aumento  de  ¿a  de  inr^ 
muebla  ,  cttHtvo  y  ganaderio  :  otro  fara  él  reintegro  delantieifo  de  i9 
de  mayo  de      ea  la  parta  que  se  realizó  :  y  otropcíra  el  eitablecimiento  és 
Bancos  de  drculaeion  en  Espada  é  islas  adyacentes:  el  7  de  oetuture  conce- 
diéndole igual  autorización  .para  presentar  otro  proyecto  á  las  .  córtes  para 
facilUar  ta  redención  de  loe  censoé  de  bienes  nacionales;  el  de*  28  de  ídem, 
creando  tma  junta  que  examinara  si  seria:  oportuno  y  conveniente  segregar  k 
riqaeui  pecnaria  de  la  cMitribucioa  terrüerial ,  proponiendo  las  knediaas  y 
reformas  opottuoa^  en  el  sistema  para  la  formaoic»  de  la  estadislioa  territorial 
wA  reino  :  otro  del  mismo  dia  cara  ieer  el  proyecto  sobre  la  construcción 
db  Madrid  de  un  edificio  destinaao  á  Casa  de  moneda ,  orabado  y  seüo .  y 

Sara  la  enajenacfoii  de  los  que  se  bailen  destinados  a  este  objeto:  ¿o& 
e  8  de  poviembre  autorizándole  fum  presentar  i  tos  eórtss  tí  pfítycétod$ 
ley  del  ¿meo  de  Bepaña  y  los  éedeeeslonDp,  de  kte  rentas  del  Üb^ca  y-  de 
(a  sal;  el  de  i 5  delmjsmo  mes  para  someter  á  las  córtes  el  proyecto  sobre  rtr 
forma  de  aranceles  de  aduapas  ;  la  ley  de  i  1  de  diciembre  autorizando  al 
fiobierno  para  que  presente  un  proyecto  de  ley  aumentar  las  relaciones 
del  comercio  oen  m  repúblicas.  bispano^americanaB ;  el  ded3  del  núamo 
autorizandc^al  minisLfode'ilacieiida  paraque  8enaetaá  Ja(4eíiberaeíDnde  las 
Córtes  un  proyecto  de  ley  con  el  ob|eto  de  que  él  mi^ma  pueda  conceder  la 
creación  de  Sociedades  anónimas  de  crédito  público,  comercial  é  industrial^ 
y  les  relativos  á  presupuesto^  del  56; de  que  en  otro  lugar  damos  cuenta,  etc. 

(2)  No  síénMu»  po»t>le  citar  todat^  tos  disposiciones  desde  julio  del  54 
basta  56 ,  que  además  detos.antes  ezpnesadas,  se  refieren  á  la  Huaenda,  indi-- 
camos  á  conliouaeion  el  índice  de  las  mas  notables.— Decreto  de  i  S  de  julio 
de  54  mandando,  que  quede  sin  efecto  el  de  i 9  de  mayo,  por  el  que  se  dispuso 
to  auíicipecion  de  un  semestre  de  la  territonal  é  industrial. — Orden  de.  26  de 
a^sto  mandando  respetár  Ibs  áemeíM     19  de  mayo  y  i%  de  juHo  sobre  el 
Kiotcgro  de  las  cantidades  del  antici(o.i— Otras  de  27  de  idem  declarando» 
que  las  berencias  de  inmuebles  á  favor  de  bijos  legitimados  por  rescripto  del 
príncipe,  están  exceptuadas  del  pa^o  del  derecho  de  hipotecas  v  fijando  los 
que  deben  satrsfacei*s6  por  las  adoukdcioáés  de  inmuebles  proceoentes  de  to 
mitad  reservable  á<f  los  sopaimiaos  vínculos  y  mayoitazgos  y  de  las  cape** 
llanias  ó  patronatos.*-01rade  SOnde  setiembre  declarando  prescriptos  el  car 
pital  é  interés  de  los  billjetes  del  anticipo  de  100  milloUcs  de  48 ,  que  no  se 
presenten  al  canje  antes  del  10  de  iebrero.de  55  y  56 ,  según  procedan  de  los 
capitaíes  ó  intereses  vencidos  en  i,^  de  febrera  y  i.^  de  agosto  de  1850  y  51, 
como  por  regla  general  ptcscrtben  tock»  los  créditoa,  cuyo  reconocimiento  y 
liquidación  no  s« solicita  dentro  de  tos  cinoo  años  siguientes  á  to  conclu  '  ~ 
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'  f  I  tu. 

Si  «solícitos  se  habían  mostrado  d  gobieiino  7  las  Cór^  Cooa^ 
ütQyea tes  para  presentar,  disoutir  y  aprobar  la  ley  d&presopue»^ 

4el  servicio  de  que  procedan. --Otxa  de  3  de  poyiembre  publicando  el  pliego 
de  condiciónes  para  contratar  el  servicio  de  conducciones  marüimas  de  sal  en 
1<  peníosaia  y  Baleares  del  55  á  58. ^Decreto  de  4  de  ideal  concediendo  al 
ministro  de  la  í^beniacion  un  crédito  de  2  miltoMs  para  atender  al  pago  del 
armamento  de  la  Müieia  Nack)oa).*-nOrden  mtoio  día  áispftniendo,  me 
toda  viuda  ^  que  como  tal  disfrutó  joen^ion  de  monte-pio  tniOíar^  y  que  ha- 
biéndola perdido  por  posar  ájsegundas  nupcias  Solviese  á  eaviudar,  tx>lverá 
ai  goce  qm  tuvo  ^Bíti  ^  skntpre  por  el  faUedImienlQ  del  áltiliio  marido 
no  deba  recMr  otro  socorro  de  morUe-ph;  pein  ae,  si  sueedtere  qoela  áft^ 
tima  poséedora  fuera  una  bija  que  la  hubieca4)erdidopor  casarse,  al  quedtf 
"Viuda  también  y  sin  deredto.  á  otra  pensión  que  la  recobrada  por  su  madie^ 
participe  de  eUa ,  siendo  repártida  entre  avibas  coa  perfecta  igoaldad.-^ -Or- 
den de  6  de  noviembre  resolvieiido,  quecos  sobrantes  de*  rentas  ^e  loterías  se 
«reñ  á  hiórden  del  tesoretoceotrol,  etc.t-r.Otra  d»i8  do  ídem,  sobro  abono 
^babores  de  cruceta  peononedas  da  María  Isabel  Luisa,  á  individuo]}  de  tropa. 
•-^Decreto  de  21  de'  idenni(que  debo  consuitarse)  sobre  concesión  de  ¡idehcias 
á  empléados  de  UUram€ur ,  coDslderándose  vacantes  sus  puestos  si  los  pro- 
pietarios las  soüciian  para  Europa  antes  de  baberloa  servida  uñ  aso  .cap 
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eorresnoQüientes ,  según,  ei  mayor  ó  menor  uea^  servido  y  la  cau^  de  en- 
fermedad ó  interés  privado^  en  que  se  funde  h  petición  de  licencia,  etc.,  elfe. 
-^/nsiruccion  de  30  de  noviembre  para  la  reoaudmekm  por  las  ofiovm 
de  Hacienda  ^  de     rcoHos  prod>ueikm  de  Goberneuion. 

Orden  di  9  de  atiero  de  5J5v  íijando  la  clase  y  habilitación  de  las  aduanas  en 
4icho  año.-^Otra  de  1 6  de  ídem  compreudtenda  enJos  beneficios  de  entrega  di 
sal  adulterada,  á  ganaderos,  á  los  recriadores  de  ganados  inscriptos  en  k»  re- 
partos de  contribuciones,  y  dictando  otras  medidas  sobre  dar  mas  amplilod  á  la 
^Kmcesíon  y  proporcionar  aquella  sai  en  puntos  ma»  coovenieates  á  k  gana- 
dería, etc. — Orden  de  20  de  ídem  disponiendo  que  los  docuflaentos  prí^ 
vados  escritos  en  papel  común  y  presentados  en  juicio  antes  de  enera 
de  52 ,  se  reintegren  con  pliegos  del  sello  4.® ,  se^  el  de  la  real  eédub  de 
4824 ,  y  que  ios  presentados  después,  no  están  siiS^o»  á  reintegro. — Orden 
de  6  de  febrero ,  dictando  disposieiones  paf»  reguJamar  la.  cúrala  con  las 
e^jas  de  Ultramar  por  remesas  y  pagos  no  eompreodidos  en  ios  presaptes- 
tos* ,  y  para  la  redacción  de  cuentas  de  otros  ramos.-^Otra  da  8  de  idera » re- 
solviendo que  las  actuaciones  ooroanes  ¿.kligantea  ricos  y  pobres^,  se  cilien- 
dan  en  papel  de  pobres ,  eligiéndose  ai  fmalizar  estas  de  los  litigantes  ricos 
iel  reinte|[ro  de  la  parte  dal  |)apel7  4j¡ú%  hubieran  debido  invertir.— Otra  del 
mismo  día  determmaodo,  que  los  inventarios  de  protocolos  y  papeles  de  es- 
4^ibania ,  se  extiendan  en  papel  del  sello  4,^-^ra  do  10  de  idem ,  mümdan' 
do  suspender  la  venta  de  As  bienes  del  estado ,  pueblos,  clero ,  beneScea* 
cía  é  instrucción  pública,  om/a st^Msia no  h  hubiese  antes  verificado,  para 
que  se  sujeten  en  adelante  i  las  condiciones,  c|ue  la  nuet^  ley  de  desamort»- 
xacion  iba  ádetorminar.— 0<ra  de  16  de  ídem,,  sobte  oonfribucion  feeum- 
Tia^  emmiendo  de  la  misma  por  los  ganados  qae  adquieren  los  kbraoores  j 
recriadores ,  para  el  beoelicio  de  sus  tierras  ó' aprovechamiento  de  yerbasi 
€on  tal  que  su  níonero  no  exceda  en  cada  ano  de  una  eabeza  de  gana- 
do  lanar  por  cada  dos  Canegas  de  tierra,  que  cultiven ,  y  tengan  oomprao- 
4lídas  en  el  amiUaramiehto  para  la  territonal^ó  de  upa  cabeza  do  caballar  d 


Digitized  by 


Google 


—  «87 — 

tos  de  S5,  Id  MroD  meóos  imo  y  otras  para  plantear  el  prtn 
supuesto  de  56 ,  acatando  asi  en  un  todo  los  preceptos  (X)QStí«* 

miar  por  odio  ^  lanar ,  ó  nna  de  vacuno  por  sois ,  ó  de  derda  por  cuatro^ 
é  de  cabrio  por  dos.  Por  d  exceso  de  cabezas  que  los  recriaáores  tengoRi 
serán  considerados  como  tratantes,  y  sujetos  á  la  industrial.  Los  ganadoa 
que  no  contribuyan  por  industrial ,  serán  comprendidos  en  los  aniiliaramiea- 
tos  para  k  contribución  ierrítorijd. --Orden  de  29  de  mayo  de  55 ,  reso]-* 
viendo  que  las  huérfanas  de  militares  que  perdieron  sus  pensiones  de 
■Hmte-pioal  coatraer  matrimorno,  vneloan  ápercibirUs)  siempre  que  td 
enviudar  acrediten  que  tío  Us^  queda  derecho  á  ninguna  otra,  y  que  la 
pensión  que  disfrutaron  se  halla  Amortizada ,  dividléi^a  enire  si  las  her^ 
nanas  pnando  una  de  ellas,  viuda,  se  encuentre  en  este  caso.—Omen  de  20 
de  febrero ,  sobre  remisión  de  pliegos,  que  contengan  causas  de  oficio  ó  au-> 
tos  de  parte  defendida  por  pobres ,  á  fin  de  evitar  abusos  ,  incluyén- 
dose en  la  tasación  de  costas  ia  partida  do  pol'tes  de  correos,  á  de 
que  por  la  parte  condenada  sea  reintegrario  el  ramo  de  correos,  de  esta 
parte  de  la  renta.  Otra  de  idem ,  sobre  liquidación  y  pago  d^  se^ 
cuestros. Otra  de  ídetn  ,  comprendiendo  entre  la  deuda  del  mate* 
terial  del  tesoro  ^  las  übranzas  y  cartas  de  pago  expedidas  a  favor  de  cuer^ 
pos  de  ejército  y  otras  clases  del  estado. 

Ley  de  2%  de  ídem,  relevando  á  los  nyuniamienios  del  cargo  de  recaudan 
iascofUrümoiones^  qnedandooMígados  a  hacer  efectivos  losdeéoobiertosdeañoe 
anteriores,  y  á  la  formación  de  re(>artimientoR,y  remiinerando  á  los  recaudado*» 
res,  que  por  Hacienda  se  nombren  »0n  el  3  por  100  sobre  los  cúposde  territo- 
rial, y  3  y  3  maravedís  por  i  00  sobre  los  de  subsidio  industria ly  élé. — /na- 
^ruodon  de  24  de  tdem',  sobre  atrihnoiones  de  tos  íwtes^igadores  ép  osníri^ 
buoion  industrial  íf  de  comercio ^  tercera  parte  que  tienen  efi  las^  multas,'  qoe 
se  impongan  por  eféeto  de  su  imrestigaoion ,  padrones  de  los  contribuyeateSy 
^e  deben  formarse ,  regliis  para  déronbrír  las  ocultaciones  y  errores*;  y  so- 
bre otros  pontos,  etc.—fOíra de ^6  del  mismo ,  para  lacontabiUdad  de  la 
eorrespondenoia  eiedté-^elegráfiea ,  y  manera  de  'hacer  constar  los  partes, 
recaudación  de  productos,  pago  de  portes  á  domicilio ,  etc.  —  Orden'  de  4 
de  mano ,  disponiendo  lo  conveniente  para  llevar  á  efecto  la  renoraciofi  ó 
cange  de  los  efectos,  que  constituyen  la  deuda  flotante.— Otra  de  5  de  idom^ 
mandando  celebrar  una  subasta  extraordinaria  por  provhicias ,  partidos  y 
pueblos,  d$  las  chanzas  de  Ins  contribuciones  territorial  é  indie(tr<al ,  con 
arreglo  á  las  bases  de  la  Instrucción,  que  se  acompasa;  siendo  proferida  la 
proposición,  que  abrace  todos  los  pueblos  tie  una  provincia,  y  no  excediendo 
d  tiempo  de  cuatro  ailos,  etc.  — Orden  dé  7  de  ídem,  mandando  respetar 
hasta  su  conclusión  todos  los  contraU^pendientes,  para  dicha  recaudación  ^ 
Decreto  de  14  de  mayo,  mandando  eue  dejen  de  abonarse  dietas  á  los  gober^ 
nadores  de  provincia  por  visitas  que  bagan  á  los  pueblos  de  lá  soya  respectí- 

—  Orden  de  21  de  ideim,  señalando  el  plazo  ímprorogable  de  30  dias  mira 
li  presentación  al  cmige  de  billetes  de  la  moneda  de  coore  catalana.-^ Otra 
de  30  de  idem ,  señalando  á  les  participes  en  cargas  de  justicia,  el  Ímproro- 
gable plazo  de  tres  meses  par»  la  presentación  de  docatoentos,  que  justifi- 
üuen  su  derecho.^ — Orden  de  2  de  junio ,  fijando  las  reglas  para  la  ejecución 
de  la  ley  de  29  de  abril  de  55,  sobre  cargas  de  justicia. — Otra  de  i  3  de  tu- 
mo de  55,  subtendiendo  la  cobranza  de  la  partida  de  12  millones  de  reales^ 
en  que  se  calculaban  según  el  proyecto  de  presupuestos  del  55  los  productos 
éeÁ  S  por  iOO  selve  las  rentas  percibidas  por  los  diferentes  titules  que  oons-^ 
ttinyen  la  denda  pública ,  no  solo  por  lo  poco  favorable  de  las  circuoslan- 
«Lm  para  el  crédito ,  sino  porque  la  eomision  de  diputados  habla  descartado 
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tadoDales  vigentes.  En  efecto ,  el  gobierno ,  en  1.®  de  octubre, 
presentó  á  las  Córte^  el  proyecto  de  presupuestos  de  56,  y  sin 


ya  de  los  presupuestos áqoelja  partida,  y  era  mny  {«"obableque  dcsaparecie* 
ra  en  la  ley  de  los  mismos.  (En  efecto,  por  la  ley  de  presupuestos  de  25  de 
julio  no  se  exige  esta  imposición.)— Oraen  de  6*de  julio,  sobre  abonos  de 
sueldos  y  tiempo  á  los  empleados,  que  sufrieron  vicisitudes,  por  reformas^ 
supresiones,  por  efecto  del  último  alzamiento  nacional. — Otra  de  ¡dcni ,  se- 
ñalando el  premio  de  2  por  100  según  los  rasos ,  á  /os  expendedores  df  5e- 
iios  de  correo  en  las  capitales ,  y  de  3  por  400  d  los  encargados  de  su  ecc-- 
pendicion  en  los  partidos ,  y  i  por  400  ó  ios  adminístraaores  subaüemos, 
por  su  repartición  en  las  localidades  y  toma  de  cuentas  á  los  expendedores, 
recaudanoo  los  productos.  Por  premio  de  distribución  de  los  documentos  de 
vigilancia  se  señala  el  4  por  100  á  bs  alcaides;  i  por  100  á  los  oficiales  habir 
litados  al  efecto  en  losgobiernos  civiles  de  primera  clase;  1  Vs^  los  de  ^e^unda 
y  2  á  los  de  tercera.— Orden  de  9  dé  julio ,  mandando  que  por  la  Intendencia 
de  la  real  casa  y  patrimonio  se  ordene  lo  conveniente  á  sus  administradores, 
para  que  faciliten  á  los  ayu.ntamientos  6  comisiones  de  evaluación  en  las  capi- 
lahes  de  provincia ,  relaciones  de  todos  los  bieues  pertenecientes  al  mismo, 
Cfue  deben  comprenderse  en  los  repartos  de  ta  terntorial,  por  no  ser  de  los 
palacios,  ediíicios,  jardines  y  bosques  de  recreo,  únicos  exceptuados.  — Or- 
den de  10  de  jiilio  para  formalizar  debidamente  la  entrega  de  Ips  bienes  del 
clero  á  la  Hacienda ,  debiéndo  hacerla  lós  administradores  diocesanos  ¡x)r 
medio  de  los  inventarios  originales^  que  debían  obrar  en  su  poder ,  y  en  vir- 
tud  de  los  cuales  se  incautaron  de  los  expresados  bienes,  cuando  les  fuéron 
devueltos  (eo  45,  48  y  51).  rindiendo  además  relaciones  parciales  sobre  los 
bienes  investigados  después,  sobre  las  alteraciones  que  bayan  sufrido  y 
sobre  las  rentas.  — Otra  de  12  de  idem,  .mandando  no  se  dé  curso  á  so- 
licitudes para  la  recaudación  de  contribuciones,  sm  que  tenga  lugar  el  pii- 
vto  depósito  consignado  en  la  Instrucción  de  5  de  n^arzo  de  55.  —  Olra 
de  49  de  julio  ,  resolviendo ,  que  los  pueblos  en  que  se  bizo  la  supresión  de 
derechos  de  puertas  y  consumos ,  son  los  responsables  al  tesoro  eo  la  par- 
te proporcional  al  tiempo  en  que  los  derechos  no  se  cobraron  de  los  per*- 
juicios  irrogados  aljrrismo  por  esta  causa.  —  Circular  de  24  de  julio,  sobre 
expendfcion  de  sal  en  los  alfolíes  al  nuevo  precio  marcado  en  los  presu- 
puestos de  55. — Orden  de  27  de  julio,  sobre  abono  de  tiempo  ¿  los  emplea- 
dos, i|ue  fuéron  separados  ó  hicieron  dimisión  de  sus  destinos  en  1843. 

Orden  de  3  de  agosto,  declarando,  que  la  situación  pasiva  temporal  de  los 
individuos  de  la  carrera  jurídica  ó  militar  es  la  de  reemplazoy*  en  vei  de 
la  do  cesantía,  que  basta  entonces  se  Ies  concedía  ,  dejando  de  incluirse 
desde  ^6  sus  Imberes ,  como  cesantes,  en  el  presupuesto  de  Hacienda ,  é 
induyéndose  en  el  de  Guerra  ,  y  todo  en  los  mismos  términos  ea  que  se  con« 
cedia  á  los  cuerpos  de  administración  y  sanidad  míiitar  y  á  K  s  capella- 
nes castrenses.  —  Orden  de  5  de  idcm,  para  llevar  á  efecto  ló  dispuesto  so- 
bre pensiones  remuneratorias  en  los  artículos  15  y  16  del  presupuesto 
de5o.— Otrade  10  de  idem,  mandando  que  el  importe  de  los  derechos  de 
matricula  se  exija  en  pliegos  del  papel  llamado  de  reintegro^  y  adóptaode 
igual  medida  paro  Ja  expedición  de  títulos  y  diploihas ,  todo  como  medida 
previsdonal  bastaba  elaboración  de  sellos  y  creación  de  un. p€^l  especial áb 
fnairicttlas,  ordenadc^  por  la  ley  de  presupuestos  de  55.-*-Olrade  13  de  idem, 
fiobre  obligaciones  Eclesiásticas,  mdndando  que  no  se  distraigan  de  su  apli- 
cación las  rentas,  que  produzcan  en  55  sus  bienes,  entregándolas  el  tesoro, 
despiiés  de  recaudadas  por  los  comisionados  de  ventas,  al  clero,  y  que  ea  lúo* 
gun  caso  pueda  iádütar  el  tesoro  al  mismo,  con  fondoad^l  estado,  joayor 
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'i^  él  gobierno  ()ue  nb  e>^  p6^^      gtiBihdés'ecoimAiltó  'Msfo^ 
'^éxageracion  sin  comproníetle^  él  foobn  nómb!^  y  cr^itt)  dél  ^1t. 

Orden  de  2 i  de  ídem  mandiW;'|ié;i 
"j  .ttdminislrádprfe  jte'liacienda  públiéá. 
Preferentes  í  hiW^iwieiato  y  ce|Mbtfás  dé' em^ 

'  iléues  se  reDeran ,  para  que  ñp  ^e  lés.irro|BfÉr6  pérjuiéío/inliabiíitirndoloríl- 
Yez,  para  el  per^ilK»  de  ^'^l^^f^c^  pl^-^é^ 
dle  aoB  mésespara  la  tbiñá  de  ^¿s|éfpíí  9e  sus  dést molí  Ifen  el  naéro 
>,  i  donde  se  les  traslada/ étc.--^))r$ÍÍ!n  dé  ít  de  id^níÜi^nrándo ,  ^ 


los  tiiiil9S;deJ  3  pw.  100  consplidaoo,  óueTkéxxpre^an,  son  áamlsítlos  p\ú^ 

'pósitos  fííira  supri^i']^  iiiU)h'cas.--C¡rciitar  de  ^4  ¿fe  ídem,  dicfniido  préT¿íicl¿- 
íies  con  el  íin  dt*  auijicnlar  los  rendímienlos  de  la  contribunon  ÍnftH,sfnat¡¡'ét 
'comercio,  cxcilando  el  celo  de  los  investigadores,  alcaldes  y  adininislracicK 
hes  prira  descubrir  fraudéis  v  evitar  abusos  en  la  Formación  de  malríouías  j 
ejercicio  de  lasiudustrias,  debiendo  darse  cí  curso  correspondiente  á  loseí- 
'podientes  de  denuncias,  para  no  prirar  á  los  investíí-'adores  ni  al  tesoro  déla 
.parte,  que  les  corresponde  en  las  multas,  entendiéndose,  que  «na  vez  im- 
.'pueslas,  no  fmeden  ser  condonadas  síno  por  S.  M.  ,  etc.— Orde|i  dé  Í513e 
'  "     '*     '  '    '     *       '      .  1  ^  .  ^  IjjQ  á^  'hab^es  poT 

'     de  éárabinerét 
^^^dé  itf  'deidem 

dando  ^qíie  sea^^itlM^íISI^^^ 
ó  Danza  qesus  (»i)t!^tÍ4|l.^  |e(  é^^ñal  de'1 


yrc^ilwr  ite  6d«octi¿bre.  Míl^jretfíiion^S^^ffi  tiie&iSi 
jrii^Sff^hé$%  ÚQ  las  opeí^dSj^ 
"íuaria ,  acompañando  al  éif<Ho  ios  mt)(íé!o$  de  atados,  y  la  tnsmi^^^l^  1^ 

Jie  dbrii  de  vigente ,  acerca  de  este  punto  (cuyas  dos  diápor.lcioñes  hir recaí 
j|^9lUÍ^jlSet).--0rden  de  12  de  /dem,  introduciendo  en  el  ramo  de  ¡>^voru 
^as  nicjoras,  que  la  experiencia  y  el  crédito  de  la  administración  reclaman, 
jBstableciendo  varios  prfjcí o  y,  í^H'W.'í  y  clases  áf*  dírho  artícuírv ,  i  pnb?r: 

félrora  superior  de  caza,  pólvora  fina  dé  Ídem,  y  pólvora  para  minas,  ele. 
merece  consultirse).— Orden  de  18  de  ¡deni,  adinitiendo  al  registro  de  Af- 
potí'cas,  todos  ivs  documnitos  públicos  y  privados,  cuaUjutera  que  sea  la 
época  de  su  otoríjamievto  ,  satisfaciendo  los  derechos  y  muí  fas  en  que  ha- 
\an  incurrido  los  que  á  su  otorgamiento  salíian  que  existía  al¿;un  derecho  en 
•Javor  del  Oseo,  con  ürre^lo  á  la  lefíislacíon  entonces  vigente  ,  y  siendo  libres 
ide  lodo  derecho  los  de  lecha  anterior,  los  cuáles  solo  satisfarán  los  de  ins- 
jbn(*éÍDn.MDecretode  24  de  idi?m  mandando,  <jue  desde  i. "-íe  enero  de  56, 
%  emitaa  y  negocieji  200  iniir^^j^¿jb|j[eíes, del  tes<)íf¿i!¿l  portador,  los 

.^íffifcll  de  ?8  dé  ¡  at>in  maodaftr 
imra  el  ntranjero,  k 

^  ^  ^    ^    .»<™r'''  Ídem,  nomÍMandií 

2iina  junta  qti6  propeda  á'  ibémar  una  oqúmaidon  general  de^'^idí^s  los  cridí- 
'Jos  V  déMtos  imT)áltnici  entre  íd  hacienda  pública  y  el  (fyúnta miento  de 
JáaaHd^  con  oirasdisposiciones.— Orden  de  10  de  noyiembre,  excitando  el 
.Jyfelo  de  los  gobernadores  d$  provincia,  para  que  mfertlras  no  se  lleve  á  cjbo  ti 
^  désfestancc  de  las  rentas  da  tabaco  y  de  la  sal ,  se  persiga  á  los  contrabando- 
■.tas  y  apliquen  las  penas  marcadas  en  el  decreto  de  20  de  julio  de  5?,  etc. — 
'Imtruccj!^  de  i6  de  ídem ,  paraUerar  á  efecto  \BL9ls^Uitísid$  lotlOO  aijtti* 


láles  formarán  párt^.de  )ía  dei|i 

^Jó ,  que  los  con^gnaian^^fa** 
, paguen  enel  jiicto  de  reciliií  las 


te' 
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yiibaiidoiiar  servieios  ir&presoiodibies ,  y  que  á  |W6ar  de  las  'ré- 
dacdoBes  becbas  «o  95  en  Ies  g^istus,  el  déficit  cetiliauaba  ská^  < 

fits  enbilktesáe\  X9S6T0,  autorizada  en  24  de  ootiibre.--Or4cn  de  id«m  ée^ 
darando,  que  los  encargados  del  registro  de  hipotecas ,  deben* satisfacer  ti 
teaoro ,  no  solo  una  tercera  parte  de  los  derechos  de  inscripción ,  stno' tam- 
bién de  k>s  de  certificaciones ,  busca  y  demás  emolumentos ,  que  porcibtti 
fcr  dichos  objetos. — Orden  de       do  ídem 'resolviendo  ,  que  'se  en- 
treguen al  clero  para  su  dotación,  las  cantidades  aue  por  t^onsigmioio- 
nes  ffiensuaies  de  ios  comisionados  de  rentas,  recairaadores     la«  renUja 
de  sus  bienes,  debe  percibir  cl  tesofó  en  <55'y  sieté  primeros  meses  ide 
36,  con  impútacion  á  las  obligaciones  edesiásilcas. — Circular  de 'SS  de 
noTícmb^e ,  para  qué  so  celebren  junfas  enfre  /os  eriiplc;^s  pen'éiatet 
de  cada  aduada  ,  á  fin  de  proponer  las  reformas  convenfenf es ' sobré 
aranceles  y  legislación   de  aduanas.      Orden  de  30  de  ddem,^!»-- 
knríb  reglas  sobre  haberes  y  etases  svjetas  al  deseumtó  grttdmal.^ 
Orden  de  iO  de  dtciéifnbre,  circularhio  el  decreto  de  9  de' octubre;  por  el  qufe 
se  dispone,  que  eñ  adelante  se  verifique  elj>oge  thlaá  <íbfigaeiones''ietei  (ml' 
'$oy  áéi'q  y  de  las  reUgiéeOs  en  clcrurura  por  las  teSórttkas  de^híítienéii, 
^  ini^mo  tiempo  y  én  ígdarproporcion  mensual,  '^le  las  "demás  obli^cicina, 
nombrando  los  onisposy parlibf^dé  las  didcfsts^^un  habiKta^,  qúé  obbi'e 
de  las  tesorerías,  formando  las  nóminas  y  eirt resalido  bus  haberes  á  quien 
'eorresponda,  etc.  etc.  (Debe  consultarse  )—0( ni  de  ídem,  aclavirtoriii'dtt  la 
anterior,  en  cuanto  á  formación  de  nóminas  v  otros  puntos.— (Hraide  l4:iíe 
•Ídem,  distiendo  que  los  cupones  do  Ja  deu/ia  internar,  que  se  presenitu  eo 
4as comisiones  de  hacienda  eu  el  extranjero,  se  sniisfajran  en  létYas  á-ear«Á 
de  la  dirección  general  de  la  detída ,  á  30  dbs  vista ,  cuidnndO'  cl  tesoro^  de 
remesar  al  extranjero  ios  fondos  correspondientes,  fetc. — Gire«lar  de  15  de 
Ídem,  dictando  reglas  sobre  eaypendition  de  pólvoras  al  pMico  en  estancos 
ó  expendedurías  corréfiPÓndientfcá,  Con  lo  demás,  que  debe  consultarse.--*- 
Otra  de  i8  deidem,  sobfe  instrucción  y  fallo     expediefi^sAe  rekitegreF^ 
k  hacienda  por  aleantes  v  desfalcos.^ Ley  dcí I  de  id«fn,  atiforicanrtoal 
gobierno  para  satisfácet  al  áyuntamíentx)  de  Madrid  hi  tontidad  de  2  millo- 
nes á  bnéna  cuenta  de  sus  cfédito^  Contra  el  Estado,  fc^íí  arreglo  al  projf^cto 
de  4  de  noviembre.-— Oi*den  de  29  de  idem,  resolviendo  que  la  sal  de  eí^pumé 


productes  qUimicos  y  otras  industrbs ,  se  venda  á  iOO  rs  qtrintal 
en  lugar  de  los  i  12  á  que  £e  expendía  la  fánega^  y  á  40  el  qointal  de  fa  se^ 
«onda,  en  lugar  de  ios  44  á  que  se  vendía  la  fknegü'.-^DéCTelo  de  30  de^idem» 
eisponiendo  entre  otras  cosas  que  de<de  50  todas  las  dependencias  y  estable- 
cimientos públicos  consideren  dividido  é!  real  ó  umdadtmohetaria  en  iOO 
partes  para  los  efectos  de  la  cuanta  y  razen.-^jBo/^em'd^'Hcu^^^a  v  tomos 


l'antbien  se  publicaron  desde  julio  de  f$4  á  fines  de  Siestas  6tro8  dispondo- 
lies.— Orden  de  U  de  agosto,  mandando  que  cesen  las  asígnaek^nes hechas  á 
les  Capitanías  Generales  para  gastos  secTflícs.— Otra  de  14  de  idem,  pata  la 
conservación  y  mejora  de  los  montes.— Ilccrelo  de  IS  id.,  para  adelantar  ios 
^frabajos  del  canal  de  Lozoya  y  formacfoii  del  proyecto  de' distrib^icion  de 
aguas. — Decreto  de  i  5  tíe  agosto,  creando  una  comisión  para  que  redacte  un 
l»rojecto  de  ley  y  reglamento  de  minei*ía,  y  ordenando  que  los  gnhernudores 
nombren  en  las  provincias  otras  para  proponer  reformas  sobre  este  pimto,-^ 
Orden  de  17  de  agosto,  resolviendo  gw  se  saque  á  públiea  subasta' ti 
'ministro  de  pan  y  pienso  á  las  tropas  y  caballos  del  ejército  y  qve  se  caim^ 
trate  en  la  misma  forma  el  servicio  ae  ulensUios,  por  ser  proreríble  este 
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m  ^ 

do  de  alguna,  importancia ;  por  consecuencia ,  que  era  predso  ar- 
J)itrar  nuevos  recursos  para  lograr  extinguirlo,  que  sin  salir  de  los 

sistema  á  los  dos  nntes  ensayadns"  dé  facilitnr  su  iniporte  cii  metálico  llw 
cufrpos,  y  el  do  ;idi|iíirir  aquellos  objelcis  por  admuiislracion  directa. — De- 
creto de  is  de  ;ii,'(isiu,  mandaudo  qup  se  devuelvan  por  el  tesoro  á  Io>  edito- 
res responsables  de  ptM'ii»  lieos  las  mullas  y  costas,  que  por  deiiuiciis  se  les 
hubieren  impcesto  desde  2  de  nbrü  de  a2,  eu  (jue  se  publicó  el  decreto  sobre 
imprenta — Decreto  de  23,  de  idem,  establ*'cieiido  u;ja  comisión  para  que 
proponga  tas  resoluciones  convenientes  ¡i cerca  dt;  las  concesiones  de  ferro- 
carriles otorpdas  hasta  el  dia  para  corregir  los  excesos  ó  ilegalidades  j'ulro- 
ducidas  por  falta  do  sistema  eii-laé  CímcésiqncSí  ó  contralatím  iMiueil 


.miieUndoIaa  á  las  leyes  vigentes  y  sometiéndolas  en  lo  demis-al  exám 


#rcsa.  —  Ordísn  del  íaterrtdV  extinguiendo  la  compañía^  dl€  obreros  de  la  ad- 
-Hüníslrscion  mibtar,  prefiríéud^t^'É!  suministro  de  pi^p  vis  ion  e  >  ji^tttjEKi^ios 
por  paisano^  a^lariados. — Orden  ñé  id.  d(^claranc)o.  c^ilucada  la  cohpesioa 
^éAjerró^torrU  de  Belit\ezxj  Espiei  á  la  (inea  de  Sevilla  á  Córdoba  ^  j|b 
fd$'VÍÍla$equilla  á  Toledo. — Orden  de  26  de  i«i.  resolviendo  que  Iosgeuf9%- 
les  y  brii^'adieres  gne  hayan  optíuio  porla^y'/^^//ac/onp5  en  lu^ar  áe\  jsu^rm^ 
enlabien  sus  gestiones  de  pago  de  Iiaberes  por  la  |iintade  clases  pasivas  del 
ministerio  de  Hacienda.— Circular  de  57  de  id.  suspendirndn  c!  pago  de 
pnis¡on  i^f^ñalaéa  día  Hclna  mad^c  ^  (Hsponicinío  (a  rvícndon  d*i  todos  su^ 
bienes^  Y  (\w  sati;:i  del  reino  acianiíañada  de  su  familia.— Decreto'  'le  1/'  de 
setieuibre  rebujando  las  tarifas  de  rorri'os^  con  lo  demás  que  se  expr»ís;i.y 
que  merece  cuníul'arse. — Decrelo  de  íJ  rntuidand  »,  (jue  poraliora,  y  ímítaqii^í 
.no  se  fije  por  uua  ley  el  núuiero  y  compoiiicion  d^l  cuadro  de  c=Lulo  ¡3;ator 
general  del  ejército, no  sí*  provea  en  ¿as  cldae^  'j^^  QñcwlcsGeneraUs.  trm 
que  una  plaza  ñor  t'adtí  fre^.  t^ocljtftfé/íJ— Orden  deé  ae  id.  acordando  oí^p^ 
¡Mefem^'iifotó'eíKioidail,  y  dtídarundó,  feulre  otro^  cosas,  que  á  los  ayuntainieo- 
-W^t<H!«^rBti4t''ltó  róc^^^^  al  efeclí».— p,ecrelo  de  O  de  ij.  inodi- 

4fleando  d  B  át  JebráM  $'Jbre  orgaaizudon  do  la  bolm  Madrid-T 
rfHwíJe'H  'de  id.  de>k*^a(náo  %  d.)  3  de  mayo  sobre  esiabiecicníeulp  de  una 
4B0ifvniMád  relígm:-'a  en  el  Cscor ral.— Otro  <4e  j^'tt^^^^^ 
lalev  de  t  Sí  de  Julio  de  2!2  y  dermis  disposíciónes  aalerjores  de  l!.**  deletirero 
de  41  sobre  organübaciofi  de  la  Milicia  Naclmal. —Otro  de  26  de  seliemb» 
4t0poniéndo,  ^ue  no  se  amcedan  empleos  de  alférez  á  coronel^  que  n^  SM 
ftJÍMíCitbririJÍcanLes  en  los  cuadros  del  ejercito  ó  para  premiar,  serviei^fi 
dhlihjnidos  en  el  campn  de  balatla,  y  prohibiendo  la  concesioii  d^  grados  en 
tiempo,  de  paz.— Ordeu  <le  27  de  id.  acordaudo  q'ie  los  jrf.>s  y  oficiúks  del 
ejército  qne  prtsrrn  ron  rtscmsoá  Ultramar^  n''rr<(fan,  i>,iPa  coaservarlo  a  SJl 
regreso  á  la  Peuíu-uí  i,  iiabrr  prnnanecido  seis  año^ai  fiquvUofi  d  fmiiv9S, 
Otra  do  1.**  de  octubre  baci-Mid.)  extensiva  ala  C()rrespui)deacia..Uasta  la 
frontera  para  los  es i idos  de  U.dii  ,  evc.*pto  Gerdeña  ,  la  rebaja  de!  perte  de 
correos  hecha  por  el  decrelo  de  I.^  de  setíc  ubre  y  reformando  Uiobiea  el 
rcíativo  á  los  nyuntatníentos.— Deerel  j  de  21  de  noviembre  sobre  líceocitf 
á  empléa  los  deültratnar  para  ausentarse  de  sus  destinos  — Ordeo  de  ! 
diciembre  rcsoUiendo  que  se  proceda  á  contratar  en  subasta  pública  elser' 
vkdo  ne  hoépUalidad  militar. — Decreto  de  18  de  diciembre  acIaranJo,  y 
mdMctodovel  dcri»^de.  setiembre  sobre  tarifat  de  correos  en  íá  parte  re- 
lÉífi  i  la  mi^etftmflffñúkí  díí  Uliramar.  —Orden  de^ «e;U  f*stab( 
hüiihUfKJi  enganche,  y  dMittda  dbpftslolones  p^^^el 
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esa  — 

abtes  coDockloá  proporcionaran  al  tesoro  nMiyores  rendimienios; 
que  en  este  sentido  era  preciso  restablecerla  contrflMciOQ  indireo^ 

dados  voluntarios,  conccdiéndoresel  premio  de  6,000  rs.  8i  sientan  pfeza  por^ 
echo  años  v  4,500  sí  por  seis.  —  Circular  de  29  do  diciembve  declarando  que' 
el  decreto  de  i.^  áo  setiembre  sobre  correos,  deroí?ó  e!  de  16  de  marzo  soDre> 
franqueo  obligatorío  de  la  correspondeiicin  particular,  mus  no  el  de  la  misma* 
fecha  sobre  la  oítcial,  y  enumerando  las  autoridades  á  auienes  se  está  conce- 
dido el  uso  de  sellos  para  In  correspondencia  oficial.— loslruccioh  Oe  de* 
enero  de  55  sobre  centrafisacion  de  ajustes  de  los  cuerpos  del  ejército,-^ 
Decroto  de  i  0  de  id.  suspendiendo  otros  de'52  sobre  conslruccion  deferra^ 
ótírrHes  dti  Sacuéltamos  á  Ciudad-Real  y  de  SeHlla  á  Cádts  — Orden  de  Í6- 
disponiendo  que  puede  hacerse  solo  por  cuatro  años  el  encauche  y  alistamíen-: 
to  de  voluntarios  de  la  cla^^e  paisanos,  teniendo  derecho  alpremio  de  3,000  ra. 
-^tra  de  27  de  id.  stíprirh¡<%ndo  tina  de  las  dos  espediciones  mensuales  pafa 
conducir  la  correspondencia  etilrola  Península  de  Filipinas.— Decreto  de  31 
de  id.  ratiflcando  el  conrenio  entre  España  y  Francia  para  la  trasmisión  de  ^ 
despachos  telegráficos,  marcahdo  los  respectivos  derechos  por  distancias  y 
palabras.— Orden  del  mismo  dia  sobre  concesión  de  retiros  milif ares  fot 
causado  imuilidad.— Decreto  de  4  de  febrero  rehabilitando  á  D.*  Josefa 
Ferriufída  de  Borbon,  esposa  de  D.  José  Guoll  y  Renté  para  el  goce  del  tí-- 
tolo  de  hifonta  de  Espaiía,  con  las  consideraciones  á  él  anejos j — Decreto  del 
e  fíjandó  las  bases  para  el  establecimiento  en  la  Habana,  de  un  banco  dé 
etnision  y  descuento ,  denominado  Banco  español  ríe  la  Habana. -^Decteio^ 
del  mismo  dia  declarando  en  vigor  la  ley  de  Ifl  de  asíoslo  de  41, sobre  capella-^ 
nías  de  sangre,  derogada  por  otro  de  30  de  abril  de  52,  y  adjudicándose  en  su 
virtud  como  Hbres  los  bienes  de  las  mismas  ú  los  individuos  de  prefereute  pa- , 
renU!sco,  según  la  fundación,  sin  diferencia  de  sexo,  edad  ,  etc.— Ley  del  7 
fjandaía  /"//^za  permaiiente  del  ejército,  en ^5,  eri  70,000  hombres.— Otra^ 
del  mismo  dia  fijando  las  fuerzas  navales  en  el  mismo  ano  en  el  número, 
elase  de  buques  y  persona/,  ^ue  se  cxpresm  en  el  estado  adjunto. — Otra  del  * 
mismo  día  llamando  al  servicio  délas  armas  25,000  hombres  del  alistamiento ' 
del  55.— Orden  éinstrücciou  de  25  de  id.  abriendo  al  público  el  servicio 
telegráfico-elécirico  én  el  interior  del  reino  para  los  despachos  particula- 
res, con  arreglo  á  una  larifa  por  distancia  y  número  de  palabras  que  se 
acompañan,  coaotra'i  varias  reglas  qv:e  meréceh  consultarse. — Orden  de  6 
de  Ídem,  para  regularizar  las  Operacionos  de  cuenta  con  las  cajas  de  UHra-- 
mar  por  remesas  y  pagos  no  comprendiilos  en  los  presupuestos.  -^Regla- 
mento de  40  de  febrero  dé  55,  para  la  declaración  «e  las  exenciones  fisicoi 
del  servicio  militar,  con  el  cuadro  de  los  defectos  y  enfermedades,  origen  de^ 
aquellas. — Ley  de  9  de  marzo,  mandando  recoger  y  cangear  las  acciones  de 
eturretera&y  /«TO-t«rrfltf« .  creadas  desde  51  á  54  para  el  pago  de  obras  y 
subsidios  de  los  caminos  de  hierro,  dando  á  los  tenedores  de  fas  mismas  otras 
acciones  del  misnlo  Valoreen  las  garantías  que  se  expresen  en  la  aotorizacioQ' 
de  las  córtes  pora  crearlas.—  Leyes  de  9  de  idem ,  autorizando  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Madrid  á  Aran  juez  y  Almansa  á  favor  de  D.  José  Sa**- 
laroanca  ,  auiilíandoel  gobierno  á  la  empresa  con  un  subsidio  de  78.383,333 
r^les,  autorizando  la  constitución  de  la  sociedad  anónima  titulada,  Com^ 
pañia  del  ferro-carril  de  Alicante  á  Atmaksa,  para  construir  y  ezpioiar  la 
etpresada  línea,  declarando  subsistente  la  concesión  d«l  de  Barcelona  é 
OronoUerr,  la  del  de  Barcelona  á  MárloreU¡  la  del  de  Barcelona  á  Malaró, 
há%\de  Matará  á  Areñs  de  Mar  y  h  del  de  Tarragtna  á  Rev$y  siijetündo^ 
at  todas  á  las  prescríDciones  de  la^ley  de  ferrocarriles,  que  se  promulgue,  eo 
^  apttcable,  fijando  los  derechos  y  obligadeiies  ^e  la  empresa  del  férro-ear* 
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tfi  de  Gonsamos  y  a«manlar  moderadamente  la  contribución,  torri^ 
torial  en  34  míUoDes,  sin  alterarse  laa  baaes  cardioales^  que^exisr 

ril  de  AlaráSofUander^  y  anulando  el  contrato  de  eenstroeeion  áe\d$S9h 
ouéllamon  á  Oiudad^Real ,  autorizando  al  gobierno  para  la  concealen  M 
roiaino,  bajo  las  bases  que  se  expresan.  Orden  de  12  de  ídem ,  para  el  re^ 
dutaMaiento  de  individuos  oonrd^tino  al tejército  de  Ultramar. — Orden  de 24 
de  idcin  >  dando  instrnccíoties  'para  la  conathicckm  de- armas  en  las  fábricat 
delremo ,  á  fin  de  faeiJitar  el  armamento  de  la  Mfliehi  Naei6naL^«0rdende  U 
de  Ídem ,  urúformándo  ti  porte  dé  la  eorresp&nden^ia  eeumniera ,  cobráiH 
doM  en  las  admioistraciones  de  la  jpeniusula  áraxen  de  4  reales  por  tadaicaa* 
tre  a4arme9,  y  siguiendo  las  tarifas  especiaies  ,  respeolo  de  los  citados  oca 
qoienes^tisten  conTenios  de  coireMS.  «•    ;  ,io¿ou.^ 

Ley  de  29  de  abril ,  autorizando  al'|9obiame"pat«  plaatteartsnte-iiíiiéM 
C9i9ippiet0  de  Uneat  eleetro-te¿e0^fitar  Se  Mádriá  ú  las  capiUÜH  pnK 
viñeta  y  deipfñiatkentói  maneimo$  á  lai  frontemu  de  Francia  y  Poc<^ 
tugah  cpficediémlole'  al  efeeto  un  crédito  do  i  5 '  mtllso».  <  IjífM  de  2t 
de  iaeni ,  dutorizándo  la.  coastrueoien  do^  la  empresa  del  ftmMmrÜ 
ie  Santander  á  Alar  ;  deelarando  «mífsisteíote  la  eenoBsion  oel  del  Groa 
de:  Valeñcié  á  So»'  Pdipe  de  Játiva .  ^ViUH'iaÉido  la  oonititueie»  de  le 
aoQiedád  tituMa :  Camino  Aii^rfo  détcmii^s  paie  ^^lniirel  de>B^ 
ci^M  á  WartoreÜi  Y  la  del  canal  la  Alb^^era  parái  o6aatratf  y  ur 
tífifl^  el  dé  iiay^¿^cioff  de  Súeca  él  TUria.^h»y  ¡de  iáúá  ^  rebajaid» 
ai^  afios  de servhiá  i%%  ti^itíloíi(^'^fe^i¡i^A9iéím 
4.  de  mayo ,  rebajcMp  def'éúhtm  ^  mátHóida  én  las  tmimakkidet  á  281^ 
y  120  reates,  según  la$  catrera*. -^Ley 'de  6- de  k!ehi-¿  d«slwM^ 
piedad  partic^lat'  lat  5uerte8  de  ^r^hos  batdios  ratengOBv  oomuM,  pff^ 

Siot  y  arbitrios  gue  se  repartieron  bajó  (d^  reglas  de  la  Re»l  provisioii  de 
e  ma]fo  de  i770  y  decretos  dejas  G(yrles'de'4  de  eiiemde  i81d>  21Nle  Jomí 
d^{$22,  IS^de  rúdifó  dé  Faii  Re  bajó  las  mismas  reglas,  reparíiena 

lOB^yuntamiente^  y  juntas  düránte  la  ^ej7«>de^la  índefienáenGÍi^  quedamb 
0|Mic»fí(^'^  pa^  de  iás  pensiones  se^u  «oncsesion ,  y  k  losíreeargos^corret- 
penm^t^^s.— Leyeá  dé  ^3  dé  ídem ,  dee^n<ie  sobsistealias  fas  conoesioM 
det  ñrro^carrü  de  Sevilla  á  Córdoba,  ¿e  AUmmea  á  JáHoay^de-  AÜmmm 
á^tfcante^  anulando  los  contratos  y  coneéakMeirde  /or  de  Aimodaoorid 
ñio^á  Málaga^  dé  Madrid  á  Irun  y  de  St^itía-dCádiM^.  a«ior¡aaiido  al 
gobierno  para  otorgar  un  nuevo  contrato  parra  Ja  ooneesion  doi  últino»  con  las 
oohdícroiies  que  se  expresanf,  y  aprébando  te  eottcésion  del  de  iérts  i  CéáiM^ 
oon  la  dirección  que  He estálileee.— Decreto  de  '44de'  ídem,  rebaimd»  ím 
pfíOduclos  de  correos  á  fos  periódie^s  y  obras  impresas  que  se  nemítan ,  4 
lazon  de  30  reafes  arroba  los  primeros  i^  40  las  segundas  ,  en  hioar  los  41 
y  50  que  antes  pagaban.-^Ordea  dé  i  5  de  ídem ,  sobre«^ofio  deídxMe  iim* 
pe  de  campaña.— Oim  de  1^  de  id«m ,  mandando  admitir  propD8iei8oas.pt* 
re^la  construcción  de  líneas  telegráficas ,  con  scijeeion  á  Jas  bases  iqno  s»«i* 
presan,—  Decreto  de  3  de  junio ,  suspendiendb  ol  riistaniientD  fianoso  ptf^ 
serfir  en  la  Milicia  Nacional. 

Ley  de  ferro^earriks  de  2  de  junio  (2e  4855»  olas^cándetos  em  fiMB 
de' servido  general  á  particular,  siendo  del  d^imo  pMieo^  y  obras  de 
uliUdad  general  las  primeras ,  debienda  construirse  por  el  gwiemo  o  p^ 
etmfoñins,  mediante  concesión  otorgada  por  una  ley^  y  podiendo  ser 
QuxUiadas  oon  hs  fondo»  públicos,  ua  entreg^Mdoee  a  tac  empresas  par* 
la  dd  capital  ó  un  interés  fío  pagado  por  deslado,  ó  ya  oonlribuvenk 
además  las  pratÁncias  y  pueblas  ^teresados  oam  parte  de  la  smen* 
ele.  (ESi  k^R  que  debe  eMBftlltfdoO-- Ley  de  3  de  jUD^ 
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ti«MfP«ra  31^  ^fífiGWp  qncermda  en  qI;  12  ppr  100,  qoipp.  m^i^j 
imfn^.dfilps  c/iipo^  para  eli  U^qro^  ^ji>ri6.1pSvprxulu4os  líquidos  4^ 

do  í*w  caumiones     fyfr^r^^^ril^  de :Ál0^;4jY^^        á  Burgos.  yf¡ 
áPí^^cia,*~Ofjca.de  10  je  idenu  ^Igtoní^  de  8  reales 

dte  Mfláttar^l^  portugués^  U  J^A^r  eó  EsjMiía  deaae  él  iRó  24 ,  t  coúÍÉ^ 
«HHid^bráná^  ^oü^  atntiás 

tO  para  dislríbuirlos.enlijotfil^  liyos.-r-OÚi^4^.  íd.üu  íilein^  auiforüanJo'a);^ 
ministro  de  Fomento  para  emitir  acciones  ijBl.canalde  Isabel  ¡Icón  destino 
ot  itíiAno^  hasta  el  capital  de  50  millones. — Eeglameuto  de  30  de  ídem,  pa- 
ta la  ejeeudiHi  de  diclia  lvf  ,—BeglamefUo  deí  cuerpo  dei  sanidad  f|^Z4^'4^ 

Id  deilbnl,  circulado  en  i  .**  de  julio,  marcaDilo  organización  del  personal, 
ascensos ,  sueldos ,  jubilaciones,  monte  pro,  y  demás  que  corresponde.  —  Dfr- 
creU)  de  4  do  julio,  rcortían  izando  las  escuelas  públicas  gratuitas  de  Madrid. — ■ 
Leyes  de  6  dt;  ídem  con  firmando  la  conceüon  ací  ferro-carril  de  Langreo  ea 
los  límites  que  se  expresan  y  la  dtl áe Barcelona á  Zaragoza. —Circuhv  de  9  de 
Ídem  s<jbre  reniJirion  de  cuentas  de  culto  y  clero  por  los  administradores  dio- 
cesanos.— Orden  de  i  1  de  ídem  disponiendo,  que  sean  cotizables  en  la  holsa 
las  acciones  dd  canal  de  Isabel  //. — Ley  de  14  de  idmi prxivogando  por  uil 
i|Iio  el  plazo  concedido  a  la  compaíiia  de  canalización  d^l  Sbro^  para  la  ter- 
minación de  la  mitad  de  las  obras  aproha4|s.;--^tra  de >  26.43  Jf^^pii^  AlllPft: 
^¡po^o  al  gobierno  para  raíiílcar  el  trata/ww^'^^^'^^^^^^  f  P^f^^f^^^wi 

  'o,  mvegQi:iQn.  elo^  c^kjt^^fijfi  fiw»  España  y  la  MepMtca  0omt-> 

^ráimiá^^m  idi^^im^         la  rocfiudacioa  d^losarii^^i^ 

^  iflmbg4^  de&tíhaiQS  a|  reiiitegro  (|e¿(js  j 

(iptatacíoR,  wfHdpft  Wpwfe  de,  julio  i^j 


láj  jÚA  3i  de  julia  crpcmdo  oohfiii^Jkílitalloncs  de  Mmií^a2r!;H>Íf^lal  co- 
^0  reserva  del  ejército uootitm  íH  dÜfct^dA  disposiciones, pfU^  k¡x  ar^i^- 
don.  — Orden  de  31  dei  mili  {^ndo  las  bases  para  las  entregas  ó  ü^n(a$, 
de  pólvora  df  guerra  por  la  Úírecctan  de  arliüeria  ¿  dependencias  de  piro* 
ministerios  ó  á  particulares  en  los  casos  de  no  haberlas  ea  los  almacenes 
de  la  hacienda  civil  y  señalando  lo:>  precios  á  que  deben  venderle.  —  Or- 
d«a  4  de  agcísto  suspendiéndose  la  provisión  de  varantes  de  escribanías^ 
y  notarías^  por  bailarse  una  cumisiori  ocupada  en  el  arreglo  del  notariado.— 
Decreto  de  I.*"  de  setiembre  creando  luia  Escuela  central  de  agricultura  en 
Aranjuez ,  con  las  disposiciones  qu*3  se  expresan. —  Otro  d-í  G  de,  idera  crean- 
do una /u/iía  con  el  nombre  de  aijairanta^go,  para  el  gobierno  superior  de 
k  armada.  —  Orden  de  7  de  ídem  diapobieQOP  qu,^  §n  íq^  eslablecimicntos 
~  ^peoanza ,  cuyas  obligaciones  no  Gguraa.^q.  ^jB0|nVíL^^§^  t 
pi^  Oi^iadostt  los  de^^os  de  mtt^icittitr-Tjri  V 
t  ^ntigüedad^Y  e^1«fon  general  d«l  cueriíp  ejór* 
w^^PU%  de  iü  4p  Pí^ra  el  ^tudio^.  cpns(i^qc¡pia-,}[  QOAs0ry^c¡on  da^ 
l|%%tfaj  «jeeífo-leltfgftijll^  4^  2^  de  ideii  aamtüendo  ája4^^m.:( 

■PW^apati^^  loa  ieí^.4¿^ franqueo eá  ¡aga  4eloa  porlaspprlo?e«?jÍ9||, 
yi  naf<n[(  I  jnnTinriiig  i{  de  octavee  autorizando  la  construoft 

Clon  de  un  crp^j  4l  ^f^SIM^I^ÍSl^^^  Ñi  Buesca,~-Oróffi^  M  ■  8A>4^ÍlNft 
^oiendo  qtf^  ms^:4fimp^  W/rM^.Mrafig 
renmsula  antes  de  seis  años^  y  que  si  ant^  U  soncilan,  se  les  dé  do  baja. 
^  el  ^rcito.— Ordep  del  21  de  ídem  mandando  abrir  una  subasta  para  las» 
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la'ágricaltura  y  ía'  ganaíería.  Nü  descontícia'el  gdtófernó  las'^ite*^ 
jas  á  qiie  daría  lirgar  éste  recargó  Stizado,  pnncipalmenle  por  losr 
que ,  partiendo  del  atraso  de  la  estadística,  pretendían  presentará 
la  riqüézá  terrftorial  y  pecuaria  «ohío  redtitidas  A  sufrir  Ja  dora  lef 
deiflsoo  agobiada^  oon  el  péso  del  tyibiit'6]  pero  en  cambio  podm 
cQDlestárse  que  la  riquezQu  territorial  dé  España  se.  habia  deseo- 
vuelto'progreava in ente ,  corn o  se  p odia  probar  por -inil  datos toij- 
nido8  desde  tos  calaslros  dei  tiempo  de  Pemando  VI  j  de  ipOSy 
que  él  cultivo  y  k.prbduocion  y  lá  H^eza  urbana >ba¿iaaQ|..veoid((* 
crebienda*e(D  prQporcioDdeliaumenU)  .de.liabitiintes  y  de  loe  prof; 
gre^^de  la^amortizacito  en  geiíerál  v  li^aata  ai  punto  de  serla 
materia  im^írible  dé  ftias  de  4,000  hiiIIod^s  y  en  lugan  de.  tes 


lamicntó.-rfi^reto  de  Íl2  do  idcnr  aiitórizatido  al*  ministro  de  Fomento  pifi 
abrir  uña  negociación  dé  4c<;hnes  áel  canal  dé  Tsabcl  IT.  hasly  li  sama  dé 
20  miflonés,  en  J)ública  sbra^a,  pof  pÜégos  ccrríidos,  prtínriendo  laís  propo^ 
c\(me§  de  pliego  tiwrtuftd  y  tedbieiifJd  las  accíijreá  al  'YéWOcnr  Ife  rti»r«ga  M 
los  plazos,  etc.— Circular  de  30  de  ídem  aprdi^ndo  kls  irtstrficciones  tápñ- 
tas  pa^a  h  reparqclon  y  conservación  de  carreleras.^L^yf  de  14  de 
viemhré  autorizando  al  gobíeriio  para  otór^hr  crt  páblica  suba<fa  la  concesión 
del  fcrro-'éarHl  deUfadfrid'á  iHtri  eñ  la'ímrté'rfe'Madrid aí  Ebi^  ,  ifuxilián- 
dolé  eí  góbíeflfio  coij'aefiosTQndbs'^e  se  cutan  tes  eondlddiné^  (fttéé 
expreron.^  Lfli/  ¿é  \4^dc  idefti  ifeobre  policía  y  cons/ervacion  de  kts  véas  ftrrtéB 
y  castig<¡  de  los  deúu^s  'y  /aUc^'i  que  m  las  mismas  se  cometan. — Orden  del 
tob^mo  (iítk  aprpbándoilaá  (Mediciones  que  ?e  eí^atíecén ,  vara  tde<miráta  del 
fhátéHa}\y  cdnniH¡'ccioí>t^^  mantjatías  eMablé^ 

C€Tí¡oi^la  lét  dé'íít  de  abfffflé8Hi*i-téy  deí^de  id^  áh'M 
Compoíniek  ie  camliía^Qion  del  f3bro  \pMfR  tofli|rata^  m  ^mpréslitó  de  ^  H»* 
ITones,  cóh  el^íjn  de  acjLLrat  1^  const^ccion  d^  las  oprn  ^  coi^  interés  de  6 
por  100  al  iaño  ,.y  rfcintegíáWés'lai  accionéis ,éií  ^O'años,  sin  quedár  el'festado 
oWiíía'dQf  cóh  la*  émpífesa  rínárór  Exilió* y  ^¿breticfóhes,  qué  tós  ofrecida?  en 
el  adjun^,o  rialey  H  26  de  niiVidtíbte^dé  IBfTí )-^Orden  de  18  d^  iáeai 
ha^end^nna  dotfadútifilé  !i,&O0ys.  á  las  fiiimtíR$  df  los  tpict^tativos  j  futat^ 
<5éuticos,  que  bayan  fallecido  del  cóleri  0i  el  ejercido  de  su  prolr^"  ^ 
de  2  i 'de  Mein  íijatído  eñ  mOW.bothb/es  lá  foerzíi  dér^ejértíW  ^J 

para  el  «ño  3tf.-^0irá  dél'iWsfntí  4ía  eiiVáMertí-hdó  cóftwWcj^^fc  

vas  poblaciones ,  se^m  lás  )ia^  duü  ^  éxpH^nv  'trattcred^dr  is  ^iñMm 
ténr<ifi09  realengos,  y baMIos.'^^'^Ira^  déf2Q  dé  idem'ordenfldida^qtie^ipgreses 
en  ía  Caja  d^  I)épd<;ito  ras:fidnfas  de  losi  admíbístradores  é  intervfñM9ií4k 
correof;.  lof*d<>pdsíl()s'áé  loS'eákoreé  de>ríódico¿  y  t8doá'ldstíde"l¡í^^d* 
qñferrtotiró  deben  teobstí^h^'.i^  fijando  eF 

pérsohal  de  la  niismá  las  disposfcíoi^eis  Mire  patenta ,  úi^tas  de  haws,  la^^ 
iqrettis,  cuarérU'enai ^  derechos  sanitário^ ;  etc.,  etc.  (todo  lo  cual  merecí' 
con^oftarseWOtfadér  5'^dÍB'djdeinb;«^deolarando  Hbre  la  eonfecoíon  de  ca-| 
letiflartdBií-íOrden  de  8  dé^id^para  la-Ttws  pronta  ¿oncluston  de  los  croe^^ 
díenlé*  derafregto^'deparí«quiQ8*yd^«^^  d^il  é^meni 

féc\i(taiÁdo^  al  goffief^  pára  hacer  tos  eonvenUa  neoé^ários,  á  fin  de  Tvr 
for  ks  ijápoires  correos stUen^l  extranfero' para  Améried.  st  ¿«óMtiifcs^' 
óa  IqL  rorrpspbndeitctú  que  tpedfe  ent^é'a()bél  pab  y  la  peninsuk>rDecrela^ 
deUde  idempara'él'cumplf^teftto  déhrsp^ha» Impuestas  por  los  tríftnoáieft? 
conílrmandó  lo  reláttvdéla  éxacemiV  tl^  las  int^s  en  pápel .  etc.^-kToMrdoir 
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—  697  — 

I^^OÍ^i  Vjtie  en  56  Cgurabári  por  confesioiíVfe  los  conírihnyentes  ó 
por  datos  oficiales ;  y  que  aun  cuaD4o  aquella  cüia  fuera  algo 
eiagerada,  era  de  todo  punto  incaeslioQable,  que  la  riqueza  agri- 
adla pasaba  de  los  2,784  millones,  que  eran  necesarios  paiiQí 
realizar  los  354  ile  contribución  dentro  del  12  por  100,  de  lás( 
utilidades  liquidas  de  cada  cunlribuyente.  Como  Whíúo  de  reserva, 
y  para  resjíonder  á  las  partidas  incobrabíes  y  á  las  no  realizadas  . 
en  sos  plazos,  el  gofaierm)  creía  que  era  oeeesario recargar aqoe-t^ 
lia  coolribueioaoon  f  por  iOO  del  ctípo  dñ  cada  pueblo,  ;para  &>m 
mar  asi  el  fondo  mpletorío^^qw  yOteai^pos^  h  l^^^ 
se  habia  suprimido  después,  tal  vez  sin  fundado  motivo,  prodii* 
ciendo  descubiertos  para  el  tesoro  y  haciendo  ilusoria  la  doctri- 
na de  establecer  perdones  por  calamidades. d^  los  |)U(Bblos,  supues- 
to. qoáiSónegaban  4.  |^  sino  uíí  '^ó*  después  def 
sufrir  los  males,  qué  tarvii»,W)Mwra^  la'bemücidad, i  sus 
!|ibitantes.  Con  arreglo  á  estos  priiicipiosy  se^ presentó  el  piroyeeto^  . 
d^- presupuestos  de  56,  y  las  Córles,  después  de  una  amplia  discu- 
S|¿^  acordaron,  po  sojlo  el  recargo  de  34  inilloo^sen  la  territorial,- 
tíno  él  de  SO.^iipeÜcíon  de,^igunqs  diSling^jdo^,(^íj>^^adps,  y  por 
asent¡miento.d¡3cj^itmy^^  gat^tos/^e 
y  pririíerps  séW  íÉntíses^de  57  én  la  .óotable^^^^^^     16  de -abril  d*  * 
aquel  año,  entro  cuyas  disposiciobé's  se  cuentatf^Udéfnás  la  ele* 
mcion  á  550  inilloms  de  la  (errifortnl,  el  aumeuío  de  nna  sex- 
ta  parle  sabré  el  importe  de  las  matrículas  vigentes. para  la  co- 
branza de  fá  industrial  y  dt  lo  dd  comercio .  la  conversión  del\ 
^cuento  (¡íríliC^ia/  db  empleado^  de  !á  ,pti«|itóal^;'J^  Oltrám  in-* 

tso  el  clero,  en' descuento  fijo  del  13  por  100,  el  estáblecitníen- 
dela  derrama  génend  solu  e  lodus  los  pueblos  de  la  íienínsula.^ 
éislas  ady;ir-f>nles ,  consistiendo  eu  el  oO  por  líJO  de  lo  que  sa-V 
tisfacian  antes  por  puertas  y  consumos,  en         común  del  trienio 
5t         la  supresión  fhí  5  J^or  í  00  ,d¡|: IfJt  ^^ímffs  fnumci^¡ 
jMjfeí^j, B^iableéida  por  decreto;tó'5lide  dic5ietobre  de  1829, 'la  fl*' 
¡moñ'  del  máximtm  áque'podia  ascender  la  deuda  floíanfe  en  el 
lyerci ció  de  aquellos  presupuestos  fn  íi  íO  millones  y  oirás  varias 
MBSGripcioi^s  que,  pueden  consuUaxgi^al  esLuiliarcon  delenimien* 
K'fiipieUa  ley  (1).  .   !:'  .•  ' 

^  (i)  Por  la  ley  depresnpué!t^d&  46  de  abril  de  1856,  ioííga.^tofi  ardina- 
riog  de  aquel  año  y  seis  primeros  meses  de  S7  se  elevan  á- 2, 198.517,280 
(1,470.925,66!  para5G,  y  727.n01,6l9  para  los  seis  primeros  niesrs  de  57),' 
Los  íní;rí'.w¿- por  con  trihue  tones  y  rentas:  púMírasse  calculan  pn  2,202. 50  f  ,9S8' 
(í,47I.S0n,í57  pon     y  730,  tV:;, 731  para  los  seis  primeros  aieses  del  57).' 
Los  fondos  rí»í  nuduílos  de  entTode  50  á  julio  de  57  por  la  rofta  de  loa  bienes 
ífel  estndo,  clero,  y  20  por  100  de  propios  y  el  producto  de  los  p:igarés,  que 
suscriban  los  compradores  de  dichos  bienes,  para  cuya  negociaciun  en  la  parle^ 
HÉC^arjii^  queda  autorizado  el  GobieruOj  (calculado  todo  ea  371.7S9,^)i  «e 
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Adeipá3!de  este  dQoumqnto^  en,  1qi$  pfiiQQf^ti996^4&$6,b|st| 

1^  dimi3Í0Q  del  gjabüaete,  pro^ididp  po¡:  Esj)^t§ro  y4|^^acioií  aai^ 

^,  clescuéi^tM  oí 

émkiQpji,^!^  IfdiiNfl^^,!^  de  230  millonfis  que  »e  aomiiaD«i 

'  iUf<^^Í9f9Ív^  ca|ítol4Bl.aaticipa  Domenech,df 

j,  por  m  valor  nominal  en  píiigQ.^le  bieqes  nacionales  j  amorlizacion  de 
la  (jíiuda  consol  lilaila  y  araorlizahie  y  co'nslrucrinn  de  obras  Je  uíili;1ad  general 
y  amortizarinn  <í  intereses  de  las  arriónos,  que  al  efecto  se  fueron  emilírndo). 
I)e  los  fondos  doU ¿nados  á  la  amortización  de  la  deuda  se  invertirán  coa 
preferencia  por  lo  menos  Í8  inillone*  anuales  en  la  deuda  aoiortizaUe  át 
primera  y  se^nmda  clase,  previa  licitación.  Los  que  se  recauden  por  la  Tcnt* 
de  los  bienes  de  beneficencia,  instrucción,  y  80  por  lóO  de  propio^?  se  inver- 
tirán, según  la  ley  de  1.^  de  mayo  de  -i.S,  en  el  caso  de  no  realizar  el  clero  la 
•^{^ti^ad  de  2i.7a0,000  rs.,  que  se  le  asignan  por  intereses  de  las  inscripcio- 
fp?  itjtrasferibjjSy^aue  se  en^ljíu  á  su  favo/;,^  según  la  ley  citadu  de  i."  de 
-  ^         '  .       V.     «  *      'í5(ín  imputación  4  los  fondos  de 


 Ítr»torfííFÍ^%|^^         provmtías  y  poi- 

los,  aumaniatyiff  ek  úná  siicm  parte. ci^likfS!^^  ctt 

'  i^^l^uyan  t;Qi;i 

e^cigir  á  ios  forasi^ros  cuokt 
^  .  ^     ,      .  í  sus  fincas.  Eí  cwpo  de  cada 

fOmlotSe  a$m^nlará,dm,fí  I  por  100  de  si^  iinpprie,  en  cafidad  de  fond^ 
,  supletorio  cqh  destina, a  oubrir  las  partidas  ft^idas^  haja^  p-océdenlesdft 
*  fordoues  por  calamidades,  gaslp  do  comprobación  de  quejas  de  agravios ,  j 
{or,marion  de  la  estadística' ternlüdajj de  los  p^éplos.  quedando  depositada  en 
las  cajas  del  tesoro,  para  atender  á  dichos  objetos.  Los  gastos  qn^  originen 
ios  comprobaciones  de  agravio ^  proTnovidas  por  pueblos  ó  particulares  <^  h 
'rectificación  de  los  amillaramientos  j/Or  agentes  de  la  adininíslracion .  serán 
reintegrados  por  los  rechuuautes,  cuando  su  queja  no  fuese  ju.^ta.  Losad 
fnillones,  (jue  se  auinenlan  á  la  territorial  y  ia  sexta  parte  á  la  industrial, 
se.cobrarán  en  los  dos  últimos  trimos^^es  de!  año.  Quedan  exentos  dcldes' 
\ék$f^o  de  13  pur  lOOj  además  Je  los  cuerpos  armados  He!  ejército  y  marina, 
%M  w^^neroi^úéi  Jteíno,  el  resgmr^o  (iú  snles,  la$,iiUbB.y  las  mtínjas  em 


^ffufa.  C^a  arreglo  á  Iq^í  datos, 4^ J 
rama  las  caQ^ád^  con  quQ  deben, ^kibujr  las  capitales  j  piiertoiB  fiabffi- 
l.tados  y  Jas  resp^í^l^Tas  al  re^ci.ae  ios  dis^íHtemm^^  proyfúáis, 
hacienck)  él  reparto  entFfrJiis|íueJbIos  ía^  áwií^^6iféspi^ytnm 
Ifttkpfl«i4^'^  por  iOQ  d^Joi^ao^ai^  Los  a^auttn 

OÜ^ntos  a^ocijuioíi  de  un  numero  Tte  con tíriljuy en  tés  cpn  c^  al»erla,  tripl^é| 
fius  iodíví^uos,  acordarán  para  cubrirlos  uno  de  estos  cuatro  medioÍB,  6  tmpó^ 
''ihh  4^  arbitrio^  sQ6r¿;  ^specm  delerfriii^dai^  é  arrendímienio  de  t>^iite 
MuMW  cdpor  rr^npr^eh^  tpk^¡|^fi^^  p^0Q^  de  mé|^M  de  500  vectoo^ 
¡era  de  carreteras ,  6  repanimtehtos  ver  mates ,  ó  el  sobran'e  4fi  ^tas 
-de  pro  píos ,  podiendo  usar  de  estos  medios  á  la  vez.  En  la  inippsip^ 
de  arbitrios,  no  excederán  los  ayuntairnentos  de  la  cantidad,  mi«  á'cm 
^^JTUcuIo  se  señale  como  máximum  :  podrán  imponerse  los  arm'trios  so- 
"mc  artículos,  que  se  c-osechen  en  los  pueblos  y  sobre  los  que  se  íntro-^ 
dazcan  en   ellos  y  recaudarse  por  administración,  concierto  ó  arriendo. 
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CapstituyeDl^»  a94ÍGt|ir0p^iri|9^m^  4el  mftjpf^  iiltArés,  de  las 
qyt  solo  nps  es  posible  bacer  ligeras  indicaciones.  Lav  ley  de  1^ 
de  enero  de  06,  autorizó  al  gobierno  para  la  construcción  en  M.mn 
drid  de  una  Casa  general  de  fabricación  de  moneda  y  efectos 

cxclnsiva  no  podrá  impedirst^  !a  venta  al  por  mnnor  á  los  rosedmros  y  fabri- 
cantes de  las  especies  urreiuiaílus,  satisfaciendo  estos  la  can  Li  Jad  estipulada  para 
el  reñíale.  Si  la  derrama  se  mtüfnce  por  repartimiento  vecinal  se  toma--, 
ráii  por  base  las  utilidades  del  contribuyente  poi^^'rtiiifOn  de  su  profesión, 
industria  y  riqueza,  exceptuando  á  ios  jornakros^  pobres  de  solémUldi^d  j 
hacendados  /oraítcr^  sin  casa  abierta.— Para  atender  á  íqí  ^asítw.  proyir 
cíales,  cesarán  de  c^Wíi«     recargos  sobre  ^ff^^^^^f  -^ÍST  ^ 
^o^rcio,  cubriéndose  con  recargo  sobre  Uk^ifimíf^^^ 
.iij|,|ps  antei:íores  sobre  contribuciones  directas ,  eátancádi^K^if^^^^^íl 
ouW/'^aoÍQQ  por  una  ley^ — Corresponde  á  hs  díj^ta^íHi^él  'irofib^m 
lli»bamiii)#'^IPlÍto        te^itorial,  aprobar  los megios  propuest9$;p<|r  10% 
jj^lfflim       j  iirprjTirjn"  parkfittlirif. ladera     y  sus  recargos,  y  resolver 
SfciSlaí^reclamacíones  de  agíí«»,g^^  presenten  los  ayuntamieulos  de  los 
yOllíWll^^  ^l,Cr'rj''T''  resolverá  la;^  ro^lamacioftes*,  que  preseuten  las 
provincias^SSbre  loscüp&s,  las  de  las  capitales  de  provincia  y  puertos  habili- 
tados, por.Jrtl,Í^la4'«rama  soriaía*los,  y  los  recnrsos 
tainientos  y  ^arlicukres  contra  acuerdos  de  las  diputaciones ,  por  las  cuotas 
repartidas.  Los  productos  liquidas  de  las  cajas  y  descuentos  de  los  emplea-- 
ífo.^  de  Ultrauiar  se  elevan  á  i  00.099,800  rs.  Desde  enero  de  56  ílguraráa 
en  •*!  prcmpueato  de  clases  pas  i  cas  las  pensiones  del  monte-pío  de  jueces  d^ 
priniei  a  instancia,  que  hasta  5ft  se  satisfacían  con  los  descuentos  dé  Iqs  jate-ri 


rasados  y  la  subvención  dada  por  el  estatio,  y  los  descuentos  inar^ríH;  eo^ 
las  cajas  del  tesoro.  Las  viudas  u  ftii/i*^ 

alientos  cosieuilos  por  el  éstadpj las  M^iWffie¿Up^^^^  cuj^osdtiw 


sanies  fallecieron  des4le,enerode  36,  <I.»?ÍW^I^^ 
i>ío  civil,  ai  tenor  ii#  Ip^ue  para  ios  ^PW^gg^^ 
Real  InslrucciQn  de  S^^  de  diciembre  de  iSMi  W 

dft  56  y  prifii^ro^  seis  mese»  de  a^/ttm  en  fíirdfe'  este  ano/  El  Mto^ 
^mmn,¿6  Ut^mWhm^U  h;§mMf.fiptarüe ,  solo  poirá  sufrir  aumento  e% 
la  parte  necesaria,  si  los  prddii«iw.  en  metálico  de  la  desamortiijácíon  tto  faet*. 
if^si¿cienl#^4iC«jte  tes  s|áS^  tesoro  tengan  derecho  á  percibía  el 

fif rffit '^ftfaWHf «  WiTfttpcióh  i  ^opío^  de  los  pueblos.  Si  el  déficit  de  od| 
SíSÚmSi^  por  los  medioS:  setíafados  por  las  córtes,  nqnel  máximumi 
mmíiTé jwicíifü  i. viilhnes.  Se  consideran  como  parte  de  esta  ley 
^¿MÜSflosiciones  sobte  gastóse  in-re.-íos  estampada^  :d  pié  del  presupuesta 
•  ^cada  sección,  entre  las  cuales  íi.iíura  la  de  que,  las  caryas  de  justicia,  que 
carezcan  de  títulos  iefj;ítimos  ó  hayan  caducado  en  virtud  del  reconocimiento, 
que  se  e>iaha  prac»icaudo  según  ley  de  29  de  abril  de  55,  dejen  de  satisfacer- 
SA  por  el  tesoro  desde  la  declaración  de  la  comisión  de  diúutados  revisara^ 
«reada  por  dicha  ley,  y  otra^  que  merecen  coiiSultarsoi  . 

(i)  En  29  de  octubre  de  55  el  gohierno presentó  áksConsüÉuye»l«$LWpro-, 
yecto  íle  ley  pidiendo  autorización  para  cousiluir  en  ia  dSrte  üna;««v«|m<)del(i 
de  moneda,  |>or  considerfir  como  una  de  las  mas  apremiante»  relormaieii  f»n 
paña,  la  de  los  eUrtWmíentos  monetario^  si  la  aouiíaden  Iwéia  de  poner-* 
iia  altura  4»  l9»ad«)»ntos,  para  saUsfaoer  fápid«ineiit|»  tas  i|ecesídiKÍ«9;W 
nmoside  riqueza  públioa,  Para  qu^^^icforia»  diw»  rypitiido » era  pr 

\  4«|tRaUM  ^vkmiMmm  wtabje^to^^^ ^^*<»*^*^lJf!!!;!' 
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mr  160;  per  decreto  de  25  del  biisiiio  niés oeláfidÉ  pqrte  kmA 
frti6Ciod  dé  (8  dé  junio ,  encomená&ndo'  aquélla-  operarfdD  á 

oficinas  de  hadenda  (1 ) ;  por  olro  decreto  de  25  del  citado  enero  s& 
fijaron  niievameíite  los  derechos,  que  deben  salisfacerso  por  la  ea> 
fedicim  de  iiíulos  de  honores ,  cruces  y  por  el  pago  de  ntatricuU^ 
m  lm  estabiecisimios    josimcdoQ  (2).      28  del  mbmo  mea; 

de  grabado  y  la  [úbriea  íic  popel  scUado,  lasQiisIedi  además  del  mal  estado  ei» 
qu«'se  hallan,  aumentaban  los  gastos  de  su  objeto  por  su  ral sni a  división.  Dís^ 
cutido  y  aprobado  por  las  Córles  el  proyiecto  »  se  dtó  al  Ün  ia  noUbfe  lef  de^ 
de  éfi^o  de  $6j  autorizando  al  piúemo  obra  llteoosMceiMi  de  «Dedffi-' 
cil>, M'eüe  sé  cyejquten,  semn  te  uMtm  «Maniw^  lnáülas  epmmimm  éá 
fóbricapióQ  de  moneda  y  eMos  líintiradiM  diiidtdiB>«eettf^ 
mlenlb»  dé  Madrid,  auto^isándule  a^efiaáfi  jpiVt  teMf  una  epmkíóa  lAe  orM, 
dfÍ!<»]pQt^á  suma  necesaria  coa  destíeo  á^didia  construceMií  y  pm  &¡sfmm0f 
M  teloir  de  los  cuair<>  odiflcios,  que eeupa  hoy  la  filiríca:rion  de  la  MÍmd^l^ 
9$l  como  el  destinado  á  la  iábrica  de  papel  Hellado^'Oue-deberálieilajetlaT»,' 
^ando  >ecr€d  cohveniiMite,  en  lícilieion  p6bliia       los  térmiaos  mtt  taie*' 
fidosos.  Resultado  de  esla  ley  ha  íido  la  conslrucomn  de  la  nueta  Atóo-tnone*' 
cfa  en  el  paseo  de  ñeroktm,  la  cuató  la  ídolttt  de  eeia  fiiililieadott  e^tá  faafá-' 
Hlándose  para  su  objetn. 

{i}  Introducido  el  giro  nu'Uuo  de!  tesoro  sobre  las  caJíís  de  correos  en  It- 
pietil(rtsuia,  en  15í41,  y  a'uplíiitK»  a  priiuerosdel  bCá  islas  Canaria^:,  no  cor- 
re^fíondia  todo  lu  posible  á  su  verdadero  instituto,  mrque  el  3  por  100  de  in- 
terés de  sus  (iperacioiics  disminuía  estas,  dejando  Je  dispensíir  un  benelicioá 
Jas  clases  mas  desvalidas  de  la  sociedad  y  á  las  empresas  de  periódicos  y 
literarias.  I\ira  remediar  estos  males  y  extender  la  institución  todo  lo  posible, 
áé  dió  el  decreto  de  25  de  enero  de  56,  reduciendo  el  3  á  2  por  100  de  [)n;- 
mjode  JasTantidades,  que  se  gire»  por  correos.— La  instrucción  de  18  de  lu- 
~  'desi^nvolvió  la  djs[U)sicÍQii  linterioF  fon(endtí  ei'§i^  méUtá  m  MadrÚ 
\éí^Í0  la  jiagaduria,  especial  que  existid,  y  m  iMfVWHmku  mt  éi  k0 

áéuanáJt  y  lofirki  ^  eon  lo  desiis  que  ^  eipre»  ;'y  draiilK^  ée  23  w 
jnnfo  aclaró  'aiptins  ptuitoa^  para  it|  treaMoiim  del  ^¡m  ngátm  é  k»  üfialwi^ 
de  l^éíehda;  con.kuyas  medida»  se  hm  tumMado aoi  vpmfíkxm^  f  la*lih' 

déhda  soba  proí>orcíonada  una  renta  mayor.  • 

(2)  Habiendo  terminado  ta  junta  nombrada  á  fines  de  IH^  mra< propoaer  «I • 
la  escala  de  precios  de  papel  de  inatrÍGula&  y  de  títulos  y  oipleMs  de  cual- 
quiera naturaleza,  y  para  eumplir  lo  preceptuado  en  la  ley  de  presnpucstt*s  de 
55^  se  dio  el  decreto  de  2.1  de  cnen»  de  56,  cuyo  tenor  e§  el  si^^'uiente :  fLos 
derechos^  que  por  expedición  de  tituioa  íe  deven  pan  anual  mentí?  por  las 
concesiones  de  honoroíi  de  evi/deox^  se  lijan  en  3,000  rs.  para  los  que  llevan 
tratamiento  y  en  1,500  para  los  que  den  opción  al  uso  de  uniforme,  exeepto 
los  honores,  grados  ú  otra  cualquiera  distinción,  que  se  conceda  en  la  res- 
peétiva  carrera,  como  premio á  servicios  hechos  al  estado.  Se  declaran  com- 
preiididus  en  la  ley  de  presupuestos  de  55,  para  los  efectos  del  pa^o  en  papet 
de  nueva  creación,  los  derechos  de  diplomas  de  cruces  de  las  órdenes  de  Car- 
l(xM,  fóabel  la  Católica  v  Ban  Juan  de  Jerusalen ,  quedando  á  cari^^o  del  ^ 
mm'ñ¡jí^§GÍ^  las  mi^ímas,  cuyofi  gastos  se  consignarán  en 

^  esupiiem$.'No  se  eipedtrá  dlplomft  stguiio  i»  dfslHHi'4Maie»  sIb  i[aeir 
"^'^  tte'el  papel,  que  acredite ef  pago  al  leier 4$  ¡m ii iawüei Tlgaage,  mm 
\bá  conccáetfis  pr  seri^ldk»  €»k  eai*t«ray>t^  mtímmMtmmim 
Miarte  del  p^pel  de  ílust^eá  en  que  se  eitienda.  Élpmml  teUmé^.  para  et 
^^etoádeMÍoedi^^^l^      ee-bMmriDéje  oae  IsnoiiiBM^Él* 
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m^\G\6  una%,(i»  Bancos,  por  la  oqal  el  San  Fernando  tqpi&fl 
nombra  i^Banoo  de, España  (1);  en  el  mismo  día  otra  ley  fijó  ji^s 

rcointegrosy  HevQodQ  cada  pliego  marcado  el  importe  de  una  matricula  ^dosa 
•  Biiladsi  se  paga  en  dos  plazos.  Para  pago  de  derechos  en  títulos  p  diplo- 
mas,  regirá  la  escala  siguiente ;  ÍOO  rs.,  120^  etc. ,  y  así  progresi\ramtínta 
-basta  84,000  rs. ,  aconoodándose  4  ,h  |DÍsu)a  lo|s  actuales  derechos :  en  vez 
.'de  pliegos  de  papel  sellado  de  estos  precio^,  se  hará  uso  de  sellos  sueltos  es- 
^^.iampadoa  en  pafMíl  engomado,,  forman'lo  talones,  que  se  cortárán  á  presencia 
i<del  comprador.  Cada  iiitere^do  presentará  el  sello  en  el  ministerio  que  haya 
-de  expeairíe  el  UtuJo,  donde  se  unirá  á  este  y  se  estampará  sobre  dicbo  se^o 
otro  enseco  con  el  timbre  de  cada  ministerio,  á  cuyo  fin  se  construirá  el  pn- 
4Derac(on  UQ  olafo  en  su  centro^  L<^  Helios  engomados  no  excederán  de  iO,QOO 
reales  cada. uno,  y  los  mayores  de  esta  sarna  se  imprimirán  sobre  los  mismos 
titules  en  la  Fábríca  del  sello.  Ne  se  comprenden  en  estas  disposiciones  los 
Mtuloe  útí  emplefláoSf  por  cuya  of>tencíon  se  segoínin  pagando  lo^  derechos 
4el  decneto  de  8  de  apesto  de  51 .  t> 

(4).Kn  i.^  de  üctunre de  5^  oresentO  el  gobierno  á  las  Cóftes  un  proyecto 
-de  ley  podra  el  establecimiento' do  bancos  de  circulación  en  España  $  isl^ 
.  adyacentes^ XMudado  en  que,  siei^do  el  crédito  una  de  las  erandes  palancas,  que 
mueven  el  mundoiásat^nal  y  su  buena  organización  orí^eó  de  ilimitado  pro- 
greso, era  necesario  promover  y  desarrollar  sus  instituciones  en  España,  para 
-promuvor  y.  desarrollar  la  riqueza  iiacienat  :  (|ae  al  efecto ,  ad?|itiao  en  todas 
[     oacioue^^.Buropa  el  sistema  do  banco  único  central  d^el  estado,'  ^ra  i^e- 
,  eesario  que  la  Ocultad 4e  eminon,  que  ha  de  otorgársele,  fuera  vlgíládá  por 
•ei  gubior«Oi  y  limitada  en  su  usó  á  las  necedades  verdaderas^  pora  álojar  los 
males^  del  abuso  del  crédito,  y^arantizar  la  fortuna  pública  pnlra  las  exa- 
.■geraeiQi»9s  de  la  especulación  privada  i  que  esie  doble  resdltádo  no  liabla  sido 
conseguid»  en  España  ni^un  por  el  Banco  de  San  Pefnmdo^  jué  ájpcsar^ 
-de.haUar^e  en  meioi^  Qoadietones,  que  iiíuf^uno  otro,  para  servir  de  pase,  á 
la  orguiiwion  delerédito ,  no  había  respondido  á  las  necesidades  dé  este,  oí 
reapoñderia,  8*110  llegaba  á  obtQuer  ensouclie  en  sus  medios  de  acoion,  may9r 
^xlensioa  ea  el  ci^lo  de  sns  operaciones  y  la  Ii})enad  pára  obrar  eti  prO- 
vedio  del  público  7  delet^ladoi  de  suerte,  que  ampHando  sus  servicios  a  los 
principales  centros  de trálico  y  dosapareciend»)  privilegios,  cuya  esleiüidíjdef- 
-ífcba  demostrada ,  podía  produdr  inmensas  ventaja.<i  al  país.— Discutido  eq  las 
Córtes  el  proyecto  basado  en  aquellas  consideradones,  se  aprobó'V  sancipno  al 
.fin  la  leyiide  Bancos  en  28  de  enero,  cuyas  dispósiciones principales  son  las 
-<siguíentei:  í»E1  Banco  español  de  San  Fernando  tomará  el  nómbre  de  Ban- 
i>co  d€  £li;pa&a;  m  duración  sorá  de  25  anos,  á  contar  desde  eslü  ley  ;1o5  de 
i)Barcelona  y  Cádiz  continuarán  funcionando ;  basta  el  término  de  su  conce- 
Hsion.  El  Banco  de  JJíparlíi  establecerá  suciirsalfs  en  liu  añó  en  Alicailte, 
.oBilbao,  Coruña,  Málaga,  Santander,  Sevilla,  Valencia,  Yalladolid  y  Zaingo- 
»za,  siit  perjuicio  de  que  en  el  mismo  plazo  puedan  establecerse  Bancos  par-- 
nticufarcs  en  aquellos  ú  otros,  puntos  crin  los  mismof;  privilegios,  que  esta  ley 
,  «concede  al  de  España.  En  cada  localidad  solo  podra  cr^nrse  un  establcci- 
j»miento  de  emisión,  bien  sea  bunoq  particular,  bien  suciírsal  del  de  España. 
-  «Toda  concesión  de  banco  caducará  a  los  tros  meses  de  sa  fecha,  si  no  se  hu- 
*)biese  realizado  su  establecimiento.  La.9  accionen  de  todos  serán  üe  2,000 
wreales  cada  una  en  efectivo,  prohibíéndo-ic  la  creación  de  acciones  de  valor 
.-Doonánal  (excepto  los  de  Barcelona  y  Cádiz,  por  respetar  sus  actuales  condi- 
j)ciones).  Las  concesiones  para  la  creación  de  bancos  ,  se  harán  por  reales 
ndecretos  acordados  en  consejos  de  ministros,  después  de  oír  al  tribunal 
<»couteQCioso-ada)ioistrativo,  ó  al  que  hiciere  sus  yeces,  puDlicáudpse  en  la 
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^irégias  (¡^B  áébeñ  observarse  para  él  establectetenla  efe  súcieituki 
anótítmas  ie  crédito  y  sus  atribuciones  (1).  El  descnenio  dernt- 


**  })Gaceta  los  esUUulos  y  rrpUiinenlos  despiK'S  tír  si  rnbádiili.  Los  bancos  que  se 
>ironNlitu}an  y  los  Ircs  \a  í'\¡s\vu\c'' ,  quedan  facidlados  pa^a  emiitr  nnasu- 
viha  de  biilfirs  ai  poríador  j^iial  ;il  ln[iíe  de  H\  riipital  f  fortivo,  teniéndola 
))ol)lí¿;ací(iii  (]p  í  dnsiTvar  en  uictálico  eu  sus  cajas  la  terrera  [Kirtociiíimío  nie- 
»íiOE  del  iin[iorle  de  los  hillole?^  etnílidos.  Eslos  uo  senin  nienures  de  100  rs. 
jjiii  luayores  de  4,000.  Los  accioníslas  solo  responderá»  del  ¡ní['oríe  de  sus 
Daccinnes.  Los  accionistas  extranjeros  no  obtendrán  cargo  de  a dmiuist ración 
3t>en  lo>  bancos ,  s¡  no  se  bailan  donnicibados  en  el  reino  Y  tienen  carta  de  na- 
'"Huralizacion.  Los  fondos  de  extranjeros  qfi|í, existan  en  ellos,  oo  estarán  soje- 
'  Dios  á  represalias  ea  cilld!^  de  guerra  coíNos- réi^Hifas  laddllés.  Se  omt- 
^iiipárÁn.los  AonooalM  descontar,  ¿^ii  ar,  prestar,  llevar  (meitfi^i<yiálteE,i)l- 
v^^iifÉtir; ífanxaB,  recílbir  depósitos»  contratar  cánti  ¿dilBl^T  áss'áepenmft- 
^      -    .  ajutpriwtlfl^  sin  que  quedep  iñjRca^i^ltescubierio. 


5iín»*ñmj,or  aue  la  de  su  capital  efectivo^ 
«brafá      Gob€r9fador't^^;^^' Banco  de  España  y  los  Comharios  ré^t^ 
»de  las  de  Cádiz  y  Barre^tifllfeinás,  que  seicrj^ei}  enpuatosen  quenoexifi* 
'  Jílan  STicursales  del  de  Er^rafta^  Las  juntas  g¿i  erales  de  acción  islas  de  los  ban- 
dees noírihrarán  los  Consí  jos  de  aohrerm  á  de  íidiriinistracion.  Eslos  (eiH 
)'drán  todas  las  atriliuciune^  para  f;ariinlir  los  intereses  de  los  nccionísUs,  ¿e 
wniodo,  que  iio     baga  ninf^una  oi-eraeicui  sin  sa  consentimiento.  Sera  cargo 
'«especial  dei  Goi  ernador,  Comisarios  l  é^ios  y  Consejos  de  gobierno  y  de  ad- 
imiinislracien  de  los  bancos  ,  cuidar  ile  que  constanteir.ente  existan  en  caja  j 
«cartera,  metálico  y  valores  realizabh  s,  cuyo  plazo  no  fxceda  de  noventa  dias, 
''Dbastanles  á  cubrir  sus  débitos  píjr  billetes,  cuentas  corrientes  v  de|*í<sil(«. 
, '  «Todos  los  bancos  publicarán  u]eü>ualnicníe  en  la  Gaceia  el  estaáo  de  su  si- 
^^til9d^.  Si  antes  oe  cHmpIiree  'el  tlmino  de  su  concesión  se  reduje^  sil  ai* 
'^^tillM {áviRi^d,  clgobieruo  propondrá  á'MCórtes  9U  coi^nliacion  ocmoa^ 
'í^n¿^émmiim&  é  ^  dt^róron  y  Jj^uidacion.  S^^wsíderárán  acrtoddortffée 
^«k»  jMmcos  por  depósitos  voluiptsraMiéf  1^ned<vim%  su&biUetes  y  los  qoelo 
~ii|^efeéMr|K)r  saldo  de  cuenta  corríenle  con  los  mi^fm^fiM^n     fofMftf  i» 
vreMba  eqpivaiefite  ftl\l<ir>pQr  iOO  de  su  capital  efeclív(íloftíiádo  de  los  be- 
^'ttiiéfidofillquldos  de  auetop^cioncH,  con  deducción  del  interés  antmi  del  cap- 
?}ta],  que  en  rmpm  OM^federá  d^  O  por  iQO.  Los  beneücii»,  gue  resulUi, 
_  «después  do  satisfechos  lói  gastos  é  intereses  se  aplicarán  por  mitiid  n  los  íd- 
'  «eionislas  y  si  fondo  de  referi^i^t^ia  que  este  se  complete,  en  ouTo<saso  se  ra- 
^ »partiríu  aquellos  íntegros  ¿los  misinos*.  Quedan  vigentes  lus  leyes  y  dfsp<>si* 
aciones  de  49,  51 ,  44,  47  y  otras  .^tibre  Bancos  de  San  Fernando, \b'  Barcelona 
wCádiz  en  cuanto  no  se  opongan  á  e-la  ley.  n— Para  aclarar  algunos  de  susar- 
]^tfciiIos,  se  bíin  dictado  después  alfiuiias  d!Si>os¡ctnnes,  como  la  de  12  de  junio 
^'dcSC  sobre  Sucursales  del  Laiicu  de  Lspaíia  y  bancos  particulares  y  otras,  y 
*de  confoiniidad  con  la  misma  ,  ¡^e  bi%n  crea/] o,  en  los  últimos  cuatro  años, 
Bancos  de  emisión  en  his  j  riuri^iaíes  capitales  del  reino  con  un  fondo  propor- 
*  donado  á  las  necesidades,  drl  eredito  en  aquellas  y  con  los  estatuios  ,  regía- 
^  mentes  y  condiciones  que  pueden  consulíaise  detenidamente  en  la  CoUccitm 
^  ^étjretos.  tomos  def  67  en  adelante. 

'  ;  (1)  En  14  de  diciembre  .de  ÍS^  presentó  el  gobierno  á  las  edrtés  on  pm- 
*''y€clo  de  ley  para  conceder  á  l^^Sres.  Pereire  la  creación  de't^  ' 
«nónlm^  de  icrédito  fiáblteo  fndastrial  j  cf^meitial,  baj 
^9MM(ÉÉ|i/  i  pitra  hácer  Iguales  Cfhüfesianes  ea  mfi 
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^^léádoí,  se  Bteníó  pot»  rtrden  de     de  fébteró,  que  fuera  del 
iOO  de  siís  baWes  para  las  clasés  activas  y  pasivas.  'Las 

^'sujeción  á  las  mismas  bases  en  !os  casos  en  que  el  goliií^rnn  lo*^re- 
*yera  conveniente.  Ooria  al  efecto  D.  Juan  Bruil,  ministro  de  líariemla, 
*en  el  preámbulo  ,  que  era  necesario  dictar  una  lev,  que  sirviera  de  base 
jtla  orfíanicion  del  crédito  niercanli!  de  Kspaña,  liacimido  posibles  con  la  con- 
Dínza  í|ue  inspirare  el  gobierno  y  la  marctia"  regular  de  la  administración  la 
'creación  y  establecimiento  de  sociedades,  cuyo  origen  y  vida  tienen  por  ele- 
mentos la" paz,  el  órden  y  el  respeto  y  se}:íuridad  de  los  intereses  privados: 
*'gue  se  Iiabian  presentado  capitalistas  ñaeiónales  y  extranjeros  solicitando  au-  s 
^^''^aít'd'on  para  forínar  sociedades  destinadas  á  dar  fóroefisO  impulaó  al  def*  , 
ttlío  nialeiiál  dei  país ,  láj'jgo^  áiTéí  cóibpríniido  p(3T  drctlhistMiéiíis  ^  cqj» 
'lérdb  es  enojoso :  y  que  acudiehfde  éoá  fre^tietKín  los  capItalrátiÉi^tgíl^ 
ara  constítutt-  dichas  iOÍS^áiUtjsyá  Un  ile  rio  dislmr  á  Ins  caries  ^ 
'lus  trabajos,  por  tetii!í^iÜélkHj^rv^ 
^e^^bérjuicio  del'jWb'&^^jTObléc  i  miento,  ct'eta  el  gobierno  dfmr*- 


"ttinó^'qúe  ÍIjn>,asen  üna  Tey{iór'ías  Córlés  las  btóes  gen^Ies  de  concesioo 
de 'estas  sociedades  .  fctíya  Indole  y  condieí^^^rf^' Asemejan  bastante  4  los 
^ncos  de  circulación,  pedirla  «1  gobierno /siri  siRr  de  las  miomas,  hacer  su 
iddUjceis'on  definítlra  con  la  célefidad  conveniente.  Presentóse .  pues ,  el  pro-  - 
,  teóto  de  socicdafles,  discutióse  en  las  Córtes,  y  se  díó  la  ley  (h:  28  enero 
,  de  5G,  cuyas  prescriiiriones  capitales  son  las  síguic-ites:  uLas  sociedades  aná- 
^animas  de  crédito  podrán  eslaí)Iecerse  en  Ksiwfia  con  .sujeción  á  lo  dispuesto 
")>en  esla  ley  y  á  lasque  rij;ui  sobre  sociedades  anónima^ en  lo  fpie  no  fueran 
*')>modi(icadas*píir  la  jiresente.  Su  duración  no  excederá  de  90  años.  Delíerá  fi- 
'S)jarscsu  doiniciüocn  un  punto  de  la  península ;  pero  podrán  establecer  agen-^ 
**))C¡as  ó  sucursales  en  las  posesiones  españolas .v  previa  autorización  del  go^- 
''Vbierno,  en  el  ^tranjcro.  Sus  0»émí¡totllpls fwífran  ser  :  i contratar  em-^ 
•^^sUlOs  coh'el  gobierno,  prótitttíMS^^^'pWiM^^  . 
mm  á  oblf^cibftái  d/tóO^^'é^'H^yM^  ^^ám 
h  contratar etapiiéstltóá-^  el^tifá^^^  ivtUffinékk^^j^^ 

fpluzo  inafl  que  1^  mitad  del  éfqíAtti  im^iWÍ^  ntcMét  :de  fif^pdMv  .  - 
'»2.®,  crear  emt»réskfe  de  eatfiinos  fle*]>iei^ó,*ckTii^^         indóslri  iN  =  ó  de 

«utilidad  póbljNSi:^,*VWt  fufeien  y  transrormaciai>í>Éí'*eda  clase  de 
^'«sociedades  itieV&ntneVVéDcármrse  d^  la  emisión  de  acciAnteéilfl  las  rofe- 
hAl.  4.^  admiáístrá>,  recaííjá^ 

fneff^re^as  de  oljraíí  p^íicáí,  y  (^or  6  ejecutár  los  contratos  suscritos  con  la 
«aprobación  del  gobierno.  5.**,  emitir  bbli]gaciones  de  la  sociedad  por  cantidad 
'íiiguni  á  la  empleada  y  que  exíslia  en  eartera.  6.^,  vender  ó  dar  cu.garaniía  los 
^«valores  ú  (tbiígaciones  adquiridas  pop  l:i  sociedad  y  cambiarlos ciiíindu  lojuz- 
'  >jgue  conveniente.  7.*^,  prestar  sobre  efectos  públicos,  acciones,  t^éneros,  fru- 
'i'tos,  f.^bricas,  biiquC'í,  etc.,  y  abrir  créditos  en  cuenta  corriente,  rccdjíendo 
>}cn  garanii'i  et'erios  de  igual  clase  í.os  [¡restamos  que  haga  sobre  sus  accio- 
'»nes,  no  exe-  íi.  nía  del  10  por  100  d<*l  capital  efectivo  de  la  sociedad,  del  60 
%Dor  100  del  valor,  que  tengan  en  la  plaza  y  del lérmino dedos  meses.  8.**,  efec- 
iTOiar  por  cuenta  ile  otras  socfedades  ó  personasVtbdaclase'dé  ejñíKHy  pag^ 
"¿9,^recibir  en  depA^tó'4*l{ftí«^tín  papel  y  en  mélálko/yll^Wtüénlasfeornon^ 
'Vm  cbn  cuakpdera  corpoíacion  ó  personal.  El  capUáCHé  lm  sociedades  y 
f»í¿cíortes/sferá  dtetérm^^^  regklbAíí¡ttt<»l.  Las  aci'iones  amu  ^ 

«fel  jíorlador;  pero  cuAlquicrá  sócid  podrá  recibir  resguairdos  nominativos.  Su 
teto)ifiIoa.  para  constituirse  la  socie<1ad,  será  de  im  tercio  ¿  una  mitad  de  lai^ 
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disposiciones  qu9  regian  en  el  ramo  de  cu^fo  y  rja^ion  tnÉtQfí 
:  modificadas  por  deureto  de  5  del  misnap*  mes  {í) ;  él  fnmqueo 

»dentro  de  Ireinta  dias  de  la  aprobación  de  la  sociedad.  Las  acciones  Vendrán 
¿!a  considí^rncioii  de  fniídos  públicos  ,  y  seráu  contratadas,  pubHcíidas  y  coü- 
- wzáda^  en  la  Boísa.  Las  cbiigacÍÓ7i&s  que  emüaúías  sociedades^  serán  a!  por- 
•  *Sjtador  y  á  plazo  \\]<s  (jm  no  bnje  de  un  mes  con  la  amorlizacion  é  interés,  que 
^  "^se  detterinine.  Inleriíi  no  Se  ba;íá  cfectírb  el  capital,  solo  emitirán  el  quínlu- 
c"  *^v>plode  lo  realizado,  en  obiigacionés  á  v(?ncífiiiealOs  á  mas  de  un  año,  y  hasta 
t'  i  -i)dii!z  veces  su  importe,  ciinndd  se  haya  realizado  por  completo.  Las  obligacíe- 
^ii>es  á  plíízós  menores  de  un  ané,  no  excederán  del  doble  del  capital  social 


¿  •'■^)T0dos  !os  meses  p^'eseñtanln  al  gobierno  y  publicarán  en  la  Gaceta  un  estado 
•*  "^'¿de  su  situación,  y  además,  siempre  que  el  gobierno  lo  pida,  remitirán  esla- 
?  í'^N)dóííde  cija,  cartería  y  resúmenes  de  operjíciones.  Poára  el  gobierno  eiami- 


^f'^^m^r  las  operaciones  j  contabilidad  de  las  sociedades  y  cl  esliido  de  sus  cajas 
"''"^Lo^  estatutos  y  reglamentos  serán  aprobados  por  el  gobierno,  oulo  el  conseú 
•  "^»de  estado.  Podrá  til  gobierno  liacer  concesiones  por  reales  decretos  para  la 
<'^  >)orgahizacion  de  sociedíiiles  anónimas  de  crédito  conforme  á  esla  ley.  Lasso- 
2^^'?)ífeitU(les  para  sü  establecimiento,  deberán  ir  acompaFiadas  del  documento 
•^  '^Síque  acredite  haber  hecbo  efectivo  eii  la  caja  de  depósitos  el  10  por  100  del 
'"fcpíimer  dividendo  de  l&s  acciones  cmitiJdS,  éíeado  admitida  esta  sumaeu  rae- 
' wtaiico  ó  en  su  ec^uivalente  en  títulos  de  la  deuda  á  precio  de  cotización  d:l 
.•''^.)')diá  ¡interior  hl  dcnósitfV,  el  que  sé  devolverá^  hecbo  efeqtírp  eii  la  caja  sodal 
''-'i>¿t  23  0  30  por  í  00' de  las  acciones  emitidas.  1rra.scurnd6  el  líies  marcado  al 
'^Siéfecló  sin  haber  hecho  efectivas  estas  cantidades,  perderá  la  sociedatl  el  dc- 
*H>p6sito,  qMedando  pát^a'cl  tesoro,  etc. De  conformidad  con  esta  ley,  varias 
^'^*1ían  sido  las  sociedades,  que  han  vepido  á  constituirse,  y  entre  oirás  pueden 
-'t^citar.se  la'sociedad  general  del  Crédito  móviltario  espafíoJ  de  los  Sres.  Peráre 
^-^V  compaínaj  la  Compaflia  general  de  crédho  en  España^  h  Sociedad  e^pa' 
^'[^liola  mércahtil  é  indmth'aí,  la  sociedad  de  Crédito  iriQvitiario  fcar^r'^n^í, 
^iU^  Sociedad  catalana  géyreraf  de  'crédito  y  otras  varias  que ,  encarda  i,¡>  de 
IaB;'í?táíiiíe's  expío!  acion('s  de  ferro-carriles  y  obras  públicns  do  España  jde 
Variiís  nppraciniies'de  prédito,  están  urestañno  eminentes  servicios  para  la  re- 
^  '^^eneracion  del  naís.  "  -^^h.J^-'^riw^nv^^u 

■     (i)  Hablase  dispuesto  por  real  orden  dé  6  de  setiéjnbre  de  55  el  noinbra- 
miento  líe  nna  cnrnision  para  que  form  ulara  un  proyecto  rfe  ÍPi/  y  re^'lamen- 
']^*iá  di't  TrÍbvrlál  3c  áiefitas  ád  reino  y  m  isara  y  pusiera  en  armonía  con 
•^"^ellós  la  ley  de  coñtabÍUdad.co\m  complemerito  dé  fa  legislación  en  mnleria 
'•"^-^e  fan  alta  importártela,  y  base  de  un  reglamento  conipleío  tíe  contabilidad 
'  J'adniMn'strali\^i;  pero  entre  tíinto  qucln  coínision  terniiüaha  sus  Irabajíis  y  se 
discutian  por  las  fcó ríes,  el  gobiei  no  creyó  qfie  era  necesí^rio  dictiir  algunas 
'  dispoáic'ones,  por  las  cuales^  sin  alterar  los  preceptos  de  las  leyes  de  conla- 
bilidiid  y  Tribimal  de  cuentas  vigentes  se  lograra  simpíiíjcar  los  tsabíjosde 
la  Dirección  de  coníábilídad,  introduciendo  sencillez  en  la  forma  ,  número, 

Íf  época  de  las  cuentas,  y  en  su  e.xómen,  reparación  y  calificación ,  acelerando 
a  redacción  de  las  cuentas  generales,  y  reduciendo  el  personal  de  la  Direc 


".^  cfon  de  contaüilídíid  para  fobuslecer  el  del  tribunal  de  cuentas,  á  íin  de 
T  íicelerar  el  examen  de  las  atrasadas  y  desempeñar  Iratajos  dnles  eoc*- 
*' niendados  á  a'míel la  Dirección.  Con  arreglo  á  eslc  pensaniienlo,  se  dic- 
tó el  decreto  de  3  (fe  febrero  de  í;6,  el  cuol,  después  de  marcar  Jas  atri- 
buciones de  la  DirtíccíoTi  general  de  contabilidad  en  cuanto  á  dirieir  ki  cuenta 
■y  razón  de  los  diferentes  ramos  y  servicios,  introduciendo  las  reformas,  q^e 
aconseja  la  e.iperiencía  y  una  redaceion  clara,  exacta  y  breve  «le  (as  cuentas  ge- 
nerales del  estado,  clasifica  las  secciones  de  Ibs  mismas  en  cinco:  ídc  reuias 
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pfépiode  la  correspondencia  y  de  los  periódicos  ppt*  i^B^lip  ^ 
timbre  fué  declarado  obligatorio  por  decreto  de  15  de  febroro  (i)^ 

.públ¡9as  y  efectos^  de  gastos  públicos,  de  tesoro  y  presupuestos  <|e  t>íen^ 
nacionales,  y  cuentas  centrales)  en  lugar  de  la  clasifieacioii  que  de  ellas  ha- 
€ia  la  ley  ae  contabilidad.  Las  cuatrp  primeras ^ccioo^s  despacharán  lo  re^- 
Jativo  á  exámen,  reparación,  asiento,  censura  y  remesa  al  XríbUiiíU^ de  las 
cuentas  que  le  seao  peculiares,  redactando  las' cuentas  generalei^  y  publicando 
los  documentos  de  conl&bjlidad.  La  quinta  sección ,  A  ventral,  ien^xé  ^  su 
.cargo  eí  registro  ceceral,  el  personal  del  ramo,  a^rcbivós,  alcasps  y  redacción 
j  [publicación  de  Jas  cuentas  generales  de!  Estado.  La:  Dír^ccjop  c^y^cuará 
unicamente  los  informes,  que  se  la  pidan  en  cuanto  á  liLros  y  cuentas  de 
C^rgo  y  negocios  de  contabilidad;  remitirá  al  tribunal  de  cMeutas,^  (odaa  ¡ta 
de  Juntas  de  gobierno  y  servicios  anteriores  al  oO,  aun  pendientes^  así  ¿onio 
jos  expedientes  en  curso  de  despacho  sobre  reclantacjon  de  cuentas  y  reipte- 
ffro  de  alcances  y  pagos  indobídos  anteriores  ai  bó.  Limitará  sp  exámen  sor 
.Ere,  cuentas  de  época  corriente  ó  que  se  centralizan  en  la  Dirccdou,  á  le  híh 
solutamenle  preciso  para  hacer  los  asientos  con  exaclílud^  comprob^noo  las 
redacciones  de  cuentas  con  sus  totales  y  relaciones,  etc.  Cnidai^  de^ue  se 
subsanen  los  defectos,  del  modo  mas  sencillo  y  expedito^  dejando  9I  tr^ n^nal 
el  exámen  y  i-eparaqíon  do  los  juslificaiites  correspondientes  á  ios  cargaré- 
mes  y  libramientos.  Remitirá  al  tribunal  las  orientas  documentadas  de  la  ad- 
ministracioi)  púhh'ca  dentro  de  Jos  tres  meses  síg^uientes  á  la  terminacían  del 
.período  á  qMe  se  refiera.  Durante  los  cuatro  meses  siguieptes  $  Ja  redacción 
de  cada  ejercicio,  remitirá  al  tribunal,  para  su  exámen  y  censura  las  quenlas 
definitivas,  gastos, púbhcos  y  presupuestos,  y  en  los  cuatro  primeros  finieses 
.4el  año  las  cuentas  generales  del  anterior  ro^pectivas  al  tesoro,  bienee  na-> 
ciona/es,  efectos  éFÍancados,  minerales,  metales  y  frutos,  mandantlo,  con  fas 
generales,  ios  libros  originales  de  cuenta  y  razón,  para  que  el  tribunal  puebla 
nacer  las  comprobaciones  y  c-esando  la  práciica  de  enviar  rt-súmenes  de  las 
cuentas  documentadas.  La  reiUa  de  loterías  enviará  inmediatamente  al  tri<» 
bunal  sus  cuentas  docupfentadas,  y  remitirá  copias  á  la  Dirección  de  con- 
tabilidad para  que  por  ellas  practique  los  asientos.  Serán  mensuales  las  cuen* 
tas  del  tesoro,  caudales,  almacenes  y  efectos;  trimestrales  las  de  rentas,  gas-> 
toj»,  bienes  nacionales  y  otras.  Las  cuentas  de  bienes  sa  clasificarán  en  bienes 
del  Estado  y  del  secuestro  de  D.  Cárlos,  del  clero,  de  propios,  de  benefi- 
cencia, de  mstruccion,  de  D.  Sebastian  y  su  madre  y  de  secuestres  parti- 
culares, dividiéndolas  en  tincas  rústicas,  urbanas,  aciones ,  censos,  foros,. etc. 
En  la  misma  forma  se  clasiíicarán  las  cuentas  de  rentas  de  dicbos  bie- 
nes, etc.— Véase  la  circular  de  17  de  marzo  de  56 ,  aclaratoria  del  decreto 
anterior. 

(i)  uSimplificar  la.administracion,  decía  el  Sr.  Escosnra.  ministro  déla 
(Gobernación  en  el  preámbulo  de  dicho  decreto ,  es  moralizaría,  y  centralizar 
sus  fondos,  es  introducir  en  ella  la  conveniente  economía.»  Partiendo  d^ 
estos  principios,  y  teniendo  en  cuenta  que  la  opinión  pública.  Estaba  prepara- 
da para  tan  importante  reforrna,  atendiendo  á  que  no  circulaba  mas  que 
una  quinta  parle  de  cartas  sin  franqueo,  desde  gue  se  había  inaugurado  e) 
íranaueo  prévio  voluntario  por  sellos,  se  establecía  la  refirma  radical  de  lia> 
cer  el  franqueo  obUgalorio^  Para  ello  no  debía  ser  obstáculo  el  que  en  In- 
^aterra  y  Francia  no  hubiera  osado  el  gobierno  llegar  á  tanto ;  |iorque  las 
razones  particulares  ^e  allí  ¡lodia  haber»  aquí  no  dominaban ;  en  Cambio, 
en  otras  partes  se  hacia  lo  que  en  España  se  estaba  proponiendo.  ietú^  séf 
jobstáculo  el  argumento  de  que  en  los  nequeños  pueblos  y  caser jos  iba  a-nro* 
dudrse  im  embarazo  en  la  corresponaencía,  porque  el  tabaco  se  Uevi^  a  to^ 
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lÉóIáJ^ad^  por  la  eircular  de  23  de  junio;  por  otro  decretólo  !l 
^6  tiqAel  tnos,  se  autorizó  al  ministro  de  llaeienda  para  que  some- 
tiera á  las  Córles  un  proyecto  de  ley  para  e¡  restablecimiento  de 
4^  derechos  de  puertas  y  ma  coniribucion  indirécta  (i),  eoQ 

'As  (^nli^,  Y  de  ta  tnlstna  manera  fidílían  eonducifse  lo»  sellos^  aparte  de  míe 
té  é^iitiullília  el  ihlerés  det  eeffeadtdor  oqr  ih)  íh^^dío  y  ei  dje  l<is  parücuia- 
' tes  tsuaíndo*  cotnpá^n*  cierta  CíiiiU Jad  ile  seUos^  y  se  prnaba  al  experniedot 
íhdrofiO.  Én  cúanlo  ^  irnprésOs,  perió^Hc»*  y  enlre¿ás  de  obras,  crmel 
irtirtislto,  qae  deWan  cort'innarcond  beueüciHde  c«)auccioi\  al  peso,  coa  de- 


T^dciioia'  pábliüa  será  obligatorio  en  la  peHvimla  é  islas  ady¿ 
*»Júltrt  'de56  y  cñ  üf tramar  ile*te  57,  «o  pudi.'ntlo  circular  las  cartas  que 
Isé  ecliaren  en  ¡08  buzones  sm  sellos;  ]iero  la  adinioistr^icion  las  anuncidiá 
>tí  ttírt)hco  poir  Hrts  y  en  \on  periódicos  díicÍHles,  avisando  á  los  iiileresa- 
')ydrts*,  cuándo  supieren  su  patAilera.  liará  b  vtfnia  de  sellos  en  tos  puestos 
Vde  ekp«adicK>ii  de  talmco  y  sal,  inehtsos  j<^s  estableados  eu  despoblado,  eD 
ítepehdcnciaf»  de  mrreos  ,  odminislraciones ,  estafola>i  y  carltrias,  y  en 
'Dgenerál  én  casa  de  toda  jiersona  (joe  qiiií*ra  envnr^^íirse  de  su  venta.  El 
femátiWuin  de  premio  ik  eij^eodrcicn  ptNlré  lle^'ar  al  6  pí>r  100,  siendo 
DTtienoi*  en  las  firandbc  poblaf-ionra  y  aumeiMáudolo  en  las  de  óorto  vecindt- 
'i)rio.  élminítnurn  de  f  por  100  sedará  á  los  mliMiiúslnidores  de  lariido 
wcomo  dwiribnidores,  coa  3  per  100  además  de  lo  que  expendan.  A  los  p^r- 
''¿(itnilares,  que  t^ompreil  mos  iteun-plii^gode  siglos  en  la  tercena  de  la  cajátd 
'>k)e  lá  próviucla,  ^e  les  abonará  el  mismo  tanto  por  100  qne  á  los^xpemle- 
'lydóre^.  Cuando  ftltén  los  seUos  en  lusí|*unltis  designadla,  el  alcalde  ó  secre- 
5)tiirío'de  ay\intamlenlo  finnnró  bI  <lor>j»  tle  la  mru,  uNo  hayseUos*),  pagando 
''líel  expendedor  doí  tantos  del  valof  del  fiíujqueo,  y  cuatro  tantos  si  fuere 
*)^lá  fiilta  de  los  adniinistradoi^  de:pro?íncin  ó  parlidu.  Se  establece  el 
mlMbre  de  periéáicoti  ú  razón  de  30  rs.  arroba  do  papel,  circulandu  el  pe- 
'iítidílícb  timbrado  sin  otro  requisilo.  Las  entregas  de  obras  impresas  se 
"iJiffanqnearán  cómo  antes,  á  raconde'  4<>  rs  arri>b:»,  pairados  en  seJIosde 
^'cr/p'reos  y  no  en  metálico.  Hasta  1,000  pitemos  de  periúdicns  se  timbrará  al 
""wpVeCfO  de  30r8.  arroba  y  4  rs.  mas  por  cada  millar,  que  pase  del  primero. 
DSe  eslMílcee  e)  timbre  en  Madrid,  capitales  de  provincia  administraciones 
•»dé  Hacienda,  presentándose  H  |)Apcl,  pata  su  estampación  y  pago.  Se  es- 
"y^tanipará  el  timbre  en  mi  án;;nlo  dd  papel  para  que  qm»de  visible  despoés 
*«dé  cerrado  el  neri^dico. — Véanse  la  circular  de  23  de  junio  y  la  Arden  de  12 
»de  diciembre  ae  56  y  otras  dis¿>osicíoQes  del  mismo  auo  para  la  ejecucioii 
*^))dél  decreto  anterior.»  • 
'  (1)  D^cia  D.  Francisco  Santa  Cruz,  rainisiro  de  Hacienda ,  en  el  preám- 
íiülo  de  este  proyecto  de  ley,  que  Ikibieihk»  un  déücit  de  140  millones  en 
los  presupuestos  oniinarios,  eran  ind¡sj)ensrtblos  recurso-;  extraordinarios,  que 
débian  éilcoiítraise  en  la  combíntcitMi  de  las  coutiibucíones ,  que  pesaban 
ist)ljrc  ía  propiedad  y  la  industria,  con  l.is  dfí  carácter  indirecto,  que  poilian  ser 
m^s  populares,  despojándolas  de  la exagí^racion  liscal,  que  las  había  l»e- 
íítio  odiosas  en  !ds  últimos  tiempos,  y  que  esto  era  tan  exacto,  qae  lus  locali- 
da» les  mismas,  en  gran  mayoría,  liabian  preferido  pn)cur.irse  ar* atrios  pará 
fitcoder  á  sus  necesidades  provinciales  y  municipales  recorriendo  á  í.nposi- 
éíoilbs  feobre  el  consumo  de  ciertos  artículos  anies  de  apelar  ,1  derramas  in- 
dividuales,  que  porsn  exceso  pu  liaran  destruir  el  capital  destinado  á  la  rc- 
{iroduccion  Je  la  riqueza  pública :  que  estas  contribuciones  indirecias  podiaa 
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d  10  dé  irénar  d'AMóít,  qao  habla  ocasioíiaKl»  éu  sMqpnBBn^ 
Mya  medidá  ftió  aceptada  por  la  tey  de  presupaestos  ele  56>  ^ 

•.      .  •     .  ,  '■(•'.:• 

raMsIi^  maá  ccmvenientemente,  aun  sin  grFHifles  reliojas  eif  fas  anti^iaá 
laríñuBy  prohibiendo  los  arriondos  á  particulares  por  cuenta  de  la  üaríeiidn  y 
4e  lo9  miusicipios,  siendo  siempre  estos  ó  nquella  los  ffJie  los  adniinislren  di- 
rectiimeiílé. 'Partiendo  de  estos  principios,  ereia  nci-csiirio  establecer  en  las 
capitales  de  provincia  y  puertos  tiahili'aílos  los  derechos  de  puertas  ealcula- 
der  éti  60  tiifllonies,  (>or  no  ser  posible  establecerlos  en  todo  el  reino  sin  liaccr 
Mtfjf  paieñté  ta  intervención  de  los  ngentes  daí  lisco,  y  sin  ser  este  sistema 
muy  costoso;  peí  o  en  cambio  consideraba  que  á  Iob^  demás  pueblos  debía 
(Mtlgif^  xtn  f^rámcif  e^lliMéntéj  goepredujér^  equitjbrar 
iNgaslos  c6n  le^tÉgétlík/drilfflió^^  pr^poti» 
«toncott  ^TfquegÉ;  pbbtMíeti'y^MniMlptM^M^ 
Mftlenia  ptévioi  ni  Mimui^MHmilMlii^^ 

te  dipilUciioneti  repartiéita')ttÉ'c«M»ta8  á  Ii9|pum^  \m  ajÉnWoiiMp 
te  dé' ios  individuos.  Con  atreguo  á  estra^y^  elm^iirmdiíesitft^^iilf^^ 
tenia  á  deducirse  ^  lo  gig»f«iite'f<«iSriÉiaMfc«  «n/o.^  capiMm.fp¿m^  \Íf(^ 
Mlitadoí?  tin  ci^^c/io  de  pmtúétqcM  gntvM  á  la  introducefon  dallO  artfou^ 
te  en  dichas  poblacionefr,  sfn  imponerse  mayore;:  arbitrios  gue  los  seualadán 
en  la  tat*?ftt  á  cada  especie ,  é  incluyendo  á'  las  especies  Birniiares  extran-i- 
jeras  t  ultramarinas.  La  tarifa  se  "divide  en  tres  escalas  (Madrid,  varias 
dipRafes  y  poertos,  y  los  restantes).  Se  exí;ú'írá  á  los  que  vivan  en  el 
casco  dtí  la  población  ó  distancia  de  2,000  varas  desale  la  úílima  casa. 
Podrán  «lelebfar  la??  cajiitaU's  d^l  interior  conciertos  con  la  luícienda  en 
equivalencia  deles  derechos  de  puertas ,  sírvíprulo  de  base  el  precio  anual 
del  trienio  de  51  á  53  con  la  rebaja  necesaria  En  Madrid  y  ias  demás 
capitales'  y  puertos  la  adm ilustración  se  verilicar;í  por  el  gobierno.  En  to-» 
das  las  poblaciones,  excepto  Madrid,  se  permitirán  dej^ósitos  (íomedfcos 
á' los' labradores  y  fabricantes  por  los  productos  áe  ^  pro^.  cosecha  ó  indus- 
tria, tiiehipre  que'fó  Ralleo  ii)iaí<tlé#4Btf  «M^lli» 
tribociones  de  inéit«lite^4  Inátttfrial  j  ncyÉiendoraiaBeélj^el  dcpósi^  4*'M 
propíetafios  de  ñémwéémiáBAHiiíimf^i^^^ 

M.  Laa  Ircencias  pira'^éej^terga^ciM«ÉÍilf áti « ■etto  ftr  ttibalt»,  pudi^iiijé 
renofarse  despoés ,  pi#Kb  tforo     te  especies  y  pa^  de'los  derec^^- 
fiados.  En  lAadrid  sólo  se  permitirá  el  estameoiMiento  de  un  depóñto  géneraí 
údtfíinUttatim;  eti  I  is  detnást^pitakssy  ptiertoiadminii^trados  por  la  liacieuda 
donde  sea  fácir,  Se  establecerán  tatmíbieii  gknerales  6  partiwlares.  Se  concede 
iafácultad  de  despachar  los  efectos  que  se  inlrodnzcnn  sinpngnreuelacto  los 
derechos,  admitiéndose  letras  y  pagarés  por  las  sumas  de  vencimientos  se- 
Ignros.  Sé  é$tablece  nna  oonitihucion  inaineta  por  el  déficit  de  ios  nresu- 
puestes,  oue  satisfarán  los  puebte,  donrfe  no  se  haileti  MtMeeidos  loi 
derechos  de  puertos ^  responaiendo  colectivamente  las  provincias  y  pueblo^ 
desDs  cupos,  y  recaudándose  en  los  mismos  períodos qac' las  directas.  Bl 
gobierno  señalará  el  cupo  de  cada  provincia ,  y  las  diputaciones  el  de  cada 
paéblo ,  segtm  lo^  datos  de  la  rfqnezt  respectiva  4^  todos  ellos  por  territo* 
rlal,  Indostriol ,  vecindaria,  etc.  Los  ayuntamientos  asociadi)s  de  un  núme- 
ro cuádruplo  lie  sus  individuos,  formado  entre  todas  Itis  clases  de  la  pobla- 
cionj  acordarán  los  medios  ée  cubrir  el  cupo,  ya  por  imposición  de  arbi- 
trios pobro  ciertas  especies,  p  por  arrendamiento  de  la  >venta.  exekibiva 
en  paeblos  de  mends  de  500  vecinos ,  ysí  por  recarí?os  de  la  territorial  é  In- 
dustrial, ya  Jor  repartimientos  vecinales,  sin  que  los  recargos  ex(*edan  del 
máiimum  señalado  en  las  loyes  de  presupuestos ,  y  tomándose  por  base  para 
los  repartimientos  vecinales  la  riqueza^  haberes  y  condícioa  social  da  cada 
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gnd'eD'O^aiug^  hemos  indicado;  por  déei^tos  de  7  dé  marse 
íaé  adánás  au?torízado  para  someter  á  la  deiiberacioQ  de  las  córtes 
üD  proyecto  de  ley  sobre  ingresos  y  gastos  de  las  asambleas  de  las 
6rí£dim  de  Cários  lU ,  Jsabel  la  Católica,  Damiks joobles'de  Harta 
ioisa  y  San  Joan  de  Jerusalen  (1),  y  otro  sobre  reforma  de  araor- 
celes  de  áduanas  (J) ;  por  el  de  15  de  abril  y  6  de  jünio,  se 

uDOy  exceptuando  lós  pobres  y  hacendados  forasteros,  ^  casa  Bl^Arta^  ete«— 
Véame  mas  pórmonores  en  e^e  proyecto,  origen  ó  precedente  para  el  resta- 
lúeáimieñio  áR  i(mt&nsum<>8  y  fkíetlas. 

(4)  i^biendo  iNrecepUiQdo  k  leydepfesapueMosdo^.^  los  derechos 
de  tiluk)^  y  diplomas  se^Ufifac^emn  en  una  nueva  dase  de  papel  sellado,  y 
comprendiendo  en  aquéllos  los  diplomas  de  las  cruces  arriba  citndA<!,  era  neoe^ 
aario,  para  hacer  mas  productiva  su  concesión,  dictar,  aiguiki  ley.  En  su  ?irtud 
se  presentaba  á  las  G^rtes  el  proy^clo  de  8  de  marzo  de  56,  para  que  cpieda- 
raprghib^  Joidispensa  de  derecnos  por  diplemas de  cruces,  f>udier^lo  dispeo^ 
sarse  por  recompensas  de  servicios  «>minentes,  si  bien  f^p  sujeción  at  pago  de 
der«^c|)0s  p^: gaeto»  dee^pedioion de  200-á  500  reales  sé^run  la  categoría;  para 
quaiodoi  ios  derechus  ingresaran  en>el  tesoro  por  medio  de  la  compra  del  pa- 
pel,sellado  K^orrespoiBtoiieá'U  uondeeor|M!ioii  que  se  éonceda ,  y  paf  $  in<^luir 
en  cambio  entre  los  ^los  del  presupuesto  ló¿  del  personal  y  maii^ríái  de  las 
citadas  órdenes  de  CárlosUl,  Isabel  la*  Gatélica,  Daqna^  noble:;  de  Marh  Lui- 
sa y  de;San  Juan  deJerusalen ,  -con  lio  cual ,  sí  bien  de  una  parte  m  gravaba 
al  estodO  )  de  Olm  ingresaban  en  sm  foMdb^  i.725;000  reales,  de  nMtad  de 51 
ImUad  de  57  por;4Qi  iúgre80sdelas  mismas. 

(2)  Haciapresenteáliis  oóriest^Sn  SántaCniz,  mímsirode  Hacienda,  ea 
el  proyeoi^  xftie!d(>spiiés  do  la  iiifiinnaGfien  parlamentaria^  abierta  par')  |a  dis- 
cusión del  pn^yecte  de  aranceles  del  $5,  sobre  el  qtie  sei)y(^  á  daérénU?s  cor- 
poflaciones  y]á  l«sfBÍsmos<  prodndeves  esoafleles,  á  quienes  podía  afectar  la 
refco'ma  ea sentido  libeinJ>^nicrcaniil'fres(uitab^  que  én  lo^  general  eran  muy 
beneficiosas  las  disposiciaBesj  que  aqttel  centenia^  porque  al  mismo  tiempo  qne 
tendía  á  aumentíHnlosiDgresosuel  tesoro^  fncilitaba  las  tnmsa<^cioues  contércia- 
les  V;|oA  guce&de  las  ciases  menós  «eomodádas,  sin  herirá  lasináustrias  fovo- 
rabíes  del  país ;  perüqne,  coma  en  está  clase  de  cuestíeoes  /no  soto  es  preciso 
coasíder¿dr  el  aspecto;  purameiile  eoonómicey  sino  la  siluncion  poUUoa  ád 
ptiU  y  el,rp<^el9,  hasta  cierto  pwito,  á4as  tradí^ld^é^y  práclic/is  arraigadas,  el 
gohíeriK)  ^r6ia  4|iie  debia  alejarse  el  mas  ^nléimo  pretexto  de  <!p]eja ,  aduptao- 
00  un  medio  cotKsiliadorry  de  iransíoíon' entre  la  legistacian  aranrelaria,  que 
rige ,  calibeada  de  indefeñdib)e/*y  los  verdadénos  intereses  públicos;  que  aun 
asi,  el  proyecto  LSiifriria  impugnaciones ;  pero  que  merecería  la  a  probación  de 
lo&dcsdpaéoniKlos.  Al  efecie,-cFeia  debían Tnodiílcarse  los  aranceles  de  impor- 
tación y  exporlacion,.  redueiendalos  derech<^  pOr  reala  general ,  subdivi- 
diendo,  en  varias  clases  pera  la  imposición  cierios  árliciuos ,  subiendo  los  de- 
rechos de  oíros  y  aun  prohibiendo  algunos ,  tales  como  d  caizado  y  hs  to¡M 
hecl»9s,  prohibiendo  la  exportación  de  algunos  otros  para  favorecer  ciertas  in- 
dustrias, y  modificando  k3^  tarifas  de  las  manufacturas  de  algodón  eu  el  sen- 
tido de  establecer  la  prohibición  de  elgunas,  ó  elevar  sus  derechos  conservan- 
do  la  nomeneJalura  y  derechos  do  otros  géneros,  á  costa  de  los  menores  rendi- 
mientes,  que  podrían  resultar  con  tarifas  mas  moderadas  para  el  tesoro.  Una 
última  pre^scnpcioH  contenia  el  proyecto;  tal  era,  la  de  que  en  lo  sure>ifO 
el  gobíuruo  solo  pudiera  interpretar,*  dentro  del  espfrítu  de  la  legislación,  ios 
casos  dudosos,  ansteniéndose  de  adéptar  sin  el  concurso  de  las  Córtes  relbr- 
ma  alguna  arancelaría. 
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dioUron  disposioioneís  para  llevar  &  erecto  dos  emisiones^  y  nqpKna* 
nones  de  acciones  de  carreteras  en  cantidad  suficiente  á  producii: 
64  miHones  efectivos  (1);  el  decreto  de  23  del  mismo .  abril  las 
dictó  á  SQ  vez  para  proceder  á  una  negociación  títulos  del  3 
por  100  coosolidado  en  cantidad  k  producir  200.000,000  de  rea- 
Ies  (2).  En  25  de  abril  se  publicó  una  notable  le¡f  fijando  el  de-» 
fecha  qué  adquieren  á  la  cesantia  respeQíim  lo$  mnUtras  de  la 
oorona  (3)  :  en  el  mismo  dia  se  sancionó  oiia^  autorizando  al  mi« 
nistródeJBUu^iendaáífiitdaadquinr  el  taba^  en*  rama  aecesario, 
desáe  jueio  del  50  hásta^ii  del  mf^o  del  '57  para  el  sürtidp!  de 

.......... 

{\)  Habiendo  autorizado  Ia^  G^teaal  ^'obicnio  por  Iny  F^nncíonada  en  44 
de  marzo  de  5^  para  efiailir  aíQckuiefl  dti  «.arreleras  en  caiiiídad  .sitítcíorite  á 

Srodacir^O  millones  destinados  ija  reparación  de  la^  niístnas,  se  dictó  el 
ecrelod*}  15  de^brÜdel  rpismo  ano,  «qlorizándole  para  eiiiiiir  arjuellas  ac- 
ciones con  el  Gd  ohtener  uó  producto'  ef<iciivo  de  30.000;(H)()  do  r^.^  apli-í* 
cando  al  pago  de  iritereí^es  y  aqorlizacioo  3.600,000  reales  de  ios  0.000,000 
codsi^ádospor  licitada  ley  i.dteho  ^j«U).  í^siae^iones  eraní  de  2,000  reálet 
con  interé^dc  6  por  lOO^Bqal  y '^amorti nación;  por  sorteo, <oMMó  que ised^ 
bnra  d^  aquella^  cantead'  después  de^ar  sas  Mimm'lWBpmitiltfim^ 
que  se  podrían  eeder  debía  ¿ereldt  90  poir>i-OQ,:  iiagáiíiluiWirt  VÍIf1Í^iÉ9míf^ 
ÍDinedíalo.  La  adjudicación  debía  liaqeme  MsitotciiáiáÉinPii^ 
ndos  y  «tc.-nAutorizado  por«  la^  ley  dtf  pise^potslOB^  cb  5(9  el  gobierd¿  píHk 
leiptegrar  al  tesoro  de  losa^ieHntos^      hizo  en  dteUc^  i&o^  para  cabrír  'el  ' 
Ticio  extraordinario  de  obras  púUioas,  úiití>ortaiMes)iia9iddj9&!^^0  re^ 
les,  se  dió  el  decreto.de  6  de  juoiopara.wiiLir  accionen  de  carreteras^  hasta 
•btener  un  producto  de  34.000^00  y  eom  interés^ íamottizaeion,  términos  y 
sohastaseniejantcs  á los  marcado» en eldeorolo  aRleríMrr  '  , 

(2)  Había  quedado  autorizado  el  gobittruo»  por  leifideISd  de  febrevéda  ttd; 
para  la  v^nta  dd  títulos  del  3  por  Í00y  .,ár0fld8  exungnfr  .lá  deada  flolanliK 
peredurante  catorce  meses  habii^  reiHiaoiadc> é  usar  de  oqmlla  fiibiiltéa 
con  el  mayor  acierto.  Habien^OL  mejcMfad^JoB  valora  desde) aqwlá  épacá,  y 
Bo  creyéndose  prudente  hacer  .uso  4e«  la  autorízaeioQ}  otorgada ,  mtts  dfuer  hás^ 
ta  adquirir  20t().QOOiO0O:para  liberta^  asi  al  gobiepno  de  ta  neqesida»  d«Ida^ 
titules  del  3  por.  iOO  en  garantía  de  las  negoeiocíones  del  tesoro»  pi^a*  hacer 
frente  á  los  servidos  públíóos » amortizando  por* >esle  inedío  tos  182.000,000 
obtenidos  de  (os  particulares^  se  düQlabaeltddoceito<dei23. da '«éríi  ^eSO^dls-J 
peaiéodosQ  la  ue^ociapiea  de  títulos  del  3  ;ooi»oUdado  pava*pr»ducír^  tos 
200.000,000  efectivos ,  cediéndose  en  .p¿biíoi|^  eabBsta  por  pliegos  eerrfiidos/ 
siempre  qu^  las  proposiciones  esoedietan  dol  .^eoio  '.nofatnio,  que  se  fíjase,^ 
depa<iiamdo  Drévíam^D^e  los  .lialadomi0Q'laGaja<de  dapáeitoe  e^i  pofr  iOO* 
del  nominal  ae  sus  pedidoa^  paoando  la  subastado  en  Í9a'rvejnte'priniero6  <tíM' 
de  jupio  inmediato,^  t  dosecnandói»  laa«proposieioi}es  qrue  nb  Megmn>á  1 00,000 
leales  nominales,  etct  :  -  •     ^  i      .  '    í  " 

(3)  Segupla  la?  de  25  de  aMI  de  ^ ,  aoto4ienen*dert9che  á  oénntía ,  1m 
M^mÍBÍstros  que  hubiesen  desanapeñado  su  cargo  por  < tiempo  de  dos  á?íos  ert 
ana  ó  mas  veces ,  ó  ique  cuenten  guinea,  anos  de  lenmo  al  estado^  con  ^iñ^ 
kamícntoRealáde  ia£Córtbs,ié*hayan  ejercidoict  cairgo'deaenidofeBÓ'di-' 

atados  ea  tré8.elaccionea  g¡encrales.  En  esladíspoiieieii  so  comprenden,  no* 
a  tos  nunistros  sucesivos,  sino  también  los  que  lo  hayan  sido  dai4puéade. 
eKlaaguii<ta.JBsee8eatias  da  ledos  tos  empleados  públicos.  Be  declara:  aboU*^* 
dala  acumulación  dé  años  de  servicia «atabtocida  porlailey'de'  prasapÍMtfto»^ 
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ks  fiUbricas  del  reino;  pat*a  el  ensaQehe^  abrigo  y  mcgoras dél 
puerto  4'e  Barcelona,  á  cüyas  obras  aniidparia  el  gobierno  k>  m- 
oesarío,  ¿  ^eiot^gra^sé  en  lo  duoesivoy  sa  aatoríxaron  recargos  m 
los  derechos  dé  paeftós  por  ley  "del  tiiifltod¡a;>íy  por  otra  nle.  iém 
se  autorizó  al  gd)(érno  para  háoei^  iiHftilticipDoreinlegraUe  e&dief 
años  da  10  ocííIIodb^  y^/^  á  la  éñ^nH^  del  canal Kie  rágo  46  Ur^ 

fel,  con  destino  al  prbgresp  de/  l&s  ^as  delf  B^iaiDa^  Pur  ley  de 
5  de  mayo  volvió  á  reproduoirsie  «l  prfnoiplo  dújque  la  cúbriausm 
(fe  las  contribuciones  debe  háeefte  fér4^ea!údisdíMmipaittimktfM^ 
alejando  eáta  carga  dé     dyícnitaMettlos  (1)  x  una^iiolaUe  laa- 
trucciob  fué  apróbadá  eíí  W  det  ' misiíio  .mes  pora  e/  réjimeii  de 
fábrimsr  de  sditire.M^ifre^  afra  fué  dictada  en 

14  de  jmi&para  mdminislrar ^  ncffudar  é  intervenir  íós  Mfues^ 
ípsdemfms  (5);  y  por  decreto  de  27  del  mismo  mes  se  creó  una 
¿pi[4^9°  P^^^     Se  odupara  en  formular  uu  sistema  de  in^posiciop 

de  as » wvirtudde  ia  cual  lus  que  badián  sérvído  bargoi  públicos  «tiafrola- 
baailaicasantia  superior  de  40,000  rs.  Los  ministrós  tesMlés^  4|Qe  tuvieran 
ftd^iiirida«l  deredio  á  cesantía  por  razón  otrbs  ^mpléo^/^rntaráfi  eaCre 
elia  y  («.aue^lea  conrespppda  por  el  solo  ompleo  do  conscjéroK  é¿  hi  cofoot. 
'  (A) /  ile0i9n.no  obslaiito  los  ayuntamientos  ,  is^gnn  la  ley  de  23  de  mayode 
JS^^conUnuar  desenipeTiaudo  Hiterínamente  hasta  junio  de  ef  etrgode 
recaudadores  m  h%  puutós  en  que  no  los  hubiese  por  cuenta  ét  la  baaeodi, 
een  lasigarantjas.  y  coadioiones  convenientes. 
(U)  A.Ü11  de  establecer  un  sistema  adminístrattvo  V  de  euelH^  y  razón  ea 
fjÚbFÍca&de/^aJiire^jizuíre  y  pólvora /(de  qoe  cataba  encargado  el  cueiya 
4e  artillería»  d^sde  queeM  Í84U  ^^/tiínóel  úKiino  contrátóde  arrécckmúcnler 
Mtes<icelebt^do.con,Llaoo  y  cópipañía),  que  estuviera  en  arroenfa  00»  el^ 

/  guiid^en  los  den^ijs  jeatablecimieniicvi  de  hacienda,  se  dictaba  la  Instraedoo  de 
M  di^  mayo  dp.^ ,  corrij^ndo  ía  direccíoii  y  ñscalízacba  central  de  aquott» 
^briois  á  w¿o^de  las  Dúrecclones  géneralesdc  rentas'estancadasen  la  porte 
adfninistraAiva ,  de  la  de  ¡artillería  en  lo  relfatlvo  á  &bri(»doii,  y  de  ladctssD- 
tabilidaa  en. lo  relativo  á  cuenta  y  r^s^on  y  rendición  dé  cuent^^  o^ieracMBei 
defíU>ricai,  entrada. y  salida  de , caudales*,  cuentas  generales,  (te  in^^reats  j 
fastos.,  de  entrada  y  saTida  de  efectos^  ae  cuenta  oel  presupucáto,  etc.,  eos 

<  tedo.lp  deiná$^  aue  se  expresa,  y  qlie  merece  consultárse. 

(3)  Aj^es^r  oe.lp  instrucciones  y  órdenes  dictadas  para  evitar  eenfwmi  ta 
la.focau<lacion  d^  lo^,  impuestos  de  nrjínas,  eran  frecuentes  búi  qlMfW  deloa 
iniiic;rps  y  fundidores  contra  algunos  actos  de  la  adminisiracion  y  queini  «k* 
{Otar  Jos  productos  del  ramo»  cáusaban  embarazos  j  perjuicieR  dé'gruidt 
importancia., So^p^cbába^,  además,  qiie  no  en  todtelas^  pret^idas  se  a»» 
l^uo.naál^  uniforme,  tanto  para  la  rec^tod^doa  ,  como  para  k  eifsdi- 
cion  de  guias  de  circulación  y  exnprtacion.  Loá  intérveaterai  esipeeia^iaiel 
mtic^t  prestaban  el  servíoio  aden^,  dé  uómododivetso ,  Qüibidiipba  la  imi- 
dad  ao  lasopeTapíones,  y  creaba  obstécufos  á  los  ptriicuatmí  rene- 
diar  todot.estos  ínoonyeniéntes .  y  re^ari^el  servicio,  se  didé  I1  loetrvo* 
cion.de  i4  de  |uaio ,  maceando  las  atribuciones  dé  tos  ^ntáhrentores  de  wmm 
^  ¡cuanto  á  Vjisita<  é  ínter  vención  de  las  minas  7  ks  formajidades  y  ra^ 
para  la  recaudación  de  los  d^ecbos  de  superficie  y  5  poTHdO  de  níÉcnl 
extxaido  ,  y  ptraía  expédícion  da  guías  de  ciranlabien  f  eifMfftecioa^leda 
lAcuai  ^  dióno^deonieiapido  eaámeB. 
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ipdireciá , .  de  carácter  permanente,  coo  el  objeto  de  .1 
déficit,  que  debia  resuliar  por  la  supresión  de  la  derrama  y  oirof^ 
recursos  eventuales,  que,  ni  por  sus  bases,  ni  por  su  índole,  po-^ 
diua  lener  la  ^i^M^  y  perman^q^  ,^  j^.  recun50S  del  a<t¿^ 

'  Las  dísposidone^-  gi)f^3de,^.  ^  re^iati ^^i^hfe  desamorlizacim 
habian  siildtado  diléQHides  en  la  pr&ctica,  y  eo^  el  sentir  de  oué»^ 
fros  hombres  f)üblicos  íJéclamaban  innovaciones.  Ik^'ihtfbducirlas, 

•  exceptuando  de  la  venia  ciertos  bienes,  sin]|il¡ficando  ciertos  Irá-, 
mites  de  la  ley  de  1  /  de  m*iyo  de  o5>  gara  aceli  rar  la  desamor- 

lísaokn),  sin  de5^aaLeiHÍ#l^3Í^3w¿J^ig^i^^  afeólas,  tendió  la 

k^'4é^^  4&  iulio'^'yx!^^  ppi[;,^ecreio  de  4 1  deJ* 

(U  kS^^^4h^4!^^^^  comisión  de  21  d^        de  S6  ,  para 

^nipanáono  un  p^-opiffi  im;mrdía  i  le  la  ley  de  desamortiziipi^^,^]^^!  ¿(  .de 
.  mayo  dé  ^ti^  9  ^i$éiéÑti^usion^inisktñ^\.'m^ 


de  julio  ^  i  que  tvriba  liacernos  re  f^' reacia ,  quepuede  cansMerac^ 
xmmo  «cl^iatgrif  y  x^^imdjik^f  d^,    4e  ^^^.^  tWftoá  facilitar  la  de^, 
morüzaciqn  ,  j!QjlíH,fí»s  excepdoncs^  cü|ívejíí«ífei-^  de  la  venta^ 

adei(ná9.4*ilps  bier\9^,qojnpreudii1os.f.NiIa  de  5,>,  h  défies^,  qué  m  de>jííii^4NÍ) 
cada  pueblo  al  pastu  del  f;aü^a  de  ¡abor  —  IVoviiíne ,  que  la  venta  de  mYñhs 
del  Estado  Hü  otjeto  de  una  ley  especial  —  Declara  comjxrefidtdns  en- 
tre  los  bienes  drl  clero  ei)ajt'nat)l(;s ,  ¿pííoíí  líS  que  disfruten  in^liv  iduos  ó 
corporaciones  ei.ii>siásticas,  rualquifia  que  sra  su  nrígcHj  excepto  las  cape^ 
llaititis  colativas  6  jialnmatos  tJt  saiig.'t; ,  ('miSichdo  por  lus  i lemas  á  cada 
uno  tic  los  poseedores  ai  Uialos,  iuscripcinin^s  iulr.ui>rrriljles ,  Itaslaiiles  á, 
producir  las  renlns,  íjuc  tlisíiuUin,  y  anu labias  á  su  muerte. — A  /o.v  comenr- 
dadores- <U  Uts  ordenen  ,m^mt•f  s  ,  i||dif^i  ja  de  San  Juan,  eaVret^íiráa 
también  estas  in.sxrípcio^s  del  3  [m  iOQ  cqbivafeiites  al  ü^póríé  aé  lo  tpje^. 
m  un  ano  ^iüua  i^ercítMcnín  p^r  s^b  encomiendas ,     que  ^n  usufru-.^ua'- . 
xios^  cadtmmi^  ftquclliuí  ¿  .su  t^^^ei-  En  cuanto  (i  casa- morada  det  párr^-^ 
o«i^;aibl>sO^«]|C^ptuurá  una  efi  Qí»a4,Í^|¡^r^í4,— P^ra  la  veiUa ,  se  d  i'iim-i 

J^h^sU  se  diará ,  r^itaíiianíajiterbfljó  m^f^m 

«de  m.&.i^iOQ  p^  m  pr^t^s  urbanos,  y  un  I  por  100  p^ra  lo<^^ riistH^nq 
deduciémijee  antes .4;^í  ¿^  mejoras  W|d^«(Aia^ 

áa.kmtím^é4Í¥ái4mm^Mw^^         sstadoy  de  c6t¡kn^ád<mééú^¡f^ 

incluyendo  cu  la  primera  cíase  lodos  los  de!  estado ,  r!crn ,  instTUCCíitt  |(p::?>I 
perior,  órdenes  militares^  secuestros  ,  cofradías,  20  por  100  de  proinos,  y 
oíros  i\o  manos  muertas;  y  en  la  segunda,  e!  í^0  por  100  de  projíios  ,  los  m  • 
beneíiccíh'ia ,  los  de  ¡ustruocion  públi^'a^  ciiyos  ¡iroductos  no  inj^Tcsen  en  las  , 
cajas  del  estado,  y  los  tleniás  que  correspondan  á  provincias  v  pueblos. — \ii 
esíado  se  incautará  d<í  los  bwnes  de  la  primera  r/t/írc ,  inclusos  los  del  . 
clero,  cxcppUiando  el  20  pjr  100  de  propios,  que  r-eguiráu  administrando  , 
los  ayuntaniieutoií  basta  su  venta. — L^^s  bienes  de  corporaciones  confinua- 
rán  a  /minislrándose  por  sus  posoedores.  has' i  la  enajenarion.  — Se  paga^ 
rán  estüü ,  inclusa  el  20  fx)r  100  de  propios ,  ya  de  mayor  ó  de  menor  ei(i\jUTi!. 
tk.  en  diez  plazos  de  á  Í0  por  100  cada  uno »  el  pritne.ff^  á  los  quiooii.'^i^v 
diJaai^t^'dieaciQn,  y  los  otros  deotro  de  nueve  atios«-^it#fstaoicm  éf^úBfm 
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fies  {>rovincíaIes ,  qae  procedieran,  por  medio  de  operaeicmdt 
ctédHa  éL  levantar  los  fondos  neoesaríos  para  ta  construcción  de 
carreteras  provinciales  y  ««iKar  las  veeinaks ,  hipotecando  cier- 
tos recursos  (1).  Pr^séntaik)  á  las  Cdrlesen  10  de  junio  uit  proyeo- 

4€  líUj^  Áf^mr  del  plero  ,  las.ipscrípciiwes  ba$lanles  i  praducíf  toa  rea- 
tai  que  poseía  en  ina^yó     55  ,  y  concluíd/i  la  venta  de  sug  bienes,  se  pro- 
cederá íuna'^l'diiidación  ^nérot ,  aumeniándose  ifi'ári'ípcíoncs  Tiasfa  el  valor 
gue  teA^  los  biei»8  én  Tenta.^$e  lémtth^n  níesde  luego  tam^nigui^ 
inucripok^^  á  lai^  cpfjfatlíasvDlif^  pii^^  d^mi^  manos  Q»«ertaí),  cnyo9  bie- 
INF  se  cqas¡deraa  del  estado^  por  9l,in)porte  de  smsi  r^fa9«— Los  bienes  dd 
esMo  de  menor  cuantía  ^  $e  pagarán  en  veinte  plazos  iguales  y  diez  y  nue- 
ve anos,  abollándose  el  3  "p  if  100  íiduaT'p'if     que  anlicípen  ios  comprado- 
res.-^£1^0  |íK)r  400  doil06  Uerte^  ddl  euado,  oiuvpor  ia  ley  de  i\**úe  mayo 
se  destinan  á la. atnortízadon  (lela  dru4a ,  . podrá  pag^^     metálico  dea 
papel  de  la  consolidada  o  diferida  ,  aplicándoae  en  todo  caso  el  fnetiJíco  á 
aquel  objeto,  y  admitíéndo.^e  V»!  pnpcl  ilel^  deuda  pdr  ef  camtiío  medio  4  qws 
se  cotice  su  valor  el  diá  artteHor  "ni  píjgo' -^D^  lo^  V^^^^  ^n  papct  se  deduci- 
rá el  3      400  del  |>lato,'ípi^  90  sjktkmf^.^hi^i^^  f^Hes  décdtp(mi^ 
seguirá4  paffándoso^/neíáfUiGf^pi^sa^dfii'  á  ia  isajá  df.d^ésübs 
con  el  intcretde  4  por  100  &  favor  de  aquellas ,  y  completando  el  í^obiénni 
su  renta,  si  no  ba^ta^  aqueí  interés'  pdra  :oubrM'  la  «mes  idisGruta<ia¿-^LiM 
censes  v  carga.%  que  tengan  los  Inenes  de  cOrpofticiones ,  so'  rebajorAn  del 
prccíiV/lei  remate,  quedando  €u  ^agó  á  carao  deb-odmpfadOr.*-^ Guando  las 
cargas,  "que  pesau*  ^ohre  una  fincír ,  éxoedon'  dé  su  valor  de  tasaéion ,  t  no  se 
presentare  postor  en  dos  remfites ,  se  adl^ionrá  al  acreedor «-^Podrá  e^  ffo- 
Dferrío  aoordar  la  coMtíuuacion  de  un  arrendaiviéntor  ó  ni  rascision ;  indénh- 
nfzando  perjuicios,  cuando  el  a^l-eadamiento  se  hiso  ioOn  tales  *<oiidídoivps, 
qtae  aquellos  pudieran  ecurr ir. las  subutím  H^^ísa  eoDigirú  'id  mepr 
poétorf  la  identidad  de  super8inapdomsüie^^***S\  m  *^g(t«\  ptimdr^^- 
z6  en  el  ^éraimo  marcado  ,se^  le  impondrá  por  ^w  á&fntáta  la  cuarfa  píffie 
dtol  mismo,  y  almenes  1,000  nti ,  aun  cwmdo  la  cuarta  no  lledue  ^ér  esta 
cantidad i*-^  no  hacer  efeotifa  lavmulfa  en  el^todeJa  íuetifietKioti ,  eeri 
constituido «n  prisión  por  vía  de  apremio  ^  ú  razón  de  orí  dk  ¡per  cada  10 
réates,  sin  qu&aqneUa  exoeda  dei/n  ásñoi  'úú  pérjqioíe  ^e  la  responsabili- 
dad civil,  i  que  itícre  lugar  la  síibasta  en  qttiebiru^yeta. -dénsela  fmsttmeeion 
de  M  ds  julio  pan  lletar  á  efootó  la  ley  anterior' ;  la  de<f5  de  junio tde  56, 
ae^dr^ria  dé  la  dti  17  de  agosto  de  41  ^  y  ^    deimayod«sS/a<Ema'  de  ca- 
peUanlas  eolatífas;  kórdeki  de'  23  de  iuHo  ^  marcaiMó  los  pufttni  eir  qii»« 
deben  establecerse  adidinistraeioneB  subaltehins  <de  éiene8>ieíotio4e6?  y  ia 
Instruoeien  de  8  de  ju)k> ,  sobre  redenoioii  de  cargas  espirituales' y- tÉ«í»ra- 
les  decretada  por  ley  de  23  de  mayo  de  ($e  j  eto. 

^1)  \dem.1sde  Ioh  fondostcon  que  los  diputabiotles  debían  atmdir  á  la  cow* 
tr^cioh  lie  earreieras  pr(^fiQciale9  y  auxilio  de  las  véoinaicits», ,  dispone  la  ley 
de  25'de  julio,  que*  el  estado  contribuya  á  la  Ténltziseion  de  aquellas  «obras  en 
todas  las  prOf  lóelas ,  por  mt'dio  de  mía  subveneion  proporcibnal  ^  cada  una 
dé  ellaüs,  y  por  premios  f  raduatef^  á  ayuntamientos,  corporaeienes^ parti- 
culares* one  abran  primero  las 'Vías  vfcioáles.  8e  antorizaal  gobierno  pacale- 
Ttatar  ai  efecto  un  crédito  btsta  la  suma  de  1,000  millones,  enkiende  ño» 
cnlies  de  Carreteras,  de  500>  1,000  y  2^000  reales  nna*  con  el  interés  anoal  da 
nal^  poMOO.  Dé  aquella  suma,  una' tercera  parle  se  aplicará  á  subveodenas 

J ramios  para  la  conslraceion  de  carreierás  provinciales  y  caminos  vectoa- 
estotra  á  la  repanacieu  y  oonttruocion  de  las  generales  y  otra  tercera  á  las 
üneas  de  ferro-carrilos.  Las  acciones  deberán  enajenarse  basta  200  mittaoes 


Digitized  by 


Google 


to  para  la  eenta  4e  azogues  y  reéolucicm  de  los  etmtratos  pendien- 
tes, relativos  á  los  mismos,  fuéf  aiHorizado' para  ambos  obelos  por 
ley  de  9  de  julio  (i).  La  miseria  púbtieaooadiá  por  ei  reioo  á  causa 
de  laaarestla  y  escasez  ^oioa*eales  en  el  á&0'S6y  y  por  decreto  de 
11  de  aquel  mes,  se  declaró  permitida  la  introducqim  de  cerea^ 
ks  y  hatims  ^del  exfranjrro  ^  pov  térrnii5o„déf'*6éís  meses,  cüya 
disposibioa^  torpadí^  Romo  proyísiopal  y  rpprod^uci^l'a,  p¿r,)a, jippeth 
don  de  ias  oausafi  que  i&  píX)mQYÍeroa^)fué  fun^  inmeasoipaso  ly  oído 
precedente  mas  para  el  estabieeimienki  deifibertaé^e  ivnportaeioQ 
de  cereaWS}^t¿,  Fó^  rinos,  es  un  bfén  ¿ara  ijuéstra  ^^íatri 
vistos  los  resultados  que  ha  producido  tos.  tres  aaop;|ii(p<8W^^^ 
ración,  y'4)ue,  ñegun  oUros,  (x);ifirmada y «ootlBuandO' ea>^delaiite 
como  pernuamente,  ppdria  contribuif^  alestanc^mieiito;>  yá'^ue^'ji^ 
á  la  ruina  de  nuestra  ágribuKqrá.  '  Por  tilUtóo^'a^^^Jíé^^^ 
se  las  Córtes  Copsliluyeiites  s^  presefrtaron  l  la^^rifij^^^^ 
gobierno  \pe&  mÍBhlt%froyeclosiie  ¡ey  dé  wr^mpit^stúB  deiingre^ 
sos  y  gastos  de  Cuba,  Puertt^-Rico  y  Fífi^)^^^^^ 

en  toddslos  pueblos  per  Bugcricion  voliintarlfttslíÍiM(iqfpÍo»^^  no  isacli^ 
bra  por'«u8cilidonV,  eo  pública  lidtácion  «mlttna^^  J 
Madnd;  todo,  ouiHidd  el  gobietnb  fíjase  1»  épmsíñlHSíK¡Íí3¡M$^ÍII$i  l^^ 
Qone»  deberán  admitirse  eo  pAgodd  la  mkad  de  b^nes  nacíónales ,  y  di^fruK- 
tar  entre  tanto  del  intérós  del  5  por  iOO,  abonadd. por  semestres,  et^Q.  ^u  hi 
( í)  Hacía  yerJñí  gobierno  en  el  proyecto  de  i 4i de  juaio,  otie  á  conéeooAn^ 
cía  ae  Tanofrfontfatosoelebradds  oonlaeasttdeRotsoÜ^  de  lióiKÍrQS»^paQri» 
la  venta  en  participaGion  d&loa  asognes  de  Almadén,  lá  ooeata  de«iUy!»'Oimlf» 
había  hedió  algunas  antíoipactones  de  *  fondos ,  *  resniMiba  está*  «crtetforav^^dei 
gobierno  español  eá  34  por  una  suma  réspeUbleii  Para  fría*  neintefnrandb  so 
aprobó  eo  1.^  de  marso  de  aquel^añó  uo  nuevo  contrato /pov  e^cáal  jsetteti^* 
puló;  que  el'gobiemo  lirúitairia  las  veotas  Mazogue  al  Interion  de  laí  ipenin*^ 
sula ,  y  losSres.  Rotischikl  seguirían  cxelusívafDentaoncBrgadeedeJatsvelalae^ 
en  el  extenor.  Ocurrida  dospués  la  revolución  del  ¡51  /  y  éhcqntrándose 
tesoro  en  una  sUuarioa  angulosa  á  fia  de  aquel  año,  hubo  que  adqwir  to- 
do9,  y  kr<disa  do  Rotáchild  hizo  un  nuevo  anticlp>  en  virtndTde  otvo'cbntra- 
to  de  5dé  didembret  pero  ocurrió  déspués  algún  incidente,  «qué  dió  ^notívb 
al  ezémen  del  asunto  v  del  que  resultó  aue ,  Además  de  contener  algutá  cott^ 
dicion  onerosa  ó  los  ingeses  dc(  pais  los  contrato»  del  54vi«iodei»  toiiside-^' 
rarse  afeOLados  de  tun  virio  de  nulidad  por  ne  hallarse  outorfKuU  el  gMenio 
para  la  venta  de  los  azogues,  una  vez  oue  figuraban  sü^  prDductbs  eo  el  pre-^ 
supuesto  de  ingresos;  Boí  este  estadoyáeseando^l  gobierno  de  Sé^jnslarse  á 
la  legalidad  V  pagar,  cooioel'  decoró  de  bmcion  exigía,  á  la»  casa  de  RoU- 
ehiUl  sus  adelaiiDnsf  y  áprovecfaar  los  mucres  precios,  que  pbdiau  obtenerse 
de  los  azogues ,  restableciendo  ol  sistema-de  su  venlá  eo  subasM  públicasr,*y 
sacar,  en  una  palabra^  de  este  articulo  todas  tas  ventajas  eo  eMibro  nwrcádo 
del  inundo,  aun  i  práaride  hai>er  bajado. bq§  preeies  per  haber  aparecido 
iosazogues'de  Califoniia  ,  que  nos  prtraron  de  su  modopolio  mercantil ,  se 

Sreseolába  el  proyecto  indicado,  que,  discutido  QuJas  eórtes ,  se  sadoioiió  al 
B  por  la  ley  de  9  de  jullode^iS»  autorízcoKioat  gobierno  pam  disponer  la 
venta  de  loe  azogues  y  resolver  sobre  los  contratos  pendientes  >con  relación  á 
los  mismos,  en  los  términos  mas  beneficiosos  al  tesoro,  dando  cuenta*  de  ello* 
áloe^cuarpos  oólegisbidoreSi.  t 
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seis  primeros  meses  del  ^1 ,  pretendiendo  por  dste  medio  jntgtá^ 
rizar  la  administración  eooDÓmica  y  oontahilidad  pCiblícade  nues- 
tras posesiones  nltraniarínas  en  tériiiínofl  pardddos ,  ya  <(ue  la 
idénticos  á  los  observados  en  la  península »  y  dar  4  conocer  ú 
país  y  aprobar,  qob  k ,  cooperacip^  de  sos  represeeiantes  los  gast 
los;  que.deMaahaeerse^a'llLv  yloa  iogrespa  y.9Qfaraat6s,  qpe  debían 
résuUár  para  el  tésoi^':  Precedían  A  . los  proyectos^  los  dictámenes 
de  uqa  Comisioo  nombrada  por  M.  para  ei  eximea  y  aproba- 
ción da  aquellos  pre&upueslos ;  y  aunque  los  proyectos  quedaron 
sin  la  discusión  anhelada^  merece  sin  embargo  jq^^li^  exámea 
por  orrecernos  datos  onriosisimos' sobre  la  hacienda  ¿»  üllKamar  y 
fiQuy  juiciosas  obserf^cioc^es  sobre  rérormas  ímprescifidibles ,  qoo 
m  la  misma  deben  bacerdO,  si  ^qupllas  colonias  han  de  prod(H 
oímos  tos  recursos  eKlraordinajrios/  que  su  misn^a  riqueza  nos 
báce  presentir,  con  una  ooAlabilidad mas  olam  ;  axatíta  y  con 
una  economía  rigurosa  en  el  dábe  y  el  haber  (1).  Pooo  tiespaós 


U4)  JLoí  proyectos  de  presupuestos  de  Pwrto-Rico  y  Cuba  fuéron  pH^sen- 
o&á  las  oórtes  por  D.  Juon  Zabalú,  ministro  de  Esta()o/én  iB  defebrmy 
18  de  marzo  4e  4^56 ,  y  el  de  los  de  Filipinas  por  Dú  Fbneisco  Santa  Cras^ 
ministro  de  Haeienda,  en  29  de  junio  de|.  mismo  año.  ÑbsténdbnoB  ^osiUi 
injertarlos  iptegros ,  ni  los  dictámenes  de  Id  Cómision  publicados  én  SO  de 
enero  ^  .4$  da  marzo  y  25.de  jnoio ,  no^  cóncretsr<^raps  á  indicar  lo  mas  im- 
portante de  kis  npásmos^— r7?e^ccto  (f«  Cuba ,  el  (iroyedo  de  ley  dé  48  de 
mar2iQ^  precedido  de  un  preámbulo^  en  que  el  gobierno  sebtiá  nitpoder  eetrar 
en  con^earaoíones  con  presupuestos  anteriores  pór  k  &Ha  tte  datos-  exactos, 
efoeU»  del  desordenado  sistema  d^  coutabiiidad  antes  seguido ,  no -ajtistanda 
eacruyulosimente  los  gastas  áios  presupuestos,  y  no  babióodoáe  iWidido  ks 
cuénjtas.  áeX  t&sorp  con  sujeción  á  ellos ,  calculaba  los  irtgiresos  de  56  j  seia 
primerios  mesesde^?,  comprendiendo  la  parte  cón^esfiomKehte^  participes, 
d«nomiBada  rentoy  ájenos,  en  28.335,727  pesos^  y  tós  ggotstos  en  k»  taisraoi 
diei  y  ocho  meses,  que  pesaban  sobre  aquefías  cajas,  én  28. 1 90, 706,  ac^ 
lando  m  unos  y  ntrot;  las  variaciones  propuestas  por  la  Gomísioti  en  d 
diatámei)  de  i5  de  marzo;  y  pedia  autnnzacion  el  gobiento  pata  conceckr 
los crédiioa  extraordinarios  o  supletorios^  que|  durante  loá  18  meses  potHara 
e»tfir  el  servicio  del  estado  en  Cuba,  y  entre  ellos,  la  subtendon  pam  al  es- 
tablecimi^to  de  upa  linea  de  vapores  par^  él  trasporte  de  la  correapondeo- 
cia  entre  la  Península  y  las  Antillas,  cuyos  crt^tos  debían  ci^Mirse  con  el 
aobxQnte  2042971  pesos,  que  resultaba ,  quedando  el  resto  eñ  aquellas 
cajas  para  formar  parte  del  rondo  de  reserva,  que  debe  existir  en  eUib  pura 
los  caFOs  airgeates,  que  sobrerefigaii.  Los  ingresos  se  c|asfQ^l)án  del  mo^ 
do  siguiente  :  i, ^  Rentas  propias  dd  £rariOj  divididas  en  i  recaiudaiai 
por  las  ofi^n^u  comunes  ae  real  hacienda,  (¿  sabér  :  marítimas,  6.099,616 
pesos ;  terrestres  teoaud^dás  pot  adminiOraciones,  Z.lSt',i%k',  terrtsém 
dt  directa  erUradaen  las  tesorerías  ele  éjiircito  y  liadenda,  58^051;  total 
13.3(^8,852  pesos  eq  56,  y  en  ios  seis  primeros  meses  de 57,  6.663,426):7aa 
recaudadas  por  oficinas  cspectaks ,  (á  saber  :  cornos,  1^4,082;  MfM» 
4.6O6,642;.p0fMK decora,  ^,000;  total  en  56,  4.73.4,72^4:  m  ímwM 
primaros  me8e6de57,  2.367,362).  tMientas  aJeHas^ás^áaL^nmurélimaSf 
634,972  pesos,  y  terrestres  recaudadas  por  las  adméUátrúmoñes,  St3,f3S{ 
(total  848,908  en  1656,  y  424,454,  en  los  seis  primeros  meaos  do  67),  ~ 
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ée  dictarse  la  última  de  las  medidas  indicadas  en  14  de  julio  de 
S6,  se  admitia  al  duque  de  la  Vicloria  la:  dimisión  de  la  presiden^ 

los  se  lialUíl.iü  .iiviíiülosen  las  seccioiips  sigitlÍHt^s:  ^  MitiiÉt^fflS§yMtf9 
(persona!,  inaierial  y  fixtraordiiiarios  de'  riKTpo  Hiplomátiro  ronsular  y  pcti- 
siunei  de  id.,  97,525  en  ííG,  y  tSjGicit  mitad  de  ^l);~Gracia  y  h^úiúia  (per- 
sonal y^atftrkt  ét  la  audiencia  |>retorinl  de  lil  Haiana ,  alcaUieí»  mgyarf^  f 


€M*pDs  de  sdflkiM^imw^^to^^ 

mfiBuaiteFM veterana,  Nt^k^  ^e la  guirdta  civil,  milicias  disciplinadas  de  ífl» 
fcntería,  ariilleria  velerQna,.¡ngenieros,  caballería  veterana,  r.iitidaí  distít* 
pUnadas  de  caliallerlá,  milick^  urbanas,  exci^ente^  ó  de  reemplazo  ,  ulmi- 
sMios,  Tc^luurío,  equipo  y  airmamenlV;  gimadOv  meiRura  y  entretennDÍenko^ 

IrasporlRB,  hospitales,  comisiones  y  objetos  extraordinarios 'd«I  servicio,  obnt9 
de  artillería  y  de  in^'eíüeros ,  confinados  á  presidio,  cruces  pensionadas,  co- 
misión ariiva  dt^l  servicio  personal  de  la  caja  de  Ultra mr.r  y  bandera?  de  de- 
p;-it(i  yembarque,  ü.'J  ltS,r»3Í  en  IjG  y  *2.0o!>,2Go  en  mitad  d»í  ;;7  ).  —  //afi>/íí/a 
([n'i'Mvnal  y  níalnrial  de  la  Superitt'n'.leneía  genera!  d»Meí,'ada,  Intenderiria  de 
ején'ilo,>ul.i>ecreLari.i  y  juzgados,  Tribunal  decuenla^.  Contaduría  y  Tes-irería 
generales  de  eicTcilo  y  bacÍLMida,  Adníiu  ¡si ración  ^»enornl  de  rentas  marítimas, 
ídem  de  rentas  terrestres  y  suballernas ,  administraciones  ,  tessorerías  íora- 
liías ,  renta  de  lotería  ,  archivo  general .  ret^i^uardo  terrestre  y  marítimo^ 
moHtede  piedad,, visitador  general  de  haáéh4a«clase>í pasivas,  deo<las,  Imík* 
DÍUiiea-#pares»  eto^i  2.136,714  €n  f(6,  y  r.06S;i^7<VM'initdd  Ae<1^7);r-* 
.M«rina  (pBf^al  y  material  de'ÍÉ  ei>mandancia  ^xl^í^ii^'^immi^niái^, 
idpy  cuerpo,  déla  armada,  de  ingenieros  y  cortfrtrÉctbr«éti|^»tlt|^iftj»;i 
Terí>''4e' jU^rtna^  de  saiudad,  ecledastíeo  adniitif^trátivd ,  distritos  cíe noN 
iuk»,«r8eDdl  y  óbias,  buques,  ármadosl  irigfds  y  télégi^fi)9V^«feéi|iil»^ 

en  se  y  1. 097,09 rcíi  'rtiitad  de  57).- Ge6^Hon, 
(piVWnwl  y  mal^l^%  ta  secretarla  degobienKrd^H,  censores  de  frli^entay 
atenr iones  iniUfpiiifafes,^' fij^Áiiísir^  de  corif^ós,  ingenieros  de  minas, 
establecimientos  piiulicos  il¿  beneficencia  (\  instrucción  ,  cuerpo  de  policía, 
personal  y  material  de  carreteras,  teIé*:rafos,  puertos  y  faros  y  otras  aten- 
ciones de  'a dirección  de  obras  públicas,  etc.,  Í.4K>,fi65  en  íjt¡  y  707,8:í2  en 
mitad  de  .'i7). — Sección  del  Tesvro  (  suh;;idioá  la  tesorería  general  del  reino, 
depósitos,  ear;^as  de  los  proílnelos  de  las  realas,  L'anancias  de  jugadores  de 
loterías,  rrtiito  de  ceibos,  lrd)uiial  tie  presas,  réditos  de  la  deuda  <le  los  Ks- 
ladüs- Unidos,  tal  acó  de  regalía  para  la  córle  ,  consi^naeíon  del  du([ue  de 
Veragms,  comunicación  con  la  Península,  etc.,  6.182,0Uea  oO  y  3,0U  1.306 
en  níítad  de  57),       *     '     ^  ^i»^*  í»*''>5'í"«,X'>^  , 

'  Re-spccii}  de  Puerío-Rico,  el  proyecto  de  íéy^dé  de  DeífcHitoMe  B6  pftij»» 
dído  tambieii^éBUpreánihido,^  que  se  lamen  talmigualmetitoelMúlsteTtMe 
k  ipiposibiíídad  Je  la  comparación  con  ptieéap>il<MMIillÉl»W  igMiM 
etnsas,  que  ein  Cuba,  y  que  eí  gobleítid  «¡ohfeBÉlÉ'élÉ^llpte 
1d$  mgr€»09  en  los  diez  y  ocho  meses  dé  5tf  á  ii^llÉMCi^W^  w 
,ím  g¿etos  en  2;659.23d,  aceptando  las  modifícacioMes  introdiMdM  por  l»4fi^ 
'Msion  de  e^iánteá.  Él  sobrante  de  1 19,E(3t,  itoefesultaba,  ie  proponía  desli«> 
nar  k  cubrir  parte  de  los  302.000  pesos,  que 'le  adeudaban  por  las  cajns  de 
Fuerto-Rico,  de  los  f^lros  hechos  por  el  tesoro  dé  la  Península  contrfteUaien 
{(4,  después  de  satisfacer  los  gastos  urgentes,  que  ocurrieran,  para  los  que  es- 
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cia  del  consejo  de  mioistros ,  ocupando  este  puesto  D.  Leopoldo 
O'Donoell»  y  ooorrído  por  entonces  el  levantamiento  de  julio  7 

g^erao  para  coneedeá  'lét^érédittt  ^  ^uptetorios»  que  íueit 

menester,  sin  perjoictlNi^dii'féAM^  con  tos  presupaestos  de 

57.--myÍAei^  4oSi%);^^  -  t^t  RerUa^f  maritmm 

recl]ípr»^dftiíAlpQPtaeioi]y  ídem  de  exportación^  toneladas,  ancqray^^  baiaa* 
O»  4i|i<»itlo^«MÉBit¡iv  2  por  lOa'aá'impüftaníoQ  e¿|r anjcra.^.^  de 
aduanas  y  miieUes;>lv093in4);  ftámc^/tÉefá  delárarmiq^^ 
totj^iWfiit^ff^multQ^porinfrarcionRS.  reéaí-ghs  ds'd^réCM^Á^tie^l^aSf  rein- 
tl|gro  de  pa^os  tudebidos,  i  ^h^lá)  \  Tamos  <U  arancel  ajenos  con  aeducdm 
de¿  10  porniOO! (consulado,  lim¡na  deí  puerto,  furos,  cainiuos,  acuedacto,  ar- 
bitrio local,  ídem  para  casillas  di^!  r»s-nai-di>,  0:^, "íí^Oi  ramos  á  cargo  de  la 
contadurid  í/cyu'?7í¿ (comisos,  íjohí'licios,  oesionos  y  reslitucioiiCíi,  ÍQ  por  100 
de  raíuos  ajenos,  iO,2íi!i  [!i'<(>s).  2.*,  fí(:nta<  tcrre.sires  ílivldidas  en: 
renías  ¡i jas  (subsidiu,  dorcclus  tierras  ,  censos  á  Tavor  de  I;;  li^cienda, 
rentas  que  fiióraii  de  regularen,  cáanií  i!e  solares  del  íisco,  3Í0J29);  ren- 
tas  eventnaics  conocidas  ( jue^'K  arrendables,  canoii<i¡a  suprimid  i,  re<íl  lo- 
tería <S7,^0S);  rentas  eventuales  por  cálculo  (correos,  eaiolum  iilo  liel  abo- 
bado Liáoal  de  la  audiencia,  obvenciones  do  la  capitanía  g^peral  y  ju¿gado  de 

nrayOÜctod  vendibles  y  renunciables ,  papel  oéitia^ 
oewnftntofi.^e  giro  y  d«^t^       y  penáis  dé' compra /  áfa^^  de  em- 
plea4(%  aih^Wi^^piaedhié  aftattid  ^se^iKire» apro  vcchami^t^  yjwoduc W  dB 

TifoMkk'mñJlitéaHdí  generétl  (aIbanotiv||etP^ 


a  cmifoMkkmñJImiíuHdí  generétl  \áhí\ám^:W^ 

etKx^m^<^^f^9'^U  j^^^^  <^^  lafttnía  de  ^rm^^ 
deJpv«WHQO  .é-.üititoduccioi^  683)V^^  cf^ki 
€rogií^ciones\  [n  fé\\ám ,  moiYte-'pro  mrflta^'aé'Prnpm^^^ 
cintei-hpgipilaijdados,  liaberfe*;  deveiif:adoíí'cn  náv%acion,  aescuea^lo  gradual 
sobre  pensiones  de  gracia  72,271)  — L'>s  gastos  s(í  dividen  en  seis  seccioaesi 
saber:  MinUíerio  de  Estado,  (gíislos  del  consulado  de  Santo  Domingo  y  ei- 
traordiniirios,  :i>()7G  pesos^.  Ga^stós.d'f  Gracia  y  Justicia^  [  periwuaí  y  mate- 
rial de  hi  íiudieucia  prolonal,  jiiz;jraTos  y  cuUü  y  clero,  8i,G00). — }fini-íi'r¿Q 
de  la  Gurrra,  (>íásios  de  la  capitanía  gencrát,  stibínspecciou  ¿general  de  Iro- 
jj'is,  e>liido  mayor  deí  f'jércíl»»  y  fílaza,  generales  y  brigadieres  en  cuitrlel, 
lropa^.  d*i  iufauiería,  ariiüi'ría,  in:<en¡eros,  caballería,  excedentes,  uleüíiíios, 
vestuario,  armainentit,  irasftorles,  telógrafos,  colonia  de  v¡e¿jMies ,  ^fe>*- 
dio,  *tc«»iljB3^,ilO).— //(ic/e/i^ía,  (personal  Y  maljDrbl  de  la^SuperialtíüdeQ^  ^ 
da  K^^j^t^etapit  y  jiiz^^ado,  Tribunaf  tríáíj^or  tf<(^eé|ta,.CopLaduría  y  l&Mmt' 

lalefrÍH(itfiiíli^)  civiles^  %nA^%)"^MáTina,  (personal  v  inateriíÜJÍMa^oil'* 
Bianidpcia  y  tontadaiípí^^  ta  armada,  Jísiritoá  de^malru»- 

U%  ¡y  obi«I^Aaipai$.^l*tiiados » ^rífefá¿if^ttÉ^  kXG,^  i%U^y^f,% 
€rdlw9iiEi€ii«fi  (personal  y  materhil'  lie  k;s%m^a  oS^^  pctUiico»  cqí- 

re^idores  y  akaldes^iacíminísiracitTrics  áedpiféos,  pQlieftl^jHÍHilÍyw»»9t|g^ 
ció,  montes  y  planUua,  obran  pfiblicas,  etc.,  1^^,70')). 

Por  úlLimo,  respecto  de  Filipinas ¡  el  proyecto  de,  [)resupuestos  de  'ó6  j 
mitad  de  57,  precedido  de  un  semejante  preá:nbulo  al  de  los  dos  anterjDn;*,  , 
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nitiy  Itieg^o  6l  desanúe  dé  la  Milicia  Nacional  y  la  disolución  de  ía^ 
C6rtes  Constituyentes^  por  decreto  de  2  de  setiembre  de  56 ,  ter- 

}9l^Jngre.sos  en  aquellos  diez  y  ocho  racses  fin  1 3,852,849  y  los  ga.^tos  en 
ÍW78,549,  COK  presencia  de  Ins  variaciones  introducidas  por  la  Comisión  de 
exánien.  El  sobrante  de  ÍÍ.O6-S-,30O  pesos  proponía  al  gobierno,  que  se  df^slina- 
86  á  la  adtiuisicion  de  letras  para  reoiq^r  á  la  peninsula  liasta  cubrir  la  can- 
tidad, queOgurabaén'si;!  p^^  en  mef^lÍGo,  quedando 
é  resto  eA'aqaelIás  cajáé  tüh  ajpii^Cfiá^  d&|lor^iiMito9^eRmtfrd^^ 


flor  y  sup!«fo^s,  que  pudieran  fi^nSm^k^ 
hmmf^ft^'^é]  fonda  de  reserva,  qtijliiW  uC^^^atk.^ 
»^D!v!dfeti9iB^lo3  Ín0'esóis  éh  cinco  seccicnesí?f#^i  V^iñsá^y*miwiála  ' 

<iá9lica¿,  cdítlisíte;  torr6os^.  derechos  de  la  secretaría  de  guhierno,  idéíW'de  lá 
silperin tendencia,  lífena  dé  la  intendencia,,  ídem  del  seüu  de  títufos  y  provi-ít; 
éoáés  expedidas  por  la  cnncillerííi  de  kifeal  audiencia,  cá non' safare  corraleeí' 
de  pesca,  monlc-pío  polítieo,  derecliós    existas  jutiiciálcs  y  íiononirioi*,  qu^  ^ 
«ites  correvpoi'dian  al  aiKlit')r  y  (i<cal  de  guerra,  desciienlode  inviilidos,  hos-  " 
pítales  y  nióiiles-píotí  ,  r-Ic,  ,  Ít8,0^i  en  5í>  y  -40,055  en  nntud  fie  57).— 
2.*    Valnrrs  á  cargo  de  la  Adminisf ración  «jcncrai  de  e'^tancadas  (ta- 
bacos, que  se  expendan  para  el  consnnio  ititeríiir,  elalinr.'ido-í  para  la  expor- 
tación ,  en  rama  ,  y  elaborados,  que  deben  remitirse  íi  la  pen-nsula  ,  con  in-  ) 
cliisi(>n  del  medio  Hele  y  dernás  gastoí^;  idem  que  se  venderán  en  almoneda,  '* 
cenizas  de  idem  ,  etc.  ;  venta  de  víjios  y  licores  en  los  estancos  ;  venia  de  1 
pólvora  en  idem  ;  introducción  tlel  lamo  de  añilan,  bulas,  papel  sellado,  etc.,  '? 
6.689,766  en  56,  y  3.3i4,B8Íen  nijta*l  de  57).— 3..*  Yubres  á  caryo  de  la  ) 
Administración  general  de  írtbutQS^   Tributos  de  íialuralwV^roettiiíos  y  ttí^'  ^ 
eono^imieM^wMssffáje  de  íafieléíi^iipnaüvo  de  .Ztmboanga  ,<  caf fttftüi^ 


mm  ñé  ifhtí(%' héíúm  empleadas ,  pr&du«tivdA  otídéMNIlil^ , 

y*lTOfan<Siablc«,'  tfc^  iO  por  ieo  de  ptifiote  y^ttíbltl*!^'  ' 

i'.763,7e6,'en  56;f  ^01883 ,  en  mi[Vidx\eM),'^^i^ts¥M0i^^ 
de  aduanas  ( derécíios 'reales ,  idem  de  tonebdas v comisos ,  10  por  i  00  de 
administración  de  ramos  ajenos,  560,000  "en  56  ,  j;  280,000  en  mitad 
57  Loterías,  123,649  en  56 ,  y  6l,íí24  eú  mitad  de  57.^Los  Ga^^ 

los  se  dividen  en  seis  secciones,  á  saber  :  [.'^Ministerio  rfe  Estado  (  perso-»  i 
na)  y  material  del  cuerpo  con? nía r ,  18,000  en  los  diez  y  ocho  meses. )-^' 
2.^  Gracia  y  Justicia  (personnl  y  material  fie  la  audiencia  de  Manda,  alcal- 
des ma-vOres  ,  y  lenienies  iMliernadore.s ,  cnUo  y  clero,  misioneros  y  asigna- 
ciones á  establecimientos  piadosos  y  conventos,  etc.,  8 i  i, 850). — 3/6'«crra  • 
(persíínal  y  malenal  de  la  capitanía  general,  de  la  snbin-peccioti  de  tropas*, 
estados  mayores  de  provincias  y 'plazas,  cuerpos  de  Lüdu.s  íiruias  ,jeíes  y  ofi- 
ciales excedentes,  pensiories  de  cruces,  subsistencias  y  uleiisiliOS,  vestuario 
7  equipo ,  remonta  y  oiontura ,  trasportes  ,  comisione&  y  objeto*  ex traOríH-'' 


nanos  del  áteítidéV  tria^tfrfcl  de  artillería ,  de  ingenieros,  presidios,  etc., 
2.637,593). -^.*^!Éra:m¿»tó(»  (persotiál  y  nialjQríal  de  k  Sup€ÍFintendel>oié;|se¿» 


V 


«Marta  y  juzgado  ,  Intendencia  general ,  secretaria  y  juagado  ^  OonfimHi 
mayor,  idem  general  dé  ejército  y  hacienda,,  Tesowía/generafl  de  Ideih,  A 
mioistradon,  Contaduría;  Tesorería  y  debM^id^iNmriaS' de  estaña 
D^-eoiñoa  geóeml  de  colecbiones,  contáduríajé  iti^fneofiioit  de  la  mienta,  al- 
macenes^ ió^ceion  general  de  labores,  Adróiaís^lieioii  j^eneital  de  iribútei^p 
Adñiitiistracion,  contaduría  te.'^orería ,  registro  y  almacénes  de  aduanas , 
{Siüáolmeslre  y  marítimo tolófa^ ¿I f|i<i|ig||irtli^i^j^         ál mm 
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minaron  las  medidais  especiaie!),  q  ie  no3  proi>oiimiiKis  eítar  en  «ato 
capitulo  especijd.  De  la'i  expuestas  y  de  las  que  no  dos  ha  sidop<H 
sibie  mencionar  con  referencia  á  los  siete  primeros  meses  de  56  (1), 

* 

ia>wfá)>ricas  fJe  iPiií^  éxpenflcdurías  ¿e^fancadas,  TwaiK 

(ires  l?ib^t(9¡^ ,  can4^¿9>(^  de  Éfe9^s  estaocajos  ,  caf^s  af/^cias  i  loi 
|lfi(i4uctos  <te  ciertas  reiilas  ,  ck-es  pasívnp  civiles  y  miíitarés,  consignario- 
favor  (le  e^jlableciinieíiLi's  y  parUtniiar<'- ,  r!<'l>ít(K  de  ía  tesurería  geoe* 
ni  por  varias  libranzas,  íios;>il;ile<,  ole,  7  0¿i,t>Í2). — 5-*  X^arina  (perso- 
Ti;il  V  m  (it'i'ia!  »ie  la  conuuítkuiria  geiif^ral ,  subsecretaría  y  jaxgado  .  ruprpa 
tennral  ib.'  la  aniiada  ,  (bí  roDsIrJictorcs  ,  de  artillería  de  miíriiia  ,  de  sani- 
dad ,  eclesiástico  y  adniinislnitivo,  arsf^nales ,  inariiicría,  obras  ,  de  cons- 
trurt'ioii  de  biHjues,  bcíjiitK  armados,  extraordinario  ,  ele  ,  I .  lB5,t>:M 

Goheríiacion  (personal  y  maierial  del  gobierno  político,  subíocrelarkj 
iux^.idf» ,  de  correos,  iu^eiiierns  de  minas ,  uislruccÍAn  pública ,  tercios  cfift 
Jes, esiadisiica  civil,  lerritorial,  situado  de  zambíknga,  etc.  ,  HS,230).— 
Pueden  vers*'  mas  pormenores  en  los  citados  provectos  y  iííéliímenes. 
' ¡4  conlipi^í-ion  inseríamos  at¡iunas  di^po^U^ones  sobre  íiadi  '"^ 
(:£íiM^aÍ4pj.liiij^  de4i|Uo  de  (^uc  no  hemos  citado  anterioi 
«l^w^Meriai^eFem  las  diversu^l 

íi^mmiqmimr^}^ S  írpfif»íti'f'f»tp ij^      de  la  emftiilÍBail 
jiMimtnaí  y.^M^niercia  y  qye  proporí^i  Ia$  ;ta^tm|,'óM^ 
^de  iib'iaj|.^fii|f|ulKj()n^<>  quá  los  bíeii^á  dé  Itfi  conciliares  sen 

|jÉii&ideravlQ»,eow9;g9/)nft(ruccion  pública  r(^^  como 
aplies.  Iwf  la  que  se  ^rtajenen.— Vanas  ne  pet/l^Umés'á  varias  familias 
epmob  iiik  i^  de  enero,  v  otras  —Orrlén  ile  O  de  febrero,  di^pf^nicndo tjol 
.wempre  f|ue  ).i  polrorn  de  la  haciondít  se  destine  í  usos  de  Guerra,  se  sa- 
f^nfii^  su  ioiporle  ilel  prcsi}|)iie>lo  de  Guerra. — Otra  de  \  1  ile  ídem,  resol* 
Tiendo  la  [uiblicacioii  de  e-siiidos  de  les  liUilos  de  la  consolidada  emiíído^en 
lio,  f|un  b.tyan  sci-vido  de  ;^araniía  de  ooniralos  públicos  y  de  Ioí  devu^'llos 
hasta  l.i  fcf.  ¡a.— Ordenes  de  20  de  ídrm  ,  determinando  que  al  publi<Mr  \l 
Gacela  ),í  Jiitiía  ili*  clases  pasivas  la^  der-la raciones  de  dereclios  que  aoiií^nie, 
íex|irese  (íii  exiracJo  las  vtcisilude-;,  <pie  c.jda  mleresado  ha  sufridi)  en  ^ii  car- 
rera, asi  conío  uiensnalinenle  un  testudo  indiviiiualizado.de  Jas  altas  v  baja*;, 
que  ocurran-— ^Orfl^''!  13  de  mayo  sobre  el  pajpel  sellado,  que  corré?|)0!Kle 
«ubroí^vir  eu  jQs  ^pedi»'p|es  de  subasta  de  bienes  ñabonal^. — Otra  de  26  de 
idom,  mandarjdo  que  /o^a  dase  de  débitos  por  contribuéióf%eá  cxiinguidm 
Jif  corr tercies,  qi/e  resuU^n  á,  favor  del  tchOro  hasta  fin  íÁp  1850,  ptmmUf  * 
;Ca7if/o?iflífo^,f(¿f|,5^  vaga  del  30  por  i 00  en  metálico ,  eii  la  tnlsma  krm  que 
,dkUos.<^JiiH«^  ,pijjf4ep,8Ci;  co^  con  arreglo  á^lto'dispteimnésque 

'iilPl^l     P(iftÍRju.a.— /nííf«cs£í/on  de  iC  de  abril  par^^tí^r  á  eftfiocl 
;j!Vfprffiq(  rf^ ,oO  milhfm^^  la  contribución  terrü<>ruit',  éíblimefú»  dula 
^mxia  parfp  í;n  /a  hidi0f^(  y  d^^pon^k<?io,  la  derraiga  gMtral  y  la  mpri- 
i.$U^4el  Q,por  100  aobr¿¡^bitnos'  m irnic¡pales,--ñeglaménto  de  4  rfemofO 
Ipara  el  servicio  de  ía^correapondemia  tekgfáficQ,  en  d  interior  delfém; 
é  Jmtruccit  n  para  la  amtabilidad  de  la  corresponden*  ¡a  privnda,  mar- 
i^udo  los  precios  por  distancias  y  pa!r:bras  y  la  necesidad  de  mlie-- tr^"  nien- 
jBunlrnenle  eo  las  tPsor(-i  i;js  de  [>rovtn»")n^  las  cantidades?  qiie  fe^écauilt'ii.  ftc- 
—  Onliiidt'  li  'le  id'  iii,  apríibaiiiiít  lo>  cstatnfns  dr/  fífuirn  de  Espaüi  '^Ü* 
.  dos  [<or  oira  dr  '20      mismo,  en  cnanto  ,i  s*  í»:í]  .icíun  ilo  los  ?ub-^ob-  í;j 
res. — t  ira  dr  3  de  jtdio  sobre  concesión  de  licencias  á  los  empl(\idos  d^*  Híi- 
cienda,  no  dcbÍcn<Ío  exceder  de  un  nv  s,  respetándose  por  re;íis  p^^eral  ei 
decreto  de  empleados  de  52. —Otras  dos  de  í>  y  J8  de  juni(»  pan  llfwrí 
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ífesdé  ]úego  sé  dedaoé  :  que  la  actividad  y  celo  deéplegi»áo  por  el 
gobierno  y  las  córtés  eo  55,  no  cedi6  en  lo  mas  müriiiáo  dentro  del 

xHáMM  de  pgo  del  anUcípá  IMKílé^^  pt»^  billete^  del  tesoro  tdmilfbM  «6 
|Égo  de  bienes  nacionales, ---QÍW%  12  de  Idém,  eslabfecíéhfl6'Uís''/í«M«iiai 
míe  deben  prestar  los  afimtnistrattotés  dtbiehH'tiácion^  h^fli^Mtí^ 
ttas.— Otra  de  (5  de  idem,  dispoiiréndo'  !í^heí)a  los  datés' netíéÉái- 

T'm  para  la  formación  de  los  pretiupue^tós  oe  ihítád  de  57  á  mftnd'de^58,— w 
Otra  de  21,  admitiendo  á  los  periódicos  de  Madrid  sellos  de  franqueo  en 
pQgo  de  los  dereclíos  de  timbre. — Otra  dn  '23  de  idem,  snpnmhndo  los  ar* 
hit  ríos  ó  j'rcartios^  que  veniaii  cobrándose  sobre  el  precio  de  50  rs.  en  quíri'-* 
tai  de  ml^  lijado  por  la  loy  dtí  presupuostofí  do  *fyS  y  px-v^p  Lijándose  única  méa- 
te los  de  priMiiio  d(!  exptnlicii)ii  al  pormi'nor.— CirroUír  de  27  de  idcm  sobré 
el  fra/ifjiívo  de  cartas  y  pt'rirdico'i  dr  y  para  el  exlraiijero  7  (Jltramar. — 
Circular  de  3  de  julio  solire  derecho.^  sanifarion  y  cxein'iunes  concedidas  i 
Xari.'is  personas.— Orden  de  I.**  do  ídem,  molificando  la  Instrucción  de  20  de 
«elietnbre  de  i7  sobro  partidas  fallidas.— Otra  do  i  de  Idem,  declarando  que 

«L  *  t  I"  11  Illa 


y 'Ádeinás,  en  los  siete  primeros  mesiié  de  56,  se  dtétiifBtií^íiítás'átras  diSi^áP- 
ttofteé— Decreto  de  3  de  éhWro  auíbi^lííjé^^^ 

míe  cbnlrate  sin  forra^Elld     stJta«ti;"tór  fálíú  S  llcítadores ,  m  lUíéA  , 


'Wectro-telegráRcas,  q^ésé  eipri^fi*,— X^J^'dé  'ts  (te  éhero,  aulorízandd^li 
gobierno  {xira  o  ti  >rga  r  á  una  compañía  ¿xlrañiera  la  concesión  del /e^ro-cdü^ 
til  de  Madrid  á  Zarójfosa^  pasando  por  Guíidalajara ,  Siáücnza  y  CaldU^ 
yud,  por*,99  toTios,  debietid^b  quedar  terminado  en  cinco,  á  étrntárlflesde  la  ad^ 
lUdic&iphf  y  nuxiliandb'á  la  empresa  cl  gobierno  con  uuk  Wbvencion  m 
mlálico  4  su  offnívalen'e  on  (lapeí  del  Estado,  •^  precio  de  cotizucídn ,  dfe  " 
$40,000  rs.  por  kilómolro,  liicpi  ifue  esté  concluí  do  y  dispuesto  para  la  ex- 
plotación, etc. — Orden  do  20  de  idern,  <]ictand«  nuevas  realas  para  comple- 
lar  el  sisfcma  administrativo  de  los  depósitos  de  bandera  //  eoibarqur  para 
Cr//íY/Hiar,  establecidos  en  la  península. — Ley  de  23  de  enero,  lijíindo  el 
número  y  clase  de  buques  de  que  se  compondrán  las  fuerzas  navales  eu  Íí6. 
■ — Ley  de  30  de  ídem  para  d  reemplazo  dcf  ejército  y  rctribxicioncs  á  los 
soldados f  etc.  (Es  un  documenlo  de  la  mayor  importancia ,  que  marca  todo 
lo  relativo  á  la  formación  del  padrón,  alislainiculo  y  opeíaciósifes  de  reempla- 
zo, exclusiones  exencionáis,  traslación  y  entrega  de  (JíiHWMÍi)*  j^Wfii  rí^ 
•¿ursos,  suslilíitron  por  hombre  y  por  6,000  rs. ,  v  démás*  feisünt^^i^ 
%I  citado.  reempUzo).— Orden  dé  2  de  feb^ró  aclará^oriá'dé  Hi  ]tf  im0m?,^ 
Otra  del  misroo  día  sobre  abo^ip  del  doMé  ti^irnpi>  dé  campaWá;^OÍirfiWÍ 
de  Ídem  nará  que  las  ohligácionés  ^dltíffeticas  se  nivéíéh  en^u  pA^  dóñ  tis . 
dieináadei  E^^í^do.—ÍTMrucdm  de  i»  feldehn  jjara  él  camplimitSila  dé í« 
le^  de  ferro-carriles  de  3  de  junio  de  S^,  en  cuanto  á  subvencíortes ,  tarifas 
y  demás  asuntos.— Ley  de  iTf  de  ¡dfemV  llamando  al  servicio  de  las  anidas 
46,000  bombi^owesixmdíentés  al  alista mir^nto  del  55.  —  Orden  de  28 
de  Ídem  para,  su,jq|ptónmiento. — Ley  de  14  de  marzo,  concediendo  tU 
ministro  de  Fomentó  tirt  crédfVó  extraordinario  de  50  millones  con  destino 
á/a  reparación  de  carreteras,  sin  perjuicio  de  los  créditos  que  con  el  mis^ 
mo  objeto  habían  volado  las  Corles  en  los  presupuestos  de  56.  Al  pre-íii- 
]pu^■s(o  de»  'i 5  se  aplicarííii  de  aqi;elL'!  suma  26  millones.  El  jjobierno  emitird 
acciones  í!e  rtbras  {iú!)lic;is  con  interés  de  O  por  100  en  cantidad  sufKMpnte  A 
producir  iiO  mitiunes,  íijátidose  para  pago  de  interpses  y  aaiorlizacioti  de 
aquellas  un  crédito  de  6  inilioües  ea  el  prebu^ue«io.  La  ne^citcioü  consti* 
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aüo  siguieDte,  y  que  la  hacienda  púbKoa»  si  bieir  no  varió  en  todo 
sus  bases;  fué  in  cierto  modo  regularizada  dpraHte  el  bienio  progre* 

Vavé  un  fondo  espeeial  en  el  tesoro^  sobre  el  cual  lihntrí  el;  ministro  de  For 
mento  el  imuorle  de  las  obras,  según  se  vaya  necésitaiido.-^Otra  del  niismo 
4ía  abQiiemoda^U^sa  $ob^0  4l  ^réá  del  capital  en  . los  préstaipos  i  ouine- 
jano.— Otra  deJ  mismo  día,  autorizando  é  la  eropi;^  conccsioDaría  del  femh 
carril  de  Almansq  á  Jáfitxx  para  construir  la  Ijnea  por  los  yal)es:de)|pple£a  j 
lAogente,  y  otorgando  á  la  oel  de  Madrid  á  Abiansa  la  proro^  dcdiex 
mesiespara  latCon5truccioB.*~Ley  de  19  de  ídem,  focuitandá  al  gobierno  pan 
perdonar  las  deudas  á  fósiioSf  propios ,  arbitrios  y  fondos  comunes  de  los 
pueblos,  á  solicitud  de  los  ayuntamientos  6  partict^lares,  no  ejcoediendo  d€ 
40,000  rs.  lii  de  ^AO  fanegas  de  grano,  y  ^ra  cotíd^nar  en  la  hiisma  forma 
las  canti<laciea  proi^edentes  de  rescisión  da  contratos  ó  rebajas  de  arrendar 
mientos  hechos  con  ayuntamientos  y  diputaciones  provinciales,  <fue  oo  ex- 
cedan de  dichas  sumas.  Todas  las  reclamaciones,  que  excedan,  s^  remitirán  á 
las  cdrles. -^Decreto  de  26  de  marzo ,  estableciendo  que  en  adelante  no  se 
prbvetin  las  plazas  de  maestros  de  postas,  vaomtes  y  que  vacarsn,  sinq  por 
.adjudicación,  después  de  pública  subasta  eutre  los  pretendientes  para  vm  4 
mas  paradas,  no  marcándole  el  m'imcro  de  caballerías  de  fada  pamda,  vao 
el  tiempo  que  ha  de  tardarse  en  el  arrastre  do  la  silja.  y  multfis  gue  se  im- 
pondrán por  retrasos,  para  acelerar  por  este  medio  el  servicip  co^  la  major 
concurrencia.— Ordai  del  mismo  diá,  dictando  reglas  para  ei  nso  y  apro* 
'vechnWiento  y  jíago  de  las  agruas  del  canal  imperial  ae  Araron  ¿orno  mo- 
tpr  de  alguna  industria ,  ó  en  otra  forma,  mboíante  el  [  récioV^e  re  señala, 
.cadurdiHlo  la  concesión,  si  la  fábrica  Uo  estuviese  funcionanido  en  el  témiíoo 
de  dos  afios.--Otra  de  29  de  Idem,  determinaiTdo  los  derechos  dé  tinela^^, 
que  vdeben  satisfacer  los  buques  de  vapor  e^^pañoles  á  los  úónstdei  ji  vice- 
c6nsvle$  de  los  ptiertok  que  toquen  en  e)  extranjero,  proráteáiudose  ¿ictos 
dj^echos  entre  los  agentes  consulares,  qúe  existan  en  cada  nación.— fie^yto- 
men/o  orgáittco  de  31  de  marzó,  deí  cuerpo  de  servicios  de  t^éúf ajos, 
marcando  lás  condiciones  de  entrada  del  personal,  y  sus  siieidM,  da- 
tes; eVc.i^Conirnio  dé  telégrafos  de  ^  de  BhtiY  entre  Espcríkút  Mg^ 
ca  ^  Francia  y  Cerdeña  y  5u»ta,  mai'Cando  tos  tarifas  por  dtstáficias  y 
palabras.  —  hutriikcxon  de  dé  abril  de  55,  circulada  ¡en '1$S  para 
el  ingreso  y  distribución  de  los  fondos  procedft\t¿s  de  la  HideHw^dd 
servicio  riiUiiar .--Lñ^  de  26  de  id.  aumentando  los  habere$  ie  /¿nk  W^fot 
¿Oí  prítnerosy  segundos  del  ejército.— Conr^n(o  consular  eñire  pspaMa  y 
Cerdeña,  marcando  los  dereclios  y  atribuciones  de  los  cópsides^  rq$pec|ó  dd 
comercio  de  su  nación  en  los  respectivos  territorios.— Orideo  áei  M  ¿e  ídem 
haciendo  extensiva  la  de  26  del  mísnio  á  los  sargentos  de  iQ£^t^  4e  Ma-* 
riña. — Orden  de  5  de  mayo  para  el  reclulamienlq  de  qkúntés  cokñkMxno  el 
ejército  de  üHramar. — Decreto  de  7  de  id.,  señalaiido  loíár  aérec^  de 
entrada  y  de  carga  y  descarga,  que  deben  pa|^  los  ^%i^uet^éñtí4^  redon- 
do y  navegación  de  cabotaje.— üecreio  de  2s  de  id.  ¡f^añdb  bases,  blio 
que  se  han  de  sacar  á  pública  subasta  tas  obfaisde  la  Puerta  ael  Soí.— Ley  de 
30  de  moyo  abonando  los  añOs  de  servicio  á  los  nac1ona)és  de  f,fó3^.gue  de- 
fendieron con  lai  armas  en  la  mano  al  gobíernp  <^p^iCudoBiil^4^  de  6 
de  iunio' aprobando  el  proyecto  de\  fctro-carrit  ac  Al^iustici  CMojf^ 
Orden  de  12  de  id.  aprobando  la  tasación  de  las  obras  b^)u  é»  eTde^^W 
á  Santander,  y  dictando  dispo^ciones  para  abonar  i  la  enipj^  la  /s^ibren- 
cion  acordada. — Ley  de  18  de  id.  abtorizando  al  gobierno  paiápi^or  sin 
Bubvendon  á  la  sociedad  Crédito  moviliario  español^  la  Qooc^^iph  dpf  mto- 
carril  de  Alar  á  Dueñas,  por  99  años,  aprovediandolá  empresa  los  prodtt^ 
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sisla ,  í fscutléndose  lós  ingresos  y  gastos,  y*  é^cijrr^ndolos  en 
los  límites  de  lo  posible  y  conveniente;  Si  muchas  suprestónes;  t 
reformas  no  se  hicieron,  tales  como  las  reclamaban  jos  mas  aéérí 
rimos  partidarios  de  los  derechos  popularles;  si  la  contribncion  dé 
consumos,  derogáda  primeros  fué  reslabletíd(i  después  con'  ótro 
nombre  por  losmrÍsmos  h<  nibvefs,  que  laimpii^maron  y  auforizáron 
8asupre^óri;  s!larcííntfibucion  fnrritorial  fuú  anmenlaíia  en  50mí^ 
lfones;.í^i  el  descuento; dp'cmpIe^Q^  n^  (iesjSip^jBpi^ jl, isi  l^s  déséos, 
i^n  fin,  de'roucbás  ^  ilh^inaídeiB^^  eñ  'ei 

ios.de  1^  explo^^cioí)  po?  painel  UeíTipp.-r7CHiá ,  «leí,  mif^no  ám  otorgjmdo  i  píTk 
empresa  Ja.copcesion  det  4e  fídmesf  y  Espiel  á  Ifis  ventas  de  AtcQlem  en  los 
ñlísmos  térmiilqs.— Cira  Up  id.  Iiaciendo  aí  Gran  Cfintral  igml  concesión  del 
de  la  tinca  de  MddHd  á  Almama  al  pímrU>  de  ÁIúla§a.--Gllra  de  id.  a»f- 
torizandoal  gobierno  pfira  destiadriGieri^S  ar^ürios  yirecaí*^  á  Ja  cons- 
iruccipa  de  J^5<UM:as4í?í  p;^eítO-de¡  Gr^ii^,  de  Válemela. -r-pr^ert  do  .24  íie  id, 
aprobanijo,  líf  suba^U»  para  la  cjecwciop:  de  la?  obras,dc  la  PuqrU  del  Soí.— 
Insituocwn  de  '25  dé  id.  para,  llevar  á  erecto  la  ley  orgínív^  dt  ñfiíiciijs  pro^ 
tíncialés  de  31.  dé  julio  d«  5o.— Orden  dé  l.**de  julió  concediendo  arlas 
viudas  y  huérfanos  qo  los  auxiliares  y^cscriliieotea  Jul  minislerio.  jde  Guacía  y 
Justicia  el  derecha  á  Ja  pen8if»n  del  iroole-pío  dQ  míníslcnos.—  Pecrelo  de  2 
de  id.  arreglando  |a  escuela  especial  de  Ing^iieros  de. minas. -Orden  de  3  de 
ídem  declarando  abandonada  la  subasta  de  las  obras  de  la  Puerta  del  Sol,  ad- 
iudicadas  á  José  Antonio  Font,  quodi^ndo  los  2  millone."^,  depositados;  y  sus 
Dienes,  al  saae^mienio délos  daños  giie  el  estada  reciba  con  la  nueva,  subas- 
ta.— Ley  de  ayuntamientos  de  5  de  jiulio  de  56  señakinda,  entre  ^tras  Ci>$a<:, 
las  atribuciones  de  los  mismos  eir  cuanto  á  presüipueslob ,  fondos  y  demás 
ramos  de  la  hacienda,  y  m  responsabilidad ,  elc.-r-Re;^laní:ento  de  8  Jo  id.  do 
Jas  escuelas  prácticas  ue  íaroi.— icy  de  9  00  id.  aalorizdndo  al  gobierno  para 
otorgar  varias  empresas  la  concesión  de  una  li^ea  de  ferro-rcarril  díesde  la 
de  Mmansa  á  Valencia  á  ¡a  qi\e  por  hareclona  tcrmina.en  Fra«c/a.— Otra 
del  misino  ()ía*decIarando  línea  de  primer  órden  la  de  Hadrid  á'  Cádiz^  por 
•  Córdoba  y  SeiiVía.—Otra  de.  id.  autoi-izaudo.al  gobierne  para  coDceder  la 
construcción  dej  de  Madrid  por  Toledo  y  Tilamra,  á  Valpart  ida  de  VUisen- 
cia,  sin  subvención  alguna.-r-Otra  de  id.  eulopízando  aJ  mini^'tro  de  Fomento 
para  ceder  á  (os Srcs.  Guilbou  las  obras  yiaalerjales  acopiados  envi  de 
Sevilla  á  Jerf  2,— Otra  de  10  de  id.  eximiendo  á  los  efectos  empleados  en  las 
líneas  clectro-telecráíicas  de  los  derechos  de  portuzgOH,  pontazgos  y  barcajes. 
— Ley  de  i  i  de  ia..  autorizando  al  gobierno,  para  olorí:íar  la  conce.<ion  de  un 
ferro-carril  de  4^'anjuez  á  la¿  minas  d^  cArbon  de  piedra  de  Henarejos, 
provincia  de  Cuenca^  siu  subyendon  qlguna  y  por  t¿rnnno  de  l\9  aoos. — 
Otra  V.é  id.  ,  concediendo  iguaj  autorización  para  ¡el  de  Barcelona  á  Sam'á, 
— Gira  do  id.  para  otorgar  á  Salamanca  la  concesión  del  de  Casfillejo  á  To- 
ledo.—Oirá  de  id.  pura  la  concesión  deí  ferro-carril  del  Norte  en  las  dos 
secciones  de  Madrid  ^.Valladolid  y  do  Dáiigos  á  k  frontera  francesa.— Otra 
de  id.  faqulVando  al  gpbierno  para  autorizar  la  formación  do  compañía^, -que 
obtengan  por  medÍQ  M  una  ley  concesiónc^  de  caminos  de  Inerro,  cariaJes  y 
otras  obras  píiblicas.  — Otra  ^c  id.  autorizando  al  gobierno  para  plantear  un 
proycctp  de  ley  de  mt «05.— Orden  de  id.  pru  ía  ex.encion  d*»!  pagp  de  porr- 
tazgos,  pontazgos  y  Vareaje^  concediija  al  canal  de^sabel  II  por  los  efectos, 

?[ue  se  introduzcan  del  exirauieco,  con  deMinoi  sus  obras  —Orden  dé  igual 
echa,  aprobando  el  trazado  delinitivo  del  ferro-carril  de  Bgrcelona  á  Areñs 
de  Mar  '.— Colección  legislativa,  tornos  67,  6?  y  69. 
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f^üdo  de  las  reducciones  y  de  las  ecooomUs,  las  Górtes  GoqsIh 
púyenles  del  54  al  56,  y  el  gobierno,  cumplieroo  con  su  deber  po-» 
Di^qdo  de  maniOesto  el  verdadero  déQcjldel  laboro,  resultado  de  ios 
gastos  ea  que  fclspaña  ba  venido  corspromeliéadose  desde  el  priu- 
cipio  de  su  geaeracioQ  moderna ,  y  confesiindo  coo  la  franque- 
2,^,  y  lisura,  digna  del  mayor  aprecio  y  propia  de  todo  cüerpo  colé-» 
gislqtflpr,  y  tódO  ^podlpr^  que  sojo  apelan  lo  á  grandes  recursos, 
QOodenadoSi  4' vec^$  pQr.  la  ciencia  por  los  mismos  hotnbres, 
que  dhd  ellos  se  valiafi,  es  como  .j^p4iíMl<  W iúpclft  ^fl^o 
larse  los  presupuestos.  Sí  ni  aun  con  hs  recargos  y  coatriba- 
ciones  j^sléñWttl^.l  til  acm'  apelando'  á  'las  ampllsítoas  leyes 
4esaawlu;a4pra¿,  el  desnivel  de^apareciiJ,  jü^^uesp.íaipartíal- 
meDte  cuánto  no  hiibiVra  acreciiio,  si .  eu .  la,  iipposibilíida4tde  re-* 
ducir  hasta'ipl' delirio  lo^  gastos  .  hubieran  desaparecido^sin  sosti* 
lucloñ  6quj>^4|i^rile  varios  de  tos  reourst)s  réspetkdos  6  creados  ea 
el  bienio  progresista/ 'A.»íU5  ía  íí^gica  inflexíbfó  dp  los  nímeros  y 
los  hedíiofii,  kHiá  discusión  y  LüdaxJoctriQft  so(v  iíopoleiites  eala 
vida  social- y  económica  de  los  puebloSv 
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CAPITULO  XXVD. 


I.  De  ki  badeada  pábUcaí  4^  Bspañt^j  4«da  klio  96  á  mitad  de  j  860.r^*- 
tuaeioQ  de;  JjB  misfna,  al  coineQ;zar  «s^p^^íodo'.'^Di^sicipnes  ivot(iblos 
Jbre  ingresos  y  gastos  pú|)ñcos  de  ié  de  julio  (tet  á  f2  de  octubre  dél 
mismo  año;  (dusj^risíon  de  la  desatñort/2aciot)  eclésidstica',  fránqtifdas 
il  colnei'cio  de  eereales  eíitranjero^,  disposkiones  de  coBtabi)^^  pubii* 
ddaKi de  cuentas etc^  )-rtt.  wpowciQno^  d^  i2  det ocMibire  4^56  de 
oct^jbre  de  57,  (Rc^tab]ecii)[^to.  <j|el  Concordato,— suspensión  de  la  des- 
amortización civil .  crédito  de  6í6  millones  para  compfa  de  gí^nos ,  eth- 
préstifo ¡Mires  i  Tési&b\edMériio  de  los  déi^echos  de  con^mos,  supH^sidb 
dét'désciiento  de  émptíados,  y  del  de  monte^pía  militar^ rPi'eeopuaiM 
4e SI,  aunniente  del  precia  jie  tabacos,  ate.  )---^IlJ.  Disposicioqea  de  .15  dQ 
octubfe.de  57  á  J4  de^  en^^  de  ,58;;  (8Qbre  recüfícacion  de  cupos  de  |a 
lerrilorial,  Fpbr^  clames  pasivas,  etc. )— IV.,  Disposiciones  de  il  de  érte*- 
ro  de  58  á  30  de  junio  del  áífsmo  año*  (presupuestos  de  58,  let  de  ce- 
santía de  ministros,  decreto  !sobre  dases  pasivas ,  etb.  ^V.  DÍRposieionaB 
de  30  de  jimio  de  58,  á  núftad  de  60;  (restablecimiento  de,  la  dcsamorli- 
zacion  civil,  Instrucción  sobre  derechos  sanitarios,  Presut)üesios  dé  59, 
leyes  de  crálilos  de  2,000  millones,  de  subvenciones  de  ferro-carriles, 
de  redención  de  censos,  decreto  sobre  colonización  de  Fernando  Póo,  etc.,  y 
decreto  sobre  venta  de  montes ,  aumento  de  sueldos  á  capitanes  ae  ej(^r- 
cito  y  armada ,  ley  de  retiros  ouiitares ,  circular  sobre  cartillas  evalúate- 
rias ,  decreto  sobre  clases  pasivas  de  Ullraraar ,  ley  y  disposiciones  sobre 
minería,  ley  de  trabajos  estadísticos.  Convenio  con  S.  S.,  ley  de  reerapla- 
20s  de  59,  Presupuestos  de  i880 ,  etc.)— Estado  y  juicio  critico  general 
de  la  hacienda  de  España  en  1860. 


I. 

Si  es  verdad  que  bay  un  momento  decisivo  en  las  revolucicoes 
de  los  pueblos,  la  revolución  española,  que  habia  comeozado  en 
julio  de  54,  después  de  dos  años  de  existencia  caminaba  á  su  ter- 
minacioD 'desde  los  primeros  meses  de  56.  PersoniQcábase  en  una 
A^mblea,  que  sometiendo  á  su  exámen'y  discusión  todas  las 
grandes  instituciones  políticas  y  administrativas  del  país,  y  ballán* 
dose  dividida  en  dos  fracdones  principales,  una ,  compuesta  de 
progresistas  moderados  y  liberales  conservadores,  inclinada  hácía 
una  política  de  paciBcacion  y  hácia  un  régimen  normal  secun- 
dado por  unas  córtes  con  poderes  limitados,  y  otra  compue^ 
ta  de .  progresistas  exaltados  .avanzando  mas  há^ia  la  libertad 
mantenida  por  unas  córtes  constituyentes,  habia  comentado  á, 
ser  el  embarazo  de  una  mtaacion ,  á  cuyo  frente  se  encontraba 
nn  gobierno,  en  el  que  'aquellas '|mismas  tendencias  exislian  en*- 
tre  los  dos  hombres  principales  del  gabinete ,  uno  la  esperanza 
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de  los  revolucionarios,  y  otro  representante  del  liberalismo  con- 
servador; y  naturalmente  esta  crisis  debia  tener  al  fin  un  resultado. 
Al  efecto  después  de  nptarseal^oa  codidoqíoq  en  Cataluña,  y  cierta 
agitación  en  Aragón,  Badajoz  y  Valencia,  y  los  incendios  y  su- 
cesos, aun  no  dql  todo  aclarados,  de  Castilla  la  Vieja,  que  produ- 
jeron la  turbación  del  país,  un  nuevo  gabinete^  el  de  O*i)oonell* 
Ríos  Rosas ,  fué  establecido  en  14  de  julio ,  no  sin  una  lucha  de 
las  mas  encarnizaiUs  entre  el  ejérfvilo  y  la  Milicia  Jíaqional  en  las 
-calles  de  Madrid  y  eii  otrps  puntos  dq  íjuaslra  patria-  Huyó  en- 
tonces el  gobierno  de  inaugurar  una  reacción  violenta  y  sistemática, 
que  no  estaba  ni  en  sos  opiniones  ni  intereses,  y  pretendiendo  reor- 
ganizar el, país,  concíliapdo'las  :pecesidades  dpl  55rden  y  la  diijni- 
dad  del  trono  con  las,  prerogatlvas  de  la'.Iit^eriad  cpostilupional, 
concluyó  por  suprimir  la  Milicia  Nacional ,  por  dísoWer  las  Cons- 
tituyentes , y  por  resta{)lecer  la.  Conslilucjon  del  45.  D^sde  aquí 
^Bo  .es  riij(esli;o  ánirpo  indllcar  ledras  y  qa^da  i^na  de  la^^meifidas  |>o- 
lílioáts,  adoptadas  por  aque(  gabmete  de  transición ,  que  ^iebia  dar 
-muy  luego  paso  áotro  del  genuino  partido  moderado,  en  14  de 
•octubre  porque  este  no  puede  ser  nuestro  propósito.  Basie,  sí, 
decir,  que  íiquello?  nuevos  sucesos  tuvieron  en  la  ^lacíenda  su  in- 
fluencia, y  que  esta,  en  m  yirlud  desde  entonces  ha  sufrido  hasta 
el*dia  notables  vici5itude3  é  innovaciones,  que  bien  merecen  un 
capítulo  especial.  Para  reseñarlas  ^  í;onsidei^amos  opoürtqüo  divi- 
d¡rla,s  en  ¡luntps  grupos  ó  secciones,  comq, han  sido  íosj gabinetes 
que  se  lian  sucedido  en  los  cuatro  viUimbs  anos,'  p$ts^ndp  dé  las 
ideas,  influencias  y  principios  revolucionarios  á  ías  opiniones  con- 
servadoras en  los  distintos  matices  mas  ó  menos  expansivos  de 
una  política  mas  ó  menos  liberal. 

Con  cargas  inmensas^  creadas  por  la  revolución,  con  un  presu- 
puesto nivelado  solo  en  apariencia;  porque  en  la  prábtíca  las  ren- 
tas no  han  aOrecido  tanto  como  se^^abia  calculado, desde  l^tego,  k 
situación  Tmanciei^a  de  España  no  ae  encontraba  compíetainenle 
despejada  después  de  la  crisis  política  de  julio  de  56,  y  como  el 
nuevo  ministerio,  además  tenia  hartos  asuntos  interiores  y  exterio- 
res, quQ  llamarán  su  atencioa,  fué  escaso  pí.  tiempo  que  hubo  de 
twnsagrar  á  las  cuestione^  econjímicas  y  d  abordar  las  diflcultar 
des,  que  en  este  sen tido  venian  presentándose;  podia  servirse,  ade- 
más, inmediatamente  del  empréstito  realizado  en  31  de  mayo 
anterior  por  la  negociación  de  títulos  consolidados  para  producir 
200  millones  efectivos,  que  se  consideraron  necesarios  p:ira  alige- 
rar el  pe^o  de  la  deuda  flotante,  entonces  tan  desventajosa,  y  esto, 
y  todo  io  indicado  explica,  porqué  eonliauó  sia  grandes  modifica* 
clones  la  situación  financiera  en*el  estado  en  que  quedaba  al  ter- 
míoar  el  bienio ,  basta  '^ue  con  el  minislerio  de  12  dte  oottitire 
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se  iñaug^uraron  varias  medidas ,  restableoiendo'  cierto  órdeneco*- 
Dóoiico  tal ,  como  lo  podían  permitir  las  circunstaacias ,  pero  que 
iCstó  Umbiea  mucho  de  ser  ^inpiejorable. 

De  algunas  disposiciones,  no  obstante,  tenémos  que  hacer 
ftiencion  con  referencia  al  gabinete  de  la  iinion  liberal.  La  re«> 
constitacion  de  un  gobierno  animado  de  un  pRnsaraientó"  con- 
servador; 'debía  necesariamente  producir  la  política  de  reconci^ijí 
Uacioo  con  la  córte  de  liom^,  ouyas  relacioues  habia^  quedadob 
intermtDpidas  desde  qiiév'^prci^lel^iiida'  la  deéaiAÓí^Uzacion  ed94i 
síAstica,  ^e  hábia  quenM'Véf'étt''éRí)¿^^oj^^^áíltU^^^ 
Concordató  de  1831,  obra  internacional,  notabll^*^br  ía"pl^í?^ 
ficacioa  entre  loá  poderes  eclesiástico  y  temporal,  que  había  , 
producido.  Bi^n  pronto  la  cuestión  de  desamortización  surgi(5,  - 
y  el  naeVo  gíibirl^ete  de  14  de  iulió,  por  decreto  !  ^  23  de 
seliembí^e!,  suspendió  la  hérííá  m  ios  hieriés  d&l  clero  secular^ 
devueltos  al  mismo,  coníorM'li''lárfey  dé  5  de  Ibrií^  de  1845, 
sin  qae  esto  signiDcase  un  ataque  al  principio  desárnórtizaJor,* 
que  el  gobierno  aceptaba,  sino  solo  á  la  forma,  en  que  venia 
realizinoosé  sin  coibpléu  apnenpia  S.  La  carestía  de  ío^ 

cereales  y  especies  aliiiiennóias  imi^^  '¿bniiñuandq'í '  y  el  aiÍs|iií¡Q)'. 
gobierno  despaés  de  prologar  lítóttí  jüáwi  de  87  por  decreto  de 
11  de  ágoslo  la  liberlád  de  introducción,  declaró  además,  pof 
otro  de  20  de!  teísmo  mc^,  exentos  de  lodos  los  derechos  á  los 
boques  que  importaran  hasta  aquella  fucha  los  citado^  artícuí? 
los,  librando  además     estos  del  pago  de  periazgos  t><H*Bn  bo-^'^ 
municacíoil  interior. 'Pot^  'úttiííid,  en  U  rfé''oéh|BFó  iétiiíMtét^ 
disposiciones,  que  tendiendo  á  garaMItís&'étdá'.jrña^ 
importancia  y'  á  dar  la  mayor  pubticidad  á"Ias  operaciones  de 
cuenta  y  razón,  'envolvían  en  si  mismos  un  elevado  principio  de 
moralidád  de  parte  del  gobierno:  tales  fuéron  ios  decretos  po- 
niendo bajo  la  inspección  de  Cpmisidnes  notables  laá  qpbtábiónes 
dol  Tesoro  en  buanto  al  servido  aii|á.déüÍláflo|aá 
ta  de  clases  pasivas,  y  las  cuentas '¿eíierales  del  Oslado  y  el  que 
mandó  publicar 'y  circular  de  la  manera  mas  ámplia  la  exposi- 
ción, qué  de  aquellas  cuei^itas.  debe  elevar  al  gobierno  el  Tribunal 
de  las  mismas  anualmente^  y  la  árden  d^l^iá^  día,  que  dispu¿ck 
la  publicación  en  la  Gaciftaj  ób&  la^  aiÉioi|pÉu}íón  debídit ,  de^  todoW 
losdocumenlos  de  las  cuentas  píiblicas  mas  notables  (1).  Cómo  sé' 

0)  «Lq  prosperi^  de  la  hacienda,  deda  D.  Pedro  Saiaverría  (Ministro  ya. 
4e  Haciencm  eii  reemplazo  de  Cantero),  en  la  exposición  de  i  1  <ie  octubre,  de- 
pende tanto  del  valor  de  las  rentas  ó  impuestos,  que.  la  constituyen,  cuanto- 
üe  la  estricta  obeorvaneia  de  métodos  de  internmcion  y  publici4a(i,  garantía 
única  de  toda  gestión  ordenada  y  moral  i  y  distintivo  de  toda  administración^ 
<{ue  no  tetna  la  censura  de  sus  actos  y  quiera  salvar  el  respeto  de  su  honra,  m 
Al  efecto,  y  secundando  disposicionea  modera^  sobre  publicidad  y  iiscaliza^ 


Digitized  by 


Google 


—  Tas- 
ve  por  esta  7  otras'  medidas  que  podríamos  citar  con  TefMreDoia  i 

don  de  las  operaciones  de  la  administn^ctOQ  p<9)I]ca,  presentabaá  la  real  apro* 
bacíenlosdeeretos,  que,  r^ibrkado^^n  el  dUdOjdi^JLde  octubre,  seredudail 
ilosfgmenttL^Udo  presar^ibe  jipie  I$scr|^adt]i^9  d6«!a,jpir«ca^^  del  tesoro. 
eireDaiiloádeudaflolíimte,  iueTAnJnfip«ca^  delezámenM 
Tnbwial  (te  GQei^aaf^i:  ii0a4fPfrri«>W99ni^  a^ualq^t^^cjiiif^fil^tocom* 
poner»  de  un>ieiiadori  u&rdjÍ{HiítadQ,  un,ppa$cje^o,4eé^do  yjij  nnobtro  dd 
TribniRtí^CuenVaSf  elegidos  por  Wx^pe4iT<>^9^^^<rpos.J.^  te- 
seto  debe 'redaotitrpo^  seipe&tres  un  estado  de  sus  negol^c^ones,  qúe  eón  toe 
deeunentoe  eonraspondieol^^^  l^  fias^  y  ^^^  en  tísIí 

de  todd,tedatílarésahPflli^  i«9ra(íd^4.  y,^<m¡{m9m^  d^  J^i.C9%ia9De^^  jiplor- 
inos«einestiA)es^^qud<4H)r  coaduQ^o  d^V;]^  d^^fl^^jenaa  ^  x^ipitiria 
al  Tribunal  dfiXJuentas^Píirolro  decreto,  las  cuitas  ¿einérales  del  estado 
9Re  e]'MífNtterio.de  Badend^  d^e  presentlir  4  Cóites  anualmente,  deben 
ser  préffianienliatDniprotiidáK  ton  los  a^ntosf  de  la  pireccip^  géi^arf^  'nih> 
talilidad  pop4lnib.CkimistQf^npn^rf9Íaas^a)[pfintercoair^^  s^n^do* 
res  ,<los  dipntadee>ido«cons^wq§í^  d^s  ^'pí^tros  djeí  jTxnjunal  de  Cuentas, 
etefitdés  lior  lea  respqctiv&B  0uerpos^  consignandó  la  qomT^ibn  el  resultado 
de*Sa»act09  eii  nn' informe, de  ^le  se  dará  cuenta  á  las  córtes  por^  conducto 
del'filinisfeeiio  deiHaoieiida.r-Por  otrq^Jas.opei^ciQAes  de  Ía  Junta  de  ciaseis 
poehas' puedan  sujetas  .á  ]ik  jn^^{3¡i0n,ú^  M  ComjU^^^  ieloi 
cyerpof  cQiegidadoreSf  oreada  por  Ja.  b^y  d^  (:ontabiuda4  de  5p,\pará.  recono- 
oér  yexammar  las  de  la  Dirección  déla  deuda,  jiúolica.—Ppr  otro,  la  ejposi- 
cto'Cifie  por  cesiUtadc»  deíeiámftn  anuel  de  Jas  cuentas  debe  hacer  ál  Comer- 
neel  lifbufiil  de  Cuentan  y  de  i  lea  abam.adyertidoa  la  xe<aiudacíoa  y  di»- 
f  pibacM  de  ios  fondos  públicos ,  y  l<)S|¥Í9Íos  nota^  ^  \^  cqi^V^ÚxátA  del 
estado,  se  imp]!Hníi:ó,ipi|bi«ca.rá,  y  Qy*cula.rá  dé  la  njiaf^éi^a  paa^  a^pllá  y  so- 
lemne, dando  los  cealrnsdirectiyoítde  los  rai;n(is\  sobi;e  que  recaigan  las  <^ 
servadonesidel/TnbxHiéli  la  oontestoi^km  <jue  corrtesporida;  y  reunidas  todas 
en  eljftaitterío  d8((He<9'endn,  se  tfflpxiour^n,  puUicaráay.cL^clli^rfo 
igttd  ampljlydíy  solmamdad.-^^^or  mti^^  wismp  di^^^j^ra 

que  dfofepüdieiía  apreciar,  jlosírec^^  que  ex- 

perimentan y  la  puntualidad  con  que  sesaUsiaceh  íos  se^Vioios,  se  dispone: 
^-M'.^íQue'la  Direedea  general  del  t<^oro  publique  en  la  Gocda  iié  Madtidy 
cea  lüantfeipacbn  debuB,  bs  oonsigoMnsts  dé  fó^  men- 
sUabnente/eon  sij^ion  ali  preiupues^i»  distinguiendo,  los  ü^gr^os  por  coi- 
Iros  direotiviosry  ramos-^  yios  va{orq^,,^e Jo)i  .PiísílíP^  píesppob^n  como 
roalteahies  ;  las  dtstiibucíopea  menf^M^les  de  fondos,  qye  se  apruéoep  ea  con- 
sejo de  «lidistrofr  con  sujeción  á.  los  pretsnpucstos acCjonés  y  capftukH,  y  tea 
estados  menenales  de  la  deuda  ilotapte.^2^?  Que  Ik  Dirección  dé  con  tabiOdai 
pnbliqtiemensiiiiment&  Iqi^iestedosder  ingresos  cpn  separacíop  de  presupneFtes 
y  centros  idirectlYos  y  ramos ;  ae  Jogresos  cpUíSolo  ,dis>^mci»a  d^  proTmcias  y 
cüefntres  dfrcctÍTes  ;  de  ingresos  por  valores  de  ^siaiícadas.  aduanas  y  dmb 
emceptos  ertntQáles  comparados  con  los  mismo$  en  igual  ine^  del  ano  ante- 
riar ;  y  de  «pagoss  daraoia  eada  lies  por  e«exUa  de  Tos  créditos  le^bUvos  j 
non  dttláncion  tie  pnesupi^toq,  ^occkine^  9  ciip|tplos.  Que  la  Direcckm  dé 
bienei  nadenalei)  distinga  en  los  estados  de  áqjudícacicnes  que  periódicamen- 
te (NlüKcaj  hiflt  ph^piedadea  rústicas  y  umnas>  de  los  cen:$os  y  forots,  sepa- 
nfnde  lOR^oe  pertenecí  a)  ostado  ó  á  coloraciones^ civiles.— Y  4.*^  ea^ 
ta  Dirocoion  publique  fnensnabnente  además  estados  de  las  6ncas  y  eensoi^ 
quepaguen  los  inteFcsadas^  dlstin^tiiendoe]  valor  anunciado  en  la  sobaata, 
al  del  remboy  ladifemicia,  la  cantidad  recibida  eo  efectivo  y  comoefécUvo^ 
la  abonada  en  los  casos  de  descuento  de.pagarés ,  el  imnorte  de  los  que 
criban  los  interesados^  qóe  no  los  descuenten^  y  «el  total  de  las  veatae. 
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Ibs  trés  meáes  de  existencia  en  56  del  gabinete  O'DohnelI,  (í)  éfi  él 
fondo*  nada  se  innovó  en  la  hacienda  e§pa&ó(a;  las  grabdes  réfoN 

(I)  Fuedetl  con^dérarse  dl^'as^  de  méftddnitfá  ¿impacciones  siguíentés, 
ádopt¡rt](l$  durante  los  tres  mese^  de'  ii  .de'Jülky  ^éí^,  á  (2  de  octubre  del 
inisino.— Orden  de  14  de  jufió  recomeftfliihílo  á  los  goberhadóres  el  majot 
¿elo  y  aictíVídad  fd¡n  ^ue,  i^6ñJ6«  détrtás  fütuiíoffíri^    eoOf»li«n:á  ácelerai'la 

flesámiirliYacfori.~Üfrh''Í€'  n'^de'iilém  /^^^^^^  á    inspección  de  cara- 

bineros la  míljor  vigilancia  en  las  fren  leí  as  de  Francia  y  Portugal  para  la 
represión  deí  contrabando.  — Otra  der  19  de  idém /^usneiidiendo  lo  disf»uesto 
en  el  decreio  de  i 3  de  febre^'ó  anterior,  sobre  abono  del  lanío  por  ciento  de 
premio  á  loé  particulares,  que  compren  mas  de  un  pliego  de  sellos  de  franqueo 
en  las  tfercenas. — Otra  del^mlsmo  dia  coriceiliendo  comn  gnicíia  á  losconsig- 
mlaHo?;  de  buques  de  Inffíaterra  ,  Prusia ,  Suecia  y  Noruega  ,  el  pla?.o  Je 
treinta  días  para  Satisfacer  á  la  baeíenda  la  sal,  cjue  carguen  para  el  extranje- 
ro en  variás  salinas ,  cuando  los  capitanes  de  buques  no  traij^an  dinero  para 
vjpagar,  al  redbir  las  guia§/el  importe. —Otra  de  2*¿,  declarando  que  los  trigos 
j  ¡larinaíí  en  la  península,  pueden  ser  admitidos  lo  mismo  «n  bandera  espa- 
ñola, que  en  la  extranjera.— Decreto  de  25  de  ider#,  concediendo  al  minis- 
tro de  Hacienda,  dos  créditos  de  4.700,000,  y  de  300,000  para  atender  á 
losgastos  de  elaboración  y  administra(!Íon  de  h  pófvora,  ííuyo  cimsumo  venia 
aumentando  ídlimamente.— Otrrt  de  ife  julio,  deslindan' !o  las  facuUofles^ 
que  ccTii pelen  á  las  AdtñinÍstracio>íe:i  efe  hacienda  y  á  tas  Diputaciones 
provinciales  sobré  foi^macibn'  de  (áesiadimca  territorial  y  pecuaria ^  en  el 
repartimiento  de  cupos  y  en  las  YíTlamaCíoHe^  deafjraviOj  siendo  cargo  de 
las  primcriis  reunii'  y  examinar  lOs  dalos  de  la  nrpipfza  imponible,  resolver  las 
reclamaciones  de  agravio  que  produzcan  los  amiltarauiienios  y  demás  actos 
de  la  estadística ,  y  de  car*o  de  las  segniulas,  la  áprubacion  del  repartimiento 
de  cupos  entre  los  pueblos  j  crttre  los  individuos,  «j'endo  á  la  Vdministracioa 
de  liacienda  para  la  resolución  délas  rcclanlacione-.de  agravio  de  ayuntamien- 
tos y  particulares  contra  los  cupos  señalados,  y  el  inl^rntar  cerca  del  gobierno 
las  reclamaciones  de  agravio  sobre  los  cu[^oí  Sf*ña lados  á  las  pnjvincias. — 
Circular  de  30  de  idern,  reclamando  los  datos  necesarios  parala  formación  de 
la  estádistiéa  dé  la  cotiiHhtícióit  1ndut*ti*iát  ^  ^  Pierdo,  forináni^sítt  réja-^ 
cionés  íepahídas  por  tlrijb^j  dá^és"  ,  ftidüstfwí?,'  faWaei<mefi*  cí>úl!ií6'fiyeni(^ 
y  demás  efectoá,  otíc  sírvert  dé  base  á  la  ímpoíki<HOii;^'Ciroatar  ít«  4  ¿fe  agos- 
.to  ,  dictando  Vfíspo¥dóhés  pirfa  la  e^ía^ioníte  Ih  derrwno.^Orden  dtí  lO  dé 
ídem,  resolviendo  ^  alioné  el  "sueldo  A'  los' empleados,  vaaii  coaiido'iiii  sé 
presenten  é  tomar  ¡kisesíon  fle  'áuíí  fttréVtí**  d^sl1M0^;  (kh*  causas 'djejias  i 
Toluntad  ,  dentro  dé!;  pYuíb  aefiáfad^  ,*  abonáftdoies  ^  ^fiotdo'btfsta  el  día  éh 
'que  fuesen  declarado^  cesantes,  si  oíí  dentro  del  licrtipo  ooríttnario  mar<jacl6 
j)%(a  la  posesión  y  no  eJtcede  (Jeftntáitió.  ¿tííiftdo  la  -ói^enide  c»sadon;seá 
j)ostcrlor  á'dícbo'  pfazb.— f)rdén  de'  T3de  iderfi  ,'d(idarondo^  él 
mai25,  ¿ebada%  centeno  y^demás  -sétnillafe  ¿llfUeniidas,  en  te  liltertad  du  im- 
porlácion  de  cereífles¿  ya  deeíi'etftda.  -^  Orden  de  18  de  ídem  ^  prorogamli 
por  seis  meses  el  plaió  cóncéfdfdó  ¿Yi  la  ley  de  27  de  íebrero ,  para  la  roiení^ 
cionde  censos'-,  foros  y  (iirgas:,  eidppttr  lóá  «ftemklmienios  anteriores 
!80(>.— Otra  de  í\  áé  fdem  mT^ttdatídó  ,  qtie  el  «deddb  de  efectos  de  bnciueS 
éxlranjeros,  que  í^c  presentan  al  irbandéramiunto,  se  verifiqué  cón  Sujeción  á 
ciertas  realas. —Oirá  31  dé  Idem,  excluyendo  de  los. repartimientos 
los  cupos  ae  /a  derrdmá  p^m  (ñ  tesoro  é  tos  kmendados  forasteros ,  que  n^ 
tengan  casa  abierta  en  ios  pueblos ,  donde  aquellos  se  eieculen ,  si  bien  porñ- 
prendíéndolofi  en  ío¿  recargos  proWndales  y  iíitirii*3Í|j!ilé8. —Orden  de  ^6  dé 
setiembre  declarando ,  que  lás  éompaulas  de  séguros  estánl  obligadas  á  etteh- 
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mas  introducidas  ^oñuen^an  eoa  el  mÍQisterío  Narvaez-Barzana- 
llana,  que  le  reemplazó  en  12  de  octubre  de  56. 

der  !as'p(5lizas,en  el  papel  scUadQ,  que  corresponda!)  Qon  arreglo  al  interés  ó 
preiDio,  que  se  estipule  y  en  cí  del  sello  4.**,  cuando  no  se  devenga  interés 
lijo  ,  esl,aV.Iecicíu|o  mvcu¡iiito  4  les  .librOs  ,  el  d^preto  de  3  de  agosto  de  51. 
— Otra  de  12  do  i  de  mV  ex  cepillando  al  aiTOü  de  Li  extinción  de  los  dcrei-Jios 
de  introduccíoif.— Orden  dtí  24  de  s^^úemhx^  ^ ,  concediendo  la  bqI  previa- 
mente i^íuliliziida  ai  precio  de  12  rs.  quintal  álos  fabr  ¿conten  de  jabón  y  vi" 
drío  — Otra  de  2^  de  idem  de^-larandp ,  (me  gI  flazo  concedido,  para  reali- 
zar ios  pagos  de  Iqs  impuestos  de  granacj^as  y  títulos  yy  el  déhUo  que  les 
resulte  porlat}zas  y  median  anatas ,  sea  de  dos  meses  ^  á  contar  desde  la 
ferha  en  que  por  Gracia  y  Justicia  se  mande  cí¡cped¿r  la  rtía/,  carta  .de  suce- 
sión.—Otra  de  SO.fJe  idem,  Iiacie-ido  exlensiyo  á  rías  depositarías  do  partido 
y  á  las  adiuiiiisti:apÍQnes  de  eslancadas,  el,T»ago,dií  haberes  de  clases  flasivas, 
que  residan  cu  smiejiiarcacion,  y  niarcánqpseyTBglas  para  evitar  abusos,  ea 
cuanto  á  la  perceyvip¿í  JI^íMAí;^?^  tfpí'>4iÍaJ,f/-|?^4#éfe»!^^^ 

Además,  en  dichos  t^s  meses  se  dictaron  estas  otra;^  dispoiiiciones, — Ley 
de  25  de  julio ,  auLoriianda  al  gobiei  uo  para  qufi|puedaral¡nc<ir  un  convenio 
de  cQmfircw  ,  naveguciqji  y  consulado^  que  se  jüserMi,  concluido  enlre  E$pa- 
ña  y  Úos  SiciUas  ^  nm'Cíínáú  los  respecliyos  derechos,  que  deben  cobrarse  , 
á  los  géneros  y  buques,  y  varias  re^^las  importantes. r— Orden  de  27  dé  julio, 
disponiéndose  conipieten,  en  lo#irsenaIes  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  las 
niuderas  necesarias  para  U  consUnccion  de  los  seis  buques,  üuq  se  expresan. 
— Ordei;i  de  29  de  julio^  dando  instrucciones  para  llevar  d  electo  la  entrega 
de  los  inlliciano^  prorincialcs.— Orden  de  í,  de  agosto  declarando,  que  ios 
viudas  del  monte-pio  militar ^  que  por  pasar  á  segundas  nupci*^s^  dejan  la 
pensión  á  los  hijos  del  primer  matrimonio^  y  adquieren  igual  derecho  ai  i 
enviudar  del  segundo  leniendo  hijos,  gocen  con  estos  laque  la  corresponde 
en  el  último  caso ^  conservando  la  suya  los  hijos  d^l  ¡irimer  matrimonio. — 
Orden  de  7  de  íjigosto,  declarando  Ubre  el  comercio  de  granos  ,  harin/is ,  co- 
mestibles, frutos,  géneros  y  ruercancías  en  el  interior  de  la  península, 
para  nivelar  los  precios  y  promover  la  circulación. — Decreto  ite  13 
fie  ideqíi,  extinguiendo  la  Milicia  N'acioual  del  reino.  -^Orden  de  i9  de 
ídem,  dando  i  ns  ir  lecciones  á  los  Capitanes  geiicra  les  par^  re^^oger  las  ar- 
mas de  dicha  Milicia  y  las  de  narticuiarcs,  co;i  las  ^xeepcioaei  que  se  ei- 
presan.— Decreto  de  20  de  id.  lijando  Jas  foglas  de  hx  salida  de  correos  da 
Madrid  á  las  ocho  de  la  noche. — Otro  del  mismo  dia  declarando  exentos  de  , 
tododereclio  de  iínjportacion,  puertos,  faros  y  demás,  varios  artículos  de  pri- 
mera ueccsidaJ.— Circular  diil  mlsrno  dia  lijando  las  indemnizipiones  aue  las 
empresas  de  ferro-carriles  están  obligadas  á  satisfacer  como  gas  los  ae  ins- 
p?ccion,— Orden  de  ;;2  de  ¡d  - aprobando  el  proye^o  formado  de!  ferro-í^r- 
rilde  Mérida  á  PortugaL—Oini  de  23  de  id.  suprimiendo  la  plaza  de  Di- 
rector de  los  artistas  pensionados  en  Koma,  vigilando  el  mas  aiiliguo,  con  el 
carácter  de  Decano,  la  conduela  y  aplicación  de  sus  compañeros.— ^0 Ira  de  25 
de  id.  rocomendando  el  mayor  celo  en  la  corta  y  acopio  de  madera'^  en  los 
arserwles  para  las  construcciones  navales. -^Or den  dt?  30  de  id.  aprobando  el 
proyecto  de  ta  primera  sección  del  ferro-carril  del  Norte ^  de  Madrid  á  Va-  . 
Ílad^ilid.—0{r:{  de  i°  de  setiembre  mandapdo  proceder  inmediatamente  ála 
construccioií  de  dos  goletas  de  hélice  en  cada  uao  de  Ío.s  arsenales  de  Car- 
tagena y  Ferrol.— Decreto  de  3  do  id.,  estableciendo  regias  para  los  ascen- 
sos en  el  Cuerpo  yeneralde  la  armada  derogando  otro  de  ISU.— Otro  del 
mismo  dia  suprimiendo  varioi  arbitrios  destinados  á  las  carreteras  provinciales 
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11. 

La  política  del  partido  moderado  ea  el  poder  desde  fines  de  56, 
se  resume  en  bien  pocas  palaJ^ra^.  fil  miaísterio  de  14  de  julio 

de  Calalníía,  prrtcedíefiild  aqü^Híri  dtfiumeidheS  á  lé^'ánttiT  *íbriJoí^thii  áffeglo 
á  lalo!fd€'2?^d«  jd)¡o'ánteH6r,-óá't)ro[W)ñél'  áttiíH^íóé'pafa  hl'óbhHntracíOfíi  (fe 
aquellks  — RejpíameHto  de  9  (teíid.  <|€*  Coerpb  dfc  v^erlharS^*  mjliiái- ,  ^fe5a- 


pecialmeHté  Jas  íW<»nes  dé  9  de  setiéii^  de  51  y  i^^dé  juulodé'52;  qüc 
reconnendnn  c4  informe  pW vio  de  tos -coiíratidínlcs  úé  la  ^ü^rdia.  ei^8¿  PÍ\iu^ 
que  Bo  tomo  obligatoria.— Orden*  de  6  de  id:  sobre  aikiami'énló  para  ínili- 
cia^  provinciales  y  dé  fos  casacftfff  viudos  cófi  hijos  y  ordéñndos  (Á*  iaci^iél 
— OrdcH  de'9de-íd.  poniendo. sobre  lasarihasy  orgámzando  diez  y  bdro  ba- 
lallüiies  de  provím!Íales.*-Decreto  de  iO  de  id.  marcando  lás  i-i».glaá  para  lós 
abofies  á  los  maestros  de  postas  por  gastos  del  pienso  ^  voslillótif  aiatafúi 
y  olroSf  que  ocasione  la  paradu ,  aboilímWse  ^  rs.  diaríós*  ¡ini*  cabaÜe'riá^ 
ademíis  de  Ins'dos  cefetnlne:;  y  ñlédío'de  <:cbada  sé^uh  6Í  precié  hi cü id' legáL 
por  ella  tomhdiendo  á  l    "     '  *    '       '     i. --.^-»- ci  » ... 

viudcuf  é  y  jos  y  y  4  los  poj 
postas  de  16  de  junio  í 
cion  de  la  monarquía  esfiañofp  dé  Í5,  decretada  en  \o  de^elTémbre  de  56,  cú 
la  cual,  entre  otras  disposiciones  ha^  aís^unas  quo  noá  inrumbcn , saber  : 
«Cuando  entre  ios  dos  cuerpos  colegísladore.4  no  haVa  conformidad  acerca  dé ' 
la  ley  «uüa[  de  presupuestos,  regirá  la  ^1  año  ani¿fior,-^EI  rey  necé¿1ta/i 
eslarautoriMdoporuna  Jey  especial,  además  de  oíros  casos,  para  Enajenar' éii 


     jflfeirádos     . 

ocho  días  sigiiientes  á  la  apertura  de  Jas Lórteí^ ,  el  goblerho  príísenlahial 
Congreso  las  cUeOtas  del  péiiúltímo  año,  y  él  pi-esupuesio  pahi  el  áñopfáií- 
ino  venidero.— Las  Córtes.  deliberarán  sobré  fá  téy  á  míe  so'  rCfierédl  ái*- 
lículo  79  de  la  Consftitacion  antes  de  deliberar  sobré  Ja  léy  dfe  priisv^puestosl 
— Orden  de  25  aprobando  la  Iranürerenúfn  de  ía  copcesi))!!  deí /'^{•ro-al^Hr 
de  Madrid  d  jílmarí 5a,  bécba  por  Ü.  JOííé  Salahiartcií  en  fíiyOr  de  las  ptírsonas 


lacionpor  las  cajtts  de  Ultramar ^  d  haber  ^tA^ido  sciyahós  átgun  éfnptco 
en  aquellas  pntvinsiasi  además  de  las  qtre  se  feqüieren  por  fa  régísTdcIoii  vi- 
gente, y  exóluyenifo  el  tiempo  de  licéncia  Obtehían  j[)ara  la  península. — ^De- 
creto de  id.  hácicii^o  porténaiba  á  la  isla  dé  Lu:ion  la  concésionde  sembrar 
lil/reniente  tabaco,  hecha'  á  otras -provincias  de  Fííiji^nas.  (Es  notable  este 
decretó  porta  liistoría  qué  trace  én  el  preámbulo;  de  este  estanco  en  áquél 
archipiélago.  Mai^ca  a/lemdí<  el  «íecriéto,  qué  las  Cond\icCíÓnes  del  tabaco  des- 
de los  puntos  deaforO  á  Manila  sean  de  cuénta  de  ía  badHida,  no  solo  para  I9S 

{provincias  en  que  ía  éiefnbra  es  libré ,  sino  para  las  én  que  sé  pi^oduce  y  co- 
ecta  aclualincnle  por  él  estado.  El  üafío  deltribtito  ért  lus  provincias  coseche- 
ras, se  hará  a!  reooger  ladiaeicndaeiprodiicto,  y  satisfacer  el  precio' det taba- 
co. PeríódicaiíTente  se  remitirán  de  Cuba  y  Kentucliy  semillas  para  mejorarla 
producción  en  Filipinas,  repartiéndola*  é  cosito  v' costa  á  lc« coseclíeros  dejas 
provincias.  El  visílador  general  de  hacienda  de  áquellas  islas  inspeccionará  las 
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había  traido  la  revolución  &  su  ptnto  de  partida ,  al  moTimiento 
de  28  de  junio  de  54  y  ^  las  ideas  de  lo  que  se  llamaba  la  unión 
liberal.  El  miaisterío  de  12  de  octubre  fué  mas  allá:  se  for- 
toaba  para  borrar  la  huella  i  de  todo  lo  qu4  podía  recordar  las 
iostirfeocÍQQes,  deadé  M;.:para  Molverj  ^impleiaiepta  España  al 
<órden  «(iBteate¡^nt08  édul^  f avoliioioo :  .ara  pn^es  uoa^  jpolítica  de* 
tridúta  d#  mtaopfietdB  la  qoiaiO^^nieazalm  A  ti^qfiur^f^  por 
tmaisérici  de  reales  decretos  de  13  y  14  de  optqÍ)fe¿  todas  las  dis* 
posioiQn6St  adtíptada3  <iti  el  bieniq  por,  )o$  jmiai^^eriQs  suóesivdsy 
iteodieodú  ^  dabUitaiir  k^AUtoindad  4eir4>o^^  51,  fuéroa 

«nülafes^ :  I  ki  ley  4e  ^/t^morHwm^  d^niti  sutpm- 
ifnsfa  etfiedÍAs  sus  parles  (1):  laCloDStitucioaiíe).45>  ja  restabieGÍ- 

Qpcradoncs,ca)tivo y  deroás  fiel  tabaco.  )~DetretQ  del  mÍ3ii)odh|  supríitiíendok 
parte  que  en  los  comrs6s  déUllrnmür  ténía  él  mirtislró  dél'raírto.^^cglamento 
dé  3  rléoeutb)^  p&ra  elCuer(>oécttísi^jitico  defáarmadftJ -Orden  dfil mismo dii 
>pm  la  emisión  de  a(HM'oiies  provinciales  del  puettodei  Gtaode  V^tencia  y  aplí- 
icptíon  .de  ai^]iHtTíf>s  deisUpados  al^gp  dcf     mí^rna».— Pe(^etp  de  7  de  ídem 
9rc;ipd*o  una  Éscuelade  diplomalica!^Ovdéxi  d%  t  de  id.  fíjáúiio  lasba^ 
'  pira  las  suMstás  de  kJfe  Botetines  ojicídles  dé  ms  pfúbiñtíaé. ^ CXtCúhr  del 
ihrémó  tíia  Candando  qué  cadia  pi*ovíncia  ptotíádir  á  •fofíTlár  ^  plarn  de  carre- 
teras provinciales  y  cammós  ^ednaléSy^^su^fe  cf>rres|»ndaft.Tr Orden  de  ii  di 
[j^^fd  dlQcIdraQd^  á  los  i pae(úen)S  de  cái^]{)os,  canales  y^po^^rt^s  seis  años  dt 
aboHo  en  ^  carrera  para  los  efcclos  dé  la  iiibjlácipn,  por  rtá^h  Sé  estadios,— 
Vólec'ctoh  tcgiMiva\  tónioá  C9y-^.  ^'     '     "      '  ^  '  • ' 
\    {\)  At  db^créto  de  43  de  octtíbré,  dejando  sin ierécto  tttél»<|áS:dispoBk^^ 
'-do  cnalquSera  dase jpie  seati,  qoe  de  algan  modo  dei^ogqeoj  i^lVereQ  ó  vanen 

Tiendo 
terío  S11S- 


    ,  p!ántéam1ern6,'y  quédátWn  débíffladns  J 

^^desali^Mdklós  ^rfnciplos  c¿(i'diymle^'éíñl)eí^nóm(^  Fe»M^  aEosH 
DCor^secuencSfl a5adta^^t  decreté  ,.nó  áe  sacafá  i  l)6]bHqi  subipi^ta  finca  álgiH 
:  tvíi»!  d<í  |a.^qiíed¡pf)alcy  oydef^W  ponfr  ^n.witji^  ni. serán  amadas  las  one 
.  hallen  pendientes,  ti  g9l)ierno  propondnl  la'  resolúciort  dennitiva  sofcrt 
»Ta  ohserváticía  t|e  dicíía  tey.v— ViSase  la  <5rden*dü'íít  dé  hiviéñArc  dictando 
disposiciones  para  adarai*  los^décTéCos  Ai  23  de  j^étiembre  y  14  de^octoínv, 
^spendiendoel  Rimero  la  ventado  bienes  del  clero  secular,  y  el  secándola  ley 
do  desamor ilzacion  d^  i de  «jayp  de  55.  ^  j    , ' 

Como  dalo  curioso  ¿  importan ip,  extracto  d^  , otros  vano^^  ápe  tenemos 
á  .Ja  vista  y  citamos  los  resuUados  úq  ta ,  ¿(Amortización  d^de  mayo 
dfi  55  /ux^ia  i  A  de  octubre  de  ^0. —  f^úmero  de  dncas  ip^uli^s  por  la  fla- 
ci^nda  »  del  oslado,  clero  regular sacular,  ¿^rdpiÜQs  jnilíta^es'.  secuestro  de 
J).  Cárloá,  prqjiios.  ben^pcwia,  6  inst^^CjcI9n  pública,  109,  á sa- 
ber :  205»08J  fústices,  Y  38,028  ur^)anas. --^C^í^sos  y  (orí(S .  379,040.— 
Número  de  fincoii  enajenadas  en  páblíco  remate |  ;5¿,i64,,i  saber  :  43,40$ 
rústicas ;.y  8,758  urbanas.--Núr\iero  ^e  cemsp^  yÍQl*o$  redimidos,  88,207. 
-r- Capitales  de  loa  mismos  ,  t74.684,2lp  rs.r-Tloo  de  Jas  subastas  <k  1» 
fincas,  3^2.666,769  .rs.—lroporie  de  Jos  reraateíi.,7Íí6.?tó,902,— Aumen- 
to de  íalor. obtenido  por  los  remates  ep,  fiivor  (fd  estado,  384,036,133. 
— Totíl  importe  de  ventas  y  red^cjone?,  d4i.497,lT2n.— Número  de 
fincas,  que  han  quedado  sin  Y?nder,  190,945.  S  ssibeí;  fCl,^í5  rústicas,  y 
29,270  urbanas.— Número  de  censos  sin  redimir,  .290,833.— Descompo* 
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éá,  fbé  otínflrmada  como  ley  fandamenial  del  Estado,  áe^emba*^ 
ra^ndola  del  aeia  adicional,  obra  del  anierior  gabinete,  tendiendo 
ÍL  completarla  ó  modificarla ;  y  como  eompkemento  de  á^áéHa 
UD  decreto  de  49^  del>  cKádo  ocii»br6,  néél^leoia  las  leyi?s  del  4& 
sobre  Consejó'  Rl^át '¿bbl%  <la  administi^ok^^  mcr* 
nicípal. '  Otros  áciK^  'id6cédi^»'irinfepdn  >á  "Odmpletar taque!  |^ 
Sarniento  de  reorganización;  tnri^nacldd  <y  l}Mín\(3íOÉfeis;  ttdonládios 
j^r  el  general  Blaser  k)8  miiitáre^,  qdOHcoiKibátferoti  tai  revota^ 
cien  de  54/<MréM^^  flá  M^puM^^n míA 

palabra,  sé  voftib  poco' ]K)bo^  &  énoontrair  ta{<  oomo  habiaí  sido 
dorante  dtér  éílo^ ;  ¿on  to^o'  so  régimen^ ']pMUiboNy¡8dMm^ 
En  cnacíto  ál  écoiYdmioo,  tas  eajcfs  del  tesoi^o  ^  >^eiiMitrában  eáaii 
taeias:  obligaciones  numerosas  corrían  á  cargo  del  Estado;  una 
crisis  dei  suteistei^cias  tomaba  i^^^  dia^ ,  i^oj^cibtiés  más  a?át'- 
mantes,  y  el  sistemad  impuestos  izK>diiicádo,  oontinuaba  aun  yn 
viendo  ^n^mio  do'  ^  resoftes  •tna^S'  «vsencialeS)^  sin  qoe  pudiera 
sustituirle    dfhafnfl  mdX  ftiirada  por  ió^úfttBtefflfíeñtí)»  ydi^^^ 

tacíones  áe  provincia  ei^rgado5í4é  réJi^tVlft,  Y  c^^^^^  peróéípcfcln 
habia  venido  sieodoroasi  icppo^ible,  HcM^rganía^^  báctenda  én 
condicioiiei?  mas  ámplia^y  dé  ^rrfbrmidad^^eon  lás  nuevas  inSlHft- 
ciones  cremas ,  voIVer*  al  antígoo  sfetema  de  itnpuiestas  j  •  hacer 
frente  á  la  crisis  de' subsistencias,  que  potíla  .  á  Cfsl^a  pal¿^^^  tra^-^ 
qoHidad  -en  peligro,  y  procurarse  recorsos  para  ganar  tiempo  y 
llegar  tío  est^  mab' normad /  tale?  debieron  ser  las  primeras 
preocu^ciotíqs'  íjél  gabinélo  dé  fí  de  déttífbre^  f  «ti  especial  del 
nuevo  Ministro  de  Hacieiada  y  díslinguidó  étóonot^^^ 
García  BarzanaJlana^  Al  eiecto,  por  decreto  de^^  de  octubre,  la 
deuda  flMame^ fué  elevada  ¿  640  mMIones  de  rMles,  'Cifra<5uperíor 
á  la  fijada  pór  la  ley'  de  pYeáúp^^^^^  jpéro' cuya  necesidad 

se  ei'piicab^vpriücipalñii^^te  por  la/CÍrcui:^tan9Í%d^  que  Ips200 
niilones,  legooiadoa^or  el  Sr.  Saeta  Cruz.,  nobabiaappditíio  cpih* 

nfendb  todas  las  cifras  indicadas  1^  órdWi  <Íe  ihi|wrt^nd»'de'  Ins  Tnaní>s 
úniertas  poseédbrás ;  f ¿ííuIlSa :  ^oc  inas  déla  itiiltti  de  las  firtcas, cénso»  enaje- 
nados y  porénajenar ,  son  de!  cletov  y  especfalrhefnte  w  '^^an  mayoria  del 
secular;  porqim  dél  regular,  Mbíén^áo'comeírzado  ta  deí^amdrtfzacíon  désde 
182  i,  qaraabrt  "rifiendi  por  vehder :  désftié<;  de!  clero,  figuran  nrfiicipalménte  los 
propíos  dé  tos  pfii<!blh^;  'ffésjpWés,  li  ben<»ficéncla  ?  desptrés  la  Instrucción  jiú- 
BRca,  después  él  estadio, ypor  fltííf ittO,  kíé  6i*d«»nes  írrfHtnresU  las  que  jn  se 
hábian  réndHo  en  época  anterior!,  gran  parlé  de  sus  biérrefe^Stimando  y 
dompraitdo  estos  datols  cofí  los  qtie  arrojim  las  dos  désanwrlita'cion^s;  desde 
W2!  á  Í3 ,  y  de  3fJ  4  4t) ,  y  éorí  él  tobi  de*  las  fincas  y  ccns*o^,  qno  atift  cjue- 
fcban  por  Veníer  en  ocl6!fpe  de  56 ,  fír^la  ;  que  atites  i^i  habia  en 
poder  de  las  manos  n^úérlSt^  ún  capítA!  en  liéti*as  ,  ediücíoÉr,  cénsosy  foros^ 
nnportanle  tO,7O^J09,í^  rs.  •,  y  qne  casi  la  ftiilad  quedó  én  56  por  arro- 
jw  al  mercado;  pues  según  cálcoíos  de  lá  admínistracrou ,  las'fiíicas  y  censos 
raiétbles  darán  urtralof  equívafcnte  á  5",000.000)000  rs. 
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sagrarse  á  la  amortización  de  la  oitada  deuda,  su  destino  primiti* 
vo;  por  otro  decreto  de  28  de  octubre  se  abrió  ai  ministro  de  Ha* 
denda  uqLcrédilq  de  60  iTiiiloues  para  adquirir  en  la  península  y, 
qn  el  extranjero  las  harinas  y  gíranos  para  eonjarar  la  crisis  ali- 
mentioia ;  í  y,  como  la  primera  nece^sidadi  era  la  de  procurarse  los 
fondos  presaos,  vista>la  insuñoenGia  de  h»  recursos  n§f males,  que 
debia4fdjar  :un  vacio^  que  era  [H'eciso  llenar,  Barzanallaoa  recurrió 
al  pensamiento  de  la  ley  de  23  de  febrero  de  55,  que  autorizó  al 
gobierno  á  emTiir  títulos  d^  la  deutla  consolidada  en  cantidad  sufi- 
ciente A  prpfiíi^ir  ^íJO^ípiUc^es  efectivos;  ley  que,  aprovechada^olo 
por  Santa.  CrUfS  algunos  imesf)»  antes  para  adquirir  por  la  adjodica- 
Gíondel  mes  de  mayo  los  200  mílloties  indicados,  cQUcedia  impUeila- 
menté  al  nuevo  gobierno  autorización  para  proporcionarse  los  300 
millo.ne?,  oue.fi^s^bap  y  W  elministmp  n^oder^dp.  xirew^  necesario 
negociar.  De  ^Iprpvjoo  ia4>peracion  deAomifladc^  empristiio  Mu- 
rÓAf  que  tanto  dió  que  decir,  na  solo  porque  aquel  gabinete  se  servia 
de  una  ley  dictad^  en  tiempo  d^  los.  progresistas,  cuando  suspen- 
diíi  por  el  contrario  |a  (Jes^^Portizacioíi,  qi^e  hubiera  podido,  se  de- 
cia,  eyjMir  la  pienuria,  sina,  porque  oon  el  dereobo  de  comisioD  y 
otras^  ventajas  aoordadas^ al  contratista  adjudicatario,  se  negociaba 
la  deuda  éi  54  ó  35  á  lo  ma^,  dando  aquel  escaramente  300  millo- 
nes al  tesoro,  mientras  q^ie  este  por  ptra  parte  ponia  á,s«k  cargo  la 
s^m^^  díei  70Q  millpnea  dO'CapíLal  oon  el  inierés  de  .3  por  100  cor- 
respondienle  ( 1 ) .  Engrosadas  las  arcas  públicas  con  este  recurso 
excepcional,  para  haoef^,  frente  á  circunstancias  del  moiueato,  el 
gpbf^po  tuvo  ya  mas  libertad  para  ocuparse  en  el  arreglo  deüniti- 

Hé aquí  les  bases  del  efnpréstito  Mirés,  «En  virtud  de  la  autdrizadoo 
»eoDceilida  por  la  ley  de  23  de  ftíbreni  de  55,  y  de  la  rfeserva  establecida  en 
))el  decreto  de  123  de  abritdc  56,  Ée  abre  licitación  pública  á  hl  negociación 
))detitulos  del  3  por  100  de  h  deuda  consolidada'  ctltírior  en  ránUíiad  su6- 
veirata  áipnMluotr  aOO. 000,000  tefectivos.  Las  proposieioñes  sé  liarán  por 
i)Ia  totalidad  de  los  900  millones ,  y  sobt^  las  bases  aceptadas  por  el  j^iibier- 
»no  y  casa  de  Mirés  y  compañia^de  París,  á  saber:  los  títulos  ilevaráa  el  ca- 
»pon  c6rriente  que  vence é  fin  de  56  :  $e  cederán  á  Mirés,  á  precio  de  4t  por 
MiOO  con  deducción  de  un  3  por  100  Sobre  «1  dapitat  por  comisión  :  Mirés  se 
))obiiga  i  entregar  en  iDéUUíco  en  la  tesorería  central el  importe  de  los  tí- 
Míalos,  á  dicho  predo,  en  cinco  plazos  de  ^  eo  millones  cada  uno :  el  i.*  á  los 
»diez  días  de  aprobada  la  subasta ,  y  los  cuatro  restantes  de  dos  en  dos  roe- 
^sts :  los  títulos  de  la  primera  entre^  quedarán  en  la  Gdja  de  depósitos,  como 
uiianza  ha^^  haber  Batísféclio  la  (f  jintá  parte^  y  los  títulos  restantes  se  en- 
»tre^rán  ai  liaoer  Jos  pagoi  con  el  cupón  indicado  :  será  preferida  cualquier 
«sociedad  española,  que  üiéjore  h  operación  ofrecida  por  Mirés,  siempre 
»que  lo  haga  por  la  totalidad ,  pudí^ndo  concurrir  é  la  sobasta  la  casi  de 
»Miré8,  la  cual ,  no  habiendo  quien  mejore  la  proposición,  auedará  encargada 
»de  realizar  el  empréstito,  Presentáronse,  en  efecto,  algunas  casas  espa- 
ñolas á  la  subasta  celebrada  en  i  7  de  diciembre  de  50 ,  girando  sus  propo- 
siciones de  4  i, 80  á  42,55,  y  habiendo  picado  defínítiyamente  basta  4i|56 
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▼o  de  la  hámenda.  Un  decreto  de  28  de  noviémbre  limitó  los 
efectos  del  presupuesto  de  16  de  abrit  á  51  de  diciembre  de  56^ 
porque  la  ley  de  coutabilidad  de  50  prescriba,  que  tos  efectos  ad- 
fltiiHslrativos  de  los  presupuestos  concluyan  en  cada  año.— Otro 
de  15  da  diciembre,  m^oii^rtd  om  ciertas  innovaciones  ifóvotnbles 
la  cottíritmcim  de  connmiO^  y  poer^as,^  en  parte-  restüblécidá  fM# 
el  sistema  precario,  incierto  ¿  improductivo  dé  la  í/írmm^i,  esta- 
blecido por  las  Górtes  y  los  hombres^  que»  Is  babiao^  snprinrido 


r    I  r  '  ■ 


por  400  la  de  Mirés ,  y  no  habiendo  babi(Jo|  qimn  j^fi^b^eé  áe9pui^%  f^  %ú^ 
jndicado  el  negocio  á  dicha  casa;  de  suerte,  que  enúeoniiílo  42,5^  f^r  i 00 
nominal  con  deducción  de  3  por  400  dfe  comisión  de  ésf$  áltírno,  la  opera- 
ción vina  á  redneirse^  próírimiirtenie  á  recibir  IftWos^ídel  3t>oi*  '40Ó  *Wilré^. 
gando  sobre  33  rs.  efectivos  por  coda J 00  noitribales.  <\       r  -  i 

(I)  Decía  el  Sr.  Barzaualíana,  cu  el  proépibulQ  del  d^eto  díB  i Q  de  di- 
ciembre de  56,  que  no  habiéndose  aprobwlo  en  las  Córtcs  ni  el  proyccio,  que 
*1  qobternb  pfesentó  á  las  misraaís  wi  30,  ni  oti'Os  Vjtic  se  formularon  por  el 
^•biemo  mismo  ó  fHir  lois^dipiitadOsi  Ktbre  re(jtaM^m!fidn!ó^  Ih'  e<mtr1btt^ 
«ion  do  consumos  para  cubrir  el  déficit,  y  hatñendb  soto  ténido  aprobicioii 
ia  derrariia,  con  grande  latitud  á  las  cori¿radone9  munksipalei  y  provtncM^ 
les,  para  Tealiijarla  por  diversos  medios  dé  imposición  y  de  cobranza  poco  fk- 
^rabfes  al  Iráficb  y  á  la  justfcfci  ylranqoilidad  local,  él  gobiertio  se  creíd  ftk 
la  neecRÍdad  de  leslablecer  lok  impuestos  istoprimidosáéicdnsutnbs  pirá  6rgft^ 
nizar  mejor  este  recuno  con^ai^cter  permanénto  pára  las  necestddéf^S'gens^ 
rales  y  locales,  en  lo  cual  no  se  procedie  en  contra  de^ia  corrienle  de  los 
febles,  una  vez  que  en  su  gran  piayoría,  autorizados  con  libertad  mas  ára- 
plia  para  cubrir  la' derrama  y  los  gastos  locales  y  provinciales ,  iruiclios'ha- 
nítn  preferrírlo  aquellos  hnpiirtslos.^  El  f  i*fficipi6,'  que  domina  mi  'cl  láef'i^io 
-de  15  de  diciembre  es  el  si^ientft:  rtSe  r^^toMaccfi  eitiiddo  elfa^Ao^ 
ches  de  co7i5umo^  1/ pu^Was,.  refundiéndolos  .én  ^una  SQla  contribución  v  que 
je  denominará  de  cousumos,  cxifjjible  poV  dos  tarifas ;  una  para  todo  el  reino, 
en  It  que  se  comprenden' víirios  artículos  de  generíil  consumo  ,'coi)íio  vino, 
vinagre,  sidra,  aguardientes,  aceite  de  oliva,  nieve ,  jabón ,  carnes  muer- 
tas y  en  vivo,  con  derecbos  distintos  se^a  el  veoindariovy'ftsi'eerhétti  ^ 
^recliofíjo  de  3  rs.;  y  otra,  de, puertas  do  Jes  capitales  de  provinqlaiyí  puer- 
tos habilitados,  claqueados  $egün  su  in)portanoia,^yenlacual  ¡^  coRmrendeki 
muchos  mas  artículos,  qüe  los  antes  iadiOHlos,  .^njétosi  una  estala  oOíderer 
chos  mayor  ó  menor,  según  la  distinta  capitalidad.  Podrán  iuipotiersetre- 
cargos  para  gastos  provinciales  y  mu^iíoipales  iasta  el  importe  de  los' déte- 
chos  señalados  en  lai^  tarifas  primera  y  segimda*  Se  estableoev  qua  la^iontri*** 
hucion  de  consumos  se  exija  en  el  casco  do  las  f)oblaciones  y  á<  la  distancit 
de  2,000  varas  castellanas  desde  la  úitimaHcasa  6  tapia.  Loa  que  v^van  mas 
léjos  satisfarán  el  derecho  mínimo  de  la  tarifa  núm.  .!.^  Los  tmoiidos  cier- 
nes se  harán  por  cabezas  d  libras.-^$8,iesUiblcce,  ,qiie,los  pueblos  que  no  teaa 
capitales  de  provincia  ni,  puertos  babihiados,  puedan  *  celebrar  encabeza^ 
jnientos  con  la  hacienda  en  equivaJenciatde  dM^ho  impuesto^  y  cania  duración 
de  uno  á  tres  afius.  En  las  capitales  del  isteríop  podnki  oelebrarse  enea-*- 
betamientos  y  arriendos.,  preüriendo  la  administn^ion^i^»  {uimeroB  ;é*Bo 
ser  que  losürrcndadoreso&^can  mas  que  los^iyuntamientOBv-^Los  ptfebits 
-son  eolectivamenie  responsables  par9  cubrir  el  importardd  encabezaantentn» 
que  las  municipalidades  contraten  con  la  admioistr^cioa^-t- Al  efecú  podrán 
optar  por  uno  de  los  ^inco  meses  simíentea^ aguardando  ^esla  profereiicit: 
4.®  Qoncicrtos  pon  artícplos  sujetofi  a  la  cootiribudon  coa;  I03  medien»» 
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por  deerela  de  25  de  febrero  de  1857  fuérún  mprimOot  ú  im^ 
4í»mlo  de  empleados  y  dcues  pasivas^  que  oobran  dei  tesoro^  deadt 
1."  de  marzo  de  aquel  abo  y  el  ckicueato  de  rntUlaret  de  mar  y  licrt 
ra,  que  veoian  sufríenda'edias  otases  eon  ktdenotniüadoii  <te  f»iw>» 
ie-pie^  pasüDdo  süd  viudas  y  hnéilkfios  ¿  oeb^ar  del  teeono  sm 
feasiMes^^  oeiDo  Ias&milks'4é^4a»da9e^^ti3^(i)^  Y^oéi^iMeA 


i  I  ( i 


de  venia.  3«^.  Arriendo  con  la«]0¿l(lsíva  en  las  ventatul  ponuenor  en  Jos  qoi 
•óbieugai)  ^  taCjulUd*  4,^;Adjqi>tstracion  á  Cttr^d<í  la^  q^uwcíp^idaM. 
4^.**  Repartimieuto  yecmal  exceptuando  Jos  jornaleroi^y  hacemladus  fora^sle- 
los,  qne  no  tengan  casa  abierta  en  éí  pueblo  ó  su  termino  ]iu*jiSfni6doDal.^ 
P<klhm  estábleoerse  puesto»  púbüoo^  |>ani  k  Testa  pi^rmeuér^^nooi 
aguardiente,  aecít^  y,ciinjeaieapuebli)&'^  nienos^de  feOtt  iKOÍnds,  que  no  ei- 
ián  #itu9fio$  en  ^arrelQrosi  generdies ;  y,  de  cam?s  Irasco  en  Hb'jíle  no  ex- 
cedan de  { ;000  Vecinos  y  no  sean  capitales  do  provincia  6  puertos  imbíHUdos. 
--«Donde  ¿e  establezca  la  exclusiva,  no  podrá  impedirse  It  venta  al  pormenar 
i  Us  ^bncafites  y  cosecliem,  de     ^roduolM  de  <  tus  £ábita»é  tmetíbm, 
que  neba^n  mr  »un«olo  imiiviéttO  eaun  «ola  totak  Bniedaalii 
poblaoiofiesi  excepto  Madrid,  se  pemiitiráii  depósitos^  dmésUtm  á  ioaUhr»» 
dores»  fubricanles  y  nt^^oeíantes,  qtíe  oompran  ios  fhiloe  exr  el  oaiapo  por  é 
producto  de  sus  coseebdit  ,  fal)*'icaci^n^  y  eorrmtas  .  s«$etáiidQfie(á'las>lbraM^ 
lkUá6$  que  presonkMi' la»  inslrucdonefl.  Eo  WKkidsa  establecerá  hswi  0hfé^ 
$i$ogcn€rM¿,  extendiéndó^  á  les  demás  capÜAleB'ea  quesea^coiiveiriefite,  ea 
\m  cuales i)p  se  csvieederáft  los* domésticos  luas  ^e  ¿>Ieé  cesedieros  vfibrí- 
canlss.  Las  salidas  de  los  depósitos  no  bajarán  ce  una  arroba  ea  les  uquidsi 
y  de  dos  cuando  loa  eii¥ii66»  no  Sean  de  madeipa^'erSitál,  vidrio «barro.— 
Para  iM8  agiiardiente.-9y  liebres , ios  tipos  aeráa  ia  mitad r  en 'k^s^ereai^s^ 
milla»  y  séHdos ,  ik>  tajarán  lu;^  salida«de  dosilinegái  ó^rr(^^  Sedtfdt^ 
ran  libres  de  derecbós  y  recargos  las  bebidas  y  viandas  de  los  tiaieras,  ip» 
Bo  excedin  de  las  necesarias  partí  fií  cofféuroo  de  Ktú  dit^Los  infraetoreá  de 
^eate  dffffeto  iiieorrrTéaen  el  coitiisadei  géneroaprebendidoy  eo  una  amlr 
ta  de  5bo  á  4^000  rs.  y  eh  derecho  de  la  tanfi,  sf  el  v^r  eioade  de  &00  roir 
fies.  Oe^  producto  de  los  recargos  provinciales  y  intoDldpales  deducirá  la  ba- 
eíenda,  cuantío  luS  edinitirstre ,  el  10  por  iOO  de  admimstiracioii,  ooati- 
nuatido  el  5  por40fMe<arbiU*ios  deamortitacibo,  yrdevandoá  lospartkipeB 
decoatribuir  con  la  ba€iefi«ia  á  los  gastos  de  obras  y  reparo»  de  moros  f 
tapias ,  (ielaU^s  y  ca<etas  del  resguardo. ->E1  gobierno  entregará  al  Banco  de 
España  todos  los  atesé»  la'  duodécima  parte  de  los  doremos  de  coosuomb  en 
Madrid  en  el^no  50  {«ara  c;l  pego  de  intereses  y  amortización  da  bts  acdo- 
Bes  del  cQoal^  de  Isübel  IL— U  nueva  contrüxidoa  regirá  desde  eam 
de  57»  etc.*- Véase  la  inMrveeion  de  24  de  diciembre  de  56,  para  la  aéDEñnis- 
truciíiií  y  rccaodacion  de  la  misma: 

*  ( i)  Para  la  supres^  (td  dcxoumto  de  funcionarios  y  demáe  chtm  q» 
^cobimi  del  tesoro ,  daba  el  ministerio  las  razones,  de  que' no  alcanzaba  á  to- 
das lo!^  ciases  j  como  parecía  indicarlo  su  hombre;  pues  además  de  la-mdids» 
liúdas,  monjas  y  cambitieros,  restablecido  el  concordato,  ha  quedado  ex»- 
r  io  el  clero,  del  que  venia  sufriendo  desde  que  á  medida  que  se  diíunde  h 
produccicn,  crecen  loí  consumos,  y  el  «impleado  puede ' nienos  soportar 
aqueHa  carga  sio  desf^.ender  su  existencia  decorosa ;  que  tales  arbitrios  di^ 
cuitan  la  buena  adimnstr&eion  publica,  que  á  medida  qne  el  descuento  as 
pecado ,  la  sálida  y  censumo  Je  \oü  productos  es  mejor,  perjudicándose  lis 
ladustfiaa;  y  que  con  ks  excepciones  de  sufrirlo,  los  reodimtotos  queso 
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posible  que  las  córle^  «{Hrobaraa  los  ptempuestos  de  5^7  antee  4^ 
1."  de  eojerQ  de  acpiel  abo,  en  que  debían  re^ir,  plaoleá/^onsd  loa 
4e  misiaoBi  seguí)  el  peo^amieulo  delSr.  Barzaoallaoa^  por  decreta 
4  <te  tparzo  ^  combirHtndo  lu3  crédilos  que  Coostítuyentes  ba«^ 
bjao  votado  ,  para -el  primer  seuieslre^  <^a'  ;sus  créditos  o^cedario^ 
para  completar  los  gastos  de  aquel  ano  euteró,  en  que»  sin  aban- 
donar atenciones  importantes,  se  procuraba  restaurar  la  hacien- 
da (i).  Jk^m^men  diaaquellc;^  documantos^  resultoib^»  ilue  ba^ 
biendo  «n  déQcil  notable  de inas  de^i20  fnillooei»j  que^nb  se  ereyá 
oportuno  ctíbrír  por  otro  tnedro,  mas  'que  poi*  los  240  tófllo-^ 
nes^el  empréstito.  lf¡réis/  (jhé  l^^^^  sin 'inyeriir  eá  las 

oeoesidades  djdl  eX  equilibrio,  {^aljzado  por  este  medió  ar^ 
facticio  y  Iranaitoría  y  norr^solvia^la  diQcolta4,  eemo  támpo^ 
eo  se  había  resuelta  en  los  años  precedentes ,  y  conio  no  sé 
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tt6s9  cakttiam jen'  S4  iBÍIlo(iQ3..esQa;sa0ieole,  IJeg^  ár^O  6n.5.7.r*-Las 
razones  -au»  daban  farfk  suprimir  *  «i.  dcsciíenlQ  fie  mante^fiio  mdilar^ 
^ran  las  ae  ^  «o >&u(rieAde  laacla^  civiles  aiugun  descueiUo  pard  aionta^ 

SodebUB  fiudas  y  boérfaoos»  .rQpulÓQi1i»e'ftu$  pen^iescaaio  uua  caroa 
i  justicia  que^peda  s^lÍMEe  et  temar  iiada  podía  juslificu?, el  ^ue  esle  gravar 
men  pesara  sobre  lofi  militaren,  y  que^.oiitosi  además  acAbM'ao  au  mqerie  qo4 
las  fatii^s ,  penalidades  y  riasgo^  d^Uervirio  müitar»  consúleraciout  que 
debe  tener  envGnanUi  el  e&^itu  para  ppfoiiaf^.  coa  pefisionos  á  las  viudas  y 
huérfanos  de  dichüp;  servidoraa.^  .  .    i  . 

.  (i)  Hé  aquí  1^  firm^pt^^s^  4e  i857.  Los  ga&tos^ ordinarm,  se. ^9J1  ea 
l,6H2.444,030,  á^fl9hdr;.13da4a,43^ji  fiomcedidoa  en  li  ley  de  presupuestos 
da  56  y  043.3úe»$0i4^  se  pc^up^nen  p^a  complntar  eiservioteeiidiuariQ, 
iiOs  gaüos  eaircwdimrh$^  lijan  en  ,l02.9d5»^10.  Los  reyunos  ordimk^ 
no«  se  préBupoimi^en  i, ^62«63i,4a0  (7.ia,0i^Mid  oonoedidos  m.U  leyde 
presupuestos  ae  y  á^^.d,74><£í¿i.qu6  aa  caicviian  por  camptemealo.  del 
ano)  l^dif^6n$ia,(tntri  m§r^$o^  y  gt^^^K^4inarioat  S9  etérirácm 
ks  245'  millones  águe  aseíenden  los^  dCesfCueoio^  de. clases  activas^y  pasiva^ 
au  enero  y  febrero  y  los  Quatro  pljazos  del  empréstito  Miró$i  que  ven^ 
asn  eo  did)eatt0w*-I^^/of9(]ÍO5  .ppoceUeiUe&  de  rú^Wmúoií  y  des^nienta  do 
paf^rés  suscritos  por  lo$  compradores  de  6»>/i^  ,  doc/otío/^i^  caluujados  en 
i  18  cDÍllones,  Ve  desUaa^  á  los  ga^s  ex.tr^rdiniirias.^Eu  el  casa  en  que  ú 
gobíarno  lleve  á  efoeto  la  negookcion  d^  aocknac^  de.obraí^púbiícasaiilorii^aéa 
perla  ley  de  Í4.de mayp  d^  56,  se  ciaaM<Warái  concedido  por  este  decreto 
el  crédito* necesario  para  pago  de  i  po^r  iÓO  afnQrtizai^oa,..y  6.  por  i  00 
de  interéSj.aue  deve^guea  en  el  aueacl^ai  Jas  que,  deben  emítíi^e,*-:D«Ojará 
de  exigirse  eJ  descuento  de  monte-pío  «le  jueces  de  priuiera  ínstancía.-rLas 
diputaciones  pmificieJIes  y  ajfuntamíecktos,  podrán  recargar  sobre  los  350 
millofies,  áqoe  ascionde  la  tarrilorial,  lui  5  por  100  aplicable  al  déíicít  de  los 
presupuestos  provinciales ,  y  vu  10  al  de  los  muoici¿ales  ,  así  como  podrán 
recargar  un^iO  ó  un  15  para- aquellos  ó  estes  sobr^  las  cuataí>  de  la  iudus-^ 
Inal.— ContinMaráft  eJigióndóse  Jos,  recargos  sobre  la  de  consumos  estable- 
cidos por  decreto  de  i  5  do  diciembre  ,de  ^^.--forimrán  p^ic  de  los  pre- 
M^pti9Mto$  de  inffresQS  y  gastos  las  ac^nlidad^  que  deban  rí^b^ae  y  jta^at- 
se  por  éxencif^  del. servido  mlitar^  y  cssará  de  cotéstderar^  mmo  deuda 
fflotanU  el  f<m4^  de  sustitueiof^f  etc. — Véanse  mas  pormenores  en  el 
freámbulo  y  decreto  de  4  de^marzo  de  57* 
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resolverá  ea  deflaitiva  hasla  que  ti  puedan  excusarse  algunos 
gastos,  ó  se  desenvuelvan  las  fuentes  dé  la  ríquezá  púbRca,  que 
hagan  mas  Hevaderos  los  impuestos.  En  estas  circunstancias  y 
después  de  haber  dictado  el  ministerio  Ñarvací-Barzanallana  otras 
muchas  disposiciones  (1),  que  no  nos  es  posi|)lei5itar  extensamen- 

(Q  Conpo  disposiciones  diptíídaappt  el  gabinete  Nar?aez-B4nanallana, 
42  tle  octubre  de  56  á  15  ae  oclubre  de  57 ,  indícarémos  lafe  siguientes.— 
Orden  dé  14  de  octubrtí  de  50  declaíandó ,  oue  las  pe*isiones  de  mo/tte-pio 
€lft  ;u#cfl5de  primm  imlancia  ¡  son  una  'obligación  del  tesoro  desde  enero 
¿0  56,  ^^8^  la  Jey  de  presupuestos  de  aqueiaño.— Orden  de'21  de  noviem- 
bre mandando,  qiie  á  todos  los  españoles  que  hayan  pasfídd  íd  extranjero 
por  causas  políticas  y  regresen'  á  su  patria ,  se  lea  permita  la  libre  importa- 
ción de  los  objetos  y  mobiHaHo,  que  traillan  párá  su  liso:— Otra  de  27  de 
Ídem  declarando,  que  salo  estón  oice ploa<K>s  del  pn^  de  la.^  derechos  f^era- 
ksy  provinciales  y  municipales ,  el  trigo,  hárines ,  cebada  y  tboíí.— Otra  de 
28  de  Ídem  ,  autorizando  á  la  Dirección  de  bienes  nacionales  para  proceiler  i 
la  venta  precios  corrientes  de  las  existencias  de  grano»?,  que  resulien  en 
proviiTcías;  protiedcntes  del  estado.-^  Circulííre^  de  r.°t!c  diétembre  de  k 
Asesoría  de  liacienoa  sobre  temision  de  partes  rébliros  el  taiMo  V  estado  (íe 
pleitos  civiles,  en  que  representen  á  labtídendí  loé'  prcíftirtiores  Tiscal»»^,  y 
sobre  datos  y  antecedentes,  qne  pidan  eStos  pam  el  prontó'despaclio  dfe-aquc- 
jlos.~  Orden  de  3  de  idem  ^ispotíirndo  i  que  los  cmnieados  de  la  península 
que  sean  trasladados  á  Ultramar,  deben  percibir  por  ws  cajas  de  aquellas  pro- 
vincias, el  sueldo  de  su  dcsHno  anieríor,  desde  su  cesación  en  la  península, 
y  el  del  nuevo  desde  su  embíirque  para  Ultramar.— Onien  de  20  dé  enero  de 
57,  dictando  r«í7/r75  para  Ucrar  á  efecto  el  decreto  dé  ^0  de  diciembre  de 
56  relativo  á  la  suspensión  dé  la  ley  de  ^3  de  mayo  del  misnrío ,  sobre  re- 
dcncim  de  cargas  espirituales. -^Olm  de  i^dc  febrero  determinando ,  qiie 
en  las  semillas  alimenticias  libres  de  imporiacion,  se  comprenden,  además  dd 
trigo ,  cebada  y  maiz  ,  los  garbanzos ,  lmbas ,  avena,  al^rrobas  y  utras  se- 
millas.—Otra  de  28  de  idem  expresando,  que  en  los  juicios  verbales  de  Hb 
juzgados  de  p7 ,  y  en  las  apeíaeíohés  de  lós  mistrio*»,  se  uíse  el  papel  del  se- 
llo 4  3.^  6  2.®  'según  los  casos.— Decreto  dé  14  dé  marzo,  dfsponien- 
üo  la  formación  de  un  censo  general  por  empadronamiento  áe  toda  la  po- 
blación de  España ,  y  de  sus  islas  adyacentes. — Orden  de  2  de  abril, 
dictando  reglas  para  racilitar  el  cumplimiento  del  decreto  de  prcsijr^uestos  de 
4.de  marzo  anterior,  en  la  parte  relativa  á  cenirolizBcion,én  l^s  onctoas  pro- 
vinciales de  hacienda ,  de  la  cuenta  y  razón  del  fondo  de  tas  corporínones 
civiles ,  y  traslación  á  las  tesorerías ,  del  metáRco  y  pfl^rés  de  las  propias 
corporaciones,  que  tuvieron  ingresos  en  las  rajfís  de  depósitos'. — Otra  de  »  de 
idem ,  disminuyendo  las  Honzas  de  los  AdminiJítí^adores  de  l>iénes  nacionales. 
^Otra  de  20*de  idem ,  haciendo  exlensivo  á  lós  libros  de  actas  de  soctedadíí 
mercantiles ,  el  decreto  de  51 ,  sobre  papel  sellado.— Cotrtftétoríw  publica- 
das en  12  de  mayo  de  57,  bajo  las  coales  se  sar*^  á  t)ób1íea  subasta  por  tres 
años  y  medio  hasta  fin  de!  60 ,  el  servicio  de  C(fnduceion&$  terrestres  de  sol, 
de^de  las  fábricas  y  depósitos  á  los  alfolias. -^Orden  de  25  de  Idem ,  dictando 
Varias  reglas  á  las  Administraciones  principales'  de  hjcfe^da^  á'lí'S  Investi- 
gadores de  la  cÓHÍribUciofi  indmtrkdpara  lá  Cívctcción  dé*  esta 'contribución, 
—Circular  de  5  de  jnnio  declarando ,  qüe á  las  óficiñas  de  hdcíenda  compete 
solo  aplicar  los  ingresos  de^rtiítorfa,  ^mo  rtmos  d^  Gfáda  y  Justicia,  bajo 
Jas  formalidades  que  se  indican.— Orden  de^^  ^  idem,  lifrtandó  rrgUL^para 
üeoctrá  cfeeio  el  decreto  dé  5  de  mayo  del  nÚ^átn<t'^7fmandandose  proceda  i 
recoger  toda  la  moneda  macuquina  Hfíistente  éfn  Pimió'ñico,  canibiáiidoli 
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te  y  d  {k>der  cukibiaba  de  tnanós,  7  á  aquti  ,|ninÍ8tQría.stie6dkty 
15  de  octubre  de  57,  el  miaisleru>  .AjtDero^MQa-  ' 

nr. 

Sí»  indadablemenle  existen  hombres  especiales  para' mejorar 
tmestra  compKcada  hacieoda^  f  reóibir  fa  faéreni!^  de  imá^itua^ 

por  moneda  faerie  de  cuno  esptñol^  j  pn)hibiciid»  laixrciüaoioo  áe  agiurih^ 
flastdoel|daioqu8i6de»giiepm.ercaariM<>,  y  tsláMtmaéo.mioBinM^ 
trios  ea  aquella  isla.para  ctíbiir  ^  4éfi€tty  qtíe  'rewiHa,  7  los.  intereiecij 
gastos  qoé  aquella,  operadoa  exija.^Orden  da  de  inlio ,  dictaodoi  ékpm^ 
Clonas  sobre  el  dereebo,  que  debea  pe^r  á  su  impartadon  las  faarkm  j  tn- 
góftde  la  penfnsiua  en  Cuba  y  Puertb-4itco  ,-Hiientra»tn'e8taiáure  el  parau- 
se de  introdiieir  cereales ,  y  oue  cuando  cese  eaul  lalibarUd.^  mdtmé  tn* 
m  altí  dichos  artículos  los  oiBrecbog  e8tabiedao9.r-nODden  de  28  ,  dictando 
cDsposkjoDos  para  bi  traslación  de  fondos  pertenecientes  á  penacjbs  de^unoaá 
otros  punios.-^Varlos  deeret^,  codbo  los  de  27^  28  y  2§  del  niismo^  quecetb* 
cedencróditosextraofdiAaiioay  snpletoriosde  7  asiUoiioay  medio  de  2.xea,eM 
rsales»  y  de  4  Vt  para  eft  >estuario  ile  las  roüict&s  promdaiesy  material  de 
in^nieres  ó  coinisionea  permaneatee  de  estadística ,  etcr- Circular  de  20 
de  agosto»  aconipa&ando  oMxlelos  reforentes  á  ramos  de  riqueza  agrieolay 
pecuaria  y  medios  de  trasporte  parad eadarecímHaito  de  la  Tardad  sóbrela 
riquesa  territoriai  imponíble^Gírcutaur  da  28  de  ideoii  para  la  rectííicaciAi 
délas  beses  de  población,  por  que  dehe  satisfacerse  la  contribución  induatvid 
y  de  comercio. — Exposición  de  5  de  setiembre,  nresenlando  el  reanitador  qaaa 
oñreckn  ya  los  trabajos  de  la  comiaíon  de  estaaíatiea  para  fomar  el  cenlo 
población.— Ordanofi»»  ^eneroítfa  de  aduaoat'.anrebadas  en  iO  de  se- 
tiembre, conteniendo  ka  disposiciones.  Tij^entea  sobro  li  parte  adminisirali  , 
— Ordea  de  15  de  idem,  dictando  d%spasi4nonB$  para  la  fmmaei^u  d^  prem- 
fueUos  froomdalety  mmídpales  (merece  consultarso).^ Decreto  de  90 
ídem ,  Alendando  proceder  á  la  tomadoa  de  un  inveátario,  que  comprenda 
el  Talor»  renta  y  situación  d^todala  profiiádad  üiimtebieT,  y  otro  de  la 
rifuM  mueble,^pMe  WaaCckío  posad. -rDeoreto  de  30  de  id.y.disponiendo  kjs 
iarmalidades^  que  por  las  aduanas  deben  tenerse  nneseiktes  para  la  eipedickti 
de  las  guias  de  n  fenncia  para  la  ciroulaewn  délos  génerú^  emtranjerosy  de 
pro^uficion  nacional  MU€epíibles  de  cm^mdirse  tmswt  Mmiiaree  ooctraHi^ 
^<ro«.«-Decretode  1.^  de  octubre,  sobre  circulaoioB  de  ganados  por  las  freil- 
teras  del  reino.'— Circular  de  idem ,  lijando  medios  con  que  deben  sér  dota- 
das las  corporaciones  y  persopas  prifadas  del  tede.^  parte  de  sus  bieBesé 
consecuencia  de  la  desisKnortiza^ion. — Orden  da  2  de  idem»  mandando  proce- 
der á  la  impresión  y  cirpolaoion  de  losüronce^  de  imporiadon  y  exporta^ 
cion  dL  extranjero. y  l/iframar,  los  cuales  servirán,  de  norma  para  bu  ope- 
raciones de  oficinas  desde  1.^  d»  eneróle  58.  (Qstos  aranceles  morreen  coa- 
saltarse;  porque  se  encuentran  refundidasen  ellos  las  alteraciones  sufríctospor 
los  c|e  184d  cu  virtnd  da  rofonoas posteriores.)— Deor4l« de 3  de  idem,  devota 
do  los  precios  da  kéaoQSi  por  haber  tenido  gue  aumentar  los  f»recios  de  con- 
ducciones y  jornales.r-^ircular  de  O»  probib^ado  laadmi8Íon«  eií  lee  banoes, 
de  letras  de  cambio,  que  no  se  balleaextendiidAs^  papel  aelbulo  correspoa- 
diente.— -Orden  de  iO,  mandando,  que  la  documeatadoa  coesufar  se  naga 
^tensiva  i  cargamenios*  qoepcocédaa  de  cualquier  punto  de  Europa,  eiipque 
no  exista  cónsar.-^Circular  de  ídem,  dia|penieodot5etpTÓoeda  á'iaíbrraalizaoion 
de  los  cupesy  que  se  estén  adeudando  por  ks  cootribuciones  pertenecientes 
á  los  bunes  del  estado,  clero  y  eeosiaatx^  Jhktín  da  tíadenda  y  tmlOB 
12  y  13. 
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oioQ  eoondmica  díflcil,  de  los  mas  ¿  propásíto  al  éhdo  és  D.^Als^ 
jandro  Mon ,  uno  de  los  prineipales  antor^s  de  la  organisacioH 

Además ,  eo  los  nieses  de  octubre  del  56  á  octubre  del  57  se  publicaron 
ftta  disposKkvie8*ÍT-^d«A<de  i^'de  ocUtbre  de  50,  d^lart^dp  otor^'^da  la 
C9Dce$¿oii 4aiUa.dM  fieociones  4oi  fenc^rfiarj^U  dfil  ífor^.  deMadrid  á  Vállar 
dofíd  y  de  Búrgos  ¿  Fraucia,  con  lasubvencíoo  de  195,246,840  rs.  y  coadícto- 
|iÉ8y.que  ae  tKfiresaa.^-rDect^to  de  19  de  idem,irevaiidE]ido  los  empleos  y  git* 
-dos  concedídos^en  iuiiio  y  julio  de  54,  y  derogando,  lo  dispuesto  en  27  de 
HgDSto  de>t(4  liob^ia^Reiiia  Madve^^Otn^  de  20  de  idem ,  mHrgtmimné^i^ 
-fuef^MO'áatita  deiaimfani0ria^de^\eiér$itM  otta^ts  batalloaesj  laclusos  les 
4irt)fin<iiile*  y  «"vemte  baiiiUepes  de  cagadom,  eU^  *rr  <}rden  de  23  del 
-mifuWt.ckolirafido  «fi  consecuencia  del  decreto  anterior^  suprimidos  kt 
Kidicntaiietailones  de^mHicáasprofH^^  de  diispi|<Una.  — 

(úe  20>de<eel;ubre;  a«ineiHiuMÍoeQ  ftOO.rs.  Ips  haberes  de  Jos  ayudan  tes,  tt- 
aientes^y  subiementes  inválidos  del^stableeimiento.  de  AjkK^jba-^Ley  de  5  de 
•flOTtenobrey  (Otorgando  á  la  empresa  dií  ferm-^óturil  de  Mémma  á  MicanU 
«tin  iMietie  Rijoso  ^  nueve  meses  para  su:^^  t«BecreLo  del  oiisflM 

dia/abHeado  ^uia  negBpiacioQi  éa  adciws  por  Yi^lOr  de  iO.OOO.OOO  con  des- 
tino ai  cMoi^/e^úM/Z^^Oiden  de  O^de  ídem,  ^t4prteueai4o  las  cájatie 
4ihonrQi  dm  ioe^staUeeimierHas  penóles  ^  ingiiesanao  sus  existencias  eo  las 
/tesorerías  de  provincias  y  «oipaosocucsales  de  ias(»ias  de  depósitiis.  — Otif, 
.^e  43  de  ídem,  disponendo  se  admitan  en  loa  de^sétosde  bandera  para  Uh 
tramar  les  paisanos  «rolwHarios  de  diez  y  nueve  anos,  y  que  reúnan  las  de- 
'Bifá&fiiitíuiiitaiiQiaa-mDecvel^  en. 12,000  Jmoibres  k 

ifnená  de  «ráíi/eHa,  en  3,600ta  ^e  istgemerost  itfiOO  la  de  oabaUenaj 
-42,0001a  de  la  gíí^dia  eéo^i.*- Orden  de  *20  deidem,  dictando  j^e^  Ml 
Ja  matriculacion  de  individuos  den)ar.*^Oim  de  23^e  idem ,  apr<£anJo  k 
-trasferenda  de  la  c^^Bcesioa  del  ferro^carrii  de  Alsrmnsa  á  McAnte ,  becba 
por  ia  compañía  ceucesionaría  en  favor,  de  $slaraanci.  -4*^  Decreto  de  28  ds 
videra ,  m»p9miiendo  ios  qfeetos  del  de  5  de  lebrerot  de  55,  por  el  que  se  ret- 
'  tatíeció  hiey  de  i^de  ago9io  de  44 ,  SD6r# ^capeUania»  eolaíitxis  v  demás 
/iif«iiidoii4s  piadoí^  dicipnUve,  Moi^aaizaixIolaBibllO' 

'teca  NadonaL  Orden  de  1 1  de  ídem,  para  Devar  á  efecto,  por  medio  del  Um- 
bre,  el  frenqueoi  prévio  de  los  P^iddúx)»,  que  se  dirijjui  á  UUramar^  á  raioa 
"de  80  fs.  arrgba  paraJas  Antillas  y  160  para  FüipiiMis  ,  debiendo  franquearse 
-las  eatregas  de  obcas' Impresas  á  camn  de>100  rs.  pata  his  fMítneras  y  20D 
para  las  senuiidas.^-^kden  dei30  deidem^eprobandolatrasfereuciade  mcuq^ 
oesi0Q  de  ferro<arri¿  de  Madrid  á  AUníansa^  becba  por  Salamanca  en  kmr 
^e  wias  persenasi-^OrdendeO^deeneredo  57»  resolviendo  que  s^dklríbuy^ 
lascédulas  de  vecindadi  comoestá  mandado,  y  ques^oastiguegube^tiromen- 
-te  á  los  queyisien>&in  didio  doeunien(04-*^De<^U>  de  Udeidem,  Hividiendo 
en  20  distritos  ia  penínsuhi  para  el  servido  de  o6msjMUii¿tda5.-T-Decn»to  de  23 
id.,«Mt)ori2andoal  ministrode  Gstadoy  lJItcaiiiar<, mra oontratar  el «isAablecí- 
mientode  iiaalíneade  bapofesroarreoeentre  lapemnsmiaylas  AniiUas.—Of' 
'  den  de  26deidein,  extendiendo  á  tedas  las  semilles  alimenticias  y  sus  liarinas, 
así  como  4* bis  patatas,  las  £panquieias  <x)ooedídas  á  les  tngos.— De(7eto  de  18 
•  de  idem ,  revahdando  ios  emfdess  concedidos  per  Blaser  en  54,  basta  d  de  eo* 
'  ronel  inehisive. — Deciteto  de  30 de  idem,iMiBcedieBde  al  ministrode  Marina 
un  o^Uto  de  2  millones,  con  destino  ál  acopio  de  maderas  de  buaues.— 
Otro  de  4  de  febrero,  creando  una  Escuela  de  s^yudantes  de  obras  pubUcas, 
eou  d  re^^mento  que  se  une;— Otro.de  11  deidem^  creando  cinco  escue- 
las prácticas  de  sobrestantes  de  obras  públicas.— Otix)  de  18  de  idem ,  incor- 
porando al  instituto  de  Granada  d  colegio  de  San  Bartolomé  y  Santiago  cid 
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floaociera  oootemporitm,  qpio  la  revoluciea  do  ^Q^Uruyó,  <^ 
qofr  DO  destruyó  siooparoialaieate^  p^<a  deinosir^r  xsm  'im^  aa 

sc^íerechos  y  cargas.-^tró  de  95  ddidem.  a'cknUieilda:ca(kt0$  en  ]ob  tegir 
mieoto^  de  iníaf  torf^  y  en  c^j^dvres  ligeros  h^ista  el  numero  de  ufio  p^cpm* 
paoiau — Decreto  de  11  d^  nwnío,  maridando  abrir  una  Expitsición  agricO" 
la,  en  h  córte ,  de  hi  productos  dé  laPertíUsuiá  y  UHrdWan--Deci'éto  del' 
mismo  día ,  creando  una  división  de  éUtrüós  pára  el  servicio  d<e  f^rv-eat" 
rHe§. — Plán  orgánico  de  las  éscuehí  de  cdmercto,  tle  .i8  de*  ídem  de  57i--r 
Or^en  de  i9  d^  idem,  marcanrlo  los  foriitulari(>s  á  qu^  li^n  de  sujetarse 
viudas  y  huérfanos,  que  soliciten  pensión  de  monte-pio  militar  ó  ptiga  ae 
toca.— Orden  de  20  de  iderá,  otorgando  á  la  empresa  áe\  ferro-carril  dé 
Córdéba  á  Set^il  a  dos  años  dé  próro^  p^nt  h  ctNiclocfen  d^  ésta  víai^ 
Deieceto  de  31  de  iriem  ¿  organizando  los  cuíerpós  de  infamteria  y  caballíHai 
ddejérjcilqdo  -^Decreto  de  1.^  de  abril,  aplorizando  ¿  la  diputacioii 
proYjucíal  de  iladrid  para  conlratíu*  un  einpréstilo  de  6  millones,  con  desti- 
no ^  Ifi  conslroccíon  dé  barreteras  y  subvencioo  de  caminos  Tecinates.-— 
Oth>dek!em  ,  mandando  abrif  una  negociaéien  de  úod/ón¿.^  de  40  ftütones 
eoD  destino  á  las  obit$  def  cario/  de  Isaoel  íJ.-^Oíto  de  8;  FeorganÑnndo  el 
Cuerpo  juridioc  de  la  armacía.— Reclamen to'dei  mismo  día  para  el  cuerpo 
de  saniaadde  áquclla.-^  Hegiamentó  de  idem  ídem,  para  el  Museo  de  cien- 
cias naturales  de  Madrid. — Decretó  de  15  de  idiem ,  poniendo  á  cargo  def  tni- 
nigerio  de  la  Gobertiacion  la  constnleciOn  dtí  línens  télégr/^fii^s.— Orden  de 
idtm,  aorobantfo  varías  cláusulas  adieíooplesal  Reglamentode  lo$si(|dícal09d8 
ríelos  del  canal  imperialáe  Aragón.— Decreto  de  25  de  idem,  llamando  al  ser- 
TÍeio  de  las  armas  50,000  hombres  del  sorteo  de57.—Do«retp  de  6^  de  mayo, 
reformando  el  Cuerpo  de  in  fanteria  de  Marina^  subdividiéndole  ed  ouatra 
balalloQcs  de  á  ocho  coiiipaüías.— :Otro  do  ídem,  creando  el  Estado  mayor  de 
arlillería  de  la  armada.— Otro dQ  13  deidem,  ampliando  losta  3i  de  dieíem* 
bre.la  próroga  concedida  para  la  libre  inlpoduocion  en  la  penkiaula,  del  trigo 
7  cereales  del  eitranjero.— C^dende  27  de  junio,  aprobando  un  proyecto  da^ 
ferro-cefírüde  AMsardeSanJuan  á  QuiJ^anardeia  Orden. — Ley  de  28 
de  idem,  autorizando  ai  Ministro  de  Fomento  para  proceder  á  U¡&t(¿ras  de^ 
ensanehe  de  h  Puerta  del  Sol.  '—Ley  de  imprenla  de  13  de  julio  de  57, 
marcando  las  multas ,  depéeito  y  otras  cosa<$.  —  Ley  de  i  5  da  ideni>  dispo- 
niendo que  el  estado  auií lie  la  construcción  del  fert(^^  carril  de  Miranda  á 
Tudela  con  300,000  rs.  por  kilómetro.-^  Otra  de  ídem »  disponiendo  c<^o«e 
ba  de  procederá  la  subasta  del  do  Villarrobledo  á  Córdoba  á  JUálagu^  Gra-^ 
nadUy  subvencionándolo  el  estatio  con  350,000  rs.  por  kilómetro. — Otra  de 
idem ,  autorizando  al  gobierno  pira  prolongar  en,  una  sola  haslq^  frauda 
las  lineas  de  los  de  Barcelona  á  GranoÜers ,  y  de  Barcelona  á  Areñs  de 
Mar. — Ley  de  17  de  julio,  reformando  varios  ai  ticu los  de  la  Goostiiucion  de. 
45,  en  cuanto  á  la  constitución  del  senado,  permítiepck)  á  los  grandes  de  Ea- 
paoa  constituir  vinculaciones  sobre  sus  bienes  para  perpetuar  la  dignidad  da 
senador.— Ley  de  47  del  mismo  día,  autor i¿ando  al  gobierno  para  fv^nnular 
T  publicar  una  ley  de  instrucción  píf^tíca,  dividiendo  la  enseñanza  en  pú«- 
btica  y  privada,  y  en  tres  periodos,  siendo  gratuita  la  primaria  para  los  f>o- 
bres,  marcando  los  fondos  con  que  han  de  costearse  k)s  establecimientos  pU'- 
blieos,  etc.— Ley  de  22  de  ídem,  fijando  las  bases  que  han  de  regir  sobre 
carreteraSy  dividiéndolas  en  vias  públicah  ú  parUculares,  y  e^  de  primero^ 
segundo  y  leicer  orden ,  derechos  que  deben  cobrarse ,  etc. — Ley  de  22  de 
idein,  autorizando  al  gobierno  para  subastar  varios  trozos  del  ferro^earril 
de  AÍcáxar  de  San  Juan  á  Portugal.-^Connenio  teicgráfico  entre  £spaña 
y  Portugal  f  de    de  julii),— Leyea  de  5  de  #gO£^U>  i  aulorizaado  al  gobi^nip 
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imporlanoia.  Aquel  ministro,  pues,  en  57,  meditaba  una  nueva  re- 
forma mas  ó  ménos  trascendental,  cuyo  prin^^ipal  pensamiento  do 
podía  ser  otro  que  el  de  eslal4ecer  el  equilibrio  eu  tos  presupuestos; 
yon  ^ste  sentido  se  dictó  el  decreto  de  18  de  diciembre  de  5T» 
prescribiendo, que,  no  siendp, posible  aprobar  los  de  1858  en  las 
c(!tr.tes,  ant^  da  QO^rp  ^le  ^u^  año  se  satisracieraa  las  obligaciones 
y  «obraran  los  iogra^os^  íi^tennamaote  con  sujeción  &  tos  senricios 
y  bases  de  57  ;  y  como  se  presumia  que  la  contribución  territo- 
rial seguia  repartiid^  sin  toda  la  posible  proporción  por  falta  do 
una  estadlsíiQa  i^rriiori^l  (jc¡qip,le^,,  y  cpmp  ^tendido  el  desarro- 
llo do  la  riqueza  inmueble  en  Ips^  úlUmos  anos ,  especialmente 
desde  el  planleamienio  de  la  desamortización  y  supresión  del 
diezmo,  era  de  esperar  que  se  pudieran  elevar  los  productos  de 
áquel  imjpuesjió  &  mi  Oífra  mú^orde  los  330  millonjes  üUíma- 
meate  exigidos  «sin  necesidad  \de  salir  de  la|)ase  del  14  por  100 
de  las  iitilidades  líquidas,  couto  noíáximúm,  dictó  aquel  ministro 
la'nota^le  circular  de  48  de  diciembre  de  57 ,  recomendímdo  á 
los  gobe^rnadóres  la  mayor  'aelividad  en  cuanto  á  la  cobranza  de 
las  Gdpías,  ^ia  aatir  del  1^,  hiendo  inexorables  con  Ins  ocoltacio- 
nes^TjerHiftoando'^ottandoiTuera  oportuno,  ios  repai*timientos;  pero 

para  Otorgará  León  Cappa  )a  concesión  de  un  fárrcHcarrü  óe]  cntiñm 
carbonífero  áe  GargaUo  al  rio  Ebro,  i  otra  empresa  la  del  Graru^lm 
d  San  Juándebaa  Abadesas  ^  á  oUhh  I^  dvl  Rcm  á  MorManch  ,  y  á  otra 
la  úú  M  UtrUian  Ebm^  lodas  rtoc  00  fu)os  sin  subvención.  —  Orden  de 
48  decidera,  disponiendo  que  lea  tocas  las  co^iraUis  para  el  servicio  ds  éo- 
'se  forme  el  pliego  rlei  cdudiciones  pqraj^  subasta  con  arreglo  á  las  bi- 
seá,  duc  se  dictan^-t-Oira  de  20  (♦e^tlem,  d1cr,an<iu  reglas  pan  formación  de  ia 
ebladtstSba'affrieoia  de  Gspaña.-rOlra  de  27  de  idom,  mandando  que  por  h 
Dii^eeekm  general  do  oorrcog  $epro:$^a  con  la  mayor  actiWdad  en  el  estaNe- 
citnientb  del' corred  diario. ta  todos  los  pueblos  do  (a  monarquía.  —  Otra  de 
29  de  ídem  ,  adjridicando  el  sercioio  de  conducciones  ds  libacos  y  dnetn 
fnéktós  de  mgihnoia  á  D.  Anionlo  .1f  ran  fa  é  hijOf  al  precio  de  6  maram' 
d^  por  isrrooa  y  legua,  t-^Otra  de  .^'de  ídem  ,  exc^tuando  del  serri- 
cíc  (leí  ejército  á  kw-  moko»  ordeii.idos  in  sacrK.  —  Otra  de  31  de  ídera, 
'a(^'ndicáfldo'^á  Mirand¿i  el  :^rvic:o  de  5urli  lo  de  papel  blanco  de  la  íábnca  del 
sello  dvranté cuatro auos ,  por  el  precio  (te  45  rs.  5  c^nls.  resma.— í)e*Tela 
de  í.^tie  setietobre,  dando  tmeva  organización  á  la  infantería  dtiejércUo 
dé ^merto^ Rico. ^Órácn  de^3  de  ídem»  apn>baudo  h  tarifa  de  precios  pitra 
adqtiirir  las  aguas  del  canal  imperial  de  Aragón,  q[ie  se  destinan  al  riego 
soplétOTÍo.'^-Otráde  6,  adjudicando  la  construcción  del  ferrocarril  de  Ta- 
¿ela  ú  Bilbao.— Ley  de  iftítrucrien pública  í\q  O  de  idem,  marcando,  entre 
otras  cos«1i5,  la  tarifa  dederechos  de  matricula  ^  grados  tilias  y  cerlifit*- 
dos  profesionales,  etc.— Decreto  de  I6<lc  idem,  ainplíando  hasta  30  dejo- 
nio  de  58  la  próroga  concedida  para  libre  miroduccion  en  la  rieninsula  de  te 
semillas  aliménlícias  proceilenles  del  ex^raujero. — Otro  de  idfem,  modírkaB- 
do  él  plan  general  de  carreteras  provinciales,  aproljado  en  29  d^  setieralue 
<ie  46  para  his  cuatro  provincias  de  ^'o/a/u/ía.  —  Decreto  de  30  idem,  esta- 
bleciendo en  Madrid  una  Real  Academia  denominada  de  Ciénclas  moridesf 
poHHeaSé-^  Colecekñ  legislativa^  tomos  70,  7  i,  72,  73  y  74. 
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esta  circular^  QUyo  p^iiiaQÚeptD  00  ppji^  ser  mas  l$ad^I#,  ffoé 
jotgeto  de  ia  iqas  viva  Ojp^^ÍQkM^.  {K>r  una  parto  4»  la  pmi^  j4^ 
]la'0(HiiiaD.  pública,  viepda    f^eHgro  da  ioauguiwsd  i  m  smiak 

una  fiscalización  odiosa  y  uaa  alteracloQ  inmeJiata  en  las  bases 
tributarias,  qae  sin  completa  estadística  causaría,  tal  vez  por  ig- 
DoraDcia^  Lanías  ó  mas  desigual  lades  que  las  que  trataba  de 
evilati  temores  todos  que  no  dejarnos  de  ooii(!mer  teoifto  sobrado 
jAifidamenio»  y  antes  que  fioa  bubiesé  desenvu^  8ii'ftlStMl&  de 
mvelaeiúii^  y  que  aquella-  oirdalar  y  otras  fnedida»  meneílmpor- 
laotes  relativas  á  furinacion  d©  matrículas  de  la  industrial,  tabacos, 
abono  de  años  de  servMcio,  concesión  de  jubilaciones,  decla- 
jracioo  de  laoales-píos  existíanles  y  draulacion  interior  de  mer-f' 
•^eioetei  y  otros  piiáto5  .(l)  bubiéran  producide  eos-^efeeles^^'Há' 

(1)  Hé  aquí ,  entre  otras,  la3  piiiii;i[K'iles  (itópusicioues  ailoptatias  por  el 
gabinete  Anuiio-Mou  (Ir-tli^      de  oi'lubre  de  üT,  hasta  Í4  de  enero  de  58. 
— Circular  de  ¿8  de  octubre  de  57 ,  p;iru  la  for marión  de  las  r}uiiriru(as  de 
¡a  indualriai  en  el  58.— Otra  del  iiiisuio  día,  ()iira  que  la..  Aduiíuistruciniics 
principales,  las  de  partido  y  snluilíprna^ ,  put  íhu»  vii.'ili!r  sobre  el  niaucjo 
ae  efectos  estancados  desde  su  sainia  de  las  fabricáis  cun  des  Uno  á  los  alraa- 
cftioí  y  pi'Sterioriueiile  en  >u  distribución  á  aérenles  espendedores. — //is- 
iruccion  de  3  de  novienibrc ,  pa¡a  d  rey  ¿metí  de  las  fábricas  de  tabacos, 
marcando  lo  relativo  á  labores ,  su  l  euunocitniedii^  por  el*  inspector  ^  premios 
i  los  operarios ,  entrega  á  los  talleres  del  tabico  eu  boja  ,  res;>onsabHid4d  de 
Jos  démelos  dp  que  adolezcan  lus  lubaoos ,  eta^yCíiculsr    .Hü  ^e>  idNiif 
4ÍQtiuide  reglas^  Iqiiedében  sujetarle  4e$ceini6imiideÉ|miáet>«M 
Ma  las  visitas  oficialesá  im^áa^MJiltmmmmá^ 

,de  dé  id.,  reencar gando e]  át^mttMas  de  Udkfémh^e^mémmtqi 
h  territorial  é  industrial,  seg^jf^i  nüevo  modelo  que  st  awpg^^iifieirii  Qidü 
4e  19  de  Ídem  dispoeieiido  ,  ^ué  ^^ara  el  año  5S  rijaniiS'iPmm^^^ 
en  el  aqtual  para  la  contribuc^V'i^Frjlorial ,  que  cada  provincia  liayade  iftt 
tisfacer.  — Decreto  de  21  de  diciembre,  er  ncedk^ndo  al  ministro  de  Hacienoii 
19,804, 172  rs.,  en  once  snpícmenlcs  de  crédito ,  para  gasíos  de  e^taucadai| 
resguardo  de  puertos,  loterías  y  otros  rumos  T)»'  ret  í  dfl  tni^uso  dia ,  prdr 
ceptuando  que  en  lo  sucesivo  no  se  haga  abono  Ghjnn  o  de  años  de  sfirvicio^que 
no  hayan  sido §a7iados  en  etdv.^vinpcnn  (fe  empleos  de  nombramUmio  dt  Real 
decreto  y  como  quftampoco  se  o  Ih  <  >  I ) '  I  <  s  er  v  icios  p  reUad  osen  com  ¿  s  í  u  //  ^'.s  ó 
agregaciones  no  <  s(  j¡)!(  C{da  enuua  Icg^  óri/yí^  d'-tarinnrs  no  estén  consiga 
nada*^  en  los  prcsjipur^tos.  Previene  además ,  (¡urlvsfanviojidrñis  r  ir  ¿íes  del 
ejercito  y  avuiada  y  cotuo  magistrados  ^  auditores,  cuerpo  admiidstraiivo 
y  de  sanidad  j  Itay^m  nccesiihid  de  acreditar  ios  mismas  añas  de  seroicio, 
Que  en  la  íey  se  previene  para  ios  demás  empleados  civiles  a  que  iodu  jur^ 
mlacian  concedida  sin  et  expedimie,  qu$^'mredtí€  4m  «ondiciones.  iegales 
para  obtenerla ,  quede  sin  efecto ,  sL  0I  lntertKide  na  jukifimiimMf^ 
üdornadode  dichos  requisitos ¡ffíre^iéUmhiañ ,^qae  ftd^míüm^ttíiH. 
algunos  deeUudiosporaJu^í^clones^  mm  hs  que  Iml9^é$  fé'4íf  m^mf^ 
ieM  di^jmm  Be  abonen  á  lfty/»etfét^  .  «gjf<fetroao<  y  .qmk'Áiicos ,  lyijrtir 

ingen  ieros  de  camino^'s£^erpo:dt^^^(fidífa4  miiUsir^if^éJMhmás  qíie 
d^fruteniti^  tHar  cofajrSlpdiMtet  eítOfW^ 

^  fsn  la  declaración  de  fm^éomi  demoníes-'pios  existentes t  se  observesí 
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nueva  crisis  política  ocurrió  en  14  de  enero  dé  58,  y  el  gabinete 
Armero  desapareció  lambiea,  eiicariján  lase  de  reemplazario  el 
ministerio  Isturiz-Sánchez  Ocaaa,  que  entre  otros  graves  asuntos, 
Ibíá^  sobre  si  el  no  pbod  espíioao  de  la  d^anizacioQ  definitiva  de 
-li^Ilifietttüi  eí^i«é»í>*>^^^*^<!  'í^íi^'-'^*  •  -  '^^"^^ 

Pocos  dias  despilés  de  encargarse  de  la  cartera  de  Hacieodi 
D.  José  Sánchez  Qcaña,  presentó  á  fas  Górtes  el  proyecto  de />r»- 
¿Upú¿étodéñB  (i),  por  decreto  dtí  iSde  íébreró,  y  después  de  ana 

ófMMé  de  liñ  á¿  dicieiMre  de  y  ^uedandb  d^rógadüs  todas  las  órét- 
y  ádaréldionés  comrttriwt  dadas  par  diferénUs  minislefios,  (fiáe  de- 
creto del  señor  Mon  ,  es  de  la  m^yor  importancia :  pues  como  se  ve  tendía  á 
^efogar  todcis  las  interpretadane^  dadaH  M  (itf^jafci6  del  Made  para  ki  da- 
sificacíon  y  atNMio»  de  Iss  clases  pa^iva^  eti  contra  de  U  ley  de  las  mismas,  t 
líin  ettoncur^  de  las  Górtes.  ^-vOrden'  de  23  de  diciembre  de  57^  refonaan- 
'  'éo^s  pif*efni&9  de  líaipendiiión  de  túbácós  ,  con  arreglo  á  ia  impoHanciade 
los  t^dlniientos  en  unds  puntos ;  y '  A  nn  salario  unioo  al  tanto  por  ciento  eo 
io^^e  menos  importiancia  y  Tenta;-^/>«Jr^ft)de  9(^de  idenfi^  ¿upendienéo 
laie  20  de  sititmbte  dit  mismo  57,  dado  po)r  B&rzsínallana sobré  tirak- 
éfOn  ifUerM  de  mercanciaSf  písr  el  caráoür  dé  reittriGÍivo  comercñl, 
tfiftúe^  y  por  antrfmiárse  una  reforma  arancelaría ,  con  la  caá)  no  poedeaqael 
éStíBT  emtarm.^Btaetin  de  Jíadenda ,  totíios  43  y  14. 

kátmikSf  dé  de  octubre  de  i>7  á  44  de  enero  de  58 ,  se  dictaron  lissi- 
jgOíentes'tlmposicíones.-^Orden  de  t2  de  <Atnbi^ «  refirmando  el  de 
tfffOsio  tnteríer,  sobre  abaTideramientiV  de  bnqües.^DecreCo  de  24  deao- 
iwmbré ,  fijando  el  nersiinal  activo  áf^  ctuer^  cerieral  de  la  armada  — Otro 
lié  7  de  diciembre ,  fijando'  )as  gracias  com^edldas  al  ejército  oon  motivo  dei 
Malido  del  "Príncipe  de  Astúrias.— 'Recámenlo  (le  i2  d«  ídem ,  srásluido 
las  pensiones  de  los  gobernadores  de  provincia  y  dtile^dos  del  goMeraocer- 
cft  de  IM  cmfpafifis  mercantil^  ñor  acciones,  ai  inspeccionar  estas  sodede 
iles.<¿^^)rden  def  mfsnm  día,  apr(H)^do  la  tort/a  üue  desde  58  ba  de  refi^ 
|«írÉ  la  explotfidon  del  ferro^rtU  tf^  Madrid  á  Altnánsa.-^Orñea  de  H 
oe  kiem ,  pa<Ki  regtrla  rizar  el  pago  áé  las  obliaacionés  de  la  ens^iapn- 
ttaría.— Decretó  dé  1«  de  idAm ;  coneeidlendo  a  la  marina  mimarlas  gncns 
y  empteoa.  que^se  expresan,  oo^  motivo  del  naialiéJo  def  Pr!ndpe.---Orow  de 
na  de  idetn,  otorgando  ú  bs  señores  Borfés  y  comlpnñía ,  la  coneesíoQ  de( 
fmrroHXírrU  de  Monihlanch  á  ñeus,  con  lasiarífaé  y  coBdiclónes,^  « 
presan.-^tMBcrefo  de  24  de  ídem ,  esfMeciendó  íanfas  détwf^miems  ^ 
<ibras  ftúhUeiss ,  cwsntas  ^on  las  proivincias  del  reino,  ^OráBñ  de  28  de 
Mem^  fijando  tas  atribuciones  de  los  delegados  del  gobierno  acerM  de  tes  so- 
ciedades de  segnros  múléos. — fí^gtame^o  de  éorttabitidéed  de  mr^»^ 
%  de  enero^iíé  58 ,  marcando  la^  reglas  generales  sobre  la  cmniU  y  niOD  de 
diolioranio:-'4>rden  de  9  de  ld€^ ,  d(4ef minando  la  distnliacieD,  quede» 
^rse  á  los  2.500^000  rs.  desiintídos  á  indemnizar  á  los  cómérdaotes  dea 
Pmna  del  5o/.— Decreto  de  1-0  de  ídem»,  autoríisando  i  h  dípoUdoD  deSe- 
YíUa  para  contratar  un  empré^nito  de  4  millones,  cOn  destino  ú  h  eonsune* 
eion  de  carreteras ,  y  subvención  de  camfnifys  vecinalés.— Otro  del  bmmw 
dia ,  dictando  las  réglás  á  míe  han  de  smetarse  las  impresiones  por  «iflj* 
M  estado  en  la  Imprenta  Nacional. -^oteodo^  kgiáalfoa,  tainos  74  y  Ti- 

(1)  i^/pfvyeóto(wpt^ptiéMo9dtf58,preseütadoáÍJ|scdrtespordec^ 
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dtoasion  paHttidQtáríi,  que  siniiuHlttéfiír  las  prop^stcioQa^  tn^sh 
leriiles,  sirvió  almesós  par&«i esclarecimiento  da  algunas  %aúñ^ 
106  económicos  de  E^paia,,  que  hadan  ver  la  neoesidaddf  oreac 
m  órden  fioánciero  mas  r^láir  y  estable^  que  alejara 
minpre  el  déficH  constanteni^nte  producido,  fué  planteada  ai  fia 
.  por  aetorizacion  de  las  Clórtee^  otorgada  en  ley  de  25  de  marta 
íjuxiédiaio.  Perci  si  á  juzgar  .por  la  apariencia.,  en  el  préaupuesta 

il  de  febrero  del  mí^iúo  año,  se  reducía  ib  smúienté:  (ttos gastos  qrdina-t 
rios  sfí presuponen  en  i  ,775.  i  55,303-  Los  íngré'so^  ordinarias  sewilculan  en  lá 
misiba  suma.  De  los  MmiUmes,  que  se  aumentan  á  la  contribticion  de  inintie* 
üts,  euUivo  fgmutivria^  8$  hfírán  reparioñ  adi$M>aakt  iio»  ya^fopQuidoe 
Mid  dícbo  aéo,  realijEaUefl  por  partee»  igualo^  io&-trd»;ó(tímos  tr^nie^trei 
qel  inisnio,.  ouidajidchde  rü¡ctífi¿ar^  l«3fa^ig]iialdAdes^.cp:ie[<ge  cbas^a.eb9er- 
tado  en  ios  repartos  de: las  cuotas  individuales,  proouraodo  que  est^  i 
los  cupos  que  se  exijan  á  cada  jineíAo  para  completar  elrewio  de  ./as  40i 
MttoM»,  no  esfQOdan  del  i4poríi9Q>M profUtíUoliqvido.ie  Üriqmena  im^ 
ponible.  Sin  perjuioia  de  lo  que  definitivamente  se^^  acmerde  sobre  la  des- 
ttDiictizacíon,.s0  auUuri2a¡algobierao  (Mihi.ac^udioar  kwti Jác^i»! tdel  ^üjt^do, 
MiD.  Gádos  y  de  corponeioíies  ísmúm  ,  cuyos  cerwmft^mdateo  pandieptef 
de  ^probacioQ  antes  d¡e  eipedirse-iei  deeMe^^iide  eet<uQ«e:de^  Bfteauir* 
iBl0ada€Íf  lo^ndoR  infresadM«nel  teaoioáveouaaaiittBcia  ái^^y^nlJ^f.  y.oie* 
oesy  eensosde^Qorperaciofies  otvües^  mifioadasoonformeti  lo»  leyes  de  1,^ 
da  mayo  de  55^  it  de  julio  det  59,  y4e  que  irareaeo  en  jOtfiMO^w?»  |Mr 
ki^dispuosto  en  el  «rtkulo  anterior ,  sewpediráQ  á  íavar«deiacroaila%)i«»cnp»> 
cienes  nomijiatívitf'Cpa  imtier^  día  3  por  ieQ>  derea^fado  d«ifle^eiiero^e!Í(B«y 
pagado  per  semestres,  al  cambie»  4(9  lOürs^  eniiiflQripoipttesper  404el:capj«* 
taly  que  .re8uite.<Se<avtorazibval<gebíernapaim  emitir^  de.obtas^úbli-r 
cifl^  cajotidid  btetante  á  cabor  en  negociación  para  ecrreleras, 

eanaleiv  puertos  y  obras,  y ai.fi()O»00a.parQ;gastoa  y  eubfenoiOtte84eiinxH> 
aatrilos  :  unas  y  olrt^  accioBetfgoaafftBannatnMnle  dalJoAeirés  4e  e^poittiOO 
yi  por  100  deainortii&eien>>  oemmndióa4óaaeA  el  pirefi^fnasie  aquel  con 
eite  objeto'él  7  ]^r  iOif^  del  capítol.  Los  fondos,  (psMQ.  reMiden  duraale  el 
a&o  ^8  por  realización  y  deaeoeato  y  pagarós.de^  ^compraderafl  de  Meces  na-r 
efonales,  por  aéeii4a4e.adUBnas,  de.  mafc^ial  .parar  obftts  .pábiica^  y  for  la 
nesocbiciQn  de  las.aceioBee  imUcndae,  importantes  SO^.oaa»iOd,'se  daatioan  a 
tuBrír.  obtígaciones  de  desanortíBaeien  y  dd.servlcie  Mtíl6aÁrdinaria4e  obras 
pábüoaSy^rue  ^msiendeo  á  ktmiBina  caulkiad.^'^>)etiauslMn  édaittiéndefia  en 
pego  de  obUgatíone^  ddbienías  naciml0BfJos,biMÍHaa4intereaea^ 
éfi  S30  miilQues  y  ios  dd  de  19  daiaay9dn549ae  Jias«ti<peai|llado  eneireolá- 
eionalterrmaapet  57«Segi!MnfigBQiestos4iapoaiekHiea 
telTitoirial,indn8tri^  y  onasuoios.  Bn  lescpsoaeoqaeno  aehallBn.recaudade- 
iés  mpoBsableaiia  baeienda ,  de  la  ooUranza  der^tríbadenas  pedráel  go^ 
bletno  eñcemenii&r  este  servicio^  á  Aee .  ayuntamiOBtea.  Contíanecá  en'  58  el 
máximumde  940  roillonea  para  la.  deuda  flolAnte>  redaciéndose.  jf^roporcio^ 
'  nabnente,  si  el  cabierno  bioiese  uso  la-  negociación  de  acciones  de  obras 
pábiicas , «oocéoida  p(«  laley  de  Ud«)  mayado  57.-*-Gontínuar4  Tiffedte  la 
ptoliibidoa  de  éonceder  transferencias*  de  caitos  sebomtes  entre  &Üntoa 
eapíuilps  de  los  presiumeslos  de  gastos ,  etc. — La  lev  de  26  de  marzo  del 
HMsrao  año  autoriza  ai  get>ierBO  para  poner  en  .e^j^ipiicion  ios  presupuestos  ín* 
di<)|adoaeo.  ld.fi>rma  presenladai  las  Górtta»  sin  perjuicio  de  las  alterackmen^ 
.  foeieo  ellos  se.bieíeren  al  ezamiauios.y  disonttrioa ,  etc.  * 
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el  equilibrio  existe,  es  indudable  qaé  no  era  posible  llegar  á  esl6 
punto  si  DO  se  contaba  oon  oo  acreoeataaiíento  extraordin- 
rio  y  quizá  problemático  en  ciertos  reqnrsos »  y  si  además  no  se 
hubieran  aumentado  en  la  eontHbucíoa  territorial  50  millones 
encargando  una  vez  mas  quer  se  procurase  rectiQcar  las  des* 
Igualdades  en  los.  raparlos ,  cuidando  dp  no  exceder  en  las  cno- 
tas  dd  14  por  100  del 'producto  liquido  como  riqueza  impon3>Ié. 
Aun  asi,  y  aun  no^^cívidando  cpié  los  ingrésos;  y  principalmente 
algunas  i^^útas,  han  ido  ci:ec1endo^  rQsulládo  del  ibovimientode 
la  producción,  del  coniü'ino^^y  pública  de  EspsAa, 

el  déficit  debía  continuar  .después  del  citado  presupuesto ;  por- 
qüe  eP  ádr^entamiento  constable  y  mas  «acelerado  de  los  gas- 
tos qüé 'dé  lÓS'reptíí^^c^^^^^  inevitablemente  dicho 
resullado^l,  ¿Oué^raa  aiite  ^  perspectiva  algup|Í5  /áisposicion  es 
y  leyes^  del  gabinete  Isiúriz^obre  ccsanlla  /de  ik¿  l»i¿>itros»  regu- 
larí^acioh  de  dlases  paisivas  y  oln»  púntos^  (i)  j  sí  no  se  creaban 

(4)  Héiiqtíi/Mt^  otras,  ti^  díi^pd^cM  Idtum  de  14  de 

enero  de  89,  hM'á  30  dé  Jutriü^^l  mismo  áko.^Détretc^  de*  30  de  enero,  tu- 
torl^arídó  al  tníiT^tiro  de  meienda  paVa^éhtisfilcérá  la  ¡ufuntft'D/  Meria  ka- 
bel  Franci^éa  ta  dotación  "atniaf  de^  miHoiíes^  desde  que  cesé  de  percibir  k 
que  qsfrittiibát^mopré&imtiifierédera  de  fa  c^^  de  idea, 

suspendiendo  lo^  efecK^  d^  la  de^ie  de  diciembre  de  Cr7  sobre  territonily 
en  qtre  ise  rtiantlftlm' cbbt'ar'despuéB'de  unarinvéetigadob  las  cantídi- 
des  imptrestirs^,  coiMo  diferótídá^d^^  tÚO^  fp*:  se  decIaraDa  oMig^torio, 
y  el  eüpo  Tno  que  ^  h'übtera' repartido  á  pN>v<lñéia8  y  pneblos^  porqne  ipieiit 
iras  la  «dmlni^tnreiíon carezca  délos iiMsdíéápata'phíntoar  uoa  níveticion  eiae- 
ta ,  tiqüel  sistema  da^a  bof  restdtade  el  acreéte^ririiéntd.de  los  cupos  de  b 
contr'iburioif  déinrrtoebfes.-^Ordfende  í.*  de: febrero; eiteluyende  «íe^U  po^ 
cepcion  de  t'eiitas  títaliciairpor  bargas  de  jüslííbia,  A  Ior  perceptores  que  no  se 
lí^yáñ  preséhtíKk)  i  cobrar  en  los  tres  últimos  semestree,  ó  no  llenen  les  re- 
cjuisKos  éxi^jd<:>d  para  el  pegoy  iio' obtengan  rehabilikáieiom — Orden  de  5  de 
Ídem,  mánoando  ^tisfacer  en  detida*  det^ateríai  ios  créditos  represcotadoe 
por  hbranaas  y  cartas  de  pago  expedidas  con  antieriotídad  á  la  ley  de  3  de 
agosto  de  51  y  hegodadás  por  k)S  <^uerpos  derejérelto  y  etres.  clases  del  es-* 
tado.  para  atender  á^iisobiigatioi^s.^Decreeo  de  42  de  ídem,  encargando á 
una  con^isióh  espécíál  i!l  <pUlmen  de  tosimenestoApar»  aTerignar  las  rete* 
fliás,  cúe  |medah'1iltrodirc)rse  én  elkys.  Ordeii  dé  i  í  de  idéro,' declarando  que, 
siémprcqué  ios  jueces  de  hacteadá  se^n  so^tttidbs  por  personas  legalmente 
autorizadas,  perc^tban  á  prórataí  éstaé  h  gratitii^BCtbn,  que  én  el  presupuesto  se 
«epala  á  los  propietarros.--^Gír<^liir  de'  i2  de  iden»,  sobfe  fianus  de  los  aA^ 
ministratdores  suBaltérnos  de  esiaiicáadás.'-~Orden  de  24  de  idem ,  mandande 
que  todo táboéo  próééaenfedb  las  posesl^^  de  Ultra^at  pa^e  ásu  üitrodne^ 
cien  eií  las  'aduanas  de  la  penínsala  á  razón  de  40  rs.  eu  libra,  tocando  antM 
en  puerto  ettranjeto,  y  30  sí  se  conduce  direcUménté.  — Orden  del  mismo 
día ,  dectailindo  que  la  toma  de  mon  en  el  registro  de  hífiotecas  es  también 
obligatóría'á  las  copias  autorizadas  de  los  instrumentos  náblitosi,  por  que  se 
eanoeien  las  hipotecas  eon  quesean  gravados  los  bienes  inmifebles.  — Ordeo 
de  7  de  marzo,  mandando  que  I»  paiíte  que  corresponda  al  Tosguardo  marith 
mo  en  las  aprehensiones  que  efe^úe,  se  entreone  á  su  liabiliudo,  para  qué 
ha^^a  la  distribuciou  con  arreglo  á  las  disposiciones  vigentes.  ^ — Decreto  de 
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recoleos  llevaderos  y  coDsCaot^s,  pi^oporcjoQados  ¿  los  ooDsumo9' 
públicos  y  si  00  se  deseavuelve  la  riqueza  pública ,  ianlo  como  ea 

ii  de  DMürzo » autorizando  al  ajuotamiento  de  Madrid ,  jtara  <¡uie,  como  arbi- 
trio pueda  exigir  ¿  los  materiales  4e  construcción,  que  ^  introduzcan  en  la 
Tilla  los  dr^rechos  que  se  señalavn,  encargándose  la  administración  del  es- 
tado de  su  exacción ,  como  se  hace,  con  las  especies  de  i»iísumos.  ^  ÓrJeai 
de  i  4  de  iddm,  prohibiendo  la  iibportaoion  de  nvercantias  extranJeras^  con. 


4^ 

ba  por  otra  de  30  'de  setiembre  de  52  ,  sobre  dotación  de'  eúlíó  y  cierta 
y  fütminislraoion  dá  los  fondos  de  estas  lobiigáoUmeiii .  <       *  '   ! . ; 

.  EoDposicutúy-v royado  de  ley  para  la  devuiucwnú.  la  Iglesia .  de  ^ÚífWa 
pertenecientes  al  cien)  secular^  no  rendidos  ^  y  la  indemnización  de  fás  enafi^ 
fUM/05,  según  ley  <i<'  1  tío  tnayo  de  o  ü.  — (El  urovecto  estriba  lia  en  détdU^r  at 
clero  seculár,  ros  ImMu's  iUt  su  propiedad  no  vendidos, y  en  iniii'nmi/  ¡irlé  Hé  l6s^ 
eoajenadosen  laú.ini  Wuul  nGcesaria  con  cuantos  bíenés  ccíesiásiicos  eiistlan siii> 
Tender  en  poder  Uol  cbUido ,  de  na  ^om|>[^idpa  «"ii.iQjWy  ^  3.dQ»al>riI 
de  45,  que  fuéron  mandados  entregar  por  el  Concordato,  y  cou  msc'ripciones 
del  3  por  iOO  sí  amidlq6iKthQ8tasen|,qi¿Bd9ndo^^yeca(to><^ 
condicioQ  de  venderlos  y  deconwlyr,sHij^pqri§  f^  fílM'ansfcri- 
bles,  como  se  consigaaba  en  el  G^i^dfjip  di^.^  j^jliespefíltíi^ 


cuyo  saneajoieMto  se  espera!^  de    S.,^4^oU,  i&^^ni^ti^fi  A  V  F^WI?^i^^T' 
cesauos,  con  inscripcioaes  inM:ansferiWQ^.W)& 
te ,  de  la  parte  de  cuota  aplicablp.á  las^comunídapes^  rt^igiósas^  etq^irT 
bases,  por  jo  d^tn^^t  fqéron  ^nveoiaasi.en  ^s.ii^<^pío|i^pCpfi  )á^af)ta 
Sede  en  <857.).— OríW  d(^.27.dQ  ¡deje, ^ míinda oda,  ma^e.-ío^^stanqu/erM/^,  de 
las  capitales  hagan  seis        meo^jil^^B  eÍeclo§.  -i-^Wtrjuqpibnes  cjlrcMla* 
das  en  2$  d^  ¡dein ,  á.lopr  AdfnÍRi^dQrcs  de,|^»^a^^das  p^4v  el,aésenípeaa 
de  sus  obligaciones  y  mejcu-  resultado  cu  los  r^nain^lent^s  de.  Id  reiiia  ie  ta- 
bacos, sal,  eií'cUM  tiu)brad<^.^;p4)voi», jddpMip9nÍosv4^.víf{i|anq9 
proceisalesjaellosde  <^re/(»s<j[KerQcepcoos|j4tar^  díá^ 
aprobando  di fereoU  s  p]  escri|>cÍ(inos  para  l^s  aqupaqi^n^S;  quQ  Jij^r  cueiita  d^ 
las  cajas  de  lUtrama)  .  hayan  de  verificai.st^en.las^<^SfM  &f^(í^¿ihi\^,T,^^o.'^ 
Leyóte  dOdeidem,  declarando  sin  v(a:(oía-4fi'S^      <¡^¡^  fefaliya 
Á  derecho  de  oesantias  de  tos  ministros ^  en  la  parlQ  qu^  prohibe  b  ^cuinulf  cica 
de  anos  de  servicio  para  disfrutar  la  4:esantia  supenor'de  4^»^^  ^^-^  y  ^}  ^ 
que  hace  referencia  A  la  necesidad  de  cont^JT  dos  .i^oos  de  ministro  o,  guiñee: 
entre  varios  deslinos  1q§  que  Ip  bayaasi^o  ile^e  que  se  declararon  extingui- 
das Íes  cesautias  de  emplcadi^/rf^ i&|i«iiccioii  parad  régimen  fie  Ifl^  fdbxcas 
de  tabacos t  cirji!i|lada  m\  .4  de  majo  ep  la  pa^l^  qu&  piie4aj  serlas  apllicol^ 
sobre  los4:j^crj||o%iiMy^;^^         (Dcb^,90Msuljt^^e.}  r^  Ofxreto  de  (|  de 
Ídem,  autonxMidoJá  en^enocion  df  accionéis  , de  o¿rc^  j)u(/Ucas  ,  ,suí¡cíente 
i  ptoducir&SMO.OOQits.  deslkmios  al  pago  de  carráeras,  (;an(U,es  y  puer- 
f05.— Dcorebodet  mismo  <lia  solirn  la  d¿c¿(irQcion  de  haberes  á  ía^  ^/o^cs- 
jwíuéw,  aclarando  el  de  2!  de  diciembre  de  ^7.r-r(^revieiie  que  las  restric- 
ciones estalílecidan  en  este  se  enliendan  aplicables  a  loa  servicios  presta- 
dos desde  la  publicación,  que  pi^edan  ser  de  afjtono  lóa  aíios  de  servicio 
prestados  en  consejos,  junios  ó  comisiones ,  siempre  que  recaiga  Real  ren 
solución  favorable  á  propuesta  de  ia  respectiva  corpq^ncionyque  haga  al  in- 
dividvo  acreedor  áesta  recompensa;  que  queden  en  su.  fuerza  y  vigor  las 
ejecutorias  del  Consejo  Real  y  la  jurisprudencia  fundada  en  ellas ,  y 
que  se  consideren  como  parle  intégrame  de  los  reglamentos  de  mon- 
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E^üa  69  posibid,  sid  alterar^  aates  bien  discnitrayeedo  las  basM 
éd  los  aotoales  impuestos?  A  esto,  j  no  á; otra  cosa,  será  debida 


tes^pios,  las  incorporaciones  y  aclaradones  héehas  por  los 
hasta  la  publicación  del  decreto  de  28  de  diciembre  de  40 ,  y  por  d  de 
hacienda  y  desde  aquella  ferha,  quejando  por  lo  denoás  sul^tentes  ios 
artículos  2.^,  3.*  y  4.^  del  decreto  de  ^.)^ instrucción  do  12  de  mafo^ 
para  la^  opera&iones  de  liquidación  de  los  capitales  y  expedición  de  la» 
inscripciones,  que  corréspondan  á  las  córpóraciónes  civiies  por  bieoei 
}  censos  de  su  pertenencia  enajenados  y  redimidos ,  y  todo  oe  ceafor« 
midad  con  la  ley  de  presu[)ueslos  de  que' previene  se  exptdan  de»de  Iim^ 
i  las  corporaciones  dichas  inscripciones  en  equivalencia  de  sus  bienes  Fendn 
dos.— Orden  del  mismo  día,  dictando  prevencfones  para  la  adjudicación  déte 
fincas  antes  subastadas ,  y  redenciones  de  cetUMi^  procedMites  del  estado ,  de 
D.  €árlos  y  de  corporaciones  civiles.— Otra  de  20  de  id.,  sobre  todenaaiiacioii 
á  los  compradores  de  bienes  nacionales,  de  las  cantidades,  que  resulten  en  su 
fevorpor  las  cargas  coa  que  aparezcan  gravadas  las  fincas  rematadas  como 
libres. -^Decreto  de  22,  autorizando  h  enajenatiom  en  pública  subasta  i» 
i^,0(H)quintales  de  azogue  del  estado,  eípislentes  en  los  abnaeenes  de  Seoitím, 

Í á  la  de  las  cantidades,  que  de  dicho^  artículo  se  encuentren  en  el  depósito  da 
Andrés,  procedentes  del  último  ^xmtrato  oen  la  casa  de  Bosthschild. — De* 
creto  de  6  de  jimio,  ampliando  iiastd  fin  de  1^.  la'  prérogapara  la  impor* 
taciun  en  la  península ,  de  cerciiksexfranjero8>--D0creli)de  i3  de  ídem,  ad« 
initiendo  la  proposición  de  D.  Vicente  Baura,  para  tomar  las  acciones  da 
obras  públicas  que  quedaron  por  negociar  el  dia  antenor,  hasta  producir  loi 
58.800,000  antes  decretad^s.^-Otro  de  20,  concediendo  al  mkiislro  delá 
€uerru,doce  süplemeptes  de  crédito,  importantes  16^1,297  rs. ,  aplici* 
bles  á  la  guardia  civil ;  utensilios ,  material  de  ártílleria  ^  kiaeuíeros ,  etc>^ 
Orden  de  26  de  idem  mandando,  (pie  la  autorización  eoneedida  á  los  gober* 
fiadones  civiles  parra  obras  en  lod  ediGcios  del  «esta^ ,  se  lindie  á  500  n.— 
Boletínde  Hacienda ,  tomo  f4. 

Además  de  14  de  enero á  30  dejunib  de  58,ae  dtctaron  las  siguieotes 
dispesieones. — ^ Orden  de  7  de  febrero,  encargando  cd  Corneo  Realqi»^ 
proponga  las  bases^  áque  debe  sujetarse  la  ley  de  empleados,  parasome^ 
ierbt á la detíberaoion  délas  iOórtesi^Oiva  áe  iO  de  iaem,  deelaraádeaolí- 
4»ble  á  los  dopendienies  de  Fomento ,  la  órdeo  de  23  de  julio  de-  4i ,  amé 
concesión  de  mesadasde  supervivencia. — Deo^de  16^  aprobando  los  enn 
pieos  y  grados,  aue  atm  no  nayaa^ido  revalidttios,  propimtos  en  54  por  61a* 
£er,  Anumada  y  Matá  y  Ai6s.-M)rdene8  de  26  do  tdem^  otorgando  á  las  sacie- 
<ladosde  ferro-carrUes  de  Bcnveiona  á  Matará  y  é  Areñs  de  Mar,  h 
concesioil  de  la  eeecionde  Areñs  á  Sentía  Coloma,  con  las  coodicioDes  y  ta* 
rifos  que  se  expresan;  y  concediendo  á  b  sociedad  del  de  Bareehna  á 
{hamoUert,  la  sección -del  de  GrahoUers  á  la  setdon  tmterior,  — Decrete 
^e  3  de  marzo  ^  mandando  que  el  gobierno  se  encaroue  del  abstenímienlo  di 
los  dos  institutos  de  segunda  enseñanza  agregados 4la.Uiiiversidad  central.— 
Orden  de  5  de  ídem,  para  el  nombramiento^  estancia  y  regreso  ele  loe  ofclar 
les  de  artíUeria,  ingenieros  y  estado  mayor,  para  el  sertñcio  de  UUramLr. 
— Orden  de  7  de  idem ,  autorizando  á  la  empresa  del  ferro^rril  de 
mansa  á  Alicante ,  para  abrir  esta  linea  al  público  con  la  tartfa  de  peaje  y 
trasporte  que  se  une. --^  Otra  de  idem,  aprobando  la  trasferencia  de  la  conos- 
síon  del  de  Montblanch  á  Reus  á  favor  ¿o  la  CompaiUa  general  de  Cridito  en 
f^parto.— Reglamento  de  9  de  idem,  para  la  Escuela  de  condestables  de  or- 
tUleria  de  la  armada ,  marcando  el  órdeft  de  sus  ascensos ,  reeompeosas 
4listiaeioneSy  etc.-*Otro ,  orgánico,  del  Cuerpo  admtnistratiw  de  ta  arma* 
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con  el  tiempo  la  nivelación  de  Iqs  presupuestos  españoles ,  y  esto 
no  podía  ser  realizado  por  el  gabinete  Isturiz-Sanchez  Ocaña  en 
k)s  pocos  meses  y  que  ooüpó  las  regiones  ofteiates,  dando  paso 
;en  50  de  junio  de  58  ál  gabinete  O' Donnéll'-Saiaverrfa^  que  des- 
tinado á  simbolizar  dentro  del  gobierno  represisntatfva,  bajo  la 
enseña  de  la  uriion  liberéis  tina  política  intermedia,  déí)i«  tebd^r 
¿reunir  varias  individualidades  moderadas  de  los  anCignós  párti- 
dos  afiliados  en  el  liberalismo  nackmal. 


da  \  aprobndo  en  !7  ele  marzo ,  niarcahdo  los  ásdensos  ,  füncionds;  eic^De- 
creto  de  24  de  idem »  organizando  la  Guardia  Urbaáa  de  MadHci—Otro  de 
-ídem,  creando  en  Gobernación  una  Diretcnm  de  segundad  y*  érden  púbiieo. 
ff--R6glar»ento  de  idem ,  p»ra  la  orgaúíKaeíon  dfttüBgobiePAos  y  «oipandan- 
das  niilitares  de  Cuba^r-.  Ley  de  inem,  autorizando  al  gobierno  paia  otorgar 
á  D.  Santos  Gandarillas,  la  concesión  del  férro-catril  de  Orbó  á  QuinUmi- 
Ua  de  las  TVwrM.^Decreto  de  26  de  ideen ,  creando  en  el  Tribunal  Supre^ 
mó  de  Justicia  y  en  la»  audiencias ,  un  sccreUuio  deigBbien)0!.^Olro  de  aó 
^  ideiD ,  creando  una  plaza  especial  del  mi  aetierde^<an  éada  i^iit  ilek6au* 
diencías  de  Ultramar.— Otro  de  7  de  abril  disponiendo, ^6  toí¿M  ¿a«  imprd'- 
sioneé  en  ñtadrid,  que  hayan  de  ser  pagadas  con  fónwis  del  eitado,  y  que 
por  su  importancia  no  deban  tonfiafse^a  imprentas pariimlárts,  se  efecu^ 
ten  efé  la  Imprenta  Nwimai,  mbotumdoáesta^tosUf  queiBerá  entregado 
integro  en  el  tesoro  con '  iodos  tos^  ingreso;  -que  o^teflgo^^-t^DeerelD  de  7  de 
abril,  determinando  los  casos  y  circunstancias  en  aue pqdrá  permitirse  á  1^ 
ingenieros  de  montes  serrarse  temporalmente  de!  servicio  activo  del  ramo. 
— %tro  de  id.,  disponíen^fc<^i<tfte  encargue  cFf^bremodel  sostenimíénto  de 
les  ímtitutos  agregados  áMl^oM^ersidiMi^  ide^iv  maBdandnabrír 

una  negiMriadon  de  occioipi^^ pro{wrcioiMff  4  millones  á  ks  oivaa  .del 
Canal  de  Isabel  IL—Lef^  I?  de  abril,  autorizando  al  gobierno  para  con- 
ceder á  una  empresa ,  un  fítro^carrU  para  la  éxplotaeion  de  las  minas  de 
Huelm.—Oir^  de  21 ,  autorizando  ti  gobierno  para  adjudíear  la  Itoea  dcÜ 
de  Patencia  á  la  Coruña  y  Fí^o.— Decreto  da  2  de  mayo  ^  fijando  la»  reglas 
para  los  acuerdos  de  los  ayurítamlentx)íi ,  sobíe  eüfieesiaii  déi'ntíiiaoioM  ó 
pensiones  á  los  empleados  municimles  yú  ims  i)iudús  ^tierfaiH>».^--Or-^ 
den  de  9 de  mayo,  autorizando  la  t^troulaeion^  de  Ubre»  ipor  inmo  del^eor^ 
reo,  fijando  regias  part^  la  conducdon,  y  determinando  las  táriras^ae  debei 
"regir  en  lo  sucesivo ,  pará  pidco  de  pestes  dé  toda  dase  de 'impi^esési— "Leyes 
de  pensiones  de  16  áe  ídem,  a  favor  de  laslEimíliás  de  mi«ls^ílitami**--Ley 
de  ídem ,  llamando  al  i;ervicío  de  lás  airinas  ^25^000  hemjüres  del  alistamientD 
de  58.— Orden  de  ti  de  idém ,  consignando  las  reglas,  á  que  han  de  sujetar- 
se hfs  sociedades  para  la  Sfistituoion  ó  redeneión\  iH  servicia  miütair.— 4)e^ 
dreto  de  23  de  idem,  autorizando  ¿ k  dtpuUidon  frovhicial  de  Santander, 
para  contratar  un  empréstito  de  9  miltohes  para  catretwas.^i-Otfo  de  iden», 
autorizando  al  ayuntamiento  de  Madrid ,  para  establecer  en  la  cárte  tm  4epd- 
siUhalmaceny  tasa  de  contratación  de  granos, — Reglamefito  orgánioo  dH 
Cuerpo  de  Alabarderos  de  23  de  ideín ,  marcando  aus  haberes,  retiros,  con- 
tabilidad ,  etc.— Decreto  de  90  de  junio ,  auloriitanda  la  remisión  por  eor^ 
teos  de  lospaquetes,  que  contengan  alkafas  y  otros  efectos,  con  las  circuns- 
tancias y  precios  que  se  expresan.^-Otro  de  ídem ,  otorgando  las  gradas  qoe 
se  indican  á  la  juventud  estudiosa  y  desvalida,  jx)r  el  nacimiento  del  ^Prmei¡- 
pb'óe  AsiútaLÉ.-^ColeúCion  kgiskniva ,  tomos  75  y  76. 
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A  medida  que  aTaasamos  en  el  órdea  bistórioo  de  nuestra  ha- 
denda,  su  estudio  va  siéodoDOs  doblemente  embarazoso  y  dificil; 
Bo  porque  nuestra  imparcialidad  de  esoritor  pueda  quebrantarse 
en  lo  mas  mínimo  en  medio  de  las  actuales  condiciones,  que  nos 
rodean;  no  porque  ignoremos  tas  muchas  disposiciones,  que  se 
orrecen  &  nuestro  exáiñen/sjao  porque  sus  preceptos  son  demar 
siado  recientes,  para  que  puedan  apreciarse  ya  debidamente  sus 
distintos  resultadós,  y  parque  la  falta  de  documentos  de  contabili- 
dad ,  que  mas  tartte  serán  cómplelámente  conocidos  y  depurados 
y,  que  hoy  jno|exist0n,i  pujlíera  inducirnos  á  error.  Esto  precisa- 
móntese  observa  al  tratar  dó  reseñarlos  actos  legislativos  y  mi- 
nlsteriáles,  que  desde3&'de^j«rnio  de  58-  basta  la  fecha  se  ofrecen 
i  noestrit  cHtlcá/ Pit)Curarémtís ,  no  ob&tánte  ,  dar  cuenta  de 
jellos  con  la  posible  exactitu4,  sin  s^rriesgar  ligeros  juicios  sobre 
las  ventajas  ó  inconvenientes,  que  habrán  de  producir.  Uno  de  los 
primeros  faé  el  decreto  de  2  de  octubre  de  58,  restableciendo  en 
toda  su  fuerza  ta  desámcfrtiiacion  civil,  exceptó  en  la  parte  dé 
redención  y  .venta  de  censos ;  porque  en  el  sentir  del  ministerio, 
por  favorecer  demasiado  las  bases  de  capiLaliaacíon,  adoptadas  en 
55^  7  50,  á:  los  redimistas  y  compradores,  perjudicaban  á  las  cor-> 
poraciones  poséedóraíf  en  sus  legítimos  derechos  (1).  En  9  de  no- 
viembre se  pubUcaba  una  nplable  instrfi^ci^ñ  sobre  derechos  sani" 
lar  ios,  merece  por  máade  un  coneépU)  consultarse  (2) ;  y  poco 
después  ,  en  i  4  de  dieíembre,  se  presentaba  á  las  Córtes  el  pro- 
j^ecio  de  presupuestos  de  59 ,  en  el  qué,  Agurando  algunos  gas- 
tos mas  que  ea  los  4^  S8»  se  prpcuraba  establecer  una  nivelación 

Las  jTOZonn^  priaclpalcs  que  daba  el  gobierno  para  restablecer  la  des- 
úfnoríiza^ioncivU.i  eran  las  de  que^  reconocida  por  los  gobiernos  de  los  úlliinofi^ 
^oslai;iece$¡dad  y,  aun  conveniencia  4<^  sacar  con  la  debida  indemnízacíoadel 
poder  de  las  cprjK)rapioues  qvíl^s  su  propiedad  inmutable  para  hacerla  roas  pro- 
aucU va  (^onvit* tiendo  sus  menguadas  reñías  en  otras  mas  crecidos  y  de  maneja 
in9s.fácil,^  no  9^  de  creer  que  Ta  causa  del  decreto  de  i4  de  octubre  de  56,  sus- 
pendiendo Ja  de^aincirUzacion.  fuera  otra  quu  la  de  procurar  en  la  cnajeDkcioft 
j^ayores  veiUi^jas  q^e  las  de  ley^  suspendidas ;  y  que  era  necesario  salir 
iié  aquel  ^s^Lado  de  indecisión  resultado  de  la  suspensión  de  leyes  por  el  poder 
•e^cutivp  dejanop  á  la  ^noíni^tracion  sin  roblas  entre  legislaciones  tan  coulra- 
ñas;  pero  que  en  cuanto^  cefisos,  las  bases  adoptadas  eran  bajas  para  las  cor- 

riraciones,  reduciéndose  el  capital  a  la  tercera  parle  y  exponiéndose  á  aquellas 
DO  adquirir  por  re^Iencipn  y  vpnU  c)  rédito,  que  les  producía  el  cánon  de 
sm  censos ;  y  por  úllimo,  que  aunque  el  tesoro  anticipase  á  las  corporacionei 
Ja  equivalencia  de  los  ya  vendidos  basta  su  liquidación  deÜuitiva ,  siempre  re- 
.altaría  un  perjuicio  ulterior,  quepodria  evitarse,  mejorándose  las  bases  de 
xapitabzacion,  de  acuerdo  con  los  Córtes,  liasla  cuyo  tiempo  continuaría  est^ 
par^e  en  suspenso. 
(2)  Además  de  marcar  la  Instrucción  de  9  de  noviembre  la  tari&  de  loid^ 
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opoi  tuoa,  coQ  el  prof¡ié$o  natural^  las  reatas  y  su  exáéóioa 
mas  (egttina » aun  Mnf  salir  da  las  bam  eaptalea  j  raoar|;ii8  adofH^ 
tadkü  m  el  a&o  affMTim**  IHafildade^  f  rfiairo  por  aülmiiaofcjii  isa 

la  ley  de  29  de  enera  de  59  aquellos  presupuestos  y  mas  tard»( 
defiuilívameüLe  por  la  ley  de  29  de  mayo  de  59  (1) ,  después  de 

reebos  áa  enlrada^mrtotena»  Iazai«|o  y  paleote  de  los -buques  «itranjero» 

j^  oftcídiialesy  mercandas  y  personas^  dicta  una  muí  t^u^  de,reglaa  mhre  poU- ' 
<sfk  mnifurim,  sobre  otros  derechos  riuepuéden  éobram.  coo'ímótíto  de&mié^' 
Umi  y  sobre  la  mane^  de  Irecaudaf  los  Tos  í^mpítíéiú¥úé  Mm^'4'tm^ 
'ynúmmé»\m4e  saitídády  poDiendoito^  administradores  dé  a^udbm  en  bs  tai», 
aorerías  provineta  óifiitla.dí^poflilanb,  (loQcl9ja,iiubí«)^6^,l;^  a|pt¡dades  < 
recaudadas  por  derechos  s&nítariDs  con. deducción  de  las  parles^üue  debe-  * 
rán  entregarse  á  las  juntas  de  los  puert«»^ ,  ¿xígíendo  de  éstas  las  nrkiÍDaSy 
qiio  nT^^<1i?t>n     dí«ílnbnrion.  '         '  - 

(1  j  Decía  el  ministróle  Unción lia,  en  el  proyecto  de  presupuestos  de  1859; 
que  los  u;\<{o>  ordinarios  hubiau  aumentado  oa  lo:^  últitnMsafios,  pof  efecto  de  * 
la  dt*uda(.V  la  exploiacinn  y  rr.sguardo  de  rentas  ,  gastos  do  marina,  servicio 
ordinario  (lo  nbras  púltlicas,  instrucción,  telégraTus,  correos,  guardia  civil, 
extinción  de  los  doscuentos  de  monte-pío  militar  y  aumento  de  ías  obligacio- 
nes eclesiáslit^as,  quf^  ahora  figuran  por  su  totalidad  en  el  presupnesto,  cuando 
antes ,  en  1853,  solo  aparecía  el  bqnido,  después  de  impu tildas  las  rentas  dft 
bienes  del  clero  j  cruzada ;  poro  que  pn  cambio  otros  gastos  lian  disminuido^ 
cerno  fvrgás  de  justicia,  clases  pasivas ,  éstadfsiíca^  eic;  que  de  los  fogrc^^ 
QiM'mTenidb  aíumentando;  wm  tft'^dustríál'y  ^  domercki ,  papel  S9tt > 
llaéoi;  ?p(SNof«y  ilftá^  1^  Iv  iflaiiBístmcían  y  sé«¿  ' 

bttutéi  áe  laa  ájas  daQlliwiiir,  al  paso  qpa  otm  Im  dlimia^^ 
impuesto^lmUi^ectos  y  et#tiliiale9>  y  propiedades  y  derechos,  M  estado;  que 
en  estas  ciraunstan<^ias ,  para  evitar  tóifo  déficit ,  m  necésaríó  HbmidomÉr  toda ' 
ttka  de  redU'lír  lóáin^puesto^,  rebaj&nde  lo^  cupos  deb  ten^itofitrlf  los  llpié^ 
j'ecudíciones,  ^  «gravan  loajiMiaraaos  da  rifMa ;  d»l  letm^iBÉcm  sd' 
ceosideraba  conveniente  elefsr  mm  amieUoaoiipo»¡^qu(^W.  qilf  0i|ra*mi' 
extender  nuei^tro  aístenjia  de  ímpúcstos  a  la  riqueza  muenle ,  á  que  no  alcanza: 
en  el  día,  rebajar  los  precios  de  tabacos ,  roFormar  la  legislación  sobre  dere-  • 
chos  do  inspección  de  metales  argentíferos ,  asegurar  la  cobranza  é  ingreso 
«n  el  lesoro  de  los  afínales  dcrecbos  de  di  plomas  y  cruces,  concederé!  bene- 
ficio 'h^  oo;ii[)on. nación  de  créditos  3o!o  ú  deudores,  que  lo  merezcan,  facilitar  el 
reconociiniealo,  con  toda  legalidad,  de  las  cargas  de  justicia,  esiablecerun 
roparíjode  3  rs.  en  quintal  de  sal,  conservar  el  miíximum  do  6iO  millones 
de  deuda  flotante  y  proporcionar j  en  fin ,  por  medio  de  una  combinación  de 
crrditñ  »'ntre  el  estado  y  las  corporaciones,  las  sumas  neces;\rias  para  la  cons- 
trucción iii  iiediala  de  las  gramles  obras  publicas,  que  de  pronto  se  han  aco- 
metido en  España,  y  de  las  que  puede  provemr  su  regeneración  y  bienes-  ' 
taTiete.  En  estos  términos,  el  ^obíenm  eatolaba Im  jja  úf^mtrimm 
4,786.602,787;  p^9,  irujfrem  ordümfki'm  Í,7tl:*íí<,S00:  los  gastúi  «8- 
tfmrdinafimi,        al  producto  de  fentas^  af  tnilerikl  dé  dHerentes  mittls^ 
teriosy  S  fÉbmibí         feiro-cattfles,  ^  265.238,000;  y  ioHngres6^  0x^ 
iroorafiÉIfto  (te- TOQÚi  de  bienes  naolotiates/dei  roni|6  de  la  sustitueioni 
niüftar'féeparado  el  importe  de  premios  Tolun tartos,)  que  vdlvta  á  tenef 
aquel  carácter ,  del  importe  de  billetes 'amortizables  coñ  el  producto  de  las^ 
ventas  de  bionos  del  estado  y  corporaciones 'civiles  á  la  misma  cantidad  qoa 
los' gastos  de  este  género. — Discutiéronse  en  el  Congreso  y  el  Senado  con  de- 
tenimiento unas  y  otras  cifras,  y  por  último,  la  ley  de  presupuestos  do  59  de 
^  de  mayo  de  dicha  año,  prescrioió  lo  siguieate :  aiM        orcíijiaHos  sa> 
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oDa  disousion  ampiisiona  6n  los  oaei^pos  cole^isladoite^  sobre  el  es* 
tado  de  nuestra  baoiejoMjia,  el  gol^ieroQ  de  la  vmon  Iiber,aJ  se  eoor 
sagró  A  otnos  puqtos  de  Ja  mayor  ioiportapcía  y  que  sobre  ma- 
nera puedkn  iothiír  en  noesira  regeneraucioo  fiqanciera  y  social.  - 
/Eéláéf^cüf  heeios  diobo  repelidas  v^ces  soe  venia  pesando  sin  ii)- 
terrupcion  sobre  la  suerte  del  tesoro,  y  ni  los  productos  de  la  des- 
amoirizacion )  ni  los  empréstiiós  bastabaln  p^trá  alejarlo  definiti- 
vamente. I^ecesarip  es  al  efecto^  y  ya  lo  hemos  indicado,  elevar 
suma  de  la  ricfuezai  imponibie,  sin  alterar  )as  bases  tributarias 
existentes^  porque  solo  así,  desenvuelta  la  posibiliíad  del  conlri- 
büyi^Ble,  las  cargas  póWieas  podrdp  seríenlas  llevaderas,  siíi  herir 
demuerte  &  sus  dementos  de  progreso;  y  á,  conseguir  este  resultado 
tendieron  los  proyectos  de  hy  de  14  de  diciembre  de*  58  :  uno, 
pidiendo  tíuíórízacioñ  para  negociar  el  goblernó,  duron/»  ocho 

presuponen  en  4,789.926,041;  los  ingresos  ordinarios  en  1,794.731,800; 
ío$  gasUiS  é  ingresos  extraordinarios  se  calculan  en  li  misma  cantidad  de 
267.25Hj0e0,  EimásHmüfn  <tc  Un  deuda  flvtofUej  durante  eJ  ejeickio  de  59, 
se  fija  en  a40;000^000;  S«  Morixc^  al  gótíieruo  para  modifioar  /é«  tarifas 
de  venia  y  den&dio  de  regatta  de  tabaco  y  la  de  vmia  de  sales^  que  se  cx*- 

Sprten  al  extranjera.  LaspkmQsargeiHiferos^^m  se  exporten,  satisfarán  el 
ereeiio  de  inspección  por  Ja  parte  que  contengan  y  exceda  de  10  adannes 
quintal. ;L08  qae  se  beneílcien  tsnlaH  fábricas  del  reinos  satisferán  igual  dere- 
cho por  la  partoj  qtie  exceda  de  i6  a^rmee  en  quintal;  ^e^an  exceptua- 
dos los  plomos  que  eonteegan  menoroi»  tipos.  Se  excluyen  dH  Imefoi»  dé 
eomp^néadonm  créditos  concedido  por  leyes  de  3  de  agosto  de  &i  y  3 1  de  julio 
de  $3  ,^  los  oompradores  de  bienes  nacionales,  á  los  deudores  de  cantidades  reci- 
bidas indebidamente  de  lasarcas  públicas,  no  procef^iendode  tiabei^  pereomiM 
Tá  los  segundos  oonlribn^eotes,  quehayan  incanidoen  responsabilidad, 
nobieiidocoDtraiddk  civil,  no  acrediten,  que  iirocede  de  cansas  in^olontams, 
y  excepto  soló  en  e]  caso  en  que  posean  créditos  del  p^^nfll  á  material,  ad- 
quinébs  por  déracbo  propio;  La  revisión  y  recbnociroiéota  de  cargas  de  jus- 
ticia, <ieteitnittada  por  ia  ley  de  Sü9  de  abrH  se  liará  por  una  junta  que  se 
noBbrui^;  aplicando  la  lefflsíaaQn,  <^^^  en  cada  caso,  y  fondando 

stis'idedaraciones  en  becnos  justificados,  consiÜtáaMlofos  al  ministro  de  Ha- 
cienda ,  qdien  re^verá  ofendo  á  4a  lección  dé  baclendo  del  Consejo  d«5  Esta- 
do, pudiendo»  alzase  por  la  vía  oentenciosa,  si  se  declarase  la  elucidad.— 
Se  autoriza  al  gobierno  para  Irasfcrir,  terminado  el  año  ^  y  durante  el 
resto  del  ejert^io  del  jiresupuesto,  dentro  de  cada  sección ,  los  créditos  ,  que 
resffilt»!  sobrantes  «n  unos  caf^itulus ,  á  otros  en  que  se  reconozca  su  futa. 
Los  recargos  sobre  ta  territorial ,  industrial  y  consumos^  no  podrán  exce- 
der, CD  B9,  del  máximum  establecido  en  Jas  leyes  vigentes.  En  provincias  don- 
de «a¿  no  se  baile  recargado,  podrá  verifiársíe una  imposición  basta  3  rea- 
les en  quintal  ,>exoepto  en  la  que  se  focilita  al  extranjero ,  recaudándole  por 
la  bacieiida ,  que  entregará  sus  productos ,  dediícidoel  t  O  per  i 00  de  ad- 
ministración ,  como  se  veHfica  con  los  dcníás  partícipes.  Se  bacen  extensivos, 
desde  la  pnbücacion  de  esta  ley  los  henefidos  de  Tnonte-pío ,  concedidos  por 
ley  de  46  deabrrlde  56,  á  las  viudas  y  huérfanosdeloscatedráHcosde  estableci- 
mientos públicos  sostenidos  por  el  estado ,  que  bayas  fallecido  después  d^I  de- 
^etodeSdejutío  de  47.  Se  consideran,  como  parte  integrante  de  esta  ley,  las 
disposiciones  contenidas  en  los  presupuestos  de  los  Cuerpos  oolegialadores  y 
de  £8UdO)  Guerra,  Gobeniacum  y  Fomento.— iío^ítn  de  HadesuSs,  Um»  IS. 
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<á8^y  órifditas  por  la  i^ma  de  2,000  fnühn^s^  QQn  destino  &  laft 
obras  públicas  extraordinarias,  de  qu^  tanto  ha  menester  nuestro 
pds  para  su  regeneración,  y  o/ro,  pidiendo  igual  autorizacioo 
para  crear  Íq  correspondiente  cantidad  de  obligaciones  de  ferro* 
tartiles  á  fio  de  pagar  á  las  empresas  t^oDcesiooarias  ei  importe  ite 
las  subvenciones  acordadas;  cuyitnr  proyecta  ^  disentidos  tambim 
con  detenimiento  en.  las  córtes,  sufriendo  la  iD^pugoacion  de  aigu-* 
pos  hombres  públicos ,  por  suponer,  en  ellos  uoa  deppeoiadon  in- 
mediata de  los  fondos  públicos  arrojando  al  merondo  um  euoiit 
de  valores  tan  extraordinaria,' y  por  la  desconfianza  que  svele 
inspirar  el  oportuno  oumplimiento  de  leyea  séníiejantes,  y  defendi- 
dos por  Giros ^  <»*eyeodo:ver  en, ellos  la  posibilidad  de  engrandeci- 
miento de  nuestra  patria «  han  aido  ^ptobadoa  el  fin,  ve^ primerea 
por  In  ley  de  i.^^  de  abril,  y  el  se^ndo  pqr  la  de  íi.  de  majffl 
fie  i 859  (1),  Ea  ig,  misn^gi  fechíj.,  que  aqueUos.se  presentó  el 

(i)  Los  pmytoios  de  eréiito»  de  2,000  ^miitones  y áB  sub^moionei  d^  ferror 
eárriles,  tienes  el  misir»  carácter  de  pr«i|K>KioDaff>mMr<)aseiiraQrdioari  a| 
tesoro  para  el  foroimio  de  las  grandes  obr^  é  inUtragaa  materiales  «k  Cipa-' 
ña.  Bu  el  preámbtth  áel  primero ,  Hoor  SaJaverrk  haúe  ver,,  quo  si  bien 
en  los  úHitnod  «fias  aqydlo»  iatereses  lian  recibido  notable,  impuiaa»  »á  que 
es  deudora  en  gran  parte  la  prosperidad  aetaal  de  la.agrioultnra,  Ja, industria 
y  el  comercio,  se^diata  aun  mucha  de  Je  que'Oe  neoesario  ejecutar  para  Ue*^ 
gar  al  punto  deseado,  cosa  que  no  podrá  oonaegiiimeB  mucho  tiempo. con 
M  estrecha  dolaeion  de  loa  jpreaapuestüs  anuales,:  y  la  incierta  timportáncia  4^ 
les  ciródites  wmaliHlos  para;  los'.ígaato^  exiinordinarios.  si  el.  gobierna»  guiado, 
por  miras  más  exieosiis,  ño  tii^a  ársudispoBicioQ  otroa  recursos  masam- 
plius  y  determinados,  que  otorgados  por  las  córte§  vengan  á  iaapríinir  toda  la 
actividad  necesaria  á  un  plai^geiieral,  Eoaiizable  en  ocho  aíios,  reparación  y 
conclusión  de  carreteras ^  oanates,  puertos,  faros,  vaJizas.  y  otras  obras  de 
^ta  clase ;  el  aumento  del  material  de  guerra;  y  marina  ^  la  renanicion  de  lo» 
templos ,  la  mejora  de  loy  establecimienios  *  penales  y  de  beueucenoia  á  cai:gQ 
del  estaño,  y  la  couslniccíondelos<obietos,  que  exige  la  administración  de  las 
rentas ,  todo  lo  cual  podrá  coaseguiirse  oonmiendo  á  los  reapectim  nunís^ 
terios ,  créditos  por  la  suma  de  2,000  millones  oon  e^olusiva  aplicación  á  dir 
ches  servidos.  Y  conio  el  país  no  podria  soporl^ar  el  gravámen  oe.  nuevos  im- 
puestos, con  que  realizarlos ,  es  preciso  apelar  á  combinador^  especiales» 
que  no  podrán  tan  poco. ser  de  íácil  éxito,  si  la  enajeuacion  de  los  ^enes  de) 
estado  y  de  corporacienes  i^iviles  no  efreciera  una  base*  s^ura  |Mini  reali- 
larlo.  Al  efecto  es  indispensaUe  f  Qfi  ^  aaapNpNRáias  csarpefacíone» 
lenUs actuales,  y  el  aumeniOhiMlflfW^^ 

'sus  bienes,  se  ponganen  manoa4iMlltado  ios  pmiue|^i(|i^  las  mismas,  pora 
ejecutar  los  trabajos  indicados  )|¿09QBeiillingua  empleo  mas  útil  y  ttroductivf» 
pueden  dar  las  oorporociones  «Üm^lteide  la  venUi  de  sui  hi>rtan»flti»  el  df» 
la  deuda  pública,  y  porgue  en  este  senüde  laviey  de  1»?  do  mayo  de  5o  es 
prereríbie  á  la  de  1  i  de  juilio  de  ^6,  qu^4Í8puso  el  ingreso  de  diclics  foix! 
en  la  caja  de  depósitos,  con  abcmo  de  interés  de  4  por  100 ,  sin  deicrniiiiur 
ninguna  aplicación  deíinitlva  y  consolidada.  De  aqueiía  suerte  las  cor|>ordc¡o- 
nes  tendr/n  asegurada  su  doiueion  en  rent  a  perpet  ua ,  el  estado  dispondrá  de 
los  productos  de  si^  bienes, ^queeinfilearú  de  la  ntunera  mas  proveciiosa.  Uní- 

<io  esto ,  á  los.  pagos  de  t>lazes  por  M  Y9ute  ,i^M  kM  y  m^^mJ'^ 
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.obrantes  del  fondo  de  la  sustttücioD  militar,  después  dé  culáertos  Íos|>reni¡o$ 
de  voluntarios ,  y  los  reintegros  qtie  hayan  de  Inücerse  al  Xéwro  por  las  anti- 
cipaciones á  las  empresas  de  obras  públicas,  el  estado  contará  ooñ  los  me- 
dras suficientes,  para  cubrir  los  créditos,  qae^  respectiTamentese  abran  á  los 
aÍDisterios,  y  aun  dejarán  aquellos  un  sobrante  para  subTeociones  de  ferro- 
carrili»  y  amortización  de  la  deuda. 

En  el  preámbulo  del  segwuio  proyecto ,  decio  el  poismo  ñor  Salaverrb, 
que  al  concederse  las  subvenciones  de  ferro-carríles ,  no  es  nitnral  presumir, 

raqualliis  ^^modes  sumas  bubíerait'de  pagarse  con  los  medios  ordinarios, 
oue  elttesoro  podría  disponer,  antes  bien,  en  la  mayoría  de  los  ca- 
sos oe  concesiones  de  subvención  se  indicaron  las  acciones  6  el  papel  del 
estado ,  como  valores  aplicables  á  cubridlas  en  equivalencia  de  metálico ,  li- 
mitando kis Oblii^oiones  del  presente, ^Ppago^'de  tas  anualidades  de  ititere- 
ses  y  amortizteion  de  las  emisiones  que  se  hicieran.  Cn  encestada,  urgía  ya 
fijar'lasre^s  convenientes  para  la  creación  y  emisión  de  los  taloresque  ba- 
fan  deapücarse  al  pgo  de  las  soibvencionfls,  conforme  á  lo  que  en  bs  respec- 
tivas leyes  de  coiices¡(Hi  se  determina,  dando  al  mfsmo  tiempo  la  posible  uni- 
dad al  método  de  pago  de  las  obligaciones.  Si  las  empresas  cnmpliendo  las  que 
tienen  contraidas,  hacen  las  construcciones  en  los  plazos  de  sus  contratos,  la 
mayor  parte  de  las  9nbvt*ni'k»nes  se  habrán  devengado  en  el  trascurso  de  sdi 
á  ocho  años ,  y  de  consciente  la  masa  de  valetos  emitidos  supondrá  aniuli- 
dades  de  intereses  y  amcrtrzatíon  muy  considerables  Contando  el  estado  coo 
los  Tocttrsos  extraordinarios,  que  le  proporcione  ta  venta  de  sus  bienes ,  y  la 
aplicación  al  mfsmo  de  los  de  corporaciones,  mediante  el  pngo  de  su  equiva- 
lencia á  las  mismas ,  según  90" indica  en  el  otro  proyecto,  y  con  los  reinte- 
gros, que  vayan  haciendo  las  provincias /de  la  p^irte  con  que  han  de  concur- 
rir á  bs  respectivos  caminos  de  hierro,  que  se*  oonstrnyan  en  cada  una ,  po- 
drá el  tesoro  hacer  frente  pr«r  de  pronto^  á  estas  atenciones,  y  después  d 
aci^ecentamtent o  inmediato  de  lariqtjetd,  f  él  <xmsi^tiieHté  defas  rentas  p6- 
i)lica,  luego  que  los  ferro-carriles  ^e  hayan»  c^nsttuido ,  dará  al  tesoro  tne- 
dios  sobrados  pora  continuar  el  pago  y  acabar  de  extinguir  la  deuda  repro- 
ductiva, que  aquellos  ocasionan  al  presente.  E7n  lu^r  de  lalrnegularídad,  que 
exisliade  dar«á  las  acc¡ones<el  nombre  del  cambio ,  á  cuya  subvencion.se  ni- 
bian  aplicadOMpodrian  emitirte  obligaciones  del  estado  porfcrro-carriics  ani- 
tormest^,  designándolas  el  interOt  anual  de  por  100,  y  4  por  100  mas  de 
amortización.  Encuarto  d  ki  parte  de  sQt)vencion  correspondiente  á  las  nro- 
Tincias,  debe  estarse  á  lo  que  on  la  respectiva  ley  de  concesión  se  haya  deter- 
minado, y  en  otro  caso  debe  repartirse  entre  los  pueblíw,  con  arreglo  á  hs 
ventajas  rcl^Uvasj  que  soquen^ la  vía,  pagando i;u  parte  por  anualidades 
tíomo  el  estado,  para  cubrirlas  con  mayor  de^hogo ,  eto. 
*  Con  arreglo  ú  uno  y  ófrhs  pwyectB ,  olijeto  de  laírgai  discnsionés  en  tas 
córtes  ,  se  dictaron  lasdtns  ttyefí  de  i.^  de  abrily  22  de  mayo  de  59.  Lapn- 
fnera  cortcede  af  goblierno  órédií6$  ^^racrdinaríbs  pvr  la  mma  de  los  2,000 
miil&nes  realizaljies  en  odio  anos ,  á  contar  desde  enero  de  59 ,  destinados  á 
los  objetos,  que  en  el  proyecto  se  indican :  de  «sVa  suma  s^  asignan  330  mi- 
llones á  Guerra ^  450 á  Marino ,  70  á  Gracia  ▼  Justicia ,  1,000 áromenlo,  70 
i  Gobernación  y  60  á'  Hacionda.  El'  crédito  tfe  cada  ministerio  se  distríbuiri 
^n  losoclm  años  entre  los'servieios,  que  expresa  una  relación,  que  se  acom- 
paña. E\  ^¡erno  presentará  á  ks  Córtes  <con  el  prescpüésto  Vie  61 ,  la  des- 
Iribucion  de  las  obras  y  servicios  eiecotados  con  el  crédito  abferio  ácada 
ministerio  en  59  y  60.  Ño  se  podrá  nacer  aplicadton  de  estos  créditos  á  nin- 
guna obra,  cuyo  presupuesV)  y  proyecto  no  se  hallen  apiubados.  Se  destinan 
-a  sttisfaetr  los  crodttos dar  11,000  mdtoMB?     el  importe  total  de  pagarésá 
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y  corporacioíies ,  modificando  sus  bases  de  cat>ítelíiaoion  y  este 

metálico,  de  compradores  de  bieoes  nacionales  por  ventas  anteriores  á  la  ley 
de  i.®  de  mayo  de  55  :  2.^  el  total  de  pagarés  de  bienes  del  estado,  corfiora- 
cionee  civiles,  etc. ,  por  ventas  en5S  y  t¡6^  hasta octubre  de 88  :  3.^ei 
total  de  las  ventas  htchas^efide  2  de  ociare  de  58  deiiienea  del  estado  y 
corporaciones,  excepto^li^  tercera  p»rte4del>60^^  lOd  de  propios  ék  los  pu^ 
blos,  deducidos  gastos  de  ventas,  y  la  |iatte  apliciWe  á*  la  ^imertízacion  déla 
deuda,  según  lasvjeyes de  y  56 :  4iM  los^  sobfant^s.  del  fomkrde'la  reden- 
don  militar  después  de  cubiertos  kw  preniio»  de  voluntarles  :  «I  pi^oeto 
déla  enajenación  de  edíteíds  y  terrenos  uúHtarea  tnandarios  aplicar' al  ma*- 
terial  da  guerra  por  ley -de  5  de  mano  de54$ :  y  6.^  k)s  retniegros  al  tesóte 
por  auticipaciones  á  o&as  públicM.  Estosrteoursos  seaplioaróD  á<]a  realbuh- 
cion  de  dijcíios  créditos  y  y  ^^.la  amortázlbeioo  de  la»  valoras 4)ne  el> «tesoro  erai- 
t9  con  el  inismo  objeto ,  y  con  el' de  atender  j4  pago  dfi  sobcvencioned  de  fer- 
ro-c:irriles.  Para  cubrir  las  diferencias,  fiie  resulten  anudmetite  entre  lo^ue 
haya  de  invertirse  c^n  servicios.,  obi|at«  de  esta  ley  ,  y  los  imvsos  aplicable^ 
realizados se  emitirán  billetes,  bina  se  ^legodaráa*  por  suscndonos  ó  subaa- 
tas^  púüicas.  El  impM'te  de  estos  oiU^te^  y  suatintareses,  ae  amorliia^n  con 
los  productos  de  la  ventada  bienes,  yobligaiáaiiea  lúenoionadaa;  para  lo  ooU 
serán  admisibles^por  su  valor  nominal  en  lo»  pagos  que  sa  hagan,  por  compra- 
dores, en  adelante.  Los  (tue.no  se  presenten  á  lu  amortiaacion  fur  ente  médie, 
serán  llamados  al  reintegro  de  sus  priin^ipalos  iotcreees ,  á  propordon  <de  Ida 
sobrantes,  q\i0  en  anos  supesivos.ofri'zcan  los  inmsos  Ea  equivalenoia  del 
producto  de  ios  bienes  y  ceasos^iesamortízados  de  corporaeiones,  eimtirá  d 
estado  á  favor  de  coda  una.de  ellas  insciMpoionesintransleribka  del -3  por  "fOa. 
de  las  cuales  se  entre|tarán  desde  luego  á  oada  carporacioii ,  coitiputadas  ial 
cambio  de  i  00  nominales  por  40  efectivos ,  por  las  veat36  lieohas  liasta  2  de 
octubre  da  58 ,  y  liasta  la  pubüoadon  de  esUi  ley,  t  suceftivamente  ñor  ias 

3ue  se  vayan  realizando  t  compulailas  al  preoio.de  ía  Inilsa  de  Madrid  el  dia 
e  la  arljudicacion  de  las  subastas.  Bu  cambio  se  aplicarán >  a}  tesoro  el  prin«* 
dpal  é  interósea  de  los  pagoi^  realizados  por  compradoresi  La  tercera  parté 
del  80  por  i  00  de  propios ,  #0  restar vará  en  la  Caja  de  ,  depósitos  á  interés  de 
4  por  100  anual  á  disfiosieion  de  los  respectivos  gobios  y  provineías  posee- 
dores para  usarlas^  con  autorización  correspondiente  en  la  forma  que  pre- 
fieran. Podrán  enajenarle  las  inscripdones  de  oorporacienes,  prévia  sa  con- 
versión en  títulos  al  portador  en  oa^^os  de  necesidad  6  atilidad  justificade.  Cl 
paqo  de  iiileroses  do  las  inserí  pdoiies  ,  será  domidKada  en  las  lesopenas  de 
provincia  ^  admitiéndose  aooelios  en  ouenta  de  cuutnbudonea.  El  gobierna 
dará  cuenta  anualmenle  i  las  Cértes  de  la  inversión  de  lo»  fondos  de  esta  ley. 
y  progreso  de  lasobras  extraordinarias,  emisiones  do  billetes  y- reintegro  a 
a  las  corporaciones,  etc.  < 

La  ley  do  22  de  mayo  para  ¡as  subvencioftes  de  feriH>-carri(e$  establece^ 
que  el  gobierno  creará  la  correspondiente  cantidad  de  obligadones  dd  e^ 
tadoal  portador,  por  ierro-carriles,  para  pagar  álas  empresas  concesiona- 
rias el  importe  de  las  subvenciones  asignaaas  tiasta  la  facím  ,  á  las  respecti- 
vas líneas  por  las  leyes,  que  lian  autorizado  su  conslruccioR,  y  para  d  canga 
necesario  prevenido  en  la  ley  de  9  de  marzo  Je  55 ,  de  las  acciones  de  csn 
Teteras  y  iurro-carrileS|  que  mandona.  La  enúsion  da  estas  obligaciones  y  su 
entrega  á  las  empresas,  se  harán  ¿  mediila  que  debnn  abonarse  lo  ^e  leff 
correspondía ,  según  los  términos  de  cu  respectiva  conoesion.  Al  pago  de  in- 
tereses y  amortización  de  estes  obligacionas,  se  destinará  todos  los  años  el 
7  por  100  del  capital  nominal  emitido  hasta  31  de  diciembre  de  58,  aplícán- 
doie  á  ifiteresea  6  por  100,  y  d  resto  á  la  amortización  por  sorteos  en  di- 
ciembre de  cada  ano.  £1  pago  de  intereses  y  amortización  <le  las  eipresada5 

48 


Digitized  by 


Google 


—  W4  — 

>timbieii  ÉMPtíció  la  aprtbachm  no  sia  €l  mismo  (hlenído  exámmi ,  qie 
aquellos  otros,  en  los  cuerpos  colegisladores  (1).  Ea  15  de  diciembre 

4jbfeaorone6,  se  efectuará  por  el  tesoro  con  lo»  producios  de  tes  venlis^ 
lsB<Bien«6deít8tadoy  c«rporaci4|ici!iv«piv  d  xmie^  do  la»  provincias,  y 
leu  »u  (WecW  cpn  ^  conk»l)^^ci«^l^  ^;  demás  ingresos  del  erano.  Gosa- 
•rán  las  oWigiipiones  de  todas  las  ventajas  j  scgundades  declarada»  é  los  lila- 
iofiie  la  deü»!d  ;y  serán  at^imsibteíi^e^^  aíianiaioiéntos.  Las  subv«eiicionos  pt- 
,l»derB8  en- TSfeláliéo ,  se '«atisfwínüíii  eéU  lorraa ,  negociando  el  gobierno  en 
Sública  wbasta  ó  por  suscricion ,  k  cantidad  de  nbligadonws  necesarias ,  6 
vastas  I  los  caiife  de  cotización ,  w  hrt»  ennprewR  y  el  ^¡«-no  coavime- 
4^n  en  elfo,  tas  stibvenoíoues  |iaí^defar;'eu'aodoiie8,  se  ^brirán  con  igual 
icaiiUdad  dó  oWigacíoneft  r*vf  ^  irtilnr  nominal ,  y  si  ^  lg©bier«o  prefiere  «- 
tí¿CeHaf  tíh  «netálico ,  liaré  unoa  íUei^oeiadmi  c;wno  antes  se  «xpresa.  La  t^- 
^cera  liarte  ^  fes  «ubvencienes,  ^  fwa  líneas  amüiailas  por  el  estado  cor- 
«stwnde  pagará     prometas/  será're|»ariidtt  por  el  jjobiernaeatro  estas, 
Wuii  las  bd^  de  las  leves  de  concesión  ,  >;  nO  habiéiiáoiancBtere  las  tprom- 
idas  p6r>doilde  cruce  la'linea ,  en  pí-oporckni  al  nftinero  de  küdraetros  y  i 
«ü  rimieza  respectiva,  ííradiimfa  pofia»  iwitribticioDes  territorio,  «idustfial 
w  deconsnrtio,  mirtidas.  Bt«npo  de  caila  proTínda  será  refo^tido  perla 
ídminislrftcibn  de  hadenda  entro  los  pneWos ,  «ntsta  fonnaMm  primer 
«parlo  de!  total  del  cupo  entre  todos  *08  pueblos  «n  propoixaou  de  la  territo- 
rial índoí^trial  y  de  cO:Muino«^q«o  rada  uno  pamie  r  ntro entre  los  poeblea 
Comprendidos  fin  Ama  sena  de  30  kilómetros  é  dertKJha  é  izquierda  del  fer- 
ro-carril,  aun^cnlándoííe  en  propíirciott  ála  distancia  del  mismo ,  desde  2  á 
'     por  100  del  cupOi^La  soma  de  eatoa  auinentjos  se  reíwjará  de  les  cupas 
#¡tnado9  fuera  dé  aquella  zona  ,  ^io  pndiendo  excedar  ürefcttja  del  3e  per  leO 
.¿el  primer  repa'rlo;  Los  pueMos  cOmprenderái*  m  sus  presu^me^los  cofio 
gastos  obligatorios ,  las  cantidades  que  les  •oorflespiíndan  para  ferro- carriles. 
-LEí litro  los  reculaos,  que  pnedtín  adoptar  para  cubrirlas,  usarán  en  primer 
^|érmiHodel  produdode  la  venia  de  sus  bienes  propií«,  haciéndose  al  efício 
^las  compensaciones,  que  correspondan  con- íc*  qne  el  le^ro  deba  abonarles  par 
jesle  coboepto  -*K1  j^obu^odafá  eueiita  todiw  Kis  anos  á  Jas  cdrtes ,  del  es- 
lado,  que  e»  flu  del  áulerior  tuviese  la  einÍHÍon  de  oWiffaciowes ,  los  |W«  ^ 
las  subveHcionesá  la  empresa,  y  los  débitos  de  las  pnrmm^,  e^,-^BéMn 
1^  ftafititáa,  tofrto  i5.  ^  ' 

(I)  Ya  hemés'dicho  en  tetro  legar  qiie  el  Sr.  Salavema  manifesté  la  opi- 
Dion  de  que  las  bases  de  capitalización  adnpladasj)írra  la  redención  de  censos 
por  las  leyes  de  5?J  y  ^  eran  demasiado  alias ,  y  por  lo  lanío  pcrjodiriales  á 
'fes  corporaciones  poseédonis.  P  n*  esta  causa  presentó  á  las C6f les  el  proyec- 
to de  ley  reformante  de  aquellas  en  1 1  de  dicitím»>ro  de  58,  y  discOlído  lar- 
ga mente  en  aqnellas ,  llió  ftl  lin  llevado  á  eftído  pori^  ley  de  II  devkar- 
^0  íi?  iá^,  cüyas  disposidones  capitales  tm  la^ sifmienles :  ^Lftndenr 
ciQn  jó  en  su  defédo  la  ventti  ife  h%  cen^osi,  loros ,  feudiw  y  lédo  capiti, 
c4non  ó  renta  de  naiurftle¿a  análoga  pertenecientes  al  estado,  secuestro  de 
D.  Cárlos  6  corporaciones  civiles,  cuyos  bienes  hiéron  dectarad(ts  en  venia 
6  redención  por  las  leyes  de  I.*'  de  mayo  d(^  íjíI  y  27  de  febrero  de  56,  se  ha- 
rán bMO  las  bitées  signienies :  i  Los  censos  cuy»*  réililos  no  excedan  de  60 
xeaiesanuos,  «e  redimirán  al  contado  al  8  p6r  IÓ0,enl»í(8r  délos  lOseiWli- 
ilos  en  la  ley  de  5^;.  2  *  üo^  censos  cuyoS  réditos  excedan  d^  HO  rs.,  se  re- 
^dimirán  ^  conlado  al  6  Vt  lu-^  d¿*  8 ,  y  sr  sc'hífMmeB  en  mieve  aiíoáy 
^rez  plazos  iguales,  ««;  capllalit-min  al  4,80  néots.  por  l»6  en  lugar  del  S. 

Los  qiiese  pa^ueti  en  especíese  regularán  porel  precio  medio,  que  haya 
tenido  ^  iteraKiteél  último  decenio  en  el  mercido  de  la  eabesa  del  partido 
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ée  5836  Aietaba  im  QQtáble  real  decréto  para  la  ttíomzafston  y,/V 
mentó  de  las  posesioms  españolas  en  el  dolfo  de  Guinea  ,  que  ai 
bien  son  hoy  erigen  de  ao  coosideiaile  gasto  ,  pübiíco  ,  podiráa  con 
^^tíempacoavertirae  en  ricas  y  freonenUdas  ookmkus.,  ctoatum 
producir  abundantes  recursos  para  el  tesoro  y  un  nuevo  mercado 
7  centro  de  salida  y  de  depósito  á  nirestros  jg@net^  aparte  de  l«s 
ventajas  polUicas,  que  de  sa poción  y  .mejoramiento  puede  repor- 
ta {i).  Otro  decreto  no  poco  importante  sobre  «a2(jeRa,Utí:  Espe^ 

jadícÍQl.  4.*  Los  censos  mayaren  de  60  ra,,  ci^o  tjpo  reconocido  en  la  únpo- 
iioien  excediese  de  6  pop  K>0,  ^  ledimífán  Mgm  al  tipo  de  la  imposicioQ, 
jB«e  pagasen  al  contado,  y  al  5  por  ^00»  ai  ea  nu^ye  años  y  diez  pl^os.  ^ 
conceden  ocho  meaesá  los^eensalaríos  deJa^uínsula.y  diez  á  los  i^^fana- 
nas  para  la  redención.  Pasado  este  piaxo>  se  proeedea'^íL.la  yenj^  en^públioa 
subasta,  bajo  los  tipos  establecidos  •aates*  Quedan  viáepiesi,  en  iq^aot^  no  ^ 
^>engan  á  esta  l«y,  las  de  i. ^  de  moyo  du  de^7  oe  {ebrerA  y  ,1 1  de  julio 
de  56,  etcn^Como  se  ve,  la  ley  de  59,  bajando .la4QBpiiallza<^onei^^iba  üeudeá 
favorecer  á  las  corporaciones  poseedoras; «peí» tpo  fserá  exixaño,  que  por.e&ta 
cansa  se  pueda  difícultar.algan  tanto  k  deawortizacioH  de  ciertas  ciieasos.  , 
(I)  Decía  el  gobiemoéu  el  pceámbulo  del  decreta  de  id  de  diciembre  4e  58, 
que  desde  que  en  i  778  adquirió  España  sus  posesiones  actuales  de  Fernando 
Poó  y  Aunobon  auraentirdas  en  iSiS  con  Ja  isla  de  Coriseo  y  su^  dependen- 
cias de  EUobey,  y  reelentomente  con  el  lerritorio  del  Cabo  de  §9nJuau»  .i^ 
habían  intentado  varias ejipediciones^  á  fin  de  ^tablecer  de  una  píian^ra  efec- 
tiva la  propiedad  naeíonalsobreaqueUosdomínies;  pero  que, toda&laslentalivás 
fiabian  sidojncpmplelas ,  temiéndose  á  los  gastos>  que  debía  ocasionar  dqu^l 
IMUsamieato ;  que  no  siendo  lícito  á  E:ipaña  permanecer  en  osla  pesiada ,  ja 
primera  necesidad  que  fe  seatiar  después  de  llofar  á  aquellas  ¿posesiones  la 
íai  de  la  üeli^mi ,  era  proporcionar rá  susimocadoies  la  seguridad  calas  pet- 
aooas  y  propiedades  por  media  de  la  fuersa  publica  súQcianto,  dotarlas 
de  los  funcionarios  oorres^ndiantes  con  la  libertad  de  acción  jiecesarí^, 
«segurarlas  fáciles  comuuicaciones  con  la  peninaula ,  estimular  á  los  parti- 
culares para  establecerse  en  ellas  ,  buir  por  de  pronto  de.  exigir  altos  xm- 
fNiestos  na  vención  y  al  comercio ,  y  cargar  el  presupuesto  de  gastos  de 
colonización  al  presupuesto  de  la  isla  de  Cuba ,  como  en  su  dia  Méjico  sutni- 
nistraba  á  aquella  AniUla  4o  necesario ,  y  visto4ue  no  babia  fondos  sobradles 
jen  la  peninsula.-p.Con  arreglo  á  estas  bases,,  el  decreto  dispone  ^  entre ,otr^ 
cosas :  ««jue  se  destinen  á  la  estación  de  Guinea  los  buques  de  ^erra,  que  per- 
mitan las  demá^  atenciones  del  estado ,  las  fuerzas  necesarias el  cuerpo 
4e  sanidad  corroí^ondienle,  un  Gobeirnadorde  la  categoría  de^brigiadjer,  ó  q^- 
^nel,  con  6,000  pesos  anuales^  funciones  militares  y  politicaH»  un  Secreta- 
xio  de  aquel  ^bierno,  un  Comisario  de  fomento  ¿  Jas  «órdenes  del  goberna- 
dor, un  A<dniinistrador  y  un  oficial  intervenLor  para  la  recaudación,  adrainis- 
tracioD  y  contabilidad  de  los  impuestos,  un  Asesor  con  las  funciones  de  admi- 
nistración de  ju&iicia,  un  escribano  notario  de  reinos ,  uninlérprele ,  un  In- 
geniero de  montes  pera  dirigir  Iqs  icabajes  de  desmonte  de  terrenos,  una 
iUtton  de  la  compañía  de  Jesús,  con  6,eeO  pesos  anuales,  de  cuya  inversión 
dará  el  Superior  rúenlas  al  Gobernadeyr ,  que  autorizará  los  gasU)s  con  cooo- 
ctmiento  del  Ministro  de  Ultramar,  y  un  Codh^  del  gobernador ,  compues- 
to del  Superior  de  la  miftion,  el  Administrador,  el  Asesor  y  el  secretario  y  él 
jefe  de  las  fuerzas  navales,  cuando  «e  encuentre  en  tierra ,  cuyo  consejo  será 
oido  en  casos  graves,  v  podrá  serlo  en  los  demás  ;, pero  recayendo  la  respon- 
sabilidad siente  en  el  Gobecoador.  Est^,  después  de  oir  al  Cobscúo,  conce,- 
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oion  de  los  montesy  fué  publicado  en  16  de  febrero  de  1839,  leo* 
diendo  á  acelerar  su  desamortinacion  sin  perjudicar  en  ciertos  ca* 
sos  á  los  iolereses  públicos,  que  puedan  recomendar  la  conserva* 
cion  de  algunos  terrenos  forestales  (i).  Por  leyes  de  23  del  mis- 

derá  grutuitamente  terrenos  á  los  partíeulares  ó  empresas  nacionales,  que  lo 
soliciten  para  establecer  almacenes  ó  factorías,  ó  para  ponerlos  en  cultiro. 
Podrá  concederlos  también  á  extranjeros,  medíante  un  cánon  anual  redimi- 
ble. Los  terrenos,  que  se  pongan  en  cultivo,  estarán  exentos  de  íxhííí  contribu- 
ción durania  cinco  anos ,  expidiendo  el  Gobernador  los  títulos  de  propiedad. 
-^-Caducarán  las  concesión^,  ^i  ios  concesion&no<<no  edifíc^ren  ó  pusieren  en 
cultivo  en  el  iérminodedosaños,  los  terrenos.— Subsir^tíráu  los  derechas  que  se 
cobrun  jde  5  ppr  ÍOO  i  ia  io^rtacion  y  2  </«  ^  laexportaiciaQ,  asi  como  el  deán- 
clajt  dc25,  50, 75  y  i 00  rs.,  etc.,  según  el  número  de  toneladas, que  midan  los 
buques,  aumentándose  IQOrs.  por  cada  iOO  toneladas, que  excedan  de  350,  y 
eximiendo  de. tojo  derecho  á  los  que  midan  menos  de  20  ione(iida& — Se  de- 
claran libres  de  dereclios  de  importación  y  exportación  los  aiüculos,  que  se 
intro^uzcpn  ó  depósito,  pagando  i  ñor  i  00  por  almácenajc—EI  ^biemo  lle- 
Tará  gratuitamente  á  Femando  Poo  é  islas  adyacentes  á  los  individuos  de  las 
provincias4el  roino^quelo  soliciten. — Se  asigna  uamillon  do  rs.,  para  que  el 
Gobornadjor  auxilie  el  primer  año  á  los  colonos,  que 'se  traslaileuá  aquellas  is- 
la» y  ejenun  arte  ú  oficio. -^Para  Ies  gastos  de  instalacioii  se  señalan  por  una 
vez  '2  tuillQues,^Todas  las  cantidades  exprésadas ,  como  los  sueldos  y  gastos 
de  empleados  y  (berzas  marítin^as  y  terrestres,  que  se  destíneu  á  aquellas  po- 
sesiunet^  se  pagarán  por  el  presupuesto  de  Cuíki,  haciéndose  las  remesa^cor- 
respondionles,  y  dándose  cuenta  de  su  inveriúon  al  minisitro  eucargado  del 
despabilo  de  Ultramar.-rEste  cuidará  de  establecer  comunicaciones  periódicas 
entre  ia  Penínsuía  y  aquellas  posesiones,,  como  de  adoptar  las  disposiciones 
para  Ja  ejecución  de  este  decreto. — A  com^seciiepcia  del  ,núsn)o,  se  dictaron 
inmediatamente  las  disposiciones  oportbna^,  ^so  nombraron  lus  autoridades 
necesariuH,  se  ha  verificado  ya  sa  traslación  y  la  de  la  fuerza  y  colonos  cor- 
res^'ondjentes ,  se  han  establecido  correos  idgo  iiB^t lares  con  aquella  costa,  y 
h  colojiizaciou,  puede  decirse,  que  ^tá  hoy  dando  sus  primerob  (ruios,  que 
aúmenlarán,  á  no  dudarlo,  en  épíoca  tal  voz  no  muy  lejana. 

(i)  Adoptada  por  decreto  de  26  de  octubre  de -55*  la  clai^icacion  de  nKmtes 
desomoriizables,  dudosos  ó  conservables,  según  sus  esoerii's  arbóreas^  la  des- 
amortización de  esta  parte  de  ia  riqi\eza  no  venia  acelerándose,  lodo  lo  nece- 
sario, hasta  que  en  27  de  febrero  de. 56  se  introduje  un  nueva  métotlo  ponién- 
dose m  estado  do  venta  9  no  solo  los  decía rados  cnajenalUes^  Mno  Ips  dudosos 
6eMya  enajepaeion.  debía  discutirse  próviameote,  reservando  al  gobiemo  la 
facultad  Je  exceptuar  aquellos^  que  el  interés  púbM  aconsejara^— Este  otro 
sisteina  no  exigía  menos  traba)oy  Uempo  que  el  (lo ia  clasitícaciou de  55,  an- 
tes bien,  sia  comunicar  rapidez' á  la  desamortización  f  disiiUnuyó  las  gmn- 
tias  de  aoiorto, aponiéndose  á desamortizar ajgunois  duilo^s»,  que  dieran 
coa^rf^rse,  Era,,  pues  >  urgente  resolver  en  d*'íiaítíva  s^itre  Ja  clasifica- 
cioii  de  55,  valiéndose  de  la  ciencia  del  cuerpo  facuitativ^o  de  ranntis,  y  eosa 
Tínud  marqué^  de,Gorvera,  >minis^Qde  Fomento^  acovscjó^  decreto  de 
i6  de>febrei'0.de  ^^^  que  e$¿ab¡ec€;  qu^rí]Alífi  clasiDcacifHi  de  montes  de  26 
de^iciubre  de  p5 ;  que  proce^  á  hacerla  dehnitivainei»^  «el  cuerpo  de  iDfl&- 
nteros  de  montes;  que,  sin  que  se  impida  el  cursq  jas  ventas,  reotilan  los 
gobei:oadf)tre:)  ó  Fomento ,  cuando  se  trate  de  la  enajenación  Ue  algún  inoote, 
copia  de  la  solicitud  de  subasta.de  la  tasaciou  y  del  informe  del  ingeoiero; 
que.  cuando  un  monte  seainduido  entre  los  enajenables, se  i^rooedaá  su  venta, 
aando  cuenta  á  Fomeuto^  para  que  reclameia  suspensión  oe  ia  subasta^  st  Ja 
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mo  mes  y  de  16  de  marzo,  se  aumentaron  100  rs.  mensuales  al 
sueldo  de  los  capitanes  del  ejército  y  ' armada  (1);  otra  ley,  de 
22  de  febrero,  reformó  la  de  1841  sohre  retiros  militares  de 
ejército  y  marina  (i) :  una  circular  de  11  de  mayo  del  mismo  59, 
prescribió  notables  reglas  sobre .  formación  de  Iqs  cartillas  de 
evaluación  de  ta  riqueza  territorial  (3);  y  el  decreto  de  13  del  mis- 

dasificacion  no  le  mTedere  brenf  hecha;  que  en  los  áemás^  casos,  elmíníí^lerío 
de  Fomenlo ,  en  vista  del  expediente,  resolverá  si  el  monte  se  debe  ó  no  ven- 
dérj;  que  en  su  consecuencia  el  gobernador  anuncie  la  subasta  de  un  monte 
á  los  veinte  dias  de  haberse  recibido  en  Fomento  la  ComunicacíoA  en  que  se 
acuse  el  recibo  del  expediente,  y  que  si  en  aquel  plazo  no  se  dictdre  re^lu- 
don ,  se  entiende,  que  Fomento  aprueba  la  enajenación  de  la  finca ,  no  pu- 
diendo  anularse  la  adjudicadon,  si  después  reclama;  y  portíHimo,  míe  el  mi- 
nisterio de  Fomento  pueda  «suspender,  de  acuerdo  con  el  de  Hadendu ,  h  ena* 
joiacion  de  ios  terrenr>s,  que  forman  las  montañas,  riveras,  costas  cantiüadas, 
dunas  y  arenales ,  etc. ,  aue  no  siendo  á  propósito  para  el  cultivo  aprioola, 
deban  ser  objeto  de  plantíos.  —  Véase  ademas  la  real  érden'de  i 7  de  febrero 
de"59  para  la  ejecución  del  decreto  anterior. 

(1)  La  ley  de  23  de  febrero  aumenta  los  iOOrs.  mensuales  al  sueldo  délos 
capitanes  de  ejórdto ,  estados  mayores  de  plazas  r  segundos  capitanes  de  la 
guardia  dvil ,  exceptuándose  los  que,  pertenedendo  á  arntas  é  instRuCos  es- 
peciales ,  estén  en  el  goce  de  empléos  y  sueldos  superiores ,  y  los  due  actuaK- 
mente  disfrutan  de  dicho  beneficio  en  concepto  de  mas  antiguos  ae  su  cióse 
en  los  batallones  ó  cuerpos,  en  qtte  sirven;  la  ley  de  16  de  marzo  aumenta  los 
iOO  rs.  mensuales  también  á  los  tenientes  de  navio  del  cuerpo  general  de  ¡a 
armada ,  á  los  ingenieros  facultativos  de  la  misma  y  á  los  capitanes  de  wtm* 
tería  j  artillería  de  marina;  f  por  ultime,  la  real  Orden  de  23  de  mayo  hace 
extensivo  al  cuerpo  de  carabineros  aouel  aumento,  con  las  mismas  excepdo- 
nes  establecidas  pftra  el  ejército  y  amada. 

(2)  La  ley  de  22  de  febrero  dé  99,  dice  asi :  «Los  céntimos  de  sueldo  fnte- 
0  en  activo  que ,  como  haberes  de  retiro,  señala  la  ley  de  28  de  a^f^to  de 
i,  se  arreglarán  á  los  sueldos,  que  actualmente  gozan  las  clases  aotivas  d^ 

qército  y  armada,  y  en  lu  forma  que  se  determina.  Lo  marcado  en  el  articulo 
anterior  no  tendrá  efecto  retroactivo ,  y  solo  será  aplicable  á  los  individuos,  á 
quienes  se  conceda  su  retiro  desde  la  fecba  de  la  promulgación  de  esta  ley, 
y  llenen  los  requisitos  exigidos  por  la  de  4 1 .» — Es  digna  de  exámen  la  Instruc^ 
don  de  24  de  Febrero,  para  la^jecucion  de  diéha  ley,  en  la  cual  se  entable» 
ce  el  principio  deque  el  derecho  al  sueldo  se  adquiere  á  los  veinte  años  de 
senricio,  siendo  desde  entonces  con  la  progresión  de  30  á  90  cénis. ,  según 
el  número  de  años  de  servicio  ^  contánaose  al  efecto  los  abonos  de  campana , 
y  marcándose  después  varias  reglas,  según  que  los  oficiales  queden  inútiles 
total  ó  parcialmente  con  vista  ó  miembro  esendal  ó  sin  ellos,  porope* 
raciones  de  campafia  ó  en  otra  parte,  y  por  último ,  hadei^o  extensivos  los 
beneficios  de  esta  ley  á  los  ejércitos  de  Ultramar,  eiC'-^Boletih  de  Hádete 
da,  tomo  15. 

(3)  Es  notable  h  drcular  de  i  I  de  mayo  de  50,  por  el  fin  á  que  tiende,  de 
obtener  unos  amillaramientos  exactos  que  revelen  la  materia  imponible  ver^ 
dadera  de  cada  distrito  municipal ,  sobre  que  ha  de  hacerse  el  repartimiento 
del  cupo  de  la  territorial. — Encarga  que  se  fijen  todos  los  elementos  de  los  tres 
ramos  de  riqueza  rústica,  urbana  y  pecuaria,  índuyendo  en  la  primera  las 
tierras  improductivas  y  rios,  caminos,  canales  y  el  sitio  ocupado  por  la  po- 
blación para  presentar  la  cabida  verdadera  de  todo  el  término  municipal  .  Para 
conocer  los  tipos  evaloatoríos ,  previene  que  se  formen  las  cuentas  de  gastos 
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dio  m^,  arregló  nuevamente  los  det^ehossi» ecBMUa  y  jvMicat^ 
ik  empleados  de  Ultramar  (i).  Si»bre  tmAr  de  azogues,  sa  poSA^ 

^productos  de  los  elementos  de  riqueift,  pomótidose  d  ma7oroiiidadaeaeM« 
operación  ,  i  íio  de  qn»  no  se  disimauyan  los  sagondos  oxag^niadose  )e»pitr 
.  morus.  Sienta  el  pmcimadeque  el  método  de  cultivo  de  cada  una  de  la^ 

})rovrncias  es  igual  con  ligeras  diferencias,  y  que  por  tanto,  las  tierras  ani- 
ogaa  en  p¡uebIo$|  que  cuda  sana  abrace,  han  de  tener  unos  producios  y  gastat» 
que  vatieh  tiiüyjjocó  étí(i*esf,  á'fin  deque  desaparenaifier  esto  medio  la  aM» 
malía  de  que  tierras  de  cotidiciofios  iguales  aphoadas  A  igua^  oullivo  düienB: 
not^leniente  en  la  importahota  de  sus  pitxkictos  brutos  y  en  Jos  gajtaa  da^ 
explotación.  Preriene;  qtM  sólo  se  conceptúen  como  gasftoe^este  génerete 
indispensables  para  la  explotarcion  y*  beneficio  de  las  tincan,  cuidándcse  deovr 
no  figuren  otros  que  lo$  necearlos ,  según  el  sistema  agrícola.  En  oaaclo  ák. 
evaluación  üe  los  frutes  de  la  tierra,  prescribe  que  se  naga  desapareoer  la  di- 
ferencia, que  sé  nbta  entre  proYindas  y  pueblos,  de*  emplear  como  precio  4ei 
aquellos  el  que  resultó  del  ano  comtm  áe  periodos  diversos  de  diez ,  oeka^, 
dnco  y  tres  aitos,  establecii^úse  el  período  unifonm  de  dies  aiós,  quecon^ 

Í prende  del '49  ál  5$  inclusive,  délos  cuales  se  elirtiinaÁín  aqpel^  qoe'lor 
rutós  ttjvíercn  mayof  ptecíe,  y  el  en  que  lo  tuvieren  menor.  Las  sumas  de 
losrestnnies  se  dividínin  Dor  ocho ,  y  el  cociente  dará^  et  prédo  del  JimKsa^ 
niun.  l^al  operación  se  nará  resDectü  á  los  castos  de  explotecioh.  Ea  estos 
deberán  »)mprénderse  los'  de  cóhduccióíi  de  frutos  almercade  de  la  ctboe 
de  partido ,  taniéndose  en  cuenta  la  circular  dé  27  de  iulíe  de  5g.  Resfieoto  4 
laevatoacion  de'los'terrénosdelsastos^  se  hará  por  el  importe  de  le  reaUtCii: 
que  sO  hubiesen  arrendado  en  el  año/oomun  del  quinquenio  mae  préxano  á- 
la  operadoiV.  con  io, demás  que  exprcka  la  circular  de  51$ de  junio  de  58;  y  an. 
cuanto  á  la  monte  alto  ó  bajo ,  se  hará  por  ei'pmdueto  medio  liioal  ée  tD* 
dossus  a^avechatnientó^;  considerándose  ho  Medttctivo  ei  arbehido  saaH»^ 
de  monte  ó  bosque,  que  haya  en  algnná  íirtca  cultivada ;  pero  sí  evalvftodoser 
los  fndtalés  |)or  los  frtites  que  rindan,  agjregándbse  su  valOr  al  de  hi  iieredad 
en  que  estén;  Aíhide,  que  al  ccírsurar  la  adminfótracron  las  oartídae  de  e«a« 
luacion  de  los  pueblos  evite,  que  dén  una  oíOa  de  materia  imponible  nmorqu» 
laque  aquiiílos  ten^rt;  reconocida teií  sus  roi?arlímientos>  debiendo  tiaeer  reo^ 
tiíicar  los  tipos  que  no  oí^zcan  este  ^estillfido ;  y  portMimo,  que  aproMaa 
las  nuevas  cartillas  de  evaluación,  se  proceda  á  la  rectificación  «e  loa  amilli- 
ramicntos,  con  atregio  al  modelo  de  í$80,  réforlnadó  por  ótden  de^<de  jol» 
de  53.  • 

(1)  E3  decreto  dé  2^  de  óctubré  dé  4^,  y  las  leyes  fdisposioiooeB  anterio- 
res y  posteríórfes  sobre  derechos  pasivos  de  empleados  deUlürÉHBar ,  hanfiir- 
mado  una  Icf^islacion  tan  varia,  incierta ,  y  hasta  encontrada ,  que  ooostí* 
tuiao  casOá  distintos  j  personaltís  las  condiciones  del  nómbraml^rto,*  servicios. 
Y  cesación  para  nolicair  las  innvinfierables  prescripciones  dibtades;  reeultandoi 
de  aquí ,  que  emjpleadifts  de  mas  años  y  maybrcs  servicios  se  han  encontradi»* 
con  haberes  pasivos  mas  rediicidos  que  aí^uellos  eu  quíetíes' cencurrian  eir*- 
ctinstancias  menos  atendibles.  Para  aclarar  estos  plintos  ,  dar  lá  posibérr»^^ 
gnlaridad  á  las  clasificaciones,  y  arrtionizár  los  intfereses,  se  ha  dado  fi  ds- 
creio  de  i3  dt  mayo  de  3^  .  que  se  feduce  á  lo  siguienté:  «Se  deroga  el  de- 
creto de  26  de  octul^e  de  18^49,  quedando  sin  efecto  las  ctesiOcaciones  di' 
jubiliidos  y  cesantes,  en  su  virtud  hechas  ó  jurttficodas ,  y'á  cwgo  de  la  Jo»- 
ta  de  clases píis^i vas  la  revisión  do  todas  ellas,  aplicando  las  disposicioiies M 
decreto  de  3  dé  abril  de  1^8,  respecto  á  las  clasificaciones  anterioreaá  aqwl 
otro  decreto.  Para  las  clásificáciones  posteriores  al  mismo,  se  apticaráola^ 
dispoácionesde  las  leyes  de  presupuestos  de  26  de  mayo  de  95,  y  de  f»ás 


Digitized  by 


Google 


cÉen.2ft(l0  juíoi  otra  cinmtar  notaiUe'(i);  pára  miemmkm'  # 
las  corporaciones  civiles  del  fwodwtUo  de  su$  tímet  enajmadúSi^ 
sefroo  las  leyes  deeamortizadoras,  se  üieUV  la  tnsfruccion  de  l.^  de 
julio  de  50  (2J :  en  ei  misrooijnes  y  fecha  liel  6  fué'  puesta  M 
g0B  nnevá  ley  de  mineíFia  rñfottfmnle  4e  h^^^  I84d  y  4ispo^ 
síckmes  posteriores'  (5);  f  elrd^deereto/eo  flo/  dai  29  de  igostoi 


mayo  de  45 ,  ddiiendo  haber  disfrutado,  cuando, wnos«  él  miM^da,  dos 
aaoseo  pcottitfdaé.eláaeldo  rcgulailor.  Ep  lof  cb^uficacioiicís  :?  ifóclavaoone» 
de  monlerpiú,  ^Ojea  adciaote  se  jia^^,  se  iipliudcon  kis  diaposp^x^és  autot^ 
cüadas  dedS  y  Áo^r¡^  ia  ley  de  25  de  JuIha  de  ^5^,  dcl)iemlo  est^irseá  los  ce-* 
sanies  y  iiibilados,  uombradoft  postenurmeni^ ^  «Íélq^  de^  1.»,^  jóctuface 
de  5^^  seis  anos  de  residencia  en  UUrumar ,  deseoíipeü^rdo  foocíoue^  oScia-** 
les.  Habrá  qpptpaá  peDsiüne&do  .nionte-pipdel  ú^lioo^  babex  deío^  ci^u^tes,. 
aoe  cttandoi  n^  tmyan  cunDpMo  lo»  do;;  a^os  de  sor  vicios*,  indicados ,  sjeinope 
que  mnrteaen  dentro. dei  eUos  en  JQltramar. ,  después  de  la.toma  d^.posesíin^ 
sirtiendo  acÜTMii^e  sus  dosiiiM>$.  Los  que  iut^arj;  pasatio  á  ^tuaden/pap 
sWa  después  de  los  dos  a&ios  de  servick),,,  pero  contar  da  nesidencija 
attíySQfáu  clasifícados».  toraiiiKlose  por  rcgulacler  ei  sueldo  dé  4  4  iO!,  de* 
moda  qiM  5,(K)€(  pesos  en.  UUraroar  sf'an  regulaiia^cpor  $,000  ei^Jb.  penii^ 
su^,  percibiendo , por  equeUas  cajas  sd:íí  habere^^  El  sueldo,  máximo  íre^Ia-- 
dor  de  (Jltranuir ,  será  áe.4^0D0  9ei(^,  sin  que  ninguna  ce^ptla ,  juhyacio&ii 
BTiante^pio..  pueda  exceder  de  2^000.  Los  jubilado^  y  cesuntci,  qjae  tengan  de* 
iBebe  á  percibir  sus  luiberes  par  lus  paja^de  Ultra qmr  »  no  lo  pt^déráii ,  au» 
cnindo  eontiiiúeasüs  senricicsen  la  península ,  siguiendo  como  soeido  re* 
giiadpr  ei  del.  mayor  sueldo  disfrutado  das  anos  en  propiedad  y  con  residen^^ 
oía  dOi  seis  en  UUj^amar,  íio  será  preeisailaresiJencia  en  Ui^raniir  de  los  eib>* 
pléldosde  aquellas  pvoviucíii^  coH^buido.s  en  situación  pa^ivar  óue  cobreoi 
par  agnelhift  cajas ,  pudieiid9(,t^iW  en  la  peuinsub ,  ^  necesidad  de  llcen-^ 
cía  m  mas  reqiiisiUM  ,  que  aK^editar  su  exiiitenqa  y  téi^er  legítimo  apoden 
rada.  Quedan  derogadas  todon  las  díspusícioaes  no  con fo riñes  otm  ei^te  do-« 
cretO  y  al^e  se,  arreglará^  las  iunlas  directivas  de  hacienda  de  Ultramaié' 
en  las  clasiOcaeieaes  provisionales,  que  practiquen,  y  la  de  clases  pasivas  det 
la  península ,  i  quien  deben  someterse  para  la  clusiQcacíou  definitiva . 

(O  Foresta  circular  aclaratoria  da  dos  órdenes  de  7  de  febrero  j^dQ 
maya  de  59 ,  ae  abre  al  público. la  venia  de  los  azogne»  en  Cádiz,  coiitjuuiuip 
do  abierta  en  Sevilla  á  los  precios  de  64SF  rs.  fra5Ú:o ,  con  li  libras  castellar:* 
Das»  siempreqne  el  (ledidQ  no  llegueá  i^jOOO  fraspe^,  f't  W si pasa^  en  tn-* 
gár  del  pracií^dd' i, O^rs.  quintal^  marcado  en  ór()en  dé  15, de  diciembre 
ie  53,  ele-  , 

(2)  La  lustfuqeion  da  V^.^  de  jud.io  de  od  es  imp9rtantisima.  Además  dá^ 
prescribir  la  maner9.de  emUjrse  las  inscripciones  para  indemnización  á  IsiS 
oarporacionos.poE  las  ventas  hechas ,  d  que  se  hágau ,  á^,  sus  bienes ,  pre/ie> 
ne  lo  felativo^á .  liquidaciones  del  pro'lui^to  de  los  bieues  enajenados,  á  co»- 
wsien  do  ínsonipciOMes  eQ  tkuior  al  portador ,  ^\  pa^o  de  intereses  de  la| 
insofipciouas,  y  á.oiros^ wios  puntos  notables. 

(3^  No-siéndonos  posible  insertar  todas  dísposícioues  publicadas  sobre 
minería.,  en  ei  año  59  citantes  á  contiouadoñ  jo  que  mas  pueden  interesar  i 
la  hadeada.  La  le^deS  de  julio  sientsi  por  prihcipto  gen  eral,  que  sqp  objeto 
del  ramo  de  minería  todas  las  sustancias  iporgénicas,  metalíferas  combustí*^ 
liles,  salinas,  fosfatos  calizos^  etc.,  cuando  se  presentan  efi  filopelá,  que  exijaa 
operacienes  mineras ,  y  las  piedras  preciosas  (me  en  lá  supérílcie  o  en  lo  io^ 
terior  de  la  tierra  se  presten  á  explotación,  i^a  propiedtidde  las  sustanciat 
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téslablmó  los  derechos ,  que  se  exilian  ¿  los  granos ,  semillas 
y  harinas  extranjeros  antes  de  56. 

La  desamorlizacioD  eclesiáslica,  bemos  hecho  notar  anterior- 
mente,  que  entraba  en  el  pensamiento  del  gobierno,  habiéndola 
suspendido  en  56,  nías  por  eueslion  de  forma  que  de  fondo,  hasta 
que  tratándose  oon  S.  S>»  se  llevara  á  electo  esta  importantisima  me^ 
dida  económica .  Al  efeeto  entabláronse  negociaciones,  y  después  ^ 

designadas  corresponde  atestado»  y  nadie  podrá  disponer  de  ellas  sin  conce- 
sión del  gobierflo.  Las  producciones  minerales,  silíceas. y  carcáreas,  las  are- 
nas, tierras  arcillosas,  margas  y  demás  suslancias  de  esta  clase,  aplicables  á  It 
agricultura,  á  las  artos  é  é  la  cóiRstPDccion,  oonünuarán  como  basta  aquí  sien- 
do de  aprovéchAmhmto  cosiuo  v  cuando  estén  en  terreno  det  estado  ú  de  los 
pueblos,.  T  de  explotación  parMcular,  cuando  el  terreno  se^  de>  prppiedad  pri- 
Yada,puméndo  el  gobierno  conceder  autorización  para  explotarlas,  si  el  dueño 
no  lo  hace,  ciiando  prévio  expediente  resultan  dichas  sustancias  aplicables  áai- 

guna  industria.  Bn  todo  caso  estas  suslancias  no  quedan  Sujetas  á  las  fonnali- 
ades  y  cargas  de  esta  ley.  Después  de  tratar  de  las  «alioatas,  pertenen- 
cias, de  miuas ,  demarcaciones,  concesiones  de  propiedad,  galerías,  escoria- 
les .  labereo,  caducidad,  beneQeio  de  minerales ,  multas ,  etc» ,  trata  la  ley, 
de  I      *  '     •    •  •  '      .  . 


[as  minas  r^ervaüas  al  estado^  que  son  las  mismas  que  en  el  dia  se 
nocen  €0ú  eiite  carácter.  Por  último,  y  antes  destratar  de  k  autiM^did  y 
iurisdiecion  d^,QninerÍ4  y  de  los  ingemcrosde  minas ,  marca  hsconíribueio- 
sas  de  eate,  r(*mp,  á.salier ;  por  cada  {MirtenenGÍa  de  300  metros  d»  ior^QO  por 
200  de  ancho  horixoiilal  y  con  profundidad  vertical  indefioida,  se  satism 
anualmeote,el  cánon  üjode  20  rs.;  las  pertenencias  de  mkias  de  hierro,  car- 
bón, asfalto»  ^Ic. ,  aunque  de  mayor  extensión ,  (pues  que  tíencn  500  metros 
sobre  300,)  solo-  pagaran  200  rs  ;  losi  esooriálás  y  terreros,  400  por  dlda 
40,000  nieUDs  do  superíicíe:ilas  perteneaciaSiMle  terrenos  y  demarcaciones, 
incc^latas  pagarán  en  propordou;  los  permiseá  para  in?estigacton,  200  rs. 
al  ano,  8ean,ide;una>  6  doaperlenencias.  El  eánontse  deTCogará  deade  la  íeda 
,  de  demarcación  de  pertenencias  ó/^cesion  del  permiso  de  infestigadoo. 
'  Las  pertenencias  de  minerales  de  hierro,  coi^tiuuarán  exentas  de  eáooo 
anual  por  el  tiempo  áe  20  años  ^  cornados  desde  esta  ley.  Todos  .los  náiiera- 
les  y  metales, de  cualqui^  clase,  pueden  expor^rse  al  extraryero;  pero  pa- 
garan á  su  salida  del  i«ino  ios  derechos  de  arancel:  ^n  la  ley  de  aranceles  se 
fijarán  los  derecbosp  que.deben  satisfacer  á su  importacionel  carbón  de  piedra 

Í demás  mi^eral^  exk:«i^en)S;  Se  pagará  4Mlemá8  el  3  por  éOO  de  los  pro- 
UOtost^H^s,^  deducision  de  costas  do  ninguna  c;)asev  Se  eio^itáin  de 
este  impuesto  por  20  añas  desde  esta  ley ,  Ips  combustibles  fós^,  la  mena 
de  bierro  r  la  calamina  ,  blrndai^  el  hierro ,  colcy  zmcr  Lasiq^kMtrias  mi- 
lieras  no  podrán  ser  recargadas  gon  oíros  impuestos  que;  les  expresados. 
Tampoco.se  .^xkicfi  ninguno  á  la  circulación  j  expendioion  de  lofr  minerales 
en  el  inl4^0r  del  reino,  nial  trasporte  de  cabotaje}  ¡pero  serán  dmansadoa, 
cuaitdo  fues^  x^nduoidós  sin  la  guia  que  acredite  su  pertenencia. — Ei  Regla- 
mento de  j5  de  octubre  de  59 ,  aclara  las  disposicioQes  de  la  ley  aoleríor  para 
su  mejor  exención ,  acompañando  los  modelos  necesarios.— ^La  Inatrucetoa  de 
22  de  noviembre»  para  llevar  á  eíecto  tambieaaquella  ley  en.k  parte  relatía 
á  la  admípistracion  y  recaudación  de  los  impuestos  de  minas,  después  de  se- 
ñalar las  autoridades ,  á  cuyo  cargo  corre  este  ramo  de  bacieiida,  marca  al- 

rias  otras  disposiciones,  que  pueden  consúterarse como  el. desarrollo  de  las 
la  ley  de  minería. — Deben  consultarse  todos  estos  documentes  m  el  iMe- 
ein  de  Hacienda,  tomo  15. 
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por  ley  de  4  de  iiovienobré  de  59»  se  anforizó  at  golnemo  para  ooñ* 
cluir  y  ratificar  un  Commio  con  S.  S.  can  el  ol^eto  príocipal- 
meóte  de  conmutar,  los  bienes  eclesiásticos  de  cualquiera  clase  en 
VMcripcioMS  intranferíbles  del  3  por  100 ,  y  para  representar 
por  inscripciones  de  la  misma  especie  el  resto  de  la  dotaoion 
edesi&slica,  si  así  coaviniese  &  los  diocesanos  respectivos ,  con-- 
urwmdo  á  la  Iglesia  el  derecho  d^^é^i^ir^  m  om  se'mpnte 
em  aquella  dotación  el  importe  de  las  rentas,  que  pudiera  adquirir 
en  lo  sucesivo.  Mas  tarde  se  pQbtic<)  el  Oonmttó  yá  ajustadp  en 
25  de  agosto  de  59 ,  y  ratificado  eñ  7  y  24  de  noviembre  siguien- 
te se  ha  puesto  en  vigor,  por  üliimpy  como. ley  del  reino,  por  de«> 
creto  de  4  de  abril  de  1860 ,  no  sin  que  unos  hayan  visto  en  él, 
condicioDes  onerosas  para  el  Estado  y  favorables  á  la  Iglesia ,  y 
sin  que  otros  lo  estén,  considerando  como  altamente  conciliador 
entre  los  defensore3  de  la  desamortización  y  los  de  k>a  intareseef' 
de  la  mano  muerta  eclesiástica  (i).  ^ 


-  (1)  En  el  artículo  iA^mmáú\^Bi^8.  .  el  ^^mmmm,  que  * 
no  se  bará  ninguM  leaXmmmkí^iáim,  etc  ,  de  lés^íMfMWMWlÉl»'^' 
la  necesaria  autcnrizacien  iéi^Ht^SMita  mál^m'A -Wf^^mtííi^  iP^V^ñ^: 
pleno  dercebo  de  la  IglesiMtfÉra  adquirir '^tfélllkrf'u^  '^hí  HmitlAi 

cion  ai  reserva,  toda  espedíede  bienea  y>iliktrsfti  tfb^  tantó  de- 

ro^da  la  ley  de  f.^  da  mayo  de  53,  y  no  computándose  los'bítfm9,"que  ad* 
quiera  y  posea  en  adelairte  k  iglesia ,  en  la  dotación  designada  i^cir  éf  (^cor- 
dato. En  el  4.^  se  oonaigna ,  que  el  Gobierno  ha  propuesto  á  ía  SáMa  Sede 
nna  permutación  át  rus  bienes ,  dándose  á  los  obispos  la  facultad  de  deter- 
minar, de  aonerdo-oon  sus  ''abíMo*;,  e!  prerio  de  los  hi'»nes  fie  la  í:;!esía  si- 
tuados en  sus  diócesis,  y  oírcciendo  aquel  ei)  cambio  dtj  todos  ellos,  y  me- 
diante su  ocaion  heoba al  FlslQf lo,  tantas  íinTippionos  intransferibles  del  3  por 
100  ,  cuanto  importe  su  valor.  Kn  el  6.^  se  dice,  que  la  Santa  Sede,  no  ha 
encontrado  füficuHad  en  que  dicha  permutación  se  realice  en  la  forma  si- 
guiente. QuedáráD  eacepiuados  de  la  nerrnutncioii ,  y  por  lo  tanlo  de  la 
Tenta,  los  iniartosy  jardín  es,  palacios  y  edilicios  de  obis¡x)3 ,  y  las  casas  habi- 
tación dé  loa  pérroooay  los  seminanos>,  bibliotecas ,  cár ediles' ^ecte&jástícas. 
conventos  imbitados  y  temploac  «tloa^^üÉfe^fici  se  {mtMiatánfWww^ 
del  culto  y  clero.  Sijen  alcQwdioiflíadaftíMlfiMgN^    qué  ^MiMlM^i^  ' 
ner  algiwa.oU'a  finca  ^  poM^ditoMaiáÉ'%  pentmfiiefwi :  pereMMé(áá!id( 
en  la  doUohin  deldero.  lastocr^r  los  obispos  la  e»tftÉ|iBm  éép^'Máidl ' 
permutables ,  se  lés  «ntif^oia  ^^mShliMmm  \sk '  Mttfü'titrtHáféífWe^ ; 
así  por  el  'volo?  de  los  aduii lea [  corm>  por^il  ^ «nt^s  vendramlHTerrflca^ 
da  la  e 


gólaemo  se  obliga  á   

oasis.  Siesta  renta  del  3  sufriere  rbduéciones  en  el  porVeeir ,  el  estado  ase- 

Srará  siempre  á  la  Iglesia  en  las  rentas  que  le  sustituynn ,  la  misma  canti- 
d  que  iioy  recibe.  Los  bienes  de  capellanías  colativas  serán  objeto  de  un 
convenio  especiali  Los  obispos  distribuirán  entre  los  conventos  de  monjas 
existentes  en  las  diócesi  las  inscrípeioucs  intranáfcribles  correspondientes 
i  sus  bienes  actuales  y  é  antes  vendidos,  imputándoseles  como  parte  de  su 
dotación.  El  estado  sostendrá  además  las  casas  y  confrregaciones  religiosas, 
que  se  establezcan.  Pagará  Jas  ^eubioues  de  iuü  religiosos  de  ambos  sexos ,  j 
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La  ley  del  2  M  mana  nbíTieQíibr&<  llamé  ti  senácio  da  las  ap-^ 
mas  50,000  boiobree  oorresrpond  ¡entes  at  aUstamíeoto  de  60 ,  iiw 
troducieodo  algunas  modifieaewtm  en  euanto  A  e^metones^ 
pilal  de  rederwien  y  argmmtpíon  del  ejército  aútivo  y  ¡a  reser^^ 
va  (i);  y  oomi^.esia  dásposicinii  «omentabaí  las  obligaeiones  mi^ 
litarasv»!  y  empeñada^  Espa^^ea.  una  coalieBdai  con  Marrueeos^ 
desde  ñoes  dt»t.a&9!  5|9,  las^^^a^tos  aRtpaoi!dl9srÍQ&  debiaii  aumen»» 
tat  irasU  uoar  swia^j^mo  >er&  p^^  el  proyeelo  d# 

ftmifmstút  de  l&ÓO  ^  pres^iUada  á  Jas  G6t^s  por  déoretade  17 
d&iaaiy^f  de  58  ^  tuva  qu£  fiufmr  innonunoqe^  en  cuanUv  á  loa- 


1  i 


coDlríbbirift  la  na^iÉ*ainoD  delos^leolplds  y  eomtrocoion  de  iglsajns  con  i» 
n«c6r9wip.  L|L  renta .  .de  ,<:nu(a^  se .  det^tinará  dsdtt9ÍviuneiHe.,  á  rgasios 
cullp  ,  salvas  las  o^UgacÍQnes  qi*^  sobre  ella  pesap  ppf  coi^venios  ^on  S.  S. 
El  estkdo  suplirá,  Como  tíasta  aquí ,  16  que  falle  phra  cubrir  ios  gastos  dd 
coko.  S6  declara  jpr^iedád' dé  !a  Igléteía;  foíitifrtsiclón  látradr,  tftié  para  com- 
pletar su  dotación  ,  se  estableció  por  el  coneordato  de  51 ,  y  se  repartirá  y" 
cobrará  como  en  éil  se  expresa ,  pudienda  el  j^bíerno  aceptar  la  eonverston 
en  inscripoiones  intransferibles,  cuando  lo  soncífei» 4os  obispos,  rara  godo-' 
cer  ebimporte  de  esta  imposictun  «ycada. obispo*  con  su  cabildo  hará,  á>  h  ma- 
yor brevedad  ,  un  piKsupuesto  deíioitivoi  de  la  dotación  de  su  dióéesis  ^  con 
arieglo  al.Goncordata^  Se  procederáademásá  ianaevaxirc4iAscnpdon  de  par- 
rofuifls»  Se  acogeráa  por  el  ^bi^uo  ka.  razonables^  propuestas  par»  aumenl» 
de  asignaQÍone&  df  seminarios  y  otros  objetos,  y  oooperará  á  que  se  Deveo  i 
efeotot«in  demora  Ida  dísposicii/nes  del  concordato  m  51,  S*  S.  extiende  eT 
benigno  saneamiento,  contenido  en  el  caisniA^  á  ios  bienes  edesiásticog  ena- 
jenadae  á  consecuencia  de  fci  ley  de  i^^'  de  mavOfda  53,  y  este  conyenio,  por 
últioso,  adíoimial  al  oitado  cencordato,  se  guarOf^ná  en  España  perpótAiamente* 
como  ley  del;  estado ,  d^  mismo  modo,que  aquel^etc. 

iW  LavJey  de  2  da norieBi¿M*e  de  59  previene,  que  el  gobierno  baga  el' 
repar^tojde  los50;0Mliombres  del  alistamiento  del  60^  á  las  proTíncias  del 
réiiK)/y  con  sujeción  á  lo  diapuesto  en  «los  articulos  iSyiddela^ydeSOde 
enerO'deiiiHoé.  De  la  (uerza.  decretada  se  destinará  al  ejérdta.  activo  ,  ki  qo» 
se  decesile  basta  completar  -100,000  hombres  de  ejéraito^  eligiendo  al  eíécto 
losumas  idveiies  del  aipo  de  cada  provincio.  El  reste  d^^^la  fuerea  pasará^  la 
raatrva ,  quedando  cada  seldado  en  et  batallón  provincial  respectivo,  segvo 
el  puebíside  que  prooeeto :  no  obstaníte  esto  ^  podrá  el^  gobierno ,  si  bis  dr- 
cttBstanciaii  lu  exigen;  incorporar  en  las  filas  de^ejórcito  los  soldados^  que  pi- 
sefti  la  reserva..  Serán  excl  nido»  del  seryicie  active,  además  de  los  que 
sean  por  enfermedades  6  defeetos  de  n^damento^v^  otras  ciramstancias  de- 
terminadas, los  nmios,  que^  no-lleguen  á  la  tallad  i  metro  56  centSmetrcs. 
La  redención  del  servicio  militar^  se  haré  por  It cantidad  de  $,000  r9.,e» 
lugar  deJosi6^000  antes  exigidos.  Las  bajas  que  oieumn  en  ía  reserva  úiMr 
eldia,  q«e  se  senaleipavaempezar  la  entrega  de  los  soMidos  de  esto reempit- 
zo^  aeguiüáo  eubtí^dos6¡couia  se  previene  en  16s  artfeolés  20  al23  de  la  tí* 
geate  l^y  ongánica  de  roilieita  provinciales,  y  desde  diobo  dia  estos  cuerna 
se  reemplaaarán  por  mecyofde  quintas,  comerlos  del  ejército  activo.  Quedan 
por  lo  demás  vigentes  las  leyes  de  reeroplnzos  y  mtlidas  pFOvinciale»  cttadaB, 
en  cuanle  no  se  opongan  á  la  presente  Véase  la  ley  de  2a'de  noviembre  da 
sobre  redención. del  servicio  militar,  el  reglamento  de  1.^  de  enero  de 
60,  ptra  la  ejeeaeion  de  la  misma,  y  la  real  órden-de  23  de  ídem,  drcolada 
en  20  de  marao  da  esta  ano* 
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oAfeoto»  de  serf  icios  y  rsoursos ,  que  á  aquella  fécha  no^  ptidteroiy 
hacerse^  por  otro  proyecta  de  21  de  oclubre,  en  cuyo  úllimo*. 
seAÜdo,  y  coa  laa  eniQiendas  oeoesariás ,  fué  al  fia  aprobado  y 
y  isanoíooado  por  iey  ié  ^de  nomembre  del  mismo  año ,  que^  sb 
bien  en  muchos  puatés  antes  conocidos,  está  esencialroenle  coa- 
forme  con  los  presupuestos  del  pasado  año ,  como  no  podia  me- 
nos de  suceder ,  emanando  unos  y  otros  del  míkmo  gabinete  y  der 
la»  mismas  Córtes  en  ana  época  esenoiatmento'  normal  para^  Es- 
paña, en  otros,  dt&%gresos  y  gastos  cxtraortfinariosi  diflere  bast- 
íante de  aquellos,  anunciando  servitiios,  que  en  parte  se  han  cum* 
plido  ya  con  motivo  de  la  guerra  antes  citada,  y  recargos  y  des^ 
ooentos,  eono  ingresos,  quehastiuia  feehamo  se  bani  vealiiado  por 
(íompleto  por  no  haber  sido  aun  necesario,  ó  no  haberáe  podido' 
coordinar  todavía,  las  bases  indispensables  para  su  pl^^nteamien** 
to  (1).  Comp  i^eMiUftdo  de  la  ley  aQiecior  y  de  la  de     da  abril 

(i)  E\ proyf!€k)  delHf  de pHféiipuéSt^^ de  ZTdé^ mapú  de  feduce  fe» 
gastos  ordinarios  de  4866^,  á  f.834.#5<í,IO!r;  los  iiíprn^os  ordfnariw,  § 
i-,840.7í8,00O;Iosf?wtosafectosar|m)ductodelmente*,  á  302.600;873,  y 
les  ingresos  de  las  lientas  dé  bfenes  naclonttles ,  der  lt  ítfí^dlon  ttrflitat ,  d« 
peintf^ro  de  snbíeertciones  de  ferró-carrilips ,  deWltete^dél  teson^amorttta-* 
bles  con  el  producto  sucesiw  de  las  ventas  ,'de  bíeneíí  deí  «lado  y  de  corpo-^ 
raciones  civiles,  á  la  misma  cantidad  qiie  los  ga^lo^  extraorditvaHés.  EF 
máiímum  de  la  deuda  flotante  del  tesoro ,  se  Tija'  en  6'40  miltettes ;  y 'por  ÚK 
tíme,  los  recargos  sobre  contribuciones  y  renlafí  péblicas ,  so  establece  qüe^ 
no  excedan  del  máximura  cónoeído.  Bí  projfeéto  ae  íhj  de  21  de  octubre  de» 
5^ ,  sometiendo  a  la  af>h)baeftMt  délas  cortés  tos'tnedíosde  atender  ft  los  ma- 
yores gasiQs  del  servicio  ordiíwflü  de  JWO  á  eawsa  de  atrasos  de  car^^as  do^ 
mstieia  declaradas  suHsííítenteí^  ,  ^de  los  trabajo»  «stadisticos  dispuestos  por  la 
ley  de  6  de  junio  de  59 ,  dtel  esfabíeeiinleniode  un«  n«evn  línea  leJ^gráÜca^ 
Y  otros  serT^cios ,  y  á  los  que  pucdhn  oeurrir ,  si  ki  ftierza  del  ejército  exc©- 
mese  de  100,000  hombres ,  y  hubiera  necesidad  de  armar  malj  or  n  A  mero  de* 
buques  en  1860,  eleva  los  gastos  oikíínarios  de  eo^^^á  1,887.660,43» ,  y  lor 
ingresos  ordinarios,  por  el  aumento  natural  de  ciertas  rentas,  eiffmo  aáua-* 
ñas,  azofíues  sobrarttes  de  Cuba,  ele.,  á  t  ,862.'944,600.  Como  rti  «un  asilo».* 
presupuestos  resultiiban  nivelados,  el  ^biernoproponSa  hacer  eilenbivo  eíde- 
Techo  de  hipotecas  á  Hs  trasladbnes  de  bienes  mueble»  libres^  hoj^  de  talcon* 
tribocion,  modificar  las-  tarifas  de  la  cóníribiiclon  de  conjnímos,  graduando^ 
mejor  los  derecfws,  aproximando  ma^enirt»  sf  los  tipos  sefwtodes  6  poblado^ 
nes  rurales  por  las  espedes  sujetas  al  impuesto  yfíeneralííando  la  tarifa  nú- 
mero 2  á  todas  las  capitales  de  provincia  con  I»  debida  proporción,  según  su 
importancia,  reformarlas  tarifiSádel  impueslo del  timbre ,  iMforiHcieiido  eBf 
hi  eseala  del  papíel  séllado^  tipos  superiores  al  rDáscimum  actual  hasta^  el  de 
200  rs.  el  selfn  superior;  y  generalizando  su  apllcudon  á  tos  oWigaciORes  do» 
los  bancos  dé  las  í«odedades  y  á  todo  docufnento  priyado,  por  el  cual  se  veri** 
figue  la  coitsíilucion  6  liberación  de  obli^adones  en'qiTe,  Fegufl  la  tegislaclon 
vigente,  no  proceda  el  uso  de!  sello,  y  cuyo  importe  total  en  metálico  no  ba*- 
je  de  300  rs.  Fija  ef  máximum  de  la  deuda  flotante  en  740  millones,  y  propo- 
ne, que  se  autorice  al  gobierno  para  que  Megado  el  caso{de  aumentar  en  mes' 
de  400,000  hombres  la  fuerza  del  ejérdto,  ó  el  que  los  gastos  de  guerra  la 
hicieren  necesario,  pueda  recargar  nast{}  12  por  iOO  los  cupos  de  la  oontri*-- 
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de  59,  pai^  ^cet^rar  las  obras  públicas  y  servicios  eztraordiDarioSy 

foucíon  de  inmuebles ,  cultivo  x  ganadería,  basta  i  O  por  100  las  tarifas  déla 
industrial ,  consumos  y  derecho  do  hipotecas,  y  para  establecer  un  descuen-* 
to  sobre  huberes  de  empleados,  de  8  por  iOO  en  les  haberes  da  3,000  hasta 
14,000  rs.  anuales,  y  do  10  por  iOO  en  los  de  16,000  en  adelante,  ce- 
sando estas  autorizaciones  tan  luego  como  terminen  las  circunstancias,  que 
las  motivan.  Por  último,  propone  autorización  para  ampliar  los  créditos  ex- 
traordinarios para  material  de  gueita  y  marina. 

Disootidos  uno  y  «tro  proyectos ,  hé  aqui  al  tín  la  Uy  ée  presupuesta  pa^ 
ra  el  año  60,  sapcipiMda  en  2^  de  B0TÍeml»*e  de  59,  ^^e  paro  nosotros  es  el 
documento  mas  actualidad^  é  interési,  que  podemos  va  citar  á  la  fedia  de 
esta  publicación:  («Los  gastos  ordinarios  del  estado  durante  el  año  60,  se 
presuponen  en  1,587.309,825  distribuidoí;  pbr  capítulos  y  artículos,  comeen 
otro  lugar  dirémos.-  Los  iríffripios  of^inaHos  en  el  mismo  año  se  calculan 
en  if^92M^ff)(fÍ>.tLoi  sia9M  aféelos  al  producto  de  las  venías ^  )&  ¡aii/d 
aplicable  á  la  amortización  de  la  deuda  consolidada  y  diferida,  las  obras  pu- 
blicas eztraordiiiarias ,  el  material  extraordinario  de  Guerra  y  Manna ,  Go- 
bernación y  Hacienda,  j  las  subyencSonee  de  ferro-carriles,  se  presuponen 
en  303.924,655,  aplieandose  á  9u  p^go  los  valoresde  la  desamortixacion^ 
Ips  reintegros  de  sot>vencioneB  deferro-oon^iles  y  los  biHetes  del  tesoro  amor- 
tízablescoo  el  producto  suctBÍvo  de  las  ventas^  todo  con  arregle  á  las  leyes 
de  l.<í  de  abril  y  2*2  de  mayo  de  1859.— Se  AarA  extensivo  el  derecho  d^At- 
potecas  á  las  traslacione»  de  dominio  de  los  bienes  muebles  en  los  casos, 
en  que  lo  satisfacen  Jos  ínmucMes,  siempre  que  didias  trasladones  so  hagan 
constar  por  documento  pábüoo,  y  con  tal  deque  en  ningún  caso  exceda  ú 
derecho  de  It  mitad  éei  que  respectifamente  corresponde  al  acto  ó  contrato 
sobre  bienes  reíces,  segiin  lo  aispuesto  en  el  decrelo  de  26  de  noviembre 
de  52. ^El  impuesto  de  consumos  se  exigirá  desde  enero  de  60<M)n  sujeción 
á  las, adjuntas  tarifes.-r-Se  autoriza  al  gobierno  para  h<ieer  en  las  clases  y 
precios  de  papel  sellado  la»  alteraciones,  que  juague  necesarias,  mi  que  ex- 
ceda de  200  rs.  el  precio  del  sello  superior  y  sujetando  al  uso  del  que  corres- 
ponda, además  de  los  docunv^itos  que  hoy  en  61  se  extienden ,  las  acdones  y 
obligaciones,  que  emitan  los  bancos  y  sociedades  de  <^édíto ,  industria ,  mi- 
nas,  etc.,  y  todo  documento  privado,  por  el  eual  resulten  obligaciones,  co- 
J0  importe  qo  baje  de  300  rs.  —  £1  máximum  de  la  deuda  flotante  se  fija 
en  740  millones.— Los  recor^of  sobre  las  contribuciones  y  rentas  no  po- 
drán exceder  en  60  del  máximum  autorizado  por  la  ley  de  presupuestos 
^  22  de  mayo  de  69.  — Se  autoriza  al  gobierno  para  que  llegado  caso 
de  aumentar  en  »ms  de  100,000  hombres  la  fueria  ejércUo,  ó  el  de 
que  loa  gastos  de  Guerra  lo  hiciesen  necesario,  pueda  recargar  hasta  12* 
por  100  les  cupos  de  inmuebles,  cultivo  y  ganadería,  10  por  100  ia 
industrial  y  de  comercio ,  10  por  100  la»  tari  fus  de  consumos  en  lot  ar- 
ftcüfoj,  (¡ue  lo  considere  aon¿m>m/e.—  Se  le  autoriza  iguairnente  para 
que  en  iguales  casos  estableica  sobre  los  haberes  de  las  clases  depen- 
dientes del  tesoro  un  descuento  hasta  8  por  100  encías  asi/paciones  de 
a^OOOá  1$,000  ra.,  y  de  10  por  100  desde  15,001  en  adelanto ,  exceptuando 
al  derok.  cuerpos  armados  de  ejército  y  marina,  y  á  los  resguardos  de  rentas. 
— Se  autoriza  al  gobierno  fora  ampliar  hasta  la  suma  que  laa  necesidades 
de-la  guc'i^  exijan  dentrd  de  los  liantes,  que  para  aquellos  objetos  6jé  la  ler 
de  l.^de  abril,  último ,  los  créditos  que  el  presupuesto  ejrtroonftnartd  de  60 
señala  al  material  de  tíuerra  u  Marina,  y  para  aumentar  á  loa  roarores  gas- 
toa  la  cantidad  emígible  de  los  biUetes  creados  por  dicha  ley.  —  El  gobi^QO 
4ará  cuenta  á  las  oórles,  del  usoque  liiciere  de  estas  autorizaciones.— Véanse 
mas  pormenores  sobre  esta  ley  ealos^resupties^  genérale»  de  1860. 
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y  á  fin  de  atender  á  las  necesidades  de  la  guerra  con  los  recursos 
correspondientes,  por  decreto  de  10  de  febrero  de  i 860  se  ba 
acordado  proceder  desde  luego  á  la  emisión  de  billetes  del  tesoro 
de  los  de  la  ley  de  2,000  millones,  basta  la  cantidad  de  200  millo- 
nes inmediatamente  necesarios,  yeríScándose  su  enajenación  en 

póblica  subasta  (1).  \  "  '  ¿  XT.-.^' ^'^^.'i  ' 

Después  de  esta  disposición,  otras  que  pódríámos 'citar  con  re- 
ferencia á  los  meses,  desde  junio  de  58  á  la  fecha  ^n  que  escribí-* 
mos  en  4860,  ofrecen'  mocha  menos  importaricía.  ToddS  etíás  re- 
glamentarias, desenvolvimiento  de  las  óiladas  antes,  ó  especiales 
de  ramos  de  menos  interés  para  nosotros, .  merecen  sin  embargo 
la  consideración  de  los  hacendistas,  gobernantes  y  hombres  pür^ 
blicos  por  su  misma  actualidad  y  completa  aplidadott  ¡(2^,  y  to- 

(1)  Según  el  decrelo  de  iO  de  febrero.de  i860,  Ja  piimera  ernlsidn  de  los 
200  milloues  será  do  100,  y  Jierará  k  fecha  de  i dé  marzo,  y  la  segunda,  de 
otros  100,  la  de  i.^  de  alíril^  desde  cuyes  días  re&pectivQmente  dev^dgarán 
el  interés  de  5  por  jOOanual.  Les  billetes  seráA  é»  cuatro  tónes  (500;  4,000, 
2,000  y  4,000  rí».),  expresando  Ja  época  de  su  amorlizacidn  á  ínetá>jco;-^loa 
primeros  100  el  3  i  de di<iiei^ibre  de ^ i,  y  los  segundos  igual  dia  dé62;  flasta 
entonces  serán  admitidos  por  el  valor  nominal  é  intereses  vencidos  en  pago 
de  bienes  naiionaies  y  obligaciones  indicadas  en  la  ley  de  4.^  de  abril  át  59. 
El  precio  mínimo  á  <}Me  se  cederán  por  el'  tesoro  ea  h  HHhesta  pública  será 
el  ae  97  Vt  por  100  nominales.— La  subasta  ^rá  por  p*íí»gos  cerrados,  tfcotn- 
T)añando  Jos  licitadores  el  resguardo  de  Ja  cajá  dé  depó»yilos  que  acredtte  ha- 
ber consignado  en  ella  el  3  por  lOO^esus  pedidosi— No  se  adixiitiríííi  pr6po- 
siciones  que  no  lleguen  á  4 0,0(90  — La  sutnistft  será  presidida  por  el^Miftis- 
tro  de  Hacienda,  con  asistencia rdeJ^s  Directores  del  testero,  couta^lídaé  y^el 
asesor  general  del  ministerio.  Abiertos  Jos  pliegos,  se  dará  preferencia  á 
los  que  ofrezcan  mayores  ventarlas  sobre  el  Upo  indicado.  El  pagó  de  los 
billetes  lo  YeriJicarán  los  adjudik^taHos  al  recibir  aquellos,  y  vfriQctfda  la 
cilarion,  se  devolverán  á  los  dueños  de  proposiciones  no  aamjridns ,  lo$  res- 
guardos dQ  los  depósitos  constituidos  ,^si  'como  á  tos  lioít ardores  preferidla  al 
realizar  el  pago  de  los  bilteles. — Boletin  de  Háeienda ,  Xomo  \       ■  '  « 

(2)  Como  üignas  de  mención,  citamos  Jas  disposioíoiie^  siguientes ^  shbré 
ingresos  y  gastos  públicos,  desde  30  de  junio  de en  qué  comíe:nia lA'ad- 
TOinislracioHO^Donnell-^laTcrrlaá  te  fethi  da  <860i  tscr^ue  escribimos. — 
Orden  de  7  de  julio  de  Jg^,  declarando  con  derecho á  4a  |ieiÍHídn'de<Tegühi- 
res ,  que  concede  la  ley  do,  29  de  julio  de  4937,  á  Jos  qile  hubiesen  redbido 
órdenes  sagradas  antes  de  la  sa{ida.de>dilsicouvieQt06.     Decreto  de  40' de 

.  ídem,  haciendo  á  las  empresas  de ^braspúbtícas  de  Uitrapsar  las  concesiones 
de  terrenos ,  aprovediami^tnlos  corouees ,  canleras;  ^Ic^  que  ^  citan ;  part 
Uevar  á  efecto  sus  trabajos:  ^Reglanuniú  del  niisftío  dia,  so6ri?  mprúpiOr*' 
don  forzo$a  por  eau$a  de  ufHiiad  púúliea^  tnfk0  proiirtcias  Íí)it'ViÍrüifnar. 
— Circular  de  19  de  ídem,  irandaivio^pieilos  estaéquérotí  solo  reciban ,  p<ua 
la  Tenta ,  Jos  sellos  de  correos ,  qué -Jets  sean  ectr^¿idos  ^  las  administra* 
cienes  de  estaucadas.^Ordea  c|o  25  de  idon ,  dedarahdoquelos  administra- 
dores especiales  de  depósitos  de  sai  no  tienen  participóciOit«lguha>^  él  't>re« 
mió  de  las  ventas,  que  verifiqiien  los  aJTolíei  á  que  tengan  obkgacion  de  abas* 
tecer.—  Circular  de  27  de  idem;,  acerca^de  la  Tenta  de  panel setJado ,  docu-^ 
mentes  de  vigilancia  y  demás  «Rectos  dé  estanco.  —  Oroen  de  %  de  agosto, 
declarando  que  no  deben  exigirse  mas  que  una      ves  los  derechos  de  ¡faros 
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4as  9  oomo  las  ya  expuestas ,  vienen  ¿  ser  la  última  palabra  de 
la  hacienda  de  España ,  qoe  si  no  cuenta  en  el  dia  con  un  sistema 

á  los  buques,  que  entren  ó  salgan  de  los  puertos  de  la  penfmmla.  —  Otra  ét 
i  i,  declarando  que  las  licencias,  que  se  concedan  á  retirados  de  ejéccüo  coa 
el  abono  del  liabf^r  que  les  corresponda ,  sean  solo  por  cuatro  meses. — Cicca- 
lar  do  14  de  ídem,  haciendo  aclaraciones  sobre  liquidación  en  6n  de  año^^ 
ios  depósitos  domésifcos  49,^opcie8  de  consumo.  —  Onien  de  30  de  ídem, 
«nandando  que  los  propios ,  «rbilrios  y  Ofjas  deoomunidad  de  Filipinas  pm 
tatander  á  las  oecesidadé:»  jacales  del  país  e&lén  en  lo  sucesivo  á  norf^o  del  go^ 
bernador  capilan  general  de  las  mismas  |)ara  hacerlos  mas  productivos,  con 
lo  demás  que  se  expresa  en  órdenes. del  mismo  dia.— Orden  de  H  de  setiem- 
bre, deciarando\subsí^teifk  rebaja  gradual,  que  sufren  daspenskmes  r^ 
muneraáoriof  dei^  a.^  [lor iOO,  con  aireglo  á  U  ley  de  20  do  mayo  de  i835, 
|)or  ser  esta  reducción  distinU  del  descuento  úlUntamenle  suprimido.— Otxi 
-de  17  de  Ídem  ,  sobre  tra.<ppr(es  de,  empleados  civiles  destinados  á  uFtramar. 
— Oxdeo  de  ^  deiilem ,  jn^ndai^do  que  todas  las.iiMToducciones  de  materia- 
les par^  eV canal  de  Isabel  II  QguxQn  en  lo$  .productos  de  la  renta,  formah- 
aándosQ  al  eíectp  el  impprt»et  dejos dorechos  en  pagarés  reaovi^es  y  canjea- 
bles en  su  dia,,  con  iirrioglo  i  |p  disuies^o  en  Mtn  áe  é,  de  octubre  de  56» 
y  según  s%  pr9Ctjca  con  el  .inaderial  de  ferro-oarrilea.  —  Deorelo  de  30  de 
ídem ,  aprobando  el  censo  de  pablaoioa  verificado  en  21  de  loavo  de  57  es 
la  pei>M0bul«)ó  isla^  Bailearej  y  Canarias,  Decreto  de  8  de  octubre,  líupn- 
iniendo  los  dos  disiritos.adn^iuj&trativo^^  en  que  íiiárofl  divididas  las  L<las Ca- 
narias ,  y  resta^^ciendo  en  las  oiÍMnas  las  leye^  generales  del  reino  para  sa 
lé^cu  y  aaminísl];acion. — Decreto  de  22  de  iddm,  determinando  ^tietoda 
comesia^de  &uí4emmk)$ de  crédito  y  créditos  fi^íraotrdiimriQS  ha  de  com- 
prender lof  niedioüt.con  qué  cubrir imporie^^s debiendo  oírse  para  su  coo- 
ccKÍon ,  cuando  las.O^tes  iio.se  bailen  rot^nidA^ » al  Concejo  de  EsUdo,  ouiaa 
infijrmará  áobre  la  urgencia  y  necesidad  de  suiQOUPesion.  El  mipisteri<r,  ea 
^yo  favor  baya  de  otorgarse,  inslrui^íí  pr^vi^j^oeote  el  eipedie^ite  en  que 
se  demiie^re  la  ur^;oneia  y  necesidad  de  acordar  el  crédito;  terminada  la  ios- 
trucci^tn  del  ei, pediente,  -se  i^aiurá  al  niiaislerio  de  Hacienda ,  y  eiaminada  por 
este,  y  propuestos  los  medios  para  cubrir  ¡el  crédito ,  ln  someterá  á  la  resoia- 
eioa  del  consejo  de  ministros ,  prévio^informe  del  de  Estado,  y  en  su  dia  lo 
pre>entará  á  lu  aprobación  de  las  CóUes.  (Gomóse  ve,  eldecieto  tendía  á  es- 
tabliK'cr  el  órden  y  regularidad  en  un  punto  (an  importante  ,  para  no  aglo- 
merar concesiones,  sin  contar  con  recursos  al  efecto,  y  alejar  todo  déficit.)— 
Derritió  del  mismo  dta  ,  determinando  que  en  adelante  podrá  danuctUane 
en  las  capitales  d^  provincia  el  pago  de  los  iiUdos  al  portador^  é  inserip^ 
fiiones  noiuinaUvas.  de  la  deuda  coníiotidada  ^  diferida  y  de  accionee  de 
carreteras,,  ferro-rcarriles  y  obras  púf^licaí^f  asi  como  su  amorlisadonypa- 
node  premios,  fundándose  en  aue  la  tendencia  de  Jos  capitales  sobrantes. 
Jos  impnl^  hacia  el  empleo  de  los  fondos  públicos  en  todas  las  capitales  íekh' 
poi'tanie^,  Orden  del  mismo  diii,  aclaratoria  del  decreto  anterior, —  Otia 
de  23  de  ídem ,  anunciando  Ja  .«subasta  de  las  cobranzas  de  la  territorial  é  in- 
dustriul  por  los  años  ^9,  60  y.Oi.  —  Circular  de  25  de  idem,  dictando  fiu- 
iruccionei  para  Uk  enajenaeion  de  Jos  predios  rústicas  y  urbanas,  mandada 
jcontinuar  por  decreto  de  2  del  citado  octubre.— Orden  de  28  de  idem,  dis- 
poniendo que  hasta  que  se  proponga  á  las  Córtes  la  ley  general  do  clases  pa- 
sivas, se  mantengan  y  paguen  kts  pensiones  de  53, 55  y  56,  y  que,  para  el  re- 
conocimiento y  declaración  de  las  mismas  en  lo  sucesivo,  se  observen  loi 
regiaiuentosde  los  respectivosmonte-píos.— Ordende  29  de  ídem,  attmenlanr 
do  el  número  de  billeties  en  los  sorbos  de  loterías  de  Cuba^^  basta  27,000 
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financiero  perieeto ,  ofrece  índudablemeote  ea  el  que  e$tá  en  vigor 
ano  mucho  mas  sencillo  y  sistemáüoo,  macho  mas  racional  y  eco- 
billetes,  al  precio  de  i6  peios,  dietribuyéndose  324»000  pesos  en  premios 
con  veinte  aproxiniacioaei.  —  Otra  de  6  de  noriembre,  aprobanilo  el  rematte 
celebrado  para  contraUir  el  servicia  fáe  oondtmionci  vtarüimat  de  salta 
h  pevínsuta  y  Baleares  á  faver  de  D¿  losé  de  ia  Pueilli.— Otra  de 9  de  idem, 
«obre  el  pago  de  Migacioñe9  dü  Entadt)^  ctiíénd»9e  las  Orden&dofies  á  iDs 
-créditos,  que  ia  Dtrecciett  del  Tesoro  abra  con  arreglo  á  la  dísCHbadon  raen- 
•nal  aprobada  en  conseio  de  ministros ,  y  ^¡onsottande  él  pa^  de  ateneíones 
-extraordinarias  pcn*  metió  M  telégrafo  aviso  inmediato ,  pa!*á  ffue'el  tesoro 
reaaelva  lo  conveniente.— Aai^/epmenío  de  \  i  tie  idem,  -potaré  régimen  y  ad- 
mi$íÍ9traeiQn  úe  Uis  Sueursalee  dei  BanfXfde  EtpafUt.-^Gxrciñht^^^^ 
idcoi ,  sobre  pedidos  y  remesas  de  ef^eto:$  iinn(brádos.-^den^  T  de  dkiem- 
bre,  ampliando  á  mayores  sumas  ios  mhttdade^,  ^ue  ie'pctdrán  9ibtár  diá" 
rtanurUe  pór^  demndendas  eftcatigadas  del  ffirv  mútwo  del  tes^rd.— Or- 
den de  47  de  Ídem, disponiendo,  ouelott  defK(ysilos  gubem^ativo^  y  judiciales, 
^vab  existen  en  la  Tesorería  de  la  Deuda  pábtt<!a,  y  otros  varios  ingretseti  en  lo 
sucesivo  eu  la  eaia  de  depósitos.'^tra  det  mi^mé  día,  redu¿ie«do  á  un  ano 
el  piaxo  para  ia  duración  de  la  líánza  que  se  presta  ^  H  cato  de  extravio  de 
documentos  de  ia  deuda. — Otra  de  ídem,  declai^ndo  inadmisible  las  acdevies 
def  Banco  de  España  para  flanzn  de  recaudadores.  ^Otra  de  29  de  iddra ,  re  - 
Tocando  otra  de  i  8  de  enero  dé  56,  y  decbrando  que  k>^  biénes  de  semina- 
rios son  eclesiásticos,  atendió»  su  origen  y  aplioaéion. 

Circular  de  9  de  enero  de  i89S,  para  saldar  los  débitos  que  por  arrenda- 
mientos de  fincas  y  réditos  de  cansos ,  renultan  en  varias  provincias. — Ins- 
trucción de  5  de  ídem ,  para  41evar  á  efecto  la  récti/ioaei&n  y  oéfñ'plemenio 
deí  nomendcUor  de  los  pueMosde  España.-^tétn  de  ^4  de  ídem,  sobre 
abono  dé  las  cantidades  correspondiente^^  á  las  partícipes  de  mullas  — De- 
creto de  7  de  febrero ,  aumentandh  las  dotaciones  seíialadas  á  los  t>rélados 
y  cuite  y  clero  metropotono^  de  Filipinas. — Orden  de  1^0  de  idem  ,  sobre 
BnajenacUm  de  ios  fincas  y  propiedades  del  ramo  de  Guerra ,  comprendi- 
das en  la  1ey de  desamortizdcien. — Circular  de  idem,  Mbre entrega  á  las 
corporaciones  civiles,  de  una  anualidad  de  las  rentas  de  sus  bienes  enajena- 
dos.— Orden  de  28  de  idem ,  declarando  exentos  de  la  contribución  de 
coitmmo/r,  á  los  cuerpos  ammdoe  del  ejército  y  marina,  y  á  los  indiniduús 
de  las  clases  adióos  tnitUareSf  qtte  habUen  en  fondas  ó  casas  de  hospe- 
daje ;  pero  no,  cuando  tengan  casa  abierta. — Orden  de  8  de  iriario ,  man- 
dan<ln  que  no  se  abonen  años  de  estiídlós  para  jnbüaciones ,  sino  á  los  que 
^detertninan  m  ley  delíñ  de  mayo  y  de  4835.— Circular  de  21  de  Idem, 
dictando  prevenciones  para  Us  visitas  que  se  giren  á  íln  de  investigar  las 
faltas,  qu*í  se  cometan  en  el  uso  de  papel  sellado  por  los  escribanos ,  ofid-* 
ñas  públicas,  etc.— Orden  de  4  de  abril,  di«[)oniendo  tío  sirva  de  sueldo 
reguiador  en  las  clasificaeiones  de  empleados ,  el  de  los  destinos,  que  no 
se  knyan  servido  en  propiedad  dos  aiios. — Círcerlar  de  28  de  idem,  para  el 
cumpTimfento  de  la  ley  de  créditos  de  2,000  millones  en  la  parte,  que  previe- 
Be ,  que  la  tercera  pa?te  de  los  cobros  realizados  ó  que  se  realicen  por  venta 
de  los  bienes  de  puéblos  y  provincias ,  se  reserven  'en  la  Caja  de  depósitos 
ádisposicion  de  unos  y  otras,  y  á  interés  de  4  por  400  al  año. — Orden  de  6 
de  mayo  de  59 ,  mandando,  que  fúe  Administraciones  de  hacienda  exm^ 
dffH,  en  asuntos  judiciales ,  certifitadones  de  sí  alguno  es  d  no  contríbu- 

Zenie  para  ser  declarado  pobre, — Orden  de  28  de  idem  ,  disponiendo  se  re- 
ive  de  la  fianza  hipotecaria  en  los  casos  de  extravíos  de  rarpetas,  ó  crédi- 
tea,  en  cuya  equivalencia  se  expidan  otros  á  los  ayuntamientos  y  demás  cor- 
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.  BÓmíco,  que  los  que  sobre  ingresós  pCtblícos  y  sobre  gastos  han 
regido  entre  nosotros  en  épocas  no  muy  lejanas,  y  aun  hoy  rigen 

poraciones,  que  dependap  da¡  gobierno ,  por  ne  dejar  de  tener  la  jdesUdád 
prevenida ,  y  porque  cooservan  las  suficientes  garantías  para  responder  de 
.  pagos  indebidos.^OrdcQ  de  3Q  de  idein ,  dictando  disposiciones  para  llevar 
,  á  efecto  el  resiábkcí^nieniq  de  la  situación  de  réempla»)  acordado  en  25  del 
mismo  mayo  ,  para ¡ms. carrera^  poliiioo  yjttridico'milüares^  con  lo  demás 
que  sd  expresa,*~Orden  do  i  .®.de  junio  disponiendo ,  que  paguen.  U>s  dgai^ 
ros  habanos^  que  Utos  parliculares  ¡xUradviK^  para  fu  consumo ,  á  rasan 
de  %\  r¿;.  ;¿i¿ra  ,,GonipreBdjéodose  en  el  adeudo  ^1  peso  de  envase^  etc. — 
Otra  de  ví^m  declarando ,  aue  siempre  que  las  diputaciones  provinciales  so- 
liciten arbitrio^  sobre  los  efectos  estancados ,  pase  Gül)ernacioB  ¿  Hacienda, 
,  rlosjanleccjdfiiies,  á  iin  de  resolver  lo  mas  conveniente  al  tesoro  v  á  dichas 
-  corporaciones,  entendiéndose,  que  la  recaudación  y  entrega  lia  de  bacerse 
.  por  Hacienda ,  deducido  el  10  por  iOO  por  administración,  y  que  el  disfrote 
del  arbitrio  .empiece  con  la  fecba  de  su  concesión,  y  caduijue  con  el  presu- 
puesto del  ano.— L€y  de  ^  de  idem ,  dúponiendo  se  continúen  ttajo  la  depea- 
¿encia  de  la  Presidencia  del  consejo  de  ntini^tros  y  Junta  de  estadística ,  los 
t  rAibqia^  geó gráfico» ^  que  ae  ejecuUm  por  he  diíerenies  minhteríos ^  muí- 
^  cando  las  re¿las  para  la  formación  de  cartas^  planos parcdarios ,  etc.,  j 
^  señalando  para  las  gastos  de  dichos  trabajos,  dos.  partidas  de  4  y  3  millr^aes 
e)  primer  año ,  y  ¿leis  el  segundo ,  que  se  consignarán  anualmente  en  el  pre- 
supuesto, y  los  que  sucesivamente  se  consideren  necesarios. — Orden  de  8 
de  Ídem,  previuiciMlo  á  lus  GoJiernadores  de  provincia,  que  una  vez  anuncia- 
,  da  la  suÍKista  4e  una  íinCia  en  lus  Bolelinee  oficiales  ,  no  puede  acordarse  sa 
suspensión,  sin  queja  queja  ó  reclamación  que  la  motive ,  venara  apoyada  en 
pruebas  legales,  oliservóndose  por|o  demás  la  instrucción  de  31  de  mayo  de 
~  35  ,  etc. — Orden  de  27  de  jumo  de.  59 ,  maiid^do  observar  en  UlUamar  d 
.  artícylo  1 8  de  la  ley  de  contabilidad  de  4850,^  gfie  previene,  que  lodo  crédito, 
cuyo  reconocimiento  y  liquidación  no  se  Im^a  solicitado  con  la  preseutacion 
.  de  sus  documentos  justificativos  dentro  de  ios  cinco  a¿ós  si;^uie{.tes  á  la  cod- 
clusion  del  servicio  de  que  proceda ,  quedará  prescrito,  excepto  en  casos 
.  ep  que  el  reconocimiento. no  se  haya  veriíicado  por  causas  independientes  de 
los  inlei'esados.— 'Orden  de  idem  detjerminando ,  que  las  especies  de  consu- 
mos, que  íngr^seq  en  los  depósitos  mercantiles  de  las  plazas,  satistagan  úni- 
.  camente  los  derechos  de  .almacenaje. — Circular  de  30  de  ídem »  para  el 
^pago  á  las  cofradías ,  obras  pias^  santuarios  y  demás  manos  muertas,  del 
equivalente  de  Jas  rentas ,  que  producían  sus  bienes  vendidos* 

¡nslritíccion  de  de  iulio,  para  llevar  á  efecto  Jo  dispoealo  en  la  ley  de  I.** 
de  abril  de  50,  pora  indemnizar  á  las  corporaciones  civiles^  del  producto 
desús  bienes  vendidos.—^Mocra^io  Je  5,  creando  en  la  Habana  una  Bolsa  de 
comercio  y  para  ks  transacciones  del  mismo,  con  el  reglamento  que  se  acoro- 
pana. — Orden  de  7  de  idcin.,  para  satisfacer  á  las  empresas  concesionaria 
de  ferro-carriles  ,  las  subvenciones  á  sargo  del  estado  ,  aclarando  en  esta 

Sarte  la  ley  de  22 de  mayo  anterior.— Otra  de  22  de  idem,  señalando  la  base, 
e  oue  han  de  partir  la^  operaciones  para  llevar  á  efecto  la  subdivisión  de 
las  fincas,  que  se  desamorticen,  respetando  las  .suertes*de  un  valor  de  menos 
de  20,000  rs. ,  y  procurando  la  sundivision  de  las  de  valor  superior  ha:^ 
hacer  suertes  aproximadas  á  aquella  cantidad ,  agrupando  las  suertes  conti- 
guas ,  etc.— Decreto  de  29  de  idero^  autorizando  ai  Banco  español  de  la 
llábana  ,  p<ira  aumentar  su  capital  hasta  4  millones  de  pesos ,  para  enútir 
billetes  al  portador  por  unaeantidad  doble  del  capital  pura  la  creación  de 
billetes  de  25  pesos,  y  para  hacer  el  comercio  de  metales  de  ore,  con  Jo 
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eú  nadoties,  qiledisUií  no  poco  dé  Ia|^nÍM^bo  éa  eéke  ^niá^ 
El  dds<uTX)Ilo  do:  esta  imporiaate  verdad^  que  para  muebos  i^are^ 


jMfÉf'e$tresá.--^      í*  db  agosto,  móABi^tidb  varf^  ái^iléá. 
Miie  la  ti^Ghicdon  (fe^5  d^ife^  d^^      pahi  qué  la  Direccioh  déf  céM-^' 
MHrAid  híidá  aíTritmiiat    búéuía^  las  c¡ne  seex^ré^  ihair* 
atnáo  se  pague  á  las  eor{K)rá¿ióiies  tívttéslarf^i^hw^      !es  fmlÜbM  edrre^' 
j*¡ndktó*tea'«  prirner  sbmesti'e  dél  ^9  por  sus  bienes  vendidos.— ííéfci^id  'dié 
2tf  de  ágó^to  dfstmirícíúdby  qi>e  por  la  Comisión  general  dé  eátadíslíeii'.  sd^ 
Hkf^^ii  tos  prcfpttrativoá  necesarios  para  los  trabajos  de  mediciofi' dél  t^irito^ 
cDnsigiiando  en  ellos,  las  ob^or^ioUBS  y  datos  oorrespondlétites. tÍb-¡»; 
cireto  de  20  de  id.,  aprobando  la  Instru^rton  (Tu/'seacótnpaña,  parala  í/cíl^fi 
cion  ó  subaffa  de  íás  conír  ib  liciones  territorial,  industrial  y  sus  recargos, 
(Merece  coiisnltarse.) — t»e<"ret()  de  20  de  icL  ílisponípinlo,  qiir  desde  I?)  dese^ 
tirmhre  de  ."O,  ruclran  á  exigirse á  los  (fratios^  semillas  y  harinas  losdere'*' 
ch'S  dr  consumos^  que  jingíibaii  antes >e gnu  ia  tarifa  número  2,  aprobada  por 
do(M  l  io  de  i 5  de  diciembre  de  oO  ,  y  de  los  que  se  les  eximió  temporalmen- 
te.—Orden  de  30  de  Ídem,  aboliendo  en  las  aduanns  de  Paerto-Rico,  el 
2      por  100  de  recari^o,  que  pa^^an  las  procedencias  de  puntos  no  produc-, 
lores,  quedando  subsistente  en  favor  de  las  procodeútííaá  extranjeras  de  pun- 
tos proanctores ,  la  rebaja  de  ñ  pdr  ItW,  éttí.-^Cí*'(*ülar1fc  •  f)b  Setiembre 
para  reg^ularizar  el  servicio  da  íáá'Tt.stbis  €^  lá  ÉtímíiWáMeíon  jlírovitViiat  dá 
eitaacad'a^.--Ordeñdé^'dl  ttüto' díiponienda ,  gúe  los  ajRehtes' congül^f^ 
de  Bátttfiá'éli'el  brl!Mii$M^;.rMitatí  kis  facturé  *de  los  re||sti^  famediata- 
mente,  y  por  <9i(b  expedición ,  expresando  liáberías'entregado  al  capitán  del. 
háqne ,  etc. ,  para  fomenfar  los  valores  de>dttdna^,  v  evfur'ef  «MiU^ 
-^tra  deífl  de  ídem,  aprobando  el  repáHimieñto  ié''liii0fiórial  rntré^ 
las  pfob^g(!lal^'c|d  fiÉM  para  el  aña  60,  en  él  qúe  se  Iiañ  ( 
lús  cupitáf',*  ¿égpta  ji  riqueza  imponible.  -Circuíar  da  !  de 
rándo  el  acrecho]  que  áehéñ  staiisfacer      rú%m  de  fr^ñqtM^lns  autos  y 
expedientes  entre  partes^  ttOpido  la  un'rt  hs  rita  y  la  otra  pobre, — OrdjBp 
6  de  ídem  ,  sobre  pa^o  de  c^mli  lades,  con  que  se  socorre  á  emigrados  pólTu-.^ 
eos  y  desertores  extranjeros. —Otra  de  <^  de  ídem  ,  solire  conduccioní's  rna-* 
rít¡m;is  de  sal.  -Circular  de  úleni  ,  fijando  derechos  de  tasación  jj  la  distri" 
bucion  délos  mismos  p^r  las  fincas  rústicas  desamortiza  bles. — Üecrclo  líe 
42  de  ídem  ,  declarando  de  la  compL-tencia  del  mitn'stro  de  Ultramar,  la  de- 
cisinn  de  recursos,  tjue  se  inlerpouL^an  contra  los  acuerdos  de  la  Junta  de  cla- 
ses pjsiY.is  por  servicios  prestados  en  aquellas  provincias.— Orden  de  25  Je'^ 
ídem,  para  regularizar  la  entrega  de  los  caudales  que  se  trasladen  á  la  tesorerl^^ 
cenlnd,  y  de  unas  provincias  á  otras. — Circular  de  26>id/,  aobk'e  otorgamien^^^ 
to  de  escrituras  de  fianzas  ,  para  asegurar  el  descrilpj^uo  líe  ¿(er tos  destinos. 
-^Decreto  tfe  2     AoVíÉmbréi,  áutórízáado  !át  mmistro  de  Ptyinentb  J^it^ 
iU^tt^'ne¿6ciá(^M^dé  'á(^i^^        ébjeio  di!  ph^poríilbtíiir  ta  sünu  elS^ti- 
^Wrthiltorres,  destinada  á  las  obras  del  canal  de  Isatel  IL-^^  dO 
imi  ' ,  cóniediéndo  nna  peHsioh  v^^^      de  4  íf  ¡^  t^  .á  ios  tn3^t)^ill»é;:; 
qée  dotábmlam  uái^a.  áae  smú^  et  combailí  ií^^pmftíjíi^',  de  Ü  de  ofi-'  , 
ixAré  de  ^SiOS.^Orden  de V3  de  ídem,  dectanmddM^^   fúero  de  bp^^l 

fos  Adrtñrditradiit«Bfai*itoltcrnos  de  propiedades^  deféctíoSdeles^dp; 
báfcerles  efectivas  su  reNpoftóíbílída4  en     cn^on,  qiie  sé  men^élonan.— Orafeff . 
di'  4  de  dicicrpbre,  dlctando^^láí^  pato  ja  cobranza  de  contribución  de  cpil^^ 
iiíTnos ,  con  arreglo  á  la>í  tarifas  de  la  ley  de  presupuestes  de  60. — Decreto  d¿: 
23  de  ídem,  previniendo  los  tiámites,  que  han  de  observarse  con  los  emplea- 
dds  administrativos  de  Cuba  y  PuerLo-Híco ,  en  las  causas  míe  se  les  for- . 

iaeii.»Ordefi  4^  21  d&  i^eoi»  t^mnuk^a  ¡%  de     i^^ieticpbre  de  ^^¿(^ 
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cer&  indisputable^  mientras  gue  para  otros  jp«isará  iacreible, 

bre  perCttfKion  de  haberes  d«)  clases  pasivas  en  las  depusilai'ías^ itrios  parLi-^ 
dos  adrmiiiht  rali  vos,  eii  que  residan.  '  •  ^  ' 

Orden  de  i.**  de  enere  de  fSet),  dQo|arandf>que  bfjntereses  de  obligado- 
nes por  fcúrró-carrileK ,  ^e'  satisfájan  en  el'^tranierb  en  1á  ihisma  fonnn.  qoeTi 
los  dé  la  deuda  consolidadá  y  úi&iík^—Ois»  de  i  de  idein,  fijiindo  el  núme- 
ro de  abo^a4os  de  pobres,  quedan  dé ex¿eptuar.se  en  cada  Audiencia, df^l  aub-, 
sidio  industríaLr-necrelo  de  i  I  de  idéin,  proi^^ij^do  por  cualro  meses  H\ 
término  señalado  en  la  úlUma  lev  rlc  ihincría .  para  la  reurgaiiízaeion  de  so- 
ciedades miiií!ras.-~Otro  de  13  efe  ideiR ,  declarando  libre  de  derechos  ^ar^ 


bUrioSf  losí  gmeroii  y  frutos^  que  .«e  inlroduzcfln¡i^  Cifiila .  con  laexcep-'^ 
clon  del  tabaco ,  sal  u  pólvora.^  Orden  del  místni|\4i&y  rebajando  de  fl^» 
iO  rs. ,  el  jirocio  del  kílógrnmo  de  pólvora  ile  minas  — Otro  de  l^íj  de  idera^ 

prnrognndc  por  cualro  mr\(\<  d  plazo  para  la  toma  d»;  razón  en  el  regUirtf^ 
de  liipolccas  de  todos  los  dorunn  nío^^  qr/c  carezcan  de  dicho  r'^qutsitn  ,  ^xl*^ 
giéndosc  después  sin  coiw'idcrar'om  ,  las  muí  tan  hipotecarias. —Dec  velo  de 
líi  de  iíkíii  ,  senalíiinlo l;i  forma  efi  que  ba:i  de  distribuirse  los  fon^ios  desti- 
nados para  los  trabajos  dr  hi  roinision  de  pstalIí^tica  soneral  del  ri'jiio — Or- 
den de  20  de  i  de  til,  ftjuafnndo  á  ¡as  pronm-ias  Vasront/arias  con  fas  demás, 
del  reino  ,  para  el  nonihratnienlo  de  los  expendedores  de  ¡¡otrora  por  los» 
gobernadores,  j*  sujetando  la  administración  de  este  ramo  cu  aquella$ 
provincias  f  á  IcLs  formalidades  y  TPí^Us  de  las  demás  del  reino, — DecTeto 
dé;  i."  dl|  fe,brero,  declaranjdo,  que  el  hab^er  quelmn  de  d¡sfru:ar  los  einplea- 
dpi  eesáiite^  'qué  sd.  deii^méii;^  servir  éti'lu  cóm^íon  genéral  de.  astadísiíca, 
no  puedá ejEceaef  de  7,5oO  rs  anua)e?.— Orden  dé  i  fiel  mismo  mes,  seña-^ 
laiido  las  regl^Sp  ¿  que  bim  de  s>ijeiar»é  los  gobérnadbres  de  provincias  en  las* 
siíbaslas  de  fmcas  procedentes  (3|e  bícñ^;;  nacionales^  no  admitiemlo  reclama- 
ciones ni  suspendiendo  subastas,  q^ie  ha  estén  compreidiidas  en  los  Ciisos  v  rs- 
glas  de  la  legislarion  vií^eiíle.^^lra  de  i  O  de  ideni ,  haciendo  extensivo  «1 
^ggodd  $^á>est^e  de  59  ,  el  pagc  de  losiniereses  de  las  incrípciones  tie  cor- 
poracioTies  civiles.— Otra  del  rmsmó  día,  deterdimando,  q^e  loe  puados  que, 
se  encuentren  en  ía  zona  fiscal  sin  la  n^arca  e<ta!)ledda  en  las  ordenanza»,}) 
incurran  en  la  pena  de  rotniso.— Otra  de  18  deidem,  para  evitar  los  abusos , 
?/  perjuicios  en  los  remates  de  bienes  nación  a  ^f"^^ .  ora -ío  nados  por  parte  de 
los  rematantes  y  pres'Tihienda  ,  que  ¿a  idm'Kl  id  de  la  pf^rsona  y  domiciUo 
délos  po.>íorcs,  se  jus!ifi<¡ue  por  diligencia  en  el  arfo  del  remate  ante  el 
juez;  Y  <>srrihaiio  del  remal*^,  con  das  frstigos  de  notoria  solveut'ia  ,  qtie  se  , 
obliguen  á  luanife-lar  ,  en  caso  de  quiebra,  el  donii'^ílío  (ícl  reuialanle,  sin  ' 
periuicio  de  la  responsabilHlnd,.eii  que  incurran,  si  hubii^a  exisli'.lu  false.íad^ 
en  la  primera  dili^^enria :  y  que  no  se  admilíiu  cesiones  de  lincas  vendidas,  sin', 
que  antes  acredite  el  cedeuLe  tener  salisfeiMio  el  primer  plazo,  cumplién  fose  ' 
por  lo  demás  la  ley  de  i!  de  julio  de  56.— Onien  de  23  de  fo!-írero  ,  para  l!e- 
váf  á^cabolás  operaciones  que  deben  praeiiearse  por  consecuencia  de  las  re- 
deucioiieé  di4  si^rvícío  roíUkar.^trs|  ae  24  de  idem,  determinando  c.ue  ej 
denunciador  y  aprehepsores' de  .cuniribando ,  no  perciban  la  parte  a«  Uf 


niMitiis  puffiomhos,  basta  la  rosoludon  del .j^n^dé  casación,  que  se  fiaji-, 
interptjestpfá'nienos  que  no  afiancen  suficientemente  su  davolucton.— OtiE)\ 
de  6  de  marzo,  resol  vien  lo  la  manera  de  proceder  por  las  dependencias  di», 
g^tn  en  la  iofroduccion  de  géneros,  para  el  ejército,  por  las  anuanas.— Cir^  f 
curar  de  idém,  fijando  las  reglas  pa^  la  fornmio^de  los  am  Uaramientút  [ 
de  la  riqueza  territorial^  con  los  modelos  que  se  acpmpeñao.  (Merece  qo®-  i 
SuÍt:iTse.)— Boletin  de  Hacienda,  tomos  j  íñ.  é' 

Además,  desde  30  de  junio  de  5S  Imsia  mitad  de  60','  se  dictároo  élilípb 
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t9M     oicurto  iMdp  bBclio  oomparapido  q1  pasado  con  el  preaeate 

lo  snoesÍTo  sin  préria  acuerdo  del  Consejo  de  iBÍDistR»*^^rdeii  de  5  de  idem, 

#^|ill|irdqfl0;de'itt)io  <te  59,,aclftriido  |iqila  . circular  de  ii  dé  .^etjerpbrt»  delt 
■Íirni»>'rto---rOecreto  de  (7  d&  ídem,:  orgimb^odo  el  personal  Ueiaircliirof.  f,* 
bÜÍii^W*9iij^  dQ  dictando  reglas,  aceroa  dQl,^depósíi<>  de  ««ÓOOfdatrr 
IH^rí|n9;iiimsig»ii  á  Mofi^M9:i^8iita|J|^^  ejérQíj(Q,j^jiifmada  de  ÜWmmr, 
s(itie¿ten  real  licencia  para  casarse,  queda adu  reduiiído  4 49Q(H)»  cuap4% 
Wffjgrtsen  á  VsSpáiu.T^lieglammto  de  Ukm,  para  e¿  rcíiimen  org¿m0^  (li^yif$í^ 
tak^pu^i^de  la  .^/'mrtrta.— Onlende  '2i  Je  ídem,  eGtab!ec¡eiidore</?a.v para 
W  pa^o  por  Mír  provificias  re.'ipectivas ,  de  las  escuelas  7W rmalrs  de  mo^i) 
Iros. —  Utí^Iaineuto  de  2  de  af^f  sto,  para  las  exposicionos  de  heltas  arles.: — 
Orden  de  i>  de  ídem ,  ^ohve  alislainienli)  y  sorteo  para  inili(:uv$  provinciales. — 
Otra  de  il ,  disuoniendo  la  manera  de  dislrihuir  los  comisos,  nuiltas  y  re^ 
carpios  do  derecfios,  que  se  impongan  en  las  aduanas  de  Cuba.  —  Or ra  de  ¿3  de 
idein,  mandando  que  en  lo  sucesivo  no  se  aulítrice  por  las  anli>ridades  de- 
pendienies  de  guerra,  gasio  alguno,  que  no  esté  inilmdo  en  el  presujiuesto,, 
^Imlrucciondd  3  de  setiembre,  á  que  han  de  sujetarse  el  ejército  y  adíninis- 
tsactofi  mitilar  |>ara  el  beneficio  de  kts  raciones  de  pan  ij  pienso  — Or<  leu  de  ll> 
deidem^inmoanda  que  los  transportes  miJílares,  que  jiayao  de  hacerse  entr^ 
punios eaque  piiedap  uMlizarse  la^.líoeaa  de  ferro-carriles,  se  veiiiiquen  po^' 
eile  jnedbi^^lM^iiq^  co^of^epdo  al.  (nü^ís^o  de  FoiQeulOv 

UQ  eráiüfaOi de  1.5d0^f^  ríj.  para  la  o(mUpf^pcioa,deka,«(W^(4^  la  i^^^^ 
Casa  de^fil^liiHhi^ilinitu^^^  de  Idem ,  eilendiéiido  4 

t4Njba;l(»Tsq>Pr(^l»^|^        vi^ie$  periódíqMii^ir€(«|Q^bay.  los  Esla  tos-bnMps, 


las.  ^^nquícii^(filft.w)ilbi4j^^  ampIíarjidftiA  8«MflQf[H4a(l«^.eiji^ 

mero;da.  3,  .que  pueden  ocupar  cQK;a;rUculo3de  cooiercio,  $ía  mij^on  p^ 

ellas  al  pa;?a  de  derechos  df  pontort  y  faros,  etc. — Orden  de  S^  dBJdein,, 
determinando  /os  jefes  y  o  fie  i  ates  del  ejército,  que  pueden  obtener  relirQ* 
para  las  provincias  de  UUratnar  con  el  mayor  me/do,  que  allí  se  di^frutay, 
de  peso  Rierle  por  sencillo.— Decreto  de  i.^'de  octubre,  diclaudo  varias dts-' 
posiciones  pa*'a  la  cortccuofi  de  títulos  de  Castilla. — Otro  de  o  di'  ídem,  a'i- 
torizaiuioai  njíriistrode  Ult  ruríjariJU  ra  contratar  en  púbüca  liciíai  ion  el  estable-, 
cimieulo  de  una  línea  de  vapores-correos  entre  la  península  y  las  islas  de  Cuba 
y  Puerto-Uico.  — Otro  d'd  mismo  día,  aprobando  el  ¡truyeclo  torinadopara  la 
conducctonde  aguas  á  la  Habana,  auxiliando  al  efecto  con  cierlos  recursos  la 
Real  Hacienda.— Orden  de  19  de  noviembre,  dictando  rcylas  para  la  dtsf  ri" 
hucUm  de  las  cédulas  de  vecindad.  —  Decreto  de  24  ,4e  id^ra,  jníindan-, 
d4iatím  una  negociacian/Para,  realizar  5.(135,9^4  rs.  BO  céaU.  con,  destina  á 
htobw  dei  i»^'4iiWoal  U^^rrliui^pioiid^.i.^  d^4ipiembre  para  la, 
e/ecticion  de  la^<Ams^  eomlrjt$ccian  y  ffpar^c^pit  ^^.earrfkraáTTD^Qre-: 
i9(4etS4e;ií»)^ip;.iaandando  se  erija  en  Madjhd  le»^^  (^Ñtralf^'^.perp^tm^^ 
la  pmlmWPÍWfl  de)  misterio li^  ,1a  CfQoppi^^.rrT-.  ReglaiDoiUOv^ 

i4miiff|m  .el,  eiieriio  dt  guaf^  stis  oblígacíaites,  cajiL, 

ftmdoAf  ascensoa,  pemsi^elc.  (merece  consultarse). --:J]ttQf«|oi||i  ü^rftew^ 
filiando  ferro-carriles  dé  d^nba,  y  dictando  reg(a$  para  su  coqc^(»u,  .efs 
plotacion ,  privilegios  y  exencioues,  etc. — Instrucción  adjunta  del  mísmQ<IÍ% 
aclaratoria  del  decreto  anterior.— Orden  de  15  de  ídem,  dictando  reírlas  para, 
la  distribución  de  comisos,  umitas  y  recargos  de  aduanas  de  Ultramar. — 
Otra  do  f6,  dividiendo  las  ríanlas  tnarilimas  de  Ultramar  en  dos  (f  andes 
grupos  (derechos  de  navegación  y  de  importación),  para  la  mayor  faci'íidjd  de 
su  recaudación  y  contabilidad. — Orden  de2i,  para  rogtj!ari/.a*r  el  servicio  de 
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V  cuerpos  poMtica-fDflHares,  que  «em  úe  Teemplm^    Oirade  idM^ 
janoo  el  cuadro  orgánico  del  coerf»  dé  sanidad  n)IKtar<fe  Cuba.  —  Decreta 
e  29  de  ídem  ,  organizando  el  «erfícla  de  vigijanoia  de  Madrid.  -  Ck^len  M 
ídem,  conciKlicndo  el  pase  a2  breve  ecpediJo  fM)r  S.  S  ,  por  el  que  m  prar»*^ 

Sel  indulto  cuadragesimal  por  oebo  anos.-^Rag{ainento  da  1.^  de  aneia 
S9,  }iera  el  gobierno,  admíniBtinKida  t  érden  del  eoerpo  y  euartef  de  to^ 
Tálidos  ilel  rt^iDo  —  Ley  áé  i7,  fijándola  fberia  del  eiérettopemaiientedeW 
an  84,000  hombres.— Convenio  oOMMitor  de  24  de  klem ,  entre  BspnM  y  e^ 
úfñH  ducado  (fe  i7€a«e.<- Decreto  de  25  de  ídem,  mandándose  cimatitoya  el 
iSenado  en  tribunal  de  justicia  para  conocer  délos  cargoe^  que  reeitItHB  contra 
el  senailor  D.  Mamiel  López  Santaella ,  como  Comisorio  general,  «fie  fué,  da 
Cruzada  —Ordenes  íM  mismo  dia,  aprobando  el  servieio  y  cuadra  oriiáaioa 
áel  cuerpo  de  sanicYad  militaren  PuerCo-Rico  y  Fülpínai.^Re^&menia  det 
de  febrero,  del  cuerpo  de  tngénieroci de  minas.  — Otru  del  mismo  (^,  pm 
el  sindicato  de  riegos  de  Lorea,  derogante  da  las  disposioionesanleriores  so-^ 
fare  el  ramo. — Decreto  de  5,  otorgando  li  concesión  de  tíl^^erm-carrd  eB  far 
iabana ,  con  las  condidones  que  se  expresan. —  Decreto  da  7  de  idm,  aa* 
mentando  las  dotaciones  señaladas  á  los  prelados  y  cNrometroanliianoda 
Filipiiioíi  — -Reglamento  de  10  de  ídem,  para  la  organización  de  la  guar^ 
civil  veterana  de  Mmlríd. — Orden  de  i  9,  proliibíendo  ¿  las  empresas  m  ím^ 
carriles  emplear  sus  lineas  telegráficas  para  otras  notici:is  que  las  neee^aa 
á  la  eiplotaciou  de  la  linea.— Decpeto  de  25  de  idem,elastricando  el  pereoaal 
d0]  cuerpo  de  ingenieros  de  caminos.  —  Orden  de  26  de  ídem,  dífHaifdo^l»' 
medÑia^,  qáe  han  de  Observarse  por  la  emp^dsa  eoncesioBana  pam  la  ««nduc- 
don  de  colonos  á  Fernando  Poó.<^Orden  de  12  de  mano,  suprimlenda Iba 
sorteos  de  oficiales  para  cubrir  las  vacantes  eti  los  ejércitos  de  Ultramar,  y 
díctanrio  disposiciones  para  ta  provisión  dé  los  mismos.  —  Decrd»  de  faéa* 
Ídem,  completando  la  organización  dada  en  <M  ai  cuerpo  de  Ingenieros  det 
montéis.— Léyes  de  29  de  idem>  concedlenda  varia!<  pensiones  4  femilias  da* 
míliiafes  fallécidos.— Ley  de  30  de  idem,  dividiendo  en  set\!iones  el  ftrr^ 
eárril  de  la  linea  general  de  Andaheiü ,  di.<lribuyeDdo  entre  ellaa  ia  sob-^ 
vención  concedida  á  todas,  á  razón  de  860,6ao,r8.  por  kilómetro.  —  Ra-^ 

§ lamento  de  31  de  marzo^  para  el  cuerpo  de  estados  mayores  de  plam^ 
rden  de  a  de  abril)  autoraando  á  uíia  empresa  la  eonsiruecion  de  inr  ca- 
nal de  r/epo,  derivado  dc¿  rio  ton  TÉrias  condiciones.— Imamcdo^ 
de  7  de  abfil ,  para  efectuar  los  ajustes  y  Hqm'dacioues  de  loe  cuerporé" 
lUbtitutos  armado^  def  ejército.— Decrieto  de  43  de  id. ,  oroaoizaDdo  ta  inftiH' 
téría  de  Marina  en  tres  orígadas  de  á  dos  bafalloees',  situados  en  los  departa*^ 
mentes  de  Cádiz ,  Cartagena  y  Ferrol.—  Orden  de  48  de  id. ,  apr>obaiida  te" 
subasta  celebrada  páraadiudkar  la  concesión  del/ei^o--carrtrde  ^fíbá^or^daí 
San  Juan  á  Cíudad^Reci.^Lty  de  20  de  id. ,  mando  las  fuerma  navdaa 

Sara  el  servicio  general  del  estado  en  5a.-^Lejr  de  27  d^  idem ,  autonim* 
o  al  fiobíemo  fura  otorgar  la  concesión  de  las  dos  secciones  de^  ferre^earrA 
de  Ecttf'emaffura,  comprendidos  entre  Cind&d^Beaí  y  IMáf^x^  lasaba 
vención  en  metálico  de  300,000  rs.  per  kilómetro^  v  otras  condicianes. — ia^ 
crete  de  30  de  id.,  aularicandoai  mmístro  encargan»  daUlUwnar,  para  oen-' 
tratar  en  pública  subasta,  la  condacdon  da  la  corretiioiidencia  entre  la  pe<-^ 
Ofiisula  y  Cuha  y  Puerlo-RkM>.^Ley  de  1.^  de  mayo,  de  59  RMnando  alaersM 
ép  Áe  tas  armas  25,000  hombres,  coirespendienlef  al  sorteo  dek tía.-  Orám 
da  4  de  id.,  aprobando  la  rebaja  introducida  en  los  deraobaa  aranfelanea,  »^ 
"  '  '  sálascanmvina^avaiybtievéatqttaseiiitraduaotteo  Cuba.  Ja  í 
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trigal  A  tí(mtflBm,,4B  qt»  ioaiedkiUiB^ixte  camenzarémoB  á  ira* 
tar.  jNe<99Q8^  es  fMra  ella  y  para  ik»  alterar  el  móiodq  qae  ? et 

CMfeD^Q  adeidfc.^'fiiUváaiKlfy  al  rmnístromirgada  d^^UliranuMr,  {«ni  eo^ 
tiiUir  eo  púbiíea  U^Hlaoíon ,  el  eHUbtocinüento  de  una  línea  de  vapores--^-^ 
r0lMf,€tUre  ia  prninmla  y  Cuba  y  Puertch'Rico ,  á  fiade  organizar  defíf 
^ktvameuta este  servicia.  —  Decreto  de  8  de  id/,  para  la  or^anizacioii  de 
lie  «Kcliiim  y  bibliotecas,  p<U)Uoa8  dd  reino.  —  Otro  de  20  de  id. »  Qjaade 
ií^ precio  4$  framqueo  tpara  la  carretpondencm  entre  I»  península  y  Üln 
iMikr.^L^rde  22  dé'id^,  autorizando  al  gobierna  para  aumentar  basta 
iOOyOOO  liambres  la  fuerza  del  ejército  activo,  para  haoer  fes  ^slos,  que  oii- 
gi«0  el  aomeqtd,  <Hie  .lian  de  tener  en  el  presupuesto  las  partidas  de  baberea^ 
provisiones»  uleiasiHO&t  vestuario  y  hospitales,  y  i^ra  aÁn()liaF  la  remonta 
otla  eaballeria  y  artillería  basta  el  punta  conveniente ,  abrj«ndo  el  crédito 
neoesario.r-tyeovetos  de  22  4e  id. ,  autorisando  ai  gobierno  para  controlar 
sin  sttbnsia  vAfios-materialeB,,  (mu^  establecer  eo  Sevilla  una  fábrica  doar-^ 
tnos  de  fuega  portátiles  „  y  terminar  los  talleres  de  la  que  existe  en  O  viedo^  f 
aUwsfaira  la  ftbriea  fimdidon  de  artillería  de  Trubía.^Ley  del  niísmodia, 
tutoríwidaal  gobierno  paraotorgar  la  oooeesicn  de  jan  fem^earril  de  Al^ 
hádele  é  Cartagena  9  jom  h  sebveneien  de  300^000  rs^  per  M<^in^^i'0|  J 
•tras  ;eendíeioae64i-^ReglamaQto  de  «egnnda  enseñanza  de>  2^  de  mayoi 
conteniendo  etUve  oteas  prescrípotones ,  varías  relativas  al  gubierno  econó* 
miso  de  lee  es(ableciiii»eni6B  dé  la  míeiea;^  presupeestus ,  cueuWs ,  elc.-^ 
Rfliglainenia  de  latí  universidades  d¿  misno  dia^  oantenieodo  otras  presr 
cnpcÍM)es  semejantes^  sobre  fondos  y  gastos  de  a^Mellas. — ^  Arfkidos  ^di^ 
eion^es  ai  e^nvenia  de  correos  de  de  enero,  ,  e'Ure  Uspakña  % 
Pméioy  puUieailos  en  30  de  maye  de  ia5d«— Ley  de.&  4a  ímuío,  f^^ndo  M 
haaea  paivi'k  concesiosi  de  loa  ferro^cafriles  servídosco»  fuerza  ofiimal  f  f 
qtees  ep  quenco  ae  eanplaeQ  leoomotoraa^-^traley  del  mismo  dia  ^  decí^^ 
nada  al  estado  propi^tarie  de  las^  aguas  del  canal  de  ltíabel  11 ,  en  M  propor«« 
eíAPf  TquelecorrapeMfi*  por  ilas  eantidBde8«entregadaspsra'ta  ejecución^ 
ie/desjgnan>  conBignándosa  todiei»  lo6>auea  jon  or^to  díe  4  millones ,  .y 
caplidadespa^  iaiamortisaciuay  p^ge  de  laa  eccbnes  emitidus^— rOlra  laj^ 
de  id^.,id.r  diqpeaiendo,  «nue  el  estado  aaiilip;iw  una  subvenoion;! 
fárror^arri(pe4e  Palencia  4^C;erti^.--4«ey  ae  i2-de'junio ,  dovolviéoOT 
áb.  Sebastian  de  Borbony  los  honores  de  Infante'  de  España.-— Decreto  dé>. 
iHvdeid* »  autor^zBedo  al  ministro  de  Blaüina,  pajra^  contratar,  sin  las  forma- 
iMades  de  subasta,  la  adquisición  de  2,000  carabinas  rayac^as.— Leydel  mis*» 
mei>  aumentando  en  e  mdlones  el  anticipo  reintegrable  de  diez  v  medio  con-* 
eid^.en-56  á  la  empresa  del  canal  de  Ur^el.— ^«ey  de  1*9  de  icT,  reformara 
fo^lemarifasde  líOS  ferr^'Carrües  de  Madrid,  á  de  Iweda*^ 

Lei'.de^  mismo  día,  determinando  la  manera  de  proioedi^  á  ja  enajenaeioa 
Mjeaiiplarés  de  la  Puerta  del  Sel,  pertenecientes  ya.  ai  estado.— Ley  de  ideni 
iw^ycpusediendo  4  Antonio  Palteras>.««eafiip8aila  el  ferro-^sarril  de  loe 
miüku  de^fiuünm  aH,  rjo  .Odio/.— Otra  d<íi¿La  eHergainie  otra  concesión  de 
éfK^  dfi  lae mim9  d0  Triano  á  lariade  Mmma^-rJíMmiAt  id. ,  id. ,  conce^ 
mm^Qt  otra  la  del  de  Lérida  al  de  Moniblanck  á  Beus. — Decreto  del  mis-! 
niei^ie  i0,  m^andando  abrir  una  neggciacion  4le  acciones  del  canal  de  Isa-* 
bet  Jif ,  por  valor  de  16  millones  de  reales.— ^rden  de  24  de  idem,  permilienr 
4eiia  austi(i|cion  persoind  ep  elsarviciQ  de  la  arm»dai-— Decreto  de  26  éa 
IdmniyientoTBando  éiona  einpreea  para  desecar  la  AUmf^ra  de  Aieudia. 
oddfiéijeM)  de  &  daiuUo  de  59^  creando  fin  li»  Habana  xiiia  Bolsa  de  comerdoi 
OQU  elr^gianneatiOf  queseaeonqMaa.— Deereto  de  6  deiuUo»  GjamiakH  rae(Moe 
dec>l|aw  4  efecto  el  plan  general  de  caffeleia8  de{€atalaéa.-*£ey  de  s&oia^ 


Digitized  by 


Google 


Túéos  obsemtído,'  estodiar  jñrimerftmefile  lais^  variaí¿íobéd  maes  nch 
lablés;  qae  efltre  nosotros  ha  süfirldaí  el  pe^ñal  adfiúín^raüiro- 

iSñtfeÉ minerás de  é de  id Decteto  de  8  'dé  id. ,  éiñMfidd  eil  Gi^da  y  taM 
tícía  und  t^eccion  destinada  á  la  estadística  criminal  de  tódo  «f 'rHnó,  libiH 
prendiendo  entre  sus  datos  los  delitos  de' que  cónooe  ta  |urt^idck>ii  especM 
ie  hmt'Tíádi.^fíegtamento  de  8  dé  id. ,  pata  td  ejecutlpttde  iá  téy  áé  i^éá 
tiovii»ml^re  de  B5 ,  yobre  Ih  poHcia  dé  loÉferi^(Hrik$M^eg\9jnmU>  étSB 
de  julio  f  pnra  la  adhiliiístradion  y  régliriefí  de  la  iívítroeoton^  púttic» ,  taát^ 
eando  reglas  sobré  Presupuestos  y  administiiacion  e^ndríucd  t!e  Ibéa^ 
de  este  ramo ,  eTc-^Decreto  de  28  *^de  juHo^  dictando  di^po^itíélnei5'|«t«1á 
construrciííTi  de  un  manitodiio-modelo  en  él  lerritdrtol,  ^ue  ai^-dec^^fte  de»* 
tro  de  la  provincia  de  Madrid.— Otro  de' 28  dte  id. ,  o{(iT(má&  á  M-  Peíry, 
la  concesión  proTÍsional  para  establecer  un  dable  télegráficó  síBbmafino  tñ^ 
tre  la  penín^-ula  v  láfs  AtttiHas  efepaftólás.— Orden  de  30  dé  Vd- ,  dictande  di#^ 
posiciones  para  Taidlitar  el  dtespacho  dé  !bs  expeitiébtes  relati^es  á  k  forma- 
doH  y  aprob^non  dé  los  presupuestos  municipalés  y  provintíiátea. — Regia- 
méntp  proTÍáional  de  de  agosto,  para  el  surtido  de  agt^s'é  los  acCoatts 
propietarios  (fe  Ta*  de?  éatiál  de  Isaw  If. ^Decreto  de  2  de  id; ,  oiorgando  á 
Una  empre«i  la  concesión  á  perpetuid»!  dé  un  ferroHUfrril' de  ' Pinar 'éei  JKo 
á  roí^órna.— 0^d^ri  de  it^de  id.  ,  di^niendo  lo  tonvcnient»  respecto  á  la 
recaudación  y  empleo  dé  hi  canuiíades,  con  que  han  de  cópt^iboír  las  pro- 
Tíncias  pqra  gesteé  de  ^É^oiral  y  material  de  fas  bibliotecas  páblicas  dc^ 
reinó.— Decretó  de  de  agostó,  mandando  cesar  desde;  4$  dé  setiem- 
bre inmediato  ,  la  eiencitW'de  los  d^echos  dé  cónstmM>s  y  itis  recargéS ,  y 
Se  loíi  porcazgo^ ,  lf)onta2gós  y  barcajes,  coiacédida  tempotulníeiite  á  los 
éertaleisy  sus  traspmeí5.-¿Décretós  de  Si  de  id. ,  otór^arido  á  ^rtrias  era- 
presrf^  á  pért)éttTidád;  la  coni&ésion  de  los  fefrú^^arrifei  en  Ciiba',  desi^ 
Guanabacpa  á  Códirñar ,  dé  Cárdetia»  al  fntúhid  dei  E^peranm  de  Fúftán 
Pizarro  ,  <fe  faÉ  Ñuéúafs  di  támirio  de  Ciauaio  á  Cifufue^  íai  f«%aé 
á  Matagúa  ,  de  Santa  CfUt  á  ñierPt^ Principé,  del  de  GüHi^  á  MaUtnsm 
á  ñfadruga,  del  de  Regla  á  Mátanzasf  á  Siuindhatoa^  y  del  Estero  dé  ku  TW- 
fiá^  á  Sanctl-Spiritus ,  síW  subténfdon  álguna ;  y  con  las  tárffás  y  condid^ 
néá  que  se  expresan :^írtnítór  dé  13  de  seliemlte,  haciéMdO^  preWnoioiiey 
á  losavuntamientóá'páraí  la  formación  y  apróbácíon  deios^üi^opue^  mo- 
t\c¡^:iíies.'^Coni)efUodeCt)rreosmtréE9Óañ^ 

Circular  dé  28  de  notíeúfibré  disponiendo  lo  rclali?o  á  la  traYnitaéíon  dé 
las  propuestas  de  arbiti*ios  y  recargos  de  los  ayuntiamíenlds  p&ra  cobíw 
déficit  de  sus  présupüestós.— Ordén  dé  3  dé  diciembre  dii^poitíéhdó  éoe  elín^* 

§reso  en  cualquiera  de  las  Categorías  dél  ^rden  judicial  cotifitre  el  derechuy 
e  antigüedad,  y  pot  lo  tanto  que  I6s  jueces  de  Madrid  ganan  anütgdédaé  en 
lá  toga/  d^sde  el  oiá  en  qtle  tonlan  posesión  de  sus  joígados.^'-^^^  de  43  y 
26  de  noviembre  y  de  4  da  dídlembre  áutorizaiid^  al  ^Üéi-flo  para  'otdi'^ 
á;varias  emnresas'los/ipm-^afH¿e5  defarragmta  h  Ba¥tíetóM,  'iSN^^uiitm 
él  de  Méfida  á  Sevifla,  f  dé  Utrerti  á  Jtfbtion.  -^Deerétbyle^^  de  ^&9ieñáÍKé^ 
di^póniendó  oué  el  MilPii«;lerio  de  Fomemo  <fbra  mk  negbétaHón  di^ 'seiSdHéi^ 
basta  pcho  millones  efectítos  t)ara  él  catiál  dé  ü^beí*!).^  Mcfélé^  4y^éé-' 
tübre  disidiendo  el  térritoríó  de  la  Penffistila  eki  clécó  graddést^í^iteiUllUir^' 
y  orgarti¿andó  hs  ti-dpas  eh  cinco  Cuerpoir  det  ejército.^ L<íy  dé  «dáW)^^ 
tíembré  fijando  la  fuerza  del  ejercito  para  ét  a&o'4860.^Olrtt<del  ftKMot-ldü» 
llamarídó  atsériricío  délas  armas  para  eNjércho  éctívfyy  reseinNi^;^  IMúk 
im  del  .corteo  d^'^O.-^  Decreté  de  10  deki.  aeña1atida«l>reci¿  del^Ali<|Íéo 
de  k  eorrespbrtdencfla  pr^éht»  de!  ejército  dé  Afrfca*.4J-(Méff  4^T^  tf" 
dembre  pan  ta  oondttcciflh  de  te  TíilattMr.¿*^DeCfélo^  dé  13  ^  ééttib»c'céttíé<f*f 
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finatícieró'y  desde  la  inaugura cíod  dé)'  ^oderno  sistema  tributá-^ 
rio,  desde  la  nueva  era  de  nuestra  hacienda,  que  iniciada  en 

«Éaéf  'iM  jIiigae  de  .Momjpe  Qsiér  1p5(  IMQbIred  ^  prerogatiVas  dé  Infante  cíe 
lí^aTia.  -^Cir'cuter  ¿e  i /  de  liiciembre  rtísohriendp  lo  conveniente  acerca  de 
h  disEtril^ucion  'dé  |oá  70 '  niíttnnes  asL^nados  á  GcíberAacton  po^  la  lev  de 
aÉ!Airiar<>^tfajiiIÍRarío.— Ordenes  de  i  4  de  octubre  aprU^j^ 
éasá  éé  nmtés  betíha  por  los  ingeiiíéros  def  rama  y  mamánao  piisceder  á  l^^ 
enmenaciou  de  los  de  clarados  vendibles  — Orden  de  1 4  do  diciembre  diciaA'-' 
dó^n^s  sobre  aprovechamiento  de  aguas  públicas  con  destino  á  los  Cí^lal^e^ 
cimientos  i ii(lustnales.----Or(jíeii  de  22  de  dirieinorc  dispoííiendo  que  els^rvjf 
CIO  telegráfico  efi'el  interior  M  reino,  se  ríju  por  las  ba.^es  est^Ueqidas  partj 
el  servicio  internácional  de  las  col^lM•f*io•^  do  Wrm  y  í!e  Braséla's.— QjTfigp, 
de  21  de  octubre  disponiendo  locoiivcnienle  acerca  de  las  remesas  de  ¿aiwrps- 
de  Ftlipitias.— Decreto  de  22  de  ¡d  creando  un  ^o'>iorno  jiolítico  en  ta  Haba- 
na con  separación  do!  militar. —  Ord* n  de  H  de  diciembre  doclarando  abolidos 
respecto  tic  [nih<  Ins  posesione-;  de  Ultramar  los  descuentos  por  razou  de 
trasporte  ;^  las  diferentes  clames  del  ejérciio.  — Decreio  de  14  de  id.  autori- 
zando al  Director  de  üilrainar  para  contratar  el  servicio  dü  la  corrcspguikft- 
Cia  entre  la  Península  y  Cuba  y  í»uerto-R¡co.  ^*^:««>^ 
Ley  de  f7'de  noviembre  de  5Q,  creando  un  fondo  espectaf  derpdenciq^ 
1^  Al  servan  ^ÜUérJson  ohicia  de  rff  Aplazar  Lis  bajas  del  éfiimlo,  q\i^ 


jfe^éaít  acerca  del  pago  de  las  obligarioncs  de  pnrrjjíll  enseñanza  cou  lo  de- j 
más  que  se  ex  presa. -—Orden  de  6  de  diciembre  de  id!,'  anrobaiido  la  emis¡Qí(^ 
de  30,000  billetes  én  cada  uno  de  los  sorteas  de  lotería  de  la  isla  de  Cuba  y  ^ 
demás  que  se  exptesa.— Otra  de  20  de  ídem,  disponiendo  que  en  el  arancel  de^ 
aduanas  de  Cül^  se  abra  una  partida  para  el  establecimíentó  del  derecbo  fis-  i 
ral. —Decreto  de  13  de  enero  de  flO,  aprohn'ndo  ín  dispostcton  tomada  por  eL 
ííencrid  en  jefe  del  ejércífo  de  Africa .  declarando  lil>re.^  de  dcrecbos  y  arbitrios 
los  {4'' ñeros  y  frutos,  que  se  introduzcan  en  Cenia  — Ton ít/m'o.s  de  U'fégrafos' 
con  Helgxca  y  Suiza  y  firmados  tm  .18,  ralílicados  por  S  M.  C.  en  30  de  junio, , 
20  Y  30  de  julio,  t  4  v  f :.  do  setiembre  de  50. — Decrelo  de  22  de  enero  de  60, 
ínlorizando  a!  ministro  de  l'ltramar  para  contratar  el  servicio  de  cúrreos  en-. 
treCuba  y  Puerto-Rico.— Orden  de  fO  de  idetn ,  aprobando  la  creación  de^ 
W  Monte'de  píeflad  en  Filipinas  — T/  a^í^/íio  de  20  de  setiembre  de  59,  énfre^ 
Espaué  fí  h  Ikpúhlicá mejicana  —  Decreto  de ^'deíebrí?rb  de f ft*p}pudo . 
«fmfrsenal  del  Férjrol  una  Escuela  especia!  de.  iñ^g^iiÍA^  v, 
•^glaMtííM  ánsmodía,  iwra  S  ^  ' 

jiieálWdo  ta'e<»péé^     rerro-eiil*HTdeUtrmá;tl^^^  , 
idfert,  rrédhdOnAla  wueía  de  Agricultura  it  Cubi.  Y  reglamealo  pí¿ 
de  idehi  pftrtíiá'rtiikAa.— Decreto  de  iH  d^hki^irQ.  ^Má^I 
%'de  marWd^  59,  y  mandando  que  todo  el  m  rl  aeree 

iU  úb6Úo  fie  f^cho  arlos  por  razón  dé  €$ímw^^por  f^abcr  f^^JfMJif, 
•  ff^írado  ó  catedrático^  no  to  pi¿^Íe¡  aun  cumido  al  jiibítírsé  fio  ief 
fUez  magistrado  ó  caUdráfico,  por  haber  pasado  á  desempeñar  ei 
pieos  de  otras  carreras.  —  Orden  de  8  de  febrero,  resolviendo  lo  conve-,' 
nient-^  sol»re  los  requisitos  quv  deben  medin;*  para  fa  cpsñin  d*'  fincas  vendi- 
das por  el  eslado. — í,ey  de  iíO  de  marzo  de  TiO,  e-tablori-Mido  rpie  ios  jefes  y 
oficiales  del  cuerpo  f/c  sfínirlad  tTüUtar  disfrufcn  sueldos  iijuales  á  los  se- 

miados  á  ÍQsj^es%  tí¡ÍGiai^  dd  ^er^o%  á  o^iift  cisses  estén  9siaiiÍados 
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-  m  - 

I?^  ]^7,jd6  p^9opuf^sto3  de  1345,  ba  alcanzado  de^Miés  su  cnippfh 
^en\o(^j¡x  las  refonnas  da  9oota])jJídad  y  centralización  econó- 

con  \^s  i^isroas  Yeiitiú^.de  ¡fov.  situapiopesd«  actívúj^é  fetiro,  7  ^honá»« 
doseles  los  $ét8  años  Qe  estudios,  que  exige  la  ley  de  instruodon  pábUca  p*- 
n  ei  éierddo  de  su  facultad.  — Bases  prelimimvee  convenidas  en  25  dt 
marzo  de  (SO,  entre  O  Donneü,  jeje  del  ejército  de  y  Muley^dt^ 

A^as^  califa  de  ¡((¡irr^epos ,  para  la  celebración  de  un  tratado  depa^ 
con  este  imperio. 

Decreto  de  14  de  ma^zo  de  1S60 ,  Ajando  el  cuadro  del  personal  faculta^ 
tttx),  con  la  diHrilnicion  dé  asignaturas  entre  Iq9  Cí¿edrático9  nume- 
rario^ y  supemum!erar%9§  jíjj  la^  .Universidades  literarias  del  reino.— 
drdiaa  de  2  de  abril  de  idemi  «e47láf|Qde  Ip  OQOvenieDte  respecto  á  claslfic»- 
ctónes  de  empleados  de  ültraiÉai^i  virtud  del  decreto  áe  13  de  mayo  da 
69,  $obre  dasé^J^t}^  da  Otra  de  0  de  abril  ,  declarando  ex.« 

fensÍTo  á  los  cuerpos  p<}lítica-i)n^i.tf^  del  ftiérdlo  y  artOHoa,  el  decreto  df 
10  de  octubre  de^5,  que  exige  pari^^sarse  el  depósito,  ep,  los  términos  prcva- 
niilos  paralosdelosrespec^TOs  ejércllos.— Decreto  de  ii  de  id.,  disponienda 
que  el  gobierno  se  encargue  desde  61,  del  ^tenimíento  del  Isslitvto  de  se- 
l^unda  etboñanzn  de  Canarios. — Orden  de  2  d^  ^r9 mandando pobM^  fia 
la  Gaceta ,  una  Memoria  de  la  dirección  de  correos ,  acompañaaa  de  datos 
cü^tadfsticos »  manifestando  las  mejoras  introducidas  en  este  tamo  en  4859» 
(Éfercce  consulta rsp.j—Qecreto  de  iO  de  ídem,  mandando,  que  el  tiempo  da 
h  campaña  de  Africa  se  cuente  doble  al  ejército  en  la  forma  qi^  se  expresa. 
-^Oirode  19  de  ídem,  filando  las  gralificacione?  y  recompensas  poe  dcb¿a  dis- 
flraCar  los  individuos  de  los  coerpps  d viles  y  militares,  encarados  de  los  tra* 
binas  de  medición  del  territorio  v  su  reconodmiento ,  etc. —  Orden  de  17  de 
^em,  mandando  ^ue  los  Institutos  de  segunda  en^ñani^a,  rindan  sna  cuentas 
é  meses  y  no  por  trimestres.— Decreto  de  2a  de  abril»  reformando  loi  Arasir, 
'  A'j'udiciates  de  22  de  mayo  de  46,  mandándose  cobrar  cfi  todas  Ia&  audieo- 
.  j^,\qi%  ni^ni^  derechos ,  y  deluendo  regir  los  aranceles  hasta  que  «e  pu- 
MSpefa     fl^e  determine  U  organízadon  de  los  tribunales ,  y  ta  dase  éa 
remu^{iiq^Ü0  los  subalternos.  (Mt*rece  consultarse.)  Ha¡f  en  las  modi- 
^fgdobes  jojOA  refi^ente  á  Navarra  y  Vascongadas ,  que  dice  así;  a  Art.  23. 
-^'pofidtá,  npl}  nota  manifestando,  que  los  capítulos  referentes  ^  juzgados  da 
pr)^if ra  instancia ,  solo  tienen  aplioaciou  á  las  provincias  Vascongadas  y  Nn* 
varra  ,  donde  por  no  ser  iiecesario  el  uso  del  p^pel  sellado ,  ingresan  los  de^ 
lios  en  el  tesoro ,  practicándose  la  recaudación  y  éntrada  en  iquel ,  segoa 
se  practica  en  la  actualidad.  »--Decreto  de  29  de  abril,  disponiendo,  qu$> 
sea  necesaria  la  autorización  real  i  para  llevar  á  cabo  cuádquier  ^prea  ds 
interés  público  ó  privado  que  tenga  por  objeto  aprovechar  las  ag!aas  púUi-» 
cof^— Orden  de  25  de  idenoi,  dictando  disposiciones  para  llevar  á  efecto  la  ley 
S  de  junio  de  59  ,  y  reglamento  de  20  de  agosto  de  idem,  sobre  trabajos 
gíéológicos.— Orden  de  19  de  abril,  in.serta  enlj  Gaceta  de  9  demqyo,  reco- 
mendando á  los  empleados  de  hacienda  de  lapenínsula  y  ultramar,  este  Curso 
fik  Instituciones  de  Hacienda  PúkUca  de  España,  que  e8tanK)s  dando  á  hiz» 
fM^u  mayor  ilustración  de  los  mismos .  y  acertado  desempeño  de  sus  fuacúK 
Peoret<^.|4#  3  do  mayo,,  disponiendo  que  se  cuente  doble  á  los  gmrsr* 
ik^nfietale^é  ^^viduo^  de  la  Armada ,  que  hayan  tomado  narte  en  la  guerca 


ic^^Jtif^po  desde  29  de  selienÍMiré  de.  59        do  marzo  de  60.-^ 


,  mayo ,  dí.sponiendo  que  el  ministro  de  Fomento  abra 
i^goclacioa  de  a(^'onési,  pan^  proporcionarse  8  millones  con  destino  al 
nál  de  lsabem.-7rDpcrelo  de  30  de  mayo,  oara  llevar  á  efei^o  el  ensanoho^ 
4|Jm#lPNli.#yo  j^supue^to  parece  s^r  ae  45.0dl^aMrs.— (M^b  daSi 
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mica  de  49,  50  y  51  y  otras  muchas,  que  ligerameDte  hemos  te- 
nido que  indicar. 

de  ídem ,  aprobando  un  pUyM&de  /WnMnHil  ie  eireunvalacion  de  Bcfr- 
celona ,  bnjo  las  condiciones  que  se  dtan.  —  Tratado  de  paz  entre  España 
y  jjflarrueocs,  Armado  por  los  plepipoteiiciarios  españoles  y  marroquíes  á  20  d^ 
abril  de  4860,  obligándose,  entre  otras  cosas,  S.  M.  Marroquí  por  el  artlcu* 
lo  O.^  ásalisfácer  á  S.  M.  G.  en  plazos,  dentro  de  f860,  y  como  indemniza- 
ción por  gastos  déla  guerra,  400  millones  de  rs.— A  l.i  fecha  én  que  escribimos 
se  han  presentado  áJasCdrtes  vanos  proyectos  de  K'v,  ttilre  los  cuales  se 
dienta  el  de  2  de  junio  sobre  recompensa  cxiraordinaria  á  ios  generales  ¡je- 
fesófieiaks  y  ejercito  de  Africa  por  sus  f^mmenles  serYictos  en  la  célebre 
campaña  aue  tan  felizmente  acaba  de  terminar,  y  si  de  1.''  del  mismo  mes, 
fobre  ampliar  basta  el  importe  del  capital  realizado  él  límite  que  la  ley  de  i  i 
de  junio  de  56  Gja  á  las  compañías  concesionarias  de  obras  públicas  para  la 
emisión  de  las  acciones  á  fin  de  facilitar  la  construcción  y  explotación  de  fer- 
ro-carriles y  otras  obras. — Colección  legisttUwa,  tomos  77  al  81  j  siguiente* 
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CAPITULO  xxvm. 


i  Organización  del  personal  de  ^cionda  de  España,  desde  i  843  á  jolia 
de  o4.--Su  diferencia  die  la  anterior.— Diüposicionfs  del  45  y  46;  (las  uór- 
tes,  el  Rey,  autoridades  centrales^  provinciales  y  rounícifmtes,  qae  ínter-, 
vienen  en  hacienda ,  Diputaqione^i ,  Ayuntamier^os ,  Gons^os  Real  y  pro^ 
vine^^ales,  decreto  orgánico  de  4o  sobre  administración  dé  liacieoda»  ceo- 
tral  y  pro\incial.  Dirección  de  .estadística .  Resguardo  marítinK),  etc.)— 
n.  Disposiciones  de  1847;  (minislerío  (jíe  Comercio,  rerorroa$  en  las 
Direcciones  y  plantas  de  Gobernación  y  Hacienda,  Cuerpo  administrativo 
de  la  Armada,  Carabineros.  Juntas  inspectoras  de  instituios,  etc.)— lU.  Dis^ 
posiciones  de  48  ¿  lines  ae  49;  (reformas  en  las  Direcciones  de  Hacieada» 
Direcdonde  fincas  del  estado,  Carabineros,  Comisiones  investigadóras  de 
bienes  de  instrucción  pública ,  administración  económica  de  bienes  nacio- 
nales, minas,  faros,'  comisiones  de  estadística  territorial,  etc. Dis- 
posiciones de  Gnes  de  49  á  fin  de  50 ;  (centralización  efectiva  en  el  tesoro, 
de  todos  los  recursos ,  administración  de  los  bienes  del  clero ,  Intendente 
del  real  patrimonio,  suprasion  de  los  Intendentes,  Juntas  de  clases  pasivas 
y  de  aranceles,  Direcciones  ile  lo  Contencioso  y  de  Contabilidad,  Guarda-cos- 
tas, Torreros,  Comisión  de  débitos  á  favor  del  tesoro,  Reglamento  del  Caer- 
po  adminbtratívo  de  la  Armada,  etc.)~-V.  Disposiciones  de  5 1 ;  C Visitado- 
res de  distrito,  supresión  de  la  Comisaría  de  Cruzada  y  Paludas  de  los 
ministerios,  reformas  en  las  Direcciones  generales  y  admmistradon  pro- 
vincial. Junta  de  cré^litos  atrasados  del  tesoro,  Tribuiial  de  Cuentas,  ta  re- 
caudación de  la  territorial  é  industrial  á  la  licitación ,  Agente  de  preces, 
ministerio  de  Fomento ,  Dirección ,  Consejo  y  reformas  en  el  personal  de 
Ultramar,  etc.)~VI.  Di^posicionf-^  de  52;  (Aduaneros,  contratos  de  servi- 
cios públicos,  decretos  sobre  empleados  y  sobre  jurisdicción  de  hacienda, 
Caja  de  Depósitos ,  reformas  en  las  Direcciones  generales,  reglamento  de 
esludios ,  Dirección  de  Administración  Militar,  etc.) — ^Yll.  Dtsposídones  de 
53  á  julio  de  54;  (reformas  en  las  Direcciones  de  Hacienda,  Aoroinistracíoo 
Principal  de  Hacienda  pública,  Sucursales  de  la  Caja  de  Depósitos,  Regla- 
mento del  Tribunal  de  Cuentas,  decreto  sobre  empleados  civiles,  Juntad» 
liquidación  de  deuda  atrasada  del  tesoro.  Agentes  de  hacienda  pública, 
ajustes  militares,  Reglamentos  administrativos  de  Artillería  v  del  Coerpode 
Administración  Militar,  Superintendencia,  Direcdon  y  reformas  del  per- 
sonal de  Ultramar,  supresión  de  los  Aduaneros  y  Resguardo  de  sales,  inler- 
Tendón  de  la  Hadenda  en  el  ramo  de  pólvoras,  etc.) 

« 

I. 

A  medida  que  ha  venido  niejorándose  el  sistema  tríbatario,  se 
ba  mejorado  también  la  organización  del  personal  encargado  de 
la  administracioD  de  hacienda  pública,  y  á  la  multitud  de  ruedas  y 
funcionarios  incoherentes,  hetereo^^éneos,  provinciales,  descen- 
tralizados, &  quienes  se  encomendaba  en  otras  épocas  la  impo^- 
clon,  repartimiento  y  cobranza  de  los  variados  recursos  oonod- 
dos,  ó  su  aplicación  y  pago  &  determinados  servicios,  sin  entrar 
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TÚ  ^lir  todos  éTlo9  de  m  hcer^o  coman,  á  fa  d^^rganitacíot)  4e 
tíumerosos  enlpteados  itías^^'  ipcínod  responsables,  .<»eg:üQ  las  mté 
«  menos  confusas  realas  dé  eoñtolinkiad  p6blK;sí  Apliottb^  f 
ÍÚ9L3  6  menos  prefei^eotes  én  el  pago  de  stis  aténoioties,  'depebdien-^ 
tés  de  distintos  Gentros/siñ  qne  la  a<^cíon  central,  ni  superior iSe 
liióiefa  sentir  én  ninguna  parte ,  y  á  un  sistema  erí  fin,  en  qué 
Itís^éntes  de  k  administración  estaban  en  uiia  rivalidad' contlnoar 
y  en  que  los  .abespsy  de^rdeiies  eran  sin  ctrento,  comienza  á  reem*^ 
plazar  un  sistema  administrativo  mas  séncitio  y  pet*fóóto^  tina  ¿por* 
tona  centralización  ecónómioa,  una  contabiKdád  mas  clara  ,  com^ 
píela  yeñeaz^  nna  gefarqüía  de  funcionarios  mas  termipamemente 
deslindada^  una  armonía  y  un  equilibrio  en  el  conjunto  y  los  de- 
talles de  la  máquina  ádminístrHtivá,  y  u^a  série  de  reglas  pahá  el 
manejo  y  aplicación  de  los  productos  del  impuesto,  desde  que  seí 
crea»  se  reparte  y  se  cobra,  hast^  que  se  conoe^lra  y  di^r,ib^ye,^8e' . 
üqdúa  y  se  cuenta,  pasando  por.  taátas  itmnos  intermedias;  comí» 
sto  necesarias  en  un  estado  de  extensó  territorio,' cón  varips  dere- 
chos y  rentas  públicas  maá  <3  meboá  hoi;nogéneas^  con  un  sistietoa 
rentístico,  importante  en  la  forma  y  én  el  fondo/en  Ja  cantidad  y  en; 
la  calidad,  y  en  el  número  y  variedad  de  las  cifras,  que  se  balte 
descompuesto.  De  esta  shci'le  va  cebando  la  antigua  rétioa  y  des- 
concierto en  el  manejo  de.la'  lhrtuna  pübliba,  se  sucede  la  áencia 
administra  ti  vo-Quañciera,  y  10$}  funcion^ios,  divididos  en  grupos.- 
oategor^  y  rangos  disiribuyen  las  diversas  operadooes*  de  la 
hacienda  pírMiCa  en  términos  aftités  Sesconocidos  y  mi  cierto  ttíoñú 
iibposibles.  No  todo  se  lia  hecho  de  una  ve?.  La  organización  del 
personal  que  nos  ocupa,  es  desde,  iMCgp  ups)  de  tantos  .objie  tos  de  la. 
CMiicia>  que  tíaesposiblé  realíxaríiasta  14  perfeccioB^ón  momento^ 
pero  á  m^ida  que  se  ha  tcímdo  avítnzando  ien  refórraas*  sobre  Iri- 
gresps  y  .sobre  gastos,  se  ha  avanzado  también  en  las  r^lalivaá  *S£. 
tquél  otyeto,  y  si  no  hemos  llegado  al  desiderátum  en  el  mismo^ 
ptteáe  España  yaigloriarse,  desde  las  reformasrde  i45y>  dejas  in-r> 
trdíducidas  desde  Itnes  de  49  p^intifalmente,  de  tener  una  orga-: 
¿ilación  admiuistrativo-flnajiciera  mas  sencilla  y  económica  que'  la 
^e  iregia  anteriorment,e  sobre  este  vasto  ramo  de  la  gobernacipa 
Baeiodal.  Procurarém os, demostrarlo^  examinando  ligeraméntA  ^ 
^Sitodésf  del  personal  de  ji^^'onda  de  España  desde  iSííí:'  •  •  ■ 

■  La  primera  disposición  del  45,  que  por  órden  de  importancia  de^ 
bemos  mencipmg^,  e&la  Consliluií^ian  de  23.de  m;^yp  ¿e  aquel  ¿oo^ 
en  la  <üual  bay  a^^mms  artíedte  relativos  á  este  punto 


(f)  Denyué^de  pi^f^oribir  el  artíciilo  i$  ^  qoe  la  potestad  do  hacerlas  lev; 
yes  ,  "ref^^n  1b$  Cóities  con  el  Héy ;  él  36  añade ,  que  las  léjreé  sobra  eon^ 
vlbacIbDeB  )r  erédltd( público  s^i  presenten  prlmeity^al  Congreso  de  ütpilta- 
4on.;^!3»/qíiQ  é  las  Gfotéfi  Ma  hacer  éíéctítá  lavé^nsAbiMiid  de  :tor 
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tas  lejies  de  de  enero  del  aásmo  a&o,  sobre  orgaaizaeion  j  9Jtrir 
kifteíones  de  los  Ayuníamientas  y  DiputaciefW  promnciales,  si 
ooqUeoeo,  eatre  otw^  alfoa^iS'  disposiciieBef  sobre  facultadee  di 
los  Alcaldes ,  de  los  ayaotamieatos ,  de  los  regidoras  y  de  las 
Diputaciones,  que  especialmente  les.iBOumben,  como  administra* 
dores  de  los  intereses  del  puebjo  ó  de  la  provincia ,  encargados 
de  formar  y  discutir  los  presupuestos  anuales  de  uno  y  otra  (1) ; 
«tras  dos  leyes  de  2  de  marzo  deorelareB  la  (M*ganizaoíon  de 
los  Gobiernos  de  provincia  y  Consejos  provinciales,  poniendo  al 
fineole  de  aquellos  y  de  estos  ¿  la  autoridad  entonces  denomi^ 
nada  Jefe  poUtico  (2) ;  y  otra  ley  de  d  de  julio  del  mismo  aña 

BinistFos.  acusándolos  el  Congreso  ;  juzgándolos  el  Senado;  el  43 ,  qusk 
potestad  de  hacer  ejecutar  las  leves  ,  reside  en  el  Rey ,  siendo,  según  el  42. 
responsal^les  los  Minislros,  que  dében  firmar  todo  h  que  aquel  mandare ;  él 
72,  qué  en  cada  provincia  uabri  unot  Düpi^cion  provincial ,  y  en  los 
UoB ,  Aleaídes  7  Ajuntamieatoft;  el  75,  qiie  t)odes  los  aaoe  presentará  el 
i^etoe  á  las.  partes. ,  lot>  presupuestas  j  cuentaf  del  estado,  sin  cuya  aproba- 
ción por  !ey^  no  podrán  realizarse  aquellos  ni  aprobarse  estas ;  el  77 ,  qoe 
igual  autorización  se  necesita  para  disponer  de  las  propiedades  del  estado  ,y 
tomar  caudales  á  préstamos ;  él  70^  ^ue  las  Córtes  fijarán  todos  los  anos  & 
faeraa  militar  permaseuta  de  mar  y  tierra ;  y  por  últMno  el  80  >  que  las  pro** 
Tificía^  de  Ultramar  serán  gobernadas  por  ie^es  especiales. 

(L)  Las  leyes  de  8  de  eoero  de  43  son  importantísimas,  y  merecen  con* 
multarse,  y  eu especial  los  artículos  73  al  1 13  déla  de  Ayuntamientos,  y  el 3IÍ 
al  73  lie  la  de  Diputaciones.— Al  Alcalde  toca  actim  v  auxiliar  la  recaudaciei 
de  laa  cotttTÍfauciones ,  suinimstrarálas  trepn  los  nagr^es  y  abjaniiei^tt^ 
yeiuB  pcffel  buen  desen^peoo  de  los  administradoras  y  empleados  #n  la  re^ 
oaudacioa  4  íntervenrian  de  fondos  comunes :  á  los  Ayuntamientos,  nonibrari 
hsio  su  responsabilidad ,  los  depositarios  de  Tos  fondos  del  común ,  arreglif 
el  sistema  de  administración  de  los  probos  y  pósitos ,  deliberar  sobre  loa  ar*« 
rendaroientos  de  fincas  y  arbitnes,  enajeqacioo  de  Inenesdel  pMblo,  «Ic;^ 
ClAlc^We  forma  el  ppeswM^uesko  muni(í$i|Mil,y  el  AyuntamienU)  lo  discute  f 
iFota.  Los  gastos  se  dividen  en  obligatorios  y  voluntarios  ,  y  (os  ingnssos  eo 
ordinarios  j  extraordinarios.  Si  el  presupúeáto  discutido  no  liega  A  2OO,0O# 
realas,  pasará  á  la  aprobación  del  Jefe  pomiccy,  v  si  lldgase,  á  la  del  Rey.  SI 
Alcalde  presentará  al  Ayuntamienlo^  en  enero  de  cada  aña,  las  oBeotvdol 
ao^rieir.  Aqn^  lodiscute  y  oeasara^  y  el  JefepoUtico  6  el  Gobierno  lo  apru*« 
bi^n^  se^  qu^  no  llegue^  ó  que  llegue  á  200,000  rs.  h  cantidad.— ath- 
budon  de  las  Dipuiaerones  provinciales,  repartir  fas  contribuciones  dtf 
estado ,  y  deiramas  provinciales  á  los  pueblos ;  señalar  su  cupo  en  quietes^ 
|HP8|Miernuevoa  arbitnoa,  qoe  fuesen  neceaanos,  deliberar  sonreía  vámai»** 
tracion  dé  las  propiedades  y  bienes  de  la  provincia.  El  Jefe  politico  formará  el 
nre^upueslo  provmcial,  que  la  Diputación  lo  discutirá, remítióndolo  aquel  al 
Rey  para  su  aprobación.  Los  gastos  provinciales  se  dividen  en  obti^toríOB  y 
imhintarios,  y  si  no  bastasen  les  ingresos  corrientes  á  cubrirlos  obligatoríes, 
la  Diputación  propondrá  recif gos,  que  el  Gobierno  aprobará.  Loe  fMidM  pre- 
vinciales ,  se  cuidarán  por  un  Depositario ,  con  separación  de  los  demás.  Al 
pnAcipio  de  cada  año,  se  formara  la  caenta  provindai  del  anterior  ,  y  exa- 
minada por  la  DipuUicion,  sé  pasará  al  Gobierno^  para  que  la  apruebe,  etc. 

(2)  Es  de  advertir,  que  existiendo  par  enteneea  la  auioffidad  de  loe  lii- 
teridentea ,  no  ieniao  les  Jefes  poUtkes  taalis  atrilmeiaDei^  ooom  hif  t  ^ 
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argamzd  el  Consejo  Realf  aclarando  tlespués  sos  airibnciones 
consultivas  y  lodieiales  an  decreto  de  22  do  setiembre  del  místaá 
4S  ({).  Pero  la  disposición  priacifMtl,  que  organizó  el  personal  40 
Hacienda  en  sus  diferentes  gerarquías,  ed  el  decreto  de  25  de  ma^ 
jo>  tendiendo  &  arnaontzarto  cott  las  exigenci&s  del  nuevo  sistOÉM 
tributario,  ¿  proporcionar  la  exactitud  y  seguridad  en  todoo  sé» 
actos  y  el  vigor  y  la  celeridad  tiedesaria  en  todas  sus  ñinciones  d# 
una  manera  incomparablemente  mejor,  que  la  conocida  en  épocas 
jJsasadas.  Por  esta  razón  merece  consultarse  oste  decreto,  pof 
litas  que  aun  diste  no  poco  de  la  perfección  y  seociltez  con  qua 
después  ha  sido  organizada  la  administración  central  y  provincial 
de  Ja  faueienda  (2) ;  y  como  al  plantearse  el  .sislema  tributario 

cuanto á  la  hapíenda  púMica :  sin  embargo,  intenrenian^B  la  hicíetida  phh* 
i^cial  y  muníeSpal ;  y  además ,  pudiendo  suspender,  modifk^r  ó^revocáf  M 
actos  (ie  las  autoridades  y  agentes^  que  dependían  át\  mvm^terio  de  ta  Go^ 
Bernacion,  claro  es,  que  podían  intervenir  en  ia  admimstracion  de  lo»rau* 
T[\¡os  productivos  de  aquel  ministerio ,  etc.  En  t^uanto  d  los  Consejos  pro-^ 
lintíales,  como  cuerpos  consultivos,  podían  y^bian  ser  cont;ultados  per  el 
Jefe  político;  y  como  tribunales  admkn^mtí voff,  cuando  los  asuntos  de  este  ér« 
den  pasáran  a  ser  contenciosos ,  oirán  j  fóllarán,  dice  h\ej\  las  cuesUotM 
relativas  ai  repartimiento  y  exacción  individual  de  toda  especje  de  car^s  nm^" 
iffcfpales  y  provinciales ,  etc. ,  etc. ,  pudiendo  apelarse  de  sus  senlencws  para-' 
ante  el  Cousejo  supremo  de  la  administración  áti  estado,  y  ante  el  m¡«*^ 
mo  se  interpondrán  los  recursos  de  nulidad  que  procedan.!— véanse  adeitiáa 
él  reglamento  de  i,^  de  octubre  de  45,  sobre  d  modo  de  proceder  los  €oaH 
sejps  provinciales,  como  tribunaltés  adtninistraiivos,  y  sobre  so  réginten,  y  el 
de  30  de  diciembre  de  4f ,  'sobi^  la  competencia  y  modo  de  proceder  el  €OflH 
tiejo  real  en  los  negocios  contenciosos  de  la  administración'. 

{i)  Como  cuerpo  consultivo ,  el  Concejo  Real  debe  ser  consultado  ^  segoa 
ky  de  e  de  julicw  4;^,  en  unos  casos,  y  puede  serlo  en  otros.  Coíno  tribunal; 
conocerá  de  las  apelaciones  de  los  Consejos  proflncíales,  y  fallafá  de  olro^r^ 
Cursos,  proponiendo  ál  Rey  \L  resotiicion.-^Kl  decreto  &e  22  de-^eiieDíito^ 
divide  el  consejo  en  consejo  plen«  para  conocer  de  asuntos  ^ves ,  y  en 
Éécciopes  de  Eotado,  de  Marina  y  Comercio  ,  áe  Grada  y  Ju.Hticia ,  de  GaeiM 
fa,  de  Gobernación,  de  Hadenda,  y  de  Ultramar,  que  entenderán  separada^ 
mente  de  los  negocios,  iiformes  y  expedientes  de  sn  ramo.  Uíia  seccion  es^ 
pecíal  de  loconicncioso^  conocerá  de  los  asuntos  de*to  administración,  qu0 
tengan  este  carácter,  y  de  las  apelaciones  de  íéi  Consejoe  provinciales. 

(2)  El  decreto  de  23  de  mayo  de  45 ,  encomienda  haaminütraeion  m** 
pfrior  de  todos  los  ramos  de  bacienda ,  al  Ministro  del  ramo;  la  odU 
ffiinidracion  central,  á  la  secrelatía  d^eí  míníatério ,  y  á  las  Direceione» 
ftenerates  de  contribuciones  diréCtíis ,  Indiitét^tts-,  eslnncadas,  aduanas  j 
trañceles ,  y  loterías.  áM  Comisárla.general  deCrueadft,.á  la  Dirección  ce^^ 
nml  del  tesoro,  y  á  m  Contaduría^^geaerat^del  reino.  En  cada  Direedno  bwé 
do^  ó  mas  Subdirectores,  los  cuales  sustituirán  aL Director,  y  bajóla  preftíi** 


trabajos  ordinarios,  que  se  le»  enearguen;  con  iguaí  objeto  habrá  ouaUro  Siié<" 
contadores  en  la  ContadUria  general.  Los  ramos  de  loteria,  orozada,  rIídísv 
casas  de  moneda  y  departamentiv  del  grabado,  contimxirin  rigiéndose  f9t 
sus  reglamentos  especialesj  quedattdo  ceútrallsadaB;  tus:  cuentas  en  |a  CottM 
tadurCa  ¿eneral.  Estacentiilisaiá  tfttidMealia«pamixi^  delataÉnidisInH 


juicio  de  ocuparse  ea  los 
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habia  co03ignado  el  priacipio  da.que  la  cat^*a|iza4eJa  ierritorisAi  46, 
jodasítríal  é  inquilinitn^ ,  debia  hacerse  eo  Ifis/ capitales  de; pro- 
y¿iciay  anJosdemád  psueblos  por  oqedio  de  recaadadores  oombr|<f 
dos  por  Cíiónla  de  la  naoieoda,  en  5  4e  setiembre  se  publicó  uoar 
noiable  Instrucción  j)rpvisionai^abre  recaudador e$  de  contribu-^ 
eionesy  qoe  auaq^ie  derogada  en  parto  dq^pués^  merece  por  mas 
«a  coacepto  coasultarse  (1).  Por  otro  decreto  de  8  del  mismo  se 
^  ■  '  ■     ,i    .'■  i 

ojones  (le  rentos  ó  ramos  productivos  ^  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de^ 
Hacienda.  Continuarán  rigiéndO'*e  por  sus  i'oglamentO'í  las  Direcciones  déla* 
^aja  de  amorlizacipii  y  de  Liquidación  de  la  deuda.  Todos  los  empleados  bas- 
ta oficiales  terceros  de  hacienda  incrusivó.  sei^n  de  nombramiento  Reaí;  los 
áemás  ,  de  nombraroienio  de  los  Directores  y  jefes  de'  provincia,  ¿a  ai- 
ministracion  prooinciaf  de  hacienda  en  las  capitales ,  se  compondrá  del 
lateiHlente  ,  j^fe  sup«núor  de  to  los  los  rapios  en  ca<ia  provincia ,  bajo  cajt 
^epetideucia  ej^eráu  sas  funcioaes  lo^  Subdelegados,  de  Administradores 
de  directas ,  de  iadirectás,  de  estancadas  y  de  adaan«is  en  las  costas  y  froa- 
ieras,  con  riependenci^i  de  lus  respeclivos  Directores  generales»  de  Tesoreros 
i  cuyas  órdenes  estarán  Itis  Depositarios  de  partido  ;  de  jefes  de  las' secciones 
de  la  contabilulad ;  dependientes  de  la  couiabiiidad  general,  que  ejercerán  li 
intervención  de  las  tesorerías  con  ios  administradores  de  los  ramos  respecti- 
vos; de  oüctales  ins^ctores,  que  sustit¡uirán  al  admiuistradar  é  i nter vendrán 
sus  actos,  sin  perjuicio  de  ocuparse  en  los  trabajos  que  el  adlnini^t^ad(^ 
les  señale  ;  y  de  recaudadores  ó  cobradores.  En  ¿os  partidos  la  AdmíuisU^ 
cion  de  Hacienda  so  compeiidrá  de  los  subdelegados  que  ftjcrcerán  la  auto- 
ridad del  Intendente  en  su  distrito;  de  i^dministradores  que  bajo  las  órdenes 
de  los  de  provincia  cumplirán  en  su  partido  las  obligaci  )ne$  senerales  y  par- 
iiculares,  que  se  señalan  á  los  a^d ministradores,  y  á  los  de  caua  ramo;  do  d^ 
positanos,  que  recibirán  en  cada  partido  de  Jos  cobradores  y  recaudadores  los 
productos  de  la  hacienda,  escepto  los  que  ingresen  directam«mtc  en  las  tesore- 
rías provinciales;  y  de  administradores  subalternos,  verederos,  estanque- 
ro&etc.  En  la  corte  habrá  ad<^-n4s  una  Tesorería  y  una  Contaduría  Central  es- 
peciad encargadas  de  recibir  los  fondos,  hacer  los  pagos  y  llevar  la  cuenta  de 
unos  y  otros ,  que  se  reciban  en  la  córte,  y  se  destinen  á  gastos  no  saüsfe- 
ebos  por  pagadurías  especiales  ó  tesorería  de  provincia,  etc.  Darán  fiañza^'^ 
ra  susde&tinos,  y  el  manejo  de  efectos  y  caudales;  los  administradores  de  direc- 
tas, indirectas,  estancadas  y.aduanas,  los  oficiales  inspectores  priaieros,lpste- 
tsoreros,  los  jefes  de  las  se*;ciones  de  contabilidad,  los  administradores  y  depc^ 
tariosde  partido,  tos  recaudadores  de  contribuciones  y  aduanas;  los  directo- 
res, contadores  y  administradores  de  (ábricas,  y  los  administradores  sulMlter- 
Hos,  verederos  y  expeu(ledores,  que,  no  saiisCÍigan  al  contado  el  valor  de  jos 
efectos,  que  reciban.— Las  facultades  y  obligaciones  do  los  fuocionarios  futi- 
dos, se  determiiian  en  una  Instrucción  prpi^sional^  que  se  acompaña  cen  U 
misma  fécha ,  y  que  no  iitsertamps  por  bailarse  en  parte  dero^da ,  así  coiao 
el  decreto  inaicado,:— En  cuanto  á  Us  operacioaes  de  contabilidad,  liasiasa 
eeairalizacion  en  Ja  Contaduría  geasral^  puede  igualmente  consultarse  te  reil 
érden  de  i  8  de  julio  de  45. 

(i)  Según  la  Instruccioa  de  5  de  setiembre  de  45,  se  dividen  l<fe  recwéA* 
dúres  en  generales^  de  dos  ó  mas  provincias,  de  una  sola,  ó  de  uno  6  jsm 
distritos,  en  especiales  para  ai^^les,  4e  prwinci^A  fie  partido,  y  en  f»r- 
tienla9e$  ide  catía.um  (fe  lo?  pueblos  ^  y,  ad^mi^  en  repaudadores  de  U  t^ 
ritorial ;  industrial  é  ínquUiiiatos,  y  eniespeeiaies  de  cada  uno  de  didiosn-? 
flUMr  £ii.  lodo  caso  ^  ipreferifi  para  el  noiabraflguieAU^  de  ^os  á  los  qae 
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estKlt)fetíój|a,  ,it^rven(íicn^  reciproca       Jod^s  ¡as  administr^^, 
cioncs  cf^  fof f eojf  coa  l^s  (xirre^poodienles  secciones  de  cooiprofa^'n 
don  y  Qoptabilid^  3P  las  admiqistrapiooes  priru^p^l^d6esU,  r.ea^ 
ta,  haciéndose  pargo  las  unas  á  l^s  otras  de  Ja  correspondeiiipiftj 
qi;^e  respecUy^eate  se I remitieran  (1).  La  ley  provisional  cJe^Qdo, 
jjunio  cíe  45  jtQ^rada  en  5  de  abril  de  46  para  la  organizjaclon 
Id.  bolsa  de  QCf$^ercio,  creada  para  evitar  los  maies  que  se  advér-», 
tian  en  las  negociaciones  de  efectos  püblicos^  poniendo  , á  cubi^iltot 
los  interés,  genera  les  y  particulares,  estableció  como  intprmedip^, 
ríos  en  las  operaciones  los  agentes  y  corredores  de  cambios  nece^. 
sarjes,  siendo  la  autoridad  inmediata  de  la  bolsa  en  Madrid  el.  jefe 
político  y  en  su  nombre  el  inspector  de  la  bolsa  ,  con  encargo  de^ 
asistir  á  sus  reuniones  para  vigilarlas  y  remitir  inqoedialamentei  á 
varios  ]UiaÍ3terios  y  Direcciones  el  Boletín  de  la  cotización  dia«, 
ria,  etc.  La  adminislrácion  de  montes  fué  también  organizada  por 
46creto  de  6  de  julio,  á.  On  de  arreglar  este  ramo  de  riqueza  ,  y, 
proveer  á  su  conservación  y  fomento  (2).  Publicado  el  Plan  da. 
instrucción;  püblica  de  17  de  diciembre  de  45,  naturalmente  se 
cpotienen  en  él  algunas  disposiciones  sobre  la  administración 
económica  de  los  establecimientos  de  cMeñanza  (5).  £1  Banco, 
español  de  Sao  Fernando  en  lin,  hemos  dicho  en  otro  lugar  . 

roén  á  su  cargo,  mayor  níímero  ríe  provincias  ó  pueWos  ,  á  los  que  atiticipéa' 
mus  importe  de  les  contribueione.') ,  y  á  lo.s  que  lo  veriíiquencon  menor  pre-^ 
mío ,  y  á  fulla'  de  unos  y  otros,  á  los  oue  presten  mayores  garantías,  etc. , 

( í)  Consecuencia  del  decreto  de  8  ue  setienibre  de  45  fué  la  órden  de  i  7  del 
mismo,  declarando  administraciones  interventoríís  á  las  do  Madrid,  Zjnigo-' 
za,  Burgos,  Benavente,  Trugillo,  fiihtien,  Ecija  y  Tarancon,  para  cenlnli- 
zar  y  reparar  las  cuenta»  mensuales  do  carta  aüfninistracion  principal  y  subal-^ 
tema,  y  remitirlas  por  trimestres! á  la  aprobación  d^lá  Cóntáduría  genejral  de(T 
correos^  etc.  < 
"^(i)  Según  éí  decreto  dé  6  de  jülio ,  los  Jefes  políticos  son  los  éhóargaáos 
etí  su^  provincias ,  de  la  adtníníátra(í¡on  de  los  montes  del  estado  y  del  buen ' 
réflimenybeneñciode  los  pueblos  y  establecimientos  públicos.  A  sus  órdenes' 
h^l^i'á  uno  ó  mas  Compartos  de  montes  y  toA  Peritos  agrónomosy  Gw^rdor^j 
montes  necesarios  para  la  custodia  y  conservación  do  los  bosques.  —  Véanse 
el  Reglamento  de  24  deroarzode  46,  para  los  empleados  del  ramo  de  mon'es^  v 
y  la  órdcu  de  21  de  noviembre  del  mismo  año.  or^nizando  el  personal  de  , 
guardas  de  montes  de  propios  y  comunes  de  los  pueblos,  dividiéndolos  ea  , 
celadores  6  guardas  mayores  de  á  caballo  (uno  en  cada  detrito  ó  partido  en 
que  se  subdivida  la  provincia),  pombrados  por  el  Jefe  político,  y  en  gxuirdqks ; 
locales  ó  guardas  ^1  campo  ú  otros  que  nombren  los  ayuntamientos  para , el . 
cuidado  dé  los  montes  de  cada  pueblo ,  subordinados  á  los  Celadores.  , 

(3)  En  Madrid  se  conservó  una  junta  ya  conocida  por  el  nombre  de  Junta 
de  centralización  de  tos  fondos  de  instrucción  pública,  para  administrarlos  , 
conforme  á la  ley  de  presupuestos,  examinar  y  aprobar  las  cuentas  de  los  es- 
tablecimientos,  que  se  mantengan  con  fondos  provinciales  y  vigilar  sobre  la  > 
mirer&i(Hi  de  rentas  de  los  que  sostengan  por  sí.  En  cads^  Universidad  i^., 
esU|>(^  un  depositario  encargado  de  la  gdipínistracíon  de  rentas  públicaSrf.M 
etentuMes'de  la  nvsma,  y  del  paga  de  sus  obligaciones.  El  secretario  de^fí\, 
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t&'kMOf  6B  per(3eptenfe  ta^tdtíUsy  reMrséddét  Ediatfo»  f 
págMér  geomirde^ftt  oMigacioni»,  abri^odé  eft  omAí6  al  go^ 
biérM  crMRos  por  el  totaí  de  tos  presapuesios  :  ea  esto  «enmor, 
él^EíáfiM  Tina  á  ooiMiertirse  eo  rmá  róeda  adiítkifstraiívá  de  fmtim** 
di,  y  oóiiQO  tal^,  se  dictaróo  afganas  dHqpteíciofie»  45,  ootti6  M 
def  convéfií&'del  30  dé  diciemlN-é,  y  k  órdeo  dé  fAistmy  d^,  sQpfH 
ifiíeiÉdo  las  (^aaspAUi^  deethiadas  al  recibo  y  cteMi^de 
dálies  de  la  hÉceieBda  durante  «I  46 ,  sio  pel^piicie  de  restaMeeer- 
se,  eevAt^  eoefedtosentotáblederoü,  tan  loega  eofbe  el  Banco  de- ^ 

de  teoer  a^aetlsés  atribaeioiies  (1).  Talés  füérmr'Iae^priocip^le^ 
diiqposidólies  der  4&,  sobre  persotíal  ñB&ácitítói 

£h  él  año  46  ee  diefaroa  tambréa  o(ro$  soM^el  mimo  óbjéto, 
qM  tíéiieo  notable  interés.  Pior  denoto  de  14  (te  jutio  de  aqtid' 
áfio^  seposo  ¿  cargo  dem«  soh  ádininisiráúim  eafda  provío* 
cía  i  los  ramos  d6  c&níHbucioñes  éwtcta»  f  eOomáda^^  qué  faasGa 
eirtonees  se  babian  adminislrad^  separadamente;  reforma,  que^oo^ 
títo  es  natural,  tendía  ásñnpKficar  la  orgttnkadon  «dinioistnitifa 
déMeienAa.  Parala  formal ¡zacion  délas  citeniWínunieipakíée 
alcaldes  y  depositarios  de  los  aytmtamieirtos ,  se  di6  lá  mXmt^' 
ciOB  de  2$  de  enero  de  46,  dictando  reglaaá  quef  deben  , anjetam 
loa  .aeeretariQS  de  aqonUasv  oorporaciooes ,  al  intarveaír  j  Uefar 
ccieftta  de  los  gastos  del  municipio.  Otra  instrucción  fué  dictada 
en  6  de  febrero,  marcando  las  diferentes  reglas,  á  que  deben  suje- 
tarse los  jefes  políticos,  los  depositarios  de  fondos  provinciaies  y 
Iqs  oficiales  interventores  de  los  mismos,  para  ta  admimstr<icüm  f 
CQñiabUidad  de  lot  recursos  y  gastos  autoríiadoa  ení  iri  pnW 
puesto  ie  ta  provincia.  En  e^  mismo  meé,  y  por  drden  de  i  8,  se 
resolvió^  que  el  ministerio  de  ia  Gobernación,  con  los  funcioDaríós 
cprres^ndientes,  tuviera^  sa  cai^olaadminisiraci(Hi  detodosios 
ramos  productivos  de  su  presnpaesto,  y  dando  cuenta  de  la  recaa- 
daidon  de  sus  rendimientos  á  la  ContaduHa  general  del  reino  (2). 

Uf^foimidad  b^rá  las  Teces  de  Interrantor,  para  la  entrada  y  salM^  áe  fyoáaa ' 
áé  \ñ  caja.--  Véase  además  el  título  4.^  dd  Reglamento  de  Estudktt  ét  22  da ' 
oettibre  adoratorío  del  plaa  Aitenor. 

(1)  Véase  la  Instrucción  de  5  de  enero  de  46,  para  ordenar  las  ^entda*- 
néé  de  contabilidad  y  las  relaciones  entre  las  dependéptías  de  nacieodi 
y  el  Bánco  de  San  Fertiando,  y  la  circular  del  misino  día,  estableciendo  el  mh 
do  de  sustituir  las  comisiones  del  Banco  i  las  tasorerfás  de  reritas  <^  las.  pr^ 
milicias  y  defK^sitaríasde  bs  partidos,  mientras  durase  q1  fi&aremo  dé  3e  de 
dfoJembre  de  45. 

(2)  Véasela  Instrucción  de  S  de  febrero  de  Sft,  narii  fléyAr  á  efecto  la  r»* 
cauche^  de  productes  de  los  ramos  de  Gobemácton  y  la  contabilidad  de 

adones  del  presupuesto  M  mismo.  —  Establece,  4ue  h  seceíoH  M"" 
cctofábIKdad  de  aquel  luinisteiío  HevA  la  intervendon  y  caenta,  en  ta* 
dáe^Tcbo,  denles  ingresos  y  pagas  de  los  níaosde  pr^tection  y  Ésfpt^ 
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Para  laorgankMMOb  M  Pdm&á^  e^\Adtstí^  efe  la  trueca  pAbtMi/&^ 
fin  de  contar  con  bases  deptaís  y  sólMats  sobre^     imp^oer  las  éótt«  ^ 
tribuciones,  se  estableció  por  decreto  de  10  de  julio,  de  4&,  bajo 
la  inspección  del  ministerio  de  Hacienda ,  una  Direccipn  central  de 
éirtéMsiica  Se  la  riqnésa  y  espédalmente  de  la  femtérial,  encarga- 
da de  reunir  y  eooi^iiiar  los  datos  y  Mticias  neoesarfas  sobré  fat 
misflia;  creadoñ  notable,  queaanqueno  Uégó  á  dar  todeslos  resól«* 
laABs  prAelicos  apetecidos ,  céntriboyá por  lo  ineáos  ¿  iniciaren  ' 
Bspa&a  trabajos  de  aqoel  Arden  ( t) « Habiéndoee  mandado  ibstable- . 
cer  por  tina  real  órden  úe  il  de^^dieiemtNre  de  Ai  visitodares  de  la 
reñía  de  papel  sellada  f  doenmentos  de  giro ,  paradesoubrnr  los  frau- 
des y  abasos  qoe  en  aquellos  ramos  se  ad?írtíeran  y  adoptar  ó  pró- ' 
poner  la'  adopción  de  las  medidas  oonvenieiites  para  '  evitatioe,  se ' 
diotó  4a  Instrucción  de  18  de  julio  de  46,  marcando  las  r^las  que 
debían  obserwel  visitador  «general  para  todo  d  reino  y  el  espfr* 
cíal  de  cada  provincia  en  ^1  complkniento  de  su  deker  (2) :  y 
en  fin,  el  re$guardú  tnaritímo  y  para  llenar  cumplidamente  su 
objeto,  ftié' organiisado  de  nuevo  por  decreto  de  2  dd  dieiembrd 
de' 46,  entregándole  ai.  míBÍslerio  de^Marina,  por  el  de  Hacienda, 
los  buques  que  k>  componian,  esaepto  las  embareariones  destina- 
das al  resguardo  interior  dalos  cuerpos,  que  debían  continuar  co«* 

ridftd  públhía,  ÍO  poi-  tOO'd*  prttptos ,  Jkísftos ,  multas  impuestas  por  auto-  ^ 
rkhidesdepeild^ntesde  Goberriác^,  montes  (tei  estado,  Conitsdrta  general^ 
dé  Cruzada ,  en  la  parte  de  préduétos  del  indaHc  eu^dragesimal  para  objeto?/ 
dé  beneBcencia  ¿  cargo  de  aquel  kilimsterio»  ciuxees»  caminó^  .  minas,  ^ui-.' 


sección  decoritalMlidad,  á  primeros  d&cada  m^,ÍaspreftUpueétosdeI  9Ígu(mÉ;*^ 


previene  y  en  un.  que  a  carfj¡o^-ae  esios  aeposiianos  esie  la  aamuiisiracion  de 
los  documentos  (le  próteocicn  y  seguridad  pábüca^  que  se  hubiesen  de  expen— ^ 
áet  en  la  províDOía.    .i  •  ' 

H)  La  Dirección  de  Estadística,  según  decreto  de  tO  de  jufío  de  46 .  se 
pusoá  cargo  de  uno  de  los  oGciáles  del  ministerio  de  Hacienda,  sirviéndose  ' 
«rsus  tráoajoB,  de  auiillafres del  mi^mo  ó  de  empleados  e^oo^ldos  af  efecto: 
ca  la  provincias ,  ^  á  la»  (^dMes  de  la  Dirección  céfMhil ,  4ebián  aüxKiar  las 
diieociones  especiales  á  m|(0'áé los  administradores  de  directa^,  organíídn- 
do^  acuellas  dependencias  eon  4o6  individuos,  que  componían  las  secciones 
del  registroi  de  lincas  dé  ambos  deros  y  de  los  empleados  de  otras  oficinas. 
neíMarios,  etc.    '     '  .  . 

(2)  Lo^Yisüadorcfl,  dependientes  de- la  Diréócion  general  del  ranío,  eran 
considerados  como  comisionados  retrrbnidos  con  UYi  tanto  por  iOO  del  rmpor-, 
tCrdé  loé  anmentos  de  valores  por  expendicion  de  papel  sellado  y  documentos 
de-gtro  ftma  parle  dé  ias  multas  impuestas  por  mal  v^ao  de  aquellos  docu-- 
mentes,  élc¿  -  ■» 
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lo  eoaVfíWPt^  *  aquel  sí«riiíic¡a  ( t)>   ,     ,  i 


r. 


íi. 


í;^  el  añor47  sft  íiQtíO'Oü  toH^bi^  Alguow  i^ttrpi*  4is{K)aiw»a» 
spbre  q1  per^qpal  4^  liacjeoda^  qine  iotare^  Á.auestpo  exia)i9Q. 
lipa  de  la3  priqp^rd^j,  y  la  meaos. i{Qpocl^|e«  (ué  J^,crafl^ 
Ministerio  4^  QQmrcÍ9f  ¡nsl^  Qkras^piblii?<ts,  irm^ 
porando  (ila;Ú3nQP  la  jUreociop  de  ipsLruocHoa  púüUK^  y  lasfseccionds 
deJkaafioem^f^t  ohm  púl;4ica3  y  coiDerdQvgue«x»«^ía^  lae  seci^ 
tari  as  4^  Cjoberpapiop  >  y,  J^Wm »  OfigwiílMlo  pw  4*^^^  4a  28  de 
eoei:p,  y^desigQai^a^M^MribucioQes  por. otro  de5  ^febrero,  visa 
¿rser-Qtop  q^ivo  de  >iojt4erye(tcW>a  i^p* k  bapioEidf^.pQr  la  espeeia- 
lidad  de  Lqs  rwps  pi:p4ucUvps,  qiie  deibiiatQ  ^piQpneiaa^  suadife- 
reates  direcciqpp^  (2).  P<ara^el  r^iwei^  4<^4a$/^iVwi^  sali  fM 
dictada  la  }o$triu^oade)4.de  euerp^  4^1^Mioia3tdie(>ea^6ales  di 
la  Diceccioi^^e  €|staQca4as,  eo  Ia,par^\94u4ÍaÍ8t(^iva^y.4aJa(^ 
tamuria  g^per^  delriei^p^  ep^lo  i:platÍ¥pi¿<<^o49Mi4s¿,  yriQanoMH 
do  las  atribqpiopes  de  a4(iDÍQÍsJ^^rj<^,  jtf e3<  de  f4br ioaa  y  4^ 
ii¿s,  suJb¡a^rBo%dp  Ji^  mi$(P9^  pa^^  safm^pr  yGuaipUaMeDto  (5). 

(1)  Dekde  Ta  fecliá  íel  ilecretó  de  ^  de  diciembre  de  46,  el  servicio  de  los 
buques  guarda-costas  auedÓ  exclusiyamente  á  cargo  del  ministerio  de  Bfari- 

asi  en  la  parte  (aoultativa  coido  ep  la  eeoqó^ctiy  91  la  distrüwciai 
doJos,  buques,  para  la  cempiptaGUBtocíiaíd^Jaf.diíereiit^cosUs^  debía iii- 
cefse  por  acpeürdo  de  ambos  raiaísterios.  £^\  |ii  parte  r6laUva.á.peiBecu€toa 
del  contrabando,  continuaba  dependiente  re^giikrdo  marítimo  del  mioísterío 
dé  Hacienda,  y  de  sus  delegados  los  iptendeoles  las  provindaa.  Por  b 
n^s .  los  juz^dos  de  bacienda,  intendentes  y  deipás  aiÁpridades ,  contionobaa 
«Q=el  ejercicu)¡,de  su  jurisdiQc^  y  at;:ibuQKiQ^& ea  Guai|t4>  á ^ATac^u^Mo y 
castigo  de  los  delitos  de  contrabando ,  etc., 

(2)  Las  Direcciones  del  puevo  MipistBrío  de  Comercio,, Instruccioo  y  Otois 
públicas ,  9e, organizaron  por  decreto  de  i9  de  febrero  de  41,  deesteinodot 
el  ministerio  ^  dividió  en  ti;es  Oireccionesí^  ^ma  denominiida  de  InstmeoMO^ 
otra  de  Obras  públicas  yiotr^  fie  AgriqMitura  y  CcuooerciOi  y  ca^  usa  de  eflis 
C!Q[|^puesta  de  directx)rej^y  oficiales^  jélefi  de  uc^^opiadoBíy  o¡íkiale0  dedimc* 
cien.  Consecuencia  detesta  organización. fué  la  supresión,  por  decreto  dt  7  da 
abril ,  de  ja  Junta  coMtmizacioñ  ^  fondos  de  wtni^^  jMiWoa  y  sqb 
d^endencias  en  la  córte,  igualmepte  que.la^  de  la  extinguida  Jt^íreodeo  ga<> 
néral  oe  can^inp^  ,  cápales  y  puertos,  aq^d^ndo  encar^a^  aciufillas  tresu* 
friones  de  lapajte  adnmistratiya  ae  dietas  Juptas,  £b  dicbe  oMiistene 
se  preó  además  una  cuarta  sección,  deqominaidaDíreeoion  da  coirtdáüáaá,  coa 
1(¿  oficialas  correspondientes  par^  dlesetopeo^  las  atribuok>nes  de  cuenta  y 
razón  de  los  ramos  mencionados.  Eki  vez  a^  las  teeorerias-de  oamiDa»  é  ins* 
trüccioD  pública  de  la  córte,  que  quedaban  suprimidas,  seestablacia  ana  It- 
sqrería  del  referido  ministerio  para  ]as  atenciones  «eoeralee  de  su  raico. 

[  (3)  oLá  pr  jmera  autoridad  de  Jas  fábricas  de  «of  ea  la  de  loa  AdminuM* 
dores  prindfHUeSy  jefes  de  las  mismas  ^  y  orno  ialea  joAifi  ea^sus  distriUii 
estándoles  spbordinapos  Mes  los  empleados:^  td(^  adüiioatncioBty  deice- 
guardo,  asi  coino  ellos  lo  están  á  la  Dirección  general  de  estancad»»  HeM 
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mayb'dé  4S,'y  ítí  éfecto^nüentos  éfifeinas  de  regi9lras«d0  tos  ins-» 
tfnmentos  públicos  y  demás  documentos,  que  en  ellas  debían  ins-*- 
cribirse,  se  dispuso  por  órden  de  J 1  de  febrero  de  47,  que  se  con-j* 
aHeraran  áttstHuidas  lás  aftüguas  conladnrias  de , hipotecas  ptíl*> 
dquellas'  iioéf^lif  'tJiSGifiBSS  afil^Máli^  á  l0s  &¡^rgaúm^mtilk^ 

cerafí  partes  de  l^k  fllSrfeohO^  de  inf^cripoion,  que  mát*ca  fe'ftiydH?- 
arándoles  de 2  de  mayo  de  45,  reservando  al  tesoro  la  otra  tercerEt*'^ 
f  regularizando,  enüo,  esle  impQrtaat&^^ervipio^  Oroenado  en 
que^  la  admiQisb'acÍQn' .{u*ovijDM^  ^de  *coQirit>uciones  ÍDdirectas 
2^1)1119  J66l&0OacHi9'W'^]^  d6  un  'SclM' ^HÉtro!  tiéM-  ' 

satío  e^a  organiirair  la  admínistríWro  sii^^^^^    de  unas  Y  ^oít)^^  . 
para  eslalilecer  la  conveniente  armonía  en  este  punto;  y  al  efecto, 
por  decreto  de  1 2  de  marzo  de  47,  se  dispuso  que  aquella  adminis- 
tPRcion  única' provincial  dependiera  exolusivamente  de  la  Dirección^ f 
g^rtíl  dé  t^irihutiones  fnrfíVjpWtff,  la  cual  ;debfá' entender  erildf> 
relativo 'iMai  '^'^áttó'dl^esta^  roá'éféjfetlbs  íngresatt'ltó^^ 

las-almacenes,  quedando  solo  encarg-ada  ¡a  Dirección  de  estanca- 
das, con  el  nombre  de  Dirrcciun  (jcneral  de  [ábricm  de  efectos  es^'^ 
iancadúSy  de  la  adquisición^  elaboi-acion  y  trasporte  ,  de  los  mi^^f 

á'D.  José  SakfflMtfti5af«lniGlítP0  de  Hacienda  m  47- :  tal  faf^lde-^ 

creto  de  5  de  mayo  de  a'qtiH  ano,  decretando  (pife  se  llevara  á  efecto ' 

aám»^  ^  l&s  I áfyrieaá  ^itcíáles  iríú^^Tei  qt¡k '  éjettickb  Itf  itttUi^nHoj^'de 
su  dependencia.  El  resguárdtt  s0  <liW(Jii*á  eñ  d¿s  séccióriés^  urtü'fijá,  mie'ti^' 

ganá  las  deprtidéneras'  ñt  hbricít;  téfrtníitfdó  parte  en     tnrtejíS ;  y  otra  rii^ 
lie ,  que  niiitíliz«^á  lod's^^brales  de  la'pi^Vihdh;  dejMd  éf^  Io^*tmtito$^^6^ 
inutilhacion  nnoó  ttias  dependientes  parh  áli  tíQst6(Hn>r.— veasfe  lalo*lhtételttA  ^ 
d«  4de  enero  de  47y  laispi'evfen<^^éft'de)1?0dé  id.,  ciftuláiW^rt  ella,  para ' 
iacuenta  vmon'd«fe  fábi*i(íftidé  sAT,  f  la  órJewtte  3Í  dé  ^yóde  47, 
regularikar  la  veMá  d^tó  sai  ,  é\\m  aW6tte»de  laétjápílafefe  dé  pfoYinda  y  dé' 
partido,  díspOfniendéífúieloá  gnardá^almacWíéí  ettlasprlrt^  adrtrt- 
nistradoreg  subaiternbs,  son  ré^rpmistfWeádé'Tíys  fclniacenes  desal,'  áqnifenes' 
incumbe  el^recibo  de esíé  y  líu  diíitHbncidh,  ííál'cd^o  élMííi>  de  todds  los- 
gastos;  quelosfl^é^  reeibárt'la  sai  á^tiándo 'al éespdcF/ó  pmk<y,  v  dandO'la 
fianza  equivaiénte  al  importe  déla salr|ué  Vendan fen  láséméfna,  ^diáitribuífcñ^ 
ddel  í  por  100  de  las  TeWas  etilos  alfbliés,  antés  seflaladof,  á  raion  de  dos  t€^ 
ceras  partes  al  gnarda-almacen  ^adhiinf?^irador  yla  teícerti  al  fiel,  percfbietidé'' 
eVí  por  i  00  por  <?ofnpieto  en  los  déiMí9  aliblieá  los  ádmini^radótes  IsúW^ 
témos  etc.  ...»  .  ' 

(f)  El  decreto  de  i2  de  marto  de47,  qtie  se  propoma  innplfflelür 
nintkm  iKiministratWa ,  qnedó  sin  efeeio  enlá  parte  de  arrejglo  de  !alribo<;ío^ ' 
nes  ^  las  DireeeiOAéá  deMdii<eotas  y  éistÉfieadas,  por^otro  dé^  i9  de  aiiríl'del 
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-§^$er$l  4é^Qwm§í^  pQm$$^  M  ^^wmalWim  d0  t$k  romo  á 
(MT^rp  del  mmifiterio  d$  la  Gohemmi^;  porque  iooorporada  m 
djapeadeQoiBs  <le  hcLoieoda  de  cuisDtAf  razoa  did  misaio,  pareoia 
natural  refuadir  e»  dioho  miqiateríei  iasi  dciofts'  partes  de  la  ad- 
imnjstpaQiQP^  (MWtral  de  a^oetlc^^  iaelaaq  «l.Pdgociado  de  laMipra- 
t4)9  (1) .  Para  la  ^amiifitracíao  y  reeaudaeiíoii'de  los  docucoeiiUft  de 
vMC^rkjUd  públicav  sa  prescrib^aa  reglaa  ea  i&pden  de  43  de  agosto» 
ponieiidko  ta  coasarvaoioa  y  di3tfíbaek)ndeílo3i(DíaflDos,  que  había  ea- 
iiaiijí>¿oargo  de  \m  depo^iiarfas  suprimidas  4d  los  gobiarnos  poUl»- 
oas^  aldel  guarda^Imaceai  de  afectas  estaDiaadoa ,  bajo  la  depeo- 
ilaaeiade  laaidiuidstnadoode  impuiestos^  qoe^ebia.Qfiidar  por  Jiiedk) 
4a  los  adaiiwtrada«es  de  partido  y  *  afil^^i^i^  de  proveer  4e 
aquellos  docuiD^tqs  toda  la  proviiaciai:  aomiíaQle  m  preaaio  de 
rieioaudacioq  salado  á  los'  expeodedónes,  y  4ebia;  aveñgitiyr  por 


iHipHeatesM  popiáa:  4é6  aHriáriás  de  amorttsacioa io  $uptte«ÍMy  d  deneci» 

4^  lüMtecas,  |0  por  lOO-de  ^dmiii^itradoDí    parUcijpes ,  coitsuiimp  20  par 
ÍOO  de  propios,  .paul^eL ,  beneficios ,  cesiones,  relote^ros  ^  ^kances  por  m- 
paesíos;  tabaéb/sal,  seÓo,  timbre  y  otros  ramos  onraos  como  montes,  penas 
de  cámara,  pólvora,  etc.,  atrasos  de  contribacíonesé  impuestos  y  arbiinos 
siurimidos-,  deposito»  y4iia9liiQm'd&<)audhle8.     supriBuan  ios  depDotarifli 
*  d4^^^lttiirii^poUücoa,p^ri^lo9  ae 
|)pri  iOÓ  de  (M'opipg»  oaoliogepiey.  d^  pósitos ,  moQtes  y  uaoiUos  y  «Qltttd^ 
Optíeraacion,  cuya  recaudación  tenían  á  su  cargo,  prercibiéndolos  desde  eo- 
tonces  los  comisionados  reeibidores  delteaorc^en  la?  provincias.  Lpsadmiu»' 
t^ii4or<es,  receptores  yidepMvtaribs  de  los  productos  ge  sanidad»  cerreos,  ca- 
iQínofi^  iWiw,  ifistiiaqcioQtevPTi^a^y  jlolermsi  dabian  «mntiiiaar  ejercitíiido  «u 
Siincio/a^,  como  nM:aM4s4or0s  de)  tesoro  entregando  eua  caudales  en  las  ea- 
jfis  de  e&te  y  remitiendo  susG^eotasá  (n  Diro^pion  de  ¡eontabilidad.  U)s  jefes 
deUsíábrioas  detabduse^^i  pP!^i sellado^ «am^de  monedad  imprenta  ca- 
cipnal  sugui^n  peoibiiendO'y-diatribuyeQdo  su^  producto»  eoit  SBjecion  á  so» 
ifl^wontoa  y  á  laa  órdenes;,  que, laa  oomunicíüraa  las  Direocteaea  del  ti^oro» 
da'OÓnt^büid^d  y  la  aecc jond^  mipísieriQ  dic  ^  depflQdicaraii/  La&obügaáooes 
^vippialeíftle6saiGÍa  y^wtieia,  6abemBCion>  Geroereio  yHaoieBda,  asee» 
tisibcianen  las  oficjoas  dependientes. del  Teme.  La  ci^a  oentfal  del  tesare 
pagaba  las  obligación ^de  eerte*  de  Gebenmeion ,  Comecdo. Instniocias  y 
Obras  públicas,  por  tAedie  de  sus  babilitados,  sisuienqo  el  sistema -de  pago  de 
la^atenrútries  centrales  <i  OntqiftiytluBlleia  y  ttícieildav  Las  ^bUgmé^ef  del 
tesoro  se  consideran  ilíviduias  perH'Sa  páffO'OQ  pff$feretU^  y  no  prefetentu, 

Sudieiido  los  Intendentes  (iispeMSsJaa^aTaoeibn  de>las< primeras  y'precedlian* 
O  órdenes  de  la  Diroxion  del  tesoTO  para  Ude:ia9Wiiades,  ela 
(,1)  Vui'  «irdeii  de  10  de  jubo  de  47,  pava  llevar  é-efecte-la  ineorporaoieB  de 
eorrBOb  á  (luberuncíot).  se  e^tablécBa^queiQ^iiero  á*cai«o<da  un. jefe  de  aee-« 
cion  de  dicho  nunísterio  n(fuel  rapio:  qvie  los  empi^dosdermisaa^  come  per- 
ten^oie^ites  al  cuerpo  de  la  adininiatfaciOR  eíMílv  «slarntaii  aubordinades  al 
jefe  politioet  de  cada  provincia:  aue Jos  inspeetoces  y  adminialraáoúres pnaoi- 
pajes  de  copi;eQ&ee  dirigieran  al  «inisleno  per  ooB^Aielo  4e  los  idas  peKti* 
Goa:  quelesadminí«MlHKH9eí^'de  |as..sil  dasendístanL  oiela  admi*^ 

nistr^cion^ntr^l  dftiM  ipy^as ,  y  4e  los  administradQres  de  correes  de  loi 
pnptos  ijbaoeresidieseQy.ele.-rrVéaseade^  IS.de  alfosio  de  47, 

psfia  itf         o^  ser^w^  de  pqsUis. 
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«I6dit>deil09  vMttM^ras  ^  papel  sellado  la  étacttltuf  eto  eí\iíftittéf 
néroy  clase  de  tos  dcíeatneatos,  que  deexpeddieraD.  Uq  déQfetodb 
S9  (to  setíembud  or^ftanítóMa  i/úb^mackneivil  delreino  ,  díviíSendb 
IMS  ftii^cionariós  en.  (¡hbernadoreí^  €{^ües  gmetalés  pahsi  Ms  Wé^ 
tritosen  que  Ise  divMia  el  teh^iterío  de  la  Peníüsola,  en  <)h€e 
b&rMiúrm  ewilét  áept&ríncia,  m  9ubéeÍeyados  civiles  de  éik&^ 
lo  Y  m  aloúldes^ik  los  pueblós.  Deelar&base  que  todos  ellos  eraá 
ttependieotes  de  los  míntsMies  oivtles.  Se  supriman  los  empleokr 
4^  imptcfom  éel  ministerio  de  At>  Gehetnoeion,  laís  eomisafitís 
4e  proíecmn  y  9egt$ridqd  ptíAt^  ^  excepto  eti  laes  capitales,  ek 
-que  .  se  G0ñínáet9¡rd¿a  iadíspeilgabfes;  \hs  c&miMrias  íie  montes  ^  ek 
Ruellos  p&olos [que  no  reqáiríera&' una  admlulstr^ciofi  itítüeililiti 
€^peoial,  y  otros  funaonaríds^TéfaiKÍieDdo  psKilathiameDté  sn^  atri«- 
Imolofies  eD  los  gobernadores  y  subdelegad^is.  Unictíment&,  pdit 
con^epdon,  se  retpeíaiban  tas  intendencias  de  rentas  con  sus  fün^ 
oiones  eoonómioas ,  htóla  que  prestos  de  acuerdo  tos  tnínfeterioii 
de  ilaoienday  GobernkcioD  pudiera  refundiríle  sti  autoridad  en  lob 
gdbiernos  civiles  (1).  Bn  el  ttíismo  día ,  y  para  com'{)lemtentb  ¡de 
aquella  organtíacion,  se  introduciaa  aigdoás  reformas  én  la  ot^sl^ 
riizaeion  áelosConsejús  Real  y  administrativos  y  de  provincia^  qué 
%ualmeute  tendia:n  a:  regkmentar  enta  parte  de  la  tidn]íinistrMíM9 
pública  (20 .  Habiéndole  prescrito  por  decreto  de  l."/de  ótttíáí^ 
de  47,  que  fuera  libre  la  circulación  del  ooftiercio  intbriór,  ^efflé-• 
gándose  la  fuersa'de  Carabineros  A  \a  linea  de  circuufaladon  d^ 
to^s  y  frofitenfó,  éú  5  de  octubre  se  dictó  el  r^^latnento  ereáudó' 

( 1 )  El  decreto  sobi'e  gobernacidn  cit il  de  9  de  setiembre  d£  47,  y  él  regla- 
mento para  su  ^ec^icm  dd  mismo  ñnt ,  marehndo  las  átribucíenes  de  kH 
dUeroites  fundónarios  actíTOBiuviles,  algums  de  ellas  reiacioíBriasieDn  k 
baojeoda;  mereoea  qoasolt^se,  así  como  la  <)rdende  i.°  de  diéNiobfC)de4cr 
creamlo  j^fea  polílioos  subalternos  de  distrito  ^  que  fueran  alcaldes  correa-^ 
doreá  en  Tos  |)ueblo:;,  dé  stt  resicleñciiit  y  la  órden  de  Ó  de  diciembre  {lictando 
reglas  pm    éstablecimiénto  é  iinfeli¿encía  de  ^ms  atríbucinnes,  étef. 

(2)  <Por  uno  de  loantoedmelob  dé)2d:desetí8iUfa«Íe47,^laBl^^ 
kros  ^i^ta  ordtnuios'quodaban  r  odu^dos  á,  ¥diale){d^iffaB4oordinarío0 
Jos  subsecretarios  de  tos  fespeqlí  vos  ministerios,,  eta — Por  el  otrodecrato  loe 
consejos  administrativos  de  provincia  se  componían  del  Gobérimdor  civil,  se- 
cretario del  Gobierno,  un  consejera  letrado  y  un  diputado  provihdal.  Ade-* 
BBÉB,  m  oída  capital  de  Gobíeono  ^eiienü  debía  baberm  GooMfo  ttamado^é^ 
90a  generáis  compo^st»  ^icGcuberaador  d vil,  de  up  preiideate  y  d^  un 
Tice-pr«sidente»  dos  conseiei^^^  de  número  y  doi  sapOTnuniai^do»  de  RofX 
nombramiénto.  Unos  y  dtt;os  uoñsej^  darián  su  dictamen  siempre  oue  A 
Gebemador  selopidfese  é  débíerbpedfrsefo,  y  actuarían  adémás  xSbtM  mb^^ 
Mies  «B  la  asuntos  iRimiiitaMtitoe,  oyesdo  y  fiillandD,  emido)nBMíao4  SflÉ 
contenciosias  las  cuestioues  sobre  el  repartimiento ,  oxacdon  de  cargas  mu- 
aWjMdes  y  pt'OTíuotales,  y  btré^'^a^iMkob,  se  delermUMm ,  siendo  ^u  pib- 
eedttnieiito  espaefct.  iMlivaiufo  «06  sentencias  y apélándose  de  eHas,  y  fe^ 
eurriéndose  de  nulidad  al  Conseje  Vt$sk.  *  •  > 


Digitized  by 


Google 


jp^H^  j>/^  ch  dütritOt  p^ra  que  tmiiqivto  ;Qftd4  joM  A  su  caiffo  k 
ip^peoGiofl,  y*  vigilimcía  de,  cieria  exieQ3Íoqrd€i  lín^  fiscal ,  pudi»- 
eje^er  sobre  la  ftjma  <to  las  cofMnirfaiM^VMr  que  la.  cuhrieséiu 
.uoa  accioa  ÍDmediatay  impulsaado    aer^ieio  para  la  repreaioD  del 
COBUrabando  y  perfecoionaudo  la  orgaqizaqiofi  mililar  de  aqoel 
.cuerpo»  bajo  la  direqoioft  del  Inspji^eUJ^  wn^ral  dél  mimo  (i). 
IJoa  insiruGcioD  de  29  de  octubre  deteipmino.  la¿  facultades  y  obli- 
;gaiCiones  de  los  agentes  Visitadora  dé  la  renta  del  tabaco^  estable* 
iQídos  en  las  provincias  á  las  órdeae^  de  los  uitendeutes  y  admi- 
jiístradores  de  impuestos,  para  que^  recorriéndolos  distritos 
periódicamente,  pudieran  investigar  tedas  las  depeodencias  y  es- 
pendedurías  si^balteroas  de  aquel  artículo »  compelientlo  á  todas 
.1^1  cpmplimi|ntd  :^|0iis  deberesi  é  instruyendo  expedientes  gober- 
Ilativos  sobré  todos  y  cada  uno  de  los  actoa  de  visita,  que  ejercie^ 
£en,  para  que  la  administración  de  impuestos  ó  partido  resolnera 
4o  mejor.  Dispuesto  en  45  que  las  administraciones  de  reñías  e»- 
iancadas  en  las  cabezas  de  distritos  administrativos  pudieran  reci- 
bir el  importe  de  las  contribucioneis  recaudadas  por  los  ayunta- 
mientos de  aquellos ,  cuando  por  Ja:  osmobar  4l#tancia  de  la  capital 
de  la  provincia  se  les  pudieran  irrogar  graves  perjuicios  perla 
Cíonduccion,  una  real  órden  de  26  de  noviembre  de  47  organW 
las  comisiones  de  recibo  del  fondo  de  contribuciones  habilitadas 
para  recibirlo  de  los  recaudadores  ó  ayuntamientos  en  los  distrí* 
los  en  que  fuera  conveniente  establecerlas,  asignando  al  cargo  de 
comisionado,  en  lugar  de  un  sueldo  fijo,  1^  retribución  de  1  por  100 
de  lo  que  ingresara  en  su  poder,  y  declarando  compatible  esta 
comisión  con  los  destinos  d^  adn^inistradores  subalternos 4e  estan- 
cadas; siendo  la  fianza  prévia,  del  importe  del  trimestre  adelantadoi . 
que  debieran  percibir.  El  servicio  de  conducción  de  efectos  estancar 
dos,  exceptosales,  fué  contratado  en  47  con  la  casa  de  Miranda  por 
cuatro  a&os,  á  contar  desde  l.^^de  enero  de  48  hasta  finde  51,  ára- 
zon  de  6  maravedises  45  céntimos  por  arroba  y  legua  encondac- 
dones  terrestres,  y  1 ,50  por  quintal  y  legua  en  las  marítimas  y  con 
la^dem&s  condiciones  expresadas  en  óraen  dé  18  de  noviembre  de 
á^uel  año.  Por  otra  de  24  de  diciembre  se  deslindaron  las  atribu- 
ciones, en  la  parte  económica,  de  las  Juntas  inspectoras  de  ínsli- 
ftfft» provinciales,  mandadas  establecer  por  el  último  plan  dees* 
tttdios  ;  y  finalmente,  habiéndose  dispuesto  en  órden  de 50 de 
¿oyi^mbre  de  47  que  se  pusiera  á  cargo  del  ministerio  de  Gol)er- 
nacion»  la  administración,  recaudación  é  interveujcion  inmediata  de 
k)8  ingresos  y  pagos  de  los  ramos  de  correos  y  demás  que  esto- 

.  Ti) ;  Véase  el  Reglamento  de  5  de  octubre  de  47  detenainando  las  fimcioMi 
délos  jefes  del  disU*ito  de  carabineros  y  sus  rekuiiQUéS'a^a&ieajpoQ  las  aoton* 
dades  civiles  y  militares  de  SU8  coniarca9.  I  i*    '  **  ^ 
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-liaron  hk^  m  depaadéicia:  en  épocá  á^tert^r  \^  éB^waikron  regliá", 
-por  órdofl  de  30  de  dieiemb<«,  para  qae  desde  4$  tuviera  eféóló 
«pella  lüedida  de  centralizáoion  ecofióaii<(»:  •  '  .   í  i 


-  Uegado  ei  afio  48 ,  el  personal  de  hacienda  sufk*ió  también*  al^ 
ganas  vioisitades  basta  fines  del  49.  Una  de  ellas  fué  la  nuevk 
planta^  que  seáióála  secretaria  del  ministerio  del  raimó,  por  de^ 
<reiode  14  de  enero  de*  46,  restableciendo  ia  plaea  de  enAsecré^ 
4ario^  ytás  Diteocimes  ffenerales  d&  directas  y  '  indireefas,  adua^ 
tmj  estancadas  f  loterías ,  y  la  Contaduría  oeneral  did  reméy 
•creando  uña  DireectM  mas  de  fincas  del  estáao^  wsas  de  monei- 
éa  y  minas,  j  conservando  la  general  de  la  de^da  del  estado , 
-excepto  en  la  parte  relativa  á  la  sección  de  tienes  nacionales,  qii0 
se  r£^ndift  én  la  Dirección  d^  fincas,  y  restabléciéDdüse  además 
kt  Jwntts  de  venta  de  aquellos,  de  que  (¿bia  ser  el  presidente  este 
4!dtUnp  director  (i).  Para  el  restablecimiento  de  la  contabilidad  eé» 
péciaí  d^  Gobernación ,  se  dictó  la  órden  de  27  de  enero ,  remo'- 
.viéndó  tos  inconvenientes,  que  pudieran  impedirlo.  El  Banco  espa^ 
4iot  de  San  Femando  fué  dsdaradoxajero  generala  del  gchierm^ 
m  virtud  de  convenio  celebrado  en  29  de  eaero/ abriendo  un  'cré- 
dito'pop  el  total  importe  del  presupuiesto  de  ingresos  de  aquel  afi^ 
cfne  debía  cubrir,  entregando  al  tesoro  las  cantidades  necesarias 
f  debiendo  inglesar  en  las  cajas  de  aquel  establecimiento ,  los 
producU)s  de  todas  las  rentas  y  contribuciones ,  inclusos  bs  re*- 
caudados  por  Gobernación  y  Comercio,  y  los  d,^  loterías.,  cruza- 
da, bienes  nacionales, '  sobrantes  de  tJltrjaimar  é  ingresos  even^ 
tnales  (2).  En  el  ramo  administrativo  de  loterías,  se  hicieron  at* 
jjonas  modificaciones  por.  otra  6rden  de  28  de  marzo  (5). 

(1)  Quedaban,  por  lo  demás,  vigentes  el  decreto  é  in^rliecíon  de  23  de 
mayo  de  4$^  sobne  administración  de  hacienda  j^Kca,  ezeepttiando  la  fócol- 
tad  eoncedida  á  los  Directores  para  nombrtmientes'da  emjf^dos ,  que  en 
adelante  debía  sea  prqpla  del  gobierno ;  y  i)or  último,  se  derogaban  las  dis-^ 
posiciones  del  decreto  de  1  i  de  junio  diei  47,  sobre  arreglo  del  personal  fí-* 
nandero^  ^ 

(2)  Este  convenio  fué  modificado  por  órden  de  4  de  agosto,  y  aclarado  por 
etra  d^  22  de  setiembre  de  4S,  prescribiendo  regkH  para  que  la  )[)irecoion  de) 
tesoro  se  enlendieni  con  los  ooníisionados  del  Banco,  en  la  distribución  dé 
eaodalee,  ete«  > 

(3)  La  órden  de  "28  de  marzo  de4S,  reduce  el  plremio  de' los  administra-^ 
dores  priiidpilef  de  loterías  al  40,  d  4,  4  y  5  por  iOO  /según  los  puntos; 
en  Iff  primitiva,  v  id  3  Vi  por  100,  en  )a  moderna;  sóprímelas  administración 
Bes  prineipniles'  ae  leterfas,  que  existían  en  varias  poblaciones  ímpórtantes, 
suslitayéiidoUs  con  Ii»  subaHemas  establecidas,  en  el  easo  de  aqneuas  que  ae 
elevan  á  la  dase  de  principales;  se  agregán  á  varias  principales  otras  ñidn^ 
tdriias  derpuntos  de  menos  importancia ;  y  por  este  mismo  órden  introdtiee 
otras  reformas  en  el  personal  de  loterías.  .  .  > 
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También'  el  personal  admiaistratii^o  de  bMUee  náoiondds , 
frió  refbnoiis  y  supresiones  por  oirá  de  1.^  do  abril,  snpri«* 
miéndo  las  admiaistraciones  y  contadurfas  que  exiatian  ,  ^ 
tabieciendo  en  cambio  nuevas  administraciones  de  fincas  dd 
estado  en  las  provincias ,  y  autorizando  al  Director  general  del 
i^mo,  para  que  por  sí  ,.ó  empleados  del  mismo ,  visitara  mque- 
üas  depeudenotHS  provinciales ,  para  corregir  k»  abusos^  cpa 
«n  ellas  existieran^  é  introducir  las  ecoooraías  compatible  coa  d 
iMien  servicio  y  administraoícfn  de  las  reatas  puestas  &!sa  coida^ 
do  (1).  Por  decreto  de.  7  del  miámo  mes,  m  establecieron  Jwií> 
$a$  de  agricultura  eu  todas  las  pi^vincias  del  reino,  para  evaí^iar 
los  informes^  que  el  gobierno  ó  sus  funcionarios  les  pidieseií>  so 
hte  imposicioti  ó  leyaniamieaU)  de  coniribucioaes ,  sobre  arbitrios 
provinciales  diocales,  sobre  refdi^ma  del  sistema  hipotecario  y 
4q  bagajes,  y  óobre  otros  puntos,  qne  ialeresaíi  á.la  baoienda.  Ha 
deoreto  de  15  de  mayo  declaró  la  parte,  en  que  depende  el  cuerpo 
4e  Carabimros  de  cada  uno  délos  mínisteños  de  Guerra  y  Ha^ 
<¿eoda,  y  las  atribliciolnes »  organización  y  disciplina^  qoe  debe 
tener  para  el  resguardo  de  rentas  y  persecudon  del  eonlrabando, 
jG|4iA  le  estáa  encomepdados  (2) .  Ia  admíÁistracion  de  loS  monle»^ 
pios  militar  ^  y,  de  jueces  y  sufrió  también  sa  reforma  en  48, 
fiasando,  por  deccetu  de  31  de  julio,  á  la  sala  de  gobierno  del 
inincU  de  Guerra  y  Marím,  lost  asuntos,  que  despachaba  la  jmia 
de  gobierno  del  monle-^pio  militar  y  que  se  declaraba  extinguida,  é 
incorporando, por  órdende  28  de  noviembre /el  moQte-*pk>  de  jae» 

(!)  Por  (5rden  d^.  ÍO  de  fehréro  de  4^,  se  dispuso  que  la  Hacienda  civil  ad- 
lÉiitrstrara  además  Ifts  pocaa  íiftcas  rústicos  y  urbanas  pertenecientes  al  es- 
ttdo  y  adjudicadas  al  8«rtioía  de  Guerra  ^  que  contimiabau  á  car^  de  la  ad» 
m¡i)istrae¡oii'uiiliUir,,é  fin  de  simpUficar  la  cpaiabilidad  y  adrtiioÍ8traci«iíd«i 
ramo  de  fíncas ;  pero  reservándose  siempre  á  Guerra  la  propiedad  de  Jas  des- 
liadas á  usos  nrálitares.  ,  . 

(^)  Bldecretode  i5ide!  mayo^de48  estAbloceeueelouei^ 
dependa  deGuermy  en^cuanto  ásuiorgmiieaciony  aisdi]Aina,.y  deHicsiaBda,  «i 
lo  relativo  al  servicio.  Su  fuerza  se  destinaba  ¿  cubnr  una  sola  línei  eo  ks 
coBtaff  y  tonteras  del  mmt  coinbifigudo  sus  motimieoioa  con  el  re^igrairda 
marílimo.  En  la  línea  de  costas  y  fronteras  estarían  situadas  las  aduanas,  y  su 
o^raciones^  bailaban'  oomeiidas  á  los  empleados  designados  al  electo,  asi 
eoBio  lan^ltí  lasi  oíkiaaaile  coiHrdregislraa.  En  las  provincias  litorales  y  froft* 
iertzifi  babi^  celadores^  que. vigilaban  en(U  Knea  de4o&  eoniraregístra  y  aa  la 
zona  entre  estos  y  la  costa  y  frontera  ^  á  retaguardia  del  resgiurdo  deeare*^ 
binaros^  baeíendarla»  Mi^itas  y  servieio  qae  ^sfusieraíi  los  iútendeiiles.  Bn  el 
acto  de  la  persecución  del  contrabando,  la  fuerza  destinada  á«a  represoa  ptf* 
día  pasar  la  línea  delooQtraregislro  báda  lo  iateríoc  detraine,  etc.—- Por 
den  de  18  de  ^loyo  aa  nianda  cesar  la  intervención  ddraguardo  en  ku  adnt* 
Ras. por  no  mnecegacia^m  conveníeille,  pu<ltendo,  sin.embargo»  ks^iefis  y 
oicialesde  Carabineros  presenciar  los  reconodroienti»,  adeudo  y  ¿arasop** 
caeióaea  de  la»iadu«Qaa(,  diando  parte  cuando  hubiese  motinro^á  la  ' 
autoridad  de  rentas. 


Digitized  by 


Google 


ces^"prffnflfrtt  fAsMflciq^j'la  pagaduría  de  Gracia  y  Justicia, 
-qiiedfkado  la  juola  dd^aq»^  eocacgada  con  mmoMMm&ro  de  íki|i-* 

r<b6  de  loá  intensados;  Bou  Y  OM^.medktacteaáiaD  é'^I^ 

zacion  admiiiistralifo-financiera,  al  mismo  tiempo  que  á  economi- 
zar algunos  gastos ;  y  ambas  por  lo  tanlo  son  dignas  de  nuestro 
exámeo.  La  estadística,  hemos  dicho  repetidas  veces,  que  es  uno 
-de  loa  asuntos  que  mas  deben  ktaípftn  1a  atenoioii  «jdel  hftntiwütta, 
jJsiii'embacgo  ^  tes  ftesÉátddos  préctíooa<di  v8BS'iíaba|Q£t)  yeiinm 
'Stendldtéien  escasos ;  era^pues,  necésarid  eznprend^rltís  conBiftfi»r 
actividad,  celo,  y  mayores  medios;  y  al  efecto,  por  érdende  8de 
agosto  de  48,  se  dictaban  varias  disposiciones  relativas  á  este  ramo, 
J36  establecían  en  algunas  provinciasi  Qpmisiones  deestfldistica  de 
í|a  riqiiem  temtoriai,  conGe4iendo  k  stm  jeito  laeatógoNa  f  tüM^^ 
caps,  qiie^eÉ{Míit0T4  dteboétirabajos  teaiaá  llee)aáriQi|iisLrádQt*éa4e 
contribuciones  directas,  estableciéndose  comisiones  de  evataatíon 
y  repartimiento  de  la  territorial  en  todas  las  capitales  de  pro^n- 
cia,  siendo  su  .servicio  independiente  del  de  los  cgmisionados  de 
jB$||tdÍ3Üca,  y  dk)kai|dq'en.lio  otras  vatfias  regit^V  derogadas 
«napi'ftarde ,  no  ereemo3^  oéoesiSLPio  iúeettpr^  &fa4fiídnisiraoioct  ^ 
ikáiíáam'perieñ6áeis/Mal  esiado^fvenk  siendd  QbjétO'de'4]lrffiíB- 
-ped¡ente  sobre  la  compele nria  de  los  respectivos  ministerios  de 
Hacienda  y  de  Comercio  acerca  de  este  punto,  y  por  real  orden 
de  24  de  CK^tubre,  3er-feM)ivió  ,  que  aquella  admiaistKaGÍqn «por-- 
M9oi3de<^^ái'priQ(i6rd/ $udieado>pedir  ai  {segundo  kísrikigdmeitÉ 
y  práelkós  fieceaarios  p^a  ia  pqui^vtbQ^tat    ,  y  siendp  el 
superíoF  de  aquéllas  minas,  de  la  clase  de  ínspeetora*^  ¿'  ¿rgenie- 
ros  del  ramo.  En  cuanto  á  pena^  de  cámara^  por  orden  de  1.^  de 
diciembre,  so  dispuso  que  en  lo  sunesivo  se  hiciera  su  recauda- 
011101  en' los  términos  establecidos  para  la  de  las  niuUa3  ^pLiborm^^ 
iiÍÉ^iltaia&c^  M^miti^eifa  dtijSiici^  y  Justioia  ;*y.  bu:{Mi^aditfia^^ 
Áfáiiiénderse  i»0'lb& tpy!>^álji6r  de  justíoia  y  reoeplorb  4dpediftf. 
les  en  lo  concerniente^l  ¿9te  ramo/  '  •  ' 

Por  decreto  de  O  de  enero  de  49 ,  se  estableció  en  la  Contadu* 
fila  general  del  reino,  una  mx/a/idenomiaadad^  ¿/^/ramar,  par4 
IMtoar  y  redaetar  los  presupuestos  de;%ifigre9b&7rf  ^tost^^y  to^^ 
OMI^  genéliles  de  Ctdbá ,  Puerto-Rioe  y  Fibpini^'v  ^nieado  A 
99frente  un  SQb*-<ohlador,  y  adoptando  et  ministro  de  Hadeoda 
•Ws  disfiosioiones  oporlinias  p*ir;i  ([iie  la  Contaduría  i^^eneral  ejer^ 
cié  ra  su  fiscalización  en  todas  las  operaciones  de  contabiiidad  de 
«fu^astislas.  La  reM.  larden  de  35  deeoeio  de  49i,;  declaró ,ooari 
^pqioso^gdpipistrativo  y  de  la  competencia  de  - los  Cqpsáos. 
prófineinM'  y  del  Real  en  su  lo  relativo  á  l¥  /atíaez  ó  m^- 
üíla^  de  1^  yWiU^^e  lo^.  ljl^^W^^  ^4^,  51  ,^el 
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,4iiismo ,  dictó  imvñs  dSspmnmjies  k  las  antóridades  f  p^itsoBas, 
que  deben  intervenir  en  la  (brównon  y  aprobación  de  los  pm^- 
puestos  provinciales^  y  nranidpales ;  para  la  iridagadon  de  loa  bie- 
-nes  7  fundaciones  correspondieotes  iústraocion  públioi,  fuéroo 
establecidas  en  12  de  mAtto  ^  tímisumes  ínee^íigááoras  de  dichos 
Uenes,  una  en  cada  bstitutó  provincial ,  marcando  la  órden  de 
aquella  focha,  sns  atribuciones,  y  debierldo,  entre  otras  cosas ,  dar 
conocicniento  por  ei^nhicto  del  ministerib  de  Cornerdo  á.  los  de- 
más, de  los  datos  y  noticias  sobre  jlos  bienes,  que  pudieran  inte- 
résarles.  En  las  provmcias  'donde  los  Intendentes  no  encontraran 
personas  que  quisieran  aceptar  d  cargad^  Gomisionaclos  del  te- 
ósofo ,  ó  sustituir  á  los  que  cesaren  en  sus  ftiociones ,  se  mandó 
pc^  órden  de  4  de  mayo  restablecer  las  íésorerías  de  renías  y 
'  depositarías  de  partíao,  suprimidas  por  órden  de  30  de  diciembre 
de  4$  (1).  La  ley  de  11  de  mayo  de  49,  Ée  ocupa  de  la  jurisdicción 
úel  Senado ,  su  oi^anisácion^  forma  de  constituirse ,  y  modo  de 
-|)írooeder  como  tribunal  para  jtíz^ar,  entre  otros  casos,  á  los  mi- 
nistros, cuaqdopara  bacér  efectiva  su  responsabilidad,  sean  acu- 
sados por  el  Congreso  de  los  diputados ,  ley  que  raras  veces  sq  ha 
aplicado  en  España ,  y  que  desde  luego  es  una  solemne  garantía 
-para  el  estado,  de  que  los  supremos  gojbemantés  responderá  de 
sus  actos ,  y  para  aquellos  por  la  solemnidad  del  juicio  que  pre- 
cede á  su  efectiva  responsabilidad.  Por  órden  de  20  de  aquel  mes 
se  dispuso,  que  los  fiscales  de  las  subdelegaciones  de  rentas  de 
las  provincias ,  fueran  los  encargadbs  de  sostener  los  derechos  de 
lá  hacienda  en  las  deipandas,  que  se  enlabiaran  ante  tos  conse- 
jos provinciales  por  los  partícipes  legóos  en  diezmos,  con  1q  demás 
que  se  expresa.  Y  como  establecidos  ciertos  derechos  para  el  sos* 
4emmiento.del  Teatro  Español,  era  necesario  organizar  su  admi* 
cistracion  económica,  se  dictó  en  28  de  mayo  un  reglamen- 
to provisional,  derogado  después  por  otros  varios,  que  ri^^ieros 
iiasta  la  supresión  de  aquellos  fondol  y  teatro-modelo,  fijando 
las  reglas  de  intervención  de  la  Dirección  de  Contabilidad  de  Go- 
bernación, del  comisario  regio ,  contador  y  depositario  central  del 
teatro ,  y  de  los  jefes  poWtiqos  ,  é  interventores  y  depositaríos  de 
prbvincias ,  para  la  recaudaéioo,  administración  y  contalúlidad 
délos  citados  fondós.  Publicada  la  ¡ey  de mnas  de  49,  se  dictaron 
aquel  ano*  diferentes  disposiciones,  piarc^ndo  entre  otras  regias, 
lasrelativasá  Ihadminislroeiony  recandaoion  de  los  producios  de 
este -ramo,  que  aunque  derogadas  en  gran  parte  algunos  años  des- 
pués, merecen  no  otetante  consultarse  (2).  El  reglamento  de  15  de 

(1)  Véase, la^ circular  do  20  de  mayo  de  49,  aclaratoria  de  la  Órden  de  4  dd 
mismo jmes,  sobre  atrilmciones  de  los  tesoreros^  depositaiios  restableddos. 

(2)  VéaiMelaley  deniineriáde  11  de  abrifiíé'49,ellRe{^e^  de 
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/iire« ,  estatílecida  por  ia  ley  de  H  (l«  abril  y  dísptftténdp  ^es6> 
4>para  ea  todas  b¿  áduanats  marRimas ,  al  propio  tiempo »  y  por, 
Í08  mismos  empleados,  que  reeaiÉlaii  los  derechos  de  navega^ 
Gira  (1).  Fioaimente,  por  decreto  de  12  de  oolabre  de  49,  se 
estaUedó  encada  capital  de  provincia,  uñdicommon investigadora 
.de  memorias  de  misas  yOniversmrws  y  demás  fundaeianes,  qoe  ten* 
gau  cargas  eclesiásticas,  para  descubrir  los  bienes  usurpados  j  las 
cargas  no  complidas ,  oir  á  interesados  sobre  la  reducción  y  c^a- 
zamiento'en  el  pago  de'  los  atrasos,  entregar  las  cantidades  oo* 
bradas  &  ta  persona  designada  por  ios  diocesanos,  así  como  al  clero 
les  bienes  detentados,  que  por  so  investigación  se  rectiperen.Losre- 
suitadt>s  prácticos  de  estas  comisiones,  debian  muy  luego  sentirse; 
y  á  su  actividad  y  celo  se  debió  el  descubrimiento  de  fhndacionea 
pías ,  antes  detentadas  ó  en  inobservancia ,  y  la  reivindicadon  de 
algunas  ñucas  del  clero  secdar ,  que  entregadas  al  mismo  en  ad'* 
*roiiiistracion  sirvieron  en  parte  para  cubrir  sus  dotaciónes. 

IV. 

Pero  si  la  ciencia  eoondmldo  fiimnciefa  había  dado  un  gran  pa- 
$ó  desde  1845  en  que  se  tnanguró  el  nuevo  sistema  tributario^ 
la  administrativo-^nañcierá,  «que,  ocupándose  especialmepte  de  la 
or^anrsacion  del  personal^  Qja  las  reglas  para  el  manejo  y  aplica* 
cíonhde  los  ingresos  públicos,  desde  que  sé  organiaán  y  recaudan 
basta  que  se  distrífonyeñ  y  conaumsn,  adelantó  no  poca,  merced  & 
la  actividad  y  celo  desplegado  desde  fines  de  49  por  D.  Juan  Bra- 
vo Murillo^  (pie  dejaba  la  cartera  de  Comercio  y  Qbras  públicas  pa- 
ra encargarse  dé  la  de  Hacienda,  y  deipostrar  en  ella  una  conipe^ 
tencia  especial  y  una  capacidad  saperior  á  la  que ,  jseguü  hemos 

.     <  F  ■  •  •  t 

juljp  de  id.  para  la  ejecuclon^e  la  misma,  las  órdenes  del  mismo  día,  estable- 
ciendo teglas  para  la  cuenta  j  razoní  y  recaudación  de  los  producU)s  de  minas, 
y  la  de  í  i  de  agosto  del  mismo  año^  raaiidátídoso  ee^r  en  el  desempeñe  de  U 
patrie  contenciosa  y  administrattva  det  este  raduo,  á  los  insfiectores  de  'distri- 
lo,  por  Ijaber  dispuesto  la  ley,  que  el  tribunal  superior  y  la  aireación  general  de 
minas  qyedaran  supnmktos,  y  qúé  el  tribíuoal  y  las  tnapeccioaes  de  distriU 
cesaran  en  el  ejercieio  del  ramo ,  pasandó  los  negocios  ae  este  á  los  tribuna- 
les competéntes. 

(í)  E\  artieutod.^  delreglamelatode  i3  de  juKode  49  previene,  que  los  ad- 
ministradores de  aduanas  «xtiradan  á  fin'de  cada  toes  una  certiücaóion  de  le 
que  hubiese  producido  el  impuesta  de  farros^  queTeraiUrán  al Jefe  poUtíoo,  de- 
bimdo  dar  este  conocimiento  dé  la  misma  al  ministerio  de  Fomento.  El  4*^» 
que  el  producto  del  impuesto  se  pase  anusdmente  snl  descuento  ni  deduecion 
á  las  depositarías;  qoe  ti  gebiemb  designe  en  eada  provincia,  para  que  se  ior 
Tíerta  en  gastos  de  foros  ;  y  It  órdenrde  4  de  agosto  de  49^  añade  que  los  ad- 
minisltradores  de  aduanas  lleven  cuenta  de  este  ramo ,  fígumildo  en  los  valo- 
m  de  adUMHus  para  el  tesoro,  con  el  nombre  propio  dé  impm$to  dc/m* 
ro#y  «le.— -YéaniBeaidMdisposicioneSi.  * 


Digitized  by 


Google 


_798: — 

Tebidb  probaiHloy  se^Iiav  debido  no  pooo  da  lo  l^al^  á  la  reorgar 
CÍ0D,  sicDidioidaái  exaclítiid  y  pitoüudtifídad  finandeFa  da  na«stra' 
pai^a.  Enefeeto,  siq  salir  ai  fsto  li^ar  de  tas  dispoacíones  da 
pepsooit  deihadeoda^  y  i^nútítedonosá* anteriores  i^gioas,  eolo 
ra&rente  k  iogresoa  y  j^aMos  ipóblicos^  ht^m  Mai^,  dando  usa 
perfécoioB  y  aaas  garantiaa,  déscommdas  antas,  á  las  foncioDes^e 
organÍBar,raeaitdar7COBoefiüw*ydiBtnbu  llenó  oon- 

SHiterables  Taokis^  <pie<se  vteaian  notando,  y  eomo  dica  niny  oporta^ 
ñamante  Gente  aoomplatóJa  obra  del autoír  delsistenla.de  45,  dando 
ei-soplo  de  vida  alcnerpo  creado  por  aquel»  (1).  Parai^^onBegnirlo, 
inan^ró  sa*  marcha,  oen/roíismclo  efecltm  y  realmmU  en  el  te- 
smrs  hs  jHvdmios  iniegrü9  da  todas  las  rentas ,  impuestos  y  de* 
rec^bos^  Gcabiniera  qne  ftiara  sa  dase  y  denoosiaácíoQ,  a{)licados  al 
pa^o  de  obilgacionesí  del  presup«iesto ,  haciendo  depender  del  mi-' 
nááteno  de  üaoiexids^  eh  Jonoono^ienté  manejo  <de  fbndos  y  ren^ 
dícicD  de  cuentas  á  Jos  ftineionaríos  dé  la  reeatidadon  da  rentas, 
impuestos  ó  dereobosi,  qne  oontinuase  Aipida  á  servidos  diri^idoe ' 
por  otros  ministerios.  Esta  dispo^cion ,  que  convirtió  al  tesoro 
público  nacional  en  verdadero  y  XáAco  depositario  y  cajero  de  los 
fondos  del  Estado,  enídcaat  iodo  esetrafift para  abeldar  despnósáhs 
neoesídadea  páblkas,  lué  una  madida  cuyaiisportaneia  y  utilidad, 
nnnea  se :  podará  encarecer  (bacante  p^  h»  inmensoa  beneficios  y 
eeimoinlas,  que  debía iirodudi*  (2).  Parft  Ibvar  á.  efbcto  déspaésla 
ley.  de  20*  da  abril  <de>  49,  soiredetacien  delGaito  y  daro,  se  di»- 
fÉ&k;  pdrxleoreto  de  29  dé  ootalire>  fii^séimcargttrAéfo^cb  luejo 
el-dero  de  la^  admnittr^toüm  dé^  sni  Jtím^  j  de  Jos  de  las^  ^noo^ 
micadas  y  inaastratges  vacattti9S  de  iais  órd^nés  milüireaí»  ncm- 
bFaado  al  tfactó  an  eadacbdoesis  el  obispo^  oyendo  al  cabildo  oala- 
dml,.  un  Aidministradol*  gfeneral  Depoeílarío  de  iosr  censos  y 
tas  de  carácter  eclesiástico  y  entregando  las  cajas  del  tesoro, 
cuando  se  pagase  la  contribución  territorial  de  culto  y  clero 
poor  laa  fioisnms,  representante  da  esta  en  la  capital  déla 
protinoia  ta  parte  proporcional  qde  al  dero  «orraspooifai  da 

<l)  Ebcámenide  la  Hacienda  f^Mka  de  Eepaña^  toso  i 

£n  virtud  del  decreto  de  24  de  octnbra  da  49,  Jes  fondos  ten^ 
una  aplicación  especial ,  no  serán  distraídos  para  atender  á  otras  obUgicKH 
ne!^  ,  sino  en  la  parte  80lú*ante;  de^Méfc  de  cubitrtas  las  «especiales  i  que 
tuviesen  dedícaoos.  Los  enqrfeaidos  deítodos  k»  ráoio^,  que  raanejeD  fondos 
del- estado,  rendirán  cuenta  raeosual  juilifibada  al  Tribunal  Abyor .  da  Cuen- 
tas por  conducto'  de  las  oBcinaf  cenir&ka  .de  obDtabilidaá,  da  que  dependan^ 
Las  centrafes  de  contabilidad  dependBentes  d^  otros  ministenos,  que  el  dé  fia* 
cieada ,  remitirán  i  la  Gootadbría.  general' del.  reia^  co^^ias  autoHsadis  de  tai 
cuentas  mensualea  d^  sus  pa^udores,  eon  sdadoaes  por  eapilulos  dd  prenn* 
presto .  etov-^Véase  este  decreto  addrado  7  taejiHrado  de^Niéspor  laley  dr 
coUMibiiídad  de  dO  defebraro  de  60,  y  la  Instrucción  de  25  deaiero  de  id«. 
para  llevar  á  efecto  la  centralización  ecenónucaideorelida^ 
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lés  ctt^s  dé)  los  IfMKlíM^Iós.  A'  nedidá  qoe  fueran  realhándose» 
á'wnos  qwm  adópiftra  el  sidteioa  de  reotbir  su  respectivo  se- 
fkJnniento  de:'lt  (X)Btribtteion  en  oada  pueMo,  en  ovyo  caBii 
loe  recwidtdoi%S'  de  la  (lacáeiida  debían  entregar  sn  importe  4  sú' 
representante^  «on  firohibicion  >  de  condoeirk)  á  las  arcas  pütrfi^' 
oáey  etc.,  dandií' to^jias  iais  personas  eneargadas*  de  la  administra^ 
cíon  y  recaudaciOB  de  los  fondos  eotesíásdiooe ,  las  fitnzns  neoesa*' 
TUíi  y  riodieado  las  tuontas '(U>rrespondi(Mtesv  ooim^ 
qnemanejaB  fondos  <éel  Estado  para  qiíe  fuera»  fenecidas  en  et 
Tribonal  mayor/ párévia  censura  de  la  Gontaddria  eentral,  qm  tas' 
iiabia  de  reanir  y  ordenar  anticipadamente ,  etc;  (1)  Por  .et  rms^' 
mo  tiempo,  ypór  deeretode  17 de  octubre 'sedió  nue^a  or^ania^- 
okm  Á  jas  oficinas  *de  la  deuda  contínu&ndo  la  jftm/a  diwotíva  de  ia< 
mima,  perodiviáidaten  ordinaria  y  éttraordiftana,iIa  primera  comn ' 
puesta  del  presidente,  director  general,  contador  y  fiscal  de  la  deuda, 
y  la  eegaiMtade^slos  mismos  individuo^  y  del  presidente  del  tribunal 
miayor  descuentas,  del  gobernador  delBaneó,  tleí  directcHr  del  tesoro  ; 
ydél  contador  general  del  reino,  y  correspondieníió  i  aquella  el  ex4- ' 
men  y  iiprót)acíoxr  de  las  .  operaciones  pvaolicadaapor  la  OiiieccioQ 
de  la  deuda,  y  adoptar  las  disposieiones  oportunas  para  la  bnena 
administración  de  este  ramo,  y  á  esta  reunirse  mensualmiente  para 
eiaminar  el  resultado  de  las  operaciones  de  inscripción  y  amorli-  ¡ 
z^pion  egecntads^  en  el  mes  anterior,  etc.  (2).  £1  decreta  de25w 
de^oetnbre  regularizii  el  servicio  dé  la  Mwé  etUa  y*pa$rim(mio^  • 
ordeneindo  que  todas  las  'disposioiones  relativas  al  mismo  sean  au- 
torizadas y  mandadas  egecular  por  el  góUerno^  radicando  ú  ne- 
goleado  en  la  primera  seeretaría  de  Estado^  oreando  una  junta 
cottsiilliira,  cotnpoesta  de  los  jefiss  de  palacio  y  presdida  por  acpiel 
ministro,  para  examinar  las  propuestas  que  hagan  aqueUos  acerca  . 
de  empleados,  q¡ue  de  dichos  jefes  dependan  y  para  todos  los  .asun-. 
to^  en  qi^e  el  ministro  orea  concerniente  coúsultarla>  y  reseryán--^  { 
dose  despachar  S;  M.  por^medio  6/b     Itáendente^  que  nombrará 
por  decreto  refrendado  por  Estado ,  lo  ^veniente  ai  Real  patri- 

■  •  *  »  ♦ 

{\)  Véaseel  decrete  de  !29  deoetabre  de  49,  quaáebia  rc^irpara  todo 
eHmo,  excepto  en  la«  tres  proTÍneias  Vaseongidas,  que  deMn  cenlimiar 
en  el  pag^o  á  su  clero  por  los  nedios  puestea  en  pirácilca,  mientras  otra  cosa 
ne  se  aoondare. 

\t)  Scgun  ia  organización  de  las  ofidnas  de  la  ileuda  de  i  7  de  octubre  < 
de  49,  reforroaifo  por  otra  posterier  al  arreglo  de  aquella  en  5i  ^1^  Direo» 
cien  general  del  rámo  aecúfidift  en  cuatro  secciones  (seoretaría,  contaduria, 
teneduría  del  gran  Ubre  y  tesorería),  bajo  l«s  óideaes  del  director  (leaenl, 
del  contador  tenedor  del  ^«n  iÜNt>,  y  tesc^rero^  Cadaim  de  las  secciones  se 
snbdiTídia  e»las  necesarias  para  la  m^r  clasificación  de  ^  trabajos. — ^Yéi-' 
sela  lostniccion  reglaijaentaríade  31  de  marzo  de  $0^  pana  la  JcaitB^reotfi<^ 
Ta  y  oficinas  déla  deuidb.  *  •       i-    .  mí..  ■ 
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iQOoio.  Otra  reforma  trasoeodéntal  faé  ado^itada  á  fia  de  40 :  tai 
fué  la  stxpre$im  de  loí  GefespQlUim  é  intendentes ,  creando  en  sus- 
tUaokiD  de  los  mismos  una  sola  autoridad  eivil  superior  en  €ár- 
da  provincia  coa  el  nombré  de  Gobernadores  de  provincia^ 
reuniendo  en  sí,  en  la  parle  política  y  administrativa,  las  mis- 
mas atribuciones,  que  tenian  los  primeros ,  y  ea  la  parte  eco- 
nómica las  qne  tenian  los  segundos ,  con  las  modificaciones 
que  se  determiqaron  en  otro  decreto  de  la  misma  fecha  (1). 
Esta  reform  i,  que  ya  se  había  intentado  en  época  anterior,  estre- 
llándose todos  los  esfuerzos  contra  dificultades  invencibles,  paredó 
posible  y  oporlnoa  &  fines  de  49,  en  un  tiempo  en  que  el  nneiro 
sistema  tributario  estaba  ya  planteado,  en  que  multitud  de  dispo- 
siciones, aclarándolo  y  simplificándolo,  hacían  compatibles  las  atri- 
buciones económicas  y  administrativas  en  una  sola  mano ,  y  en 

(I)  El  decreto  de  28  de  diciembre  de  49,  confería  á  los  Gobemadoreg  lis 
atribuciones  de  Tígílancia  y  autoridad  conferidas  á  los  Intendentes  en  k  ins- 
trucción de  23  de  mayo  de  45,  recayendo  las  demás' facultades  y  obligacienet 
admÍDÍ8traiiva$  V  de  ejecución  ^  para  el  servicio  de  ios  ramos  respectivos, 
atríbuidat;  á  los  intendentes,  en  los  Administradores  y  jefes  de  la  administra- 
ción principal  de  hacienda.  Los  jefes  de  las  secciones  de  contabilidad ,  se  de- ' 
*nomioaban  en  lo  sucesivo  Jefes  de  eonia^lidad  provincial  de  hacienda  públi- 
ca. A  las  inn)ediatas  órdenes  del  miiistro  de  Hacienda,  so  establecían  cuatro 
Visitadores  generales  y  veinte  Inspectores  de  aduanas  y  resguardos  subdi- 
vidídos  en  veint^  distritos  del  reino  ,  dotados  unos  y  otros  jefes  del  personal 
y  pialerial  necesario:  Los  Tisitádores  delnan  pasar  ¿  las  provincias  d  puntos, 
que  se  señalasen ,  á  enterarse  de  si  se  hallan  biai  establecidas  las  contribu- 
ciones ,  rentas  é  impuestos ,  y  si  las  administraciones  provinciales  cumplen 
sus  dteberes ,  proponiendo  af  ministro  lás  refornías  convenientes.  Los  fuspec-  ' 
toldes* de  aduánus  ;  éjércian  en  su  radio'las  atribuciene:»,  <}ue  los  Intenden- 
te^ tenían  en  el  ramo  de  aduániís  y  resguárdos ,  sin  periuicio  de  las  de  vigí-^ 
lancia  y  ai^toridad  djO  .los  Gol^ernadores ,  hasta  que  la  ley  penal  de  contjra- 
ban<io  y  defraudACioñ  no  se  variase ,  como  se  varió  en  ^2 :  el  cargo  de 
subdelegados  de  hacienda  qtfe  tenian  los  intendentes ,  se  debía  ejercer  por  , 
los  Gobernadores ,  sustituyéndolos  en  su  ausencia  los  Admim'stradorés.  Se 
suprimieron  las  secretarias  de  las  tnténdencias.  Por  excepción  y  por  eotm- 
CQSi  no  se  suprimió, la  intendencia  y  Gobierno  político  de  Madrid,  continuan- 
do ambos  cargos  separados.— Después,  por  óraen  de  1.®  de  diciembre  de  49, 
se  dictaron  reglas  sobre  el  modo  de  ejercer  ios  Gobernadores  de  provincia  la 
autoridad.  y  vigilancia,  que  les  compete  en  hacienda,  dislitiguieodo  las 
atribuciones  comunes ;á  todos  ramos,  las  relativas  i  cada  una  de  las  coo- 
tríbuciones  y  rentas ,  y  ^e  contabilidad ,  recsmdacion  y  distrilHidon  de  los 
fondos.  En  igual  día  se  dictó  otra  real  órden ,  estableciendo  las  dispo^ctooes 
pvovisionales , üjando  las  atribuciones*  de  los  Inspectores  de  aduanas  j  res- 
guardos. Una  instrucción  <)e  31  de  enero  de  50,  explicó  las  de  los  Visitado-  • 
res^  generales  ^  y  ia  circular  de  2  de  febrero  de  50 ,  aclaró  las  de  los  Gober- 
nadores como  Subdele^adios  de  rentas  y  en  su^  relaciones  con  la  Dirección  de 
io  oonteucioso ,  cuyis  disposiciones  con  las  anteriores ,  deben  coosultarse  eo 
lai.Cokccion legislativa  y  Bolelin  de  Hetcienda  ^  así  como  el  íjígío  crítico 
inserto  en  este  último ,  tomo  i.^,  pág.  53,  sobró  la  supresión  oe  ks  ioCen-  > 
dentes  y  creación  de  los  Gobernadores  de  provincia. 
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itribuyóadose  .  por  tpdos  los  medios  á  la  orgamzaoioa  adi 
flBuoistFaüva  de  Bspaña,  debían  evitarse  loscontltctos,  qtieno  podiaQ^ 
BMO»  |i«kJiuig0i?y  QuaAuik^  de  igual  oatagcurtai»  divirf* 

dian  reñejar  la  absoluta  oonformidad  da  miras,  ni  la  unidad  del 
biern.0  superior  de  la  provincia,  que  tanto  deJbia  anhelarse.  Otra 
deciiBto  del  mismo  dia,rtiBtfjaf4ftnoargado  Bxctuaiv^mtotaii^  minis^ 
lem.  40  Bámo^r  ^  las  olases  pasüi»  dd.bfH 

y  suprimiendo  en  su  virtud;  la  de  calificación  és  derechos  de  «m-r 
pleádos  civiles  diUteñ  coiiocida.  La  disposición,  como  se  ve,  no  pot 
diaíSfflr  mas  acertada;  porque  de  una  pai  to  tiende  ¿  dar  unidad  á. 
k.84iQÍaistfaoíóaéft..  aqual  rajgaA^^«&cusaado  gaslpifis^ielifaft^ 
mv  de  otTtt,  flBMMiiiaate  «lo  ^itpartiuDMaftto 
noeiiiii^to  de  los  asuntos  de  acolas  clases,  tey  lari^c6saria«  uiii4^ 
formidad  en  la  graduación  de  los  anos  de  servicio,  que  $ean  dd 
abono  y  en  las  ba.-es  para  la  caiilicacion  de  los  haberes  pasivos^ 
taaiap4f3^  Mq^  lo^^rvid^e?  del  iüstado  ua^- misma  ley  aplicable, 
p..(}ttfi  su  derecmlíe&e  igual  fuoda^eaio  y^Ktas^iíeL  mkrm^ 
otigm  (1).  Por  ^  dMnrib^dsi  vá»m 4k m ^ímmk Diim^iotl 
qeneral  de  lo  contencioso  dependiente  de  Hacienda  epcargaáá  de 


(1)  Sejun  el  decreto  de  28  de  diciembre  de  49,  encargado  exclusivamente  el 
ministerio  de  hacienda  de  las  clasificaciones  de  haberes  pasivos ,  los  demás 
ministros  quedaron  relevaiios  de  todo  eonocimienlo  ca  este  ramo ,  excepto 
úaicainenle  y  por  aliora,  de  las  clasdicacioiies  de  los  jefes,  olicíalos  y  tropa  del 
ejercí  tú  y  armada  ,  las  cuales  continúan  á  cargo  del  Tribuoal  Supremo  da 
Guerra  y  Marina,  bajo  la  dependencia  desús  r3Sfí*íclivf>s  ministerios ,  do-» 
pendiendo  de!  de  Hacienda  en  lo  relativo  al  pai^ío  de  liaberes,  que  le«  sean 
declarados.  Las  reales  Jíccncias  para  contraer  niatrinionio ,  y  ios  indultos 
por  haberlo  contraido  sin  aquc^l  permi^,  se  concede /ún  por  Jos  ministerios 
m  que  de|)eQdan  los  empleoiJos,  quQ  impetren  aquellas  gracias.  La  JwUa  de 
dssM  pasioas^f  bajo  la  dependeiifiiádei  mínmiarto  de  Hacienda^  se  oampu^* 
p>  de  un  preádente  y  cmtre  vocales ,  oue  le&lm  á  sa.cargo  nm  4e  Im 
ssedQoes  en  que  ta  missEia  bato  de  mibdif  jairse;,  siendo  tíblíi§mmm  dé  h  im^ 
la,  a£iDQr  loe  derechos  pasiros ,  4éG£&mr  el  haher ,  revisar  Im  clu^ifiaarte» 
aee  anteriores-y  etc.  De  sus  decisiones podrán  reclamar  la  ita^eoda  y  ÍQ6 
particulares.  Cuando  la  hacienda  se  cm  f^erjudicaiia ,  redamará.!  nombre 
del  ministerio  de  Uaeienda  el  vocal,  que  disienlay  ;  «fiid  resolverá  oyeade 
dictámen  de  la  üireccioa  de  lo  conteucioso*,  que  se  crea  en  el  mismo  dia,  pu-^c' 
#iendo  reclamarse  ile  estas  decisiones  ante  el  Consejo  Real,  par  lavlade^^ 
contencioso.  Los  expedientes  de  clasificRcion  de  la  Junta,  se  reconocerán  por 
quien  disponga  el  ministro  de  Hacienda.  In-^urrirán  en  responsabilidad  co^ 
fectiva  é  individual,  el  presidente  y  vocales  de  la  junta  ,  cuando  fallen  con 
infracción  de  ley,  etc. — Véase  la  instrucción  de  10  de  febrero  de  50,  para  la 
dirección  y  gobierno  de  la  Junta  de  clases  pasivas ,  y  el  real  decreto  de  24  de 
mayo  del  mismo  mes,  aclarando  las  disposiciones  auteriores  sobre  sus  iaealn 
lades  y  modo  de  proceder ,  etc.     ^       ■  •     '        .  .  «.  t  i  -  I 
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einilir  diciároen  en  los  negocios  cuya  resolucicm  paeda  pn 
acciones  ante  los  tribuDales  de  justicia  ó  los  administrativos  y  de 
promoTer  y  facilitar  la  defensa  de  los  intereses  fioancieros  que  an- 
te los  mismos .tribuDales  se  ventilen;  c6n cuya creadon  secom* 
pletaba  el  arreglo  de  la  administración'  central  de  hacienda,  de- 
jando los  diferentes  asesores  vdé  ol^r  aisladamente,  no  faltán- 
doles ya  el  centro  que  debía  dar  unidad  á  las  doctrinas  sosten* 
tadas  ante  los  tribunales,  y  lográndose  que  los  intereses  de  aque- 
lla, estuvieran  mejor  defendidos  (1).  Finalmente  en  los  últimos 
meses  de  49  se  determinaron  las  facultades  y  condiciones  de  los 
conductores  y  mayorales  de  correos  por  órden  de  12  de  octu- 
bre (2) ;  se  publicó  en  18  del  mismo  un  reglamento  para  la  admi- 
nistración ,  contabilidad  y  régimen  del  Teatro  Español;  se  en- 
cargó á  los  administradores  subalternos  da  estancadas  y  estanque- 
ros en  14  de  diciembre,  de  la  expendicion  de  los  seUos  de  franqueo 
de  correos,  y  se  dictaron  las  medidas  convenientes  para  larecau* 
dación  por  el  ministerio  de  Hacienda,  de  los  productos  del  ramo 
de  minas^  que  á  aquel  se  trasladaba  (3)^ 

(1)  La  Dirección  de  lo  cónfenciíf^o  se  componía ,  según  el  decreto  de  28 
de  diciembre, de  4^,  de  un  director,  -  y  de  dos  subdirectores  letrados:  sos 
fM^uUadesson  consultivas  y  resolutivas,  emitiendo  su  diclámen  en  los  ne^ 
cios,  en  que  se  versen  cuesliones  de  dereclio  común,  civil  administrativo,  que 
interesen  á  la  hacienda,  vigilará  porque  jse  sostengan  en  los  tribunales  los  de- 
rechos de  aquella,  entenderá  ealo  i*elaiivo  á  reclamaciones '  sobre  Clasítica- 
don  de  clases  pasivas ,  y  promover^  las  mejoras  de  Ja  legislación  sobre  mate- 
rias judiciales  de  hacienda,  etc.  Quedan,  per  el  decreto,  suprimidas  las  Ase- 

Órias  de  la  Superintendencia  de  hacienda ,  de  las  Direcciones  do  rentas  y.  de 
fincas  del  estado,  por  iquedar  todas  refundidas  en  aquella  Direccion.—Véase 
el  reglamento  ae  i  5  de  febrero  de  50,  pa^  la  dirección  de  lo  cdntencioso, 
marcando  las  atribuciones  de  sus  funcionarios ,  y  sus  relaciones  con  los  de- 
más centros ,  y  las  órdenes. de  24  de  enéro,  prescribiendo  reglas  para  que  ee 
remitan  á  dicha  Dirección,  notas  de  todos  los  negocios  pendientes  en  los 
tribunales,  en  que  tenga  intereses  la  hacienda,  y  disponiendo  que  por  el  Ceo- 
séjo  rea).  Tribunal  Sii{)remo  de  Justicia,  y  Junta  directiva  de  Ja  deuda,  se 
dé  conocimiento  á  la  misma  de  lo3  negocios,  en  que  exista  el  nusmo  interés. 

(2)  Gn  la  órden  de  12  de  octubre  se  dispone,  qué  la  correspondencia  rajt 
en  las  líneas  generales,  á  cargo  deconduclores^mayorales,  siendo  responsa- 
bles del  cumplimiento  de  los  ilinerarios,  y  por  tanto  obeckddos  por  maes- 
tros de  postas  ,  y  por  zagales  y  posíillonos.  Los  conductores  dirigirán  los 
carruajeiT,  en  que  so  conduzca  el  correo ,  cuidando  de  fiajeros ,  equipajes 
J encáreos.  Para  el  -  servicio  del  correo,  habrá  cincuenta  coaductores,  coo 
sueldo  de  5  y  6,000  rs. ,  siendo  nombrados  de  eníre  los  conductores  y  ma- 
yorales que  antc¿  existían ,  etc.  # 

(3)  Hasta  íiu  de  49,  la  recaudación  de  loa  impuestos  do  minas ,  había  cor- 
rido á  cargo  del  ministerio  dé  Comercio.  Con4)reodiéndose  ,  que  esta  parle 

S)dia  pasar  á  Hacienda  sin  dificultad  alguna;  porque  no  estaba  ü^da  con  ii 
ceccion  facultativa  d^  minas ,  y  que  podían  mejorar  los  valores  con  los 
medios  mas  eficaces ,  con  que  cuentan  las  dependeoeias  de  hacienda  para  vi- 
gilar sobre  los  fraudes,  y  evitar  las  oculiacioues^  se  pasó  á  este  míAÍsterio 
por  el  de  Comercie,  la  órden  de  31  de  diciembre,  proponiéndole  la  trasiadoa 
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También  en  50  se  dictaron  disposicioaes  importantes  sobra 
el  personal  administrativo-financiero ;  y  la  primera,  que  UaiQa 
noestfia  atención ,  es  la  ley  de  contabmaad  de  20  de  febrero ,  de 
la  que' en  otro  lugar  nos  ocupamos ,  y  cuya  trascendencia  fué  in<* 
mensa  para  la  regularizacion  del  sistema  de  gestión  y  cobranza 
de  los  recursos  públicos ,  y  de  la  cuenta  y  ra«)Q  de  los  misaM», 
reemplazando  á  la  variedad  de  reglas  y  prácticas  estaMecidas,  una- 
legislación  fija,  estable,  clara  y  terminante,  de, cuya  observancia 
ningún  agente*,  corporación  ó  persona ,  ha  podido  dispensarse* 
después  en  cuanto  al  manejo  de  la  fortuna  nacional.  No  es  del. 
caso  reproducir  la  ley  á  que  nos  referimos :  basta  recomendar  m 
lectura ,  y  ella  bien  pronto  nos  habrá  convencido ,  de  que  España 
cuenta  hoy  con  un  código' de  administración  y  contabilidad  finan-, 
ciera^  que  en  parte ,  tomado  de  nuestras  costumbres  y  preceptos 
constitucionales ,  en  parte  de  los  principios  adoptados  en  el  ex* 
tranjero ,  y  en  parte,  en  fin,  debido  al  génio  organizador  del  mi- 
nistro entonces  de  Hacienda,  y  al  celo  de  los  hombres  públicos 
que  intervinieron  en  su  formación ,  es  uno  de  los  principales 
documentos  legislativos  españoles  ,  que  está  correspondiendo 
desde  su  fecha  á  los  buenos  resultados ,  que  se  presintiercm 
en  su  origen  (1).  Consecuencia  de  esta  ley,  fuéron  el  decreto 

de  aqtiella  recaudhcíon  á  Hacienda;  y  conibrme  con  dicha  propuesta,  se  dictd . 
laóroende  i  5  de  enero  de  50,  qiie  encomienda  la  administración  de  los 
productos  del  ranu)  de  minas  á  ía  Dirección  de  estancadas ,  y  en  las  provin- 
cias á  los  ailmínístradores  de  e^o  ramo  ,  qm  eran  los  de  contribuciones  indi- 
rectas ,  cobrando  los  administradores  subalíernos  de  estancadas ,  de  Jos  mi- 
neros, las  cantidades  de  sus  distritos,  é  i  presando  los  productos  en  las 
tesorerías  de  rentas,  ó  en  las  dependencias » en  qne  se  cobren  los  que  fonnen  Ja 
hacienda  pública,  etc.— Véase  la  real  órd^n  de  14  de  iunio  de  50,  «dsratoria 
de  la  de  15  de  enero  arriba  citada.  Además  de  las  admmfstractones .  de  indi- 
recias  ,  habrá ,  dice ,  Interventores  especiales  para  la  recaudación  del  5  por 
400  de  minas,  y  vigilancia  en  los  puertos  y  fábricas  de  Cartagena  y  otros 
puntos.— Véase  también  la  Instrucción  de  8  do  julio  de  50,  para  el  servido 
de  los  Interventores  de  Miup^  citados  por  la  ór Jen  anterior. 

(1)  Dejando  á  un  lado  otra*  disposiciones  de  la  ley  de  contabilidad  de  50, 
que  sobre  ingresos  ó  ^stos  públicos  hemos  citado  en  otro  lugar,  merecen 
consultarse  en  lo  relativo  á  perponnl:  el  artículo  2.**,  que  previene  gue  la  recau- 
dación del  haber  del  tesoro  '(uontribucíones,  rentas ,  fiticas ,  valores  y  dere- 
chos del  estado)  estará  á  <rargo  del  minisierio  de  Hacienda,  y  se  efectuará  por 
agentes  del  mismo  sujetos  á  rendición  fie  cuentas,  como  á  fianzas  aquellos  de 
quienes  lo  exija  la  re?j»oiísábfIidad  de  los  fondos,  añadiendo  que  aun  cuando 
continúe  bajo  la  dirpccion  do  otros  ministerios  la  administración  de  algunos 
ramos  productitos,  los  empleados  que  tengan  á  cargo  su  recaudación  depende- 
rán inmedialanienle  del  de  Hacienda  en  !o  relativo  á  entregado  fondosr  ren- 
dición de  sus  cuentas:  el  3.^,  que  previene  qiie  la  suma  de  caudales  públicos 
ingresen  en  el  tesoro  ó  sus  dependencias  material  ó  virtualmente,  prohibiendo 
la  existencia  do  foiKios  particulares  independientes^ de  la  Dirección  del  mismo : 
el  7  que  dispone  qite  cualquiera  que  sea  la  clflso  y  condición  de  los  que  pori 
comisión  expresa  ó  por  contrato  de  servicios  púbiicos  tengan  parte  en  ias  ope- 
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cta  SO  de  junio  de  50  ,  dando  &  la  Contaduría  general  del  remo 
la  nueva  deaomiaaoioa  de  Birt^cion  gmeral  de  contMUéai^ 
IMS  adectiada  ¿  las  fancipoes  que  eijercia ,  encarg&odos^  ^ 
mo)  eaátSy  de  la  oeotralizacíon  de  todas  las  operacioaes  de  IRea- 
ta  y  razón  correspondientes  á  los  ingresos  ;  gastos  públicos  U 
tesoro,  j  de  la  formación  y  presentación  al  ministerio  de  fíadenii 
y  al  Tribunal  mayor  de  cuentas ,  de  las  generales  de  todos  tos.ra- 
mos  de  la  bacieada  pública  (1).  Poco  antes,  y  por  decreto  de  22 
de  fidbrero  de  50,  se  estableció  una  Comisión,  para  que  conoden 
mmucummente  el  estado  de  las  contribuciones^  impuestos  y  rai- 
tas  wiblicas. '  Otro  decreto  de  6  de  marzo  ,  suprimió  la  JmUa 
ds  dotación  del  culto  y  clero ,  creada  por  el  de  23  de  mayo  de 
45 ,  p^r  ser  innecesaria  desde  que ,  publicada  la  ley  de  doCadoa 
eeiesi&stka  de  20  de  abril  de  49 ,  quedó  &  cai^  del  ministerio 
da  Gracia  y  Just^ ,  el  conocimiento  de  las  cuestiones  sctse  jare* 

rtaones  del  tesoro,  quedan  sujetos  á  la  rendición  de  cuentas :  el  S.^  y  iO.\ 
prescribiendo,  que  corresponden  al  órden  administrativo  los  procedimientos 
para  la  cobranza  de  créditos  liquidados  á  favor  de  la  hadenda ,  y  la  venta  y 
administración  de  los  bienes  nadonales:  el  20,  encargando  que  cada  miws- 
terio  formará  el  presupuesto  anua)  de  todos  los  gastos  de  su  servicio,  y  W  pe- 
sará al  de  hacienda  para  que  presente  á  las  Górtes  el  presupuesto  de  gretas 
é ingresos:  el  24,  que  añade  que  el  Consejo  de  ministros  apruebe  para  cada 
mes  la  distribución  de  fondos  de  los  presupuestos  de  todos  los  mioisleríos:  é 
26,  ordenando  que  el  tesoro  público  sitúe  jos  fondos  necesarios  para  las  obi- 
gaciooes  de  los  ministeríos  en  los  puntos  en  aue  estas  exislan,  ó  á  su  ma- 
yor inmediación :  el  29,  declarando  responsables  al  reintegro  de  todo  excm 
de  pa^  hecho  por  el  tesoro,  los  funcionarios  que  lo  hubieren  ocasionado,  m 
perjuicio  de  las  penas,  si  resultase  culpabilidad:  el  31,  disponiendo  quedan* 
nistre  de  Hadenda  presente  anualmente  á  las  Górtes  una  cuenta  general  íhh 
presa  de  cada  uno  de  los  ramos  de  la  cuenta  ^neral  del  estado :  el  40 ,  orde- 
denando,  que  los  etnpleados  de  todos  los  ministerios,  que  administren  r  re- 
cauden fondos  públicos ,  rindan  mensual  y  anualmente  cuenta  iuoiiican  de 
su  importe^  á  la  Gontaduría  general  del  reino,  la  cual,  de^és  de  su  exámeo 
ó  comi^obacioD  la  pasará  al  Tribunal  de  Guentos,  asi  como  se  pasarán  al 
mismo  por  las  oficinas  centrales  de  contabilidad  de  cada  ministerio  las  cuen- 
tas de  distribución  ó  pegos  del  mismo :  el  4i ,  añadiendo  gue  á  las  coentas 
generales  dt^nítivas,  que  se  presenten  á  las  Górtes,  acompañen  certificadoDes 
Sel  Tribunal  de  Guentas ,  de  bailarse  conformes  con  las  particulares  someti- 
das á  su  exámen :  el  48,  que  prescribe  que  las  operadones  de  la  Dirección  da 
la  deuda  se  inspeccionen  por  una  Gomísion  permanente  de  tres  ii^víduos  de 
cada  uno  de  ios  cuerpos  colegísladores,  que  presentará  anualmente  á  ¡as  Górtes 
su  informo  pr(»onieodo  las  mojoras  convenientes;  y  por  último ,  el  43,  qu0 
nrevieAe  se  redacten  anualmente  y  se  presenten  á  las  Górtes  por  el  ministro 
de  la  Gobernación ,  impresas  las  cuentas  de  ingresos  y  gastos  provinciales  y 
municipales. 

(i)  Véase  la  instrucdon  de  20  de  junio  de  50,  determinando  las  Acuítate 
y  obugadones  del  Director  general ,  Gonsejo  de  Dírecrion,  contadores  de  ra- 
mos y  demás  fundonarios  de  ta  Direodon  de  contabilidad.  La  intervención  de 
la  tesorería  central  se  denomina  Gontadoría  central ,  y  las  oficinas  de 
bOidad  provincia]  Gontadurfa  de  la  hadenda  pública. 
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si^e9tos  del  olero',  á  otros  aspoentos  ecoQócDíoos  de  esto  rasio* 
Mas  tarde>  y  por  otro  decreto  de  15  de  marzo,  foé  creada  ana 
Junta  permanente  dearanceles j  para  disoutir  y  proponer  al  iniiusv> 
terio  de  Hacienda  las  reformas,  que  deberán  hacerse  en  los  de  adiit.«- 
wts  de  40,  é  iiostrar  al  gobierno  acerca  de  puntó  tan  interesbate, 
•oonGiliando  los  intereses  déla  hacienda,  con  los  deiafi  industriad  ea- 
pabolas,  y  los  int^naclonales  mercantiles  (1).  En  el  mismo  orna, 
por  decreto  del  18 ,  se  aprobó  el  Reatamento  para  el  régimen  dél 
Cuerpo  de  Car(dnneros  del  reino,  de  conformidad  oon  el  de  1$ 
de  mayo  de  48 ,  que  lo  declaró  dependiente  del  ministerio  de  1^ 
Cornea,  en  su  organkacion  militar,  y  del  de  Hacienda,  en  cuanta 
9Í  wvieio ,  A  ñn  de  qoe  pudiera  cumplir  ^n  su  institnto,  oonirt^ 
iNiyendo  en  lo  posiUe  á  la  lextirpacion  del  contrabando ,  coo  la 
ttiayor  actividad  y  eficacia  (2) .  Para  decidir  en  primera  insianoia 
ios  negocios  judiciales  de  expolios  y  vacantes ,  se  dispuso  en  92 
^  marzo,  que  se  asociaran  al  Colector  geneml  los  asesores  (de 
^  Comisaria  de  crozada.  Siendo  ya  innecesaria  ia  Comisión  de  li^ 
quidtKtm  y  catwersion  de  créditos  por  eoniraíos  ^  oreada  en  S6 
4e  junio  de  44,  por  ser  pocos  los  trabajos,  qtie  quedaban 
terminar,  se  dispuso  en  1/  de  abril  de  50»  ^  qtledara  euprp- 
mida ,  remitiéndose  los  nuevos  expedientes  k  la  Contadorfei  goner- 
Tal  del  reino,  y  los  pendientes  á  la  Junta  directiva  de  la  deuda^ 
para  que  por  ella  se  terminaran.  Y  considerando,  que  los  buques 
foardii-costaSy  qué  existían,  no  bastaban  para  impedir,  ó  diftcoltafer 
al  menos ,  la  introducción  iífcita  de  géneros  por  las  costas  dé  la 
peoinsula,  se  aumentó  y  organizó,  por  decreto  de  24  de  mayo  de 
SBy  el  servicio  de  marina  de  guarda^oostas^  dis&rfea^^ndo  en 
fuerza  en  siete  divisiones  ,  y  prescribiendo  reglas  sobre  la  recor- 
rida de  la  parte  de  costa,  que  (es  estuviera  marcada,  persigoietHlo 
incesantemente  á  los  buques  contrabandistas.  Para  evitar  dudas, 
que  habían  ocurrido  diferentes  veces  sobre  las  atribuciones  de  los 
€ons€|jeros  de  la  corona  en  los  ramos,  que  á  cada  uno  les  están  ea* 
«oméndados,  se  previno  en  1.^  de  junio ,  que  los  ministros  son  je^ 
fes  superiores  de  todos  los  ramos  designados  á  sus  respectivos  dte- 
arlamentos ,  correspondténdoles  como  tales  la  autoridad  y  alri* 
udoiies  propias  de  aquel  cargo.  £n  3  del  iiiismó  mes ,  se  creó 
4  las  inmediatas  órdenes  del  ministro  de  Hacienda,  una  ComisiM 

(1)  fin  virtud  del  decreto  de  i5  de  marzo  de  50 ,  quedó  disuelta  kiantiw 
foa Junta  temporal  de  aranceles,  creada  per  real  ónkB  de  5  de  febreré  d«  47. 
^Véase  sobra  esta  reforma  el  juicio  célico  de  la  mi&ma  en  el  Boletín  4f 
Maoieñda,  tomo  i    página  456. 

(2)  Véase  la  real  órden  de  «6  de  juMo  dé  50,  desiíndaiido  las  «tribuckmei 
éá  CQéfpo  de  Garabinas  v  de  las  actoinistrvciones  de  aduáas,  cuando  se  * 
¡Nresénten  para  su  reconocimiento  tivetos  detenMoa* 
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temporal  encargada  de  calificar  la  capacidad^  conocimientos  y 
demás  circunstancias  personales  de  los  empleados  cesantes  del 
ramo  y  proponiendo  al  ministerio  la  clase  de  deslinos,  para  que  jui- 
gase  que  fueran  mas  á  propósito  (1). 

E(  decreto  de  14  del  mismo  clasificó  los  empleos  de  las 
rentas  de  aduanas  periciales  y  no  periciales,  fijando  las  ma- 
terias de  que  habían  de  examinarse  los  aspirantes  á  los  primeros 
ante  la  junta  calificadora  de  la  renta ,  y  haciendo  de  esta  suerte 
científicos  y  especíales  los  empleos  de  un  ramo,  que  alejando  la  em- 
pleomanía ,  asegurara  con  el  mejor  régimen  económico  un  por- 
venir mejor  á  los  que  á  él  se  dedicaran.  Para  regulizar  el  servi- 
cio de  las  subdelegaciones  y  administraciones  de  los  diez  y  seis 
partidos  administrativos  entonces  existentes,  y  acomodar  su  orga- 
nización á  la  que  habia  recibido  la  administración  provincial  de 
hacienda  por  conveniencia  de  lareunionenuna  sola  persona,  de  las 
autoridades  civil  y  económica ,  se  refundieron  aquellas  dos  de- 
pendencias en  una  sola,  en  la  cual  debian  ser  los  primeros  jefes 
con  el  nombre  de  administrador  es  ^  los  subdelegados  ^  y  segumlos, 
con  el  de  inspectores,  los  administradores,  ejerciendo  los  primeros 
sus  antiguas  funciones  de  subdelegados  y  las  de  ios  administrado- 
res de  provincia,  y  los  segundos,  las  de  intervención,  fiscalízacioa  y 
contabilidad  correspondientes.  Las  atribuciones  y  carácter  deles 
Directores  generales  en  sus  relaciones  con  el  ministerio  de  Hacíea- 
da  fuéron  fijadas  por  decreto  dé  21  de  junio  dando  al  Ministerio 
y  álas  Direcciones  una  nueva  organización  especial  (2) . 

Otro  decreto  de  1.®  de  julio  señaló  las  atribuciones  de  los  abo- 
gados fiscales  de  las  subdelegaciones  de  rentas  y  «las  de  los  aseso- 


fi)  Véase  el  juicio  critico  de  esta  disposición  en  el  Boletín  de 
tomo  i.^y  página  903,  y  la  Iiistruccion  de  30  de  junio  de  50,  para  la  organi- 
zación de  la  Comisión  caliGcadora  de  cesantes. 

(2)  Formarán,  dice  el  decreto  de  21  de  junio  de  50,  parte  integrante  del 
ministerio  de  Hacienda,  las  Direcciones  del  tesoro,  de  contabilidad,  de  Jo  con- 
tencioso ,  de  directas  y  estadística  territorial ,  de  indirectas ,  de  aduanas ,  de 
estancadas  y  de  fincas  del  estado.  Cl  Subsecretario  y  Directores  cooservarin 
las  atribuciones  señaladas  en  el  decreto  do  14  de  enero  de  4S.  Instruirán  los 
Directores  j^r  si  y  bajo  su  firman  los  expedientes  del  ramo  respecUyo ,  j  ú 
Subsecretario  los  expedientes  especiales  para  que  estuviera  autorizado  por  el 
Ministro.  Unoi  y  otros,  despacharán  con  el  jefe ,  etc.  El  Subsecretario  y  los 
ocho  Directores  formarán  el  Consejo  del  ministerio  de  Hacienda,  el  cual  será 
presidido  por  el  jefe,  y  á  su  falta  por  aquel,  y  en  su  defecto  por  el  mas  anticuo 
de  estos. — Para  la  ejecuciou  del  decreto  anterior,  y  á  fin  de  que  no  ofreciera 
duda  alguna,  se  dictó  en  el  mismo  dia  una  real  óraen  ciasilicando  los  asuntos 
pertenecientes  á  la  Subsecretaría  y  centros  directivos,  la  cual,  como  aquel, 
merece  consultarse.  Por  una  órden  de  25  del  mismo  mes  se  mandé  llevar  a 
efecto  el  artículo  I  i  del  decreto  citado,  aue  previene  que  baya  un  Archivo  m 
el  ministerio  d¿  Hacienda ,  en  el  que  se  aeposíten  todos  los  ejq)edi6ntes  y  do- 
cumentos de  la  Subsecrotarfia  y  Direcciones. 
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—  Bor- 
res de  ]|LSi  mismoas^  á  fia  de  que  los  iotereses.de  la  haoleoda  m 
fueran  valnerado»  (i).  Por  árdea  de  6  del  mismo  se  resolvíd> 
qae  los  ayuolamienlos  áe  bállabaQ  obligados;  como  áQtes»  á  re^ 
cibír  y  expeoder)los  sumarios  de  cruzad^ ,  segan  reglameüto  de 
eate  ramo,  de  31  de  mayo  de  1802,  que  no  habla  sido  dero^ 
gado.  Otra  órdeo  de  .  10  de  mayo  declaró  dQ  la  eompeteocfa  de 
los  gobernadores  el  nombrsonieato  de  los  estanqueros,  &  sala4 
ría  6r  &ÜL  décio^i,  en  los  mismos  términos ,  que  ieoian  esta  fa« 
oiütad  los  saprknidos  intendentes.  Para  activar  los  trabajos  de 
laa  comisiones  principales  de  estadística ,  se  dictó  una  notabler 
circular  en  7  dé  aqüelmesv  recomendando  como  datos  esenbiales^ 
bases  de  posteriores  rectificaciones ,  los  reunidos  sobre  riijUAza 
territorial  éíadustrial  en  1715,  1749,  1799,  1805,  1814,ios.d6 
la^época.de  Garay,  los  del  20  al  23 ,  los  del  29  al  33  y  los  anjte-^ 
cédentes  reunidos  después  y  en  especial  desde  1845.  Las  atribuí 
cienes  de  los  abogados-fiscales  de  las  spbdelegacion'es ,  de  los  got 
bemadores  de  provincia,  de  la  Junta  de  calificación  de  partícipes  y 
otras  personas  y  dependencias  fuéron  aclaradas  por  decreto  de  15 
de  mayo.  Una  comisión  central  dedicada  exclusivamente  á  defrn** 
rar  y  extinguir  los  dihUos  á  famr  del  tesoro  hasta  fin  de  49  por 
todas  las  coAlribuciones,  rentas  y  ramos  de  hacienda,  fué  estable* 
eida  por  decreto  de  O  de  setiembre  ,  cuya  medida,  sin  auiáentat. 
lús  gastos  de  la  administración  central,  tendió  principalmente  &  dos 
objetos  importantes:  el  de  que  ingresaran  en  eL  tesoro  todas  lasr 
cantidades  que  se  fueran  realizapdo  por  atrasos,  y  el  de  facilitar  lar 
acdion  administrativa  de  las  Direcciones  geperales,  desembarazán- 

'  ■.  •  .  ■  •  ■  •  .  » 

(1),  Ségun  el  decreto-de  19  de  julio  de  50,  corresponde  á  los  abordos  fisg- 
edles de  las  subdelegaciones  de  rentas  defender  á  la  Hadenda  en  Tas  caasiii 
dviles  y  crimiaales  seguidas,  que  interesen  á  la  misma,  ya  sea  en  tribunales^ 

ya  e^  consejos  provÍDcail^,.ya  en  juzgiidos  de  marina  y  olros<  Los  promo- 
iofWi'íieiteft  dtf  ioa.tcibviBÍles.de.oainereío  la  represenlaafán  anté  ú\m,  im 
giewc^réa  ^sxx^^  mvf^^  luciese  juzgade 49  badende, rcH 

pr^Qtaráa  én  todo.  Para  la  cepreseolacioQ  de  htJblQiiO^  en  los  demás 
¡ttiiAM^  otro  fuero,  nomk^a  los  ^gobernadorts  de  protiii$ia  letrados 
^  "kpatenle^t^LOft  abpgados  físcales  depmlerán  de  la  DkeMoh  ceñeral  de  lo 


Gontencíoscr^jimn  périuicio  de  la  inspeiifeion  y  vigilancia  que  ddS»es^i^rcer  el 
iscal  del  Conseja  Real  en  los  negocios  routcncioso-adrainístrativos ,  y  el  del^ 
S'ríbunal  mayor  de.Cu^ntas  y  de.tós  Audiencias  y  Tribuna!  supremo  de  justi- 
cia en  los  demás.—  Los  gobernadores  nombrarán  un  agente  judicial  de  ha- 
cienda en  cada  subdelegacion,  que  desempeñe  las  funciones  de  agente  de  ne- 
gocios y  procurador.  Los  asesores  de  las  subdelegaciones  se  limitarán  al  des-' 
pacbo  ¿e  los  negocios  judiciales,  oyendo  eii  los  ^ubernalivo-ccunómicos  á  los 
¿Rogados  íi-cales  ó  á  lo^  consejos  provinciales.  Hasta  el  arreglo  de  la  jurisdic- 
ción de  íiacienda  ya  aiiunciiüo,  no  se  sacarán  á  subasta  las  secretarías  de  las 
subdelegaciones,  nombrando  la  Dirección  de  lo  contencioso  escribanos  ó  no- 
tarios interinos.— Véase  la  circular  de  10  de  julio  de  .DO,  aclaraloria  del  decrete 
anterior.,     .■•au'' 'a-l        .■*,■•'•;»'         ',    '        ■     .  j  ^»^^ 
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A»ia  de  todá  oooipticacíeÉi^  que  bioíesé  mtíiciR  Q]qM(ltta  la  ÉM^oha 
déia  recandadoo,  para  hacer  efebtüro  el  4)reáupg6sto  corrieote  dé 
íB^resas  (1).  Bajo  lá  dépendencfá  del  mhtstm^^de  fhiwi0 
f  jnéticia  se  crecí  ealO.de  setiembre  Jona  Biteceimn  áe  ño^^ 
Midády  délas  óbligaoioDes  d¿  éultb  y 'ctoro  edoargiada  de  foi^ 
mar  los  cargos  y  í:uéntás  de  las  pnsupiÁésMs  tókéiástkos 
El  ouerpo  de  torteros  de  costas  por  ádministraoion  de  ta  t»^ 
eiélDdá^  en  reén^lazo  de  los  qoe  á  cargo  de  guert^  fáéro&sir* 
ptímidos  eti  49,  taa  necesaríók  paila  fapiUtar  al  resguardo  de  tiér* 
ni  Y  de  mar  eltietopo  suficíéiitepara'aea\lir  á  evitar  el  oMtrab^ 
do,  fiié  restablecido  en  4  de  octubre  con  mía  organización  GftilüBr 
ídteQíca  &  los  Carabii3CT0S,  bajo  la  dependencia  del  Inspecltori^ 
Bbrai  délos  misinos  / con  la  deotomlaacion  de c¿ífofrfftefw<í()rY^ 
ro^.  £1  despacho  dé  los  asantes  rélatíVo^  á  la  aonserváciOB»  mcyoiá 
y  donstruccion  de  lois  caminos  vednales,  ftié  presto  á  cargo  dd 
fDisi^rio  de  la  (iebemácipn  pbr  deoi^eto  'de  IB  de  oetubre  cook^ 
fsim^  concerniente  á  la  admiajstrsIciGki ;  y  por  otro  deereto  deágial 
fichase  éncargaba  al  ministerio  de  cemercío  ta  admiaisiraoioD  iM 
ramó  de  iponCes.  Unnotabte  Itegtaéentodelúterpo  adminislririit^ 


7 

de  éstas  éisposioiones  á  simpiiUcar  las  operaoiocies  de  este  ramo^  á  ha" 
oereóoilomlasen  elsei'vloio  y  ¿mejorar  el ^tigüo ¿sistema  de  cuinla 
yr¿zen  marftimat,  haciendo  exlensivó^  aiai  mínAa  loe  priueipaies 
pi^ec^tos  de  Ift  ley  de  c^atabilidad.  de  20  de  iébrero  oitatéo  (3). 

^)  Víase  la  Instrucción  áe  6  de  setiembre  de  SO,  determinando  las  atribu- 
ciones de  la  Comisión  de  liquidación  de  débitos  á  faTor  del  tesoro. 

^  Pvn  fe  «itcunton  dir«sta  iilédida  y  de«lin6ár<b9  MrilmckMies'dis  a<|ie- 
Hálnrér^otí  y  fas  adiiliiiiistiradonGglliooésanaSydeiina  parte,  ydefas  DíMi^ 
ékrfies  M  tesoro .  de  contahifidad  de  hadendt ,  de  boniPibuciobeg  d^  rentas, 
detfinieas^l  estado  y  la  'Gomi<;arla  ^enerral  de  cnixada ,  ¡de  «li^,  en  la  }Mt 
t|né  Intclrvienen  en  k  adminlstitacíon  ecotiómlct  ó  contábilidid  de  ios  fanM 
j  dotadon  de  culto  y  clero ,  fdéroa  dieras  las  drdeneff  de  ÍSO  y  23  dé  msnr 
Ifre  de  50,  que  merecen  iconfeullíírse^ 

^'tto  riéndonos  po^Me  insertar  las  disposidones  deles  Reglamenta  le 
<43m  noviembre  de  BO,  <no9  ccmcreltréibos  á  dedr;  tpie^por  el  ie  contobUidid 
tN}  'Mnr^  se  establece  en  elmifiísterio  nna  OireccíMi  general  deS  Tii»o>'fla 
ta  ctoal,  eOnK)  (f^()endencia  central,  ha  de^egulrie  y  foMnalÍBarse  teda  ll 
tnieüta  y  i^ttm  ocl  infisma,  tanto  en  le  eé^e^miefñe  á  la  'aplieadoo  de  Idi 
fijados, '^'fa^ifíte  el  tMero,  como  en.lo  rélacrvo  á  laiidutdacioa  de  haberes 
y  gdijtos  del  personal  y  de  obligaciones  del  raatarial.  La  yirecciñi  Bc  comfom 
-déi  pfr&ct^r,  á  quién  se  declara  jefe  ^perior  dé  la  Hacienda  de  ilarÍDi,de«i 
IfilerTentbri,  un  tenedcír  de^ros,un  ifiagador  y  los  óAeiaks  delaadnmtrt- 
ef^  dé  mama  ñe^é^os.  Alas  órdenes  del  Direelor  seieatabliMe  0n4a4Xl|NiW 
de^(5a¡da  d^pfrrl&tnento'üna  ordenación,  compuesta  de  na  ordenador,  un  inMr- 
"mitory  subakerrios  t>rédsos.  cflda  aiicnial  bibii  ima  coimsark  > 
ptofta  de  un  comisario ,  jefe  de  la  contabnküd  de  a^oeliMinto »  mrdMihi- 
rio  general  de  efectos^  otro  de  caudales,  un  tenedor  de  libros  y  Taftea*MH 
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Floiiftnéiite,  jiór  ói*deti  flé^?  noviemb^e  se  dfápuso  qae  las  ^im^ 
tad^rtás  hticiéndá  pébUcá  fié veü  desde  51  las  «cuentan  indí^ 
TMüáles,  y  rindati  las  metídüates  de  t^ñtas  y  gaálbs  ptbtioo^  át 
Tribütíal  ibayor  dé  tilas  por  condulito  d^  la  Dirieccioti  de  a^onW^ 
büidad,  relevando^á  las  adminístráciones  de  directas  ,  indHredlt^ 
bátáncadas  y  aduaoaá  ée  é^e  cargo.  Talles  ftiéron  en  general  Ms 
principales füspósiciones  de  los  tres  ütlitoos  meses  de  49,  y  doce  dé 
BO  en^aáto  ¿  organización  y  reformas  en  el  personal  adffiinifl^ 
bralívo  Brtaneiero  :  4a  «ótrvidad  fué  gi*ande,  y  los  resultiados  prác^ 
iW*aprofél(AiosDs. 

V. 

En  el  año  51 ,  se  desplegó  la  misma  actividad,  y  entro  las  re- 
fól*mas1hteresanles  se  cuenta  „  como  una  de  ell^ ,  la  supresión 
de  les  inspecciones  de  aduánas  y  resguardos  y  las  visitas  gene- 
rales de  "hacienda ,  estableciendo  en  su  «reemphiízó ,  por  decreto 
Be  i."  de  febrei*o  ,  tréce  tisita^de  di^rífo,  encargadas  de  ejeir- 
ber  en  cada  uno  las  funciones  de  iiaspeccjon  necesarias ,  pára  áic- 
Uvar  la  economía  y  buena,  gestión  íDnanciera,  y  fomentar  los  pror 
dvctos  de  laá  rentas.  Igiralméiite ,  en  28  de  febrero  de  51 ,  ^ 
Ustébteciefón  auoóíHúres  délas  administraciones  de  rentas  estúnteh- 
Sdi?,  en  remplazo  de  los  exiiíiguidos  visitadores  de  tabacos,  colo- 
cado nno  eo  cada  partido  administrativo,  para  examinar  l^s 
oÉéntas  y  erados  de  las  adlhinretracbioiies  suimitemas  ,  cuidar  4él 
ftueü  í^ei^db  de  ellas ,  y  visiliaitlas  freicmentemente  con  autortea- 
fcion  del  administrador  de  la  provincia.  Pára  ejecutar  con  regula- 
ridad la  conduocioQ  de  la  correspondencia  pública ,  se  estableciéi, 
|k)r  órden  dé  4  de  ainril^  que  hubiepa  debata  y  siete  oonductorsg^ 
itiOt/óraíesp^reL  las  líneas  genefaies,  y  cincuenta  conductores  para  las 
transversales,  todos  de  nombramiento  real,  y  con  las  atribuciones 
f  regias,  que  se  expresan.  La  Comisaria^eneraideormada^  fué  so- 
firüiiida  por  «lecréto  de  6  de  abril ,  disponiéndose  qne  se  adminifitraK 
^  Ids  foñdds  de  dicho  ramo ,  y  los  del  indulto  cuadrajesimaíl,. 

taltértios. '  fin' lápfi^adnila  central  satisfarán  siís  haberes  á  los  individiios 
^et^mtéfi  (sl^rvlcío  en  h  eókie.  A  las  ófdcn^  de  las  ordenaciones  de  Ids 
^pA^taHmiito^,  ge  establece  una  sección  de  contabilidad,  en  cada  una  de  las 
'(cbmWMlándíaS'dte  las  divisiones  de  guarda-costas.  La  cuenta  y  razón  del  afr- 
tearoent^  de  loa  baques  de  gnetra,  se  llevará  por  un  contador  embarcado 
<Ma  Uño.' Los  oficiales  de  diafffo  de  bü^es  serán  los  responsables  de  los  peh- 
Itechos,  ftérteros  y  efectos,  que  les  fueren  entregados.— En  cuanto  al  Rej^- 
Tiientedel  Cuei*po  adnrinistrativo  de  lü  Armada,  establece  qne  este  secofrt- 
-pongadel  Dii^tór^e  cofítablNddd,  jefe,  de  dcéo  Comisarios  ourlenadoreé, 
-trece  comisarios  de  otíérra  y  varios  oficiaies,  í  ,  2. « ,  3.o»  y  4  ,  y  diéa  'y 
J%eiB  injeintétíob,  demendó  sñfrfr  aquellos  y  estos  los  descnerttós  de  monHK 
^  mrilittir segim  deerett)'  de  f 6  de  noviemiire  de  4i :  estaMeee  la  'esada 
de  los  ascensos^  y  marca  los  sueldos,  etc; 
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por  los  prelados  de  las  diócesis,  ejerciéndose  las  facultades  após^ 
Xólicas  del  comisario ,  y  las  relativas  á  la  colectaría  de  expolioe, 
unida  á  la  comisaría,  por  el  arzobispo  de  Toledo  (í).  Otra  refor- 
ma de  interés ,  fué  la  supresión  de  las  págadurías  generales  v 
particulares  de  los  ministerios ,  ordenándose,  por  decreto  de  10 
de  mayo ,  que  se  ejecutara  por  las  oficinas  del  tesoro  ^l  pago  de 
4odas  las  obligaciones  de  aquellos ,  sin  perjuicio  de  establecer  bajo 
la  dependencia  del  mismo,  las  pagadurías  eq>eciales,  que  pudieran 
exigir  las  atenciones  extraordinarias  ó  especiales  de  algún  ramo  del 
servicio.  Esta  reforma,  que  hizo  en  España  una  verdad  práclica 
la  unidad  en  la  distribución  de  los  fondos,  como  lo  era  ya  la  uni- 
dad en  la  recaudación  y  concentración,  léjos  de  entorpecer  el 

*    .  ..  * 

( I )  Para  llevar  á  efecto  el  decreto  de  6  de  abril  de  5  i  se  publicó  en  i  de  nía- 
yo  del  misino  año  una  InstruccLoñ  notable;  que  considera  al  ministro  de  Gra- 
da y  Justicia  *jefe  de  los  negocios  eclesiásticos,  como  encargado  de  la  admi- 
«nistracion  cotral  de  la  Bula  de  Cruzada,  recaudadon  y  dístríbiidonáie'siif 
productos ,  y  de  su  cuenta  y  razón,  qae  debía  desempeñar  estas  füncioiiai 
por  medio  de  la  Dirección  de  contaoitidad  de  culto  y  clero,  puestas  bajo  sa 
dependencia  .  Suprime  la  se  cretaría  y  Contaduría  de  Cruzada  y  las  onctnas 
de  Administración  de  la  imprenta  de  Bufas ,  aumentando  en  la  Dirección  de 
•contabilidad  el  personal  necesario.  Suprime  también  las  AdministraekNMi 
principales  de  Cruzada,  <}uedando  encargados  ios  Xditiinistradores  fieneralei 
d^  clero  en  cada  diócesis,  de  la  recaudación  de  estérame,  hacienao  aque- 
llos á  estos  la  tgntrega  de  los  fondos,  que  tensan  en  su  poder.  El  arzobispo  de 
Toledo  fallará  los  negocios  contenciosos  penaiéntes  en  el  Tribunal  de  Cruza- 
da, y  los  que  se  intenten  contra  |las  )»rovidencias  judiciales  de  los  subdete- 
.pdos  de  Cruzada  en  las  diócesis.  Las  funciones  judiciales  de  estos  se  desempft' 
nan  por  los  provisores  vicarios  generales,  cesando  los  subdelegados ,  v  de  sos 
providencias  se  apela  ante  el  tribunal  de  Cruzada,  etc. — Véase  la  óroen  de  S 
•de  junio,  centralizando  la  contabilidad  de  cuUo  y  clero,  las  suprimidas  ofid- 
nas  del  tamo  de  Cruzada .  indulto  v  espolios ,  y  aumentando  el  persona]  de  ta. 
misma ;  el  artículo  12  del  Concordato  de  i1  de  marzo  de  ISJ,  suprínAÍendo  k 
Colect  uría  general  de  espolios  y  vacantes  y  el  Tribunal  aposióÜoi^  j^Real  de  ta 
t^racía  del  Excusado,  quedando  por  entonces  unida  aqudhá:1s( 
ral  de  Cruzadapara  admínistrár,  recaudar  los  atrasos  fVetttái 
-pendientes ;  el  artícalo  40,  declarando  que  ios  fondos  de  (Tíiip^li 
nistren  en  cada  diócesis  por  los  prclaoos  diocesanos,  como  i^MMfNial 
efecto  de  las  facultades  de  la  Bula  para  aplicarlos  según  está  preTepno ,  en- 
cargándoles igualmente  la  administración  de  Jos  fondos  del  indulto  cuadr^ 
.simal,  y  trasladando  las  demás  facultades  apostólicas  del  ramo  al  anobispo 
de  Toledo ;  y  el  decreto  de  21  de  octubre,  para  llevar  á  efecto  el  «rUculo  12 
del  citado  Coacordato,  suprimiendo  la  Colecturía  de  espolios  y  el  Tribunal  áá 
Excusado,  prescribiendo,  entre  otras  cosas,  que  los  cabildos  de  iglesias,  cuyas 
mitras  estuvieren  vacantes,  nombren  inmediatamente  ecénomós,  que  se 
'Cargo  de  lo  que  á  la  mitra  corresponde  con  los  derechos  asignados  en  el  artíca- 
lo 37  del  Concordato.  Estos  ecónoinos  ejercerán  las  fundones  de  los  subooleD- 
lores  diocesanos  en  lo  relativo  á  recaudación  de  atrasos  y  negocios  pendien- 
tes ,  cesando  los  últimos  á  medida  que  sean  nombrados  los  nhmeroe ,  reaii- 
dando  estos  en  adelante  la  asiffiacion  personal  del  prelado  y  la  parte  destina4l 
41a  reparación  del  palacio  einscopali  y  rindiendo  sos  cuéntiLS  id  jtoaiópra- 
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servicio ,  le  ha  dado  roas  impulso ,  rapidez  y  eoonomfa ,  ño  sa- 
liendo así  del  tesoro  mas  fondos ,  de  los  que  las  atenciones  públi- 
cas vayan  redamando ,  ni  pasando  estos  por  varias  manos  inter- 
medias, que  pudieran  ocasionar  algün  retraso  en  su  cobranza,  como 
en  época  anterior  (1).  Las  comisiones  de  esladistica  de  las  pro- 
vincias, fuéron  refundidas  en  las  administraciones  de  contribudo- 
nes  directas^  por  el  reglamento  del  personal  de  30  de  marzo  de 
51.  Para  investigar  las  ocultaciones  y  fraudes,  que  se  cometen  en 
la  industrial ,  y  dar  uniformidad  al  efecto  á  los  trabajos  de  los  in- 
vestigadores de  dicha  contribución ,  se  dictó  la  instrucción  de  5  de 
mayo ,  marcando  sus  atribuciones  bajo  la  dirección  de  las  admi- 
nistraciones de  contribuciones  directas.  Con  respecto  á /o/^r^, 
los  administradores  de  este  ramo ,  fuéron  autorizados  en  22  del 
mismo ,  para  nombrar  subalternos  bajo  mayor  fianza ,  y  por  de- 
creto de  2  de  junio  se  estableció  una  plaza  de  subdirector  en  la 
dirección  de  loterías ,  suprimiendo  la  contaduría  de  la  misma ,  y 
encargando  al  tenedor  de  libros ,  de  ejercer  con  sos  funciones  pro- 
pias, las  de  contador,  con  arreglo  á  la  instrucción  de  18  de  no- 
viembre de  36 ,  mientras  no  se  dictase  otra  para  el  gobierno  de 
la  renta.  En  reemplazo  del  jefe  político  é  intendente  de  la  pro- 
vincia de  Madrid ,  fué  al  ñn  establecido  como  en  las  demás, 
por  decreto  de  5  de  junio»  un  gobernador  de  provincia.  La  Dp* 

(i)  El  decreto  de  10  de  mayo  de  51 ,  añade  que  la  Ordenación  de  pagos  de 
caoa  ministerio  esté  á  cargo  del  respectivo  A  oue  corresponda ,  siendo  el 
Director  general  del  tesoro  el  Intendente  general  militar,  y  los  Directores  de 
contabilidad  de  los  ministerios,  ó  los  jefes  autorizados  para  disponer  pagos, 
los  que  ejerzan  por  delegarion  las  funciones  de  Ordenadores  generales ,  y  en 
las  provincias^  distritos  y  departamentos  los  que  se  designen  por  los  respec- 
tivos ministerios.  No  se  ordenará  ningún  pa^o,  que  no  esté  comprendido  en  el 
presupuesto ,  ó  exceda  de  la  suma  mensual  consignada  para  cada  capitulo, 
excepto  en  ca<^s  urgentes.  Para  la  ejecución  dél  pago  precederá  libramiento 
de  los  Ordenadores  generales  ó  de  provincia.  La  intervención  y  físcalízacíon 
de  los  documentos,  en  que  se  apoye  la  ordenación  de  pagos,  se  desempeñará 
ñor  las  oGcinas  general^  y  particulares  de  contabilidad  de  cada  ministerio. 
Marca  el  decreto  las  obligaciones  de  los  Ordenadores  generales ,  de  las  ofici- 
nas generales  de  contabilidad ,  y  las  de  los  ordenadores  secundarios  interven- 
^res  de  sus  actos,  las  del  tesorero  central,  los  de  provincia  y  pagadores,  que 
se  establezcan,  respecto  á  satisfacer  los  libramientos,  que  expiaan  los  ordena- 
dores de  cada  ministerio.  El  contador  central  y  los  de  las  Pagadurías  especia- 
les del  tesoro ,  si  las  hay ,  intervendrán  en  las  operaciones  oe  los  pagadores; 
y  los  tesoreros,  por  su  carácter  dé  pagadores  de  los  ministerios,  rendirán 
al  Tribunal  de  Cuentas  por  conducto  de  la  Dirección  general  de  contabilidad^ 
las  cuentas  de  distribución  ó  pagos  de  aquellos ,  etc.  —  Para  llevar  á  efecto 
el  decreto  anterior  se  dictó  la  Instrucción  de  20  de  junio  para  el  régimen  de  las 
efidnas  de  hacienda ;  la  Instrucción  de  23  del  mismo ,  para  poner  á  cargo 
del  tesoro  él  pago  de  las  obligaciones  de  Gobernación ;  la  órden  de  2e  de  ju^ 
nio ,  en  la  parte  relativa  á  Gracia  y  Justicia ,  y  otras  disposiciones  impor- 
tantes. 
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■rtcdon  de  fincas  drí  tsíado  ,  fni  refundida  en  la  de  C(m/rf6u- 
-  dones  directas  y  estadista ,  tomando  aquel  y  éstos  nombres^ 
por  otro  de  27  de  mayo,  que  también  refundía  en  las  provin- 
cias, las  administraciones  de  Ancas  en  ias  de  directas  y  estadfsti«- 
-ca ,  medida  que ,  disminuyendo  tos  centros  directivos ,  había  de 
producir  algunas  economías.  Para  la  administración  de  las  ohrm 
del  canal  de  Isabel  II,  se  estableció  un  cdnsejo  de  administración^ 
encomendando  al  ministerio  de  Hacienda  la  recaadacion,  distri- 
^cion  y  contabilidad  de  los  Fondos  de  esta  empresa,  al  de  Gober^ 
iracion  lo  relativo  al  ayuntamiento  de  Madrid  para  disponer  de 
-fondos  municipales ,  y  al  de  Comercio  y  Obras  públicas  la  parle 
fácultativa  é  inspección  de  las  obras.  El  personal  de  deuda  públi- 
ica,  suflrió  también  en  51  algunas  modificaciones.  Además  de 
haber  prescrito  la  ley  de  1*"  de  agosto  de  51 ,  que  la  conver- 
sión ,  venta  de  fincas  ,  y  compra  á  metálico  de  las  clases  de  dea^ 
da  i  se  verificara  bajo  la  inspéccion  de  !a  Comisión  permanente  de 
-diputados  y  senadores  ,  establecida  por  la  ley  de  contabilidad  de 
50 ,  por  decreto  de  !   de  noviembre,  se  varió  la  organización  de 
ta  dirección  del  ramo ,  creada  en  49 ,  refundiendo  las  juntas  or^ 
-dinftríá  y  extraordinaria  de  la  deuda  en  tina  sola ,  de  que  debili 
rSer  presidente  el  director,  y  variando  notabiemeoie  el  perso* 
-iial  (1).  Para  la  liquidación ,  Immocimieiito  y  pa^  de  la  deuda 
atrasada  del  tesoro,  fué  creada,  por  decreto  de  25  de  agosto,  una 
Junta  denominada  de  eaiénen  y  reconocimiento  de  créditos 
"atrasados  del  mismo  y  correspondiendo  la  liquidación,  en  las  pro- 
vincias, A  una  comisión  de  los  empleádos  de  Hacienda,  para  los 
Réditos  de  este  ministerio »  y  á  las  dependencias  provinciales  de 
Jos  demás  ministerios  para  estos ,  y  en  lo  central  4  los  ordenado^ 
res  é  interventores  generales  de  pagos  de  los  ministerios  y  lo^ 
directores  de  hacienda ,  todos  bajo  la  dependencia  directa  de  aque- 
)Ua  junta  (2).  La  ley  ae  25  de  agosto,  dió  nueva  organización 

(I)  La  Dirección  úenerai  de  ia  deudú  se  compone,  según  decreto^  i.^ 
denoviembre  de  51 ,  ael  Director  genera^  contador  geúeraJ,  un  jefe  deldepoi^' 
lamento  de  emisión  tenedor  del  gran  libro,  otro  del  de  liquidación,  un  oficial^ 
tm  tesorero  y  un  secretario,  tonloá  fanctonarios  subalternos.  De  las  reschidi* 
lies  de  la  Junta  de  fn  Deuda  se  puede  reclamar  al  ministerio  de  Hacienda,  quien 
^iráé  la  Dirección  de  lo  contencioso,  y  dé  las  del  ministro  podrá  redamaris- 
%)te  el  Consejo  real  por  la  vf  a  contenciosa.-^ Véase  el  Beigiamento  de  17  de  ee- 
(tabre  de  51  pra  Defvtír  á  ef^to  ia  ley  de  arreglo  de  la  deuda,  la  Instmccíoa 
^e  31  dé  dicrembre  de  id.^  fijando  las  reglas  para  la  observancia  de  la  organiza- 
éion  déla  Direcci(Nf),  antes  decretada  y  el  decreto  de  4  de  agosto  deid,,éeicnm- 
^ndo  que  cese  la  ComMon  de  inden^nizacimespór  doflMcausados  en  it  fuer- 
ncivil,  creada  por  ley  de  O  dc  abritde42,  encomendando  hd  b()áidackm  y  leco- 
HQcimíenlode  los  créditos  de  este  género  á  la  JuritA  directiradtbi  deuda  etc^ 

(t)  Véase  la  instrucción  de  20  cíe  octcAre  de  94  para  d  régilien  de  ios  tn*^ 
bajos  y  gobierno  de  la  Junta  de  exámen  de  crMtos  atrisados. 
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al  Tribtmál  de  cmntas  del  rtiHo  ^  para  q^e  ejem  pmfttitva&fiuitaf; 
la  autoridad  superior  para  el  coámea  ^  aprobaotoa  y  fe&ecioiiM*: 


DI 

de  las  relaUvas  al  manejo  de  foBdos  provinciales  y  mnnicípaleft^i 
cuyos  presupuestos  requieran  la  real  aprobación  (1).  Para  k  ptQf. 
ynúoü  de  todo  destino  de  baciaoda ,  cuyo  nombramiento  aea  dft 
real  disposición  ^  se  decretó  en  21  de  octobri»,  que  precediera  pron 
puesta  en  terna ,  de  ios  Directores  generales  ó  jeito  superiores  do^ 
quienes  hubieren  de  depender  los  empleados ,  la  cual  habia  dm 
presentarse  para  su  exámen  y  calificación  k  la  Junta  de  (Uredoreti 
del  ministerio^  establecida  por  decreto  de  21  de  julio  de  ^  for* 
mándese  en  ella  expediente,  en  el  que  se  bairian  constar  las  bojas 
de  servicio  de  los  interesados,  los  motivos  en  que  ae  fbnda3e  la  pro'v 
puesta ,  y  la  ealiñcadon  de  los  que  fu^en  cesantes ,  lográndose- 
por  estos  medios  ^  que  la  administración  do  hacienda  fuera  dotada 
de  los  empleados  probos,  activos  é  inteligentes  oeoesarios,  y  mn 
ttndose  asi  los  entorpecimientos  en  -  el  curso  de  los  negocios  qua 
ocasionaban  las  muchas  pretcnsiones  de  desjüños  (2).  Otro  debreta 
de  31  del  mismo  mes ,  dividió  los  empleos  de  las  fábricas  de  sa^ 
Íes  y  tíéacoSf  en  periciales  y  no  periciales  ^  marcando  los^  estudios 

(1)  Con  arreglo  á  la  ley  orgáDÍca  del  Tribunal  de  Cuentas  de  25  de  agos- 
to, este  Tribunal  compuesto  de  un  presidente,  siete  ministros,  un  fi^l,  un 
secretario  general  y  las  dependéndas  necesarias  para  el  despacho- de  los  n^ 
fiocíos,  corr^ponde  á  la  categoría  de  los  Supren\os.  Los  espedientes  íudídaT-*  • 
les  sobre  alcances  y  dcí^falcos,  que  se  hallea  pendientes  en  las  Subdefegacio-r 
nes  de  rentas  ó  en  el  Tribunal  Mayor  de  Cuentas ,  se  considerarán  como 
administrativos ,  j[;asa&ido  los  primeros  á  los  gobernadores  de  provincia,  y  los 
segundos  á  las  salas  del  nuevo  Tribunal.  Las  causas  oriminales  sobre  delitos  de 
falsificación ,  malversación  de  caudales  y  otras  de  empleados  en  el  manejo  de* 
fondos,  que  existan  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  se  remitirán á  la  Audiencia  del 
territorio ,  donde  tenga  su  domicilio  el  responsable ,  y  las  que  pendan  ante 
los  juzgados  de  rentas  de  primera  instancia ,  se  consultarán  y  remitirán  á  la 
audiencia  respectiva.  Cuando  el  Tribunal  de  Cuentas  observe  retraso  en  lá 
redición  de  cuentas ,  requerirá  y  compelerá  directamente  y  de  oficio,  á  la 
Contaduría  general  y  á  cualquiera  otra  oficina  de  contabilidad,  que  incurriere 
en  demora.  A  los  funcionarios  particulares  obligados  á  rendir  cuentas,  compe- 
lerán las  oficinas  centrales  de  su  ranno.  La  jurisdicción  del  Tribunal  en  el  exá- 
znen  y  juicio  de  las  cuentas,  alcanza  á  los  que  por  ellas  resultan  responsables^ 
como  recaudadores ,  lignidadores,  etc. ;  pero  no  se  extiende  á  los  actos  de  lo^ 
ministros ,  sin  perjuicio  de  examinar  las  cuentas  peculiares  de  los  ministe-  * 
rios  y  las  generales  del  de  Hacienda.  Los  Tribunales  de  Cuentas,  que  existaní 
^  Ultramar^  estarán  bajo  la  vigilancia  é  inspección  del  de  Cuentas  del 
reino,  sin  perjuicio  del  fenecinoicnto  en  aquellos  ,  de  las  ctientas,  cuyo  exá^ 
men  y  calificación  les  compete ,  conforme  á  sus  ordenanzas ,  etc. — Véase  ef 
Juicio  crítico  sobre  la  organización  del  Tribunal  en  el  Boletín  oficial  de  Ho^ 
ckndayUim  i.*',  páginas  113  v  494,  y  tomo  4.^  página  310. 

(2)  Véase  la  órden  21  de  octubre  de  51 ,  fijando  reglas  para  k  profisíoii 
4le  destinos  de  Hacienda^  según  el  decreto  del  mismo  día. 
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i  qae  babian  de  su  jetarse,  los  qae  obtuvieran  ios  primeros,  y  leo- 
dieudo  igualmente  ¿  que  la  reforma  hecha  en  50  con  buenos  re- 
sultados en  los  destinos  de  aduanas ,  se  ampliara  á  los  de  estan- 
cadas, para  dotarlos  de  un  personal  adornado  de  ios  conoci- 
mientos indispensables  para  desempeñarlos  con  la  posible  eco- 
nomía é  inteligencia.  En  1."^  de  noviembre  se  creó  una  comisión, 


basta  entonces  en  el  ministerio  de  Hacienda,  estudiando  y  apre^ 
ciando  la  marcha  que  se  seguia  en  este  punto  ,  y  proponiendo  los 
medios  mas  conducentes  para  la  formación  de  los  registros  de  la 
riqueza  contribuyente ,  á  ñn  de  que  sus  resultados  ofrezcan  ta 
exactitud  y  estabilidad  apetecidas ,  proponiendo  también  las  re- 
formas en  el  reglamento  de  estadística  de  18  de  diciembre  de  46, 
y  demás  instrucciones  para  uniformar  la  disciplina  del  ramo,  y 
examinados  y  aprobados  que  fueren  los  amillaramientos  de  cada 
pueblo ,  presentando  al  fio  el  proyecto  de  nivelación  de  los  cupos 
de  provincia  para  corregir  las  desigualdades  que  existieran.  La 
recaudación  de  las  contribuciones  territorial  é  industrial,  fu^ 
concedida  á  la  licitación,  por  órden  de  28  de  junio,  aclarada  por 
instrucción  del  mismo  día ,  cuyo  sistema  es  altamente  provecho- 
so ;  poi*que,  prefijados  los  cupos  y  plazos  eo  que  han  de  satisbcer- 
se  por  los  contribuyentes,  el  medio  de  hacer  mas  económica  sa 
recaudación  es  otorgarla  al  que,  después  de  ofrecer  las  garantías 
necesarias ,  se  preste  á.  hacerla  cod  la  mayor  regularidad  y  meno- 
res dispendios  para  el  tesoro  (1).  Publicado  el  nuevo  plan  de  es- 
tudios en  28  de  agosto  de  50,  se  dictó  en  ley  de  setiembre  de  51, 
un  Reglamento  para  la  ejecución  de  aquel ,  marcando  las  atribu- 
ciones del  Ministerio,  de  la  Dirección  general,  los  Gobernadores  de- 
provincia, los  Rectores  y  demás  funcionarios ,  en  cuanto  á  la  ad- 
ministración económica ,  y  dictando  las  reglas  convenientes  para 
formación  de  los  presupuestos ,  y  rendición  de  cuentas  del  ramo. 
La  plaza  de  agente  real  de  preces  á  Roma,  habia  sido  saprí- 
mida  al  extinguirse  la  Cámara  de  Castilla ,  y  establecido*  d^és 
en  2  de  mayo  de  51 ,  un  consejo  de  negocios  eclesiásticos ,  con 
el  nombre  de  Cámara  eclesiáslica,  formando  su  secretaría  los 
empleados  de  la  sección  de  negocios  eclesiásticos  en  Gracia  y  Jos- 
,ticia ,  se  restableció  aquella  plaza  por  decreto  de  26  de  setiembre, 
poniéndola  á  cargo  de  un  oficial  de  esta  sección ,  con  las  mismas 
Binciones,  que  de  antiguo  ejercía  el  agente  del  rey ,  y  cobrándose 
por  las  dispensas  beneficíales  los  correspondientes  derechos ,  que 

(I  )  Véase  el  juicio  crítico  de  aquella  reforma  y  el  exámen  de  la  cuentón, 
de  81  se  debe  dargc  en  la  licitación  preferencia  á  ios  ayunUmientos  sobre  los 
parlicularos,  en  el  Bolelin  oficial  de  Hacienda,  páginas  122  y  2<a. 
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ddben  j  como  antes,  ingresar  en  el  tes6ro  (1).  En  logar  del  mi- 
oistenó  de  Comercio ,  Instrnccíon  y  Obras  públicas ,  se  creó  en 
20  de  octubre  el  de  Fomento,  incorporando  al  mismo  rt  negó*' 
dado  de*  caminos  vecinales ,  el  de  construdcion  de  torres  telegr&* 
fleas ,  y  demás  de.  obras  públicas ,  y  pasando  en  cambio  ¿  Gracia* 
y  Justicia  ,  los  negocios  de  instrucción  pública,  con  sus  inciden- 
cias y  conetiones ,  asi  como  también  las  Juntas  investigadoras  de^ 
memorias  y  obras  pías ,  creadas  con  dependencia  del  ministerio 
de  Hacienda  en  1849,  la  obra  pía  de  los  Santos  Lugares,  y 
ótros  ramos  de  este  ministerio,  antes  diseminados  en  ^tros. 

Por  último,  en  ouanto  á  la  administración  de  Uitramar,  se  dicta» 
ron'en  51  disposiciones  importantes,  que  conviene  recordar.  Al  de- 
creto de  7  de  enero,  creando  en  el  ministerio  de  Hacienda,  una  Di- 
rección denominada  de  Ultramar,  y  una  sección  especial  de  conta^ 
hiHdady  en  la  Dirección  general  de  contabilidad,  para  dar  toda 
la  unidad  posible  á  la  administración  económica  de  nuestras  ale- 
jadas colonias,  estableciendo  algún  enlace  éntrela  contabilidad 
tramarina  y  la  general  del  reino ,  y  como  conseouenoia  la  regala*^ 
ridad  y  el  buen  Orflen  en  el  manejo  de  los  fondos  públicosde  aque- 
llas fértiles  posesiones ,  siguieron ;  el  decreto  de  30  de  setiembre, 
encomendando  á  la  Presidencia  del  consejo  del  ministros,  el  despacho* 
de  todos  los  negocios  concernientes  á  las  posesiones  de  Ultramar, 
excepto  los  relativos  á  Hacienda ,  Guerra  y  Marina ,  oyénc(pse  pré- 
viamente  al  consejo  de  ministros  en  casos  graves ,  y  ciscándose 
además  un  Consejo  de  Ultramar,  que  debía  ser  precisamente  oida 
Sobre  varios  asuntos  (2) ;  el  decreto  del  mismo  dia,  suprimi«ado 
la  seccipn  de  Ultramar  del  consejo  real,  uniéndose  la  de  Marina 
á  la  de  Estado,  y  suprimiendo  también  la  Junta  revisora  del  Consejo 
de  Indias;  otro  decreto  de  la  misma  fecha,  creando  en-  la  presi- 
dencia del  consejo  de  ministros ,  una  Dirección ,  denominada  de 
Ultramar,  con  el  personal  necesario,  cuyos  jefes  dén  cuenta 
al  consejo'  de  aquel  nombre  ,  de  los  expedientes  en  que  deba  en^ 
tender  (3) ;  y  una  órden^  en  fin,  del  mismo  dia ,  mandando,  que 
ínterin  se  organizaba  la  citada  Dirección ,  continuase  el  Consejo 
real ,  despachando ,  así  como  Gracia  y  Justicia  y  Gobernación^ 

{i)  El  restableciini^to  del  agéntc  real  tenia  por  objeto  costear  el  tesoro 
por  su  cuenta  ,  los  gastos  de  bulas  apostólicas  de  confirmación  de  los  prela- 
dos ,  y  las  demás  que  hasta  5  i  venían  descontándoseles  por  este  concepto; 
pero  no  renunciar  á  los  derechos  por  las  dispensas  en  materia  beueíicial. 

'(%)  Véase  el  Reglamento  de  29  de  octubre  de  51  para  el  Consejo  de  Ul- 
tramar. 

Í3)  Véanse  los  decretos  de  25  de  octubre,  estableciendo  la  nueva  plantado 
^residencia  del  consejo  de  ministros,  la  de  la  Dirección  de  Ultramar,  y  de- 
signando los  negocios,  que  se  reser?an  al  c<Miocimiento  del  Consejo,  y  los  qu»  • 
corresponde  resolver  al  Director.  • 
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loa  asunto»  ral^^vQs  .á  a^aollas  p^se^es*  A4^Wi<U5  ,  ea 
afto,  y  por  ^eoreto  (le  29  de  roajq,  3^  aprol^ó  uoft.  nueva  opía^ 
naoza  del  Tribmal  (h  (¡tmtais  <h  Cubaj,  ^  fifi  da  qi^e^  pudiera  defli^ 
empeñar  eumplidano^ote  por^  delegaoipa  del.  de,  la  metrópoli,  d^í^ 
<me  debía  depeader  para  ser  vigilado ,  y  re^nder  de  sx^s.  acto^^ 
laa  misfloaa  faldones  ea  euaqto  al  exáj^en  y  feoecia>iento^de  áu^«r 
Iws  pútüicas  y  muiícipalea,  que  oorresppnd^  á  e$te  (Hr^  Tribooa^  {Í\í 
Yea  olHQ  decretQ^  en,fiay.dQ  2  de  jaiuo,  se  estableció  ea  Cuba, 
^  destúao  de  Visitador  general  de  a^aim  para  iospeccioas^r  i^a^ 
tíDuameote  ^  y  ouaodo  el  serviqio  lo  reqi^íQra ,  las  operaj&iones  di» 
las  de  la  isla,  propoaieodo  al  SuperiotendeAt^ refornfas  opor- 
tunas. 

VI. 

El  año  52 1  se  distingue  igualmente  en  cuanto  4  orgamzac^oii.  del 
personal  administrativo  de  baeienda.  Un  decreto  de  3  de  enero»  creó 
un  cuerpo  espeeiotde  aduaneros ^  que  sustituyera  al  de  carabinero^ 
ea  el  servicio,  que  prestan  en  las  aduanas,  muelles,  bahias  y  puer^ 
tos  ,  á  las  órdenes  de  las  administraciones  del  ramo  ,  quedan*^ 
do  esie  dedicado  exclusivamente  á  la-'persecucion  de}  coptrabap^-n 
do  y  fraude  en  las  costas  y  fronteras  (2).  La  administra^aj^i^ 
oaudacion  del  arbitrio  del  2Q  por  100  de.  propios,  fué  puesta  i 
oai*go  ^e  la  Dirección  general  de  contribuciones  directas,  de- 
jando de  figurar  sus  cuentas  en  las  de  ramos  productivos  dé  Go^ 
bérnacion.  Con  el  fin  de  establecer  ciertas  trabas  saludables ,  evi- 
tandó  abusos  f&ciles  de  cómeter ,  y  garaqlir  á  la  administracioB 
contra  la  maledicencia ,  el  decreto  de-  27  febrero ,  de  que  ei| 
^ro  lugar  nos  ocúpame^;  estableció  el  priacipiQ  geparaitQQn  alforr 
ñas  excepciones,  de  que  los  contratos  por  cuenta  ít/ rrffljjrjppi 

(1)  No  siéndonos  posible  insertar  íntegramente  la  ordenanza  de  td^iemp, 
recomendamos  sú  lectura.  Bl  Tribunal  de  Cuentas'daOúfoa,  previene  aqueAa, 
está  sujeto  al  Superintendente  delegado  dé  la  isht  pám  la  vigilanda  é  ios» 
peociou  inmediata  de  sus  trabajos.  En  cuanto  á  t!le|»e^deo<^  del  Xcibmal 
de  Cuentas  de  la  península,  este  reconocerá  l^s^eniag  aprobraMp^^ 
y  si  resultasen  cargos,  que  induzcan  responsabilidad,  se  pH>íraSI^'^«Ior- 
nación  de  cansa,  remitiendo  el  de  Guentaá  de  la  península  al  gowemo  1i 
comprobación  del  cargo  con  sU  censura.  E\  gobierne  autorizará  el  procedi- 
miento judicial,  cuando  aparezca  crimlQalItláa ,  y^  d«gi|ifA  ante  el  t^ibiiUl 
ordinario  competente ;  y  si  la  re^nsabilidad  solo  fuese  laMimmiiInHmu  #| 
criminalidad ,  el  tribunal  competente  será  el  de  Cuentas  del  reino, 

(^)  Véase  la  cartilla  de  nauaneros,  aprobada  en  14  de  juoíQ  d«  liy  es 
^6  se  hallan  compendiados  los  principies  deberes  y  éllWyqiM|0<  jil> 
cuerpo;  la  órden  de  22  de  marzo,  distinguiendo  sus  átribodones  de  ks  d9 
los  carabineros  en  el  servició  de  piuertos,  bahías  y  buques;  y  el  decreto  de  30 
4e  tbril,  considerando  las  plazas  del  cuerpo  de  aduaneros  como  recofOfeoss 
al  celo,  honradez  y  pureza,  con  que  los  carabineros  del  reino  bajan  servié» 
en  el  tiempo  de  su  empeño,  y  acordando  lo  conveniente  para  suj^ovisioi^ 
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léoiB  dfoii  ée  m^iem^y  obras  públicas,  se  ^íehbren  pot  n^^mtít^ 
éaimne  y  público ^  dictando  coD  este  motivo  diferentes  reglas  á  que 
láebeü  atenppíío  los  iHíitadores,  que  como  tales,  vieiiea  á  ser  agentes 
«delegados  de  la«a<kDimy;»(^  cuandp      póstralos  se 

fti^ei^n.^kiadraiiiíArMifi  etc.,  de  alguna  raota^^l). 

cBupríÉÉlfuüÉfitjlaB  fg$míMm¡Mímim4»  im^imBin^^ís^* 

.olercio,  se  dispuso' en  ^S  de  marzo fide  52,  que  ejercieran  QQ^IÓp 

mismos  la  represeolacion  de  la  hacienda  los  aboí:;adus  Hscales  dé 
las  subdele^'acioQes.  Por  decretos  de  17  de  marzo  se  dividió  ea 
-ém  distriíos  admmisiraiim&r\9k  iff9^^      las  islqíf.u^Stf^arias, 

I  <iit  i^iiwiMML  til  iiiMró  tytjott  f  yagtbiaiiio^íWfte  >  ubo;  (l^jiUf^ 

cÉ>  IwMftfiéltoreteáte  ^^^gob^mmáar ,  con  las  atribuoioDes  4e 

-Jos  gobernadores  do  la  península,  y  para  la  administración  económi- 
ca de  cada  distrito  nniiadminisíracioii  denominada  de  Wf/í  reñías, 
«D  la  que  se  refnndian  las  de  contribuciones  directas  é  iudirectas 
■^ntáimaodo>appara4a(feé»(a(dl|ilfty^ 

.cnaslaab^jdjQadasal  sub-gobernador  (2).  En<suanto  á  alribucio- 
mes  áe  iñnfmfa  de  clases  pasivas  ^  una  órdeu  de  20  de  enero  acor- 
'd6  que  aquella  sea  la  que  únicamente  rehabilite  en  el  goce  de 
UiabeiiQ&á.iadividuos  de  diíibas  <Ha$es«  ($w^ui6ra  ,qi{d>4ga 
e^i^mmi  ol»  ^eil  4e,jMÍ9i^a<^  ipq^Ua  eor^eHgpo^^ia^^ 

*k&'reialii(o4'ia  ciase  militar  ftf^ 

'ilarma;  y  después  el  decreto  de2i  de  noviembre  dispuso,  que  des- 
ude 53  sa  encargai^ajiquelia  Junta. de  la  cousiguaciou  y  ^q^deaíiQipp , 
*d;e  paigos  de  todas  las,  oiMff  pasivaa  dy|l>l^^aMilio,  .m^ffdief^íi  4^ 


i  áste'vei^les.pof  tas^ísposiciooes  vigentes  pstén. declarados 
iiderechos  pasivos,  con  lo  cual,  reuniendo  la  Junta  la  caliQcacion  de 
derechos  y  la  ordenación  también  de  su  pago,  quedaban  centraliza- 
iiloS'iadQs  losínegocios. de  clases  pasivas  con  ventaja  para  el  tesoj;;fk|y 
iblSiiotereMided^  ^eiilaDdo  |&  f^qtt^ ,  ^elriliboao. tíM^lo  leg^tioio.  j 

'!       iVéiw^lM^deMé  In$tnie€ÍeoesdeJ9  de  mre^ 
vbraCtoa'  de!6ubi|sl«8fdd;  los  wvicios  y  obi^s  depeoaiontes  de  la  Dirección  4e 
(  OhraiStpúblicas  ,  y  de  3  de  juiiia  para      isubas^s  de  todos  los  servicios  djil 
ramo  ae  Guerra. 

^  ÍVóiée  ia  ópdei^de  48  de^ige^ta  de  52,  acordando  las  alteraciones,  que 
iihuoiATon^  baoerse  ett  \^  d^n^ncias  de  bapjenda  de  Canarias ,  á  poo^* 
ncueooia  éci  h%  ír^fxmim  oopoedida  á  ^rm  de  sus  puertos  en  i  i  de  junio  del 
t.Msmo  uwfi  y  apranodo  Aa». reglas,  que  han  de  observarse  por  las  iiUefTep- 
o  CMmWiy  regísiroa,  que  se  craabau,  y  Jas  pi<uta&¿  que  se  ba  de  arreglé  fu 
.--^drsaoal. 

(3)  Véase  la  Instrucción  de  18  de  diciembre  de  52,  adiciooili  )a  de  IjQi  de 

52 


Digitized  by 


Google 


Pero  la  dispoM&foll  m^'frn portante  M^^fbe  <|ae  áe  i^oló  éktí 

año  52,  cuya  inmensa  tráfefeenJencia  se  comprende  muy  bien  conk 
enunciación  del  pensamienlo  á  que  tendía  de  establecer  ciertas  reglas 
generales  mra  el  ingreso,  ascenso  trechos  y  deheres  de  los 
funciúHmoi  de  la  admini^rát^'iaillíti^^fuá^nmtéái^  algaa 

jeífes  ^  sbfiériores ,  jefes  de  -udministrácion  ,  jefes  de  negociado, 
bficiales  y  aspirantes  á  oficial,  exigiendo  ciertos  requisitos  para 
la  entrada  y  ascenso  ea  la  carrera  administrativa,  distintos  se- 
gún la  escala  respectiva ,  reserf^koric^^iiiios'  em^^  la  peoiii- 
'^éjd»  lii^^  phémttiMloBreglas  pamui 

ébofi#'fl^'Mldti  «««lill^^Prty*  abttsos^iM^meUdéeif  iDáí6áBÍo 
casos  y  funcionarios,  á  que  no  es  aplicable  el  referido  decre- 
to (1).  Dos  dias  después,  yt^onfecíin  del  20  del  citado  mes,  se  dictó 
'Otro  decieto  no  menos  notable  mandando  Ikimv  4  efecto  coa  w 
ííád  modiücacioliés  d  proyecto  de  i^tiiÉlPfl^^ 
'^y  repr63KmídÉ4WidM|o$á«í^é^^  aprobado  pdr 

Senado  ;  y  esta  dispfeicion ,  qne  arregló  aquella  jurisdicción, 
de  conformidad  con  las  modernas  disposiciones  económicas  y 
las  reformas  introducidas  en  la  administración  de  justicia  y  órden 
de  proceder,  satisfaciendo  la  necesidad  de  im^8Ís|)QBUiti»Bio§éBflO 
étíém  wiaigBúmmmm^^  Um^im  flscáfes  :y  mus  pesa^lm 
^Éiilscioh  pára  perseguMosv^elé./  iiiliiüdtijo  én  Eépaüá  alguna  od- 
'^▼édM' en  cuanto  al  personal  de  hacienda  ,  suprimiendo  los  juzga- 
dos de  las  subdelegaciones  de  rentas  de  la  península,  pasando  el 
<)onociuiiealo  de  los  Aegocios,  ea  que  eodendian  ea  primera  instaiK 
eia     la#  piH>#bM^»  44diH^^    pMkníMm  ^  jaece»  4eifi^ 
üiera  Instan  ia,  seg^^^¿Mmñ«itatfl^ 
Ricial,  eslablecienáo  eri-^ctertas  capitales  jueces  especiales  y  flsíse* 
les  de  hacienda  ,  conociendo  las  audiencias  en  segunda  y  útliiaa 
instancia  de  las  causas  criminales,  y  en  segunda  y  tercera  dd las 
'4É9Üies;  sin  perjuicio  del  recurso  de  oasadon  para  aote:  eLtríbanai 
^^ai!»ré¿áo  de  juáiéia,  y  üMfcleeíetido  >p<Mr  'eslr^ito¡  otras 
proscripcidaes  sdbMfcisresgufti^oá^  4«torídád«  ^tiüna  pObfiflVi 

febrero  do  50,  para  Ií\  direcciou  v  gobierno  fifi  la  .íiinta  de  clasM'Mlims,  en 
cuanto  á  la  caliíicacion  de  derechos  de  ein[>lendos  activos,  y  ornenacim  y 
clasificación  de  paizos  <Ui  vlaitñ  pasivas,  que  á  ellas  se  cpmeieu  por  deaeta 
de  21  de  noviembre  de  o2. 

{i)  En  l¡i  i  nposiliilid.'irl  de  citar  todas  las  disposiriones'rtel  Decreto  de  i5de 
junio  y  las  del  lleiílanienlít  de  de  orttibre  de  52,  para  llevarlo á  efecld, iO 
la  parle  de.  Hacienda,  indjcanios  sus  íexlids  y  la  necesidad  de  consii liarlas «■ 
el  Búkiin  aificial  de  /Fact^rtdq,  tomo  6  °,  i¿giBM  4y  fS^,  ó  en  la  ColeGám 
''I^WIHiá;  iGfikPSa  págínft  I7d,  y  57  ^g\nm%m  f  403  y  otm,  eoqoett 
dicbit  R^d^enio^  de  ejeonejon  pant  ios  eoideados  de  Bacieodb.  da 
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qiAmm  «tá  eMurrada  la^  perseoacstn  ^  aaa^xwkmib^ifáfi.  (i). 
i  este  decrM)(s%ui6  et  de  29  de  setiembre  esAableeieoda  eo  Iím 
iriá  mía  (k^  general  de  depósitos  eo  que  tse  oooceDUraseo  tbim 
lesfbddos,  qoe  existkin  en  otros  establecimientos  ó  e&  poder  de 
agentes  jodieiales  por  decisiones  de  la  admiBistracion  en  ivirtod^ 
jxricio  á  por  ^efeeto  de  obligaciones  legales ,  y  donde  se  oops^na* 
rao  lo9  oiieims  depósitos,  que  tuvieren  por  objelo> afianzar /coói*^ 
tratos  públicos  ó  el  ejercicio  de  cargos  y  funciones  también 
bRcas  ó  para  oomplir  obligaciones  leales  de  interés  púbiieo  &pA*^ 
Tado,  ó  nnatmente,  lós  fondos  que  yoluotariamenle  entreguen  lo^ 
particulares  y  corporaciones  á  la  citada  caja  (2).  ^  > 

La  conveniencia  de  clasificar  los  centros  direetivosde  las  rafcH 

(i)  Véanse  sobre  esta  reforma  do  la  jurisdicción  de  Imcíenda,  el  decr^ 
de  20  junio  de  i852;  la  Iiisiruccion  de  2o  del  mismo  para  llevarlo  á  efecto,  ei 
decreto  de  20 ele  junio  de  id.,  estableciendo  la  planta  del  personal  do  la  admP 
niistradon  de  justicia  en  los  ramos  de  hadefida ;  laB^rdenes  de  27  ide  jiMiíif^ 
dft  id.,  tfilaratiorjifl  la  anterií»' ;  la  cireular  de  3  de  ageste  4e  tú.,  idii^t«Dda! 
reglas  para  el  ejercicio  de  las  atríbaciones  del  ministerio  íisoal  en  los  negocíós, 
de  hacienda  ¡  la  órden  de  20  de  sctieqibre  del  mismo  año,  sobré  continuación 
de  los  negocios  que  pendían  en  las  subdelegadones  pór  íús  cónsejos  prutincía-^ 
kfi  ó  juzgadós;  la  orden  de  (3  de  setiembre,  <teolaraiKto  que  los  prbméUNM 
fiscales  de  hacienda  eoto  los  encargados  de  repreeenUrle  tu  los  e^^ieiMs,  de 
diezmos,  como  los.  abogados  Gsoales  de  las  suprimidas  flubdelegacioDes;tla 
Arden  de  4  de  agosto  de  id.,  mandando  que  se  adopten  por  la  Dirección  ge-^ 
Berai  de  lo  contencioso  Ia¿  medidas,  cpie  crea  ccfnyenientet,  ps^ra  que  te  ad« 
miaidtraeion  de  justicia  en  los  neg^^  de  hacienda  «ea  ifioas  pafa  fe»  inl^' 
vades  públicos»  tt/O'-^Boletin  dé  Haoiemia^  lomo  6;^ 

(2^  La  oporUmidad  del  pensamiento  de  creación  da  Ja  Caía  general  de 
Depósitos,  solo  se  comprende  teniendo  en  cuenta,  que  la  administración  des- 
centralizóla de  los  depósitos  erá  ínconvemenle»  que  era  preciso  preca- 
Terlos  de  aplicaciones  indebidas,  eWtar  te  aglomeradOR  ezcesiva  de  nune« 
ratío,  aumentar  Jkw  áipítales,  y  fundar,  en  fia,  una  gEande.  ioatiUMoa 
que,  asegurada  con  te  responsabilidad  del  estado ,  inspeccionada  y  regida  por 
una  administración  especial  é  Independiente ée  te  del  teeoro;  cotí  tes  garan- 
tías déte  publicidad  y  el  juido  del  Tribunal  de  Cuentas,  inspirara  pública' 
eoüfiania,  y  ejercwndo  te  cuatodte  de  loque  te  ley  6el  ioleréa  privado  cele* 


cañé  Teees  bajo  te  seguridad  del  depósito,  pudiera  á  te  Tez  proporcionar  1 
grande  eeonomte  al  tesoro,  reclbiéndo este  por  su  conduelo  á un módico iiH 
teréa,  feudos  que,  deadquirírse  por  medio  de  negodadonei  Gomunes,  dmn* 
garten  premios  muy  superiores  á  los  que  pueden  importar  los  gndos  de  fai 
adminisbaeioD  de  te  Gaja.^Véanse  sobre  orgauizadoo  de  te  misma,  aoemáf 
del  decreto  orgánico  de  29  de  setiembre  de  52 ,  el  RegtenMnto  de  i4  deoo- 
Udare  de  id.  para  te  administración,  contebilidad  y  órden  interior  de  te  Cija; 
te  órden  de  22  del  mismo,  determinando  que  se  adaoitan  como  metálico  ea 
ella*  los  re^lirardos  Irasferibles  del  Banco  de  San  Femando;  la  de  23  de  idem. 
mandando  gue  la  Caja  abra  y  lleve  cuenla  corriente  por  tes  imposiciones  á 
metálico,  de  fondos  correspondienies  á  los  establecimientos  y  cuerpea  dd 
estado,  para  que  lee  abra  t  lleve  cuenta  eorrienle  ,  sin  extender  esta  conce- 
sión á  lós.  imponentes  parttcuteres,  y  otras  disposiciones  por  el  mismo  órden, 
y  el  juicio  critico  de  esta  reforma  liecbo  en  el  Bóieíin  de  Hacienda ,  lo-^ 
ibo  6.*,  páginas  872  y  797. 
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tasy  saguak  oaalofia  de  las  misuias  por  su  objeto,  sus  medias 
i^áomm  f  908  «Kiiiooimientos ,  íúé  causa  del  dftotéto  de  liS^  di 
fftisitibre  de      suprimmuA  ái  ^rmoim  d$M0rilmimw'é^ 

directas,  reuniendo  sos  ramos  de  eonsunaos  y  puertas  ¿  la  ¿H>09<i 

eion  genercd  de  aduanas  y  aranceles,  que  debia  además  denominar- 
se de  pueríñs  y  comumos ,  creándose  además  una  Dirección  de 
fáhri(m  d»'9fmtoB  mki0mi»h  cams  dñ  moneda  y  mims,  y  ha- 
eíÉ«do  ^mm^úpam  oMs  altencioBes  (1).  Qm  el  msm  i« 
áeeeñtritixftrseffidos  aaál(q^,olro  dec^neto  MmimmékL^imnit 
que  en  adelante  corriera  á  cargo  de  la  Dirección  de  la  deuda  el  pago 
de  intereses  y  la  amortización  de  la  deuda  del  materkd  del  tesoro^ 
reistanflo  &  las  oficioas  de  este,  de  las  alribuGiones  que  enceste  pun- 
to les.oOQferfa  el  reglamento  de  23  Je  agosto  de  51;  y  qlro  de 
0i¡tí^mAmÍfis¡iéMA^^^  pública,  y  ásusofleiims' 

ía  emisión,  pago  de  intereses  y  amortización  de  las  obligaciones 
y  acciones  de  carreteras  y  ferro-carriles ,  y  á  la  Dirección  deli^- 
soro  la  negociación  de  los  valores,  cuyas  operaciunes  habían  estar- 
db|3É^D^g^ifí^s  hasta  entontres  á  las  dependencias  del  ministerio  dte 
f  orneólo.  Una  Men  de  23  da oclul)re  trasladó  á  Ja  titrécdon  g^- 
imral  ¿e  h  conéteneioso  ^  él  negociado  de  cargas  de  justicia,  que 
estaba  k  cargo^de  la  del  tesoro,  y  que  requería  desde  luego  la  com- 
petencia de  letrados,  que  pudieran  proponer  las  resoluciones  mas 
aesf  tad^*  ^  la  planta  de  la  Dirección  ^geaei^yid^^ jggfUa^j^^ 
aúaoeátA  ua  jefadaadmijdislraeion,  que  se  nriijaNnMilwíiíiiT^ 
en  la  redacción  de  los  pfWipiieBtoe  del  ^iad»;  y^fNÉa:to(Étfreicii^ 
tfácicm  de  los  fondo^'^de  crarída  y  M  iodtílto  (!«k»fl%jf\  imal  por 
la  Dirección  de  contabilidad  de  culto  y  clero  y  los  administrado- 
res dioüesaüus  de  cruzada,  y  para  la  inversión  de  lo&^jroduelos  de 
este  r«ne ,  ee'diatK^  tamtriea  el  deoreto  de  8  de  eáewi  <te 

(\)  En  virtud  de  la  orcar.iz'i'"¡o!i  de  2ít  de  setiembre  de  52,  las  fundones  de 
dirección,  intervención  y  servioins  de  1  ¡s  r,i!)riraN     (*sl;inradas  qnedaljan  se- 
paradas de  las  li»»  admiiiislracron,  miiuejo  y  expcndicion  de  dichos  t^f-"  to<.  tia- 
bíendopor  lo  tanto  dos  DirecciotieÁ  del  raiuo,  una  de  rentas  estaacnúasi,  i/ue 
oontiüuaba  ocupándose  dela  parteadmiaislraliva  y  de  ios  arbitrios  de  amor* 
limcion,  y  oímde/ádráwwyÁue  fie  crealmunlonces.  Ei  impuasto  sobre  gran- 
di^as  y  títulos^  j0sidBff«fsb9Siae;Oxpendiekiii  y  toma  y  rasoa  de  i  íi  ulos  y  el  des- 
oiÉnléde«iBÍMail)a]íftieliiUan^tado  á  car^dd  lai^keefiioñ  de  indirecUs^ 
poMbanáia  ds-itíBai^vá  te  que  se  agr^teltadiiini^riMÉ^^  RoriM/ 
di&«íÉa^,  ^uese  síp^bi  de  liideéstwmdiM.     oiMt»  étetyímMriHrtMN 
pniwmúdno  st  hacían  por  outoope^' iti8;3refiHtQas  gueeii  l«  <Mt9al^fi^^ 
mudo  lá  diveieídad-deÁiMn  de  provincia  <le  cmtfttMMM^  ««M! 

tancaáts,  consumos»  etc.;  porquesuponia  ei  ¿r.  fiiitvoMiiriUef  fve  Üdft liu*^- 
niision  violenta  podía  perturba r  el  M i^Ioúk  ; . .  j , 

{%i  Véanse,  la  ircular^^  d&eoaro  de  52,  dicUmdo  reglas  para  la  foro»^ 
lizacion  de  cuGtlte:^  de  les  ramos  de  cruzada  é  indulto,  la  órden  da  1 1  de  id.  * 
declarando  cesantes  por  reforma  á  ios  empleados  del  tribunal  de  Cruzada  de  la 
córte^  supriaudo  por  el  decreto  de  8  de  eaero  citado^  ^  eti^órdeo  4f  je  dal 
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A  fin  dd  proeederse  á  la  liquidación  de  Ids  haberes  de  íodiridiiús 
dBt'clero  parroqui^t  7  beoefloial^  sacrearoa  60*21' de  lebrero  JunlAil 
§ue  aaxiliar^D  los  tralmjos  de  los  admiinsti:a(bres,  diooeaqná.  £d 
iiOde  abril  se  estableciere»»  en  Ias> diócesis  y  junsáiedoQe&  wtUiusí^ 
eemisiones  ffumii§adoras  de  títmpriaSr  anéoersarm  y^  oirM 
pitáis f  bajo  la  dependencia  de  los  pnsíados,  habiendo  eo  cadb  mto 
nn  conaisíonado  especial  con  el  Ululo  de  reecmdador  y  (iganliTi  tit  i 
vesti^ador,  encargado  de  la  cobranza  de  los  fondos,  que^dlébia  ha^ 
oirse-por  la  comisión,  y  de  promover  por  si  ó  por  medioidftnv 
preseolantes  los  trabajos  de  la  misma,  que  debian  limttaorse  á  desñ. 
enbrir  y  bacer  qae  se  incautara  el' clero  da  los. bienes:,  y  i  qoeaeJa 
pagaran  ias  pensione^y  cargas,  que  no  atiiizaha  lalgiesiai  eto¿ 
Da  eaneiUerfa  dá  Indias^  q^e  estaba  anida  al  minialef  iodajGra«ia: 
y  Jostieia,  paró  del  mismo,  á  formar  ptxrte  de  la  Direcdon  ^mm^ 
ral  de^Oltramat,  dando  cuenta  el  encargado  de  la  misma  ead^» 
tres  meses  de  los  producios  de  caocUleria  al  Direqior  general;  dél 
ranu>  y  trasladando  al  tesoro  los  fondoa  sobrantes  di^  prodifflto;  da 
las  cédulas,  títulos  y  demás  docmoeutos,  que  se  expédierea' pcm 
aquella;  después  da  satisfechos  los  gastos  de  la  misma.  Una  mái 
ta  planta  se  dió  en  14  de  mayo  de  52  &  la  seoretartia,  dte  Goimon 
MeioQ,  formando  parte  de  lamisoaa,  entre  otras  dependencias,  la 
de  subsecretaría,  la  Dirección  general  de  admieistracioB  le» 
cal,  la  de  correos  y  la  de  contafailidiad  y  ordenación  ^e  pagoa^ 
que  tienen  íntima  conexión  con  algunos  ramos  de  la  t¿LéieD& 
da  (21 .  Para  la  admimstracion  económica  de  his  estel^IéefaiMfin^ 
los  beoéOcos  y  ejecución  eo  general  de  la  ley  de  bene^cencia  dé 
20de  j«inio  de  49,  se  aprobó  en  á  mhiiio  día' 14  de  mayo  da 
i^2,  un  reglamento  general,  en  el  que  s^  maroaa  taaaüribocáoMa  4t 
la  Dirección  general  de  beneficencrai' ,  y  de  las  jnntaa  geoera^ 
provinrtiales  y  municipales  del  ramo,  asi  como  de  los  dírectore8:df 
los  establecimientos  sobre  administración  de  los  bienes  y  forma- 

mfsme  tnes  sufrñníendo  las  sabdelegad<sne6  de  aquel  tríbtnnl  en  ks  átóoesia) 
enmgHTido  á  los  provisores  Ticarioa  generales  aas  atriboeienes  jiidiQÍtk9# 
y  patoddo  los  expQ'iienteB  todos  á  los  administradores  diocesanos,  ^aieoes  ka 
remitirán  á  loe  prelados  para  el  curan  correspondiente,  snstaMáoéose ida 
los  tritHioales  civiles  hs  cuestiones  sobre  pmpicdad  y  las  qne.ecaaioaa  ki  jíg 
ée  apremio. 

{i)  El  docrato  dé  iO  de  abril  de  i  85^  teodíó  á  poner  en  afmonfa  el  da  U 
de  octubre  de  49,  con  el  concordato  de  54;  pop  eso  mandé  casar  las  comiá^ 
nes  inveslij^Mloras,  que  antes  había,  entre^ndosns  documentos  y  bebme  wtt 
candados  á  ras  nuevas.^— Véase  la  órden  de  22  de  junio  de  5:^  dictapdadiapoflli 
deites  para  que  se  faciliten  á  los  recaudadores  de  maooriaa  los  dooinoealM 
y  noticias  conducentes  al  buen  desempeño  de  su  eargev  y  tasdé  20  éeaMI 
}  3  de  iuKo,  para  llevar  á  efecto  aqoet  decreto. 

(t)  Véase  adéroá»  de)  decreto  orgánica  de  i4  de  mayo  ib  52,  la  órdea  de 
f.*  de  junk^para  Hamie  4  efedo. 
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eion  de  los  presupaestos  y  cóntabitidad  del  mismo.  Por  el  re- 
glamento deíatervencioQ,  de  22  de  marzo  de  52,  se  establecieroa 
dos  inspectores ,  uno  facultativo  y  otro  económico  y  auxiliar  á 
nombre  del  gobierno,  en  el  ferro-carril  de  Madrid  á  Aranjuezt  Pa» 
ra  el  reemplazo  de  los  que  componen  la  ronda  de  visitas  de  los  dere- 
chos  de  puertas,  se  ordenó  en  9  de  junio,  que  no  se  admitieran  pa- 
ra dependientes  délas  mismas,  sujetos  que  no  hubieran  servido  en 
el  ejército  de  Marina,  ó  que  pasaran  de  40  anos  de  edad,  6  no  tu- 
vieran la  robustez  necearía  para  el  servicio.  Otra  órden  de  12  de 
junio  declaró  que  los  alcaldes  están  autorizados  para  obligar  á 
los  mayores  contribuyentes  de  los  pueblos  &  concurrir  &  las  deli- 
beraciones de  los  ayuntamientos  en  caso<^  de  enajenación  de 
fincas  de  propios,  ú  otros  determinados  por  la  fey.  El  Reglamento  de 
estudios  de  ID  de  setiembre  de  52  marca  las  reglas  de  gobierno, 
que  corresponde  observar  al  ministro  y  Dirección  del  ramo  y  á  los 
Rectores,  Directores,  Juntas  inspectoras.  Depositarios  de  las  Univer- 
sidcides  y  demás  dependencias  y  personas ,  á  quieiles  está  enoo- 
mepdada  la  administración  económica  de  la  instrucción  pública. 
Para  el  estudio  y  cultivo  de  los  montes,  se  crearon  comisiones  ea« 
peoíkle^  por  decreto  de  27  de  noviembre,  reconociendo  entre  otras 
oósas,  los  productos  y  rendimientos  de  los  montes  en  su  actual 
estado^  y  determinando  el  mejor  sistema,  que  debe  seguirse  en  su 
cultivo,  beneficio  y  aprovechamiento:  una  instrucción  de  4  de  mar- 
zo dictó  notables  regla<^  para  el  sistema  gubernativo  y  económico 
y  contabilidad  d&  los  presidios  menores  de  Africa^  á  consecuencia 
de  baber  pasado  estos,  en  47,  desde  el  ministerio  de  la  GobernUcioa 
al  déla  Guerra  (1) ;  y  finalmente,  por  decreto  de  29  de  diciembre» 
sé  suprimió  la  Mendenda  general  militar  i  creando  una  Dirección 
general  de  administración  militar  á  cargó  de  un  general  jefe  su- 
perior del  cuerpo  administrativo  del  ejército  (2). 

(1)  Se^n  la  Instrucción  de  4  de  marzo  de  52,  corresponde  i  la  Jnnta  de  ad- 
laioistracion,  que  se  establece  en  Granada,  la  aplicación  de  los  fondos  presi- 
diales  y  demás atencioiie!)^  les  establecimientos  de  Africa.  Para  conservadoiL 
de  caudales,  habrá  un  depositario  habilitado  nombrado  por  la  junta,  que  ren- 
dirá mensuairnente  las  cuentas.  La  cuenta  anual,  intervenida  por  un  comisa- 
vio  de  Guerra,  contador  y  yisada  por  el  Capitán  General  de  Granada ,  se 
remitirá  á  Guerra.  Ei  Intendente  militar  de  Granada  dará  oonocimiento  á  la 
lunta,  del  liaber  mensual,  que  devenguen  los  confinados.  En  Melüla ,  Panon, 
Attiuceroas  é  islas  Chafarnias  se  establecerán  juntas  económicas  presididas  por 
loa  eonutndantes  militares  y  dependientes  de  la  de  Granada,  las  cuales  nombra- 
rán tm  secretario,  que  á  la  vez  sea  depositario  y  guarda  almacén,  que  dará  sus 
ol^ntas  cada  tres  meses  é  Ja  junta  local,  como  esta  á  la  de  Granada,  etc.  Que- 
dan por  lo  démds  Tígentes  las  ordenanzas  de  presidios  de  otras  fecbas. 

(2)  Fundábase  D.  Juan  Lara,  ministril  de  la  Guerra,. para  hacer,  la  reforma 
la  administración  militar,  que  arriba  se  imtíca,  en  que  habiéndose  per- 
feccionado en  los  últimos  años  lodos  los  ramos  del  ejército  y  babí«odo  per* 
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..Bit  ^  aío  53, 4aiD|;)i6&  $e  tdoptaroa  alepi^&s  disposioioiif9 >a^, 
te»  pen80D8Ai4^ttáoieQda  públtoa»  qqe  imporla  coqo(}er.  Ua  46^. 
órelo .  d#  i  i  de  filbrem^.  refundHi  ea  la  mbsecrelQria  de  hacmda,] 
lae  piasfts  de  subdte^ctoir^ilerGerc^  de  la  Oireccbo  del  teaoro^  y  de 
jefedet:&  rediwdoQ  de  los:  presapueato^  generales  del  e^tié^^^, 
aftota:  &  fe  J>ir8C€ioa  geodralde  cxHitabíli.dad ;  porqae  ^  8egf6BadQ9' 
á»it  el^  año  anterior  de  la  primera  Dirección  los  negociados! de 
cargaa  de  josticia  y  de  ordenación  de  clases  pasivas ,  y  sí^o  ne« 
<3esaría    rapidei  y  anifonnidad  en  las  disposiciones  pajra  la  hmk, 
tracoioA  de  los  expedieotes  sobre  presupuestos,  se  creyó  ináhsr 
peosablío  robustecer  y  jEuimeotar  el  personal  de  la  subsecretaría,^ 
para  ventaja  en  el  scfr vicio  (1).  Por  otro  decreto  del  mismo  día, 
para  acelerar.  jk)8  traíbajos  |jte  la  liqaidacian  de  la  d^uda  del  per- 
sonal idel  tesoro, se  dió  nueva  fbrma  &  la  ConUrUfn  superior  de* 
exámm  y  reconocimienio  de  las  lU/uidacwnes  de  aquella  deuda^^ 
creada  «b  SO  de  enero  de  52 ,  componiéndose  de  funelooanos  esr 
peciales/qué  pudieran  dedicarse  á  aqqel  servicio.  Otro  de  iS  del 
imeiíiojnesr,  oreó  una  Dirección  general ,  denovniliada  deci#f»ri 
tribuciones  iáUreclás  y  nrbürios ,  4  cuyo  car^  corríeraa.  l08i 
demcbos  de  püerlas  yeonstimos,  y  d  10  por  100  de  administración' 
de  participes^  que  se  soregaban  de  la  Dirección  de  aduanas^  y  el  S 
por  iOO*Íe^arbitríos>  que  se  separaba  de  la  de  las  estancadas  depén-i 
dienéode  la  misma  lasadmtnistraeioaesde  indirectas,  exaaiinabd& 
lasp^puéstas  y  .ar^trios  que  hicieren  los  ayuntamientos  y  diputa-^ 
dones  provinciales ,  para  cubrir  el  dé&cit  de  sus  presupuestos  ^  y 

cuidaadovdeqae:  no  se  gravasen  con  recarffQS  contra  leyólas  6s«*: 

♦ 

"1  .  '    :   .  '  ,  . 

manecido  estacionaria  la  A^dministracion  militar,  era  preciso  hermanar  sus 
funciones  con  laa  nuevas  exigencias  del  servicio desechar  fórmulas  anti- 
cuadas' sobre  contabilidad  y  centralización,  aclarar  y  simpliGcarlh  confusa  y 
ceiltradittorie  l^lslaclon/^ue  re^a  acerca  de  este  punto,  enaltecer  Ja  «car- 
reirá  de^A^riinistraioíon  militar,  lijando  un  (Svden  inalterable  en  los  asceú^, 
^quaxecoinpeasgra  al  oiéríto  y  cerrara  al  favor  la  puerta,  y  proporcionara  por  < 
estos  medios  una  buena  adminiritracion,  (¡ue  tomando  al  soldado  bajo  su  tute^ 
la,  de^  que  sale  del  hogar  paterno,  satisfaga  todas  sus  obligaciones  ,  provea 
runoide  los  diferentes  servioids,  ajuste  los  ouerpos  y  ciases  militares,  y  eui-  \ 
da  aét  aus^oMoiMfPS*'— Védse^deoiás  del  decreto  de  20  de  dicíembr«eL  creán- 
dola Dirección  da  Administración  militar,  el  dc^tdel  misino  mes,  reforman- 
dftiit  adoMnistraqion  de  justicia  del  ramo  de  Guerra,  suprimtenáo^los  juzgados 
de  ordÉnaciones  cnüitares  de  los  distritos,  y  siendo  el  de  la  Intendeaeia  gene* 
nk  (después  Direcdoir  de  Adnumstriicion  roilílar)  el  únice,  que  debe  conocer  • 
de  ios  asunta  oonlericiosos  de  hacienda  militar  y  de  las  fáitas  ó  delitos,  que 
80  cometan^  por  eqoeUa  odmtmstrftcion,  etc. 

><l)  A  eonseeueBciade  la  refornmtde  H  de  febrero  de  53  ,  la  pl^ta  de  la. . 
•fohMerettrkdelteiandasecoaspcKiO  de  oebojel^     adiainistecien^  des 
.*de  cada  una  de  las  clasas>lv%  1.%  9.^  y  4.^ 
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pe€Í6S  de  consumos  f  puertas  (i);,rP^a  el  arreglo  de  los  are  Ai-*" 
^^fpmmíles  de  hmtmé»     ías  previncms »  por  dr^en  de  20 

de  abril  se  di  i^sd^'  9^^^^^  á*^teé^juálas 
de  jefes  de  hacienda  provincial  ,  nonnbmrtlW'^éfeWisiones  témpora^ 
les,  que  ?e  ocuparan  exclusivamenle  de  aquel  trabajó,  pasándose- 
á^Jge  .arohiyps,  á  cargo  de  las  conladurias ,  todos  los^^librost.j,de- 
oiiÉMÍlto  ,  qMMiMli^.ñtíeas  éi^^     ú  dlro»  rendw  eftutienltoi 
^  podeir  dé  oCMP^áaiSi  SláMlií^^    mnfnÉlk  y  Batata 
fes,  sedividró  por  otra  de  2S  de  febrero,  érí'síeeé' distritos ,  pMtt 
el  servicio  del  cuerpo  de  carabineros ,  mandándolos  cinro  briga^ 
dieres  y  dos  coroneles,  ün  virtud  de  una  reforma  de  22  de  abrit, 
peíi^i'^pr^ttilir  tBi^onoiíifag<,  y  CbQcQsáf  algon  niamporáe  empi|eadoe>« 
ortiÉNíMeftife  inayoé>  e^iioierfi»  Ism  fítítmvmúi,  má^méúmiBm 
auxüianes  agregado^  A  la'  BftNíwSl)  ¿éneraí^tedenttilwitíoaBSídiw 
rectas,  estadística  y  Atibas  del  estado  y  á  las  administraciones^ 
de  provincia,  debiendo  desempeñarse  exclusivamenle  los  ramos,, 
•que  á  las  mistnas  corresponden,  por  los  empleados  de  planta,  y  m 
i«MMeiM^tet0|aii(  4»f^éíMif0bet  .Ikrcero  idauaqúeita  diBeedo»^ 

(reada  en  1850;  porque,  compuesta  de  muchos  individaos,'aigw^ 
nos  de  ellos  sin  haber  pertenecido  al  ramo  do  aduanas  ,  creía  el 
Sr.  Bermudez  do  Casíro,  ministro  de  Hacienda  á  la  sazón,  qua 
né  ipodia  proporcíoaaf  4  la^aémiaistraeioB' coa  la  neca^ 
rii94af;^!MlHa}as  y  dátci^,      diM^efniiifKeraii  jm^OBTm^^emu 

y  contribuciones^  creada  también  en  50,  faá  igunbnente  í«prt- 
mida  en  22  de  abril  de  53  ;  porque  ,  regularizada  la  recaudación  > 
de'4os  impuestos  públkos  ,  y  dismiaoyo  e|  ioiparletde  los  aixai>  < 
sos  y  débitos,  podían  estos  extinguirse  con  nías  celeridad  por  \m 
cfeitróé  directivos,  y  porque  no  ét*a  ya  neéésáfiá.  Tgualrteote j/f"^ 
en  la  misma  fecha,  fueron  suprimidas  las  visitas  de  disíriia  dtí  * 
ramo  de  hacienda,  que,  creadas  en  49,  habían  sido  reformadas 
en  54,  desempeñando  las  oficinas  centrales  y  de  provincia  sus 
fii|^úes  con  íúayor  unidad  y  sencillez  sfo  él  aaxülo.  de  lus  vi- 
s^%ií^  jgúaa^  que  subs¡si||u^  ránSas  parliou' . 

foÉWi  f »  »ti<ftiy  independientes:  (te  las  d  e  la  hf^ienda^  ereadas  por 
laf^Widades  locales  y  provinciales,  y  los  participes  de  artri- 

(1)  Dátese^féifAlM^d^lanMifaitMeíirdei^^  goeiiiiljiÉríiV 
qm  mW^tfWMM^&i^^áiimi  ooiROi0l<A9ad8toh9Í  padji|i^tbiriík^Wn«i* 

aun'f)i«íiik>m  erte'de  divem  índole  y  vi^ 

riados  íwrmenores  y  de  tarifas  y  reglas  adminísUátim  d9stintaii|9]^ 
mobbér  mas',  desde*  qué/ oumprendida  la  necesidad  dé  natarteak'uito  Bliw- 
ciMi'eD  Ja'aptbimlim'da  pFOpaestas  de  arbitrioai  1]O'eBafMilde^btlelÉ0k«^' 
don  de  aduanas  podiag^átow '  ly^       sioH^^áam^i  j     ag  <ffl  iÍMn#i 
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ateibv  cpfedafido '  eiéóaívaáiMfte  eoea^gadss^  las  nmátáidé  h*^ 

priertaB  y '«008111003.  La  into^taGÍcni  ^.(]fae  ejepdur-ks^  parUdpififí 
deRartatriosídeí  estos  dcjrteclios,  por  iloed»  do  iiHerfeDtovesipitik) 
prneaciaolos  «forob^  qae  bicitseo  loseropMaéos  de  láfaaei«fi(ÍaviF 
Itanr^c 'la  omita  de  susirendnníedtoa  ^  cesá;  igvHÜmente-  porútémi 
dai h'  mísBM' fecba,  quedando  las  oficinal  deJá  haoieiida  m.e\éú*^  ^ 
oalrgoide^  ¿militar  4=)o»iÁttidos  partáe^  «ta  taéperMoB  togalm^. 
QitatiflcaoíoBes  del  importe  de  loa^iogrososv  por  derecho  i  de  :ptíei^. 
taep  cdnsiimod^  yiatbitnios.  Ba  lai  noeTiL  {riiÉta  der  laaiDireceieaM) 
clei'ied4r0y  de-oontabilidád^  dddfereflias ,  estadiséioa  y  fiacto  drfi 
e9lU^  Y  de  estanoldia&y  ooniemloso  ^  fábrícaa'de  eftckea  esleiuMNn 
doBy  cpEsas'  de'  moaeda,,  Hiiiias  y  leteiías ,  dadfett  por  decretos  dm 
de mayo^,  se  hicieroQ  eonsiderabies  redBtiiioMtí;i  f.  caMrloe» 
reiiiltados.de  esta.  referiDa  seriao  iiieem|ielo&  si  el  peasaiáieiiien 
da  tmiformidad')  rapidez  y  eoonoarfa /pdsitrié  yáKQD' 5%  ^  éufoAm 
do^orgeoizada  y  mcgorado  el  sietema  triboftaro^  mr  fueraieiieBsiMit) 
á  la.adonjristráckm  .pvoyiodal)  poK<)tí'o  deorcki.de  tZdeinayoj 
refur^^eron  ¿«^  adMmíiíredwmvde  eoBtrifaiiaioaeB'diiéoláa,  e^ 
ttdisliea  y  Sacas  del  estado  y  las  de  indireote»  f  atUlríos,  mi 
u»-  sela  lUiministmeioQ  eo>'  oada  prbviiiGia  ^  deaomiiiffikL  Aámi^,^ 
réitípaeion  pi^incifMJfl  de  hm^ienéa  púbUea  (1);  y  por  bo  ser  fe» 
neoésariae^  por  regla  geoerali,  peor  otre  del  mkunadia  ^esmpri* 
miei^on  ademáSi,  tam  íidminis^cionef^  y>  depositarios  de  vai^im^ 
pQríid0»  f  qtaedaDdo  subséateaited  por  eatonoes;<y  eoma  ebceepoien^ 
la^dalbk&^'  Meooroa,  Qudad-Riodnyo'  y  otros  puAloe».  en  qeei 
per  ^  gni0 número  de  ayuotamiéotos,  que  abrasan ,  y  por  la  áish 
taabiay  dificuttád  de  las  oocneDioacioiies  eon  la  capítalide  la  pro^ 
TjDeiá'v  se  batial  precisa  su^  conservación^  ¡jara  no  entorpeeer. 
ra€i^ admiBÍstraGion  dala»  roelas;  y  se  suprinuenA,  en  fio,  eHi- 
iAí  éñ  laayo,  siguiendo  aquella  misma^  jlaed¿lcia  háMÚanlat  rapidcso 
y-cóoflodiíaí  ^  iast  eestaduriás  y  tesorerlae  de  bécidnda  dé'láS'  pro*^  i 
vincias  de  Guipúzcoa  y  Vizcaya  /  refundiéndose  y  centralizándose 
en  las  dependencias  de  igpal  olaae.de  Alava  sus  operaciones ,  es-^ 
tabbciendo  ea  Bilbao  y  San<  Sebastian  depositaria»  depeedieote» 
de)a>  tfesó^a  de  Alava  ,  que  recaudaran  los  fondos  y  satfeftH^; 
rsttíf  las  obligaciones  .de  aquellas  dos  provincias.  ^[[ 
.  Ma^  tarde,  por  decreto  ele  3  de  junio.,  se  reunieron.en  una^splai 
dirfiecM)n,>Ias  düeqae  existianpara  la  fabri^aoion.y  adminish-aaci]»' 
delos^efeotOB^eslaneadoB^  oasa^  demoneda  y  mtaas,  denonhinándose^ 
afl[uella,  DireQcwrk  (¡en^raLde.ren((3ís  estancadas^  casas  de  wion^-' 

(t)  Yéaie  It  renrórdert  de  i4  d«  mayo  dé  fó,  ifaede  las  Mrtboéi<Mery'> 
deberes  de  ios  AdMiiÉtÉiüduim  prfndpifa  de  hadéBáa  pÉMtce. 
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diry  ^Inat;  poh|oe^  además  de  prododipa^  algmilafadrro  ,  86  dalia 
iHikl«id  al  ramo  de  estaóeadas ,  ponieoda  bajqiuoa  sola  Direccioa 
lasoperaciooesdefabríoar'y  Vender  io^)ef6ctos  de  estatíce,  qdese 
ayudan  múluamenle  (1).  Un  decrelo de  24  de  Judío,  orgauiióla 
comisión  especial ,  encargada  por  el  de  22  de  abril ,  de  ínroimar 
sobre  la  revisión  de  todas  las  valoraciones  áe  las  mercáncías  en* 
tranjeras  ó  coloniáles,  y  de  ñjar  de&oiüvamente  los  dereoboB^qne 
debían  adeudar  á  sti  iotroduccion  en  el  reino.  Para  descargar  las 
Direcciones  generales  de  estancadas  y  directas,  de  tanto  cúmoio 
de  atribuciones,  conH>  tenían  últimamente,  y  m^orar  los  ramos  da 
oasas  de  moneda  y  minas  y  fincas  del  estado ,  con  el  cnidado  qae 
requerían ,  se  creó,  por  decreto  de  15  de  julio  de  53,  ui^  Diree* 
ción  géneral  de  casas  de  moneda,  minas  ij  ¡incns  del  esiado^ 
que  entendiera  en  los  ramos  de  su  nombra,»/iitulándoae^iwpecti- 
vamente  aquellas  otras  dos  Direcciones ,  una  de  estancadas  y 
otta  de.  contribucionee  direclas  y  esiadisUca,  y  pasando  á  la 
nuevamente  organizada,  las' dependencia» subalternas  y  negocia- 
dos ,  que  de  la  incumbencia  de  la  misma  habían  pertenecido  has- 
ta entonces  á  las  otras  tres.  Pocos  días  después,  en  22  de  julio,  se 
suprimió  la  jimia  de  bienes  nacionales ,  restablecida  en  48,  eo- 
carfirando  &  la  Direccioa  generat  de  casas  de  moneda  y  fincas ,  los 
expedientes. de  adjudi^cion  de  los  bienes,  y  redención  de  lós  cen- 
sos de  la  órden  de  San  Juan  de  Jerusalen.  Creada  la  Caja  geaerai 
de  depósitos ,  y  aceptada  con  general  aplauso ,  menester  era  des- 
envolver su  institución  en  las  provincias,  y  como  no  era  fácil  que 
las  tesorerías  y  contadurías  de  hadendá  pudieran  desempato 
desembarazadamente  y  además  desús  funciones  propias',  las  da 
recepción  de  valores  y  su  intervención,  como  dependencias:  de  aque- 
lla, se  crearon  en  29  de  julio  las  sucursales  de  la  Caja  de  de* 
páéitos  en  las  principales  capitales ,  sin  perjuicio  de  extenderlas  á 
otros  puntos,  fegun  la  necesidad ,  para  que,  como  oficinas  espe- 
ciales separadas  de  las  cajas  del  tesoro^  recibieran  y  devolvíeraii 
los  depósitos  en  la  demareacion,  que  se  las  señalaba  (2).  Uoaór- 

• 

"(i)  Solo  por  excepción  del  decreto  de  3  de  junio  de  53,  contimiabin  sepa- 
rados laelaooracion  y  vent«  de  la.  pólvora ;  pues  la  primera  operaoM  eona 
á  carj^o  del  cuerpo  de  Artillería  por  rea!  órden  de  i 7  d^  mayo  da  49,  actefa» 
da  en  i  O  de  febrero  de  ^1,  y  la  venta  de  aquella  á  cargo  de  la  Direock» 
de  estancadas.  Las  casas  de  moneda  y  minas  del  estado,  scgre^tdas  priniaro 
de  fa  Direccion.de  directas  para  pasará  la  de  fábricas,  conlinuaMi  steodjde 
k  Dirección  de  estancadas  por  analogía.  En  cuanto  á  los  arbitrios' de  aaMrti- 
zacipa,;9dmi[^tradbs  po^  ^  Dirección,  pasaban  por  la  ra^ma  da  oS  á  b 
Dírecqíon  de  contribuciones. indirectas. 

(2)  Véase  sobre  la  organización  dé  sucursales  de  la  caja  de  depódtos  el 
decreto^de  ^  dejulio  fie  $3»y  la  losiruccioo  para  el  e^tabmiauaúloéa-oiMa- 
las  corrientes  en  «quella?  j  aprobada  en  19  de  ago^W  de  ideot. 
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4en  de  SO  ¿te  tgosta,  determ^qó^  4Kie  ]as  e^erítiiras  4$  yeotas  de 
laenes  nadioDales ,  sp  sA/orghvm  por  los  escríbalos  de  los  jiuga*- 
dosi  especiales  de  hacienda»  Paraf  la  ejecución  de  la  ley  orgánica  del 
Tribunal  decuentns  del  reino  d^i^  de  agosto  «deiM»  se  pabUoó 
eo  2  de  setiembre  de  53  ^  uo  notable  Reglamento ,  que  .deseQV<^ 
viendo  en  varios  articolos  las  atribuciones  del  tribunal,  y  sus  re- 
laciones con  los  especiales  de  Ultramur ,  merece  por  mas ,  de  m 
concepto  ccmsultarse.  Una  comisión  fué  eelahlecCia  en  4  de  sn^ 
tíembre  >  fora  que  inspeccionara  las  epérqciones  de  ¡  la  seccif)^ 
de  cuentas  corrientes,  con  interés,  de  la  Dirección  de  la  Caja  de 
depósitos ,  además  de  la  comisión  general,  que  debía  inspeccioi]kar 
las  operaciónes  de  la  caja ;  y  para  el  ingreso  y  asfienso  en  la  car- 
rera de  la  administración  civil ,  se  diotaron  reglas  importantes 
en  el  decreto  de  21  de  setiembre ,  exfeéádo  por  el  ministerio  Sa^n 
Lnis-Dofliienech  (1). 

I^uprimidas  las  pagadurías  especiales  en  51 ,  creyó  verse  en 
esta  centralización  radical  ^  un  pérjuido ,  principalmente  para, 
las  atenciones  militares ;  para  evitarlo ,  por  otrp  decreto  de 
de  setiembre,  se  ^establecieron  las  pagadurías  especiales  de 
Guerra  y  en  las  capitales  de  los  distritos,  dependientes  de  la 
administración  militar,  para  que,  recibiendo  de  las  cajas  del  te*- 
soro  tas  cantidades  necesaflas  para  el  pago  de  ks  obligaciones 
militares,  pudieran  atender  r&pidamente  al  €|j4rci|p  y  á  sus  cia-f 
ses  todas ,  como  requiere  su  organización  peculiar  (2).  Otro  de- 
creto de  30  de  setiembre  de  53,  refundió  en  noa  spla  i>iremofi 

(1)  Entre  otras  disposiciones  notables  del  decrétoniéí  2!  de  siitiémbre  de 
53,  merece  mencionarse :  el  aftíoulo  1.^,  que  previene:  que  los  deslinos,  qve 
vacaren  en  los  ramos  no  fietcultativos  de  las  carreras  civiles^  con  la  única'  ex^ 
cepcíon  de  los  cargos  diplomáticos  en  el  extranjero,  se  aén  precisamente 
6  al  ascenso,  ó  á  los  cesantes,  ó  á  los  Doctores  y  Licenciados  en  Administra- 
eion  :  y  el  3.**  cfetemnnando,  que  los  Doctores  y  Licenciados  en  Administra-^ 
don  puedan  ser  colocados  en  Uis  vacantes  de  oficial  é  jefe  de  negociadíO^ 
según  Ja  clasificación  del  decreto  de  i 8  de  junio  de  52.  ts\n¡s  disposiciones, 
en  las  cuales  se  habla  de  ta  carrera  de  Adraíñístracion  civfl ,  Tenían  á  dar 
mas  cuerpo  á  la  ¡dea  emitida  antes  por  otros  ministerios,  y  aceptada  en  ^! 
día  por  la  opínioq  pública,  de  que  no  es  posible  desempeñar  bien*  en  Espafta 
los  destinos  p6bli(^  de  alguna  importancia ,  sin  que  haya  una  carrera  mi** 
mmistrativa  especial ,  que  se  prepare  para  servirlos ;  adquiriendo  los  cono-» 
cimientos  indi4>6nsables,  Desgraciadan^ente  el  pensamiento  no  ha  tenido  vi-  ' 
da  en  la  práctica ;  pero  la  carrera  de  Administración  Cóiítináa  al  lado  de  las 
Otras  en  Us  Universidades,  y  estamos  persuadidos  de  (}ae  algún  día,  qtiv¿ 
aá  )oo  muy  lejano,  ha  de  ser  tan  atendida ,  como  es  justo,  si  algima  vea  se  ha 
de  desterrar  de  los  servicios  personales  del  estado  el  nepotismo  y  la  rutím^, 
la  ij^uraucia  y  la  empleomanía ,  que  tatito  se  han  deplorado  en  nuestra 
patrui. 

(2)  V^sQ  la  érden.  de  27  de  setiembre  de  &3,  dictando  dispeaieiones  para  > 
el  restablecimiento  de  las  pa^oriasmUitares.         .  I  . 
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jj^riffral  de  conírihuciones  ^  hÉ  dos  ,  de  direvtas  y  esíadtsdca  y 
,  ñ'4f9direoía9  if  urhilrios  ^  aú!te$  otMóoidas^/paraoompieiar  .aálil 

ganizacion  de  la  adminisíradofl"  rteirtfal^'  ctm  la  provincia!.'  b 
el  mismo  dia,  y  por  otro  decreto,  se  rcfxindieron  en  una  sola 
jmiia  de  reconocirnienio  "i/iiíluidaciún  de  la  deuda  atrasada  áfil 

la  'de-«xámii^  IIM^  to  orédilos  deb^s»^ 

fBtítt',  y-  la  c(^ttíliÉ#'tf(«pe^i€r  níp'liquíd^íte  míq  1^  psnm 
Éífl.  La  comimftfttfeWadfstica  deMaprovlñGÍft,ae^M^  fnM4*^ 

fundida  on  el  mismo  dia  on  la  administración  principal  de  dicha 
provincia.  Los  agentes  investigadores  de  ,  lu  adminislracioo  pro- 
vificial  ,  fuéron  suprimiéo»  en  14  de  octubre  de  S^^^cveand»  «i 

vi^ieda ,  pam  que ,  «ÉSe^im^a'^ei^t  -  ftioctorfá^oi  probos  y  n« 
tendidos  ocít^"1á  retribución  conveniente,  fuera  un  elemento  po- 
sitivo y  eficaz,  que  auxiliara  y  reforzase  á  la  t^estiun  econún.ii.a- 
ÍBaneiera  (1).  Pordecrelode  19 de  octubre  4e  53s  so.pre«iaoqoe 
ÍA»  ifécrelark^  de  ^úytmíú  m  ien$^iki!mmmx!m.r^  f deraniM^ 

Al^  li^^a^fil^^l^H^  .  ó  |>toinolore3  fiscate 

también  cesantes,  á  ñn  de  aliviar  al  (fesoro,  desparte  del  gra?á- 
men  de  clases  jjasivas,  y  de  que  aquellas  soorelarías  fueran  des- 
empeñadas por  personas  dotadaSrde  éooociniienlos  especiales  ad- 

'  954tortio«i0ñ(Mp^  liespaés  deéhiró ,  que  el  nonibramieiito  e^fim- 

queros  corresponde  á  los  gobernadores ,  k  jiro¡,)uest»  de  las  ad* 
ministraciones  de  hucienda,  consultando  con  laL.DireQ^^k de  es» 
tancadas ,  la  creación  de  algún  estanco  nuevo.  •    '  '-^^^^ 

•lía.  <)uaiito  éf  reforraag  de  55  en  el  personal  de  los  ministe' 
wmmiáM^  qae  ioterviené^    la  adrainislracioQ 

é#>nftH»03  pfoductkloá ,  ó  en  la  dtMrtbticion  de  fondos  püblítw, 
órden  de  7  de  enero,  se  descentralizaron  los  aju.slcs  de  los 
€uer¡ios  da  tocias  armas  del  ejército,  su0f^ii^ieada  la  sección 
4Utí(^mles  cQrt(i$ni0s  de  la  InUr^mcím^  general  mililar^  mk 
^ém  8»»tafl)UiriM^«eátralizadoa ,  j  f^s^nái}  esia  €b(igaiGÍDa  i  las  ia- 
tei'i^hefbáéé^'íflí'lb^'di^ti*^^  qiíéíáef^éfiowttfdran  Iq^  cuerpos, 
como  se  venia  verificando *hasta  50  de  setiembre  de  4! ;  para  el 
manejo  de  eau  dales  y  efecfos  del  a  ruin  de  ArlUleria  .  se  dictó 
el  íieglamenlo  de  28  de  enero,. (}üe  debían  observar,  taolo  las  aft- 
lAiisié  7^  dependencias  de  aqu^l  cñerp&j^yfmo  lai$  de  la  admioidfiM^ 

(f)  Vénnsi»  la  Instrucción  (l<*  14  de  octíiíire  do  H^,  yK\r.\  p¡  régiínen  tk  ios 
«•gitttes  de  liacienda,  y  la  rircu';tr  do  31  de  dirieiabre  Uei  aiismo  aúo,  dic- 
uiido  reglas  para  ei  deseaipeíia^e  »us«ÍuiuQÍoiM%t'^  tu 
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dé  JíémmiMamm'miiitüt-i  fué  diotado  m  18 'de  febrero  de 

í3V  W^'^     ejecución  del  decreto  de  29  de  diciembre  de  52  ,  cla- 
sificando sus  disliutos  funcioLiarios,  y  niai:6^(|Q.  iii^4ií^^tf^^Cftr 
laqiuues  de  los  unos  coa  ioá^tros  (2).  .  \  : ,  a^^mm  *.  ,^rír->,u<l- 
-£ILpli0lacU6liea  de  k^sraipos^Q^ia^^ 
fmm'mmiátímtá  las  Direeokmesigaiierálea  de  aquella  secretái^a  em 
su  formación,  segao  se  las  tenia  encetnendado  en  14  de  mayo 
de  52  ,  se  creó  en  23  de  febrero  de  55,  una  junía  permanente^ 
deaomiuada  auxiliar  de  esladiaUca  de  los  ramas  de  (iabema- 
eéon ,  diidí0ftdai4  reunir  y  cMtenlkiayr  ilos  datod  opAiMi|i^i)t«9i : 
MfeiÉu»xáC(bichlaaiMhÁfiu^  etk^h  organizaeioo^dia.  lo»  ^W^^t^ 
públicos  d^0Íta(k»iiiiDt8taHo«  P6r*otre  decreto  de  la  misma  fecha. 
Se  reformó  la  planta  de  la  secretaria  del  ini^^mo  ,  suprimiendo 
los  ramos  de  direcciones  e5[teciales  y  de  contabilidad  de  Guberaap 
iÁOQ^jque. pasaban  á  la  subsecretaría,  y  coaserváodose  la  jC^pdAt: 
BiiGftHi  de  ^gos        U&a  ^érdoa  Ae  H^idfisAbti  4oeUMFVii;  t|¿6^4(|. 
vteModrair'ib'QBalquierkbdftlafnm  oofw^ 
responde!  laDrreccion  geneial  de  obras  públicas  ,  y  otro  de  8  del 
mismo  mes ,  derogó  las  disposiciones  de  46,  47  y  49,  por  las 
euales  se  coaliriá  á  la  ilacifia(^.^públíca>  J^tddoúaistra^^  liflU- 

Dobe  consDltai^é  éí  ftefgláfmento  dé  28  de  erie#éée^3;  porque  deslinda  • 
laá  alnbBckiiies  de  laadmíniHlracíon  y  contabilidad  de  Artiüería  subordinuUa 
i  la  Dirección  genei-al  de  Admifií^tracion  núlitar,  y  márcalas  funcipne^^^j[|a| 
corxespoudeo  a  Jos  (listiatos  funcionarios  ocupados  en  ác|ueUa.  ()el^  étirmí'' 
t^íie  también  la  Instrucción  de  30  del  mífitio  mes.  paría  la  refuridfdoiÉQMfíeH 
soUafy  c^lÁbitídtd  é.>4pééikl^e  i^UM^ 

éjé|ífito;n«tefilidft«29dedideaÉre^^  .r.^n-^^^.  •  iv.-'* 

í  (2)  Como  cooseenenria  de  la  organi|«ai(K)v^jQp^n^  Administración 
fiiililar  dada  en  Í8  de>  febrero  de  o3,  y  hoy  vigente  con  la  refonna  de  57, 
está  confiado  el  mando  superior  de! 'mi^mo  á  un  Director  general, 
fn  clase  de  generales  del  ejército;  existen  te?  ofínnas  genera  le  ft  de  Direcciok 
émtervmclon,  con  su  archivo  en  la  cár¿c,  las  de  Intendencia  é  intervención, 
dependientes  de  aquellas  en  la  capital  de  cada  dístriiOy  y  ha  Comisarios  de 
guerra  y  oficiales  de  la  AdmiuiM ración  miUlar  uecesartos,  situados  en  los 
pun toa  convenientes  de  cada  capi/ania  genpral  á  las  órdenes  do  los  Inlen- 
denle-,  etc.  El  Cuerpo  de  Administración  n)ilitar  para  todos  los  institutos  del 
ejérritn,  íiH:lüst)s  los  de  Arldleríaú  Iniíenií^ros ,  se  cotiipniie  de  siete  clahCS 
{iftft'/ul'mtcs  df'  ejército  y  operaciones  ^  intendentes  ftiiülares  de  dirision  y 
dUiritOy  suhihieadenlcs ,  comisarios  de  guerra  de  primera  y  segunda  class^ 
moifores  de  Administración,  oficiaks  de  la  misma  y  alumnos). 
-  (3)  Véase  la  órdea  de  8  dd  marzo.de  5^  ^  ¡diclanda  reglas  para  Uevar.4  « 
€feeti^  a!  éMeto  de  23  de  febrero ,  acerca  dél  raaio  úb  eentaliiHdad  da  .|[ffi^ 
^¡■iügídn  í,imtcMká»  'J$$^9XTTÍmmmM  la  Sabsecretaría  y  J^re^pciones  ie-  , 

aÉdéhgwiwrtlé  fetyrwncia^  los  fiobernadoras» 

aflnii^itÉlrá  ile  corratt  |^<N}pfaBdlnlei^fdll(|9W^ 
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ftidá  de  goérra  V  tntodanáa  qae  adelanto  se  procediese  á  m 
ii^ríendo  por  M  -admmisiraGiofi  militar ,  y  que  la  recandacicm  é% 
Bád  product  se  verifloara  por  la  bacieodac  Por  decreto  de  lOdi 
^'jaoto  se  dispuso ,  qtié  el  guministro^  de  utensilios  del  ejé^eHu 
estuviera  á  cargo  de  la  administración  mUiiar ,  ¿  medida  qoB 
lértDiflaran.  las  contratas  peadieatés,  para  alejar  de  la  edpecola- 
ieioa  privada,  cosas  de  tan  eletada  importaoeia ,  como  la  asístto* 
cia,  el  alitncDto  ,  y  aun  ia  salud  de  iaa  tropas.  Otro  deoreto  de 
24  del  mismo ,  creA  un  Caneulúdo  en  Jetusaien ,  por  cayo  con- 
ducto se  rémitieran  los  caudales  dé  la  obra  pía  de  los  Santos  Lih 
izares  >  prévia  órden  del  ministro  de  Estado ,  para  sostener  los 
intereses  do  la  religión  y  det  eslado  en  Palestina.  La  planta  de  la 
.  eeoretarfa  de  gobernación,  fué  reForinada  otra  vez  en  i  O  de  jolio, 
reorganlsando  (as  Direcciones,  de  manera,  que  libres  de  cuidados 
iMoeesarioe ,  pudieran  dedicarse  al  fomento  de  sus  ramos  respec- 
tivos ;  pero  esta  refonoa  fué  alterada  despuíés  eu  21  de  octubre, 
por  oira  nueva ,  tendiendo  á  ensanchar  en  lo  posible  el  drculo  de 
átribi»0ioíiesdo  los  Directores  generales  (i).  Por  decreto  de  2  do 
íióviembro,  so  roAiiidiao  on  una  dependencia  sola»  deaomioada  da 
OfdenaciMi  ^néral4e  fa^ús  de  Gracia  y  Júslida^  la  Ordenación 
do  pagos  do  la adminiiiiracioo  de  justicia,  la  intervencioD  deles 
mismos ,  la  Dirección  de  contabilidad  de  culto  y  clero  y  la  Or- 
dSMoion  y  pagos  é  int^rv^cion  de  ramos  de  jnslruccioa  públiea, 
do  «onfonnídad  con  la  teforma  de  la  planta  de  la  ^^ecreiaria  de 
Grácfa  y  Justicia ,  decretada  en  la  móma  iécba.  T  por  último, 
por  otro  de  21  de  diciembre,  se  suprimieron  las  depositarías  es- 
pócimas  da  los  fondof»  de  Poipenlo,  que  debían  ingrlBsar  en  las  te- 
sorerías de  hacienda,  creando  ¿sn  ytíiiníen>entore$  de  los  mismos; 
nno  general  en  el  minísiério  encargado  de  ta  intenrencion  del  pago 
de  las  obligaciones^  que  corren  &  cargo  de  la  Ordepácion  gmral 
del  citado  ministerio ;  y  otro  on  cada  provincia ,  dependiendo  in- 
mediatamente de  aqnelüai  Ordenación,  para  llevar  cuenta  de  los  m* 
gresos  de  fondo.^,  é  intervenir  el  pago  de  aquellas  olrf%aoío> 
nes(2)- 

La  odgaaizaoion  d^t  personal  financiero  de  Ultramar,  sufrió  ñola- 

(1)  Véase  el  decreto  de  40  de  julio  de  53 ,  marcando  las  atribuciones  M 
Hiuisl^o,  Subsécretario  y  Diréctere^de  GobemacioQ ,  el  del  mismo  día  fino- 
do  la  planta  t  atribacfoiies  de  la  Dirección  de  corroes,  y  el  de  21  ée  octauo, 
reforrnando  h  platíta  y  fúilciones  de  kt  Seoretáría  y  Direcciones  de  Gober- 
nación. 

(2)  Véaée  el  decreto  de  21  de  diciembre  y  la  InstruocioB  de  23  de  iden, 
marcando  las  atribuciones  de  los  Interventores  de  los  ramos  del  mmístene  de 
Fomento,  que  se  consideraren  como  una  nei^íAid;  porque  el  desarrollo  da 
las  obras  publicas  y  ramos  de  Fbmeblo  exigía  ya  suma  minuciosidad  pan  k 
fiscalización  de  las  cuantiosas  somas  en  ellos  empicadas. 
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^bles  mbdifleaciMres  en  f 59 : '  Para  completar  él  ptostmíenta  <iue  mo- 
ttivó  ta  erencibb  del  Consejo  y  Dire^oíoa  dé  Ultramar,  que  tan  baenos 
'TesoUados  dió  para  )á  fácil  expedición  de  dos  negocios ,  se  incor^ 
-paró  ,■  entre  otroá  ramos  ,  á  la  Presiderieia  del  consejo  de  mtnú- 
*ira5»  por  decreto  de  26  de  enero  ,  el  negociado  de  hacienda  de 
'ÜUramar ,  reservando  solo  al  ministro  de  Hacienda,  la  resolución 
de  las  cuestiones  relativas  ai  establecimiento ,  repartición  y  co- 
branza de  los  impuestos ,  así  como  el  ex¿mep  de  la  inversión  de 
los  caudales  públicos,  y  sometiéndose  estos  asuntos  al  (^nsejo 
de  ministros  en  casos  graves,  y  no  pudiendo  trasmitirse  ¿  las  aü- 
Jloridaded'FéspectívbsvrrdiQb'por  conducto  de  la  Presidencia,  con 
quien  úciicaint  nle  habían  de  entenderse  todos  los  empleados  de 
hacienda  de  Ultramar.  Por  conducto! de  la  Presidencia,  debían  di- 
rigir sus  (oiuunicacione^  á  Ultramar,  los  ministerios  de  Estado, 
Guerra  y  Marina ,  y  los  dos  üitimos;  debian  someter  sos  presi;* 
puestos.én  las  colonias  ,  al  exámen  del 'Consejo  de  Ultramar.  Bn 
•  este  Consejo  se  creaba  una  sección,  denfontinada  Cámara,  la  cnal 
bábia  de  entender  exclusivámeiiile  en  la  califlcaeioú:  y  propuestas 
para  empleo3,  titules,  condecoratíones  y  gracias  én  UUraanq'» 

-  en  eásos  en  que  debía  oícse  jat  i  Coqsejo ;  en  es  ta ,  además ,  se 
creaba  ona  secr^toHa^  en<}De  debiera  tomarse  rarái  de  las  lea- 
les cédulas  y  titules  de  empleos  civiles  y  gracias  expedidas  paf% 
Jtquellais^ pósesionlBS ;  j  ia  dirección  ie  UUramar^  en  fia,  debí» 
^ reorganizarse  tiajo  una  nueva  planta,  tomando  por  bada  la  ifi»* 
i  trttwcion  de.lositr^s  hegociados,  de  Justicia,  Hacienda  y  fiobiair» 

DO  (1).  Bien  pronto  en  el  mismo  año,  por  deúrót&de  21  de 
Siembre,  se  ¿upiimió  el  Consejb  y  Cámara  da  VÜráAutr ;  ^ear^ 
Qíeqdo  en  adelante  el  Cense  jo  aeal  las  atríbticionés  consoliivaSi 
,  que  aquel  tenia ,  y  entendiendo  sus  secdoiües  de  Guérni,  Gracia*  y 
- Justíciáv  Hacienda  y  Gobernación,  en  loe  negocios  de. su  com- 
petencia ^  en  que  debian  conocer; las  comisiones  análogas  del 
Consejo  de  Ultramar ;  la  secretaria  de  la  Cárnara  de  Ulbramar 
rÜQé  también  8uprímida'4  >deÍH8ridiblfMí^  del 
Consejo  Real  de  los  títulos ,  condecoraciones  y  gracias  como  & 
.aquella  correspondía^  y  ,de$|i^cU4iV|(^,  ^te,  {os.^e^cios  ultr^- 

-  {i)  Véme  el  decreto  de  3i  (|e  enero  de  53,  Ajando  laplanta  de  la  Direc^ 
.  oUm  de  UUramtir,  subdivididaen  las  tres  secciones,  de  Gracia  y  iustícia,  Ha- 
i  eíenda  y  Gobierno ,  v  habiendo  en  ella  una  Ordenación  de  pagos ,  de  que  era 

jéfe  el  Directnr,  y  oucial  interventor  uno  de  los  auxiliares.-^ Véase  también  el 
decreto  de  5  de  agosto  del  mismo  año ,  dictando  varias  medidas  para  ei  eom- 
plimiento  de  lo  maudado  en  el  dei26  de  «ñero,  en  la  parte  de  Hacienda,  dis- 
poniendo, entre  otras  ca^a»,  que  el  presupuesto  de  Ultpaiüar  se  fomie  p(»r  la 
Presidencia  y  el  ministerio  de  Hacienda,  y  que  las  libranzas  sobre  la»»  cajas  de 
Ultramar,  se  acuerden  en  Ceiisejo  de  noinÍBtros,  á  propuesta  del  miui&tro  de 
&cienda,  y  se  eitioDdan  y  oomimiqued  por  la  Presuie^^ 
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ios  de  ta  pevkisula  (1 ) .  DisqMiés ,  par  deeretaís  idé  il  de^Mlljbm, 
-para  centralizar  los  ramos  del  servicio  público  de  Ullrainar,  38 
-ordenó,  que  los  Gobernadores  Capitanes  g-eiierales  de  Cuba,  l*uaff- 
-ttoii^MWi»  y  Fiiipint"  ^  desempeñaran  eu  coiSkiiioA  ihiB>  wgos  de 
fiilÉ|lfcii»iJÉiti<irtHwiáiiifi  ta^HÉíM  íBéáiítiáoiMéK^m'^^ 
*4es  f^eapéetívos ;  se  mpmniétántlGs  fu^mi^de  buree  y  de:  e^irtm 
í*|^  MS'jotgados  respectivos,  en  los  dominios  de  Ultramar,  como 
oiñl  se  hablan  suprimido  en  la  península,  pasando  sus  negocios  á 
-fto4ciliaiíakajQniinari^  ó  á  los  de  hacienda,  ea  i^rimora.iuaUa- 

árii  i  ifi^ioiÉÉfirtictoi  Im  ^sámmm^'ój^  dcibuwi/  snpfmn  (Mtjiwfc 
9ho|iárk>r tcjUyartittt « ArjiltitlwiiBii» , í táfe^m  tos  msdflv 

-ganda  y  tercera  iastáneia  diñm  mismos;  y  sedió  ,  en  8av'«0& 
, nueva  división  á  la  isla  de  Cuba,  suprimiendo  uno  de  los  lr«3 
-gobiernos,  comandancias  y  contadurías  de  hacienda,  y  dividién- 
oÉos&la  isla  ea.do^idepartatnentos,  oriental  y  occideatal ,  om  sos 

«alHítar  y  potMoii  ,  poif/aQi'coinaftiftoto  géaerai  gobernador/vi^ 

.pendiente  del  capitán  general,  y  en  lo  eronómico,  por  un /níen- 
idente  de  Real  Hacienda,  que  bajo  la  dirección  del  Superiotea- 

•4est&^6Aeral  delegado  de  este  raja(K).«  >  Uaoe  .adem^a'id  oaráyclar 

•f^t^wMÉiwnnp  la  pneridkiitfá  iibmifiséjo    iqpipBteoft  todqsio&fiqp- 

-^inrie  hacienda  dé  Ultramar,  y  centralizadtsi>flBiia  náisina  casi  todts 
-loéfque  afectan  á  la  administración  de  aquellos  países,  consecuencia 
-natural  era  atribuir  y  declarar  á  aquella.todas  las  facultadesjxmve- 
-«liaoteAMábefeoto  la  Supeí%ni$^nd^noiá íféneral  de)^aeÍ€néaSétM' 
eiililÉH  tf  HlliiBhMW  lll»Í0lltt8M¿ÍÉÍiljgt«^  ihÉiBlpi|jr 

¿por  dédlanoioii  ^{ilMtoéia^lWicbfiffiM  és  m  inisli^i 

•y  este  fué  el  objeto  del  decrét(rtle  2  de  noviembre  de  53 ,  decla- 
Ijrando  unida  ¿aquella,  la  superintendencia  indicada,  con  la  misma 
laiapáliiidule  derepbos^^iprero^alivas  y  goces  concedidos  á  la  auii- 

M  óf|líO*JLL£i>ÍJÜ*l" 

frí'ErgODifirno  se  fundaba  para  la  sup?rsion  del  Consrjo  jj  Cámara  de 
'  ÜitraNiar,  en  que,  no  pudifuido  ser  consultado  en  los  neí»ocios  uilmmari- 

líos  ^íno  aqnn!  Consejo,  se  privalni  el  ííobiorno  ¡lara  resolverlo-:,  (W  la  d>- 
*  op»*racion  y  luces  de  otros  funcionarios  que  ,  apreciando  los  intercsí*.?  fíne- 

trales  del  estado,  que  (Uú}vn  tenerse  en  cuenta  al  apreciarle  los  de  rilrifuar, 
f.  pudieran  ucuusejurle  lo  mejor,  procurando  cstalilecer  mas  pronto  ía  unidad 
loenlre  Kspaha  y  las  colonias,  desarraigando  preocupaciones  equivrtcadas 
-iioercadel  sistema  oolouial  ;  y  por  úllimo,  que  sin  perjuicio  de  conservar 
-mmtBÚBif  h  admüiistraci»» .  superior  activa  de  Uitramar^era  coRToiieiite 
f}lfil|iiriír)€liaM^;(bsa^t«dM>a^^  y  indos  bes 
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j^r  decreto  de  20  de  octubre  del  mismo  anb,  k  Ibs  oafrilanésif»^ 
nerates  de  Ultramar ,  las  atribuciones  qne  ejercian  los  Durectorei 
generales  de  todas  armas  sobre  ios  cuerpos,  que  gtB^meeeii  aque^ 
Sos  dominios ,  era  natural  cénlralizar  lodos  les  fondos^  que  aque*- 
Jlos  tenian  depositados  en  aquellas  Direcciones ,  estableciende 
al  efecto  tina  caja  general,  que  se  entendiera  directamente  ^  lo 
relativo  á  su  régimen  y  contsübilidad  con  los  capitanes  generalas 
4e  las  colonias ,  con 'los  jefes  de  recluta  establecidos  m  el  Moml, 
y  000  tos  de  los  regimientos  de  ambos  bemisferíos.  En  so  jwtai, 
po^  órden  de  12  de  noviembre  de  53,  se  estableció  en  Madrid  ona 
Güja  denominada,  general  central  de  UUramar,  bajo  la  direo^ 
«Son  de  un  j^  del  ejéroito,  y  con  el  personal  y  material  neoeisarié, 
«en  la  ouai  debian  ingresar  los  caudales  existentes  en  las  Direoci^ 
aes  da  las  armas ,  ya  procedan  de  remesas  por  los  cuerpos  de 
Cltramar  para  cubrir  susatencioaes  en  ia  península,  ya  de  alean»- 
¿és  de  tos  fallecidos  en  aquellos  dominios ,  romitieodo  en  adelanté 
loe  eapitanes  generales  á  ia  caja ,  los  fondos  que  necesitaran  tto 
cuerpos  para  el  socori^ ,  vestuario  y  equipo  de  los  reclutas  desü^ 
nados  d  reemplazar  sus  bajas ,  y  los  alcances  de  los  fallecidos,  que 
se  entregarían  á  sus  herederos ,  etc.  (1) 

También  desdeenero  á  juliode  54,  ae  adoptaran  algunas  medidas 
ín^rtantes  sobre  personal  de  faacieoda  pública,  últimas  que  debe- 
miM  citar  en  este  capítulo.  Para  el  régknen  y  gobierno  de  los  at^ 
Chivos  generales  de  hacienda  pública  de  las  *  provincias ,  se  diotfi 
*la  instrucción  de  15  de  enero  de  54.  El  Cuerpo  de  aduanera  y 
^  resguardo  especial     sales ,  dependientes  de  las  Direcciones 
de  aduanas  y  estancadas ,  y  las.  rondas  volantes  ó  parrots  de  Ca^ 
iéduM ,  con  dependencia  exclusiva  de  los  capitanes  generales  dél 
Principado,  fuéron  suprimidos  en  5i  de  enero,  encomendándolos 
servicios,  que  prestaban  para  la  represión  del  contrabando  y  defrao^ 
dación  al  cuerpo  de  carabineros ,  y  fundándose  el  gobierno  para 
e)lo,  en  que  establecida  la  unidad  de  organización  en  ta  fuerza  aniA- 
liar  de  la  hacienda ,  se  evitarían  las  anomalías,  de  qne  autoridades 
militares  tuvieran  que  mezclarse  en  la  administración  de  hacienda, 
y  las  rivalidades  que  se  suscitaban  entre  ios  individuos  de  los  cuerpos 
suprimidos  (2).  La  hacienda  civil ,  se  ordenó «n  31  de  enero,  que 

noviembre  de  53 ,  poniendo  á  su  frente  nn  Director  general  de  cualquier  ra- 
mo con  funciones  de  jefe  de  la  secretaria  de  la  presidencia. 

(1)  Véase  laórden  de  12  de  noviembre  de  53,  sobre  Cafa  centroide 
UUramar. 

(2)  Véase  el  Reglamento  de  31  de  enero  para  é\  servieio  del  Cuerpo  de 
Carabineros ^  apie  organizado  militarmente,  pero  dependiendo  á  la  vez  del 
ministerio  de  la  Guerra  y  del  de  Hacienda,  debia  encargarse  de  perseguir  el 
oontrftlvando  en  las  costas  y  fronteras,  y  de  vigilar  las  fábricas  de  sal,  sea 
cualquiera  el  punto  en  que  estén  situadas,  pud^ido  emplearlos  el  Admim'stra- 

53 


Digitized  by 


Google 


—  S34  — 

iatenriniera  en  los  establecimientos  de  salitré ,  azufire  y  pólvora, 
asi  como  eo  la  elaboración  de  este  último  artfcalo ,  encomendada 
en  49  al  cuerpo  de  Artíllerfat  á  fin  de  asegurar  el  puntual  cumpli- 
miento de  la  órden  de  17  de  mayo  de  aquel  año  ,  por  la  que  este 
cuerpo  tiene  obligación  de  focilitar  á  la  hacienda  la  pólvora ,  & 
coste  y  costas  (1).  Una  nueva  organización  administrativa  y  eco* 
DÓmioa ,  se  dió  ^  ia  provincia  dé  Canarias  ^  por  decreto  de  3  (te 
AarflO ,  suprimiendo  los  dos  distritos,  en  qutf  se  subdividió  en  52^ 
.y  estableciendo  un  solo  gobernador  para  la  administracioa  y  go- 
bierno de  toda  la  provincia  ,  un  jefe  de  distrito  para  la  gran  Ca- 
naria, y  otras  modificaciones.  Para  él  servicio  de  puertos  y  ba- 
hÍQ8  por  medio  de  personas  de  conocimientos  especiales ,  y  de  la 
pt&cüca  consiguiente  á  su  naturaleza ,  se  crearon  en  10  de  mayo 
diez  y  nueve  cabos  de  mar ,  en  equivalepcia  de  los  carabineros, 
4:quienes  antes  estaba  encomendado.  El  Tribunal  Supremo  áe 
Querrá  y  Marina  ^  recibió  nueva  organización  por  decreto  de  19 
40  enero ;  el  proyecto  de  ley  de  Bolsa  de  Madrid ,  presentado  &  las 
Córtes  en  53 ,  fué  mandado  observar  por  decreto  de  8  de  febrot) 
de  54  (2).  El  ramo  de  correos  fué  organizado  en  15  de  febrero» 
dividiendo  las  administraciones  principales  y  subalternas  agrega- 
das y  del  modo  que  se  designa.  Para  que  la  inspección  y  demás 
atribuciones  que  corresponden  al  gobierno  sobre  las  iociedades 
mercantiles  por  acciones ,  se  cumplieran  del  modo  mas  oonve* 
tUiente,  se  decretó  en  15  de  febrero,  que  se  ejercieran  por  el  mi- 
^sterio  de  Fomento ,  por  medio  de  un  delegado  especial ,  depen- 
diente del  mismo  para  las  de  Madrid ,  del  que  debían  depender 
los  interventores  que  ya  hubiera  ,  y  por  medio  de  los  gobernado- 
res en  las  dem&s  provincias ;  y  para  el  servicio  facultativo  del 
ramo  de  moníes\  se  creó  - un  cuerpo  de  ingenieros  del  mismo, 
por  decreto  de  17  de  marzo  de  54. 

En  cuanto  á  personal  de  hacienda  ultramarino  en  54,  la  Direc^ 
eion  de  Ultramar  fuá  reformada  en  su  planta,  por  decreto  da  50 
de  abril ,  que  marca  minuciosamente  las  atribuciones  del  Director 
de  la  ordenación  de  pagos,  y  de  los  oficiales  y  auxiliares  de  ne- 

dor  de  cada  aduana ,  en  servicios  de  las  mismas ,  y  el  de  salinas ,  en  la  des- 
trucción de  los  manantiales  salados,  etc. 

(1)  Véase  la  óiden  de  31  de  enero  para  el  noinforamiento  de  los  fundooa- 
rios,  que  debían  eiercer  la  iuterveueioB  de  Jas  fábricas  de  salitre ,  azufre  y 
pólvora,  en  reemplazo  de  los  de  ia  Administración  militar. 

(2)  Después  dé  hablar  la  ley  orgánica  de  Bolsa,  de  las  operaciones  de  la 
,  misma ,  establece  que  uara  la  niterveneion  de  las  negociaciones  en  ella  baja 
en  Madrid  32  a^ies  at  nombramiento  real ,  cjue  formarán  iiu  cuerpo  con 
intereses  colectivos  y  las  garantías  ríe  iiitetii^iicia  y  moralidad ,  que  marcan 
,  los  artículos  40  y  siguientes. — Véase  el  Reglomento  de  H  de  marzo  de  54, 
para  la  ejecuciqu  deleitado  decreto  orgánico  de  Bolsa  de  Madrid. 
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gooiados,  7  él  decreto  de  17  de  maya,  las  ¿tribnoiones 'del 
consejo  de  ministros ,  de  su  presidente  y  dém&s  ministerios  en  el 
despacho  de  los  negocias  de  Ultramar  (i) . 


"  I:- 


(4)  Según  el  decreto  de  i  7  de  mayo  deben  despacharse  por  la  Presidencia 
ieáo»  103  negocios ,  excepto  log  de  Estado ,  Guerra  y  Marma,  adoptándose 
Í)or  ti  tninist^io  de  Hacienda  las  resolndoneáv  qpe  dén  lugar  á  gastes  6  aati- 
dpQcioñ  dé  fondos  por  parte  del  tesoro;  pefoJnstrtiyémk^  los  expedientes 
por  la  Dirección  de  Ultramar,  adoptándose  por  el  Consejo  de  ministros  las 
reseluciones  sobre  fijar  ó  Tariar  el  presupuesto -de  gastos  é  ingresos  y-  las 
fceMas  de  mar  f  tierra  de  Ultrannr;  sobre  disponer  de  Jos  productos  so- 
brantes de  aquellas  cajasi  á  propuesta  del  ministro  de  Hacina;  pero  comu- 
'ttlcándoselasiibransas  por  IrPregidenda^  sobre  adoptar  alguna  disposición 
relativa  al  e^blecimíento ,  cobranza  é  inyersion de  aquellos  {«rodüctos ,  etc.. 
T  restableeíendo  en  el  Consejo  Real  la  sección  de  Ultramar,  consultándola^  ó  al 
-uonsejo  pleno,  según  los  casos,  para  todas  las  résolucioaes  graves,  que  sdbre 
^tratpar  deban  adoptarse. 


#  1 


4 

.1 


CAPITULÓ  xm. 


I.  Or^nizacion  del  personal  de  iwcienda  de  España  de  joKo  €le  54  ¿  1860. 
-^Disposiciones^nasta  55.  (Restabieeimi<^  de  las  leyes  administra- 
tivas locales  de  1823. Tribunal  centeocráso-^dmiiiistratívo.— ^Córtes 
Constituyentes. — Supvesíon  de  «las  pagadurías  militares,  de  la  Dirección 
de  Administración  •militar,  de  las  sucursales  de  depósitos,  de  la  Direc- 
ción de  casas  de  moneda  y  de  otros  funcionarios.  —  Juntas  económicas 
de  obras  páblicas.— Asesoría  de  4íacienda.— Superintendentes  de  Ultra- 
mar.—Intendencia  única,  y  Visitador  di9  hacienda  de  Cuba. — Secciones  de 
hacienda  y*  presupuestos  de  Ultramar,  etc.J — U.  Disposiciones  en  55. — 

'  (I^sgnaraode  sales;  los  Ayuntamientos  televados  de  la  recaudación  de 
Gontribucio¿es.^lnvestigadores  de  la^  industtíal.-^Direccion  y  Junta  d¿ 
ventas  j  funcionarios  de  nienés  nacionales. --Supresión  de  los  depositarios 
de  Iastjni¥ersidades.—Junta  consultiva  de  aranceles. — Nuevas  atribuciones 
délas  de  clases  pasivas  y  de  la  deuda ,  y  d^  las  tesorerías. — Personal  eco- 
nómico de  téIé£^rafos.^Segund<;^s  jefes  deias  direcciones.— Oficiafes  i»^ 
terventoies  r-Habiiitadofi  eclesiásttcoá.-^La  instnicdon  pública  ^.Fomen- 
to.—Almirantazgo.  ^Intendente, de  Palacio. 7-Direccion  y  personal  de  sa- 
nidiid.— Jazgadofi  de  hacíénda,  Tribunales  dé  Cuentas  y  Juntas  directivas 
de  Ultramar,  y  sección  de  contabilidad,  de  id.  etc. ) — III.  Disposiciones  de 
enero  á  julio  de  56.— (  Administraciones  de  bienes  nacionales.— SupéWn- 
tendante  de  ta  casa  de  uv>neda ,  giro  mútuo.^Rerermas'en  contati»lid{Ml. 
— Recaudadores.— Admiijiistracion  económica  de  fábricas  de  ¡jólvora.*- 
Interveniores  y  secciones  de  minfus,  — ^  Admini^radones-deposítarías  de 

•  partido.— te^' de  AVontamiéntós  de  66. -Supresión  de  la  Dirécí^jonde 

'  Uituamar»  et¿)-^.  IHspo(dciones  de  julio  á  octubre  de  56.  (Los  aditti- 
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Bístradores  j  Diputaciones  en  cotnto  á  répartimientos.^R^aardo  waA- 
tkao.*— Gommones  de  deuda  flotante ,  ^^^^entos  generales  y  clames  ^asf 
Tas.— Dirección  de  Ultramar,  etc.) — V.  Disposiciones  de  Octubre  de  56 
al  de  57.  (Restablecimiento  de  las  leyes  administrativas  locales  de  45,  de 
los  Consejos  Real  y  provinciales. — Dirección  y  Junta  consultiva  de  aduanas 

5 aranceles. — Comisión  general  y  provinciales  de  estadística. — Dirección 
e  la  Armada.— Distritos  forestales. ^Cuerpo  de  administración  civil  pro- 
yinoial. — Inspectores  generales  de  conlribuciones.'^Habilílados  militaren. 
— Le^deinstruceioo  pública  de  57  en  cuanto  é  personal,  etc. ) — VI.  Dia- 
posiciones  de  octubre  de  57  á  enero  de  58.  {Direcciou  de  consumos.— 
Adffiiuistradoti  de  los  documentos  de  vigilancia; — Instrucción  patra^  per- 
sonal de  tabacos. — Dirección  de  administración  militar.  —  DireodoQ  ée 
oéntabilidad  y  del  Cuerpo  Administrativo  de  Marina,  etc.) — VU.  Disposido- 
nes  de  enero  i  julio  de  58.  (Dirección  de.  propiedades  y  dereehos  del  Ea- 
tado. — Res^anlo  de  sales.— Ensayador  y.  marcador  mayor. — Imprenta 
nacional.— O)mision  de  tar^  de  ferro^rriles.  DepositarMs  provinciales. 
Administraciones  principales  de  estancadas,  etc.) — Ylll.  Disposiciones  de  jfí- 
lio  de  58  á  59.  (Consejo  de  Estado,  estanqueros^  inspectoren  de  estadio 
ca.  supresión  de  las  administraciones  de  estancadas,  pagadurías  de  obras 
públicas;  junta  consultiva  y  juzgados  de  Hacienda  do  Cuba ;  dirección  y 
Junta  de  administración  local  de  Filípiuás;  sección  de  Fomento  de  Ultra- 
mar, etc.)— Idem  durante  el  aik)  59.  (Perilos  repartidores  y  comisiones 
tie  evaluación ;  ley  y  disposiciones  de  59  sobre  esladíslioa  ;  escuela  práctica 
de  la  misma;.lastruccíon  sobre  recaudación  de,  contribuciones ;  personal 
financiero  del  raipo  de  minas  v  sul}alternós  de  correos secciones  de  Fo- 
mento; Consejo  de  administración  del  fondo  <le  redenciones ;  centi^liza- 
cion  de  pagos  en  la  Ordenación  de  Fomento;  el  irinisterio  de  Ultramar  en 
el  ramo  de  clases  pasivas;  Junta  consultiva  de  Paerto-Rico;  Ayuntamien- 
tos y  subín  tendencia  militar  de  ^uba ;  Administración  de  hacienda  de  Ma- 
nila, etc. )— Idem  en  los  seis  primeros  meses  de  60.  (Inspector  económi- 
co de  ferro-oarrfles;  Junta  de  donativos  de  Africa;  personal  de  sanidad; 
carrera  especial  de  estadística.  — Juicio  crítico  general  dé  la  organiaa- 
cion  del  personal  de  Hacienda  "de  España  en  1860.) 


I.. 


Sí  la  revolución  de  julio  de  54  había  influido  notablemente  en 
la  ált^acion  de  los  ingresos  y  lgastos  páblícos  de  la  Hacienda  pú- 
blica  de  España»  en  verdad  que  no  podía  menos  de  inBuir  en  las 
reformas  del  personal  de  la  misma  ,  que  no  poco  necesitaba  va- 
riara el  sentido  de  la  descentralización  admioistraiíva  de  las 
economías  y  de  las  reformas  liberales  y  expansivas ,  tao  procla- 
madas por  la  opinión  y  por  los  hombres  públicos  de  aquel  tiempo. 
Por  eso  una  de  las  primeras  medidas  posteriores  á  la  revolución^ 
íué  el  decreto  de  7  de  agosto  de  54,  restableciendo  la  ley  de  3  fe- 
brero de  1825,  qae  fijó  las  reglas  del  gobierno  económico-político 
de  las  provincias  y  pueblos ,  y  las  demás  disposiciones  vigentes  á 
la  publicación  del  decreto  de  30  de  diciembre  de  43 ,  desempe- 
ñipdose  las  atribuciones  y  que  aquella  ley  concede  á  los  jefes  polfti* 
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eoñ   idtaQcleQUs,  por  \o&  gobernadores  de  las  provincias 
pof  eso  m  el  tbi^o  día  se  suprimieroü  los  Coosejos  praviooialeS)^ 

(i)  Hé  aqi|í  k)  mas  notable,  que  importa  coiDocer  déla  ley  orgánica  de  loi 
gobiernos  ua  provincias  y  pueblos,  de  3  de  febrero  de  4823,  restablecida 
en  54.  Corresponde  á  los  Av untamientos,  entré  otras  cosas  :  Reunir  !o^ 
datos  estadísticos,  que  les  pidá  la  Diputación  provincial  y  formar  en  enero  dé 
cada  año  ef  padrón  general  pera  el  gobierno  y  administración  d^.su  respectíra 
pueblo,  que  ba  deservir  para  el  repartimiento  de  contribuciones  y  cargitf  y 
alistamientos  para  el  ejército.  2.^  Dotar,  de  los  fondos  públicos,  los  faculta-^ 
tí  vos  necesarios  para  la  asistencia  de  los  pobres  enfermos ,  incluyendo  este 
gasto  en  el  presupuesto  municipal,  cuando  los  fondos  mtinícipíes  de  benefi- 
cencia no  bastasen  á  cubrirlo.  3.''  El  cuidado  y  conservacjon  de  caminoe, 
acuechicto?,  montes,  pósitos,  etc.  4.*°  Administrar  é  invertir  los  caudales  d^ 
propios  y  arbit^ioB,  conforme á  las  leyes  vigentes,  nombrando  bajo  su  res-* 

Sonsabihdad  un  depositario,  en  cuyo  poder  entren  los  caudales  sin  que  pue-» 
an  retenerlos  el  Alcalde  y  demás  Concejales.  5.®  Formar  y  remitir  4  la 
Diputación  provincial  en  el  mes  de  octubre  de  cada  año  pera  su  aprobación,  el 
presupuesto  de  gastos  ordinarios  y  el  de  los  fondos  y  arbitrios  del  año  siguien- 
te, profMmieodo  la  Dij^utacíon,  si  hubiere  déficit,  losnuevoa^rbitrio&necesftn 
lúea.  Las  disettsioues  sobre  presupueslK^s  B^u^icipales  seráa  i  puerta  abierUii 
endias  festivos,  par^  que  ios  vecinos  concurran^  sm  toxpajrla  (talabra  enla  daUn 
beracion  del  Ayuntamiento,  p^o  pudiendo  representar  ála  Diputadoa  provyi*» 
eial.  Si  la  cantidad  de  lós  nuevos  arbitrios  no  excediese  de  tántas  pesetas  cornea 
Tecinos,  podrá  hacerse* el  gasto,  sía  Decesidad  de  otra  aprobación.  Laseneor» 
tas,  gastos  é  Ingresos  meniuales  se  expondrán  al  público  en  los  cuatro  prinu^ 
Foeoiaa.del  mes  siguiente.  En  enebro  de  cada  ano  presentará  el  depositario  s^^, 
ouenlas,  que  el  Ayuntamiento  examinará,  remitiéndc^as  á  la  Diputación  pro^' 
viocial  en  el  mí.smo  mes  con  el  40  por  100  de  propios  para  los  gastos  provin-. 
oíaks.  6.^  Cuidar  les  Ayuntamientos,  da  las  escuelas  de  primeras  letras  j 
demás  establecimientos  científicos,  aue  se  paguen  de  fondos  del  comuiii  aai 
como  de  fomentar  la  agricultura^  inaustria.y  com^cia.  7.<>  Costear  la  dota<r 
don  del  Sccretarfa  del  Ayuntamiento.  8. ^Cuidar  de  quelosbagiyes„alojaiQieBn; 
tos  y  suministros  militares  se  repartan  con  igualdad  entre  los  vecinos,  llavan*. 
do  cuenta  y  raaon  pata  los  abones.  0.^  Imf)oner  multas  que  no  pasen  de  500f 
reales  en  asunto  de  sus  atribuciones,  no  siendo  por.ddpas  y  delitos  ^  déa: 
lugar  á  formación  decai^^  y  10.^  Acudir  41asiDi{)Utaciones  provinciales  comor 
autoridad  Inmediata  superior,  cuando  sea  necesario. -^Las  Diputaciones. pron^ 
vinciales,  luego,  que  reciban  el  repartírplento  de  contribuciones  aprobado  pov; 
las  Córtes ,  lo  avisarán  al  Intendente ,  para  (\m  por  las  oíiciiias  de  su  ramo 
haga  el  reparto  de  lo  que  corresponda  á  c;ida  pueblo,  y  hecho,  lo  Inter- 
vendrá  y  aprobará,  la.  DiiputaciQn  ,  si  lobaílu  justo  y  equitativo.  Aprobada 
por  esta,  .b  pasará  al  Intendente,  para  qu4^  lo  circule  á  los  Ayuntamientos  y. 

ia  de  los  Ayuftteflilentos  sóbfe  agravio,  en  el 


cuicte  de  su  ejecueion.  Toda 

oupo,  se  dirigirá  á  k  Diputacfdn'provineielj'la  gue  Kreooi^iaará^'^^  i^^marii 
para  la  iMii&>ináeiaiiisacion.  Las  quejas  de  j)aptjcidyes.^s0br«  ágrs^vios  hon^ 
chos  pof  el  AyfuatamieAtOi,  si  este  no  las  ñUmifiii^miééffs^ 
provincial,  para  que  las  resuelva,  sin  recurso tittsií^r.  Jgua)r)aieille  resQ^ei^i 
las  Diputaciones  lás  quejas  y  dudas  sobre  rcempí^id^.fyMari^  VínM^iné^ 
xwder  las  Diputaciones  nuevos  arbitrios  á  los  A]Riiita|ilijHiit¡Dfti)im  ebmsr>N^:r> 
gei^,  daiao  simplemeMte^cuenta  á  las€órtes,  sí  la  suma  no,  exeedlfis^  déi 
tantee-  iO  rs.  como  vecinos,  y  pidísodo  la  aproDacionde  las  mismas,  si  exce- 
diese de  aquella  suma.  Aprobarán  los  presupuastos  de  los  Ayuntamientos  cor» 
las  modificasíones  que  crean  convenientes.  Podrán  coiicedm*^  i^ousf^^lMk^i . 
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j^^ando  mis  asuntos  ^  fúnoiooes^  á  las  aotorkladea  y  cor^racio- 
fies,  á  que  correspondían  al  publicarse  la  ley  de  2  de  abril  de  45, 
y  los  contencioso-adminislrativos,  en  especial,  á  las  Diputaciones 
provinciales ,  que  debian  observar  ios  mismos  trámites  que  los  eon- 
siejos ;  y  por  eso,  en  fin ,  por  decreto  de  la  misma  fecha  se  crea- 
ba un  Tribunal  conlencioso-administralko^  compuesto  de  funcio- 
narios activos  ó  cesantes  con  sueldo,  para  que  ante  el  mismo  se 
si^ieran  y  fallaráli,  por  los  mismos  trámites  prevenidos  para  el 
Consejo  Real,  que  se  suprimía,  los  pleitos  pendientes  y  las  apela- 
ciones, que  pudieran  ocurrir  hasta  que  las  Córtes  decidieran  la  nue- 
va organización,  que  conviniera  dar  á  la  jurisdicción  contenciosa 
de  la  administración.  FA  restablecimiento  en  55,  de  las  Pagadwriat 
militares ,  como  excepción  para  la  mejor  distribocion  de  los  fon- 
dos de  Guerra,  no  habia  dejado  trás  sí  ningún  resultado  que 
aconsejara  mantenerlas;  y  á  fin  de  evitar  embarazos  al  Tesoro,  por 

venta,  permuta,  etc.,  de  las  fincas  de  probos  de  los  pueblos  ó  de  beneficencia, 
instruyendo  expedientes.  Velarán  por  la  conservación  de  las  obras  públicas, 
provinciales,  promoviendo  las  de  caminos,  canales,  etc.,  para  loque  usarán 
áÚ  5  por  100  de  propios,  destinado  á  este  fin,  y  propondrán  á  las  Córtes 
nuevos  arbitrio?,  si  es  necesario.  Cada  Diputación  tendrá  un  depogüano  de 
caudales  nombrado  bajo  su  responsabilidad,  el  que  rendirá  cada  año  cuentas, 
oüe,  examinadas  por  la  Diputación  provincial,  se  remitirán  al  Gobimio,  pan 
que  las  pase  á  las  Córtes  para  su  aprobación.  Tendrá  además  un  SecreUrio 
pagado  de  fondos  municipales  y  varios  oficiales,  de  los  cuales  el  mayor  ínter- 
vendrá  como  contador  las  entradas  y  sab'das  de  caudales  de  la  depositaría.  Po- 
drán conminar  las  Diputaciones  con  mullas  oue  no  pasen  de  i, 000  rs.en  ne- 
gjoeioá  de  sus  atribuciones,  etc. — Los  Alcalaes  escarpados  del  Gobierno  polí- 
tico de  los  pueblos,  bajo  la  inspección  del  jefe  político  de  la  provincia,  tendrán 
ársu  cargo  la  expedición  de  pasaportes,  la  ejecución  gubernativa  de  las  penas 


dé  multas,  que  no  pasen  de  500  rs.  á  los  que  desobedecieren  la  circuladoo,  eo 
lé^s  püélMos,  de  las  órdenes  superiores,  por  verederos  ú  otto  medio,  Auxilia- 
rtn  cen  su  autoridad  la  cobranza  de  las  contríbucioi^,  que  deben  recaudar 
los  Ayuntamientos,  proceciendo  gubemativameate  y  por  via  de  apremio  con- 
tra I(¿  bienes  de  los  contribuyentes.  Procederán  en  la  misma  forma,  para  ha- 
cer efectivos  los  descubiertos  y  deudas  de  los  propios  y  arbitrios  á  faror  de 
los  pueblos,  pósitos,  et<;. — ^Los  Jefes  poliHim  son  ta  «utortdad  superior  del 
gobierno  provincial,  presidentes  déla  Diputación  provincial,  y  les  corres- 
ponde aprobar  en  nonmre  del  Gobierno  las  cuentas  dé  propios  y  arbitrios,  y 
délos  pósitos  y  fondos  de  los  pueblos  después  de  puesto  el  Visto  Bueno  de  la 
Diputación  provincial.  Visarán  y  expedirán  los  pasaportes  de  extranje- 
ros y  dé  los  (|ue  viajen  por  sus  provincias  ó  fuera  de  ellas.  Compelerán  á 
168  Áynntamientef)  para  que  no  «e  demore  el  aervicio  militar  dejak>|amientoSy 
Bágajes  y  subsistencias  militares.  Serán  e(  órgano  de  comunicación  de  to- 
das las  órdenes  y  di^^ícionos,  queíiayan  de  cunaplírse  enla  proYíncia,  pa<* 
diendo  imponer  multas  qué  no  pasen  de  f,000  rs/y  nacer  efectivas  las  impnes-* 
ttó  por  leyes  de  poKcfa  y  fiendus,  etc.^Todos  lós  negocios  gubemativoe  y 
económicos,  en  que  entiendan  los  Jefes  políticos,  j  Alcaldes,  Dipotaciooes  y 
Avuntamientos,  se  despacharán  gratis,  eUi^-^Boítíin  de  Hacienda^  tomo  <0» 
Ingina  42  y  siguientes. 
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decreto  de  2i  de  agosto  de  S4 ,  fQéron  aqnelks  sapiimldas  > 
ciéodose  cargo  las  tesorerías  de  hacienda  pública ,  de  todas  lad 
atenciones  del  raiao  de  Guerra,  en  la  forma  prevenida  en  iO  dq 
mayo  y  20  de  junio  de  51.  Otro  decreto  de  13  de  setiembre,  sa* 
primió  las  plazas  de  adminiilradore$  y  recaudadores  de  los  fondos 
de  Geéemacion  de  las  provincias ,  cnidaudo  las  oficinas  de  ha« 
cienda,  de  la  recaudación  de  los  expresados  ramos,  con  lo  cual  se 
trataba  de  evitar,  que  los  fondos  del  ^ario  se  encontraran  dísperr 
sos  7  endiforeotes  manos,  sin  economías  en  el  servicio  (l).La8 
jtintas  de  gobierno  creadas  en  las  provincias  á  consecuencia  del 
alzamiento  nacional  de  julio  de  54 ,  y  respetadas  como  consülti^ 
▼as  por  decreto  de  I."*  deac^to,  fuéron  disueltas  por  otro  de  1($ 
de  noviembre  de  54,  pasanc»)  las  cuentas  de  fondos  provinciates  4 
municipales,  que  hubieren  manejado^  á  los  gobiernos  de  provincia. 
Después  por  decreto  de  5  de  agosto  de  54 ,  nié  suprimida  la  DirsC'^ 
cion  general  de  ,Adminisíraeion  militar  j  restableciendo  la /n^en^ 
dencia  general  militar^  con  las  atribuciones  que  aquella  te- 
nia (2). 

Las  secretarlas  de  los  ministerios  fuéron  también  reformadas 
en  decretos  de  9,  10,  11  y  12  de  agosto  del  místno  año;  Uu 
Córtes  del  reino ,  con  el  carácter  de  Consíiíuyeníesy  y  compues- 
tas de  solo  el  Congreso  de  diputados ,  fuéron  convocadas  por  de* 
crelo  de  11  del  mismo  mes,  para  el  8  de  noviembre  inmediato ,  á 
fin  de  que,  buscando  en  ellas  la  verdadera  y  ^enuina  expresión  de( 
sentimiento  püblico ,  tendieran  á  asegurar  el  gobierno  represen^ 
tativo  con  todas  sus  consecuencias  en  España;  los  inspectores 
económicos  de  los  ferroH»u*riies  de  Socuéllamos  á  Ciudad^Keal  y 
de  Cádiz  á  Sevilla,  fuéron  suprimidos  en  15 de  agosto,  alter&ndo^ 
se  la  organización  de  la  inspección  económica  del  de  Aranjuez  i 
Almansa.  Otro  decreto  del  mismo  dia  suprimió  también  la  plaz» 
de  delegado  especial  para  la  inspección  de  las  sociedades  merem^ 
tiles  de  Madrid;  los  Administradores  de  hacienda  se  mandó  n  19 
de  agosto  que  se  encargaran  de  los  negocios  pertenecientes  á  im 
Hacienda  en  las  ausencias  ó  vacantes  de  los  Gobernadores  de  pro- 
vincia;  una  Junta  consultiva  de  Guerra  fué  creada  en  5  de  setieiiH 
hve  para  que  diera,  entre  otras  cosas ,  su  dict&men  en  cuaqto  al 
régteaen  que  haya  de  adoptarse  para  los  sei*vicios  de  vestuario^ 

(i)  Véase  la  Instrucción  de  30  de  noviembre  de  54,  para  la  recaudación  pmf 
iñ9  oficinas  de  Hacienda,  de  lee  ramos  productivos  de  Gobernación. 

í%)  Yéase  la  órden  de  17  de  a^to,  mapdande  que  la  Intendencia  gene^ 
ral  delejército  vuelva  al  ejercicio  de  sus  anüguas  atribuciones  relativas  á  la 
disihbucion  y  consígnaciou  de  fondos  del  presupuesto  de  Guerra,  derogando 
iá  órden  de  27  de  setiembre  de  53,  que  encomendó  este  servido  ai  ministe* 
rio  de  la  Guerra. 
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equipo  y  armamento:  ^ciü  ei^eito,  etítBoá&t  m  la  clayficaoioii  ié 
k¿  iBÍes  Y  oficiales  para  fijar  su  opc^m  y  órden  en  loa  asoeoscu, 
y  déddir  las  dudas  y  reQlamaciones,  ^ue  ociirriesefi  sobre  derecho 
á  empleos,  grados  6 cruces 4e  miiitane$4f  sobre  la  aoligtkedad an 
todas  las  clases  en  que  esta  diera  derecho  á  preferencia  paca 
ascenso  inmediato;  los  úi/men/^^s  df  Jos  ramos  deFatnfnU^ 
oreados  en  21  de  diciembre  de  55,  fuéron  suprimidos  en  la  mar 
yor  parte  de  las  provincias,  por  decreto  de  6  de  setiembre,  encar- 
gando los  Gobernadores  de  provincia  á  uno  de  los  empleados  de  las 
mismas,  la  intei^vencion  de  los  citados  ramos.  Un  decreto,  de  15  da 
noviembre,  creó  en  cada  provipcia  mdkJunla  económica  de  0ir§$ 
f)ti6/¿ca5,  cometiendo  á.  la  misma  laintervenciDn  de  todos  Ies  gas- 
tos de  las  obras  correspondientes  á  Fomento,  que  costearan 
por  el  presupuesto  general  del  Estado,  para  que,  Ubres  en  ade- 
lante los  ingenieros  de  caminos  y  sos  subalternos ,  del  cargo  de 
llevar  la  cuenta  y  razón  de  las  cantidádes  eo  ellas  empleadas» 
pudieran  dedicarse  meijor  á  sus  trabajos  faeuUalivos ,  y  oo  resol* 
tara  la  anomalía  de  faltar  la  independencia  necesaria  en  la  io* 
lervencion  de  los  pagos,  que  aquellos  Ubraban  á  fovor  de  los 
acreedores,  y  que  ellos  mismos  por  otra  parte  autorisaban;  por  ór- 
dea  de  29  de  noviembre  se  restableció  en  la  Intervención  geaend 
militar  la  sección  cenlml  de  ajuHes  de  cuerpos^  que,  creada  en 
f  6  de  julio  de  41,  babia  sido  suprimida  en  7  de  merp  de  53  (1); 
f  para  poner  en  armonía  las  fmlciones  que,  por  la  ley  de  contabili- 
dad de  20  de  febrero  de  50.,  están  encomendadas  4  la  Ordeoacioft 
general  de  pagos  de  Gobernación,  ood  el  sistema,  que  se  observa- 
ba por  ks  Ordenadones  de  los  demás  ministerios,  y  á  fin  de^  evitar 
el  retraso,  que  sofriad  en  el  pa^  mensual  Ia3  obligaciones,  quQ  ra- 
dicaban en  las  Tesorerías  de  provincia,  se  dió  la  notable  Insiruo- 
Qum  de  28  de  diciembre^  fijando  ks  atribuciones  del  Ordenador 
general,  jefbde  contabilidad  de  GoberBacioo,  y  db  los  Gobernado- 
tés  civiles,  como  snb-ordenadoros  secúndanos  en  cuanto  al  libra- 
miento de  sus  obligaciones,  que  se  oonsignasea  sobre  las  tescmrías 
eentral  ó  proviooialés  de  hacienda  pública,  segon  los  casos ,  así 
e«Do  las  d«l  interventor,  encargado  de  llevar  la  cnenla  y  razea 
áe  aquel  ramo,  y  de  los  habilitados  para  percibir  de  las  tesorerias. 
loa  liaberes  y  consignaciones  dp  gastos,  que  se^iihren  meosnal* 
mente  para  las  clases  y  dependencias  dél  citado  ministerio.  A  es- 
ta Instrifccion  siguieron  varios  decretos  importantes  de  29  de  di- 
ciembre de  54  suprimiendo  :  uno  la  clase  de  agentes  imestigade- 
res  de  Hacienda  pública ;  otro  los  empleados  de  Hacienda,  qoe 

{{)  Véase  la  lastmcoíon  de  i  de  enero  de  B5«  pera  llevar  á  efecto  bo»<- 
vamente  la  centsalizatton  de  ke  cuerpo^  del  ejército  en  la  IpterveocioD  ge- 
neral militar,  cesando  en  este  cargo  las  subalternas  de  los  dlstñtM. 
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no  estuYkiecán  comprondiflos  en  las  f espectifas  plantás;  otro  la 
comisión  consultiva  de  valoraciones  del  arancel  (encñrgdiado  sus 
foDeiones  á  la  Dirección  de  aduanas);  otro  lás  sucursales  de  la 
Caja  de  depósitos  en  tas  provincias  (ejerciendo  las  tesorerías  y 
Gonladurias  de  hacienda^  como  anteriores  dependencias  de  dicha 
establecimieoto ,  la  recepción  y  devolución  intervención  de  los^ 
depósitos) ;  otro  la  junta  de  reconocimiento  y  liquidación  de 
la  deuda  atrasada  del  Tesoro  (debiendo  ejercer  sus  atribocio* 
nes  la  Junta  direotíva  de  la  deuda) ;  otra  la  DiNccion  general  de 
casas  de  moheda,  minas  y  fincas  del  Estado'  (pdsdinio  los  ne^ 
godos  relativos  á  casas  de  moneda  y  minas  á  la  Dirección  de 
loterías,  y  los  referentes  á  fincas,  á  la  de  estancadas);  otro  la  Dt- 
reccion  de  lo  contencioso  (creando  en  su  lugar  una  Asesorim 
§ef¡eral  del  ministerio  de  Hacienda  (1),  y  encomendando  loa 
negocios  relativos  al  reooqocimiento  7  pago  de  cars^as  de  jusG-t 
cia,  á  la  Bir ocian  del  Tesoro  ^  y  los  de  indemnizaoitmes  dá> 
participes  legios  en  diezme» ,  indultos  y  clases  pasivas ,  t  la  sub^ 
secretaria  del  mioisterio  de  Hacienda,  como  antes  se  practi*^ 
oaba);  otro k  plaza  de  Subdirector  de  la  Caja  de  depósitos; 
otro,  en  fin,  una  da  las  dos  de  subdirectores  de  la  Dirección  d» 
aduanas;  en  el  misn^  dia( otro  decreto  retprmó  la  organización  de 
la  Junta  de  clases  pasivas  (2);  y  después  otro  de  30  del  mismos 

(1)  Segim  el  decreto  de  ^9  de  (íiciembre  de  Si,  corresponde á  la  AsesoHa 
deiministrrio  de  llar  i  en  di  (( :>mput  1 1  de  un  Asésor^  dos  co-asesores  y  \oá 
aoxili^ires  y  áubaUorna>  necesarios):  I .  ^  dar  su  diotám^  en  todos  los  ne^or- 
dos  de  la  uilmitiísiracion  central  de  dicho  ministerio,  en  que  se  ventilen 
cuestiones  de  (lorcdio  roniim  ú  adiuinistrativo;  2.°  darl^  también  ,  siempre 
que  s^í  trate  de  inicniar  alguna  acción  ante  los  tribunales  de  iuslicia  y  admi- 
Distraiifos  á  nonihre  ó  contra  el  Estado,  por  virtud  de  expeaientos  mstrui- 
do&  en  la  im^m  administración  central  y  en  lofrcaso^  en^qúe  hayan  de  conn. 
cederse  indultos  cq  qausas  de  contrabando;  3.^  vigilar  y*  euídf^r  d&  qqe  $9 
sosUngaUj  como  corresponde,  ante  dicbos  tribunales  los  derechos, ^e  Ta  Ha- 
cienda en  los  negocios,  que  (le  interés  de  la  misma  petidí^n  an té  ác(üe11óí?» 
dando  tas  instrucciones;  convenientes  á  los  agentes  ^1  olinistMio  fiscál  ydéffl^; 
adfDinistracion ;  4.^  cuidar  de  ^ue  se  activen  y  terroineti  con  arreglo  á  deren 
cho  las  causas  criimnales,  eaquese'a  parte  la,  Hacienda,  y  cod  especialidad  !as< 
de  contrabando,  deiraudacion  y  malversación  de  fondos  públicos;  5.®  provno: 
ver  los  recursos  dfe  milidád  y  de  casocion,  que  procedan  en  los  negodos  Ío- 
canOes  á  la  Hacieitde,  asi  como  oide  responsabilidad,  cnando  haya  lugar,  con- 
tra los  magistjradota  y  jueces^  que  hubiesen  fallado  en  los  igisaios;  y  6.°  pro» 
peaer  li^  mejo^^s  de  (|ue  sea. susceptible  la  iegitiladon  ^obre  materias  judicia- 
les de  Hacienda.  Para  los  efectc^s  antes  expresados,  tiene  la  -Asesoría  ge- 
nera/ el  carácter  dé  seCdort  oel  rhfcfeterio  de  mdenda  y  las  atribuciones, 
que  concedieron  á  la  suprimida  Dirección  de  ¡ío  contencioso  los  decretos  de 

do  jiiUo  de  se,  20  de  junio  de  52,  instrucción  de  25  del  mismo  mee  y  de- 
más disposiciones  vigentes.  —Véase  el  artienlo  sobre  Dirección  de  io, conten- 
cioso, ó  dependencia  que  la  sustituyó^  inserto  en  el  Boietin  de  hacienda, 
tomo  fO,  página  307. 

(2)  En  virtud  de  la  nueva  organización  de  la  Junta  de  tlases  pasivas  de 
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mas,  dedaró  cesantes  por  sopresion  de  los  dereobos  ite  puertas  f 
ooQsatnos  desde  eoero  de  55 ,  á  todúS\  los  empleados  de  aquellos 
ramos ;  cuyos  decretos  todos ,  tendiendo  de  una  parte  á.  disminuir 
el  número  de  manos  intermedias  y  ruedas  administrativas  encar- 
gadas de  la  administración  financiera,  contribuían  de  otra  á  reali- 
zar algunas  de  tantas  economías  en  los  gastos  del  personal  de  ha- 
cienda pública,  como  de  los  demás  servicios  del  estado ,  que  tan- 
to venia  reclamando  la  general  opinión. 

En  cuanto  él  pertoúal  de  Ultramar,  el  decreto  de  16  de  agosto 
de  54,  declaró  que  ios  Gobernadores  Capitanes  genendes  de 
nuestras  lejanas  posesiones,  continuáran  deserape&ando  ei  cargo 
de  Superinlendenles  delegados  de  Real  Hacienda  de  sus  respeo- 
tivas  provincias  en  la  forma  y  con  las  atribuoioDes,  que  para  los 
Tkeyes  estaban  determinadas  en  las  ordenanzas  de  Intendentes^dt 
1786  y  1803;:  otro  decreto  de  17  del  mismo  mes  suprimió  las  Inten- 
dencias de  ejército  y  Hacienda,  de  los  dos  departamentos,  ocddeo- 
tal  T  oriental  de  Cuba,  creadas  por  decreto  de  21  de  pctahre 
de  53,  y  estableciendo  en  su  lugar  una  sola  Iníendeneia  de  ejét^ 
cito  y  Hacienda  para  toda  la  isla ,  á  fin  de  vigorizar,  por  este 
flaedio,  la  administración  rentística  de  Cuba  con  la  eoonomia  y  todo 
el  lleno  de  la  autoridad,  que  es  posible  á  una  soia  autoridad  obnuH 
do  en  mayor*  extensión  de  territorio :  las  Administraciones  de  ren- 
tas ,  la  Contaduría  y  Tesorería  de  los  departamentos  suprimidos, 
se  conservaban,  no  obstante  con  sus  respectivas  atribuciones^  pe- 
ro dependiendo  inmediatsumaite  del  Intendente  general ;  y  para 
hacer  mas  eOcaz  la  acción  del  mismo,  se  establecía  bajo  su  depen- 
dencia un  Visitador  general  de  Hacienda ,  que ,  inspeccionando 
por  sí  los  servicios  de  la  administración  económica  é  investigando 
los  abusos  que  hubiere  en  eHa,  cortara  de  raíz  los  vicios  y  fomeU'* 
tara  las  rentas.  En  el  mismo  dia  17,  otro  decreto  declaraba  Cuer' 
pos  consultivos  del  Gobernador  Capitán  general  de  Cuba,  á  las 
Juntas  Y  demás  corporaciones  especiales,  que,  como  las  de  Fo' 
mentó.  Sanidad^  Beneficencia  y  la  Inspección  de  eshuiios,  fot^ 
maban  parte  de  ta  administración  pública  en  asuntos  de  su  res- 
pectivo instituto,  debiendo  ser  en  adelante  consultados  en  los  mas 
graves  que  pudieran  ocurrir.  A  la  Dirección  general  de  UUramar 
se  dió  nueva  organización  por  otro  decreto  de  24  de  octubre,  di- 
vidiéndola en  cuatro  secciones ,  una  de  Hacienda ,  otra  de  Pre^ 
supuestos ,  á  la  cual  estuviera  unida  la  Ordenación  de  pagos  de  la 

S4,se8iiprímíeroii  las  plaats  de  presidente  y  cince  de  los  se»  vocifos  ooa 
sueldo,  gue  antes  había,  constituyendo  la  Junta,  los  Directores  del  Tesoro  y 
contabilidad ,  un  mioisiro  del  Tribunal  de  Cuentas ,  el  Asesor  general  de  &- 
cíenda  v  un  vocal  ponente  ordenador  de  dases  pasiras ,  presioiendo  el  mas 
geaduaao  y  aiHigoo. 
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Ddreooion,  otra  4e  Gobierno  y  Fomev^H  y  otra  de  Gracia  y  Jusr, 
ticiu  ^  con  cuya  reforcna^  respetando  las  ¿«ases  org&mcas  de  la  Di-* 
roccioD,  pero  creando  una  sqgcíoo  eooarg^da  de  reunir  los  resal-*, 
taddsde  preeüpuestos  utlramarinos ,  se*  podía  tal  Tez  fiicilítar  I09 
Biedio^  de  abordar  las  alteraciones,  que  hacia  tiempo  reciamabao, 
algunas  de  sus  rentas ,  y  promover  el  incremento  de  otras  intro* 
dnciendo  las  posibles  economías ;  otro  decreto  de  17  de  agoslo  de  hi^ 
reformá  la  planta  de  la  secretaria^del  Gobierno  civil  de  Cuba,  estable-» 
ciendo  en  la  Habana,  bajo  la  dependencia  del  Gobernador  Capitán 
general  I  una  Dirección  de  obras  públicas^  &  cuyo  cargo  estuviera 
^  despacho  de  los  negocios  relativos  á  las  mismas  en  toda  la  isla» 
incorporando  á  la  Dirección  la  Contaduría  y  Tesorería  dé  la  Junta 
de  FomeiUo,  y  costeándose  con  Icts  fondos,  que  esta  Junta  enton* 
ees  administraba ;  y  otro  decreto  en  Bn  de  27  de  setiembre  de  54 
creó  uba  Junta  consultiva  para  los  negocios  de  Ultramar,  que,  en 
reemplazo  de  la  sección  del  suprimido  Consejo  JEleal,  informara  al 
Gobierno  acerca  de  las  reformas»  que  fueran  convenientes  en  la 
administración  de  las  alejadas  posesiones  españolas,  obteniéndose 
BÁi  una  resolución  acertada  en  las  vastas  y  comj^licadas  cuestio-, 
nes  ultramarinas.  ,  • 

11. 

Llegado  el  año  55 ,  fuéren  mudKas  y  muy  notables  las  alte- 
raciones, que  se  hicieron  en  el  personal  de  la  administración  finan- 
ciera. £1  espíritu  público  habia  pedido  reformas ,  y  las  Córtes  y 
gobierno  se  apresuraron  &  realizarlas.  Una  órden  de  25  de  enero 
de  aquel  año ,  tendiendo  á  fijar  lás  reglas  y  el  órden  de  los  ascen- 
sos en  las  dependencias  de  Hacienda,  al  establecer  que  las  vacan-^ 
ies  de  cargos  se  concedieran ,  una  al  ascenso  y  dos  á  los  ce« 
.santes.de  buena  nota ,  creó  una  comisión  compuesta  de  funciona» 
lios,  respetables,  para  que,  entendiendo  en'  las  instancias  de 
cesantes^  en  solicitud  de  colocación ,  hiciera  la  calificación  de  sudí 
méritos ;  determinando  los  trabajos  y  dependencia  en  que  pudieran 
'  ser  mas  útiles.  La  supresión  del  resguardo  especial  de*  sales  en 
53,  habia  perjudicado  á  esta  renta,  por  no  reunir  los  carabine- 
ros las  coDciiciooes  convenientes  para  tomar  parte  activa  en  cier* 
tas  faenas  de  .elaboración  y  fábrica ,  ni  ser  tantos  en  número  comO' 
era  de  desear;  ypor  (Jecreto  de  13     febrero  de,  55,  se  restableció 
-el  resguardo  especial  de  salinas  y  ceaSindo  el  cuerpo  de  carabineros 
^  el  servicio  citado;  la  ley  de  22  del  mismo  mes,  relevó  á  los  ayun- 
tami&Htos  de  la  obligación  de  recaudar  las  contribuciones  del  ^ta-^ 
do ,  concretándose  á  formar  los  repartimientos  con  las  operaciones 
prelimipa^'es,  y  áprestar  su  auxilio  á  los  recaudadores,  qúe  por  nom- 
bramiento del  súnisterío  de  Hacienda «  por  el  sistema  mas  conve**. 
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níaiite^  preflrieodó  lA  éub^;  debíait  eiioafgarS64e  aquel  sertieto, 
exoeplo  en  pueblos  de  ménos  60  yeeinor,  pmt  qoe  la  Ha- 
cieúá^  m  (MiUase  recaaiia¿br«8 ,  m  toa  qoe  seria  de  oaeata  de  los 
ayontamieotos  ta,  reoáudaeion  hasta  56  (i).  Soprhrudcn  ea  54 k» 
agentes  de  hacieadá  ptiblica ,  y  am^  predso  outdar  de  la  co»«- 
servaoion ,  aumenta  y  valores  Je  la  ooc^ibudioi^  iadQsb*ial ,  se 
GrearoD  nnos  subalternos ,  que  con  et  nombre  de  hwesti^adóre$^ 
j  á  tas  órdenes  de  la  admirristracion  provincial ,  se  dediearan  & 
promíoverios,  á  eviiar  ocultaciones,  f  4  la  mas  exaotá  foraiaícioo  de 
las  matriculas  (2).  Dictada  la  ley  de  desaoiorlizdoioii  de  i. '.de 
mayo  de  55  ,  menester  fué  para  sn  mejor  ejecución ,  crear  y  or- 
ganizar el  personal  encát'gado  dé  b  misma,  y  en  su  virtud,  pdr 
decreto  de  39  de  mayo.^  se  creó  una  Bireecion  gmeriU  d^vei^ 
ta  de  bienes  mdomm ,  t  que  debían  unirse  tQda^  las  resultas  de 
la  de  fincas^  extinguida,  que  pasaron  á  la  de  rentas  esUméodoM^ 
La  Buefa  Direo^on  debia  ser  la  autoridad  superior  de  estos  ramo», 
*  j  en  cuanto  á  venias,  se  creaba  una  Junta ,  que  bajo  la  presiden- 
cía  del.  director ,  resolviera  los  assiHos  cooceraíentes  A  ,1a  eaajeoa^ 
x^íon  y  sus  incidencias ;  y  como,  á  conseátencia  de  la  ley  antes  d» 
tada^  las  Administraciones  principales  de  hacienda  debían  dejar 
de  entender  en  la  recaudación  d^  los  ramos  de  bienes  nacionales, 
ínterin  funcionaran  los  agentes,  que  de  ello  debian  encargarse ,  la 
enroular  de  50  de  mayo  disponía ,  que*  ^  contadurias  de  {Hrovin- 
eia  se  incautaran  de  los  popeles  y  cuentas  de  ventas ,  prodnotos 
f  gastos  de  bienes^  que  oorrian  i  cargo  de  dichas  Adminislracio- 
nes,  las  cuates  debian  expedir  certificaciones  de  las^existenoias,  que 
tovi^ran  en  especies ,  recaudar  los  débitos  por  atrasos  de  aqú^ 
ramo ,  como  antes,  hasta  fin  de  junio  de  55,  y  ekiajeoar  laa 
existencias  de  ^anos  y  especies  con  intervención  de  las  contada^ 
rias.  Al  día  siguiente  se  publicé  Ja  Instrucción  para  el  Qumpli^ 
miento^de  la  ley  desamortizadora ,  maroando  las  atribuciones  dala 
Bireecion  general  üe  ventas,  de  los  Gk>beraadores,  de  losCemisioBa- 
dos  principales  y  subalternos,  de  loa  investigadores,  de  los  coata^ 
dores  de  hacienda,  en  cuanto  ¿la  adinkustracioadelos  Uenes  nacio-^ 

(i)  piara  remunerar  el  servicio  dé  ^^ewidoútonei  de  cofOribudones,  se  ü^- 
iftteba  el  3  por  iQ<>  sobre  I09  cupos  inmuebles^  cultivo  y  ^nadería .  j 
3^30  mis.  por  i 00  sobiro  laiodusir^liy  de  comercio^  sin  pei^uício  de  10- 
flrar  mayores  enononjías.  Véase  la  instrucción  de  5  tle  mayo  de  55 ,  para  la 
ncitacion  ¡extraordinaria  de  la  cobranza  de  la  territorial,  índustrMl  y  sus  're- 
C3ff  gos,  mandada  celebrar  por  proYincias«  partidos  y  pueblos,  para  cumplir  li 
de  22  de  febrero  autenor ;  y  ia  órden  de  7  ae  marzo,  mandando  respetar  hasn 
ta  su  conclusión ,  todos  los  contratps  j^dieates  para  la  («sudación  de  con- 
tribuciones. 

'  (2]  Véase  la  Instrucción  de  24  de  febrero  de  55,  senálándo  k^s  ttríbadO-< 
nee  délos  Investigadores  de  k contribtzcioki  industrial  y  da  eomercio. 
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tiáles,  y  de  Io3  citados  fancionarios  y  de  la  JuBta  superior  de  vedtas; 
jueces  de  primera  instancia,  escribaDos  y  perilos-taMdores,  etc.^  ei|i 
ouantó  á  la  veata  de  flacas  y  redeíicion  de  censos  (1). 

La  ley  de  29  de  abril  de  55,  al  disponei*  que  se  hiciese  uti  nuevo 
reconocimiento  y  clasificación  de  todas  las  cargas  de  justicia,  previf 
DO,  que  la  Dirección  del  tesoro,  encargada  de  aquel  objeto,  KieY*n  in- 
tervenida^ ó  inspeccionada  por  una  comisión  permanente  de  siete 
diputados  elegidos  por  las  Córtes;  y  como  en  la  ley  de  presupueat- 
tos  de  55 se  dispusó,  qué  eo  equivalencia  de  los  derechos  de  mar 
tricula ,  titules  y  diplomas ,  sé  creara  una  cUuse  de  papel  sellado» 
que  naturalmente  había  de  expenderse  en  estancos ,  se  diomiso 
en  la  misma  ley  ,  que  quedaran  suprimidas  las  depositarios  ae  las 
Universidades  y  Escuelas^  ó  dependencias  encargadas  de  la  rebaa- 
dacion  de  fondos,  cuyo  cobro  se  Subrogaba  con  el  papel  del  sello 
oorrespondieaie;  por  otra  de  las  disposioioaea  de  la  misma  ley  se 
previno ,  que  las  cesantías  y  jubtkmm^s  de  empk04m  de  Ultra^ 
nkir^  se  clasificaren  por  la  Junta  de  'ehses  pasivas ,  isoq  sujeción 
A  lad  reglas,  que  ri|^en  para  tos  de  la  península.  La  érden  de  14 
dejnlio,  resolvió,  que  ooolinHaran  desempenafido  sus  funcionas 
las  comisiones  de  avalúo  y  reparto  las  capitales  de  provincia, 
creadas  por  decreto  de  23  de  mayo  de  45  y  órden  de  8  de  agos- 

(I)  No  siendo  posible  insertar  !a  ínslruccian  de  3!  de  mayo  de  55,  sot^ 
desamoríizaeion,  nos  concrelarémos  á  decir,  que  sé^un  ella,  la  Dirección 
general  del  ramo ,  es  la  autoridad  superior  gubernaliva  en  todos  los  neigo- 
cios  de  administración ,  investigación  y  venia  de  los  bienes  y  censos  del  es- 
tado, clero  y  corporacior.es  civiles  y  eci  sí  t^iii  is:  Ins  gobernadores  civile$,íai 
misma  autoridad  superior  en  las  proviiii  ¡;ts,  y  lo>  comisionados  principales  ó 
de  provincia,  losencdrgados  principiiles  ile  la  aíIfniiií:>iracion  de  todos  fosbio- 
ues  citados,  y  de  su  investigación  y  venta ^  con  dependencia  inmediata  de 
aquella  dirección  y  de  los  gobernadores.  Los  comisionados  subalternos  debían 
ser  nombrados  por  el  de  provincia ,  á  quien  debian  dar  la  correspondiente 
garantía ,  rindiéndole  monsuainoente  sus  cuentas ,  y  ejeeutando  1q  que  Ies 
ordenase,  como  único  responsaWe  á  la  hacienda  :  los  investigadores ,  deben 
ocuparse  en  descubrir  las  fincas ,  censos  y  furos ,  y  caalesquiera  otras  pit>- 
pieJades  do  las  comprendidas  en  la  ley  de  desamortización ,  que  se  hubiesen 
ocultado  por  sus  poseedores ,  ó  cuya  existencia  so  ií:ii(íra<o  :  los  contadorés 
de  hacienda  son  los  encargados  de  reunir'y  custodiar  los  títulos  y  documen- 
tos de  pertenencia  de  dichos  bienes  ,  como  también  los  datos  necesarios  para 
saber  los  productos,  cargas  de  justicia  y  gastos  de  ellos ,  debiende  además 
formar  inventarios  de  las  fíneas  y  censos  y  cargas,  etc.  :  la  JurUa  superior 
4e  ventas,  unida  á  la  Dirección  del  ramo ,  entiende  en  todos  los  expodieo- 
les  de  venias  y  sus  incidencias  :  lu5  jueces  de  primera  instancia  presidirán 
las  subastas  de  bienes  que.se  celebren  en  la  cabeza  de  su  [^rlido,  otorgando 
ante  el  escribano  las  correspondientes  escrituras ,  etc.  :  los  escribanos  pre- 
pararán los  expedientes  de  subasta,  y  autorizarán  los'remat'ís  :  y  los  péW- 
iosto9a(iore«,  por  último,  procedorán  al  reconocimiento,  medición,  ¿lasi- 
icaclon ,  división,  en  su  caso,  y  tasación  en  renta  y  venta  de  los  bienes^  etc. 
Véase  la  Instrucción  de  contabilidad  para  el  raofio  de  bienes  nacionales^  apro- 
bada en  30  de  junio  do  55. 
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to  de  48 ,  á  pesar  de  las  retlaauiciODes  en  contra  de  machas  db- 
putaciones  y  ayuntamientos,  por  la  necesidad,  que  había  de.reeti- 
ficar  la^tadlstica  de  la  materia  imponible,  auxiliándose  Ja^dmi- 
Bisti^cion  ,  de.  peritos  y  personas  facnltativas ,  (ion  prefereada  4 
las  municipalidades ,  por  regla  general  menos  competentes.  iPara 
k  provisión  de  vaó&ntes ,  separaciones  y  traslaciones  de  emplear 
dos  activos  det  hacienda ,  se  dictaron  varias  reglas^  en  órden  IS 
de  Jqnio  ,  concediendo  dos  vacantes  á  los  cebantes,  y  ta  tercian 
al  asoensoó  al  mérito  notoriamente  recohocido  ó  jüstifieado,  ob- 
servándose la  debida  exactitud  é  imparcialidad  en  todas  lasIÚreb- 
cioned ,  en  cuanto  á  las  notas  de  méritos ,  ó  á  las  propue^s  de 
eépnracion  que  hubieran  de  remitirse  ar  ministerio ,  y  suprimién- 
dose la  Junta  de  ealificadon  de  cesantes ,  seis  meses  antes  crea- 
*da.  Por  otra  órden  de  24  de  julio ,  se  estableció  una  caja  e^pe- 
0at  con  la  denominación  de  pagaduría  de  la  Direcóten  d&  loí^ 
Has^  casas  de  moneda  y  minos ,  para  gue  se  centralizaran  en  eUa 
los  fbndos  de  loterías ,  á  fia  de  acudir  ai  pago  de  las  ganancias 
%  jugadores  y  á  los  gastos  reproductivos  de  la  renta ,  y  Uevtr 
sus  líquidoB  sobran  tés  al -tesoro  (1*),  Otro  decreto  de  30  de  junio, 
^  creó  nna  Junta  consultiva  Se  aranceles  \  compuesta  de  jTonekmft- 
tíos,  al  mismo  tiempo  oifupados  en  ramos  análogos^  para  discutir  y 
proponer  al  ministerio  de  Hacienda  cuantas  reformas  conceptua- 
ra, que  debieran  hacerse  en  los  aranceles  de  aduanas,  y^enteoder 
en  todos  los  expedientes,  que  faubieran  de  formarse,  sobré  su  inte- 
figetacia ,  aplicación  ó  modificación ,  sobre  las  reclamacioaes  de 
las  potencias  extranjerás,  y  jas  qpe  se  entablasen  por  parte*  de 
España,  sobre  los  tratados  y  convenios  de  navegación  ó  comercio, 
y  cualquier  otro  asunto ,  ejerciendo  en  lo  sucesivo  la  üireccioa  de 
aduanas ,  solo  las  fhnciones  directivas  de  la  renta ,  ó  sea  las  gu- 
bernativas y  administrativas  (2).  A.  la  Junta  de  ciases  pasivas,  , 
dló  nueva  organización  por  decreto  de  51  de  julio,  á  consecuen- 
eia  délas  nuevas  atribuciones  que  se  la  conferian ,  por  la  ief  de 
presupuestos  de  55,  para  entender  en  las  clasificaciones  delaseoh 
pleados  de  Ultramar,  y  en  la  revisión  de  los  expedientes  de  jutó- 

(I)  Véase  la  órden  de  24  de  ¡ulio,  dictando  disposiciones  para  plantearla 
•  Pagaduria  dé  la  Dirección  de  hienas.  Señala  las  atribuciones  del  Directar 
del  ramo  en  relación  con  la  PagadOTía,  las  del  tenedor  de  libros,  ¡nterveotor 
de  los  documentos  que  medien  para  la -entrada  y  salida  de  caudales  de  agüe- 
llas ,  las  del  Pagador,  como  depositario  responsable  de  los  caudales  y  efelos 
públicos  déla  l-enla  de  lotería? ,  encargado  de  recibir  y  pagar  lo  referente á 
la  m?m2L ,  etc. 

•  (t)  Véase  la  órden  do  31  de  julio  de  55,  fijando  las  atribuciones  y  déte- , 
Tes  de  la  Junta  comuUha  de  arancelcji,  creada  en  el  día  afiterior,  y  los  Re- 1 
-gJamentos  párael  servicio  de  la  noisuia  olicina  y  desempeño  de  sus  trata-, 
jos,  de  6  y  20  de  a^'osto,  aprobados  eu  22  del  mismo  mes. 
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-tedones  ^  h^has  por  reales  órdenes  (1).  Habitodose  dictádo  eú 
26  de  febrero  de  55 ,  noa  lostruooion  notaUe  para  la  contabilidad 
de  la  correspondencia  telegráfico^eléclrica ,  se:  añadieron  varias 
reglas  para  sa  oumplimiento  por  las  oQeinas  de  hacienda ,  en  ór^ 
-dén  de  24  de  seiiembre  del  mismo  año,  encargando  lá  reeaüdaoíop 
-de  los  produolosdé  aquella  eorrespoiutoDcia,  A  la  Direcoioa  general 
\ile  GoatrHiuQioñDS ,  por  médio  de  las  Administraciones  prinoq)al66 
«de  hacienda  ^  y  de  los  empleados  de  las  estaciones  encargados  del 
¿cobro  de  las  tarifas ,  con  la  responsabilidad  subsignienté ,  y  ú»- 
biendo  entregarse  aquellos  semanalmente  en  las  tesorerías ,  con 
.las  fonnalid^les  de  instrucción  ,  comprendiéndose  en  las  euéotoB 
del  tesoro^  como  uno  de  los  oooceptos  de  rentas  publicas. 

La  Secretaría  de  Hacienda  recibió  nueva  planta  por  decreto  de  27 
4e  ap^osto  del  citado  año,  estableciéndose  en  la  subsecretaría  ana 
^eeccunk  especial»  denominada  de  presupuestos  y  cuenias  §enerch 
Jes  i  para  que  entendiera  exclusivamente  en  la'  redacción ,  puUt- 
-cacion,  remisión,  y  observancia  de  los  presupuestos  y  cuentas  ge- 
nerales.  Por  otro  decreto  del  mismo'  dia ,  foéron  suprimidos  los 
subdirectores  de  las  Direcciones  generales,  creando  en  su  lugar 
las  mismas ,  un  segundo  jefe  encargado  de  la  tramitadon  de 
los  expedientes ,  hasta  que  se  hallen  en  estado  de  resolución,  de 
«autorizar  con  los  directores  ciertos  documentos,  y  de  sufriiriá 
.  estos  eo  ausencias,  vacantes  y  enfermedades*  Como  oonsecneftcta 
de  estas  reformas  introducidas ,  se  suprimieron  en  la  misma  fe- 
; cha,  los  inspectores  de  las  administracionés  principales  de  ha- 
cienda pública  de  las  provincas  ,  creando  en  cambio  un  oficial  ¿a* 
terverUor  en  ellas  para  intervenir  todas  las  operaciones,  de  ^á- 
tabilidad,  autorizando  ooo  el  jefe  los  documentos^  que  con  eUa  tu- 
vieran referencia.  En  igual  dia,  en  ñn,  se  organizó  en  la  Dtireceión 
general  de  contribudones  ,  una  sección  especial  de  eskidistióa^ípíe 
'  compuesta  de  los  fonoionariós  precisos ,  se  ocupam^ea  coordiÉair 


( i )  Según  la  organización  de  30  de  julio  de  55 ,  la  Junta  de  clases.  pasit>añ  se 
coropone»  de  un  presidente  de  la  clase  de  jefe  superior,  vice-presidente,  y  dos 
vocales,  jefes  de  la  administración  de  hacienda  de  primera  clase,  v  además  del 
;  vocal ,  que  en  representación  de  las  olasei  militares ,  establece  Ja  réal  órden 
,  de  i  7  de  enero  de^5.— Competen  ála  Junta ^  además  de  lasÍBcultadesseñah- 
.  das  por  Jas  disposidones  vigentes ,  ei  exáioen  y  termiaacioD  de  los  expecpen- 
,  tes  y  cesantías  y  jubilaciones  de  Ultramar ,  la  revisión  de  los  de  jnbiiacioDes 
de  real  órde a,  haciendo  las  declaraciones  correspondientes ,  informar  al  go- 
I  i)ierno  sobre  liis  circiutstancias  de  los  cesantes  con  f^oce  de  haber,  llevar  un 
,  registro  por  ministerios,  de  los  cesantes,  que  considere  deben  pasar  al  scrvi- 
.  cío  activo»  y  dirigirse  á  las  autoridades  civiles ^  militares  ó  eclesiásticas,  para 
.  justjflcíir  la  existencia  de  los  que  cobran  haberes  pasivos ,  tomando  las  medi- 
_  das  oporUnas  para  acreditar  su  irkntidad.  Cada  uno  de  los  vocales,  tendrá 
I  á  su  cargo  la  ioslruccion  de  ios  expedientes  de  las  clases,  que  tenga- asigna- 
.  das,  ejjerciendo  las  funciones  de  puente  al  dar  cuenta  en  ¡nnia. 
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—  Ató- 
los datX)3í|  aQtécédénUs  y  noticias^  que  bxntian  de  la  riqueza  ler- 
litoriál ,  urbatia  y  pecuaria,  en  el  déspaebo  de  ios  expedieiitte 
•del  ramo  ,  y  en  practicar  sobre  el  terreno  las  operaciones  evrioa^ 
toTias  de  la  riqueza  de  los  pueblas,  ó  particulares ,  en  los  casos  de 
presentarse  dificultades,  que  no  pudieran  vencer  las  administracio- 
nes délas  províúcias.  Después,  por  decreto  de  30 del  citado  ago>- 
4o ,  se  mandó ,  que  la  subasta  pitra  la  amorlizddún  de  la  deuda 
del  tesoro ,  proí^ente  del  material ,  se  verificara  en  lo  sucesifo 
Mte  ki,  Junta  de  la  deada  pública  ^  quedando  sin  éfecto  en  esta 
parte  él  decreto  de  25  de  agosto  de  51.  La  administración  espe- 
cial de  la  aduana  de  Madrid  fué  suprimida  en  3  de  setiembre, 
creando  en  su  lugar  una  sección  agregada  á  la  administración 
principal  de  hacienda  de  la  misma  provincia.  Para  evitar  abusos, 
que  se  venian  cometiendo,  con  detrímento  en  el  servicio  y  en  tos 
cargos  délos  empleados  públicos ,  se  previno  en  17  de  setieiibre, 
que  ño  se  permitiera  la  asistencia  á  las  oficinas,  de  temporeros b 
auxiliares ,  y  menos  dedicarlos  á  los  trabajos  de  la  dependefr- 
oiá  ;  desempeñándose  estos  por  los  empleados  de  plfitnla,  y  aco- 
modándolos al  efecto  á  la  categoría  y  plintos  oportunos :  los 
esoribanos  de  número  se  dispuso  en  4  de  octnbre ,  que  laroh 
éeu  con  los  espeomles  de  hacienda,  en  lod  expedientes  de  su- 
bastas de  bienes  nacionales ;  y  por  otro  decreto  de  5  del  mismo 
tnes  se  difuso ,  por  último ,  que  desde  56  se  verificara  M  pago 
de  las  Migaciones  de  culto  y  dero ,  y  de  Itu  religiosas  en  das- 
'SUrOfpor  las  iesorerias  de  hacienda  pública,  oiáponieodo  los 
obispos,  que  los  diferentes  participes  de  cada  diócesis  norobrea, 
bajo  su  cuenta  y  riesgo,  nn  habilitado,  qoe  lo*s  represente  en  las 
oficinas  de  hacienda  de  las  provincias,  en  que  se  hallan  enclavadas 
las  parroquias  y  contentos  respectivos,  cehiralizando  la  cueotade 
las  diócesis  en  los  administradores  económitos  de  las  mismas, 
elegidos  por  los  obispos  con  sus  cabildos  catedrales ,  prévia  Bsm 
correspondiente,  y  bajo  la  dependencia  de  la  Ordenación  de  pa^ 
de  Gracia  y  Justiieia  (1). 

■  (1)  Véanse  las  órdenes  de  10  diciembre  de  56  ,  marcando  las  atríbucteoes 
de  los  habilitados  y  administradores  económicos  de  las  diócesis ,  y  las  fonuft' 
lidades  de  las  nóminas  mensuales  para  el  págo  de  las  obligaciones  edesiisti- 
cas  en  las  lesororias.— Véase  también  la  órden  de  19  de  agosto  mismo 
$1 ,  mandando  que  ios  administradores  diocesanos  que  antes  babia  t»rs  1* 
administración  y  cobranza  de  los  productes  de  bienes  del  dero ,  cesea  ea 
sus  funciones .  encomendándolas  á  ios  comisionados  de  ventas,  para  que  do 
se  distraigan  ae  su  legítima  aplicación ,  sejgim  la  ley  de  presupuestos  Y  ¿ 
desamortización  de  55. — Véanse,  por  último ,  la  órden  de  20  de  octubre  de 
55 ,  fijando  las  realas  que  se  han  de  observar  para  el  nombramiento  de  habi- 
litados por  los  partícipes  en  las  obligaciones  eclesiásticas :  y  la  órden  de  )i 
de  noviembre  de  ídem ,  determinando  el  modo  con  t¡úe  üúú  de  exleadene 
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kittCNpadp  icea  aqíi^i^  El  Dribtmaí  i ewlm^mm^  mmifmt^atík)0^ 
e0ea(lofft  54,  iwibió  .Bobsa  ovgaaíaaokm  iBh  10^^^  i59 
dbddíébdole  en  tres  «eooíOBds  de  eualPo'^noiiBHtm  iéaiat4iW'4di( 
cqtoadíeran  en  ios^jiegoi»^;»  eooBoltmis,  «ft  (|ae>idebHM'0liwlt9/ 
y  «Dk  8usiaQolacioQ.de  pleitos  de  sa  cmtíf0máBn,  tíi  ÍOlcM 
nísBBa  i&es ,  aprob<}«l  Usglammío  úrgánip»fmmlm9dminiélfm¥ 
<tiMdeia6«i¡Bctosvacaiite»y  biedesptooedeatesdMitattoAyAqDoJ^ 
por  apdio  de  ^ana  oomisioa ,  qn»  se  éstaUecia »  dedoi&íiNÚte 

iOfi^df  f  intérveeida  por  la  Ordeoaeioo  gene^l  de  pagw^e  OtiatMtf 
y  Jiiet^  (i).  Los  negóeic^dos  de  mstrtmiom  pública  f  ooú  sm 
múideiipias  y  conexiooes ,  pasárm  mmülervy  dB  JSoVMñtO  i  fof 
deoretoile  lTde  juiuo^  poraersoo  do  los  mmos  del  fnfx»(fra»)' 
Bacional  ^  qae  bo  eca  lógioo  separar.de  loé  resfoátee*  OtfO  deoise^ 
to  de  3:1  de  ag(isto  dispuso,  qoe  el  esiudiorf,  oómirmcion  fwn^ 
sirvacüm  As  ks  Urnas  tehuináftcaSf  te,  Maémí^  fm^  la  Dif^30(ribá 
de  Gibras  públicas  ,,  depeadiep te  de  Fameaia,  dejando  úoioane&t» 
á  car^  de  la  Dicectíon  de  telégrafos,  depeB^eote  de  Oúbema^ 
don ,  la  eúoplaíaeion  de  dichas  léneas*  Para  d  gobiertíó  -supérior 
de  la  armada ,  ée  xreó  por  decreto  de  6  d^<  setietotoe,  una  lonta^ 
een  el  nombe  de  Ahimrantas^y  oompaesta*  de  vario»  fuiidonario^' 
de  alta  gradcM^cioA  jrnarf timo-militad,  para  tpie  dedieMlaiá  oom^^ 
yar  la  marína  de  guerra  y  protejer  la  mércame ;  etfidara  en- 
tre otras  eosas  la  buena  ioversiOQ  de^  \a&  toáúosf  •asigalAdos  )a 
^ralada  ^  de  la  diairibc^oft  mas  aeertadÍBi  y  evxmdmieai  sti  pre^ 
sapiesto,  examinando  los  contratos  de  obras  4)  «mjiresas  del 
ramo^  el  iocremento  de  los  grandes  arbolados  y  promoviendo  lod 
trabajos  de  arsenales  y  astilleros,  de  forman  los-  presipaestos  de 
gastos  de  marina ,  examinar  te»  e«entas>de  los^empteadles  de  la 
armada,  que  manejaren  caudales^  y  ejeroer  per  este  drdea  otras 
fUQoiones,  como  üribunal  poUtioo  artntrd*  y  eontenoioso' y  cerno 
cuei^  oonsdtivo  del  ministerio  de  so  rúóo  (2).  L»  oi^Bízaoio& 


Iss  escriüiras  de  fianzas  de  lo»  admimstraderesc  ecoBómieos^  Metas  tckh 
siástieasy  cruzada*  . .  >    .  , 

(i)  Cometiasü  dicha  adnoini^tracion  al  arzohi^  de  TolQdq,  ^(QO  er^carip- 
do  de  las  facultades  espi^ítualetí  de  la  Comisaría  de  Crqzada,  y  de  él  debuin 
depender,  en  todo  Ib  administrativo  del  rtoio,  h^  ecónorno'S,,  gcfe  habriíiü  yá 
nombrado  los  cabildos ,  conforme  decreto  de  11  de  ocitibré 8) . 
,  (2)  ,^gun  el  decreto  de.  6  de  jetiemin?e]de^5y  üMlfnémnfusffo,  saAvide 
en  siete  secciones  (personal ,  material,  buques ^  marinería ^  artillcrfa,  co- 
misiones especiales  y  contabitídad  ) ;  en  eonsecoenoia  del  lo  cori  por<^>d#- 
c»etDrde  la  misma,  toba  se  dispuso  ,  qae  desde*  M^tuiMlaaÉ  co^stíMto 
Almirantazgo,  cesaran  easasrl«noioiies.la:i>^«Mi»/^  i ^inUt mMimr-iíkand 
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dé  l03  altos  cai^  de  Palacio ,  sufrió  algüdas  loocUficacioiies  eci  el 
afio  55.,  deolarábck)se  por  docrek)  de  Ip' de  setiembre,  que  el  car- 
go de  Ma^ardam^  moyory  jefe  de  la  Real  Casa,  debía  ser  propaes- 
p<»r  el  Coasejo^  de  ¡Miniarais  V  quedando- á<  cargo  de  aquel  las^ 
¡propuestas  &  la  oorofia ,  para  server  todos  los  deslíaos  de  la  real 
servidumbre;  y  panji  su  separación ,  y  ejercieado  ádem&s  el  cargo 
de  je(b  déla  estampilla.  Otro  decreto  de  la  ínisma  fecha  disponía, 
que  la  Cámatíera  mayor  fuera  también  pro|>üesta  por  el  Co^o 
4evMinístFos» despachando  conS.  M.«  y  proponiendo  la  admisión  y 
s^raaéion  de  la  psurte  dé  la  Beaí  servidumbre  en  el  sexo  de  que  es 
jefe.  £1  IntBñdente  general  dé  Palacio  debia  ser  nombrado  igual- 
mente, según  el  decr'eto  del  mismo  dia,  ¿  propuesta  del  Consejo 
de  Ministros,  debiendo  á  sú  vez  aquel  funcionario  despachar 
con  S.  H.  y  proponer  la  admisión  ó  separación  de  los  empleados 
qpoQdientes  de  la  Intendencia,  como  jefe  único  de  la'  Administra- 
ción de  la  Real  Casa.  Por  último,  en  cuanto  á  la  servidumbre  io- 
terior  de  S.  N.  el  Rey,  ise  ¿uprímian  los  destinos  civiles  de  mayor- 
dpmo  y  oaballeriao  mayor ,  y  las  cuatro  plazas  de  gentiles  hom- 
bres del  interior ,  debiendo  en  cambio  prestar  el  servicio  de  aque- 
llos, cüico  oficiales  generales,  con  el  nombre  de  ayudantes  decam- 
po de  S.  M.  Para  el  servicio  general  sanitario,  se  dictó  la  ley  de 
38  de  noviembre  de  55 ,  eocomendáodolo  á  la  Dirección  general 
de  sanidad^  dependiente  de  Gobernación,  y  á  los  gobernadores  civi- 
les en  las  provincias ,  estableciéndose  un  Consejo  de  sanidad  como 
cuerpo  Consultivo,  creándose  una  Comision^ae  sanidad  y  en  cada 
poerto  habilitado,  Jtmtas  provinciales  de  sanidad  en  las  capitales, 
y  municifíales  en  varios  pueblos ,  subdelegados  en  los  distritos; 
dos  inspectoras  da  géneros  medicinales  en  las  aduanas  del  rei- 
no, etc.  y  y  marcándose ,  en  fin,  las  atribuciones  de  estos  distin- 
tos funcionarios  y  corporaciones. 

Por  último^  en  cuanto  al  personal  financiero  de  Ultramar ,  se 
introdujeron  importantes  modificaoioDes  en  el  ano  55,  que  tam- 
bién debemos  indicar.  La  real  cédula  de  30  de  enero  reformaba  la 
üdminislracion  de  justicia  en  aquellas  provincias,  suprimieodo, 
en  la  parte  que  nos  incumbe,  [^^  Juntas  contenciosas ^  que  coQOciaa 
de  las  alzadas  de  las  apelaciones  en  los  negocios  judiciales  de 
Hacienda ,  los  cuales  debían  sustanciarle  y  fallarse  en  segunda 
Iflítancia  por  las  Reales  Audiencias^  suprimíéodose  igualmente  los 
juzgados  llamados  de  Intendencia^  que  en  primera  instancia  cono- 
cian  de  los  mismos  negocios ,  en  cuyo  lugar  se  creaban  juzgados 
de  Hacienda j  desempeñados  con  jurisdicción  propia,  €omo  jueces, 

deomUabiUdadde  la  armada,  componiéndose  la  sección  de  contabilidad  del 
Almirantazgo^  de  un  Comisario  Ordenador,  jefe  del  Cuerpo  Administrativo, 
y  de  do»  Comisarios  de  guerra  y  oficiales  necesarios. 
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l»fí)os  amareis /goe  antes  despachaban  en  unión  oon  loa  Id« 
tandéntes ,  sin  perjtiioio  de  continuar,  como  antea,  siendo  aaeoo- 
na  natos  dé. íoailntaüdenlea  de  sus  capitales,  y  desempeñando  e)> 
ministdrió  fi^l  juno  do.  los  abogados  auxiliares  de  las  audien* 
oías  y  oto.  Pajiai  loa  negocios  administrativos  dicta  el  misaio  de« 
arelo  los  casos,  en  que  las  Audiencias  constituidas  en  Acuerdo 
deben  conocer  en  vía  contenciosa,  después  de  agotada  la  ga-^ 
beroativa,  de  las  reclamaciones  contra  la  administración;  y  por 
último,  se  marcan  los  casos ,  en  que  podrá  recurrírse  de  nulidad 
.  ó  casación  al  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  Después  de  esta 
real  cédula,  un  decreto  de  6  de  febrero  creó  una  sección  de  contó- 
¡nlidafen  ía  Dirección  general  de  Ultramar,  para  llevar  la  cuenta 
motado  los  ingresos  y  pagos,  que  tuvieran^lugar  en  las  cajas  da 
la  Hacienda ,  Puerto-Rico  y  Filipinas ,  lomando  por  base  ios  pre- 
supuestos de  aquellas  islas ,  y  las  cuentas,  que  rindan  mensualr 
mrale  los  tesoreros  de  sus  cajas.  Para  regularizar  las  operaciones 
de  la  cuenta  con  las  cajas  de  Ultramar,  por  i:emesas  y  pagos  na 
eomprendidos  en  los  presupuestos,  se  dispuso  en  otra  Orden  del 
mismo  dia,  que  continuara  centralizada  en  la  Tesorería  Oentral,  ht 
cuenta  de  todas  las  operaciones,  que  tengan  relación  con  aquella9 
cajas  ,*  siguiendo  al  cuidado  de  las  Direcciones  del  Tesoro  y  de 
contabilidad  la  reclamación  de  los  documentos ,  en  que  las  oficinas 
de  la  península  deben  fundar  la  formalizacion  de  los  pagos,  que 
las  c^kjas  de  Ultramar  verifiquen  por  cuenta  dal  Tesoro ,  etc.  La 
lunta  consultiva  de  Ultramar ^  creada  poco  tiempo  antes,  fué  di- 
suelta  en  23  de  agosto  de  55 ,  creándose  en  su  lugar  otra  nueva 
con  distinta  organización,  para  que  se  ocupara  en  el  exámen  de  las 
leyes  de  Indias ,  proponiendo  al  Gobierno  las  reformas,  que  en  ella 
debieran  hacerse  y  evacuando  los  informes,  que  los  demás  minis* 
teríos  tuvieran  por  conveniente  pedirla;  los  Tribunales  de  cuentas 
de  Ultramar,  como  delegados  del  de  la  metrópoli ,  del  cual  depen- 
den y  por  el  cual  son  vigilados  y  responsables  en  el  ejercicio  de 
sus  funciones  privativas  para  el  exámen,  aprobación  y  fenecimien^ 
to  de  las  cuentas  de  administración  económica  de  las  rentas*  del 
estado,  fondos  municipales  y  de  establecimientos  públicos,  etc., 
fuéron  reorganizados  sobre  unas  mismas  bases,  por  real  cédula 
de  30  de  abril  de  55,  que  merece  por  mas  de  un  concepto  con- 
sultarse ,  asi  como  el  Reglamento  de  la  misma  fecha  para  su  me- 
jor ejecución ;  y  finalmente ,  por  decreto  de  30  de  setiembre  de 
55,  se  dispuso  que  las  Juntas  directivas  de  Hacienda  de  las  pro- 
vincias de  Ultramar  acordaran  provisionalmente ,  cuando  los  inte- 
resadas no  prefiriesen  acudir  desde  luego  á  la  Junta  de  clases  pa- 
sivas de  la  metrópoli,  las  clasificaciones  de  los  empleados  de  aque- 
llas, declarados  por  el  Gk)bierno  cesantes  ó  jubilados,  y  el  señala- 
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miento  Ae  las  pensiones  de  montenplo;  remití eodo  lo»  ei^ediáiitai 
ár  la  revisión  y. aprobación  definitiva  de  esta  Junta  por  eoouiúotft 
la  Dirección  de  Ultramar,  continuando  lo^ Superintendente 
delegados^,  como  antes,  con  ú  facaltad .de  decretar,  bajo  fiaazay 
\  los  pagos  correspondi^tesá  las  olasificaeiooespmisioitales  hedió 
por  aquellas,  y  siendo  oomuníoadas  despu6$  las  cesoiecionesde^ 
fiúitivas  de- lá  Junta  de  clases  pasivas  á  las  autoridades  de  Ifl* 
tiamar.  ^  i  < 

m. 

♦  *  . 

En  los  primeros  seis  meses  úq  56,  el  pergonal  de  Haóieoda  so- 
Crió  algunas  modi^aciones.  En  el  ramo  de  desámortizaooQ ,  k 
instrucción  de  2  de  enero  márca  las  atribuciones  de  los  invesHgth- 
(hre;s  de  bimes  comprendidos  en  laley  de  1/  de  mayo  de  S5,  ^ 
rá  el  descubrimiento ;de  las  fincas,  censos  y  fbros  ocultados  por 
sos  poseedjores ,  y  las  rentas  detenidas  ó  no  utilizadas  de  dichos 
bienes,  eto. ;  se  establece  un  investigador  en  cada  {mmncia,  con- 
cediéndole {acuitad  de  establecer  subalternos  en*los  partidos  jodi>- 
dales  bajl)  su  responsabilidad ,  y  se  sdprimen  laá  oficinas  de  agen?» 
tes  investigadores  y  recaudadores  nombrados  en  virtud  del  do* 
OPeto  de  i  O  de  abril  de  52.  La  Instrucción  de  31  de  mayo*de  ^ 
concedía  á  los  comisionados  de  ventcis  la  doble  misión  de  enajenar 
y  aid ministrar  los  bienes  del  Estado,  y  á  las  contadorias  de  pro- 
vincia, la  de  inteniinir  sus  operaciones ,  practicar  las  liquidacio-» 
nes  y  capitalizaciones  y  llevar  la  cuenta  y  rason  del  ramo,  y  do  lá 
inversión  de  sua  productos  :  para  evitar, los  inconvenientes  de  ia 
reunión  de  las  funcicmes  administrativas  j  de  enajenación  en  una 
persona  particalar  sin  las  garantías  de  estabilidad  de  una  ofiema, 
alejar  los  obstáculos  de  la  enajenación ,  por  indinarse  el  interés 
privado  á  la  administración  de  las  fincas ,  y  para  que  las^  conta- 
durtas  no  intervinieran  en  otras  funciones  ,  que  en  las  que  ejercen 
respecto  de  los  otros  ramos>  se  dió  el  decreto  de  16  de  abril  de  56, 
estableciendo  en  las  capitales  de  provincia  una  Acbnisiütracüm  di 
bienes  naeionales,  dependiente  de  la  Dirección  de  ventas  en  lo  cenr 
tral  y  del  gobierno  civil  en  1q  provincial,  y  encargada  exclusiva* 
mente  de  la  administración  de  los  bienes,  que  desempeñaban  los 
t)omisioi]iados  de  ventas ,  de  la  realización  de  los  débitos  encomoi- 
dada  á  las  Administraciones  de  Hacienda,  y  de  las  operaciones  de 
inventario  ,  liquidación  y  capitalrzacionxleios  bienes  en  venta,  que 
-estaban  á  cargo  de  las  contadorias  de  provincia.  Ips  partidos 
judiciales  en  que,  fuera  conveniente  dobian  establecerse  Adminis- 
-ir^dores  subalternos^  bajo  la  responsabilidad  de  las  princip&tes 
^l.ramo.  Desde  entonces  ios  comisionados  solo  entienden  en  las 
■operacionq^ de  investigación  y  enajeaadondelost)ieAes,  sin  peijni- 
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<M  d0  Iá9  quevcorreíponden  &  los  invesligadores ,  yks  oootadurtia 
4b  Baeien(hi  sfs  limitan  á  iDlervenir  los  ingresos  de  bienes  Mgm^ 
fáka  ea  las  tesorefias/el  paga  de  sus  oblíg:ac¡oDes,  y  la  fidcatt* 
xBoion  y  cuenta  de  la  iáfersíoode  los  productos  (1).  Por  último, 
iMora  la  mas  pronta  y  itniforine  ejeoooion  de  la  ley  de  23  de  mayo 
40  56,  sobre  redencion-deoargas  espirituales  y  temporales,  se  cir^ 
-cidó  M  8  de  julio  una  Instrucción  señalando  las  atríbucíQnets  de  lais 
Jitntas  superiores  y  provinoiáles: de  .redención  de  aquellas  cargaa, 
etotonoes  se  creaban,  para  entender  en  los  expediente3  de  reden- 
Á>n^  y  en  los  de  manifestación  y  denuncia  de  cargas. 

'  En  el  personal  de  algunos  otros  ramos  de  Hacienda  se  ifftroda- 
jeron  algunas  otras  reformas.  Una  real  órden  de  1 de  ene- 
.so  de  56,  dictó  disposiciones  para  llevar  á  efecto  lo  prevenido  en 
27  de  agosto  de  55  sobre  despacho  por  la  subsecretaría**  de  H%- 
^enda  de  todos  los  asuntos  reférenles  al  personal  central  y  pro* 
•viocial.  El  decreto  de  25  de  enero  dispiíso  que  el  cargo  de  Super^ 
intendente  de  ta  casa  de  monedada  Madrid  sea  destino  faoultalivo, 
reimiendo  la  persona,  que  lo  desempeñe,  especiales  conocfanientes 
^n  mecánica,  química  y  metalurgia,  refundiendo  en  el  ;misao  los 
-óargos  de  ibarcadí^r  mayor  de4os  reinos  y  la  Dirección  del  depar- 
íamenío  del  grabado  f  quedando  suprimidos  y  auxiliándó  oofoo 
imioroadores  al  Superintendente  los  ensayadores  de  nCtmoro  4ie>la 
iCasade  moneda,  y  organizándose^l  departamento  del  grabada  b^o 
Jft  (firección  de  un^fa^or  general  y  con  dependencia  del  Super- 
intendente. Despuéfii  por  órden  de  17  de  abril  se  previno,  que  t#s 
{gobernadores  de  tas  provincias  de  Barcelona ,  Sevilla  y  Segovia, 
\eii  que  existen  casas  de  moneda ,  queden  xevestídos  con  el  caráe- 
ter  de  inspectores  de  dichas  ü&bricas  para  visitarlas  y  evitar  aba- 
jaos ,  que  pudieran  ocasionar  una  pórturbacion  en  el  comerc¡0i¿ 
'  Rebajado  el  premio  del  giro  múiim  en  56,  y  dispuesto  en  ii® 
abril  de  aqu^año,  que  cesaran  en  el  giro  las  ofloinaade  Oorr eos, 
-fractic&ndose  en  ad^nte  por  la»  de  Hacienda,  se  dietó  en  18  de 
junio  una  Instrucción  para  llevar  á  efecto  la  disposición  anterior, 

(1)  Véase  la  Tnstruccfon  de  i  8  de  abril  56  adíeioiial  á  las  de  85,  pai*a 
lisvar  ú  eferto  la  desamortizadon,  senalaui^  las  atribucionejs  de  las  Admini^-' 
Ifktoiom84>rinoipaí8sde  bienes  nacionales  y  oficíales  interventores  de  dichas 
adininistradone3,  las  de  los  Ádminisiradores  subalternos  y  Comisionados  ae 
venías^  etc.,  etc. — Véanse  también  la  órden  de  i  2  de  junio  de  56,  señalando  á 
4ú6  Admintatradores  principales  la  fianza  de  20, 40,  60,  y  80.000  rs.  seguo  las 
pii»vitteiat]y  la  érden  de  'i  O  del  misnje  mes,  resolviendo  dudi^fA^bre  atrM- 
tcíones  y  premios  délos  Invedligadores  y  Comisionados,  con  respfÍ044(H  aMí- 
-^Ukfif  4ua  deben  tener  las  fincas,  de  cpie  á  virtud  ae  demmci^  á.bmA^ 
gacion  se  incaute  la  Hacienda;  y  la  érden  de  23  de  ji^n^  s^ñ^aiicb  los  .pi^* 
«es,  en  que  deben  establecerse  las  Admiojetracionef  JqMM^^  ¡n^es 
nacionales.  *  .  s  ^. 
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£mal (pie  ya  existia,  y  en  las  provincias  al  de  los  Tesoreros  de 
acienda  y  de  los  Adinmistradores  de  ipBx^dx),  dé  estancadas, 
ndnanas  y  loterías,  con  lo  demás  conveniente  á  e^  ran^o ,  qne 
debe  consaltarse.  Las  atribuciones  de  faDirecdon  de  Contabilidad 
y  del  Tribunal  de  Cuentas  del  reino  fuéron  modificadas  por  el  de- 
creto de  3  de  febrero ,  que  puede  considerarse  como  comptemen^ 
to  de  los  de  23  de  mayo  de  45,  24  de  octubre  de  49,  y  ^de  jq- 
niade  50,  y  de  las  Instrucciones  de  25  de  enero  7  ^  de  Jqqío, 
por  que  se  regia  el  ramo  de  cuenta  y  razón  (i).  Otro  decreto  de 
3  de  febrero  de  56  suprimió  el  destino  de  jefe  de  la  seccüm  espe- 
'dal  de  presupuestos  y  cuentas  generales  del  Bstado,  centralizando 
sus  funciones  en  la  subsecretaría  de  Hacienda  y  encomend«indolas 
á  uno  de  sus  oficiales ;  la  ley  dé  23  de  mayo  de  56  previene  ter- 
minantemente que  la  cobranza  de  las  contribudonés  se  verifique 
por  recaudadores partieulares  oon  las  garantías  y  condiciones,  que 
el  Gobierno  considere  conveniente  exigirles  conforme  á  la  ley  de 
22  de 'febrero  de  55,  continuando  solo  desempeñando  este  encargo 
los  Ayuntamientos  basta  57,  en  los  puntos  en  que  no  hubiera  recau- 
dadores responsables  á  la  hacienda :  para  el  régimen  de  las  fábri- 
cas de  salitre f  azufre  y  pólvora, ,  y  para  la  intervención  que  corres- 
ponde &  la  Hacienda  civilen  las  mismas,  se  publicó  una  Instrucción 
en  30  de  mayo  de  56^  con  el  sistema  además  de  cuaita  y  razón 
que  ha  de  observarse  en  ellas,  encomendando  la  dirección  y  isca^ 
Kzácion  central  de  las  fábricas  á  la  Dirección  de  estancadas^  en  la 
parte  administrativa,  á  la  de  Artilleriatlo  relativo  á  la  fabricacicm 
y  á  la  de  Contabilidad  de  Hacienda ,  lo  referente  á  la  formación  y 
rendición  de  cuentas,  y  encargándose  el  gobierno  y  administración 
local  de  cada  fábrica  á  un  director  jefe  del  establecimenío,  á  m 
capitán  del  detall  interventor,  á  un  depositario  pagaáor,  á  un 
guarda^almacen,  y  á  los  auxiliares  y  subalternos  necesarios  (2); 
y  para  la  administración ,  recaudación  é  intervención  de  los  ím- 
puestos  de  minas  y  uniformidad  en  el  cumplimiento  de  las  dispo^ 
siciones  vigentes ,  por  los  itñerventores  especiales  del  ramo ,  que 
á  las  órdenes  de  las  administraciones  principales  de  Hacienda  de 
las  provincias,  deben  inspeccionar  las  minas,  tomar  razón  de  sos 
derechos,  intervenir  las  guias,  etc.,  y  por  las  administraciones  mis- 


(f)  El  decreto  de  3  de  febrero  de  56  tendió  desde  loeso  á  simplificar  y 
ducir  los  trabiijos  de  la  Dirección  de  Contabilidad  y  á  facilitar  el  exámen  ▼ 
fenecimiento,  en  el  Tribunal  de  Cuentas,  de  las  de  todes  los  ramos.-^ Véase  A 
extracto  de  este  decreto  en.su  lugar  al  tratar  dé  los  ingresos  7  gastos  públi- 
cos en  56,  y  la  órden  de  4  de  febrero  para  Hevark)  á  efecto. 

(2)  Véasela  Instrucción  de  ftbricas  de  salitre,  azufire  y  p^Tora  aprobada 
en  30  de  mayo  de  56. 
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lÉaá ;  encargadas  de  lai  recaudación  ,  étc^t  se  adietó  Ufnbi^^^  otra 
iDStnicciokkBotabteaíi  I4  de  jimio  de  aquel  adou*  i  ^      i  . 

Aparte)  de  esla^  reformas ,  la  secretaria  del  moisterio  de  Hii4> 
oienda  fué  alterada  en  sa  pfaota  e^  10  de  abril  d(i^>8&;  íe^  Junta 
eóMultítáde  atancelés  fué  puesta  baje  la  dépéndeittcia  inteediata 
del  Director  geoeral  de  aduanas ;  el  servició  de  la  correspondencia 
télegráñca  privada  y  su  administración  y  oonlabitidadifiteron  ada-^ 
rados  por  el  ReglantóuM)  da  4  de  mayo  de  36,  debiendo  éntr^ar 
semanalmente  los  encargados  de  las  estacionés  en  las  tesorerías 
da  provincia ,  las  cantidiides  que  recaudaranipor  iaitrasmision  de 
los  despachos  privados ,  y  coriiespondiendo  á  bi  Administración 
legráfica  la  aplicación  dé  la&  tarifas » la  apreciación  da  las  palabrad 
sujetas  ¿  aquellas  y  la  resokioion  de  las  dudas,  que  ocurrieren; 
Restablecidas  algunas  Adruimsíracioncs-depositarias  de  partido 
por  la  ley  de  16  de  abril  de  5t>,  se  dictó  en  25  de  mayo  si^ 
guíente  la  Instrucción  correspondiente,  marcando  las  atribución 
nes  de  aquellos  Administradores  y  lo  relativo  ¿  su  restable-^ 
cimiento;  los  Gobernadores  de  provincia  fuéron  relevados  por 
decreto  de  30  de  mayo,  del  cargo  de  eUweros  de  ilas  tesore^ 
rías  de  Hacienda,  disponiendo  que  las  tres  llaves  de  las  arcase 
de  las  mismas  estuvieran  en  lo  sucesivo  ¿cargo  del  adrainístrador 
principal ,  del  contador  y  tesorero,  loa  cuáles  deben  presenciar 
los  arqueos,  que  se  celebren,  .firmar  las  actas  de  su. resultado  y 
responder,  cuando  aparecieren  faltas ,  de  que  resultasen  culpablee' 
por  informalidades  ó  mala  fe.  Para  que  los  sellos  de  correos  nó 
faltaran  en  punto  alguno  del  reino,  en  que  ni  aun  hubiera  expen- 
dedurías de  tabaco,  sal  ni  dependencia. der Estado,  se  dispuso  en 
órden  de  9  de  junio,  que  los  alcaldes,  y  por.  su  delegación  los  se^3 
crelarios  de  Ayuntamiento ,  ó  los  alcaldes  pedáneos ,  se  encar- 
guen del  surtido  y  venta  de  dichos  sellos,  teniendo  constan tementq  . 
cuaudo  menos  50  de  á  cuatro  cuartos ;  y  como  desde  julio  de  j56»  Í 
debía  tener  principio  el  franqueo  obligatorio  de  la  correspondencia' 
privada ,  se  suprimieron  en  órden  de  19  de  febrero  del  mismo  las 
Intervenciones  de  correos  por  ser  innecesarias,  estableciéndose  en 
cambio,  por  otra  de  19  de  junio,  una  plaza  de  oficial  mayor  en  lasi 
Administraciones  principales  y  estafetas,  donde  aquellas  existían, 
para  el  manejo  de  la  correspondencia  y  periódicos ,  y  prestar  auxi-' 
lio  á  los  administradores  principales.  Consecuencia  del  franqueo 
obligatorio,  que  libra  á  los  empleados  de  correos  del  manejo  deva-^i 
lores,  fué  la  órden  del  mismo  dia  relevándolos  >de  la  prestación  ! 
de  fianzas  para  el  desempeño  de  sus  destinos.  A  la  Instraeciónde 
31  de  diciembre  de  55,  para  el  régimen  de  lós  habilitados  de  loi\ 
participes  del  presupuesto  eclesiástico  en  las  provincias*,  se  hicíe-  > 
ron  algunasaclaraciones  ,  que  pueden  coosultarsey  en  Órdendd  4  4^ 
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mi70id656 ;  laJsebretária^de.Gol^emacíon  feiéieform«da  en  il  ét 
juoio,  formando  parCa.ds  la  roisma  entré  olpas  depeodenoias  las 
Direcciones  de  adminisiraciofi  looal,  Qorrea»^  presidios,  telégra- 
fo»^ i&4)rdéiiaiáoli  !general  de  pagos  y  alguna  otra  (l);timá  n«^ 
va  ley  de  ayimiamientos,  mas  de8oeniráiizad<»ra  y  liberal  que  la  del 
a&o  45  «icoaoto  ¿  la  gestión  dalos  asontos -miinioipales ,  fot 
sancionaila  en  5  de  julio  de-  56,  marcando  lasatríbocione»  econó* 
roiootadminisIraUyas  de  los  Ay uDtamíentosy  Alcaldes*  conslilucionai* 
leSy'secretarios  é  individuos  de  aquéllos,  sin  olfidar  las  relativas  á  la 
fdrmaoion  de  prbsMpuestoB  municíp^iee  y  4  la  recaudación ,  distri- 
bución y  conUbilidad  délos  fondos  delpueblo  (2).  Después,  de  con* 
formidad  con  la  ley  4e  presupuestos  de  56  ^  por  órden  de  11  de 
jnlto,  se  establecieron  en  los  gobiernos  orviles  de  las  ooho  profin- 
oiais  mineras  mas  importantes  de  España  un  número  igual  de 
dones  de  tninaSr  para  que  tomaran  á  su  cargo  este  ramo,  dándole 
la  regularidad  é  impulso  necésarío.  Por  último,  en  cuanto  al  go- 
bierno económico  de  Ultramar,  por  decreto  de  SO  de  mayo  de  56> 
quedó  suprimida  la  Dirección  general  de  Ultra$nar  ^  pasando  A  les 
reepeotívos  ministerios  los  íiegocios,  que  corrían  k  cargo  de  aqno^ 
lia  dependencia,  debiendo  acordarse  en  Consejo  de  Ministros  y 
despacbajTi»  por  d  correspondiente,  todas  las  resoluciones,  que  bu^ 
hieran  de  cansar  estado,  relativas  A  aquellas  provincias',  asf  como 
l9s  nombramientos  de  funcionarios ,  cuyo  sueldo  Itegura  á  2,000 
peííós  (3). 


IV. 


r  ¥erificada  la  revolución  del  56,  el  gabiaeteO'Doonéll-Rios-Bosas 
en  los  tres  meses  de  existencia  didtó  algunas  disposiciones  sobre  el 

(i)  Véase  la  órdcn  de  12  de  jualp,  arreglandp  la  distribucíoa  de  traUjoi 
dé  h  Secretaria  de  Gobernación.— Es  de  aavertir,  que  suprimida  por  enton- 
cts,  la  Dilección  de  Ultramar,  volvió  í  Intervenir  Gobernación  en  los  nego- 
cios de  gobijerno  y  administración  civil  de  Ultramar. 

(%)  En  la  imposibilidad  d«  citah  toda  la  ley  de  5  de  julio  de  56  ,  recomen- 
damos especialmente  la  lectura  de  ios  títulos  3.^,  4.*'  y  5.^  de  la  misma. 

(3)  Fundóse  el  gabinete  Kspartero-0*  Donnell  en  56,  para  la  supresión  de 
lá"  Direccioii  de  Ultramar,  que,  cómo  verémos,  á  los  pocos  meses  fué  restable- 
cidik,  en  que  lacentralizácion  dé  todos  los  ramos  ultramarinos  en  la  misma  no 
babia  sido  completa  en  51 ;  poroue  los  negocios  de  Guerra,  Marina  y  fli* 
c^enoa  habían  quedado  excepluaaos  de  su  conocimiento,  lo  cual  era  menos 
preierible,  que  la  distribución  de  todos  los  negocios  entre  todas  laF  secr«tarias. 
Ftíndó^ademáSy  en  qué  la  unidad  conveniente  en  la  administración  de  Ultra-  ^ 
mr  ptdia  conseguifse  con  Ids  acuerdos  en  consejo  de  nnfímstror,  v  por  último 
ei^^ue  era  ñas  posible  armoniitat  el  sistema  adcDinistrativo  de  la  península 
y.d6(  Ultramar  en  cada  ranpo ,  corriendo  á  cargo  del  respectivo  ministerio. — 
CIohsecuencía  de  aquel  decreto  fu4  el  ^  de  junio  del  mjsmo  56»  pasando  las 
seceiones  de  la  suprimida  Dirección  de  Ultramar  á  los  ministerios,  á  que  cor- 
reetxMidieran  sus  negocios,  rédaciéndose  su  personal  en  lo  posible. 
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^•iw>DAÍdQ.<Ha4iafida  „  modo  aUice  ^Uas  la  pisHUefti ,  44»tor 
nMs  oaeiibionart  laKirdeiideSQde  juyD,  detormioGuido -W.atribiiT 
iáowMy  qm^coiQ^dDé  los  jadtuintstrad(Mres  die  HacMda  y  á  las  Di^. 
{ny^oioim  protiociaies  ¡en  la  foripacioa  4q  h  eBtadlaüca  territamal 
y  peoaaríav  y  ao  el  <M>Dooimieato  7  pesolqeioo /de  las  reqlaiB&ok>- 
Bes^  4ua  los  pueblos  presefitea  pQv  agravios  en  la  evaluaeion  <jíe 
lUilídades:  (1).  A  esta  disposición^ siguió  él  decreto  de  ^  <ie 
«f¡pato  ()i^gaai«a]ido  el  resguarda  marittmo  para  la  persecución  del 
oopirabaado  por.  mar»  continuando  á  cargo  de  la  Armada;  naoiot. 
Bral  la  fuerta  denowpada  guarda-mk^^  que  aplicada  únioanenta 
ii  esiis  servieío  y  eompuesia  de  7  vapores ,  7  fisbluebod  de  primera 
^lase,  26  da  segunda»  73  ase9mpavias  y  un- pontón,  debía  distriw 
buira»  oatr^s  troxosoonlos  aembres  de  Norte,  Poniente  y  Levante» 
dependientes  de  los  departameatos  del  Ferrol ,  CiAk.y  (^lagena, 
y  subdivididos  en  los  apostaderos  necesarios  (2).  Una  órden  de  30 
de  setiembre  hizo  extensivo  á  las  Depositarías  de  los  partidos  ad- 
fbikii3iraÜvos.  y  &<lfts  Administraciones  de  rentas  estancadas  de  ios 
fkuebkDa,  oabem  4e  los  partidos  judiciales »  ú  p«(go  dé  hábenea  de 
laa  dii66S:pasttaa  resideiiles6n ellos,  seBakndoJasdis^is^depenf 
dedoias  de  laci^^  provincias,  en  que  deben  coi^rar  a^aUa^cluses 
00D.la84brjBalidades«  qne  s^previenea  Por  decretos  de  1  i  de  octubre 
de  <pe  en  otro  lugar  dimos  ligera  cuenta ,  se  pudieron  las  operan- 
ciotaés  de  ta  IHi^íon  del  tesoro,  en  cuanto  á  deuda  fiotái^te,  baje 
la  iospeecM>A  de  una  alta  comisum  que  debía  nombrarse  anual- 
mente ,  sin  perjuicio  del  exámen,  que  corresponde  al  Tribunal  de 
Cuentas ;  se  dispuso  que  otra  oomisiony  semejante  examinara  pré* 
viamente  las  cumias  gmerales  del  Estado^  que  el  ministerio*  de 
Hacienda  debe  presentar  cadaaño  á  las  Cóites,  consignando  aque-r 
Ua.  sus  resultados  tn  un  informe  de  que.  debia  darse  cuenta  con 
ettasc  y  se  previene  ^  que  las  operaciones  de  la  Jümta  dé  doHs 
imttr^ .  queden  siveias  también  á  ia^  i&speocioa  de  ta  eomisiim 

(i)  C<nffe9p<md$  á  la  Administración  de  Hacienda,  según  la  real  órden  de 
Í9  de  julio  dd  56,  1.^,  reunir  y  examinar  los  datos  que  revelan  la  riqueza 
sujeta  ^  la  contribución  territorial  y  la  materia  ímpomofe  de  cóntribujrentes, 
jnrebltó^y  ppofincías :  2.**,  resolver  las  redamaefones  de  agravio,  qde  produz"- 
eanlosi^ñnüiaranQciiantús  y  demis  actos  refereatea  á  la  estadislicade  la  ríque4> 
Pl  t^rstlorial.  Ci^pre»ponde  á  las  Dipulaoionés  prQ?iaeia)Bs:  i aprobar  el 
E^timieuto  de  loa  cupos  entré  los  pueJblos  de  la  provincia,  oyendo  á  la  Aá; 
ministracíon  de  Hacienda;  í.^,  aprobar  los  repartimientos  individuales,  oyeh'- 
ik  i  la  misma  admibistcacton;  3.^,  resolver  sóbrelas  reelamaciones  de  agria4 
vios,  que  se  presenten  por  los  Ayuntamientos  ó  individuos  contra  la  desígna- 
tba'iN  Ids  cupos  heol^  állos  pueblos  ó  iadivjduo9;.y  4.^,  intentar  cerca  del 
Gobierno  las  reclamaciones  de  agravios  sobre  los  cupos  seííalados  á  las  fr^^ 
fíneiti9.^Yéai0e  lodartlctilos  iO,  ;i3,/27  y  2S  de  la  ley  de.  i6  deabcif  d^t»6. 
-     VáMseeUel  deoíele'de  ede  aposito  de  seJa»aldbuoioiiiesi,delo««Í8fe5i^ 
oficiales  y  fueiia  dal  rwgwiarde^  Hiofli^mio» ' : 
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permanente  de  Ide  cuerpos  colegüiadores  ^  cr^eM  m  50,  para 
conocer  y  examinar  las  de  ta  Dirección  de  la  denda  púbUca ,  ái^ 
tándose  en  el  mismo  día  otras  dié^posiciones,  que  deben  consultarsey 
sobre  publicación  del  informe  anual  del  Tribonal  de  Goentas ,  so* 
bre  las  generales  y  sobre  publicación  de  varios  xlotumestos  por 
las  Direcciones  del  tesoro,  de  Qontabílidad,  y  de  venta  de  bienes 
nacionales.  Para  la  administración  y  gobierno  déla  isla  de  Menor^ 
ca ,  se  creó  un  mb- gobernador  de  la  misma,  por  ley  de  i  1  de  jo-» 
lio  de  56,  con  las  mismas  atribuciones;  que  corresponden  á  los  go- 
bernadores de  provincia  en  todos  los  ramos ,  excepto  tos  de  eleo* 
ciones,  etc.  Finalmente,  la  Dirección  de  Ultramar,  suprimida  por 
decreto  de  30  de  mayo  de  56 ,  fué  restablecida  por  otro  de  14  de 
julio,  en  la  misma  forma,  en  que  existia,  antes  de  so  eztinoíoDv 
y  agregándola  al  ministerio  de  Fomento. 

V 

AI  ocupar  el  poder  el  gabinete  Narvaez^Barzanalli^a ,  en  I2de 
octubre  de  56 ,  hemos.dicho  que  tendió  primeramaite  al  resta* 
bleoimiento  del  órden  de  cosas,  que  existia  al  ocurrir  la  revolodoii 
de  54 :  en  este  sentido ,  uno  de  sus  primeros  decretos ,  fué  d  de 
16  de  octubre,  restíd^leciendo  en  toda  su  fuerza  y  vigor,  las  leyes 
de  8  de  enero ,  2  de  abril  y  6  de  julio  de  45,  ^o6re  organtzacioQ 
y  atribuciones  de  los  Ayuntamientos,  Diputaciones  provinciales. 
Consejos  provinciales  y  Real,  nombrándose  una  comisión,  que  pro- 
pusiera las  reformas  que  hubiere  necesidad  de  íntrodudr  en 
ellas  (1) ;  la  Jui^ta  consultiva  de  aranceles,  establecida  en  31  de 
julio  de  55 ,  y  la  Dirección  general  de  aduanas  fuéron  saprimi- 
das  en  la  forma  que  tenían,  por  decreto  de  31  de  octubre  de  56, 
poniéndo^  á  cargo  de  un  solo  centro,  con  el  título  de  Direcden 
ffeneral  de  aduanas  y  aranceles ,  la  admim'stracion  superior  di- 
rectiva de  aquella  renta ,  y  lo  relativo  á  los  aranceles  de  importa- 
cion  y  exportación  del  reino ,  y  señalando  los  casos  en  que  debia 
informar  simplemente  la  Junta  consultiva  de  aduanas  y  anmceles, 
que  se  creaba,  compuesta  del  Director  y  cuatro  jefes  de  la  admi- 
nistración del  ramo  y  otras  varias  personas  competentes  (2).  La 
Comisión  general  de  estadística,  boy  conocida,  foó  oreada  eo  3  de 
noviembre  de  56,  para  ocuparse  en  la  formación  de  ta  estadística 
general  del  reino,  abracando  todos  los  ramos  de  la  *J$(^iQ^ffi{¡i^ 
pública  del  estado.  Como  centro  de  estos  trajbajos  ^"  ^wi^SrW^ 


(2)  Véanse  el  decreto  de  34  de  octubre  de  56  y  el  BtfllwÉiigHi  Jb  ItliM 
viembre,  para  llevarlo  á  electo,  señalando  las  atiilraetoeBÍ4mfeMllill^  lié» 
director,  Secretario  y  Junta  consultiva  de  aduanas  y  craÉdUei^ti'  t  r^)» 


(i)  Véase  la  órden  de  18  de  octubre  de  S6,  para  U  e^mi^iniMimsMs  é$ 
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la  dependencia  del  Consejo  de  Ministros,  dd)ia  reclamar  de  las  A^ 
peidiencias  del  estado ,  tosíalos  que  poseyera  ^  á  fin  de  dedicarse 
desde  luego  á  su  exámen  y  coordinación  ;  y  aunque  los  centros  d^ 
Dada  ministerio  debían  continoar,  como  antes,  formando  la  estadís^ 
tíoá.de:  los  ramos  de  su  cargo ,  la  Comisión  podia  hacer  aquellos 
íbs  prevenciones  oportunas  acerca  del  modo  y  forma  en  que  de^ 
lüían  redactar  sus  trabajos.  No  es  del  caso^indicar  todas  tas  ven*^ 
Ujas  y  resultados  prácticos,  qne  debia  dar  de  sí  muy  luego  la  Co^ 
misión  de  estadística :  baste  indicar ,  que  ocupados  los  gobiernos 
anteriores  en  reunir  algunos  datos  parciales  y  aislados  ,  era  preci- 
so darles  la  conexión  y  unidad  indispensables,  para  que  produje^ 
ran  el  efecto  apetecido ;  que  la  indagación  y  conocimiento  de 
las  pondiciones  morales  y  materiales  de  nuestra  patria ,  de  sud 
necesidades  y  recursos ,  ha  sido  cada  vez  mas  nepesarift  para  des- 
arrollar los  gérmenes  de  nuestra  riqueza  ,  y  remover  los  obstácu- 
los que  se  opongan  al  público  progreso  y  bienestar ,  marcande 
el  límite  hasta  dónde  deben  llegar  las  cargas  y  exacciones  de 
ios  pueblos;  v  por  último,  que  formado  á  los' pocos  mesed  et 
^mso  de  población  de  España,  y  preparándose  mas  tarde  im- 
portantes trabajos  estadísticos ,  la  Comisión  viene  llenando  dig- 
namente el  objeto,  que  se  tuvo  en  cuenta  al  creerla  (1).  Mas  tar- 
de, por  decreto  de  15  de  itaayo  de  57 ,  se  establecieron  comisio^ 
nes  permanentes  de  esladística ,  una  provincial  en  cada  capital 
de  provincia  ,  y  otra  de  partíHo  en  cada  cabeza  de  partido  judi- 
cial ,  que  no  fuera  capital  de  provincia ,  dependientes  todas  de  la 
Comisión  general,  para  que  desempeñaran  por  si  ó  dirigieran  6 
inspeccionaran  en  su  caso,  los  trabajos  estadístico^  de  cualquiera 
oíase,  que  les  encomendara  aquella  (2). — Una  notable  circular 
ÍQéi  publicada  en '25  de  mayo  de  57,  señalando  las  atribudo- 
nesde  los  hwestígadores  de  la  confribucion  industrial  ^  para  la 
l^llhna  imposición  de  la  misma ,  con  arreglo  á  las  leyes  (3).  Por 
órden  de  6  de  agosto  de  57,  se  dispuso  que  cesaran  los  gober- 
nadores en  la  atribución  de  nombrar  los  estanqueros ,  volviendo  á 

'  (1)  V^asé  el  Refilamento  de  27  de  noriembrd  de  56,  para  gobierno  de  la 
Coinfeion  general  oe  Estadística»  marcando  sus  atribuciones. 

(2)  Véase  el  Reglamento  de  29  de  mayo  de  57  señalando  las  atribuciones 
de  ks  comilones  permanentes  de  estadística  de  provincia  y  partido. 

(3)  Según  la  circular  de  25  de  mayo  los  Investigadores  de  la  industrial  so» 
considerados  como  subalternos  de  )a  Administración  principal  de  Hacienda. 
En  las  eapitales  de  provincia  habrá  uno  ó  los  necesarios  y  otro  en  cada  dis- 
trito ó  partido.  Formarán  un  padrón  industrioso  de  su  demarcación,  adverti- 
rán á  coalquiér  industrial,  que  se  establezca,  la  necesidad  de  dar  parte  á  la 
Administración  ó  al  Alcalde,  en  sn  caso,  de  la  nueva  industria :  cuando  se  ce- 
lebren ferias  ó  meneados  importantes  en  aJgun  pueblo,  la  Administración  seña^ 
lará  los  Investigadores,  que  bayau  de  acudir  para  vigilar  los  derechos  del  Ten 
soro;  y  en  general  estos  entenderán  en  todas  tas  operaciones  de  investígacioO' 
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esta  en ,  la  Oireedoa  general  tle  estancadas ,  y  p^Qvifdéle 
4ose,  qae  ei  desempe&o  <ie  aifuellos  oA^3  «eaaiga  en  iadifídooi 
que ,  además  de  faa«er  setrvido:  eít  elrejéroite><}  ea  otras  catreras, 
ó  que  sean  viudas,  ó  hjjas  de^  estos ,  teagan  medios  para  pagar  al 
oontado  los  efectos,  aqh  ^ae  ban  de  surtir  los'estancos  (1).  Los 
decretos  de  15  de  setiecnbre  de  55,,  relatiros  al  gobierno  iotenor 
de  la  Real  Gasa,  fuánm  derogados  por  el  de  15  de  odiibre  de  56; 
re$tablecieado  en  su  fuerza  y  vigor  las  disposiciones,  que  r^iaa 
anteriormente.  Las  cajas ,  que  con  el  nombre  de  fúñaos  de  akor* 
ros  de  penados  9  existían  en  los  estableeimientos  penales ,  fbéron 
suprimidas  por  órden  de  6  de  noviembre  de  56  ,  ingresando  en  las 
tesorerías  de  provincias ,  como  sucursales  de  la  Gaja  de  De^ 
pósitos  ^  l»^vio  aviso  del  gobernador,  la  existencia  que  babia, 
6  que  después  hubiera  en  aquellas.  Be  esta  suerte  se  alejabas 
dilapidaciones  posibles,,  privando  á  los  desgraciados,  encajo 
obsequio  se  establecieron  las  cajas,  del  fruto  de  su  ecoQoipfa  y 
de  su  trabajo,  se  centralizaba  este  nuevo  fondo  en  el  tesoro  y 
se  evitaban  los  inconvenientes,  que  surgen  de  toda  admiai^racioi 
de  fondos  no  garantida  (2).  La  Junta  de  AlmirantMga  fué  sapti' 
mídta  por  decreto  de  7  de  aquel  mes  y  ano,  resiMeciendo,  pan 
el:^'erciciQ  de  las  atribuciones  directivas  á  aqu^a  encomenda- 
das ^  \dí  Dirección  y  Mayoría  generales  de  la  Armada^  la  oo* 
mandaneia  general  dd  los  cuerpos  de  artillería  é  iitfafttería  de  ma^ 
riña,  y  creándose  la  de  ingenieros,  buques;  matrículas,  etc.,  y  la 
Ordenación  general  de  pagos  de  Marina  (5) ,  cuyos  jefes,  presi- 
didos por  el  üirectór,  debían  formar  una  Junta  oonstUHva  ddn^ 
misterio  ^  y  ó  la  vez  de  gobierno  »  para  entender  sia  falta  de  affl*- 
dad  y  con  economía  ,  en  (os  asuntos  prevenidos  en  ordenanzas* 

Para  el  servicio  del  ramo  ide  montes,  se  divididia  peitfn^ibi 
decreto  de  13  de  noviembre  de  56 ,  en  sielé  diiUriéoi,  fyfeámk 
debiendo  organizarse  algunos  mas  gradualmente  ,  aeoak>  losíip^ 
bernadores  civiles  los  jefes  de  los  mismos,  y  los  iaígéniérosm 
cuerpo  los  encargados  del  servicio  üeu^ultativo ,  y  eacomeDdáadoai 

de  subsidio,  que  aquella  s^ale.  Por  lo  demás  se  respetan,  eú  lo  qoe  no  se 
opongan,  el  aecreto  de  20  de  oclubre  de  52,  la  lostrucdon  de  24  deCebie- 
90  de  55  y  otras  órdenes  en  cuanto  á  Investigadores. 

(i)  Véase  la  circular  de  i  1  de  agosto  de  57,  fijando  laseireunstaoctu, 
diaben  tenerse  presentes  para  el  nombramiento  de  estanqfieros ,  señakid*  el 
¿rden  de  preferencia  con  que  debe  atenderse  á  los  que  soliciten  serlo. 
.  (2)  Véanse,  sobre  supresión  de  las  Csijas  de  ahorros  de  presidioB,  las  órde- 
nes de  6  de  noviembre  de  56. 

(3)  Seffun  el  decreto  de  7  de  noviembre  de  50,  la  Ordenación  gawnl  de 
pagos  de  Marina,  dependiente  de  la  Dirección  general  de  la  Ai*niada^  se  coo^Kh 
n^de  un  Comisario  ordenador,  tres  oficiales  primeros  del  Coerpa  Adminístfi^ 
tivo,  siendo  uno  de  ellos  el  contador  del  Depósito  Hidrográfico,  tres 
9f^undos,  y  un  tercero»  a>Qtadoc  del  Museo  Naval. 
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d  ateittUrtMtnpo  ylt  «qstodia  de  Io9niMls8>  &  naáelafaáo^  wé 

&'mtA  MiiliamagriáiéBSoree,  y  los  guiadas  'neoesi^rios  (1).  lía 
^rétária  ée  Grada  y  Justicia  recibió  ma  drganiiacíoii  en  m 
phubtáy  [tor  deenáto  de  t2  de  ^iciembtip  de  56 ,  vartámloee  por  1» 
tn&to  la  de  la  Ordédaeion  feoeral  de  pag^d,  7  )a  de  ta  <]a&óilie^ia 
dd  i&iamo  miniBterio ,  ouyos^  fondee  reeauídados  debían  ingresar 
%íktl  tesoro  con  la  debida  cuenta  y  razon«  Otro  decreto  de  14  di 
efiero  de  4Ty  reorganizó  la  carrera  admimstratlra  de  los  gobíerb* 
Boe  dé  provinoia ,  formando  les  gobernadores ,  seeretaríos  y  ofl«- 
éiales'de  los  mismos ,  m  cuerpo  titulado  de  adminütraoian  oivif 
frhtíéiciél  lias  atribuciones  de  los  ¡nsjmclans  ó  Vístíadore$ 
generales  de  eontrihuóumee  ó  impuestos^  fuéron  deteríninadas  piiK- 
elsameole  para  todas  y  en  cada  uno  de  los  ramos  en^ae  debiaíi 
Intervenir  9  en  la  Instraocion  de  11  de  abril  de  57  (3).  Un  notable^ 

'  (f )  Véase  el  decreto  de  Í3  de  novieolbre  de  marcando  tos  atríbuem#B 
del  ramo'de  montes. 

(2)  Deoía  el  Sr.  Nocedal  (l>.  Cáfidido),  MinistFO  de  la  Gobernación^  ea.c¡I 
jpreámbulo  del  decrete  de  i 4  de  enero  de  57,  que  está  reconocidd,  hace  ya 
muchos  años,  la  necesidad  de  introducir  algunas  reformas  en  la  organizacioti 

Í erudiciones  de  la  carrera  administrativa  oe  la:»  proThicias;  porque  creada  ^ 
ediode  Buestras  vicisitucles  políticas,  se  resieníe  de  eHas»  multando  quetiio 
/89t¿n  dotados  sus  individuos,  cual  lo  exige  la  importancia  de  sus  cargos,  ni  hay 
en  los  destinos  la  estabilidad  conveniente. — Al  efecto  el  decreto  establece^  que 
todos  los  GoberMdores,  excepto  el  de  Madrid,  sean  iguales  en  categoría  y  sueí* 
do,  cesando  su  dasífícasion  por  provincias,  que  la  elección  de  los  Goberoa»- 
dorea  sea  libre,  que  los  Seerttarioa^  con  disUnlos  sueldos,  segua  las  pro^Vk- 
cias,  sean  de  libre  elección,  entre  hs  personas,  que  tengan  algunos  de  los  re* 
quisitos  siguientes:  1.^,  haber  servido  antes  el  jiropio  destino  de  Secretario 
por  tres  anos  á  io  menos;  2.^,  llevar  opho  años  qe  oficial  en  los  gobiernos  de 
^ovindas  Ó  cinco  de  auxiliar  en  el  Consejo  Real ,  6  coiresponder  á  la  ctoae 
^  aaixiüaijes  froGciales  de  Dirección  de  Gooernacnn,  con  cinco  años  de  serví- 
jtaM  y  sueldo  de  12.e00  rs.  á  lo  menos;  y  3.^,  tener  el  titulo  de  Lxceneia4f> 
en  Mmmstracion  (cuyo  título ,  naturalmente  quedaba  equiparado  en  ca- 
tegoría^ sueldo  y  años  de  servicio  á  los  casos  antes  mencionado^.  Los  ofída- 
lés  con  distintos  sueldos  requerían,  para  serlo,  haberlo  sido  ya  por  cuatro 
.años  en  las  gobiernos  de  provincia  y  tener  el  título  ide  Bachiller  en  FiloaofUi. 
Para  pasar  de  oúcial  cuarto  ó  á  tercero,  ó  ingresar  eo  las  clases  superiores 
se  requiere  además  haber  estudiado  y  probado  en  Universidad  la  economía 
política  y  el  derecho  adminístr^ivo.  Al  principio  de  cada  año  se  publicará  en 
h  Gaceta  el  escalafón  general  del  Cuen)o  de  la  Administración  civu  provindál. 
Solóse  comprende  en  esta  disposición  á  ios  empleados  civiles,  que  cobran  suel- 
do del  Bslado;  no  á  los  que  lo  perciben  de  íbndos  provinciales  ni  á  los  mflí- 
^res.— Como  se  ve,  el  decrete  tendía  á  poner  mi  coto  al  mal  ya  mentido  en 
España  de  haber  estado  abierta  la  carrera  de  administración  civil  á  todos  sin 
exigirse  ninguna  garantía  de  aptitud. 

(3)  El  pnncipaldeberde  los  inspectores  generaleB  de  oontribudonet,  de- 
penwentes  de  )a  Dirección  general  de  este  nombre  ^  consiste  en  visitar  IjBis 
AdmmistrBciones  ^  Hacienda  pública  de  las  provincias,  inspeccionando  todos 
los  ramos  confiad^ft  las  mismas,  y  muy  particularmente  la  manera  con  que 
en  ellas  se  ejecutan  las  operaciones  de  administrar,  repartir  y  cobrarlas  con- 
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aeglamanU)  fué  aprojMtdD  eo  25  de  abril,  para  el  régimeQ  f  serfí- 
cio  da  las  dependencias  del  canal  imperial  de  Aragón^  señalando 
las  atribucioQes  del  ingeniero  director  del  misiDo  y  de  todos  los 
•empleados  y  depeodieates.  para  el  acertado  nombramieDio  de  ka^ 
bilítados  para  las  clases  de  comisiones  adiim  del  reino,  eñ  sUu€h 
^€Íon  de  reeilhplazo  y  excedentes  de  estados  mayores'  de  plaiM^ 
la  real  <irden  de  2o  de  agosto  de  57 ,  fijó  las  reglas  oportQiia3, 
debiendo  ser  elegido  en  cada  distrito  militar ,  uoo  de  la  respec- 
4ita  corporación ,  si  hubiese  al  menos  treinta  ó  mas  individuos, 
^  no  pudiendó  durar  mas  que  un  ano  el  cargo »  del  qué  deherii 
rendir  anualmente  sus  cuentas ,  con  la  aprobación  de  las  Junios 
económicas  de  aquellas  clases ,  que  se  establecían  en  cada  capital 
de  distrito.  Una  órden  de  2  de  setiembre ,  mandó  establecer  en 
Jas  capitales  de  distrito,  donde  no  hubiese  habilitados ,  comisiones 
compuestas  de  individuos  pertenencientes  á  las  clases  militares, 
que  aparezcan  en  descubierto  en  sus  haberes ,  con  el  objeto  de 
jproceder  á  su  liquidación  (1).  Otro  decreto  del  mismo  dia,  cre6 
en  cada  provincia  una  sección  de  Fomento  á  las  órdenes  del  gober- 
nador ,  que  compuesta  de  los  empleados  de  las  secciones  de  minas 
y  montes,  del  interventor  de  los  ramos  de  Fomento ,  y  de  los  pa^ 
^adores  de  obras  públicas ,  donde  hubiése  aquellas  dos  secciones,  ó 
del  interventor  dé  Fomento  y  pagadores  de  obras  públicas,  donde 
no  las  hubiese ,  diesen  mayor  energía  y  concierto  reunidos  en  un 
centro  común  á  Jas  providencias  emanadas  de  aquel  ministerio, 
<;uyos  ramos  tanto  incremento  han  tomado  en  los  ülümos  años. 
Y  como  dictada  la  nueva  ley  de  instrucción  pública  de  9  de  no- 
viembre de  57,  era  natural  comprender  en  ella  algunas  disposi- 
ciones sobre  administración  económica  del  ramo,  la  sección  cuarta  de 
la  misma,  especialmente  señala  con  la  debida  claridad,  que  á  nos- 
otros no  es  posible,  las  facultades  del  Ministro  de  Fomento,  Direc- 
tor general  Real  Consejo  de  instrucción  pública,  Rectores  de  los 
distritos  universitarios,  Director  y  Juntas  provinciales  de  instrao- 
cion  pública  ,  gobernadores ,  inspectores ,  y  demás  funcionarios, 
que  intervienen  en  la  gestión  financiera  de  la  enseñanza  pública 
del  reino.  Por  último,  organizado  definitivamente  el  Consejo  Real 
en  7  de  noviembre  de  56,  por  decreto  de  11  del  mismo,  se  mwnr 

jtribuciones  é  impuestos.  Se  dividen  al  efecto  las  provincias  en  cuatro  distri- 
Ci}s  generales  asignándose  un  Inspector  á  cada  uno  de  ellos.  Véase  la  Instrao- 
cien  de  i  I  de  abril  de  57. 

(I)  Véase  la  Instrucción  de  2  de  setiembre  de  57  para  el  régimen  de  las 
Comisiones  militares,  que  deben  nombrarse  en  defecto  de  habiJilados  de  las 
•clases  de  Guerra,  que  no  puedan  presentar  sus  cuentas  de  distribución  por 
haber  fallecido  ó  d&saparecido  los  habilitados ,  y  careo|r  los  herederos  re- 
presentantes ó  apoderados  de  los  medios  necesarios  paiAlenar  dicbo  reqoí- 
jito. 
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^  {¡l  mioisterio  Arm^-Mon ,  dijimos  en  otro  lugar ,  tuvo  breve 
espacio  para  realizar  ias  reformas^,  que  proyecta^ba ;  pero  sin  em- 
|>a}*go  ,  á  8i|«époo^  son  debidas  algunas  sobre  personal  ñoanciero» 
qf^  conviene  repordar.  Aestablecida  la  contribucjiod  de  consn- 
mos ,  menester  era  ya  crear  un  centro  especial  superior,  que  diri- 
giera este  ramo ,  y  otros ,  que  unidos  á  los  de  otras  Direcciones^ 
Wibaraaaban  tal^ez  la  marcha  de  todos ;  y  para  cons^uir  estos 
distintos  resultados »  se  creó^  por  decreto  de  3  de  enero  de  58 ,  la 
dirección  general  de  consumos ,  casas  de  moneda  y  minas ,  que 
antes  dependían  de  las  de  contribuciones  y  loterías.  La  secretaria 
de  Gobernación  recibió  una  nueva  planta  por  decreto  de  6  de  no- 
viembre 4e  57,  en  la  cual  se  respetaban  la  Subsecretaría,  las  Direc- 
ciones de  correos ,  establecimientos  penales  y  telégrafos,  la  Orde- 
nación  general  de  pagos,  etc.  Los  depositarios  de  fondos  provin^ 
dales  sustituueron ^  ñor  órden  de  21  de  octubre  del  mismo  año,  & 
los  oficiales  nabilitaaos  de  los  gobiernos  civiles  en  todas  las  faculr- 
tades,  qué  para  la  expendicion  de  documentos  de  vigilancia  y  re^ 
caudacion  de  sus  valores ,  tenian  conferidos  por  la  Instrucción  de 
30  de  noviembre  de  54 ,  cuidando  aquellos  de  exigir  á  los  alcal- 
des la  entrega  de  los  productos  de  cédulas  de  vecindad,  en  un  pía* 
20  prudencial ,  á  los  inspectores  ó  comisarios  y  demás  empleados 
da  vigilancia,  la  entrega  semanal  de  las  cantidades  recaudadas 
por  los  documentos  expendidos,  y  disponiendo,  en  fin  los  goberna* 
dores,  que  los  depositarios  ingresen  en  las  tesorerías  los  fondos  del 
ramo,  cuatro  veces  al  raes.  Una  Instrucción  fué  publicada  en  3  de 
noviembre  de  57,  para  el  régimen  de  las  fábricas  de  tabacos,  se- 
ñalando las  atribuciones  y  deberes  del  administrador,  jefe  de  la  fá- 
brica, del  contador  de  la  misma,  delinspector  de  labores,  maestras 
j  operarios  de  ambos  sexos  en  el  interior  del  establecimiento. — Otro 
decreto  de  1 1  del  mismo  mes,  suprimió  la  Intendencia  general  mili^ 
4ar,  restablecida  en  restableciendo  á  su  vea  la  Dirección  ge^ 
neralde  administración  militar ,  tal  como  habia  sido  organizada 
fscL  21  de  diciembre  de  52.  En  el  mismo  día  11  de  noviembre 
,c¡tado ,  se  suprimió  la  Dirección  general  de  la  Armada  y  demás 
dependeacias  á  ella  anejas,  creadas  ó  restablecidas  en  56,  reasu- 
toiendo  en  adelante  el  ministro  de  Marina  las  facultades  y  atribu- 
ciones de  todas  las  dependencias  suprimidas ,  y  creando  á  las  ór- 
denes del  mismo  entre  otras  dependencias,  la  Dirección  de  conta^ 
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Al  Mioisterío  Istúríz-Saochez  ócafia,  de  14  de  enero  á  30  dejo* 
nio  de  58,  son  debidas  también  algunas  reformas  sobre  el  perso- 
nal de  Hacienda  pública  de  ESspaña;  La  Díftaodofi     bienes  na» 
dónales  rdcibió  en  26  de  etíeco  él  nombre  Se  Bireoción  pm^ 
nál  dé  ppúpiedadéB  y  derechcg  éél  Eniüéo^  mas  análogo  06fl 
lo^  diferentés  ramos  y  servidos,  que  corren  á  cargo  de  la  Búsma. 
Ifo  deéi^eto  dé  SHd  del  mfemo  mes  eonc^trú  eael  Director  generd 
de  la  deuda  la  acción  administrativa,  en  todé  lo  referenle  al  perse» 
ñai  de  las  dependencias  de  la  misma,  érden  de  loe  trabajas  y 
tramitación  de  los  expedientes,  dejáqdo  únicamente  á  cai^o  deja 
Junta  de  la  deuda  pública  la  atribución  de  reéoñocer  r  dedararte 
legitimidad ,  importancia  y  categoría  de  los  créditos,  acordar  da 
abono  y  disponer  cuanto  concierne  á  la  aplicacioD  y  manejo  dé 
caudales;  todo  lo  cual  ba  aumentado  la  rapides  en*  el  servicio  y  bs 
dado  mayor  unidad  y  centralización  á las  oficinas  de'la  deuda.  On 
órden  de  13  da  febrero  de  58  det^Iaró,  que  la  investigación  de  ba 
áncas  del  Est&do,  productoras  de  sal  ,  se  baga^por  la  DireccéoD 
dé  estancadas ;  y  qoé  las  que  estuvieron  antes  acpKoadas  á  b  ex- 
Ilación  de  salitres,  se  investiguen  y  admini^ren  pdr  la  de  pre* 
piedades  y  derechos  del  estado;  otra  de  18  del  mismo  mes  pnsn- 
Do,  que  cuando  se  dispongan  visitas  para  intervenir  las  .Adinmi^ 
traciones  subalternas  de  estancadas,  se  nombren  para  su  desempe- 
ño á  los  auxiliares,  visitadores  ó  empleados  de  la  administraciim 
y  no  á  los  Ayuntamientos,  que  ni  reúnen  siempre^ los  conooimiet- 
tos  necesarios  al  efecto ,  ni  tienen  en  este  sentido  ninguna  diq>osi* 
cion  que  Ies  obligue.  La  administración  económica  de  Jas  ishs 
Canarias  recibió  algunas  modiflcaoiones  en  los  dos  primeros  me* 
ses  de  58 ;  después  de  restablecer  el  decreto  de  27  de  enero  los  dos 
distritos  administrativos  en  que  se  dividió  lá  provincia  de  Canarkis 

(i)  Véase  el  Ikglamenta  de  Contabilidad  de  Marina  dje  2  de  enero  de 
58,  señalando  las  atribuciones  del  Director  de  Contabilidad,  Interventor  de  h 
Dirección,  Ordenador  é  Interrentor  de  Departamento,  Comisarios  de  retís- 
tas,  M.  de  terck)  naval  ó  pronncia,  Interventor  de  id.  Comisario  de  Arseni* 
ks,  ^uarda^aknacen-de  pertrechosi  id.  de  depósitos,  id.  de  eiduidos,  dep^ 
fiitario  de  maderas,  contador  de  bajelés  desarmados  Y  presidios ,  oootadores 
embarcados,  id.  de  establecimientos  en  tierra,  suD-mspector  de  víteres, 
id.  de  hospital  mílifar,  contralor  de  id.,  habilitados,  oficiales  de  parge,  conu- 
sionadosue- compras.— El  tratado  2.®  del  Reglamento  se  ocupa  de  lacuenti 
y  razón  de  todos  los  ramos  de  Marina;  y  el  3.**  de  los  funcionanof  dfl  coo^ 
Bilidad  en  UUramar,— Véase  ademas  el  Re^meatofde  11  de  noviembre  w 
57,  para  el  régimen  y  organización  de  las  dependencias  creadas  en  el  misflW 
"día,  para  el  despacho  de  los  negocios  de  Marma. 
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w  52»  ée  dtetó  en  IS  dd  febrero  ana  notable  real  órden ,  para  et 
oufoplíoiiento  de  aqoella  diftposidoQ  por  las  dependencias  dé  Ha- 
cienda, qae,  como  es  natural  ,  debfan  ser  dtstinlad  én  uo6  y  otro  } 
distrito,  lenfendo  las  administraoioües  de  cada  uno   su  cargo  to- 
dos los^  sérvieios,  que  antes  estaban  oonbentrados  en  una  sola  (1). 

'Otra  órden  de  17  de  mayo  de  58  dispuso  que,  en  ausencia  do 
los  Cio4tomadores  de  propinóla ,  Sfustitbyan  en  el  mando  económico 
los  administradores  de  Hacienda  pública ,  con  preferencia  á  los  de  ' 
Aduanas,  y  tal  como  terminantemente  está  presento  en  instruc- 
GÍMesí  y  órdenes  posteriores  &  45.  En  cuanto  á  la  jurisdicción  de 
Haoienda,  la  órden  de  31  de  marzo  del  mismo  año  suprimió  los 
juf gados  de  hacienda  de  Maltón,  Motril,  Cartagena  y  Yigo,  en- 
eargando  &  los  jueces  de  primera  instancia  de  los  mismos  puntos  el 
conocimiento  de  las  causas  de  aquel  ramo;  otra  órden  del  mismo  dia 
suprimió  las  promotorieís  fiscales  de  hacienda  de  trece  provincias,, 

•  siendo  en  adelegite  los  promotores  fiscales  ordinarios  de  dichas  ca- 
pitales 4  la  vez  de  hacienda  püblíca  íí);  y  por  órden  de  1."  de  abril 
se  crean  dos  juzgados  especiales  de  la  misma  en  Algeciras  y  Orense,  ' 
COA  las  funeiones  de  loa  de  su  clase.  Después,  por  decreto  de. 9  de 
abril'se'fijd  ta  planta,  de  qué  habían  de  constar  las  oficinas  de  la 
Comisión  de  e$ladi$tica  general  det  reino  ^  para  que  pudiera  cor- ' 
responder  á  su  életado  objeto :  la/em^a  catificadora  de  lo$  dere^ 
<Mi  de  participes  legos  en  diezmos ^  creada  en  41,  fué  suprimida 
por  otro  de  16  de  abril  de  58,  debiendo  en  adelante  ejercer  sus 
foDcfones  la  de  la  deuda  pñblica,  que,  teniendo  últimamente  orga- 
nizado su  ministerio  fiscal ,  podía  proceder  en  estos  asuntos  con 
ou^or  rapidez  y  unidad  (3).  Un  decreto  de  26  de  abril  reformó  el 

*  Resguardo  especial  de  sales  puesioéi  Qwrgo  de  la  Dirección  general 
dé  Estancadas,  como  jefe  del  cuerpo,  con  quien  debia  entenderse  en 
lo  relativo  al  servicio  de  vigilancia ,  dividiéndolo  en  fuerzas  de  io- 

-(1)  Según  la  órden  de  28  de  febréro  de  58 ,  ouedan  suprimidas  las  Admi- 
nistraciones de  Hacienda  pública ,  y  de  propiedades  y  dereclios  del  estado  * 
de  Cananas,  creándost  en  su  higar  en  cada  uno  de  sus  distritos  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife  y  Ciudad  de  las  Palmas»  una  sola  Administración,  que  abar- 
ipie  aquellos  distintos  ramos,  baio  la  dependencia  de  las  Direcciones  generales 
respectivas.-- Véanse  varias  oes  de  28  de  febi-ero  de  58 ,  sobre  organi- 
zaron de  los  distintos  funcionarios  de  Canarias. 

^2)  Véase  la  circular  de  6  de  abril  de  58,  dictando  fas  instrucciones  con- 
Tenientes,  jpara  que  los  promotores  fiscales  del  fuero  ordinario  se  encarguen  ' 
^e  las  fanctones  de  los  suprimidos  promotores  fiscales  de  Hacienda;  .  ^ 

(3)  61  informe  de  la  Junta  de  la  deuda ,  prévio  dictamen  del  fiscal ,  se  re- 
mitini  al  nunisterío  de  Hacienda,  para  que,  eido'ei  dictámen  del  Consejo 
Real,  se  resuehra  lo  mas  acertado.^Véase  la  órden  de  20  de  abril  para 
Umr  áVecto  la  supresión  de  la  Junta  de  participes  legos  en,  diezmos,  enten-^ 
disndo  en  la  mstruceion  desús  expedientes  el  Departamento  oe  liquidación, 
primero,  y  la  ílscaiia  de  la  deuda,  después.  ' 
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fanteria,  caballería  y  maríoa,  distiibuktas  es  las  comandancias 
coavemiaptes  para  que,  teaiando^n adelante  la  fuerza  moiml  j  re^ 
presiva  necesarias  >  ligando  á  sua  individuos  á  aervir  en  on  peHodo 
determinado,  se  encargue  de  custodiar  las  fábricas  tie  sal,  iou* 
tilízar  los  espumeros  y  salobrales ,  impedir,  la  exiraocian  franju- 
lei^ta  de  sal ,  aprehendiendo  la  gué  ñiese  sin  guía^  y  tomar  parle, 
en  fía,  en^  aquellos  trabajos  de  fábrica,  qtie  la  Dirección  detar* 
mine  (1). 

El  empleo  de  ensayador  y  marcador  mayor  del  reino  sa  db^ 
puso  en  órden  de  24  de  junio  de  58,  que  dependiera  del  ministerio 
de  HaoÍQnda ,  en  donde  radica  la  Superintendencia  general  de  las 
casas  de  moneda^,  en  cuyo  nombre,  y  como  delegado  fax^ultativa 
ej^rc^rá  sus  atribuciones.  Careeiendo  e\  Cuerpo  administrativo  it 
la  Armada  de  una  organización  conveniente  para  desempeñar  la 
complicada  administración. puesta  á  su  cargo,  y  llevar  la  ooeata 
del  personal  de  todos  los  otros  cuerpos  españoles  de  ^uropa  y  Ul- 
tramar, como  del  inmenso  material  de  la  marina  de  guerra,  menes^ 
ter  era  poner  en  armonía  las  condiciones  del  cuerj^  con  el  auaaento 
de  atenciones  y  necesidades  creadas  en  los  últimos  anos;  y  alefeoto^ 
se  publicó  el  R^gl^mento  orgánica  de  1 7  de  marzo  de  58,  determl-* 
nando  los  derechos  y  deberes,  y^  tas  reglas  que  han  de  observarse 
por  los  distintos  funcionarios,  que  componen  el  cHado  cuerpo  (2). 

(f)  Yéase  el  Reglamento  para  el  Resguardo  especial  de  sales»  aprol>adoeii 
26  de  abril  de  58.  Lo  divide  en  segundas  coraandaiicías de  l.%  2.%  3.*  y  4.^ 
clase  divididas  en  secciones,  con  el  número  y  fuerza  proporcionará  ios  servicie^y 
que  liayan  de  prestarse  en  cqda  punto,  Los  puestos,  que  ocujien  los  dependien- 
tes, se  dividen  en  lijos  y  movibitjs :  estarán  najo  la  dependencia  de  comandan- 
tes, sargenbs,  cabos,  etc.,  nombrados,  los  primeros,  por  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  los  den.ás,  por  la  Dirección  de  estancabas:  será  reemplazada  fai 
fuerza  con  licenciadas  del  ejército,  ó  paisanos,  que  hayan  prestado  especiales 
servicios  al  Restado,  con  licenciados  matriculados  ó  con  nai>aQos,  que  también 
matriculados  hubieren  hecho  su  campaña ;  v  se^á  condición  precisa,  íitiarse 
lo  menos  por  dos  anos,  cuyo  empeño  se  ha  de  servir  con  honradez  y  fidelidad 
¿  la  Hacienda.  Después  marca  el  Reglamento  orgánico  la^  obligacioiies  y  de- 
rechos de  ios  diferentes  individqos  v  clases  del  resguardo  de  salas. 

(2)  Según  e^  Reglamento  do  17  qe  niarzo  dfs  $8,  oorresponde  al  Cuerpo 
Aaminhtrativo  de  la  Armada,  llevar  la  cuenta  y  razón  de  todos  los  indivi- 
duos, que  sirven  en  aquella,  intervenir  en  |a  forma  establecida  en  el  Reste- 
mentó  de  contabilidad  la  inversión  de  los  intereses  ik  la  Hacienda,  y  oe»- 
empenar  el  servicio  administrativo  en  las  denendencias  de  la  Córte,  deptrta* 
montos,  apostaderos,  arsenales,  tordos  navales  y  provincias,  etttablectoytntos 
científicos  del  Estado,  tanto  en  Europa  como  en  América  y  Asia,  y  oomtas 
comisiones  determine  el  Gobierno.  Este  cuerpo  constituye  una  carrera  de  es* 
cala,  cuyo  ingreso  v  aseéis  será  qon  arreglo  á  ciertas  circunstancias,  que  se 
determinen ;  siendo  las  atribuciones  del  Director  de  contabilidad  ordeuador, 
de  los  ordenadores  de  d^rtan;ento,da  lo$  comísario&ordeoadoresv  de  ga»' 
ra,  y  de  los  oGcíales  meritorios,  las  que  íwcsl  el  Reglameoio  citado. -^Vétse 
la  Instrucción  de  la  misma  fecha,  para  el  ingreso  de  ios  mentorioa  m  ai 
cuerpo. 
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Poi*  decretos  de  7  de  abril  sé  restablecieron  en  Gobernación  las  /)í- . 
reccionH  generales  de  Administración^  Gobierno ^  Beneficencia  y. 
Sanidad,  se  encargó  á  la  Imprenta  Naíional  la  e^cucion  dé  tor 
das  las  impresiones  hechas  en  Madrid  por  cuenta  del  Estado  ^re- 
cibiéndose su  importe  de  las  dependencias  públicas,;  qiie  las  orde-  j 
nasen,  y  entregandó  la  administración  de  la  Imprenta  en  el '  Te- 
soro todos  los  ingresos,  que  obtuviere ;  se  crearon  cuatro  distritos 
forestales  mas,  en  las  provincias  dé  Huesca*  Guadalajara,  Cácer.es,. 
y  Cádiz;  7  por  último,  se  creó  una  Comisión,  que  propusiera  al , 
Gobierno,  prévio  informe  de  la  Junta  cousuniva  de  caminos,  ca- 
nales y  puertos,  los  precios  máximos  d.e  peaje  y  trasporte,  que  de-  , 
ban  regir  para  la  explotación  de  los  ferro^carrites  y  cuanto  juzgue  . 
conducente  á  su  mejor  percepción.  El  servicio  délos  Depositarios 
de  fondos  provinciales  Jué  regularizado  por  órden'de  25  de  abril, 
dividiéndolos  en  cuatro  categorías ,  según  las  provincias ,  y  mar- 
cando la  fianza  á  cada  uno  de  ellas  correspondiente.  Debiendo  es- 
tablecerse desde  1   de  mayo,  por  órden  de  8  de  abril,  las  Admi- 
nistraciones principales  de  rentas  estancadas,  á  fin  de  que  pudie- 
ra dedicarse  mas  atención  espedal  á  este  ramo,  que  la  que,  se  decia , 
habian  tenido  sobre  él,  las  Administraciones  principales  de  Hacienda, 
encargadas  del  mismo  hasta  entonces ,  se  dictaron  las  circ^jilares  de 
28  de  abril  y  10  de  mayo  de  58 ,  señalando  las  atribuciones  de 
cada  una  de  las  oficinas  y  dependientes  de  estancadas,,  que  en  ellas» 
debían  intervenir;  y  por  último,  para  el  régimen  interior  del  Con- 
sejo Real  ^  se  dictó  un  nuevo  Reglamento  eu  25  de  mayo  de  58, 
introduciendo  las  reformas  y  modificaciones,  que  la  experiencia  ha- 
bía indicado  como  convenientes  ó  necesarias  (1). 

VIH. 

Sidesde  el  advenimiento  al  poder  en  58  del  ministerio  O'Don- 
netl-Salaverría,  son  de  interés  las  modificaciones  introducidas  sobre' 
ingresos  y  gastos  públicos  de  España,  no  son  de  menos  importancia 
las  referentes  á  personal  de  Hacienda  desdé  mitad  de  58  á  mitad 
de  60,  de  que  nos  ocupamos  en  este  lugar.  La  organización  ad- 
ministrativa se  ha  venido  mejorando  progresivamente  entre"  nos- 
otros, y  si  mucho  y  muy  notable' ya  existia,  y  era  debido  á  ante- 
riores ministerios ,  algo  y  no  poco  quedaba  por  hacer  al  gabine- 

(i)  En  el  capítulo  1.*  del  ReglamerUo  del  Címsm  Real^  éú  23  de  mayo  de  ' 
58,  se  trata  del  Consejo  pleno  y  sus  sesiosos :  en  el  2.^,  de  )aa  deliberaeiones 

L consaltas  del  Consejo  pleno;  en  el  3.^  y  4.^  ue  las  soccíobes;  en  los  siguientes  ' 
istael  10,  del  presidente,  vlce-presideotes,  secretario  general^  otc.;yen  .el 
i  I  de  los  auxiliares  del  Consejo,  previniendo,  que  la  tercera  parte  de  8a^  pianr ; . 
zas  haya  de  proveerse  en  Licenciados  en  Adminislracion,  6  en  empleados  00» 
ciertas  circunstancias. 
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'  te  mencionado.  No  es  de  extrañar  por  lo  mismo,  qae  después 
dé  las  reformas,  que  en  esta  ocasión  tenemos  que  estudiar,  que- 
de algo  todavía  por  hacer,  y  que  exactos  narradores  nosotros, 
dejemos  de  fallar  definitivamente  sobré  algunas ,  cuya  fecha,  es 
bien  reciente,  y  cuyos  buenos  ó  matos  resultados,  está  aun  por 
tocar.  Una  de  las  primeras  fué  el  decreto  de  14  de  julio  de  4S, 
sústituyendo  el  nom  bre  de  Consejo  de  Estado  al  del  Consejo  Real^ 
como  desde  1845  venia  llamándose  al  alto  cuerpo  consultivo  del 
gobierno,  para  distinguirle  así  de  otros  Consejos  llamados  también 
Reales ,  que  no  abarcanc(p  todos  los  ramos  del  Kstado ,  se  consa- 
gran á  algunos  especiales  del  servicio.  Esta  variación,  como  la 
elevación  del  Consejo  á  la  primera  categoría,  después  del  Consejo 
de  Ministros ,  y  la  alteración  del  número,  clase ,  honores  y  sueldo 
desús  individuos,*  constituyen  lo  mas  notable  del  decreto  de  14  de 
julio  de  58.  Por  órden  de  9  del  miemo  mes  Se  dispone  que  los  Go- 
bernadores vuelvan  &  tener  á  su  cargo  el  nombramiento  de  los 
estanqueros  f  á  propuesta  en  terna  de  las  Administraciones,  pro* 
bibiendo  conceder  los  estancos  á  quien  no  tenga  medios  para 
pagar  al  contado  los  efectos,  que  saque  para  la  venta,  y  prefiriéu- 
dose  á  las  clases  pasivas,  quedisfrulen.mayores  haberes  y  á  los  que 
hayan  prestado  servicios  en  el  ejército  ú  otras  carperas ,  6  á  sus 
Saimilias.  Para  regularizar  el  régimen  interior  de  los  juzgados  de 
Hacienda,  se  dictaron  las  circulares  de  la  Asesoría  de  la  misma,  da 
18  de  agosto  de  58,  marcando  las  personas,  que  deben  suplir  álos 
jueces  y  las  atribuciones,  que  deben  desempeñar.  El  personal  des- 
tinado á  auxiliar  los  trabajos  de  la  Comisión  de  estadística  gene^ 
ral  del  reino  fué  ampliado  por  decreto  de  21  de  octubre  del  mis- 
mo año,  previniendo,  que  continuara  la  misma  sus  útiles  tareas, 
proponiendo,  sobre  todo ,  lo  mas  adecuado  para  generalizar  los  re- 
sollados y  facilitar  la  medición  del  territorio  ,  y  catastro  de  la  ri- 
queza, y  creando  tres  plazas  de  Inspectores  generales  de  estadís- 
tica  pai^^  visitar  las  provincias,  observar  y  activar  las  operaciones, 
y,  si  procediere,  rectiflcarlás ,  y  ciento  ciqcuenta  de  Inspectores 
provinciales^  para  los  trabajos,  que  requieran  asistencia  personal 
en  los  pueblos  para  rectiücai iones  y  comprobaciones;  en  cadase- 
cretaría  de  gobierno  de  provincia  se  crea  una  sección  de  estadisli' 
ca,  qu^|j||arará.  y  coordioárá  los  t^bajos,  deliberando  la  comt- 
sionprsKmmal sobre  los  expedientes  mstruwlQg^  por  ella;  y  que«lao, 
en  fin, 'suprimidas  las  comisiones  de  los  partidos  judiciales  (1). 
Los  dos  distritos  administrativos,  en  que  fuéron  divididas  las 

islas  Canarias  por  decreto  de  27  de  enero  de  58,  fuéron  suprimí- 

•  *  •*■  "   *"  «  • 

(4)  Véase  la  Instniccion  de  28  de  diciembre  de  58^  para  Ifevar  á  erecto  el 
decreto  de  21  de  octubre,  dtodo  nueva  forma  al  servicio  de  estadística  ydoe^ 
ral  y  provincial. 
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dos  por  otro  de  8  de  octubre  del  mismo  año,  creando  un  sub-go* 
bernador  para  la  Gran  Canaria,  y  reuniéndose  en  una  sola  conta- 
duría y  tesorería  las  dos  antes  conocidas.  Después,  pór  órden  de 
28  de  diciembre  fuéron  suprimidas  también  las  Administraciones 
principales  de  rentas  estancadas ,  creadas  en  8  de  abril  del  mis- 
mo año ,  corriendo  nuevamente  los  ramos  de  su  cargo  .al  de  las 
Administraciones  de  Hacienda  pública.  Esta  medida,  que  por.  al- 
gunas ha  sido  calificada  de  inconveniente  para  el  progreso  de  los 
estancos ,  por  no  tener  ya  su  rueda  administrativa  provincial  en- 
cargada exclusivamente  de  fomentarlos,  ha  sido  en  cambio  no 
poco  elogiada  por  otros ,  que  han  visto  en  ella  un  paso  mas  hácia 
'  la  oportuna  centralización  administrativa ,  que  con  la  posible  eco- 
nomía y  el  mas  seguro  concierto  puede  realizar  mas  ostensiblemen- 
te la  productividad  de  las  rentas.  En  el  mismo  58 ,  por  decreto 
d^.7  de  julio  se  creó  en  la  Direixsion  general  de  obras  públicas 
'  una  plaza  de  Jefe  de  sección  para  el  despacho  de  los  negocios  de 
ferro ' carriles ^  á  fin  de  regularizar  su  explotación  y  servicio;  y 
para  ordenar  el  cargo  de  los  pagadores  de  obras  públicas  se  fijó 
su  número,  por  órden  de.24  de  diciembre ,  en  setenta ,  distribú}- 
dos  en  las  cuarenta  y  seis  provincias,  que  constituyen  las  demar- 
caciones dé,  obras  públicas ,  formándose  el  escalafón  general  de 
todos  ellos  para  ascender  por  rigurosa  antigüedad. 
•    Poi*  último,  el  personal  financiero  de  Ultramar  sufrió  importan- 
tes modificaciones  en  la  segunda  mitad  de  58.  La  Jünta  superiór 
directiva  de  Hacienda  de  Cuba  recibió  por  decreto  de  8  de  julio  de 
58  el  nombre,  de  Junta  consultiva  de  Hacienda,  siendo  como,  tal 
'  cuerpo  consultivo  del  Superintendente  é  Intendente  general'  de 
ejército  y  hacienda  en  asuntos  de  su  incumbencia  (1).  En  el  Tribu- 
nal de  Cuentas  de  la  misma  isla  se  creó  en  Jgual  dia  un  teniente 
fiscal  para  reemplazar  al  fiscal  caso  necesario.  Después ,  por  de- 
creto de  23  de  setiembre  se  arreglaron  los  juzgados  de  Sár 
cienda  de  Cuba ,  creando  un  juzgada  y  una  promotor! a  fiscál  dél 
ramo  de  la  Habana,  y  considerando  como  jueces  y  fiscales  natos 
de  Hacienda  en  su  respectivo  territorio  á  los  alcaldes  mayores  'y 

{i)  Compónese  h  Jtmta consuUiva  de  navienda  de  Cuba,  según  el  de- 
creto de  8  de  julio  de  58,  del  Inténdento  gent-ral  de  ejórciLo^jf  Hacienda,  del 
iiacal  de  la  real  Audiencia ,  de!  contador  ííeneral  de  ejército  y  Hacienda ,  del 
tesorero  general  de  Hacienda  y  de  los  administradores  generales ,  de  rentas 
marítimas  y  terrestres,  liacíeridu  de  secrelario,  el  de  la  Intendeneia  ^eral. 
Cuando  el  Superintendente  6  Intendente  se  , confoimen  con  lar  consuHft  di^  Ja 
Junta,  todos  f^rin  responsables  de  la  ré^lucíon,  que  reqijere'  ^En  otrácai^y 
el  Suporíntendenle  e^  responsable,  remitíeñ'd^  ^  Gobierno  copia  del  (^^|- 
men  de  la  Junta ,  para  que  decida ;  y  no  prucedieodo  por  sí,  si  el  ne^oeMiip 
es  urgente.  Si  el  uitenaente  es  el  qua  no  se  coofórma^  someterá  la.c]|esiión 
al  Superintendente.  La  Junta  deberá  6  podi'á  w  éonsulbidá  seg^  m  '^ám* 
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promotores  de  la  ida  en  sus  distritos ,  siendo  asesores  de  los 
Dientes  gobernadores  subdelegados  de  Hacienda ,  como  está  pre- 
venido por  real  cédula  de  50  de  enero  de  55 ,  y  creándose  una  pía* 
,  xa  de  teniente -Qical  en  la  Real  Audiencia  para  au:sii¡ar  al  fiscal  en 
el  despacho  de  los  asuntos  de  la  jurisdicción  de  Hacienda  qye  com* 
pete  ÉL  aquel  tribunal  en  segunda  instancia.  La  administración  de 
propios*  arbitrios  y  cajas  de  comunidades  en  Filipinas  para  ateo- 
der  á  las  necesidades  locales  de  aquellas  islas,  era  un  ramo  que 
requería  alguna  innovación ,  evitando  que  intervinieran  en  el  mis- 
mo dos  autoridades  distintas ,  la  gubernativa  y  la  de  Hacienda, 
de  cuyos  fondos  son  aquellos  enteramente  distintos,  y  en  so  tit- 
tud,  por  órden  de  30  de  agosto  de  58,  se  pusieron  los  propios,  ar- 
))itrios  y  fondos  de  comunidad  de  indios  de  aquellas  islas  á  cargo 
del  Gobernador  capitán  general ,  con  independencia  absoluta  4e 
la  superintendencia  delegada  y  de  la  Junta  directiva  de  Hacienda, 
SQ  creó  en  dichas  islas  una  Dirección  de  administración  local  en- 
cargada de  los  citados  ramos,  bajo  la  dependencia  de  aquella  su- 

grema  autoridad ,  sin  otra  obligación  respecto  á  las  autoridades  de 
acienda,  que  la  relativa  á  rendición  de  cuentas,  s^  creó  igaalmen- 
'  te  una  Conladuria  de  la  administración  local  para  intervenir  y 
fiscalizar  las  operaciones  de  la  intervención ,  y  por  último  una  Jun* 
ta  directiva  de  dicha  administración^  para  sustituir  á  la  Junta  di- 
rectiva de  Hacienda  en  sus  funciones  respecto  de  aquellos  ramos  (1)  • 
'  ]?inalmente ,  por  decreto  de  30  de  setiembre  se  creó  una  nueva 
sección  en  la  Dirección  aeneral  de  UUramar  pd^ra,  el  desempeño  de 
hs  negocios,  de  que  en  la  península  conoce  el  ministerio  ^Foitm- 
|o;  porque  el  desarrollo  creciente,  que  venia  observándose  en  todos 
osramosdelariquezapública  y  déla  condición  moral  y  material  de 
as  provincias  ultramarinas,  la  hacia  ya  absolutamente  necesaria. 

Entrado  el  ano  39,,  otras  varias  disposiciones  continuaron  pn^ 
pioviendo  el  espíritu  de  reforma  del  personal  financiero  que  taoto 
raemos  visto  alterarse  en  nuestra  patria  en  los  últimos  años,  üoa 
Jnstruooioo  fué  publicada  en  13  de  enero  de  59,  señalando  lasaüí- 
^ucíones  de  los  jueces  de  Hacienda  y  ministerio  fiscal  para  la  for- 
mación de  la  Estadística^  de  la  administración  de  justicia  en  las 
cau3as  y  pleitos  correspondientes  &  la  jurisdicción  especial  de  Ha- 
¡(pienda  pública;  el  plazo  por  que  deben  desempeñar  los  peritos  re- 
\PQf  oidores  el  cargo  de  bacer  los  amiUaramientoc  de  la  ríqom 

(f)  Véat]se,aReniás  del  decreto  de  30  d^  agosto  de  58,  las  f^rdootf  M 
inismo  día,  jSjando  las  bases  para,  el  r^men  y  gobierno  de  la  Dirección  gwh 
^cd  de  Administración  local  y  áe  su  contaduría  enPiJipinas,  organizando  li 
Junta  dirfítiva  de  aquella  Administración,  y  establecieodo  las  atríbcctoiMS 
Gobernador  capitán  geaeral  de  Filipinas ,  respecU)  á  los  pn)()ios»  arbitrios 

(^jas  d«  comunioadés  de  las  mismas'lslas.  * 
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lerríloiial,  aegah  ál  drareto  de  25  dé  maryo  de  fó;  félé  ámpliádo  ¿ 
ouatra  años  eD>  órdea  dé  i  O  de  febrero  de  59,  renóváüiddse  cada 
dos  años^por  coHafl  la  Junta  pericial ,  y  lo  roisiootos  voóale^  délas 
.comisiona  de  etaluacivn  ¡jf  r^parímienios ,  establecidas  étt  las 
capitales  de  pro viooia  y  varios  pueblos ,  por  las  ventajas  <]Ue  de- 
bían resaltar  al  servicio  publico  y  á  loe  pueblos  de  ^(10  onos  tnis- 
*lnas  personas  entiendan  varios  años  en  un  ramo  tan  díTioil  de 
maHejar  en  poco  tiempo*  Las  facoltades,  que  ejerce  el  cuerpo  de 
eUridnneras  acerca  de  los  efectos  de  estanco,  fuéron  aclaradas  en 
órdm  del  mismo  día ,  previniendo  qae,  si  bien  al  restablecerse  el 
resguardo  de  sales  en  ^5,  cesó  de  prestar  el  cuerpo  de  carabine- 
.ros  los  servicios,  que  se  le  enconiendaroa  en  54,  continúan  vigen- 
l6B  sus  atribuciones  sobre  los  efectos  de  estanco,  y  por  k)  tanto, 
oompete  al  mismo  la  comprobación  de  las  gulas  de  todos  los  efec- 
tos estancados^  la  intervención  de  los  descargos  de  los  buques  coi- 
ductores  de  aquellos,  y  el  recuento  y  repeso  de  los  que  en  las  admi- 
nistraciones snbalternas  y  alfolies  existan ,  siempre  que  lo  reoiamen 
lel  aervicio  de  persecución  del  contrabando  y  deTraudaeton,  á  áquel 
cuerpo  encomendada.  Para  la  provisión  de  las  vacantes  de  con- 
tadores ,  oficiales  auxiliares ,  escribientes  y  ministerio  fiscal  del 
Tribunal  de  Cuentas  del  reino,  se  publicaron  dos  realeá  órdenes 
en  i3  de  mano ,  estableciendo  las  reglas  convenientes ,  existiendo 
eiertas condiciones,  marcándose  bs  trámites,  quedeb^  obeervarse 
«1  efecto.  La  ley  de  5  de  junio  de  50  dispuso,  que  se  oontinmran 
bajo  la  dirección  y  dependencia  de  la  presidencia  del  Consejo  de 
«inistros  y  de  la  Junta  g^eral  de  estadística  los  trabajos  geográ- 
fioes,  que  se  ejecutan  por  los  diferentes  ministerios,  señalando  los 
jnuBos,  que  corresponde  hacer  á  los  cuerpos  de  Artillería,  fngenié- 
•ros,  Estado  Mayor,  oficiales  de  la  Armada,  cuerpos  facultativos 
de  Fomento',  Arquitectos  y  demás  personas  de  ia  penfnsnla  y  Ul- 
trámar  encargadas  de  la  estadística ;  y  como  el  inventario  dé  un 
país  ha  de  comenzar  por  el  conocimiento  del  suelo  y  ftierzas  pro- 
ductoras, se  dictó  el  decreto  de  20  de  agosto  de)  mismo  ai^,  dis- 
poDíeodo,  que|)or  ta  Comisión  de  estadística  se  hicieran  los  {)repii- 
rativos  oportunos  para  los  trabajos  de  medición  del  territorto ,  or- 
ganisando  al  efecto  el  personal  neeeearío  de  la  muera  mas  con- 
veniente. Consecuencia  de  este  decreta  fué  el  de  13  de  noviembre 
de  59,  estableciendo  una  f'^etié/a  esencialmente  práúHca  dirigida 

rr  la  Comisión  de  esladistica,  para  completar  en  breve  término 
iostruocion  teórica  y  práctica  y  unifonxmr  los  métodos  del  per* 
BDoal  auxiliar  necesario  para  las  operaetones  de  medición  del  ter- 
reno y  trabajos  geodésicos,  marítitaaos,  itinerarios,  geológicos,  fO- 
restalés  ó  parcelarios,  según  la  ley  cUada  de  5  de  junio  (1). 
(I)  Véaseademásdelaltf  de#dejunioydBer«toide20  de  agiiloyiS 
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,  Para  la  Ueitaoion  ó  subasta  áb  la:  cobranza  de  las  oontribac»^ 
^iloríal  é  indiistnal  y  sus  recargos ,  dijiaios  en  otro  lug 
SB  publicó  ea  20  de  agosto  de  59  una  notable  Instrucción, 

.  habrá  de  tener  presente;  porque  fija  los  deberes,  derecbo9 
garantías  del  personal  intermedio  contratista  cdn  la  HacieiKla^  que 
puede  encargarse  por  licitación  ó  fuera  de  elhi,  de  la  cobranza,  y 
de  las  administraciones  y  ayuntamientos ,  que  deberán  cuidar 

.  )a  misma,  ¿  falta  de  recaudádores.  Una  circular  se  dictó  en  9  de 
üembre  de  59^  para  regularizar  el  servicio  de  las  visitas  en  las  Ad- 
minisLr&ciones  de  Estancadas,  inlervidiendo  con  acierto  y  sia 
des  desembolsos  las  operaciones  de  los  funcionarios,  que  en  ellas 

.  ven.  En  el  mismo  a&o  59,  se  publicó  el  Reglamento  de  2  de  febrero^ 
organizapdo  el  cuerpo  de  Ingenieros  de  minas,  que,  como  es  sa- 
bido, tiene  por  objeto  coadyuvar  á  la  acción  del  Gobierno,  ea  oaan- 
lo  concierne  ai  fomento  de  la  industria  minera,  señalando  las 
atribuciones  de  la  junta  facultatíya  de  minería,  de  los  inspectores 
de  distrito,  de  los  ingenieros,  que  sirven  en  las  minas  del  Estado  j 
de  los  auxiliares  facultativos.  Después ,  la  ley  de  minería  de  6  de 
julio  de  59  señala,  entre  otras  disposiciones,  las  autoridades  y 
dependencias  á  que  corresponde,  este  ramo,  siendo  el  jefe  del 
mismo  el  miaisterio  de  Femeaio  para  la  parte  administrativa,  y  el 
da  Hacienda  para  keconómica  ó  de  recaodacion  de  los'productos 
del  ramo,  y  oorrespoodieodo  esta  ültima,  se^m  la  Instraccion  de  22^ 
de  noviembre  de  59,  á  la  fiireceion  general  de  contribuciones  y  á  Vas 
administraciones  priof  ipales  de  Hacienda,  y  administradores  sabal- 

.  lernos  de  estancadas  y  de  aduanas  en  las  provincias  y  distritos. 
s  El  decreto  de  18  de  abril  de  59,  sobre  nombramiento  de  peé- 
L0nes^parlero$'f  ordenanzas  de  la$ administraciones  de  correal, 

.previno,  que  corresponde  á  la  Dirección  general  de  correos  el  de 
cdoduciores,  cayo  haber  se  satisfaga  de  los  fondos  del  Astado, y 
á  ios  gobernadores' si  soa  retribuidos  de  los  municipales ,  y  el  de 
ios  carteros  y  oirdenansías  á  las  administraciones  respectítaji  del  ra* 
mo ,  prefiriéndose  en  todo  caso  á  los  licendados  del  ejército.  ,  fies- 

-pués,  por  decreto  de  22  de  mayo,  se  publicaron  los  ReglamenUs 
de  Segunda  Emeñanxa  y  de  Univertidades,  entre  cuyas  dieposi- 

•  ciones  bailaiiios  algunas  sobre  la  adnúnistracáon  económica  de 

.  de  noTíemhre  d^     la  órden  de  22  de  ooTiembre  de  ídem,  para  la  admistoD 
de  amcíllares'oñ  la  Escuela  di?  esíodísíica.— -Véase  lambien  él  decreto  de  (5 
'  de  diciembre  de  ^,  reíarmanda  hi  plartta  del  pefsona!  de  estadística  geoe- 
-  ral  del  reino,  tanto  de  la  Comíaon  central  como  de  fas  proviucN^s,  odosig- 
.  4[iQn4o,  que  las  ^jd^ partes  d^  lae  |50  plazas  de  Inspectores  provinotalés  de  o* 
^^dístíca  continúen  ocupadas  por  pfícidles  de  reemplazo,  y  la  otra  quioUpoi" 
"  etnplea(jos  civiles  cesantes,  y  cpie  él  púinéro  de  Inspectores  provindales  no 
sea  fijo  ten  cada  provincia,  smo  qu^e  según  h  perentoii^ad  de  las  ocupaciones, 
íp^  ocurrieren,  serán  mas  4  «enos:  en  cida  uml 
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-  fnsfrocckm  pftbiica,  qoe  m^regea  un  estudio  detenido,  quem.eete 
lugar  no  nos  es  po9S)le  hacer.  Baste ,  sí ,  decir,  que  en  ei  prioM" 
To  se  eflcarga  dicha  administración  k  los  Directores,  Junta  depro- 
fesores, Junta  de  Instrucción  pilü)lioa,  Diputación  provincial  y 
'üynntamientos,  según  los  fondos  con  que  se  sostengan  los  lasti* 
tatos,  á  los  administradores  de  fincas  de  aquellas ,  ^i  ladinviesen» 
ú  los  secretarios,  recaudadores  de  los  derechos  de  niatríciila ,  en 
ealí<iad  de  habthtados,  etc.,  y  que  en  el  segundo  tambmi ,  y  mas 
especialmente  en  él  Reglamento  de  la  Administracionde  fafíruio- 
€ion  pública  de  20  de  julio  del  mistno  año,  se  marcan  las  alrí- 
'  bneiones  del  ministro  de  Fomento,  Director  general  de  Jos- 
-ArQooion  pública.  Real  Consejo  de  la  misma,  Reotores,  Decanoi, 
.  «eeretarios  y  antorídades  civiles  y  juntas ,  adininistradores  de  fin- 
cás,  etc.,  que  intervienen  en  la  gestión  financiera  de  las  Uoitersi- 
daé^s  y  demás  centros  de  enseñanza  pública.  Por  el  mismo  tiempo 
qne  e^tas  disposiciones  se  dictaban,  y  en  decpeto  de.l2.  dejoiüo 
de  5&,  se  estableció  en  cada  provincia  una  seeüion  eoeai^gada 
del  despacho  de  los  asuntos,  en  que  entiende  el  ministro  de  jPo- 


menta;  porque  el  gran  desarrollo,  que  han  vemdo  adquiriendo  sus 
intereses,  requería  ya  dependencias  ceciales  que,  encargadas  de 
losáramos  de  montes,  n»nas,  obras  pábflicas  é  instrucción,  etG«, 
lea  dieran  todo  el  impulso  apetecido  con  la  unidad  posible  y  oon 
medios  de  acción  análogos  á  tos  que  otros  ministerios  emptean  tn 
^  siis  ramos  administrativos  (1).  Consecuencia  de  este  decreto  ha 
-  3Ído  el  de  la  misma  fecha,  suprimiendo  las  cofkisariaB  de  monte». 
Una  órden  de  5  de  diciembre  previene  que  el  nombramiento  de 
contadores  de  hipotecas  corresponde  á  la  Sala  de  gobiemo4e  las 
audiencias.  Por  decreto* de  21  del  mismo  mes,  se  crean  Inspee- 
dones  de  obras  públicas  en  tantos  distritos ,  en  cuantos  paráoste 
efecto  se  divide  la  península ,  encargando  á  los  inspectores  del 
cuerpo  de  Ingenieros  de  caminos  vigilar  la,  ejecupion  de  las  obras, 


(i)  Las  seceUmes  de  Fomento ,  compuestas  de  «n  jefe  y  los  ofidalés  y  es- 
-  eplDÍ^nles  necesarios,  no  son» independientes,  sino  que  forman  parle  de  los 
'gobiernos  de  provincia ,  sin  romf)er  la  unidad  áe  )a  representación  del  ge- 
'niemo  en  aquel  centro.  Para  ser  jefe,  se  requiere  fmllarte  en  condiciones  íes- 
:peeiaies,  entre  las  que  figuran,  la  de  tener  titulo  con  tres  años  de  fecha 
fcnando  menos,  de  Doctor  en  Adminüiraoion.  Para  ser  oficial,  pueden  serlo, 
'  iadémás  de  otros,  los  Licenciados  en  Jurisprudéiwia  ó^n  AdminisCracion.  Se 
*«stablece  tin  escaiafon  general ,  en  el  que  se  ascenderá  por  rigurosa  antigüe* 
dad  0Í1  unos  casos,  ó  por  elección  entre  los  del  cuerno  de  la  escala  inferior  in- 
:  inediata  en  otros. ---Véanse  las  órdenes  de  12  de  jumo  de  59,  fijando  el  número 
4é  oficiales  que  en  cada  provincia  han  descomponer  las  secotones  de  Fomento, 
iiy  'díctando  varias  medidas  para  formar  el  escaiafon  de  las  mismas ;  y  la  dei  28 
'lie  junio  del  mismo  año,  comunicando  á  los  gobernadores  de  provincia  las 
'  kistntcciones  necesarias,  para  el  mejor  desempeño  de  loe  asuntos^  pulsstód  á 
cargo  de  las  referidas  secciOMs,  i  ^ 
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qmm  oo&alrayan  ea  ks  proviaojas  de  sa  demaroacioa ,  asi  «5- 
flio  cuidar  del  desempeftc  del  ser  vicio  por  parle  de  toda  clase  ie 
Iteeioiiarios  daeUúados  á  las  mismas  (1).  Dispuesto  por  ley  de  39 
daooyieiBbre  de  59,  que  el  importe  de  laís  redenciones  del  temi- 
da müUar  fonneuQ  fondo  oompletameate  separado,  con  «1  excte- 
mo  otéelo  de  reemplazar  las  bajas,  que  las  mismas  redeooones 
.produzcan  eo  «1  ejército,  se  previene  en  la  misma  ley,  que  todas 
las  existeacías  metálicas  de  dicho  fondo  ingresen  en  la  Caja  de 
depóeilos ,  y  que  todo  él  esté  é  car^o  de  un  Conseje  de  gobier^ 
no  y  máminisiraeion^  dependiente  del  ministerio  de  la  Guerra,  q«e 
to  administre  y  disponga  todo  lo  necesario  para  sii  inver^m  eoel 
,  reemplazo  de  las  baj¿  por  rediciones  del  ejército,  dáodoseouoi- 
ta.  anual  de  sus  operaciones  al  Tribaaal  de  cuentas  del  reino 
-La  Inslruci^ion  de  Id  de  diciembre  de  59,  previniendo  que  da* 
> de  enero  de  60,  se  Ubrén.por  la  Ordenación  general  de  pagos  de 
Fommto  todas  las  obtigaciooes  del  presupuesto  de  gastos  del  mis- 
jHK),  aeiala^  con  este  motivo  las  atribuciones  del  Ojnienador  geos- 
-Tfld ,  interventor  y  den&s  porsonas,  que  «están  encargadas  de  dicho 
ramo  éo  la  administración  económica ,  dictando  al  efecto  mus 
m^las,  qoe  merecen  consultarse  (3).  En  consecuencia  de  esta  lu- 
truccisn,.  han  sido  suprimidas  después  por  decreto  de.  18  de 
tenero  de  60,  las  Juntas  económicas  de  obras  públicas,  creadas 
^en  54. 

£n  cnanto  á  (torsonal  de  Ultramar  en  59,  un  decreto  de  6 de 
enamde  ese  ano,  teformó  los  artículos  8/  y  7.^  de  la  Real  CAfa- 


(1)  Véase  la  Instrucción  de  23  de  dícíémbre  de  59,  para  Ilertr  á  éfécto  b 
craoidn  de  its  inspeoeíones  de  distrito  para  •el  "Servicio  de  obras  páMioas. 

(2)  Véase  el  Re¿lameDto  provisional  de  4.^  de  enero  de  CO,  para  la  adni- 
nislracioü  de!  fondo  de  redondones  militares;  y  la  órden  de  23  de  febrero  46 
Idem,  para  llevar  á  cabo  las  operaciones,  que  deben  practicarse  para  la  re- 
dención del  servicio  militar. . 

(3)  Corresponde  al  Ordenador  general  y  y  único,  ¡Le  pagos  de  Fomento,  re- 
deetar  los  presupuesto»  de  didio  ministerio ,  disponer  Ja  ejeóndon  de  te  pa- 
gos del  mismo»  oonforme  á  la  distribución  mensual  de  fixidos,  eU.;alift' 
ierventor  de  k  Ordeeadon,  llevar  la  cuenta  y  razón  de  lodos  los  paoM,  qoe 
M  ordenen ,  etc.;  y  áias  secciones  de  Fomento  de  kt  proñmicias,lkiiítf  da 
intervendon  de  los  ingreses,  que  se  verifiquen  por  todos  tos  ranm  de  FoM- 
lo,  e(c.»  etc.— Véase  la  /iiálniccíoAarrlbadtada. — ^Véase además,  lacircaltf 
de  18  de  dicieiabre  de  59,  para  la  ejecudon  de  la  lostrucdon ,  la  de  !l  de 
eoeix)  de  60,  para  su  eumpimiiento  por  parle  de  k  Direcdon  de  obras  púUi- 
icas;  eldecretode  21  de  mano  de  60,  creando  en  el  mioisterío  de  Fotaiato 
nn  negociado  eepedat  afecto  á  k  Dírecdon  de  obras  públicas,  eooargade  del 
eiámende  loe  presupuestos  y  distribuciones  mensuales  de  fondee  y  aprdUa- 
cion  dalas  cnentaaoel  material  de  dicho  rano»;  y  la  circukr  de  de  abrfl 
de  Idem,  «ckratork  de  Ja  Instrucdoa  de  i6  de  diciembre  da  39,  r  dando  le- 
glas  y  modelos  pava  la  redacoioa  y  documentación  uniforme  de  ladiaks 
cuentas  y  cemprobantes  de  gastos  de  obras 
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.  la  da  20  de  abril  de  55  sohv^  Jribuwáte$  de  Cueníaa  de  Uknmmry 

-  ooQoediendo  el  derecho  de  aer  nombrados  individQOs  de  tos  miamos 
foncicoarios  de  la  península,  q\ie  antee  no  podlaa  serlo,  á  pesar 

,  láe  au  especial  cooipeteooia.  El  deoreto  de  8  de  julio  de  58,  sobre 
Vfin/a  conmUiw  de  Hacienda  de  Cuba,  fué  extendido  en  tos  mis* 
mos  términos  6  la  isla  de  Puerto-Rico ,  denominándose  en  ade- 
lante Junta  consultiva,  la  superior  directiva  de  Hacienda,  antes  allí 
conocida ,  y  podiendo  ó  debiendo  oirse  su  diotámen  por  el  Supe* 
rinteodente  6  Intendente  de  Puerto-Rico,  según  los  casos.  Un  de- 
lOereto  de  12  de  octubre  del  mismo  ano  declaró  de  la  competenoia 
4el  ministerio  encalcado  de  los  negocios  de  Ultramar ,  la  deciaiin 
de  los  recursos,  que  se  interpongan  contra  los  acuerdos  déla  Junta 
de  clases  pasivas,  por  servicios  prestados  en  aquellas  provincias, 
cualquiera  que  sea  él  departamento  á  que  corresponda  el  destino, 
correspondiendo  en  cambio  al  ministerio  de  Hacienda  el  mismo 
lOonoeiíniento  j  decisión  respecto  i  reclamaciones  intentadas  por 
servicios  prestados  en  la  península ,  aun  cuando  correspondiere  el 
destino  al  departamectó  de  Ultramar.  En  consecuencia  de  este 
decreto ,  la  Junta  de  clases  pasivas  ha  quedado  constituida  bajo  la 
dependencia  de  los  dos  citados  ministerios ,  y  uno  ú  otro  propon- 
drán y  expedirán  los  deoretos ,  érdenes,  etc.,  respecto  á  las  clases 

4msiyas  de  la  península  6  ultramarinas.  Por  decreto  de  24  de 
^octubre  de  59 ,  se  autorizó  á  los  Gs^pitanes  generales ,  de  Ultra- 
mar para  nombrar,  entre  otros  empleados,  ios  de  Hacienda  de 
«US  islas ,  cuya  dotación  anual  no  excediese  de  1 ,000  pesos  en 
<:uba  y  800  en  Puerlo^^  y  Filipinas,  á  propuesta  del intendente 
de  ejército  y  ^Mieoda;  porque  nadie  mejor  que  aquellas  autori- 
dades, conoce  las  circunstancias  especiales  de  los  fundonaríos 
fubalternos^  y  porque  lo  natural  es ,  que  eslos  sirvan  en  su  pro- 
j^io  domicilio  sin  los  empeños  pecuniarios,  que  trae  consigo  su  ins- 
talación á  hrfp\  distancia,  cuando,  nombrados  en  la  peninsolii, 
.tienen  que  pa<)ar  á  Ultramar.  Un  decreto  de  27  de  julio  de  50  es- 
tableció un  nuevo  régimen  y  organización  de  los  Ayuntamientos 
4^  h  i»la  de  Cufra,  sefialando ,  entre  otras,  sus  atribuciones  eoo- 

,  Dómioas  en  cuanto  á  formación  de  presupuestos  o^unicipales,  ad- 
wnistracion  de  propios  y  creación  de  arbitrios.  En  la  provinoiade 
.Manila  se  creó  un  Gobierno  civil  por  decreto  de  1  de  setiemlu'e 
^n  intervención^  como  es  conaguiente,  en  la  administración  A- 
;iuuiciera  de  la  misma ,  y  una  Admimsér^cion  de  Hacienda  pú^ 
blicay  para  larecaudaoion  de  los  tributos  de  la  provincia,  bigoda 
dependencia  inmediata  de  los  centros  generales  establecidos  en  ca- 
di  ramo  de  rentas  é  impuestos;  Después,  compreodiéndose que 
los  extensos  y  varia,dos  servicios  del  ejército  de  Cuba ,  ya  muy 
numeroso,  requieren  una  administración  especial,  por  decre- 
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to  de  22  de  noviembre  de  se  creó  én  aquella  isla  una  Sub-in-- 
tendencia  militar  con  su  respectiva  intervención^  que  bajo  la  de- 
pendencia del  Intendente  de  ejército  y  Hacienda ,  que  continúa 
siendo  jefe  de  la  administración  militar  en  materias  de  conlabilidad, 
se  encargara  de  los  servicios  administrativos  del  ramo  de  Guerra 
con  las  oficinas  necesarias  (1).  Finalmente  ,  por  decreto  de  15  de 
diciembre  de  59,  se  creó  un  colegio  de  corredores  de  comercip 
en  Manila^  para  intervenir,  según  el  código  de  comercio,  en  los 

-  tratos  y  negociaciones  mercantiles  de  aquélla  plaza ,  señalándo- 
se sus  especiales  atribuciones  en  el  Reglamento  publicado  el  ofiis- 
mo  dia,  y  los  derechos,  que  según  arancel,  deben  cobrar  por  sos 
servicios. 

En  el  año  1860  también  se  han  dictado  varias  disposicienes  so- 
bre personal  de  Hacienda  pública.  En  cumplimiento  de  lo  preveni- 
^  do  en  el  Reglamento  de  8  de  julio  de  59,  parala  ejecución  déla 
ley  de  14  de  noviembre  de  55,  se  ha  creado  en  27  de  enero  de60 
una  plaza  de  Inspeeíor  general  económico  para  la  parte  admi- 
nistrativay  mercantil  de  lof  fetro^carriles ,  al  cual  corresponde 
informar  al  Gobierno  sobre  el  establecimiento  y  aplicación  de  las 

-  tarifas  de  peaje  y  trasporte  de  los  ferro-carriles ,  sobre  la  emisión 
de  obligaciones  y  conlralacion  de  empréstitos  por  las  compañías 
concesionarias,  sobre  las  subvenciones  &  las  mismas,  etc. ,  de^ 
biéndo  además  inspeccionar  las  empresas  de  ferro-carriles,  dando 
cuenta  dé  su  situación  mercantil  cuando  sea  necesario.  Después^ 
:con  fecha  de  14  de  marzo  de  60,  se  ha  suprimido  la  plaza  de  je- 
fe de  sección  de  ferro -carriles ,  creada  en  la  Dirección  de  obras 
públicas  en  58;  porque  regularizado  ya  el  Servicio  de  fbrro-oarrite, 
7  sobre  todo,  establecido  el  Inspector  general  antes  citado,  pedia 
sin  inconveniente  de/Sáparecer  aquel  cargo.  Una  Junta ,  compne^ila 
de  elevadas  personas^  se  ha  creado  en  20  de  mayo  de  60,  pai^ 

.  proponer  al  Gobierno  el  modo  y  forma  de  hacer  efectiva  la  aplica- 
iáoháeloa cuantiosos  donativos,  que  en  su  patriotismo  muchas  cor- 
poraciones y  parliculares  han  hecho,  desde  59^,  beneficio  de 
hs  heridos  é  inutilizados  en  la  campaña  de  Africa  ^  y  desús  viudas 
6  huérfanos.  Por  decreto  de  19  de  abill  se  fijan  fas  bases  para  la 
ejecución  de  los  trabajos  de  medición  y  reconocimiento  de  terrenos 
encomendados  al  personal  de  ésíadistica ,  con  atreglo  á  la  ley  de 
5  de  junio  de  50  y  decreto  de  20  de  agosto  del  mismo  año  (2).  El 
personal  dh  sanidad  maritima  ha  sido  nuevamente  dasiflcado  y 

'  aumentado,  á  consecuencia  de  la  nueva  división  de  puertos  y  hza- 

( 1 )  Véase  la  órden  de  25  de  notiejnbre  de  j59  para  el  establecimiento  deh 
Subintendeucia  ijoílilarde  Cuba. 

(2)  Véase  la  drden  de  26  dé  mayo  de  60,  sobre  distribución  deJ  personal 
de  Estadística,  para  la  ejecución  de  sus  trabajos ,  rtc.  • 
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retoSy  bQclia  por  decreto  de  6  de  junio  de  60,rpor  órden  del  misTno 
dia,  en  la  que  se  mycan  los  servicios  de  las  Juntas  provinciales  de 
sanidad  y  funcionarios  subalternos  del  ramo.  Un  decreto  de  1/ 
del  citado  mes ,  para  la  ejecución  del  articulo  15  del  de  21  de  oo- 
tobre  de  58,  ba  establecido  que  el  servicio  de  la  esladistica  ge-^ 
neral  del  reino  constituya  en  lo  sucesivo  una  carrera  especial 
del  estado ,  para  cuya  ingreso  se  exijan  las  pruebas  de  aptitud 
que  señala  el  Reglamento  de  12  del  mismo  mes  de  junio  de  60,  y 
en  la  cual  babrá  un  rigoroso  escalafón,  en  el  que  se  ascenderá  por 
anli|¿üeüad  en  los  destinos  clasificados,  según  el  decreto  de  18  de 
junio  de  52.  Por  último,  por  decreto  de  7  de  mayo  de  60,  se  ba 
modificado  la  organización  de  la  Secretaria  de  la  Intenden" 
cia  general  de  ejército  y  Encienda  de  Cuba,  aumentando  su 
personal,  para  que  corresponda  á  las  necesidades  del  servicio, 
que  está  llamada  á  desempeñar,  como  centro  general  directivo  del 
ramo. 

Tales  son,  basta  la  fecbaen  que  escribimos,  las  principales  dis- 
posiciones, que  sobre  personal  de  Hacienda  pública  se  han  publica- 
do y  rigen  en  España.  Si  por  un  momento  volvemos  la  vista  atrás, 
no  se  podrá  desconocer,  que  esta  parte  importantísima  de  las  Ins- 
tituciones financieras  ha  progresado  notablemente ,  suprimiéndose 
ruedas  inútiles,  organizándose  otras,  incorporándose  algunas  y  sub« 
dividiéndose  otras,  y  dándose  á  todas  la  unidad  y  la  complicación, 
que  ha  parecido  conveniente  para  atender  á  los  distintos  servicios 
relacionados  con  los  ingresos  y  los  gastos,  y  la  contabilidad  de  Ha- 
cienda, que  históricamente  hemos  estudiado.  Mucho  queda  aun 
por  hacer,  y  mucho  esperamos  verse  realizar  en  un  porvenir,  no 
lejano,  cuando  la  Hacienda  española  se  simplifique  todo  lo  posible 
en  sus  ramos  y  en  sus  reglas,  y  cuando,  sobre  todo,  el  personal,  res- 
petado en  su  puesto,  con  condiciones  indestructibles  de  entrada 
ascenso  y  separación,  se  consagre  exclusivamente  al  bien  de  la 
patria,  seguro  de  encontrar  el  premio  de  sus  afanes;  cuando  el  per- 
sonal inteligente,  centralizado,  responsable,  activo  y  celoso,  en  una 
palabra,  s«a  el  único,  que  forme  parte  de  las  dependencias  públicas 
de  la  península  y  Ultramar.  Pero  para  conseguirlo,  menester  es 
algún  tiempo,  sobra  de  buena  fe  é  inalterable  espíritu  y  deseo  de 
acierto  en  las  regiones  oficiales,  en  las  Córtes,  en  la  prensa,  en  la 
opinión.  Simplicada  un  dia,  al  fin,  la  Hacienda  y  organizada  de- 
finitivamente la  carrera  especial  de  administración  civil,  pocos  em- 
pleados harán  mas^^oe  muchos,  y  la  máquina  administrativa  mar- 
chará mas  expedita  y  desembarazada  por  entre  el  espinoso  camino, 
que  hoy  tiene  aun  que  recorrer  hasta  perfeccionarse.  Entonces  la 
ciencia  administrativo-financiera,  comenzada  á  plantearse  pocos 
años  bá;  entre  nosotros,  tendrá  completa  realización  en  nuestra 
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patria.  Entretanto ,  cúmplenos  manifestar  nnestro  iéséo  en 
sentido,  al  terminar  esta  parte  histórica  de  la  Hacienda  espaüola, 
que  precede  á  la  orgánioa,  científica  y  metódica,  que  ha  de 
pamo9  inmediatamente. 
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I.  Recttij^  públicos  de  España  en  tiempo,  de  Felipa  lll^  fwiwilwnii 
de  lo3  tnoriscos;  reatas  de.poblacioa.*-^  3istoQM  tnbtflsfM  m  tiem- 
po d&  Felipe  iV.-^UI,  Nuevos  recursos  creados  easn  tieiBf»^;  papel 
sellado;  lanzas  y  medias  anatas,  quince  al  miliar;  impuestos  isdi- 
rectos  .sobre  el  consumo  de  ciertas  especies ;  (^uardiente  y  ticeres; 
fiel  medidor,  elc.).--rDecadencia  de  España  Afines  del  reúi¿la<de  Fe- 
lipe IV.-^l  V.  Recursos  en  tiempo  de  Cárlos  tl.-*^iojo  oríitio^  ^aiiml 

,  4el  sistema  tributario  adoptado  por  la  casa  de  Aufl^trii^oii  fiapraa.  .  2S3 

CAPITULO  XVI. 

1.  De  otros  recursos  públicos  conocidos  ea  los  siglos  xvi  y  xvu.--Adua"^  ^ 
ñas  y  derechos  agregados.  —  II.  Minas ;  d^Egcl^o  de  aimoacioa  de  mo- 
neda.-^111.  Rentas  estancadas  de  la  sal,  taoa^,  siete  rentiiJas,  elo. 
— IV.  Correos;  penas  de  Cám^a;  íiades  de  escribaaos;  i:eQla  dayer* 
bas^  ele. — V.  Empréstitos;  joros.   .   .   ^  •273 

CAPITULO  XVII. 

I.  Organización  del  personal  de  hacienda  en  los  siglos.^ vi  y.  xvii-;  inter^ 
vención  de  las  Córtes  en  el  otor^otiento  y  cobrao2;ia  de  los  impuestos; 
Admiríi^tiacíon  popular ;  (Diputación  del  reino;  Comision  y  sal^  de  mi- 
llenes.)  — II.  Administración  real  central;  (Contadurías  ma^^cfead»  . 
haciemla  y  de  cuentas :  sus  vicisitudes  y  subalternos ;  el  Consejo  de 
hacienda :  sus  reformas  en  el  sigla  jcvat;  Superintendente  general  de 
hacienda.)— III.  Administración  real  provincial  de  hacienda;  (superín- 
tendeotM  de  provincia;  coatadope»  j  tesoFwosde  ídem;  admimsti«- 
dores,  contadores  y  receptores  de  di^trílo^  etc.)— IV.  Funcionarios 
particulares  de  algunas  provincias ;  bailes  y  maestre  racional  en  la 
corona  de  Aragón,  y  otros.— Arrendadores,,arbítritas  y  asentistas.— 
V.  Juntas  de  medios   .    .  "  299 

ÉPOCA  V. 

CAPITULO  XVlfl. 

I.  Carácter  especial  de  esta  época.  -*-La  hacieiHb  eivia  primera  rntUd 
del  9iglo  xviu,  ^  Gastos  ¡>úb]icos  en  tiempq  de  Felipe  V.  *«rlL  k^nsot 
mas  notables  en  sus  primeros  y  úJUnjos  atío^  :  servicia,  «eutrtel  y 
remonta;  catastro;  talla;  única;  equivalente;  cuarteles;  paja  y 
utensilios — III.  Reformas  aduaneras ,  soke  minas,  sal,  tabaco^  etc. 
—  ly.  Deuda;  juros ;  créditos  d^  FeUpe  V. V.  Ga«;u>%  en  tiéaq^ 
de  Péroaria^.  VI.  ^  VI.  Ingresos  en  su  tiempo ;  giro  d^  liJuraoMs;  es* 
polios  y  vaicanles^  aduanas^  etc. VIL  Proyectos  fiiMOcíeros--^ 
!)eu,da^,jj)jábIÍ9^,       ^  ■  •     .   ,  .      ^  .  .  319 
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CAPITULO  XIX. 

I.  De  lá  hacienda  pública  en  e)  reinado  de  Cárlos  IH.  •^■Gastos  públieos 
en  su  tiempo.  —  U.  Su  sistema  tributario;  eximen  especial ¿e  algu-  ( 
nos  Fecureos;  pósitos;  montes^píos:  rentas  de  América;  Iqtema;  \ 
bienes  de  los  jesuitas  expulsados;  fomío  pío  beneficial ;  canales  de  na»- 
vecacion  y  riego;  frutos  civiles.—lll.  Proyectos  v  ensayos  de  la  con- 
tribución única;  renta  de  aduanas  ^  etc. — IV.  Crédito  público;  va- 
les reales ;  Banco  de  San  Cárlos;  acciones  de  obras  públicas ;  vitali- 
cios, etc.-^laício  c^ilito  seDéral  ranada  deOáttoJII  en  lo 
relativo  á  hacienda  34G 

CAPITULO  XX.  .  ¡ 

L  De  la  hacienda  pública  de  España  en  el  reinado  de  .Cárlos  IV ;  ^aatbs 
públicos  en  su  tiempo. — II.  Ingresos  y  proyectos  íinanoieros  basta 
i80^.  — Ul.  Aduanas  y  legislación  comercial.  —  lY.  Operaciones 
de  crédito  pública;  amortización;  deuda  pública. — Juicio  crítico  del 
reinado  de  Cárlos  lY      lo  relatiTo  á  hacienda   ,  378 

CAPITULO  XXI. 

I.  Hacienda  pública  de  España  desde  4808  hasta  la  muerte  de  Fer^ 
nando  YIl.  —  Gastos  públicos  en  aquel  tiempo.-^  11.  ingresos  públi- 
cos f  reformas  aduaneras  y  deuda  pública  durante  la  guerra  de  la' 
hidependencia.— Itl.  Id.  id.  hasta  1820;  (plan  de  Garay).— lY.  Id.  id. 
durante  la  segunda  épora  constitMCÍoiial,  del  20  al  23.  —  Y.  Id.  id.  • 
durante  los  diez  años  del  gobierno  absoluto  de  1823  al  33.    .    .    .  402 

CAPITULO  XXII. 

L  Hacienda  púbKca  desde  el  advenimiento  al  trono  de  Doña  Isabel  H 
hasta  1845.  Gastos  públicos  en  este  tiempo. — n.  Ingresos  y  dendi 
pública  hasta  Jas  reformas  de  Mendizabal;  (administracidn  del  con-** 
de  de  Toreno). — /il.  Id.  id.  hasta  la  ¡terminación  de  la  guerra  civil; 
(supresión  del  diezmo;  desAnortizacion  de  los  bienes  de  las  coniun:- 
dades  reNgtosas,  contribuciones  extraordinarias  de  guerra,  etc.)^ 
lY.  Id.  id.  desde  la  Regencia  prov¡::¡onal  hasta  1845;— (venta  de  los 
bienes  ecleatáslices;  contríbucion  general  de  culto  y  clero;  reformas  • 
aduaneras ;  do  otras  reformas  financieras).  Juicio  critico  del  sistema 
tributario  anterior  al  de  1845  ;    .  440 

CAPITULO  XXIII. 

I.  OrgaUissacion  del  personal  administrativo*financiero  desde  1700  á 
4845— Yicisitudes  del  mismo  durante  el  siglo  xvni;  ( Cortes;  Secreta- 
rios del  despacho;  Jwita  de  e.otndo;  Consejo  de  hacienda;  Juntas  e«^ 
peciales;  Tesorería  gwieral;  Contadurías  genarales;  Intbndenies,  sub- 
delegados, contadores  y  pgadores  de  provinria  y  de  ejíírcilo;  stH 
presión  de  los  arriendoede  rentas;  reformas  de  Cárlos  iV).— 11.  Or- 

gmizacion  del  personal  de  Iwcienda  desde  1808  al  14;  (Córtes; 
iputadones  provinciales;  Ayuntamientos;  Junta  de  Dn^cccion  de  la 
hacienda;  Wem  nacional  del  crédito;  Juzgados  de  hacienda,  etc.)— 
111.  innovaciones  del  -14  al  23;  (Direcciones  de  rentas  y  del  créiíilo 
público;  Instrucción  de  rentas  de  1810;  Reformas  de  Garav;  Idem  -i 
del  20  al  23).— lY.  Idem  desde  el  23  al  33;  (Instrucciones  de  ha- 
cienda civil  y  militar  del  24;  Etnpleados  de  hacienda  según  el  de- 
creto de  1827;  Carabineros  y  resguardos;  Tribunal  de  cuentas;  per- 
sonal de  Ultramar,  etc.)-*Y.  Innovaciones  del  33  al  45;  (Subdelega- 
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dos  de  Fomento;  Tribunal  supremo  de  Hacienda;  nnms  Inte 
cías  y  Direcciones;  Ayuntamientos  y  Diputaciones  provinciales;  Cuer- 
po administratÍTO  del  ejército;  Idem  dvii;  Contaduría  genmi  del 
reino;  Comisión  de  estadística;  Inspectores  de  aduanas;  Resguardo 
marítimo,  etc.);  Juido  crítico  de  la  organización  del  personal  de  ha- 
cienda durante  la  quinta  época.'   600 

ÉPOCA  VI  Y  ÚLTIMA. 

mSDE  %B4k^  HASTA  MOTAD  DE  ISeS. 

CAPITULO  XXIV. 

I.  Gastos  públicos  de  España  desde  la  mayor  edad  de  Doña  Isabel  11  has- 
ta el  dia. — IL  Ststema4ributiirio  de  1845.  Contribuciones  suprimidas, 
conserradas  y  creadas  por  el  mismo,  (contribución  de  ianiuebles, 
culiivo  y  ganadería—id.  industrial  y  de  comercio— id^  de  inquíluia* 
tos— id.  de  consumos — derecho  de  hipotecas,  etc.) — 111.  Reformas 
financieras  desde  1845  á  48;  (supresión  de  la  contribución  de  inqui- 
linatos —  reformas  en  las  de  consumos^  territorial ,  subsidio  é  hi- 
potecas— impuesto  especial  de  grandezas  y  títulos ,  etc. )  —  IV.  Re- 
formas desde  184^  á  íines  del  49 ;  (préstamo  forzoso  de  100  millo- 
nesiVsi^cma  monetario — desamortizaeion — arreglo  del  Banco  de 
San  remando — impuesto  de  faros —ley  de  dolación  del  culto  y  cle- 
ro leyes  de  minas  y  aduanas  del  49,  etc.)— *  Estado  de  la  hacienda 
española  á  fines  de  dicho  año.  539 

CAPITULO  XXV. 

I.  Vicisitudes  de  la  Hacienda  páblica  desde  fines  de  49  á  julio  del  54. 
—  DísfM)sic!ones  desde  octubre  del  49  al  51;  (centralizaciOD  (^e  los 
recursos  en  el  tesoro,  Presupuestos  de  1850,  ley  de  contabilidad, 
liquidación  de  los  créditos  contra  el  tesoro,  disposicioaes  sobre  zona 
fiscal,  sobre  contribución  industrial,  apremios,  arbitrios,  etc.)  — 
11.  Dispcsicioncs  del  5rat  52;  (Presupuestos  del  51,  Concordato, 
comp^sacion  de  créditos,  canal  de  Isabel  II,  arreglos  de  la  detida  del 
estailo,  de  la  del  personal  y  material  del  tesoro,  ley  de  deuda  no- 
tante ,  disposiciones  sobre  papel  sellado ,  bienes  del  clero ,  Banco  de 
San  Fernando,  aranceles,  derechos  de  puertos ,  y  de  puertas,  etc.) 
— 111.  Disp(jsiciones  del  52  al  53;  (Presupuestos  del  32,  descuento  de 
empleados,  igualación  en  los  derechos  de  puertos,  arancel  reformado, 
decreto  sobre  empleados ,  franquioias  de  derechos  de  puertas  y  con- 
sumos, puertos  francos  de  Canarias,  foqdo  de  susliluciun  militar, 
reforjiia  del  derecljo  de  hipotecas,  etc.) — IV.  Disposiciones  del  53 
al  54;  (Presupuestos  del  53 ,  devolución  de  los  bienes  de  Go  ioy, 
franquicias  aduaneras,  descuento  gradual  para  las  clases  pasivas, 

■  provectos  y  decretos  sobre  deuda  llolante,  ete.) — V.  Disposiciones 
desde  enero  del  54  ha^ta  julio  del  mismo;  (Presuí-ueslo  del  54,  reba- 
jas cu  ei  preciii  de  la  sal,  franqueo  prévio,  decretos  pera  el  fomento 
de  Cuba,  subvenciones  de  forro-carriles,  cédulas  de  vecindad  y 
pasaportes,  anticipo  reintegrable  denominado  empresUío^Dome^ 
netk  ele.)— Estado  de  la  hacienda  española  á  la  fecha  de  la  revulu- 
ciou  del  54.   577 

CAPITULO  XXVI. 

1.  De  le  Hacienda  pública  de  España  desde  julio  de  1854  al  de  1850. 
— ¡Situación  de  ta  misma  en  los  primeros  momentos  posteriores  á  la 
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revolucioa4e  54.— Reformas  neceRariasen  ingresos  y  gastos  públi-^ 
COS.— Disposiciones  adoptadas  ininediatamente,  y  hasta  56,  para  re- 
gularizar el  sistema  fíaanciero;  (centralización  en  Hacienda,  de  los 
ramos  de  Gobemaciou.— Supresión  de  la  contribución  de  consumos 
y  puertas. — Leyes  y  disposiciones  de  55  sobre  emisión  de  deuda 
consolidada  y  del  tesoro ,  sobre  pensiones,  sobre  desamortización  y 
sobre  incompatibilidad  de  destmos.  —  Anticipo  de  230  millones. —  . 
Ley  de  Presupuestos  de  55. — Ley  de  abono  de  los  once  anos.— Ley 
de  deuda  del  personal. — Proyectos  de  ley  importantes  sobre  des-  I 
estancos,  reforma  arancelaria  y  otros,  etc.)— II.  Disposiciones  sobre 
hacienda  desde  ¿ñero  de  56  hasta  julio  del  mismo  año;  (Ley  de  Presu-  ' 
puestos  de  56. — Nueva  Casa  de  Moneda. — Rebaja  y  reforma  en  el  giro 
mútuo  del  tesoro. — Papel  de  títulos  y  matrículas.— Leyes  de  Bancos 
y  sociedades  de  crédito.  Heformas  eu  contabilidad.  Franqueo  prévio 
obligatorio.  Timbre  de  periódicos.  Emisiones  de  deuda  consolidada. 
.  Fondos  para  la  construcción  de  carreteras.  Ley  de  cesantía  de  los 
ministros.  Ley  de  11  de  junio  de  56  sobre  desamerUzacíoc.  Ley  so- 
bre venta  de  azogues.  Libertad  de  importación  de  cereales.  Provecto 
de  presupuestos  de  Ultramar,  de  56  etc. )^ Estado  de  la  hacicnaa  de 
España  eu  julio  de  56  y  juicio  critico  general  de  lus  reformas  in- 
troducidas en  la  misma ,  desde  julio  del  54  á  aquella  fecha.    .  G64 

CAPITULO  XXVII. 

I.  Dé  la  hacienda  pública  de  España,  desde  julio  de  56  á  mitad  de  1860. 
— Situación  de  la  misma  al  comenzar  este  período.  —  Disposiciones 
notables  sobre  ingresos  y  gastos  públicos  de  14  de  julio  del  56  á  12 
de  octubre  del  mismo  año ;  ( suspensión  de  la  desamortización  ecle- 
siástica ,  franquicias  al  comercio  de  cereales  extranjeros ,  disposicio- 
nes de  contabilidad  y  publicidad  de  cuentas,  etc. )— II.  Disposiciones 
de  12  de  octubre  de  56  á  15  de  octubre  de  57;  (restablecimiento  del 
Concordato ,  su^pension  de  la  de^mortizacion  civil ,  crédito  de  60 
millones  para  compra  de  granos,  Empréstito  Mirés,  restableci- 
miento de  los  derechos  de  consumos,  supresión  del  descuento  de 
empleados,  y  del  de  monte-pío  militar,  Presupuestos  de  57,  aumen- 
to del  precio  de  tabacos,  e\fi.) — 111.  Disposiciones  de  15  de  octubre 
de  57  á  14  de  enero  de  58 ;  (sobre  rectiíícacion  de  cupcs  de  la  ter- 
ritorial, sobre  clases  pasivas,  etc.) — IV.  Disposiciones  de  14  de  ene- 
ro de  58  á  30  de  junio  del  mismo  año;  ( Presupupstos  de  58,  ley 
de  cesantía  de  ministros,  decreto  sobre  clases  pasivas,  etc. ) — y.  Dis- 
posiciones de  30  de  jumo  de  58,  á  mitad  de  60;  ( restabiecimiento 
de  la  desamortizaciun  civil,  Instrucción  sobre  derechos  sanitarios, 
Presupuestos  de  59,  leyes  de  créditos  de  2,000  millones,  de  sub-  t 
venciones  de  ferro-carriles,  de  redención  de  censos,  decreto  sobre 
colonización  de  Fernitndo  Póo,  etc.,  y  decreto  sobre  venta  de  mon- 
tes ,  aumento  do  sueldos  á  capitanes  de  ejército  y  armada,  ley  de  re- 
tiros militares ,  circular  sobre  cartillas  evaluatorias ,  decreto  sobre 
clases  pasivas  de  Ultramar,  ley  y  disposiciones  sobre  minería,  ley  de 
trabajos  estadísticos,  Convenio  con  S  S.,  ley  de  reemplazos  de  59,  / 
Presupuestos  de  1860  ,  etc. )— Estado  y  juicio  crítico  general  de  la  ^ 
hacienda  de  España  en  1860.   .    .    •  723 

CAPITULO  XX VIH. 

I.  Organización  del  personal  de  hacienda  de  España  desde  1845  á  julio 
de  54.-^Su  diferencia  de  la  anterior. — Disposiciones  del  45  y  46;  (las 
Córtes,  el  Hey,  autoridades,  centrales,  provinciales  ymujncipal^^ 
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que  intervienen  en  hacienda ,  DíjmticfiMieB ,  AymtitnieiHos,  Oons^ 
jos  Real  y  provindales ,  decreto  orgánico  de  45  sobre  adminis^íon  a>j¡ 
de  hacienda,  central  y  prm'incial,  Dirección  de  estadística,  Res-  'pt^'i 
fmardo  marítimo,  etc.)— II.  Disposiciones  der*1847;  (Mínisleriode  Vi„ 
Comercio ,  reformas  en  las  Direcciones  y  plantas  de  Gobernación  y  { 
Hacienda,  Cuerpo  administrativo  de  la  Armada,  Carabineros,  iuntas  < 
inspectoras  de  Institutos,  etc.)— III.  D¡?^posiciones  de  48  i  lines  de 
49;  freformas  en  las  Direcciones  de  Hacienda,  Díreccíoii'de  fincas  deá 
estaao,  Carabineros,  Comisiones  iffveátigadoras  de  bienes  de  instTac- 
cíon  pábfíca ,  administración  económica  de  bienes  nacionales,  minas, 
faros,  cdmisinnesde  estadística  territorial, etc.)— IV.  Disposiciooes 
de  fines  de  49  á  fin  de  50  ;  (centralización  efectiva  en  el  Tesoro,  de 
todos  los  recursos,  administración  de  tos  bienes  del  clero,  Inten- 
dente del  Real  Patrimonio,  supresión  de  los  Intendentes ,  Juntas  de 
clases  pasiva.^  y  de  aranceles,  Direcciones  de  lo  Contencioso  v  de 
Contabilidad,  Guarda-costas,  Torreros,  Comisión  de  débitos  á  raw 
del  tesoro,  Reglamento  del  Cuerpo  adnrínistrativo  de  la  Armada,  etc.) 
—V.  Disposiciones  de  51;  f Visitadores  de  distrito,  supresión  de  k 
Comisaría  de  Cruzada  y  Pagadurías  de  los  ministeríos,  reformas  en 
las  Direcciones  generales  y  administración  provindal,  Jnnta  de  cré- 
ditos atrasados  del  tesoro.  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  la  resu- 
dación de  la  territorial  é  industrial  á  la  licitación.  Agente  de  preces, 
Ministerio  de  Fomento ,  Dirección ,  Consejo  y  reformas  en  el  perso- 
nal de  Ultramar ,  etc.)— VI.  Dit^posícionfíS  de  52;  (Aduaneros, 
cretos  sobre  contratos  de  servicios  públicos,  sobre  empleados  y  «o* 
bre  jurisdicción  de  Imcíenda ,  Caja  de  Depósitos ,  rewmas  en  te 
Direcciones  peñérales,  Rerfamenlo  de  estodios.  Dirección  de  A<liní-  ^ 
nistracion  Militar,  etc.)-^VIl  Disposiciones  de  53  á  julio  de  54;  (re- 
formas en  las  Direcciones  de  Hacienda,  Administración  Princiwil  de  ,o 
Hacienda  púbHca,  Sucursales  de  la  Caja  de  Depósitos,  Reglamento  , 
del  Tribunal  de  Cuentas ,  decreto  sobre  empleados  civiles ,  Junta  de 
liquidadon  do  deuda  atrasada  del  tesoro,  Agentes  de  hacienda 
publica,  ajustes  militares,  Reglamentos  administrativos  de  Artillería 
y  del  Cuerjx)  de  Administración  Militar,  Superintendencia,  Direc- 
ción y  reformas  del  personal  de  Ultramar,  supresión  de  los  Aduane- 
ros y  Resguardo  de  sales,  intervención  de  la  Hacienda  en  el  ramo 
de  pólvoras,  etc.)  1 

CAPITULO  XXIX. 

• 

I.  Organización  del  personal  do  hacienda  de  España  de  julio  <k  S4  á 
1860. —  Disposiciones  hasta  55.  (Restablecimiento  de  las  leyes  ad- 
ministrativas locales  de  4823.  Tribunal  contencioso-adnnnistra- 
tivo.  —  Córles  Constituyentes. — Supresión  de  las  pagadurías  milita- 
res, de  la  Dirección  de  Administración  militar,  de  las  sucur^les  áe 
depósitos,  de  la  Dffeccion  de  casas  de  moneda  y  de  otros  funcio- 
Barios.  — Juntas  económicas  de  obras  públicas.— Asesoría  de  Ha- 
cienda.—Superintendentes  de  Ultramar. —Inlendencia  ónica,  y  Vi- 
sitíidor  de  iiacienda  de  Cuba.— Secciones  de  hacienda  y  presupuestos 
de  UltramaR-íT^tc.  )^II.  Disposiciones  en  55.— (Resguardo  de  ssSes; 
los  Ayunlamietitos  relevados  de  la  recaudación  do  contribuciones.—* 
Invesugádor'es  de  la  industrial.— Dirección  y  Junta  de  ventas  y  fun- 
cionarios de  bienes  nacionales  — Supresión  'áe  los  depositarios  de  las 
Universidufles.— Junta  consultiva -de  aranceles. — Nuevas  alribuciooes 
de  las  de  clases  pasivas  y  de  la  deuda,  y  de  las  tesorerías.— Personal 
ecoQiSmieo  de  lelégrafos.-^Segondos  jefes  de  las  Direcciones. — Ofi— 
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t*Qtores. — Habilitados  eclesiásticos. — La  instrucción  pu- 
leuto. — Almirantazgo.— Intendente  de  Palacio. — Direc- 
.  tnal  de  sanidad.— Juzgados  de  hacienda,  Tribunales  de 
f  Juntas  directivas  de  Ultramar ,  y  sección  de  contabilidad^* 


'    J^rn c..)— .¿i  iispoiicionts^de  enero- áíjMÜOr (te  86.^ Adm^ai*? 
i   *    ' '  1  dé  bienes  nacionales.— Superintendente  de  la  casa  de  mo-^^^<. 

*  viiró  mutuo. —Reformas  en  contabilidad.  ^Recaudadores.  — 
.N<imiQÍstracion  económica  de  fábricas  de  pólvora.  —  Interventores  y 
.  oiciiies  de  minas.  —  Administraciones-depositarías  de  partido. — 
i^fi»  (íe  Ayuntamientos  de  56.— Supresión  de  la  Dirección  de  Ultra- 

.u' ,  etc. IV.  Disposiciones  de  julio  á  octubre  de  56.  (Los  adnii- 
dores  y' Diputaciones  en  cuanto  á  repartimientos.— Resguardo 
cimo. — Comisiones  de  deuda  flotante,  descuentos  generales  y 
1      s  pasivas.— Dirección  de  Ultramar ,  etc. ) — ^V.  Disposiciones  de 
¡y     dire  de  56  al  de  ^7.  (Restablecimiento  de  las  leyes  administra- 

*  locales  de  45,  y  de  los  Consejos  Real  y  provinciales. — Dirección  y 
ita  consultiva  de  aduanas  y  aranceles.— Comisiones  general  y  pro- 

>  iPciales  de  estadística.— Dirección  de  la  Armada.— Distritos  fores^- 
s. — Cuerpo  de  administración  civil  provincial. — Inspectores  ge- 
m  »rales  de  contribuciones.— Habilitados  militares.  —Ley  deinstruc- 
'   .n  pública  de  57  en  cuanto  á  personal,  etc.)— VI.  Disposiciones  de 
ibie  de  57  á  enero  de  58.  (Dirección  de  consumos. — Adminís- 
cion  de  los  docunjentos  de  vigilancia. — Instrucción  para  el  perso- 
*  i  de  tabacos.  —  Dirección  de  administración  militar.  —  Direc- 
^  on  de  contabilidad  y  del  Cuerpo  Administrativo  de  Marina,  etc.) — 
. Disposiciones  de  enero  á  julio  de  58.  (Dirección  de  propiedades 
f  y  derechos  del  Estado.— Resguardo  de  sales. —En j^yador  y  mar- 
r    cad'^**  mayor.  —  Imprenta  nacional.  —  Comisión  de  larifas  de  ferro- 
cprriles.  Depositarías  provinciales.  Administraciones  principales  de 
^    estancadas,  etc.)— VII!.  Disposiciones  de  julio  de  58  á  59.  (Consejo 
I    de  Estado,  estaiiaueros ,  in.spectores  de  estadística,  supresión  de  las 
administraciones  de  estancadas,  pagadurías  de  obras  ^blicas;  Junta 
consultiva  y  juzgados  de  Hacienda  de  Cuba ;  Dirección  y  Junta  de 
administración  local  de  Filipinas;  .sección  de  Fomento  de  Ultramar, 
etc.)— Idem  durante  el  año  59^.  (Perito»  repartidores  y  comisiones 
de  evaluación ;  ley  y  disposiciones  de  59  sobre  estadística ;  escuela 
práctica  de  la  misma;  Instrucción  sobre  recaudación  de  contri bucio- 
,      nes;  personal  financiero  del  ramo  de  minas  y  subaHeroos  de  correos; 
k    secciones  de  Fomento;  Consejo  de  administración  desfondo  de  re- 
F    denciones ;  centralización  de  pagos  en  la  Ordenación  de  Fomento;  el 
mioisterio  de  Ultramar  en  el  ramo  de  clases  pasivas;  Junta  consul- 
tiva de  Puerto-Rico ;  Ayuntamientos  y  Submlendencia  militar  de 
Cuba;  Administración  de  hacienda  de  Manila ,  etc. )— Idem  en  los 
seis  primeros  meses  de  60.  (Inspector  económico  de  ferro-carriles; 
Junta  de  donativos  de  Africa;  personal  de  sanidad;  carrera  especial 
de  estadística  etc.) — Juicio  crilico  general  de  la  organización  del 
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bízo^rósaltar^  .X^.  .    .   .  debía  resultar. 

y  por  tanto  que   y  por  tanto  de  que. 

Teudociano   Teodosiano. 

porque.*    ......  por  que. 

íuianciero   unauciera. 

tributos   impuestos. 

caca   cada. 

naancría   mañerla. 

sustituirlo   surtirlo. 

reglamentarla..    ....  reglamentárselau 

inalenable. ......  inalienable. 

roanería   nianeria. 

moderadamente   uiodernamenie. 

ReuniJa.    ......  Reunido. 

convencíbles   convenibles. 

sus  dominios.  .....  en  sus  domimos. 

CálflTULO  VII   CAPlTUí.0  VI. 

sustituyendo   sustituyó. 

hechos  :    .  hecho.' 


incurrían   incurrían  en. 

dió   .  diera. 

pidieron.  ......  pidiexan. 

creido  dejarlos   creído  deber  dejarlos. 

1713   713. 

continuaron.  .    .   .   .    .  que  rontínuarou. 

(jue  prosiguiendo.    .   .   .  prosiguiendo. 

respeclo   resfteio. 

Felipe  III.   Felipe  H. 

que  se  realizó   que  realizó.  ' 

^iadcsde.    .    .    .   «    .    .  hades  de. 

unionarioB   funcionarios. 

CAPITULO  I   CAPITULO  XVm. 

utensílips. — ^Reformas.  .   .  utensilios.— 111.  Reforma^. 

(3)  •  .   .  (4). 

exraordinarias   extraordinarios. 

de  lo  de  comercio.    .   •  ^  de  la  de  coiaercio.. 

cumplimiento   complemento. 

aumento  y  valores.  ...  y  aumento  de  los  niores. 

establecieron   estableció. 

del  ramo  de  montes.   .   .  de  ios  funcionaríos  del  nmo 

de  montes. 
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